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AL LECTOR
N O prevengo escusas á mis yerros, ni adelanto razones a procurar tus piedades: ju zg a , Leftor*, 

como quisieres, que nada juzgarás tan severo, que antes de oir tu voto , no sea mi sentir ese 
mismo : Nam , Ó? mibi propé semper sermo meas displieet, ( Aug. di Catbt rud. c, i .) Palabras 

son, que oyéndoselas decir al grande Agustino , sí me han servido siempre de aliento á poder respirar 
en el Pulpito , consagrando mi mortificación á la obediencia , me hacen también, sin haber menester 
mucha humildad, tener muy á los ojos mi desengaño. Pues si el mayor entendimiento de la Iglesia 

; confiesa de sí, que le costaba casi siempre vencer sus proprios desagrados para llegar á predicar aque- 
* líos Sermones, que son, y serán siempre digna materia de las mayores admiraciones del mundo ; ¿quién 

puede haber, que sin graduarse de sobervio , y  de simple esté muy pagado de sus Sermones? 
Vuelvo á decir , que para desengañarse en esto, y  sea quien fuere, no es menester humildad , si­
no juicio. Adelanto, pues, con sincera verdad mi voro á tu censura * y re confieso , que quanto pro­
duce mi corto ingenio es tan indebido á las Prensas, que si por mí fuera, no saltera ni aun á mis la­
bios; pues quando á ellos sale ,  ha costado á nú corazón las vueltas de la mas terrible Prensa,

Mas ya que por voluntad, que ni puedo, ni debo resistir, sale esta explicación de la Doctrina Chris- 
tiana, con el nombre de L uz de Verdades Católicas, antes que en ella me culpes, te quiero dár razón 
de mis buenos deseos de acertar. Habiéndome encargado la Obediencia este ministerio de explicar la 
D oftrina, que entre los muchos, y  muy gloriosos que abraza el Sagrado Instituto de mi Religión para 
el provecho de las almas, puede con los mayores competir de primero; halléme ai paso que deseoso de 
cumplir con mi obligación , confuso entre la variedad de pareceres, en la práftica, y método de expli­
carla ; unos de sugetos grandes que roe precedieron, y  con los grandes concursos que los seguían, con­
firmaban el acierto de sus diétamenes, con el provecho, gusto, y solícita atención de sus oyentes; y  
otros, que contra io que todos aplaudían,cabeceaban en sus caprichos,aunque quedándose solos por sin­
gulares. Esto v e ía , y  no habiendo tenido dicha de oír á los primeros para imitarlos, y  padeciendo la 
desgracia de estar á la censura de los que quieren que sus antojadizos pareceres sean preceptos; quando 
asi no sabia que seguir,me hallé por Maestro al que lo es de todos los Doétores, al grande Agustino,que 
no tengo mayor elogio que darle que su nombre, en todo el Lib. de Catechizandis radibus ,en  que ha­
biéndole consultado casi las mismas dudas que yo tenia un Diácono llamado Deogratias , que tenia 
á su cargo explicar la Doétrina Christiana,le respondió el Santo Doétor en todo aquel Libro, dándole 
reglas, y preceptos tan acertados, como suyos, á que mi veneración , y  mi amor me llevó desde lue­
go obediente; y  si en todo no lo cumplo, falta es de mi ignorancia, no de mi buen deseo del acierto» 

Compouese el Auditorio de las Doélrínas en esta Casa Profesa de todo genero de personas: unos 
entendidos, sabios, y  aun también venerables , y  doótos Sacerdotes, que su piedad les motiva á oír lo 
que ya saben. Y  otros ignorantes, y rudos, que su necesidad los trae á aprender lo que ignoran. 
Unos, que el oír lo cogen por entretenimiento piadoso: y  otros, que el atender lo buscan por pasto 
del alma necesario. Esta junta , pues, me ha obligado á temperar el estilo, de modo, que no siéndoles 
á los unos molesto por lo tosco, les sea á los otros provechoso por lo claro. Procuro decirlo todo, de 
modo , que los unos me entiendan, y  no por eso descuido de atender sin afectación á la pureza de las 
voces que los otros gustan. Introduzgo tal vez alguna florecita que coja el entendido,y tal vez también, 
si es menesfer,me abato con gusto al barbarismo,si echo de vér que le puede ser k un rudo solo de pro­
vecho : Multum interest, me dice mi gran Maestro Agustino, como si estuviera mirando á mi Auditorio: 
(Cap. i y. del Libro citado) Multum interest, &  cum ita dirimas: ¿ utrum pauci adsint, an multi i doBii 
an indoBií An ex ut roque genere m ixti; urbani, an rustid: an b i , &  illi simal, an populas ex omni kt>-  
minum genere tempéralas sil 1 Fieri enim non poten , nisi aliter, atque aliter afficiant local urum^at que dic-  
turum. ¿Quién no vé , dice el tan discreto , como sabio Agustino, que acomodándose el Predicador al 
Auditorio, de diversa manera ha de hablar con un concurso todo dofro, que lo hablara con una tur­
ba de oyentes todos rudos? Y  si de unos, y otros se compone el Auditorio, ahí entrará la discreción 
en atemperarse a todos; y quando la misma razón no lo diétára asi, bastábame añadir allí el mismo 
Agustino , que él asi, según la variedad del Auditorio, variaba también el estilo. Bien sé, pues, que' 
esto de explicar la Doctrina Christiana, lo dieron en tomar por una narración llana , sencilla , humil­
de , y  sin mas cuidado, ni artificio, que decir con claridad. Asi es, y  debe ser, no hay duda,si yo tu­
viera oyentes ignorantes, rudos, y niños; mas si, como ya he dicho , me debo allí á oyentes mas avi­
sados, dispensarme, que pues no echarás menos la claridad , que juzgo que basta á los unos, hallen 
algún saynete de noticias m as, que les entretenga á los otros la molestia de oír lo que ya traen de 
sus casas sabido. Foresto ,pues , no escuso el citar á veces las Autoridades de la Divina Escritura, 
Concilios, ó Padres , porque los que menos alcanzan, aunque no las entienden en latín , repetidas Jue­
go en romance, hagan el debido concepto de la eterna firmeza de las Verdades Católicas, y conciban 
una grande veneración de las Tradiciones santas, y  antiguos Ritos de la Iglesia nuestra Madre.
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Dilatóme en ahunos puntos: juzgo que lo debo ä la claridad.: Abrevio, ciñóme en otros, juzgo qu;f-
10 pide la discreción; b ya porque el rato demedia hora no permiteínas, siendo en día de trabajo: pre<| 
cepto que no olvidó la gran prudencia de Agusriuo: Non te puto Praceptore indigere ,-nf am  occupa* 
U sunt. témpora , vel tua, vst eorum , qui te audiunp , breviter agas : (cap. 7.) O ya porque siendoíjpior sí 
clara,-y repetida la m ateria, condeciría llanamente cumplo con 'mi obligación, alumbrando g los 
unps que la ignoran, y con no inculcarla mucho cumplo con mi atención, no siendo molesto ä io$ otros 
que la saben : Cum bis (dice el gran D oftor) cum.bis breviter agendum , &  non adióse inculcando, qua 
ngr.unt\ sed modesté perstringendo ita ut dicamus nos (redere  ̂quod jam noverint Ulud, atque illud, (cap.'Áé) 
Ó ya porque aunque tal vez la materia pedia mas dilación, sería ésta .con e,I riesgo de meterme en pun­
tos de delicadeza$(deEscuelas,que no servirian de mas que de confundir ä los que menos alcanzan, y 
¡de fiacer vana ostentación de noticias. Expliqúese el origen de la tradición, declárese la razón de U 
verdad, traygase el fundamnto, la comparación ,  el exemplo, dice mi gran Maestro. ( Cap. 6.) Mas sea 
esto de modo, que no por eso se haga qüestion intrincada la que debe ser clara explicación , y se meta 
etí dificultades al discurso, con lo que antes se debe facilitar la inteligencia.. Sirvan lás razones a la 
verdad, como en la joya sirve el oro al diamante, que para que no le estorve su .brillo, el diestro a r­
tífice, o ya  con el buril lo recetado ya con el asperón lo rebaja ; de modo, que añadiéndole gracia el 
oro que le engasta, dexa ostentar a la piedra su hermosura. A si, pues, las razones solíden con ío pre­
cioso a las verdades el fondo, pero sin ahogar con sobradas sutilezas el brillo : Non tarnen sic assera- 
mus has causas.yat. religo, narrationis traítu cor nostrum, <$? lingaa in nobis difficilioris disputationis ex­
curra t , sed ipsq,verbasadbibita ratearte, quasi aurum sit gemmarum ordinem ligans ; non tarnen omamen-
11 sertem ulla immoderaüone perturbaos. Asi aun en la explicación de la Doftrina quiere Agustino, que 
no taa del todo se descuide el ornato., y  el aliño,' que quien pone por exemplo la fábrica de una jo­
ya , avisa que aun las mas preciosas piedras aumentan su estimación con la labor, y el artificio.

Esto, pues, y el ver en nuestro siglo tan estragados los gustos, que andan bascando sazones aun 
al sustento mas necesario de la mejor v id a , me ha hecho procurar algún saynete, 0 con exemplos, b 
sucesos de. Historias, o dichos, y sentencias de Filósofos, y alguna vez festivos , y porque ä la gra­
vedad del Pulpito, y de taa sagrada m ateria, no te parezca que desdice tan del todo, repito el pre­
cepto de A gustino, que para dispertar al oyente , que ya bosteza, dá para tal vez este medio: Reno- 

iyare oportet illius animum dicendo ah quid honesta hilaritate conditum ,  é? aptum rei , qu<s agitar, vel 
aliquid valdé mirandum, &  stupendam. (Cap. 13.) Trazas son todas que busca oficiosa la caridad , pa­
ra lograr por todos medios el provecho.

Mas la principal duda que al Santo Doftor le propone su Diácono üeogratias, era también la 
primera que yo en este exercicio tenias Ütrum exbortationem aliquant terminata narratione adhibere de- 
le  amus ? A n  pr acepta sola , quilas observan dis cui loquimur noverit, Cbristianam vitám , professionem- 
jttf reriwrev (Cop. ié) Dudaba , pues v y  yo con é l , ¿ si esto de explicar la Doctrina no había de ser 
mas que un proponer sencillamente al entendimiento, o lo que se debe creer en los Mysteriös de 
nuestra F e , ó lo que se debe obrar según nuestra Santa Ley, sin procurar también mover la voluntad, 
b  con la exortacion á lo bueno,b con la reprehensión de lo malo ? Y por decirlo en dos palabras, du­
daba si esto debía ser solo enseñar , b juntamente persuadir ? Porque el ensenar solo , decia, como 
para en el entendimiento, sin procurar excitar los afeólos, se dice con frialdad, y con frialdad se 
o y e , y serviría de poco dexar en el entendimiento las noticias sin excitar juntamente la voluntad ä lo­
grarlas, debiendo ser nuestra F¿ p ráftica, y executiva de las buenas obras. Enseñale; pues, el gran 
D oftor, que junte la exortacion a persuadir lo mismo que ha ensenado la explicación; y así le pone 
luego los exemplares desde el capitulo diez y seis, hasta el veinte y cinco, en que poniéndole el ver- 
Id gratta de una perfefta explicación, la junta con exortaciones tan eficaces como suyas.

Estas, pues, son las luminosas huellas que he procurado seguir. Si en ello hay algo de acierto, 
es todo debido a tal Maestro: si ha habido algún logro en el provecho de las almas, todo es debido a 
Dios; y los yerros que hubiere, esos solos reconozco por mios. Heme arrimado siempre al Librito de 
oro del Catecismo del Padre Geronymo Ripalda , de nuestra Compañía : asi porque con tan discreta 
brevedad contiene toda la substancia de la Doftrina Christiana , como porque andando en las manos 
de todos, ayuda á la memoria de los oyentes, para conservar mejor las noticias de la explicacioa. 
Y  según su método, me fue forzoso asentar primero los firmes fundamentos, y  basas de la Doftrina 
Christiana , que buscando nuestro jiltimo , y único fin, que es D ios, nos encamina a él por las tres 
Virtudes Theologales, F e , Esperanza , y  Caridad , y  esto es lo que contiene la primera Parte. En 
la segunda parte juzgué conveniente proponer la práftica de corresponder, y regular nuestras accio­
nes sobre la pauta que la misma naturaleza propone; procurando en todos la observancia de las le­
yes , y preceptos del Decálogo , para concluir con la tercera Parte con la explicación de los Santos 
Sacramentos. En todas las tres partes he procurado guardar un mismo método, y estilo. Quiera Dios 
premiar este mi corto trabajo, con solo el provecho de los próximos, que ha sido en esto mi fin; pues 
con el aprovechamiento de uno solo, doy por bien empleados todos mis desvelos. V A L E .
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PLATICA PROEMIAL,
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E N LA CASA PROFESA DÉ MEXICO*

jÜ E V E S A  7. D E  ABRIL , AN O  DE 1690*

w m ¥

Mpezaba Moysés, como yo ahora, 
la explicación de la Doctrina : él 
con muy superior espíritu: pero yo 
coa muy ventajosa materia; porgue 
si é! les explicaba i  los Hebreos su 
Doctrina Judaica , que ya pereció 

caduca, que ya  acabó del todo muerta : yo les 
explico á los Católicos la Doétrina Christiana , la 
L ey  toda eje vida : toda de santidad , toda de 
gracia: c<xpitque Moyses explanare tegem¡ <$? dicere. 
Empegó Moysés á explicar la L e y , dice el ca­
pitulo primero del Deuteronomio: que eso quie­
re decir esta voz tan señora Deuteronomio, es 
lo  mismo que segunda Ley ; no porque aque­
llos tuviesen dos L eyes, sino porque la Ley 
que ames les había intimado no con tanta cla­
ridad, en este libro se la explica, dicen San 
Agustín, y  Teodorero : Expltcatio Legis. Y  por 
alentarnos Moysés a que oyesen con cuidado, 
con atención , y  con provecho la explicación 
de aquella su doctrina ; mirad ( les dice ) que 
esta es toda vuestra sabiduría , y  con esta ha­
béis de sobresalir eminentes entre todos los 
pueblos del mundo ; tíac est vestra sapientiay 
<$* intelleStuf cor&m popults. (Deut* c* 4, ) Aten­
dedme , que si aprendéis con mi explicación los 
Divinos Preceptos , los Sagrados R itos, y  Ce- 
■ remoums en el culto del Verdadero Dios , to­
dos esos pueblos Idólatras , ignorantes , perdi­
dos, y ciegos, viendo vuestro saber, dirán llenos 
de admiración : ¿ Qué gente es esta , en que to­
do* son sabios , todos son entendidos , todas 
con doétos ? Gente grande por cierto; gente de 
importancia Is. que sabe, y entiende cosas tan 
altas: Ui aui'UMes universa pr acepta bese, dicunt:

En populus sapiens , í? inteíligens geni magna* 
¿Pues con quánta mas razón, Christianos 

oyentes míos, hoy puedo yo decir esto mismo? 
Con quanto va de havei* Dios en aquella aímgua 
Ley mostrado á los judies eritre innumerables 

-sombras pequeñas luces de su saber, a haber 
derramado sobre nosotros en vuestra Vida Chris­
to todos los infinitos tesoros de su sabiduría, .que 
.esos son los que se contienen en la Doñrma 
Christiana. Toda ia Sabiduría de D ios, que des- 
,de la eternidad había estado escondida en su & - 
no , toda nos la hizo patente, clara , y manifies­
ta en Jesu-Christo y  de cuyos Divinos labios-re­
cibimos tan celestial Doétrina. Por eso todos 
los Mysteriös mas sublimes, mas soberanos de 
la Divinidad, en la Doctrina Christiana se con­
tienen. Todas las verdades de las Escrituras, 
todas sus Profecías, revelaciones, y figuras, to­
das eu la Doítrina Christiana se. cifran* Todas 
Jas materias Sagradas de la Theología, sus qües- 
tiones, sus argumentos, sus disputas , todas á la 

Doctrina Christiana se reducen , todos los me­
dios para mejorar nuestras vidas , 6 para adqui­
rir la eterna: Todos los.Sacramentos para conser . 
g u ir , o para restaurar la gracia perdida: todos 
Jos caminos para adelantar las virtudes, y para 
llegar hasta lo suma de la perfección, en la Doc­
trina Christiana se hallan. V en fin , todo quanto 
puedq^alcanzar la humana sabiduría, y aun la 
Angélica, en la Doftrína Christiana; se corapen- 
-di2* Por cuyas verdades haa derramado ccn su 
sangre sus vidas tan innumerables Martyres. Por 
cuyos Mysteriös, para explicarlos, y defenderlos, 

¿se han fatigado gloriosamente tantos insignes, 
-tan sabios, y  tan Santos Doctores, .Y  pí>J cuyos

A  ver-
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verdaderos, firmes, y seguros dogmas han em­
pleado todo su saber en diez y ocho Concilios 
Generales los mas sabios hombres, los mas San­
tos , y los mayores que ha tenido el mundo.

¡Oh Católicos! Pues mfjor puedo yo deciros: 
H&c est vestirá sapientia , <5? intellefdus coram 
populis, Esta es vuestra sabiduría, solo con saber 
la Do&rina Christiana. ¡Quáuta lástima será nO 
lograrla! y mas quando toda esta tan suma sabi­
duría , y tan necesaria, con tanta facilidad pue­
de adquirirse : ¿Ex posible, Padre, que saber tan— 
to es muyfacill Sí. ¿£«e tan factlí Yo lo diré. 
Solo con gastar media hora cada semana en acu­
dir , y atender bien á la explicación 4e la Doc­
trina Christiana. ¿Puede ser cosa mas fácil? Pues 
atiéndela con cuidado, con continuación : que un 
estudiante, si vá un dia al estudio , y dexa de ir 
ciento, poco puede aprender, ó nada. Atiendan* 
pues, con continuación , é yo les aseguro , que á 
poco tiempo el Oficial, sin abrir un libro, y  qui­
zá sin saberlo leer , saldrá consumado Teologo, 
aunque en romance. El Mercader, sin cursar Es­
cuelas, podrá ser Catedrático desde su mostrador. 
ha  pobre vieja ,  sin entender mas que su costura* 
podrá saber mucho mas , que quanto supieron 
Aristóteles, y  Platón, El niño, el esclavo* el ru­
do sin entender Latín, podrá alcanzar á entender 
ia substancia de todo quanto saben los mas pre­
ciados de doétos en las Escuelas. Y  lo que es mas 
que todo, aquí las lucesde la Domina de Cbristo 
no solo alumbrados los entendimientos ,  sino en­
cendidos también los corazones * verán todos cla­
ro , llano ,  y patente el camino para ser santos. Y 

-por esto ajustándome á la obligación de este tan 
santo ministerio, procuraré en todo que mi expli­
cación sea clara, casera, breve ,  ejecutiva, y fácil.

Todos , pues , necesitan de esta explicación: 
con quanta obligación , dirélo en su lugar. A  to­
dos es igualmente provechosa ,  a grandes ,  y  pe­
queños; á nobles, y  plebeyos; a  hombres , y mu- 
geres; á amos, y  á esclavos. A  los unos, para que 
aprehendan lo que no saben: k los otros, para que 
observen to que no advierten ; y a  todos, o  para 
que adquiriendo noticias, b para que recordan­
do memorias, ajusten la vida a la ley de Chris- 
tianos. Dos cosas dice David ,  que hace la expli­
cación de la Doctrina; dice, que alumbra , y  que 
dá entendimiento a los pequeñuelos: Declarado 
sermonan tttorum illuminat, <£? intelleñum dat 
parvulis. ¿Alumbra, y dá entendimiento? Son dos 
cosas muy distintas. Sí, E s, que a los que ya tie­
nen entendimiento , á las personas capaces ,  y  en­
tendidas , á estas , la explicación de la Doétrina 
las alumbra; pero á los pequeñuelos, 3 1^ igno­
rantes , á los rudos, a esos les da entendimiento 
para que entiendan. A todos sirve, a todos apro­
vecha esta explicación: k los entendidos alumbra, 
illumhat: á los rudos, á los ignorantes les dá en­
tendimiento : &  intetteíñum dat parvults. Pues 
nadie se me escuse, señores , y señoras, por

entendidos que sean , por discretas , con que es- 'j$ 
to es para los rodos , para los ignorantes, no to-'A 
dos lo necesitan. Miren , señores , para ver ton­
que está aquí muy cerca, aun quien no tiene bue.ájf 
na vista , con unos jfnteojos sencillos la v é  clara-Í| 
mente ; pero para ver Wi que esta allá muy lexoqfl 
nO basraQ esos anteojos de un solo vidrio ; ya soti|| 
menester dos Vidrios: eáe es que llaman anteojo|| 
de larga vista : ün vidrio allá al cabo del canon;® 
otro vidrio acá junto a los ojos; y además de eso,# 
que haya bastante luz , que sea de día ; y  asi sep 
alcanza á ver lo que está lexos» Fara estas cosas íl 
naturales , el cuidado de la casa , la comodidad^! 
la hacienda , yo les concederé que sean muy en-A 
tendidos. Ese, es solo un vidrio de la razón natu- 
t a l ; pero para las cosas eternas, para los Mys-  ̂
terios de Dios , para las verdades de nuestra Fe, % 
que están allá tan altas, tan levantadas, tan subli- A 
mes , no basta solo ese vidrio de la razón na tu- ,r 
r a l, no alcanza. El otro vidrio es menester de ía f 
Fé infusa, y éste que recoja toda la luz de la ex­
plicación. Este es el anteojo de larga vEta , que ; 
es menester para alcanzar las verdades de La ; 
Doctrina Christiana. Pues nadie se escuse de su l  
explicado tu ,'C

Pruebo esto mejor , descendiendo , aunque % 
en general, á las partes principales en que se con- \ 
tiene toda la Doftrina Christiana. Estas, dice el 
Catecismo, son quatro : Credo , Mandamientos, ¡ 
Oraciones , y Sacramentos, Pues miren ya en ge- 
neral, como cada una necesita de explicación: L 
¿Cómo sabremos bien creerá Responde el Catecis- ¡: 
mo : Entendiendo bien el Credo , y los Articulas j, 
de la Fé, Entendiendo bien, repárenlo : se ha de í 
entender bien, no a carga cerrada, y de montan. í. 
¿Saben la distinción que vá de uno que sabe el í 
Credo así en confuso , ä uno que ha oído , y en- j 
tiende la explicación de sus Mysteriös? Pues ya ja 
digo con un exemplo. Veréis un tapiz de Fiandes, é 
6 un paño de Corte doblado, recogido, y envue 1- | 
to: ¡qué buenos colores! Sí, eso es lo que solo se vé, ¡ 
ya lii que sale de un doblez una cabeza armada de 
un morrión, allá un brazo, empuñando una cuchi- ' 
lia , acá una rama, alli una almena: ¿qué Historia i 
estáaqui pintada? Sonlas guerras deFlandes. Bien; \ 
pero como está envuelto, ni se entiende, ni se goza. ; 
Pues aguardad, y  lo veréis que la desdoblen, que lo ! 
esriendan. Estendíendolo bien todo: ¡qué hermo­
sura! Ahora sí que se ve cada cosa en su lugar. 
Míren con qué propiedad aquella esquadra de Sol­
dados que embiste , aquella otra que se retira: mi - 
ren con qué viveza aquel otro ,  que allí se viene 
precipitando del muro, ¡quéá lo natural todo! de 
que son eminentes estos Estrangeros. No tiene pre­
cio tama hermosura. ¿ Esto estaba 3qui envuelto? \ 
Puesvén aquí loque acá pasa. Oye uno en confuso el ' 
Mysterio déla Encarnación del Hijo de Dios, y no. 1 
sabe mas: grande Mysterio; pero ni hace concepto ‘ 
de quantas, y quan indecibles maravillas encierra 
ese-í^fysterio. H e , lo vé envuelto: vanselo luego

des-
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Parte I. Plática Proemial# >
Ideseovolviendo con ta explicación, llega à ver es-, 
Irendido ese admirable País de la Sabiduría de Dios 

con claridad quamas finezas hizo aili. por noso-i 
Jiros. V entonces.r arrebatado dé amor, lo busca, ;

Jo ama, lo venera., ¿ Porqué? porque Jo ve yá con; 
I  claridad, y con distinción. Pues eso v i  de ver los 
f  Mysterios de nuestra Santa Fé con ¡la claridad,

Entendiendo bien el Padrenuestro, Aun acá, si al­
guno ,  que eh su ¡vida nó ha entrada en Palacio, 
quiere pedir alguna cósa al-señor V irrey ; busca 
un hombre entendido , le preguata ei estilo , el 
modo, las palabras para formar su memorial, por­
que no se rian de ó t Pedir, todos saben pedir; pe­
ro pedicibien, y. cort btíea modo, tto.es tan fácil,' 

^ ,ne delante la explicación, á verlos,: no lo sabíntodos: y  asies.m enester aprenderlo*5 w **"" i “ ~ *I  y  saberlos solo-en confuso ¡ que vistos con clari-> 
\ d a d , se estiman como deben; sabidos en confuso, 
1 ni se gozan, ni se reparan ; y por eso, ni attn se. 
; agradecen. Esto es en quanto á la Fé* t

¿ Corrió sabremos obrar ? Responde el Catecis- 
; oto : Entendiendo bien los Mandamientos que be-  

mos de guardar, y  los Sacramentos que hemos de 
recibir, ¿ Entendiéndolos bien ? S í , que aun de to­
da esa máquina de Leyes humanas, y  civiles d i- 
xo el Jurisconsulto, que es no.saber las Leyes, te­
ner solo de memoria sus palabras , sino penetrar,

Pero si con la Oración del Padre nuestro le repre­
sentamos a Di os mués tras .necesidades: ¿ porqué no 
procuraremos entender bien y: y-saber qué es lo 
que allí le pedimos; p an qué asi consigamos nues­
tros ruegos? Dice Celio Rodigiuo, que en Roma 
hubo un Papagayo , que decía de coro, y  muy 
claro, toda la Letanía de laSántisiraa Virgen. ¿Di­
remos que esta era Oración?' N o: sí es¡tm Papa­
gayo, un bruto, que mí e n tie n d e n i sabe lo que 
dice. ¿ Pues qué diremos de motos Papagayos? ¿V 
qué de tantas Cotorras-, *pse-ttLentiendea lo qu®

i. r^__ ■ ■ ---y  entender tod3 la fuerza, y  poder de su signifi* piden áD ios, ni saben ío que ruegan LPues para- 
eacion: Seire Leges, no est earum verba tenere, sed saberlo , aprovecha U explicación. . . .  - 
vím acpotestatem. ( Leg. SciLjf, de LegJ) ¿Quántas ¡O h, y aproveche! que para esto no pocas ve- 
especies de culpas, quánta variedad de pecados se ces han sido Maestros los misinos Angeles 5.^ átiji 
prohíben en las breves palabras de «ada Manda- la Reyna de los Angeles Mana Santísima lo fuex -
miento? ¿Pues cómo las conocerá, o para evitarlas, 
o para saberlas confesar, el que no sabe, ni entien­
de mas que la corteza de las palabras ? Eso sera 
saber el camino, pero andarlo a  obscuras. Es bien 
claro el exemplo. El que vá de noche en tiempo 
de aguas por esas calles á su casa, bien sabe el ca­
mino. ¿No? Claro está: pues pregunto: ¿para qua 
llevan los mas con canto cuidado una linterna ? O 
señor, que hay malos pasos, hay lodo, y con una 
linterna vemos por donde hemos de ir , y  con eso 
escusamosde caer. ¿Asi? Luego no basta saber los 
caminos de los Mandamientos. Es menester la lia-

ama v e z , fuera de ottas, enseñatidó las oraciones 
á una India. Pero lo que mas admira es , que 
hasta a  lós brutos los ba escogido Diosrpqr M aesi 
tros de la Doétrina , para, confundir a los hom­
bres. Un Indio en el Perú, refiere el Padre Juan 
de Allosa ; habla, sido tan remiso en i aprender la 
Doétrina Christíana, que no sabia, ni aun las ora­
ciones. Pastoreaba éste linos carneros , . y  dorTiíip 
bruto irracional de. aquellos quiso Dios avergon­
zar, y  enseñará este racional, mas que bruto. Por­
que una,ipaoana, acercándosele uno de aquellos 
cameros, en lugar de hablar con su voz natural;

terna de su explicación, que nos avise dónde está oyó, que en voz clara, y distinta, como si fuera de 
la caída para huirla, dónde el tropiezo para evi- hombre, iba el carnero rezando las oraciones 
tarlo: Lucerna pedibus meis verbum tuum ( decía de la Doctrina Christíana. Sería el Angel de 
D avid) &  lumen semitis meis. Sí no sabemos dón- guarda de aquel Indio, que asi hablaba por la 
de está el peligro, ¿cómo evitaremos la caída? Y  boca del bruto. El Pastor quedó atonitO; y  pas- 
„i . s¡ ¿eSpUes de caídos no sabemos el mado á tan estupendo prodigio; y esto bastó para

que luego aprehendiese las oraciones. Fue sin du­
da éste, ya lo dixe, para confundir á los Christía- 
nos , que no saben la Doétrina Christíana ; pero 
fue también para alentar mi ignorancia: que si 
para enseñar la Doétrina, hasta un bruto sabe 
Dios escogerlo por Maestro; ¿ cómo no me alum­
brará á  mí, que aunque tan de el todo indigno, 
soy su Ministro? O  soberanos Angeles tutela­
res de todos mis oyentes , que aunque invisibles, 
me asistís, y  me estáis oyendo, poattado ante 
vuestras sagradas inteligencias, desde aquí, para 
todas las veces que huviete de subir á este Pul-

ai contrario
modo, y el camino por donde hemos de levan­
tarnos, ¿cómo conseguiremos en los Sacramentos 
la gracia? Saber por mayor los Sacramentos, y  no 
saber el modo , y  las circunstancias con que ios 
hemos de recibir, qué es? Es lo mismo que estar 
viendo el agua un sediento, y no saber cómo sa­
carla. Asi le sucedió á la Samaritana: ofrecíale 
agua el Señor, y  ella responde: Esre pozo está 
muy hondo, tu no tienes con que sacarla, ¿ cómo 
me has de dár agua? ¡:Qué ignorancia! pues ésta 
es la que tienen muchos Christianos. Bien cono­
cen , y confiesan, que hay agua de gracia en los 
Sacramentos: v . gr. en el de la Confesión; peró 
como no saben el modo con que se ha de exami­
nar su conciencia, ¿cómo han de decir sus peca­
dos ? ¡qué hondo pozo les parece, el que tan fácil 
en oyendo su explicación !

iCámo sabremos esperar,  y pedir ? Responde:

p ito , os invoco con Vuestro Archi Serafín San 
M iguel, para que benignos inspiréis á roí en­
tendimiento , y  á mis palabras aquella claridad, 
aquel peso, aquella eficacia, que ni pueden tener 
de mi lengua , ni pueden alcanzar de mi ignoran­
cia. Y  tu principalmente, o Virgen Purísima,

A  a que



Ltiz de Verdades Católica^#
quede la Divina substancial palabra ere* Madre que no en vano entra bacieniio esta primera pre- 
verdaden: tú , que de ella sedienta, la concebiste: guata el Catecismo, V si no decidme: ¿ Quándn 
en tus entrañas: tú , que de ella fecunda,.la>diste á os pusieron ese nombre ? Eso yo yá me lo ■ 
luz para,luz de el mundo: tú , que la palabra der en el Bautismo. Mucho saber es: pero vueívtr 
Dios, que estaba tan escondido en su Seno , lahi-t ¿preguntar: ¿ y  porqué, ni os pusieron ese nons * 
císte al mundo patente, y manifiesta ; haz tú, que/ bre antes allá en vuestra casa, ni deSpues, sino en í- 
yo acierte en la explicación;’de su soberana D oc- í el mismo Bautismo ? Yá esa es- mucha pregunta 
trina, que no adultere mi poco espíritu ,  ..ni con' En verdad , que no sabré. de<Hrlo¿‘ Pues ello ejJ 
menos decentes palabras v  ini con menos ajustada^ cierto, que el poner á la criatura  ̂ebnombre en-el I  
inteligencias ; sino quetan serena ; tan pura da; Bautismo, no es cosa- e s e n c ia ly  necesaria de 
derrame en los corazones de mis oyentes^ como., aquel Sacramento. Porque si el Ministro tenieir : 
ellasaliódel secreto sagrado de tüSrEntraoas. Des- do Ja d.-bida.intención, dice al echar el agua h 
proveído entro yo déí;todo otro íustento , y  con- forma: Yo te bautizo en el nombre dd Padr^ 
fiado solo en tu favor. Ilustra mi eotendimíentO; y del Hijo, y  deh Espíritu Santo, aunque ao k  
guia mi lengua, goviernd mis palabras, d^modo ponga nombre ninguno á la criatura, ella queda 
quequanto y o  disrere, ,sea todo en alabanza , y  vercíaderamen;e bautizada: no hay duda, y tan 
gloria, de'Dios, para edificación , ; y  provecho de. en1 gracia oe Dios , que asi lo estemos todos en 
mis oyentes i  y  que á mí no me s im o  dé conde- la  hora de nuestra muerte. Ya-pues si el pon1 
nación ias verdades;que conozco, sino de prove*- pl nombre no es parte esendafdei Bautismo pô o 
cho; y  qué: a  mí y  á todos sea para mucho logro quéieri el Bautismo, y  no antes, ni después os pu. 
de méritos, que gozar premiados en eterna gloria, sieron ese nombre? No sabré dár la razón, Puej

P L A T I C A  I L

Z k  lo cada uno tiene que aprender en su 
,c;: proprio nombre*

. r.>r 4. 1 3 . D Ï  ABRI L DR 1690*

QUasdo ha de sef dilatada la comunicación, 
6 continuarse la amistad que traba una 
persona con otra, no sé qué inquietud te­

nemos hasta saber el nombre de aquel con quien 
tratamos, y  por eso es una de las primeras pre­
guntas: ¿su grada de usted? Fulano, al servicio de 
usted. Y  asentada esta noticia ,  prosigue la con­
versación, Trabo yo ahora con mis oyentes, no 
amistad, que yá bá dias que la tengo, y  que los 
amo á todos en Jesu-Christo , sino nueva conver­
sación en materia tan grave, y  de tanta impor-

yo os daré tres razones. La primera , quando un 
mancebo asienta plaza en una Compañía, el asen­
tar aquella piaza no es otra cosa , que asentar,1 
escribir, y poner su nombre en la lista de los Sel- 
dados, que militan debaxo*de aquella vandera; - 
pues esto en materia tan soberana, y  tan Divina 
es lo que nos pasa á nosotros en el Bautismo, 
Nacimos todos por el pecado original escritos en 
la lista del demonio, sujetos, y  esclavos suyos; sa­
limos de nuestras madres señalados con su maldi-;, 
ta marca. 'En el Bautismo , desando aquel in­
fernal vando, nos pasamos á ser del vando de 
Jesu-Christo , nos asentamos por Soldados de* 
baxo de su vandera , para vivir , y  militar siem­
pre debaxo de su compañía. Pues por eso co­
mo en el Bautismo , por la gracia que en él v 
recibimos, dexamos de ser del demonio, y l 
empezamos á ser de Jesu-Christo, por eso al ; 
alistarnos en esta lista del Cielo , entonces es i; 
quando nos ponen , y nos asientan el nombre. 
Tomóse esta santa costumbre desde los priocípiosSaCiUU CU iimtciia mu g>mv, j  ------ — ---j---

tancia, como la Doétrina Christiana ; y así, aun- de la Iglesia , de lo que usaban los Judíos , que 
que mis Oyentes no tienen que preguntarme á mí en la Circumcision , como esa er3 la marca de 
quál es mi gracia, pues y4 pienso que la saben, y  su Ley , con que se profesaban de aquel Pueblo,;

— — . « —. . o  - l i .  r i m ú  • n n r  o c n  a n  1 o P í i < / . i t n i .conocen quán poca es, habiéndome tantas veces 
oído en este puesto ; pero à m í, habiendo de em­
pezar la Doctrina, me es forzoso preguntarles à  
mis oyentes, ¿quál es su gracia? Esa es la primera 
pregunta del Catecismo, Pregunto, hermano ; ¿ Có­
mo os Harnais ? Padre, yo me llamo Francisco,

que entonces era de D ios; por eso en la Circum- 
cisión les ponian el nombre ; y mejor a nosotros d 
en el Bautismo, poniéndonos el nombre, nos di-' 
cen que somos desde allí de la lista de Dios, Ni : 
ha sido solo costumbre , sino que la hizo Ley el é 
Santo Concilio Niceno en el Canon 30. en quemu os itttmun j aaui v) / w  ̂ ------ -- - _ 4

yo Antonio, yo Isabél, yo Alaria. Pero cierto, manda, que en el Bautismo sea el poner á las cria- 
que esa pregunta , mas parece vana curiosidad, turas el nombre. i
que gana de ensenarme la Doétrina; porque su La segunda razón, y  de gran consuelo, es; 
proprio nombre, ¿quién hay que no lo sepa? Pues Nacemos por la culpa original hijos de ira , es-| 
si ya yo me sé muy bien quál es mi nombre, ¿qué clavos del demonio , y enemigos de Dios , y f 
hay que ensenarme en esto ? Fuera de que; ¿para por eso, ni para con Dios tenemos nombre, 
qué puede servir el saber mi nombre ? Porque porque con Dios solo tienen nombre los justos, 
llámeme yo como me llamare, eso no sirve pa- Observólo asi San Gregorio el G rande, sobref 
ra que yo sepa la Doctrina. Mirad que sirve } y aquel desventurado Rico Avariento , que ni sur
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nombre nos dice el Evangelio, diciendonos, que 
ej mendigo miserable, que yacia arrojado a sus. 
puertas, se llamaba Lázaro. Era justo, aunque 
era pobre, dice San Gregorio 4 por erso en los: 
labros de Dios tiene nombre. Pero el R ico , por 
mas que sus riquezas le hiciesen muy nombrado 
en el mundo, para con Dios no tenia nombren 
Aquel descuidado Obispo de Sardis, entre los, 
cargos que Dios- le hace, es uno: Haber pauca 
nomina in Sardis* ¡ Ah Ohispo dormido! ¡Ah Pas­
tor de.'Ctildado! Mira que entre todas tus Ovejas, 
pocas tienes que reDgan nombre ; porque esos po  ̂
eos son los que han guardado la pureza, y  la gra-. 
cía deí Bautismo , pues solo esos tienen nom­
bre : Habes pauca nomina* Nacem os, pues, siq 
tener nombre para con Dios , por culpa ; ad­
quirimos en el Bautismo, la gracia;,, y  casi al pun­
to se escribe en el Libro de Dios -nuestro nombren 
¡Qué dicha! qué felicidad! Pues por eso en el 
Bautismo nos ponen el nombre.

Tercera razón , y  de gran temor. Quando uno 
otorga una Escritura , una obligación de pag3r á 
otro tal, o tal cantidad, á que obliga su persona, 
y  bienes,* para que aquella obligación sea firme, y  
valedera, la firm a, y pone al pie su nombre. Es, 
pues, el Bautismo una Escritura de obligación 
(¡ah Católicos!) en que nos obligamos a pagarle a  
Dios con el ajuste de la vida los infinitos benefi­
cios que alfi recibimos, y á viv ir, según la Santa 
L ey que en aquel Sacramento profesamos. Pues 
por eso en el Bautismo nos ponen el nombre co­
mo una firma , con que confesamos aquella deuda, 
con que reconocemos aquella obligación. Como 
3cá uno que tiene hecha una Escritura de una 
gran cantidad, que véque se llega el plazo, y  que 
no tiene coo que pagar, ¡Oh Dios! Christiano, ¿có­
mo estás de caudal con Dios ? ¿Cómo nenes las 
cuentas de tu alma ? ¿Y qué sabes si el plazo de tu 
obligación está muy cerca ? Pues todas las veces 
que repiten tu nombre, acuérdate de que ese 
nombre es la firma que á Dios ie echaste en el 
Bautismo.

Pues yá sé Padre, que el haberme puesto este 
nombre en el Bautismo, y no antes, ni después, 
fue, lo primero; porque entonces alisté plaza en la 
Compañía, y en la Milicia de Christo, Lo segundo,
¡qué dicha! porque desde entonces tuve nombre 
escrito en el Cielo. Lo tercero, ¡qué temor! por­
que entonces firmé con mi nombre la escritura de 
obligación, con que Dios me ha de executar en 
su Tribunal, Mas yá que me he saboreado , pre­
gunto : 1 Porqué es esra costumbre de poner siem­
pre nombres de Santos, y Santas á las criaturas?
Buena pregunta. Es esta santa costumbre allá des­
de d  principio déla Iglesia, como afirma S. Juan 
Chrysostomo, y Teodoreto. Y  es por tres razones.

La primera, por hacerle aquella especial hon­
ra , y  obsequio á aquel Santo, cuyo nombre se po­
ne á la criatura , y  con esto empeñado á que la 
acoja debaxo de su protección, y la ampare siem-

pre. De modo, que .no se le-ha de poner al niño 
Andrés, porque su padre se llama Andrés, ni Pe­
dro , porque su avuelo se llamó Pedro. No , dice 
S.Chrysostomo, no; porque ese es un motivo muy* 
baxo, muy de carne , y sangre , y ntuy de tierra; 
porque se continue el nombre de la casa ; ese es 
motivo muy de barbaros: Vocavcrunt nomina sua 
in terris sais, (Chrys; bom. a i ,  in Genes* ) ¿ Qué 
mejor Padre que S. Francisco? ¿Qué mejor avue­
lo,, que S. Pedro Apóstol? Non avorum, ó? abavo- 
rum nomina tribuamiiS, (dice el Chrys,) sed Sanc­
torum virorum. ,̂ qui vinutibus fuíserunt. En An- 
tioquia refiere del mismo Chrysostomo Ja .séptima 
Synodo, que tenian tanta devoción á S. Melecio, 
que casi todos les ponían este nombre á sus hijos; 
y es muy de reparar , y de aprender también, la 
razón: Per appelLationem exist imáns unas quisque 
in domum suam San&um ilium, introducere% ( Apud 
Rain. r. 8. de Cult.SanEf* punEf. 11 . ) Les ponían 
ese nombreá laa criaturas., porque asi con tener 
un hijo Melecio , de parecía á cada uno que metía 
en su casa al anistno San Melecio. ¡ Qué buena 
consideración ! ¿L e pusiste a  tu hijo Francisco? 
Críalo, atiéndelo:, miralexomo si en él tuvieras 
dentro de tu casa á San Francisco; encamínalo 
en su educación á amar m ucho a este Santo, á ím i- 
tar sus virtudes, Pero si casi en toda su niñez ape*> 
ñas oye el niño, ni su nombre-, ni quál es su Santo; 
¿qué honra L- hacéis al Santo para que ampare al 
niño? ¿Gocbis'í ¿Qué riene que ver Gochis cOnDie-, 
go? ¿ Pancho ?, ¿Q jé  i ¡ene que vér Pancho con Fran­
cisco? ¿CWdb '£ ¿qué tiene que ver Culás comNico- 
lás? Andad, que eso no es carino, sino müy necí* 
vulgaridad. Que dexeis de llamar á Ja hija por su 
nombre María, nombre que es la dulzura de los 
Cielos; nombre que es todo el carino de los Ange­
les ; y que por cariño la llamáis Cotita ? ¿ Eso es ca­
riño ? andad: se honran, y se agradan mucho los 
Saqtos con oír repetir su nombre, y con su nombre 
tiene cada uno una gran reliquia de aquel Santo'. 
Ponderación es de Teófilo, ' apud Rain, supr*) que 
mas poderoso es el nombre de los Santos, que sus 
Reliquias, porque éstas se determinan á pocos lu­
gares; pero sus nombres por todo el mundo ve­
mos y sabemos que hacen inu me rabies maravi­
llas. Asi lo vemos, solo con una firma. EJ nombre 
solo de mi P. S. Ignacio ha hecho ¡numerables 
milagros; pues si asi los hace solo escrito en un pa­
pel muerto, ¿cómo no los hará, siendo menester, 
puesto, y gravado en un hombre ? El P. Juan Co- 
duri, uno de sus primeros compañeros, nació día 
de S. Juan Bautista, se ordenó de Sacerdote día de 
S. Juan Bautista, y murió dia de la Degollación de 
San Juan Bautista. Contingencia pudo ser, ¿pero 
quién negará, que pudo ser mostrar S., Juan este 
especial cuidado con su recomendado? Fray Fran­
cisco Bello Viso, refiere nuestro Raynaudo, nació 
dia de S. Francisco; pusiéronle su nombre: entró 

en la Religión de S. Francisco día de S. Francisco: 
cantó su primera Misa dia de San Francisco, y  mu­

rió



rió día deS. Francisco. ¿Quién no reconocerá aqui 
especial cuidado de aquel humanado Serafín í  

Pues esta es la primera razón de poner nom­
bre de Santos, y  no de Gentiles á Jas criaturas, y  
mucho menos otros nombres ridiculos. Filipo, 
Rey de Francia , ettibió sus Embajadores al Rey 
de Castilla Don Alonso el II. (apud Engelgrav; 
in (He Cire. §, a . ) pidiéndole una de sus hijas pa-. 
ra casar al D elfín: propusiéronle aquellos su ¿m* 
baxada, y el R ey D. Alonso les ofreció dariesasu 
hija primogénita, que era muy hermosa, y  se lla­
maba Doña Urraca. ¿Cómo, Señor? ¿U rracaí De 
ninguna manera , no ha de agradar á mi Principe, 
ni al Reyno tener una muger que se, llame Urra­
ca. No señor, la menor llevaremos: es que no es tan 
hermosa Doña Blanca; asi se llamaba la segunda. 
Ho obstante ( responde) el buen nombre suplirá 
lo que falta de hermosura. Y  asi fu e, que fije 
madre de San Luis Rey de Francia, y  la que con 
su santa educación lo encaminó á  tanta santidad.

La segunda razón de ponernos nombres de 
los Santos, es ,  para que con nuestra devoción 
Jes procuremos pagar su patrocinio, j Qué linda 
devoción ! Oyentes míos, cadauuo con el San­
to , ó Santa de su nombre , rezarle cada dia si­
quiera un Padre nuestro, y  Ave María; y  en lle­
gando su dia confesar, y  comulgar: dar alguna 
limosna a honra suya; leer su vida de guando en 
guando* San Pedro Nolasco desde sus tiernos 
años fue ardemisimamente devoto de San Pedro 
Apóstol, y  decía muchas veces, que solo su nom­
bre le estimulaba á la virtud. Acudía al Santo 
Apóstol con todas sus necesidades, y siempre lo 
experimentó benignísimo. Y  habiendo deseado 
mucho ir á Roma á  visitar sus santas Reliquias, 
no dándole lugar sus gravísimas, y  ¿olorosísimas 
ocupaciones, lo vioo á ver á  él el Santo Aposto!, 
apareciendosele visible, y  hablándole muy benig­
no , le quitó los desconsuelos que padecía, por 
no poder ir á  visitar, y adorar sus Santas Reli­
quias. Asi favorecen los Santos á  sus recomen­
dados, quando ellos les saben ser agradecidos con
una ternísima devoción.

Pero muy principalmente los favorecen, 
quando ellos los siguen con la imitación de sus 
virtudes. Esta es la tercera , y  principalisüna.ra- 
2on de ponernos el nombre de los Santos, y  
Santas: Que aquel nombre nos sea un incenti­
vo continuo para imitar sus virtudes : que aquel 
nombre sea una continua reprehensión de nues­
tros vicios. Mira que te llamas Susana , escribe 
con mas lagrimas que letras San Geronymo á 
una Susana, que vivía torpemente: ¡ Qué maldad 
es la tuya, manchando con tus torpezas el nom­
bre de aquella Matrona tan casta! Quítate ese. 
nombre, que mentirosa usurpas, o haz con tu cas­
tidad lo que con él nombre te llamas: Nefas est 
enim Susannam vóeari non castaña. (Hieran. Epist. 
ad Susan, lapiam.) ¿ Quántos se llaman Juan, que 
no lo son mas que en el nombre ? exclama con ra­

zón el Chrysostomo í Vocdntkr , ó? alxi yoarmes1 
sed non propter noríien sunt id quod vocaniur, 
¿Qué importa;que se llamen Juan, que quiere de- 
cir gracia/sí traen el alma llena de culpas? j Oh] 
Yo soy uñó de cstós: puedo decir con verdad lo 
que añadió por su humildad, San Juan Chrysosto- 
mo: Quemadfnód&H, <5? ego non sam Joannes, sed vo­
to*. (Chrysost. homiti ? í .  ) N o  soy Juan,
Aunque fheJlaman Juan. ¿Y qué hemos de respon­
der tu, é y o , quando rioífiaga Dios el cargo que 
le hizo al Obispo-de Sardis, que diceri que se lla­
maba Zozino, que quiere decir: E l que vive-. Ten­
go contra t í: ¿qué delito, Señor ,q W  delito ? Que 
yo sé rtiuy blen quáles son tos obras, y  que tenien­
do nombre de que vives, estás muerto : Quia m*

' - • ’ - « -- ------ -- V _  '
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meñ bábesqüodojivas, &  mmuus es. Y  en fin, ¿qué 
te aprdveéhh^ diceS. Agust»ni, tener el nombre de
aquello que ñd eres ? ¿ Quid tibí prodest votari, 
quod non es,&,nótnen usurpare alienum'í Aug. /. 9. 
Ub. de Vita Christ. c. 1 .)  ¿Te; llamas Josef ? ¿Qué 
és de los aumentos de gracia:, y  de buenas obras í 
¿Tellamas Miguél ? ¿ Qué es de la pureza ? ¿ Qué es 
de la humildad de aquel Soberano Archi-Serafin? 
¿Te llamas Magdalena ? ¿ Qué es de aquel amor? 
¿quées de aquellas lagrimas por tus culpas ? ¿Te 
llámas Isabel ? ¿ Qué es de la fidelidad á tu Matri < ; 
monio? ¿qué es de la liberalidad con ios pobres? : 
Cada uno, y cada una lo mire con su proprio San­
to, mientras yo les promuevo esta devoción con : 
el exempío.

Del Emperador Otón refiereS. Pedro Dafnia- 
id (Petr. Damian. in Vita S. Rom. cap. 27, Apud 
Lyneum , inTrib. 1. Hm. 7 ,)  tenía en su servi­
cio un Cavallero llamado Bonifacio , muy cer- í 
cano á él en sangre, y  mucho mas en Ja privanza, 
porque era todos los cariños del Emperador por , 
sus grandes prendas: sabio en todas Jas Artes, dies- 
trísimo en la música , y en todos los exercicios de 
Cavallero eminente; pero en lo de Christiano no 
tanto. Salióse éste un dia á divertir al campo , y  
entre su diversión vió una hermita medio arruina­
d a , que era de San Bonifacio M artyr, el Santo de 
su nombre; esto le estimuló á entrar alli á hacer 
oración, y estando en ella, le vino este pensamien­
to: ¡Válgame Dios! ¿Cómo imito yo á este glorioso 
Santo, de quien tengo el nombre? Bonifacio quie­
re decir el que obra bien, el que hace buenas 
obras: ¿pues qué obras son las mías? Tanto le con­
fundió este pensamiento, que alli tomó esta chris- 
tiana resolución: ó no me he de llamar Bonifacio, 
ó lo he de ser: Aut non dicar Benifacius, ant ero, 
Vase al punto á la Corte, renuncia quanto tenia, 
despídese del Emperador : por mas que éste se lo 
rehusaba, éntrase en un MonasterioCamandil­
iense , donde vivió santísimamente muchos años, 
y  de donde fue promovido á Obispo; y  predican­
do la Fé, y siendo Apóstol de los Gascones, dió 
la vida por Christo degollado; y este es San Bo­
nifacio Obispo, y  M artyr, á quien adoramos en 
los Altares. Tanto pudo el considerar la obliga­

ción
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clon de su nombre: Aat n&n dicar Bonifacius, aut eso es ser hombre
ero. ¡Oh Santos todos, que con vuestros nombres 
gloriosos honráis, amparáis, y  empeñáis á vues­
tra imitación a cada uno de mis oyentes! Voso­
tros les alcanzad a cada uno el auxilio, y  la gra­
cia , para que no en vano tengan la honra de vues-

tierra , gusanos , podredum­
bre, y nada, lil otro, ¡ qué noble , qué soberano, 
qué sublime ! eso es ser Christiano, capaz de re­
cibir , y  gozar tan Divinos , y Soberanos Sacra­
mentos ; de conocer tan altos Mysterios, y capaz 
en fin de ser heredero de Dios , como hijo suyo„ j — r?i j < .

7

tro Dombre. Y  tú , Reyna de los Santos, María, adoptivo, El ser de hombre , común con los Ido- 
que tü nombre es la dulzura, que enamora a los latras, con los Barbaros, con los Gentiles que 
Serafines: M aría, que eres la que alumbras de ra- viven como brutos, aun comparado , y semejan- 
yos de hermosura á los Angeles, de luces de en- te a los mas viles , y estúpidos jumentos: Comba-
senaiiza à los hombres. Tú, por tu nombre Santísi­
mo , comunica la dulzura de devoción à los cora­
zones: reparte las luces de imitación à las almas, 
y  colma en todos nosotros , con los méritos de 
la gracia, los resplandores eternos de Ja Gloria,

P L A T I C A  I I I ,

D el incomparable favor que debemos a Dios en 
habernos hecho Cbristianos.

jumentos: Campa- 
ratus est jumentis insipientibus. El ser de Chris­
tiano , que lo sublima, y eleva sobre todos los 
mas sabios del mundo , y que no solo llega a pa­
rear con los Angeles, sino que los mismos Ange­
les le sirven: Attendat unusquisque (dice Augusr.) 
quid babeat Cbristianus: quod homo est, commu- 
ne cum multis : quod Cbristianus est, secermtur 
a multis. Por hombre, apenas alcanzará su cono­
cimiento á las cosas rateras, y  apocadas de la 
tierra, ¿ Qué alcanzó Aristóteles ? Qué supo Pla­
tón ? N ad a, nada: pues no conocieron á Dios; pe
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ro por Christiano, ¿ hasta dónde pueden alean-— 
zar sus noticias í Hasta Jo mas secreto de la Di­
vinidad ; pues roas proprio ser nuestro es el ser 
Christiano, que el ser hombre. Concluye S. Agus-

DE1 nombre pasamos al sér, y de lo que nos tin: Plus ad hominem pertinet, quod Cbristianus- 
llamamos, á lo que somos ; y si solo por te- quam quod homo est. Pues por eso , por este sér el 

per el nombre de un Santo, nos sirve ese nombre mas noble , el mas soberano, el mas sublime nos 
de aliento, y de estímulo á imitar sus virtudes; pregunta el Catecismo: ¿ Sois Christiano ? 
tener , no ya el nombre solo , sino el ser coiuuni- ¿ Y  qué debemos responder k esta pregunta? 
cado, y participado del mismo D ios, ¿quánto S i ,  por la graciado nuestro Serios Jesu-Cbristo. 
empeño será para imitar en todas nuestras accio- ¿ Por quién ? ¿ Por quién ? Volvedlo á decir y á 
nes su santidad ? En las casas de grandes Cavalle- repetir muchas veces: Hombre , ¿ por quién eres 
ros suelen tomar su apellido, no solo los hijos, sino Christiano ? ¿ Por quién eres Christiana , muger? 
aun los criados ;  unos, y otros se apellidan Manri- Por la gracia de nuestro Señor Jesu-Cbristo. Por 
ques, Toledos, y  Cerdas, & c. Pero con mucha la gracia de Dios, ¿ y no mas ? No mas; que no por 
distinción, que si en los criados aquel apellido los tus méritos, no: que ni Jos tenias antes de nacer, 
honra, y les gana respeto, y por eso deben en sus ni después te bastaran ningunos: que no por tus 
acciones mostrar que son criados de una casaban gracias, no; que muchas mas gracias que tú T mas
honrada, en los hijos ¿qué obligación pondrá? Pues 
en estos no se queda solo el nombre, sino que les 

i acuerdad sér también de su nobleza: les acuerda, 
que son hijos de aquel á quien deben imitar en lo 
noble de sus acciones. Ya pues nos pregunta asi el 
Catecismo por nuestro mas noble sér. Pregunto,

y mas discretas, se quedaron en lahermosas,
Gentilidad perdidas ; que no por tu nobleza: 
que no por tus padres : que no por tu casa , no: 
que muchos Emperadores, y R eyes, mejores 
que tu , y  mas nobles están en el Infierno sin 
Bautismo: que no por tus riquezas , no: que mu-

berntanô  ¿sois Christiano? Y antes de responder, chos que fueron dueños del mundo , todos sus
tesoros no les valieron para ser Christianos. Y  en 
fin, que ni por tu maña, ni por tu diligencia , ni 
por tus virtudes, ni por tus buenas obras eres 
Christiano: no, no: ¿ pues porqué? Solo por la 
mera , y  espontanea gracia de nuestro Dios, y Se­
ñor Jesu-Christo: Non ex oper ib as jus titiie , q u<e 
fecimus nos. El corazón se derrite al oír estas 
palabras al Maestro de nuestra Fé S. Pablo : Non 
ex oper i bus justitÍ£ , quee fecimus nos : sed secun- 
dum suam misericordiam salvos nos fteit per la- 
vacrum regenerationis. (ad Titum, cap. 3.) No por 

-,San Agustín: (E>. August. í. 5. t» 1. Ep.Joan. ) las obras que nosotros hicimos; no porque tu- 
' tiine el sér de la naturaleza, y  tiene el sér de la viésemos algunos méritos, sino solo por su infi- 
gracia. El uno j ; qué vil, qué abatido -7 qué infame! nita misericordia > nos hizo salvos en aquel la­

va-

es menester que advirtamos bien la pregunta: 
reparen, pues, que no nos pregunta asi: ¿ Os lla­
máis Christiano \  N o ; porque aunque el llamarse^ 

; Christiano es un renombre tan glorioso, tan hon­
rado , y tan sublime ; pero de la mas terrible des­
honra será llamárselo’, quien no lo fuere en sus 
costumbres. N o basta, pues, llamarse Christia­
no : y asi lo que nos preguntan es, ¿si lo somos? 
Porque este es todo nuestro sér, y  si éste sér no 
tuviéramos, ¿ qué seriamos ? ¡ Oh Dios!

Cada uno de nosotros tiene dos seres, dice



vaiorío, en que nos reengendró en el Bautis- Dios en tierra de Christianos, pudíendo habérnos 
mo, quiere decir: que habiendo nosotros na- criado en tierra de Moros, nos lavase con tJ '»gua 
cido hijos de maldición, nos reengendró , hacien* , del Santo Bautismo, nos rubricas* con su Sanare 
dorios allí hijos suyos , para ser también sus bere- nos alimentase con sus Sacramentos , nos recoge­
deros, pues esto quieren decir estas palabras: Soy se en el redil de su Santa Iglesia , y  nos ennobi?-. 
Cbristiano por la grada de mi Señor Jesu-Cbristo, ciese con el noble, y  glorioso ser de Ch r istia nos I

8 Luz de Verdades Católicas.

Que uo habiendo méritos que me pudieran alcan­
zar esta infinita dicha ; que no habiendo poder 
que me pudiera conseguir esta dignidad tan su­
prema; que no habiendo favor, ni humano , ni 
Angélico, que me pudiera valer para llegar a 
este ser tan soberano: solo Dios por su amor infi­
nito , solo Dios por su infinita misericordia me 
quiso hacer este favor, este beneficio, y  esta gra­
cia. [Oh, gracia sobre todas las gracias , y  que no 
habíamos tantas veces de respirar, quantas reco-

¿Por qué? ¿Por qué ? Reduzco mas a los ojos esta 
explicación. ¿-Quintos, y quámas de mis oyentes 
habrán tenido hermanos, que se concibieron en 
aquel mismo vientre que ellos, ¿ yaque murie­
ron en el vientre, o que murieron al nacer, no al­
canzaron las aguas del Bautismo? Ditne 3hora, 
l  por qué á tu hermano, qué se concibió en aquel 
mismo vientre que tú, de aquellos mismos padres, 
y  aun no pocas veces de un mismo parto, porqué 
á aqu^l le negó Dios que fuese Christlano, le negó

nocidos la debiéramos agradecer 1 ¡ Que soy Chris- Su vista para siempre, y á tí te lo concedió? ¿Por
tiano solo , solo por el amor que Dios me tuvo* 
solo porque su bondad quiso comunicarme esta
gracia: ¡ O h , no me pidáis exemplos, que no tiene.
exemplo esta gracia! ¡O h , no me pidáis seme­
jantes , que no tiene esta gracia semejante!

Aquí se abisma todo el espíritu de San Pablo: 
aquí pierde p ie , y se anega todo el entendimien­
to de un Augustino; aquí se sume en un infinito 
mar de misericordias toda la .consideración de los 
Santos. Y  para que nosotros hagamos alguQ con­
cepto, veamos de parte de Dios lo que nos dá , y 
de parte de nosotros lo que recibimos. De parte de 
Dios t no solo nos hizo Christianos, sino que nos 
escogió, nos entresacó, nos apartó para que lo 
fuéramos de entre millares de millones de hom­
bres: Elegit «oí in ipso ante mundi constitutio-  
mm, ut en emú s sar¡£U, (A d Epbes,) Antes de criar 
el mundo vió Dios los méritos de Jesu-Christo, 
vió su Sangre vertida, y  vió los infinitos tesoros 
de su muerte. Por otra parte vió todo el montón 
de millones de hombres, que estaban por el pe­
cado condenados , y de todo aquel monton , de- 
xando innumerables que muriesen en la Gentili­
dad, nos escogió, nos entresacó á nosotros , para 
que siendo Christianos, pudiésemos gozar de 
aquellos méritos. ¡Oh, Dios! Ditne ahora Christia- 
n o, ¿ qué vió Dios en t í , y  en mí, para que antes 
de tener ser, y vida, antes deque hubiese mundo, 
nos tuviese ya elegidos en sus amorosos, , y  eter­
nos decretos para ser Christianos ? ¡ Mira quántos 
millones de hombres han muerto gentiles desde

qué? ¡ Oh amor infinito! Aquí, derretido el cora- | 
zon de Augustino , dexa todos los discursos de su | 
entendimiento, y se deshace todo en agradecí-« | 
mlentos de su infinito Bienhechor: Video inwj* f  
merabtlibas bomnibus boe n?gatum, quod mibi 
gratular e$se concesu¿m, (D . Aug* /. de IDilig. Deo,
/. 9 .) ¿Pues porqué deta todos aquellos? ¿Porqué rj 
te escogió a tí para ser Cbristiano? Ya lo dice 
Augustino ) porque con toctos aquellos quiso usar 
de su justicia, contigo quiso emplear toda su gra- 
c ía : lll't vocati sunt per justitiam j ego vocatus |j 
per gratiam* Pues miren ya con quánta razón de- f  
címos en el Catecismo : Soy Cbristiano por la j  
gracia de nuestro Señor Jesu Christo. ^

El Emperador Claudio habiendo sido parte % 
en la muerte de su antecesor , temiendo éí la J  
suya, corrió tan asustado, que no hallando don- |  
de esconderse, se revolvió, y  #rebujó todo en ^ 
la antepuerta de un salón de Palacio; y tan fue­
ra de sí con el miedo de la muerte , que no so­
lo quiso esconderse en una puerta, lugzt tan 
público, sino que dexandose todos ios pies des­
cubiertos, le parecía que estaba muy bien es­
condido. Viene furioso un Soldado, buscando al 
agresor con la cuchilla desnuda , llega á la an- 
tepuerta , descúbrele, y al punto Claudio pone- 4 
se de rodillas á esperar la muerte. Y  entonces ;-v| 
el Soldado cogiéndolo sobre sus hombros , sale |  
diciendo á gritos: Claudia Emperador , Claudio 
Emperador. Siguenle las Legiones de los Solda­
dos, y  ponenle al punto eu la cabeza la Coronr

el principio del mundo hasta este dia , y  quántos # ¡Qué dicha í diréis, ¡ qué dicha ! Quando estaba 
morirán en lo venidero! ¿Quántos ? Todos están en él esperando la muerte, entonces le eligen y 
el Infierno. Pues ditne, ¿qué vió Dios en t í , y en le ponen la Corona de Emperador, ¡ qué dicha» 
m í, mas que en tantos Gentiles, y  en ramos Fi - Que ya Claudio está en el- Infierno /que yá to- 
Josofos, en tantos Emperadores, y Emperatrices, do su imperio pereció. La nuestra sí que es di-» ----- — ----------- T — WJ w*“
y  en tantos Reyes, y Rey ñas, que todos murie- ch a ; la nuestra sí que es gracia: que quando
ron Idolatras, Turcos, Moros, Hereges, Barba- estábamos condenados á eterna muerte por la
f  os destinados á los Infiernos? ¡Y  que á tí, pobre- culpa , entonces , entonces nos eligió Dios para
cita muger, hecha un remiendo toda , que á tí, Ja mas gloriosa Corona , para el Trono mas so-
pobrecito esclavo, que todos te dan de pie, que á berano , para el Imperio eterno. Eso es haber-
tí, hombre, y  á tí muger desconocido», que á tí, nos eleg'ido^para ser Christianos: Yqy Cbristiano
y a  mí, atamos beneficios ingratos, nos criase por la gracia de mi Señor Jesu Cbristo.

*Y



.mto

* Y qué recibimos nosotros con esa graej 
^ Q u e? Todas , todas las demás gracias , que no 

y lengua humana, nt Angélica , que pueda al- 
¿tatuará explicarlas, Hízose Dios hombre, ¡infi- 

benefício ! Morid por los hombres, ¡ in­
menso furor í Se quedó en el Santísimo Sacra** 
ento de la Eucaristía: ¡ indecible fineza ! De- 

xó eu su Iglesia patentes las puertas de los Sa­
cramentos , por donde podamos adquirir su 

.g r a c ia :  no hay palabras con que explicar lo in- 
^ fin ito  de estos beneficios. Sí; pero decidme ahora, 
^¿todos esos G entiles, Idólatras , Bárbaros, que 
^murieron en su gentilismo, gozaron de estos be- 
|)í|nefidoá? No. ¿Porqué? Porque no fueron Chris- 
N^ianos, Ah, luego el ser Christiano es la llav e , es 

puerta por donde entramos á gozar tan infini- 
Aros beneficios. Decidme: si estando enfermo, y yá 

Ignara morir sin ningún remedio , entrara uno coa 
Ígí-tn cofrecito de acero bien fornido, y bien cerra­

ndo, y os dixera ; En este cofrecito está una medi- 
."líina tan eficaz , que sin ninguna duda os diera Ja 
y riyida, sanaríais al punto con e lla ; pero la llave no 
:||parece; y el cofrecito no hay fuerzas humanas que 

abrao, j Oh, D ios! qué ansias, qué diligencias no

Parte I. Plática III.
a? darla, era perderla i todo fe dolía qí Armenio,

viéndose obligado a entregar á su hija hermosa, 
honesta, y discreta, y sobre todo Christíana , k 
un Rey Gentil, y Bárbaro. Pero asentado en fin* 
que la había de dexar vivir en la Chri.su ana Ley 
que profesaba, se ajustó el Matrimonio , y pa­
sado tiempo, liegaudose á la Rey na ei primer 
parto , quando el Rey , y  el Reyno torios espe­
raban que les daría un hijo , que fuese un re­
trato de su hermosura, la pobre fLynn , después 
de terribles dolores , crió 4 luz un bulto, que en 
lo disforme , en lo feo , en lo abominable apenas 
se conocía ser hombre, tan negro, y atezado, 
que ponía horror ei verlo. Imaginaos qeái sería 
la confiad 011 de la pobre Re y na , quál ia de tocia 
su Corte, quáí la de Cas-ano , que ardiendo tu* 
cólera, V teniendo este por indicio deque su mu- 
ger era adultera, mandó al punto , que hizieseti 
una gran hoguera, y que uífi a la madre , y a l 
hijo los quemasen vivos. Ni valieron los gemidosr 
las ingrimas, los juramentos de la desventurada 
R eyna, con que afirmaba su inocencia. Y yá la 
llevaban al infame, y  terrible suplicio, Sale (; oh, 
qué lastimoso espectáculo í ) la incóente Rey da,

* ‘ MiuNtí ¡3 , y{ri^iírierais porque pareciese la llave. ¿Que no die- cercada de tropas ce Soldados , d
por ella? Y  si se hallara, ¿ qnánto ia estima- de Guardias: caminan por medio de la Ciudad,

í dáiaisi ¡Oh! sí en esta llave está mi vida, y con ella motivando lastimas, aun 3 los cus duros varazo-
filiad o  quantoen ella puedo gozar, 5 quién no la ha nes: llegan ai lugar del suplicio donde preparada
i f t̂le estimar mucho ? ¿ Pues quién no estima , quién- I3 hoguera, Ja esperaba yá Ja muerte. Enton- 
f-.'ino agradece infinito el ser Christiano ? Esta es la ces.ella toda deshecha en lagrimas; Dexadme sj- 

[lave con que entramos á gozar en la Iglesia la v i-  quiera (les dice) que yo le dé el primero , y n ítí-
fá|da, que teníamos perdida, y  la que con esa vida, 
:';^de gracia podemos participar, y  gozar todos los 
¡¿^beneficios de D ios, el precio infinito de.su Sangre,

Ergios infinitos méritos de su muerte, la luz de sq 
^doctrina, la Fé de sus Mysteriös , el fruto.de sus 

prif Sacramentos, y  ios inmensos gozos de su gloria.

rno abrazo al hijo, que nació de mis entraría.:. No 
fue poco conseguido déla fiereza de lo? Ministros» 
Coge en sus brazos aquel mas fiero monstruo que 
niño. ¡O h , hijo de mis entrañas! dice ahogando 
entre sollozos sus palabras, entendía yo que tenia, 
contigo encerrado en mi vientre, un Principe , y 
Veo , que no era sino un condenado. Deseaba yá.Pues sí el ser Christiano es la gracia por donde 

.(participamos, y gozamos todas las gracias de darte á luz para Ja Corona , y no saliste sino á I4 
; - Dios; con mucha razón decimos: Soy Christiano muerte. ¡ O h , prenda de mí corazónf qué desgra- 
| p o r  ¡a gracia ¿te nuestro Señor Jesu-Christo. Que ciado nacistes, pues que sin mas delito que nacer, 
ly;. de negro tizón, que yo era, preparado para el in* tú pierdes ia Corona , y  a. mí me quitas la honra, 
p  fiemo, no me libró solo de tal infamia , de tal des- la Corona, y  la vida í ¡ O h, nunca nacieras para 

honra, y  de tal pena, sino que me escogió para tantas desdichas! Mas yá que has perdido el Reyh 
í| que yo fuera su hermano, y para que participara no de la tierra, (o h , nc ío pierdas todo) lograrás 
i;; con él de su Corona. ¡O h, si con los ojos del cuer-, el del Cielo. Y  si Casano no te quiere reconocer 
Y; po viéramos lo que es un niño antes de bautizar- por su hijo , lograrás el ser hijo de Dios , d i- 

-iL Jo, y loque pasaá ser al punto que por el Bau- x o ,  y  tomaado un vaso de agua, le bautizó, Y  
k1-tismo entra a ser Christiano, qué estimación ten- al punto, (¡o  maravilla!) lo mismo fue correrla 

chumos de un sér tan sublime! por la cabeza Jas aguas del Santo Bautism oqu®
. Por esto en algún modo lo quiso mostrar mirándolo todos ir quedando el rúao tan berino-. 

M Líos en el caso que yá refiero ,  y lo cuenta San so ,  tan agraciado , tan bello como un Angel, 
A  Aatonino de Florencia. (3, p. Hist. tit% 10. cap. 8. levantóse el clamor en los unos del regocijo : en- 
ll 9 .) Casano j  R ey de las Tártaros, habiendo sa- mudeció 3 los otros el pasmo -a la admiración* 

lirio con poderoso Exercito de su Reyno , llenó Y  Casano , corrido d? ío que había juzgado* 
" lú e  estragos los Países convecinos, y  de espanto no solo restituyó con mu cita honra la Reyna a 

Ni mas apartados. En esta ocasión embió su Em- $u Palacio, sino que él con grande parte de su 
H Mxador si Rey de Armenia, pidiéndole por mu- Reyno se hizo Christiano. Ves a q u í, pues , pa­
ré per á una hija suya, en quien competían la be- tente una vez a Xos ojos lo que .siempre sucede 

Ikza, y la boaesddad, Negarla * era perderse 5 y  ea nuestras almas, quando recibimos Us aguas
B  d«l



del Santo Bautismo, quando conseguimos la infi- na como una M itra , fue un especialisimo j 
nita dicha de ser Christianos. Nacimos con la v o r , una* muy singular gracia , que Dios fe ■ % 
fealdad suma é infinita del pecado, denegridos, y  quiso hacer; porque aunque todo quanto so-'fj 
feos como esclavos del demonio, y  por esto esta- anos , y quanto tenemos , es por favor , y  gi> g  
íuos condenados a arder en las eternas llamas, -cía de Dios ; pero esta reluce m as, y se os- g  
Llega eJBauthmo, recibimos sus aguas, ¿ y  qué tenta en dar ün puesto el mas levantado , una 
nos sucede ? Que al punto conseguimos la infi— Dignidad tan soberana al que pudiera haberle 
n¡ta hermosura de la gracia , que no solo nos dexado muy olvidado, y  abatido. A s i , pues, ; 
libramos de las llamas, a que estamos conde- con mucha mas razón decimos : Soy Christiano 
nados, sino que el Rey del Cielo nos adopta, y  por la gracia de nuestro Señor Jesu-Cbristot 
nos reconoce y3 por hijos suyos. ¡O h , Jesús de mi Pues esta Dignidad es la mayor de todas quantas 
vida! i Cómo te agradecemos este tan infinito be- puede haber en la criatura : Nemo major , mu 
neficio? ¿Cóm o te correspondemos á esta infinita Christianos, (T ert. lib. de Pnes. Hceret. 3 .) decía 
gracia con que dexando a tantos, á  nosotros Tertuliano. Busque títulos la vanidad, invente re- 
nos escogisteis para ser Christianos ? A  hacerlo, nombres la sobervia: mienta adjetivos la adula- 
nada te m ovió, sino tu amor, ¿pues dónde está cion : al uno llamaban Asiático , porque sujetó al
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nuestro amor para corresponderlo ? A  t í , aunque 
yo no fuera Christiano , nada te faltaría de tu in­
finita gloria : á mí, si yo no fuera Christiano, to­
da tu gloria me faltara, todo el Infierno me es­
meraba. Pues si tú me diste el ser Christiano , pa­
ra que asi consiguiera tu gracia , ¿ porqué yo no 
procuraré ser Christiano: de modo que llegue á 
lograr los infinitos bienes de tu gloría?

P L A T I C A  I V .

D t la dignidad, y obligaciones del Cbrutiane»

A 3 7 .  DE A B R I L  t> E IÓ9O,

T A L  paso que sobe la dignidad , crece la obíí- 
JT X  gacion : cargo, y  c a rg a , en una letra sola 
se distinguen en nuestra lengua; y en Latín bo­
nos, que quiere decir honra, letra y media no mas, 
lo distingue de ovar, que quiere decir peso. Es­
tá , pues, juma la dignidad, y  la honra con el 
peso, con la obligación, y  con la carga. Asi, 
pues, como la dignidad de ser Christiano es 
la mayor , y  la mas sublime que puede haber en 
la tierra ; asi sus obligaciones son las mas apre­
tadas, y  las mas estrechas. De una y  otra he 
de hablar ah o ra, travando la pregunta pasada 
con la que hoy se nos sigue del Catecismo. V i­
mos ya tres razones, por las quales decimos 
Soy Christiano por la gracia de mi Señor Jesu- 
Cbristo. H o y , para explicar aquella palabra, 
por la gracia, nos resta la quarra razón, y ésta 
se toma de la dignidad. Acostumbran los Reyes, 
y  Emperadores ,  los Prelados, y  Obispos en sus 
Ediéíos, Provisiones, y  Cédulas, empezarlas ash 
Don Carlos , por la gracia de Dios, Rey de Cas­
tilla , & c. Don Francisco de A  guiar y  Seyjas, 
por la gracia de D ios, y  de la Santa Silla Apos­
tólica , Arzobispo de México , & ct Y  con aquella 
palabra por la gracia de D ios, dan a entender, 
que una honra tan sublime , como tener la Coro­
na de España; que una Dignidad tan sobera-

A s ia : al otro Africano, porque ganó á la Africa.
A  este Magno, & aquel Augusto : todo es mentira, 
dice Tertuliano: niaguno es mayor, sino el que 
es Christiano. ¿ Saben quanto mas ? Lo que vá de 
ganar al A frica, á ganar el C ielo: lo que vá de 
una Corona, y un Reyno de la tierra que con la 
muerte , á mas tardar , se ha de acabar , h una 
C orona, y  un Reyno que será eterno. Pues eso 
es ser Christiano, ser Rey para la eternidad: 
Fecisti nos Deo nostro Jiegnum ; : : <5? regnabimus, ■ 
(A poc. y .)  Mi Padre San Pedro nos decia á to­
dos los Christianos, juntando en uno ambas dig­
nidades: Vosotros sois linage escogido , Sa­
cerdocio R e a l: Vos autemgems eleftum, vega* 
le sacerdotium. San Luis, R ey de Francia , na­
ció , y  fue bautizado en una casa de placer,! 
llamada P o y si; y  después no tenia mas delicias,r 
que irse á esta Quinta con mucha freqiiencia , y £ 
solía decir, que allí le había hecho Dios el ma-| 
yor beneficio , y  la mayor dignidad, que había! 
recibido en la tierra. Oyéndolo un Privado suyo,| 
le dixo: ¿ Pues dónde dexa V» Magestad la Ciu­
dad de Rems, donde fue ungido, y coronado 
Rey de Francia ? Andad, replicó, en Rems re­
cibí la Corona de Francia, que presto dexaré . 
con la vida; pero en Poysi recibí con el Bautismo ; 
la Corona del Cielo , mas gloriosa que todas las 
Coronas del mundo. Y  por esto mismo en muchos / 
Despachos suyos se firmaba Luis de Poysi, apre- í 
ciando mas aquella memoria, que los apellidos de 
su Real Sangre, que todos los Señoríos de su Coro­
na. Asi estimaba aquel Rey Santo el ser Christiano.

¿Mas qué mucho que asi lo estimara , si aun ■ 
los Angeles, si fueran capaces de ella , nos tu- \ 
vieran envidia , quando nos ven gozar , y  recí- 
bj/* el verdadero Cuerpo , y  Sangre de nuestro 
Dios , deshaciéndose ellos en ardientes deseos, 
en amorosas ansias, por gozar lo que nosotros t  
recibimos en el Santísimo Sacramento con tan p  
poca disposición, y  tanta tibieza? Pues ésta p-, 
es nuestra dignidad, que llega á lo que no al- ¿| 
canzan los Angeles. Y  lo que es m as, ¿ pueda 
ser dignidad mayor , mas suprema, mas sobe- |  
ran a , que la de ser Madre de Dios en Mari» 1
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Santísima? Pues oygati & San Agustín : Felicior 
fvit María recibiendo Piden Cbristi , quam con­
cibiendo carnem Cbristu Mas feliz , mas dichosa 
fue María en recibir la Fé de Christo , que en 
concebir en sus entrañas la carne de Christo. Mas 
dichosa fueM aría Santísima en ser Christíana s que 
en ser Madre de Dios. ¡Oh, si yo pudiera detener­
me a esta ponderación! ¿ Y  habrá con esto quien 
en tod:H sus acciones no se gloríe, no se precie 
de ser Christiano? ¿ Habrá quien haciendo un pe­
cado mortal, por parecer hombre de bien, seaver- 
guence de parecer Christiano en lo ajustado de 
sus costumbres ?.> Habrá m uger, que por parecer 
hermosa, decidora, o discreta, quiera no pare­
cer Christiana ? ¡O h , Dios! Que todas quantas 
honras puede haber en el mundo, en solo ésta se 
contienen todas , y  se cifran. El Emperador Car- 
Jos V. estando en treguas con Francisco I. escri­
bióle no sequé Despacho, en que iban escritos los 
títulos de sus Senorios, esos que todos sabemos: 
Rey de Castilla , de León, de Aragón, de Navarra  ̂
de Sicilia, de Cerdcna, &c. Leyólo el Rey Fran­
cisco, é impaciente, no sé si díga, que envidioso, 
puso en su respuesta Francisco Rey de Francia, 
Rey de Francia y Rey de Francia^ y fuelo repi­
tiendo tantas veces, quantos allí babia títulos, has­
ta que concluyó con el ultimo; Rey de Francia, 
que solo esto vale mas que lodos los Imperios. ¡ Y  
qué engañado lo pensó! mejor lo discurría en ser 
Christiano su revisabuelo San Luis. Y mejor lo 
pensó aquel otro Santo Diácono, que se llamaba 
Santo, y mostró bien el serlo , quando persiguien­
do la Christtandad Antooino V ero , llamado de­
lante del T yran o, le preguntan : ¿quién eres? 
Christiano. ¿ Cómo te llamas ? Christiano, ? Quál 
es tu exercicio? Christiano. No le pudieron sacar 
otra palabra entre los tormentos, las catastas ,• y 
las garruchas, hasta que yá al espirar, entre Ids 
■ últimos alientos : No os canséis (les dice) que na­
da soy, sino Christiano, Christiano, Christiano. 
;Oh, sér soberano í ¡ Oh, sér el mas glorioso, que 
hay debaxo del C ielo! No le dán tantos tormentos 
al que, ó a la  que,.solo por una palabrilla , por­
que no le digan mocha, se avergüenza de pare­
cer Christiano. Pues esta es la mayor honra , la 
mayor dignidad, que se puede conseguir en la 
tierra. Y por eso , muchos de aquellos primitivos 
Christianos, escribe Procopio $ ( Frocop. in c4 44. 
licúe) traían en las manos gravado , y escrito el 
nombre de Christo , 6 para tenerlo siempre en la 
memoria, 6 para mostrarlo siempre en las obras, 
b para mostrar a- todos que eran Christianos.

Pero pregunto yoahora: ¿Quién délos que es­
tamos aqui es Christiano? ¡O h, qué pregunta! Nú, 
uo se me ofendan', que yo bien sé lo que todos 
me responderán á mí: pero para que cada uno vea 
lo que ha de responder a Dios en su Tribunal, 
veamos quáles son las obligaciones que debe cum­
plir el que ha de decir con verdad, que es Chris­
tiano: Qué quiere decir Cbri-stianol Respondo el

Parte I.
Catecismo: Hombre, que tiene la F é de Christo  ̂
que profesó en el Santo Bautismo. Bien en breve 
Iod íxo ; pero aun juzgara y o , que sobran la mi­
tad de estas palabras; porque con decir: Chris­
tiano es el que tiene, y profesa la Fé de Q u is­
tes, ¿no bastaba? Parece que sí; porque en esó 
nos distinguimos de los Hereges, y  de los Gen­
tiles, que aquellos no tienen la Fé de Christo, 
¿Paraqué añade aquellas palabras, que profesó 
en el Santo Bautismo ? ; Saben para qué ? Para que 
no solo advirtamos quánta es nuestra dignidad, 
sino también quánta es nuestra obligación. L le­
van á bautizar un niño , 6 un adulto; y ¿quál es 
la primera pregunta? Digolas todas en romance: 
¿Qué pides á la Iglesia? Y  responde : La Fé. Pues 
Ja F é , ¿qué te ha de dar ? La vida eterna. Pues si 
quieres con la Fé entrar en esa vida eterna , has 
de guardar los Mandamientos, Soy contento. Pues 
recibe la f e  de los Celestiales Preceptos, y has 
de ser tal en tus costumbres, que puedas ser tem­
plo de Dios. Pasan luego á las Oraciones , y Ce­
remonias Santas de la Iglesia , y vuelven otra 
v e z a  preguntar: ¿Renuncias á Satanás ? Lo re­
nuncio. Christianos, atención á estas respuestas, 
que nos las están oyendo los Angeles, y  han cíe 
ser testigos delante de Dios de loque responde­
mos, y^Je cómo cumplimos aquello á que nos 
obligamos. ¿Renuncias todas sus obras? Las re­
nuncio, ¿Renuncias todas sus pompas ? Las re­
nunció. Hecha esta tan solemne renunciación, 
bautizan á la criatura, ¿Y  luego ? Le ponen una 
vestidura blanca, diciendole estas palabras: Re­
cibe esta vestidura blanca, y  mira que la has cíe 
llevar sin mancha al Tribunal de Christo. Ponen- 
le en las manos una candela encendida , y  le di­
cen: Toma esta candela, á cuya luz veas cómo 
has de conservar inviolable la gracia del Bautis­
mo; cómo has de guardar los Divinos Manda­
mientos , para que qudndo el Señor venga á ju z­
garte, te halle con la luz encendida , para que 
puedas entrar con él 3 las bodas de la vida eter­
na, Esta es, pues, la Fé de Christo, que profe­
samos en el Bautismo. Preguntó ahora , hombre, 
pregunto ahora, muger, ¿ tienes esta Fé , qué 
profesastes en el Bautismo ? Profesastes allí re­
cibir la Fé de los Celestiales Preceptos , f  dé 
cumplir los Divintfs Mandamientos. ¿ Lo cumplís ? 
Profesasteis de Vivit con tan puras costumbres, 
que pudierais ser templo aseado , y  limpio, en 
que Dios habite, ¿ L a cumplís? Profesasteis de re­
nunciar al demonio, renunciasteis todas sus obras, 
renunciasteis todas süs pompas. ¿ Lo cumplís? 
Profesasteis el uniros a Christo, para nunca apar­
taros de é l, ni divorciaros de sü gracia: ¿ Estáis 
ahora unidos con Christo? Profesasteis de guar­
dar aquella vestidura del alma , blanca, plira , y  
sin mancha de pecádo mortal. ¿Tiene ahdrá es­
tas manchas esa vuestra Vestidura? Profesasteis 
en fin, de guardar siempre aqüeílá liiz encendi­
da de la F é , para atender ; y  guardar los D ívf-
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nos Preceptos, y  conservaros en la gracia: ¡ Oh! 
jcóruo está ahora'esa luz? ¿c-ómo está?.¡Oh, obli­
gaciones del Christiano! Y á ,  pues, 'ésta es ¿a Fe 
de Christo, que profesasteis en el Bautismo.

Y si Christiano es aquel que tiene la Fe dé 
Christo, que profesó en el Santo Bautismo, vuel­
vo otra vez á preguntar: ¿5 o*f Christiano ? Mirad 
bienio que respondéis; porque os tiene preve­
nido , no menos que el Evangelista San Juan, 
un muy claro mentís, qüe estrellaros en ia ca- 
ra : jgaí dicit se nosse Deum, mandato ejas non 
cusiodit, fnéndax est. -(Joan. Epist. i .  c, 2.  ̂ El 
que dice, que conoce ä D ios, y  no guarda sus 
Mandamientos, miente, miente. Padre , yo muy 
malo soy ,  yá  lo veo; pero creo firmemente en 
Dios, y en todos sus soberanos Mysteriös. Eso 
fflismo hacen los demonios, dice el Apóstol San­
tiago. (Jacob. Epist* cap. 2.) Los demonios tam­
bién creen : Et 4<smnes credunt. Sí5 pero yo ten­
go en el alma la Fe sobrenatural, é infusa en el 
Bautismo. Bien ; pero mostradme esa Fe en las 
obras.No hay buenas obras. ¿Puessabéis cómo es­
tá vuestra F é?  Aguardad : ¿no habéis visto muchas 
veces un enfermo de una terrible ápoplexía í ¿ C ó­
mo está? como un tronco, como un muerto. ¿ Fu- 
Jano ? i ha fulano ? no oye. Levantad el brazo, apre­
tadme la mano. No puede. Que le den r|eias liga­
duras. No siente. ¡ Válgate D ios! ¿ Este hombre 
está vivo ? S í: ¿ pero en qué se distingue de un 
muerto? El alma surta, y  sin entender : los senti­
dos suspensos, y  sin exercicio: el cuerpo todo 
yerto, pálido, y sin el menor movimiento; ¿en 
qué se distingue de un muerto? Según lo presente, 
en nada. T al no puede éste mover un brazo,có­
mo no lo puede mover un cadáver. Tan sordo es­
tá , tan ciego, y mudo, como está sordo, ciego, 
y  mudo el que yá está muerto, y  solo se distin­
gue, en que si escapa de este mal tan terrible, 
podrá después exercitar las funciones de la vida, 
que ahora no exercita. Pues asi está tu Fé, Chris­
tiano, que en pecado mortal no haces una sola 
obra meritoria: asi está tu F é , Fé con apoplexia; 
F é , que no se mueve: Fé como muerta. Eides j/- 
ne'operibus mortua és,t, dice Santiago. ¿Pues de 
qué te servará haber tenido de ese modo la Fé? 
De que sean tus pecados mas graves, que los de 
los Gentiles, de que seas tu peor que un Idólatra: 
Omnibus pejus vivant malí Christian! , dixo San 
Agustín: E t ialibus plena est Ecclesia, ( D. Ag. 
in Psalm. 30.) y  deque sea tu condenación mas 
terrible, y  de que sean en el Infierno tus tormen­
tos , con innumerables excesos, mas crueles , que 
los que allí padecerán los que nunca conocieron ä 
Dios. Asi se lo dixo al Gran Macario una Calabe- 
r a , que le habló en el desierto. (Specm Exemph 
Vers. Infernus, exempl* 3.) Y á , pues, si tienes la 
Fe muerta sin hacer ninguna obra buena; si tie­
nes perdida la caridad , que es la vida del alma; 
si tienes perdida la gracia, que te bacía hijo de 
Dios ¡ y  si todas las virtudes tieoes perdidas coa

tamos pecados mortales, ¿ te atreverás todavía á 
decir que eres Christiano?

Pues antes que lo digas, oye un exemplo, qye 
hará estremecer corazones de bronce. No es me­
nos , que el Doébór Máximo, y Padre de las Eseri- 
turas S. Gerónimo, (Sanét. Híer. Ep. 22. ad Eu 
tocb. cap. 1 3.) el que lo refiere , y ío refiere de si 
mismo; y asi lo diré con sus palabras mismas, 
con que lo cuenta á la Virgen Eustoquio, Años ha 
le dice, que habiendo dexado á Roma , á mi casa, 
padres, parientes, y  amigos por buscar el Cielo, 
me retiré á Jerusaleu, á macerar mi cuerpo en 
continuos ayunos, por los convites con que antes 
había atendido á su regalo. Pero habiendo dexa­
do por Dios todo, solos mis libros no tuve animo 
ni corazón paradexatlos. Era en mi soledad el leer 
á Cicerón el saynete de mis ayunos , y  quando 
después de largas vigilias, en que con amargas la­
grimas de mi corazón procuraba lavar mis pasa­
das culpas, para aliviar algún rato, leyendo aCi- 
cerón me divertía; de aquí vino, que quando pa­
saba á leer en las Divinas Escrituras, aquel estilo 
tan lleno como verdadero, tan sincero como pu­
ro, me pónia tedio, me daba en rostro. ¡ Misera­
ble de mí! que echaba yá al Sol laque no era cul­
pa, sino de mis ojos. Quándo, héaquí, que con 
un tabardillo, á pocos dias estando yá á la muer­
te , de repente arrebatado mi espíritu, me halle 
delante de un Tribunal tan cercado de resplando­
res, y magestad, que ni á levantar los ojos me 
atrevía. ¿Quién eres? me preguntó aquel Juez So­
berano, é yo temblando todo : Señor, yo soy 
Christiano, Mientes, me replicó con una voz ter­
rible, mientes, que tú no eres Christiano , sino 
Ciceroniano. Y al punto, mandando á sus Minis­
tros que me azotasen , empezaron á descargar so­
bre ¡mis espaldas terribles azotes: y  siendo tales, 
me atormentaban mas los azotes de mi propria 
conciencia: y  clamaba: Señor, ten misericordia de 
mí. Estas voces se oían entre los golpes de los azo­
tes, que no cesaban. Hasta que postrados ante el 
Tribunal aquellos mismos ministros , me recaba­
ron el perdón, -con palabra que d i , de no leer 
mas aquellos libros. Testigo es de que no fue sue­
no, aquel Tribunal tan terrible; y  testigos los car­
denales, y las llagas, que quedaron en mis espal­
das. ¡Oh, Dios mío! Fieles, si á un S. Gerónimo, 
habiendo dexado el mundo, habiéndose metido 
en una soledad , ayunando los dias, velando , y  
llorando sus culpas las noches, solo, solo porque 
disgustaba de las Divinas Escrituras por leer á 
Cicerón, Je niegan el nombre de Christiano , y  
con azotes tan Terribles le castigan : ¿ qué esperas 
tú, y  qué espero yo con tantas culpas ? ¿Qué he­
mos de responder , quando al arrancársenos el 
alma nos hallemos en aquel tremendo Tribunal? 
Hombre, ¿eres Christiano? ¿ EresChristiana, mu- 
ger ? Allá pensad esta pregunta. ¡ O h , y lo seamos 
en las costumbres, como lo somos en la dignidad! 
Oh ? y  lo seamos en la vida , como lo somos en la

Fé.



Parte I. Platica V.
jFé. Oh, y lo séamos en los buenos exemplos, co­
mo lo somos en la profesión. No nos avergonce­
mos de parecerlo, pues de serlo, con tanta razón 
nos preciamos. Démosle Ja gloria á Dios con ser,

I 3
por todas partes aquel pequeño Christian i smo, 
encontrándoseles en los ojos con los deseos de se­
guirlo, las lagrimas de quedarse, por ultimo fa- 
vor . que es el que suele quedar mas impreso, les

y  parecer Christianos; pues D ios, con ser Chris- echó a todos su bendición* diceSan Lucas, y con 
t ia n o s , nos dá la gracia, para que podamos con- “ J ‘ 1 1 ' '
seguir la gloria.

Dei camino

P L A T I C A  V .

que tíos ensena la 
Santa Cruz.

señal de la

A 4. PE MAYO ,  DIA DE LA ASCENSION D EL SEÑOR, 

AÑO DE 1 6 9 0 .

CAyónos la Cruz en su día , quiero decir , la 
explicación de la señal déla Santa C ruz, que 

es la que nos sigue hoy a explicar en el día de la 
Ascensión gloriosa de nuestro Redemptor , que 
celebramos. ¿ Pues qué , el dia de la Ascensión,

: que rodo es de regocijos, y  de glorías, es el dia 
j proprío de la C ru z , que todo fue amarguras , y 

penas? Digo que sí: y antes de satisfacer a esto 
que me proponen , quiero responder á lo que me 
callan, que en la explicación de la Doctrina es 

b menester adivinarle a cada uno los pensamientos.
Yá pues, mas de dos estarán contra mí pensando,

4 que no es esto lo que se sigue á explicar: porque 
L4f: habiendo explicado, quién es Christiano , y las 
^  obligaciones del Christiano, la pregunta que lúe- 
■;:é| go se sigue en el Catecismo, es: Quién es Chris- 

to % Luego esto es lo que hoy se debiera explicar. 
Respondo , que esta pregunta con las otras qua- 

&|rro, b cinco que se le siguen, pertenecen al So- 
bíiberano Mysterio de la Encarnación del Hijo de 

|Dios. Y teniendo este Mysterio su principalísimo 
Jugaren el Credo , dexenme ahora en deposito 

¿ esas preguntas, que como buen pagador, sin que 
. -fsea menester que me executen, pagaré a su tiem- 

jpo ; y no será muy dilatado el plazo ; pues digo 
q̂ue pagaré dentro de un Credo. Y  ahora muy 2 

¿tiempo prosigue preguntándonos asi el Catecis- 
;tno: ¿ Quál es la insignia , y  señal del Christiano? 

JjjY responde. La Santa Cruz. ¿L a santa Cruz es 
•Jj nuestra señal? ¿ Pues quién nos la dió?¿ quién nos la 

■̂ puso? ¿quién hizo esa señal nuestra? ¿Saben quién? 
LtEl mismo Jesu-Christo , y no en otra ocasión, di- 
;ícen gravísimos DD. sino en el día de su Ascensión 
^gloriosa á los Cielos. Miren si dixe bien, que el dia

magestad gloriosa, elevándose á los ayres entre 
luotetes festivos de Jos Serafines , fue penetran­
do las esferas : Benedixit e is , <5? ferebatur in 
Ccelum. {Luc. c. 24. Vid. Cor. hic ubi cit. Suar. &  
alíos.) Esta bendición, pues, que el Señor echó á 
su? Christianos por ultima despedida, fue dexar- 
les en la señal de la Cruz vinculadas todas las feli­
cidades. Echó el Señor esta bendición, dicen unos, 
cruzando Jos dos brazos, como allá Jacob bendixo 
a sus nietos: otros dicen que fue formando con 
su santísima mano la Cruz en el ayre; y  de una, 
y  otra manera fue ensenándonos á formar sobre 
nosotros la señal de la C ruz, dicen todos; pero 
todos callen donde habla San Gerónimo. Había 
prometido Dios por Isaías , que en la Ley Evan­
gélica había de poner á sus Christianos una señal: 
E t ponam in eis signam: y dice aqui el Padre de 
las Escrituras: Hoc signum nobis ad Patrem as-  
cendens Dominas dereliquit i sive in nostris fron- 
tibus posuit , ut liberé diceremusi Signatum esc 
supernos lumen vultus tui Domine. ( Isai. c. 66. 
ibi S. Hier.) Esta señal nos la dexó el Señor en el 
dia que subió á su Padre, entonces nos la puso en 
nuestras frentes, para que podamos decir; Están, 
Señor señalados sobre nosotros los rayos de tan 
divino rostro. De modo, que el dia de la Ascen­
sión fue quando nuestra vida Christo nos enseñó 
a persignarnos. En este dia fue quando nos dexó, 
nos imprimió, y nos enseñó, que nuestra señal es 
la señal de la Santa Cruz. No tiene menos peso, 
ni menos gravedad esta soberana tradición , y de 
aquí la aprendieron los Apostóles, para ense­
ñarla después á toda la Iglesia , como dice San 
Basilio, {Ub.de Spir, S. cap. 3 7 .)

Pero hago yo ahora una pregunta: Es cierto, 
que después de hffber resucitado el Señor, en aque­
llos quarenta dias, que estuvo apareciéndose á 
sus Apostóles , les enseñó cosas altísimas acerca 
de la administración, y el uso de los Sacramen­
tos , del gobierno de la Gerarquía de la Iglesia, 
y otras muchas, que después á nosotros nos fue­
ron enseñando los Apostóles, y  son las que tie­
ne, y  venerg la Iglesia por tradiciones Apostoii-i 
cas. Pues ahora es mi pregunta: ¿Porqué de to­
dos aquellos quarenta dias, reservó el Señor pa­
ra lo ultimo, yá en el pumo mismo de partirse 
al Cíelo , el enseñarnos la señal de la Cruz í ¿N o

||de la Ascensión era el dia proprío de la señal déla podía haberlo enseñado antes ? ¿ Porqué lo dexó 
'Cruz. Juntos, pues tal dia como hoy con María

^Santísima los Apostóles, y  Discípulos, y  aquellas 
^devotas, y samas mugeres en el Monte Olívete, 

âdonde nuestro Redentor los había conducido 
>ara despedirse yá de la tierra, y  para que el do- 

por de su ausencia se les mitigara al ver las glo­
rias de su triunfo; llegó al punto , y cercándolo

para el punto mismo de su partida ? ¿Saben por­
qué ? Porque como la Cruz era la señal, que nos 
dexaba, para que podamos seguirle al Cielo, esa 
señal nos quedase fresca, puraque asi por ella 
saquemos de rastro, por donde vá el camino que 
hemos de seguir,  si queremos subir coa Christo 
al Cielo.

f e -
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Esta es, pues, la primera significación , por­

que se llama la Cruz señal del Christiano. Esta 
palabra Señal, en nuestra lengua, significa no 
pocas veces el rastro , la huella que uno vá de­
xando de sus pasos. Y asi la Cruz es la señal por 
donde ha de seguir el Christiano , para seguir los 
pasos de nuestra VidaGhristo. Por eso hoy nos la 
dexa por señal. Quando uno se ha ido , y no 
sabemos adónde vá , ni por dónde, ¿qué reme­
dio para seguirlo? ¿Qué? Buscar la señal que vá 
dexando en la tierra: seguir el rastro decís, y ob­
servar por donde van las huellas; y asi venimos 
a dár con él. Padre ese exemplo era muy bueno 
si el camino de Christo fuera por la tierra ; pero 
si es un camino tan alto , que no dexa en el ayre 
ni señal, ni rastro, ni huellas, ¿qué hemos de ha­
cer? Aguardad , y vá otro exempíito. Sucede en­
trar algunos por una altísima montaña, tan aspera 
de penas, y  tan tupida de arboles, que no parece 
por toda ella senda, ü camino; pero ni la menor 
señal de que haya jamás pisado por allí pie huma­
no: ¿pues qué hacen los que asi van entrando, para 
no perderse, y  para que otros puedan seguirlos? 
Ván dexando á pocos trechos señales en los arbo­
les: aquí al uno le arrancan las cortezas, allí al 
orro le cortan las ramas; á aquel le dán quatro u 
seis heridas en el tronco; y asi, aunque en la tier­
ra ni parece senda, ni camino, ni huella, pero go- 
vernandose por aquellas señas de los arboles, ca­
minan otros en su seguimiento, sin perderse, por 
lo empinado, fragoso, y áspero de la montaña. 
Pues esta señal es da que nos dexa hoy nuestro Re­
dentor, para que le podamos seguir hasta el en­
cumbrado Monte de la Gloria. Para ir allá , no 
hay en la tierra camino; no lo hay , porque está 

muy abatida la tierra, y está muy sublime la glo­
ria: ¿ Pues qué remedio? Seguir la señal de la Cruz: 
pnr allí ven las huellas, por donde subió nuestro 
Redentor. Y  por eso, para que le sigamos quan­
do sube glorioso, nos dexa la señal de la Cruz , y  
nos dcxa en la Cruz la señal de stre pasos.

Éa, no sea menos que S¿ Agustín quien hoyos 
haga la Doéfrina; jqué gran Doétrina será! Ea, 
pues, la C ru z, dice Agustino, es la escalera por 
donde se sube al Cielo: por esa escala subió Cfaris- 
to, y por eso en ella nos dexó la señal, para que 
en su seguimiento subamos: Crux est scala Cceli, 
per quam Cbrutus bominem lapsum levavit ad 
Pairem. ($. Aug. t. q. Serm. 2. de Catechis, ) Y  no 
pensáis, que es esta una escala muy empinada, 
muy difícil, no: que no tiene mas que quatro es­
calones. ¿Quarro escalones? ¿Y solos esos bastan 
para llegar hasta el Cielo ? S í: y  no lo digo yo, 
sino San Agustín: Non ergo laboriosa debet esse 
h<ec scala, quatuor enim tantum gradus babet, 
q-iíhu5 nos perducit ad Coelum. Quatro escalones 
no mas, ¿ Pues quién habrá que no suba al Cielo? 
A b o, pues, á subir: está la Cruz para que se ten­
ga firme, clavado el mástil, y  metida la punta 
dentro de la tierra: allí está escondida; pues ese

es el primer escalón , dice Agustino.'la Fe, la F ¿  
con la qual creyendo lo que n o s e v é , hemos de 
subir á gozar los Mysteriös que allá en el Cíelo 
se descubren , para que en el Cielo podamos ver k 
Di os cara a cara. Acá en la tierra hemos de creer 
sus Soberanos Mysteriös , que ocultos, y escon­
didos, no se ven : In projando Croéis ocrultum 
est quod non vides; sed inde exurgit tot um boc 
qaod vides. Adsit fides Christ i ana ; &  tune pri- 
mum gradum ascendit. Este es , pues, el primer 
escalón , dice Agustino, la Fé. Pues ese yá todos 
lo hemos subido , gradas á Dios. Aliento , pues, 
que yá no nos faltan mas que tres escalones pa­
ra llegar al C ielo; nadie desmaye.

Que yá en lo largo de la Cruz nos está mostran­
do el Señor con su cuerpo la señal del segundo 
escalón á que hemos de subir. Por eso decimos 
que es nuestra la señal de la C ruz, porque es figu­
ra de Christo crucificado , por quien fuimos redi- 

' midos en ella. Y á , ¿pues cómo está allí aquel Cuer­
po Virginal? ¿aquelCuerpo purísimo? ¡Oh, Dios! 
Éntre las heridas desgarrada , y afeada teda su 
hermosura; entre las llagas borrados, y obscure­
cidos tos candores de su belleza , y entre rios de 
sangre confusa toda la proporción de sus partes. 
¿Qué es esto ? Es el segundo escalen , dice Agusti­
no, a que hemos de subir, mortificando nuestros 
apetitos, sujetando nuestraspasiones, haciendo con1 
la penitencia, y  ayuno, que el cuerpo esté suspen-' 
so , y pendiente del espíritu , no sujeto el espíritu 
á la carne: In longitud ine Crucis corpas Crucifixi 
pepsndit : castiget quisque Corpus suum poeniten- 
t ía , &  jejunüs , ut ipsum sie suspendens servitnti 
animes subjiciat, &  secundum gradum conscenáit. 
Este es, pues, el segundo escalón, a que nos empe­
ña la señal de Ja Cruz: la mortificación, el ayuno,-1 
la penitencia. ¡O h , cómo temo, que yá retiran eí 
pie muchos! A l Padre,Pedro Fabro, Varón in­
signe de nuestra Compañía, le pidió un gran Ca- 
vallero de M adrid, que le diese algunas oracio­
nes, o algunos puntos que meditar; y respondió­
le el Padre: No es menester mas, sino que algu- : 
nos ratos del día pienses esto: ¿Christo está eny 
una Cruz en suma pobreza , y yo en tanta opu-^ 
lencía? ¿Christo padeciendo hambre, y sed, y yo A
entre tan regalados convites ? ¿Christo allí del to-_ 
do desnudo, y yo tan costosamente vestido? ¿Chris* 
to allí padeciendo tan terribles dolores, y  yo me- . 
tido entre tantas delicias? ¿ Y  no he de hacer mas 
que eso? replico el Cavallero. No roas; pero esto 
lo has de pensar con atención, y con viveza. Fue- : 
se, y  á pocos dias, ofreciéndosele un convite, A 
sentóse á la mesa, y a  poco rato vínole aquello^: 
á la memoria. ¿ Christo en la Cruz padeciendo^ 
hambre, y sed, y  yo gozando manjares tan exqui-¡| 
sitos? Pensamiento fue éste, que haciéndole rebo-í| 
sar por los ojos las lagrimas; se levantó déla m e-| 
sa , se salió del convite, y  se fue á una soledad, |¡’ 
donde vivió, y murió santamente. ( Engelgrav.): 
¡Oh, qué bisa subió éste el segundo escalón déla

Cruz



Cruz! Así lo subió también Santa Isabel Reyna 
de Hungría , que entrando una vez en la Iglesia* 
vestida á todos brillos de Real pompa * vió un 
Santo Crucifico , y  suspensa al ver sus llagas, su 
sangre, y sus heridas, ¡ Oh ,  Señor ! ¿ T ú  asi ator­
mentado, y  desnudo, y yo tan preciosamente ador­
nada ! Arranca de su cabeza la Corona, arrójala á 
los pies del Crucifixo, esparce por eljuelo las per­
las, y los diamantes; y vuelta a su Palacio, jamás 
pudieron recabar que se vistiese seda. Esto es su­
bir por la C ru z: mirad loque decís, y  si os halláis 
con fuerza.; O h  , si dierais algunos ratos á estos 
tan provechosos pensamientos! ¿ Mi Dios desnu­
do en una C ruz , y  solo ? ¿ D e sus Llagas, y  San­
gre cubierto , y  yo con tanta g a la , y tanta pom­
p a? ¿Mi Redentor por mí atravesada su cabeza 
con setenta y  dos espinas, y  yo  pensando solo en 
Jos gustos, y  en las vanidades? ¿ Mi Jesús clava­
dos sus pies contra un madero, y  yo con tanta 
libertad, buscando los paseos, y  los divertimien- 
ros ? Esto no es subir por la Cruz. Luego esto no 
será subir al Cielo. Luego el camino que llevo 

v no es sino para parar en el Infierno.
Pasemos al tercero escalón. Allí estendidas las 

- ; manos de nuestro Redentor , y  clavadas en los 
. brazos de la C r u z , nos hacen sena!, dice A gustí- 

que en las obras de caridad , clavadas cada
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7. ;: uno las manos en las obligaciones de su estado, su 
■■.-.-‘•iba asi ía tercera grada para el Cielo. E l casado, y  

í la  casada , clavadas las manos para todo lo que 
r i.:;iio fuere atender , y cuidar a las obligaciones de 
_';JfÁsu casa, y  de sn familia. La viuda al retiro, y  al 
j ;>recogimiento. L a  doncella, a la honestidad, y  al 
fTprecato: Jn latitudine Crucís manus extensa sunt 
^{^Crucifixi: perseveret manus Cbristiani in oper i - 

bonis, &  sic ter ti uní gradum ascendít. Cada 
■ fimo en su estado , ajustándose en sus obras á guar- 

f ídar la Ley de D ios, sube asi el tercer escalón pa- 
Ta el Cielo. Un Novicio de cierta Religión ,  refie- 
're el Cartujano, se había entibiado tanto , que 

; -rodos los exercicios de la Religión le daban en 
f |rostro, llevaba muy á mal el vestido raido, y  po- 
fefbre, la comida p arca, la oración freqüente ; y  
Retrataba y á de volverse al siglo, quando una noche 
[ ^le apareció nuestro Redentor con una Cruz muy 

larga, y  pesada sobre sus hombros, y  que con 
" ella quería subir por un lugar muy empinado; pe- 

j :-t o  al peso de aquella Cruz acezando , casi no po- 
í” firi dar un paso con la fatiga. Viendo esto el N o. 
i vicio, acude comedido: Señ or, yo te ayudaré,
| Tí que esa Cruz pesa mucho. El Señor entonces con 
• un semblante muy severo: Q uita, quita, le dice, 
p|ipues tú tienes atrevimiento de querer cargar esta 

'fe  Cruz , quando no tienes animo para Uevar una 
p C ru z tan suave como la que tienes en tu Monas- 

,¡5|  terio ? dixo, y  desapareció. Y  dexó así al N ovi- 
lilcio convertido. Cada uno lo aplique á las obliga­

ciones de su estado, y  vea si a  ellas acude como 
debe: que sí a estas obligaciones se falta , es en­
gaño la que parece devocioa. Estarse todo el dia,

ó metida en la Iglesia, h encerrada en el Orato­
rio la muger casada, y  con familia , y  que por 
su descuido los hijos anden perdidos, ios criados 
se hagan ladrones ; unos mal criados, otros mal 
doctrinados, y  todos cometiendo ofensas de Dios; 
¿qué atajara la señora , si atendiera como debe a 
su casa ? ¿ Qué devoción es esta ? Es ilusión , es» 
error, es engaño.

Lleguemos ya al quarto escalón, que nos 
ha de meter en el Cíelo. Allí se vé en lo mas 
alto de la Ccuz la cabeza coronada de nuestro 
Redentor. Esa es señal , dice Agustino, de que 
apartados del todo de la tierra , allí hemos de le­
vantar con nuestros corazones todas nuestras es­
peranzas , desasidos de todo lo terreno : allí han 
de caminar todos nuestros deseos: allí han de 
parar todos nuestros cuidados: en el Cielo , en 
el Cielo. Por eso nos dicen en la Misa : Sur su»» 
corda : levantad a lo alto los corazones ; In alti­
tud me Crucís capul positum est Crucifixt: Sursum 
cor habeat Christianus , ut interrógalas quotidie 
respondeat, 6? quarlum gradum , ascendit. Este 
e s , pues, el quarto escalón, que por la escala de 
la Cruz nos introduce yá en la Gloria. Levantad 
a lo alto los corazones: Sursum corda. ¿ Y qué res­
ponde por nosotros el Coro? Ha^emus ad Domi- 
nam. Yá tenemos levantados, y  asidos los corazo­
nes al Señor. Asi lo decimos en latín : mas yo 
temo, que esto sea mentira en romance. Y si no, 
Christiaüo, mientras así estás asistiendo á Ja 
M isa, dime, ¿dónde tienes tu corazón ? ¡ O h, no 
le tengas como aquel rico, cuyo corazón ha­
lló S. Antonio en los cofres ! j  O h, no Jo ten­
gas donde tienes el amor! ; O h , no lo tengas don­
de tienes la condenación! Y  para que te aliente» 
á levantarlo por la señal de la C ru z, hasta po­
nerlo en Dios:

Oye este exemplo: Refiérelo nuestro Adriano 
Lyrino (Barri. í . i .  Annal. Sacr. c. 8.) Vivía en Ro­
ma un Sacerdote de tan exeraplares costum­
bres, que en la ajustada cruz de su vida mos­
traba bien el amor verdadero con que amaba a 
nuestro Dios crucificado. Llegósele la muerte, 
y  por ser persona, no solo de santidad conocida, 
sino de alto puesto , y  nobleza, trataron de em­
balsamar su cadáver ; y  haciéndole este cruel 
obsequio, habiendo abierto el cuerpo los Ciru­
janos, no pudieron en todo el pecho hallar el 
corazón. ¿ Pues qué es esto ? Sin corazón no po* 
dia este hombre vivir. A  la duda , á la admira­
ción, juntáronse todos los de la casa, vuelven á 
reconocer , y buscar, y ni rastro hallan del co­
razón. Suspensos estaban todos , quando uno da 
los circunstantes , levantando los ojos a un Santo 
Crucifixo , que allí estaba , repara, que a su* 
pies estaba un corazón pendiente : suben ,  reco­
nocen , y  hallan, que el corazón de aquel dicho­
so Sacerdote era el que asido á la C ru z , mostraba 
bien, con lo que allí había subido , quanto mas 
alto había vola do su espirit&ila Gloria. ¡ Milagro,
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milagro! exclamaron todos JJtnos de regocijo, 
y  llenóse toda Roma a las alegres voces de la 
admiración* ¡ O h , corazón dichosamente seña­
lado con la Cruz ! infinitamente dichoso Sacer­
dote , que en este hondo valle de lagrimas, 
ron las amorosas ansias de su corazón , dispu-■ - - - T7̂

Luz, de Verdades' Católicas.
que habiendo hallado la gíoríOía Emperatriz San­
ta Helena la Cruz de nuestra Vida Chrísto, y con 
ella los clavos, que traspasaron sus divinos pies,

i i  .. „ _ J _ -__ il_ ty  manos, dicen , que del uno de aquellos clavos 
mandó hacer un freno para .el caballo, en que 
montaba su hijo el grande Emperador Constan-con las amorosas ansian «.«- ---------  ,

50 por la C ru z la subida para aquel eterno Va- tino , y del otro clavo mando lubricar la Coro- 
 ̂ . .i —  «.* ími-LPrial  ̂ con oue en adelante se coronó^  r — — -3!e de Felicidades immensas : Ascensiones in cor- 

de sw dispcsnit in Vedle latrymartm. Almas, 
ya que en este valle de lagrimas , y  miserable 
destierro estamos presos en la carcelería de 
nuestros cuerpos ; yá que no podemos volar á 
aquella patria Celestial en compañía de nues­
tro Dios, siquiera con los deseos, y  coa las an­
sias vuelen allá nuestros afeítos, Y  sí la señal de 
la Cri>2 nos la dexa hoy nuestro Redentor para 
enseñarnos la  sabiduría ; aliento, Christianos 
míos, y subamos por su C ruz á la Gloria,

P L A T I C A  V I .

Í V  lo que la santa Cruz no solo es para los ChrU  ̂
líanos señal, sino también insignia*

i  n . BE MAYO DE 169O­

na imperial, con que en adelante se coronó 
aquel grande Emperador* ¡ H^y tal despropor­
ción ! Diréis al punto, ¿un freno, una corona? 
¿Un freno para un bruto, y una corona para un 
Emperador ? ¿ Un freno, que ha de servir de te­
ner à raya à un cavallo, y  una corona, que ha 
d¿ ser la veneración , y  respeto de un tan gran 
Monarca? Si era tan clavo de la Cruz el uno, 
como clavo de la Cruz el otro ; ¿porqué el uno 
ha de servir para freno, y  el otro para corona^ 
¿No empleara ambos clavos en coronas ? No; 
(dice San xMnbrosio , que es quien lo refiero) dis­
creta anduvo la Santa Emperatriz. Tome de la 
Cruz freno, que le baga Señala, un bruto, para 
governar su camino ; y corona que sea Insignia 
gloriosa de un Monarca, para ilustrar, y  honrar 
su cabeza, Sea el uno Señal, que govierne los pa­
sos : sea el otro Insignia, que honre , y  ennoblez-! 
ca las acciones : De uno clavo fr<snes fieri pr&~ 
cepilj de altero Diadema intexutl : umm ad de- 

all-erum ad devottonem vertá. (Sandt. Am^corem,

COntinuar la explicación de los- Soberanos Bros. apud Loher.)
M ysteños, que se encierran en la señal de Ahora á nuestra duda: Insignia, y  Señal son. 

la  Sama C ruz á  un auditorio tan piadoso ,  como dos cosas muy distintas; porque aunque toda In^ 
Católico, es con la dilación, no solo darle mas signía es Señal, pero no toda Señal es Insíg- 
tiempo al gusto, sino procurarle mas logro al pro- nía. Quiero decir • Señal es aquella, por la ouaf 
Techo. Palabras son estas de S. Agustín, porque se distingue una cosa de otra. Labran chocolate
no me culpen de proliso , lo que en las señales 
«que nos muestra la señal de la Santa Cruz me 
dilatare: De Cruce Dominio (dice Agustino) 6? 
'CjusMysterio diutius loqui^ &  dulce est , C*? sa~ 
labre. ( August. Serm. i o t ,  de Temp. Porque, ¿qué 
‘cosa, ni se puede pensar mas suave, oi se puede 
decir mas dulce, que los Mysterios, que en la 
Santísima C ruz se ocultan? Pues por ella no solo 
pos libramos del Infierno , sino que también nos 
sublimamos, y  subimos hasta el Cíelo: fduid enim 
dulcios, quid suaviui, vel cogitaría vel dici potest  ̂
qmm Sondee Crttcis Mysteriuml per quam non 
solum ab inferís retocan , sed etiam in Cosíos 

-elevari meruimus. Pues, P ad re, prosigamos . en 
' buen hora , que á raí también desde la Doflrina 
pasada se rae ofreció una duda ; pero como el 
Jueves pasado , por ser día de Fiesta , tuvimos 
tantos huespedes, tuve vergüenza de proponerla, 
y  ahora lo diré aquí que estamos solos, y  que na­
die nos oye. Mi duda es, ¿que para que el Ca­
tecismo ha de llamar á la Cruz insignia, y  se­
ñal dei Christiano ? ¿No basta llamarla señal, 6 
llamarla insignia? ¿Porqué dice, que es uno , y  
otro, insignia, y  señal ? ¿ Qaál es la insignia ,  y  
señal del Chrisiianoí j Qué buena duda!

en una casa para los Señores de ella , y  para loa 
Criados; pero hay distinción del uno al otro:
} y  qué hacen para conocerlo ? Ponenle una se­
ñal ai de los amos , o con una llave o con un 
sello; y  al de la gente no ; pues Dios rae libre 
de chocolate sin señal. Lleva un Corredor de 
un Almacén para dos distintos dueños diez pie­
zas de Ruán, han de ir todas juntas, y las seis 
son para uno; las quatro de no tan buen gene­
ro son para otro ; pues para que no se confun­
dan, señálelas usted; -las señalan, yá llevan su 
señal: asi decirnos; ¿ Y  se diría bien, yá llevan 
su insignia? N o : ¿ Venlo? Luego no toda señal 
es insignia* Porque señal es la que como quie­
ra señala; pero íñsignia es la que distingue ,  y  
señala con honra, con ventaja, con estimación. 
Por eso se llaman insignias las que distinguen 
al Cavallero el Avito , al Do&or la Borla, al A l­
calde la Vara , al Oidor la Garnacha ; y  asi de­
cimos, insignia de Cavallero, insignia de Doélor, 
& c. Y a , pues, en la Cruz tejemos los Christianos 
uno, y  otro: es nuestra insignia, y  es nuestra se­
ñal. Es nuestra insignia, porque nos ilustra , nos 
ennoblece, y  nos honra: es nuestra señal, por-
pue nos dá à conocer, y  nos distingue. Por esta 

Peto antes de responderla j  habéis de saber, señal dos distinguimos de los Ge ti tiles , Here-
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ges, y Bárbaros; y por esta insignia queda­
mos tan honrados , tan nobles, que seremos re­
putados, y estimados, aun entre los Angeles* Es 
la Cruz nuestra señal, porque es la que tiene a 
raya nuestros desbocados apetitos, y pasiones, 
para que no nos despenen al Infierno: eso fue 
hacer del uno de los clavos de la Cruz freno pa­
ra un bruto. Y  es la Cruz insignia que nos en­
noblece, porque ella nos eleva el espíritu á te­
ner pensamientos de Christianos, deseos de he­
rederos del Cielo , acciones de hijos de Dios. Eso 
fue hacer del otro clavo de la Cruz la Corona 
de un Emperador : Unum ad decorem, aiterum
ad devotionem vertir.

Pues con mucha razón nos dice el Catecismo, 
que la Cruz es uno, y otro: es Insignia, y  es Se­
ñal del Cbristiano. Nos hemos de gloriar , nos 
hemos de honrar, y  preciar mucho de hacer so­
bre nosotros la señal de la Cruz ; eso será mirar­
la como insignia. Que según ( no pocos) se apre­
suran al persignarse en la Iglesia , parece que se 
precian mas de hacer garavatos, que de formar 
Cr uces. De espacio, de espacio, que lo vean todos, 
pues es la Cruz nuestra mas honrosa Insignia. Y 
hemos de procurar también ajustarnos á las obli­
gaciones , que la Cruz nos acuerda ; eso será mi­
rarla como señal. Era la Cruz antes que nuestra 
Vida Christo la honrara, la cosa mas v il, y  ma,s 
afrentosa del mundo: tanto, que entre los Roma­
nos era castigo , que se daba solo a loa esclavos, 
y ni por gravísimos delitos se le podía dár ese cas­
tigo al que era Ciudadano Romano. Por eso se 
querella gravemente Cicerón c'ontra Verres , de 
que á un Ciudadano Romano lo puso en una Cruz, 
(Cicer. orat. in Verr.) entre los Judíos tenían 
por maldito de D ios, y del todo abominable , al 
que moria en una Cruz. ¡ Ob, Jesús de mi vida ! ¿ Y, 
a esta vileza te obligaste por mí? ¿Por mí distes 
la vida con tanta infamia* Pero desde a llí, ¿có ­
mo dexó la Cruz para nosotros ? Yá lo vemos , y  

, yá lo diceSan Agustín: A  locis supplieioram fe -  
cit trans ¡turto ad frontes ímperatorum. ( Aug. in 
Tsalm. ;6 .) La dexó, que la que antes era la mas 
vil afrenta, aun páralos mas viles esclavos, ahora 
es la honra m ayor, con que ilustran sus frentes 

■ dos Emperadores. A  Rodolfo, Conde de Aspuig, 
el primero, que de la Serenísima Casa de Austria 
ciñó la Corona de Emperador de Alemania, reu- 
saban darle la obediencia los Principes, y  Po­
tentados del Imperio, por un pretexto tan frívo­
lo como político; porque decían que no tenia 
Reyno, con cuyas fuerzas pudiese mantener el 
Imperio. Rodolfo entonces, tan agudo , como 
piadoso: Reyno tengo,les dice, y  muy pode- 

" roso. ¿Reyno? ¿ Dónde ? Y cogiendo él una Cruz 
en la mano: este es mi Reyno , y este es mi Ce- 

..1 tro, conque podré sujetar al Orbe todo. Y  qué 
bien Jodixo, que si el Reyno mas glorioso de 
Christo es la Cruz: Dominas regnavit d ligno: 
Si la Cruz fue el Cetro, y la Espada con que su­

jetó á su obediencia al mundo: Domait Orbent. 
non ferro , sed ligno; la Cruz es el Cetro , y ea 
el Reyno de los mayores Monarcas. Bastó aque­
lla respuesta , á que rendidos le dieran la obe­
diencia , y á  que él, y sus Serenísimos descen­
dientes, con el Cetro de la C ruz, tantas veces, y  
ahora en nuestros dias tengan sujeta , y  postra­
da la sobervia del Otomano. A s i, pues , se glo­
rian los mayores Monarcas de tener la Cruz poc 
insignia.

Pero los que nos gloriamos de tener la Cruz por 
insignia, nos hemos de acordar también, que te­
nemos la Cruz por señal: Signum, dice Donato, 
est parva quídam significado indicans totius rei 
qualitatem. Señal llaman también aquella, que 
en breve nos da á entender todas las calidades de 
una cosa. Vemos al otro pálido: aquella palidez 
es señal de que está enfermo: vemos que anda 
suspenso, y pensativo; señal que tiene algún cui­
dado, Asi, pues, por la señal que vemos , cono­
cemos lo que no vemos. No para , pues , la señal 
en que la veamos, y  conozcamos á ella, explica 
mejor S. Agustín, (D . Aug. lib. a* c. 2, de Ó¡?í7. 
Cbr. ) sino que nos iteva al conocimiento de aque­
llo, queja señal nos significa. Vemos humo , allí 
hay fuego; vemos una huella humana, hombre 
pasó por aquí. Y á , pues, st la señal manifiesta 
es la que nos dá á entender lo que está oculto; si. 
la señal no basta conocerla en s í , sino que hemos 
de conocer aquello, de que ella es señal* ¿ De qué 
es señal la Cruz ? Del Cbristiano. ¿ De qué es se­
ñal la Cruz? Del que sigue á Jesu Christo, d e l . 
que milita debaxo de su Vandera: que por eso 
también Vandera se llama señal en latín , signumi 
porque distingue quále3 son los Soldados de Es­
paña, quáles los de Francia, Pues si la señal de 
la Cruz se hace sobre el que no es Christiano en 
sus costumbres; si se hace esa señal de amigo so­
bre el que es enemigo de Christo por sus pecados: 
¿qué será esa señal? ¡Oh, Dios! Será señal de con-* 
denacion. Osaban los antiguos Christianos poner 
en los Navios en la parte mas alta la señal de la 
Santa C ru z; de modo, que como ahora por 1* 
Vandera que echan se conoce de lexos, aquella 
es Nao Olandesa, aquella es Inglesa, &c. Asi en­
tonces por la Cruz conocían, aquella Nao es de 
Chrlstianos. Andaba, pues, una de estas carga­
da de tan malos Christianos, que robando , y sa­
queando las costas cometían atrocísimas culpas. 
Venia venir de lexos, conocen por la C ruz, qua 
es de Christianos; llenanse de miedo los Gentiles, 
y  entonces un Sacerdote de los Idolos, sosegaos, 
les dice, sosegaos, que si los que vienen en aque­
lla Nao logran el executar aquí sus atrocidades, 
y robos, ü el Dios de los Christianos es (Segó, 
o está durmiendo: No sabia el Bárbaro , que el 
permitir el Señor en sus Christianos tan graves 
culpas, es efeéto de su infinita Misericordia1; pe­
ro en esta ocasión volviendo por su honra, no 
bien dixo aquello el Idólatra, quando miran -

C do



i í í a  violen to remolino ; sor- les hará señal (¡ qué terrible!) de su condenación;
*pterna : Non óütts erit accusolionis ubi viderindi

tu s  de Verdades Católicas. >i 8
do todos la nave-, _
biendosela é l mar , no pareció mas de toda ella, 
ni hombre, ni tabla; de m x lo , que la señal 
de la Cruz , por donde -fueron conocidos , esa 
les sirvió de señal, para qoe^utówfe'íiAhogados. 
Sí: Quid prodest, dice Satx Agustín, si signum 
Cbrísti in fronte , &  in ore gestamus , &  intuí 
in anhtta ĉrimina, & peccaia recondimus ? ( Sanét. 
Aug, 'Serm. a f y. de Tefíip*) j  Que aprovecha po­
ner la señal -de Christo en 13 frente , quien’ tie­
ne en él corazón, con la culpa, la marca del 
demonio’i ¿ De qué sirve tener en lo exterior en 
Ja Cruz la señal gloriosa de Cbnstiano quien 
en el alma , por el pecado , tiene gravado el 
hierro de venta de condenado ? Y en fin, ¿ quien 
tiene al fuego de sus apetitos gravada la S , y 
el clavo del demonio? ¿qué logrará con haber 
vivido señalado con la Cruz de Christo? M íi- 
yor culpa, mayor pena , mayor condenación: 
Qui mudé operatur (dice San Agustín) quando 
ie signat, peccatuiñ illius non minuitur , sed au~ 
getur. ¡ Judas, Judas, con un ósculo me entre­
gas? jcon un ósculo me vendes? ¿con un ósculo 
me llevas a la muerte? ¿Señor , Señor, que mas 
parece que os duele aquí un beso de Judas , que 
allí la bofetada de Maleo ? Sí: No veis, que es 
señal de amistad el ósculo , y  hacer la ofensa 
debaxo de la que es señal de amor, es suma mal* 
dad: Hoc maium fecit signum , ( le da en la cara 
Ja Iglesia á este traydor, no tanto con la culpa, 
quanto con lo perverso de su solapa) hoc malum 
fecit signum , qui per osculufíi adirtiplevit homi-
cidium, ¡Con la señal, con la señal de amigo ocul-

nos condene , si nuestras obras no dicen con Ja

eterna ; Non opas erit accusatronjs uvi vwennt 
Crutenu Christiano, prosigue el Chrysostou^ 
-contra ti han de gritar los clavos, y  la Cruz ha ...

Vser el acusador, el testigo, y el Abogado, que p|. 
da tu condenación: davi de te conquerentur, CVn*\;-SÍ 
Christi contra te perorabit. Por el contrario, ios é  
buenos Christianos, los que allí estarán escogidos, ; /P 
dicen gravísimos A A. (Corn.tu Ezech. c. 9. q. ,̂V V 
que tendrán en sus frentes gravada la señal de la 
Cruz por señal de su gloria , por señal de su sal­
vación. ¡Oh , Dios, que la Cruz, que ahora ej
señai de rodos los Christianos, ha de venir tiem­
po en que esa misma Cruz sea señal, que distinga 
los unos de los otros Christianos! Oh , si aca lo 
-conociéramos, como se lo aiá á conocer la mis­
ma Cruz á aquel exemplar p roi’gioso de la pe-,
niteneia, á aquella muger admirable, que h;¡
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hiendo puesto por peana sus pasadas culpas, ele-- ^  
vó hasta los Cielos -su santidad. ~Xi

-Sea, pues, este el exetnpio. Su rio a 9. de Abril‘ ¿f 
(Teofil. Rain. t, 9 .;  Nació en una Ciudad de Egyp-, 
to una oiña, que á los doce anos de su edad,;, 
consumada en siglos de hermosura, perdió á st;j ■ 
padres: ¡Qué desgracia! SÍ la habían de cuidar, 
fuelo sin duda": pero si 1$. habían de servir de bV 
que acá suelen uo pocas madres, la dicha de h¡ :d 
hijas fuera de haverlas perdido, para no estar ellas-, 
perdidas. Aquella en fin , con libertad , con her- r̂ ] 
mosura, y con pocos años (¡oh , que tres atraftb ^

&
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tar obras .de traydor! ¡Oh, qué vileza! ¡O h , qué 
maldad! Pues si la Cruz, Christianos, es la señal 
con que nos preciamos de ser de Jesu-Christo, la 
Cruz ha de ser también la que mas gravemente

vos para el mas desventurado precipicio ! ) á ese1 
la despeñaron. Porque viniéndose á la Ciudad deí 
Alexandría con ella , introdujo allí el infierno 
todas sus máquinas, y  los que desde luego empe-lp-
zaron en aplauso de su hermosura, se co;:tinu3-|,p;f£

xi

señal de lo que somos.
San Gregorio Turonense (Greg. Tur. I. r. de 

Glor. Mart.) refiere haber visto una Cruz engas­
tada en una piedra preciosa , de una propriedad 
tan admirable, que si el que la miraba estaba en 
gracia de Dios, y sin culpa en su alma, la Cruz 
se mostraba hermosísima, y cercada de un purisi- 
ino resplandor; pero sí llegaba á veríq alguno que 
estuviese en pecado mortal , la Cruz al punto, 
perdiendo todo su resplandor, iba quedando tris­
te, y obscura hasta ponerse toda negra. ¿Quéfue 
esto? Prevenirnos de lo que con la señal de la 
Cruz nos ha de suceder el dia del Juicio. Enton- 
ees, dice S. M ateo, que ha de aparecer la señal 
del hijo del hombre : Tune aparehit signum filii 
hominis. (Marth. r. 24. vers. 30,) ¿Y para qué ha 
de aparecer? Para que solo coq verla, dice San 
Chrysostomo, (Hom■, 20. in Mattb.’) noseamenes- , 
ter mas acusación. Aquella señal ha de ser enton­
ces la que mudamente, poniéndolesá los Christia­
nos á los ojos sus obligaciones, que no cumplieron 
ingratos, á qué no corre spondie roa agradecidos,

m
ijtn

ron en horrores de su torpeza , y  tn ecos escan-t; y 
dalososde su infamia. Diez y siete años prorigmój-','^ 
tan vil ramera , que ella misma provocaba lo qut 
detenia, 6 la vergüenza , o el enfado. Asi corría, 
quando acercándose en JerusaLén la solemnísima 
Fiesta de la Exaltación de la Santa C ru z, a que-;'-* 
concurrían de las Provincias mas remotas á ve'r, 
y  gozar aquella Señal gloriosa de nuestro reme4> : 
dio: saliendo en una Nave muchos de Alcxan-f 
dría, á que ella, oyendo fiesta, siñ mas devoción^ ’ 
que al concurso, a ver, y ser vista; Allá he de ir,p::  ̂
dice: y al punto lo executa. Entrase en la Nave 
proseguir allí en un mar de culpas, ya  trasladara 
Jerusalén sus escándalos. Previno sus adornos pa­
ra la Fiesta: llegóse el dia de la Exaltación de laE 
Santa Cruz en que el Arzobispo de aquella C i u - ¡ - j  
dad, puesto en un lugar alto, mostraba al P u eblo|t, 
aquel Sauto Madero , en que conseguimos núes 
tra Redención. Fuese aquella entre innumera­
ble concurso, ¿ A qué? A  la Iglesia : ¡Qué de días

ffih‘‘í— Kí ’

lo dicen asi, y ván mas al Infierno, que á la Igle­
sia! cómo aquella iba.Pero, ¡oh misericordia inri— r 
nita, como logras tus amorosos tiros, donde me- f |   ̂
nos lo piensa un alma! Llegó ésta , -y  muy ufana É- ® 
ibais á entrar coa todos: quando al llegará los

um-



Parte I. Plática VIL
¿umbrales, siente que te  detienen, sin vér qué ma- 
4 nos; forceja a moverse , y en vez de adelantar el 
¿ p a so , ve, que la vá retirando no sé qué impulso. 
;é ¿Qué es esto? ¿Si acaso fue el aprieto de la gente? 
¿V u elve  segunda vez coa. mascuídado, y  siente que 
¿sin  poderlo resistir , por segunda vez ía retiran. 
4 ¿Qué tenga yo? ¿ T od as entran, y  yo sola no he de 
¿pod er, ni aun llegar a las puertas? Porfia tercera 

v e z , y  no vate; vuelve porquarta vez, y  aun se 
-queda. Aquí yá la lúz del desengaño ; y  aquí 
.atropada la eficacia del Divino auxilio. Estos 
so  n mis picados., d ic e , qué no quiete D iosqueyo 

..vea &li Cruz, pues soy yo la que he agravado a su 
'C r u z  tan infamemente el peso. Asi ío pensaba, 
iquando levantando i*os ojos, vió sobre la puerta 

r,una Imagen de la SE. Virgen M aria, y  entonces 
'derretido su corazor-, empieza á  hablarla con sus 
.lagrimas, V prosigue á mover su piedad con sus 

gem id os: Oh, Señora, Madre de pecadores , yá 
-¿veo, y  conozco quán perdidamente lo he sido* 
^¿pero qué no coiisesyairé de tu Hijo , si tú eres mi 
^fiadora? De lo pasa.do, ¡oh, cómo me arrepiento! 
¿Y  en ¡o venidero, ¡«quéotra será mi vida! Vá veo 
¿mis torpezas, y á  conozco el numero sin numero 
|de mis culpas; yá  iloro los imponderables danos 
^de.nn>; escándalos. Concededme, Señora, que yo 
¿Vea ahora la C r u z , que yá he de conseguir con 

pasos, y que ya he de retratar en mi vida: 
^dlxo , é yéndose á la puerta, yá  sin que la em­
barazara nada, entró al Templo , adoró la Santa 
^Cruz, yá con el corazón tan otro , que de allí sa­
jeló á hacer la mas prodigiosa penitencia, que vie­
r o n  los desiertos, y á  alcanzar una santidad de 
Jjas mas prodigiosas, que adoramos eu los Alta-

Íes: esta fue la conversión de Santa Maria E gyp - 
iaea. A vista de la Cruz, ¡qué dicha! O h , no 
guardemos nosotros á quando la señal de la Cruz 

j îos deseche para el Infierno; logrémosla quando 
|pos es señal de gracia , para que por ella poda- 
.jpios conseguir ia Gloria.

P L A T I C A  V I L

ÚEn día de Corpus-Christi; del origen de la 
Fiesta, y de su solemne Procesión.

; A 2 y. DE MAYO DE 169O.

NUestra explicación nos obliga hoy á seguir ía 
Cruz, y el dia nos está convidando á ir ea 

,i la Procesión: todo es uno; que seguir la C ruz, eso 
• es ir en Procesión, según el ienguage de los anti- 
ji guosChristianos, dice nuestro erudito Raynaudo; 
4 Crucem sequi,  diettur pro eo quod est interesse 
v PTocessionet (Raya. tom. i j", Her. /.106. num. 16.) 
i Tan antiguo es el uso santo, de que vaya siempre 
I delante de la Procesión la Santa C ru z, que desde 
I gl quarto siglo de la Iglesia ? en que respiró yá la

I

Chrísriandad de trescientos anos de persecucio­
nes, y  tormentos, asi que el Gran Constantino 
arboló la Cruz por vandera dichosa á sus E jérci­
tos, la Iglesia Santa levantó también h  Cruz por 
Estandarte piadoso á sus Procesiones, ( Ap. Rayn* 
ibi. ) De los tiempos de S. Chrysostomo lo refie­
ren Sócrates, Sozoraeno, y  Nicéforo. Y  de sus 
tiempos lo menciona establecido el Gran Empe­
rador Justiniano en la Novela Constitución 123. 
De aquí, pues, vino el común modo de decir, que 
seguirla Cruz, es ¡ren Procesión, Con que sinde- 
xar de seguir la Cruz podemos nosotros hoy ir en 
laProcesion: y tanto, dice nuestro Raynaudo, que 
los antiguos Christianos, por decir voy á la Pro­
cesión, decían: V oy á la Cruz: In aStis S. Cune- 
gtmdis dicitur, parentes cujusdam putllee rever­
sos a CrueibtiSt id est, 4  Processione. ( Rayn. ubi 
suprt ) De modo que ir á la Procesión lo miraban 
entonces los Christianos como ir á la Cruz. No sé si 
ahora tienen tan por Cruz esto de irá  la Procesión. 
Allá io saben, allá lo vean; pues lo cierto es , que á 
la Procesión del Corpus-Christi con mucha espe­
cialidad debiéramos ir como á la C ru z; porque e l 
hacernos el Señor este Divino, infinito, é inexpli­
cable beneficio de dársenos en manjar en su Sacra­
mento, quiso que siempre fuera tierno recuerdo 3 
nuestra memoria de su Pasión, y  de su Cruz A esa 
miran en el Santo Sacrificio de la Misa tantas Cru­
ces como hacemos los Sacerdotes, y  á eso atendió 
el Señor en querer, que este Sacrificio fuese siem­
pre tan á vista de la C ruz, que ésta no falre del 
Altar. Digalo el tan prodigioso como sabido mila­
gro de la Cruz de Carabaca, que dei Cielo rraxe- 
ron los Angeles, porque no faltase Cruz en el A l­
tar. Y  deS. Ignacio, Arzobispo deConstantinopla, 
refiere Baronio, que siempre que consagraba , al 
alzar ía Hostia, la Cruz que estaba en el A lta r, 3 
ese mismo paso se iba levantando en el ayre , y  
bastaba también la C ru z , ai paso que basaba Ja 
Hostia. Tal correspondencia tiene con la Cruz 
este Divino Sacramento, porque en él nunca nos 
olvidemos de ía Cruz. Y  ahora pues yá vá delante 
la C ru z, empecemos á vér la Procesión del Cor­
pus, como quien sigue en ella la Cruz, quiero de­
cir, con espíritu, y  con devoción. Pero mieutras 
ván llegando los Santos, y se ponen en orden las 
Cofradías, me pregunta un curioso, ¿quái fue el 
principio de esta Fiesta ? ¿Y  qué fin pretende Ja 
Iglesia con esta solemne Procesión? V á de fiesta, 
y  venga de atención,

(Hautíno num. 1063.yflHOT.1070.; Por los anos 
de 1210. fiorecía en Lieja de Flandes una Santa 
Doncella de muy conocida virtud , llamada Julia­
na de Monte Cornelio , á ésta quando en lo mas 
fervoroso de su Oración , dió en representársele 
una hermosísima Luna ; pero aunque cercada de 
bellísimos resplandores, advertía . que para llenar 
del todo su hermoso círculo , le faltaba un poco; 
reparólo la Santa Virgen, y  r-espotíd-jeronla del 
Q^Jo. que aquella Luna era la Iglesia Militante,
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20 Luz de Verdades Católicas.
a quien para llegar :l toda la plenitud de la her­
mosura en sus Sagrados Ritos , le faltaba celebrar 
una solemne Fiesta al Santísimo Sacramento. Ella, 
tan humilde , como virtuosa , temiendo algún en­
gaño, se acogió al seguro dictamen de ver, y ca­
llar. Veinte años estuvo viendo esta visión, y ca­
llándola veinte años, (no callan tanto otras las 
que quizá no son revelaciones.) Hasta que el año 
ya de 1230. concurriendo.otra semejante revela­
ción a otra también Santa Doncella, llamada Isa­
bel , con esto se alentó Juliana á decir lo que ha­
bía visto. Y comunicada la materia con gran ma­
durez entre Varones Dofíisimos, Roberto enton­
ces Obispo de Lieja el año de 1240. publicó esta 
fiesta en su Obispado, (R aya, f  13. Heter. fol. 
aoy. wwi, 14. &  foL 209.) Era Arcediano enton­
ces de Lieja Jacobo Pantrtleon, e! qual llegando 
poco después a ser Sumo Pontífice de la Iglesia, 
se llamó Urbano IV . y yá en la Silla, con aquellas 
noticias, con otros milagros que sucedieron, y  
a infancia de otra Sama Virgen, que florecía 
también en L ieja , y se llamaba E va: porque si 
fue una Eva la que nos dió en un bocado la muer­
te , fuese otra Eva la que hiciese triunfar en el 
mundo el manjar , que nos da la vida, En fin , Ur­
bano IV. el año de i ió r .  expidió una Bula llena 
de piedad a toda la Iglesia , mandando, que en 
este dia se celebrara esta fiesta, con todas demos­
traciones de piedad , y de regocijada devoción. 
Mas tardó su execueion hasta los años de 1306. 
en que el Sumo Pontífice Clemente V, en el Con­
cilio Vienense la confirmó de nuevo; y con todo 
pasaron algunos anos hasta el de 1317, en que el 
Sumo Pontífice Juan XXIL promulgando las Cíe- 
mentidas, incluyó aquella en la Clementina : Si 
Domtnum , de Reliquiis , y mandó , que se hiciese 
la solemnísima Procesión. Y  desde allí se empezó 
a  celebrar por toda la Iglesia con universal rego­
cijo. Y por acabarles de dar un recio tapaboca a 
los impíos Hereges, la confirmó después con gra­
vísimas , piadosísimas , ponderosísimas palabras 
el Sacrosanto Conc. de Tremo en la Set, 13. e. y.

Este es, pues , el origen de salir aquel Divino 
Sol Sacramentado, a llenar la Luna hermosa de la 
Iglesia de bellísimos resplandores, a derramar en1 
nuestras almas purísimas luces, á esparcir en nues­
tros corazones rayos que los encienda. !¡Oh, Chris- 
tianos! Cante alegres triunfos nuestra Fé , dé sal­
tos de placer nuestra esperanza, suba en quieta 
llama nuestra caridad, derrámese toda en festi­
vos aplausos de devoción, el Coro resuene en ale­
gres concentos , la Música resuene toda su har­
monía en dulces hyntnos , la pureza rebose por 
los labios el regocijo en alabanzas , y  asómese 
por los ojos eti lagrimas el alborozo.

Pero yá ván llegando los Estandartes: ¿qué 
significa esto? ¿Pues no bastaba uno? Insignias eran 
en la antigüedad del triunfo , llevar el Vencedor 
por delante las Vanderas de los Exercítos venci­
dos. ¿Y acá? Son esos Estandartes insignias de

nuestra Fé , en que gusto saínente cautivos nuej,| i 
tros entendimientos , adoi ramos á nuestro verd^ í 
dero Dios debaxo de las esp ecies de Pan. ¿Y  quáni 
tos aólos de Fe le habéis o frecido boy, Católico^ , 
JSTo sé si os habréis acordadi que si toda la diver.í ' 
síonse busca á los ojos, no t lene ojos la Fe. AcuerN ■ 
dome, que en este dia se remueva siempre con tejyí r 
nura en la Ciudad de Gua témala la memoria d(V", 
aquel Venerable Varón, Padre de pobres, el Hen > 
mano Pedro de S. Joseph , <]ue en este dia atando, b 
su capa en una gruesa pértiga , para que á él l( . 
sirviese de Cruz , -lo que al Divino Sacramento de í 
viótorioso Estandarte, con él tan fuera ae s í , en, 
tre los regocijos de la Fé , iba en Procesión , y¡ 
reboleando , é yá batiendo su vandera con talesv ■ 
demonstraciones de un absorto, y  abrasado zelty .. 
que asomando á los unos las la grimas ,  á los otros; ; 
la admiración , y  á todos el a juste , era él solo el 
que governaba toda la Proces ion, jA h , Chrlstia*-, 
nos! ¡Quánto le agradarla ma:s á Dios aquella ca. 
pa de palmilla burda, puesta en un palo, quemu-i 
chas sedas, y muchas telas hechas estandarte def 
demonio! Aquel mismo Dios , que está llenand  ̂ - 
de gloria á los Cielos, es el que se pasea entre nof 
sotros; avivemos la F é ; eso será llevar en la Pro. ' 
cesión el Estandarte. Pero yá v án pasando tes Coi- v 
fradías, y todos con velas encendidas en las .ma­
nos. ¿Porqué? Era también esa en la antigüedad ¿ 
insignia de triunfo. No puedo detenerme á erudi. i 
cíon. (Haur, n. lo y 'f. E l Triunfo de Julio Cesar, i f  ?. 
ntm. 1058.) Pero* acá es eso triuufar en amorosas1 H 
llamas de encendidos afeólos nuestra caridad, hai; 
de ir los corazones más derretidos en amor 
amor todas esas materiales llamas, que asi á 
tro Dios su amor infinito le hizo en aquel Saera-f '! 
mentó quedarse con nosotros: ¿con qué se png| f' 
amor, sino con amor? Había acompañado en estl ■. 
dia la Procesión el Emperador Ferdinando II. lie-- V- 
vando en la mano un hacha de quatro pavilos , f - 
del ezerekio , y del peso le sobrevino una terri­
ble hinchazón al brazo , y mientras daba cuidado,! .. 
y  aun amagaba peligro , ilegó la Procesión del;  ̂
Domingo: boy v le dYo uno de sus Principes, estáj i  
V . Magesr.ad escusado de asistir á la Procesion:| p 
N o lo estoy por cierto ( respondió) que todavía! % 
me queda el otro brazo , con que asistirle en su| § 
debido obsequio á mi Dios ; y asi lo hizo. ;Ohco-| 
razón Austríaco ! Basta, que cou esto he dicho Ic 
Católico. No respondió eso cierto Guardian , que 
de miserable , porque no se le gastara cera, que­
ría que la Procesión de este día anduviese sole 
por dentro de! Claustro. Instáronle con tanta por-j 
fia los del Pueblo , á que había de salir por las cai a 
lies , que viéndose apurado, y apretado á sus ins- p 
tandas, volviéndose al Señor, le dixo: Señor, £ieíif£ 
sabéis quan pobre está el Convento, y asi toda !a|f 
cera que se gastare , me la habéis de pagar. Se la^ 
pagó el Señor tan puntualmente, qué habiendo^ 
andado la Procesión po r espacio de quatro horas,í; 
ardiendo en ella muchas hachas} pesándolas des-|
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v |  pu¿s, se halló , que no se había consumido, ni una 
v i  frota! ¡Ah, corazones apocados! Lo que.se dá á 
J j  í)ios'no se pierde. Arded, arded , que allá vereis 
■ á  en lugar d.eí consumido el logro. Pero ya Llegan los 
í §  Santos:-y qué de ellos vienen! Sú Es costumbre 
qjf inuv antigua en la Iglesia, que con sus Santas Xma-
M genes nos acompañen acá en. la  tierra los que yá
íf:  en el Cíelo triunfan, no solo para que nos alcancen 
*4% de Dios nuestros ruegos, sino también para que a 
G| vísta suya se aliente nuestra esperanza, que los 

|  liemos de ir a acompañar allá en el Cielo, en aque- 
J f  lia Procesión festiva , en que ellos siguen a este 
■ I Divino Cordero, que acá nosotros celebramos, Ahí 

iba hoy U Imagen de S. Felipe de Jesús: ¿quántas 
tí veces vería el en esa calle, como nosotros ahora, 

Yf la Procesión? Aliéntese, pues, nuestra esperanza; 
di- mas para que sea verdadera, hemos de tener en 
|  el alma el adorno délas demás virtudes. Eso nos 

._Ü avisa todo ese aparato con que se asean, y se pre- 
' ]  vienen las calles , sombras, ramos , y flores , ta­
ló pires, colgaduras, y  sedas: todo es decirnos, que 
lilas  flores, y los ramos de la naturaleza se ayu- 
ó den con los brillos , y graciosos texidos de la gra- 

óf cía ; y esa será la mejor prevención de preeicso 
"% adorno para celebrar aquel Divino Sacramento, 
“J  Sí ; ¿pero qué hemos de decir k los Gigantones?

Confieso, que no he podido hallar el origen : mas 
i|  yo pienso, que es decirnos, que por virtud de este 
J  Divino Sacramento, quedamos todos tan robustos, 

Jf tan poderosos, tan fuertes, que con este Pan So- 
J| berano, mejor que aquellos fabulosos Gigantes, 
:i| hemos de escalar el Cielo, y nos hemos de hacer

¡dueños de la Gíoria ; y si es tanta nuestra dicha, 
las danzas nos exciten al espiritual regocijo : Jas 
i  músicas hagan rebosar el gozo en nuestros cora- 
zones • los clarines, las chirimías, y las campa- 

- í m s conspiren al regocijado alborozo, a ia alegre 
j  pompa, al festivo aplauso. ¿Qué linda va la Pro- 
V cesión? Sí, Como lleva los Estandartes nuestra Fé, 
h Jas antorchas nuestra Caridad; con los Santos va- 

,; ya nuestra Esperanza, y todas las Virtudes sean 
íé ei adorno, y las colgaduras de nuestras almas;
J  Jinda Procesión por cierto, pero sí no hay esto, 
g lo demás nada sirve.

ó -

&

Pero á todo esto ? no bay quien me pregunte 
por la Tarasca , pues ha de salir? que es fuerza. 
Este nombre Tarasca se tomó del Verbo Griego 
Theracta , que quieredecir espantar, poner miedo. 
¿Con que Tarasca quiere decir espantajo? S í : ¿no 
Je vén aquella figura , qué fiera ? Parece Dragón, 
parece Ballena , parece Sierpe, y  lo es todo ; pues 
es Tarasca: esa significa el Demonio , aquel Dra­
gón fiero , de quien nos promete David, que lo ha 
de sujetar D ios, hasta ser juguete de muchachos: 
Uraco iste quem formas!i ad illudendum ei. Aquel 
Leviathan carnicero, monstruo marino, de quien 
nos promete Job, que pescándolo nuestro Dios con 
su anzuelo, lo ha de dexar tan sin fuerzas, que sea 
la risa, la mofa, y  el entretenimiento de la Plebe: 
Numquid ti ludes ei quasi avi, auí lig á is  eum m -

cillis tuisl (Job. c. 40.) Asi quedó el Demonio por 
virtud de aquel Divino Pan Sacramentado, hecho 
un espantajo de risa ; porque si comulgamos co­
mo debemos, nos tiembla . dice S. Chrysostomo: 
A b illa mensa recedamus fa& i di aboto terribiles. 
(Chrys, hom. 6r. ad P, ) Pues démosle ía vaya á 
ese Tarascón fiero : triunfe en nuestras almas 
nuestro Soberano Dios Sacramentado.

Este es, pues, el fin de tanta fiesta , que pues 
hemos visto su principio, y sus medios , bien será 
que veamos su fin. En dos partes lo divide ei San­
to Concilio de Trento. El primero  ̂ para que hoy 
ios que tuvieren sentimientos de Christ&nos , des-, 
agraviona N. Redentor de las afrentas, injurias, y  
tormentos, que por nosotros padeció en su Pasión, 
¿Y esto ha de ser cómo? Divo lo el Santo Concilios 
Singular: , £? rara significaíione, No basta con 
qualquier devoción, no basta con qualquier afecto, 
sino con una singular, y rara demostración de pie­
dad. ¿Singular y rara? [Ah, Católicos! Por las calles 
de Jerusalen anduvo N. Redentor maniatado, y 
preso ; mofado como Joco, malhechor, puesto en­
tre dos ladrones; y  ¿cómo lo haoeis hoy sacado 
por esas caites ? Vuestras almas lo han de decir: 
si lo habéis adorado con ternuras del corazón, con 
afeólos del alma, con reconocimiento; agradecidos 
de la F é, con esmerados años de virtudes , con 
limpieza de Ja conciencia, triunfante ha salida 
nuestro Dios. Pero si han privado las vistas, si h£k 
sido todo el cuidado k las galas , si ha sido tocia lat 
atención á la vanidad, y si ha sido toda la fiesta co** 
meter culpas: ¡Oh , Dios mío! iVIírâ  mira le decía 
en 1111 día como esto S.AT, á Dona Sancha CarrííiOj 
habiéndosela aparecido cubierto de frescas llagas, 
corriendo viva Sangre, afeado todo, y escupido* 
Mira como me maltratan hoy en el mundo , que. 
me poneu tal, qtial me ves. ¿Oh, Señor, y estarás 
hoy asi? Cada uno lo píense ,,  lo pondere, y  lo llo­
re, si es que haya lagrimas, que basten á Horario.

El segundo Onde salir hoy el Señor por esas ca­
lles, dice el Santo Concilio, es para que le recom­
pensemos con rendidos amorosos obsequios ios es* 
tupendos, y  formidanles desacaros con que tantas 
veces se le han atrevido , no solo los Hereges, y  
Judíos, sino aun los malos ChrEtianos, recibien­
do sacrilegamente aquel, divino Sacramento. Y! 
para agravios tan inexplicables , tan estupendos, 
¿quáles son en recompensa nuestros obsequióse 
¿Ponerse una gala este dia , salir por esas calies k  
lucir? Gran cosa. (*Ah, Fieles! ¿dónde está nuestra, 
Fe, nuestro amor, nuestro agradecimiento, y nues­
tra devoción? ¿Qué importa, que hoy sea tanto á la 
Procesión el concurso, si toda esta Octava se están 
laslglesias casi solas, mostrando, que solo se busca 
hoy la diversión? jY plegue á Dios no sea peor lo 
que se busca! ¿Qué importa queá las fiestas arudan 
tantos á la Iglesia , si lo restante del día la dexau 
sola, mostrando que vana buscar, no á Dios, sino a 
la música? Fieles míos, por el amor infinito, que a 
nuestro Dios en aquel Sacramento le debemos, por

los
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los beneficios inmensos, que asi nos hace, ruego, 
y  pido a todos, que sea éste el fruto de esta Pláti­
ca, que cada uno, según sus ocupaciones, dedique 
una hora, u siquiera media cada dia de esta O da- 
va, para asistir devoto, y agradecido ä su Dios, y 
S^fior, patente en el Altar. Y  para poner aliento á 
esta tan justa devoción, no quiero que sea el exem- 
plo de los Serafines, ni de los Santos, no me digan, 
que ni son tan espirituales, ni tan Santos, Un bruto 
ha de ser el que nos ponga confusion, y vergüenza.

Historia prodigiosa, que refiere nuestro Euse­
bio Nieremberg,(Nier. Hirf. Ata. /. 9.
200.) y afirma , que sucediendo en sus dias , tenía 
con mucha razón llena de admiración a toda Es- 

En la gran Ciudad de .Lisboa, en la verin-paua.
dad de la Parroquia de Santa Justa, un Pastelero 
tenia un perro de mediano cuerpo, color rubio, 
manchas blancas , Uamabale Tudesco. Bien mere­
ce que escríban sus senas, y su nombre un perro 
tan prodigioso. Este, ó por destino de su dicha, o 
por disposición admirable de la Providencia, se 
dedicó todo á  servir al Santísimo Sacramento, con 
tal cuidado , que al punto que con las campanas 
hacían en la Parroquia la señal de salir el Sautísi 
mo, donde quieta que estuviese, y  á qualquier ho­
ra, al punto , dando saltos regocijados, corría li­
gero a la Iglesia, rodeábala toda, y volvíase a su 
•casa, hasta que a la segunda sena de que yá el Se- 
fior salia, volvía otra vez corriendo; y después de 

Jiacer muchas fiestas, ganaba su lugar delante del 
Palio: iba con el Señor , y  entrando en la casa del 
enfermo , echábase con toda quietud en el patio, 
hasta que saliendo su Magestad, volvia de la mis­
ma suerte, hasta entrar en su Parroquia , y  jamás

difícil apearse; pero el Tudesco se lo facilitó bien 
presto; porque le embistió contal furia, que no hu­
bo quien lo detuviera, hasta que desmontó aquel, f|' 
se puso de rodillas, y  he aquí el Tudesco sosegado; |  
pero con mas prodigio, que habiéndole el cavallo M' ■ 
quebrado una mano, no fue posible detenerlo pa- 
ra curarlo, sino que manqueando prosiguió con -fri 
el Santísimo: llegó al enfermo , volvió k la Parro-» 
quia, y entonces, yéndose a su casa, dexó que lo f  
curaran. Otra v e z , llena toda la Iglesia de tupido ‘ 
concurso, sacando el Santísimo, una muger se que- i ¡ 
dó en píe, y sin que at perro le pudiese estorvar la y 
muchedumbre de la gente, saltando por entre to-'-L 
dos, Uegó a. ella, y la acometió con tal furia, que v’ 
parecía quererla hacer pedezos: hiriéronle señas 
que se arrodillara: hizolo, y al instante se acabó 
el pleyto, y vuelvese el Tudesco haciendo fiestas,  ̂
¡Oh, bruto prodigioso , que asi sabes ensenar res- £ 
petos á los racionales! Por ultimo, Jueves, y V ier- r 
nes Santo , por espacio de veinte y quatro horas i¿. 
estuvo este animal asistiendo al Santísimo Sacra-1 
mentó , con tal fineza , que olvidado de/ía comí-^ 
d a . no hubo quien del Altar lo apartara. $

Luz de Verdades Católicas.

¡O h, mí Dios , y  Señor Soberano de nuestras -í

se apartaba , hasta haber encerrado el Santísimo
en su Tabernáculo. Empezó yá á causar reparo es­
ta continuación de este dichoso animalillo; y  por 
ver si era solo contingencia, pusieron quantos me­
dios fueron posibles por detenerlo, por divertirlo, 
i> por engañarlo ; porque ni acariciándolo su amo, 
se daba por entendido entonces, ni arrojándole 
carue, bastó jamás para detener su gana, por cor­
rer á la Divina obediencia. Quitaron algunas ve­
ces los Monacillos, por ver si eran con ellos sus ca­
ricias; pero él proseguía con el Señor de la misma 
suerte. Lo encerraron muchas veces , pero ea 
oyendo la campana, con las uñas, con los dientes, 
con la inquietud , con los gemidos se hacia peda­
zos, hasta que obligaba la lastima á darle soltura, 
y  al punto corría exalado á buscar el Santísimo, 
donde quiera que iba. ¡Hay mas racional animal! 
Pues lo mas prodigioso era su zelo. Iba delante del 

.Señor, como he dicho, y siendo tan manso, no ha­
bía que burlar con su cólera, si viera alguno me­
nos reverente. Asi iba una noche, y en la calle es­
taba un hombre dormido , y por eso, descuidado 
de adorar ai Señor, embistióle el Tudesco como un

almas! si asi en un bruto hallas amor, veneración, L 
zeio , y respeto , ¿cómo podrán resistirse duros á } l 
tu amor nuestros corazones? T riun fa, mi Dios,;;'] 
triunfa, que á tus debidos obsequios rendimos 
muy gustosos toda nuestra Fé; ofrecemos por vic- £ § 
timas cautivas nuestras almas en tu amor ; y re-!\-: 
gocijada te repartirá estos días alegres alabanzas^ * 
nuestra esperanza: que si acá nos concedes la d i- f 
cha de acompañarte, gozarte en tu Soberano Sa-j 
crameuto , fuente de la gracia , esperamos en tu 
infinito amor, que te veremos también con col­
mo felicísimo en la gloria.

P L A T I C A  V I I I .

Porqué de entre todas las demás Insignias de la 
Pasión de nuestro Redentor, sola la Cruz es 

¿a Insignia , y Serial del Christian0?

A IO. DE j u r f i o  DE 1Ó90.

J ) A r a  entender las leyes, se han de leer las ru-
bricas, y  es regidla muy repetida de los Ju­

ristas: Lege rubrum , si vis int-elligere nigrum; rti- 
bricte textum explicante Es el caso , que al princi­
pio de cada ley se pone en breve de letras colora­
das ( por eso se llaman rubricas) se pone, digo, ó 
la Ocasión, 6 la circunstancia, ó el tiempo, en que 
se hizo aquella le y ; y asi se conoce en qué está 
su vigor, y  fuerza: por eso, pues, dicen, que pa­
ra entender la ley que está de letras negras, se

Tudesco, y no cesó de afligirlo, hasta que yá pues* han de leer las letras coloradas. ¡Y qué buena re- 
tode rodillas, sin mas diligencia se sosegó el perro, gla para nuestra Doéfrina ! Tenemos en la Cruz, 
Otro Cavallero iba en su cavallo, y se le hizo muy Chxirtianos, ei compendio de todas nuestras le-



yes, el resumen de todas nuestras obligaciones; 
y  lo que es mas , tenemos en la Cruz, como dixo 
San Pable, ( i .  ad Cor. i, ay.) cifrada, yjunta to­
da la Sabiduría de Dios: y para que podamos en­
tender los inescrutables secretos de la Divina Sa­
biduría, que en la Cruz se encierran, para que 
atendamos qnánta es la fuerza de las obligaciones, 
y las leyes, que la Cruz dos pone, hemos de leer 
en esa Cruz las rubricas; quiero decir, aquellas le­
tras coloradas, que con la purpura de su Sangre 
tiene escritas en tan lastimosas llagas el Sobera­
no cuerpo de nuestro Dios, que está en esa Cruz 
crucificado, ¡Oh, si éste fuera nuestro continuo li­
bro, nuestro estudio, y nuestra meditación, quán- 
to seria, almas, nuestro provecho! ¡Cómo nos 
ajustaríamos á las leyes, que nos pone la Cruz, 
si leyéramos aquellas coloradas rubricas en el 
Cuefl|^de nuestro Redentor! A  vista suya se 
nos harían muy fáciles los preceptos, que nos 
parecen tan difíciles ; allí veríamos muy suaves 
las virtudes, que tan ásperas , y  tan arduas nos 
parecen. Yá, pues , hoy nos toca ver las rubricas 
de ía Cruz; vimos yá como la Cruz es nuestra 
insignia , y nuestra señal; sepamos ahora porqué* 

Este porqué es la pregunta que se sigue en el 
Catecismo, y antes de responderla, veamos la difí- 
cuitad, que envuelve solapada este porqué, que no 
sé si la reparan todos'; yen advirtiendola, entonces 

. le agradecerán al Catecismo lo fácil de su respues- 
¿ ta. fís cierto , que asi como la Cruz fue Instru­
ir mentó de la Pasión de N. Redentor ; asi también 
|  fueron instrumentos de su Pasión la Columna, los 
4 Azotes, la Corona , los Clavos, y la Lanza. Si la 
4 Cruz tuvo la dicha de tocar tan inmediatamente 
| su Divino Cuerpo, también le tocó, y aun con 
| mas inmediación , la Corona, que le penetró con 
í  sus espinas la cabeza: los Azotes, que Je desgarra*- 
¡gronasus carnes: los Clavos, que le traspasaron sus 
i  santísimas manos , y pies: y la Lanza , que entró 
i  su punta hasta su purísimo corazón. Ahora, pues, 
J  la dificultad ; y  veamos qué Ule responden. ¿Por- 
|  qué sola la Cruz ha de ser la insignia, y la señal 
|  del Christiano, y  no la Columna, los Azotes, la Co* 
I roña, los Clavos, ni la Lanza? Si es porque la Cruz 
§  fue instrumento de la Pasión de N. Redentor, to- 
|  dos aquellos fueron también instrumentos : si eá 
>| porque la Cruz tocó tan inmediatamente á su SS* 

Cuerpo, también le tocaron totjos aquellos instru­
mentos ; ¿ pues porqué de todos sola la Cruz eá 
nuestra insignia? ¿Porqué sola la Cruz ha de ser, y  
es la señal del Christiano % Este es aquel porqué 
del Catecismo. Míren si tiene dificultad, y  tal que 
se empeña á responder el Prklcipe de los Theolo- 
gos. Ventila este punto el Angélico Doéh Santo
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tos; pero con distinción, que la Corona, la Lanza, 
y los Clavos, &c* Ja adoramos solo la original* 
quiero decir, aquella misma, que tocó inmediata­
mente al Señor , donde se guardan escás preciosas 
reliquias , estos preciosísimos originales; mas nO 
por eso adoramos luego qualqniet corona de espi­
nas. No adoramos una lanza, unaeoíumrta, ni Uci cll-* 
vo; porque ia adoración se la debemos solo á aque - 
líos mismos que fueron instrumentos, y  que toca­
ron al SS. Cuerpo de N. Redentor, no á siA retra­
tos. Pues ahora la Cruz no es asi; que no solo de­
bemos dar adoración á aquella misma Cruz en que 
fue crucificado N. Redentor, sino también á quaL 
quiera otra imagen suya: no solo adoramos el 
Lignum Cructi, que asi llamamos las reliquias, 
que se guardan de la Cruz misma de N. Redentor, 
sino que también debemos adorar1 qualquier Cruz 
sea de lo que se fuere, de plata, de oro, de made­
ra , y  aunque sea de popote, ¡Pues Válgame Dios! 
¿Porqué ha de tener esta ventaja solo la Cruz, de 
que la adoremos, no solo en su original, sino en 
qualquier retrato suyo, y no asi la corona, los cla­
vos, la lanza, &c. quedólo los adoramos en su ori­
ginal? ¿Estos no fueron, también como la Cruz, 
instrumentos de aquella Pasión Santísima, con que 
fuimos redimidos? Sí* Uta tarten  ̂responde yá el 
Angel de las Escuelas) Isla timen non represen- 
tant tmaginem Cbrisíi, sicut CruX , ques diciiur 
Stgnutn fiiit hominis: &  indé est quod Crucem Cbrrs- 
ti venefamur in quaCumque material non áutem 
imaginem clavorum, vel qmrumcumqm bujusmodik 

Es el caso, que ni la cotona, ni los clavos, ni la 
lanza, son imagen, y retrato de nuestra Vida Chris- 
to; ¿rto lovén? Una corona, ;en qué se parece aun 
hombre? Ért nada, y  lo mismo los clavos, la lanza, 
y  lo demás. Pero la Cruz es una imagen, es Un re­
trato de nuestra VidaChristo crucificado, j Quéeá 
uü hombre estendidos los brazos? Uaa Cruz. Pueá 
por eso solo á la Cruz, y no a los otros instrnmert*
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tos , de qualquíera manera que sea, le debemos la 
adoración , dice S.Thomás; porque ella sola es fi­
gura, é imagen de Christo; ella sola es la señal dé 
Chrísto : Qua dieitur sigrium filii hominis , a nadé 
el AngeücoDoéL A hora, piles á nuestro intento. 
Sola la Cruz es id insignia, y señal del Christiano. 
Porqué? Y  yá que han visró la dificultad de este 

porqué, le agradecerán la respuesta tan breve , y 
tan clara al Catecismo* Porque es figura dé Chris- 
to cfuéificádo , por quien fuimos redimidos en ella. 
De modo, que o lla  corona de espinas, ni los cla­
vos, ni la lanza , ni ninguno de los otros instru­
mentos de la Fasíoü , son la insignia, y  señal del 
Christiano; porque do son figura, ni son imagen 
de Chrtsto, y sola la Cruz, porque es figura, por-

Thomás en la 3.^* qt a y .«rt* 3» ad q*(Vid. Suar* que es imagen deChristo crucificado, es nuestra 
t. 3. in 3. pt disp. ya* rer.a*) Y  hace el argumento señal , es nuestra insignia
en materia de adoración. Es cierto, que asi cómo 
adoramos la Cruz , por lo que mira al contaétó 
que tuvo al Sacrosanto Cuerpo de N* Redentor, 
adoramos también todos aquellos otros imtrumen-'

¿Yqué se sigue de aqui? ¡Oh,Dios, !o que se si - 
gue! Se sigue, que nO nos basta tener la Cruz, si con 
la Cruz no tiene en sí mismo cada uno de nosotros 
la imagen del Crucificado. Se sigue, que de nada

ser
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ai liv;
Se sigue , que nada aprovechará hacernos con la 
Cruz la figura de Christo , si con Jas Costumbres 
reirá tamos la f ie r e z a  abominable del Demonio. 
Pretiostm esr signum Crucis , dice S. Pedro Da­
mián», sed prout gestamos in fronte, utinani por- 
temus in cor de, (Fet. Dam. Ser» 40, de S» CaSsiun.  ̂
Preciosa es la sen il de la Cruz; ¿pero qué nos val­
drá todo su precio, si trayendola en la freote , no 
la traemos en el corazón? Aquel la trae en su cora' 
zon, que con todo su amor ama al que fue crucifi­
cado en esa C ru z , que guarda sus preceptos: que 
los que tienen por su Dios al vientre, á los deley ~ 
tes, á los apetitos, ¿qué importa que bagan sobre sí 
la señal d£ la Cruz, si son enemigos de la Cruz? di­
ce S, Pablo; ¿Inimicos Crucis Cbristi ? Alejandro 
Luzagio, Varón muy espiritual ,  repetía muy de 
ordinario esta sentencia: Es imposible tener el 
Crucificado sítt Cruz. (ad Phil.3. ap. Lyr. o.)
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Santa Gertrudis : ¡oh, qué palabras de tan sumo 
consuelo! H ija , el que en su vida me mirare a mí 
crucificado con devoción, y con ternura , yo le mi- 
raré d él con benignos ojos en la hora de la muerte. 
(Ap. Engel. sup.) Esto , pues, será traer en noso­
tros con la señal de la Cruz la figura de Christo 
crucificado, traerlo siempre en la memoria , y en 
la meditación. Ese argumento noshaceálos Chris» 
danos el Aposto! S. Pedro.* ¿Sois Cbrisriangs? ¿Se­
guís á Jesu Christo? ¿Teneis su señal?¿Pues qué se 
sigue? Christo igitur passo in carne , &  vos eadem 
cogitatione arrnamini, (Epist, r. cap, q., Vid, ¿fa 
Com,) Lo que se sigue es , que sí Christo padeció 
por vos tan terrible muerte en la C ru z, que vos 
quando toméis estas armas de la Cruz , sea cprj Ja 
memoria, y la meditación de aquella muémJP 

¿Asi? Pues volvamos a ver muchas veces coñ la 
señal déla Cruz la figura de nuestro Dios crucifi-

\i

Chrbti-no ¡quiere tener tu alma ñ Christo cru- « d o . ¿Cómo esta . 11.« Hecho Maestro de todas las 
c ¡ A  o? Pu s has de tener Cruz en tu alma; y si virtudes. Pues eso . .  empeñar»., a que retráte­
lo  puede haber crucificado sin Cruz , tampoco la mos en nosotros con ia señal d e l.C ru *  su 
c T h a  de estár sin el crucificado, que es su figo- cion. A lia, porque Alejandro Magno trata «ent­
ra es su « frato , es su imagen. Pues si lo es, ¿cómo pre inclinado a,,a unlado e ese o, todossusprm- 
he^os de re tra té  con la Cruz al crucificado? Coo cipes afeitaban andar con =1 cuello,ore,do. Porque 
el aítradec¡miento con la imitación; con la vida. Piaron hablaba bles» y tartamudo sus discípulos 

Mira alma, cómo está tn Dios en la Cruz. In- afeftaban también hablar tartamudeando Porque 
clluada ía cabeza, como quien te llama, como el Emperador Carlos V. por los dolores de cabeza 
oúien concede á tu ruego, como quien se indina i  se quitó el pelo, al pumo todos los Principes, y  Ca­
to per«»» ; to» brazos «tendidos ,  como quien te valleros, cortándose las cabelleras, que tanto esu- 
franquea todo su pecho, como quien te desea-ad- maban salieron con las cabezas desnudas. Porque 
S á s u s  brazos, y como quien por tí hizo quamo Sabina Popéatema el cabello como azafran de que 
pudo alcanzar, que es infinito; abierto el corazón gustaba mucho Nerón, todas las mugeres de Roma 
para que te e.n«-s en él, para que en él te acojas, buscabau á toda costa untas con que «enríe de 
oa'a aue en él 1¿ salves, y todo el cuerpo corrien- aquel color los cabellos. Y  ai_a vemos esto cada día 
do sangre, para que tú te laves, para quetú te lim- en esos usos,que tan a porfia se introducen, y o n  
pies y para que tó quedes redimido. Pues de todo de competencia se imitan. Pues s, as. de una crta- 
esto es figura la Cruz, que tienes por señal; mira tura se procura imitar aun ia deformidad, la feal- 
ú tienes «razón que baste para pagar en agrade- dad, y el vicio; ¿porque de nuestro D,o= no pro- 
-imiento tamo b e n e fic io . Si es la Cruz tu señal, curaremos imdar las virtudes, quejada» juntascimiento tanto Deneuciu. oí «  «  ^  ----- •> , , , n 7 r\
.dónde tienes en esa señal retratado á Christo en nos las esta mostrando en la Cruz? ¿Quien no sera 
tu agradecimiento? .Quintas veces te has puesto humilde viendo a Dios en tanta ignominia? ¿Quien

_  - ■  Kanís'fir'ifvií tHafes do sera naciente, viendo a Dios entre terribles tor-
tu airraaeciimentoi ) y u»i,ia' —  r -----   ̂ ~
á pensar un rato siquiera estos beneficios? ¿Haces no sera paciente, viendo a Dios entre terribles tor­
tadas veces sobre tí la señal de la C ru z , y nunca mentos? ¿Quién no mortificara sus gustos^ viendoramas veces suore u «-iiai uv a« —  w  ------- • , . , . „ .,
te bas acordado de que esa Cruz es figura de a  Dios con los pies, y  manos clavadas? ¿Quien no

*  _ ,, i* * . — D- _a..isá Aiir n rtrtfifA o t T ctiC rtrttn n*i r TMonjJ/v n

Christo crucificado, por quien en ella fuiste redi- 
mirto? Pues paga siquiera con tu memoria ? y  con 
tu meditación lo que por tí hizo Dios con tan ter­
ribles tormentos , y  asi será en tí la señal de la 
Cruz imagen de tu Dios crucificado. N o tienes 
fuerzas, no tienes salud para llevar laCruz con si­
licios, disciplinas, ayunos, penitencias; pues lleva* » /̂ L _

refrenará sus apetitos, y  sus pompas, viendo k 
Dios desnudo, y que para su sed tan terrible, ha­
lla solo hiel , y  vinagre ? Y  en fio , quien vé a su 
Dios muerto, ¿cómo no le entregará toda su vida, 
de modo, que ni se mueva, ni piense, ni aliente, 
ni respire, sino con Jesu-Chtisto crucificado? 

Padre, esa es mucha perfección, y  que habla so*

Ii

IC IO S ) U I S C ip it ir d b , i t j f  UUXJ») r w - ~ ----a , - »

siquiera esa Cruz con la meditación de Christo lo allá con los Religiosos, con las Monjas; no con 
;rucificado, y  oye á Alberto Magno. (Alb. Maga, los que vivimos en el mundo. Aguarden , y  no me 
\ de Mis. ap, EngeL D. Quin, §. 3.) La simple me- oygan á mí, sino respóndanle á S.Pablo: Pro omni- 
tnoria, o meditación de ía Pasión de Christo, dice has mortuus est Cbristus, ut ó? qui vivunt , jam 
?sre gran Doéfor, vale mas, que si uno ayunara á non sibi vivant ,  sed e i , quipro ipsis mortuus est. 
pan, y agua todos ios Viernes del año; mas que si (a. ad Cor. c. 5.) Por todos, por todos murió Jesu- 
;ada semana se disciplinara has» derramar «a- Christo* Eso dice la señal de C ru z, que todos

fui-



f  ¡tnas por Cbrísto redimidos e,n ella. ¿Y qué se, vo, que lleno de colera el B a r a t o : Pues la he de 
* uede ahí, Aposto! Santo? Oíd , oíd la voz del. Ver (le dice) esa Cruz^ que tienes dentro del cora- 

ír te le  PajbJo: Loques* sigue es, que los que por, y  con- crueldad inhumana mandólo matar:
Chri'ío' vjyen, no han de vivir yapara sí mismos, .manda que le. saquen el corazón. ¡Oh, prodigio! 
sino para-aquel q u e  murió por ellos* ¿Eso se sigue?; Traído .el corazón á su presencia, vió enél.escul­
pios pregunto ahora, tó , q u e alegas por escusa,. pida con toda claridad, y  perfección la Imagen de 
que qO eresíldigiQso, que no eres Monja , que vi'-' Christo crucificado, que si en la vida con su medí- 
ves en el mundo; pregunto: ¿murió por tí Jesu- tacion lo hizo tan ajustado en sus costumbres, en L* 
Christo?-Mira, si lo puedes negar. Y  si no puedes muerte, después de coronarlo con el martyrio, asj 
segarlo, ¿qué se sigue? Ut &  qui vivunt,jam non lo honró con dexar en su corazón gravada su ima- 

|  S[-¿,¿ viv(i»it Lo que'se sigue es, que solo has de v k  gen. ¡Oh, Redentor piadosísimo de nuestras almas! 
vil' para aquel que por tí dió su vida. C yro , Rey. Y A  asi tuviéramos en nuestra memoria siempre 
de Persia, venció en campana á Tigranes, Rey de presente tu imagen , ¡ cómo serían ajustadas á la 
Armenia; y teniéndole cautivo con su muger, pre- señal de tu Cruz nuestras vidas, y  nuestras costura- 
guatóle delante de ella: ¿qué me darás porque bres! ¡Oh! y tu Sangre ablande alguna vez nuestra

. 'lL 1   1 > L. /I O til Ll p A A r*i? Cl 1PA 1 A til C1 i  _
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restituya á la libertad á tu Esposa? Si yo lo tuvie­
ra te diera todo mi Reyno , responde ; pero ha­
biéndole yá perdido, Jo que te daré porque la li-r 
bres, será mi sangre, y nú vida. Movido Cyro con 
esta respuesta , les díó luego á los dos ' libertad. 
Volvíanse alegres , y eatonce* preguntóle T igra­
nes á su Esposa; ¿qué te pareció el Rey Cyro? ¿No 
es bizarro, galán, y  generoso? A  que ella respon-j 
dió: ¿Qué ote preguntas?que yo todas mis atencio­
nes, mis ojos) y  mis pensamientos los tuve puestos, 
solo en aquel, que por mi libertad ofreció su san­
gre, y su sida; y  asi, ni vi, ni advertí nada en otro 
ninguno. ,(Xenoph, --¿ib. 3. Hist. dc InsU Cyr. ap.: 
Lyr.)¡Oh, confusión de-vuestra yidalqOh, ver­
güenza de nuestros divertidos afeítos! Aquella so-- 
lo por una oferta quedó tan arrebatada, que to ;̂ 
dos sus pensamientos, sus ojos ,  sus atenciones , y: 
sus afeaos se los robó el que por su libertad ofre­
ció solo-.su sangre , que pudo ser oferta mentirosa:

dureza, para que al exempTar santísimo de tu 
muerte siempre ajustada nuestra vida , logre los 
tesoros inmensos , que allí nos ganaste de gracia.

\ P L A T I C A  I X .

De ¡os Misterios que contiene el modo, y pala* 
¿ras' con que nos persignamos.

N °

A 8. DE J U N I O  DE 1690.

se contentó nuestro amorosísimo Redeña

que .quiso también dexarnos con el instrumento de? 
su muerte nuestra defensa. Común reparo es, ¿por­
qué nuestroRedentor, yá que había de morir, qui­
so que fuese su muerte en la Cruz? ¿Porqué; no

y  nosotros, habiendo derramado nuestro Dlos^gio, 'consintió , ni ser en Belén despedazado entre loa 
en oferta* sia.o en Ja realidad, tpd.  ̂,su sangre; p o r niños Innocentes, ni ser en Jerusalén degollado co­
darnos la libertad, ¿tableado padecido la mas tej£ 
rible muerte por darnos vida, ¿asi nos divertimos 
de su amor? ;¿Asi nos .volvemos á las criaturas?: 
¿Asi olvidamos un beneficio tan inmenso? Pues si 
nos-preciamos de la .señal de la Cruz , ella nos ha 
de renovar siempre en el corazón esta tan prove­
chosa memoria.

Refiere Fr. Tbomás de Cantimprato (Spec. 
exemp. verb, Pas. Cbrist.) que cierto mancebo 
Cbristiano, habiendo caído en poder de los Barba­
ros, quedó esclavo de ti no de ellos muy poderoso, 
que agradándose del nuevo esclavo por lo que se 
ajustaha en servirle , quisiera que estuviera con 
gusto. Mas el Esclavo Cbristiano, aunque en nada 
le faltaba al obsequio, :pero andaba, con el rostro 
siempre mesurado, y  severq; y"aun advertía, que 
quandp los otros esclavos muy alegras se diver­
tían* yáen conversaciones risueñas, yá en sus mú ­
sicas, ,yá en sus juegos; éste símprc suspenso, siem­
pre pensativo., ¿qué. tienes? le preguntaba: ¿de qué 
aodasrriste? No estoy triste, respondía él, sino quq 
dentro de mi corazón tengo la Cruz, en que murió 
mi P¡9$, Tantas veces le preguntó ej amo, y  ran­

ino el Bautista?(Lyr.deCbr. P íjj. /. 4.C. 7./. 20$.col. 
a .L ./ .7 ,r .i,d .a 6 *) ni ser precipitado de «amóme, 
como allí lo intentaban los Judíos: ni ser apedrea­
do en el Templo, como allí lo amenazaban los Fa­
riseos, sino que sje guardó siempre para que fuese 
su muerte en la Cruz. Varias son las respuestas k 
esta duda; pero entre todas singular, (¿yquándo 
no es singular del prodigioso Agustino?) Nos que­
ría el Señor dexar ( dice el Doítor Grande) ep el 
que fue instrumento de su triunfo, las armas tam­
bién para que nosotros consiguiésemos muchas: vic­
torias. Pues notad: Si e! Señor hubiera muertoá los 
rigores del cuchillo, ñ de la espada, ó á los golpes 
de las piedras, dexandonos esas armas, ¿qué se se­
guiría? Que muchas veces quedaríamos vencidos; 
porque no podiendo siempre andar, ó cargados de 
hierro, o de piedras, el demonio, que, b como tray- 
dor nos acomete, ó como, rabioso perro nos em­
biste, cogiéndonos muchas yecos desprevenidos, y  
Sin armas, nos venciera: Neluit lapidan, autgladio 
percutí, quita nos semper lapides , aut ferrum fe rr f  
non possumus, qnibus defenda^ur  ̂(Aug.«Wr. 118. de 
J'em.t. i o*) ¿Pues quéhizoelSeñor? Viendoquenues-

Us veces te respOhdió lo mismo, çl. dichoso çsçU- iro enemigo es tan traydor, tan vigilante, tan astu
P to.
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to  , que en todos'tiempos nos acomete, y  quando 
nos vé mas descuidados,entonces nos embiste ; es­
cogiónos unas armas tan felices, que-de día, de no­
che, velando, durmiendo, ocupados, ociosos, en la 
soledad, en el poblado, siempre lastraygamos con 
nosotros mismos, sin poder apartarlas; Unas ardías, 
qtic las tengamos siempre tan a la mano, -como Ja 
mistan mano. Esas armas son la Cruz, que solo con 
juntar dos dedos , he aquí lamas poderosa espada 
contra todos los-enemigos. Pues por eso escogió el 
Señoría Cruz por instrumentos -de-su triunfo, por 
dexamos-en -esatritz las armas tan á Jamano, co  ̂
mo en los mismos dedos; para que nunca por falta 
de armas dexasemos de vencer a -nuestros enemi­
gos; E-legit vero Cruc-em, qtue levi motu manus rx -  
primitur , -qua &  contra inimict ver sullas munimur. 
Por aquí entiendo yo, que podemos repetir en bien 
claro sentido todos los Christianos aquellas pala­
bras de David, que siempre dan que hacera los Es­
criturarios. Bendito sea mi Dios, dice, que así en­
señó a mis manos para la pelea, y á mis dedos pa­
ra la guerra: Bem diñus Dominus Deus meus, qui 
docet manas meas aá pr&lium, &  dígitos meos ad 
belíum.{Ps,‘i ^ . )  jLa® ruanos'’para la pelea, y  pa­
ra  la guerra Ios-dedos? ¿Pues no -es todo uno? No; 
porque solos los dedos pueden conseguir viótoria, 
aparte de la que consigue la mano. Porque quando 
hacérnosla señal de la Cruz, siendo las manos las 
qiié'pelean,' ison Tos dedos los que hacen la  guerra; 
porque son lós düdos los que formando la Cruz, le 
sifven a la manó de las mas poderosas armas, Yá 
Vencemos, formando la Cruz-con toda la mano: 
jQúidocet manus meas adprtelium, y  yá  triunfa­
mos  ̂formando la Cruz con los dedos: E t dígitos 
tríeos ad bellum. A  tanto hemos llegado por la se**1 
fial de la C r u z , que con dos dedos echamos á ro­
dar legiones de demonios. T a  a poderosa es esta 
!senal. Yá ,  p ues, ¿romo usáis vos de ell¡í? nos pre­
gunta el Catecismo: Signándome, y santiguando- 
roe. ¿Son dos palabras estas? Sí. Hacemos la Cruz 
sin hablar palabra-, esto es signarnos: hacemos 
la Cruz, juntando á la Cruz las palabras: Por la 
señal 6?r. eso se’ llamará santiguamos ;

Veamos cómo. Ea, ténded la mano : ¿qué mano*

cu lto , hemos de escoger siempre lo mejor de no. |  
sütrOs,Jo mas estimable; y  la mano derecha siem-f 
pre se ha tenido por mas honrada que la izquitr- f  
■ da ; pues por eso nos persignamos con la derecha,
Euera deque, eso pide, aun entre los hombres, la I 
-buena crianza, (dice en todo pulido Agustino,j £ 
¿Permítese al hijuelo, que en la mesa meta la ma. I  
no izquierda en el plato? N o , que seríais ruin pa. | 
dre , si tal permitierais; aunque veo en esto muy  ̂
■ descuidados á muchos padres.-¡Qué mala crianza f  
de muchachos! jqué tosquillos! -¡qué groseros! Ea,'¡- 
■ no descuiden todo en los Padres de la Compañía, f 
que aunque los Maestros les ensenen cortesía a los í  
muchachos., pero como no siempre pueden andará 
-con ellos, no pueden ensenarlos a comer los Pa-f 
dres de la Compañía; y  vaya esto de paso : N-onnt ó 
■ Corripis, -dice Agustino, eum qui de sinistra volue* !- 
rit manducare. (Aug. in Ps. 130.) Pues si tenéis ¥' 
por descortesía, que uno coma en vuestra mesa £ 
con la mano izquierda, ¿cómo no sería mayor des- i 
cortesía no hacer las cosas de Dios con la mano 
■ derecha? Si mema tuce injuriam putas fieri man* fe* 
ducante de sinistra  ̂ ¿quomodo non fiet Injuria Deo} \ 
si quod dextrum est, sinistrum feceris'l Pues por eso 
ha de ser con la mano derechaf el persignarnos. 
Miren si tiene doétrina la que parece menudencia,

Ea, pues, yá está apercibida la mano derecha: y t ; 
shora ¿cómo se forma la Cruz? Formamos la C r u z  t $ 
«»tendiendo el dedo p ulgar, é Inclinandole.junto

Luz de Verdades Católicas. ií

con el dedo Índice. De esta manera, dexandoes* [
tendidos los otros tres dedos, que son el de en me­
dio, el dedo anidar, el dedo auricular, que llama- i-: 
mos^meñique. Y  todo esto ,  ¿qué significa? Yá lo di- |

Padre? La mano derecha : ¿quién no sabe eso? ¿Y
porqué para persignarnos ha de ser la mano defe» 
cha la con que formamos laCruz?:No piensen que 
son estas menudencias, que en cosas muy menu­
das tiene escondidos Soberanos' Mystefios nuestra 
Religión ; y  para que lo vean, mil y  quinientos 
afros ba que escribió S. Justino Martyr. (Eelar. 
de Scrip.) Es de todos los Santos Padres el mas an­
tiguo , y el mas inmediato a los tiempos de lo¿ 
Apostóles; pues oyga’ñ sus palabras: Quoniam «n-i 
jrorum honor abilis sima quceque ad Dei bonorem se~ 
ponimus, ita dextera manu in nomine Cbristi coní 
sígnamur , quia bonorabili&r existimalur, quam si4 
nistra. (S.Justin. q. 118. ad Nos persigna­
mos con la mano derecha, dice este Padre, porque 
para las cosas dtf Dios, para su servido, para su

go . El dedo pulgar, qne es el principal de la  ma« 
rim^cy tanto, que le llaman los Griegos Antigyr, 
queqmete decir:Altera manar; otra mano: porque 
asi como' la- una mano ayuda a la Otra para hacer 
fuerza, asi él dedo pulgar él solo vale tanto, como 
los demás dedos; porque él es el que ayudad los 
otros para que: puedan coger alguna cosa, para que 
puedan hacer fuerza. Yá, pues, el dedo pulgar sig­
nifica la Di trinidad'de Christo, que fue la quedló 
fuerza, y  Valor infinito á todas sus obras: queóbras 
de sus dedos lias llamó David: Opera digitvrumtuo- 
r«w. Y  a esta Divinidad unida laSantisimaHtftnañi- 
dad ( que esta humanidad se representa en eldédo 
índice , que quiere decir, el que apunta, el que Se­
ñala) que á eso vino nuestro Dios alm undó, á 
apuntarnos ,̂ á ensenarnos por dónde va ebeanrino 
del Cielo: Ego sum vía. E inclinase el dedo índice 
a  formar la Cruz, porque la  Humanidad déGbrls- 
to es inferior á su Divinidad. Y  ésa inclinación nos 
dice como Dios se abatió dél Cielo á la 'fierra, 
para morir por nosotros muerte de C ru z, y  para 
ser el dedo índice qüe nos apunta, nos señále por 
dónde vá el catainode la vida eterna, y  nos mues­
tra , y dá a conocer á su Eterno Padre* Intfódtixó- 
$e, pues, en la Santa Iglesia este uso de formár la 
Cruz con los dos dedos , para confesar en Christo 
las dos Naturalezas, Divina , y Humana, contra

los
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¡os Herpes Motiofísitas, que póí blasfemar , que 
("hri^o no reñía lino una naturaleza , formaban Ja 
Cruz con solo un dedo., como refiere Niceforo. 
(7 ig.fflí, 5*3.) A  estos, pues , desmentimos, for­
jando la Cruz con arabos dedos.

y  y¿ que cenemos formada Ja Cruz con los de­
dos vámonos santiguando: Por la señal de h  San­
ta ¿ras, de nuestras enemigos $ tío digáis, y  de 
nuestros enemigas , como lo he c.ído yo no pocas 
veces, que eso fuera decir, que nos libre Dios por 
la señal de nuestros enemigos, peligroso barbaris- 
mo : y si entendieran lo que dicén , es¡ blasfemia, 
Digamos, pues, asi 1 Por la señal, í?r. Y antes de 
explicar lo que hacemos con la mano , entenda­
mos lo que decimos con la boca. Esta es una ora­
ción piadosísima, y eficacísima para alcanzar de 
Dios nuestra defensa , y nuestro amparo ; porque 
además de que en ella protestamos, y confesamos 
los mas principales Mysteriös de nuestra Ee, in­
terponemos también a nuestros ruegos las tres 
Personas de la Santísima Trinidad, y le reconveni­
mos á nuestra Vida Christo con mostrarle la señal 
de la Cruz. Explicóme con un exemplito. Está un 
hombre fuera de su casa en algún negocio de im­
portancia, de que no se puede apartar, y allí lle­
ga un recado pidiéndole prestada una alhaja pre­
ciosa desu casa: ni puede ir á darla , ni tiene a ma­
no criado á quien embiar. V aya usted , y dígale á 
mi muger , que se la dé. Señor, si a mí no me co­
noce , ni me ha de creer, ni me la ha de dár. Pues 
tome estacaxuela, 6 este Rosario; y dígale, que di­
go yo, que por señal de este Rosario, le dé a usted 
loque pide. V á , entrega la señal, y por aquella se­
ñal conocida, le dán al punto loque pide. Asi suce­
de- pero no hay que hacerlo muchas veces, que tie-

s ?
dre. La tercera Cru2 que hacemos en el pecho , y 
sobre el corazón, con ella confesamos la tercera 
Persona del Espíritu Santo, que es esencial­
mente amor del Padre, y del Hijo , y por eso 
la reconocemos en eí corazón, que es fuente del 
anior. Hechas con esta distinción estas tres Ctu-- 
c-es, hacemos luego una sola con toda la mano, 
que las abraza todas, desde la frente á lo inferior- 
del pecho , y desde el hombro izquierdo al dere­
cho; y damos á entender , que asi como havLoda 
hecho tres Cruces , luego una sola Cruz las abraza 
todas; de modo,, que esta sola Cfuz vale, y  puede 
tanto como todas aquellas tres, y cada una de 
aquellas tanto como lasotras : asi, siendo las Per­
sonas de la Santísima Trinidad tres distintas, to-. 
das tres son un solo Dios en la Esencia : y que te­
niendo cada una de ellas la-misma Esencia, es tan 
verdadero, infinito, y omnipotente Dios cada una, 
como las otras dos Personas; y por eso decimos: 
en el nombre ( y no en los nombres) en el nombre 
del Padre, en la frente: en lo aito; para significar, no 
solo como el Padre es el principio del Hijo, y del 
Espíritu Santo, sino también , que estándose siem­
pre en lo alto de su treno , no ha sido nunca em- 
biado á la tierra. Añadimos, bnxando la mano acia 
el vientre; y del Hijo, para significar, no solo como 
ql H:jo nace desde la eternidad del Padre, sino 
también, como basó del Cielo á hacerse hombre 
por nosotros en el purísimo Vientre de la San­
tísima Virgen María. Concluimos en el medio, 
y  dél Espirita Santo, para significar como esta Di­
vina Persona, no solo es la lazada , y  el nudo 
de amor, que une al Padre, y al Hijo, sino tam­
bién como el Espíritu Santo fue el medio , que 
obró la Encamación del Verbo en las Entrañas

nen muchas manas los ladrones de México. Asi, . purísimas de Maria. Y  hé aqui como en el persig-
pues, ie decimos á nuestra Vida Chrlsto: por la.se- 
ñal de la Santa Cruz, Señor, ya por esta señal me 
cooozcoque soy délos tuyos, que soy de tu casa: yá 
por esta señal te acuerdas de lo que por mí hi­
ciste , y me dexaste esta señal para que yo de tí me 

> acuerde, y también para acordarte tu de mú ésta 
es la señal que me dexaste, de que soy tu redimi­
do, y de que en la C fuz te encargantes de todas mis 
necesidades; pues por esta señal te pido , pues por 
esta señal te ruego: Por la seña! de ¿a Santa Cruz. 
jMirerj, qué negará el Señor á quien esto le dixere 
con devoción! Pues todo eso lo decimos con solas 
aquellas palabras: Por la sitial de la Santa Cruz, & c.

Y al decirlas nos varaos formando tres Cru­
ces. La primera en la frente , que es donde reside 
el entendimiento, y  el principio de las potencias 
dd alma; y en esto reconocemos al Eterno Padre 
principia, y  origen de las otras "dos Divinas Per­
sonas , del Hijo , y del Espíritu Santo. La segunda 
Cruz hacemos en la boca , lugar de las palabras, 
que declaran nuestros pensamientos interiores; y 
aquí reconocemos la segunda Persona, que es el 
Hijo , el qual es palabra; eso quiere decir Verbo. 
Es palabra, y concepto substancial del Eterno Fae­

narnos confesamos los mas principales Mysterios 
de nuestra Fé , que debemos expresamente creer 
'para salvarnos. El Mysterio de la Trinidad San­
tísima, yá lo he dicho en tres Cruces, y una Cruz, 
tres Personas, y una Esencia. El Mysterio de la 
Encarnación del Verbo en los dos dedos que jun­
tamos , unidas las dos Naturalezas D ivina, y Hu­
mana; y en baxar la mano de la frente hasta el vien­
tre, lugar déla generación , la Pasión, y Muerte 
de N. Redentor: todo eso nos está representando 
la Cruz. Y  la ultima que hacemos con toda la ma­
no, para representar con los cinco dedos sus cin-i 
co llagas, y por virtud de esta Santísima Pasión, 
el perdón de nuestros pecados. Eso significamos 
pasando la mano desde el lado izquierdo , que es 
el de los condenados, al lado derecho , que es el 
de los salvos, Y  acabamos en este lado derecho, 
significando, que nuestras peleas, nuestras batallas,

, si duramos firmes, pararán en la vida eterna, en la 
eterna dicha , y en la eterna felicidad.

Mas por ultimo me preguntan; ¿qué enemigos 
son estos, de que pedimos, que el Señor nos libre? 
de nuestros enemigos líbranos SeñortTodos aquellos, 
que nos intentan hacer mal; esos son nuestros

D 2 ene-
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enemigos, L o s brutos con
brescon su m alicia, las mugeres con sus alha­
ja s : todos esos son nuestros enemigos, y  de todas 
ros librará la señal de la Cruz, En tiempo de San 
Juan Chrysostomo un fierisimo León destruía, 
y asolaba los campos, matando á muchos hom­
bres. (Suríus tn vita Crys.) Hizo el Santo poner 
íiüi una C ru z , y  al dia siguiente hallaron al León 
al pie de la C ruz muerto. Y de estos hay innume­
rables ejemplos. De los hombres: S, Francisco Xa­
vier sin mas armasque una Cruz en la mano hizo 
parar todo un Exercito de bárbaros ; y quando fu­
riosos iban á execuiar su rabia los h¡20 á todos 
volver Henos de miedo las espaldas. ( Xav, in ejus 
vitat ) S. Constantino Martyr queriéndole derri­
bar una torpe muger con sus alhagos , haciendo 
en ella la señal de la Cruz , ai punto cayó á sus 
pies muerta ; y compadecido luego , volviendo a 
hacer en ella la señal de la C ru z , ia volvió otra 
vez á Ja vida. ( 1« fastis Marian. die 26. D.)

Pero los principales enemigos , de quien la 
Cruz nos libra ,  son aquellos, que por solapados 
nos dañan peor, porque no los vemos: esos son los 
demonios, y  sus Ministros, los hechiceros, las 
brujas: y por eso encarga mucho Fray Bartolo­
mé de la Espina a las madres , que todas las no­
ches bagan la señal de la Cruz sobre sus criaturas, 
porque una bruja confesó, que havíendo ido 
mas de cinquenta noches á matarle el hijuelo a 
una vecina suya, jamás pudo, porque siempre 
hallaba la criatura con la señal de la Cruz de­
fendida. (Bart. Spi, in quast. de Strig, ) Pues lin­
do aviso, señoras ,  persignar todas las noches las 
criaturas; pero sea esto con las palabras que 
usa la Santa iglesia, y  que nos enseñaron los 
Apostóles. ( S. Chrysost. bom. ra, in r. ad C* in 
fin, It. bom* 8. tn epist. ad Corp, ) No coa esos san­
tiguos compuestos de esas viejas santiguadoras, 
que estoy nada bien con ellos, ni con ellas. Si' 
tiene la Iglesia sus oraciones santísimas, ¿paraqué 
es andar inventando oraciones , que muchas 
veces envuelven mil supersticiones , y  disparates? 
En fin, el peor, el mas fiero enemigo nuestro 
es el demonio, y  este perro tiembla, se estremece, 
y  huye de solo vérla señal de la Cruz, No huviera 
dia para referir de estos sucesos prodigiosos; pero 
entre innumerables escojo éste por mas espacioso.

Cuenta nuestro erudito Teófilo Raynaudo; 
(Jlayn, t. 16. Heth. f.num. 19 6.) queen el Occiden­
te , siendo Abad S. Leufrido de un Monasterio muy 
numeroso de Monges, solían estos juntarse en la 
Iglesiaásus Santos Exercidos, y puesta unasillaeti 
el Presbytecio, sentado en ella el Santo Abad, iban 
uno á uno pasando todos los Mooges, haciéndole 
profunda reverencia, en señal de sumisión , y  obe­
diencia. Sucedió, pues, que una vez , hallándose 
enfermo el Samo Abad Leufrido, no pudo baxar á 
asistir con la Comunidad á la Iglesia, Y  el demo­
nio, logrando esta ocasión de engañar á los Reli­
giosos, y de que todos le hicieran reverencia, toma

su fiereza, los hom- la figura, y el habito del Abad, baxa con los demi;
y siéntase muy replanado de autoridad en la Sili  ̂
Fueron los Monges, según su costumbre, haciéndo­
le cada uno su inclinación. Faltaban pocos, quand
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baxó uno de ellos, que venia de la celda de] Santo 
Abad Leufrido , y  con él embiaba á excusarse de 
asistirles. Ve otroLeufrido sentado en la silla: ¡QUt¡ 
es esto! Buelve a toda prisa á la celda de su Abad, f. \ 
Padreóle dice,¿quéesesto? ¿estása untiempoendos | 
lugares? ¿Te acabo de dexar aqu í, y te (tallo alia |  
en la Igle.da sentado? ¿Vuelvo de ia Iglesia , y te | 
veo aqui ¿Si allá no haces falta, para qué me em- f: 
bías? Entendió al punto el Santo Abad lo que esto | 
era, levantase aprisa, acude á la Iglesia, y  antes de |  
entrar fue en todas las puertas, y ventanas de ella, t- 
haciendo con la roano la señal de la Cruz, Y  quan  ̂ l . 
do yá todas las tuvo asi con la señal de la Cruz i;, 
aseguradas, entraen la Iglesia, y  al punto em- 
pieza k temblar el maldito mentido Abad : hace | 
traer Leufrido un azote, y empieza á descargar £ 
azotes sobre el mentido Abad. Los Monges á reir, | 
y el diabloácorrer , y Leufrido á azotar: iba á 
una puerta , y aunque estaba patente , y abierta, 
bolvia corriendo; ibase á la otra-^y tras de él Leu­
frido con el azote , y  los Monges dándole vaya. 
Asi anduvo rodeando la Iglesia sin atreverse á sa­
lir por ninguna puerta ; hasta que después yá de 
muy bien azotado, subiéndose por el cordel de la 
campana, se salió por el taladro de la bobeda , don­
de Leufrido no se havia acordado de hacer la se­
ñal de la Cruz; y tan lleno de miedo iba , que se 
subió consigo el cordel, porque temió que lo si­
guiera Leufrido : pero en fin llevó el perro muy 
buen cordelejo. Entonces el Santo Abad Ies dió 
á entenderá sus Monges, como havia permitido 
el Señor aquello á  los ojos del cuerpo , para que 
viesen la virtud de la señal de la Cruz , pues te­
niendo patentes las puertas, solo porque havia 
hecho en ellas la señal de la Cruz, las tuvo el de­
monio cerradas, jOh! y nosotros le cerremos siem­
pre á este infernal, enemigo con esta señal Santa 
todas las puertas de nuestras almas, para que ja­
más pueda lograr nuestro daño; para que vivamos 
siempre seguros de él 9 no solo en lo corporal de 
la vida, siuo en lo espiritual de la gracia.

P L A T I C A  X.

De fas espirituales provechos que hay en persignar* 
nos con la atención debida.

A iy ,  DE JUNIO DE I 690.

MEnos peligrosa sería nuestra batalla, si aun-- 
que tan terribles , solo de fuera tuviéra­

mos enemigos; pero hacese mas temerosa, por­
que tenemos también enemigos de dentro, y tan 
peores, que sin estos cada consiguieran aquellos
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en-nuestra ruina, ¿Quién pensara, que dentro de 
nosotros mismos tenemos peores enemigos que 
jos mismos demonios? Pues es a s i : y  por eso, si al. 
demonio para vencerlo, y echarlo a huir, basta 
«oueríeuna C ru z , a nosotros mismos, como peo­
res enemigos, nos ponemos tres Cruces, y aun no 
sé sí bastan. D íxc ya lo que significan Jas tres

muerte mas. terriblemente nos combaten. ¡Oh, 
pensamientos enemigos peores que demonios! 
¿Es asi almas? Pluguiera Dios no fuese asi, Pues 
míren yá si contra estes enemigos hemos menes­
ter «na Cruz aparte , que nos defienda: La primera 
en la frente, porgue nos libre Dioj de los malos pensar 
míenlos,

tí

4M

Cruces, que hacemos al persignarnos , por lo que 
iTiira a losMysteríos de nuestra F é , que debemos 
creer : diré ahora lo que significan esas tres Cruces 
en lo que debemos obrar. Vimos yá esas tres Cru­
ces acia Dios; ahora para aechar, y  coronar las ex- 
piieacíones de la señal de la Santa Cruz, hemos 
de vér esas tres Cruces ácia nosotros, Y  dixe bien 
para coronar: porque en esas tres Cruces, si las lo­
gramos, tenemos en el Cielo prevenidas otras 
tantas coronas. Reparó un ingenio agudo, en que 
el Crucero del Sumo Pontífice tiene tres Cruces, 
ya lo han visto pintado ; y volviendo luego ios 
ojos , advirtió, que en la T yara tiene también el 
Sumo Ponti fice tres coronas: ¿tres à tres las Cruces, 
y  las coronas? ¿Porqué? porqué ha de ser, sino 
porque à cada Cruz le corresponde luego su co­
rona. Esto dice aquel agudo Epigramma.

Car tibí Crux triplex y Gregari, triplexque co- 
roña estì

Nempè suam se quitar quoque corona Crucem,
Yá pues, podrá decir alguno: Padre, si es tan­

ta Ja eficacia de la señal de la Cruz, ¿con hacernos 
una Cruz sola no bastaba? ¿Pues porqué nos per­
signamos haciendo tres Cruces? Yo lo diré : por­
que á repetidos enemigos, bien hemos menester 
multiplicar las armas. Y  si no , oygati yá el Ca­
tecismo: La primera en la freni emporqué nos libre Dios 
de los malos pensamientos, ¡Oh, qué batalla! O h , qué 
enemigos tan terribles, que como venenosas vivó- 
ras nos matan, y  despedazan la misma madre que 
¡os concibe. Nacen los pensamientos dentro del 
alma, y sièsta con su voluntad los abraza!, por eso 
mismo, como el abrazo del T ygre la despedazan, 
"y la matan: como el abrazo del segador la cortan, 
la derriba«, y la destruyen. En un instante se for­
man , en un instante se consienten; y si la peniten­
cia nò nos lim pia, por una eternidad han de 
durar en el tormento, ¿Quántas almas esta- 
raa en el Infierno por un solo pensamiento 
consentido? ¡Qué eficaces! ¡Con qué calores pin­
tan] ¡con qué dulzuras engañan! ¡cop qué sofis*̂  
terías facilitan! ¡con qué rhetorica persuaden à la 
pobre voluntad, que tantas veces se dexa llevar 
ciega, para quedar perdida! ¡Qué importunos, 
que nidexan lu ga r, ni tiempo en que no nos embis­
tan! A los desiertos trasladan con la memoria los 
tropiezos del poblado ; en los claustros meten con 
los recuerdos los lazos engañosos del mundo ; en 
el retiro de la oración se representan de la mis­
ma manera que en el bullicio de la plaza ; dentro 
de cusa nos embisten , y fuera de ella nos acome­
ten. Y  lo que es peor, ¡oh , Santo píos! que como 
ea toda , la vida nos afligen , en la hora da la

¿Te acometen pensamientos de vanidad, de s&* 
verbia , de querer ser mas que otros, y para eso 
andas pensando., ó las ganancias ilícitas para la ha« 
cienda , ó las execuciones torpes para la gala? la 
Cruz en la frente, !a C ruz: y  oye á S. AgUstin : S¿ 
portas in fronte signum bumWtatis Cbristi, porta in 
corde imitationem humilitatisCbristi.ifLUg.Serm, 20, 
de Divers.) Si con esa señal pones en la frente la 
muestra de la mas profunda humildad de Chris- 
t o , traslada tambiea con ella esa humildad & 
tus pensamientos. ¿Porqué pensáis, dice Agustino, 
que no nos dexó el Señor á sus Christianos por se­
ñal aquella Estrella, conque allá cond uxo á los M a­
gos? Nonos dexó la Estrella, sino la Cruz; porque 
noquisoqueseanuestraseñal, brillps, lucimientos, 
y  resplandores, sino hum ildad,*y abatimiento, 
NoluitStella este in fronte fidelium signum suum, sed 
Crucem suam, undé bamiliatus, inde glorifícalas est„ 
inde erexit bumiles , quo bumiliatus ipse descea aic. 
(Tr.3. injoan.ap. Gret. lib.de Crac.) ¿Se te ofrecen 
pensamientos de retirarte de la virtud, de no 
acudir á los Templos , de no frequentar los Sa­
cramentos , porque no digan que eres mocho? la 
Cruz en la frente, la Cruz. ¿Y porqué quiso el Se­
ñor , que tú hicieses esa Cruz en la frente, que 
es lugar de la vergüenza? te pregunta Agustino; 
porque con esa Cru?; desprecies esos malos pensa­
mientos , que tan perniciosa vergüenza te ponen do 
parecer Christiafio: Signum smmCbristus in fronte 
nobis figi voluit tamquam in sede pudoris, ut Christi 
opprobrio Christianus erubescat. (Aug. in Psalm. 30, 
cap. 3.) ¿Te embisten pensamientos de desconfian­
za , de temor , con que te parece, que ha de 
poder mas contigo el demonio que la gracia da 
Dios? haz en la frente la  señal de la Cruz te 
dice S. Geronymo ,  y  con esa señal desprecia esos 
temores vanos, que si tú no quieres, no se atre- 
veráel demonio.Signáculo Crucisrmniasfrontem^ne 
exterminator ffigypti in te locum reperiat, (Hier. ap. 
Lobetium.) ¿Y en fin , te acomete la ira con senti­
mientos de venganza, la carne con feas reprensen- 
taciones de torpeza, y  las pasiones todas con alha- 
guenos pensamientos de sus apetitos? pues contra 
todos haz la señal de la Cruz en la frente, te dice 
S.Chrysostomo: ten Fe de lo que esa señal puede, y  
dexarás burlado todo el tropel de malos pensa­
mientos: Cum signaris, ubi in mentem venial omnis 
vis quam Crux continft\ ac tum iramy omnesque ra­
il onis adversos animi ímpetus extinserís. (Chrysost. 
bom. de Vener, Crac. lt. bom, y y. in Matfí

Estaba en el desierto el Santo Abad Nicolao de 
Rupe ,  (Bollan, in ejas vfca 22. Marrdj y vió á bue­
na distancia, que venia ácia él un Mancebo carga-
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do con tres bolas de manteca, que sus Padres en­
viaban de limosna al Santo Abad para su Mo­
nasterio. Apenas lo descubrió de lexos el Abad,
«pando a toda priesa empezó a hacer Cruces ácia 
él. Reparólo el Mancebo , llegó , y dixole : ¿Padre, 
porqué me haces cruces? ¡Soy yo el demonio! No 
io eres, le respondió; pero sábete, que como mos­
cas nenian sobre ti los demonios in,s:igandote a lo 
que tú venias pensando. ¿Pues qué pensaba yo? Pen­
sabas hurtar esa manteca, é ir luego á tal parte a 
venderla, y con la señal de la Cruz, que yo te hi­
ce, dexaste ese pensamiento. Es verdad , dixo el 
Mancebo: eso, eso era lo que yo venia pensando, y 
echándose entonces a sus pies ¡, le pidió perdón ar­
rodillado. Oh, Padre, quesi por Cruces fuera, andu­
viera yo todo el día hecho un Calvario; pero aun* 
que es é haciendo Cruces todo el dia, allí se están hlasfemas (dixo levantando la mano , y haciendo

echas maldiciones , o el encono con que murtnt:-, 
ras, que el daño que haces a tu próximo en la vi­
d a , ü en la honra? Sean iguales los brazos riee'„i 
Cruz al pesar de las palabras. A. tu próximo , ctn. 
mo á tí mismo. Asistía un Sacerdote Católico 4 
un convite de Hereges Calvinistas ; y  de estos, uno 
mas preciado de decidor, empezó entre los man­
jares á decir por chanzas blasfemias contra los Sa­
grados Ritos de nuestra Católica Religión. Ce. 
lebrabanlo con grande risa , y aplauso los otros, y 
á todo estúvose callando el Católico. Levantaron 
la mesa, y todavía proseguía aquel en sus blasfe­
mias haciendo risa de que nos hagamos la señal 
de Ja Cruz, Entonces , levantándose el Católico: 
Hasta aquí he callado, d ixo, porque yo fui con­
vidado á comer , no á disputar* mas yá que tanto

los malos pensamientos, ¿Cómo se están? ¿Los con­
sientes con la voluntad? ¿Los abrazas? No, antes me 
afligen, y me atormentan. Pues dichosa tu alma, di­
choso tú, que con laCruz triunfas;que el librar la 
Cruz de los malos pensamientos , se entiende, que 
nos libra de consentirlos , no de batallar contra 
ellos, que en esa batalla está nuestra corona. ¿Pero 
el que busca las ocasiones, el que por su gusto se, 
pone en la conversación , en las vistas, y  aun en­
tre las mismas llamas, ¿de qué se quexa, si la señal 
de U Cruz no le basta? Porque tiene en su aíüia 
impresa la imagen del demonio. No es falta de 
eficacia en la C ru z , si haciéndola solo por ceremo­
nia , se abraza con toda la voluntad del veneno. 

La segunda Cruz lacemos en la boea¿ dice el Cate-
cismo, porque nos libre Dios de las malas palabras* tos, los homicidios. Dentro del corazón

sobre el Herege la señal de la Cruz) en el nombre 
de Jesu- Christo te mando que calles, no abras mss 
la boca. Al punto , como si la Cruz fuese un sello 
de diamante, le dexó del todo mudo, que en su 
vida no habló mas palabra. (Rairqp, 2. Hetb,folt 
a00. &  2,oi. t. 16,) ¡Qh, cómo debe temer , que 
asi castigue la Cruz , quien haciendo la Cruz en 
la boca, todo el dia gasta luego en maldiciones, 
juramentos, murmuraciones, y  deshonras!

La tercera Cruz hacemos en el pecho, dice el Ca­
tecismo , porque nos líbre Dios de las malas obras. Es 
nuestro corazón como la fueute de nuestra vida, 
el origen también, y el manantial de nuestra 
muerte. De él brotan los raudales de veneno, que 
nos atosigan, las lascivias, las venganzas, los hur-

se
Este es otro exercito de fierisimos enemigos, 
que aguzando ácia fuera todas sus puntas , dexah 
en el alma , ¡oh , qué crueles heridas ! Una sola 
palabra, que vuela, y que pasa , alborota una 
ca-a, quita una honra, peligra una vida: y lo 
que es peor, condena muchas almas. Una de 
las que llaman chanzas, y  son torpezas , ¿qué 
«teños, qué ruinas, y qué perdiciones no causa? 
Pues, ¿y qué el tropel de juramentos? ¿la lluvia 
de maldiciones? ¿y la tempestad de .murmuracio­
nes? Miren si es menester bien otra Cruz para la 
bqca, porque nos Ubre Dios de las malas palabras 
que peores daños suelen causar que los demo­
nios. Allá nos manda el Espíritu. Santo, que 
hagamos un peso, en cuyas balanzas pesemos 
las palabras: Verbis luis facha stai eram.dfLzcX, 28.). 
¿Y qhé peso puede haver para pesar las palabras? 
La Cruz, la cruz, que peso la llama la Iglesia: Sta­
terà fuSlù corporis. Pues por eso la ponemos en la 
boca, para que sea el peso de nuestras palabras. 
La Cruz tiene los dos J>tazos derechos, que quieb­
re decir, que tanto hemos de querer para el pro-: 
xímo, comp para nosotros mismos. A s i, pues, ¿por 
qué ha de pesar mas contigo el gusto de decir el 
dicho picante , p la palabra torpe, que la ofensa, 
que con él haces à tu preximo, b e l escándalo?

fraguan, para la destrucción de el mismo , que los 
fabrica, ¡Quién tal pensara , que nuestro mismo 
corazón , ese , ese es nuestro mayor enemigo, 
y mas perverso que el demonio! Pues por eso 
le hacernos la Cruz, ¿Y qué intentamos con eso? 
Miren: Es el corazón la casa de ía moneda de- 
toda la República de ttn hombre. De alli corre 
como ácia lo vital en Ja sangre el sustento a to­
do el cuerpo; asi ácia lo christiano todo el.va­
lor, y  el precio en las obras. ¿Ahora pues, poniendo 
en el corazón la Cruz , qué hacemos ? Poner el 
cuño, con que ha de salir acuñada toda la mo­
neda de las obras, con que hemos de comprar 
el Cjelo : Pone rae ut signaculum supsr cor tutm. 
Le ajee pl Esposo s  su querida : Ponrae sobre tu 
corazón como un sello \ como un cuño , en .donde 
se han de ir acuñando todas tus obras con la señal 
de Ja C ruz, dixo Teodoreto: Ut notam tpsius Cvu- 
cis in ómnibus faftis imprimamus. Eso es el hombre, 
dixo San Agustín, una moneda de D ios, que si 
tiene precio , si tiene valor , todo io tieqe por ia 
Cruz, Nummus Dei est homo ̂ imaginem babens D ef  ó? 
quidem Cruetfixi. (Aug, traSl. q.o. injoann,) Ahora, 
pues, díganme : ¿Si de esa casa saliera la mone­
da, por una parte con la Cruz, y  por la otra, no 
el Castillo de nuestro Rey, sino las Armas del Gran

i'ta

¿Porqué ha de pesar mas- contigo la ira con que T u rco , upa media luna, admitieran esa moneda?
¡Oh, -
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que fuera un delito gravísimo! Pues asi son tarse, para que nos defienda de los peligros det 

Jas obras buenas; pero hechas en pecado mortal, día * al salir de casa , para los muchos riesgos de 
¿qué importa, que por una parte muestren la Cruz, las calles; al entrar en casa, para las impertinen- 
s¡ por la otra llevan gravadas las armas del demo- cias de la 'familia $ al comer , para que no sea da­
nto? No sirve , no tienen valor i-E jice , disto San ------------- ‘
Ambrosio, ejice de nummismate animes tum imaginem 
¿Í abolió atolle imaginmChristi, (Arcbr,/. 
cap, 49.) ¡Mas si la moneda llevara mucha mas 
liga de la que permite la le y , aunque tuviera Ja
C ruz, correría? No por cierto; pues asi son las 
obras, que parecen buenas, y  llevan la liga de in­
tentos muy torcidos : Las que parecen limosnas, y  
son a tra c tiv o s  de deshonestidad; la que parece ze- 

y es venganza; Ja que parece devoción , yes

noso el sustento ; al ir a dormir , para que nos li­
bre de los sueños, y  fantasías torpes. En todas 
nuestras necesidades, ahora en Ja enfermedad, 
ahora en la salud, que en cada una de estas cosas, 
pudiera referir innumerables milagros de la señal 
de la Cruz, Pero por sernos mas temeroso el pe­
ligro de las tempestades, y  rayos, para que nos 
alentemos con la señal de la C ru z, refiero solo 
este prodigioso suceso.

Cuenta el P. Adriano L y r io , de nuestra Com.
galanteo; la que parece humildad , y es ambición, pañia, (Lyr. Jeta Par. I. 4. c. r i 7 o . ) h u b o  en 
•Oh, qué moneda! ¡Oh, que obras todas perdidas! y  Inglaterra un Mancebo, que juntando á la prime-
que en lugar de tener precio , merecen gravísimo 
castigo. ¿Massi la moneda, aunque tenga la Cruz, 
y. el Castillo, fuera de plomo, o de estaño valdría? 
Nada. ¿Pues importa, que al entrar en la ígle- 
sia 1 al empezar la Misa: al empezarla Confesión 

v- hagamos sobre nosotros la señal de la Cruz, sí lue- 
|  g o , la que havia de ser plata de devoción verda- 
l^i dera, es plomo de una atención muy divertida? ¿si 
jjf|; Joego el que Jiavia de ser oro de una finísima con- 
j&^-tricion, no es sino estaño de un falso proposito? 
l 5 ;Ah, Confesiones! ¡A h , Misas! ¡A h , obras santas! 

Todas sin valor , todas monedas perdidas, porque 
vjsois de plomo, haviendo de.ser de plata; porque 
diaviendo de ser de o ro , sois de estaño. Pues enten- 

^pidamos., que a eso1 nos obliga la señal de la Cruz 
. ,en el,pecho-;, a-.q.ue nuestras obras 5 para tener va- .

lor, y precio , tengan las calidades de la moneda, 
l^que seag según la ley en la liga, en la materia, y en. 
$ePseUo. Mas me.;detuviera aqui, y  era menester; 
Ijpero yá es tarde; hagamos, pues, la señal de la Cruz ■ 

en el pecho, de mpdo.que nos acordemos, que nos; 
^empeña esa Cruz a las buenas obras. A  S. Juan;

ra nobleza de su sangre el lustroso agregado d e: 
relevantes prendas, quanto se ganaba en todos de 
estimación, y de aplausos, aumentaba la lastima 
en los Católicos, viendole tan rematadamente cie-r: 
go entre ios perversos errores de la heregia , que 
nada había podido á desengañarlo, ni persuasio­
nes, ni argumentos; y  entre los demás errores, uno. 
era hacer mofa, y risa del santo uso de hacernos 
la señal de ja Cruz ; mas yá que nada bastaba en. 
la tierra, tomó á su cargo el Cielo el desengañar­
lo, Salió una vez al campo á divertirse , y quando 
masen lo escampado, empieza el ayre á entol­
darse de-nubes, las nubes a espesarse en tinieblas, 
y  las tinieblas á desabrocharse en rayos, y  quan- 
do éstos, alcanzándose en el estallido , caían , que- 
se cruzaban, el Mancebo, sin form ar, ni una Cruz, 
antes se divertía riéndose de las llamas. Sordo ai 
grito de D ios, el que a sus luces ciego, mas pr.es-: 
to le habló con mas claridad él aviso, porque des­
prendido un rayo de la esfera , en un. punto lo 
envolvió entre sus llamas^ lo ciñó de su? luces, 
y lo aterró con sus estruendos : de modo, que de­
jada la risa , lo cubrió en un punto de páli.do pa­
vor el miedo, con que aun a sí mismo,se pregun­
taba por su vida, creyéndose yá muerto. Pasó el

^Románense le llegó á.pedir limosna uno de los mu-J 
Vchos que suele haver, que parecía pobre, y  no-era- 
Sino holgazán, y  ocioso. Conocióle el Santo, y  dió- - 

iiJe una gran limosna, que fue hacer sobre él la señal: estruendo, volvió del susto, hallóse arrojado en 
N e  Ja Cruz. ¡Grari limosna por cierto! S í ; porque^ la tierra., y  al mirar sus vestidos (¡oh , prodigio)» 
é l punto se sintió-.aquel tan alentado, tan libre de con un admirable artificio vió que ia llamadle de- 

Í$a-floxedad, y tan deseoso del trabajo, que aplicán­
dose á é l , no huvo menester masen su vida pedir
limosna. (Rain. T.iHeth, f. 16. /• 199.) ¡V alga-- 
.’me- Dios! Y si *huviera en México .quien tuvie­
ra esta gracia de hacer la Cruz a tantos ocio-, 
Ms, qué de ellos se remediarían! Pero como 
todos Ies hagan la C ru z, echándolos de sus casas,, 
¡tilos se aplicarían al trabajo.

"Ly.si' fantas virtudes, tantos provechos, yrtan-*-.. 
ta utilidad tiene la Cruz , yá no es menester pre-b 
puntar, fufando e* bien'atar de la señal de la Ctuzir 
Én todas-nuestras acciones, en.todos nuestros pa- 

nos dke^Tn Geron/mo , ( Epist. r. c. 8.) por 
|)iéen todos tenemos peligros. Los antiguos Chris-. 
fenos todis las horas al sonar el Relox , se hacían, 

ssnál-de ia^Cruz ;  y  hien as mehesterai levan--

xó por toda, la capa, y, por el vestido todo , pin­
tadas unas Cruces de fuego , que formando una 
labor muy agraciada ,  - le decían , que agradecie­
se á aquellas Cruces no haberlo hecho cenizas 
las llamas. Atónito á tanta maravilla, no solos« 
convirtió á nuestra Santa Fé Católica, sino que re­
tirándose á uu Santo Monasterio , retrató mejor 
en su santa.vida las Cruces * que el rayo le habia 
pintado, en la capa. Y asi., --aun nuestros mismos 
enemigos, obligados de Dios , nos ensenan á bus­
car en la señal de la Cr.qz nuestra defensa. ¡Oh, 
Católicos ! no.se aparte la Cruz de nuestros cora­
zones en el .amor :de nuestras acciones en la imi­
tación : tengámosla siempre , no solo en el alma 
para la veneración, sino e& las roanos para la de­
fensa , para el patrocinio, y para la gracia.

P L A -
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P L A T I C A  XX.

D i ti primera obligación, del hombre 
cor su fin .

A 2 5 , DE JUNI O DE 1690,

SIN determinar algún fin adonde se encaminen 
las acciones, no se pueden lograr los acier- 

tos. En eso nos distinguimos ios hombres de los 
brutos, en que si un bruto no atiende mas que á 
lo presente , sin que le mueva éste , o aquel fin, 
sino solo el general instinto a su conservación , 6 
el particular antojo á su apetito; el hombre no 
hace acción, que no la encamine por medio pa­
ja  conseguir algún fin. Aplica el Labrador sus

qué se encaminan todos estos medios? que sí no 
nos determinamos á buscar con ellos nuestro fin, 
ván perdidos todos. Por eso, pues, el Catecismo 

que es bus- antes de entrar á explicarnos, los innumerables 
medios, que en la Doétriná' Christiana tenemos 
para conseguir nuestro fin , quiere que sepamos 
quál es ese fin, para que asi logremos , encami­
nando a él todas nuestras acciones, que todos los 
Soberanos Myscerios cíe nuestra F é , todos los 
Mandamientos Divinos, a que nos obliga la Cari­
dad , todas las oraciones, y peticiones que hace 
nuestra esperanza, toda la gracia de los Sacramen­
tos , todos ios socorros de la gracia, y en fin, toda 
la vida del Chrístiano, aquí se reduce toda , aquí 
se cifra, y a eso se encamina , á conseguir nuestro 
ultimo fin. Pues por eso pregunta: qué m i
obligado el hombre primeramente ? R. A  buscar el
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fatigas, para lograr la cosecha; el Mercader sus fin ultimo para que fue criado. ¡Oh , qué pregunta!
____  „ - i n . n r d m i ! i >  c u  í y i n v n p í a  •  »1  O f í i - í u l  ♦  v  .r/>crmí»cf-5* 1 n n p  «i r * í ih ii  r a m n c  p t i f> c tn  r r . n  1,compras, para conseguir su ganancia: el Oficial 

sus tareas , para asegurar el sustento : el estudio­
so sus desvelos, para adquirir la sabiduría: el Pre­
tendiente sus reverencias , por llegar al puesto.
V asi, cada uno á su fin , vá proporcionando los 
medios; pero no siendo ese fia el ultimo , si el La­
brad o ril el Oficial, si el Mercader no atien­
den mas que a la ganancia , al logro, al susten­
t o ,  y de áhí no pasen á buscar por esos medios 
el fin ultimo , muy poco se distinguen de los bru­
tos, les dice Seneca: Vita proposito fine careos, 
insigne stultitis argumentum est. Porque, .  ¿qué 
mayor necedad, que malograr, y  perder todos 
los medios, por no encaminarlos a algún fin? Si 
un Piloto se entregara á los mares, sin llevar de­
terminada derrota ¿ sin fixar el puerto adonde en­
caminaba su viage, ning-un viento le seria favo­
rable ; porque 'si el viento, sopla a encaminar a  ■ 
España, y  él no lleva ese intento, el viento no 
le sirve: si sopla á encaminar á  la. India , y  él 
no lleva esa derrota, no le aprovecha: si sopla a 
encaminar á  las Indias ; y  él no busca esos puer­
tos, no Je es viento favorable: en fin; todos los 
vientos serian para ese Piloto perdidos , porque 
como él no determina puerto, que sea el fin de- 
su viage, por mas que sean los vientos favora- 
bles, no le sirven,Es la comparación, como di- .

¡y qué-respuesta ! que si cabaramos en esto con U 
debida consideración , esto solo bastara para ha­
cernos santos. Y á, Padre; pero si lo hemos dé con­
siderar, antes quepasemos deaqui, tengo una du­
d a , y es, ¿que porqué añade, d buscar el ultiml 
fin ? En esta palabra reparo, porque si es fin, cía-" 
ro está, que ha de ser ultimo: ¿no está claro? y  si 
no, decidme: ¿qué fin lleva el Labrador en arar U 
tierra, en sembrar la semilla, en echar el riego, ea 
escardar , y  limpiar el trigo? Padre, todo eso es¿ 
fin de lograr la cosecha: bien, ese es su fin, no hay 
duda; pero esa cosecha ¿para qué la quiere? Tient 
deudas, ha menester pagarlas: tiene familia , hj 
menester sustentarla. Bien: ¿luego yá la cosecha,

' que antes era fin , yá ahora es medio para conse- 
guir otro fin? Luego el coger la cosecha , aunque 
era el fin de sus trabajos, pero no era el fin ultima; 
pues no parando solo en cogerla, la encamina lúe* 
g o á  otro.fin. Llamase, pues, fin ultimo, soioaquel  ̂
que no encaminándose á otro fin , en él solo párt 
el entendimiento, descansa el corazón , se sosiega 
la- voluntad,  se satisfacen todos los deseos ,  sí 
quitan todas las ansias , y  el alma toda reposa es 
una plenitud de bien, donde nada le falta: eaurc 
quietud tranquila, donde nada! la. turba : en te 
descanso seguro , donde nada hay que la fatigue 
en,un gozo perenne, donde nada puede haber-

ce Seneca : (Epist. ^ i.)  Ignoranti, quem portum que la aflija: y  en un colmo.detodo quanto puedif
nulius suus ventus est. decesse est mul­

ina nostra casus pati , quia vivimus
petat, 
tum in 
C asa.

Y á, pues, Christianos, entramos al roar peli­
groso de esta vida, embarcados por nuestra di­
cha-en la segura Nave de la Iglesia, bienfamada) 
al árbol mayor de nuestra Fé con las jarcias de Ja; 
Caridad, pertrechada con las tablas de los Divi-¿ 
nos Preceptos, y prevenida con el ancla de la Es- ■ 
peranza, y  bien pertrechada con todas las armas,! 
que bastan para echar á huiría nuestros enemi*. 
gos. Tenemos favorables vientos del Espíritu San­
to , prevenidos sus auxilios, apercibidos sus Sa-*

caber en la voluntad , en el corazón, y en el de­
seo, que es infinito.'Pues este es, este es el fio ul*: 
timó, qui ni puedeser medio para buscar otro finj | 
porque todo le sobra, ni puede haber fuera detf;| 
otro fin ,  porque nada le falta.

Y á , pues, alma, tu primera obligación es bt 
car este fin ultimo para que fuistecriadai buscarí  ̂
d igo , con el entendimiento ,  par a c  ono ce rio , 
buscarlo luego con las obras ,  para alcanzarlo, 
me, pues, ¿quántas veces te'fcas puesto á pena 
esto? ¿Para qué fin me sacó Dios de lanada , pí 
diendb haberme dejado en lo que yo era abo 
cien anos? N ad a, nada. ¿Para qué fin , no solo¡

cramentOs. ¿Pero quál es el fin adoqde vamos? ¿a dtó sér, sino ser hombre  ̂ pudiendo haberme
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bruto? ¿Para que fin me dió esta alma, cuya nobie- 
-¿a yo en mi mismo la siento ? ¿ Para qué me dió 
este espíritu - cuyo vigor yo en mí mismo lo ra- 

:■ conozco? ¿Para qué fin me dió este entendimiento, 
esta voluntad , esta memoria, potencias tan gene­
rosas , y tan nobles , que vuelan á penetrar lo mas 
escondido, lo mas retirado, lo mas alto : que abra­
zan con el amor lo mas hermoso , lo mas agracia­
do , lo mas apacible , lo mas bello : que me ponen 
delante con los recuerdos, lo que atesoran los li­
bros de noticias , lo que alcanzaron los mas sábios 
con discursos , y con experiencias , y lo que han 
revuelto los siglos en la continua carrera de sus 
anos? Pues esta alma tan noble en sus acciones, tan 
prodigiosa en sus potencias , y  tan del todo admi­
rable en la capacidad con que aquí metida dentro 
de un frágil cuerpo todo lo penetra, hasta esa ma- 
qumosa dilatacioa de los Cielos; todo lo alcanza, 
hasta esos estendidos espacios délos mares, y lo 
abraza todo, quanto contiene el glovo basto de la 
tierra ; ¿Pues para qué me la dió Dios? Alma mía, 
¿quál es tu fin donde has de tener cabal, y  lleno de 

: iu descanso? Hasta aquí, aun los Gentiles , aun los 
Barbaros se hacían esta pregunta; y faltándoles la 
luz déla Fé , dice San Agustín, (¿ib. 19. de Civit. 

i): D e i , cap. 1.) que llegaron k ducíentas, y  ochenta 
i y  ocho opiniones, sia acertar ninguna á determi­

nar , quál es el jin para que fue criado el hombre.
Pero nosotros los Christianos, aun tenemos 

v$ mas que preguntar, buscando nuestro fin. ¿Para qué 
i  fin, después de criarme Dios con una alma tan no- 

ble, me quiso poner en su Iglesia , pudiendo haber- 
jf. me dexado en medio de la Gentilidad? ¿Para qué 

fin me enriqueció con tantos Sacramentos, con 
tantos auxilios, con tanta grada? ¿Para qué fin me 
dexó la norma a mis acciones con tan santos pre- 

y septos, con tan saludables consejos, con tan pro­
vechosos avisos? Alma mía, ¿quál es tu fin , donde:

; han de sosegar tus inquietudes? ¿donde se han de 
i' saciar tus deseos? ¿dondehan de descansar tus an- 
; sias? No te hizo Dios acaso, que su infinita sabi­

duría no sabe obrar asi. Pues sí , para algún fin 
y te hizo Dios. No te hizo tan noble , que en tu. 

espiritual pureza compites con Jos Serafines, para 
que fueses tú sin igual con las piedras, con los, 
troncos, y con los brutos. No te hizo tan capaz* 
que alcanzas mas allá de los C ielos, que abrazas 
las esferas, para que fuese tu fin tan estrecho, co- 

|  mo es el Orbe de la tierra, por mas que se dilate»
3  ¿Pues para qué te crió Dios hombre? ¿Solo pa- 
^  ra ser? Eso tienen las piedras, y eres tú mejor»

Í¿Solo para crecer? Eso tienen las plantas , y  eres 
tú mas noble. ¿Solo para vivir? Eso tienen los 
brutos , y  eres tú superior á todos,

Y yá, si por tus cuidados, si por tus deseos, y  
por tus iniquidades, si por tus ansias hemos de bus- 

ig car tu ultimo fin, díme, ¿te crió Dios para que en 
II los deieytes atiendas solo a tu regalo, á tu como- 
g  didad, y a tu gusto , para que sigas los antojos de 
g| tus apetitos? N o , que su el comer , beber ,  y  dor­

mir, solo una bestia halla descanso; pero un hom­
bre, aun con esa misma abundancia, ¿que congoxas 
no padece en el espíritu? ¿qué aprietos en el cora­
zón? ¿qué quiebras en la salud? ¿qué achaques, qué 

_ enfermedades, y qué dolores? Luego ese no puede 
ser su fin , pues que en él no tiene descansa, ¿Te crió 
Dios solo para cuidar de tu hermosura? ¿solo para 
atender al aliño? ¿y solo para estar pensando de 
día, y de noche en la gala? No , que eso aun las 
florecíllas del campo te hicieran mil ventajas, pues 
en ella, sin tanta fatiga, sin tamo cuidado campean 
hermosas, se ostentan lucidas, y lucen en sus pro- 
prios matices galanas. Sí; pero presto se marchitan; 
no es mas durable tu hermosura, juguete de la en­
fermedad , y del tiempo. Luego eso no puede ser 
tu firr, pues que después de tus cuidados no puedes 
en él tiñe)' firmeza, que te asegure. ¿Te crió Dios 
para que soltando la rienda a tus pasiones, bus­
ques en el íorpe amor tu gusto? ¿Pongas en los pa­
seos tu diversión, y solicites en las conversaciones, 
y  en las visitas ru descanso? No, que ellas mismas te 
avisan con las congoxas, con las inquietudes, ccn 
las sospechas, y con los zelos, llenándote de amar­
gura , que no es allí donde han de descansar como 
en tu fin ultimo. Pues si ninguno , ninguno de los 
gustos del cuerpo, ni de ios placeres del apetito 
te dá descanso; luego nioguno de todos esos gus­
tos puede ser tu ultimo fin , donde has de tener ca­
bal , y  colmado el consuelo. Convidaron unos 
amigos suyos k un mancebo llamado Rolando , a 
un festejo ,que tenían prevenido , diciendole, que 
se holgarían mucho. Asistió aquel; pero en medio 
délas músicas, de las danzas, y de los banquetes, 
no hacía sino preguntar con gracia a sus amigos. 
¿Paej, qu&ndo nos holgamos  ̂Andaba la diversión, el 
gaudete , la risa; y él volvía: iQíub>do nos holgamos? 
Este desengaño le bastó para dexar el mundo, y 
hacerse un exemplar de virtudes en la esclarecida 
Religión de Santo Domingo. jGh, cómo se puede 
hacer siempre esta pregunta en medio de los mayo­
res festines , y  banquetes del mundo : ¿Quándo nos 
holgamos? Porque en medio de los que parecen pla­
ceres, eí oorazon yá en cuidados , yáen memo­
rias, yá en achaques, yá en sustos, por un instan­
te de placer vuelve muy malos ratos de amargura. 
Luego ese no puede ser tu fin , Christiano.

Pues busquemos ese fin por otro lado, ¿Si esta­
rá en tener muchas riquezas, en acumular mu­
chos millares, en gozar familia numerosa , casa 
opulenta, posesiones amplias? ¡Oh! respóndalo, 
y hablen verdad los que la tienen. ¿Qué cuidados 
para mantenerlas, qué miedos, qué sustos, qué te­
mores de que no se pierdan, qué ansias por aumen­
tar las? Y  en todo esto, ¿quéamarguras dedia? ¿qué 
desvelos de noche , y  de día? ¿y de noche, qué in­
quietudes? Y después de todo, si atormenta un do­
lor, si se agrava un achaque, si la muerte llega, ¿qué 
aprovechan esas riquezas? ¿de qué sirven? ¿qué va­
len? Nada , nada, ¿Pues cómo será tu fin. hombre, 
ti que tantas congosas te causa? ¿el que tau poca

E  se-
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seguridad ñeñe?¿el que de la mayor desdicha no te 
libra? ¿y el que en el mayor aprieto no te vale? Es­
tando yá á la muerte un rico , riñere Raulino (f. i .  
de Mor. c, y. ) hizo traer delante de su cama todo 
el oro, plata, y  joyas que tenia, que era mucho, y 
decíale á su alma : alma m ia, mira todo lo que te 
he adquirido para tu regalo, no te vayas, alégrate, 
y  diviértete* Mas no por eso cesaban un punto; 
antes iban creciendo sus congoxas, por mas que él 
le repetía aquellos consuelos, ¿Es posible , le ins- 
taba, que pudiendo gozar todo esto , asi lo dexes, 
asi te vayas , y  asi me aflijas? Nada bastaba, y el 
dolor crecía. Hasta que viendo que no tenia nin­
gún alivio, volvió diciendo á su alma: puesto que 
no te quieres quedar, ofreciéndote toda esta rique­
za , acaba de salir con cien mil demonios. Asi fue; 
porque espiró al punto. ¡O h, Dios! ¿Y havrá quien 
en las riquezas ponga todo el fin de sus cuidados?

E a, busquemos nuestro fin por otra parte. ¿Si 
acaso estará en las honras, en las dignidades , y  en 
los puestos, á  que tantoscon rodas sus ansias anhe­
lan , y que por alcanzarlos tart viles supercherías 
sufren? ¡Oh, Dios! ¿Cómo puede ser fin, adonde el 
corazón descanse , una subida tan empinada, que 
apenas dexa respirar el aliento coa el tropel de los 
negocios? ¿Una subida tan aspera, que apenas per­
mite dár un paso, oprimiendo con el peso intole­
rable de los cuidados, de las impertinentes visitas, 
y  de los ceremoniosos cumplimientos? ¿Una subida 
tan peligrosa, que en un puntillo se tropieza, 
y  en un punto se pierde la honra, y  todos á la mi­
ra con la fisga , con las murmuraciones, y  con la 
risa? ¿Una subida tan estrecha, que ni ha de volver 
la  cabeza, porque no digan ; que ni ha de dár 
un paso mas , porque no hableü; ¿que ni ha de ha­
blar , porque no piensen? ¿Y entre tanto, todas las 
atenciones, todos los sustos, á quando me perci- 
píto* á quando caygo? ¡Ah, vil esclavitud, que te lla­
mas mando! ¡Ah, intolerable remo, que te llamas 
puesto! ¡Ah honras , que todas sois viento! y ¡ah, 
dignidades, que todas siendo montes para oprimir, 
sois humo para volar! No entendí yo nunca, decía 
el Santísimo P, Urbano VII, al ponerse el Roque­
te Pontificio de un muy delicado cambray, no en­
tendí yo nunca que un lienzo tan delgado podía 
tener en sí un tan intolerable peso. ¿Pues cómo con 
tanta carga de pesadumbres podrán las honras, y 
las dignidades ser el fin de nuestro descanso? Abrís 
una caxa; no hay duda: está vacía, mirad que no, 
que está llena de ay re. Esto yá yo lo se; pero co­
mo esta caxa no se hizo para guardar ay re j digo 
que está vacía: y decís bien. Pues hombre, si note 
hizo Dios para que seas arca de viento, ¿cómo no 
has de estár vacío con todo el viento de ias honras?

Ahora Christianos antes de hallar el fin ultimo 
que hoy buscamos, pongo fin á esta Doétrina con 
una parabola, que servirá de exempio; y  la refiere 
el piadosísimo Juan Rauiino, (t, i. dé Morte, capt 
1 6.) dice: que en cierta Ciudad, un Poderoso, es­
tando á la muerte, hizo íu testamento con una clau*

sulaestraña, y rara; porque dixo, que instituía por 
heredero de su hacienda toda, que era mucha, al 
hombre que ae hallara mas necio ; y para esto les 
tomó juramento à sus Albacéas, de que lo cumpli­
rían asi. Dicho de necio , dirán , yá lo oygo, Pero 
vén aquí puestos en una gravísima dificultad á los 
Albacéas, sobre el determinar quién seria el herede­
ro , porque necios à cada paso tos hallaban ; pero 
como havía de ser el mas necio, no era fácil entre 
muchos necios determinar qual lo era mas. Visi­
taron muchas clases de necios, que no hay ahora 
lugar de referirlas, y continuando en sus diligen­
cias, llegaron á una Ciudad, a cuyas puertas, entre 
muchedumbre degente, y Ministros de Justicia, en- 
contraroná un miserable hombre, que desnudo, y 
maniatado lo llevaban à ahorcar. ¿Preguntaron al 
punto, que porqué? Porque este año acaba de ser 
Governador de esta Ciudad. ¿Por eso? ¿Pues ha co­
metido algunos delitos? No señor ; pero es ley que 
aquí hay, que el año que cada uno govierna , se 
le dé gusto en todo quanto pidiere , y mandare; 
que sea muy servido , y obedecido de todos; pero 
en cumpliendo el año, al punto , sin remisión al­
guna, lo saquen fuera, y lo ahorquen: y e so  
vamos à executar. ¿Fuego, eso hay? ¿Y con eso hay 
alguno, que quiera entrar por Governador? es 
imposible, es imposible ; porque ¿quién havia de 
querer ese govierno, aunque fuera de todo el 
mundo , havíendo tan presto de acabar su govier­
no en una horca? Y  asi no tendréis yá quien sea 
vuestro Governador. ¿Cómo no? entren en la Ciu­
dad, y  lo verán. Entraron, y vieron á uno , que 
con grandes ansias, diligencias , regalos, y dineros 
pretendía el govierno. ¿Esto sucede? dicen atónitos 
al verlo: ¿tal hombre puede havet en el mundo? 
Pues yá no tenemos más que cansarnos: éste, éste es 
el mayor necio que hay, ni puede haver en el mun­
do. Y  at punto le entregaron toda la herencia. Padre 
(me dirán) ¿dónde sucedió eso? ¿Sabén donde? Aquí 
está sucediendo h o y , y está sucediendo en todo el 
mundo. Aquel poderoso , que hace su testamento, 
es el mando, que cada día se vá muriendo: Testamene 
tum kujus mandi, que dixo el Espíritu Santo : Dexa 
por heredero de todos sus bienes al mas necio. ¿Y 
quién es éste? Tú, y  yo, que sin mirar que todas Us 
cosas del mundo, que todos sus deleytes, que todos 
sus gustos, que todas sus riqueza», y  que todas sus 
honras no son mas que una horca, que infamemen­
te ahoga, y que vilmente mata; con todo eso las bus­
cas con tantas ansias, que por ellas olvidas el no­
bilísimo fin para que Dios te crió: pues si nada 
puede de todo lo criado llenar nuestro corázon, sí 
nada basta, ni dèi cièlo, ni dé la tierra, fuera de 
D ios, à darle descanso cumplido à nuestra alma; 
nada fuera de D io s, és el fin para que fuimos 
criados: busquemos, pues, solo aquel fin donde 
liemos de hallar nuestro descanso  ̂ nuestra quietud, 
y  nuestra gloria;

FLA-
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iqué desdas? ¿qué quieres?-El descanso', la conve- 
.niencia , el gusto ; ese es el fio a que corren coma 
lineas , buscando el centro , todos los cuidados do 

Delfín ultimo para que fuimos criados , que ts los hombres. ¿Pero quién en el mundo lo consigue?
solo Dios.

A  29.  D E  J ü » I O  D £ 169°*

II fu era  tan fácil de conseguir, como es fácil de
adivinar lo que todos desean, lo que todos

¡Oh, Dios! Respóndame uno solo de mi auditorio: 
¿qué digo de mi auditorio? Respóndame uno solo 
del mundo. Hombre, ¿tienes cabal descanso? ¿está# 
del todo contento? ¿No tienes ya nada, nada que 
desear? ¿Quién me responde? ¿Quién ha de respon­
der , si un Alexandro, Señor de todo un rmindot

apetecen, y lo que todos buscan, nadie havria, que porque solo en relación le faltaba otro , se pone
no fuese cabalmente dichoso. Prometióles en Ate­
nas un Farsante k  sus oyentes, que á la primera vez 
q u e  se jumasen enelTheatro, leshaviade ir adivi­
nando á cada uno lo que reñía en su pensamiento. 
Promesa fue esta , que corriendo la voz, se alboro­
tó e i lugar, se picó ia curiosidad, y se apiñó de Inu-

añigido á llorar? ¡Pues válgame Dios! Este descan­
so cumplido , esta quietud entera , este gusto ca­
bal, sí todos lo buscan en el mundo, ¿cómo no hay, 
ni ha habido en el mundo ninguno que lo halle? Yo 
os lo dire, dice S. Agustia, aun mas de experimen­
tado, que de sabio, en el Libro de sus Desengaños,

me rabie gente el concurso. ¿A vér cómo adivina? ¿A que él llamó Confesiones: (L. 4. Conf. c. 12) Non 
vér qué nos dice? Tan antigua es la curiosidad en est Tequies ubi queritis eann queerite quod queri- 
Sos oyentes: quizá por eso suele serían poco el t h \; sed tbi non est ubi qweritis. ¿Sabéis porque
p r o v e c h o . Y á  juntos, y yá con los deseos impa- no halláis e l descanso? Porque lo buscáis donde n o

iH irOh A  -w ^r\ r  ni rlr* o H iü ín f ir  nfl í'hícM Kan CII« Éiti? Í?I i*  n fa r m A  «rt _J* ;__ ' 1 _ciernes, quando por oirlo adivinar no chistaban sus 
atenciones, el taymado, después que puesto en el 
Theatro, les dio bien a desear su adivinanza, con 
mucha socarra les dixo ¿Ea, qué va , y que os adi­
vino lo que teníais en el pensamiento? Pues mirad: 
Omnesvultisvili emerê  &  curò venderei todos queréis 
comprar barato, y vender caro. ¿No es asi? M i­
ráronse los unos à Ios=otros, y  asomándoseles la 
risa a confesar la verdad: acertó, acertó. Debía de 
ser despacho de Flota, si es que para esto son me­
nester despachos, los unos k comprar varato, lo? 
otros a vender caro: Eso teqeis todos en vuesrros

esta. El enfermo no envía por las medicinas á la 
platería, no, sinoá la botica. ¿El que busca una pie­
za de plata vá á preguntar por ella en la botica? 
¿No, viene á la platería? Pues si cada cosa se busc* 
en el lugar donde está, si buscáis el descanso don­
de no está, ¿qué descanso queréis? Buscadlo, bus­
cadlo , no os digo que no busquéis: Qu&rite quod 
$u*riiis\ pero sabed, que no es'á donde lo buscáis. 
Pues si lo hemos de buscar, ¿dónde está ese des­
canso, para que allí buscándolo, lo hallemos?
¿ Esta misma es la pregunta, que hoy se nos sígu# 
,en el Catecismo: ¿Paria qué fin fue criado el hom~ 

pensamientos. A certó, gritaba el aplauso. No acer  ̂ bre\ ¡Oh, sí la respuesta la pudiera yo gravar coo
ró . ignorantes, dice, haciéndoles callar S. Agustín, 
que es quien lo refiere. (S. Aug. 1 .13. deCiv. cap, 3, 
h, Conc. 2. in P s . 32.} No acertó , que no todos 
tien en  siempre esos pensamientos ; muchos havria 
a l l í ,  que ni tendrían que vender , ni que comprar; 
muchos, que por conseguir una alhaja de su estima­
ción no reparan en que sea cara} y muchos también, 
que como compran para no pagar, se les dá muy

una punta de diamante en todos nuestros corazo­
nes! Responde , pues, asi: Para amar v y servir A 
Dios en estavida^y después v e r l e y  gozarle en /« 
otra. Ese es nuestro fin : ¿ese es nuestro fin? Puei 
confieso, yo conozco que nuestra principio fue el 
mas v il, y el mas abatido del mundo : Pulvis est 
somos polvo por nuestro principio} pero por nues­
tro fin, salga el Angelinas puro, salga el Querubín

poco del precio: que por eso quizá se dixo : El co- mas sabio, salga, salga el Serafín mas eneumbra-
cficioso, y el tramposo presto se conchaban. Lue­
go no á todos les adivinó el pensamiento.

Ahora; ¿mas que yo raejoc os lo adivino? Pues 
mirad, todos deseáis ser bienaventurados, conse­
guir el descanso , la quietud , y el gusto } ninguno 
quiere serdesdichado. At si dixisset (corrige Augus- 
tino) omites be ai i esse vultis, miseri es se non vultis  ̂
dixisset aliquid, quod nullusinse non agnosceret. ¿No 
es asi, Fieles? Hay alguno en todo mi auditorio; 
¿qué digo? ¿Hay alguno en todo el mundo , que no 
tenga estos deseos, estas ansias? Id preguntando uno

uno

do, y díganme si tienen fin mas noble , mas subli­
me, mas soberano. Hombres, para ver á Dios fui­
mos criados, para descansar en Dios, para posecf 
á Dios, para gozar de Píos. ¿Qué buscan nuestro« 
.deseos, sí esto no buscan? ¿Qué solicitan nuestro« 
cuidados, si esto no solicitan? ¿Nobuscáis el des­
causo, la quietud, y  el gusto? Pues el medio es ser­
vir á Dios en esta vida: todo lo demás es engaño. 
Venid á mí todos ¡os que andais afligidos, que sol« 
todos, os dice Jesu-Cbristo. Venid á mí todos lo* 
que debaxo de la carga gemís afligidos del peso, 

: Soldado , ¿qué buscas por tantos peligros? que sois todos. Venid a m i, y  yo os aliviaré: tomad
Tener después descanso en la paz. Navegante, ¿qué 
buscas por tantos riesgos? Tener descanso alguna 
vez en mi casa. Oficial, Mercader,Labrador, hom­
bre, muger, ¿qué buscas conelafan, con la diligen- 
<ia, con la fatiga, con ci cuidado? ¿Qué buscas?

sobre vosotros el yugo de mi Ley , y, hallareis el 
descanso: Et invenietis réquiem animabas ve (tris, 
¿Puede ser el medio mas suave? No hay quien no 
pueda emprebenderlo al punto* Si para entrar en el 
Cielo fuera menester ser Prelado, Principe, ó Mo­

til % tur-
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narca, podían tener escusa los inferiores, los sub­
ditos, qü* no tenían medio para lograr tan alto fin. 
Si para ver á Dios fuera menester ser muy sabio, 
« r  muy doéto , quedarianse siempre en tinieblas 
los ignorantes ,  sin llegar á gozar de aquella luz 
inmensa. Si para llegar á poseer aquel Reyüo eter­
no fuera menester las riquezas, pobres de los po­
bres, quedarianse entre sus gemidos, y las puer­
tas del Cielo se les hicieran de diamante. ¿Pues 
qué medio basta para que podamos conseguir un 
flb tan alto? ¿Qué diligencia para llegar á gozar 
aquel descanso eterno! Sola esta, strvir á Dios en

venire? ¿Qué puedo yo alcanzar aquí quando ma* [Jl|. 
feliz me suceda? La gracia del Emperador, S[J | '||f 
amistad, su privanza, eso es mas; y para eso 
¿qüántos peligros de caer? ¿quantas emulaciones? lJ|Í' 
¿quantas envidias? Y conseguida esa privanza 
¿quanto me ha de durar? ¡Oh, Dios! ¿Esto hayí ■"W  
¿Y todo esto es menester para ser amigo del Em. ^ i  
perador? Pues, y  si yo quiero ser amigo de Dios XúL 
¿qué rile falta? N ada, nada, solo con que yo quie_ p£ 
ra, lo seré al punto. Ahora, ahora seré amigo da  ̂ ¡ 
D ios, si quiero, ¡Oh,Señor! pues vuestro amigo 
quiero ser desde luego: Arnicas aulem Dei7 si /

tita vida* ¿Y esto sin distinción de persona? Sí, iusro, eccetmncfio. Almas, almas ciegas, y perdí, 
que si el pobre esclavo le ha servido, y el amo no tía s , ¿dónde andamos malogrando nuestras fau, 
ha guardado sus Mandamientos, el esclavo des­
cansará en su eterno fin en el C ielo, y el amo pa­
decerá su fin en el Infierno. Si el plebeyo , si el 
abatido, si el pobre le han servido, se verán subli­
mados en la Corona; y el grande, y el poderoso, 
y  el Monarca se verán en eterna infamia.

Dió, pues ,  Dios tan soberano fin sin distinción 
de personas ,  con igualdad & todos los estados, á 
todos los sexos, á todas condiciones de personas, 
para que no se engria el poderoso, viendo que el 
que ahora á sus puertas abatido le pide una limos­
na , que el que esclavo, que ahora tan humilde le 
sirve, será tan bueno, y tan glorioso como él en el 
C ielo, sino es que se le aventaje por sus obras en 
Ja gloria, para que no se aflija el pobre, el necê -

gas, y  nuestros deseos? ¿Apetecéis la honra, e¡ 
plendor, las riquezas? En Dios Jas hallareis infioi, 
tas, seguras, y  eternas: Gloria, á? divitics in dono 
■ e/aj, ¿Os tiran los placeres, los divertimientos, y ! 
las delicias? En Dios está el torrente inmenso, quí i * 
inunda de deleytes todos los Bienaventurados: Et i /  
torrente voluptatis tu<s potabis eos. ¿Os agrada ia ¡  ̂
sazonado de las viandas, la variedad de las bebi-j 
das? En Dios está el compendio inmenso de todas I tn; 
las dulzuras: Quam magna multiíttdo dulcedinis ¡ -'¿v 
tute. Domine. En Dios está como en su fuente to-j'JI 
da la suavidad de las bebidas mas delicadas: ImJ 
ériabuntur ab uheríate domus tuce. En Dios estáij 
los banquetes mas abundantes , que satisfacen sm['JI

:m ;
M ■

fastidio , que deleytan sin daño , y que sacian sin, 

sitado, y  el enfermo, viendo que si él sabe lograr hastío, sin molestia, y sin pesadumbre ; Satittbotlf-
cn el servicio de Dios esas temporales desdichas, 

Je esperan felicidades eternas. Eso es quanto á las 
personas; ¿y en quanto á los medios para conse­
guirlo? Nada hay que nos estorve. Persuadámo­
nos, oyentes míos, y esto no es piedad, sino fé, 
que todo quaoto hay en el mundo , con todas sus 
criaturas, todos son medios, que nos previno Dios 
para conseguir nuestro fin, que es servirle, y go­
zarle. Quantas riquezas, y  pobrezas ; quantas en­
fermedades, y  saludes;quantas hermosuras, ó feal­
dades; qUantas honras, ú deshonras, todas son me­
dios ,  6 para que el rico con sus riquezas le sirva, 
o  para que el pobre con sus necesidades le bus­
que , 6 para que el sano emplee en su servicio sus 
fuerzas, o para que el enfermo logre con su pacien­
cia sus dolores, 6 para que el que se ve honrado, 
ajuste mas ,  según sus obligaciones, sus obras, 6 
para que el que se vé abatido aliente sus procede­
res á ganar la honra eterna. Todos son medios, 
que nos van encaminando á nuestro fin ultimo. 
¿Pues qué nos falta para conseguirlo? ¡Oh; Dios! 
Solo nuestro queror, solo nuestro querer.

Pensar esto, bastó para convertir aquel gran 
Cortesano, que refiere S. Agustín i (£, 18. Con/ ,
c. ó.) era de los primeros en la familia del Empe^ 
rador; y  quando toas adelentado entre favores, y  
esperanzas, púsose á pensar , en su fin. ¡Válgame

cutn apparuerit gloria tua. ¿Os divierte la hermo-j 
sura de los campos, la amenidad de los jardinsiJ 
la variedad apacible de las ñores? Toda esa herJ 
ínosura apacible en Dios la hallareis junta, sin que > 
el Sol la seque, y  sin que jamás el tiempo la nur- 
chùe: Etpulebritudo agri mecum est, Y en fin, ¿osí 
roba las atenciones quanto en todo este mundo! 
hay de maquinoso en su fabrica, de rico en suí 
minerales, de sazonado, y gustoso en sus frutos, 
de matizado, y  vario en sus ñores, de harmonio-i 
s o , y canòro eq sus aves , de acomodado á vues­
tro servido, y gusto en sus brutos, de rico, y  bri­
llante eü sus piedras? Pues todo no es mas que uq 
destello, no es mas que un rayo , no es mas qu¿ 
una gota de aquel inmeaso mar de hermosura, d« 
aquel Sol de infinita belleza : Meas est entra orba 
terra , &  puichritudo ejus.

Y á , pues, entrad en consejo, interesados peo- 
samientos mios, entrad en consejo : si podéis en 
un solo bien comprarlos todos juntos, ¿qué cegue­
dad es la vuestra? ¿qué locura, que asi perdéis es­
te infinito logro por tantos daños? Si Dios es h 
suma de todos i£>s bienes, ni hay que buscar deba- 
aro de Dios, ni mas allá de DiOs, diceS, Agustín: 
nada debaxo de D ios, porque todo es frivolo, etr 
ganoso, caduco; nada mas allá de Dios, porque no 
hay nada : Bonorum Summa nobis Deas est% nep?

M

Dios! ¿qué pretendo yo? ¿qué busco con tan proli- infra manendam exr, nec ultra quarendum qaia al- 
jas asistencias, desvelos, cuidados, y  servicios? terum est frivolum , alterum nullum. (Augusr* ifi 
^Omnibus istis tebgribut nostris quo ambimus per- Proeem. ia Pst 1 1 1.) Pues si en Dios lo tienes toda



-qué buscas fuera de Dios, alma? Allí está el ma­
nantial de todas las felicidades, allí la fuente,que 
sin anotarse enriquece al mundo de bienes é inun­
da los Cielos de Gloria : Alli el centro de toda la 
tranquilidad , donde solo tendrán quietud todas 
nuestras ansias : A llí el fin, donde solo se podrán 
satisfacer todos nuestros deseos* Ese es tu Dios, 
alma, ese es tu fin; si éste consigues, todo lo consi­
gues; si éste pierdes, todo lo pierdes; Dios mió, y  
zodas las cosas, Aguardad ; ¿quién deciá esto ? Un 

| pobtecitOj que nada tenía sobre la tierra; un hu­
milde, que el lugar mas ínfimo escogía para sí en 
el mundo; un abatido, que se tenia por el lodo 
délas plazas; un Francisco: ¿no le conocéis ya? 
Pues ese pobrecito, ese humilde con solo tener á 
Dios, y no mas, no mas, todas las cosas tenia. Dios 
mío, y todas las cosas, Deus nteuí, ó? omnia, Pues 
ahora mira lo que decía al morir Enrique V IÍL  
aquel sacrilego, aquel maldito, k quien en el Infier­
no le sirve de infame coroza la Corona, que fue 
de la Inglaterra. Puso todo su fin en lograr todos 
íus apetitos, y  entregó toda su alma á la mas bes­
tial, y monstruosa torpeza* Repudiada su legitima 
Esposa , se amancebó con nombre de casamiento, 
con la vilísima ramera Ana Bolena, y por llevar 
adelanre esta infamia , perdido á Dios el respeto, 
y  al mundo la vergüenza, negó la obediencia á la 
Suprema Silla de San Pedro, y  se hizo cabeza de 
3a infernal bydra de la Heregíi Anglicana; des­
truyó en un ano diez mil Templos; saqueó , y  ro­
bó en este año mil Monasterios ; asoló todas sus 
aras á la Religión , por erigir torpes altares á la 
impiedad; derramó ríos de sangre Católica; qui­
tó muchas vidas, robó todas las haciendas; y  lo 
que es mas lamentable, condenó innumerables al­
mas. V quartdo á desafueros de la tyranía, aurt 
mas que a derechos de su Corona, llena de ri­
quezas, anegado en delicias, sumido, y1 atollado 
en torpezas, todavía su corazort estaba sin har­
tarse inquieto: y  he aquí la muerte, que postrán­
dolo en una cama, le hizo confesar la Verdad; y  
yk para espirar entre los últimos aliemos, toman­
do esfuerzo , acabó su maldita vida con estas pa­
labras: Omnia per di dimus \ toda lo hemos perdi­
do. ¡Oh, que verdad tan lastimosa! Pendiste, R ey 
desventurado, tu Reyno , perdiste tus riquezas, 
perdiste tus delicias ,  perdiste tus gustos, perdiste 
la vida temporal, y perdiste la eterna: perdiste tu 
alma, y  perdiste la Gloría, solo porque perdiste 
k  Dios, que era tu fin : Omnia perdí dimus. jOh, 
Fíeles! cotejad ahora este omnia de Enrique VIH., 
con aquel omnia de S. Francisco. Enrique con to­
do un Reyno poderosa, soto porque pierde á Dios, 
todo' lo pierde : Omrna per di dimus. Francisco' des­
nuda, humilde, y  pobre,porque soto tiene á Dios,* 
todo lo tiene: Dios mió, y  todas Las cosas Deus 
meus, ó? omnia. jO h , y  si atendiéramos á este fió

te soberano fin nos apartan! Esta es toda la sabi­
duría de los Santos, ¡,y ojalá que éste fuera todo 
el provecho de nuestras Doftrinas!

Cuenta Fray Thomás de Cantímprato , (ín 
Man, Exemp, ver, fin ,) que un mancebo habiendo 
idok una feria, entrando en la plaza, iba visitando
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varias tiendas de diversas mercaderías; aquí jos 
texidos, alti los lienzos, poblado todo, y surtido 
de mercaderías. Llegó en esto á una tienda del 
todo vacía, batrida, y sin muestra de nada. Es­
taba en ella ün venerable viejo: b fuese por cu­
riosidad, 6 por burlarse: Señor, ¿qué vende us­
ted, le dixo, porque aquí no veo nada? Lo que yo 
vendo, respondió muy mesurado el anciano, es 
Ja sabiduría* ¿La sabiduría? Ahora lo oygo: Esta­
ba yo en que era regalía suya, que ni con los mu­
chos dineros se compra, ni con los altos puestos 
se alcanza: Pero pues usted dice que la vende, 
Vámonos conchavando. Sea en buen hora. Pidióle 
el viejo una gran cantidad, y de contado exhi­
bióla, Y  entonces et Viejo le dixó: Mira, en todas 
tus obras, en todat tus acciones piensa siempre ¿o 
primero, a qué fin has de llegar con ellas, Está 
bien ; pero venga la sabiduría , que yo Compro* 
¿Pues qué mas sabiduría queréis que esa? Yá os Ja 
he entregado. ¿Cómo? ¿Y esa es toda la sabidu­
ría? Sí señor. No vale eso, llamóme á engaño, ven­
ga mi dinero* Entendí yo que me havla de dár 
todo un tropél de noticias, todo un almacén de 
textos, y toda una flota de ciencias : Eso es sabi­
duría ; pero esa es vejez: ¿Con esó me viene aho­
ra? Con eso, y  en eso está toda la suma de la sa­
biduría : anda, y nunca lo oltides, y  escribe en 
todas partes, y en todas las paredes de tu casa 
esta sentencia, y  allá lo verás. No fue menester 
poco para apaciguar al mancebo, que se daba 
todavía por engañado: fuese en fin, y escribió la 
sentencia en su casa, y púsola patente : En todas 
tus obras , ó?c* Pasados algunos días, ofrecíose- 
le, que vino un Barbero á afeytarlo , y  haviendo 
yá empezado , advirtió que se suspendía , qüe se 
turbaba; y en fin parado , no acertó á proseguir. 
Maestro, ¿qué le ha dado? Yo lo confesaré claro, 
dixo é l: Ha de saber Usted, que y o , pagado de 
tinos enemigos suyos, venia con animo de matar­
lo ahora; pero desde que entré, y leí aquella sen­
tencia, que Usted tiene allí escrita, empecé a 
discurrir sobre ella: ?á qué fin puedo yo ir á pa­
rar con una acción tan injusta? y ésta me ha de­
tenido, me há turbado; á usted le ha dado la 
v id a , y  á mí me ha hecho confesarle la verdad. 
Entonces conoció el mancebo quán bien dado ha­
bía sido el precio qile dió póf la sabiduría, que 
en sí contiene esta sentencia, |0h! cómo mucho 
mejor lo experimentaríamos todos en nuestras 
obras, y  en nuestras almas, sí en tedas partes 
tuviéramos escrita, y  a los ojos esta sentencia del

e n  todas nuestras obras:' en todas nuestrasacidó- Catecismo: \Pard qué fin fue criado el hombreé
nos, y pensamientos, encaminándolas todas a 
conseguirlo, y dexando todas aquellas, que de es-

Para amar, y  servir h Dios en esta vida , y des­
pués verle, y  gozarle en la otra. Este fin sobe­

rano
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rano refrenaría nuestros apetitos, compondría 
nuestras acciones.

¡Ob , P íos de mi vida! Descanso cumplido de 
nuestros deseos, centro de nuestros corazones,
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allá tan lejos, tan encumbrado, tan alto, pob  ̂ 1 
de m í, que son tan pocas, y tan débiles mis fuer̂  f 
zas, ¿cómo he de poder conseguirlo? Mas ten^ j 
que oponer, y es , que sí mis sentidos me están ^

principio de nuestra felicidad, y fin de nuestra 
gloria, que consola tu vista inundas el Cielo, 
endulzas tantos millares de Bienaventurados, y 
que con sola tu memoria rebosas de delicias en 
Ja tierra k tus Siervos: no permitas, Señor, que 
nosotros seamos tan infelices, y de tan mal gusto, 
que dexando el dulce neótar de tus consuelos, be* 
bamos con tantas ansias las repetidas hieles, que 
nos dá el mundo. ¿Hasta quándo Señor, tendre­
mos olvidada tu hermosura, ■ que tiene de sí sus­
pensas todas las Gerarquías de los Angeles, por 
buscar los placeres en tamas apariencias engaño­
sas, que nos mienten, y en tantos mentirosos pla­
ceres, que nos burlan? ¿Hasta quáüdo la sed de 
nuestros deseos, dexaodo el impetuoso raudal de 
tus delicias, andará buscando las aguas turbias, y 
llenas del lodo de este E gypto, y las Cisternas 
jotasde este mundo? ¡Oh, Dios mió! ¿Quándo cor­
reré a ti como á mi centro? ¿Quándo te busca­
r é , corooá mi.fin? ¿Quándo te abrazaré, como 
á mi descanso? Manjar soberano , que solo satis­
faces, dulzura, que solo deleytas, derrama en 
nuestros labios una sola gota de tus infinitos pla­
ceres , y despreciaremos como amarguísimos 
agenjos todos los del mundo, y solo nos aprove­
charemos de sús criaturas, como medio, no don­
de nuestro amor se detenga, sino por donde pi­
cándolas pase á conseguir.el fin de verte , y  go­
zarte en la Gloria.

PLATICA XIII.
De los principales medios con que hemos de conseguir 

nuestro ultimo fin , que son la F é , Esperanza, 
y Caridad.

a 6 .  d e  j ü l i o  d e  1690*

SAber, poder, y  querer, todo es menester que 
se junte, para que tengan lógro en la ejecu­

ción las obras. El que sabe, pero no puede, nada 
consigue: el que puede, pero no sabe , nada lo­
gra: el que sabe, y puede , pero ao quiere , su sa­
ber, y  su poder de nada le sirve. Asi que para 
.todas nuestras obras , y para todas nuestras em­
presas, son menester siempre juntos estos tres in­
finitivos : saber, poder, y querer. Pues esos son 
los que nos enseña el Catecismo. Yá veo , Padre, 
(me dice alguno) lo soberano , y precioso del fin 
ultimo para que fui criado, que es Dios. Dios es 
mi fin ultimo. Yo lo confieso; pero si mi fia es- 
.tá tan escondido á nis ojos, tan retirado a mis 
sentidos, ¿cómo podré saber, y conocer loque 
en ese fin tengo de bienes í m u si esc fia está

mostrando en el mundo las cosas amables, s¡ 
mis apetitos me arrastran a quererlas, ¿cómo he 
de querer mas que todas un fin , que ni yo lo veo 
con los ojos, ni yo lo toco con ias manos, y qn* 
además con todas mis fuerzas naturales , aunqu& 
ellas fueran muchas, qo puedo alcanzarlo? ¿Puw 
cómo he de quererlo? De modo , que para con^. 
guir nuestro fin me ponéis tres dificultades. E[ 
saber, para conocer los bienes, que en aquel hu 
soberano se encierran. El poder para que , cono­
cidos esos bienes , os alentéis a buscarlos. Y el 
querer, para que , o despreciados los bienes del 
mundo, o usados solo en orden a. conseguir aquel 
fin, alli prosigáis vuestro amor, y vuestro querer 
todo. ¿No es esto lo que me oponéis, saber, po­
der, y querer? S í, Padre : Porque decirme, que 
el medio para conseguir mi ultimo fin , que es 
Dios , es servirle a Dios en esta vida , eso rodavia 
no es haberme enseñado uada; porque todavía 
pregunto, ¿en que estará ese servicio de Dios? 
¿Qué es lo que tengo de hacer para servirle? Te- 
neis mucha razonen vuestra pregunta, mas no 
en vuestra priesa: porque como el pobre Dcftrí- 
nero no tiene boca de costal, no puede derramar­
lo todo de un golpe. Vamos despacio , y saldrá 
todo, que yá el Catecismo os previene todas esas 
dificultades, y réplicas en esta agraciada pregun­
ta , que es la que se sigue : ¿Con qué obras se sir­
ve d Dios principalmente? Como si dtxera: Mira, 
tú me has dicho, que con servir a Dios consegui­
ré el gozarlo, que es mi fin. Estoy en eso: Pero 
como esto del servir a Dios contiene en sí tantas 
cosas, y  yo tengo mala memoria, para que no se 
me olvide, cíñemelo en breves palabras, y dime: 
¿Con qué obras se sirve d Dios principalmenteí

Veslo aquí en breve respondido: Con obras óc 
F¿ , Esperanza , y Caridad , ¿Se te olvidará esto? 
No se me olvidará. Pero yo siempre he oido de­
cir , que se sirve a Dios mucho con la Humildad, 
con la Penitencia, con la Limosna, &c. Pero si 
con todas.£sias virtudes se sirve á D ios, ¿cómo 
me nombran aquí solas aquellas tres, F é , Espe­
ranza , y Caridad? Has preguntado bien.

Pero repara ahora en aquella palabra princi­
palmente, Se sirve a Dios con la Humildad, se sir­
ve a. Dios con la Penitencia, se sirve a Dios con la 
Limosna, y  se sirve a Dios con todas las demás 
virtudes. Pero principalmente se sirve con obras 
de Fe, Esperanza, y  Caridad. ¿Porquéprincipal- 
mente* Porque si estas, tres virtudes faltan, todas 
las demás virtudes no sirven , no aprovechan , no 
agradan a D ios, no valen nada. Sin tener F é , t¡ 
imposible agradara Dios, dice San Pablo : [A¿ 
Hebr. 11 . vers. 6.) Sitie Fide impossibile est pla­
ceré Deo, Se sirve k Dios principalmente, porque 
ain la Fé 9 todas las demás, que parecen virtudes,



no son virtudes, dice San Agustín. ( /. 4. cont. Ju­
lián, cap. 3. 7* ) Porque si do teniendo Fé para
encaminarlas á su verdadero fin 5 que es Dios , las 

t  hacen por fines terrenos, no son verdaderas vir- 
% tudes, sino aparentes, vanas, y  sin provecho: 
i- jtfinus impius quam Catiíina Fabricius non veras 
!'■  virtutes baben do , sed d veris virtutibus non p¿u- 
4 riw h devi ando, díxo Agustino, (Div, Thom. 2. 2,

q. 4, ar/. 7,) ¿Qué importa, que entre los Genri- 
; Jes pareciesen castas las Vestales, abstinentes los 

Pytbagoricos , modestos los Estoy eos : que entre 
ios Japones pareciesen penitentes los Bonzos, y  

; en la ludia pareciesen Religiosos los Bracmanes?
; ¿Qué importa, que .entre los Hereges quisiesen 

parecer mortificados aquellos perversos, que se" 
ílam.irort Apostólicos en Francia, 6 muy auste­
ros ios Vergados, y  Beguinas en Alemania? que 
todos, todos, como no tenían Fé , ni era castidad 

-Ja suya, ni abstinencia, ni modestia, ni Religión, 
sino moneríascon que todos están en el Infierno.

. Sitie Fide impossibile est placeré Dea. Con estas 
tres se sirve á Dios principalmente; porque, por 
ei contrario, etr estando estas tres en el alma,'

;*Uas acarrean, llaman, y juntan en ella todas las 
-otras virtudes. Con estas tres virtudes se sirve á 
Dios principalmente , porque la Fé es en el edifi­
cio espiritual el cimiento, que sin él toda la casa 
se arruina: Es lo que parala columna la basa, que 
sin ella se cae : es lo que para el árbol la raíz, que 

; sin ella se seca. La Esperanza es en ese edificio’ 
tías paredes, y  las columnas, que sin ellas,' ni po~

| r drá habertecho, ni será casa. Es lo que en el cuer­
po humano la sangre, que sin ella ni podrán cor- 

-;rsr los espiritus , ni tener movimiento. Es lo que ' 
yen el arbollas flores, que si éstas se hielan, no1 
-habrá frutos. L a  Caridad es en ese edificio el te- 

bebo, que sin él será corral de brutos, la que era 
\uluj y vivienda de racionales. Es lo que en el ar- 
Doi el fruto, que sin él de nada servirán sus raí­
ces , y nada aprovecharán sus flores. Y  es en fin 

:1o que ea el cuerpo humano la vida, que sin ella,- 
¿¿quál queda un cuerpo1 difunto? Yá lo veis ; pues 
ypor eso son estas tres virtudes las con que se sir- 
£ve á Dios principalmente. Y  en fin son estas las‘:
/principales, porque las demás virtudes nos llevan 
& nuestro ultimo fin , pero por rodeos: éstas van 
derechas: Quiero decir, todas las otras virtudes 

; tienen por objeto inmediato alguna eosa; criada,/ 
aunque con eso sirven, 6 de quitarle á la Fé los 
embarazos, b a  la Esperanza los temores, 6 a- 

; h  Caridad los tropiezos : Pero estas tres virtu­
des solo miran derechamente á D ios, á nuestro' 

r fiu, allá nos llevan, allá nos juntan, allá nos unen.; 
í Creer en Dios, esperar en D ios, am ará Dios^
.̂;pues coa ellas se sirve á Dios principalmente.'
 ̂Oygan ahora al Principe de los Theologos Santo- 

i Thotnás , pard que vayan viendo como es Theo- 
logo en romanice el Catecismo: Cutn in agibili-' 
h í  finís sit principiam, noces se est virtutes'
Tbeologicas, qudrum objeElvm est ultimus finisy
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es se priores cceteris virtutibus. (D* Thom. 2, 2. q. 
4. art. 7.)

Este, pues * dice, que con obras de F é, Es­
peranza^ y  Caridad se sirve á Dios principalmen­
te, Lo primero, porque todas las otras virtu­
des , si faltan éstas, ni sirven, ni merecen , ni 
son virtudes. Lo segundo, porque por el con­
trario en havíendo dstas tres virtudes, luego tie­
ne el alma tddas las otras. Lo tercero, por­
que todas las otras virtudes, si tienen valor, 
si tienen mérito, es por estár fundadas sobre 
estas tres virtudes. Lo quarto, porque todas las 
otras virtudes no miran derechamente a Dios co­
mo estas tres, que tienen puesta en Dios derecha­
mente toda su mira. Y  asi, aunque se sirve á Dios 
con todas las otras virtudes, pero con esta-; tres so­
bre todas se sirve á Dios principalmente. Válgate, y 
lo que nos ha dado que hacer el principaimt-me.

Por eso, pues, se llaman estas tres Virtudes 
Teologales. Y  para que hagamos el debido con­
cepto de su valor, juzgo dexarlas de una vez ex­
plicadas en las siguientes doétrínas , juntando aquí 
las preguntas, que allá hace ei Catecismo; don­
de aparte trata de las Virtudes Teologales. Lla- 
manse, pues, asi, porque miran derechamente á 
D io s ; y asi, Teologales es lo mismo que V ir­
tudes Divinas. ¿Porqué tienen tan alto nombré1. Pre­
gunta el Catecismo: Porque nos juntan con Dios , y  
él solo las infunde, que es lo mismo que decir: 
Llamanse Divinas, porque tocias van acia Dios; y  
llamanse Divinas, porque todas vienen de Dios; 
Dios es quien nos las dá: Dios es quien nos las in­
funde en el Bautismo, cómo otra vez diré. ¿Y por 
qué aos las infunde? ¿Saben para qué? para quitar 
las dificultades, que al principio me oponían, que 
tío me he olvidado. Nos las infunde Dios para 
que con ellas tengamos el saber , poder, y querer. 
Por la Fé , que es la que alumbra nuestro entendi­
miento, sabemos quales son aquellos bienes eter­
nos, infinitos , é inmensos de D ios, que es nuestro 
fin. Sabidos pues, y conocidos por la F é , para 
que no desmayemos en las dificultades que se 
nos ponen ; para que emprendamos todo lo que 
parece áspero en la virtud. La virtud de la Espe­
ranza alienta, y  dá vigor á nuestras fuerzas, que 
quieu espera llegar á tln gozo eterno , ¿cómo no 
se alentará á sufrir por él qualquiera temporal 
trabajo? Sabida, pues, por la Fé la bondad infi­
nita de aquel nuestro fin ultimo ; alentado, y for­
talecido el poder, para que le busquemos con la 
Esperanza; la Caridad toda enamorada de aquel 
bien infinito, suavemente nos tira , dulcemente 
nos lleva, y poderosamente nos ayuda, para 
que despreciados estos bienes caducos, viles, y  
engañosos, solo abracemos con todo nuestro amor, 
con toda nuestra alma, aquel bien, que solo es 
bien; aquel bien , que solo es seguro ; aquel bien, 
que solo es eterno. Y ven aquí zoma el conseguir 
nuestro fin , nó ha de ser con solo nuestro saber 
natural, que nada alcanza; no con nuestras na-

tu­
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tu alies fuerzas , que nada pueden ; 00 con nues­
tro natural am or, que solo ocupa su querer en 
ias cosas mas viles, sino con el saber, poder, y 
querer sobrenatural, que Dios nos dá, que Dios 
■ ios infunde con la Fe, con la Esperanza, y  con 
la Caridad.

Estoy yá en todo eso, P ad re, pero tengo ahora 
una fuerte replica sobre las palabras del Catecis­
mo: Con obras de FV, Esperanza  ̂y Caridad. Pregun­
to yo: ¿con los pensamientos de Fe no se mere­
ce? ¿No son méritos de vida eterna? Respondo, 
que sí estos pensamientos los tiene quien está en 
gracia, estando juntasen el alma la Fe, la Esperan­
za, y la Caridad, esos pensamientos son meritorios 
de vida eterna. Consta de las Divinas Escrituras; 
Credidii Abrabam Deoy £? reputatum est illi ad jus- 
tilhim* Y S. Pablo: SanBi per fidemadepti surtí repro- 
missiOTtes. Y asiéntalo Santo Tomás , y con él 
todos los Teologos, (D, T h . 2. 2. q. a. art. 9.) 
Ahora, pues, si con los pensamientos de la Fé se 
merece, se sirve a Dios, y se alcanza la vida eter­
na , ¿porqué solo dice el Catecismo : Con obras de 
TV, ¿V. ¿En verdad, que según argüís parecéis Teo- 
jcgo; pero mas Teologo que vos es el Catecismo.

Respondo lo primero, que quien dice con 
obras, yá supone los pensamientos: porque nin­
guna acción humana puede haver, sin que primero 
le preceda el pensamiento; que quien no piensa 
lo que hace, obra como bruto. Ló segundo , dice 
con obras, para dár a entender, que para que 
haya mérito , no basta la Fé sola 5 ha de estar jun­
ta con la Caridad, que como es la que dá vida a la 
F é , es también á la que pertenecen las obras; Fi­
del , qoce per Cbaritatem operatur, dixo San Pablo; 
(ad Galat. y* v4 6.) Lo tercero dice con obras, 
para que entendamos, que de nada servirán los 
pensamientos, los deseos de gloria , y las buenas 
palabras, con que se hacen propósitos * si las obras 
se oponen luego á esos pensamientos , a esos de­
seos , y a esos propósitos. ¡A h , Christianos! ¿Qué 
nos dice la Fé? Que después de esta hay una vida 
eterna, y en ella eterno Infierno para los peca­
dos , y pecadores; o eterna Gloria para las virtu­
des, y las obras buenas, ¿Lo creemos asi? ¿Lo con­
fesamos asi? ¿Lo conocemos? Pues, y con esos 
pensamientos, ¿quáies son Duestras obras? Pof una 
parte #1 apetito te propone el deleyte torpe, la 
venganza iniqua,la injusticia, el fraude; por otra 
la Fé te dice , que eso es perder el Cielo, que eso 
es precipitarte al Infierno: ¿y qué resuelves? Tus 
-obras lo digan, Resuelves obedecer á tu apetito, 
y no á la Fé ; ¿pues de qué sirven aquellos pensa­
mientos 5 si son esa¿ tus obras? Almas y ¿dónde está 
nuestra Fé? ¿Qué nos propone la Esperanza? Que 
por qualquieFa acción buena , que por Dios haga­
mos , nos dará Dios en la Gloria ciento por uno. 
¿Lo esperamos asi? ¿lo deseamos? ¿confiamos 
que la gozarémos? ^Pues cómo, sabiendo que 
aquella doncelia por su pobreza peligra, que 
aquella viuda cargada de hijos, y ’mas de miserias
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perece, y que con tanta facilidad lo pudieran  ̂
remediar, no io hacemos? ¿Pues de qué sirv̂   ̂
aquellos deseos del Cielo , si son estas las obra*!1 a 
Almas, ¿dónde está la Esperanza? ¿Quénos d ic e - *
Caridad? Que Dios es solo bien summo, $ 11
bien verdadero, el bien eterno, que solo '  
rece nuestro am or, porque todos los bienes  ̂ r 
el mundo soti mentirosos, son falsos, son cadu. 4 
eos. ¿Conocérnoslo asi? ¿io vemos? ¿lo expe_ r 
rimentamos cada dia, y  lo lloramos cada î . c 
tam e? ¿Pues cómo nuestra voluntad, nuestro  ̂
amor, y nuestros afeólos todos, dexando á Dky | 
vuelan sin cesar a las criaturas, á los bit, 
nes que conocemos engañosos, y á los deleyts 
que tantas veces experimentamos amargos? ¿Pu<¡ 
de qué sirve aquel conocimiento, y aquel desenga­
ño, si son esas las obras? Almas, ¿dónde esta 
nuestra Caridad? Luego muy bien nos dice el Ca- 
tecismo, que paraconseguir nuestro fin, para llegar J 
á la G loria, ha de ser con obras, con obras de Fé, 
Esperanza, y Caridad. Asi lo conozco , y lo con. 
fieso. Mas por ultimo no he de dexar de decir un¿ 
cosa, y es, que hoy el Padre no nos ha coniajj V 
exemplos como otras veces. Ha havido mudij 
que explicar, no me hagan tantas preguntas, y y,y !' 
les dire mas exemplos. Pero ahora vaya éste qu<. > 
lo abraza todo.

Refiere SofroDÍo en su Prado Espiritual, qu;
San Ginés, Obispo Cyrenense, haviendo convertid 
á maestra Santa Fé a un famoso Medico llamad) , 
Evagrio, pidióle en una ocasión trescientos duca­
dos para idár de limosna á los pobres. Diólos é l« ' - 
buena gana , y agradecido el Santo Obispo, escr'.é 
vió de su mano una cédula, en que obligando pat 
su fiador al mismo Jesu-Christo, le prometia quelt 
pagaría Dios á ciento por uno aquellos trescientos, 
ducados. Firmóla, y  se la entregó á Evagrio. Paga­
do algún tiempo, llegándosele á Evagrio la muer­
te, llamó á un hijo suyo, y entrególe aquella cédu­
la ,  mandándole, quequando llevasen su cuerpo! 
darle sepultura, se la pusiese en el pecho. Asi Iv 
exeeutó el hijo. Y  yá havian pasado tres dias des-; 
pues de enterrado, quando Evagrio le apareció : : 
Santo Obispo Ginés; y le dixo: Padre, v é a la  Igb|;\y 
sia , y abre mi sepultura, que te quiero volver Jal 
cédula, que me diste. Al siguiente dia convocan-í A 
do el Obispo todo el Clero , y  el Pueblo, ván to-f 
dosá la Iglesia , abrea la sepultura , y  bailan que ^  
tenia Evagrio aquella cédula en la mano: totnóseli 1: * 
el Obispo , y v ió , que a las espaldas de lo que él \ é 
havia escrito, estaba esta carta de pago , y recibo:
Y o Evagrio, Medico, á tí Santísimo Ginés Obis-, y 
po, digo, que los trescientos ducados, que te di; 
para que dieses limosna á los pobres de ChristoJ 
prometiéndome tu, que Dios me pagaría ciento por I 
uno: coafieso delante de la Santa Iglesia, que me t 
doy por muy contento, y  muy bien , y colmada f 
mente pagado de la dicha promesa, y  que yá flojL 
tengo mas que pedir, ni á tí, ni á Jesu-Christo tu: a 
Señor, y  Redentor del Mundo. Oyendo esto, t tw |

boít I
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kosó en todos el regocijo en lagrim as, y voces de 
alabanzas a D io s , "y el Obispo hizo guardar para 

■ oterna memoria aquella cédula. ¡Oh! y si la ilevara- 
; m0S todos dentro del corazón guardada, para avi- 

' var nuestra Fe. para alentar nuestra Esperanto, pa- 
,ra afervorizar nuestra Caridad. ¡Oh, mi Dios.'¿i asi 

é" ¿abespagar, ¿quiénno te prestará quanto tiene, pa- 
; ra tenerlo seguro? ¿Quién no te entregará todo su 

' corazón, todo su amor, y toda su alma , para lo- 
.' g r:ir con la Fe tu vista, para alcanzar con la Es- 
Vperanza tus premios, y para gozar con la 

Caridad tu Gloria?

4 i

P L A T I C A  X I V .

Xte la primera virtud Teologal, qut es la Fé,

A 3 0 . DE JULI O DE 1 690.

DE tener un mismo nombre las cosas que 
entre sí son distintas, nacieron en ti mun- 

Í| f  do los equívocos ; que si tal vez agradan, porque 
¿Aparecen agudezas, las mas veces dañan, porque 
í l f  *on engaños: que esto de hablar con equivoca- 
" ;c io n ,p o r  mas que quisieron llamarlo artificio 
T filos Políticos, lo cierto es, que es muy antigua 
'¡J! maña de tramposos, equivocar para confundir, y  

confundir para engañar. Por eso la verdad abor- 
^ re c .í ¡oda equivocación, y si en nuestra Fé goza- 
0  mos nosotros la verdad suma, la verdad eterna;

por eso ni aun en el nombre de la Fé hemos de 
fá permitir equivocación. Yá pues, este nombre 
^  Fé , según las ocasiones, significa cosas muy dife- 
fé rentes. Lo primero, este nombre F é , significa la 

fiütlidad , ahora sea en la promesa que hacemos, 
í : ‘ la p a lab ra  que empeñamos de hacer , y  de cum- 

plir alguna cosa , por eso el que asi promete 
empeñando su palabra , suele decir: Harelo d fé  

|; de hombre de bien. Ahora sea la fidelidad que guar­
damos en cumplirlo , y asi ese cumplirlo , deci­
mos , que es guardar la fé prometida ; y  por esto, 
de un tramposo , que nada paga, y nada cumple, 
suelen decir , que no tiene fé  con nadie, Y  esta es 
rambien la que llamamos fe conyugal ; esto es, 
aquella obligación, que mutuamente se tienen 
entre si los casados, de guardarse el uno al otro 
la fé del Matrimonio, de cumplir las obligacio­
nes, que el uno al otro se prometieron en su santo 
estado. En otra significación llamamos también 
fé k la confianza , que de uno tenemos ; por eso 
solemos decii : No tengo fé  con fulano; esto e s , no 
confio, queél me haya de hacer algún bien. No ten­
go f é  con ese medie amentó; esto es, no tengo con­
fianza , que este medicamento me ha de dáf mejo­
ría. Significamos también con este nombre fé , la 
intención, la conciencia con que obramos; por

cosa con mala conciencia, porque la hubo mal 
habida, porque la compró sabiendo que era hur­
tada , 6 que no podía ser vendida , le llaman po­
sesor de matafé, que nunca prescribe , siempre está 
obligado á restitución. Por el contrario, el que 
obtuvo alguna cosa sin malicia alguna, creyendo 
que compraba bien , y que licitamente la posee, 
le llanjan posesor de buena fé . Asi también llamó 
fé á la conciencia San Pablo (ad Román* Om-
ne quod non est ex Ftde  ̂ peccatum est. Todo lo que 
se hace contra el diétaraen de la propria con­
ciencia , es pecado; como veremos quando ex­
plicaremos los daños de la conciencia errónea, 

Y á , pues, en ninguua de estas significaciones 
tratamos ahora de la F é , sino en quanto significa 
la credulidad con que creemos lo que otro nos di­
ce. Y  y á , si creemos loque nos dicen los hombres, 
se llama Fé humana : por eso en los instrumentos 
públicos decimos, que han de estar firmados de las 
parres, o las otras jurídicas ceremonias para que 
bagan fé^ entendiéndose fé humana, sin la qual 
no se pudiera vivir entre los hombres. Díganlo 
quales andan con tan poca fé los Comercios, 
con tantas mentiras los tratos, y quaa revueltas cotí 
creer á los chismes las casas. Mas esto tendrá su lu­
gar en el ni mentirás del Oftavo Mandamiento. 
Pero si lo que creemos es lo que dice Dios, y lo 
creemos porque Dios lo dice, ésta es la Fé Divina 
de que tratamos. Y  si sin la fé humana es un difí­
cil vivir entre los hombres; sin esta Fé Divina es 
del todo imposible vivir con Dios: Justas ex Fide 
viífit, dice San Pablo.

De esta, pues, como principal, y  única puer-: 
ta por donde hemos de entrar á nuestra eterna di­
cha , como fundamento, y basa sóbreqüe ha dees- 
trivar toda nuestra felicidad, y todanuestra gloria, 
pregunta hoy el Catecismo! ¿Qué cosa es Feí Aun en 
el modo está Teológica la pregunta; forzoso es que 
sea Teológica la respuesta ; procuraré aclararme: 
F é '(responde) es una lu z , y conocimiento sobrenatu~ 
rafean que sin ver creemos loque Dios dice ̂ yialglesta 
nos propone. Ni le falta palabra, ni lesobra; y abraza: 
en estas todo lo esencial de la Fé. Es una luz, 
que eleva el entendimiento á coíiocer lo que 
no alcanza; por eso dice: Luz ¿y conocimiento, por­
que no es la Fé luz material de loáojos de el cuerpo, 
sino lu z , que recibiéndose en el entendimiento, 
lo e leva, lo sublima á creer , y conocer verda­
des, que él jamas pudiera con sus fuerzas natu­
rales alcanzar. Por eso es esta lüx sobrenatural. 
Anade luego la obscuridad, qué es á la Fédel iodo 
necesaria; por eso dice : Con que sin vér creemos* 
porque si la luz material alumbra para que vean 
los ojos, esta luz sobrenatural; esta luz divina alum­
bra al entendimiento, para qué él crea lo que Ida 
ojos*no ven: Argumentum non apparentiam , la lla­
mó San Pablo. Y  S. Aguiftin: (Hurt. deFid, D, 49.
s. /. ». 3.) iQuid est Fides ? Credere quod non vides,

eso se dice: Fulano erró , pero obró con buena fé ,  ■ Lo que creemos, pues, y no vemos, es lo que Dios 
Eu este sentido ios Juristas , al que posee alguna nos dice; ese es todo el-objeto, y el blanco de pues-
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tta  Fe Chrisriana; y para que lo creamoses menes­
ter que nos lo  proponga la Iglesia ; eso es nues­
tra Fé Católica.

Ya, pues , esta misma ,  que el Catecismo lla­
ma luz sobrenatural, otros Teólogos dicen, es 
una virtud sobrenatural; otros, es un habito infu- 

y todos por diferentes palabras dicen una co-so
sa misma. Explícalo la primer Lumbrera de la 
Teología Jesuíta, el Eximio Doftor Padre Fran­
cisco Suarez: (Ve F id.D. 7. j. L **. y.) Mirad dice, 
los que llaman a la Féhabito infuso, explican lo 
que la Fé hace de parte del entendimiento, que es 
ayudarle , y fa c ilita rla  creer lo que él por sí solo 
jamas pudiera ; los que la llaman lu z , explican asi 
lo que hace la Fé acia el objeto, que es mostrarle 
al entendimiento su objeto soberano, que es Dios. 
A si, pues, la Fé es luz sobrenatural, y es habito 
infuso, todo es uno. No es mucho que una misma 
cosa se explique con dos nombres tan distintos; 
mírenlo claro. A  una vela unas veces la llamamos 
candela, otras luz. Candela , porque arde: luz, 
poique alumbra. Candela , por el fuego que tie­
ne ceñido en la llama : luz, por la que esparce en 
la esfera. Asi, pues, la Fé es luz sobrenatural, por 
lo que nos alumbra acia Dios; y es habito infuso, 
porque infundiéndolo Dios, nos facilita el enten­
dimiento , para que él pueda creer lo que sin ese 
habito sobrenatural, é infuso no pudiera. Padre, 
eso yá lo he entendido: ¿pero qué es habito infuso?. 
Buena pregunta: esto quedará dicho: Hay unos ha-. 
bitOs adquiridos, otros infusos. Habito adquirido, 
llamamos aquella facilidad, que conseguimos con 
repetir muchas veces á hacer una cosa. ¿Qué pien­
san que son todas las A rtes, todos los Oficios? 
Hábitos adquiridos con la repetición, y  continua­
ción de hacer una cosa misma. ¡Con qué faci­
lidad toca un Músico un instrumento! ¡con qué 
presteza corre un Pintor las lineas, formando una 
imagen! ¡qué al desgayre se pasea el otro por la 
maroma! parece que está jugando: pues llegúese á 
hacerlo uno que no sabe, las manos le parecen de 
plomo, los dedos se le hacen de piedra , y  los pies 
le pesan diez arrobas: todo le embaraza , todo le 
ataja, y al fin no acierta. ¿Qué es esto? ¿Porqué hace 
aquel con tanta facilidad lo que á éste se le hace 
imposible ? ¿ Saben poiqué ? Porque aquel tiene, 
habito adquirido, y éste no. Quien facilita á aquel, 
es el habito que tiene q porque lo ha hecho yá mu­
chas veces, porque muchas veces lo ha usado. Asi, 
pues, el habito infuso nos facilita á hacer las cosas, 
que por set sobrenaturales, no las pudiéramos ja­
mas hacer , si Dios no nos infundiera ese habito. 
Aquel Otro lo adquirimos, porque es de cosas na-r 
torales, que caen debaxode nuestra .maña,.de nues­
tro ingenio, y  de nuestra industria; pero éste jamás 
pudiéramos adquirirlo ; porque siendo de cosas, 
que están mas allá de todas las fuerzas de natu­
raleza, solo Dios, por su infinita ; misericordia nos 
lo dá, y nos lo infunde.

¿Pues qué, piensan que esa facilidad con que

creen los Mysteriös de nuestra Fé , no es mas qUe * 
porque quieren? Fuera eso error, y heregía de * 
Pelagio , condenada en el Concilio Arausicano 
(Conc, Araus. cap. 6. &  9.} Entendamos, pues, y 
agradezcamos, que el creer nosotros las verdad^ 
de nuestra Fétodoesobra de Dios: Hoc est opus De¡ 
ut eredatiS) nos dice Jesu-Christo. Todo es un dón 
singularísimo, con que su Magestad por los méritos 
de nuestra Vida Christo , y  no por otros, nos quiso 
entresacar de los Barbaros para salvarnos: Vohb 
donatumest proChristonon solumutcredatis  ̂sed et hm 
ut pro tilo patiamini, dice San Pablo.

Yá , pues este habito infuso, este inestimable 
beneficio, este dón sobrenatural de la Fé, con 
mucha razón lo llama luz el Catecismo, con todas 
las Divinas Escrituras. San Pedro : Qai de tenebri¡ 
vos vocavit in admirahilé lumen suum. San Pablo: Qui 
dignos vosfecit patris Sanffiorumin lamine. Y en otra 
parte; Eratis enim aliqutindo tenebrNuncautemlux 
in Domino. Isaías: Populus, quihabitabas in tenebr'u 
vidit lucem magnam. Porque lo que es la luz gn 
el mundo, eso es en el alma la Fé, ¿Qué es el 
mundo sin luz ? Una confusión triste , una lobre- 
guéz envuelta, en que ni lo apacible se-goza , ni lo = 
agradable se vé, ni lo gustoso se conoce: lo mismo 
parece unjardínde flores, que un erizo de espinas.; 
Entrar á obscuras en una sala, colgada a maravilla 
de las mas ricas tapicerías, espejos, laminas, alhajas; 
de valor, menage de precio: pasad ahora a obscuras 
a un calabozo habitado de sapos, y sabandijas, cu- 
bierto de telarañas, y por alhajas cepos, cadenas, 
grillos: ¿qué os parece de lo uno, y de lo otro? P a ra  

mí (diréis) todo es uno; como entré á obscuras, ni 
sabré decir quál es la sala, ni qual el calabozo, 
porque sin luz , todo ello es uno. Pues asi ä ios 
ojos de Dios , las almas que no tienen la luz de U 
Fe, nada hay en ellas agradable, nada que tenga va­
lor, nada que tenga precio, ¡Ah, soberana luz, cómo 
no ta sabemos estimar! Lo segundo, es luz la Fé, 
porque asi como perdidos k la media noche en una 
espesa selva, en una intrincada montaña , sin luz 
no podemos coger el camino para salir de per­
didos: asi como quando se nos pierde de noche 
alguna cosa , sin luz no podemos hallarla, por mas 
que la busquemos: y  asi como sin luz no podemos 
goz3r de esta vida lo mas gustoso de ella , lo 
mas amable: ¿cómo puede vivir (se lamentaba allí 
Tobías) el que 00 vé la luz del Cielo? Asi sin la 
luz de la F é , entre tinieblas de nuestra ignorancia 
perdidos, jamás hallaríamos el camino de nuestra 
eterna casa, que es el Cielo : jamás hallaríamos la 
inestimable jo ya , que Se nos perdió desde Adán, 
que es la gracia, y jamás gozaríamos los deleytes 
de la mayor vida, que es la eterna. Lo tercero, es 
luz la Fé, porque asi como nuestros ojos sin la luz 
no pueden descubrir, ni ver los objetos; asi nues­
tro entendimiento sin la luz de la F é , ni puede co - 
nocer a D ios, ni sus soberanos Mysteriös,

San Severino, primer Apóstol de Noruega, 
predicando 4 aquellos Pueblos, se le resistían ter-r

Luz de Verdades Católicas.
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‘v'íco.= no pocos Idolatras, mezclados entre ios que 
? vn aau Christianos. Y para que se confirmasen 
r': jt ui’-uS, y ¡>e reduxesen los otros , Incelos juntar 

/. a j,ijr/.s en ia Iglesia, y que todos, asi Christianos, 
y cetro idolatras, traxesen cada uno en la mano una 

apagada. Quando yá estuvieron juntos, y to~
' -ríos con sus velas apagadas, y sin luz en las manos* 

dpostrado aote el Aliar el Santo Obispo: O h, Se- 
'' nor. ídixo) y Dios verdadero, dignare ahora de 

n:o-.f:.'.'rhn ¿estos ia luz de tu conocimiento, y 
muéstrales cómo se distinguen los que te adorar* 

>;i u verdadero D ios, de los que malogran sus cul- 
v tos cti los falsos Idolos. Al punto que dixo esto, 

todas las velas, que tenían en las manos los 
A Christianos quedaron encendidas, sin ver, ni sa­

ber por donde les vino la llama ; y solas apagadas, 
z sm iuz las de los Idolatras, Prodigio que bastó a 

. que rodos ellos abrazasen al punto la luz de la Fé.
■ : (Barco, amu 437.} ¡Ah, Católicos! Una antor­

cha encendida nos ponen en el Bautismo en la ma- 
~ no , que es la señal de nuestra Fe. Otra vela en­

cendida nos ponen en las manos al punto amargo 
. de espirar. ¡Oh, quedos luces! Una al nacer , otra 
á al morir. Con aquella luz en el Bautismo nos mues- 
1 i tra la Fe patentes todos los tesoros de Dios. V e­

mos con ella prevenida su gracia , y vemos fran­
queados sus Sacramentos: vemos los caminos de 
nuestro remedio, y  vemos abiertas las puertas de la 
Gloria. Y con la vela al punto del morir, ¿qué he­
mos de ver? Veremos malogradas tantas luces. 
Veremos perdido tanto conocimiento. Veremos 
despreciados tantos auxilios, perdidos tantos me­
dios, y sacrilegos tamos Sacramentos. Veremos 

: tn medio de tanta luz tantas caídas, tantas cegue- 
dides, y tantas culpas. Veremos cerradas por 
nuestra culpa las puertas del Cielo , y abiertas las 
del infierno. ¡O h, no lo quiera Dios! Pues para 
que no sea , cotejad esta luz con aquella lu z, que 
toda es una misma luz de la Fé.

Pero aquí me opondrán una grave dificul­
tad: Padre, si la Fé es luz, ¿cómo es obscura? ¿Si 
es luz- ¿cómo es esa luz para no vér? Asi añade*e-1 
Catecismo: Es una luz sobrenatural, con que sin vér 
creemos. ¿Pues luz para no vér? L uz, y  osbcuri- 
dad son dos cosas contrarias; ¿pues cómo pueden 
estar en laFé juntas? ¡Gran dificultad! pero aguar­
den. Sucede venir un Navio a todo trapo, ansioso 
por ganar ese Puerto de la V era-C ruz, pero cor­
riendo mas que ¿1 e ld ia , corriendo sus tinieblas 
la noche, le quita de los ojos el Puerto, y lo lle­
na de peligros , si se arroja , de hallar en el Puer­
to el naufragio. ¿Pues qué hacen? Quién no lo sa­
be? Echan F aro l, y  descubriendo acá desde el 
Castillo, correspondenle al punto con otra her­
mosa llamarada , que en sus lenguas de luz les di­
ce: Aquí está el Puerto. ¡Oh! cómo luego aquellos 
fixan la vista en esta llama, cómo la atienden en 
sus pasos, cómo la observan en sus movimientos, 
sin permirir que el Navio dé paso, que no sea 
encaminando ¿cia á aquel Farol como les vá ea

Parte I. 1
eso la hacienda , la vida, el ganar el Puerto , y el 
llegar ai tan deseado salvamento, Y  asi lo consi­
guen. Pregunto ahora; ¿Hay luz allí? S í, y  muy cla­
ra. ¿Hay también obscuridad? Cómo de mediano­
che? ¿Vén aquellos el Puerto? No lo vén, que está 
obscuro. ¿Saben que está allí el Puerto \ S í, que 
eso esta claro. Pues no me pregunten mas; esa es 
nuestra Fé; y  agradezcan la comparación, si 
buena, al primer Maestro de nuestra F e, mi Padre 
San Pedro : ( Epist, 2. cap. 1. v. 19. ) Cui hene- 
facitis at tendentes quasi lucerna lucen ti in cali guaso 
loco, doñee dies elucescat. Navegamos, Fieles, el peli­
groso mar de esta vida en la tupida noche de nues­
tra ignorancia; pero en ella la luz de laFé nos guía, 
la luz de la Fé nos muestra dónde está d  Puerco, 
dónde Ja seguridad , y dónde el salvamento. No 
vemos ahora Jo que esta soberana luz nos mué >uu: 
eso es ser obscura la F é ; pero sabemos b’̂ n., que allí 
está todo lo que nos dice: eso es ser clara ê a luz. 
Mas si de ella apartamos los ojos, ¿dónde van nues­
tros pasos? A  los escolios de las culpas, y  á nau­
fragar en una condenación eterm,

Y á , pues, este fanal luciente de nuestra Fé, 
pienso que nos lo quiso Dios dár á estimar con un 
prodigio tan estupendo, que antes de contarlo, 
asiento que ha estado á la publica vista de todo el 
numeroso Reyno de Flandes, y  fuera de r:ferirl-o 
muy graves Autores, que cita nuestro Engelgrave 
(Coelesii Pant* infest.Cur. §,1.) afirma, que le apro­
baron dos Sumos Pontífices , Sixto IV . y  Cle­
mente VHI. Y á , pues, en Arras , Ciudad popu­
losa, y  una de las mas célebres de Flandes, se em­
prendió una funestísima p e s t e d e  que morían 
innumerables: y quando en la tierra no se hallaba 
aií mal algún remedio, lo huvo de traer del Cielo: 
quién , sino la que ese! refugio de ios afligidos , y  
la que es la salud de los enfermos, María Santísi­
ma. Apareció ia Señora en una mGma noche ea 
distintos lugares á dos mancebos , que con publi­
cas enemistades entre sí tenían llena la República 
toda de sus escándalos, ydixolesacada uno, que de 
su parre fuesen á Lamberto , Obispo de aquella 
Ciudad, y le dixeseti, que para el siguiente Sabado 
en la noche la aguardase en la Iglesia , prevenida 
una grande vasija de agu3, porque en ella le que­
ría dár el universal remedio para la peste , que 
tanto los afligía. Fue cada uno de aquellos con su 
embaxada, haliansejuntos delante del Obispo, que 
conoció al pumo la causa de haverlos k ellos es­
cogido la Señora, para que haciéndose amigos f se 
quitara primero de la Ciudad su escándalo, si ha- 
via de tener la Ciudad remedio : que males públi­
cos , de ordinario los embia Dios por los escánda­
los. ¡Ah, México! Hizolos allí amigos el Obispo, 
y  juntos aguardaron á la Señora la noche del si­
guiente Sabado; quando á la media noche , > lleno 
de resplandor todo el Templo, apareció con in­
creíble hermosura la Reyna de ella, y de los Ange­
les. Traía en la mano una Hacha encendida , y  di- 
ciefldole al Obispo que bendixese el agua , vol-

F 2 vien-
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vieado la Señora la hacha, derramó en aquella agua 
algunas gotas de cera , y d íx o : que diesen aquella 
agua á los enfermos; y poniendo la hacha ardiendo 
en el Altar f desapareció la Señora. Fueron luego 
bebiendo do aquella agua , y  sanaron todos los en* 
fermos, y acabóse la peste* Pero yo aún no heem» 
pecado lo m ayor del prodigio*

Puso la Señora aquella hacha ardiendo en el 
Altar el año de mil ciento y  cinco. No hubo quien 
se atreviese a  apagarla, con el debido respeto k la 
mano que la puso. Pasóse un d ía , y otro , y  la ha­
cha allí se estaba ardiendo: fueron pasando sema-

curo calabozo debaxo de la tierra, que sm amane, ¡ f  
cerle allí jamás el dia, la escasa luz de un candil eri f| 
la que latiendo á pausas, le acordaba solo que || 
taba viva. Llegóse el tiempo, y dió, iba á decir j 
luz, mas no la díó sino a tinieblas, una tan des-^ 
díehada criatura , que aun desde el vientre yá 
le perpetuó la cárcel: allí fue creciendo, mas quc4t 
en la edad, en la desdicha, porque se iba llegan- 
do á conocerla. Alumbróle al íin la luz de ]:,

Luz de Verdades Católicas. 1

razón entre aquellas tinieblas, y vióse en:onces
sin gozar mas espacio su vida, que quatro cava- ¡ 
dos respaldos; pero á la madre yá le era algún V

vio su convtr- *ñas, y no solo proseguía en sus ardores sino que consuelo su compañía , y algún alivi 
observaron ,  que ni se havia minorado, ni gastado sacloti, Mira , hijo, le decía, aquí sobre nosotroi t 
un punto. Entonces yá reconociendo allí superior está un mundo, ¡qué hermoso! Sí lo vieras, yo no ; 
llama, biciefonìe una caña de plata, que la ciñe. ¿Y sabré explicártelo, porque ni tú me has deen-: 
quáüto les parece que lia durado? De lo presame tender, como no lo has visto , ni te has de Licer 
no sabemos* pero quando el Autor escribe este capaz, por mas que yo te diga; pero quizá dgo ; 
prodigio, afirma, que düñ duraba todavía ardien- alcanzarás, site lo explico por esia nuestra.preseas ir 
do, y se contaban yá quinientos y setenta y tantos desdicha. ¡Ves esta agua, que aquí nos dán tan es- r 
años que sin cesar dedia, y de noche estaba ardiendo, casa, tan turbia, y  tan medida ; pues si 1:̂  vieras j 
no solo sin consumirse, sino aun sin baxar la llama allá, como corre en los rios, como nace 1̂  | 
ni un dedo de donde la caña de plata la cerca. De fuentes, y comò á tiempos llueve del Cielo! ¿VL 
lo que derrite se han hecho otros muchos cirios, esta luz de este candil, no es hermosa? ¡Pues si vic- 
Se guarda etl la Iglesia de Arras una grande bola fas el Sol! (aquí, aquí me faltan las palabras) ¡cò­
de cera; y  el hacha allí se está en sus luces, yetisus mo lo entenderías! M ira, junta en tu pensamiento i.
ardores. ¡Oh, Fé Católica, y  que argumentos tan 
claros tienen tus verdades ! Y  como sirve aquella 
luz material, para que mejor veamos la soberana 
luz, coa que nos muestras lo divino, lo indefi­
ciente , y  eterno. Asi Fieles , sigan esta luz nues­
tras obras; asi logremos con el ajuste de nuestra vi­
da el resplandor de su verdad, para que la 
que ahora es luz de F é, pase después de esta 
vida, á sernos en el Cielo lumbre i nd Ule ¡ente 
de Gloria*

mil veces esta luz
m il, no alcanza: júntales otras tantas, aun no se |-

__ __  ̂ __ /i „ i  _ ___  . i , t  ̂ ----j- í

, no llega : vuelve á poner otras) 
1, no alcanza: ju

le parecen; y él solo apagará todas esas, de mocíe,.
que en su presencia no lucen: él solo corre por d ; 
C ielo, y vés como este candil llena este espacio 
tan corto de luz, asi é l, pero con mucha mas cla­
ridad, vá llenando unos espacios tan grandes, tan
dilatados , que yo np tengo palabras con que ex*

P L A T I C A X V *

Que siendo ciega nuestra f é  ,  debemos creer en sus 
fíiysterios, sin atender d nuestra vana curio­

sidad*

A aó.  de  j u r í i o  bE 1690,

NO fuera nuestra Fé tati admirable . tan
sobrenatural, y tan prodigiosa, si nuestros 

ojos pudieran dar razón de sus luces, si nuestras 
palabras pudieran explicar sus secretos, y  si nues­
tros $oten,diitiieQtQs pudieran penetrar sus Mys-

plicartelos.
Yá juzgo, que cada uno de mis oyentes se ha- 

vrá puesto con la consideración en el estado di 
aquel mancebo allí nacido, allí criado, sin ha ver ea 
toda su vida visto mas que aquel estrecho calabozo, 
patria de su desdicha. ¿Quál estaría él, y quál estaría 
qualqüiera de nosotros, oyendo esto, si jamás io 
huviéramos visto? ¿Qué concepto haría de esta 
grandeza? ¿Sí lo creería? Harto necio fuera, si nolo 
creyera, dice aquí San Gregorio elGrande (Greg. 
M .ap. Guill, Peral, Sttm.Vir. t , t.fr. de Fide cap .1 ■} 
Stuìtuspuer sì matrem ideo ectislimat de luce mentivi) 
qui aipie nihil aliud quam tenebrai car ceris novi 
cómo le servirían de consuelo estos pensamientos 
entre aquella su miserable desdicha! ¿Si alguna 
Vez llegaré yo a ver esto que mi madre me dice? 
¿Y si por ver aquel su candil, aunque le ofrecieran 
libremente subir à vèr el Sol, él no quisiera, qué

terios. Mas puede Dios hacer, que quanto puede dixeramos? ¡ Ah, FieleslPueslo queá aquel en elca- 
entender el hombre, dice Agustino. Mas para labozo Ie decía de este mundo su madre mucho
n.*n j4a 01 ífl 1 tS A tl4fT̂ tfV1AC< A iJ rt 1a J-i l fc i* Wi _ í  V * * . ^qúe de algún modo hagamos concepto de lo que 
la Fé nos dice , pase Cada uno por la considera­
ción este suceso. Una miserable muger, ó fuese 
á merecida pena de sus delitos, ó a disfavores fue­
se de su desgracia, estando preñada fue puesta*

mejor á nosotros en el calabozo de este mundo nos 
lo dice deí Cielo * de la Gloria, de la Eternidad, J 
de Dios nuestra Madre la Iglesia, con las noticias, 
que nos dá por la Fé.

Esta es (dice el Catecismo) la luz , con que
mejor diré, enterrada en un hondo, y tan obs- s¡n Ver creemos. ¿ Sin vérl ¿Pues qué busca’ tu curio-
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sidad, alma? ¿Tu corto entendimiento, que'averi- otra vez á hallar,® mma • 4 5
gua? Si no entiendes, si no sabes, cómo una hor- do, y  con vista para el C id o^ E sra^ b L ó mUn'
miga eü un cuerpo tan pequeño tiene todas Jas ODe- oue r  . * Jlsco Da$t? para
raciones de la vid a: si no entiendes, cómo una abe- no ¡Ah Fieles1 ^ fisr ia -
ja  délas Sores labra una míe, rao dulce, ¿cómo te
atreves a querer averiguar cómo sera el ser inde- cosas rateras v Jíu  a i ? ¡J Víílta dei^
ficieme de Dios? ¿Cómo es uno en la Esencia , y  toda la ateocion^u la p l  v T ^ ’ ^
tres en Jas Personas? ¿Cómo quieres alcanzar las guiñemos, discursos, J r t i L d ^ Z  7 Z T ’
obras de Dios, st no sabes cómo hacen sus obras que uo alcanzan: Dios esquíen lo d k e no ’ P° ‘ ~

cester mas. * » es me-

, Pot  ,eSO a“ de el Catecismo, Con ?8e s¡„ w>

•Oh d q“ ‘  ¡  dÍie' ;° h > 1U¿ Andamento!
*U h ’ qué rasa, que ec tan firme como el mis-

Parte I. Plática XV.

unos animales tan pequeños como las abejas? Si 
aun lo mismo que tienes en Jas manos no lo en­
tiendes, ó ¿cómo quieres averiguar Jo que pasa 
allá sóbrelos Cielos? ¿Dime3 cómo es tu alma?
Tocia en la Cabezd? en los pies toda, que yá con mo Dios nuestra FéJ Es tan segura su verdad, que 

_■ —  j -‘— >■ '“ Dios dejaría de ser Dios, si ella faltara; de
modo, que loque Dios dice , eso es lo que por

el entendimiento discurre, ya con la voluntad 
ama, yá con la memoria se acuerda, que yá en 
el sueno toda ella parece qué se esconde, todo 
el entendimiento para surto , toda la voluntad se 
suspende. ¿Cómo es esto? No lo sé. ¿Pues sj de tu 
misma alma, que tienes dentro de tí, no sabes dár 
razón, ¿cómo te atreves á querer averiguar lo que 

{ pasa allá dentro de Dios , y sus soberanos myste- 
■ rios? Llevaba un Filosofo no sé qué muy tapado 
í; debaxo de la capa; encuéntrale un mancebo, y pre- 
v guntale curioso: ¿qué lleváis ahí? Y respóndele 
¡. prompto: por esd va tapado, porque tú no lo veas, 
;; que sí quisiera que tú lo supieras ,  con llevarlo des- 
f cubierto, no aguardára á que me preguotáras: Ideo 
[ celaiam, netuvideas. ¿Pues quién te mete, hombre, 

quién te mete muger , en querer averiguar lo que

nuestra Fé creemos , y lo> creemos porque Dios 
lo dice. Acá entre los hombres creemos lo que 
alguno nos dice; lo primero, porque estamos per­
suadidos, que él esta bien informado , 'y que asi 
tío se engaña ; y lo segundo , porque le tenemos 
por hombre de bien ; y asi creemos, que no nos 
querrá engañar ; pero no hay que replicar eso á 
un yo lo vi de un hombre de bien. ¿Pues qué dire­
mos á una Sabiduría infinita, que nadase le escon­
d e , y  á una Bondad immensa, que ni lamas leve 
mancha admite? que si fuera capaz nuestro enten­
dimiento de tma-Fé infinita , toda esa la debíamos 
á Dios , para que fuese digna correspondencia a 
lo infinito de su verdad: Credulitas digna Deo1 qye

; Dios quiere que tú no Veas? ¿Quién te mete en es- dixo San Agustín. L a verdad - por una de dos 
t *rudnn3r lo fiüe ^ los 5 ue esté escondido? falta , ó porque se engaña el que lo dice, ó por-

Oyentes mios, en las materias de la Fé , cer- que quiere engañar á aquel á quien lo dice : Dios 
; rar los ojos, bajar la cabeza^ y sujetar el en- ni se puede engañar, porque es infinitamente Sa- 
rendimiento a lo que Dios nos d ice , y  callar; b io; ni puede engañar, porque es infinitamente 

.que los que por despumar de agudos se 4neten B u en osígu ese , que las verdades que Dios nos 
en las conversaciones á Teólogos, están en urf dice v sOn tan firmes , tan del todo infalibles na } 

|  gravísimo peligro* La marí[K)sa , que no contea- eternas., que primero dexaría Dios de ser Dios 
ta con ver la luz , se mete á averiguar la llama, que ja s  Verdades de nuestra Fé dejaran de ser ve*1- 

¿ala paga su atrevimiento quemadas las alus. Luz dades*
|  es nuestra Fé, y  también es lumbre. Bástenos creer i f í ,  pues, e' porqué de iaFé, que es el queallá 

con su luz lo que no vemos ; no por quererlo vér en las Escuelas llaman objeto formal, es la veroad 
|co n  nuestro corto entendimiento , nos metamos en de Dios; por eso dice el Catecismo ! Qoé no, en- 
% su fuego, SU  vér, sin vér creemos; ese es el me- señala Fe? R . Qué creamos en Dios como en infaliblem Vr r1 /
|rito de nuestra Religión, y ese es el ver ciego de 

nuestra Fé. ¿Vés, ciego? Sí; mírenlo en un estupen­
do prodigio.

Sucedió en la China el ano de 1607, (Rayrp
?|í£W!. 9. foL 276. numt 60.) Uno de aquellos, per- na ; porque veo, que todos creen; porque .asi 
|suadido á las verdades Católicas, que allí predi- 
d caban los de la Compañía, pidió el Bautismo; pero

Í luego haciéndole fuerza, cómo podía vér coa la 
Fé lo que no veía con los ojos, se retiró, y  no 
quiso recibirlo. Al punto se ballóciego.d e ua 

|J modo admirable : porque en levantando los ojos 
gfveía claramente el Cielo: pero eü basándolos,
|1 nada, nada veía de todo el mundo. A lzábalos ta SautisimaTrínidad sé hito hombre ¿ siendojunt amen- 

í ojos, yá Veo; baxabalos, yá 00 veo. ¿Que.es esto? teDios^y que padeció  ̂y  murió por nosotros* Lo creo,, 
l Pide el Bautismo, y al pumo que lo pidió  ̂hallase! porque lo dice Dios. Y  esta es la única, é infinita 
? del todo sano; vuelve á arrepentirse} y  vuelve razón de toda nuestra Fé: Porque lo dicf Di«s} quei

verdad. De modo , que sí. te preguntan, porqué 
crees los Mysteriös de la F é ; no has de dár razón: 
Los creo  ̂ porque nací en el gremio de la iglesia; 
porque me he criado con esta leche, y esta doftri-

me lo persuaden, y me lo predican; porque sí no 
lo creo^ rüe castigarán ; no , todas esas do son ra­
zones , ni son motivos que sirven á la Fé* ¿Pues . 
qué he de responder? Creo, porque Dios lo dice : y 
no mas. Parque creesi que Dios es uno solo en la esen­
cia , y trino eri tai personas? Lo c íeo , porque lo, 
dice Dios. ¿Porqué efees, que la segundo Persona dt
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~1 ' , ,  ¡„f^r.hlt Por eso, pues, siendo tamos, mas Doftos, y  mas insignes homhres, <¡ueha (eni-

t  J l í  t  Mvste“ oSP, que creemos, con do el mundo. Y  de todo este sustento de verdades, 
y  ,aad,«:r*,s ,  losMysterm , q ^  D¡os ^  la boca de su visible Cabeza , que es el

í j t  D m  l J *  F U « , unum B.flúm , diceSanPa- Supremo Pontifice Romano , nos derrama a todos 
k|" „„.que ahora sea este M ysterio, ahora aquel, nosotros en la dulce leche de la Fe todo el susten­
t o »  de las cosas Divinas /ahora de cosas cria- to de la mejor vida. Asi que con infinita mas se-

Luz de Verdades Católicas.

das, como todo Jo creemos, solo porque lo di­
ce nuestro D ios: nuestra Fé es una sola, aunque 
sea de cosas contrarias» Pongo por exemplo. Creo, 
que hay un Infierno eterno para los malos, y  
creo que hay una Gloria eterna para los buenos; 
y  uno, y otro , Infierno, y G loria, lo cre o , por- 
que lo dice Dios. He aquí una sola razón para 
creer doscosas contrarias. Pues por eso es una sola 
Fé : Una Ftdes; y por eso el que dexa de creer un 
íoío articulo de la Fe, pierde toda la F é , y  es He- 
rege; porque si todos los Mysterios de la Fées Dios 
quien Jos d ice, el que dexa de creer uno solo, en piritu Santo, ni podrá faltar su Fé queesemn-J

guridad, y certeza creemos , que son verdades de 
Dios todas las que cree nuestra F é, porque nos las 
propone la Iglesia , que no si u t í , y á mí en parti, 
cuíar nos las dixera , y nos las revelara Dios; por­
que en esta revelación particular podíamos, y de­
bíamos temer el peligro, de que nos engañara d 
demonio transfigurado en Angel de luz , como 
tantas veces lo ha hecho con algunas almas nove­
leras , y  amigas de revelaciones. Pero en lo q je 
la Iglesia nos propone, es imposible que haya, ni el 
mas leve engaño, porque asistida siempre del Es-

ese solo dexa de creer lo que Dios dice, y pierde 
sin duda la Fé. Como la ey tara no está templada, si 
una sola cuerda disuena , porque la harmonía que 
es una sola, de todas las cuerdas jumas, y templa- 
das á una orden, se compone

de Jesu-Christo; Ego rogavipro te, Paire, ut non 
dejuiat fides tua ; ni podrán jamas los errores 
de la heregía, que son las puertas del Infierno, 
prevalecer contra sus verdades, Y como hasta aquí 
por mil seiscientos noventa años á pesar de tan-

Yá, Padre; pero si á mí nunca Dios se me ha apa- tas Heregías, á pesar de tantas persecuciones , tan
recido, si ni roe ha dicho, ni me ha revelado los 
Mysterios de la Fé, ¿cómo sabré, que Dios es el que 
lo dice, para creer sus Mysteriös? Esa misma pre­
gunta ya la previno en otra parte el Catecismo: 
¿De donde sabéis vos baverlas dicho Dios? Y respon­
de: De nuestra Madre la Santa Iglesia, regida por el 
Espíritu Santo, Por eso también aquí añade: Con 
que sinvér creemos lo que Dios dice,y la Iglesia nos 

propone, ¡Quién no vé las ansias, con que asida á la 
madre una criatura busca inquietad pecho, y quan 
do antes llorosa , al punto que le dan el pecho so­
segada, cerradillos los ojos mama, quésegura, sinvér - 
lo  que mama , sin saber, ni de qué color es la leche, 
sin averiguar si chupaba veneno por sustento! ¿Qué 
quieren (nosdixera si supiera hablar, si supiera en­
cender) qué quieren? Si es mi madre, en cuyas en­
trañas recibí la vida, ¿cómo me había de dár por los 
pechos d  veneno? Si me ha dado el ser en el vien­
tre, ¿cómo en sus pechos me habiadedár la muerte? 
Asi, pues Católicos, nos dice mi Padre San Pedro, 
como infantes tiernos en la inocencia, sin mas ave­
riguar , hemos de recibir de los pechos de nuestra 
mejor Madre la Iglesia la mas pura leche de su Doc 
trina: Quasi modogeniti infantes, raíionabile, sine dolo 
loe concupiscite. Lo mismo que la madre come, eso 
mismo come la criatura, diceSan Agustín; masco- 
mola criatura tierna no puede mascar el manjar, la 
madre lo masca, lo digiere, se lo suaviza, para 
dárselo a la criatura en proporcionado alimemo: 
asi, pues, como Madre, la Iglesia , junta todas las 
verdades, que esparcidas reveló Dios en todas sus 
Divinas Escrituras, las Tradiciones que recibi­
das de la mibina fuente de la verdad nuestra vida 
Christo, nos enseñaron ios Apostóles, las Definicio­
nes, y Cánones, que en diez y ocho Generales 
Concilios han establecido juntos dos mas Santos,

fieras, tan sangrientas, tan terribles, se ha con­
servado siempre pura; asi dura siempre firme, y 
segura regla de las Verdades Católicas, hasta ei 
fin de los siglos.

Prodigioso es á este proposito el suceso, qu¿ ; 
refiere Vicencio Beivacen-ie. (Vine. B^ív. Soec, 
Htst.c. 17.) En la terrible persecución de Gaierio, 
enemigo cruel del nombre Christíano, Asclepiadeq 
Ministro suyo, y del demonio, adelantado por d 
oficio , por la tyranía, y crueldad mas adelantado, 
afligiaa iosChiristianosconterribles, y estupendo; 
tormentos. Entre estos un Santo Martyr , llamad) 
Romano, quando entre los garfios, escorpiones, y§f 
garruchas despedazadas sus carnes, entonces masif 
firme en el espíritu, mas constante en la Fe, tan le-fe 
xos estaba de negarla por los tormentos, que ant?sf|| 
á todo esfuerzo procuraba reducirá! miserable Juez 
al conocimiento, y luz de sus verdades; y por eso,t#: 
olvidado de sus dolores, y  penas, vuelto a A:-de-g|J 
piades: Mira Juez , le dice , si á mí no me quiere; p 1 
dar crédito en la verdad de la Fé que te propongo, fl* 
pregúntale á aquel niño tan inocente ; y  de su bocall1 
(que todavía , como ni sabe hablar , no sabe meo-IM 
tir) oirás la misma verdad , que yo te predico, | |  
Apuntabale, diciendo esto á un niño de pocos roe-pl 
ses, que asido a los pechos de una madre Christia-fe; 
na, estaba allí enrre los demás del concurso. Ape-pf1 
ñas acabó de hablar el Santo M artyr, quando djj|| 
tierno infante, que todo bavia estado embebido p  
en el pecho , dexato al punto , vuelve la carita a $  
mirar el cruel tyrano, y  en alta , y clara voz, que 
oyeron todo*, alza el grito, y  dice: j fesu Ckristoesel 
Dios verdadero. Enmudeció suspensa la admiración 
al concurso. Pero el sacrilego tyrano, aun mas 
colérico , vuelve con un semblante muy indignado 
á la criatura: iPues quién te ba dicho á t í  esg% Y coa

mil
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mil gracias el infame tierno: A  m f, Je respondió, 
a mi me h  ha d ich o  mi madre, y  d  mi madre Se lo  
¿Hxo Dios, Mihi m ater, <5? matri Deas* Alzó Ja mul­
titud el aplauso dexando corrido , y  avergonzado

47
ños de su ignorancia , como después han experi­
mentado en indecibles logros las almas, quantos 
son los provechos de esta Doctrina. Y  sí á S. Igna­
cio debemos el Catecismo, razón será, que tanta

al juez un tierno niño. ¡Qué linda respuesta, Fieles! deuda se la paguemos hoy , siquiera con una agra­
no solo para confesar nuestra F é , sin meternos decida memoria.

tr)í

en curiosas disputas, sino para darle un tapaboca 
¿1 demonio, quando nos viene en esta materia 
con peligrosas tentaciones, y  dudas. ¿Quién te 
ha dicho que te espera después de esta vida un In­
fierno eterno, si mueres en pecado mortal? ¿Quién 
te ha dicho que hay Gloria eterna para premiar 
las buenas obras? ¿Quién te ha dicho que está en 
los Sacramentos todo el remedio de tus pecados? 
¿Quién me lo ha dicho? Me lo ha dicho mi ma- 

j : dre, que es la Iglesia , y d mi madre se lo ha dicho 
i; Dios, ¡Oh, Madre amorosísima, Iglesia Santa, mil 
V  veces dichosos nosotros, que en tu Gremio San- 

tisimo nacidos, que alimentados a la  leche pu-
■ risima de tu doótrina nacimos! ¡Oh! y en tu 
; Gremio piadosísimo despidamos el ultimo es-

f^.piritu, logrando tus verdades, siguiendo tus con-
■ ¿ jejos, exeeutando tus avisos , para que si ahora 
.i1 coa tus armas en esta vida militamos , después ea 
i; ei Ciclo triunfemos con palmas ¡mmarcescibles

. i'-.de Gloria.

A  Demetrio * porque con los aciertos de su 
govierno les adelantó su República , no hallaron 
otra recompensa con que pagarle los Athenien- 
ses, sino con erigirle otras tantas estatuas de 
bronce en Atenas, como tiene el año dias. Con 
trescientas y sesenta y cinco estatuas, llenándole 
el año sus números , aun no les pareció que 
cumplían á la debida recompensa sus deudas: no 
se contentaron con que en una estatua sola lo ha­
llase siempre el tiempo permanente en la dura­
ción ; quisieron, que cada diaen nueva estatua lo 
fuese hallando nuevo en la memoria. Y  por eso, 
para eternizarlo , á pesar de los tiempos, le fueron 
inventando estatuas a par de los dias. (Oh, Ignacio, 
Santísimo Padre mió! Quantas estatuas gloriosas 
to pudiera erigir la F é, por lo que tan gloriosa­
mente la defendió tu constancia ; por Jo que la ha 
estendido por todo el Orbe tu zelo , y por Jo que 
tu fervor le ha adquirido de almas innumerables. 
¿Quántos padrones eternos pudiera levantarte la 
Iglesia por lo que promoviste de sagrado espíen-
dor a su culto , de aseado aliño á sus A ltares, de

P L A T I C A  X V I .

De la infalible certidumbre de nuestra f é , exteriores 
argumentos , que la confirman.

3 r. DE JU U Q  ,  DIA DE NUESTRO P. S. I&NACIO, 
AÑO DE l 6 q o .

Oronamos hoy la explicación de la Fé, no so­
lo porque acabamos de explicarla , que eso 

e llama coronar una obra en nuestra kngua ; sino 
orque la acabamos en el día de aquel, que á la 

Fe le ganó tantos triunfos, que le puso tamas im- 
l^narcescibles coronas á la Católica Religión, Y  

ŝi es bien corta la paga corresponder solo con una 
i|tnemoria agradecida á beneficios imponderables 
|JMegrandes, no digo ahora quanto á mi glorioso 

adre San Ignacio debe de beneficios la Iglesia

toda, porque ni es hoy de mi profesión celebrar­
os en panegyrico , ni de mi lengua ¿era nunca al-

continüacion provechosa á sus Sermones, y de sa­
ludable frequenda á sus Sacramentos? ¿Quanros 
trofeos gloriosos te pudiera fixar toda la Christia- 
na República en sus. edades todas , que á todas sir­
ves , en todos sus estados, queá todos aprovechas, 
y  en todas sus mejoradas costumbres, que todas las 
abrazó tu caridad, tu fervor, y tu zelo? Pocos eran, 
y  muy pocos, los diai del año para contar tus pa­
drones gloriosos : havrialos de numerar el agrade­
cimiento acá por el numero de los instantes, que 
corresponden á tus Apostolices ministerios ; pero 
basta que allá en el Cíelo se cuentan por las eterni - 
dades , que llenan tus glorias de triunfos, Y  si mas 
no alcanza nuestro agradecimiento , ministre hoy 
la materia á tus glorias el Catecismo, y  serás hoy ei 
exemplar de la Doétrina, de que tantas veces fuis­
te* entre los niños el Maestro.

Yá , pues , lo mas realzado, lo roas supremo 
déla Fé, no está solo eu que sin ver creamos, fá l­
tanos todavía otro grado mas que subir, para que 
sea del todo cabal, y perfe&a nuestra Fé.Otro gra-

[jjeauzará la ponderación de tan innumerables deu- do mas? ¿Pues qué mas hay que hacer, que cerrar 
îídas: solo digo, que a San Ignacio debe la Iglesia 

;^Sanra, debe el mundo, y las almas deben el Ca- 
| :ñec¡smo, y explicación de la Doctrina Christiana} 

jy con tanto cuidado de Ignacio , que al cuidado 
■ de este santo ministerio quiso que nos. obligára- 

| anos los de su Compañía con un especial Voto, 
t; T3I provecho de lastimas reconoció en laexplG  
if.fcacion de la Doctrina Cbristiaoa, que olvidada yá 
| por muchos siglos , mostraba bien lo perdiao de
|r las costumbres , quantos eran ios lastimosos da­

los ojos, y sujetar nuestro entendimiento a creer 
todo aquello que Dios nos dice? Yo lo d iré: Lo 
que hay mas es, que no solo hemos de cerrar los 
ojos para no'querer ver con ellos secretos, y  
escondidos Mysteriös de nuestra F é, sino que no 
viéndolos, los-hemos de creer mas firmes, mas 
ciertos, y  mas seguros, que sí los viésemos. Eso 
nós enseña la pregunta que se sigue en el Catecis­
mo : Veis vos que sea Dios Trino, y Uno , ó como es 
Jesu-Christo Dios  ̂y  Hombre!R, Ño\ mascreolo mas

que



fu e  si lo v tese* ¿TVXas que si lo viese? ,Cómo pue­
d e ser, Padre? Que no tenemos otro modo con
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que explicar una verdad, en que no tenemos nin­
guna duda , sino con decir : To lo vi , yo lo v/; 
esa es toda la seguridad , y  esa toda la certidum­
bre eon que creemos una verdad. Doy f é  , dice 
el Escrívauo , quando dá un testimonio de lo que 
Vi ó , y esa es toda la fé humana. Lo sé con eviden* 
c ía ; esa es toda la ponderación de la certidumbre. 
Pues digo, que toda esa seguridad, esa certidum­
bre, y esa evidencia es toda muy poca, muy falible, 
y  muy poco segura, respeto de la Fé Divina, y  so­
brenatural, que profesamos. Y  asi, hemos de creer 
íus Soberanos Mysterios, y verdades , m as, mas 
que si las viésemos.

Ahora, Fieles, quizá no fueran tantos nuestros 
engaños, si tan á todas veces no creyéramos á 
nuestros ojos. Estos nos informan muchas veces la 
verdad, no io niego; pero ¿quánras nos introdu­
cen el engaño? ¿Quáutas equivocados, ó con la dis­
tancia, 6 con la lu z , 6 con la apariencia 1c fingen 
al alma colores? ¿Y quintas también , viciados , 6 
con la pasión , o  con el afeito tiñen de su color 
la scosas, y  dexan en el que es tan mal mirado la 
culpa, en el mal visto k  deshonra? No veis , no 
veis en el cuello de aquella paloma, ¿qué colores tan 
varios, ¿qué tornasoles tan v ivo s, ya azul, ya mo­
rado, ya oro? ¿Lo veis, lo veis? Pues todo eso es

Rey de Francia, para confundir a los Hereges de 
aquellos tiempos, apareció nuestra V id a  Christo 
en una Hostia consagrada, patente a losoj^sdel 
cuerpo, eu forma de un bellísimo Niño. Estuvo 
asi largo tiempo dexandose ver de quantos que.

Luz de Verdades Católicas.

rían. Acuden corriendo á San Luis. Señor, Se, 
ñ o r, venga V . Magestad á ver un gran prodigio; 
que en la Hostia está patente nuestro Dios ^  
forma de un Niño hermosísimo. ¿Y  qué pensai* 
que respondió el Santo á esta nueva? Vaya á mi­
rar á Christo en esta Hostia, quien duda si está allí 
quando sacramentado , que yo para mí estoy mu­
cho mas cierto , porque me to dice la Iglesia, qq# 
lo estaré si lo viera con mis ojos, y  ni verlo quî  
so, ni moverse. ¡Oh, heroyea Fé de uu Santo Rey! 
Mas todavía, sin que el amor de hijo me engaue} 
pienso, que ann fue mas sublime la de mi Padre 
San Ignacio. Repetidas veces decía , que aunque 
no huviera quedado en el mundo , ni una letra 
sola de todas las Divinas Escrituras, aunque falta- 
ran en lo escrito todas las verdades, que Dios re­
veló en todas las Divinas Letras^ él estaría pron­
to , y  firme , no solo en creer toda; las verdad« 
de nuestra Fé, sino que siempre que se ofreciese da­
ría por ellas la vid a, solo por lo que Dios le havia 
manifestado en aquellas sus frequentes revelacio­
nes en Manresa. Tienen hondable tan profundo es­
tas palabras, queapenas puede el eotendiminto ai.

engaño: llegad masde cerca, y  vereis, que no hay canzar sus fondos. Allí San Luís creyó mas á la Fé,
color alguno de todos esos, que se os representan 
tan varios. Asi se engañan los ojos; y  con ellos, ¡qué 
de veces la intención! Aquella, que porque la veis 
galana os parece que busca, la ofensa advertid, ad­
vertid, que puede ser que sea una paloma. Mira 
aquella vara metida en el agua; ¡hay tal! qué torcida 
está? Toda ella está doblada. Pues no son sino vues­
tros ojos los torcidos, y que os engañan. ¿Cómo pue­
de ser, s¡ laestoy yo viendo?Torcida está, no hay du­
da, ¿Asi? Pues sacadla: ¿veis como está derecha? ¿Asi 
se engañan los ojos? S í; pues quedad también para 
la intención advertido, que aquella vara, que tantas * 
veces, pormetída enlas aguas, os parece que no está 
muy reíta, quizá no es sino vuestra intención la tor­
cida. Ei Sol, el Sol, á quien deben los ojos la mitad 
de suvista;levantad,levaatad: ¿cómo lo miráis? ¿Có­
mo? Allí se está parado sin moverse de un lugar. ¿Sin 
moverse? ¡Ah, ojos ingratos! Pues mientras lo haveis 
astado mirando , ha corrido ese Sol millares de le­
guas. Asi, aun con las mismas Luces se engañan los 
ojos: mirad, si con eso no se engañará la intención, 
quandojuzgais parado, y ocioso al que quizá cum­
pliendo con sus obligaciones, no cesa en sus fatigas, 
Y  yá si con los mismos ojos estamos viendo cómo 
ce engañan nuestros ojos, poco es cerrarlos del todo 
á  nuestra Fé, para creer sus verdades;sino que estas 
las hemos de creer mas que si las viésemos: porque 
si viéndolas podían Duestros ojos padecer algún en­
gaño , creyéndolas por la Fé , es imposible, que ni 
el mas leve engaño tenga su certidumbre.

En la Capilla Real de el Palacio de San Luis

que á sus ojos: atto heroyco, pero debido, porque 
los ojos pueden engañarse. Aquí Ignacio cree Jai 
verdades de la F é , aun sin las Divinas Escritura;: 
aétoel maa sublime, porque son las Divinas Escritu- 
ras la regla infalible de nuestra Fé,(Suar. deFid.D, j, „
r. 3. n, 6.) Pues tener una Fé, que aún durara con*! 
tante hasta la misma muerte, auu sin una regina 
tan infalible, es lo supremo á que puede llegar ia|l 
Fé, Pues esa fue la Fé de S. Ignacio. S. Pablo le di­
ce á su Discípulo Timoteo: Yá desde niño saba 
las Divinas Escrituras, que esas son las que te haji 
de enseñar, é instruir enlas verdades de la Fé: As 
infamia sacras listeras nosti, quee te possunt instrui­
ré adsalutemperFidem, (a. adTim. r.3.}Mi P,S.P¿‘ 
dro nos dice, que toda la firmeza iacontrastabi; 
de nuestra Fé está en las Divinas Escrituras: P̂etr. 
•iy.) Habernos firmiorem Propbettcum sermanem. Y so­
bre todo nuestra Vida Christo, para persuadir a ios 
Fariseos tercos á que creyeran sus eternas verdades, 
lesdice por S. Juan: Revolved las Escrituras, que 
ellas soo las que dán el irrefragable testimonio di 
mi Divinidad. Scrutamini Scripturas: illa enimtesti- 
monium perhibent de me. ( Joan. 5. ) Y a , pues sien* 
do las Diviüas Escrituras las que nos enseñan la 
verdades de la F é , las que le dán su eterna firmeii 
y  certidumbre, las que dán el testimonio de stf 
Mysterios mas irrefragables: ¿quál seria aquellaFá 
que aunque le faltase esa seguridad de las Escrúu 
ra s , esa certidumbre de todos sus divinos testiaia- 
nios, ella se estaría todavía tan firme, y tan con­
tante en creer todas las víitudes de Dios, que cot-If

ña.



Parte I. Platica XVI.
fjasn 1,1 ígiesia , que por ellas da ría la vida? N o hay 
mas a que suba hereyiO de la Fé. Pues esa era la 
Fé de S* Ignacio. ¿Qué mucho , si lo paso Dios en 
su Iglesia para que hiciese frente por la verdadera 
Fé contra las inas sacrilegas furias de la heregía, que 
vomitóeíInfierno en Lutero, Calvino, Melanñon, 
v otros perversos Heresiarcas? Bien havía menester

49verdad de Dios para sujetar, no una Ciudad, b un 
Reyno, sino todo un mundo. Lo q.. vér esta Doñri- 
na Católica junta, y  hermanada con la piedad de 
costumbres, con la santidad de vida de tantos, y 
tan insignes Varones, como en tantos Concilios, 
asi Generales, como Provinciales, averiguando á
fítHn 1— -----1 1

--- 7 .-.^i,p,MuUUU ¿t
todo estudio las verdades de nuestra Fé , las han 

í  • io una Fé tan firme, tan realzada tan heroy- hallado siempre mas puras que los rayos del Sol* 
^tvira resistir valiente a tanto Herede en Alema- y las han confirmado mas firmes que los Cielos*

n s ' *
ca para resistir valiente g tanto Herege en Alem a­
nia, Flandes , Iuglatera , y Francia : para dilatar

- >■ --------j  _ _______________________ r t* *>. ja Religión Católica , por medio de sus Hijos , por 
todas las quatro partes del mundo : para llenar Ja 

y el Cielo de tantas almas, como á la he- 
é r0yca Féde Ignacio le deben, como á iastrumen- 
« t0 5 el Bautismo.

Mas volvamos a la explicación. De modo, que 
sin vér, hemos de creer las verdades de la Fé mas 

i que si las viésemos. ¿Puesporqué , pregunta el Ca- 
; teclstno: ^Porqué lo creels con esa ceriezaVR. Porque 

¡o dice Dios ¿y ¿a iglesia lo propone. Asi que, cree- 
nios con tan fixa certeza , porque a quien creemos 
es no menos que a Dios.Esa es roda la razón infini- 
ta , que hace nuestra Fé por todas partes infalible, 
que toda estriva en la verdad de Dios , que es Dios 
quien lo dice. Y á  estoy en eso (me diráalguno) pe­
ro yo sé muy bien , que tiene nuestra Fé muy cla­
ros, muy eficaces, y muy fuertes argumentos fue­
ra d2 ese: ¿luego no es esta sola larazonde nuestra 
Fé, sino tantas , quarnas ella tiene argumentos cla­
ros de su verdad , que son innumerables? Buena ré­
plica por cierto. Mas para responderla es menester 
que sepáis, que siempre que hacemos algún afeólo 
de Fé, en él van embebidos, y  juntos dos distintos 
años: el uno es año del entendimiento ; eso es 
creer: el otro es año de voluntad; eso es querer 
creer, que es lo que llaman los Teologos la pía 
afección de la voluntad: de modo, que si ésta fa l­
tara, ni eí entendimiento creyera.

Ahora pues: Qnanro al año de creer, quees del 
entendimiento, su motivo único, su razón porque 
cree, no es, ni debe ser otra, sino la verdad de 

(d Dios, que por ningún modo puede faltar. Mas 
qtianto al año de querer creer , los motivos que lo 

^  excitan , las razones que lo mueven, son todos esos 
ñr innumerables argumentos, y  testimonios claros de 

la Fé. Estos son: Lo primero la santidad, ia pureza 
bé de la Católica Religión, que vemos que nos con- 
Ü düce a la amable hermosura de las virtudes , y que 
^ destierra, y abomina toda la fealdad de los vicios.

1

.........V.ltio.5*
Lo y. las Profecías, y  Figuras de todas las Divi­
nas Escrituras, que las vemos puntualmente cum­
plidas , a¿i en el Autor de nuestra F é , nuestra 
Vida Christo, como en los Mysteriös Soberanos, 
que nos enseño. Lo ó. los innumerables, estupen­
dos, y  prodigiosos milagros, con que por tantos 
siglos ha ido Dios confirmando, y cada dia confir­
ma las verdades de nuestra Fé, y el poder que en 
los Católicos se ha visto, y se vé tantas veces 
sóbrelos elementos, sobre las enfermedades, so­
bre la muerte, y sobre los Demonios, Lo 7. la san­
gre de tantos millones de Martyres, que tan gus­
tosos la han derramado con la vida entre tantos 
tormentos, por confesar , y defender las verdades 
de nuestra Fé. Y  dexando otros estupendos testi­
monios que ella tiene , podemos con mucha razón 
exclamar con David: ( Ps. 4 2 .)  Testimonia tust 
credibilia fafta suunt nimis, ¡Oh , Señor , y Dios 
nuestro! Que con una amable violencia , con una 
dulce fuérzanos lleva a creer tus verdades la 
claridad, la abundancia excesiva con que nos la 
confirman tamos testimonios, y  tantos argumen­
tos, Estos, pues , son los que mueven la voluntad 
a querer creer, y a que ella sujete luego el enten­
dimiento a la verdad de Dios: Captivans intellec-  
tum in obsequium F idei.

Mas todavia para llegar a todo el lleno de la 
F e, queda otro escalón , y el mas esencial, que 
subir. Distinguen los Teologos con San Agustín, 
y  Santo Tomás tres años en la F é , q ie todos han 
de concurrir juntos para que la Fé sea Fé perfec­
ta, y  meritoria de vida eterna. H a y , pues, en 
la Fé estos tres años : Creer a Dios , creer que 
hay Dios, y creer en Dios: Credere Deo, crede-  
re Deum, credere in Dewm, dice Santo Tomas. 
(D. Th. 2. 2. q. art. 1.) Y  San Agustín : Altad e$t 
credere Uli , aliud credere i Ihm , aliud credere in 
illum. ( S. Aug. f. 10, r, 181. de Temp.) Creer ä 
Dios, es creer lo que Dios nos dice , y creerlo 
porque Dios lo dice, esa es la razón de nuestra/ -  -------- ---------------- - ’  1  I j v a a  v a  i d  i a c u l i  u t  í l U C J i r í l

Lo 1, la duración permanente de nuestra Fé por Creer que hay Dios, esa es el blanco de núes-
ínnfAí, hGI/ih __________!.. ___I* 1 _ x___TTW .

m. ---r
tantos siglos , que no solo han podido apagar sus 
luces tantos torvellinos de persecuciones de los 
hombres mas poderosos, y Emperadores de la 
Tierra; tantas heregías , tantas scismas ; sino que 
antes, avivándose simp re su llama, ha durado tanto 
mas pura,quanto mas combatida. Lo 3. vér, y  con­
siderar el modo con que se propagó esta nuestra 
Fé por todo el Universo, por la boca de unos hom­
bres pobres , abatidos, sin letras, sin eloquencia, 
-*>in poder, sin armas: y bastó en ellos la virtud, y la

tra F é, eso es lo que creemos : objeto material lo 
llaman , y si de aquí no pasamos, nada hemos he­
cho; ¿saben qué tan nada? Que hasta allí los de­
monios hacen lo mismo. Los demonios creen que 
hay D ios, dice Santiago : Et dimanes credunt. 
Los demonios creen a Dios, dice San Agustín: 
(traSl. 26. in efoan.') Ei dcemones credebant ei: <$? 
non credebant tn eum. Pues Christiano, Cbristia- 
no, ¿en qué te distingues del demonio? En que yo 
creo en D ios, me dirás, y  dices muy bien, si es

G  que



que dices verdad. ¿Qué es creer ti) Dios? Ya lo 
explica San Agusrin. (L). Aug. tif. 19,) Quid est 
er%o creare in enm'k Ctedendo amare , ere deudo 
ífjUgere , r reden do in emn íce. ¿Saben qué es creer 
en Dios? Creerlo con un amor tan lino , con una 
caridad tan verdadera, que todas tus obras , pen ■ 
samiemos, y palabras , todas sean encaminadas, 
y  enderezadas a Dios, Creer en Dios , dice Santo 
Tom as, es 110 solo creer con el entendimiento sus 
verdades, sino con la voluntad abrazarlas, seguir­
las con las obras , buscando a Dios como el único 
fin , donde solo pueden tener descansólas cria­
turas* Pues si esto es creer en Dios , dime ahora, 
¿crees en Dios1? Allá tu conciencia te lo responda.

¡Oh, Ignacio! No fueras tú tan de fuego, y no 
' volara tan incesante siempre acia Dios de tu ar­

diente Fe la ardiente llama. Solía afirmar, que sí 
sintiera en su alma el menor impulso, que no fue­
ra encaminado a Dios, ó por Dios , que se caería 
muerto de reptute. (Üuseb. in vit.) Por eso no da­
ba paso, no emprehendia cosa, no respiraba , sino 
buscando en todo la mayor Gloria de Dios. A es­
te centro hermoso de sus ansias ¿ á este fin inmenso 
de sus deseos, quisiera llevar tras sí todo el mun­
do, Dios! le solían oir decir en altas voces,
guando estaba quatro , ó cinco codos elevado eti 
éxtasis sobre la tierra: ¡0£ , Diosl Y  si todos los 
hombres te conocieran. Esas eran sus continuas

s° nacimiento del Principe de España Don Phelip  ̂
que fue de este nombre el Segundo. Y Aquel Ca . 'Jt%- 
vallero , para concurrir con todos al universal Pví 
regocijo, había hecho traer á su casa un-barrii^lgD 
pólvora: andaba cerca de éi disponiendo la fiesta 
quando saltando una chispa , voló la pólvora i , L

Luz de Verdades Católicas. | |

ansias, dilatar con la Fé el conocimiento de Dios
hasta los mas remotos, y barbaros Gentiles. Pero 
he aquí, que siendo la Fé de San Ignacio tan pro­
digiosa, tan sublime, hav¡endolo Dios escogido 
para defensor de su Fé contra los Hereges; ¿por­
qué permitía su Magestad , que en materia de su 
Fé padeciese tantas, y tan terribles calumnias? 
Ya Jo tienen por iluso, ya lo delatan por Here- 
g e , ya le acusan por alumbrado. En Alcalá lo en­
carcelan, en Salamanca lo cargan de cadenas, en 
Roma lo traen por los Tribunales. ¿Porqué per­
mitiría Dios tanto padecer la Fé , de Ignacio? Yo 
había pensado siempre lo general , que esto fue 
para fabricar un gran Santo. Pero ahora anacto, 
que era la Fé de Ignacio tan rara, tan sublime, 
tan prodigiosa, que no bastaban los hombres á 
explicarla* y asi , por medio deesas persecucio­
nes, tomó k su cargo pregonarla el Cielo.

Danle por libre en Alcalá de las calumnias 
que le havian levantado de que era Herege: 
echanlo de la cárcel, mandándole , que se vistiese 
el ordinario trage de Estudiante; y como él era 
tan del todo pobre , hubo menester saiirlo á pedir 
de limosna con un buen Sacerdote que lo llevaba: 
llegó con su demanda a un Cavallero, que entre 
otros se divertía jugando á la pelota , y respon­
diendo á la humilde petición de Ignacio con mu­
cho ceno, le afeó mucho á aquel Sacerdote , que 
á tales hombres amparase; y  añadió : Quemado 
tnuerayo, si este no merece ser quemado ; aludien­
do á que era Herege. Pues mire Vmd, no le suce­
da. Aquel mismo dia llegó á Alcalá la nueva del

aquel desventurado , envuelto entre sus llaman
¿Qué es esto? ¿Qué ha de ser? Declarar el Cie|0
k  Fé de Ignacio; publicar el Cielo quán Iexos es. : 
tá de ser quemado como Herege , el que con ],̂  
ardientes luces de su Fé ha de alumbrar al Orb;, 
ha de encender para Dios todo un inundo ; ha 
ilustrar de los mas bellos resplandores á la !g|e. 
sia; y ha de conducir al Cielo con las luces déla 
Doélrina Chrisriuna innumerables almas.

¡Oh, asi sea, Santísimo Padre mió! Y  puescc  ̂
la Doctrina Christiana dexasteis en la Iglesia ury 
semilla divina para tanto bien de las almas , y pa. 
ra tanta reformación de las costumbres; ¡oh, y po­
ned en mi espiritu fervores con que yo parezca 
hijo, aunque ffidigno vuestro! Encended en u¡l 
corazón una centella siquiera de aquel zelo, con
que vos excitabais este Santo Ministerio, para:
que logren Es almas sus frutos , para que en la¡ 
mejoradas costumbres se gocen sus provechos , y 
para que siendo todo á mayor gloria de Dios, que 
es todo vuestro timbre , sea también para que h¡ 
aimas, aumentando los méritos , vayan acauda­
lando mayor gloria.

P L A T I C A  X V I I .

De la segunda Virtud teologal, que es la Qsperiw- 
za; y de los bienes que debemos esperar.

A 1 0 . D E  A G O S T O  P E  I 69O.

SI á mí roe preguntaran, ¿quál es aquello de 
que está el mundo lleno? Respondería y;;, 

que de esperanzas. Y  si vuelven á preguntara):;, 
¿de que está el mundo mas vacíi-? Volvería a res­
ponder, que de esperanzas. De modo , que sien­
do las esperanzas las que tienen todo el mundo 
lleno, esas mismas son las que tienen vacío todo 
el mundo. ¿Cómo será esto? E a , que si lo es­
tán viendo , ¿ para qué me lo preguntan? Nadie 
vive sin esperanzas , y nadie hay que de sus es­
peranzas no se quexe. Empiezan las esperanzas 
en el mas niño, y en el mas viejo aún no se aca­
ban las esperanzas : el niño , todo , todo lo es­
pera con la vida; y el viejo , quando no le queda 
ya mas que esperar , aún espera vivir : el pobrs 
espera que se mejore su fortuna, y  el rico que 
se aumente su hacienda. Espera el estudioso h 
honra; el Soldado el premio; el Mercader la ga-
nancia ; el Labrador la cosecha ; el Oficial
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obra; el Pretendiente el puesto. Todos en fin, te- j
dos esperan: el qu¿ goza, espera los aumentos ó? fh

su



Parte I. Plática XVIL
| |  sU dicha; y el que padece espera que semejore 
t f s a  desgracia* El que nada tiene, empieza sus dili- 
í¡|.^encías, y sus obras todas, fundado solo en una 
IH?; desnuda esperanza ; y el que todo lo ha perdido, 
í§  qliando ya nada le queda, por ultimo le queda la 
í  esperanza. ¡Válgate Dios, y qué lleno de esperan- 
,’J, ZJS está el inundo, que lo mismo parece respirar 
I  coo la vida , que aspirar con la esperanza! Pero á 

Vi. ese mismo paso , qué vacío lo tienen esas mismas 
■ I esperanzas! Díganlo vuestros desengaños, vues- 
| tros lamentos, vuestras quexasv y  vuestras lagri­

mas ; vuestras mismas esperanzas lo digan , tantas 
V veces antes de conseguirlas desvanecidas, y  tau- 
Í tas veces después de conseguirlas vanas* Ellas en

V f¡Pj si bien lo piensan, son la universal causa de 
■ nuestras inquietudes, de nuestras congojas, de

V nuestras pesadumbres , y de todas nuestras des- 
; dichas, o ya quando con falsa apariencia nos en­

gañan, ¡qué ceguedades! ¡qué deslumbres! ¡qué
i nublado de la razón! ¡y qué tinieblas del entendi- 

miento! O ya quando con su dilación nos afligen, 
i jqué desasosiegos, qué ansias, qué sobresaltos, y 

< * qué vuelcos! O  ya  quando entre las manos se dos 
■ h desvanecen, ¡qué sentimiento , qué pesar, qué fu- 
' xor, y qué rabia! O  ya quando, aun conseguidas 

j  nos atormentan, ¡qué desengaños, qué cargas, 
qué fatigas, y qué desprecios! ¡Ah mundo! Quizá 
no fueran tantos los afligidos por hallarse burla- 

7 dos, y vacíos, si no hubieran estado tan llenos de 
y sus esperanzas. ¿Pues qué diremos de esto? ¡Qué
> hemos de decir! Que malogrando la esperanza en 
y que está todo nuestro gozo, nosotros mismos Ja

V convertimos en nuestro mas prolixo tormento.
. No está el daño en esperar , sino en que no sabe- 
v mos esperar.

Pues eso nos enseña ya el Catecismo, que mu­
dando en infinitamente mayor bien nuestra espe- 

; ranza , allí ésta nos sirva del mas cumplido gozo, 
sf.e gaud entes. Si acá las esperanzas del mundo 

, nos sirven de tantos tormentos : Expedíais o justo- 
r:tm Ixtitia • spes autem impiorum peribit. (jProv. 
i o, ti. 28.) dice el Espíritu Santo. Definen , pues,

> con SantoTomas, (1. 2. q. 40. art. r . ) los Teólo­
gos a la Esperanza en común, diciendo , es espe-

; rar algún bien futuro, arduo, posible de conse- 
.■ guir. En esperar el bien, se distingue la Esperan- 

. sa deí temor, porqueéste espera eJ mal. En que 
: ese bien sea futuro , venidero , se distingue la Es- 
 ̂ peranza del g o z o , porque éste mira al bien ya 

presente, en que sea ese bien arduo, se distingue 
Esperanza del deseo, que no mira sí es facíi, 

b difícil lo que apetece. Mas la Esperanza mira 
aquel bien, que no está en su mano conseguir, 
sino que lo ha de alcanzar por mano , o voluntad 
agena, y  por eso se llama ese bien arduo. Y  en 
fin, ha de ser hien posible, porque si lo mirara 

: como imposible, no fuera ya esperanza, sino su 
contrario, que es desesperación.

Hay, pues, en la Esperanza tres cosas que mirar, 
jj La primera , el bien que se espera. La segunda*

de quién , y  por cuya mano se espera. La tercera, 
cómo, y con qué medios se espera. He aquí, pues, 
las tres Doífrinas, que se nos siguen. Vimos ya la 
primer Virtud Teologal, que es la Fé. A  ésta se 
sigue la Esperanza , porque si la Esperanza ha de 
mirar el bien que espera como posible, eso le 
muestra primero la F é , dice Santo Torná .̂ (2. 2. qÁ 
17. artt 7,) Vemos por la F é, quáles son lo;. bienes 
eternos, quón seguras las promesas Divinas, quán 
apercibidos están á nuestro favor sus auxilios , y 
quán pronta á nuestro socorro toda su infinita mi­
sericordia : pues creyendo ya todo esto, ¿qué se 
sigue? Esperarlo, dice San Pablo : {Ad Heb. 1 1.) 
Accedentem ad Deum oportet credere , quid esr¿ 
&  inquirentihus se remweraXar slt, Por eso, pues, 
después de la Fé nos infunde Dios esta virtud to- 
brenatural, este habito infusó , este don inestima­
ble, que recibiéndose én nuestra voluntad , la ele­
v a , y la sublima , para que despreciando lo cadu­
co , y viJ déla tierra , espere* ¿Qué es lo que ha 
de esperar? Ya nos lo dice el Catecismo: IQué co­
sa es Esperanza ? R, Esperar la Bienaventuran- 
zaiy  los medios de ella. Pero quede advertido aquí, 
que esa ha sido errata de los Impresores , porque 
la Bienaventuranza no ha menester remedios : no­
sotros somos los que hemos menester remedios, 
nosotros somos los que hemos menester medios 
para conseguirla. Y  asi ha de decir la respuesta: 
Esperanzares esperarla Bienaventuranza , y los 
medios para ella. Los medios, no los remedios.

De modo, que lo que esperamos por esta 
virtud Divina , por esta esperanza sobrenatural, 
es ver a Dios para siempre. Es am ar, y gozar de 
Dios eternamente: es. llegará poseer una gloria in­
mensa : es alcanzar todo un abismo de gozos, de 
placeres, y  de delicias i es venir a gozar en uno 
todos, todos los bienes, Y  esto sin susto de per­
derlos. Sin temor ya de que se acaban. Sin miedo 
de que nos los quiten. S í, que e-:a es la Bienaven­
turanza, ¡Oh, i ,  io ! ¡Ohj Diod ¿Pues dónde, ma­
logramos nuestras esperanzas? Católicos: Con- 
vertimint ad munitionem vindíi Spei , os grita el 
Profeta Zacarías, (c. 9. v. 12,) Los que andais ar­
rastrando cadenas tan pesadas de esperanzas del 
mundo , los que tan aprisionados gemís entre vi­
les esperanzas de la tierra, acogeos al seguro de 
Ja verdadera esperanza, y  viviréis tan gustosos, 
como libres: Co^vertíminí ad múnitionem vindíi 
Spei. Es el bien que esperamos en el Cielo infini­
tamente seguro. ¿Pues cómo ocupamos nuestras 
esperanzasen unos bienes tan vanos, que entre las 
manos se nos desaparecen? (Apud Cor* in Ep, Jac. 
c. 4. v. x 3.) Llevaba un rustico á vender á la Ciu­
dad un jarro de leche, y  cargaadolo en la cabeza, 
iba cargando mas la cabeza con estas esperanzas: 
Venderé esta le^he (decía) por tantos reales, con 
eso compraré una gallina: ésta ha de poner tan­
tos huevos, que con ellos vendidos, he de com­
prar un lechon ; éste lo cebaré; y  vendido, con 
ese dinero ie he de comprar á mi hijo un eavalli-

G a to;



52 Luz de Verdades Católicas. |
, , 0 lrece que nar dentro de la Ciudad. Alentada con este sueñ^

t0 ; Iy quíbl**Tro andara * j  y  ¡ j ^ d o  su esperanza, previera el a w rcijo  par. dáre,|,
««* - -rnmn se Datara n r analto; pero h ie n d o  briosos losdela Ciudad , e m ­

bisten antes, haciendo tal destrozo, que llegmtoojh 
apresar al ir.roo Amilcar,'Jo llevaron preso a la V 
Ciudad ; y de este modo logró sus esperanzas , ceh

lo veo : ¡cómo se paseara 
to , fue tal su regocijo , que empezó el a saltar, co­
mo si anduviera à cavallo: / à  sus saltos, cáesele 
el jarro, y derramase toda la leche por el suelo, 
y  con ella derramanse perdidas sus esperanzas. ¿YvlllOV. p-v . -----------  ^

ahora? ¿Qué es de la gallina , los huevos , el le- nó en Zaragoza,■ ■ pero cautivo, preso y aberr ■ 
chon, y el cnvalüio , que ya mirabas? jAh , espe- d o , el que en sus esperanzas se soñaba v i t f o ^ '  
ranzas burladas] Aplicad , aplicad , que á lá letra ¿ A  quántos en conseguir lo mismo que e- p , ' ^  
cada dia os está sucediendo lo mismo. Discursos, estuvo su tormento, su infam ia, y  su desh  ̂
pensamientos, máquinas: por aqui subirá el-cau- ’ - )0lr<iír
dal, por allí se aumentará la ganancia, por allá 
será mayor el logro: con aquel favor, con estas 
diligencias se alcalizará sin duda aquel puesto, ó 

quelOficio. ¡Ah esperanzas fallidas, vanas, en-
' _\r * -i .l n /-r r rv ^— r--- t

ganosas] ¿Y dónde está Dios? ¿Y dónde está la glo­
ría , quando en esos bienes engañosos teneis toda 
la mira? ¿Y qué os sucede? Lo que allí ti-rustico, 
y  lo que acá al perro: llega éste á la orília del rio 
con-un buen bocado entre los dientes, velo ma­
yor en la sombra , que lo representaba dentro del 
agua: y como lo vé mayor, suelta eh que tiene

Esos son losbienes del mundo: congoja al esperar, 
lo s , trabajo, y fatiga al buscarlos: y  al poseerlos 
tormento. ¡Oh! quánto raejor decía con sus expe­
riencia» S. Francisco: Es tañía la gloria que espe. 
ro, que todas las penas de esta vida me sirven ¡id: 
deUyte. Y á la verdad, oyentes míos, sí las espc,' 
Tanzas, aun de estos biene» engañosos, que nos bur-. 
lan, bastan para hacernos ligero el trabajo , bastan 
para hacernos sufrir tantas penalidades, desvelo;,' 
sustos , y fatigas ; la esperanza de un bien inaien*: 
so, de un gozo infinito, y de una eterna gloria., ¿có*-- 
mo no bastará para hacernos suaves los trabajo^

por el que mira , y pierde el que posee por el que las penas, los dolores? ¿Cómo no se nos hará fácilf. 
íspera - llevase la corriente el bocado, y desapa- de llevar la pobreza de pocos dias , por llegar al 
Teceáe su sombra , y él se queda sin lo que tienen una riqueza infinita? ¿El obrar bien de una tan cor-| 
y  sin lo que esperaba, burlado: Aspexist:s ad am~ ta vida, por el gozar dé una vida eterna? ¿El dárj
jpó'ar, &  faSlum est minus. ( Amos 2 .)  Esas son las 
esperanzas de la tierra. Pues quanto mejor , de 
aquel bien que es eternamente seguro, podéis de­
cir con San P ablo: Certas sum , quia potens est de- 
posirum meum servare in illum diem justas judex. 
En Dios tengo toda mi riqueza puesta en deposi­
to , y  estoy seguro, y estoy cierto , que la he de 
hallar guardada á su tiempo.

Es aquel bien que esperamos en elCielo, inmen­
so; ¿pues cómo en unos bienes taa viles, tan des­
preciables, y  tan caducos ponemos nuestras espe­
ranzas? ¿Qué es ver una araña sacar de sus mismas 

.entrañas los hilos , con que tan afanosa, tan solici­
ta, tan inquieta no cesa en fabricar su tela? Aní- 
malejo inquieto, ¿qué esperas con todo ese artifi­
cio? ¿Qué esperas con tantas prevenciones? ¿Sabea 
lo  que espera? Una mosca. ¿Y para una mosca tan­
tas fatigas , tanto trabajar, tanto desentrañarse, 
y  tanto esperar para una mosca? ¡ Ah Católicos! 
que no son otras vuestras esperanzas. Si las teneis 
puestas en la tierra, aunque esperéis montes de 
oro , tesoros de riqueza , Coronas , Cetros, Impe­
rios, tan viles son como una mosca : Et telas ara-

una limosna á un pobre, por la ganada de un lo­
gro inmenso? ¿Y el desprecio de todo lo temporal; 
por una posesión de bienes tan segura? Mas no sol 
lo esperamos la gloria, se extiende también nues-! 
tra esperanza á esperar los medios para conse­
guirla. ¿Y qué medios son estos? Son todos aque­
llos, que pueden conducirnos al Cíelo, ahora se.mi 
sobrenaturales, ahora naturales, ahora del mnndu,| 
ahora del Cielo. Debemos , pues esperar siempr¿ 
de l a liberali.-ima mano de Dios , que nos asistirá 
siempre con los auxilios de so gracia, sin los qua- 
les jamás pudiéramos hacer ni una sola obra bu¿*j 
na, y meritoria de la vida eterna. Debemos ei-j 
parar de su infinita misericordia, que nos hade 
perdonar nuestras culpas. Y en fin debemos espe­
rar , que todo, todo quanto es necesario de parte 
de Dios para salvarnos , todo lo tenemos pronto, 
apercibido, fácil; y que si quedare perdida nues­
tra esperanza , por nosotros quedara , no por 
Dios: Perdido tua ex te Israel , tantumfnodo í’h 
me auxilium tuum . (Osee')

¿Luego podemos esperar de Dios la salud , la 
v id a , la hacienda , y los demás bienes temporales!

ne <e texerunt. ( Is ai .  c.) ¡Oh! quánto mejor, pues- (D. Thom. 2. 2. q. 17. an. 2. ad. 3.) Respondo,
tos los ojos en el Cielo , gritaba mi Padre San Ig­
nacio : ¡Qué v i l , qué despreciable me parece to­
da la tierra , quando miro al Cielo! ( Apud Dre- 
xet. f. 1. Eos. seleff# p. 2. cap. 8. §. 2 )

Es aquel bien que allí esperamos . de un infini­
to gozo, ¿pués cómo tontas veces lo olvidamos, 
por esperar lo que después nos sirve de infamia, de 
pena, y de tormento? Amílcar , General de los Car­
taginenses, teniendo cercada a Zaragoza de Sicilia, 
sofio una v e z , que la siguiente noche había de ce-

que si los esperamos en orden a servir con ellos 2 
D io s, en orden á evitar en todo sus ofensas , 2 
acaudalar con ellos para el Cielo mas méritos; do 
solo podemos, sino que asi debemos esperarlos, y 
ese será aéto virtuoso de esperanza sobrenatural. 
Pues, Padre, si la Esperanza es virtud Teologal, 
y  se llama asi , porque toda su mira es en Dios, 
porque solo Dios es su objeto: ¿cómo ya la Espe­
ranza mira también por objeto las cosas criadas, 
y  aun las temporales, y caduca*? ¡Fuerte argu-

Hieft*
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jn-nto! ¿No digo y o , que ya estánTeuíogos? Pero quanto et) casa quedaba ; ana» no cesando efgasto 

spondo, rpe i^das las cosas que no son Dios, con los días, llegó presto á consumirse de-todas sus 
espera u lastra Esperanza en orden á llegar á alhajas el precio. ¡Ah, padre vil..: exclamo yo aquí; 

Dios, que esta es su principal mira, este es si qunndo brujuleabas el irtype, brujulearas esto!

i
las
ver a ...
su principal objero. áspera todas esas cosas la Es­
peranza, mas no para en ellas, las mira salo co­
m o  medios encaminados á conseguir su fin ultimo, 
que es Dios ; y asi solo Dios es su mira , porque 
todas las otras cosas no la divierten , antes la 
ilevan a gozar su fin ultimo: Ubi esf unum prop­
ter uliiid, ibi imt*rn ta n tu m dicen los Filósofos;, 
quando una cosa se ordena á otra, aquella nose 
mira, como distinta, ¡Oh, Dios! Quien asi espera, 
siempre logra; uo puede quedar burlado, quien, 
asi se asegura. Bien podrá algún tiempo afligir, ó 
la necesidad , o el aprieto , mas no faltará al me­
jor tiempo el socorro.

Cuenta Francioto , de quien lo refiere Rómttlo 
Marcheli, (Rómul. March. Quaresm* 4 . q.. )que 
en la Ciudad de Ñapóles, no muchos tiempos ha, 
hubo un Cavatlero, que teniendo de su muger una 
sola hija, tuvo de ia fortuna mucha hacienda; 
pero entregado al pernicioso vicio del juego , su­
cedióle loque á todos estos desventurados, que 
arruinándole de un día en otro, llegó á no tener 
ya nada que jugar , y a cargarse de mas deudas, 
quanto mas iba olvidando sus obligaciones. Llegó 
la de la muerte , que como tan executiva no les 
valen para ella , ni plazos , ni trampas, á los que 
de trampas viven. Murió este , sin testar, porque 
no había de qu é, y sin formar testamento , le 
dexo á la triste muger, y á ia desdichada hija 
una copio>a herencia de miserias, que aumen­
tándose cada día, vino á dexarias sin tener que co  ̂
mer en pocos meses. La hija , ya en edad de ma­
rido, sí parecía Angel en lo cabal de su hermosu­
ra , Angel era en lo puro de su inocencia. Desam­
paro, y pobreza con mucha hermosura , ¿qué ten­
go ya que decir de los combates que le hadan las 
ofertas por lo pobre, los atrevimientos por lo solo, 
y los galanteos por lo hermoso? Pero su honesti­
dad, firme siempre á qua utos la combatían, se 
determinó firme á dar primero á los filos del hierro 
la vida, que al precio del oro la pureza. Pero, ¡oh, 
Dios! que laque mas debiera zeíarta , era ya la que 
mas torpe, quanto mas eficazmente la combatía. 
¿Quién tal pensara? Su madre: muchas no solo 
lo piensan, sino que lo hacen. Su madre era la que 

i refin ando en las llamas del infDruo sj lengua , con 
repetidas instancias la exortaba á que entregada 
á la culpa por un vil sustento, hiciese de su cuerpo 
la mas infame finca de su deshonra. Esperemos en 

, Dios, le respondía la inocente doncella , que mas 
seguras son que los Cieios sus palabras; y si por 

' nuestras culpas no quisiere su Majestad acudir- 
nos, primero la muerte me librará ie estas desdi­
chas, que yo les busque el alivio por el medio de 
sus ofensas. Véndaselo que nos queda, con tal, que 
quede la honra por alhaja, y por caudal principal 
D alma. Acudió , pues, la madre a ir vendiendo

Renováronse de la madre áda desdichada hija las 
lagrimas , los clamores, y los .asaltos. Que siendo: 
tan f id i  (le decía) que vivamos con abundancia, 
¿quieras por tu capricho , que asi nos consuma-, 
mos entre miseria? Acaba yaA que ti) remedio,, 
y el mió está puesto en tu gusto. En mí tormento; 
está puesto ; (respondía ella) y. pues ya:oo-n.o$ ha; 
quedado sitióla cama, vendase ésta , que. en la* 
dureza del desnudo suelo quiero mas aína, que; 
me sirva de tormento el descanso, antes que k 
costa de ia honestidad adormezcan la ra2on ias 
delicias de Venus. Vendióse la cama , consumióse 
el precio, y volvió la necesidad, yla batalla; pero 
para vencerla , las mejores armas que aquella ho­
nesta doncella cogió , fue quedarse dél iodo des­
nuda: entrególe á la madre sus vestidos todos á 
que ios vendiera, sin quedarse mas, que cotí, una 
sola camisa. ¡Quántas están lexos de venner los 
vestidos, que por un solo vestido se venden á sí 
mismas! Pero bien presto, no cesando el gasto , se 
les acabó este socorro. Veamos ahora (le dice la 
madre) qué te queda que vender, sí no ..e vendes 
á tí misma. Ahora lo verás, le responde; y cogien­
do unas tixeras, descoge La belfísima cabellera, 
proporcionado adorno , que puso la naturaleza á 
su hermosura: vala cortando toda. ¡Ah, Absalóm! 
¿Quándo llegaron á tener tanto precio tus cabe­
llos? Entrégaselos á la madre, toma, y véndelo« 
que con ellos primero entregaré ia cabeza , que la 
honestidad, ¡Oh, doncella prodigios„ ahora sin el 
adorno mas bella! sin el cabello quisiste parecer 
esclava , y  te hiciste mejor de todas tus miserias 
R eyna; cortaste ta melena al infanso cometa de 
ms desdichas, y con tus cabellos cortados , asis­
tes la fortuna por la melena; y si un cabello solo 
de los justos no quiere Christo que perezca, 
¿quintos serán los méritos , que se han de contar 
por tus cabellos? Sale la madre á vender su cabe*- 
llera, y á no muchos pasos que d,ó, encuéntrase 
con el Principe, y la Princesa de Concha : arrebá­
tales los ojos, y aun quizá el corazón aquel ca­
bello. ¡Que hermoso pelo! ¡Qué hermoso! Trae, 
muger, trae; y  queriendo al punto comprarlo, so­
lo le preguntan, ¿si es acaso de algún difunto? La 
madre entonces, soltando la repuesta á sus lagri­
mas: Pluguiera ¿Dios, Señor (le responde) y Diera 
y a difunta su dueño , para no ver tantas cescivhas. 
Viva está ia que es dueño de ese cabello , y  h  que 
ya no le quedan para vivir mas esperanzas, que 
lo que me podéis dar por esta cabellera. Refirió­
les entonces toda la serie de sus.desdichas, y con­
cluyo diciendo: Venid conmigo, Señores y varéis 
el dueño hermoso , que por no desnudarse de su 
honestidad, hasta de ese adorno que le dio la na­
turaleza, está desnuda. Movidos aquellos Princi­
pes a piedad, vienen con ella, llegan á su casilla,



y  hallan aquella dichosa doncella, que asida & los 
pies de un Crucifixo, con su total desnudez, le fe- 
presentaba sus miserias, mas que con sus lagrimas. 
Moviólas eu aquellos Señores al Vefla: y a! punto, 
al punto adornándola con decencia , la entraron 
en su coche , Ueváronsela a Palacio , y  habiéndo­
la tenido algün tiempo cuidada , y servida , dan­
zó le un muy copioso dote, le dieron por marido 
urt muy principal CaVallero. ¡Oh Dios infinita­
m e n te  misericordioso! ¿Quien habra, que en tus 
manos no ponga para lograr seguras todas sus es­
peranzas? ¿quién esperó en t í , que quedase enga­
ñado? ¥ si aun en este valle de miserias , asi las 
sabes todas convertir en dichas; ¿cómo allá no 
las cüaíertirás en glorias?

P L A T I C A  X V I I I .

54

D e la seguridad y  firmeza 
en Dios*

A 1 7 .  D é A d o s t o  DE 1690.

U NA cosa singular ,  grande ,  prodigiosa ,  te 
quiero enseñar, mi L ucilo , (le decía á aquel 

su discípulo, Setíeca) y  es, que juntes con la ma­
yor debilidad la mas constante fortaleza, lo mas 
deleznable, y  frágil con lo mas seguro, y  firme. 
Quiero decir ,  que con la flaqueza de hombre has 
de tener la seguridad tan firme como si fueras 
Dios:-Erre res magna ¿ habere imbécillitatem bomi- 
nis , secaritatem Dei. ( Senec. Epist. 5 3 .)  Cosa 
grande, no hay duda, que un hombre, padeciendo 
de su humana naturaleza lo frágil, al mismo tiem­
po goce tanta seguridad como si fuera Dios, Cosa 
grande, vuelvo á decir, y  que con razón le mere­
ce toda su admiración a Seneca: Ecce res magna. 
Pero esa junta prodigiosa, ¿cómo se puede conse­
guir? ¿Cómo puede ser, que un hombre por su na- 
turaleza inconstante, por su vivir caduco, por 
sus fuerzas d éb il: y  por todo su sér deleznable, 
a todo esto junte luego la fortaleza, la constancia, 
y  la seguridad de Dios? Habere imbecillitatem 
hominis, securitatem Dei, Seneca se queda solo 
en palabras. Pero Isaías nos la enseña clara, y  pa­
tente á la luz de eternas verdades. Saben ¿ cómo 
puede ser esa pregunta? dice el Profeta: solo con 
que ponga en Dios fixa, y estable su esperanza: 
(Isai. cap. 4.0. v. 3 1 ,)  Qui sperant in Domino, mu~ 
tabuntfortitudinem. Los que esperan en D ios, mu­
darán su fortaleza, ¿La mudarán? S í , porque en­
tregando ellos en manos de Dios toda su debili­
dad humana, el mismo Dios les paga con darles 
toda su fortaleza Divina. Y  he aqui un hombre, 
que por si deleznable, y sin fuerzas, puesto todo 
en las manos de Dios con la esperanza , todo lo 
puede en Dios, todo lo alcanza con un remedio de 
la Omnipotencia. ¡Ah , si supieras quántas son las

fuerzas que tiane la Esperanza en D ios, solía re­
petir mucho mi Padre San Ignacio! Esta es la qüí 
sin miedo reta á todo el Infierno : esta es la qUí 
con denuedo desprecia todo el mundo : esta laque 
poderosa escala los Cielos, Vengan enemigos á 
exercitos, decia David , que si tengo á Dios á m¡ 
la d o , no conozco el miedo: (Ps 26.) Si consi-,, 
tañí adversum me castra , non timebit cor mean» 
Lev antense montes de dificultades, y de pelaros 
decia San Pablo: (A d  Philip. 4. ) que si tengo3 
Dios que me ayu d a, todo , todo lo puedo: Omnia 
possum in eo qui me confortat. Lluevan sobre mi 
trabajos, decia Job, vengan pérdidas, enferme, 
dades, y si pueden multiplicarse, muertes, que 
si yo tengo á Dios fixo en mi esperanza, nada , 03. 
da siento: Etiamsi occtderit me, in ipso speraég. 
Esta fue la fortaleza invencible de mas de once 
millones de Santos Martyres, la Esperanza. Esta 
fue la constancia de tantas tiernas, y delicadísi­
mas Vírgenes , la Esperanza, Esta fue la firme­
za de tantos Anacoretas enclaustrados, solitarios, 
y  penitentes , la Esperanza, Y  esta en fin ha sido 
la inefable seguridad de todos los Santos , la Es." 
peranza. He aquj, pues , aquella junta prodigio-

Luz de Verdades Católicas.

de la Esperanza

sa : con la debilidad de hombre la firmeza, y ¡j 
seguridad de Dios. Habere imbecillitatem homi- 
nis , securitatem D e i; que esa junta es la que sa­
be hacer la verdadera , y sobrenatural esperanza  ̂
dice Isaías: Speret in nomine Domini, &  innita- 
tur super Deum suum (lsai. 40.)

Pues á toda esta divina seguridad nos convi­
da el Catecismo con esta pregunta; La esperanzt 
l  qué enseña ? R. Que esperemos en Dios como», 
poder infinito. Vimos y a , Fieles, que el bien que: 
esperamos, es un bien, en la posesión dei todo seX 
g u ro ; en la duración eterno; en su valor, y  precios; 
infinito; en sus gozos, y  deleytes inmenso. ¿Pero ; 
qué hacemos ( me podrá decir alguno ) con qw * 
ese bien sea tanto , si quererlo alcanzar nosotros, 
es lo mismo que querer coger el Cielo con las ma­
nos? Si nuestras fuerzas son tan pocas, ¿cómolo 
alcanzaremos? Ya nos lo dice el Catecismo : lac­
hemos de alcanzar por mano de Dios; Dios s í  
quien nos lo ha de dar , á cuya mano poderosa, ni 
hay dificultad que embarace , ni hay imposible 
que se oponga. Pues por eso esperamos enDioifj.^ 
como en poder infinito. Ya veo esto, Padre,ylof ^  
confieso; pero solo pregunto, ¿porqué el Catecis-j:| 
roo ha de poner por razón de nuestra esperanzifví 
el poder infinito de Dios? Si dixera, esperemos 
Dios como en un amor infinito, ¿qué razón nu>.V;? 
fuerte? Porque no hay cosa, que mas aliente l i l ^  
esperanza, que saber que aquel, de quien esp^l^ ' 
ramos, nos tiene grande amor. Pues si Dios desdJ|*a 
Ja eternidad infinitamente nos ama: In ciar/ís/fll^ 
perpetua dilexi te : Si nos amó tanto, que nos dióg 
á su mismo H ijo, y nos envió al Espíritu SaDtflf 
por Maestro: ¿quién no tendrá la esperanza miré 
segura de que le dará la Gloria quien le 
tanto ? Es argumento de San Pablo: Qui e//V|¡|“
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Parte I. Plática XVIÍÍ.
¡¡lio íuq non pepercit 7 sed pro no bis ómnibus tra- 
J i d i t  i  Hit o í : quomodo non etiam cum illa omnia 
nobts -iottohiít M as: ¿Porqué no diría, que espe- 
•yernos en \Dio? como en liberalidad infinita i Que 

uo'j dió rodo niuado con tod is sus cria-
i tiras

5 5

para nuestro servido; quien no cesa de es-
 ̂ -"-a el susij,,t" ....... ..

Angeles que nos sirvan;
r r̂nos dando con la vida el sustento, quien nos
embia hasta ios mismos Mw ail vaii
y quien no dexa de estarnos asistiendo , y  a y u. 

¿ dando con sus auxilios, ¿qué mas fuerte razón
para que en su liberalidad esperemos, que nos
•* , i * *_ /-ii -y  n»   » _ r-i.V  dará también la 'G lo ria i Es argumento-de Da* 

¿  v id ; Fidi autem ho miman in tegmine alarum taa-
rum sperobmt ; inebrid'uñtur ab uberi ate domas 
tua. (Pi- 3J.) Mas porqué no diría , que esperc- 

:■ mas en Dios como en una verdad infinita ? Porque 
■; si están llenas todas las divinas Escrituras de pro-
V mesas benignísimas, con que este Paure anioro- 
f  s0 nos asegura , que nos duri la Gloría: ¿qué nu-

y or aliento para esperarla, que saber que prime- 
; ro dexaria de ser Dios, que faltar à Ja verdad de 
,. ,511 palabra? Ec quas procedunt de labiis meis , non 

:'.'djacìam irrita. Es argumento de mi Padre San Pe* 
¿  dro : (a.P í̂- cap. 3. u. 13-) Vimos vero Cjelos secun-

y %/
ñor , que tiene en su mano la muerte , y  Ja vida! 
Confiad ahora en Principes, poned vuestras espe­
ranzas en Monarcas de la tierra, que por gran­
des quesean, son hombres, y  jamás hallareis en 
ellos la salud: Nolite confidere in Principibus , in 
filiis hominum „ in quibus non esi salas. Ahora, 
pues, pregunto; ¿Faltó aquí el amor? N o, que era 
aquel gran Privado del Emperador. ¿Faltó la libe­
ralidad? N o, que aquel Monarca era tan magnifi­
co como grande. ¿Faltó la promesa? No , que fue 
palabra Real la que le aseguraba. ¿Fahó la mise­
ricordia? N o, que estaba el Emperador Meno de 
compasiou de aquella muerte. ¿Pues qué faltó? El 
poder, el poder, No pudo, por mas que quiso. Lue­
go el amor , las prom esasla liberalidad , la mise­
ricordia , sin el poder nada valen , y nada sirven.

Y a , pues, oyentes míos, todas las perfeccio­
nes que concurren á formir el inmenso abrirn*) 

la Divina Bondad , todas nos están haciendo
unj arn.ble violencia , para qae pongamos en-¡ r   -j - - j,vu^auiiil CJJ
Dios toda nuestra esperanza, no por algún solo 
bien particular, sino para que esperemos de él to ­
dos los bienes de la naturaleza, de gracia, y  de glo­
ria. Su amar nos incita, su liberalidad nos con-

Ffidum prmissa tpstus expeclamus in quibus Jus- vida, sus promesas nos aseguran , su misericodia 
tuia ó&bitat. Mas , mas; ¿Porqué no ha de decir, R0;i alienta, y  su Inmensa Bondad nos abre las 

fique esperemos en Dios como en una misericordia puertas, nos solicita, nos busca, nos llam a; pero 
■ fiinfifiital' Que quien en medio de todas nuestras si junto con todas estas perfecciones., no hubiera 
é.-culpas, ingratitudes, y ruindades, no solo nos es- ei! Dios un poder infinito para executar sus pro­
spera con el perdón, sino que nos llama , nos solí- mesas; todavía no quedaría segura nuestra espe-

- ¿tacita, nos busca: ¿qué mayor aliento para nuestra 
1 desperanza, que nos dará la Gloria quien nos díó

•en una Cruz su vida, quien nos díó su Cuerpo, 
C^fquiea nos dió su Sangre? Es poderoso argumento 

fi;cc San Pablo : Spes non c&ifrtndit. Y dá la razón 
3'.lluego: (Jt quid euirn Christus cum adbuc infirmi 
11 fifis sernos, steundum tempus pro impiis mortuus es ti 
* fi{A d Rom. y. ) Pues si es Dios tan infin i ■ ámente 
 ̂ amoroso, tan liberal, tan seguro en sus promesas,

w 1 ;
‘‘ y  tan íumenso ett sus misericordias , motivos to- 
0 j;t:dos fortisimos para alentar nuestra esperanza:

^porqué el Catecismo nos ha de señalar solo por 
xazon de nuestra esperanzan poder infinito?

fifisperemos en Uios como en poder infinito.
Buen argumento, aun mas por lo que arguye

K?fitíe piedad, que por lo que tiene de fuerza; guar-
^ Idadlo en la memoria para continuo aliento de
5 t̂ánuestra esperanza, y oídme ahora la respuesta
zs|' con que me dextfis apuntar un exemplo. Visitó el
^  .’EmperadorCarlos V . á un gran privado suyo, que
'^élestaba 2. la muerte ; daba éste grandes suspiros , y
H'imovido de lo que le estimaba el Emperador: Mi-

,e iínrad, le dice, si queréis algo , sea lo que fuere, que
'¿ i aqui quedo yo. beñor, le respondió el enfermo,
flíík\flue V- Magestad me alargue la vida siquiera por 
iió’i - ■
oto|VüDa hora. ¡Oh! que eso uo está en mi mano ; pe­

li; f  •
fedidme cosa que yo pueda. Entonces el enfermo,

■ JM)
i?;.envolviendo entre sofiozos estos verdaderos des-

engaños, se volvió á la pared diciendo: ¡A h , si 
ldp -  yo viviera ¡como había de servir solo a aquel Se-
H 1

^ ------ —r-
ranza. Pues por esol el Catecismo nos dice Coa 
Santo Tomás: que la Omnipotencia de D.os es la 
principal razón , queda eterna seguridad a nuestra 
esperanza, Que esperemos en Dios Canso en poder 
infinito. (D. Th. 2. 2, q. t j .  art. 9. díte. 9. de 
Spec, «. 1. 6? 4.) Yo bien sé , quien es aquel Dios 
en quíea creo , dice San Pablo, bien sé quaí es su 
amor, qual su liberalidad, O iaí su misericordia, 
y quales sus promesas: Scio cn; credidi. Todo eso 
me alienta ; pero demas de todo eso estoy cierto, 
estoy seguro, í?  vería/ r«w. ¿De qué estas tan se­
guro , Santo Apóstol ? Ya lo dice: Quia po^ns est 
depasitwn meum servare ; estoy cierto , porque 
además de sus promesas, es infinitamente pode­
roso para cumplirme su palabra.

Pues atiende ahora, nos diceSan Bernado: ( D. 
Bern, Serm. 9, in Ps. ()-4t habitat, 'j Mira si á Dios 
le es alguna cosa imposible : mira si alguna cosa 
le es difi -il; y si lo hallas, yo te doy licencia pa­
ra que pungas enotró la esperanza: Si quid illi 
impossibile, si quid vel dtfficiíe est , quiere aliumy 
in qoQ ¡peres. Pues si no lo h a y , ni lo puede ha­
ber , ¿porqué no arrojamos nuestra confianza to­
da solo en los brazos de aquel, que con razón se 
llama Dios de la Esperanza ? Deus Spei lo apelli­
da San Pablo ; Dios de Ja Esperanza: fidd Rom. 
^6. v, 1 3.) porque á la esperanza del pobre es to­
do Dios para el socorro: á la esperanza del afli­
gido , es todo Dios para el consuelo: a la esperan­
za del tentado 9 del combatido, del desamparado,

se



3  °  , i r mra la nrotecciou, trabajo, la mana : pongase , pongase 5 pero sea de
es todo Dios pan‘ a d^ “ sa¡ £  Espetania, D m  modo, que al ,mner nosotros la diligencia , pon. 
p a r a e U rapa.o , l)ios od la Omnipotencia de gamos luego en Dios toda la confianza: que s¡„
¿ p e u \  y a  1 ™ - le b  > A pooennza si á  la Dios nada valen la s  diligencias, las fatigas ,■  y  t0 .

Dios es la medida de míe £  ¿ ciena a , a los das las industrias. Había en no sé qué Lugar dos 
tierra hamos la « m i l l a dii.nt¡,s jas Oficiales de un mismo oficio; el uno solo con su 
tém poras “ . m uger, y sin mas hijos, n ifem lli. 5 *1 otro c , .
pagas, icón» » P ^  0tr0 ¿  hadenrla., y  gado de muger, hijos, y oblipacones V. y. con t0. 
pcratwas! F u  un nomDr ... - ,e.  do siendo iguales en el trabajo, y tan desigual»
con una Escritura que le ha al  ̂ Q Q uá„. en los sanos, aquel que mas gasta!», mas tenia; 
da muy seguro de que p (  P hijos, y muger lucidos; su casa con decencia,
,a* escrituras nos ha hecho Dms? dice h.Dhrysolo- J y J reconociese falta; p o ta  ĉontra-’

« - ? * * . -  s a lla *
dor desus.espieruntas ; _  _  laceria. ¡Válgame Dios, que desdicha sera esta

í - ' V S l t T X '  •  »*»’*» debitar U  * *« -, mía! ¡Dónde halla»el diuero? le dito á su vecino; 
i ts  VQ lum ntbust v . , esperanza en Mirad: le responde: por ia manan.a estad .prevenb

lós“horabref' M lo’nira, que al mejor dempo fal- do, queyo osllevaré donde lo hallo./ B. Faya. pal.
L silu d . es necedad, que. en un díase* a y. ex. ;  ; ,)  Muy contento quedo aquel; y  deseoso 

tan. en . ’ ror oue á un volver de la mañana, pensando hallar algún sitio, donde
p o s t r a r e n  las riquezas, \ m{ eS eo_ estuvieseá granel el dinero. Vino ya por él e¡ ve.

caño“  quintas'veces, ó porque no quieren nos ciño, llevólo a la Iglesia oyeron Misa , y  sin k ,  ;
gano. i<{ ‘ . con unas dalces Pa- Marle mas palabras volvió a su casa. E i ,  aunaría t
burlan, ó porque no pueden, con unas dulces pa ^  ^  sia dud3 habrla a)gcj

,ab C e lX a ío T n  Agustín con un gracioso chiste, embarazo. ¿ Qué se ha de hacer / Será mañana | 
D os amiuos, dice,, iban paseando« una noche, y Volvió puntual e otro, lleyoto a U Iglesta, oyeron 
guando mas divertidos, uno de dios cayó en un M w , y su. dectrle mas, dexólo en su casa. Euo
pozo; al golpe, 3 las voces, y  a la desgraciada caí- parece cantaleta. A la siguiente manana volvía 
Sa ac'ude el otro ,  y viendole batallar con las aguas, el otro , y dixole este muy enfadado; Y o l»  he m* , 
que ya le iban ahogando ,  y  con el aturdimiento, nester quien me lleve a Misa ; lo que os ped. fu, 
qu« casi lo tenia sin sentido, mientras aquel hre- que me llevarais donde hafiais el i e . ues ahí 
«aba enel fondo, éste desde el borde le decía muy os llevo, le responde i Sabed , que yo jamas me 
compadecido: Amigo de mi alma, ¿cómo fue esto? pongo a trabajar , stn haber primero o,do 
tcóL te caíste aquí? Respondióle el otro entre en ella le p.do a D.os con toda confianza, que mué 
ahogado y colérico, Amigo, sacadme primero por mi, y mis obligaciones,  y para su servicio me 
del L o  , que después yo os contaré cómo fue la de buen lógro de m. trabajo. Esto hago todos los 
caída -O h, lo que hay de esto! Veréis muchos días, y  el efefto yo lo veo, y yo mismo no _se cu- 
L y  condolidos preguntones de la desgracia, y  mo es; ello me sobra todo; mirad ahora si que«, 
d é la  necesidad del amigo, s í ,.  buenas palabras; hacer lo mismo. Htzolo aquel, y e n  pocos d:.u 
pero darle la mano para que salga del ahogo, de empezó a gozar en su casa la m.sma felicidad 
la necesidad, 6 d é la  pobreza, ¡qué raros! En ¡A h ,F ieles! ¡Oh! quantos se quexan de que todo 

- -----------  les sale m al, que todo se les desparece entre las
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‘ ¿

Dios , en Dios han de estar nuestras esperanzas.
Ya, Padre* pero es forzoso esperaren los hom­

bres; porque si no, se acabara todo el comercio bu- 
m aco: es necesario esperar en nuestra diligencia, 
en nuestro cuidado, en nuestra mana, porque fiar­
lo todo de Dios , también fuera tentar á Dios , y  
pedir, sin necesidad milagros. Es asi, oo lo nie- c,_ _
go.Pregunta Santo Tomás: (2. 2. y. 17. artt 4*) ¿Si mas? Pues ahora sí que entra la d*e Dios : Pon
puede alguno licitamente esperaren los hombres? su Magestad tu esperanza fixa, y  segura, y

™_i «o  Hirvrt (><i imnogihlf» . nnp. rVirw

manos: si no tienen á D ios, ¿qué han de tener? ¡0 
Señor! que no ceso en mis fatigas : sea asi; pero si 
son sin Dios, esas fatigas no sirven. Hacer las dili­
gencias como si no hubiera Dios; pero acudir lue­
go con toda la confianza a Dios como si no hubie­
ra diligencia. ¿No puedes ya mas? ¿No alcanzas ya

r   ------o—
Porque allá dice Dios por Jeremías, que sea mal­
dito el hombre , que espera, y  confia en otro hom­
bre,, Maledifóus homô  qui confidit bomine. (Hier. 
17 .)  Pero responde d  Maestro de los Teólogos, 
que si el esperar en la ayuda , en el favor, en la 
correspondencia de otro hombre , lo hacemos sin 
quitar de Dios la principal confianza; si solo es-

T - - — —*■ -f4n

ella es t a l , digo, que es imposible, que Dios te 
falte. ¡O h, lo que dixera de esto en exemplos de 
la Escritura! pero vaya acá nuestro exemplo.

Cuenta S. Gregorio el Grande, (S. Greg. /, 3. 
Dialoga cm 3ó.) que navegando por el Mar Adriá­
tico San M:tximiano , Obispo de Zaragoza de Si­
cilia , la vuelta de Roma, iban en su compaáisquitar ue 3» — 7 -- —  .

peramos en otro hombre, no como en nuestro fin, otros muchos navegantes, y en lo mejor dei via- 
sino solo como en un instrumento, como en un g e , he aquí lo peor del mar, una tempestad tan 
medio para conseguir, esto no sería incurrir mal- fiera, que á pocas horas del tormentoso témpora!, 
dicioa de Dios..Lo mismo digo de la industria , el perdido ya el timón, ( es lo ordinario) desarbola-
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pión un Soldado Romano de que rema un escudo, 
no solo en la labora y artificio bien gravado, y 
pulido, sino también en lo fornido, y b ie n  tem­
plado, impenetrable á los dardos enemigas* IVIcy 
¡bueno es tu escudo , le respondió Scipion ; pero
.... c -u -J *  r» - -- *

> ,.erdido ya el timón , (es lo ordinario) desarboia- 
■■ l'ios y sin velas , aón era lo menos, porque a los 
¿ íiulüs golpes sacudido el v a g e l, hendido por mil 
I panes, hacia ya  tanta agua , que den tro del bu- 

1  ^ue anegados, no miraban ya la muerte vecina,
?ino presente, ¿Quálesserian los clamores, guales un Soldado Romano no ha de poner la confianza 
¡as a n s ia s ,  no y a  por el socorro, que no espera- solo en el escudo, qüe lo defiende, sino t a m b i é n  

ban, siooel horror de la muerte que ya veían? eü la otra mano, que maneja con brío la cu. bí- 
Pero a todo el Santo Obispo clamaba mejor den- Ha* ¡Oh * cjuánro mejoc dixera a nuestro interno: 
iro de su corazón $ echada en Dios entonces mas un Soldado Chnstiano, que hade escalar con la 
^gura toda el ancla de su esperanza* Ya todo el esperanza el C i e l o , no ha de fiar soló de Ja mano 
Navio se iba al profundo, quando la esperanza que lo asegura; no hade contentarse cori la se- 
del Santo Obispo volaba todavía segura al Cielo, gurídad qué le dá el escudo de la esperanza ■ ha 
•Oh, Señor! aquí de la obligación a que se empe- de mover también sin cesar Já otra mano, si quie- I h ó  tu piedad, el no haber ya remedio, es el roa- re lograr cdn la vitfofia la deseada corona! Esa 

I  yor empeño de tu omnipotente Brazo. Asi fue es la definición de la Esperanza * según el ¡Vlaes- 
I  coü rodo un tropél de prodigios ; porque de aque- tro de las Sentencias, a quien siguen con Santo 
J i la  suerte el N avio todo anegado, sin governalle, Tomás los Teólogos* Esperanza dice: Ést ex~
f  desarbolado, y  sin velas, fue corriendo su derro-! peffiatto certa futura heatitudims , provéniens ex 
1  ta fue navegando un dia, y  otro: por horas es- gratia De*, &  meritis ntótrísi, (Magist. in 3. dist* 

i.peraban la m uerte, y  por instantes experimenta'* aó. D, Th. a. a, q* 18, art. Es un esperar con 
ban los prodigios. Navegaron ocho dias enteros, certidumbre la verdadera bienaventuranza , que 

, hasta que llegaron al punto de su vía ge : fueron hemos de Conseguir por la gracia de D ios, y  por 
\ saltando todos ;  ¿quál sería su regocijo? El uitírao nuestros méritos.

jsaltó San M axim íano, y al instante mismo que Y a , pues oyentes míos, entramos hoy á ver 
I saltó en tierra, yéndose a pique ei Navio,, les di- cómo ha de ser nuestra esperanza* Vimos ya , que 
la o  con eso, que el Navio mas seguro que los ha- es lo que esperamos , la bienaventuranza , y para 
¡ bia traído, era el de la Esperanza. ¡O h , y si en ella todos los medios necesarios: vimos ya de 
este navegáramos todos el undoso mar de este quien, por cuya mano, en quien lo esperamos: en 
mundo, donde en nada, sino en la esperanza fixa D ios, que sobre un ardor, una Verdad , una übera- 
eo Dios, puede tener seguridad nuestro camino! lidad, y  misericordia infinita, es también infinita - 
Nos combaten las olas de la pobreza , las incoas- mente poderoso. Réstanos saber de parte de noso- 
rancias de la fortuna, los temporales de tribula­
ciones, los escollos de desventuras, y  toda la 
tormenta de la v id a , o toda nuestra vida,.que es 
tormenta: pues en Dios , eu Dios la esperanza, y 
asi llegaremos á ganar el Puerto de la Gloria.

P L A T I C A  X I X .

£)ue ¡a verdadera Esperanza es id $uc junta tón la 
seguridad de parte de Dios el continuo temor de 

nuestra propria flaqueza*

A  24.  B E  A G O S T O  M  169O.

COrno para remontar ligera hasta el Cíelo straí 
vuelos ha menester una ave entrambas alas  ̂

porque una ala sola1 bastando para el embarazo, 
no alcanza para el vuelo : asi nuestra esperanza, 
si se ha de remontar mas alia de los Cielos hasta 
la misroá Vista de D ios, ba de ser entre las dos 
alas de fe seguridad , y  el temor; porque si: la se­
guridad sola pudiera ocasionar algún descuido^ 
ei temor, asistiéndola siempre, no' dexe dormir 
al cuidado; y  si solo el temor pudiera desmayar 
los alientos de conseguir la seguridad,: le ponga 
3nimo para batallar. Preciábase delaóte de Sci-

Parte I. Plática XIX.

tros, ¿cómo hemos de esperar? Eso es lo mismo 
que pregunta el Catecismo. Hasme dicho , que lo 
que esperamos es la bienaventuranza. Pero esta 
bienaventuranza , pregunto yó ahora: ¿ Cor qué 
medios se alcanzaí R . Con la gracia de Dios, y mé­
ritos de ^esu-Cbristo nuestro Señor , y  nuestras 
buenas obras. He aqui, pues f las dos alas, con que 
la esperanza vuela hasta el Cielo, y he .aqui las dos 
manos, con que la Esperanza batalla hasta conse­
guir la corona : la una ia mano de Dios , que nó 
cesa de darnos su gracia: y  la otra nuestra pro- 
prfe mano, que ha de cooperar con fes buenas 
obras, correspondiendo á sus auxilios. N i Dios 
por sí solo lo quiere hacer todo, ni nosotros soios 
sin Dios pudiéramos hacer nada* Por eso, pues, 
pOfie Dios la gracia , y el auxilio-, y  con él ayuda­
dos nosotros, hemos de pouer la cocq;ér:?cron, 
quiero decir, fes obras buenas. Y a , pues, de aquí 
hacen en la verdadera esperanza juntos la seguri­
dad, y el temor. La seguridad, de que de pari^ de 
Dios jamás nos faltarán los medios necesarios por 
su infinita misericordia; pero esa seguridad mez­
clada con un continuo temor de nuestra flaqueza, 
de nuestras malas inclinaciones , y  de nuestros 
perversos apetitos; que no sabemos si nuestro li­
bre alvedrio , arrastrado de elloá, despreciando 
los llamamientos Divinos, no haciendo caso de 
los Divinos auxilios , nos irá precipitando en los

H pe-
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p-cudos hasta que en aquellos , cogiéndonos la nimio, que olvida la seguridad, cae en la descor., 
muerte ’nos precipite en el Infierno; Cum timare fianza, y se puede precipitar eo una iastim0St| 
ó? tremre nos dice por esto el Aposto!, cum ti- desesperación. Por aquí peligran los que de de¿ 
more & tremare vestram salutem operominu Con confiados son cansadamente escrupulosos; los qq¿ 
remor y temblor habéis de obrar vuestra salud, muy llenos de su amor proprio, nada confiados 
E ste  temor Santo ha sido el que espoleando siem- en Dios, continuamente traen en su corazón Je, 
pre á los justos , los ha hecho acaudalar virtudes, vantados cadahalsos, cuchillos ,  horcas; y nad* 
y  méritos, que gozan en la gloria: y por el con- miran sino rigores, venganzas, justicias, sin acor, 
trarió la seguridad desnuda det temor , es la que darse que hay eD Dios un amor de Padre para 1̂  
encañando siempre a los pecadores, los ha arro- que le aman, y una misericordia infinita para l0s 
jado en el Infierno; Formidare debcnt, nos dice el que le buscan- El otro extremo es , si la seguridad 
Sacro-Santo Concilio de Trento formidare debent es nimia, de modo , que olvida el temor, dá en 
scientes, quod in spem gloria, wndtm in gloria una temeridad loca, en una presunción necia; qUe 
reaatisvrtti ( Conc. Trid; sest 6* cap. 13-) Fieles, engañando las almas , las condena¿ por aquí cor.
Fieles, la esperanza de la gloria , esa es ía que te- rea precipitados al Infierno los rematadamente 
nerüos, la posesión dé la gloria , no la hemos al- pecadores. Uno, y  otro es peligroso, pero m;iy0r 
canzado. ÍY quién sabe de los presentes , si la ter- el de la presunción , que no haciendo caso de si

g 3 Luz de Verdades Católicas.

rible batalla con el Demonio, con ei Mundo, y lá 
Carne, dexandose llevar de su apetito, desprecian­
do los Divinos duxilios, ostinandose á las Divinas 
iuspiraciones , nos cogerá en pecado mortal aquel 
imargo punto de la muerte? ¡O h , Dios! Aquí es

su¡ ;

donde tiemblan, y se estremecen las mas firmes

culpas, muy locamente se asegura. Sucede en ¡aj 
heridas del alma lo que en las del cuerpo. En es. 
tas, si la herida se hincha mucho, es peligros^ 
dice el antiguo Medico Celso; pero si nada , nada I 
se hincha , es peligrosi^nla: Nimts intumesetn 
vulnus peticulüium ; mbil intumescere per ¡cale.

Columnas del Cielo: aquise sacuden los mas al- sissimumt (Cels* /. y .r. a6.)Pdigro tiene el que car.
tos Cedros del Líbano: aquí donde encorbados 
gimen los mayores Gibantes de la Santidad*

No es, pues, la certidumbre de la Esperanza, 
como la certidumbre de la Fe ; porqué ésta es del 
todo segúrd por* todas partes , cierta , é infalible* 
¿Porqué? Porqtle toda la certidumbre de la Fé es­
tá de parte de Dios , que es quien nos dice las ver­
dades que creemos; y asi, por ningún lado puede' 
faltar. Mas la certidumbre de la esperanza, no so- 
lo está de parte de Dios, por donde jamás puede 
fa lta r, sino que envuelve nuestra cooperación, 
nuestras buenas obras, nuestros méritos. Y  por

gando mucho ácia el temor con alboroto, é inquie. 
tud olvida la seguridad, peligro tiene; pero él que í 
cargándose todo á la segundad, olvida el temor, | 
y teniendo heridas terribles no hace caso con uta \ 
loca presunción, está en estado peligrosísimo. 1 

Oh, Padre (me dice ya una alma escrupulosa) [ 
que vivo en unas corigoxas, en unas aflicciones ter- 
rtolcs si me condenará. Padre, ¿si me condenaré?
A esta no le respondo yo por ahora , sino (fon re­
petirle las formales palabras de ese Iibrito de oro 
de Contetnptus mundi, (Kemp, de Imir. Cbrist. L 
i i cap. 2 y*) Son estas: Como uno estuviese muy ^

estelado, ¡ofr, qué peligro hayde que nuestro alve-1 congoxado; y entre la esperanza, y el temor du- 
drio, y nuestra misma voluntad nos condene! De dase muchas veces ; una vez cargado de tibi¿¿a, 
parte de Dios uná certidumbre tatí firme que en se arrojó delante de un Altar ea la Iglesia pan 
ella hemos dé tener total seguridad; pero de partí íezar, y revolviendo ea su corazori varias cósas, 
de nosotros una flaqueza tan débil, tan caediza, dixo: ¡Oh, si supiese y o , que habla de pérséve- 
que nos ha de tener siempre en un temor conti- íar! Y luego oyó en lo interior la Divina respues- 
nuo. Pues, Padre, ¿cómo pueden juntarse acerca dé ta. ¿Qué Harías, si eso Supieses? Haz ahora lo que 
una misma cosa, seguridad total de conseguirla,- entonces harias, y  estarás seguro. Y  al puntó con* 
y temor contíauo de perderla? Preguntáis bien, y solado, y  confortado, se ofreció a la Divina vo- 
yo os ío responderé con S. Pablo. Ponen al fin de luntad, Alma tímida , alma desconfiada, ¿dónde 
la carrera el premio para el que lo alcanzare cor- has olvidado las promesas de tu Dios? ¿Dudas!
riendo; el premio está seguró ,  está cierto, no hay 
duda; ¿.mas para quién está cierto? Para el que 
corriere. ¿Pues qué se sigue dé aquí? C orrer, cor­
rer, cierto', y  seguro de que hallaré el premio, pe­
ro temeroso deque lo perderé, sinocorro: Egoigi-

¿T e estremeces? ¿Tiemblas? Pues vete cada día 
asegurando mas , y mas con ir hácieñdó biíénas f 
obras. Asi té promete la seguridad mi Padre San | 
Pedro: Mugís satagite, ui per baña opera cerlam 
vestrant vocationem, á? eleBionem faciattsc Ya,

tur sic curro , non quasi iñ incertunt* Pues asi corró Padre, ya procuro hacerlas, pero me parece, que 
y o , dice ef Aposto!,  oda1 cosa incierta, no 7 que la no merezco eri ellas: Unas Comuniones tan tibias.
tengo segura : Ñon quasi in %ncertum. Pero no ce­
so de correr con las büenaS obras , porque el tt-̂  
mor de que he de perder' aquel prèmio, si me pa­
ro , espolea , alienta, y aviva mí esperanza,

Pero he aquí dos extremos peligrosos, que de­
be evitar la Esperanza. El uno, si el temor es tan

uri Rezo tan siri devoción, tan poco Fervor cóino 
siento;- ¿Pues qué he de merecer? ¡Qué ignorancia! 
Esa es muy peligrosa tentación, con que quiere 
el Demonio que las dexes. Obra tn, y  fia dé Dios F 
que es rari buen pagador, que ha de premiar1 
hasta un jarro de agua, que des con miséfícordía.

Nf



P a r r e  I .  P l a t i c a  Y f Y
Vo ceses. No ceses en tus obras buenas, a ü t o e ( e aufi(ftí , *  n
parezcan muy menudas , que a cargo de Dios es- 1  '38 f^ometidara á Dios* En verdad c ?  9
¡Á ei premio. f Jn Santo Viejo Anacoreta tenia l l  b T  ^  P fay G íl> ^  vosotrossot1 I * * 0nr*>

s de su choza la  Fuente donde iba por aguar dio v  SlS ^  enc°roendar á Dios íe-n • ^!'tí n>s
fatigarse ya  coa la vejez , y  p arí no1 “ nsat  Sí T  * * ’? “ “  ^  * *  ; N ^ t  m" „ K .

■ í tatito, determinaba poner su cboza algo mas cer- a<̂ ¡ del , f at0,. *Uos'
, cade la fuente. (Eng.r. r .L u x . E v .D .Up. c ,  , deesfc « y a l tosco- mi caml 1

i  Esto iba pensando entre s¿, yendo por el agua* J T  *>ledra mí <&bezera; y COn tDfJ ' ü . sueío? 
j  quando heaquí un Angelen forma visible, oye p J l ,  lerablando> ji m' ^  <k condenar
o sin hablarle palabra iba contando por los dedos* d* °f íem°  c,ler eir ^fiemo, Y  vosottn Y

i í .'í ' A  i S ; \ ' r r . s . r r.........- .................. ' 5 - L CgalJ-ÍDS> y ‘j^ ndos; con todo es.

xos
en

' í  Viejo; y el A n gel: Voy contando los pasos que 
v:3 dás lusta la fuente , porque por bada uno de ellos 
i- i te ha de corresponder en el Cielo el premio* ¡Oh, 
I-Soberano Dios! exclama el Santo Viejo ; pues si 
Igasi pagas aún el numero de los pasos, ya no he 
f l t í e  acercar mí choza, antes la he de poner mas

mis

to vivís confiadísimos de que habéis de ir al Cielo. 
Encomendadme a Dios, yd k res , que tnas Fe , y  
ínas Esperanza teneis que yo. Con esto los dexó 
bien corridos. ¡Ah, oyentes míos! Ver a un Job, que 
se quisiera esconder en el Inti-..■ tdó temblando de 
la Ira de Dios; y ver luego al q ie solo cuida de su 
regalo, sin hacer ni una sola obra buena;, lasegurí- 

y p -1*"*5 V  ^sMo hizo, y la puso media milla mas dad con que se promete la gloria. ¿Que seguridad 
Mira ahora tú, ¿cómo no te contará Dios es esta? Un Hilarión, después de setenta ¿ños de 

iP  lS buetta« obras? Alma desconfiada, acuerdare, que desierto, tiembla, y  se estremece al despedirse e¿ 
®Ícl mismo David-, que unas veces atendía en Dios alma: ¿y vive muy confiado de ir al Cielo , quien 
H| o|o su justicia : Memtabor justitice tu# solías, no puede contar siuo muchos anos ce culpas? ¿Qué 

/ P  Otras Veces miraba también á Dios como . confianza es esa? Saber , que sin btiénas obras no se 
misericordia todo: Deas meas misericordia mea4 puede adquirir el C ie lo , y vivir entre pecados

«ara que con mís pasos se aumenten
1 r . . .  i * _ . i *  ____ _

^misericordia 
$$(Ps, y8.) Y otras, para governarse bien en sus pa-

Ísos, juntaba en su consideración una, y otra, jus­
ticia , y misericordia: Misericordiam , <$? judicium 
tmi&bo tibí Domine, ( Ps, ioo .) Este es el camino 

^seguro, atendiendo siempre á estos extremos.
||| Ahora, Señores, el temor junto con la seguri- 
J¡|dad, esa es verdadera esperanza. Antes de pecar 

|hemos de temer la Divina Justicia* dice San Gre- 
Igorio el Grande; pero si hemos pecado , hemos de 
(esperar con toda seguridad en la Divina Miseri- 
|cord¡a: pero fiados en esta esperanza arrojarnos 
fen una, y otra, y  otra culpa , ese es el otro extre- 
Émo peligrosísimo de la presunción de que está 
|lieno el Infierno. Dicen los Médicos, que contra 
eí veneDo de la Cicuta . si después se bebe vino* 

les a-midoto que la sana; pero si con ese mismo vi-* 
jnosebebe la Cicuta mezclada, no tiene remedio 
[el veneno. La Esperanza es nuestro remedio des- 
(pues de caídos en ías culpas ; pero confiados en la 
}Esperanza cometer has culpas, es hacer de la Es- 
iperanza condenación. ¿Cómo es vuestra Esperan­
za, Católicos? Viviendo en continuos deleytes, 

-gustos, y pasatiempos, cometiendo continuas 
jf culpas. Y  luego que Dios es grande, que Dios es 
§  Padre, y que Dios es misericordioso* ! Oh , qué 
' seguridad tan engañosa! ¡ Que esperanza tan llena 
de abominación! Spes ilhrum abominatio animeê  
Job. cap, 1 1, z>. 20.

Estaba el Santo Fr. Gil * Discípulo de Si Fran­
cisco, retirado en una gruta , haciendo allí una 
terribilísima penitencia: fueronle á ver por su fa- 
ma dos grandes per sonages de mucha autoridad* 

; regalo, y  rentas; y muy compungidos quaado Je 
vieron en aquella tan terrible aspereza, despueS 
de conversar con él un rato* le rogaron mucho

i ’ -----
mortales, atendiendo solo al regalo, á la vanidad, 
al pasatiempo, ¿y con esto esperar el Cielo? ¿Qué 
esperanza es lá vuestra , Católicos? ¿Tanta segu­
ridad en lo que tanto peligra, y en lo que vá tanto? 
¿Tanta confianza en lo que pende de un punto ; y  
tanto descuido en lo que ha de ser eterbó? Tiem­
po habrá para hacer penitencia. ¿ Y  si Dios, en 
castigo del que has malogrado , te quita el riempo? 
Yo soy libte, y  en un instante puedo arrepentirá 
me. Y ai endurecida tu voluntad, refinando el De­
monio su batería , turbada el alma entre congo- 
xas , arraygados los afeftos , mas vivas las repr£~ 
sentacioiic-s, no puedes arrancar tu alvedrióá se­
guir de Dios los auxilios, ¿'ómo ahora no Jos si­
gues, y en esto Lega la muerte? ¡A h , confianza 
Decía! ¡Ah, persecución diabólica! ¡Y  ah temeri­
dad ciega , que asi a todo un irfiernd te precipitas!

Cuenta San Pedro Damiani (Pet. Dam. /. 6. 
cap- 30.) que ún Morige, despreciando de una en 
otra sus obligaciones * llegó asi á estar tan lasti­
moso de perdición, que deseoso de entregarse con 
mas seguridad á sus gustos sin el temor de la muer­
te , hizo paito coa el Demonio, que le entregaría 
su cuerpo, y alma, solo con una condición. ¿Quál 
es? Que tres dias antes dé mi muerte me has de 
venir á avisar, como ya llega. Vengo eti éllo, dixo 
el infernal enemigó; y  el Monge con esto se en­
tregó desbocado á sus culpas , viviendo tan ageno 
de su estado, cómo dé su conciencia, y de su Dios, 
que no cesando de Repetirle á) alma idspíracioü- 
nest todas las despreciaba muy seguro, con decir: 
Tres dias terfgo, y  en tres dias tengo tiempo bas­
tante para confesar mis culpas, para afrepentirme 
de ellas, y  ganar la Gloria. Llegó el caso , que ha 
de llegar i  tí, y  á mí. Acercoseíe la muerte, y vino

Ha el
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el Demonio muy puntual: dixole claro , que den­
tro de tres dias era su muerte; ¡Oh, que aviso aun 
para ios mas santos terrible! ¿quál seria para 
quien así había vivido? ¿Qué suspiros, que lagri­
mas Horaria ,  qué arrepentímiéntos? Pues nada 
menos: muy turbado si: llamó a los Mortges to­
dos , refirióles el orden todo de su lastimoso es- 
tado, y  como al fin ya le hábia avisado eí demo­
nio, Ea, aliento (ledicen) lograr este tiempo si- 

' quiera, no se pierda todd, hermano , que un ar­
repentimiento verdadero todo lo podrá remediar 
con aquella infinita misericordia; Tráte de hacer 
uoa Confesión general, y  contrita, Pero al punto 
que le nombran Coafeiioñ, se quedaba en un 
profundo sueño dormido. Hermano, que do es 
tiempo de dormir. Nó valían las vdces# Espera­
ban los M onges, y entretanto divertían entre sí 
Ja conversación de otras cosas : ál punto volvía 
el enfermo j  y  proseguía hablando con ellos¿ Pero 
en volviendo á nombrarle lá Confesión, al ins­
tante se quedaba dormido# Afligidos los Mongos 
no se’ apartaban de la cama y y  el enfermo a qual- 
quier conversación muy1 divertido ; traíanle ra­
zones  ̂argumentos, exemplos de la infinita mi­
sericordia de D ios, oíafos todos; pero todos ed 
vano, porque en llegando a decir, que se confe­
sara , al punto se quedaba dormido. Asi se pasa­
ron los tres d ia s, hasta que al cabo de ellos,- 
sin la menor señal de penitencia, dió su almaá 
los demonios ,  que en figura de unos perros muy’ 
negros, en muchos días ño se apartaron de su 
«pulcro# Pues de* estos avisos yá yo he visto 
darlos k muchos, de estas impenítencias, ya las 
he Visto , y  las he llorado en no pocos Católicos.- 
Yo bien sé’y que Dios nuncá me faltará con sus 
auxilios; pero no sé, siá lá horade la muerte cor­
responderá mí perversa voluntad á sus auxilios.- 
Bien sé que de su parte Dios me tiene prevenida 
su Gloria ; pertf de* mi parte no se, no sé , si con 
una perseverancia final alcanzaré su Gloria.

P L A T I C A  X X .

De la Caridad*

*  30. » k a g o s t o  p s  1690.

C Orno entre los metalesse aventaja deprecio1 
el ora ;• coma entre los elementos se eleva 

superior el fuego ; como'sobre todos los Cielos se: 
.sublima! eminente' el Empíreo; como sobre todos 
los Astros, y  Planetas descuella el Sol presiden­
te de las l u c e s y  como sobre todos1 los- Coros de 
los Angeles!soní los mas sublimes los Serafines; así 
entre todas las virtudes descuella, y  se' aventaja 
superior á todas la; Caridad: (CorneL in Deut. 
tap 6. vers. y . ) Hila es el oro finísimo , con que1 
compramos los mas inestimables bienes: ella es

el fuego celestial, y divino que enciende I03 
razones: ella es Cielo Empíreo, en que Dios tiu 
ne su habitación: ella es el Sol, que todo lo alnm, : 
bra-, lo hermosea, lo fecunda, y vivifica: y 
Caridad en fin es la virtud , que sabe fabricar  ̂ ■; 
hombres serafines , de esclavos del demonio atn¡ » í- 
gos, é hijos.de Dios, y de merecedores del I,).! í  
fiemo , herederos dichosos de una eterna Gloria1 r 
Es la que dá vida á las virtudes, la que dá valojl  ̂
á los méritos, es la que nos bac? patentes todoŝ  * 
lo  ̂ Divinos tesoros, y es la que nos abre los Q»X í 
lo s; Reyna en fin soberana de todas las vírtude; =;  ̂
Sobre todas las virtudes Morales se aventajan iaJ: f-
virtudes Teologales, como ya he dicho; porqué f  
éstas miran derechamente a Dios, único fin nuesJ v 
tro , y única regla de toda perfección; puesauql .1 
sobre las otras dos virtudes Teologales, que son| 1 
la Fe, y  la Esperanza , se eleva superior la CariJ J  
ridádiNune autent (dice Sau Pablo) manent Pí-|; 1 
des , Spes ,  Cbaritas ; tria heecz majar autem fa. 'i' i  
rum est Cbatttas¿ La Fé es la que nds alumbra! 1 
para caminar acia Dios ; la Esperanza es la qU6 ^
nos lleva; pero la Caridad es la  qué nos une, 
nds dá posesión dé aquel fíri infinitamente amable, 
(Guil. Per, de Cbar. cap. \.)  Por la Fé vemos, y 
conocemos aquel bien infinito’, que hemos de bas-1 f  
ca r ; por la Esperanza lo buscamos; pero porlri i  
Caridad lo gozamos, lo abrazamos, y  lo posee-! 
ftios. La F é , y la Esperanza miran á D ios, pera 
no sin mezcla de nuestro proprio interés. (D. Tb, 
a . 2. q. 33. arf. 6 .) L aF é, mira á Dios, en quati- 
to alumbra nuestro entendimiento con sus eternas 
verdades. La esperanza mira á D ios, en' quanto 
ha de llenar nuestra alma de su inmensa giorU, 
Pero la Caridad del todo fifia, dei todo généroa, 
del todo noble, ama á Dios solo'por Dios , se go­
za del bien de D ios, porqué es bien de D ios, sj 
complace de las perfecciones de Dios, p'oíqtt; 
son perfecciones de su querido. E a Dios páfa, ea 
Dios sosiega,  en Dios descansa. Por eso es la 
unión dichosa, que intimamente junta con Dios 
eí alma, és la lazada por donde se comunica 
Dios á nuestras virtudes , y  es el nudd amoroso, 
que apretándonos con Dios, hace que sean en no­
sotros perfecciones, las que sin ̂  ella y ni fueran 
virtudes: Super ornnia (dice S. Pablo) Chántatent 
babete  ̂ quodest vinculum perfefdionis, âd Colas.3.)

Y a , pues,  Fieles, os he mostrado como habéis
de caminar á Dios por la F é , creyendósuseternas 
verdades. Ya ha explicado, como habéis1 de cami­
nar á Dios por la Esperanza, seguros dé sus pro- 
nfésáíyque habéis de conseguir los inmensos bie­
nes’ de su gloria; pero temerosos de vuestra.flaque­
za, qué podéis perderla, si no correspondéis con 
las obras, y los méritos á  sus auxilios. Ambos ca­
minos del todo seguros, del todo necesarios^ de 
modo, que si no hay F é , no hay ver á  Dios. Sí no 
hay Esperanza,- ni se podrá conseguirla Gloria. 
Perolá Fé, y lá Esperanza1 sin méritos , y  sin bue­
nas obras, no sirven. Por eso os añado ahora coa

Sao



■ o m * Adbuc extslléntlore/n viam vobis de-  nitos bienes de Dios, mas Jos amamos con un 
San rabio.  ̂ ^  3 * .)  ahora sobre esó$ amor interesado, porqué los amamos como para
fíwnstro ( i .  o ’ f0'e| carnino mas excelente; gozarlos tiosotíos. Pero Ja Caridad los ama , por- 

y l  006 ca»i*nos Caridad : porque si la Fé,~ y la que los tiene Díbs , se goza de que Dios los teti- 
este camino es ^  Q ei0 t0¿ 0 had g a , eso és amar á Dios por sí mismo , y ese es oí

\ Esperanza, P  ̂ jos méritos; la Cá- amor de una amistad fina: iQuid mihi est in C&-
fL menester rto¡¡ aj|enta ’ y  nos anima a las bue- /*>? ( decía David) &  á te quid voíui super terrami

ridades a ^  ^  _ ¿a valor Si nuestros me- Fuera de t í , Señor, ni quiero nada en el Cíelo , ni 
mS ° Poroue sin Candad en el alma, ni hay vir- apetezco nada sobre lar tierra; ¿Como puede ser} 
ric° S* cue arfideri a Dios, ni hay,méritos; qué decía aquel corazón abrasado de San Felipe Ne- 
tudes, q eterna* y  por consiguiente sin t ie r n o  puede ter, que quien cree en Dios , y  lo
r^M ad ni hay salvación, ni hay veí a D ios, ní fom ce} pueda amar otra cósa que a Dios ? ¡ Oh} 

dl . V .Yaieattie Dios! ¿Qué Caridad será es- Señor! solia quexarse amoroso; ¡ Oh Señor si eres 
^  S oréelos» tan inestimable, que de ella pené tan amable , y  ademas nos mahdas que te amemos; 
*f tatda nuestra* dicha? ¿Y quién será el infinita- ipara qué nos distes un solo corazón , y ese tan 
d£ Te dichoso que tiene en áu alma esta joya dé ptque%o} ¿Pero' qué busco ejemplares hoy , que 
Alonan in f in i to ? -Qué buenas dos preguntas! ¿Que tenemos aquel prodigio de la Caridad ,  aquella 
va * v nuién es el que tiene en su al- R o sa m a s  qué en el rosicler de su hermosura en-

la Caridad? A  estas dos responderé en breve: tendida én el amor? ¿Para que es este mi corazón, 
033 • Qué ¿osó es Caridad? Esta es lá pregunta,’ Dios mió (!é solia decir a su Diéino Amante) sino

Parte I* Plática XX. 6 1

pf que se nos sigue ení eí Catecismo. Pero antes de*
¡1« responder, es menester saber ; que no hablamos' 

ahora de Ja Caridad substancial, Increada, y , D i- 
| |  vina, que es eí mismo Dios: Deus Charitas estj 

dice San Juan. N d habíamos dé aquella Caridad 
%§ con que eí mismo Dios nos ama á nosotros desdé
g f la  eternidad: In Chariiaté perpetua dilexi te. Ha- des. Este amor fue eí qué íá elevó á tan celesth- 
Ifblamos, pues de r '- m ■ ^ ------j  ̂ j - -

se deshace en cenizas por tu amor ? Dame aquel 
amor con que tu a tí mismóte amas ; y  si no. ¿có­
mo. he de alcanzar yo à corresponderte ? Este 
¿mor fue eí que lá hÍ20 desgarrarse con tantas pe­
nitencias que, aun’ oírlas, pone espanto. Este 
amor fue el que la llenó de tan admirables virtu-

La Caridad criada , de la Cari- jes favores; este amor fue el qué lá llenó de tan 
dad con que nosotros hemos de amar k Dios. Es- innumerables maravillas. De modo, qué si las qui­

e t a  , pues, la explica asi el cotmm dé los Teoío siera individuar , fuera menester referir toda Ja 
gos: Caridades un inestimable Don de Dios; ¿Don? vida de Rosa , qué no fue mas qué una texidá te- 

S S j , Fíeles, eí más supremo que Dios nos hace* ía de caridad; Este Ha sido siempre eí inmortal 
||pues con él nos da todo quanto puede d ar, que es asedio de todos los Santos. ¡O h, qué dixera aquí 
g| el ser sus hijos, el ser sus amigos, eí ser sus he- , dé las llamas de un Agustino, de los incendios de 
^rederos. Don, porqué sin ningunos méritos núes- ún Francisco , del fuego ardiente de un Ignacio,' 
J ■ * , _ ‘ ■_ '' de los abrasadosexrásis de una Teresa! No hay

tiempo para tanto mar;
Y a , pues, si nuestra Caridad ama en Dios la 

Bondad suma} las perfecciones infinitas donde 
quiera que halle esas perfecciones retratadas, las

¡¿§? tros, solo par su misericordia , y  por los méritos 
pete nuestro Redentor Jésu-Christo , nos lo'conce- 
||de Díos.<Don , porqué sin esperar Dios de noso- 
ptros mas retornó, mas recompensa, ni mas paga,’
jísino lo mismo que nos d á ,’ nos lo da, y nos lo’

concede infinitamente liberal. Caridad es una" ha de amar también; Por eso', pues , se estieode ia 
virtud sobrenatural (dicen otros)' sobrenatural,1 Caridad á amar también á nuestros próximos, por- 

M porque es sobre todas las fuerzas de toda nuestra qué siendo imágenes de Dios cada uno, hallamos
i!  naturaleza', que jamás por s£ solas* podrían alcan- 
íjl znrla, sobrenatural, porqué nos eleva nos levan- 

ta 1 y nos1 sublima sobre nuestra naturaleza á ha­
ll  cer obras con que merezcamos lá gloria. Caridad' 
i¿a (explican otros) es un habito infuso ( ya saben lo 
=! que es habito* infuso) habitó, porque nos facilita^

en él ía razón misma para' amarlo. Pero por eso’ 
mismo hallamos tambieó la distinción en el mo­
do de amarlos; que los hemos de amar , no por sí, 
S¡QO~ por Dios; y no sobre todas la i cosas , sino co­
mo à nosotros mismos;Esté es, pues, eí Habito de 
laCaridad, qué sus aritos de amar á Dios los ex- 

jjH á hacer aquello', que sin él nos fuera del todo im- pHcarémos prestó en eí primer Mandamiento. Y 
-------- — *— -------' ven aquí cómo’ abraza todo esto en breves', y cla­

ras palabras el Catecismo : íQué cosa es Car i dadi 
K ; Amar a Dios sobré todas las. cosas i y  al pró­
ximo comò à nosotros mismos;

Sabido, pues, qué còsa es Caridad, alma de las 
virtudes, valor, y  preció délos méritos, pregunto 
yo ahorá.* ¿Quién sera el dichoso de todo mi audi­
torio , que tiene eri su alma la Caridad? ¡Oh f éso 
es muy fácil de responder, Padre. El que da mu- .

^  posible; infuso*, porqué no'pudrendó nosotros con 
ninguna mana , con ninguna diligencia adquirirlo, 
nos Jo infunde Dios en el alma: Cbaritas Dei di-, 
fus a est in cor dibus nos tris per Spiritum' Sanc-t 

p í ium i fui datos est nobis, dice San Pablo,'
Y ya eséDon de Dios, esta virtud sobrenatu- 

ral, ese habito'infuso', ¿qué hace en nuestra al- 
ma? ¿Qué? Da1 hace poderosa para amar sobre to- 

■ f das las cosas elsuttí'O',* el fn finito bien, que es'Dios,
por sí mismo, Con lá Esperanza amamos ios ínfi- chas limosnas, el que visita los Hospitales , el que

so-



6 ¡j L u z  de Verdades Católicas.
socorre a los pobres* ese es el que tiene Caridad. 
jAh, Fieles! M uy buenas señales son estas; pero 
con esas señales exteriores puede ser que no este 
en el afina la Caridad. Y si ésta no está en el al­
ma, ¿qué aprovecharán esas obras para el Cielo? 
Nada, nada. Oídselo a S, Pablo: Et si distribuirá 
in cibos pauperum omites facúltales meas, Chori­
za! em aulem non hahuero  ̂nihil mihiprodest. ( i .  ad 
Corintb. r 3. ) Aunque repartiera uno diez millo­
nes de hacienda en sustentar a los pobres, si no 
tiene en su alma la Caridad; y si asi le coge la 
muerte, nada le aprovechará para no caer en el 
Infierno. ¿Pues qué diremos de los que metidos en 
la ocasipn torpe, dicen , que la sustentan de Ca­
ridad? ¡A h , Caridad! ¿Eso llamáis Caridad? Eso 
es llamas* es condenación.

Ya , pues, ¿quién será el qüe tiene en su alma 
la Caridad? ¿Serán los hombres grandes? ¿los po-* 
derosos? ¿los hombres doftos, y sabios? Mirad, 
díxole una vez el Santo Fr. G il á San Buenaventu­
ra. (Faya, Pal. Amor de Dios. Ex. 23.) Muchos 
favores qs hizo el Señor a vosotros los letrados, y  
do&os con que le podéis servir, y alabar; pero 
nosotros los ignorantes, y  rudos, que ninguna su­
ficiencia tenemos, ¿qué podemos hacer para agra­
dar á Dios? Respondió^ San Buenaventura: Sí el 
Señor no diera otra gracia al hombre, sino que le 
pudiese am ar, bastara ésta para que le hiciera 
mayores servicios, que por todas las gracias jun­
tas, Y pregunto y o , dice F r. G il, ¿puede un ig­
norante, un rudo, y sia letras amar tanto k Dios 
nuestro Señor como un Letrado? Puede , respon­
dió S. Buenaventura, puede una viejezuela simple 
amar mas a Dios , que un Maestro en Teología. 
Entonces Fr* G i l , rebosándole el fervor, sale cor­
riendo a la puerta que miraba a la Ciudad , y a 
grandes gritos decía: Viejezuela, pobre, íngnoran- 
te , rudo, y sin letras , ama a tu Dios, podrás ser 
mejor, que Fr*. Buenaventura. Y  en esto se quedó 
arrobado por tres horas. ¡A h , miserable esclavo! 
¡ah, pobrecito despreciado de todos ¡ ¡ ah, hombre 
humilde! ¡ah, muger abatida! ama a Dios , ama a 
tu Dios, y serás mayor, que muchos, muy grandes 
Monarcas, y  Reyes: ¿JQuiénes delante de Dios el 
mayor, y mas santo. R. E l que tuviere mayor cari- 
dad, sea quien fuere. Sea quien fuere, que para la 
Caridad no hay distinción, ni excepción de perso­
nas. Y el que no tiene caridad, ¿qué será? Será un 
Demonio, y  sea quien fuere. Asi lo respondió el 
Demonio mismo conjurándolo una vez en presen­
cia de Santa Catalina de Genova , a que dixese su 
nombre, y dixo él: Ego sum spirilus nequam pri~ 
vatus amore Dei. Soy un espíritu perverso , pór** 
que estoy privado del amor del Dios. ¡Ah! Pues si 
un Luzbel, de Querubín tan bello, tan agracia­
do , tan hermoso, solo el perder la Caridad ló 
volvió al punto en un Demonio tan fiero, tan abo­
minable, tan horrible; ¡oh! ¿quién será de mi au­
ditorio, el que esté en su alma hecho un Demonio* 
porque no tiene en su alma la Caridad? Privatus 
ümore Dei.

a.A.̂

ívri, A

m

Ya lo dixo bien claro: El que esté en grada ¡j-. 
t)ios , ese solo tiene la Caridad en su alma ¿R,e(;o, 
noces en tu alma pecado mortal ? Pues no tienes iá 
Caridad en tu alma, y estás tan fiero, horrible y 
tan aborrecible a los ojos de Dios como el Dem0‘, | 
nio mismo. ¿Pero quieres adquirir esta joya inesb. \ 
mable? ¿esta vida del alma? ¿este tesoro infinito dé fe­
memos, y virtudes? Todo eso te ganará una ver-1 
dadera penitencia , una contrición verdadera, un 
proposito firme, una confesión entera de todas 
tus culpas*

Ya, pues sime preguntan, ¿quándo nos dáD¡0s 
este don tan precioso? ¿Quándo nos infunde esta 
virtud sobrenatural de la Caridad? Respondo, qU4 
en el Santo Sacramento del Bautismo nos infunde 
Dios la Caridad, junta con la Esperanza, y con 11 
laFé. (Concil. Trid. reí. 6. cap. 7. &. 14 .) Pero 
después que por nuestra ruin ingratitud perdemos || 
por el pecado la Caridad , y la gracia, nos qued. 
solo el remedio en el Sacramento de la Pen¡ten¿ia> |p 
donde disponiéndonos con el dolor de las culp^ 
y la confesión de ellas, Dios por su infinita roiseri- 
cordia nos vuelve a su amistad, haciéndonos de 
nuevo hijos suyos con darnos su Caridad , y su 
gracia, Y yá si te es tan faciL ser amigo de Dio* 
¿qué dilatas, hombre ? ¿qué dilatas? Si en un punto 
puedes hacerte dueño de la gloria, ¿para qué |  
quieresestar metido en el Infierno?

Refiere Erolto en su Promptuario, (Ap. Segur,
1. p. Raz. 1. o. ió . ) que un hombre poderoso, y 
rico, de los que suele haber, mas atento a su ha­
cienda, que h su familia, mas cuidadoso de adelan­
tar sus ganancias, que de adelantar con virtudes i  
sus hijos, lo que descuidó en éstos de educación, 
previno de ruina a lo que solo cuidaba su codicia. 
Eran dos hijos, y una hija, que dexados a su volun-
ta d , facilmente se desbocaron k sus apetitos; y
porque 00 fuese menester buscar de fuera el ins­
trumento , ellos entre sí, labrando su ruina, le fa­
bricaron al desventurado padre el castigo. Sucedió 
(horror pone el decirlo) sucedió , que el menor 
de los hermanos, dexandose prender en las mas 
torpes llamas del Infierno, se dexó prender en lor 
mas torpes amores de su hermana. La cercanía era 
fuerte incentivo, las ocasiones muchas* la edad 
precipitada, la libertad sin freno. ¡A h , padres! 
Llegó al profundo la desventurada, que aunque 
con algunas solapas, no pudo mucho tiempo estar 
oculta, al otro hermano, que empezando por sos­
pecha«, acabó luego en evidencias; y  dexandose 
llevar de la justa colera a tan fiera abominación, 
repréheodió al torpe incestuoso con asperísimas 
palabrista que añadiendo amenazas, prometió 
que lo sabría todo su padre. Ya estaba el delin- 
quente colérico, viéndose cogido ; y  subiendo a 
lo sumo su furia al verse amenazado , saca un pu-
ñ aí, y dando à su hermano la muerte, sale al puo-
tohuyendode.su casa, dexando en ella toda su 
sangre profanada. Entonces, entonces (¡qué tar­
de!) llegan con la muerte al mal padre las noti­

cia
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clHS de la mala vida de sus hijos. ¡Oh, qué de
^líoscaa un necio quién pensára, aguardan estos, 

■  ,  mni' íín m  tí! 7 t-7 i "7Ù otros semjantes Infames estampidos, Hizo
aquel extremos de sentimiento; y  después de des­
heredar al torpe fraticida, con todas ansias, para 
darle el castigo , Jo buscaba. Escondido ei mata- 

^  dor, sabiendo esto ; como ladrón de casa, supo 
^  entrarse una boche en ella, y  dexaodo dormir k 
g|íu padre (¡qué horror!) con el mismo puñal, que 
| a  su hermanó, dló (a muerte al quelehavia dadó 
Ileon el serla vida. Grima pone la fiereza; pero el 
J*uceso no me espanta. Todo eso pueden espe­
j a r  los radíos padres; y ya con tales principios; 
^¿quáles espetáis que fuesen de aquel desventura- 
id o  raarieeibÓ los fines? Huyendo de lugar en lugar; 
¡folvidado de D ios, de su Iglesia y  de sus Sacra- 
amentos; habla pasado algunos años, quandooyen- 
¡do alabar el zelo  Apostólico de un gran Predica- 

lar, tántei íé díxeron, que fue por curiosidad a 
[oírlo. Peto ojalá que asi les sucediera siempre k  
Jos curídsos. Ponderó el Predicador la míserícor- 
fdia de Píos con que espera á los pecadores, el 
famor infinito con que los llama , los solícita; los 

rosca; ponderóles con espíritu ló que yo sin él os 
|he dicKó; como en un punto , como en un punto; 
Icón uri á<3o de amor fino; y verdadero podían ha- 
feerse bíjos de Dios; Labró esto en el corázon dé

P L A T I C A  X X L

Quanta es la obligación que todos tienen de saber,} y
entetìder la Dottrina Christiana,

8 ,  C E  S E P T I E M B R E  C E  l 6 90.

HAbiendo sido la ignorancia perniciosa biji;
que nos nació de la primera culpa, p a j  

después á ser madre , de que nacen innumerables 
pecados; y no hay peor, ni roas perniciosa ingno- 
rancia, <̂ ue la que muy pagada de sí, ni bus.a, ni 
aun admite su desengaño : dos veces está ciego el 
que aun á vista de un claro, y patente cotejo , que 
es el mas eficaz argumento para el desengaño, 
aun no lo quiere ver su ceguedad. Si de un dia á 
otro estamos viendo la distinción : ¿qué tiene nues­
tra pasión que tupirse? Vemos, Fieles , los cami­
nos, que nos enseña Dios patentes; y vemos los 
precipicios por donde nos despeña el Demonio ; y  
por seguir éstos cerrar los ojos para no ver aque­
llos ; esa es ia ignorancia roas ciega, que nos precí - 
pita en ianutuefábíes culpas. Por eso á aquel impío 
Rey Sedecias; imagen lastimosa de un pecador; 
permitió Dios que le sacasen los ojos, no yá en 
Babilonia, sino en Reblata , Ciudad todavía de la

q u e l ;  de mòdo, que al puntò quei fcaxó ei Predi- Ticrra de PromisÌon; comò consta de las Divi
ador, pidió confesarse; hizoló enteramente llenó 
e lagrimas; pero el Confesor aates de absolverle; 
rque se a¿£uara mas en ef dolor , y  en el propo- 

ito, íe puso delante de un Santo Crucifico, pon- 
erándote aquél amor infinito , que había obrado' 
ios eu aquel ex pentáculo tad lastimoso. Esto le 

‘deciá, quándo volviendo los ojos lo halló muerto.1 
qui íás congojas díel Confesor ,  áqui las dudas so­

re no haberlo absuelto. El dia siguiente en el Ser­
ón pidió á todo el Abditorio sus oraciones por 

faquellá alma. Pero estando todos de rodillas, co­
ró volando en la Iglesia una paloma blanca, qué 
rayendo en el pico una cédula, la  dexó caer a loé 
íes del Predicador; leyó', y deciá: Fulano no hd 
tnester vuestras oraciones , porque fue tanto el 

'olor de sus culpas, y  el antor de Dios , que qu 
ándale ese la vida , le ha dadó ya la eterna que 
oza. Católicos y dexad allí tas admiraciones , sa- 
ad el fruto. Todos quantos bienes tiene Dios que' 

Idat en el Cielo,- y  en la T ierra; todosf se cifrad 
|en la Caridad : ésta, si queremos;  la podemos'

mas
letras , al capitulo veinte y cinco del quarto de los 
Reyes; porqué si su ignorancia ciega; no querien­
do atender ía Doctrina, y  voces de Dios, fue la 
que le btzo perder á Jerusalén, Ciudad de la vi­
sión, fue la que le hizo dexar la tierra prometida^ 
y caminase ya ciego: ¿á dónde? ¿A dónde ha de Ir un 
ciego, sino a Babilonia, al error, á la confusión?

Para desterrar, pues; está ignorancia, habiendo-«! 
nos ya apuntado quál es nuestro fin ultimo, y quá- 
íes los caminos, y medios seguros para coLs^guir- 
los, nos convence hoy el Catecismo con un fortisi- 
tno argumento, cón una clara consequencia. Sioí 
Fe ,  Esperanza; y Caridad, nadie puede llegar k  
Ver á Dios. Ahora, pues, para saber creer, ¿qué es 
lo que toca á la Fe? Es níetíester entender bien e l 
Credo, y los Artículos de la Fé. Para saber espe­
rar, y pedir, ¿qué es lo que pertenece a la Espe­
ranza? Es menester entender bien el Padre nues­
tro. Para saber obrar, ¿qué es lo qué hace íá Cari­
dad ? Es menester entender bien los Mandamien­
tos, que hemos de guardar ; y los Sacramentos qué

conseguir en un puúto. ¿Quien sera el necio , que hemos'de recibir. Luego ; saca lá consequencia,
J a  desprecié? ¿-quien será el loco , que no'la bus—’ 
tque? ¡Oh, Diósr, hermosura’ infinita , bien inmen­
so! ¡Quién te'amará como* té aman todos los Bien- 
sventurado^en lá  Gloria!'

lluego obligados estamos d saber, y  entender toda 
ero? Fuerte argumento ,1 Fíeles , fuerte argumento, 
¿y qué hay qué responder a esto? ¿Qué? Conceder 
nuestra obligación, que nos convence: y confesar 
nuestro descuido, si lo ha habido, en materia tan 
importante, qué nos va en ello no menos que ía 
salvación,' ¿Luego obligados estamos a saber, y en­
tender todo es oí R , S í  ési amos, porque no podemos 
cumplirlo sin entenderla. ¿Y qué es todo eso, que 
asi estamos obligados á saberlo, y no solo k saber­

lo,
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]■ ->, sino í¿ eníenderloí Es toda Ja m;is provechosa 
rienda del alma; es toda la inas alta sabiduría del 
Cielo i y es toda la Dofírina Christiana * que en eso 
se cifra , y se comprehende. De modo, oyentes 
mios, que esto de í.sber, y entenderla Doftrina 
Christiana, no es materia de vana curiosidad, no, 
sino nuy sólido provecho. N o es materia solo de 
gasto, no, sino de muy importante necesidad: no 
es materia, que se ha de coger solo por entrete­
nimiento, n o , sino por muy precisa obligación. 
Obligados estamos , obligados estamos a saber, y  
entender todo eso: s í: ¿pero qué tanta es esta obli­
gación? Eso, explicaré ahora por sus partes.

Sin la virtud de la Fe infusa en el alma * nadie, 
nadie puede salvarse. Defínelo con San Pablo 
:i Tridentíno. (Trid. Ses. 6. cap. 8.) Anado mase

dos, entre las que condenó el Sumo Pont itice Inn0 
cencío XI. ¿Hay, Padre, otros Mysteriös, que d-. 
hamos creer con esa tan 2pretada necesidad i r 
os he de responder en materia tan del todo grave 
y  de tan suma importancia , lo mas seguro, segUll 
el mayor numero de los mas graves, é insiga 
Teólogos, es también medio del todo necesario 
para salvarse, creer el Mysterio de la Santisí^ 
Trinidad , tres Personas distintas, y un solo Dio* 
Verdadero ; y el Mysterio de la Encarnación del 
Hijo de P íos , que se hizo hombre por nosotros, y 
siendo Dios verdadero, y verdadero Hombre, ^ 
un solo Christo nuestro Redentor; Fistos, pv¡es; 
son los Mysteriös, que debemos cfeer, como n&- 
dio del todo necesario para salvarnos.

Pero hay otros Mysteriös, que también esta.

L u z  de Verdades Católicas.

- ^

14.

__ J - -------------------- -------  T I)VI i  ̂ “ " ' " 'r' T "J" * w’ / * |_ | • , V * 1 1
los que han llegado ya al uso de la razón, teníen- *&os obligados a creer en particular cada uno por
^  tnAns Int «rpsentps . nnr 1» mkericnrA\* necesidad de Oreccnto Divino . Ar J-

I

do como todos los presentes ,  por la misericordia 
de Dios tenemos, quien bastautisimamente nos 
proponga los Mysteríos de nuestra Fe* no nos 
basta solo la F é  infusa en el alma , sino que del 
iodo hemos menester para salvarnos hacer íos ac­
tos deFé, que es creer. Ahora, pues,Padre, ¿bas­
tará para creer , si alguno, sin cuidar de saber el 
Credo, ni otro Mysterio alguno en particular, di­
ce en general, y  «n confuso: Yo creo, y  tengo tOr 
do lo que tiene , y  cree la Santa Iglesia Católica 
Roman3. ¿Bastará solo esto? Respondo, que ño 
basta, y que ese fue error de algunos, que quisie­
ron meterse á Teologos sin serlo , y  está condena­
do por herético, por el Sumo Pontífice Gregorio 
X í, como consta del Directorio de los Señores In­
quisidores. D ireB . p. 2. q. 10. h<er. 8*

Ya, pues, sino basta creer solo en general, sino

necesidad de precepto D ivino,.y Eclesiástico;dt|' 
modo, que si por su descuido, y  sabiendo esta sní: 
obligación un Chrisdano, no los sabe, está en. es-1 
tado de pecado mortal ; y  no solo eso, sino que  ̂
mientras estuviere en esta ignorancia de esos Mys- í §  
:terios, no puede ser absuelto , sin que primero-se- f  f| 
p a , y  crea estos Mysteriös: ¿y quáles son? Enbre- | 
ve está dicho. Todos los que se contienen en ef 
Credo, que es la regla de nuestra F é; así 1«'llama „ 
San Agustín. Todos, y cada uno en participar; de | 
modo , que no basta creer solo todo lo que contie­
ne el Credo, sino que se debe creer de p or sí- cada 
uno de sus Mysteriös, y  el Mysterio de la-Comu--.; 
níon de los Santos, como pudiere cada uno emeo* | 
d erlo : y  además el Mysterio Santísimo de la Eu- ¡ 
caristia, que está alli realmente el Cuerpo-, y San­
gre de nuestro Señor Jesü-Christo, ¿Y  bastará pa*/ r 7 ---- ------’--- --------------- - ‘ í ^ ----* J J  * VAOLdi €

que debemos creer en particular, ¿quáles son aque- ra est0 con saber de memoria el Credo ? No *
» í _ _ ____ ;   ___ _ _ ___ . - ■ * J  1   n c q lu r ln  ______ ■ i ^Úos Mysteriös,  que en particular debemos creer? 
Aquí es menester hablar con distinción , porque 
bay (atiéndanme) hay algunos Mysteriös, que el 
creerlos en particular, es medio del todo necesario 
para salvarnos. Reparen Ja voz medio, asi se ex­
plica el Teologo: porque asi como el medio es tan 
del todo necesario para conseguir, b llegar al fin, 
que sin el medio de ningún modo se conseguirá; 
asi, sin creer estos Mysteriös, nadie que tenga 
uso de razón, en ningún caso se salvará. (Vid, Suar..
d. 13. de Fidm Th* Sanch. /. 2 . in Decaí, c. 3.)¡Oh! 
q ue no lo supe: no es escusa. ¡Oh! que no lo adver­
tí : no hay remedio. ¡Oh¡ que del todo lo ingnoré: 
no basta, se condenará, se condenará sir reme­
dio. ¡Válgame Dios! ¿y  quáles son, Padrp, esos 
Mysteriös, para creerlos lu ego, ahora, aquí, y 
para no olvidarlos jamás? Ya lo digo. Lo primero, 
creer, que hay un solo Dios verdadero; juntamen­
te, que este Dios me ha de pagar según mis obras; 
si obro, y  vivo bien, con un eterno premio; si 
obro, y vivo m al, con un eterno castigo; Acceden- 
temad De um , dice S. Pablo, oportet ere dere quia 

&  quia inquirentíbus se remunetator sit. Y,:st

__________ _ ,  solo I
saberlo de memoria no basta, es menester enten­
derlo: Nec putemus (dice el C , Marriott 2, y. 1.) 
nec putemus in ver bis Scriptttrarum es se Eva*  
gelium% sed in sensu , non tn superficie i  sed in toí> 
duíla. Entendidos, pues, y  creídos esos Mysteríos 
en particular, debemos luego en general creer 
todo aquello que cree la Santa Madre Iglesia, es­
tando prontos á creer cada uno de todos los de­
más Mysteríos en particular, si ca la  uno nosio 
propusieran como deFé*

Pero aun se esilend* á ttias la necesidad de es­
te precepto, y es, que estamos obligados debajo 
de pecado mortal, á saber, y  entender los diez 
Mandamientos de la Ley de D ios,  y  los cinco de 
la Iglesia; porque sin saber, y  entender nuestra 
Obligación, ¿cómo la podrémos guardar? De aquí 
es, que no basta solo saberlos de memoria, no bas­
ta, sino entender su obligación: Scire leges,  non e¡t 
earum verba 1 enere, sed vims ac potestatem, Debe 
mos también saber los Sacramentos, y  con espe­
cialidad los tres: E l Bautismo, en que de esclavos 
del Demonio, renacemos á hijos de Dios por b 
gracia que en él recibimos: el Sacramento de h/ j - j -------  -- ■ ------ -  ̂ 1 ------ — . eri ^acrameDiu uc *

que esto sea medio del todo necesario, nadie pue- Penitencia. ¡A h , oyeotes mios! Cómo se confesad J  
de dudarlo y a , condenada la propcsicioQ veinte y  biea quien no sabe quáles son Jas partes esencia-

íes
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Íes de este Sacramento? De modo , que sin ellas no 
es válido, no se consigue la gracia. Estamos, pues, 
todos obligados con precepto debaxo de pecado 
mortal a s a b e r l o entendiendo bien toda ío que se 
requiere para recibirlo dignamente ; y para que 
en este Sacramento restauremos Ja gracia perdida,

■ eSte Sacramento es la tabla que nos queda des­
pués del naufragio. Así lo explica eí Santo Couci- 
lío de Tremo, como ya lo dixe aquí la Doítrína 

X' pasada, (Cene. T rid . ses, 7, c, 14.) Esto es lo del 
A/ ÍOdo cierto, del todo seguro, doftrina definida, 
U- doftriiiadeÉé, sin que en esta materia andemos a 
f  querer parecer Teologos con opúiioncitas, que en- 

ere g¿nte ignorante pudieran tener consequencias 
fT de suma peligro. Después de] pecado no nos que- 
í;h da otro remedio, sino la confesión; y si ésta no se 
Í!§á puede hacer por falta de Confesor , hacer un A>Rq 

de contrición verdadero: debemos También saber, 
y  entender el Soberano, y Santísimo Sacramento 

: \ ' de la Eucaristía, con todas las disposiciones, que 
,!#e requieren para dignamente recibirlo, 

i; 'l j Válgame Dios! ¿ Es posible, Padre, que tanto
P íe s  lo que debemos saber, y entender, y  todo

! o estamos obligados á saberlo, y entenderlo 
djaxo de pecado mortal?No hay duda: todo es- 
en la substancia, de modo, que cada uno enrieti- 

1 cada Mysterio, cada Mandamiento, y cada Sa­
rmentó. No digo, que tenga tanta obligación de 
berlo con las sutilezas, y las deígadezas de los 
eologos: no, sino de modo que conozca lo que 
;be creer en cada Mysterio, lo que debe obrar 
cada Mandamiento. No digo, que ¡os que mas 

e-;$íjí> pueden, hayan de saber todo eso de memoria 
|debavo de picado mortal, aunque hay gravísimos 

TfTeologos, que lo afirman; pero otros , no menos 
Jgraves, dicen, que no será pecado mortal no saber 
'Jrodo esto de memoria, con tal que en la substan- 

:iase sepa , y se entienda, Pero choraos hago yo 
este argumento: Sí sabiondo de memoria el Credo 
hay tantos, que no entienden lo mismo que en él 
ficen, ¿qué seria no sabiéndolo de memoria? Mas: 
Sí en el Credo se encierran tan Soberanos JMyste- 

p^rics, tantas obligaciones en los Mandamientos, y  
esto todo, hay no pocos, que muy picados de 
discretos, jamás en su vida lo han oído explicar, 
icúmo lo entenderán? Yo no lo entiendo.

¡ Ah, oyentes míos! Mirad si es necesaria, mi­
rad sí es provechosa la explicación de la Doétrma 

; |Christiana , pues estáis obligados á saberla, y en- 
¡ Jtétiderladebaxo de pecado m ortal: y si no la en- 

■ jteíjdeis, ¿qué remedie? Acudir con humildad á 
¡.quien os la ensene. Un Ermitaño, no podiendo en­
cender un lugar de la Sagrada Escritura, perseve­
ró ayunando setenta semanas, pidiendo á Dio* 
que lo sacase de sus dudas, y  le enseñase lo que 
aquello quería decir ; pero después de tanto ayu- 
*10, se quedó todavía en ayunas de su inteligen­
cia. Determinóse á ir á buscar otro Anacoreta, 

; q̂ ese lo enseñase, (in Vit, P P . lib, i . c, 7,) Sale de 
[ «ucueba, y  k uo muchos pasos que hubo andado^

aparécete un Angel: ¿Dónde vas? Voy k esto: 
pues sábete ( le dice) que con tantos ayunos co­
mo has hecho , no te has acercado tanto á Dios, 
como con solo este ado de humildad de ir á bus­
car otro que te enseñe, y asi me embia a expli­
cártelo. Expiicóselo como un A n gel, y el anciano 
quedó con esto dos veces enseñado. Desdéñese 
ahora el que se precia de muy entendido , !a que 
se tiene por muy discreta, de acudirá la Doctri­
na Chrisriana á aprender lo que quizá no sabe, y  
debe saber debaxo de pecado mortal.

Pero no es este el mayor daño: ¡Ah, padres de 
familias, y la cuenta, que acerca de esto os espera! 
N o hablo ya de los hijos, que aun con estos menos 
suele ser eí descuido; pero esos miserables escla*. 
vos, que oshan de estar sirviendo rodo el año , y  
que siquiera un rato no les daréis para que apren­
dan la Doftrina, Pues en ellos puede ser que su igno­
rancia, por no saber esta obligación, Jes escuse la 
culpa en lo que es de precepto , saber, y entender  ̂
pero en vosotros, que sabéis esta obligación, ¡oh, 
qué culpad ¡y oh, qué cargos! Hay en esto gravísi­
mo descuido en las casas grandes, que en no po­
cas, cuidándose mucho de la librea, y del acompa­
ñamiento de Lacayos , quizá, y sin quizá, no sabe 
eí Señor de casa en qué ley viven sus Lacayos , si 
son Christianos, si saben lo que es obligación que 
sepan; y Jos que por su descuido del ama no lo sa­
ben, dios, y d  amo, y la ama se condenan. Ni bas­
ta que alguna vez lo hayan sabido, porque siendo 
cosas que seolvidan, si no se cuida que lo repitan, 
no está segura la conciencia. No digo , que poc 
quauo , ui ocho dias , que se les dexe de explicar 
la Doctrina, ya ppr tso cometéis pecado mortal; 
pero si el descuido es continuo , y si ellos , como 
de ordinario sucede , por este descuido ni la saben, 
ni U entienden, no soto están los descuidados amos 
tu pecado morral, sino que si no tienen en esto 
emienda, dicen gravísimos Teologos, que no de­
ben ser absueiros. Ni os parecerá esto mucho ri­
g o r , sí ponderáis las muchas almas, que se lleva 
el diablo por esta ignorancia de la Doctrina.

Oídme un caso estrado i este proposi-o. (Can- 
timpr, /, 1, cap, ío . ap. Segnep - 1 ,  r a z , 14. n. 

habiéndose juntado á celebrar un Synado Provin­
cial en Francia varios Prelados, y C uras, encar­
garon á cierto Sacerdote el razonamiento , con 
que se había de dar principio al Synodo: andaba 
aquel muy congüxaoo, y cuidadoso por no ser en 
la materia experto , sobre qué había de decir str 
razonamiento. Esto pensaba afligido , quanao la 
apareció el demonio ea figura de un hombre fie­
ro: ¿Qué te aflige? le dice; reóriüselo el Sacer­
dote: Anda, ¿de tan poco te afliges* Pues yo ts 
diré el razonamiento que has de hacer. Mira , di- 
ráde esto : L os Redlares^ y  P rin cip es de las t i ­

nieblas infernales saludan á los F r e ía n o s , y  P á r ­

rocos de las Ig lesias , y  les dan muchas g r a c ia s  

de la  n egligen cia  ¡pe tienen en ensenar d  ios P u f -  

U qí { pQrqui de la  ignorancia nacen lo s  p e c a d o s , y
I di
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de los pecados las condenaciones. Esto has de de- seguir de su rudeza, sino que aprendiese el A 
c i r ; y sábete, que yo soy el demonio, y  que asi - * - . Ve

 ̂ *•* trt Al Hit
cir  ̂ yM-wLv, M a ría : esta rezaba casi cada instante, vivien
me manda, y  me obliga Dios á que te lo diga, do inculpable vida. M urió: y habiéndole en" 
¿Pues, cómo me han de creer? replicó el Sacerdo- terrado en el Cementerio, mostró bien la Seño " 
te, que dirán que yo lo fingí, b  lo soné. Yo te da- quamo le había agradado: porque creció sobre *  
re la señal para quete crean; y  pasándole su negra «epsíuira un árbol, en cuyas hojas todas con k 
mano por la cara , se la d e jó  tan negra como un tras de oro estaban escritas estas palabras: AVP 
carbón, y le dixo, Por mas que te laves, no podrás M A R ÍA  G R A T IA  PLEN A. Al rumor del n * 
quitarte ese co lo r; pero luego que digas loque te digio acudió innumerable Pueblo : vino tambi  ̂
he dicho, lavate allí en la Iglesia con el agua ben- el Obispo ,  hizo cavar el árbol, y  hallaron 
dita, y quedarás blanco. Asi fue: pareció tan ate- ie naeia de la boca á aquel Santo Monee 
zado, y negro en el Synodo: d iio  su razonamien- ' -- - 6 9 no"
to , como se lo  encargó el demonio, y  lavándose

— - j ¿ ki.LU ̂  buiuv mv ____y
luego con el agua bendita, quedó blanco. Llenó de 
espanto á toda Francia este suceso. Y  ahora, Fie* 
íes, ¿a quién daré yo lasgracias de parte del demo­
nio? Sabemos, y  nos consta el santo zelo de nues­
tro Ulustrisímo Prelado * y  de todos los señorea

sámente tudo , mejor diré , dichosamente sabio 
que asi, por medio de las alabanzas de Maris, 
logró la sabiduría eterna.

¡Oh! en buen hora vengas at mundo, Aurora í 
ta mas bella que destierras las tinieblas de núes-; 
tra ignorancia: Estrella la mas pura , que alum- ( 
bras las tristes sombras de nuestra ceguedad:¿

Curas/en la explicacíwi dé la Dom ina Cbristia- So! el ma, hermoso, ,u e  llenas nuestro, entendí. t 
oa • en esta Casa es continuo el ejercicio todo el miemos con los rayos de la mas provechosa doc- 
afiñ -Pnes a ouién dará las gracias el demonio de trina. Vengasen buen hora, reciennacida, <¡« 
que motos miserables esclavos no la sepan? ¡Oh, abrevias en tus prerogativatt las eternidades 
Dios! A vosotros, padres de familias, os saludan N iñ a, que cides en tu pequenez de gracia lo in. 
los Principes de las infernales tinieblas, y  os dan finito: Criatura, que en tus limites has de abre- 
las gracias de que vuestros esclavos, por vuestro viar lo inmenso, hoy todos te saludan conmigo:! 
descuido, vivan tan como barbaros, sin saber lo- Dios te salve, Hija de Dios P adre, en tus roa.» 
que necesitan para salvarse,  por lo qual tamos nos encomiendo mi Fé ,-^ara que la alumbre* 
se condenan: de que delante de Dios no os Dios te salve, Madre de Dios H ijo , en ta 
oueda vá ni la mas leve escusa. Hacedlos venir acá, manos entrego mi Esperanza, para que la altea- 
hacedlos venir hacedlos que aprendan esa Doc- tes. Dios te salve , Esposa del Espíritu Santo, 
trina breve que esto miró el santo zelo del que la en tus manos pongo mi a n d a d  , para que
compuso, juntando en ella io que nos obliga sa­
ber , y creer debajo de pecado mortal.

Padre, h ay negros bozales, y  chimericos, y  son 
rudisimos. Eso os obliga mas á que con mas con­
tinuación se les enseñe, Y si es tanta krudez3, que

inflames, para que salga yo de mis ignorancias: 
tu eres k  Maestra de la F é , y para que salga yo 
Re mis culpas, tú eres la Maestra de la Gracia.

Siguense quatto Sermones , que en esta in-
aun después de mucho tiempo de enseñarles, aún mediata Qwresma predico el mismo Padre Jfw
no saben; por lo menos sepan estos, lo que ya dije 
que es tan necesario, como medio, que no se salva­
rán, teniendo uso de razón, sí no lo creen: Que es 
Dios uno solo, y tres Personas: Que ha de condenar 
á  los malos , y  premiar á los buenos: Que Jesu- 
Christo es verdadero Hombre, y  verdadero Dios. 
Sepan, y crean esto, y  todo Jo demás, que es de 
precepto, procúrese siempre que lo sepan, como 
alcanzare su rudeza, Y  si mas no se puede, ense* 
¿ariosa acudir á la que es Fuente de k  Luz , á la 
que es Madre de la Gracia , á la que es Maestra 
de la Fé, a la que enseñó á los Apostóles , á la que 
alumbró a los Evangelistas, á MARLA á M A­
R IA . ¡Oh, Señora, y  qué tarde llego á tus elo­
gios, quando ya me falta st tiempo! Pero á tus 
debidas akbanzas jamás cesarán las eternidades.

Un Soldado ,  dexadas las armas del siglo , se 
entró Monge Cisterciense; pero con el Abito se 
quedó tan bronco, y  tan rudo, coma antes : de 
modo, que jamás pudo aprender las oraciones , y  
rudimentos de la Doftrina. (Spec. Exemp, verb.Sa- 
lut, Aug, ex, i ,  ) Afligíale esto mucho al A bad, y  
con cuidado, é instancias, no pudo jamás con-

Martínez de lq Parra en la Casa Profesa m
México , por contener puntos de explicación è
Doftrina Christiana , y que pueden ser de prt-] 
vecbo à los que los leyeren.

D E L  AM OR D E LOS ENEMIGOS.

7RIMEK VIERNES DE QUARESIMA EN LA CASA PROFIS* | 
DE MEXICO , ANO DE 1691.
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D ilì ge s proximum iuum, &  odio babeéis inias-l 
cum tuum : Ego autem dico vobis : Diligiti] 
inimicos vestros. Mattfa. cap. y.

ÍY
h

s1
el 3mar es tan fácil como querer, ¿ qué a 

yá lo que en este dia me queda que persua­
dir? Todos confiesan desde luego por tan cier­
to como experimentado , que esto de amar, oo| 
es mas que querer. Y  si es esta verdad tan cafl-|
tada, ¿qué tengo yo que atender dificultades,
que ponderan en $u agravio para amar los oien-l
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Parte I. Sermon I. 6 ?
;didos/embarazos que representan para amar 

honra los duelistas, ¿imposibles, qu e, se- 
del muodo, alegan los esta- 

el maldito duelo? Pues embarazos, 
allanan, no son emba- 

dificultades, que con solo querer se ven- 
son dificultades; imposibles, que con 

no son imposibles: A I- 
todos cantan, que esto de amar no

en su
vgun leyes iniquas 

distas por
..que con solo querer se 
brazos; 

cen , no
k̂ oIo querer se facilitan, 
uto7 pues, si todos cantan, 
íjes mas de querer, amad á vuestros enemigos: 
<A)iIigite inimiw vatros: JesmChristo es quien 

lo manda. ¿Q ué tengo yo que gastar tient­
en traer ejem plos, alegar autoridades, dis­

razones ,  ponderar argumentos ? Que 
|quien á su mismo Dios no o y e , ¿qué le mo­
l e r á  ? En amarlos nos vá la salvación , la ri­
queza inmensa, la quietud perdurable, ]a hon_ 
íra eterna, ¿ Pues qué tengo que gastar tiempo' 
:tn proponerle al agraviado la quietud de esta 
,-vida, el provecho , y

asi
po

Ocurrir

hoy con valor para salir así desafiado a la cam­
pana , no pienso tan a campo abierto tirar pun­
tas, que hallando broqueles de escusas, y  tretas 
de sinrazones, después de muy fatigados, no ha­
yamos de volver otra vez a la Ciudad, tan co-. 
mo de antes enemigos. Mas a Jo casero pienso 
batallar hoy; y por eso, dexando las razones 
de estado, y los duelos a los que reventando 
muy de honrados , con un punto solo revientan, 
y baxan al Infierno en un punto: Et in punffo ad 
inferna descendunt, {Job cap. at.-u. 13 .) Dexan­
do los desafios, las armas , y las carabinas a esos 
valentonazos, que venden vidas , y  que con esas 
armas baxaráti al Infierno a proseguir contra sí 
mismos la batalla: Descendent in infetnum cum 
armts sais. (E z ecb. c. 31. v. 27.) Me pienso en-

y  aun dentro 
que quizá por

trar à buscar dentro de las casas
de las enemigos

la honra del' mundo.
:;$i perdona? Pues aunque le concediera que el 
¡perdón fuera acá la mayor desventura , infamia, 

deshonra, padecer todo eso aun fuera nada, 
conseguir en el Cielo la que solo es hon-
que es la eterna : Solus honor (dixo de aquelfa ociosa pregunta! N o, no me la culpen tan presto,

■ por
ra , .

i;él Grande Agustino^), qui nulli negatur digno7 
.mili deferetur indigno, Y en fin, ¿ qué tengo que 
Adelgazar discursos para mostrarle á la voluntad 
Jo fácil, lo hacedero, lo suave , que es cumplir 
infeste precepto', si todos me confiesan y á , que esto 
:$e amar es tan fácil como querer? Asi es, (me 
lilirá alguno, picado de Filosofo) pero eso se en­
ciende en amar un objeto agradable , donde se re­
conoce conveniencia, donde se halla gusto. Admi­

re cámaras los 
ruinas, se esconden.

Yá, pues, lo que otras veces se supone desde 
luego, como yá sabido , eso es lo que hoy ha me­
nester mi ignorancia averiguarlo: Amad á vues­
tros enemigos. ¿Y quiénes son , pregunto yo , es^ 
tos enemigos, á quienes debemos amar?. ¡Q ué

antes que muestre mí razón , y  confiese nuestra 
experiencia , que no tiene nada de antojadiza. 
Suponese en el Evangelio ( y son aun Jos mas 
perversos Judíos lasque lo suponen) que ama­
mos á nuestros próximos,: dtliges pfoxtmum 
tuum, Y  si yo , según andan nuestras costum­
bres, no puedo distinguir por las acciones, quá- 
les son estos próximos, que yá se aman: ¿cómo 
podré conocer , quáles son los enemigos que se

[lo la respuesta; pero veamos qué se ie responde fon de amar? Si por las acciones, sí por las obras, 
#  esta instancia. Y  si la F é , si la verdad eterna, si si por los efectos nadie acertará á distinguir en 
;.itl mismo Dios nos asegura en el amar al enemigo 
el mayor gusto en la quietud de la conciencia , el 
ílnayor provecho en el bien del alma , y el deleyte 
[anas inmenso de la Gloria: luego también el amar 
irel enemigo será tan fácil como querer. E a , que no 
’iiene escusa nuestro amor , si no queremos negar­
lo s  á la F é ; y quien á laFé no atiende, no me oy- 
sga , que para oyentes Católicos esto basta. Que­
rer mal, y querer bien, todo es querer; y si que­

rer el objeto agradable es amor de la hermosu­
ra, querer al enemigo es amor hermoso. El uno 
busca la hermosura; el otro en sí mismo la tiene: 

iy lo que vádebuscar á tener , eso vá deí amor de 
:1a hermosura, que tiene por madre á la Naturale- 
í-za , ai amor hermoso , que amando al enemigo, 
t-iiene por madre á María , y goza en sí mismo la 
¡proejar hermosura de la gracia. A V E  M A R IA .

Di liges proximum tuum, &c, Matth. ubi supra.

cOrno es este Sermón de enemigos , se ha re­
ducido á un campal desafio , en que todo es 

batallar con argumentos , discursos, y razones. 
Í.Mas yo confieso desde luego, que uo me bailo

México quienes se miran como próximos, ¿có­
mo en tal confusión havrá quien determine 
quáles se miran como enemigos? Y  si lo que yá  
se supone está dudoso, ¿cómo sabremos lo que 
se manda ?

El caso es, oyentes mios, que piensan muchos, 
(o por lo menos, obran , proceden , y viven co­
mo sí asi lo pensáran ) que estos enemigos , á 
quienes debemos amar; solo se entiende de aque­

l l o s ,  que cargados de armas andan desafiando 
para matarse. Piensan , que las venganzas que 
aquí se nos prohíben , solo son aquellas , que 

^tirando al ultimo destrozo, intentan derramar 
la sangre del corazón , y la vida. Piensan las 
mugeres, que esto de enemistades, prohibidas 
en el Evangelio , solo habla con los hombres, 
que todo lo remiten a la espada. Piensan los pa­
rientes, y hermanos, que esto de odios detestables 
á Dios, solo se les prohíbe para con los estrafios. 
Piensan los que se comunican en una casa, y en un 
oficio, que esto de rancores , solo los destierra 
Jesu-Christo de entre los que ni se vén, ni se co­
munican , ni se hablan. Piensan los qu.e se lla­
man am igos, que estas malas voluntades solo las

1 4 re-
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reprueba D ios entre los yá  declarados enemi­
gos, Y en fin ,  piensan los unos, que solo hay ene­
mistades donde han intervenido manifiestos agra­
vios, Y piensan los otros, que solo hay odios, don­
d e con la estrañeza, el retiro , el ceño, se han ne­
gado el habla ,  la comunicación , y la cortesía. 
Pues valgan verdades, y quitemos solapas: Hay 
gravísimos rancores entte vosotros, sin desafios, 
sin armas, sin pistolas, sin que se derrame la sangre, 
y  sin que se quite la vida. Hay funestísimos odios 
dentro de una misma casa, de una misma familia, 
de unexercicio mismo, entre los que se hablan, se 
comunican, y  se saludan. Hay enemistades mas crue­
les dentro de las mismas que se llamau amistades. 
Y  en fin, hay quien aborrece al que nunca en nada 
lo  agravió; hay quien lo dispone la ruina al que le 
está mostrando la risa: y hay quien le traza la des­
honra k aquel a quien le está haciendo el obsequio. 
¿Oh, Dios, quáles estamos!

Yá, pues , lo que en el Evangelio se supone, 
<so es lo que yo quisiera persuadir. Se supone, 
que amamos ai próximo: ¿Pero qué entienden 
aquellos por próximos ? Y á s e v é , que no érala 
general proximidad , en que todos descendemos 
de Adán, que asi no hicieran ellos distinción. 
Xilamaban próximos, dice Alberto M agno, á ios 
parientes,  h  los que son de un exercicio, vivien­
da, oficio, y  á los amigos: Proximitas h&c est esn- 
jundiio originis , vel conviftus , vel beneficii, vel 
rediU&ionis. Pues si los que los mas perversos Ju­
díos llamaban próximos,  esos estamos viendo 
entre los Católicos, que son los mas perversos 
enemigos, según andan nuestras costumbres; lo 
mismo pienso que es decir : Diliges proximum 
iuam, amarás á tu próximo , que es decir: D i- 
ligitt tnimicQi vestros, amad á vuestros ene­
migos.

Confuso me hallaba a q u í, sin saber por donde 
entrará tan espesa selva de malezas tan venenosas: 
quando me roba la atención una miserable muger, 
que haciéndose camino por entre porteros, y  guar­
das', entra, enviando por delante sus sollozos, á 
los estrados de David; ydespuesque postrada des­
ahogó el corazón en gemidos e tvueltos en lagri­
mas, ¡Oh, R ey piadoso, le dicel halle acogida en tu 
clemencia una muger , que por viuda, desampa­
rada, y  sola, le quieren atropellar su justicia. Di, 
muger , sosiega : Y  ella: Tenia y o , Señor , dos 
hijos; ¡o nunca los tuviese, para no ver ahora di­
vidido mi corazón en dos mitades! Ellos entre sí se 
travaron (qué sé yo) desafiáronse al campo , y el 
uno de ellos (qué desgracia !) quitó al otro la vi­
da, (qué dolor!) y  sobre tanto, ahora sus parien­
tes, y  míos, aunados todos, me quieren también á 
mí quitar la vida, dándole al que queda la muerte: 
E t eccc consurgens universa cognatío dicit: Trade 
tum <¡ui per cus si t, ut occidamus eum^S deieamus bee- 
redem, ¿Qué dices muger? que el dolor te tiene per­
turbada; ¿pues quién te havia de creer, que tus pa­
rientes hicieran tal? Aun si diteras, que los MU

nistros de Justicia, aun havia mucho que dudar;^ 
los parientes, que havían de aliviar tu dolor, ^  
son parte en tu sentimiento, ¿lo havian deaun^. 
tar asi? ¿Qué remedian del daño? ¿Qué templan 
dolor? ¿SÍ yá murió el uno ,  qué han de hacer 
matar al otro? ¿Qué? Yá lo previno esa muger b¡̂  
discreta: Era el que quedaba heredero: Et deUt.'

Luz de Verdades Católicas.

mus harédem. ¿Eso hay? ¿Herencia que pariirií
Pues yácreo desde luego, que los parientes será 
los muy primeros á matar: Prohabile fecit comm  ̂
tuum suum Tbecuana muiier (dixo N. V . Gasp̂ j 
Sánchez ) cum sapiens inducit y &  deieamus b¡vr;. 
demi quasi diceret, ut t olí amus impedí men tum, qû \ 
ttobis ad paterna bona adi tum occludit. ¡ A h , ioterejí 
vil! ¡ah, infame interés! ¡que asi atropellas los fuero! 
de la naturaleza, las obligaciones de la sangre, 1$; 
limites de la razón, y  las Leyes Santas de D íos!e¡,| 
tamos viendo, que se pasan años enteros sin que «4 
ta visite á aquella otra Señora, que ni en la call̂  
ni aun en ia Iglesia se saludan. ¿No son partea, 
tas? Y  aun hermanas son : ¿Hermanas , y  de estj 
suerte? ¿Pues qué os admira? Mas pasa, y 
dixera. ¡O h , D ios! ¿Pues quién puede entre tanta 
estrechez de amar romper el lazo? ¿Quién entn 
obligación tan precisa, reconocida aun de lostigre  ̂
dispensar el respeto? ¿Quién entre sangre tan um 
dividir los corazones? ¿Y quién entre dos mugers, 
que se llaman Christianas, hizo olvidar asi laLq 
de Dios por un escándalo tan público? El interés,, 
el interés, que no tiene mas parentesco, que el di- 
ñero. Nescit propiuquitatis jura cupiditas, sed pt* 
prta utilitas b¿ec frater est, dixo Tertuliano. ( T¿a 
■ Adv. GnostS) El caso es, que sus maridos, 6 portu 
pleyto que siguen, 6 por una herencia que preten­
den , 6 por una quenta que no ajustan, b por no sé 
quedeudas que entrampan, andan entre sí desaveni­
dos, y perdido por el interés el respeto al munds, 
y  á Dios ; cerrando los ojos a lo justo , abren U¡ 
puertas al escándalo, y  les han mandado, que ni sí 
hablen, ni se comuniquen, ni aun se saluden. ¿Y a 
hade guardar esta ley de un marido rustíco,y sefa 
de atropellar la Ley de Dios? ¿Cómo se confies 
esta gente? ¿Cómo comulgan? Si en una misma re­
ja de comulgar, concurriendo juatas, ni aun se mi-  ̂
ran.Lo que yo sé es, que el Concilio IV.Cartaginen­
se (Can. 93. D. 90. cap. oblatS) prohíbe, que se ad­
mitan al Altar las ofrendas de los que asi en lo pu­
blico, mostrándose enemigos, no se saludan. £1 
Concilio XI. Toledano (Can. 4.) manda, que á e* 
tos se les niegue la Santísima Comunión. El Con­
cilio Agatea se dispone, que como miembros po­
dridos, los aparte de sí la Iglesia con sentencia ¿ 
Excomunión. (Can. 31. D . 90. r, plac.) Y  acare­
mos, que siendo el escándalo tan notorio, durad 
odio basta las mismas Aras de Clemencia , y &  
mitigan juntos los que tienen los corazones tan di­
vididos. ¡Oh, Santo Dios! No niego, que el salud* 
una persona á otra,no es parte del todo necesaria 
verdadero amor , que hoy nos intima nuestra Vida 
Christo ; pero si el negar las salutacioneses entre

per*
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Parte I. Sermon I.
personas en que p o M gu n  especial titulo, ú de pa­
rentesco, ü de obediencia^ de pública amistad que 
antes havte; se echa menos Ja cortesía, ¿quién eví* 

^  tara eJ escándalo , y  por consiguiente Ja culpa?
Í L  Todavixcomulgan estos? ¿Cómo se confiesan? 
1» * ,^vuelvo a preguntar.

pero aun son mas frivolas las escusas con que

Ípor confesar el interés, quieren dorar la enemis­
tad : Que no me díó parte de su función, ü de su 
boda , antes que á los demás. ¡Y  por ese puntillo 

Étan vano, se toma sobre el alma todo un monte 
| d e  culpas! Vence Gedeon al Madianita , y  quan- 
j| do las Tribus todas de Israel celebraban la victoria 
je n  festivos aplausos , hé aquí que la tribu sola de 

Efrain levanta tan amargas quexas, que faltó poco- 
|p ara convertirse el aplauso en la batalla mas san­
g r ie n ta : purgantes fortiter, é i propé vim inferen* 

(Judie, f. 8.) Y  toda la querellase fundaba, en 
fqu e no los llamó Gedeon á la batalla: Quid esi 
ífroc, quod faceré volaisti, ot nos non votares cum ad 
%pugnam pergeres contra Madían ? ¡ Pues válgame 
|l)ios! ¿Por qué ha de ser sola la Tribu de Efrain 
;||a que tan ofendida se quexa? Callan las de­
fin as, y esta sola hace sentimiento? S í : Eran los 
íd s Efrain los mas cercanos parientes de Gedeon, 
ííque era de la T ribu de Manases, ambas descen- 
■ ¡Vdíentes de Joseph, y fundábase el sentimiento en 
le í  mas cercano parentesco. Fiaeza de amor pa- 
Irece, que tanto sientan no haver entrado con sus 
^parientes en la batalla, ¡Parientes que se ofenden 
|de que no los llamen en el aprieto, nobles parien- 
dtes por cierto! asi parece, dixo el Abulense; pero 
'¿no es esa quexa, sino dolor de no tener parte en 
dos despojos : es sentimiento de vér, que ios de 
(JVIanesés se les aventajan, y  por eso quando to­
ados aplauden, los mas parientes son los que tur­
aban el regocijo de la v¡¿loria. Es cierto , y consta 
; idel Texto del capitulo antecedente , que los havia 
^convidado Gedeoa para la batalla: ¿pues cómo se 

Iquexan de que no ios llamó? porque ios llamó 
^con todas las demás Tribus, y  quería su sobervia, 
tjque el convidarlos á ellos fuese con muy especial 

ceremonia : Vutabant (dice el Abulense ) se con- 
%temni, si non observarentur eis multce ceremonia 
obomris. ¡A h , quántas que parecen finezas de 
y. amor, son dorados pretextos de Ja mas villana 

ruindad, y  con un puntillo, que alegan para el 
Asentimiento, ocultan venenosas puntas de solapa­
d o s  odios! ¿Qué murmuró, qué habló, qué dixo? 
('Y por ese chisme de una criada, por ese cuento 
A de un hombre ruin , ü de un lacayo , se han de 
? estar ardiendo dos casas? ¿Y l.o ha.de saber, y  
¡Alo ha de murmurar , y lo ha de reir toda la Re- 

pública? Que casó la otra, ó el otro ¿disgusto

Imio, y deshonra de su hnage. Quizá no es tan 
en deshonra, como lo finge vuestra sobervia. Mas 
pregunto: ¿Porque no le habléis, ni lo veáis, de­
xa él de ser vuestro pariente, ó vuestro hijo? No. 
¿Se deshace por eso el casamiento? Menos: ¿Pues 
padecer por aquel casamiento la  deshonra, y

perder por ese odio el alma? ¿Honra , y  alma 
perdidas? ¡Oh Dios! ¿Qué necedad m ayor, que 
remediar tma pérdida con otra pérdida, y  perder 
el alma? ¿Porqué os parece que se perdió la hon­
ra? Los Barbaros, nos dice hoy Jesu-Christo , la 
gente sin Dios, los Gentiles, comunican , y  salu­
dan á sus parientes: Si salutaveritis fratret ves- 
tros iantum , normé, &  etbnici hoc faciunt\^ Oh, 
Señor! Y si ni aun esto hacen vuestros Christianos, 
¿qué diremos? Pues hacen punto de honra, lo que 
aun los mismos Gentiles miran como á infamia.

Fácil prueba nos ofrecen difíciles palabras del 
segundo del Paraliporaenon : Congregan sunt 
contra Israei filii Moab, &  filii Ammon, <5? cum 
eis de Ammonitis. (2 . Paraiip. c. 10,) No es me­
nester mas que leerlas, para que todos al punto 
conozcan su dificultad. Dice que se coligaron en 
armas contra los Israelitas los hijos de M oab, y  
los hijos de Amon; y con estos algunos Amonitas. 
¡Hay tales palabras! ¿Los hijos de Anión, y  a l-, 
gunos Amonitas? Es lo mismo qu esid ixera: Se 
juntaron los de Roma , y  con ellos algunos Roma-* 
nos : los de España, y  con ellos algunos Españo­
les. ¿Pues para qué es esta repetición tan ociosa? 
No lo es, dice San Gerónimo, porque esos que lla­
ma Amonitas, no lo eran en la Nación, por eso no 
los ilama hijos de Amón: eran Amonitas solo en 
el trage porque esos eran Iduraéos. Basta la au­
toridad de tanto Padre , para sacarnos de esta du­
da, pero aun queda otra : porque si soa Iduméos, 
¿porqué se han de llamar Amonitas? E t cum eis 
de Ammonilis. Es el caso , dice S. Gerónimo, que 
la guerra se hacia contra los de Israel, contra los 
hijos de Jacob; y los Iduméos eran hijos, y descen­
dientes de Esau , hermano de Jacob; eran parien-i 
tes suyos: pues pelear contra sus parientes, dióles 
vergüenza á los Iduméos, ¿y qué hacen? Mudanse 
el trage, y quieren mas aína llamarse Amonitas, 
porqué no les quede la infamia de que se diga en 
el mundo , que, unos parientes hacen guerra como 
enemigos á otros parientes. ¡O h , qué de alma tie­
nen las palabras de San Gerónimo: Ob reveren-  
tiam paterni nominis nolebant in prístino habita 
arma movere contra Israel, sed transfiguraban se 
in babitum Ammmitarum. ( S. Hieron. in 
Hebr. in Par.) De modo, que unos Bárbaros 
tienen por infamia declararse contra sus parien­
tes por enemigos, ¿y entre Católicos se ha de te­
ner por honra fundar la enemistad mas cruda en 
el mas estrecho parentesco?

Y  si asi pasa entre los que son de una sangre, 
¿qué sucede entre los que son de un exercicio, y de 
un oficio  ̂Yá lo responde la vulgaridad. Quién es 
tu enemigo? E l de tu oficio-Y  de estos, ¡(oh,quánt09 
hay!) hay enemigos en los Palacios, en los Tribu­
nales, cq las Escuelas; hay enemigos en las tiendas 
de oficiales, y  de mercaderes; hay enemigos en las 
casas, y  hay enemigos hasta en los claustros; hay 
enemigas en las visitas, y hay enemigas en los es­
trados, ¡Oh, quámos enemigos! ¡Oh, qué nunca ve-
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inbs tjtie se desafien! Es verdad; pero se deshonran. 
No sacan las espadas: asi es; pero juegan las len­
gua« no andan cargados de caravinas: es asi’ pero 
j raen atacadas de veneno las intenciones: no se 
derraman la saftgre: es verdad; pero hacen que cor­
ra sangre, la reputación, y el crédito: no se quitan 
las vidas: asi es; pero se condenan las almas, ¡Oh! que 
se hablan, se visitan,y se saludanrSf; ¿pero con qué 
políticas, con qué maquinas, con qué trazas? Nun­
ca se han hecho agravios; es verdad; mascón todo 
eso Soo enemigos. ¿Pues porque son estas tan per­
versas enemistades? ¡Ai está el punto ; aguarden.

¿Quéagravio le hizo aquella santa rouger Ana, 
á la otra llamada Feneoa, para que ésta continua­
mente la royera con murmuraciones, y aun la ator­
mentara con oprobrios? (i.Ü e^ .i.)  No fue mas el 
agravio, sino que era Anade mejores prendas que 
no Fenena, y  que por eso, aunque infecunda, mas 
querida de E le a na su marido. De modo , Señora, 
que porque la otra se os aventaje en la hermosura, 
en la discreción, en las prendas, sin haveros hecho 
mal alguno, la haveis de tener tan por enemiga, que 
ha de ser todo el blanco de los apodos, de la mur-
muracion, y de la risa? y que solo un pelo que le
notéis,' ha de ser por vuestras bocas el platillo de 
los estrados? Dura cosa por cierto. ¿Qué ofensa le 
hizo David h Saúl para que con tanto rancor tirara 
por tantas veces á quitarle la vida? Toda la ofensa 
fue, después de darle lasalud, asegurarle el Reyno, 
y  conseguir iosignesviétorias, que allá le llevó Da­
vid no sé qué aplausos de las damas de Jerusalén, y  
que acá el mismo Dios le dió el Decreto para suce­
der á Saúl en el Reyno, De modo, Cavallero, preten­
diente , que jo rq u e  el otro haciendo como vos su 
-diligencia^or su mana, por su brazo, 6 sea por su 
mano, logró la  gracia, ganó el decreto, alcanzó el 
oficio, sin haveros hecho otra ofensa, lo haveis de 
coger por tan enemigo , que al punto hemos de 
saber todos por vuestra boca , quiénes fueron sus 
abuelos, quáles sus procederes, y  de dónde fueron 
sus principios? Terrible caso! ¿Qué agravios les 
hizo allá Jacob á los hijos de Laban, para que 
ellos tan á boca llena dixeran, que era unladron al 
verlo rico? Tulit Jacob omnia, qux fuerant Patris 
nostri. [Genes, 13.) El agravio , que les hizo, fue
servirle á su Padre catorce anos , como un escla­
vo; hacerconél paitos muy lícitos; premiarle Dios 
su trabajo ,  y  aumentarle su hacienda. De modo, 
Mercader, Oficial,Tratante, que porque al otro le 
embia Dios la suerte á sus puertas; porque vés que 
gana, porque vés que sube, porque vés que se au­
menta, sin hacerte á tí mal alguno , ¿lo has de te­
ner tan por enemigo, que no sosiegues por armarle 
la zancadilla, y  por arruinarle en el credhd? ¡Gra­
ve desdicha! Y  por abreviar, ¿qué agravio hizo 
Abel á Caín? ¿Joseph á sus hermanos? ¿Y porqué 
ni aun el Cielo se escapó de esta peste? Qué agra­
vio le hizo el Verbo de Dios Encarnado á Lucifer 
tan amotinado , y  rebelde: ¡Oh, qué de enemista­
des sin agravios! ¡qué de odios sin ofensas , tan-

to mas perniciosos, quanto toas ocultos! Y SI 0o
¿qué daños se siguen deestas solapadas eneais! 
tades?

¡Ah, mi D ios, y qual está el mundo! Excla^ 
el mayor Sabio , y  mejor desengañado Salomón- 
Vidi calumnias , qux sub solé gernntur, &  lacry, 
mas innocentium, &  aeminem consol atorem.
Estoy viendo hervir las calumnias, los falsos tej.
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timonios, las imposturas, las deshonras: el
ayer tan honrado , yá caído; el que ayer con can. 
aal, ya perdido: gime oprimido á las violencias 
desvalido, y no le queda al inocente otro consuela 
*n su total desdicha que sus lagrimas. ¡Ah, mundo! 
Dichoso el que con la muerte se ha librado yádj 
tal vida, y mas dichoso el que no ha nacido á vér 
y  padecer tanto tropél de desventuras! Pero si 
tamos caen, sin saberse porqué; si tantos se arrui- 
nan, sin vér como alguna mano anda aquí, que 
por lo baxo mueve tantas desdichas: ¿qué mano 
tan poderosa será laque asi trastorna todo un Murs 
do? Pues en verdad , que por mas que se escond  ̂
yo la he de averiguar. ¿Y  miren quién? un Salo­
món púsose á pensarlo de espacio: Rursus ron, 
témplalas sum: Fue cotejando sucesos, fue atan­
do cabos, y halló el fin. ¿Qué es lo que halló? Ya 
lo d ice: Omnes laborer hominum , &  industriat 
animadverti patero invi dix proximi, He adver­
tido y á , dice , que no hace acción el homlfre , o 
yá sea de las que acaba la mas afanosa fatiga, & 
yá las que consigue la ma$ mañosa industria, qu: 
no esté patente a la embidia del vecino , del com­
pañero, del de su profesión, y de su oficio; ese es 
el que alli llama próximo, d¡xo nuestro Coradlo; 
Irruidta enim est ínter xqwiles , c? ejusdem ar'isi 
figulus figulo invi de t , faber f'abro: Bien está ; ¿mis 
qué tiene eso que vér con las calumnias, los g¿- 
mídos, las violencias, las lagrimas de que se aca­
ba de lamentar? ¿Qué? Que esta es toda la causa 
de tantos males. A  calumnia, prosigue Cornelio, 
transit aA invi diam, tamquam ab ejfe&u ad can* 
sam: invidus enim calumniatnr faffa alteriuss 
ut ea obscuret. ¿Pues qué os parece, que esos 
mirones no hac^n mas que mirar? ¿Aquel atis- 
var , aquel escudrinar , aquel averiguar , aquel 
notar, no pjra mas que en eso? Pues ellos sotj 
los que destruyen, los que arruinan, y los qas 
pierden. ¿Porqué aquel cayó de la gracia dd 
poderoso? Porque el otro mirón le armó el chis­
me. ¿Porqué á aquel oficial le quitan aun el tra­
bajar en su oficio? Porque hay muchos Veedores, 
que son Veedores de la embidia. ¿Porqué aquel 
Mercader titubea en el crédito? Porque no siendo 
tyrano vendía y le han levantado , que quema los 
otros, que porque ellos no venden se queman. ¿Por­
qué aquella pobre muger vive en un infierno con 
su marido? Porque la otra vil ramera la ha puesto 
mal con él, por estafar ella. ¡Oh, qué próximos tan 
perniciosamente enemigos! P  atete invi dice proximi 

Arroja el Rey Darío á Daniel en un lagoda 
hambrientos Leones, y  cerrando luego el lago coa
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la n a  grande peña, lo sella con-su Anillo Real. ¡Ah, 
ItAles diligencias! Si Daniel no podía subir un lago 
Mjj-n profundo, ¿qué importaba dexario abierto? ¿Y 

y*'1 seguro con un peñasco, ¿para que luego todo 
Real Sello? Sin todo eso, ¿cómo podía e,scapar el 

¿iserable Profeta? No son para él esas diligencias, 
Jfaos dice el Texto Santo, antes son todas en su fa- 
ü v o r  Ne fieret contra Danielem. Es porque no 
f i e  hagan algún daño. ¡Hay mas estraña cosa! Pues 
Ies muy bueno, que lo dexan en el profundo entre 
.^Leones hambrientos, y en lo de fuera le ponen la 
Idefensa; cierre Darío de aquellos hambrientos 
^Leones las bocas ,  que la boca del lago, antes es 
■ ¿cerrarle del todo su escape. No lo haveis entendi­
d o  (nos responde Darlo) son los Cortesanos de mi 
^Palacio los que tiran á quitar la vida al Profeta, 
aporque se les aventaja en la privanza; pues de su 
¿Virtud seguro estoy que no se le atreverán los Leo- 
ijdes* pero no estoy seguro de la embidia, que desde 

no le quitará la vida; pues quede entre Leo- 
■ íjjes hambrientos, que menos fieros serán que Cor­
tesanos embidiosos; que si de aquellos con quien 
Vive no se libra, de las mas sangrientas fieras se 

¿escapa: tal es la enemistad que corre tan solapa­
b a  entre los que son de un exercicío, que gaoa en 
¿crueldad á la mayor fiereza.
‘ Pero aun se estiende la enemistad entre los 
■ |que se llaman amigos, y debiéndoles servir de es- 
¿¿carmiento en Judas, ese toman por exemplar : V e -. 
r̂untamev (dice gravemente sentido nuestro Re­

dentor) ecce manas tradenti í me , mee uní est in men- 
(Lucís 22.) L a mano del que me ha de entregar 

f  iesta en la mesa conmigo. ¿ La mano , Señor ? ¿la 
|ímaoo? Pues no está ahí en la mesa con vos Judas? 
|||Cótiio puede estar esa mano sola? Porque mien- 
ptras pone la mano en el plato, está allá todo aquel; 

aldito corazón en la venia. Pues, oh, ¡qué manos 
estas se juntan en la mesa , se besan en la calle, 

||que no son mas que manos, quando mas apartado 
3j|está el corazón! Ucee manus. Mano para la bolsa, 
f^nano para la mesa, mano para la propia convenien­
c i a ,  mano para conseguir; y en fin , mano de Ju­
jéelas para perder: mano de tinieblas para matar lu- 
é|ces. De todos previno la quexa sentidísima el 
|Se5or por boca de David (gran texto) al Salmo 
■ ¿treinta y quatro : Quoniam mibi quidem pací ficé lo- 
:águebantur ; in iracundia terree loqusntes dolos 
jtogitdbant. Hablan con amistad, muy dulces de 
"¿palabras; pero mientras asi están hablando, con una 
¿ira de la tierra están en el pensamiento trazando la 
Zancadilla.Todo el texto estaba claro, si una pala­

b r a  sola no fuera tan difícil: In iracundia terree, con 
gira de la tierra, ¿Qué iraesesta? Síes por lo terri- 
|>bie, diga que con una ira del Infierno : si es por lo 
Infiero,diga que con una ira de demonio; aun es po­
lca toda esa, dice nuestro L oríao, y por eso para: 

significar la ira mas terrihle , mas formidable , la 
llama ira de la tierra. ¿Pues quándo vemos esta ira. 
tan formidable de la tierra? Nunca: y en eso está lo 
mas terrible. Notad: Los otros elementos se suelea
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declarar enemigos; el fuego, ¿quién no teme su co­
lera? ¿quién no la huye? El ay re, y el agua,quando 
en esos mares se conjuran , ¿qué horror no ponen 
con su furia?Los navegantes lo digan, queaun an­
tes de salir del puerto ya los temen; pero á la tier­
ra, ¿quién la teme? Nadie, es el elemento amigo, el 
que nos sustenta, el que nos carga. Pero he aquí 
que quando asi nos está favoreciendo, sin dár á en* 
tender nada, allá por lo mas escondido de sus se?* 
nos, concebida su colera de repente, ¡qué temblor! 
¡qué horror! Todo se estremece, crujen los techos, 
se sacuden los edificios, bambanean las torres, y  
¿quántas veces ha dexadouna Ciudad hecha un co­
mún sepulcro? Pues esa es la ira de la tierra: Incom- 
rfíQtionibus terree. Buelven otros una ria solapada 
que quando menos lo pensamos, nos derriba un ele-, 
mentó, que siendo nuestro amigo, quando mas 
descuidados, nos arruina; pues esa es la ira mas te­
merosa , esa es en medio de la amistad la enemis­
tad mas terrible: Et in iracundia teme loquen tes- 
dolos cogitabant, Y si hay de estos enemigos tantos, 
¿quáles en fin son los enemigos, que hoy nos man­
da amar Jesu-Christo? No sé si diga que á todos,, 
pues aun los mas próximos son los mas enemigos..

Y a, pues, con todos habla igualmente nuestro 
Divino Redentor, con enemigos declarados, y  con 
solapados enemigos , coq los que en lo interior 
ocultan rebozado el odio, y con los que en lo ex­
terior declaran manifestar la enemistad; con los, 
que aborrecen porque les hicieron agravios, y  
con los que sin haveries hecho agravio aborrecen: 
Diligite inimicos vestros. Y si en este amor con-, 
siste nuestra vida, estriva nuestra salvación, triun­
fe yá en nuestros corazones el amor verdadero dé 
todos nuestros próximos, pues no bastan con Dios 
aparentes ceremonias de solas palabras.

¡Oh, SoberanoDios de la paz! ¡Oh, benignísimo 
Dios de la clemencia! ¡Oh, Jesús amoroso, dueño 
de nuestros corazones! Si en esa Cruz, haciéndoos 
puesto el odio de vuestros enemigos asi, nos estáis: 
enseñando á perdonar agravios, ¿cómo faavrá cora­
zón , que se os resista, voluntad que no os imite, 
amor que no os obedezca? ¿Quién havrá que se nie-; 
gue á vuestro precepto á vista devuestro exemplo? 
Ya todos, mi Jesús, os seguimos, todos ofrecemos; 
desde aquí el amor verdadero á quantos nos'han; 
ofendido. ¿Todos, dixe? ¡Oh, que no sé quanrosde 
mi auditorio se niegan todavía á conceder, este 
amor tan noble! Pues apártense del numero de los 
escogidos de Dios; separansé del rebaño, que en 
esta Iglesia tiene Jesu-Christo, y yá apartados esos 
desventurados, yo, mi Dios, mojando Ja pluma en 
esa Sangre preciosísima de vuestro costado, escribo 
desde aquí en nombre de estos vuestros escogidos 
que me oyen, un general perdón. Díganlo conmi­
go los que quieren aprovecharse de esta Sangre. 
Yo , Señor , en esos vuestros Sacratísimos Pies de- 
xo , y  depongo quantos agravios he récibidó, y  
quantos en lo venidero me hicieren; yo os sacrifi­
co todo el todo de mis sentimientos por viftimm
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de vuestra honra; y desde aquí ofrezco de todo mi 
coraron la p a z , y el perdón á todos los que me lo 
pidieren, y  propongo yo de pedirlo a los que he 
agraviado, y  prometo recibir con todo el amor de 
mí alma a los que me han sido enemigo». Perdo­
nadme, mi Jesús, coq aquella piedad con que yo 
perdono: recibidme ¡1 vuestros brazos, como yo á 
ios míos admito Jos que rué han ofendido, para que 
quando desatada esté mi alma del cuerpo, y pre­
sentada á vuestro severisimo Tribunal, mis pecados 
me acusen, yos seáis mt defensor , vos mi Aboga­
do: palabra me habéis dado de que me perdona­
reis, si yo perdono; pues yo perdono, y con vues-* 
tra misma Sangre lo firmo. Christtanos, ¿hay algu* 
no que no quiera firmarlo asi? Declárese, que yo 
con esta misma Sangre de Jesu-CKristo firmaré 
desde aquí la sentencia de su eterna condenación* 
Perezca el desventurado, perezca quien a Cbris- 
ro le niegue U demanda tan justa, y aquella mis-< 
maSangre, que lo había de salvar, esa x a  laque

caban en sus aguas los m ilagros, hallando  ̂
ellas todas las enfermedades , como de lance, 
salud. Probatica era el nombre de su oficio , r*,

L , W'que no estuviese ociosa mientras no hacía ^ 
lagros, que no habían de ser estos pretexto p̂' 
ra escusarse del trabajo. Servían, pues de ^ 
dinario sus aguas de lavar para sus sacrifi  ̂
al cercano Tem plólas viétímas; y no poten, 
plearse asi en este exercieio sus aguas, dexa^
de atender al Cíelo , de donde les venía su Vil,
tud. Todo lo juntó el Hebréo, llamándola
salda , casa de misericordia : donde, sin oni
tirse diligencias humanas, asisten socorros $
vino». Asi sucedía a llí; porque ' á tiempos  ̂
prevenidos, baxando del Cielo un Angel, ^  
via invisiblemente las aguas; y  á su albotô  
»iguiendose el alborozo en los enfermos, a t«,. 
priesa, unos tropezando con otros, el que pr¡% 
ro cala, ese efa solo el que se levantaba: eso g 
acudir con promptitud quando llama Diosjqi-
T JA.1. • te —h .te te te te te. te te -H.-. tete te te 1 n »tete« 1 -te. * te  te — '

ííi í

le condene: no halle piedad quien no la tiene: no lo que nos parece caer es levantar ; lo que nos jJ
te-te tetêtete te - j  a te tel M &n fl n t A rl 9 * h rt I Atf í  1̂ IT1 Itturt _s 'früMÜ A lm Al tete a* kaI I* >1 «P AI mía a rt n An A 1 i * m ah _*consiga perdón quien no lo da; no logre miseri­
cordia quien no la usa; cayga, cayga, y prevalez­
can contra él todos sus enemigo« quede su muger 
viuda, huérfanos sus hijos, y  sus descendentes an­
den descarriados, pobres y mendigos; arruínese 
*n casa, disípese su hacienda, y  bórrese déla tierra 
el nombre: E f dispereat de térra memoria ejus,pro 
eo quod non est record ¿tu i /otero ftiistritfrdiaM, 
Duren firmes en los archivos de Dios las memorias 
de todos sus delitos, para que quando parezca en 
aquel espantoso Tribunal, sea juzgado sin miseri­
cordia, quien no supo tenerla; y quien no quiso per-* 
donar, salga de aquel Tribunal para siempre «otv*

rece ahogo es salud, y el que con resolución pietj 
de el pie eoti que estrívaba en la tierra , ese 
las aguas de la gracia gana todo el cuerpo 
el Cielo. A  la esperanza, pues, de essje milagro, 
cinco soportales que la rodeaban, yacía una 
titud grande de enfermos, entreteniendo los ayt 
de su padecer con la mas costosa receta del es¡*i 
rar* ¡Cosa rara! ¡las aguas de salud, y  á sus orilb 
muchos enfermos! Muchos sanos , dixera yo, p*. 
ro eran enfermos de confiados; por eso, despre­
ciando las medicinas, duraban en sus achaque 
ctni decir; A bíesrála  Piscina, ahí está la Con fe- 
sion; díeen acá enfermos mas peligrosos: haré «t 
pecado, que luego me confesaré. ¿Y yá sabes o«denado: Cum judieatuTy exsat eondemnatw* ¡Oh!

no permita, Señor, tu piedad infinita, que haya en. te confutarás? ¿Y yá sabes que te confesarás biê í 
<ste auditorio alguno, b alguna , que hoy quiera ¿Y yá sabes que te quiera dár Dios el auxilio, 
salir de esta Iglesia condenado, que se quiera echar tanto le has desmerecido? ¡O h, confianza necia,
sobre sí estas espantosas maldiciones de las Divi­
nas Escrituras, por conservar en su corazón un 
.odio maldito! sino que todos con veras de nuestro 
corazón firmemos este general perdón. Perdona­
mos, mi D ios, porque tú nos perdones ; ofrece­
mos á todos nuestro amor, porque tú nos ames^
admitimos a todos a nuestra 
tú nos recibas á tu gracia.

amistad ,  porque

RECETA DE SALUD DE LAS TRES
principales enfermedades de la Piscina.

SEGUNDO VIERNES SE QUAILESMA , AÑO DE 169I.

Jn bis jacebat multi tuda magna languentium , c¿t- 
- eorum , claudorum, 6? aridorum, Joan. cap. y.

E Rase en Jerusalén una prodigiosa Piscina,
no en vano asi llamada del común, pues

que aunque no tema peces , parece que se pes­

que a tantos dexó sin remedio en la misma salud: 
No está lejos la prueba. Aquellas aguas sanaban ■ ] 
los enfermos; ¿pero quintos no sanarían? ¿Quáo- 
tos rendirían entre gemidos la vida, allí, allí,a ;| 
las mismas orillas de su remedio? De uno sabe­
mos , que contaba yá treinta y  ocho anos de ca­
m a, y e n  ella treinta y ocho edades de dolores, 
y  treinta y ocho siglos de deseos; en su enferme­
dad , dice el Evean ge lista : Irt infirmitate jm¡ 
claro esta que había de ser suya; no es tan cla­
r o , que pudiera estár enfermo de la enferme­
dad agena. Díganlo quantos viven de ser cor 
redores de culpas , de escandalizar , de coa- 
sentir , y  tapar. Suya era la enfermedad de 
aquel pobre, suya era; ¿pero qué enfermedad! 
El Evangelista de el todo nos la calla: mas yá 
todos han dado en decir , que él era el Parali 
tico, y  sellan salido con ello. No sé qué tiene 
esta voz común del Pueblo, aun quando callan 
los Evangelistas. Ello lo debieron de sacar 
por los efeétos, ü de que no se m ovía, 
que era esto con mucha dificultad. ¿ Asi ?
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Parte I. ;Sermon IT.
: paralitico es. ¡ Q ^  impo.rta. que quiera so-, 

^Hlapar el achaque mientras lo están ma Attestan­
d o lo ?  efeños? .

Este , pues , era el estado de aquel Hospital, 
Í  y  Piscina quando se llególa Pasqua.' ' Quál de 

t  ellas ? No lo dicen ; y sea la que fuere , que para 
X  nuestra Vida Christo, en haciendo bien à los hom- 
íS b res esa es su fiesta toda, y  es su Pasqua, 
í  Entonces, pues , entró el Señor a llí, y llevando 
%  en sus ojos las dos mejores fuentes de salud , se, 
f  |os robó desde luego % quizá por mas necesita­
n d o  aquel rre*nta y oebo años de enfermo. Fue-
■ 5e acercando ácia é l , ¡qué hermosamente apaci- 
 ̂ ble í y sin mas ostentación de aparato (que

■ : siempre atiende Dios roas al fru to ) Hombre., le 
-^dicé. quieres sanar ? Eí entonces , mostrando que

jf  tanto como su enfermedad prolija le afligía su 
total desamparo , de éste se lamenta , y dexa que 

^ su querer, su misma necesidad lo publique mu- 
^ d a . Qué. quiero? (como si dixera) ¿qué quiero? - 
jip ara  eso estoy a q u í, y ha treinta y  ocho años que 
3 ;de día, y de noche estoy queriendo. Però soy tan 
^desdichado, que sobrándome dolores, porque| 

tti éste me falte, no hay quien de mi se duela : ní 
puedo valerme yo , ni tengo quien roe valga,; un 
fcorobre solo no tengo, que quando se revuel­

v e n  esas aguas me arroje en ellas ; y si bien ha­
go mi diligencia , por mas priesa que quiero dar- 

|¡me,uorTio vá tan despacio roi acbaque,siempre lle­
go tarde. ¿Asi? Pues levántate, dice el Señor : le-, 
vantate ; carga esa tu camilla, y  anda , vete. ¿Có­
mo,Señor? ¿Y no hay mas que eso para un enfermo 
de tantos años ? No hubo mas: levantóse, reco­
gió sus pobres trapos : echosélos al hombro , y 
fuese. ¿Y fuese? quando ¿suspensa toda la admira- 

Jcion no se mueve? ¿ Y  fuese? quanto atónito se 
•fqueda embelesado el pasmo ? ¿Y fuese? ¿quanto 
J|suspenso se para el discurso ? Fuese , descontañ­
ado en un instante solo de s.alud , treinta y ocho 

años de miserias. ¡ Estupendo m ilagro! ¿Pero 
los demás enfermos ? E^os acá se quedan para 

¿que ellos busquen, y les busquemos la salud, 
?|que basta dejarles el Señor, para que la con- 

11 sigan , la receta ; no hemos de querer que lo haga 
Dios todo. Apenas sale aquel con su camilla 

■ 'I acuestas , quando los Fariseos le meten á pleyto 
i| ti milagro, con que no puede hacerse en Sa- 
gbado. Dexemoslos rabiar cmhidiosos, que para 

nosotros si el Sabado nos representa en María 
í el qjejor descanso de D ios, ese fue allí especial 
li titulo para hacer el beneficio , como es acá mo- 
-i tivo poderoso para conseguirnos la gracia. ¿íve  

, j; Martí},

7 i

íft bis facebal multitudo magna íanguentium , & ct 
Joan, ubi supra,

EN  una Piscina de achaques incurables toda 
una República de enfermos peligrosos, des­

de Juego me desalentara el animo á conseguirles U 
salud, si no fuera el mismo Medico Divino el que 
les ofrece el remedio , que en uno solo , que po¿ 
milagro dexó sano , á todos los dexó la receta pa­
ra qué puedan sanar sin milagro. Entro yá visi­
tando las salas de los enfermos ,  para ver luego 
como al exemplo del que sanó , pero con su rece­
ta misma pueden quedar todos remediados. N o 
me admiran, pues , que fuesen allí los enfermo# 
tan muchos ; lo que si reparo, es , que fuesen 
Jas enfermedades tan pocas. Los enfermos una mul­
titud grande:Multitudo magna Ianguentium* y Jas 
enfermedades solas tres: Cacorum, claudorumi &  
aridorum; ciegos, co jos, valdados. ! Válgame 
Dios! pantos, enfermos con tan pocas enfermeda­
des! Diré la razón de mi reparo. Bien sé que basta 
una enfermedad sola para que de ella muchos en­
fermos adolezcan : eso se viene á los ojos; pero si 
en aquella Piscina sanaban todas las enfermedades 
sin reservarse alguna: A  quaenmque detinebantur 
infirmitatei luego acudirían á ella los enfermos de 
todas las enfermedades. Parece discurso legitimo; 
y sí todas acudian, diganos el Evangelista , que 
hay muchos enfermos, y  también muchas en­
fermedades; ¿pero en tan gran muchedumbre 
de enfermos, solas tres especies de achaques^ 
¿No habrá leprosos, hefíicos, calenturientos, h y -  
dropicos? ¿Qué en toda una Ciudad tan grande, tan 
populosa como era Jerusalén , no había mas que 
tris enfermedades ? Pues á qualquier Hospital de 
México que vayan , sin haber muchedumbre de 
ánfermos, han de hallar mas de tres enfermedades* 
¿Cómo, pues, en la Piscina, adonde todas concur­
rían , solas tres se hallan? Miren lo que he pen­
sado , y  considérenlo conmigo á lo práólico* 
Esos tres acha*, íes eran los que en sí mismos te­
nían el embarazo de su remedio ; no asi los otros. 
Pongámonos á mirar la Piscina: la dieha,y la salud 
estaba a llí, no en caer como quiera á las aguas 
quando se movian , sino en caer el primero ,  esse 
solo sanaba: Qm prior dése ende bat. Ahora ,  pues, 
muevense de repente las aguas; pero el ciego, co­
mo no las vé mover , mientras le avisan ,  mien­
tras lo cree, mientras llama al Gomecillo ,  mien­
tras lo lleva, zas , ganóle yá la vez el leproso, que 
como no tenia su mal en la vista, logró yá , y  ya 
sale sano, y se despide , quando el ciego llega , y  
se queda suspirando á la orilla. ¿ Qué se ha de ha­
cer? Hasta otra ocasión , hasta otra. Vuelven á 
moverse las aguas, y el cojo , b tullido , aun­
que las vé mover, mientras acude á las mu­
letas ,  mientras las acomoda ? por mas priesa

K que



ñ Luz de Verdades Católicas.
dá retardado su movimiento , zas ga- la presunción , y fa arrogancia le hicieronque ss u« ,

hóle la ocasión el he&ico, que quanto mas del­
gado , se mueve mas libero , y  sale yá sano de su 
fcchaque, dejando el Hospital , quando el cojo 
llega á suspirar solo. Hasta otra vez , paciencia. 
Vuelven a moverse las aguas , míralas el valda- 
do ansioso ; pero con medio lado muerto , mien­
tras llama , mientras vienen , mientras lo cargan, 
za s , logró yá  el lance el hydropico , que 
do huvo menester quien lo cargara ; sale ya bue­
no , se despide, mientras aquel se queda suspi­
rando. Y he aquí como de una ocasión en otra, 
los otros salen , y  estos se quedaa : sanan loa le-

nue.
vo asalto , ÿ mas terrible. Mandó contar sm <
combatientes, glorioso al ver los campos emb;t. i
razados con el numero de sus tropas : Hizose k ^ f
mandado la reseña, y quando su Capitán G ^ , f 
ral Joab le trae yá las listas de sus reseñadas es, |
quadras; en las manos las tenia todavía, quaft.
do percussit ( dice el Texto Santo ) percussit cat
David eum , le remordió la conciencia, le fatit

prosos, los h ea ico s, los hydropicos, se despi-
den, y se van, Y  los ciegos , los cojos, los val­
lad o s, abí se están , ahí se quedan siempre re­
zagados , siempre enfermos, y  siempre sin re­
medio; porque tienen el embarazo de su salud 
en su misma enfermedad : Ccecorum, claudarum, 
&  aridorum.

jAh, enfernaedades,queasí de vosotras mismas 
ós fabricáis los imposibles al remedio!Sucede,Fie­
les, (porque vengamos de la general Piscina de Je- 
rusalea al común Hospital de México) sucede,que 
llegada una Quarestna,muevense á las voces de los 
Predicadores las aguas de la gracia, vienen, como 
de tropel,concursos grandes al Sermón de todo gé­
nero de enfermos, sanan por suma desdicha nuestra, 
y  suya , no pocos; ;pero quienes? El uno , que io 
precipitó su desdicha:la otra,que la arruinósu fra­
gilidad; pero pasada la Quaresma,vemos que toda­
vía se queda una muchedumbre grande de enfer­
mos : Multltudo magna languentium, Quántos, cie­
gos en la pobreza, que mientras acaban de conocer 
la verdad, mientras acaban de ver su desdicha, vo­
ces, desengaños, avisos, ahí se están, ahí se quedan 
hasta otra Quaresma, hasta otra. ¿Y quántos años 
há , desventurado, que asi te vás quedando siem­
pre ciego ? Quedanse los cojos de la vanidad y la 
sobervia, asidos a las muletas de escusas, por mas 
que los combidan los desengaños; y de un año á 
otro mas crecida la vanidad, y mas en punto la 
sobervia. Quedanse todavía los valdados de la ava­
ricia,cerrándose mas apretadamente que sus cofres, 
y  peores cada día , y mas de muerte. Pues á todos 
en una sola salud les dexa hoy el Señor general el 
remedio. Con tres palabras sanó aquel paralitico, y  
en esas mismas tres palabras les dexa la receta de 
salud á toda esta muchedumbre de enfermos: levan- 
tate ciego: y asi sanarás: surge , toma sobre tus 
hombros esa cama, cojo de la sobervia, y  asi 
quedarás libre : Tollt grabatum tuum : muevete, 
anda , valdado de avariento , y  asi recobrarás tus 
fuerzas: E t ambula.

Digno es de suma admiración el cotejo , que 
yá os propongo. Comparad á David con David, 
para conocer asi la mas terrible enfermedad. V ió - 
se una vez yá victorioso, no menos de enemigos, 
que de trabajos, exaltado á la grandeza de el

t'góf
el escrúpulo , y lo afligió tanto , que al pumo ¡ 
postrado por la tierra , reconocido, y humilde; 
Oh , Señor ( clama à Dios) conozco mi pecado 
y veo que es grande : Et dixit ad Domina  ̂
peccavi valdè in hoc futió. Viene einbiado ^ : 
Dios el Profeta Gad , y aun antes que hable una i 
palabra sola, le sale David al encuentro, y  le pr&, 
viene su reprehensión con la Confesión espontanea 
de su culpa : Confessione pr&venit Dei nuruíun̂  
dixo San Ambrosio : delicada conciencia por cier­
to , pero aguarden : peca otra vez David , comete
aquel torpe adulterio con Bersabe , executa un 
sangriento homicidio, y llena á Jerusalen deescan. 
dalo. Y después de tanto , un dia , y  otro se pasa, 
uno, y otro mes, y yá casi to£o un año , y David 
se está tan sosegado , tan sin remordimiento , tan 
sin susto , tan sin escrúpulo , que venido entonces 
de parte de Dios el Profeta Nathán , le pone de« 
lante punto por punto todo su delito claro , pa­
tente, sin mas que mudarle los nombres; y coa 
todo eso¿ ni David lo v e , ni lo advierte ,  ni lo 
conoce. Pásmese ahora quien tuviere enrendimien­
to á este cotejo. Allí apenas executa el pecado, yá 
sentido , yá visto, yá llorado : aquí cometido un 
tan enorme delito por el espacio de casi todo un 
ano, ni lo ve , ni lo conoce, ni lo advierte ; este 
poniéndoselo á los ojos el Profeta Nathán , no 
lo v e ; y aquel aun antes que el Profeta Gad le 
haga el cargo , yá David 1q confiesa , y  lo llora. 
¿Qué es esto? ¿Qué ha de ser? Que ara el segunda 
pecado de lascivia ; y por eso dexa á David tan 
rematadamente ciego, que le quita la atención, 
aun para admitir lo mismo que le están ofrecien­
do de remedio.

Por aquí salgo yá de una duda. Dudaba yo, 
¿por qué siendo la ceguedad del entendimiento cas­
tigo general de todos los vicios, se ha de alzar con 
todo eso sobre todos el amor torpe con el nombre, 
las propiedades , y  los hechos de ciego ? Dá la ra­
zón Santo Tom ás: Qaia vitia car natía in t añina 
mugís extinguvnt judictum rationis, in quantum /os- 
gius abducunt d ratione. (a . 2. qm 53, art. 6. ad3.) 
porque quanto mas se acerca por la carne la sen­
sualidad á lo bruto , tanto roas se tupe á lo cie­
go , y quedándole al lascivo lo sufrido de un bruto 
para el azote, el afao, la fatiga, su misma ceguedad
le estorva el buscar el remedio à su miseria. í Fus

solio, y  abrió brecha en su corazón por donde

qué pensáis,dice S.Paulino,que fueron los Filisteos, 
los que sangrientos le sacaron á Sarason los ojosí 
No fue sino el amor torpe quien lo dexó ciego : do 
es ahora la taona la que asi lo trata como un ju-
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5 'a "mera rÍ' fU' 111,06 '° “ ÓCOm° ,d¡0? P - *"* * *  • V «* embrutecida. I Ítienes, hombre desdichado sino Iln * ¿Qu® 
tinuo del diablo en eso ,u e  ¿ a ú s  rü" usT01  I T  
rentas, si las h a y , yá no a le a b a n ; el caudal s u ó  
hubo, ya no bastará el trabajo no puedl las ,’ra '

---------------------------------- ....................  toyr a°lhVÍ  » r  alhbaSC° S,1,yá  ‘° d0S Se e'lfada“ =
que miraba no lo  veia: por demás tenia el enten- breza llena- vá «  ^  Vendido: yá la p o -

- uuien a lo mismo <tue entendía no se de hnnr, . \ L  r ,i,„  de ? s,idl> » coma

Parte I. Sermón IIL

* vea bruto. ¿N o habeisofdo ya el suceso? Poneío 
aquella quarro veces en manos de sus enemi- 
g0s , y à tan repetidos lances ,  aun no acaba de 

§1 vér sus trayeíones : lo en gana una , y otra vez,
#  y  aun no conoce los mismos engaños que foca.
4- Pues sobrados tenia yá ios ojos , quien lo mismo 
-’tí que miraba 00 lo veia : por dénias tenia el enten*

■ dirniento, quien à lo mismo que entendía no se 
r daba por entendido, yá él se era ciego con la tor- 
> peza,yá él se era bruto con el amor; pues no se 
V’ ha anadido mas sacándole los ojos , y atándole 

como jumento à una taona , que darle por cas- 
tigo aquello mismo que era culpa , señalarle por 

Î pena to mismo que ei tenia por gusro, y  vinca- 
Alarle su rorinemo à lo que ¿1 escoció por d elty- 

p  te : Císcitate punztur, &  mola , qui dignus est ope- 
4  re jument ario, qui semetipsum tuminc rationis 
■ § erbaberat.
'% ! Ah, taonas del ciego rapaz J El à ciegas desear*
A gando el azote, y  à ciegas dando bueltas al apetito 
A bruto. ]Qü¿ solicitud! No sosiega: ¡Qué ansias* N o 

párate ¡Qué Fatigas! No descansan, ¡Que desvelos 
fq u é  sustos, qu  ̂ congojas! Y siempre ¿las espaldas 
f  el azote ,y  siempre à el corazón las bueltas. Gimen

as amarguras,suspiran las ansias,y jadean losafúnes, s ü ¿ 7.;  O h T w d m r í o d e ™  f ' e&0:
r ty  la rueda no para. ¿Y todo para qué,bombr«¡pa- to tk-tnpo ' No lo ha. H. V  “  * ? ”  ^  tarl'  
Jira que el diablo coma de io que tú sin cesar te f í  i- eracia ^  A * “ 1 «  so1» > «ao la
l e p a r a  que el diablo „ ¡ J e  délo q u e T a & n ^  S c U a K t t * , “ '  “ “
Igimes, y para que el diablo te lleve à  tí, y  3 lo que fácil s¡ te resuefv« ** ,qUe “  lo bar*
ftrabajas : Q„i feccatum operar, dice San Paulino, E a , que no valen escusa^ y  s“  no v 'n t “  ■“ * 
f »  moh w x  ho¡ule >"••'«» ut diaholZ à la Piscina ¡Qué seríTaili J  T  com L,8a  
I P ™ «  > ?“*  1,6‘  f ames « '• Hombre desventurado, tno de treinta y ocho aSoi J  lí ’ qUB *  “ “  “ **■ * 
f  pobrectlla mup.ee,  esclavos de un cieiro raraz. mn<¡ tenia por hombre,

resueltamente le dice,Surge, levantare, ?Señor (pu­
do el responder, y  à lo humano muy bien) pues h *  
treinta y  ocho años que estoy aqui tendído,yaho-

sm,raaS?ni raasme díces tu 9ueme levante? 
¿ i an racil es eso? ¿Cómo me he de levantar,si es— 
toy paralitico? Si apenas puedo mandarlos raiem-

_ — *— j wv mv w y conid
de honra : tan falto de bolsa, como de conciencia; 
tan perdido de diaero, como de alma. ¿Dime,honw 
bre (si lo eres, y  no bruto) casado, debiéndote re-< 
portar este^estado, que mas te desenfrena, amance­
bado a los ojos de tu muger,y sin recelo al escándalo 
del pueblo y  sin vergüenza a los ojos de Dios; y  
sin temor: dime, ¿quántas advertencias, debes ami­
go quántos desengaños al Predicador , quántas la-, 
grimas a tu pobre muger, quintas miserias á tu fa­
milia , quántas desnudeces , y  hambres a tus hijos, 
quántos avisosá la desgracia,quántas pérdidas á  la  
hacienda, quántas inspiraciones á Dios , y  quánta» 
condenaciones á tu alma? ¿Y sobre tanto no hay re-* 
medio ? N o , no; pues eres ciego , eres bruto.

Dirásme, que son caídas de tu fragilidad] 
pues para esas te ofrezco con Jesu-Christo el re­
medio. Levántate y á  de caídas tan de ciego:

Épobrecilía muger ,  esclavos de un ciego rapaz, mas 
í ;|ciegos quando con mas ojos; pues para quedar del 
; ;§todo sin ellos, decís que los ponéis en lo que amais, 
Esquitándolos de lo quesoís;decidme,con tantas des- 
j. jpventuras como padecéis,tanto durar en sufrir,tanto 

|̂Jpersistir en padecer, y tanto porfiar en servir, ¿qué 
| Jfpuede ser sino de un bruto lo sufrido, y de un ciegoF- _* 1* l 1 *1 * 1 ■ ̂  ̂ ------------y j  p u iu m i \ .v #  <j l  a ^ ç i i4 b  puCU U  Ui¿tUU¿tr IOS 111)^fTl^
|lo ir remediable? Aun al jumento mas lerdo, y  mas bros de mi cuerpo , ¿cómo me mandas tu que ma 
fVÜ le tapan los ojos, dice San Pauli no, para atarloá levante? ;Note oarece.aue serínn mac — -

if ------7 J

le tapan los ojos, dice SanPaulino, para atarloá 
E¿una taona, porque si viera, espantado al golpe del 
lazóte , aun un jumento procurara salirse de la fa- 
■ yEríga. Pues andar siempre esa noria, y quedaros 

| ^sedientos siempre : andar siempre esa taona , y 
•Nos hambrientos siempre ¿qué desventura es esta?í i *

levante? ¿Note parece,que serían mas legitimas es­
cusas estas, que quántas tu puedes poner enesta tu 
pasión? ¿No eran mas verdades, que quántas pue­
des tu alegar en tu torpeza? Pues aguarda: ¿que es io  
que hizo aquel? Levántate, y  levantóse; ¿como fu© 
esto? Dios con é i, y él coa Dios: Dios á darle laa----- -------- j  ^uLU r J V iu a  L V U  C l^  y  CÍ1U L/  lU b ■ M-J lO b  A  C I^ r i£

|¿Qué tienes desventurada muger, sino una vida de fuerzas,y él á hacer sus diligencias: él á obedecer, 
 ̂ |mas que vil esclava en e$o en que esperabas tu y  Dios á ayudar. En verdad que se puso en pie; y  
^sustento? ¿Qué has adquirido? ¿Üj  tabuco de casa vés aquí vencidos los imposibles. Pues ciego , caí- 
Eí con dos trapos , que tu llamas calas . un lazn do. levantaresin «t-iitaí nnoTiinc ^  ----Ef coti dos trapos , que tu llamas galas, un lazo 
|del demonio , que ni llamas joya , una soga, 
>;que te tira para el Infierno , que tá llamas perlas: 

1 1̂ y con eso mucha deshonra , mucha condenación, 
% y  mucha infamia? ¿Qué importa , que todos te 
j|vean, si todos te señalan ¿ ¿Qué importa, que 
landos te aplaudan , si todos te burlan? ¿Y qué 
^importa,que ahora luzcas,si tan presto, reducida 
la  horrores por la enfermedad , pararás en viles 
icetúiítf? ¿Y no vés esto? ¿Y no procurarás tu reme-

i --------— » ' j —
d o, levántate sin escusas, que Dios te dará fuerzas: 
resuélvete ,  y  verás, como poniendo Dios su mano, 
vences tos imposibles. Como tú te hallas ahora, 
se baila allá aquel Pródigo, quando diso con 
resolución : Surgar» &  ibo ud Patrem meum, me le­
vantare, me levantare. En verdad que asi lo h ito, 
y  en levantarse estuvo su remedio: E t surgen*; u*- 
nit ad patrem suum.

Mas rato ha que me está esperando una muy 
fuerte replica, y es; que sí los enfermos del amor,

K  > tor*
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¿torpe son tos ciegos: ¿porqué han de ser los cojos, 
iosvaDOS, y  sobemos ? N o puede ser (d irá  
cualquiera ) acomodación mas desproporcionada, 
porque la vanidad, y la sobervia, ¿quién no sabe 
que antes ese es vicio todo de cabeza? De los cas­
cos lo han ios sobervios, y  vanos: luego no pueden 
«er estoslos cojos, claudorum, Reconozco la dificul­
tad del argumento; peto por mí responderá el Pro­
feta R ey : O h , Señor, le dice á Dios, toda tu 
«nisericordia im ploro, porque reconozco que es 
mucho loque te pido. ¿Yqué eslo que pideDavid? 
Y á  lo dice: Non venia mibi pes superbite, que no 
tenga yo , Señor, que no me llegue jamás el pie de 
la  sobervia. ¿E l pie, Santo Profeta? Pues no diteras, 
no me venga la cabeza de la sobervia; ¿pero el pie? 
S í ,  que no tiene mas que un pie solo la sobervia: 
Tes superbite, ¿Y qué pie será éste? Tan flaco, dice 
Angelio, tan d é b il, tan caedizo, que ese pie déla 
sobervia es la vanidad: Pedem superbix,pompar* in 
incessiiy q u a m  vana gloria cier, intelltge. ¿Toda esa 
sobervia en e l boato ,  esa pompa , esa gala, ese no 
ser menos que otro en las ostentaciones, y gastos; 
en qué pensáis que estriva todo ? ¿Sobre qué pie 
pensáis que se sustenta ? Sobre la vanidad: Pes su- 
perbix. Y  á la verdad,oyentes míos, que para es­
to  no hemos menester muchas autoridades; dejád­
melo decir á  nuestro modo: ¿ á quántos trae en 
un pie esta vanidad, esta pompa, estas ostenta­
ciones , de que está lleno México? Este querer ser 
todos iguales ,  este competir á parecer mejores, 
esta sobervia,  á quántos trae en un pie? Non tre­
mar mibi pes superbite, Dlrelo de otro modo: ¿quán­
tos caudales co jean , porque se han de continuar 
las visitas? ¿Quáatas casas cojean, porque no ha de 
faltar coche? ¿Quántos créditos cojean ; porque, 
aunque sea de trampas, no han de faltar las ga- 
las? ¿Quántos hombres cojean, porque aunque 
sea de lo ageno, han de ostentar sus mugeres la 
bizarría? ¿Quántas conciencias cojean, porque,aun­
que sea á costa de culpa, no han de dexar las fun­
ciones? Y  quántas almas cojean, porque, aunque 
sea con la sangre de los pobres , ha de mantenerse 
la  pompa! O h, qué de almas cojean! Y  como andan 
en un pie, presto les falta; y  como andan cojean­
do, presto caen. Oh, y  no sea la caída en el Infier­
no: Bene ait pes superbite ,  non pedes, dixo nues­
tro Lobesio, superbo enim pes ese unicus, qui diu 
consis tere non potest, {In Oper. Mor. de peeJ)

Con que yá  pienso que me confesarán su en­
fermedad; mas lo peor e s ,  me responden, que es 
todo eso forzoso, porque mi calidad, mi puesto, 
mis obligaciones ; ea basta, basta, que yá he oído 
muchas veces esa letanía, y  yá parece que aun 
quieren establecer, como si fuera Ley de Dios, el 
ser vano, y  el ser sobervio por adorno de la ca­
lidad. No quiero citar ahora las Isabeles deUngria, 
y  Portugal, que no dexaron de ser nobles, ni de 
ser Reynas por vestir lana : lo que sí d ig o , es, 
que no valen escusas, si quieren admitir ei reme­
dio: y si no vamos á ia Piscina. Carga esa tu ca­

ma, le dice el Señor al Paralitico: Talle grabat^ 
tuum, Señor (pudiera él responder) donde la he de 
llevar, que aquí en este puesto es donde yo la ^ 
menester: si por mi achaque me es necesidad prec¡. 
sa el estar en ella, ¿cómo aora me vienes tu con 
yo la cargue? Si me es forzoso, y aun obligat0r¡& 
mantenerme aqui, porque aqui tengo mi salud, 
es lo que ahora me dices, que no lo entiendo? 
debes tn de saber la virtud que tienen esas agij35 
que por eso me es forzoso sufrir aqui, pasar, y pa* 
decer? ¿pues cómo quieres que yo lleve de aquí m¡ 
cama? Todo esto pudo decir, calidad,puesto, obli. 
gacion, respeto; mas nada dixo. Carga esa cam̂  
y  la cargó al punto, y acabáronse escusas de cali, 
dad, puesto, y obligación: Tolle grabatum tuum.

Yá, pues, si quieres tn sanar del píe de queco, 
jeas, echate al hombro toda esa ostentación , qne ¿ 
tí te parece que ella te lleva muy glorioso, y eres 
tu en la verdad el que la cargas: quiero decir, tan- > 
tea tu caudal, mide tus fuerzas , proporciona tu¡ 
hombros; yjtomandole el peso á toda esa balumba, 
dexando con eso lo que tanto te abruma, quedarás i 
de los pies mas firme. Allá David no quiso admitir | 
las Armas de Saál para salir contra el Gigante-1 
pruebaselas primero, y  yá armado tienta« andar, i 
y  al punto: No puedo, dice, no puedo dar un pa.c

Luz de Verdades Católicas.
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h mí el morrión-, el peto, las glebas que me d efien , 
dan de ios golpes el cuerpo, y  la cabeza, si yo por 
los pies me hallo flaco ? N o , no puedo con ellas, 
dexolas.Pues atended ahora. Sale al campo , llega 
brioso, logra el tiro , postra al Gigante, córtatela 
cabeza, y yá se vuelve; ¿pero cómo vuelve? Dice-| 
lo el Texto: As sumen s autem David caput Pbi- 
listb<si, attulit illud in Jerusalem; arma vero ejut 
posuit in tabernáculo suo. Vuelve David car- 
gando la cabeza del Gigante: ¡ qué monstruosa! E| 
¡qué formidable! ¡qué grande! ¡Fuerte carga! Pues 1 
junto con ella, trae también cargadas, sus armas 1  
todas, lanza, alfaDge, morrión, peto, y  espaldar, I  
todo á proporción de aquel torreón de carne, de |  
peso, y  de grandeza imponderable. Ahora pre- |  
gunto yo : ¿Y puede andar David con todas esa |  
armas cargado? Pudo desde el campo hasta Jera- |  
salén. ¡Cosa rara! De modo, que antes desde Jera* 
salen hasta el campo no pudo andar ,  ni dar ua 
paso con solas las armas de Saúl, ¿y ahora desde d 
campo á Jerusalén puede andar con todas las ar- 
m as, y  con toda la cabeza de un Gigante? ¡ Oh, 
que vá mucho, me dirán, de ir á  pelear, á ve­
nir de vencer! vá mucho,de llevar sobre sí un em­
peño, a ven ir, habiendo salido del empeñóos 
ayroso; vá mucho de ir un pobre Pastor,á volver 
yá un triunfante Libertador de Israél. Buena res-§ ĉ0 
puesta. Pues eso mismo digo y o : probó antes ca 
lo que podían sustentar sus pies el peso de las ar­
mas; armas lucidas, d ice, y yo cargado de tamo 
empeño ? No quiero lucimiento con empeño ; ar­
mas doradas de un R ey, quando yo soy un pobre 
Pastor? N o , no me ajustan; pues dexolas, y &

se



¿  xadas, aseguró los pies, afirmó las plantas, que- en un cuerpo junta mitad de cam a! ¡mitad de se- 
1 ^ 6  vencedor, y  pudo yá con lo qu« antes no po- puítura! ¿Qué enfermedad es esta? Es todas las 

¿¿d ía. Pues buen remedio: pon sobre tus hombros lo enfermedades juntas, es todos los males en uno, 
H  ¡que cargues, reconoce si puedes , mira si son los y  es el corazón poseído de la avaricia : Radix

m  Parte L  Sermón III. ^

U; tuyos mas empeños, y deudas, que lucimientos, 
- ¿ y  con eso te asegurarás mejor los pies, de que 

taQ peligrosamente cojeas , porque tanto Car­
gas : polis gravatum tuum.

- Vemos por esa calle un bizarro coche, lacayos, 
libreas, y en él muy ufano su dueño; m3s con

om n tu t»  m aloru m ,

De estos hablaba Job, y  d ice , que los derri­
bará Dios , como suele el segador derribar las 
puntas de las espigas: Sicut summiiates ¿picaran 
conterentur. El castigo no rae admira ; reparo sí 
en la comparación: ¿ cómo las puntas de las espi-

g todo pregunto yo : ¿quién carga á quién? El coche gas ? Diga , que los postrará como al árbol , que 
íní dueño, ¿b el dueño al coche ? Necia pregunta quándo mas pompa ostenta en la frondosidad de su»

Vipor cierto. ;Pues quién no véque el coche es el que 
ív á  cargando coa tanta bizarría á su dueño? Yo así 

jo  veo; mas con todo veamos si mi pregunta tuvo 
".fundamento; Pater mí (íe dice allá á Elias Eliséo): 
'iPater mi currus Israel, &  auriga ejus. ¡Oh, Padre 
%iio , que eres carro de Israel, y  su cochero. Dos 
Renombres son estos muy distintos , y aun del todo 
'^encontrados: porque el carro es el que carga ; al 
^cochero lo cargan, ¿y ambos oficios hace Elias k 
-un tiempo mismo ? ¿Es carro , que- sobre sí carga, 
Vy es cochero que lo cargan ? S í , que ambas cosas 
lindan juntas, el cargo , y la carga 9 pero con esta

ramas, la segur p oria  raíz lo postra; 0̂mo la tor­
re , que quando raas firme en su elevada altura se 
muestra, el rayo por el cimiento la desmorona; o> 
como d la estatua , que quando mas resplandor d» 
o ro , y  plata en cabeza , y pecho, la piedreciíla 
basta para que arruinados los pies de barro , toda 
quede desecha en polvo ; pero como las punta* 
de las espigas: iSieut summitates spicarum ? ¿Pot 
qué? Notad: Brota del grano la macolla; ¿qué her­
mosa, qué fresca, qué lozana descuella de entre 
su pompa la caña , qué derecha buscando siempre 
el Cielo ,  levantándose siempre acta lo alto , etn- 

IkJistincion, ( repárenla) que quando a él lo cargan, pieza á llenarse la espiga, vá granando jugosa 
.Ho cargan á él solo : Auriga ejus , bien poca carga -4-'1 r'* *
|es esa, cargar á un hombre; pero luego él solo,
■ %omo carro carga. ¿A quién ? A  todo un Pueblo, y 
|un Pueblo muy numeroso carga á todo Israel:
^Carras Israel. De modo, que porque lo carga a él

abastecida siempre al rocío que del Cielo recibe 
donde tiene puesta su mira ; pero en habiendo yá 
graaado , en viéndose llena,em piézaleá ir faltan­
do el ju g o , al paso que se le vá pintando el oro; y  
asi que se vé llena, y  con oro, seca, vuelve yá la 

f|olo, carga éi solo todo un Pueblo. ¡Terrible peso! cabeza, olvida el Ciclo , inclinase tod a, y  toda su 
|&Horrible carga! A l caso: Lleva á su dueño el atención a la  tierra: Sua ¿ponte arefafta ,  dixo 
Jjfcoche, sí; pero al mismo tiempo el dueño carga nuestro Coraelio, lánguido callo en

f jiobre sí todo ese coch e, carga las muías, carga el

Í cochero, carga los lacayos, y carga todo lo que en 
;3*u casa le corresponde, que suele ser todo un Pue- 
|blo de familia zCurrus Israelfé auriga ejus. ¡Fuerte 

so! ¡terrible carga ! ¿Y que pies han de bastar 
ara sustentar tanto ? Pues asegurar los pies, por- 
uetodo no cayga.

 ̂ Mas, ¿qué hará quien el peso lo tiene todo me­
cido dentro del. corazón? F/7/i bominum, usquequo

, cervicem w -  
clinat. ¿Antes quando pobre tan derecha , y  y a  
quando abastecida tan inclinada? ¿Antes toda la 
mira al Cielo , y yá tod3 su atención á la tierra? 
¿Qué es esto , qué yá del todo seca ,  contenta con 
su oro, y  con su grano, ni del Cielo quiere admi­
tir el jugo ? Pues cayga de una vez ía que asi se 
inclina: Ut summítates spicarum conterentnr.

¡A h , espigas racionales, llenas , peto sin jugo, 
áridas , secas, y valdadas! Vereis un pobre hom-

lípmii corde. Esos son los valdados,dice el Eminen- bre en México con obligaciones de honrado, y coa 
Atísimo Hugo: Aridorum per duritiam cordisjquia in incomodidades de pobre , anda trazando su fortu-

'ewfi jtfiíf, <$? incompatientes ad opera misericordia 
IjUnos hombres, que teniendo todo el corazón en 
j^l dinero, y  todo el dinero en el corazón, con me- 
|dio lado vaidado, ni acia Dios pueden dár un pá- 
|jío , ni un paso acia los pobres : para con Dios, 
J¡qué sin jugo de devoción! y para con los pobres, 
|¡qué secos , sin una sola gota de piedad! Es el co- 
|razon el rico , el poderoso en toda la repúbli­
c a  dd cuerpo, es el que atesora toda la moneda 

^corriente en la sangre para repartir luego con 
|$el la los vitales espíritus al cuerpo: ¿masqué, si 
|cerrados los caminos de repartir , si obstruidas 
lias puertas para dár , él se queda coa todo ? Yá 
¡se seca el brazo, yá la pierna, yá el medio cuer­

po, ¡Oh , qué enfermedad tan terrible , que yá 
; desde la vida corriendo á medias con la muerte,

cómo acudi- 
, que no habían

na: qué modesto en su porte, qué atento à Dios,, 
al Templo , à los Sacramentos , qué devoto ! ¡Ah, 
si Dios me diera una mediana pasadía para sus­
tentar mis obligaciones, ¡cómo atendiera yo à su 
servicio! ¡Si Dios me diera caud; 
ria yo à los pobres! Yo aseguro 
de ir desconsolados de mis puertas, porque sé yo 
lo que es ser pobre. Bien: ¡qaé buenos deseos! ¡qué 
santos intentos! En esto, y sus diligencias , ape­
nas se ven sobrados los cien pesos, íe crecen á los 
deseos otras tantas alas , vase levantando la vara 
todavía sin olvidar al Cielo. Acertó en una com­
pra , faltó la flota, vendió por las nubes. Arriba, 
caudal, arriba. Vale Dios aumentando la hacien­
da como espuma : yá es hombre de treinta, 6 qua- 
renta mil pesos; empiézale à salir à la espiga Ja

ras-
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taspa í yá puede' atravesar , o toda la lencería, b 
toda la lana dé una flota , y  y 4 con esa raspa le 
«obran arrimados los cinquenta , y los cien mil pe­
sos* dalos a dafio , lleva veinte por ciento por el 
dinero que se había de estar enmolleciendo; em­
pieza ñ ser en el Lugar de lo mas granado, que yá 
lo granado ha dado en hacerlo el dinero * y veis 
aqui yáesa espiga, que con el peso, y con los pe­
sos indina toda la ttbeza ácla la tierra: yá no hay 
nada de D ios, ya no hay nada del Cielo; tan seco 
del todo el espíritu, como valdada la mano , y  el

Luz de Verdades Católicas.

alma medio muerta. ¡Ah, hombre! ¿Y qué es de
aquellas promesas que bacías en tus principios? 
Tengo muchos negocios. ¿Qué es de aquellas limos­
nas ? Tengo muchas obligaciones. ¿Qué es de tu 
Dios, hombre? Que no tengo yo mas Dios, que mi 
dinero: Ut summitaies spicarum comer entur. Pues 
«abete, que ese estar ya seco para el C ielo , es es­
tar prevenido para la hoz * te cortará D ios, y de­
sando el grano para otros, la raspa quedará pa­
ra quemarte k  tí en el Infierno.

Lo peor e s , que siendo su enfermedad tan pe­
ligrosa , a él le parece ( y  asi lo dicen de ordina­
rio  ) fiflano está bien sentado. En verdád que asi 
estaba sentado Mateo en el Telonio: Sedentem in 
'Telonio* Poneselo á mirar el Crysologo tan bien 
ventado en las talegas, que lo rodeaban al despa-
ebo , a la cobranza, al recibo : este que entrega*
«quel que cuenta ; aqui que escriben * allí que
«puntan, y vuelve acia nosotros admirado : veislo, 
d ic e , que tan bien sentado parece, pues peor es­
tá , y de mas peligro enfermo, que estaba allí 
«quel paralytico: Fratres ,  deferías jocebat in Te­
lonio publícanos irte, quam paralyticus jacebat in 
leño. Aquel caldo à la miseria de su achaque ; éste 
derribado al peso de sus talegas: aquel embarga­
d o del humor ; éste aprisionado de la codicia: 
«quel falto de fuerzas no se mueve ; éste oprimi­
d o  de riquezas no se levanta : pues peor está Ma­
teo , peor está que el paralytico : Deterius jacebat. 
Pues si à aquel el achaque le postraba el cuerpo, 
e  éste la codicia le tiene sin movimiento el alma: 
S ic  alligabant vincula eautionum, sacculorum pon~ 
deribus sic premebant, ut ad justitiam surgere , ad 
virt utem progredì non vaierei. Ni se puede levan­
tar à ia  virtud , ni puede dar un paso acia Dios* 
Pues aunque tan bien sentado os parezca, valdado 
está , y  valdado de muerte.

Y á , pues, desventurado enfermo, anda un po­
co ,  Ambula * y en eso estará tu remedio : sal de
«se brete que te aprisiona ; dá unos pasos fuera
d e  esa esclavitud que te oprime* dexa un poco ese 
cautiverio que te encarcela* aoda aria Dios , acia 
d  caudal de tu espíritu, acia las ganancias de tu 
alma. ¡O h, que tengo muchas obligaciones, mu- 
g e r , hijos,  familia, y  Dios me manda ,  que lo 
cuide 1 N o lo niego; ¿pero tan sentado ,  que no 
t e  deba tu salvación un paso , quando te debe el 
dinero tantos desvelos ? ¿Que no te deba tu al­
tea  una diligencia 4 quando tp debe tu caudal

tantas fatigas? ¿Que no haya lugar para 
para el Templo ,  para los Sacramentos , paralé 
buenas obras , quando hay dias, meses, y ¿¡¡J 
para los despachos, para los empleos , para :̂ 
cuentas, y  aun para los logros ? E a , qUe „j 
valen escusas : mejor que tú pudiera allí l̂ j 
bertas alegado el paralytico. Anda , vete , y 
dice el Señor , Ambtda: Señor , pudiera él t̂ ,' 
berle respondido, ¿ con qué pies me tengo ¿  
i r ,  que no los tengo? Si apenas puedo tener,: 
me en esta cama, ^cómo podré sustentarme  ̂
mis pies ? ¿Con que fuerzas, quando todas ^ 
faltan , y  por eso estoy aqui esperando no menos 
que ganar la salud? ¿pues cómo me dices ahora ^  
me vaya ? Todo eso podía haber dicho * mas 
dixo. Anda, vete, y  al punto and uvo, y en verdad 
que se fue. Mira si á d te impiden mas tus negó, 
cios que á aquel lo impedirla su achaque* mira si¡ 
tí tus dependencias te aprisionan mas que aquello 
aprisionaría su enfermedad. Pues para servir i 
Dios no tienes que alegar escusas * anda, anda,y| 
quedarás sano: Sequero me, le dice allí e l Señor ¡ 
Mateo, quando tan valdado entre su dinerS * ron 
pe esas prisiones ( perifraséa el Ctysologo ) den 
esos lazos, búscate á tí, de tanto como buscas, o* 
no quedarás perdido, si á tí mismo te ganas: [j;> 
rompe vincula, solve loqueos , queere te , per de «y, 
rom t

2
ut te valeos invertire, ¿Y qué hizo Mateo i

aquella voz ? Rt secutus est eum. Dexó al pomo 
libros, cuentas , talegas , ¿y qué halló? Los te­
soros del Cielo ,  y  el mejor libro del Evangelio, 

Yá he acabado mi sermón * mas no sé si he caí. 
seguido todavía vuestro remedio , que habiendo! 
éste menester vuestra voluntad ,  de poco servifjl
que el mismo medico del Cirio aplique la medid- ; d

m

i
Ì

na , si la voluntad todavia se resiste dura * pero he 
acabado. Si con la quexa, que pudiera tener aque­
lla muchedumbre grande de enfermos, pues ques 
k uno solo sanó nuestro Redentor, á todos les de- j# 
xó segura la receta para conseguir la salud , pero 
si todavía sê  quieren estar caídos los ciegos, qué­
dense ciegos; si se quieren quedar renqueando 
vanos , quedense cojos ; y  si no quieren moverá 
los avarientos, quedense valdados, que quizá ma­
logrando esta ocasión, no tendrán otra. ¡Oh, JE­
SUS , Medico amorosísimo de nuestras almas 1 Lo­
gra tu con tus inspiraciones lo que de tus palabras 
perciben de salud nuestros oídos, que nada podrí 
tan provechosa medicina, si al calor de tus auxilios 
nuestra voluntad no se mueve: alumbra tú á los 
unos para que vean, y conozcan el estado lastimo­
so , en que están caídos: alienta á los otros, pan 
que sacudiendo de sí el peso tanto mas intolerable, 
quanto mas vano, aseguren el alma déla peor nú
na * y à los otros dales una eficaz resolución , par
ra que rompiendo lazos tan peligrosos , en tí solo 
busquen aquel logro, que sobre ser infinito,es eter­
no * y hallemos todos en solo tu amor la salud ,en
sola tu gracia la vida , y de una, y  etra la fir­
meza eterna en tu Gloria.

Vi

í

ti'
i
i
%



con su sangre rubricadas las espinas. Yá es por 
¿ E  LA RESTITUCION DE L A  H ACIEN D A tercera vez. Esto es lo que sucede, esto pasa. ;Quá
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7, QCCidtmus eumy&  babebimus b&reditatem ejusi []
Aufentur d vobis regnum. Matth, c, % 1.

*■ - qs tres plazos de el tramposo , en que pagá 
; 1  tgfie , mal ,  y  n u n c a si no son hoy literal
¡¿A gen d a, á lo menos parece la mas genuina 

'alegoría a la parabola de nuestro Evangelio, que 
nos ofrece desde luego materia á bien importante 
perrina.1 Yá porque estos tre$ plazos sou de suyo 
:(euy dilatados, y muy largos para verlos mas dd' 
■ #ípacio i bien hemos menester ganar tiempo. La 
narración, pues , del Evangelio , es toda una pa- 
l^bola, <lue habiéndola después los Judíos icón 
fe  muerte sangrienta dé nuestro Redentor conver­
j o  en verdadera literal Historia,asi á nosotros los 
■ Católicos nos queda todavía avisando el temor, 
jĵ je uo seamos de esa parabola, 6 semejanza 6 re­
bato en nuestras costumbres. F u e , pues , un Pa- 

d¿ familias , que a todo esmero de su dilígen-' 
¿|a plantó una viña ; y sin pernoaar desde el co­
judo hasta la torre , la previno de todos los arreos 
fiecesarios ásu cu ltivo, y de todas las seguridades 
tfae podían conducir para alcanzar su logro, y pa- 
rá adelantar sus medras. En esto húbose de ausea- 
fef y por eso Ja entregó á ciertos arrendadores, 
|¿ccioaando cpn ellos , que por lo que gozasen de 
jtís frutos, acudieran también al dueño con la paga 
jj ŝus tiempos. E i  recibir, y gozar ellos no hubo 
^dificultades, pero en pagar , ahí sí que fueron los 

leytos. Porque corrido ya el tiempo, embía aquel 
|jjtts criados por la paga de su arrendamiento ; y  
postan ingratos como villanos, y  tan groseros co- 

rusticos, al un criado le hieren, al otro le ma- 
i, y el tercero se lo despachan á pedradas. Buen 

tspacho por cierto, linda paga; pues yá vá un 
izo.Díó largas la paciencia,que era el dueño muy 
ible: dexó correr á segundo plazo, segundo tietn- 

y buelve otra vez a embiar en el tiempo de los 
¿frutos á sus criados ; pero el fruto que sacan es, 
Ára vez heridas, tr^uertes, y piedras. Segundo pla- 
áb vá, y dura todavía la trampa ; pero halló dila­
ción en la grandeza de aquel, que no solo era se- 
fior, sino que quería ostentarse padre. Corrió ter- 
tfjfera vez el tiempo, y yá por ver si de avergonzada 
ófc movía la Ingratitud, determina á embiar, no yá 

sus criados, sino á su hijo mismo ; ¿mas quándo 
>¿*üpo de respetos la villanía 'i ¿Quándo entendió de 
cortesías el interés? Antes ei ver al hijo fue acabar 
tíe rematar en ellos la codicia.de la herencia. V e- 

Id, se dicen, y  lo mismo es decirlo que hacer- 
*, quitémosle á este la vida , y lo que es suyo

os parece que se debe hacer con estos arrendado­
res ? ¿Qué ? Responden indignados, y coléri­
cos^ que perezcan , que paguen , que se les qui­
te con toda violencia la viñ a, y que se le en­
tregue á quien sepa honradamente correspon­
der coa sus ÍTutós, ¿No diréis esto mismo, Ca­
tólicos ? Pues aguardad , les dice allá el Señor 
á los Fariseos, y  les repito yo acá á mas de 
dos de ios que me oyen. Contra vosotros ha- 
veis determinado el castigo, y habéis fulmina­
do la sentencia,. Vosotros sois los arrendadores 
tan repetidamente ingratos , y  asi se os quitará 
la vina , y en ella quedareis privados de un Rey- 
no. Cada uno recorra en su conciencia si es 
comprehendido. Y mientras que lo piensan, y  
yo se lo descubro, acudamos a aquella , que sien­
do viña del pacifico , en ella tuvo siempre Dios 
todos sus placeres ; porque sin sentir de lo h a- 
mano las viliauías , Je dió á su Magestad en 
solo un razimo el fruto de la universal Reden­
ción , y  la dulzura de toda la Gracia, AVJS 
M A R IA .

Occidamus , &  babebimus: : :  Auferetur d vobis
regnum. Matth. ut supra,

PErsuadir que se restituya la hacienda agena, 
bien temo , que es venir hoy á cansarme en 

vano : tnas con todo ,  yo he determinado ma­
lograr este ra to , perder este tiempo , dexar frus­
trados mis deseos , y  despreciar fatigas, con tai, 
que Dios por mi boca justifique mas ,  y  mas su 
causa , que la sangre de aquellos siervos que allí 
embíó su Magestad á cobrar sus frutos , que no 
eran otros en el sentir común , que sus Predica­
dores , y  Profetas ; aunque sin conseguir la pa­
ga , se vió derramada , no quedó por eso perdi­
da. Pues no coasigan hoy nada mis voces, que pa­
ra con Dios yo espero , que no han de quedar ma­
logradas. En tres plazos, pues, se dilató allí de 
los arrendadores la paga, que corresponden á 
otros tres plazos, en que acá muy de ordinario 
vemos que se restituye la hacienda agena tardey 
m a l, y  nunca, Asi lo decís muchas veces; pero 
he aquí que en este tan ordinario modo de decir, 
tiene mi rudeza que dificultar. Porque quien paga 
tarde, yá paga, ¿Pues cómo se compadece el tardey 
junto con el nunca ? Por lo que está en medio, me 
dirán : porque el que paga tarde , paga mal, y el 
que paga mal, nunca pag3. Buena respuesta, Pero 
aun todavía reDgo instancia. Porque si nunca paga, 
digase desde luego, que no paga» Que si ello el pa-i 
gar es nunca, eso es lo mismo que decir que no pa­
ga. No por cierto. Bien se compadecen el paga, y  
el nunca. Nunca paga, y con todo eso paga en la
verdad. ¿Cómo puede ser esto? ¿Les parece M ys- 

rá nuestro. En verdad que así lo executan san- terio? Pues vamos al Evangelio. Y preguntó: ¿Allí 
lientos ? sacanlo mas allá de la cerca, y dexaa los arrendadores pagaron algo en aquellos tres

pla^



fio
plazos? N ad a por cierto, nada pagaron. ¿Y que­
dáronse sil? pagar por eso ?' Menos. Lo pagaron 
muy bien , pues que les costó la paga perder loa 
frutos, perder las ganancias,y perder la yiña:^«*» 
feretur b Vobis regviaw.Pues eso es pagar en,los tr^  
plazos, tarde, mal, y nunca, que ho p ia n d o  .según 
la  obligación ,  pagan con el castigo: que no pagana 
do cod lo que les fuera de conveniencia, pagan 
eterno daño $ y  que no pagando lo que era menos* 
pagan perdiendo lo que es roas. No pensaban aque­
llos en otra cosa sino en bakebimus; tendremos* 
tendremos. Y  este desventurado tendremos, ¡oh,qué- 
delitos les facilita! ¡oh, qué torpezas les allana! !oh, 
(¡ué atrocídadesjes hace parecer ligeras! Muera «1̂ 
inocente, perezca el pobre, caya el desvalido, cor­
ra  la sangre, piérdanse las v id a s, y  tengamos, y, 
tengamos; Occidamus, &  habebttnus, Pero mientras 
ellos están asi, solo pensando en babebimus, tendre­
mos , está Dios fulminando el decreto : Auferett# 
¿  wbtsi Se os quitará, se os quitará todo eso. ¡Ah,, 
cómo sucede! ¡ Ab, cómo lo  vemos! ¡A h, cómo,lot 
experimentamos! Hacienda de Indias,( decís) cau­
dal de Indias, y á se ha hecho adagio, por la faci- 
Iidadcon que se desmorona. Sí se forma de robos, 
de hurtos, de la sangre de los pobres, y  del sudor

Luz de Verdades Católicas.
Eso con que triunfas no es tu y o : Vagaré. Tuy^ & 
cuentas largas con zutano, en el ajuste meiiero  ̂ I  
a  voces algunas partida?, quedáronse otras et¡¿ % 
lencio, ajustóse la cuenta , pero á tí te está da  ̂ % 
voces el libro de tu conciencia , que todo, eso-; 'V. 
gran parte de e llo , con que gemas á millaradas V 
ageno. Pagaré. Venciste aquel pleyto injusto: 
buenamaña^el Letradoí.dQgró sus trampas, '% 
Procurador hablando,,o.el Relator comiendo cl̂   ̂
sulas i arrimóse la que llaman gracia (y  quizá esfc - 
mayor desgracia) á la  sentencia, y salió toda^ í! 
favor } pero en el tribunal de tu conciencia , <1̂  ‘:¡ 
d e , ni trampas valen , ni solapas escusan, n|^ ‘H 
gas ganan la, gracia t ves claro , que todo eso(3 ’i 
es tuyo, por mas quede lo digan enemigos de D¡& f 
no es tuyo : Pagaré. Fuiste Alcalde Mayor g ' 
aquella Provincia, hiciste lo que de ordinario e % 
suele, Anzuelo de la Vara,Red de la Jurisdieci  ̂ S 
con que desollastes á.los miserables} y aunque di$. % 
tes una Residencia, en que con las marañas quê  ‘:n 
se ignoran, con el amedrentar á los ofendidos^ 3 
*1 cohechar a los Ministros , con el hacer eáli8;¡! á 
todos, te declararon por un Santo, y por digno  ̂ J 
obtener mayores puestos en el servicio de su jy  % 
gestad: Pero tu alma te está diciendo, que noer̂  í

(le miserables Indios:si en ninguna parte del mun-', digno sino de estar en lo mas hondo del Infierì̂
do es tan cierto el que se vive de lo que se roba 
Como en las Indias : ¿quáles han de ser los cauda­
les de Indias ? Pues si ello se ha de pagar sin re- 
Tnedio, oyentes mios, yo vengo á proponeros una 
d e dos, ó pagar bolviendo voluntariamente: lo agé-' 
X3o , ó pagar quitándooslo violentamente,.Dios, Es­
coged , escoged; ó pagar según la Ley de Dios, ó : 
pagar con la sentencia de una eterna condenación: 
ó  pagar con mérito , y  con honra: ó pagar con 
eterno dolor,y eterna infamia: 6 p3gar librando de 
lazos,apreturas, y congolas la conciencia:,!) pagar, 
perdiendo con Ja hacienda la salvación 3 y  el alma. 
N o hay salida de aqui, no hay escape.

N i puede haber en mi auditorio quien se niegue 
Si esta verdad, si es Católico. O pagar aquí, ó pa­
gar allá } ó  restituir lo ageno, ó condenarse. Mas 
y á  como se vén apretados, conocen,y confiesan su 
obligación, pero me piden plazos, Pagaré, dicen, 
yá  pagaré: ¿Pagare? Pues yá  estamos en el primer 
plazo, que es el pagar tarde. Y  si no , entendamos 
este pagaré de los que no restituyen. Una de dosj 
¿o tienes con que pagar, ó reducido a suma pobre­
za , nada te ha quedado con que satisfacer? Si ello 
es esto segundo, desde luego sin hablar mas pala­
bra , te admito el plazo: pagarás quaudo lo tengas: 
y  no habló yá  mas palabra contigo en todo mi ser­
món, Pero si lo tienes, ó todo, ó parte ,  ahora en 
dinero, ahora en alhajas, ahora en frutos, ahora en 
géneros, di me, ¿quántos años ha que estás dicien- 
d o , pagaré? Fuistes albacéa de Fulano, has hecho 
substancia tuya la sangre de sus huérfanos: has 
techo ganancias tuyas sus mandas, y  legados; no 
fue difícil solapar tus marañas en el Juzgado de 
Testamentos, si es que has llegado á ese Juzgado,

y  que todo eso que tienes ageno, es de pobres, Ví % 
lo mal ganado , ves lo mal adquirido, ves l o J  
la d o : Pagaré. ¿Quántas Quaresmas han pasad! v| 
¿Quáatos años ? ¿Quántas Confesiones has hzda£ 
engañando á los Confesores con este pagaré? í ■% 

A hora, oyentes míos, anda entre nosotros ú  J 
troducido un error, que fuera intolerable, aufl«|.f 
tre Caiviuistas. Están persuadidos no pocos, 
para cumplir conei precepto de la restituñon, 
para estar seguro en la conciancia, basta solo, 
tener voluntad de-restituir en algún tiempo , 
en animo,y con próposito de pagar} y con estô ui 
que no se pague en muchos anos, h;s parece 1 
están muy seguros. Es error, vuelvo a decires ¡ 
ror gravísimo. El precepto de restituir, (dice! 
Tom ás, y con él todos los Teólogos, sin quee 
esto nadie pueda dudar) es precepto, parte afira* 
tivo, y parte negativo. Lo afirmativo nos dice: P* 
ga io ageno. ( D. Thora. a.a, q. 61. art. 8. ad i. 
L o  negativo nos manda : No te retengas K  
que es ageno. Y  asi no nos obligó solo á pagar ̂  
qualquier tiempo , eso es lo áSrmativo 
á no dilatarlo ni un instante ,  si se pued#? 
que eso es el ser precepto negativo , que es 
obligando en todo ins.ante. Es como una braa , 
ardiente en la mano , la hacienda agena, 9* |  
no basta tener proposito de arrojarla } que 
no se arroja al punto , mas, y  mas quema, 
mas , y mas crece la Haga. Es tan lexos de tw 
tár solo este proposito de restituir , que 
vez que se acuerda ,  y  no se restituye , en 
tir de gravísimos Teologos, se hace nuevo p: 
cado mortal. D e nuevo se roba 1q que no se 
g a , de nuevo se hurta lo que injustamente se r¡j



M-tiene: Non multum interest (dice el Concilio Ge-

Ineral Lsteranense ) Non multum interestpraser- 
iim  , quod pericuium anima detinere injusté ,  ac 
'^.invádete alknam. ( ConáU Lateranens, Supt ln -  

'gjjifioc. 5. can, 3 ó) Pues aunque mas proposito teti- 
gas de restituir ,  sino restituyes luego, estas en 

^ p ecad o mortal, estás en estado de condenación, 
‘Jí¿ Paraque te confiesas, si mientras no restituí

Parte I. Sermón Hf»
nio, que quattdo están mas flacas son fecun— 
das 5 pero en engordando , no hay que espe­
rar de ellas mas fruto, j O h , que mis obliga­
ciones son muchas, el porte necesario á mi per­
sona, muger, é hijos, el lucimiento que pide 
mi calidad, y  mi puesto 1 y  si restituyo lo ageno, 
no será posible conservarlo. Vamos de espacio. 

Cierto e s , no lo niego, que convienen
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É y e s ,  estas Confesiones no son «no repetidos s a -  DoAores graves, en que si ia necesidad a ou® 
Sacrilegios? No es absolución la que a tí te pa- llegarais restituyendo están grave que os sen í 
rlr e c e  que consigues , sino nueva atadura para el menester pedir limosna vos, y vuestros hiios A 
i  Infierno. Oyeselo á San Agustín : Si res abla-  perder del todo vuestra reputación y  credhn 
N ía  reddi possit, 6? non red da tur , pcenitentia 6 caer en el común desprecio % malvaran 
W.fion agitar, sed simulatur, (August, Eptst* 54, por dos lo que vale d ie z : c o n ta l, que aauel £ 
S ^ A to rfO L a Q u a resm a p asa d sd íx íste isa íG o n - quien Je tenéis su dinero no padezca ieual n 
S íe s o r ,(s ie s q u e  te confesaste de esto, que yo  cesidad , porque en igual necesidad él t i™  
f  remo, que ni aun te confiesas) dixistes, que res- mas derecho que vos á lo que es suyo. En tal cas * 
f lí itu  irías. La antecedente dixistes lo mismo; lo con esas circunstancias, convienen digo Aut °* 
p h a s  hecho muchas. ¿Has restituido ? ¿Lo tienes? graves, en que podéis dilatar algo k  restitución1" ?  
Í| ¿Pues qué confesión es la tuya? ¿Y con esto te das irla haciendo poco á poco, y  por partes Est ’ °

f ;jnuy por seguro? Pues no es esa confesión, sino os lo digo porque no penséis, que lo ar¿uvo° D°  
engaño: no es esa absolución, sino condena- ponderaciones. Pero pregunto ahora: * Será fi 

J fc io n , te dice S. Agustín : M ira si . admitirás sidad tan grave, que bayais de mantener coche^la- 
¡ js u  parecer : Pcenitemia mn agitar, sed simulatur. cayos y  libreas, y  que por eso no bayaisde pacar* 
j -  Padre, yo es verdad que tengo (no lo puedo N o, que otros cavalleros, tan buenos quizácomo 
Anegar) tengo alhajas de valor , menage costoso, vos, no lo tienen, y no por eso desande ser estima- 
“p o y a s , y plata; pero no puedo restituir. ¡ Ten- dos como pide su calidad. Será necesidad tan c;ra- 
■ SÍo , pero no puedo! ¡ Tengo , pero no puedo! ve, que haya para una y  otra gala de quinientos y  

Emendamos esto. Llegareis en una mañana de mil pesos, que haya para Jas visitas, combites y  
invierno aún a fuente, que la  tiene quaxada, bureos; que haya para el juego , y  que haya para 

endurecida Ja escarcha. Vais á meter el canta- el diablo; y  que aquel miserable, á quien le ten-ía 
íj-o, no hay agua : es mentira, que agua h a y , y  su dinero, entretanto perezca desnudo, sus hijo® 

^tíanta, que está esa fuente llena. ¿Pues cómo no sa- hambrientos, sus hijas en peligro, sin tener coit 
y|ca el cántaro ni una gota? Esperad un poco, de- que ponerlas en estado; ¿y v o s , b ganando en eí 
||:xad que salga el Sol. Raya éste, empieza á ir in* comercio, o triunfando en la vanidad con su d i-  
nfroduciendo sus rayos tan eficaces, como be- cero, con su sangre, con su deshonra, con su des^ 

íüigaos en Jo endurecido del hielo, y  yá se derri- Ventura, y con su miseria? ¿Y esto es lo que 11a - 
fre, yá suelta, yá  hay agua, y  yá la reparte. ¿Qué mais No puedo1. ¡Oh qué de almas se condenau p ot 
¡fue esto?-¿De dónde vino esta agua? Ahí estaba, este No puedol
tpero estaba como una piedra endurecida. En representación de un Rey toma nuestro 
Tengo, pero no puedo. ¿Porqué? Porque hela- Redentor cuentasá sus Ministros en una para­
do ese corazón , y  mas endurecido que una píe- bola , que nos propone su Magestad al diez y  
dra, ui del Sol Divino admite las luces mas ocho de San Mateo. Fueronse cotejando par- 
benignas de la gracia, ni los roas eficaces ra- tides de recibo, y  gasto, y  en fin alcanzó al 
yos de los auxilios ; porque congelado en la uno de ellos no menos que en diez mil talen á- 
noche de la avaricia, quando mas. lleno, me- tos: suma grande; pero el desventurado, dicen" 
nos puede resLítuir. A silo  vem os, que de or- que no tenia con que pagarla: Cam non haberse 
dinario los mas poderosos son los que alegan á ande rzddetet. Pues acabóse Ja cuenta, porque si 
Ja restitución mas imposibles. Entre Jas cosas él no tiene con que pagar, ¿qué se ha de hacer 

 ̂ que aborrece D ios, una es el rico mentiroso: con é l?  Q ué? dice el Señor, que lo Vendan 
|  Jdivitm mendacem. ¿Y  quién es este rico men- u é l , á su muger, y  á sus hijos por esclavos 

liroso ? En ninguna cosa se verifica mas, que y que ipe pague lo que me debe. ¡Oh, señor! pues 
en el que lleno de hacienda, dice que no puede pa- que rigor, es este tan ageüO de vuestra benigní- 

P  gar, ¿Y qué importa que asi lo digas , si Dios, dad piadosa, tan estrado á vilesrra generosa ií- 
H  que está mirando tu corazón , entiende muy beraliñad. Pues yo tOe acuerdo muy bien , qiia 

bien lo que quiere decir ese no puedo ? ¿Si Dios a otros dos, que os debían también cantidades 
está viendo muy bien, que ese tü , no puedo, grandes, porque no tenias con que podefój 
es mentira ? Si dixeris vires non suppetunty pagar, á entrambos les perdonasteis con igual 
<pñ inspeBor est coráis , ipse inielligit. (P r o -  liberalidad sus deudas: Non babentibus illis unde 
verht a4. vers. 12,) De las cabras, dic? FU*. xedderent} donavit utrisque. {Luc£ ¿Pues si eite

L  míá



8 s
miserable no Io tiene

Luz de Verdades Católicas.
porgué tánto rigor pre ,  que fueron con red. Y  aquella sola
_ ■ -vii|

en que lo pague? Sí lo tiene * dice luego el fue con anzuelo, quando llegando á pedk { 
Texto mismo * repárenlo: Jáiji'f eum dórlsinus ejui ChristO el tributo de el Didragma , embia ?

a... x> ™í ü. ‘y t x  „i n/r__ . . i , — - j - - . '<
i
■"■s

. . .  . Xi * . , . , r**m“ r 1*®*»* vnuuuiw. V uuu au m a r ti
dos ios bienes que tenia, cr  omntd quæ babebati mute bámm. eum bñrrm ®
¿ y  todo, los bienes que Unía? ¿Luego te o ,„  toUe. {M ~ ¿  £ )  ®  j b T . ^ Z ^  
S í , dice aquí el dodisimo AbulehseJ tenía, asi U  red el ordinario*exe^dcio de\u J d° ^
’  --------- k ì c n a è  r n ilts h l^ c  • £  f i  t i r e t .  P i ît i i  A r- ic i/ tr l A. __ _ _ P  ÒCa ■) £Hbienes raiéeá,  comò bienes muebles : jr« ticen está Ocdsiort oulera rh r.W  „  * 
taré bona mobìlia , quat* immòbili*. ¡Eués valgamé lo? ¿Porqu/será? Es p o r q ^  pídt e l ^ '
DiOs! £ Quién ha dé entender esto ? Antes dice cador mas cuidado? Qué prolijidad aquel es™

. _ . • : /-*_ __t -l__ . -i ir W.. ». . A ............ . . , •■ . T'-'e l Texto, qué nó tenia: Cum non baberel. Y * a r , aquella flema eú componer el sedal 
ahora yá nos d ice , que tíetíe: Ét omnta qtw bá- & proporción el corcho, acomodar el
bèbtùi ¿Éú qué quédámos? En qüe reparando bíed anzuelo ,  arrojarle al agua , y  la atención si

s medir 
cebo aj

pata la Ostentación: um m a qu^naaeom  i>o «uego ae parre del pescador, qué no padece? ei tra. 
tenia : eso alégaban sils éácúsas pero teñid, EsO g á r, que ha bien rtenestef toda su golosina } pt.
decían las realidadés i ôO tenía pará ló qué érá ra no frustrar todo el lance ¿Qué cuando sV" 
obligación » petó ienu Jtará la vanidad» y  el ,o e  le sacan de el agua? ¡Q u é  quando se
desperdicio. Pueá pague, pague y además que  ̂ travadats lás agallas, y heridas con el anzuelo? Co* 
de esclavo é l : bieb está$ pSto su pobre ñbuger, íno forzejea, como rehúsa, como se cimbrea, has, 
&uádesdichados hijos, ¿porqué faári de seC tain- ta que Viene á dár en manos de la muerte. ¿Pues 
biei» vehdidos? Porqué ellos fuérod íá ‘mayof toda éáá prolijidad, y  trabajo*paraSólo pescar un 
jpárte en sus deudas, y era» también lá mayor pez? ¿Ño éS mejor, que Pedro eche la red en qus 
párté eb qué asi Sé negara á lá restitución, al amó? dél água tantos salen dulcemente impelí, 
jjdrqüe pó? mantener eñ lá niuger la pómpá, d o s , Sin que ló sientan? ¿Porque tiene dinero ese 
y  la gala, eú loá Mjoá ía Vánidad,ei jUegó, p e z , ha de haber toda esa singularidad? S í: que 
y  el desperdició, ét dice , qué nó tiene pará todo es menester pará que el qué tiene dinero ea 
lo  qué debe , qüañdo tiene pará lo que pom- *1 btiche, lo restituya, y  lo vuélva. ¡Qué ansias! 
peát ¿ata faagná fie bita ( dice etinsigne Oleas ̂  iqué coftgoxas! ¡qué Vueltas! y  después de toda, 
tr o )  w m ,  &  filiorum gratín contrajeran aun sérá dicha , que Coú la muerte entregue la too- 
Non éntm ttmuit aliená rapbre, ut uXorent , &  netJá. De loá demás pezeseáperen los Predicadores 
filios pompase inducret, &  ornaren ( Oleástr* Evangélicos coger á redadas la pesca ; pefo dd 
in  capí 3^ tsaice. ) ¿ E s , p u é i, asi VüestrO no que tiene el dinero agenó en el buche , dicha sm 
püedo? Yo piensó, sin mucho juicio temetanó, lógrár urtó, y será dicha , que aun esO se consiga 
qué es asi, Verrioá la$ áüpetflüidadeá, las pom- con lá muerte* por eso tan raras veces lo Vemos.! 
pás , lós gastós ,  Vemós qúe sé juégárt eñ uóá si no, ¿ á qué piensan que tiraneñ los mas esasre- 
tiochemil, y  dos tóil pesóá.Líégüé él Acreedor pugoandás, y  aun imposibles, que alegan pan 
2t pedir 10 qüé es süyó, b llegué por él Vues- hacer téstameñto? Tiran á que Uo se descubran las 
trá proptiá conciencia, y  á todó se téspón- trampas, á qúe nóse declaren las deudas, y  á que 
tíe : No tengo ; nó püedói Pues Üiós hará qué Sé queden ettpié lás máradas. Llega lá muerte, dice 
pódais arruinando vuestra casá , sacándó a publica Un'cOndéttadO de estos que addan emre nosotros 
ñlmoñeda vuestros bienés, dexartdo á Vuestra mu- ^ " 
g er, é hijos en el nías miserable estádó , y  con­
denando vuestra alma con tina etetna esclavitud.

Y  ya si estas frivolas escusas, vetóos , qüe 
iiempré dürau t j¿quándó se cumple el plazo

I

Ú iD ités pt&dáto notos i los llama Tertuliano. Lle­
ga la muette, hago un poder, y allá se entiendan 
mis Albacéás, yo me muero ,  y  trampa adelante, 
Hombre desalmado , adelante pasará la trampa; y 
edino quo pase con ese tu poder de tinieblas, ade-

del Pagàréì Á  la |¥orá de la múérte* ¡Ó h , qué lántépasaráacá entré los hombres; ípero qué hacó 
tarde! Miréh sí ilixe yo b ien , àpetìas oí el tO nésó, si pata cón Üios tus trampas no pueden

qué estamos eü el primer p lazo, que 
es°el Tarde. Mas ya nó sería eso ló peor, si 
éptódces sé pagará; peró qué raro, qué sin­
gular es el que átin ehtóttces restituyé* áiem- 
pre reparé cort observación, que urta sóla vez 
éü toda la Historia Evangélica sé refíeré, qüe 
pescó San Pedro cOñ anzuelo* Quince Vecéft 
se mencionan en los Evangelios varias pescas 
de los Apostóles; y  en todas se nota siem-

pasar de la muerte % ¿Si al punto que espiras vas 
à  véí eh aquellos libros de Dios asentados coa to*. 
da claridad todos esoS catgOs de restitución . que 
nó has hécho* ¿qué haces ton ese tu poder? En­
tregarte al poder de las tinieblas , y sin remedio 
condenarte*

Però no digan que es malicia tnia lo que todos 
estamos viendo. Yo doy , que, lo que ya no se usa 
sino por maravilla ,  baga alguno su té s ta m e



v doy» te que 00 ^  v*  ste° P°r míIagro,
S e d a r e , que le debe á fulano diez ó doce mil 
ípesos. Pero pregunto ; ¿se pone ah í, que há vein - 

que se tes debe ? ¿Se mencionan , 6 se era- 
■ i — - - -»i- munnCPÍ) Wns ciertos, v coito-
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y  menoscabos ciertos, y cono- 
al otro se le han seguido de haberle

de
eso es pasar ya

. >f ieben los daños
t r i d o s ,  que al o .

§ "detenido por tanto tiempo su hacienda? N o , 
jaada de «0 se hace caso. Pues 
!- l d e l  primer p la zo , que es el Tarde ¡ at segundo 

A p la zo , que es el M al. Esoes pagar mal, y  no 
■ '.pagares eso. Manda Diosen el E xodo, tcap% 22.) 
;í|oue si alguno hubiere hurtado un buey, ó unaove- 
V ;3 y Jos huviere yá  muerto, 6 vendido , por el 

; ifbuey que hurtó pague cinco bueyes , y por !a 
Reveja pague quatro ovejas: Si quis jaratas fuerte 

'̂bovsm , wt ovem, &  occiderit ,  vel vendí den t, 
quinqué boves pro uno bove restituet ,  <S? quatuor 

I  oves prQMS ove, ¿Y  quién no ha reparado yá  la 
Ifcu id adosa distinción, que hace la Ley? Por una 
; §p ye ja que hurtó , pague quatro. Esto es , ade- 
¿íjnás de la que restituye, las otras en pena, y  cas­
t i g o   ̂ que le pone la Ley al delito ; dice el Doc­
tísim o Abulense, N o  pongo en eso mi reparo, si- 
%io en que, si con quarro ovejas por una que 

rijfcurtó paga & Pena de la Ley , y  cumple con 
; S a  restitución; ¿el que hurtó un b u e y , por 

fique ha de pagar uno mas? De i^odo, que por

§1 oveja pague quatro; ; pero por el buey pa- 
ue cinco? S í, dice con Teodoreto, y  Oleastro 
uestro insigne Corneíio: Ut per illum sarciat 

SíSdatfflurn, quod bovis domina t tas sus est in agri­
etara t od bañe enim non servil,  ovis sed ser-  
>it bos. Notad : el que hurtó una oveja, ahí se 
uedó todo el daño , porque la oveja entretanto 
o le servia á su dueño de otra cosa; pero el que 
urtóun buey, todo ei tiempo que lo tuvo, pri- 
ó á su dueño de lo que ese buey le había de 
ár de provecho , yá en la carreta , yá en el 
rado: No se queda el daño solo en el buey, 
íqo que causó menoscabo en lo que el otro con 
Él podía ganar. ¿ Asi ? Pues pague uno mas , por 

s daños que causó: Quinqué boves pro uno 
ove restituet.

¡O daños! ¡ó menoscabos! ¡ ó ruinas, no se 
i alguna vez restituidas! De no volverle vos. á 
que! su dinero, él perdió la ocasión de Ja cora­
ra , en que hubiera ganado ; como ganó el otro 
ue la hizo; hubiera con esto p a g a d o h u b ie ra  

correspondidoy se mantuviera a sí, y. á su ca­
sa, Faltóle en la ocasión k» que vos le retenéis, 
el por eso faltó á su acreedor: apuróle éste, vióse 

^atravesado, quebró para satisfacer , quedó per- 
^fdido; y se vé yá  sin crédito, sin hacienda, y  

¿pereciendo él y  sus hijos. ¿Quién causó estos 
daños? ¿Y quién debe pagarlos? Aquel pobre 

|oficial, que se vé arruinado, perdido su oficio, 
y su casa: si le hubierais pagado á tiempo,, no 
se hubiera visto obligado.á.Nacer.la trampa, a 
cootraher la deuda , que poniéndolo en una .cár­
cel, lo tiene en la  ultima desdicha: ¿quién.cau­

só estos daños ? ¿ Y  quién debe pagadlos ? Y no 
hablo ahora de las demás miserias* y  desventu-. 
ras , que no hay caudal en el mundo con que sa­
tisfacerlas. Uladislao, Rey de Polonia, habia qui­
tado con violencia sus haciendas á unos vasallos 
suyos; pero tanto le instó, tanto Je dixo ia tan 
santa , como discreta Reyna Eduvigis su Espo­
sa, que se determinó á restituirles: Llevantes yá 
lo suyo, y entonces: Bien está (dixo la Santa 
Rey na j  yá les pagamos sus haciendas; ¿pero 
quién les podrá pagar sus lagrimas ? Pignora 
quidem reddimus agr est ib os ; caterum lachry- 
mas illorum quis reddet. ? ¡O h , lagrimas! ¡Oh, 
gemidos de los miserables! ¿Cómo se pagarán^ 
Poderosos ? ¡Qué hambres ! ¡ qué desnudez! ¡Qué 
miserias! ¡causadas todas de quedaros vosotros 
con el trabajo de sus frentes! ¡cómo las pagareis, 
Magnates de la tierra! ¿Qué aun vuestros escla­
vos , que aun vuestros lacayos , solo porque son 
vuestros, han de tener licencia para desollar á los 
desvalidos ? Un pobre oficial, que se sustenta hoy 
con lo que hoy gana : un miserable Indio, que co­
me hoy de lo que hoy trabaja , si no le pagaís su 
trabajo, si queréis que sea su sudor tributo de 
vuestra introducida tyranica soberanía , ¿de qué 
ha de comer? ¿Con qué se ha de sustentar ? Non 
tmrabitur opus rperc’euarii tut apud te usque mane. 
[Levit.) Mandaba Dios en el Levitico , no dila­
tes para mañana el pagar al jornalero su trabajo 
de hoy. Y si no lo dilatáis solo para mañana, si­
no para muchos dias , y años, ¿qué daños se le 
siguen al miserable \ Si lo que en todo el Lugar le 
pagan por quatro , en vuestra casa se lo pagan 
por dos, ¿qué tyranía esta, que tiene llénala tier­
ra de gemidos, y  el Cíelo de clamores ? ¡Ah, qué 
cuenta os espera , poderosos?

E a , que yá lo veo , y lo conozco. Yo lo man­
daré pagar todo á mis herederos. ¿Qué. herederos? 
¿A eso se remite? Pues eso es y á , no solo pagar 
Tarde, y  pagar Mal , sino pagar en el tercero pla­
zo , que es Nunca. Entendamos esto, Católicos* 
Tengo el dinero en las arcas, hay tiempo muy 
bastante, porque no vá tan aprisa el achaque, ha­
brá comodidad, y  ocasión para restituir; ¿y lue­
go , que restituyan mis herederos? No vá asi el al­
ma segura ; no vá segura. ¡O h , Dios, y  lo quo 
vemos .de esto! ¿Podéis restituirlo vos? S í, que es­
tá ahí el dinero, ó la alhaja, y  hay tiempo. ¿Lo 
hacéis pudiendo? N o ; pues aunque mas os confe-r 
seis ,  os condenáis, San Agustín: Si resabiara red7 
di possit, &  non reddatur, pwnitentia non agitar, 
s(d simúlalas. En la Ley Etiam , de Verb. signific. 
no quiere consentir .el Jurisconsulto que se diga, 
que parió aquella muger , á quien yá después de 
muerta le sacan de eLvíeqtre la criatura : Falsutn 
est eam Peperisse, cui mortuce filias extraídas cr?, 
¿Pues cómo se llamará restitución , no hacerlo vos 

‘pudiendo sino que lo hagan déspues de vuestra 
muerte? Eso no es restituirlo vos, sino quitáros­
lo la muerte.

La Fue-
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Fuera de que la esperieucia lastimosamente N o : Pues coa todas esas M isas, limosnas qlJ 

está mostrando cada día , que muy rara vez se res- p ías, funerales, y  acompañamientos os conde¿¡f 
tituye después de la muerte. ¿Quántos herederos Con la restitución de lo ageno , sin que dî an t 1 
vemos, que ni para jugar les basta toda la haden- vos una sola Misa, os podéis salvar , no h a y  J  ' 
da? ¿cómo les bastará para restituir por su Padre? pero sin restituirlo ageno,aunque sediganp0rTj  
Dexóle uno á  su hijo en herencia tres Aleones, 
que eran de mucha estima ,  y precio; con esta
clausula: Q u e vendidos ,  con el valor de uno pa­
gase sus deudas, é hiciese bien por su alma, y 
los otros dos fuesen su herencia. Murió el pa­
dre , y no mucho después volóse al hijo un A l- 
con, hizo sus diligencias por hallarle, y  como no

1ganporU-
millones de millones de Misas, no oshan de  ̂
car del Infierno ; y esto sin controversia, has ¡¡¿ 
tnosnas, quando no hay dueño conocido de ia ¡J 
cienda que es agena, suplen por la testitucioj 
no lo niego; pero habiendo dueño conocido '
herederos suyos, de nada sirven las limo snas, ¿¡.j

w«.., ________ e ____r _______ , „ mosnas hizo allá Zaqueo, y tantas, que en eso euí
parecía, se consoló, diciendo: V aya,'que ese que pleó la mitad de sus bienes; Dimidium b o ^

fese voló es por el alma de mi padre. Fiaos de hi- megrum do pauperibus. Y  con todo eso, no le 
jos. En toda la  Historia Evangélica hallamos cin- ponde nuestra Vida Christo, ni una palabra sok 
co padres, que acuden ansiosos por el bien de sus ü de alabanza, ü de agradecimiento. Dice 
hijos; ésta le pide las sillas,  la otra la salud, el que restituye de hecho, uo que restituirá lo 
otro la vida de su hijo. Pero sola una vez hallamos n o : Reddo quadruplum, Y  entonces sí que le 
un hijo que pideá Christo por su padre; ¿pero qué ponde el Señor: Hodie bufo domar salas a J)fl 
es loque pide? Licencia para ir á enterrarlo.Fiaos fafta est. Hoy ha entrado en esta Casa la salud,  ̂
de hijos, vu elvo , á decir, que solo darán prisa á dicha, la felicidad, y la salvación. Reparad, ^  
enterrar, y  luego á gozar de la herencia. Pues Al- antes había entrado en aquella Casa el Señor, h¡mi 
bacéas, quántos vemos ricos después que lo son. randola con su Divina presencia , y  con todo eá 
Y  los huérfanos, y las viudas queperezcan; ¿pues aun no había dicho, que había entrado en ella* 
qué harán con las restituciones del muerto , que salud ¿Y quándo lo dice? Quando véla  restitución; 
no habla? M as: ¿Vos mismo, eso que debeis resti- Pues no teneis que consolados mucho, solo co: 
tuir no es quizá gran parte de aquel albaceazgo que el enfermo recibió los Sacramentos, con : 
que no habéis cumplido? ¿de aquellas deudas del vino el mismo Diosa su casa en su R eal, verdj. i 
difunto , que no habéis pagado? ¿No le disteis pa- dera presencia Sacramentado, que si con esa Di,; 
labra de hacerlo? ¿Lo habéis hecho? ¿Pues cómo vina presencia no hay restitución, ni en esa caa;
queréis que otro haga , lo que vos por vos mismo 
no habéis tenido valor de hacer porque tanto os 
duele el apartarlo? ¿Y con esto os parece que vais 
seguro, y no falta adulador, que asi os diga? Pues 
eso es pagar en tercero plazo ,  que es Nunca. Y 
asi se van haciéndolas sartas de condenados: unos 
por otros nó pagan; y los unos por los otros se 
condenan. Asi lo vió un Santo Monge, refiere San 
Pedro Damian: (Barón, an. l o y j , ) Cierto Conde 
•en Francia se había usurpado los bienes de una 
Iglesia; murió y fue quedando esta declaración en 
Sus herederos, que unos por otros habían pasado 
ya  hasta el décimo heredero , y estábanse todavía 
por restituir aquellos bienes y por mas que recla­
maban los Eclesiásticos; quando un Santo Moti­
l e  vió abierto el Infierno , y en él una escalera, 
que por diez escalones llegaba hasta el profundo, 
y  en cada escalón uno de aquellos diez Con­
des ; que desde el primero al ultimo, asidos unos 
con otros de las manos, basaban como en una 
jarta, ¡Ah, sartas! ¡Ah, cadenas de condenados! 
E l ladrón se vá al Infierno, y dexando el dinero, 
se lleva con él á sus hijos, á su muger ,  á sus Al-

ni en esa alma ha entrado la salud , y  la salvación 
¿Yqué haremos, dice el Grande Agustino, c<̂  
todo ese Funeral, y  acompañamiento? ¿ Q u é  i 

porta que dexes con que canten los unos, si quitiJ 
con que lloran los otros ? Los unos cantan en \¡ 
Iglesia por lo que les dás, mientras los otros está 
llorando en sus casas por lo que tú les has qttitatktj 
Cai* dederit gaudet ; cui abstulerit plorai : ¿wv 
dtíotum istorum exauditaras est Dominas ? (Drr, 
Augustjofw, io  ,fol. 19. de Ver b. dpost.mibi ser.n,

¿Pues à quién piensas que oirá el Señor? ¿ 
voces del que cantando pide por tí misericordia;« 
los gemidos, y  las lagrimas del que llorando 
mandacootra tí justicia? Cierto es, y  de Fé,queDioi| 
no puede faltar à ia  justicia. ¿Pues quál piensasqa¡ 
será tu semencia? Que pues no pagaste nu 
pagues para siempre; y que pues no pagaste cía 
el dinero, pagues con el alma.

Habla nuestra Vida Christo de aquella card 
triste, de aquel horrible calabozo del Infierno, eo 
sentir de SanGeronymo , y  otros Padres, y die 
estas temerosas palabras : Amen dico vobts, t»

$

exies inde , doñee reddas novisstmum quadranti*]
la c e a s , estos á otros; todos hurtan, todos roban, (Mattb. cap, $. ) Yo te aseguro, que no hastíes*
■ Vitlanan 1F f A/Ia» vrnn ún 1!  ̂ A  - ,11 _ _ . ■ - _ - l i stodos retienen, y  todos van cayendo en el Infiet-
DO ensartados.

¡Oh! que yá dexo en mi Testamento muchas 
• limosnas por mi alma , millares de Misas, tanto 
•^funeral, tanta pompa. ¡Gran cósa! De eso vemos 
mucho. ¿Y a  todo eso habéis pagado, pudicudo?

lir de aquella prisión miserable hasta que pagusil 
el ultimo maravedí. ¿Hasta que pague? Luego «I 
llegando á pagar podrá salir? Eso dá á entended 
la sentencia de nuestro Redentor. Pues valgarorl 
Dios ,  ¿ no es tan del todo cierto ,  cómo de Fe Ca-I 
tótaj que la prisión del Infierno ha de ser etema![

Putfl



Parte I. Sermon III.
Pues si ha de ser eterna, ¿ cómo ahora dice el Se- 

% ñor , que ha de salir en acabando de pagar ? Por 
^ eso mismo, porque coma nunca acaharáde pagar, 
% nunca jamás podrá salir. ¿Ello no se pone el plazo 
^  en que se acabe de pagar? Pues si ese plazo nunca 
& se ha de cumplir, éí pagará siempre en el plazo 

dei nw cój asi estará pagando para siempre. Todo 
^  el dinero acá se queda: allá ni lo  tiene , ni lo pue- 

de tener eí alma ■ y  si allá debe pagar ese dinero 
< y  nunca ha de poder tenerlo, nunca podrá pagar­
l o  : pues eso .será pagar con una peaa eterna; £>a,  

cfiec reddus novissimum quadrantem.
Ca álteos, Católicos , ¿pues qué ceguedad es la  

f; -vuestra? Os duele ahora arrancar, y  echar de vo­
s o tr o s  esa hacienda ageoa,por asegurar para siem-
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^tigas corre desasosegado un perro tras de una lie­
b r e  , adelantando aun á su ligereza sus ansias! y  
videspues que corridas leguas enteras , la alcanza,
:‘Je quitan de la misma boca la presa. O h , si tuvie­
r a  entendimiento , como dixera ; ¿para qué yo me 
Jbe de fatigar ansioso , para que goce Otro lo que 
fine han de quitar después de mis fatigas ? dexolo 

V^yo, y estoyine en mi descanso. Pues haced este 
-discurso , racionales, si es que lo sois : Para que 
/ini hijo goce, juegue , y desperdicie ; para que 
\|ni albacea enriquezca , y  triunfe ; para que el 
luetrado, el Escribano, y eJ Procurador entram­

a n  : y para que aun los estraños , y  aun enemi­
g o s  míos tengan parte , estoy yo con tantas fati­

g a s  atesorando , y no quiero restituir ío que es 
¿ibgeao con tan evidente daño de mi alma? ¡Oh, er- ’ 
jífror sin juicio! De modo , ¿qué sola mi alma ha 
|3|le ser la que padezca en el Infierno por una eter­
nidad, porque otros gocen, otros triunfen, y otros 
Enriquezcan? Pues mejor será que logre mi alma, 
P|frestituyeado 1° ageno , lo que sin ninguna duda 

an de lograr otros perdiendo mi salvación: Quid 
odsst bomini, nos dice el mismo Jesu-Christo,r/‘ 
nium universum lucre tur, anima verá su¿s detri- 

ĵpzmtum patiatur ? ¿Qué le aprovecha al hombre 
íganar todo el mundo, si pierde su alma ? Todo el 
inundo dice: Católicos, no esas poquedades de quí- 
Ifciemosmil, de un millón, que todo es nada. T o ­
ldo el mundo ganado , ¿qué aprovechará, si el al- 
¡pa viene después á quedar perdida? ¿Que tiene 

|§Alexandro de todo un mundo í N ada, ¿ f  qué tie- 
,^e en su alma í Un infinito de tormentos. ¿Pues’ 

diera Alexaadro ahora por poder restaurar su 
jalma perdida í Quam dabit homo commutatiouem 

ppro anima jaa? Pues si después de perdida el alma 
ijp i el Infierno, no hay valor con que restaurarla; 

hora se rescata con restituir lo ageno. Escoged, 
coged, que entre estos dos extremos no hay me- 
10: ó restituir ahora lo que sin duda se ha de 

[dexar; 6 pagar eternamente lo que nunca se aca­
rra de pagar. Lo que gozaban aquellos arrenda­
ntes era, solo una viñ a: Planiavii vineam, y  lo

que perdieron, por no querer pagar sus frutos, fuó 
yá todo un Reyno: A  uferetur d vobis Regnum* 
Pues perder por una cosa ran ratera todo un teso­
ro inmenso, y por retener una sola v iñ a , perder 
todo un Reyno, ¿quien no vé quánta es la necedad?

¡Oh , Jesús de mi vida! alumbra tu , Señor, tan 
ciegas almas, ablanda tú tan duros corazones, de­
sata tu los apretados nudos de tan enredadas con­
ciencias , para que, conociendo en la restitución 
de lo ageno la mas provechosa gaaancia , rompan 
á un tiempo sus lazos á la conciencia , y á la bol­
sa : para que, dexando la hacienda, que se les 
ha de acabar con el tiempo, logren para el alma 
lo que han de gozar por un3 eternidad. Para que, 
restituyendo lo ageno ,  que sin remedio les ha d» 
quitar al fin la muerte , aseguren la propiedad en 
los bienes, que han de gozar en una eterna vida 
de Gloria.

DE LA SUMA IMPORTANCIA QUE
nos vá en corresponder 3 la Divina 

Vocación.

QUARTO VIERNES DE QUARE5WU, AÍ$Q DE 1 69 1.

Si séires donum D e i , &  quis e s t , qui dicit tibiy 
Da mibi bibere, tu forsitam pelitres ab eo ,  <S? 
dedisset tiúi aquum vivant, Joan. cap. q.

SErian como las doce: Asi nos entra el Evan­
gelista dando prisa á la narración. Serian co­

mo la¿ doce , encogidas las sombras, dilatada* 
las luces,  eficaces los rayos,  latiendo los ardores, 
y á su temor recogidos los pasaros , hechados á 
las sombras los brutos, en la calma de luz toda 
el ayre, quando en mas a&iva fogosidad del bo­
chorno; á la hora en fin, en que solo el Sol reyna, 
campeaba tan hermoso como ardiente, acezando en 
su fogosa carrera por lo mas alto dei Cielo. Dixe 
mal , que no es ese Sol del que yo hablo. En lo 
mas abatido de un pozo, sentado á su brocal el 
Sol D ivino, era el que retirando sombras, era el 
que esparciendo luces, formando el medio día 
para un alma , hacía hora , no yá del reposo su­
yo , ¡>mo del ageno descanso. Esas eran las fati­
gas de Jesús nuestra V id a , esa su sed , esas sus 
ansias , sentado á estas horas al pozo de Sichar, 
Quando he aquí,  que de la Ciudad cercana de 
Sichen se viene acercando una pobre moza de 
cántaro ; que quando éste no lo ditera , decia- 
noslo ya su desahogo , publicábalo su despejo, y  
confirmábalo su desgarro. Enroscada al hombro 
la so ga , arbolado en el otro el cántaro ,  lle­
ga , y sin mas reparo, viendo que estaba allí 
sentado un hombre , puesto sobre ei brocal 
su cántaro , empieza á ir desem bol viendo la so­
ga. Buen anuncio desde luego, que quien ha 
vivido de enredos, empiece yá á desembolver la­

zos*
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buelve, el Señor , ¡con qué apacible afectos por la Ciudad. L le g a , y  por la*calies.«os. Muger, , .

descuido! inas ¡con que amoroso cuidado! Muger,
¿no me darás un poco de agua ? Ella entonces; 
confirmando por la pronunciaoion lo que ya había 
conocido por el trage. ¿Pues cómo tú ( buelve 
muy entonada , y  zahareña ) cómo tu, siendo Ju­
dío, me pides á  mí de beber ,  que soy muger Sa- 
maritana ? ¿Ha visto? ¿De quándo acá vosotros os 
dignáis, ni aun de hablar con los Samaritanos? Ya 
sé que eres Judio ¡ pues qué pensabas, que no te 
fcabia de conocer ? kY  ¡cómo que no me conoces, 
que si supieras tú con quien estás hablando, quizá 
tú fueras ia que me pidieras á roí, y  yo sin tus esas 
escusas te daría al punto una agua viva! ¡Hay tal!
( dice ella sonriendose) pues está este pozo tan 
hondo, y tú no tienes con que sacarla , ¿qué agua 
me habías de dar? ¿Qué agua puede ser está? Picó 
y á en la muger la curiosidad ,  no sé si la codicia.
Cuidado con el corcho, que por debaxo del agua 
anda yá el pez ácia el anzuelo. Por eso el Pesca­
dor Divino ,  despreciando sus dificultades ,  pro­
sigue en sus ofertas: Quien bebiere de esta agua, 
que yo digo ,  nunca bolverá á tener sed. Debióse 
d e quedar ella algún tanto pensativa, rebolviendo 
entre sí sus dudas: ¿Cómo podrá ser esto ? Agua 
que una vez quita la sed; ¿qué agua podrá ser?
¿Pero quién me mete á mí en ponerle dificultades?
Iái mismo me la está ofreciendo. Pues en verdad 
que se la he de pedir. Señor ( le dice y á ) dame 
de esa agua para no tener y á  mas sed, y  con eso 
me escusarás de andar yen do, y viniendo aquí;
Otras tienen su sed en ir , y  venir. Prendió yá el 
p ez , seguro está. Si te dará ( dice el Señor) pero 
anda primero, llama á tu m arido, y venios juntos 
Jos dos acá, ¿Qué marido he de llamar, que no le 
tengo? Bien has dicho , porque aunque has tenido 
cinco hombres, ese que ahora tienesno es marido 
íuyo.¿Cómo es eso Señor? En verdad que á lo que 
voy viendo , tú eres Profeta ( dice toda llena de 
turbación.) V ió  ajustada bien la quenta: cinco an­
tes , y uno ahora; Si ellos (repara un grande ínge- tada de lo que alli le sucede? ) vé allí un hombre 
tiio) fueron los que ia fueron dexando, fiaos muge- que ella no conoce. ¿Quántos habría visto en aqid 
res,si ella lo« fue remudando , fiaos hombres.Pero lugar otras veces? Pídele aquel un poco de agtn 

todo habría, que ni de unos, ni de otras hay que ¿qué cosa mas ordinaria? Travase por aquí la con­
fiar. Ella corrida baraja la conversación , muda la versación, y á pocas razones lo que vemos es, qu¡

Venid ( gritaba á grandes voces) venid , y ver-ij 
un hombre , que yo no sé qHe me diga de é l , y j 
de mi me lo ha dicho todo ; yo pienso quees Chrís. i  
to. Sigue á sus voces la admiración , y  á la adrai, ¡ 
ración el concurso , y  de tropel vienen corneada [" 
al pozo, y á la mas clara fuente: y atraídos á i41 
dulzura de sus palabras, reducen al Señor á slllj' 
casas , yen  tres dias que alli se detuvo su Ma» 
g estad la  Ciudad queda reformada, muchos con. 
vertidos, y la Sarairatana Santa. ¡Oh, muger, m[„ 
llares de veces dichosas! Una sola bastó para deJ 
xar mejorada toda una Ciudad, ¿Qué tanto puede i 
conseguir una muger sola si se reforma ? Buens 
materia es esta á la Doéfrina; mas yá que estamos 
en vísperas de una Misión, á asunto mas podero. 
sámente grave , me arrebata el susto, y  me llevad 
deseo de vuestro remedio. ¡Oh , y  quiera Dios que 
yo  lo acierte! Y  para eso invoquemos á aquella qu» 
fue sellada fuente en la mas Immaculada pureza, ¡ 
fue también pozo de aguas vivas, para ser Madre ‘ 
de la gracia. A V E  M A R IA . j

S i íctres donum D e i ,  é? quis est qut dictt tib í, 
mibx biberei: :  : :  Joan, ubi suprá,

DOS pensamientos muy contrarios batallan en [ 
el estrecho campo de mi corazón , al aten- [ 

der el suceso que tengo referido : dos consequen. í 
cías muy opuestas se combaten en la corta capaci- * 
dad de mi discurso, al considerar la conversión na 
prodigiosa que he contado ; y  chocando entres! 
estos pensamientos , como dos grandes pifias, rae ■ 
dexan tan palpitante el corazón 3 la congoxa, tu 
estremecida toda el alma al susto , tan vacilanted 
espíritu á la duda , que ni yo sabré explicar 1« 
mucho que yo couoibo , ni sé si acertaré á ponde­
rar lo que temo. Hagamos reflexión al suceso á 
nuestro Evangelio. Viene la Samariíana al poa 
( ¡qué agena de lo que allí se previene ! ¿qué qui-

platica, metiéndose en materias hondasde Religión, 
sobre el templo que ellos tenían enGarizin, y  el tem­
plo que los Judíos reverenciaban en Jerusalén. Mas 
como quien del fuego en las brasas, huyendo ella 
de Jesús , viene á dar en el Mesías. Bien sé (d i­
ce por ultimo ) que de todas estas dudas en que 
andamos en materia de adoración, nos ha de sacar 
<de una vez aquel Mesías, que ha de venir. Aquí 
t i  Señor: Y o soy ese, muger, el que está hablan­
do contigo es el Mesías, Quedase ella suspensa, y 
en esto los Discípulos que vienen de la Ciudad. Y  
e lla , ni de cántaro se acuerda, ni de su soga , ni 
se despide, porque alli dexa su corazón, y se par­
te ; porque sí la mitad de su alma dexa con Jesús, 
|a otra mitad corre fogosa k derramarla toda egj[

ella de una muger perdida, queda hecha una Sao 
ta } ¿tan presto ? En dos palabras, como dicen. 
¿Tan fácil? Tan fácil como el agua: &dedisset(üt 
aquam vivam. ¡Qué tan prestó pueda mejorarse ¿d 
toda uda alma , que estaba en el ultimo extrema 
de perdida! Tan presto, ¿Qué, tan fácil es salvar­
se una alma que tan rematada estaba entre los mu 
apretados lazos del Infierno? Tan fácil es, ¡Ob^w 
consuelo! ¡que aliento! ¡qué dicha! Pues este es á 
uno de mis pensamientos , y  esta es la una de nú» 
consequencias, Pero aguardad ahora, y  poned q« 
aquella m uger, como vemos que empezó d e^  
ñosa,hubiera proseguido esquiva, y  que sio que­
rer hablar con el Señor mas palabra, hubiera &■  
ftjdo «1 agua del pozo, y á U* promesas que ¡f

b
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¿Miada <.<■ *«—
Sttimo: No es hofa esta de conversación, que es nie-
i'ídio día, guarda esa tu agua para otra Ve¿, que y ó
'étengoqae hacer en mi casa, y  es y¿ tarde '  
á c o n  esto le hubiera buelto tes espaldas. ¿Pudo elfo 
^suceder asi ? Ya se vé que eta cosa muy natural 

V"Síi P°ned Züe asi btíbtet* sucedido, ;qué hubíei
: ra sido de esta muger ? ¡Oh, Dlós! ¡O h, Dios! E l 

' — - ----- OIi

de darle mejor agua> tesfwndieta por u l-  bré á las doce del día á un pozó, que viene * /  .
* — mi nn , v  ^__ «e^ca-, I 1 1 --- ---------  1 .4 -

inmo * y  que hallándose fatigado * se sienta á des­
cansar allí • y en esto qüe viene una muger á sacar 
agila * y qüetravaft conversación? Todo nos páre'* 
ce que sucede acaso y qüe ello se vino. Pues alia 
desde su eternidad lo estaba asi mirando Dios * y  
desde alia en aquellos suá etérdos decretos le te** 

r - cidó de e«a . t~.. , — —  , - ; t , hia í>revenidó a és* muger * k esas horas, ert ese po-
| * a  ̂ desde Aquel pozó parece que prosiguiera sU fc° * y ert esa conversación el auxilio eficáz -* que 
7 ^ sn? porque iba de Vi age de Jüdeat pata (Jal i-  tte consentir ella fué el principió de su salva» 
V.**™1 desde alii se bolveriá á proseguir ert suá cion eterna. Asi * pues, dos Vi t¡ene prevenido 

Iea; e ftae5 sabemos que estaba enredada con uti a cada uno de nosotros ; á éste en , a áquel, 
-^culpa , p ofreciéndosele probablemente Otra *a aqüella Ocasión* qüe pátece contingente * que 
jjiom t* *y ^p0rtuná* y acomodada córtió está* «  vino rodada * que se vino acaso. Al uno se le 

Ji^casion ^  ^  Ustimóso ,elia hüvíera per-*- ofrecerá ert la visítala conversador! espiritual*
7; ^ ^  en sus escartdálóS, y  estuviefi ahora sirt re* que le toque al alma * al Otro se le vendrá en el 
f * íst*. p en ad a* ¡Oh J válgame Dios! ¿Por una paseó á los ojos un entierro, qúeledé un buelcoal 
? ” e * que perdió? Sí* qüe ert esa perdió todo el corazón* al otró le saldrá encontradizo ert la ca* 

■ "J^ Siod e su salud. - ¿Por urt laace qüe malogró* Hé ütl pobre * que le pida una limosna , y  le dé 
' n carecía tan ligero ? Sí * que ert ése lo malogró B\ corazón la aldabada; al otro le sucede- 

** ^ u¡ desalentado* temblando , y  lleno de t i  la d .sgraciá * la pérdida* la pesadumbre , que 
% ror mi corazón , y  mi espíritu * exclama ató- le ofrezca á losojos el desengañó; ai otro le hablará 

: * *(W eñ tan poco püede consistir el conde- el Predicador á él alma * combidandole á  la íesolu-
T 1 ° * u‘na alma pata siempre! ¡Qué de uú punto* de cioü déxár la culpa. Contingencias ños parece» 
:J arS untó puede pender el no Veí* & Dios pof una lodás éstas* y otras iüun!erábleá con que Dios ftd* 
VeTrnídad' No hay duda, no hay duda* Pués este liadla para dataos la gracia. ¿Y de quál de ellas de- 
L eei contrarió pensamiento * qüe me Oprime * esta póndetá el qüe sü Magestad probándonos, nos ba- 
1 oouestá córtseqüeticia * que me estremece ; qüe He dignós de s í, si le correspondemos? Solo su ÍVIa- 

5*| ed un instante puedo salvarme* puedo conde- gestad sabe qüal és : Deus tentoúit coi, &  invento 
Larrae eü un punto í que de corresponder , o no á Mo* dig*os se, qüe dice la Sabiduría. (Sap. j.*u. y.) 
I k  inspiración al llamamiento de Didá eti tál oca-» Yáj Pu¿s, Sisóires domumDei* le dice hoy el Señor 
4 íon que yO ^ o sé qual e¡¡ * áólO DÍOs ló sabe, * la Sámatitana i ¡Oh, muger! que tati divertida es- 

& l*uede depender b  mi salvación eterna, b mi éter- . tás* que tan engañada vienes , que tan acaso te pa- 
| € á  condenación. ¡Oh * Católicos! ¿Y  quién hay rece lo que aquí has hallado¿ ¡Oh, y sí supieras que 
Serttre nosotros que haga müchó casó de estos inte- esta qüe te parece contingencia* es dón de Dios, con 
% ores movimientos , de estos ocültós impulsos* de ^  te busca! esauitilio de Dios * con que té llama* 
S*5tas secretas vocaciones * con que Diós al Corazón y dé qüe pende, si consientes, no menos que tu eter- 

^Cos llama * b á dexar el Vicio *6 k Seguir ia virtud* . na dicha! Si scireí , si scites, hombre te repito yo 
%  a hacer la obra buena, o á emprender lá tliorti-  ̂ti, y  si supieras que esa conversación espiritual que 
¡L cid ri * quatido no sabemos de qüal de esóá ínl- té afervoriza; que ese interior impulso qüe sientes; 
IL so s  despreciados , de qüál dé esos llamamietítos que eáa voz del Predicador qüe te penetra el alma; 
H o oídos, depende no menos qué perder nuestra que ese desengaño* qüe esa perdida*que ese aviso* 
iiteDa Bienaventuranza? ¡Espántosa matefin, pero que ít tí te parece tan acaso, ¡b si supieras que: de 

lliietta* terrible punto , peto al paso que terrible ísaocasionesta pendiente} o  tú eterua dicha, si la 
íterdadeto 1 Territus terreo, os digo cód el Grande logras, o tu condenación eterna, si la piefdesl ;o co- 
\gasúnO.(H<)a».it.>'»"-l'o-)P:*r a í 1,enoCulPc!í !*■ lograras![ S i setre, imum Del.

le ponderativo mi temor, pues corriendo con todos Y  ho estrenen que de uña ocasiónenla que pa- 
maual Peligro, cónozco bien, que este punto, si no te  ce de poca Importancia , que de tina acción qué 
ÍT e,to de conseguir de mi dureza hacerme santo,, parece muy menuda, pueda seguirse, o e itimen- 
B  lo meaos refrena mi temeraria confianza para sd daáo de nuestra eterna condenación, oel itltdett- 
K  hacerme incorregible. •* ^ d e  titictóa eterna salud Que s . , como dt-

Es del todo cierto, y verdad Católica, fiué to- de San Pablo, las cosas invisibles de Dios _se co- 
o esto que a nuestros ojos , y á  nuestra ignoran- ndcert pór éstas cósas que tenemos aca visibles, 
:ia parece una contingencia, que cOmó décis,sevi- ¿qué cosa tnasUget*, que un vapor que al levan- 
10 rodada b u n acaso ,es  todo disposición, que tarso de la tierra, aun se nos esconde a la vista? Pues 
illa desde su eternidad la esú Dios previniendo ese subiendo pdco a poco, «  luego alia en lo 
on su infinita Sabiduría, No está lesos el e*em- alto de la región densas nubes, que nos cubren 
lio. ¡Qué cosa a nuestros ojos mas cotitingedte, el Cielo , que nOs ObScufeCen el dta, y que nos 
ue ver llegar it un hombre (deséalos abofa lo  esconden el Sol, ¿Qud cosa mas tenue , que una
ue en ¿1 mira nuestra Fé) que ver llegar un hotn- eshaiacion, qué al subir, til nuestros ojos la d i* « .

* guení
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Luz de Verdades Católicas.

de para que por eso sea el Rey no de Jos 
mejaüte? ¿Qué? que asi no puede ser retrato ^  
expreso ; porque asi como ese granillo tao <j;,; 
preciable, si se recibe, si se siembra, nace, creJ 
sube, se hermosea, se aumenta, se copa hasta 
cer un árbol - grande, crecido , hermoso ; Utt(i 
inspiración, un aviso, un toque al corazón, una 
labra, un desengaño, granito de mostaza pare; 
ce pequeño , despreciable, y  que no importa: p̂ ; 
ese granito de esa inspiración sí se recibe en ¿

ota

. gueo3 Pues esa sube, se congela,  se enciende y  se 
- dispara en un rayo, que desmorona las peñas , que 

derriba las torres, y  que lu  ce estremecer á los mon­
otes. ¿Quién no ve la escasa ven a, conque nace un 
, arroyo, á penas sudor de un peñasco, que al salir 
.de su fuente ,  lo salta por juguete un muchacho?
.íuesese á no muchas leguas,yíi lo que ape­
nas la vista alcanza esguazar su« orillas, y que sus­
tenta en sus espaldas grande galeones. Asi , pues, 
no digo y o , que solo ~>tque correspondiste, ó no 

correspondiste a  amella inspiración de D ios, que 
bastó solo eso para condenarte, b salvarte: no di- 

.go eso: mas lo  que digo, e s , que de lograr esa 
ocasión, esa inspiración, ese aviso, b de no lograrlo, 
pende si se logra, el que se vayan multiplicando los bol de perfeciones milagroso, y  hasta una cumbre 
auxilios, que re se vayan aumentando las fuerzas, que sublima k gozos eternos. ¿Y  de qué prov¡te 
que te se vayan facilitando tas virtudes , y  que todo esto ? de aquella inspiración admitida § 
¿vayan creciendo las buenas obras hasta salvarte; oportunidad ,  de aquella palabra buena sembu, 
b  pende, si se desprecia , el que vayas repitiendo da en el corazón, ü de aquel desengaño a 
Jascaídas t debilitando las fuerzas, endureciendo se le dió lugar en el alma. Quis in posterum, ei<:

clama el yá citado General, quis in posteram ntó 
ma negligat, guando grano sinapis Dsi Regnwatl

corazón, si allí se siembra, brota luego ea 
obra buena, de ésta en una resolución heroyq, 
tronco de que luego nacen ésta , y  la otra ta¿  
de virtudes, que ao cesan de florecer hasta un .̂

el corazón , aumentando tas culpas, y  que vaya 
Dios a ese paso retirando sus auxilios , hasta que 
del todo obstinado te condenes. Y  asi, aunque aque­
lla primera Ocasión pareció pequeña, pero siendo 
ella principio,  ella viene á ser la causa, aunque re- 

.jnota, ü de inmenso bien, ü de un daño infinito. Ib 
Janium, decía aquel amigo de Job , in tantum ut 
si priora tita fuerint parva ,  novísima multipli- 
centur, nimis. {Job 8. tí, 7,) ¡Oh, pirámide, ü de lla­
ma, ñ de triunfo, que empezando en un punto re« 

'mata en una latitud inmensa!

clnsum inficiart non possumus  ̂¿Quién despreciará m¡. 
ocasión por ligera, una inspiración de Dios, <j* r 
parece que no importa nada el dexarla, quaa« ■ 
no podemos negar a la verdad eterna , que dets:; 
grano de mostaza tan menudo puede depender d 
alcanzar , b no alcanzar el Reyno de Dios?

Y  si n o , prueben esto las mas dichosas csK-r 
riendas. Venid conmigo, y  decidme: toda la saj-i 
tidad de un S. Francisco de Asís ,  Serafín abras

y  hallareis que fue pedirle una limosna un pobre, 
descuidarse él algo, darle al corazón el impulso,t 
buscarlo luego, y  dársela caritativo: de aquí es-i 
pezó ese prodigio de la pobreza Evangélica; *  
fue el principio de tanta santidad: Initio vite ¿jm, 
que dice el Espíritu Santo. (Prov. 16. v. 5.) Té 
la santidad de un S. Antonio Abad ,  pasmo de los 
desiertos, exemplarde Anacoretas, ¿dedóndees 
pezó? De oír en la Iglesia cantar el Evangelio, s i  
que nos dice el Señor, que lo dexemos todo pin 
seguirle, entenderlo Antonio, como si se lo diu# 
rana él solo, executarlo a la letra, desde aquí su-”  
bir hasta una perfección tan prodigiosa. Toda ¡¡

O tu U\1U< -------
Semejante es el Reyno de los Cielos a un grano ¿quál pensáis que fue su principio? Buscad su vió]

de mostaza. Proposición es esta, que á no ser pro- "  _„ ___ Lj
uunciada por la misma boca de la Verdad Eterna,
..pudiera parecer á  nuestro ju icio, no solo falsd, sino 
del todo repugnante; porque antes parece, que si 
Je preguntaran k uno, ¿qué cosa hay mas opuesta al 
.Cíelo? no respondería mal, si dixera , que un gra­
no de mostaza ; este casi en un punto de pequeño; 
aquel toda una esfera tan dilatada que en la casi 
inmensidad de sus ámbitos, le viene muy holgado 
iodo el globo del mundo. Eso es sí se mira como 
Cielo; sise atiende como R eyno, un Reyno de ri­
queza inmensa, de valor infinito, de precio inesti­
mable, ¿cómo puede compararse con un granillo 
del mas abatida desprecio? Aun no haveis percibida santidad de un S. Juan Gualberto jquéoríven !t-l 
en el picante de ese grano, y  la viveza de esa com- vo? Ir él bien acaso por una calle encontrarse cal 
paracion , dice nuestro doéüsimo Oliva: no com- su enemigo ,  que le havia muerw á un hermsH 
para el Señor su Reyno solo á  ese grano como es pedirle éste perdón, concedérselo aquel • latía 
en sí, no, sino á ese grano, que rec ¡Siéndolo un hom- vite ionte, ¿Toda la santidad de un S Juan de Di«, 
b re: Q m i aaipitus io m , lo siembra en su propria de qué provino? De ir él bien descuidado ñor h® 
»ierra: Semtnavit in agro ¡m . De modo, que en el He vendiendo sus cartillas, ver abierta h ld e ú iM  
grano, en el recibirlo el hombre, y  en el sembrarlo, están en sermón, entrarlo á oír, traspasarte el d« 
esta lacomparaciod, y  esta la semejanza con el Cíe- la voz del Predicador, y  él desde allí resolverse* 
lo: Regnum D ri, dice nuestro insigne General, Simi- veras: Initio vite km«. Toda la Santidad de un Su 
le non est grano sinapis qnoqtse modo, sed si tuctp- Francisco de B orja , | de qué provino* De He« 
twn illad defoderit homo tn hortnm satm. (Oliv. /.y. el cadáver de la Emperatriz su Señora ’ descutá 
Stromat.fol. 1 16.) Todavía no entiendo en quépue- la  caxa ,  vér convertida en horror su hermosun, 
de estar asi la  semejanza: porque que el hom- y  determinarse Francisco á  no servirá Señor w
bre reciba ese grano, y que lo siembre, ¿qué lo aña- se pueda morir: Miiq vite iom. Toda la sm«-

diJ
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eterna. No porque pasada esta ocasión , rio tíos se**1 
rá siempre igualmente posible él salvarnos  ̂que 
esto no se puede decir ; sino porqué dé despreciar* 
esa inspiración , se seguirá en lo venidero ir te­
niendo mayor dificultad para obfar-hien, y  para11
, t . .  V-, .• ---------  - - * ------- '  ‘

%  ,  Mv¡  glorioso Padre San Ignacio, ¿qué prin- 
: « *a d  dern,f p  ¿1 e5tando mulo en la cama con 
A t ip lo tuv0, , . uien ageno entonces de ser

*  cavaiierias pa-^§aoto.pe í hallarse alguno en ca sa , y . — ---- 1 s r»*®
H  entretenerse ,  las vidas de los Santos: dexar el pecado; ir teniendo menos,y tírenos fuer^

¡íiarle un libro, Je el c0raz0n , encendérsele ^as para resistir á los apetitos.para; resolvernos-
ir leyendo, mtia ^  milicia terrena por la Ce- -de veras á buscar á Dios: y por deci'rloen una pa-¿

. *1 esptrbu , Y e ,q u¿ dirá-de'un S. Andrés labra , se seguirá, qué grdtiam Uveniamus , como;
fjjtstial: h W V t*  *¿¡ncipio á su santidad re- habla el Apóstol, vel non jnvémamuf in auxilió

. JCorsinrá a quien sW ma¿ re ? y él recono- oportuno ! que retirando Dios aquellos especiales
yíjSirlo una vez asp ^  ^  Gonzalo Dominicano? auxilios, que ni nos debe "por léy de providencia^
■ '■ b̂erse. 01 e de uQ3 perfección admirable, ni por ley de redención, aUnquemuaca nos falta-:
ril quien le _  U ! „ rtt. Prt„nr nnn •í'-vIIa ,***1* rá en» ,i*.rr éí muy galán, y  bizarro por una calle, caer poi* 
descuido en' un lugar muy inmundo, ponerse de 

, darle grita los muchachos , y él desenga­
ñ a rs e .  ¡Ah mundo! No me has de mofar otra vez, 
%  y° te cle ^ur âr* Q û  diré de uaa Doña San­
c h a  Carrillo , dama de las mas celebradas de Es- 
sjíaña por la nobleza , discreción , y hermosura, 
ñ u e  yefldose á confesar, mas atenta á las joyas,
'fr t _, 1 I «firtín * m n O lliatiO ría vt̂ kÍ

rá con lo? auxilios Suficientes; péro endurecida1 
nuestra voluntad, por nuestra ingratitud nos rúe-«' 
gue su Magestad justamente aquel auxilio eficaz, 
que para la mejor ocasión le desmerecieron nues­
tras culpas.

Espantoso suceso, canonizado por el espíritu" 
Santo en las Divinas Letras, Elige Dios á Saúl porJ 
Rey de Israél, úngelo Samuel, júralo , y  aclama-1 ̂  t11 gala , 9ne a conciencia 5 mas llena  ̂de vani- Jo el Pueblo, roas porque al entrar ai govierno de- 

i ñ a d , que de contrición; -bastó para principio de bia el nuevo Rey ofrecer a Dios sacrificio, dícelV 
j íúna vida santamente prodigiosa , decirle enton- Samuel: Anda á Galgala, y  allí me esperai-ás sie- 
\ goncesd Maes^to Juan de Avila ¡Ah señora , y  te dias, que al cabo de ellos llegaré allá paraófre— 
f tomo todas esas galas me huelen á Infierno! Este Cér por tí el sacrificio : Septem diebus expectabis ' 

¿ficho fue principio de toda una vida admirable, doñee veniam ad te. {Reg. 1 3."8.) V á Saúl, esperé
ñuera nunca acabar el referir de e$to. y entretanto vase acercando contra él el Esercito"

f f  Y pregunto ahora: ¿Si todos estos no hubieran Filistèo : empiézase à  commover el Pueblo l 'ta S  
[ gogrado estas ocasiones, serían ahora tan grandes’ el séptimo dia señalarlo, et aprieto hacia’ sie'os 
" fantos? Yono sé io que serían ; que eso allá Dios los instantesde dilación. Mira si viene Samuél - uo 

i|e  lo tiene reservado en aquellos sus altísimos , i  parece. Avivánse eo su corazón ias congo*» Mira'' 
¡Inescrutables decretos , donde por no enagenarse si llega el Sacerdote; no viene. D eterm in i ‘en fin • 
^zequiel detuvo el paso: Aque profondi torrenti¡, y  ofrece el mismo Saúl por su mano el sacrificio* 

■ $« non poten ¡ron svadori, mas lo que sé e s , que' El que acaba, y Samuél que llega: b que te esta-
una Saota tan extatiéa , tan prodigiosa , tan Se- 

Arafíca como Santa Teresa, le fue mostrado aquel 
v̂ horvibie , aquel espantoso lugar, que le estaba 

preparado en el Infierno; ¿de qué ocasión pen- 
ió el que la Santa no cayera allí ( Dios lo sabe: 
as lo que sí vem os, y sabemos, es , que una co- 
que parecía contingencia, una limosna, Unas pa­

labras del Evangelio, un libro devoto, por haber- 
fj 1 logrado, de aquello fue su virtud creciendo de 

iiio en otro afto , fueron los auxilios aumentando- 
.-le hasta 13 santidad que vemos , que celebra­
dos , y que adoramos. Lo que sí vemos, e s , que 

|jquetla primera pequeña inspiración fue á manera

ba esperando, y  como vi que no acababasde venir, 
ahora, ahora, acabo yá de ofrecer el sacrificio.* 
¿Qué has hecho, desventurado de tí? Stulté egistii 
pues no me aguardaras? no te díxe que siete días? 
¿Se han pasado? N o; pues sábete (atiendan á esta 
Condicional espantosa) S i non fecisxcr, jjitm nmcpne- 
parusset Dominas Rsgnum tuum super Israel in 
sempiternum , sed nequáquam Regnum tuum ultra 
consurget.{ 1, Reg. 13. v. 13.)Si no hubieras hecho 
esto , si en esto no hubieras desobedecido á Dios, 
sábete, que desde boy te perpetuara Dios en la Co­
rona , y  en elTleyno; pero yá porque en esto has 
desobedecido, te quitará Dios el Reyno ; perderás

¿soe aquella pequeña fuente , que allá veía Mardo- la Corona. ¡Espantosa sentencia!¿por esto? Por una 
uéo convertirse luego en un rio ancho, profundo, cosa , que-'pafrece tan ligera? ¿por una sola desobe- 

V caudaloso. (E stber. 11. u. 10.) Eue á manera de Úienciá? No solamente por esto, sino por lo que de
piedrecillaque allá miraba Daníelía.ií.35,^ 

l'convertirse luego en un monte, que llena el mun- 
jOo , y que llega hasta el Cíelo. ¿Pues quáütas oca- 
|siones como aquella has malogrado tú? ¿quintas 
Espiraciones? jquántos avisos?

Púas por el contrario, (¡oh Dios! ¡éste es el 
punto por todo extremo temeroso! }porel contra- 

|rio es igualmente cierto que de una ocasión malo-

esto se vá luego siguiendo, que fue poco perder Saúl 
el Reyno, sino perder su salvación; ¿y qué es loque 
se sigue? Mirénlo: señálale Dios por sucesor en la 
Corona á David: he aquí la embidia en S^ul; por­
que disponiendo Dios suavemente que venga Da­
vid á la Corte, que venza el Gigante. Saúl embídio- 
so lo empieza a mirar con malos ojos, le procura la 
muerte, lo persigue por montes, y selvas; ¡Oh, que

ígrada puedfc' -seguirse. toda nuestra condenación de pecados! ¿ Y  para en esos ? No: sabe que algu-
M nos
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nos Sacerdotes le han dado acogida en la Ciudad punto no quiso darle losauxilios mas eficaces,,
« « i 11__ -Jv-.il* u Iiopa r\4 r«r o lo ton 1 o nfotonMAe oí o 11 í Ia K hUia «* n nku ideNobe:. dexasellevardela rabia, y hace pasar á le tenia prevenidos, sialljlehubicra obedecido,^ 

cuchillo ochenta y cinco Sacerdotes, ¡Oh cómo vá dueño, es señor absoluto: ¿quién le puede pedir 'J ^  
creciendo.la ruina! Hace matar todos los habita- razón de esto? jQms ei dicere potest ,  car ita f a J  fcri 
dores de Ñofce^ sin perdonar a  viejos, mugeres, y  Esto es , oyentes mios, el punto terrible, ^  
niños; hace poner fuego a sus casas,basta dexarlo que pende la eternidad. Algunos piensan , que^; 
todo en cenizas. ¡O h , cómo se vá aumentajído el momento es solo aquel ultimo de la muerte, y ^  
precipicio, que no cesa de uno en otro delito. Pre- «so malogran tantos en el espacio de Í3 vida. pJEJ[ 
semanle batalla los Filisteos: vese apretado, y él no es asi, que el momento de que pende h  íteN;
& si mismo se quita la vida con su propia espada; y nidad, a algunos se lo tiene puesto Dios en la 
pierde de una vez el Réyno, el Alma, la Corona, fiez , a  otros en la edad varonil, y  á otros en 
y  lasalvacion. En esto vinoá parar aquella quepa- jéz . Con cada uno de nosotros ha hecho, y tS)¿

‘ ” ‘ ”   ̂ J haciendo Dios lo que allí hizo con San .  Es á su
Magestad diciendo allá en su soberano etiKnai, 
■ miento; yo le inspiraré aaquelamancebado de tan, 
tos años, á aquella muger perdida, que vayaáoir 
tal sermón: si a  esa inspiración movido, fuere, yo 
le  moveré el corazón de modo ,  que se resuelva

recia tan ligera desobediencia* En esto. jQh , qué 
espantosas palabras del Chrysostoroo; Deutn Sa­
muel i «o» obtemperavit, pauUtim atque pauiatim 
¿abem non steiit, quousque ad ipsum perditionU ba- 
raibrum se ipsum immisit ( D . Chrys. bom. $7. fn 
Msttb.)  Dexenmelo explicar con este símil. Por el
alto copete de una elevada montana de los Defri- á dexar la amistad torpe: dexadaésta, le haré fc.
nos, refiere Olano M agno(Ap. Coro, in Eccies. 
<. 19, ti* 1 .)  pasando de vuelo un pajarillo, des­
quició de la punta un pequeño grumo de nieve; 
empezó aquel mansamente Ji deslizarse , y  á cada 
huelta que daba., iba aumentando el caudal en la 
nieve,en que serebolvia;y á pocotrecho , no ce- 
=sandoeo sus.bueltas, era un grande globo: prose­
g u ía , y creciendoá ese p a s o y i un peñasco formi­
dable; quantomascrecido, mas cogía , y  quanto 
mas .pesado ,  mas se precipitaba, hasta que yá he­
cho .todo un .monte de nieve, haciéndose camino 
por el estniendosoestragodetoda la arboleda, vi­
rio á oprimir todo un Pueblo, queestabaala falda. 
¿Quién tal pensara ,  quepara tamo estrago basti­
rá el delicado pie de unpajaríllo? ¿Diremos , que 
Níquel Jo hizo todo? S í,y  no. S í, porque aquel fue 
e l principio de donde se «iguió tanta ruina : y  no, 
porque no fue «1 que por sí bastara.

O h , quién al estar allí Saúl yá para hacer el 
sacrificio, y  desobedecer á D ios, llegara, y  le  di­
je r a ;  Detente R ey , mira lo que haces: detente, 
porque de esta .acción que v a s a  hacer, pende el que. 
pierdas para siempre Ja Corona, «1 que 00 goces «1 
Reyno, y  el que no consigas la salvación; Si 
fecisse1, si non fecisset. Anda,, quita (responderla 
quizá) ¿pues por una cosa de tan poca importan­
c ia ,  poruña desobediencia tan mínima, se habla 
de seguir tanto ? Anda, que-esas son ponderacio­
nes de escrupulosos, y vanos •encarecimientos* N o 
puede ser , no puede ser. Pues en verdad que yá 
vemosqueasi fue. Ahora, pues, Católicos,deduz­
camos de tan espantoso suceso io que mira acia 
duestro particular provecho , y  exclamemos tem­
blando con San Gregorio el Grande : En qudm 
magna per di t ,  qui . * putabat n tilla tont&npsit* 
¿Por tan poco perdido tanto? ¿Poruña desobedien-

cil el que frequente Jos Sacramentos; con esa fr? 
quencia irá poco k  poco arrancando Jos roaloí 
hábitos de su ¿lina, y plantando en ella yirriK 
d e s ;  y  aplicado asi á vivir bien , ie asistiré 
aran mas especiales , mas repetidos auxilios, cqq; 
que morirá en gracia, y  logrará su salvación 
xon ventajas. Todo esto se irá siguiendo, si oye. 
re  esta primera inspiración; pero sí no la oye ,0̂  
va al sermón ,  proseguirá en su amistad torpe 1 « 
ará enredando mas cada d ía , con que le parecerá 
imposible el dexarla, yo retiraré mis auxilios, é) % : 
endurecerá de modo, que ni atienda k  ios mayora 
golpes, hasta que cargado de culpas, <ea eüas lt 
«ogerá la muerte, y se condenará sin remedio. Ya, 
dice Dios, le inspiraré á aquel mancebo, que vive 
tan olvidado de mí, hado en su .mocedad, que a 
confiese en tal día festivo: «i oyendo esta [inspiro, 
.cion se confesare, yo  le daré ternura ,  y  compun­
ción de corazón para que muy de veras se arrean, 
t a , para que se aparte de Jas malas compañía',<}« 
ie Inquietan, para que se retire del juego que le 
pierde., para quehuya de Jas cosas quele precipi 
tan: yo  Je ir¿ haciendo dulce e l retiro ,  suav^iat 
•exercicios de piedad ; le dispondréiuegoaquet e> 
tacto, en que viva quieto, pase seguro, y  mueras 
gracia. Todo eso haré, si me atiende á esta inspi­
ración de confesarse ; pero si no la o y e , alzaré yo 
de mano á todo lo que le tengo prevenido: 
proseguirá dego ea sus amistades, perderá lo qot 
tiene en el juego; faltándole, se hará ladrón oculu 
en la G udad, ó declarado en la campaña: quaadj¡ 
di menas lo piense, ó allí morirá de un balazo, fl 
aquí con muerte repentina.

jOh, Dios! Estas son verdades certísimas, indi 
bitables, al paso que terribles. Acá solo vemos 
algunas caídas, que bastan para llenarnos de hor
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cía a  la voz de Dios perdido tin Reyno? ¿ y  en tai r o r ,  mas no podemosvér las causas; pero siabon
HiL-t-Anta A + Idff  ̂nA «Vi A Iaítch /Jn * A^*1 ji  mi aAash ! m a 1a* _______* - _ ^ _________. * _______ TN» _ X t _ I __ .1*1.insrante detieirpo malograda toda una eternidad? 
¿Qué es esto? Que enaquei pimto quiso Dios probar 
á  Saúl, si le había tk s r̂ fiel en lo venidero; que 
«n aquel punto io halló infiel; y  que desde aquel

no las vemos, porque tiene Dios echado el veloil 
sus inescrutables secretos,«! día del Juicio bsl 
veremos, quando ,  corriéndonos Dios la cortíiü,| 
nos mostrará k los unos los caminos por doai

¥



Parte I. Sertnon IV.
• „  sa]rarnos ; y  à  los otros los preripici os por misi, oui ut patabm nuda contempsu

9 1
Iĵ UiSO .WIVOÍ“ ^  ,  J
gdonde ellos quisieron condenarse: Vüsvitce * &  
‘viüsmcrtiti que ilama Jeremías; ( i  2. v* $<) ¡oh Dios! 
entonces quál quedarán ios Justos, al ver porto-.*

; tos pasos de su vida, los peligros en qUe Ss 
Úvleron ai filo de una eterna ruina: Algo explU  
Í  caráestesuceso. Un rustico salió de su choza una 

- frarde a h3cer leda en un moaré cercano. (Fr. B an  
de Medina) pasaba por medio un rio, queéi p3só  

’ por una puente, estando yá en el monte cayó un 
poderoso aguacero, tal , que llenándose aquel 
rio, con poderosa avenida, todo su cauce, se llevó 
la mayor parte de la puente*, nodexahdo en ella

■ eino ' ' '  11 ~ " £  — ~*j

; ÍÍCO 
se

__ a w

De aquí se sigue, Padre , ( me dirán) que si 
de lograr una sola inspiración puede estár pen­
diente nuestra salvación eterna , y  no sabemos 
quando ,  ni cómo , ni quál será esa inspiración, 
se sigue, que siempre es menester estar en una 
atención continua, en un incesante desvelo á  
quando Dios me llama, á  si será esta aquella 
inspiración, de que tanto pende. Será forzoso 
audár atentos, siempre cuidadosos á no malograr 
ocasión alguna, pues yo no se quál será aquella dé 
que pende mi eterna dicha. Consequencia es 
esta, que ál punto, al punto os la concedo toda.: 

“J”' viua- ¡legó en esto 1« noche, y  el rus- que cómo puedo yo negar verdad, que asientanlai 
U"a ’In d o dé su leña a su jumentillo, volvia- Divinas Escrituras: Fwtrer (nos dice mí Padre S. 

" ’ CST ie  oor delante, acia su choca, llegó al Pedro ) Magh sattgite, ut per ior.a opera tertan 
¡,w llevanao en havia puente. Nada veía m ir a *  vocatimem,  8  .eleStianem faciatiix hxc
ri0 “ S u s  de la noche, y  entrándose el ju -  enim facítntet , nmpetcaiit), aligando. ( Epht. j .  
cenias time ■  ̂ ¿[ fue en slI segu¡m¡ent<* Petr, i .)  Hermanos míos, en materia tan del todá
ríínÜ  - Ah hombre’ , si vieras por donde vás! grave no hay cuidado que sobre, andad siem  ̂

.-jasando. I su chQM u  admiración pre solícitos,  atentos siempre para asegurar vues-
PaSÓ eL  de’creerlo vi-ndolo. ¿Por dónde pasaste? tra vocación, y  vuestra elección; ni os contentéis 

íno acuca o p jo ’puede ser, que la ha llevado con qualquier- cuidado, sino coo andar siemprer - " -  ■ *  , *

el río, ¿Pues cómo pasé yo? Remite la porfía á ír 
; jtodos á verlo. Encienden teas, van al r io , des- 
f tubren la viga; ves aquí por donde pasaste* Tan* 

to asombro ie causó ,  y  tal horror, que de solo 
T '-pensar su peligro, allí se quedó muerto, ¿Ya, pues* 

Iquál será para el justo en el dia del juicio el pas~ 
•jino, la admiración, volviendo á vér por el espa- 

¡ feiode su vida los peligros en que estuvo ál filo de

I ltaer en el Infierno? ¡Ah! diría entonces, si malogre 
lyo en aquel dia aquella inspiración; si pongo mal 
el pie, ¿dónde estuviera yo? Si desprecio aquél im­
pulso. que allí me dió el corazón, mire lo que se
'  < -  •  r v L  a_ _ _ _ _ _ _ t \ í ^  .  _ _ _ L _ _ _ _ _ _  „  j - *  i ,

—jr* ̂
mas, y  más cuidadosos: Magis saeagite. ¡O h , (me 
dirán) que vemos muchos, que ni tienen esta solici­
tud, ni cuidado, que de nada hacen caso, que vi ven 
muy divertidos, y  pasan muy contentos. ¡Oh, mil 
veces desventurados! Y o  no os niego eso; peropor 
eso soq muchos k>sque se Condenan, ¡Oh! quesos 
muy raros los que vemos que atentos á las inspw 
raciones de Dios, á sus llamamientos, y  avisos, 
viven con esas delicadas atenciones, ¡Oh mil veces 
dichosos! yo os concedo que son pocos; peropor 
eso son tan pocos los que se salvan,

, „ Cba-'iisimi mei, nos vocéa S. Pablo, cum meta,
!''v tuviera seguido, ¡Oh, buen Dios ,  quán poco faltó ó? tremare vestrm saíutem opermini, (ad P¿/7, a,
■ en tat ocasión para que y o , en vez de entrar por - ^ .13 .)  Astadísimos míos, obrad en vuestra salud 
' el camino del C ie lo , huviera echado po¿ el del con temor, y  temblor;dá !arazón el Apóstol: Deas 

Infierno! ¡Qué fuera de mí, si tú no me huvieras ést enim, qui operatur m vedis velle, <5? per fice re, 
(feraído tan por la mano? Nisi qui a Dominas adjuvit Jorque es Dios el que en vosotros obra, así los pri- 
iiri? paulminus habitas set in inferno anima mea. (Pr* meros principias del querer, como los dichosas fines
¿93. v, 17.) Que de aquelíaresolucionconqueyome 
d̂eterminé en tal día ádexar aquella recreación 

Ipeligrosa, me ha provenido toda esta eterna dicha? 
isY qué? ¿Si yo entonces no huviera asi determina- 
S o  ? Hubitasset in inferno anima mea* Ahora estu- 
friera en el Infierno* Por el contrario, cómobratná- 
^án Jos condenados al descubrir entonces, por 

man poco les sucedió el perder el camino derecho 
tet Cielo: Vtam dvitettis habitaculi non invemrmt, 
'Ps< 106- v* 4.) A h, si yo, como me díétabael cora- 
son, buvieradezado aquella amistad. Ah, si yo, co­
no me movía la conciencia , huviera restituido 
tqudla hacienda. Ab, si yo huviera dexadoaquella

deí acabar. ¿Y por esto haremos d  ̂andar siempre 
coa miedo?¿temblando siempre? Antes parece que 
era esto el motivo mas fuerte para una confianza 
tan del todo segura, que jamás se nos asomara eí 
miedó^ porque si es Dios quien lo hade hacer¿ 
¿qué mayor seguridad? ¡Ab, oyentes mios! Repa­
rad eñ lo que el Aposto! dice: Dice que lo ha de 
hacer D io s; pero que lo ha de hacer en nosotros, 
que nuestra voluntad ha de corresponder,  • coope­

rando coa su idspiradoa. Pues qué miedo tan jus­
to, que si nuestra voluntad no corresponde, nada 
importará que Dios de su parte h aga: si nuestra 
voluntad se está terca,  nada hará en ella Diosa

redó, que era nada lo que despreciaba , y ahora nos querrá corresponder para el acabar , que es 
?eoque es infinito lo  que perdí: Q&m di-  el ^erfiare; que si a 1* primera inspiración üqs

■ i i a  re-



resistimos a su llamamiento , se dará su Magestad mas, la causa lastimosa & su llanto: de un k0ffi í 
por desobligado para acudimos en lo demás con bre a una Ciudad, de una Ciudad , á todo £
sus auxilios: S i enim cooperar i negligatis,  Deus mundo : igual debe ser la causa, que Cq ^ ^
queque vos negliget, <5? gratiam suam subdacet  ̂ hombre solo le motiva sus lagrimas ¿ Di  ̂  ̂
nec ulterias in vobis operabitur secmdum tertium, que la que en todo un mundo le ocasioné t
aut quartum bonum velle,  &  perficete. llanto. S í ,  dice San C y rilo , llora Christo ¡¡ f

Alto, p u e s, almas, si deseáis vuestra salva- un hombre solo juntas , y  amontonadas 
cion , si en materia tan espantosa , como cierta, las desdichas, y  un mundo : llora en un i  
queréis que yo  os dexe algún consuelo , este solo todas las desdichas de un hombre; y llora ».I 
hay: temer á Dios en todo, acudir á Dios entodo, un hombre solo todo un mundo de desdichas ¡ 
atender en todo a  Dios, siempre con temor, siem- Porque llora el pecado, que si bastó k dex3¡ ! 
pre con susto: Beatas homo qui semper est pavidus, todo im mundo muerto , ¿^qué podrá hacer S!1 
(Prffv, a 8. vt 1 4.) Dichoso aquel que siempre, siem- veneno en un hombre solo ? Llota Christo, ^  I. 
pre teme. ¡Oh, Soberano Dios de las piedades; tem- San Ambrosio , una alma, que muerta en e[ ^  f 
blando todo mi corazón, estremecido todo mi espiri* cado, vé que no le ha de costar solo la s,. .
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tu, se sujeta rendido, se postra humilde á tus ines­
crutables juicios. No tengo mas consuelo,que temer 
esa tu Magestad Suprema; pero la temo con amor 
de hijo, confiado, que como generoso L eó n , per­
donarás á quien debaxo de tu poder soberano, tem­
blando se hum illa; darás benignotusauxilios, 4 
quien reconocido de su nada adora tu grandeza 
infinita. £n tus manos, mi D io s ,  me arrojo todo: 
¿qué mas seguridad que tu misericordia, para que 
yo no malogre nunca las inspiraciones, y  los au­
xilios d,e tu gracia?

t>E LA MALICIA, V GRAVEDAD
del pecado mortal ,  por ser muerte 

del alma.

Punto señalado en la Semana de la MLsiori,

VIERNES V. DE QUARfiSMi, AÍÍO 169X4

JDomine veni,  <5? vide. É t lacrymatas est Jesús, 
Joann. cap. 1 1 ,

S I solo en una perdida t a l , que nó se le ha­
lla otro remedio ,  sé admite por el ultimo 

alivio el llan to, la muerte de un hombre no es ' 
pérdida, que merece lagrimas de un DiOs, A l 
sepulcro de un Lazaro difunto llora hoy Christo* 
Y  si estas lagrimas no las mueve aquella muerte, 
pues que haviendola visto antes le causó gozo: 
Lazaras mortuus est, &  gaudeo ; si no las excita 
su pérdida, pues que tiene tari en su mano restau­
rarlo á la v id a , si no las ocasionas!! lastima , pues 
que aun mas fácil que de sus ojos las lagrimas pue­
de correr, de solo su querer el remedio, ¿qué es lo 
que en Lazaro difunto, tan tiernamente nuestro 
Dios Hora ? Er laaymatas est Jesús, Tres veces son 
con esta las que vió el mundo llorar á D io s: aquí 
llora sobre un hombre solo difunto: otra vez llora 
sobre toda una Ciudad entera : Videns Civitatem, 

fievit super ilhm , Y  la tercera llora desde la Cruz 
por todo el mundo; Cum clamare valida, &  latrjí- 
tais. Asi van subiendo el motivo triste 4 sus lagii-

gred esus venas; y  por eso , viendo sudare,
- z a , vierte de sus ojos las lagrimas. Llora C!i;¡t, ; 
to , dice Andrés Cretense, no tanto a Lazare í3 
el sepulcro difunto,  quanto a los cireunstautej 
Judíos, que, al parecer vivos , tienen susalr^ 
en el pecado muertas. Y  si vé el Señor, qUi 
en estas por su pertinacia han de quedar f:üs. 
irados sus méritos, sin fruto el inmenso valora 
.su muerte, y  sin conseguir su remedio el infido 
precio de $U sangre ; ¿qué le queda a. Dios sino lia, 
r a r ,  llorar? Llórenlas lagrimas de mis ojos, [, 
que por la dureza de los hombres nú se ha der& 
taurar ni con la sangre de mis venas.

A  tí, pues, alma, que por el pecado tnornl,
Sirviéndote ese cuerpo de sepultura, estás mUerts 
Anima , que petcaverit, ipsa m rietur: a tí te ha­
ce el mismo Dios las exequias ¡ por tí es el llanto, 
por tilos gemidos, por tí las lagrimas, porque de*, 
preciando con tu pecado su sangre, si no la adrara 
tu dureza, tienes en el pecado la mas horrible, b 
tüas espantosa, y  la mas formidable muerte. Esto, 
pues, solo de la inmensa malicia, de la gravedad 
imponderable, de la fealdad suma del pecado mar- 
tal, quiero ponderar este rato. No diré que compi­
tiendo con el mismo Dios su malicia, se dilatan in­
mensos sus malignos senos, al paso que de Dios, i 
quien se opone ,  se estieoden sin termino las per- 
fecciúnesinfinitas. No diré,que amontonadas qui> 
tas desventuras ha tenido el mundo en dolores, en­
fermedades, deshonras, hambres, y  miserias,to­
das juntas do son mas que un pequeño rasguño dé 
formidable León delpecado. No diré, que si desdi 
la  tierra hasta el Cielo Empíreo se fueran amonto­
nando las calaveras, y  huesos dequantos hombre 
han muerto, y  morirán en el Universo, todas jun­
tas no son mas que un corto redito del principal di 
su veaeno: Stipendium peceati morí, No diré, 
que todo un infierno de llamas, de horrores, de to­
mentos , sin fin ,  y  sin termino, todo junto QOfl 
mas que una sombra de la espada sangrienta á 
un pecado. No d iré , que sube su malicia has 
el mismo from ) de Dios , que baxa su peso han 
mas allá del Infierno; y  que se dilata su grave* 
dad por masque todos los espacios del mundo,í 
de los Cielos. ¡O h , qué tres medidas faD sín^j
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I  í̂dade su malicia! Mas solo d igo, que el pecado una meditación provechosa. Lo primero* pierde
^  « ^4  *   «kAtt a I M tlrtm A 1A j-h b>l — 1 -- - ■   * t •  k < _ *

II
Rv! rtcluA merece en nuestros corazones!

de su uiAuvioi
f  «la muerte del alma; qoe por ésta ¡ t í  ñhmo'Dbs ¿ n .lm T “'“ ”“  i“ “ ' « ““« , primero*
*  vierte sus lügrimK. ¡Oh, y recabe sitiera el me.  pierde b  r!i “If“ ',0* ad,uiíidos-P Lo i e S *  

.........   ' - “ We miedo. „  5ik„  * £ * ■ ..Lo tercero, ̂" — — --  .rM
___ Á . ------ A »«. ^Ktvi«» um icucru, pierde a

í |  vie^ imponderable miedo* el justo D ios, y  con Dios pierde todo su ser, ¡Oh, que tres
f |  recl?°; w . ¡ g  merece en nuestros corazones! perdidas! que aunque se juntaran en una todas 
g  ^  Criatura la mas bella * que sola las lenguas de los Angeles* jamás acabarían de ex-

Hoy 1° o t^ 0 ej jioagc de Adán* de este uni- pilcarlas, Pero empecemos * oyendo al mismo Dios 
í exemPt3 ^  te reServó toda la mano de Dios, al capitulo diez y ochó deEzequiéí: S i averterit se 
i versad ^  cOQtra ¿{ oos repartas la gracia« fustas ájustitia sua  ̂ & fecetit iniqaitatert * omnes

' ju stó te  tjut * quasfec-erat * non tetar dabuntur. Si el
Justó* dice Dios* si el mas Santo, si el mas 

fíf lacrytóatut tst jAxtrí, lleno dé méritos, y  de virtudes* hiciere un pe-
J  J» — — 1 *  — - ■ 1 - * i l  “ '

t

- - í ---- ■ -■ *
 ̂ ubi suprá* tádó solo* aunque sea en medio de las tínie-
 ̂ * blas de la noche * culo mas retirado de un desier-

V g£ yilorar * lo uno se sigue de lo otró$ mai tó* eü lo mas hondo de una ctieba*al punto 
como no ven nuestros ojos qual es de el todos quántos méritos huvieré juntado, qurtn- 

-ido la inmensa malicia, por éso nós brotan tas penitencias* quantás buenas obras, todas, 
■ límesete nuestros ojos las lagrimas. Abrióse- todas nonYetotdabuntü?, quedaran en eterno olvt- 

^  Adán la culpa ; mas aun con tódo eso no da, no servirán de nada* serán perdidas, sean las 
: ,°St ^nocido qual eta su malicia, dice Nicolao que fueren* ¿Señor, sean las que fueren? y por un 

Lira hasta que vió delante de sí á stí querido solo pecado morral? Pof uno solo, ¡Oh! ponderad 
"Abé! yá difunto* Entonces la novedad triste* el esto* Católicos*
■ '-horror el Sentimiento* el pasmo * al vét aquel Y  pafa que forméis algún concepto, poned 
SitiarW>lame déla muerte que nohavia visto* qué buviera un hombre de óebeata años* que 

r0¡tro pálido, los ojos sin lu z, cárdenos los la- desde niño, todo entregado á virtud, huviera ad- 
iCíos sin movimiento lós miembros* y el cuerpo quíridóél solo quamós méritos tienen todos los 
tíodo helado, horrible, y yeftú. Esto es (dixó levan- Santos* y  Angeles de la Gloria, si esto fuera posi- 
latido el gemido ) ¿esto es lo que hizo mi pecado? ble; que hüviera ganado tantas almas él solo, como 
® 0h maldito pecado! Y entonces * soltando la cor- todos los doce Apostóles * y además* las que des- 
Cienteálas lagrimas, 00 Cesó de llorar eü cien anos pues ganó un Francisco Xavier. Poned , que él sol» 
llcoatinuOs, -Qué fuera, SÍ Cómo vió la muerte del huviera hecho mas penitencias que todos los Ana-* 
Kcuerpoen*Abél* huviera vistOen Cata lamucíté del cüretás dé lós desiertos £ mas qué los Pablos, los 

ClmaF&ta quisiera yó representaros hoy* para qilé Estilitas, y los Antonios. Poned * que huviera dado 
facoaipafiaíais en las lagrimas* nd yáá Adán* sinó él solo ffias limosnas que los Elemosynarios* loa 
la Christo. Mas ya que nó la Ven üuestrós ojos, por Víliaouevas, y los Eligios. Poned * que él solo ven- 
% ene sucede en la muerte del cuerpo * la ha de cieraen castidad, pureza,y contemplación  ̂lasTe- 

áponderar nuestra Fé, - *esás> * ^  Catalinas* y á las Rosas. Poned por ui-
Lo que es el alma pafá el éUefpó, ésd es Dios timo *  ̂que en sus últimos anos padeciera ei solo 
el ajma# Muere el cuerpo al punto que le fal- todos juntos quantos tormentos, garruchas, catas* 

la el alma* V muere el alma al punto que lé falta tas, sartenes* parriUas*had padecido once millo- 
Dics* Anima amissa mors corports * DeuS atássus des de Santos Martyres. ¡Ob, Dios! ¿qual sería este 
wrs tóme diso el grande Agustino. Ahora* pues* montón dé méritos juntos en un hombre solo? Pues 
bquésucede’en la muerte del cuerpo? tres lastimó  ̂ aurt es poco. Añadid ahora Otra partida, que ella 
Es ardidas Porque lo primero, pierde el hota- sola valé más que todas ésas juntas. Poned sobre 
repuntó que espira* riquezas* bienes * pues* ' todos ésos méritos * que huviera adquirido todos 
os y todo quanto tenia en el mundoí el que erá IdsqUe tuvo la Santísima Virgen en ei punto an- 
J, «ferde al P«nto que espita el Eeyüo * y  U tes de espirar. Aquí pierde pie aun el entendimiea- 
orona* el que era Pontífice, pierde al punto to de un Serafín, Pues poded ahora, que ese hombreí 1‘ ' A 4

gue espira toda la autoridad con la Tyara: El qué 
era poderoso* y rico, yá de todas Sus riquezas nd 
lieoe nada. Lo segundo, se pierden cotí la muer­
te todos los exercicios * y funciones de lívida* ni 

ps el cadáver, ni oye, ni se mueve, ni alienta * ni 
pespita. Lo tercero * pierde todo su sér * reduelen- 
|dose al punto el cuerpo de una en Otra mudanza at 
kúsauos, podredumbre* á tierra, a nada« Asi lo 
pet) nuestros ojos,

Pues atiéndalo asi nuestra Fé en la muerte de

con ese montón íumenso de méritos cometiera un 
Solo pecado mortal * uno solo * y al punto muriera 
sin arrepentirse* ¿qué seria de este hombre? ¿qué se­
ria? Yá no lo¿ dixo el mismo Dios: Omnes justóte 
ejtfx, qaas fecerat) non tecordabuntur: que todos esos 
méritos perdidos* qué tódó ese caudal inmenso ma* 
logrado caerla por uba eternidad etiei Infierno: es 
verdad infalible dé Dios * nó penséis qile es pon­
deración dé mi arbitrio.

j - u w a  a L i v a u o i ü  a a i  u u e s u a  r e  w u  ¿ n  u i u w l «  u c  Áhdra^pues, ¿quántá será ía malicia de un pe- 
alma por el pecado mortal, en que discurriré cado mortal,si puesto él solo én una balanza del 
~ mismas tres pérdidas* como tres puntos d¿ pesó ferísimo de la Justicia de Dios * y en otra

ba-



94 Luz de Verdades Católicas.
¿Quá! queda el pobre Labrador, qüe dei

de las fatigas de todo un afio, de repente se ar!¡!í 
el granizo, le destruyó la mies, y lo dexó p ^  
do? ¿Quál quad3 el pobre navegante, que desnU'' 
de un penoso, y largo viage, de repente se armó f  
tempestad, se sorbió la N ave, y  en ella la hacieQ1
|la n IIP Cotilo íaet-'i r4i-v Timr*»h/lrt  ̂■

✓  "T
balanza los méritos de todos los Santos Angeles, y  
d e  María Santísima juntos, aquel solo pecado lle­
varía la balanza hasta el profundo, sola aquella 
malicia prevaleciera, y con infinito exceso , á  ía 
bondad imponderable de tantas buenas obras. Y  
del desagrado de Dios en un, pecado solo exce­
dería áquaotos agrados le han hecho todos sus San- d a , que havia estado juntando veinte años 
tos Angeles, y  su misma Madre Santísima. ¡Oh,, capa desnudo en una tabla? ¿Quál qUed3 , ,yelefc 
abismo de malicia sin termino! Dán la razón de narrte, que cercado de repente de crueles ^ 
esto los T eó lo go s, porque toda junta, quama res, dcxmidolo desnudo, le quitan o uantoT^' 
honra le han hecho á Dios todos sus Santos, y  An~ ganado en muchos víages? ;Y  quál quedaras ' • 
geles, no equivale á la inmensidad de la injuria, m o, sí ahora, al volver a tu cas.a hallár^ ^ 
qne le hace í  su Magestad un pecado solo - ¿ pues tos tus esclavos, quemado tu almacén va 
quál será la injuria, que ella sola vence tantos mi- cofres, totalmente destruida tu hacienda ^ 
Dones de millones de honras? ¿ Quánto será el mal, fas sin un real solo? ¿En un instante perded T  ^  
que el solo basta para perder bienes tan inmensos? ganó en untos anos? Con un mirar perd’n ^  
¡Oh, abismo de malicia sin suelo! ¡ Oh, mar de ma- q«e se adquirió con tantas buenas obr^ i . v Jo

* ^  *"   ,i-í- -i — -—? 11 - • un. rriictn níl  ̂ j ) ̂   ̂_ .   ’ ¿ * püflicia  sin fondo! ¡O h , piélago de malicia sin orilla! 
¡O h , infierno de malicia sin termino! ¿Dónde está 
nuestra Fé, si esto creemos ? ¡ y creyendo esto to­
davía pecamos!

No eran tantos tus méritos, alma, no erart 
tantos. Mas con todo eso, un solo mérito ( quie­
ro decir, una obra buena hecha por Dios estando 
en gracia) es riqueza tan estimable, que tiene 
por precio, y  paga la posesión inmensa de Dios, 
y  el gozo interminable de la gracim ¿Un jarro de 
agua dado por D ios, ¿puede ser cosa mas ligera?

un gusto vil, perdido un deleyte inmenso , un r¡. 
soro inagotable, una riqueza infinita ? ¡ O h! ¿ 
ra quándo son las lagrimas ?

Asi las derraigó David con todo su ETerci, 
to al = ver destruida, y  saqueada de los Amale, 
citas la Ciudad de Siceleg. Arrimaron las ar­
m as, dice el T exto , y  al ver aquellas lastimas 
acudieron todos á las lagrimas: Planxsrunt 
nec deficerent in eis lacrym#. Y  no cesaron d¿| 
llanto ,J hasta que yá no tuvieron mas lagrima 
Los Judíos, dice San Geronymo, perdida su Je 
rusa lea , y  echados de ella, todos los años iban3? ues ese jarro de agua Vale tanto como todos loá

deleytes del Cielo. ¡Oh, Dios, quantos! Ahora pues, dia juntos , y  pagaban porque los dexasen entrar, 
& este respecto ajusta tus quemas, que á tí te estaría so*° f  llorar, como lo hacían á grandes gemidô  
bien el hacerlas, ¿quántas obras buenas havrias he- JJ* perdida. Los Romanos, al ver gran parte
cho en tu vida? Quantos Sacramentos recibido con 
buena disposición? ¿Qu antas M isas, oraciones, li­
mosnas, ayunos? Puesairespeéto, dime, ¿quánta 
sería con estos méritos tu riqueza ? Valla mas que 
mil mundos. ¿Hiciste un pecado mortal ? ¡O h, des­
ventura inmensa! Perdióse toda esa riqueza en un 
punto, malogróse todo en un instante. ¡Oh, locura! rito solo, sino muchos, ¿quál será tu perdida, 
¡Oh, D ece d ad , dignade llorarse con lagrimas de san- dime ? Y  dime, ¿ dónde está tu llanto? 
g r e ! Por solo una vista torpe, por un pensamien-. Mas todavía suele servir de algún consuelo a] 
to consentido , que pasó luego , por una palabra que todo lo ha perdido, escapar por lo menos coa

, - y v —  r-'
Roma quemada en una noche por Nerón, 
daban por las calles como locos dando gritos, 
alaridos de sentimiento. Pues, ó Católico, si tie­
nes F é , un mérito solo vale mas que toda Ronu, 
mas que toda Jerusalén , mas que todas tas Ca* 
dades del mundo. Y  si has perdido , no unm*

que se llevó el a y r e ; ¿ perdiste una riqueza infini­
ta , perdiste un caudal inmenso; perdiste unos 
bienes eternos ? Manum mam misit bostts ad omnta 
dcíiderabilta ejas. Entró á caso el Demonio en tu 
alma, y la ha dexado como una Ciudad, que asal­
tada dé un Exercito enemigó, ni dexa plata, oro, 
riquezas, ni alhajas, hasta quedar la Ciudad como 
allí quedó ía Vera-Cruz: Sicut Chitas qu& vasta- 
tur. Quedó tu alma, como quando en una casa, en­
trando los ladrones sin sentirlos, la dexan del todo 
destruida. Quedó tu alma como una vina, en que 
entrándose Utiá tropa de hambrientos brutos, sin 
que haya quien los detenga, hozan, comen, destru­
yen, hasta ño dexarie un pimpollo. Quedó tu alma, 
como quandQ en unamits yá madura cae un furioso

la vida 5 pero ese consuelo no lo dexa el pecada i 
tu alma. Este es el segundo punto, y  la segunda 
pérdida que debes meditar. El que perdió lata 
rienda, puede restaurarla con la v id a; él que per­
dió la renta, consuélase con que queda la fioca; pe­
ro si tú has perdido la vida de la gracia, la fine 
de una eterna renta , sí has quedado como el ar- 

’ b o l, no solo despojado de sus hojas, y  frutos, K | 
sino seco también en la raíz,  ¿ qué te queda ? fo-Bp 
dix eoram ex s ice ata est, fruffum nequáquam /tataBj* 

' T e  dice Dios por Oseas, mientras estás efl estes1 
tado, ni hay fru to , ni hay redito, o! hay ganan­
cia , porque no hay vida.

De el alma unida al cuerpo, resulta en éfl| 
la vida ; que no es otra cosa (diciendo de ella l*

granizo, que azotándolas espigas, no dexa en pie ni queaqui basta) no es otra cosa que aquella faculMel 
un solo grano. ¿Y á tan ímnensá desventura fe quedas tad , aquel intrínseco vigor con que el viviente e r * p  
ríyendo? ¡Oh! ¿dónde está tu Fé, dónde to juicio? r ij  se sustenta, se hermosea, se mueve, oye,
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ama discurre, Pero separada el alma* rible estrago es $ia duda el que tú haces quitanda 

eqfíendeí«  pierde al punto, porque se pierde la a tu alma la vida de la gracia, que vale mas qué 
tod0 es® Vgmps; 3Si , pues, de estár el alma uní- todas esas vidas, coa un sólo pecado otoñal, ¡Oh, 
TÍd3’ iy s resulta la vida del a lm a, que es la gra- diluvio de malignidad, diluvio de peste , diluvia 

3-Oh 'qué vida ! Que jamás Podra el hombre de veneno! Aquel monstruo de la naturaleza, Ca- 
Cl3,1U bal concepto de su precio; Nescit homo pro- lígula, llegó á tanto su fiereza, que deseaba que 
hacer ca ^  ^  vída  ̂ ^ue ella soi3 vale roas que todo el numeroso Pueblo Romano dq tuviera roa« 
tiufft e]uu \ . * ' que una cabeza sola, para de un golpe, cortando a

todos la cabeza, quitarles a todos la vida, ¡Fiereza 
increíble! Pues mayor es la tuya, no hay duda, 
quando quitas a tu aima la vida de la gracia. Por-» 
que si esecutaras cu lpa, si te dieran opcíon para 
que nos, quitaras ahora las vidas a todos los qué 
estamos juntos en la Iglesia; ¡qué horror! Dirás, 
uo lo hiciera por quaato hay en el mundo! Pues 
es nada todo esto con lo que executas quitando 4 
tu alma la vida con un pecado, ¡Oh , qué muerte: 
en que pierde el alma una hermosura , que basta­
ba á enamorar, y  arrebatar los ojos de Dios! y- 
queda al punto tao fea , tan abominable , como, y  
mas que un demonio. Un pecado solo hizo del An­
gel mas bello, delSerafia mas hermoso, ese tizónL._*< * • * - - '

guantas vidas tienen* han tenido , y  tendrán todos 
Jos vi vientes del mundo; melior est misericordia tua 
suptr mías: ó corno leyó del Hebreo Cayetano: 
Melwt est grafia. Una vida , que siendo roda 
de Dios, nos hace participantes de su misma na­
ta raleza Divina. De modo, que asi como uo hier­
ro ardiendo tiene todas las propiedades del fue- 

menos el ser fuego, y quedándose en su natu-go ?
raleza hierro, con todo eso tiene el resplandor* 
la luz* la hermosura del fuego; asi una alma en­
vestida de Dios por la gracia, participa todas sus 
perfecciones, lo retrata ea su helleza, lo copia en 
su hermosura. Una vid a, que haciéndonos hijos 
de Dios, nos dá opcion á todas sus riquezas por 
herencia, nos funda derecho, y  nos es mayorazgo,
y finca para pedirle de justicia la gloria. ¡O h , qué horrible del Infierno: pues si tú tienes tín el alma 

|  vida será esta, Católicos! Si huviera Dios estado no uno, sino cinquenta pecados mortales; con que 
criando desde toda su eternidad una criatura des- esos cinquenta pecados se pudieran repetir, y po- 
pues de otra por instantes, y sin cesar; y huvie- ner de modo, que les fueran imputables, en cia­
se criado esas criaturas de modo que se fuesen quenta Serafines de aquellos: que ahora mas her- 
siempre excediendo como por grados en perfec- mq#os están junto al Trono de Dios: al punto, al 
ciones de naturaleza, en ingenio, en nobleza; punto hicieran de cinquenta Serafines , cinquenta 

»..4guantas criaturas huviera criado Dios hasta este, fierisimos demonios. ¿ Pues quáí será la fealdad d é 
I  pumo? Y en esas creciendo como por escalones, tu alma por tus pecados, si ella sola bastaba á ha- 

iqüánta sería la prffeccion natural, y  ia hermoso- cer feismos demonios a cinquenta Serafines? 
ra ? Poned el entendimiento de un Agustino muí- ¡Oh, muerte, que con esa vida, y  esa hermo- 

y.tipücado á millones; ¿quál sería esteentendimien-, sura priva de la nobleza, de Ja dignidad, del ma­
lí to? Poned la hermosura de una Raquel aumentada 
|-á millares; ¿quál sería esta hermosura? Poned la’ 

autoridad, y nobleza de un Salomón á millares re- 
!■  doblada; ¿quál sería esta nobleza? Pues juntadlo to- 
jpdo, y todo junto no llega k la perfección, á la her- 
íhnosura, á la nobleza , que tiene una alma con un 
-violo grado de gracia: Bonum grati¿euuius, diceSan- 
|ÚoThomás, majas est quam bonum naturce totius uni- 
¿versi. Porque un solo grado de gracia, por la natu- 
f-raleza Divina que participa , excede con infinitas 
v̂entajas á toda la naturaleza criada, y por criar.

Esta es la vida de ia gracia: vida Divina, vida 
'de Dios, Con esta,  decia San Pablo, que vivía él, 
py no era él el que vivía, sino Dios en é l; Vivo ego, 
ijm non ego , vivir vero in me Christus, Pues es- 
|íavicta, esta vida es la que nos quita un pecado 

nortal* ¿quál será la malignidad, que de un gol- 
|pe quita una vida , que vale mas ella sola que to- 

ías las vidas de mil mundos? Pasad por el enten­
dimiento esta consideración : si ahctra volviese 

inundar todo el orbe aquel universal diluvio, 
iquáutas serían las vidas que quitarían sus aguas ? 

liOh, qué estrago tan lastimoso sería vér todo 
mundo Peno de cadáveres! todas las Ciudades 

^ has montones de muertos ¡todos los campos 
--obradas de esqueletos horribles! Pues mas hor-

yorazgo de Dios , y dexa el alma como el ahor­
cado, que con un píe yá en la escalera, no le fal­
ta yá mas que darle el verdugo vuelta! Así tu coa 
un pie solo en la orilla de este mundo , que es Ja 
vida del cuerpo , no t« falta yá mas de una, para 
caer á un tormento sia fin t k una esclavitud eter­
na. ¡Oh, qué cambio! ¡oh qué permuta, por un gu$* 
to que al puntóse pasa, una vida de dríeytes eter­
na! ¡Qué muger hiciera un pecado, si al punto hu­
viera de quedar como un dragón fiera ? ¿Qué Prin­
cipe hiciera un pecado, si ai punto, perdida la 
Corona, huviera de quedar vil esclavo? ¿Quéno­
ble hiciera un pecado si al punto huviera de quedar 
sin el puesto, sin el Mayorazgo, y  sin la finca? 
¿Pues cómo con un pecado perdemos ío que vale 
mas que infinitos millones í O no tenemos F é , ó 
estamos locos. No hizo concepto Esaude loque ven­
día eri el mayorazgo, quando lo vendió por una es­
cudilla de lentejas; dbiit parvipendens, qmd primo­
génita vendidisset. (Gen. ay.) Mas quando yá se vió 
sin é l , daba bramidos como un león atravesado 
coa un dardo; frrugiit clamóte magno. ¿Pues quá- 
les serán tus bramidos al vér pferdida con la gracia 
la vista de D ios, y un mayorazgo eterno?

Mas la muerte corporal no para solo en pri­
var déla hacienda * y  bienes, en quitar la vida;

sus



sus funciones ;  sino que también acaba con el ser Salomón perder á Dios, que perder fá sab'idy  ̂
reduciendo presto un cadáver á gusanos, á podte  ̂ perder las riquezas , perder la estimación, y pí 1> 
íl tierra t i  nada. Este es el tercer punto de nuestra der el juicio? Y en fin, ¿todo el Pueblo de 
meditación, y  la tercera, y total pérdida que hace antes maravilla del mundo , no fue en él lo mjs¿ , 
la  muerte del pecado en el alm a, que sobre quitar* perder a Dios , que perder su República, perc( | |  
le  todos sus m éritos, sobre quitarle la vida de la su nación , perder su honra, perder su libertad S 
gracia, le quita todo su sér, que solo es Dios. Per- perderlo todo, y quedar hecho la infamia <5 
der á Dios, perder a Dios; ¡oh, qué perdida! Veo, mundo? Pues este Dios es el que tú has perdió 
decía Santa Catalina de Genova , que tiene Dios por un pecado. ¿Quál estará tu alma siti D¡os?E?
íanta conformidad coa la criatura racional, que -------
si al demonio se le pudiera quitar aquel asquero­
so vestido del pecado, al punto se uniera Dios con 
él, coa estrecho lazo de amor. Pues toda la in­
clinación aun de Dios, basta un pecado ádetener-

p 6  Luz de Verdades Católicas.

la? ; Oh, perverso muro de diamante! Iniquitates 
yesera diviserant Ínter vos, &  Deum vestrum. ¡To­
do un amor infinito detenido ,  y  agolpado ai im­
pedimento que le hace un pecado solo! Aquí falta 
la  voz: mejor d iré, aqui faltan mares inmensos 
de lagrimas para llorar tan suma desventura.

Está Dios por su inmensidad en todas partes; 
pero en el alma de un justo mora, descansa, y ha­
bita con una especiaUsima presencia; por eso no 
tuvo mayor honra que hacerle á Maria Santísi­
ma el Angel, que decirle: el Señor es cOmigO:
Dminus tccum. Porque esa singular compafiia de 
Dios por la gracia , es lo sumo de toda la felici­
dad. Presente D ios, ¿qué no se puede prometer 
de dichas el alma ? Revolved las Escrituras, y  ha­
llareis esta verdad á cada palabra: Ego tecum. Yo 
estoy contigo ,  le dice Dios á Isaac, quando lo 
anima á no temer á los Filisteos: Ego tecum. Yo* 
estoy contigo ,  le diceá Jacob, quando lo alienta 
a  despreciar de su peregrinación los peligros: Ego 
tecum. Yo estoy contigo, le dice á Moysés, quan- 
do le dá valor contra Faraón , imperio sobre los 
elementos, poder sobre los mares para librar al 
Pueblo: Ego tecum. Yo estoy contigo, le dice á 
Josué, quando lo empeña a coger la conduéla 
de su Pueblo : Ego tecum. Y o  estoy contigo ,  le 
dice á Jeremías, quando lo embia á predicar la 
Verdad á los Principes, Y  con Dios á su lado,
¿qué no hicieron de maravillas, qué no consiguie­
ron de viéíorias, qué no hicieron de felicidades?

Pero este benignísimo D io s , que lo es todo, 
al punto que admite el alma un pecado solo, reñ­
i r  do de ella en este punto , ¿qué desventuras, qué 
miserias no le entran de tropel? V a , cum recesse- 
TO ab eii. A y  de ellos (dice su Magestad) quando 
yo me aparte de ellos. ¿No fue lo mismo en 
Sansón perder á Dios,que perder su fuerza, per­
der los ojos , perder la honra , y perder la vida?
¿No fue lo mismo en Manases perder a Dios , que 
perderla Corona, perder la libertad ,  y  verse 
aprisionado en un calabozo? ¿N o fue lo mismo vida. ¿Y tú, teniendo en el Tribunal de Dios

como Jonás sin Dios en medio de un ínnaen̂ S 
mar de tormentas, donde tantas desventuras 
cercan como olas. Está como Caín sin Dios, 
todo un mundo de horrores, de s u s to s y  ¿¿I 
muertes. Está como una pobre ovejuela , que ŝ i 
su pastor cayó en manos de los lobos, que a  ̂i 
salvo la despedazan : Deus dereliquit eam̂  Der.=, [ 
quintini  ̂ &  comprebendite; quia non est quieriplmt 
Está como la hija sin padre que ia sustente, sij 
esposo que la soeprra , sin amparo que la 
da. ¡Oh, alma , perdiste à  tu refugio! ¿dónde bi, 
liarás seguridad? Perdiste at que solo alivié 
tus fatigas: ¿dónde hallarás descansa? Perdis* 
al que te guardaba : ¿ dónde tendrás abrigo Ì Pef. 
diste al que es dueño de la luz que gozas, d¡| 
ayre que respiras, de todo este mundo enqo* 
habitas, y  de todo el Cielo que esperas. ¿Púa 
cómo podrás estar sin tan dulce dueño, sin ai 
amoroso Padre , sin tan vigilante pastor , sin oí 

, fino esposo? ¡Oh , cómo puedes yá decir lo qte 
repetía aquel otro desventurado, Omnia perditi* 
mus : todo lo hemos perdido ; porque sin Dias, 
que dándote el sér solo para el tormento , toda 
tu sér es nada en la vileza , en la falta , y end 
desprecio: Ad nihilum rcda&us sum ,  <5? íjjjria, 

¿ Qué fuera todo este mundo sin luz alguml 
Nada todo ; porque sin la luz , ni todas las pla­
tas , y flores tienen hermosura, ni sus metales,j 
piedras tienen brillo , ni todo lo que en él es deley- 
table tiene precio sin luz. Lo mismo es el oro,] 
que el plomo : lo mismo es la flor, que laesp.oa; 
porque le falta , o k sus colores la hermosura,! 
à sus brillos el precio. ¿Pues qué será el alma sil 
Dios? ¿Para qué quiero la v id a , se lamentata 
Tobías , si en ella me falta la vista ? ¿D e qué® 
sirve todo el mundo, si yo no veo la luz del Cie­
lo? ¿Pues qué debes tú decir, alma desventura!; 
si no tienes à Dios? Y à tan inmensa pérdida, ¿qdi 
es la demostración de tu sentimiento ? Publio Rn* 
tilio , solo porque le quitaron la Dignidad de Coa- 
sul , cayó al punto muerto de dolor. ¿Y tú í» 
perdido la dignidad mas suprema con Dios, y* 
aun lo conoces? Otro Romano, sabiendo que p 
verse su causa en el Senado, havia de abogar 
tra él Mirco Tulio , de desesperación se quitó

en Saúl perder á Dios , que perder la quietud, 
perder el gusto ,  perder el R eyno, y perder el 
alma? ¿No fue lo mismo en Heü perder á Dios, que 
perder la dignidad, perder el Sacerdocio perder 
el Arca , y  perder los hijos? ¿No fue lo mismo en

mismo Dios por tu enemigo, vives tao descuid 
do? Urbano III. oyendo la nueva de que el Sala 
no havia cogido á Jerusalén , espiró sin remes 
de tristeza. ¿Y tú , haviendote robado el deraoni 
con tu Dios la Jerusalén de la G loría,



¡r y te puedes entretener ? Los Rgypcios, que * llamas, fomentas sus horrores. ¿Quién no te aborre- 
d̂oraban por su Dios una fiera Serpiente , quan- cera con un odio implacable? pues eres tú el queme 

do ésta cerraba los ojos para no mirarlos: Tota has hecho perder mas bienes, que quantos caben en 
JEgfPtas i ^ice Pierio , tr&t luBu¿ ó? tnoerore el Cielo, y en el mundo. Eres tú el que me has pri- 
(QnsutoPta , todos á grandes gemidos no cesaban vado de una vida, que valía mas que millones de 
de" llanto , hasta aplacar á su Dragón, y  á su Imperios; y eres tú el que me has hecho perder a  
Demonio, ¿Y t ú ,  que ha cerrado para tí Dios los mi Dios , ámi Criador, á mi Redemptor, y roí 
oios de su am or, no se te derrite el corazón, quan- Dueño , al que es toda mi vida , aí que es todo mi 
dono de sentimiento , de temor de tu desventura? ser. ¡O h , maldito pecado mil veces! Yá no me 
Aquel Sacerdote Idolatra Micas , baviendole ro- queda contra tí mas remedio que mi dolor, mí 
bado su casa toda , porque le llevaban sus Idolos, arrepentimiento, y  mis lágrimas. ¡O h, si yo pu^ 
corría exhalado á grandes gemidos tras los saltea- diera llorarlas de sangre, para ver sí vuelvo á ha-* 
dores, y preguntando , ¿qué quería? Déos meas llar'otra vez á raí D ios! Basta , pues , de pecar, 
[ffjfjtis, dice , 6? dicitis ) fu id  iibt est ? ¿Q ué ¡oh Dios de mi vida! ¡oh Jesús de mi alma! que si

ereis que teoga ,  si me lleváis mis Dioses ? Y  por mí pecado derramaste tu sangre, quiero yá  
rá perdido, no un Idolo, sino al Dios verdade- acompañar yo con tas mías tus lagrimas, conozco 
ro ’ ¿ te estás sin moverte ñ buscarlo? Por ulti- mi locura, veo mi pérdida, y lloro el ha verte per- 
mo1 David tenia por sustento d ia , y noche las dido á t í , por un gusto vil de la tierra. ¡Oh , sí 
lacrimas, solo al hacerle su concieocia esta pre- tuviera yo junto el odio de todas las criaturas, pa- 
cunra: Ubi est Deas tuus'í ¿Dónde está tu Dios, ra aborrecer mi pecado ! ¡ Oh , si tuviera ese odio 
alma * dónde está tu Dios? Pues si no lo hallas con que tú , mi Dios, lo aborreces! con él lo abor­
en tí mismo , ¿cómo nó levantas hasta el Cielo reciera. Mas yá, ¿cómo levantaré á tí los ojos, 
el gemido? ¿Cómo tío se derrite tu corazón en lagri- Viendo mi ingratitud? ¿Cómo llegaré á tu presen- 
mas? ¿Cómo no empleas lo que te ha quedado de cia , viendo mi ruindad? Pero miro también tu 
alma en suspiros? , sangre derramada , miro tus llagas, que si todas

•Oh maldito pecado! ¿Quién no vé que eres las hizo mi culpa ,  las recibió tu piedad para mí 
el sumo de los m ales, pues trayendolos todos, remedio , para que yo me restaure , para que y o  
no dexas eu el alma , m un bien solo él mas mini- viva pues vuelve , mi Dio.s , vuelve ácia mí tu 
mo? ¡Oh, maldito pecado! ¿Quién do te huirá rostro benignísimo , qne yo te prometo , que es- 
mas que á todos los demonios juntos ? pues tú so- carmentado yá de la inmensa desventura , que es 
lo has hecho en mi alma mas terribles daños, qué perderte, no he de atender mas que a tú gusto , á  
quantos pudiera hacer en ella toda sü fiereza junta, tu voluntad, y  á tu agrado. Y  si Já; consigo, (¡oh 
• Oh, maldito pecado [¿Quién no te temerá mas que asi sea por tu muerte preciosa! ) a conservar , y  
ál Infierno? pues todos sus, tormentos con Dios guardar en mi alma la gracia, prenda de la GlO-
fueran delicias ;  y  tú solo, dexandomé sin Dios, fia. A d  $uam 6V,
les prestas fuerzas á  sus tormentos, enciendes sus

Parte I. Sermón V, pjr



S E G U N D A  P A R T E .

P R I M E R  M A N D A M I E N T O .
PLATICA PRIMERA PROEMIAL

DEL ORDEN, SUAVIDAD , Y ARMONIA QUE TIENEN ENTRE Si
los diez  Mandamientos.

D ¡ a  ¿ e l  Evangelista San L u c a s , en que empezaron las Dofírinas^ 

acabadas las vacaciones. Año^de lópo.

T ODA la Vida se nos vá en buscar la vida. 
Y siendo esto tan común, y tan repetido, 
que anda como en los cuidados , y fati­

g a s , asi también en las bocas de todos ; con todo 
e so , ¿qué será , que jamás he encontrado un hom­
bre solo hasta ahora , que me diga que yá halló 
3a vida? ¿Mas qué no lo han oido decir á nadie? 
¿Pues que, todos buscan la vida , y ninguno la 
íialia? Loque sí vemos cada dia es, que muchos 
mientras buscan la vida , hallan , ó los halla la 
muerte. Válgate D ios; yo,pienso que es , que la 
muerte, ajustando las cuentas , haciendo el va- 
lance , es sin duda la que determina , quién es el 
que ganó la vida , quién el que la perdió de tan­
tos , ü de todos, como son los que la buscan. [Co­
la  admirable! que siendo muy fácil de hallar la 
vida , cueste tantas fatigas , trabajos , cuidados, 
y  desvelos el buscarla. El caso es , que hay mu­
chos modos de buscar la vida ; pero de hallarla, 
lino soloes el modo , uno solo, ¿Y  quál es? En­
señólo nuestra Vida Cbristo. Maestro , le dixo en 
una ocasíon un mancebo, ¿que haré para ganar 
la vida? ¿ Qué obras, qué diligencias, qué medios 
pondré pata alcanzar la vida eterna? No es nada 
lo que pide. N o se contenta solo con ganar la vida, 
sino que ha de ser la vida eterna : una vida que 
nunca se me acabe: una vida ea que nada me fal­
te ; una tuda, que ni el tiempo me la consuma, 
tti la muerte me la quite ,  ni los achaques me la 
roben. Una vida en fin , que sola es vida. ¿Qué 
liaré yo para hallarla? [Oh , qué pocos hacen esta 
pregunta, de tantos como dia, y  noche solo pien­
san en modos de buscar la vida! en buscarla todo 
el cuidado; ¿ y  en hallarla tan total descuido? 
¿ Mas qué le respondería el Señor ? ¿Le diría , que 
era menester trabajar de dia , y  de noche en un. 
oficio ? estar atareado continuamente á un mostra­
d o r, b á un almacén , o á un banco? desvelarse 
Jas noches en cuidados, de si me pagan? pasar 
los dias en amarguras de si adelanto? correr ca­
minos, trasegar mares, privarse de todo el ali­
v io , y no cesar un punto en el trabajo? Esto le

diría; porque si todo esto vemos que es menester, 
y  aun no basta para buscar esta vida que se aca­
ba , para hallar aquella vida, que es eterna, eso, 
y mucho mas será menester. Pues no es menester 
sino mucho menos. Dixoselo e] Señor en dos pala­
bras muy breves: Si quieres entrar á la vida: ó'j 
vis ad vitam ingredi , has de hacer lo que yo te 
dixere. ¿Qué , Señor , que yá lo deseo? Pues no 
es mas que esto: Servo mandato. (Matth. i q, J 
Guarda los Mandamientos, dos palabras son , y 
no mas. Alto , pues , oyentes míos , si en tantos 
modos de buscar la vida se nos vá , se nos consu­
me , y se nos pierde la vida , aprendamos un mo­
do solo que hay de hallarla , procurando enten­
der bien los Mandamientos , que para hallar la 
vida hemos de guardar : Serva mandato,

Entro, pues, (¡oh, y sea con el favor, asisten­
cia , y auxilio Divino!) a la explicación de nuestra 
Santísima Ley , Ley toda de amor, Ley de sua­
vidad , Ley de vida , Ley de gracia. Los Man­
damientos de la Ley de Dios , son diez, ¡Qué bre­
ve el numero, para hacernos menos cargosa su 
obligación! ¡Y qué Supremo , y Soberano su Au­
tor, para hacernos mas suave su observancia!El 
mismo D ios, que nos ha de dár eí premio , es el 
que nos pone la Ley. El mismo Dios , que nos 
ayuda coa su gracia á cumplirla, es el que nos 
pone la obligación, Eí mismo Dios , que con la 
mano nos alivia como Padre, es el que con la otra 
mano nos pone los preceptos como Señor. El mis­
mo Dios , que nos ha hecho innumerables benefi­
cios tan á manos llenas , es el que por los dedos 
nos dá contados ios Divinos Preceptos. D ió , pues, 
su Magestad esta Ley Santa en la cumbre del Mon­
te Sinai1 por medio de Moysés al Pueblo de Is­
rael , havíendo baxado su Magestad en una nube, 
temblando la tierra , humeando todo el monte, y 
cruzándose losayres de rayos, truenos, y  relám­
pagos, De a llí, pues, baxó luego Moysés, y le tra­
zo, y  le notificó á todo aquel Pueblo los diez Man­
damientos de Dios en dos Tablas de piedra, escri­
tas coa el dedo del mismo Dios, Consta todo de la

Di-



Parte II. Plática I-
pívíftf Escritura a los Cap. 19. y  í o . del Exodo, 9 9

S-ouneso, Padre. ¿ei-ta misma Ley de los diez 
Mandamientos es ia que les dió Dios á los Judíos? 
y\si es* Pues ahora mí dificultad : No se aca­
bó yá, y pereció del rodo la Ley de los Judíos? 
jv*0 hay duda , es yá aquella L ey muerta. ¿ Los 
Cíiristíaoos , no estamos del todo libres de la 
Lev de los Judíos? Es de Fé , y lo afirma San 
Pablo : Nvw enirw sub lege estis , sed sub gratia, 
 ̂ Rom. 6*) i  Pues cómo nos obligan los diez 

Mandamientos , si estos mismos fueron la Ley de 
ios Jodias ? Porque esta no fue la Ley propia de 
jos Judíos , se la intimó Dios á elios; pero no 
ÍS e3¡;a le y  de solos ellos. Ya me explico : fue­
ra de estos diez Mandamientos , que son los que 
tocan á las costumbres, al ajustado modo de 
-vivir cada uno, que por eso se llaman Precep­
tos Morales, Ies dió Dios á los Judíos otros mu­
chos preceptos , que se llamaban Ceremoniales, 
norque en ellos les mandaba las ceremonias que 
¿avian de guardar en el tiempo, modo , y  ritos 
de sus sacrificios. Les dió también otros muchos 
preceptos, que llamaban Judiciales, acerca, del 
govíemo de su República, penas, y castigos á 
los delincuentes* ¿Y saben quántos eran estos pre­
ceptos ¿Pues unos , y otros , Ceremoniales, y  Ju­
diciales , eran no menos que sexscientosy trece pre­
ceptos, y muchos de ellos con pena de la vida , sí 
los quebrantaban, ¡Oh , qué carga tan terrible! Yá, 
pues , estos seiscientos y trece preceptos Ceremo­
niales, y Judiciales, era propiamente la Ley de 
los judíos; porque solo á aquel Pueblo, y  no a 
otro, quiso Dios imponerla. Pues toda esa L ey de 
preceptos Ceremoniales , y Judiciales , que érala 
propia de los Judíos, esa es la que ya pereció, ya 
se acabó, ya ie quitó nuestra Vida Christo toda 
*u fuerza, quitándonos tan terrible peso de seis­
cientos y trece preceptos; y dejándonos solo en sus 
diez Mandamientos la suavidad de nuestra Ley: 
por esto se llama con tanta razón Ley de Gracia.

Pues, Padre , si los diez mandamientos no era 
Ley propia de solos los Judíos , sino , que obliga 
igualmente á todas las Naciones del mundo , ¿ por 
que Dios se la intimó á ellos? Yo lo diré. Los diez 
Mandamientos es Ley , que Dios impuso á todos 
los hombres desde el principio del mundo , des­
de que hay hombres : porque no son otra cosa los 
diez Mandamientos , que la L ey  Natural, que la 
misma razoo natural nos dióta, y nos propone; 
Que debemos obrar bien : que debemos no hacer 
mal: que lo que no quiero para m í, no lo he de 
querer para el otro. Esto la misma razón natural 
se lo está diótando al mas bárbaro. Pues eso mis­
mo es lo que nos explican los diez Mandamien­
tos ; y por eso obligan de la misma manera al 
Gentil, al Judio , al Herege , al Christiano, y  en 
fin, á todos los hombres; porque solo con la razón 
natural se lleva ya consigo la Ley ; por eso dlxo 
San Pablo : Gentes yute legem non babent , natura- 
iiter ea, legis iunt ¿faciunt. Y a , pues, estaba

* y
en el mundo desde su principio esta Ley Natural; 
pero con la primera culpa, obscurecida la razón 
natural, con su ignorancia, ó no advertía , ó des­
cuidaba de su obligación; por eso , pues, la pro­
mulgó de nuevo D ios, y la puso mas patente, y 
clara delante de los ojos con los diez Mandamien­
tos. Allá en los Alpes suele caer tanta nieve , que 
se cubre del todo, y se ciegan los caminos; ¿pues 
qué hacen para que no se pierdan los caminantesi 
Van poniendo à trechos unas seríales muy altas, ik 
de piedra, ù de madera , y con eso de una en otra 
van conociendo, por aqui vá el camino , y asi no 
se pierden. De modo , que poner aquellas señales, 
no es hacer nuevos caminos, sino enseñar el mis­
mo que allí está , pero no se ve. Pues esto mismo 
es lo que hizo Dios con proponernos los diez Man­
damientos, ponernos unas señales claras , que nos 
van enseñando el camino de la Ley Natural, ó pa­
ra que no queramos alegar ignorancia, ò para qu» 
no se haga desentendida nuestra malicia, E s , pues, 
esta Ley Santísima de todos los que tienen razott 
natural, que es decir , de todos los hombres dei 
mundo; y asi, ni fue propia de solos los Judíos; 
ni nosotros la guardamos, porque allá la propuso 
Moysés, no, sino porque nos la propone , y  nos 
la explica nuestra V ida Christo al cap. y, y al cap* 
22, de San Mateo, y  en otros muchos lugares de 
los Santos Evangelios,

Son, pues diez sus Mandamientos, ¡Qué cor­
to numero para lo infinito que à Dios debemos! Yá 
dixe , que allá los Judíos tenían sobre sí seiscien­
tos y trece preceptos. Los afirmativos, quiero de­
cir , los que les mandaban lo que havian de hacer, 
eran, según doftos Rabinos., tantos como tiene 
miembros el cuerpo humano, que son doscientos y 
quarenta y ocho. Los negativos , que les pcohi- 
bian lo que no havían de hacer , eran tantos pre­
ceptos como dias tiene el ano ; eran trescientos y  
sesenta y cinco. ¡Válgame Dios! ¿Para cada miem­
bro un precepto, y un precepto para cada dia? 
¿pues qué tiene esto que hacer, con solos diez pre­
ceptos , que los contamos por los dedos? ¡A h , 
Christíanos , qué cuenta tan terrible, quanto es 
nuestra Divina Ley mas suave! Pero en estos diez 
solos está el epitome de todas las Leyes , dice San- 
Agustín, (Aug. 17. íb Exodjib, 9. deChit.apud  
Corn. Lev, 23. u, i¿ .)  De modo, qne ninguua Ley- 
tendrá fuerza, ni valor ni será Ley, sino iniquidad, 
si no vá regulada por esta Ley Santísima. Está Ja 
cifra de todas las virtudes, dice Santo Tomás, la» 
tres Teologales , en el primero Mandamiento, y  
las Cardinales en todos. La Prudencia , para ha-: 
cer las cosas k su tiempo, y  con sus debidas cir­
cunstancias. La Justicia, para darà cada uno lo 
que se le debe. La Fortaleza, para executarlo que. 
es justo. Y  la Templanza, para templar , y refrenar 
los malos afeólos, y  apetitos. Está en-estos diez 
preceptos, dice el mismo Angelico Doótor, el anti­
doto contra todos los vicios. Contra la sobervia, et 
primero y  quarto Mandamiento, que uoS;humi-;
*  N a  1U



lia * y nos rinde a Dios 
Ti. ay ores. Contra la avaricia , 
m iento, y el décimo no hurtar , no codiciar. Con­
tra  la gula , y  la luxuria, el sexto , y el nono. 

Contra la ira , y la envidia , el quinto , y el oéla- 
v o . Contra la pereza , el primero y el tercero, que 
nos manda ser diligentes en el culto * y servicio 
de Dios, Las Obras de Misericordia se nos intiman 
en el quinto Mandamiento , que nos manda estor- 
va r en quanto pudiéremos la muerte temporal , 6 
espiritual del próximo. De modo , que en guardar 
lus diez Alandamientos se cifran todas las virtu­
d e s , y se destierrati codos los vicios. Sola la Sabi­
duría de Dios pudo asi comprehenderlo todo en 
xolos diez preceptos.

¿Pero por qué dió Dios esos diez preceptos di­
vididos en dos distintas Tablas de piedra? Yá nos 
lo dice el Catecismo : Los tres primeros pertene­
cen ai homr de Dios , y ios otros siete al provecho 
dei próxima. Fue , pues en dos Tablas por separar 
en la una los tres primeros, que son con los que de­
bemos honrar , y servir derechamente á Dios. Y 
en la otra Tabla los otros siete , que nos obligan a 
atender a la m o r, y provecho del próximo. Con 
Jos tres primeros nos dedicamos a Dios , según 
iodo nuestro interior , y exterior. Por el primero, 
le debemos ofrecer toda el alma , y el corazón, 
que eso es amarlo. Por el segundo , nuestras pala­
bras , reverenciando su Santísimo Nombre , y no 
jurándolo en vano, Y por el tercero , nuestra ex­
terior reverencia, y culto. Mas dice Santo Tomás; 
debe un siervo á su Señor tres cosas. La primera, 
le debe fidelidad : pues esa nos pide en el primer 
mandamiento , que no hemos de reconocer otro 
D iu s, ni otro Señor, La segunda, le debe reve­
rencia: pues esa nos pide en el seguudo , para 
que no usemos en vano de su Santo Nombre. La 
tercera , le debe el servicio: pues ese nos pide en 
el tercero , con el culto, y observancia de sus fies­
tas. En la segunda Tabla está lo que mira al pró­
ximo , b en particular, o en general ; en particu­
lar a los que debemos obligación , para pagarles 
con el respeto, con la ayuda, con el socorro; ese 
es el quano Mandamiento: o en general, para que 
a ninguno hagamos mal, ni con la obra; eso pro­
híbe el quinto , sexto , y  séptimo Mandamiento. 
N i con la palabra ; eso prohíbe el oátavo. Ni con 
el pensamiento ; eso prohíbe el nono y décimo. 
jO h ,  qué harmonía tan soberana! ¡qué conso­
nancia tan divina ! Pues esta es nuestra Ley , mi­
rada por mayor ; y para ir entrando ahora á la 
particular de sus preceptos, todos ellos en el 
amor se cifran , en el amor se comprehenden: en 
amar a Dios , y amar al próximo : Plenitudo le~ 
gis est dile$ÍQ. ¿Quién podrá alegar dificultades 
para el amo/ , si no es bruto'* ¿Y á quién le parece­
rá difícil de cumplir una Ley un justa , que nues­
tra misma razón natural nos la diéta ; que los 
exemplOi de tantos nos hacen muy fácil; que la 
divina gracia nos la alivia ? Una L e y , que siendo
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carga , es ia que nos rtbVera  ̂ como al ave las pî  
mas, como al carro las ruedas, como al navio \3-, 
velas. Q.te las alas , las r u e d a s  , y las veías S0ll 
carga , pero que á t sa carga deben el ave , el car, 
r o , y el navio su fácil movimiento. Carga son 
ra el ave las alas ; pero quítale esa carga, y nc  ̂
levantará del suelo. Carga son para el carro ^  
ruedas; pero quítale las ruedas, y no dará un o.;, 
so. Carga son paraja nave las velas , pero quitab 
esas velas, y no h lrá vh g e ; pues asi un hombre 
sin la guarda de los Mandamientos, ni dará un 
paso en la virtud, ni se levantará un punto acq 
el C ielo , ni podrá llegar a! puerto de la Gloria. 
Esta es la Ley , por cuyo cumplimiento nos jla 
de llenar Dios de sus infinitas bendiciones. ¡Oh 
quántasnos asegura David ai Psalmo 118,  q-já 
es bien largo! todo él lo ocupa en alabanzas de 
esta Ley Santa. Y  desde luego entra llamando 
Bienaventurados á los que por las sendas de e.ta 
Ley caminan : Beati immaeulati in vi a , qm ambu. 
lant in lege Dominio Mas por el contrario , esta 
L ey, si no la guardamos, será el arancel de nuestras 
desdichas temporales, y eternas. Daban una guer­
ra los Vándalos, según refiere Salviano , á unos 
Pueblos Christianoi del Africa, que solo el nom­
bre tenían de Christianos : pero tan del todo olvi­
dados de su Ley con sus perversas costumbres, que 
sabiéndolo los Vandales , hicieron entre si ê te 
discurso, temerosos del suceso de la batalla: Estos 
dixeron , que tanto alaban a su Dios de poderoso, 
no vemos que guardensu Ley en nada. Pues su mis­
mo Dios nos ha de favorecer k nosotros , y sus 
mismos Mandamientos h-.-mos de llevar por vande­
ra contra ellos. A silo  hicieron: ván escribiendo 
eo todas las Tanderas los Mandamientos , y ar­
bolándolas luego , embisten briosos pocos Ván­
dalos d un grande Exeroito de Christianos , qu; 
llenos de un formidable espanto, con terrible car- 
neeeria fueron de los Barbaros vencidos , destro­
zados, y muertos. Triunfáronlas Vanderas ríe 
los diez Mandamientos en manos de los enemigo; 
del Chrístiauisimo, porque no los guardaban los 
Christianos. ¿Pues qué hay que preguntar por el 
origen de todas las desdichas, sí esta Divina Ley 
no se guarda? ¡O h, como en el día del Juicio 
triunfarán de innumerables Christianos los Demo­
nios , solo con mostrarles en sus vanderas los diez 
Mandamientos! En estos solos está la vida , que 
han hallado eterna los Santos. Estos son el precio 
de la gloria, que gozan ya los Bienaventurados. 
Estos son la mas amable dulzura , en que se re­
crean alegres los Justos. Y  para nuestra mayor 
confusión , esta es la Ley Santísima , que vene­
ran hasta los brutos.

Caso prodigioso, que refiere el Padre Alonso de 
Andrade, en su Itinerario, (Gr. q, §, 12.) Huvian- 
le predicado dos de la Compañía la Fé de Jesu- 
Christo al Emperador del M ogol, llamado Eche- 
v a r ; y aunque él se sentía convencer á las luces 
de la verdad, resistíase tercoj por estár atoiiado en

tor-

y á nuestros padres , y 
el séptimo Manda
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í':torpUmoS ?icioC- Pcrú en i uís0 ^cer prueba 
Ljuái óra i¿l verdadera Ley , con un medio ma- 
v ..upersiicioso: pero Dios, aun con ese , quiso

convencerlo, le i i ía  una monília , que celebraba 
, mucho pm-sus habilidades;que hay hombres,que se 
pagan ue monerías. Hizo, pues , en distintas cedu- 

' Jas ir escribiendo ia Ley de Mahoma, ia Ley deLi- 
: curgo, ia Ley del Japón, la Ley de ÍVloysés, la L ey 
1 de Chriíito; y echadas estas cédulas en una urna, 
hizo traer la mona , y diyole: Saca de aquí, y dá­
mela Ley verdadera, A.->i lo Fue haciendo el anima- 
jejo. bacó la Ley de Mahoma, m iró, y con enfado 
la tiró a sus pies, y  la pisó ; sacó asi las otras, y 
fuelíis arrojando ; sacó en fin ¡a de Christo , y  al 
punto le dió la cédula en su mano al Emperador, 
Quedaron pasmados todos sus Grandes , que esta­
ban preientes i Per0 ¿i todavia terco , y duro : Es-

amor escaso, y limitado ; sti amor fuente , y origen 
de innumerables beneficio-;, coa nuestro amor, al­
ma que vivifique nuestras buenas obras: Ad nibil 
aliad amavit Deus , quam ut amere tur. Carn amat% 
nibil aliad vulí, quam amari, (S. Bern. Serta, 83. 
in Cant.) Si obras son amores, estos , y quillas nos 
pide en sus Mandamientos: El primero amaras a Dios 
sobre todas las cosas. El primero en el orden, y el 
principal,ysupremode todos los Mandamientos de 
Dios. Asi nos lo intima como Legislador, y nos lo 
explica como Maestro nuestra Vida Christo. (Luc, 
lo.^Diliges Dominum Deam tuum ex tota carde tuoT 
<S? ex tota anima tua , <£? ex ómnibus viribns m is , 
exomni mente tua. Amarás a tu Señor Dios con todo 
tu corazón, con toda tu alma, y con todas tus Tuer­

Parte I. Platica II* i<5t

to dixo , puede ser contingencia ; y  asi bolvió se­
gunda vez a la misma prueba. Bolvieron a poner 
bis mamas cédulas; y al echarlas, uno de aquellos 

icondiólaque ten íala Ley de Christo. Buelve
vá sacando como antes , y  co~es

oirá vez la mona 
mo antes arrojando. Buelve a meter la mano , y  no 
Lula Je de la L ey  de Christo : quedóse suspensa, 
in.itabala el Emperador ; fía, dame ía Ley verdade­
ra. Ella entonces vá oliendo uno por uno á los pre* 
.ser.re.;asi ilegó a aquel Cavallero que la tenia es­
condida, le asió tan fuertemente, que no quiso de- 
jarlo , hasta que entregándole la cédula , ella Ja 
ció ai Emperador. ¡Oh, Ley Soberana, que asi te 
Laces reconocer aun de los brutos! ¿Cómo a tus 
Divinas luces negaráo sus ojos los racionales ? ¡Oh! 
y ios abramos todos á la observancia de tus SantiA- 
mos Preceptos : que si acá la mas común fatiga es 
buscar la vida , y  vida de penas , y vida de mise­
rias ; por la guarda de los Divinos Mandatos h a­
llaremos la vida , y  vida de una eterna Gloría.

P L A T I C A  I L

De ¡a gravísima obligación que tenemos de amar k 
Dios , y  qndl debe ser este amor.

A 2 8 . DE OCTUBRE DE I ópO.

A Cá entre los hombres , dicen muy bien , que 
amor se paga con amor; pero que al amor de 

ün Dios se pague con el amor de un hombre:¡Oh, 
caá paga tan fácil á una deuda, que es infinita! 
¡qué sacisfaeíon tan barata á una obligación que es 
inmensa ! ¡qué correspondencia tan suave , á uo car­
go de partidas de recibos innumerables en ia con­
tinuación , imponderables en el va lo r, inestimables 
en el precio! Pues ello es asi, que aquella Bondad 
Suma , pudiéndonos ejecutar con los mas graves 
aprietos por la paga de sus infinitas deudas , ha 
querido , y quiere , que su amor se lo paguemos 
con nuestro amor; su amor infinito con nuestro

zas, y con todo tu entendimiento. He aquí, pues,eo 
estas Di vinas palabras comprehendida toda la obli­
gación de este primero Mandamiento : mándanos el 
Señor en el exercitar los aftos de quatro virtudes, y  
estas quatrovirtudes nos las intima en quatro pala­
bras : Fé , Esperanza , Caridad , y Religión ; esas 
son las quatro virtudes, a cuyo exercicio nos obli­
ga este Mandamiento ; y cada una nos la intima el 
Señor en cada palabra : repárenlo : Amarás á tu 
Dios de todo tu corazón : Ex tato carde tua, Eso es 
intimarnos la Caridad , que es corazón , en la ofi­
cina del amor: Dileblio est aélus volmtatis, qaa hits 
significatur per cor. Dixo Santo Tomás (D .Th. 2 .2. 
q, 44. in corpd) Prosigue: De todo tu entendimiento: 
E x tota mente tua. Eso es pedirnos los aétos de la 
Fé , por la qual hemos de postrar , y  sujetar á las 
verdades de Dios todo el entendimiento. Y de toda 
tu alma , &  ex tota anima tua:eso es regular todos 
nuestros deseos, y nuestras ansias, poniendo en solo 
Dios toda nuestra Esperanza. Concluye: Y  de todas 
tus fuerzas: E x ómnibus viríbus tais: eso es ajustar 
nuestras exteriores acciones en los debidos cultos 
de la virtud de la Religión. Asi entiende Santo 
Tomás esta tan admirable como Divina explica­
ción de nuestro Redentor, y Maestro. Y asi tam­
bién nos la ciñe en breves palabras el Catecismo: 
Sobre el primer Mandamiento de la Ley de Dios, os 
pregunto: ¿ A quénos obliga el amor de Dios ? T res­
ponde asi % A  le adorar d él tolo como á Dios, con Féy 
Esperanza, y Caridad, Hemos visto el valor su­
m o, el inestimable precio de estas tres Teologales 
Virtudes; mas con todo no quiere Dios , que las 
tengamos en el alma ociosas; por eso aquí nos 
manda exercitar sus a¿tos de creer , de esperar, y 
de amar. Mucho hay aquí que hacer ; vamos por 
parres. Y empiezo por la Caridad , que- como eí 
corazón, es el principió de ia vida á los méritos: 
E x tato corde tuo , y  como el centro , es el fin k 
donde ván a parar todos los preceptos: Finís prts- 
cepti est cbaritas, ( r . ad Timoth. ro. )

Yá , pues , oyentes mios , tan perdido está 
nuestro siglo, tan rematadas nuestras costumbres, 
que muchos , muchos, aun no sé si diga casi to­
dos, quando oyen decir esto de Amar d Dios,

del amor de
Dios

piensan no se habla con ellos* Eso



D ios (dicen ) afta se entiende Con Jos Santos ; con cepto afirmatho , que nos obliga a que todos i 
lo s  que ea un Mcnast*¿do ¿acertados no tratan de instantes de nuestra vida estemos cGnunuamcníe/ 
otra cosa * y quando toas , habla con íosque tienen- ciendo aftos de amor de Dios, no sino a sus 
oración, que no salea de la Iglesia ; ¿ páro qué ha pos ;  pero incluye el precepto negativo de no abC[
d e  entender de amor de Dios un hombre ocupado recer á Dios : v «r* d ,~ - ‘
* a t f e cuernas,dependeacias, y  negocios? ¿una mu­
fle* 6 toa,3 embebida en su familia , 6 toda emba­
razada en sós vanidades , y  aliños ? ¿Qué ha de 
entender dei a .mor de Dios un pobre esclavo todo el 
d ia  siryieodo? ¿ t'*n rudo que nada sabe ? ¿una pobre

'* mas íntî j,que apenas entíenc^ ? Ea,que eso fue allá para loa no,que aborrecer tu suma bondad aquellos mald¡l0i
Santos y acá no soro'Os Santos, Y  en fia , parece que espíritus; ¿qué mas infierno? Todos sus torm ^l
están persuadidos, quff estode atnar a D ios, no esr juntos,decía mi Padre San Ignacio, que nolos sentir» ¡ 
cosa de obligación , sino de solo gusto, ¡Error tato- .allí tanto, como solo oír blasfemar el nombre de Dios/ 
lerable Católicos! error gravísimo , error sumo, Yá , pues , Padre, si yo por la misericordia/
que por la raíz derriba todo el árbol, y que por eL -Dios nunca le he aborrecido , ¿ habré yá con esi¡
cimiento arruina todo el edificio, fíate Mandarme*- .cum nlí^  —  --------- ' "
to  de Dios igualmente nos obliga a rodos, desde que 
entrados en el uso de la razón tenemos bastante co­
nocimiento de D ios, y  de su Ley Sania: a todos igual- 
Otente nosobiiga^á. todos nos comprebende, á gran­
des y chicos, hombres , 6 mugeres, ricos ,  b po
1__  n *----- ---1----  ‘ ~J“ ~
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t t _ __vi pi ci-tpiu negativo
recer a  Dios ; y este s í , en todos los instantes  ̂
nuestra vida nos obliga á no aborrecerle. ¿pe 
quién sino unqondenado, quién sino un demonio^ 
viade aborrecer aquella bondad suma, aquella]^ 
mosura infinita , aquella perfección inmensa1? ¡u 
mi D ios! quando no tuviera el Infierno mas Int^
no.auri ít hnrra F̂' f. 1---

,—  ̂ j  -------------- --- f  G ----7 -  7  -

bres , Religiosos , Seculares , todos , todos , con 
Obligación de pecado mortal, estamos obligados á  
amar á Dios , y  amarlo sobre todas las cosas. E x­
plicaré , pues , h oy Jo primero , cómo nos obliga 
este precepto. Lo segundo , cómo lo hemos de 
cumplir en la P o r r in a  que se sigue.

Asiento primero con S, Tomás y los Teólo­
gos, (D . T h . 3. %. y. 44 ,art, §mad 3,) que en todo

a f i r m ' l t lV A  in r i  !l VP ftl fA rtePí'tanfA

------ - 1 c  “  J A cun es
cumplido con este primer Mandamiento? Digo

rque no , de ninguna manera ; No basta solo  ̂
. aborrecer , ¿ porque quántas cosas hay , que no ly 
aborreces, y coa todo eso no las amas ? Es , pu  ̂
del todo necesario, y estás obligado por el contra- 
rio k hacer aftos positivos de amor de Dios. Pues 
pregunto mas; y si yoguardo los otros nueve ÍVIa¡> 
damientos , porque ni juro , ni dexo de celebrar 153 
testas, Ó2cv;havréyá con esto cumplido con elamoc 
de D ios, que se me manda en este primer Manda, 
miento ? Ruelvo á responder, que no lo has cumpli­
do; porque además de cumplir. /  guardar todos tos 
otro* nueve Mandamientos, estás obligado á guar­
dar especial, y particularmente este primer Man­
damiento mi« --------- ’ 1

„  , y particularmente este primer Man
afirm ativo«Incluye ouo precepto nega- datniento, que es especial precepto, y que te obfi

t o v en todo precepto negativo se incluye otro ga a  hacer años espirituales, y  particulares de ¡mot 
nrecltro afirmati vo. Implicóme: Este es precepto de Oios ¿ sus tiempos. Ea esto no h o y , ni pees, 
afirmativo, honrarásá tu padre, y madre; es precep- W  duda , porque fuera de ser el conum sentir 
ttU “ • ’ ■ ‘ d élos Icoiogos con Santo Tomas ¡_ D. Th. 2.1,

q* 45. a rt. 1 .) está yá definido por la Iglesia; ( Ak- 
X  androVll, Prop. 1, damnaia) y  así, quando ia-> Di­
vinas Escrituras dicen , que el que guarda los Maa* 
damíentos, ese ama á Dios , se entiende, que ni 
solo los aftos de amor de Dios , ( Joan* 14. J que 
nos manda el primer Mandamiento, bastan, s.a 
las obras que se nos mandan en los otros; (Joan f,j 
ni la¡» obras , que cumplimos en los otros Manda­
mientos bastan, sin especiales aftos de amor de 
Dios , que se nos mandan en el primero: todo w 
ha de juntar , el amor especial en el primero, y las
obras ea los demás ; y  eso es guardar ios Manda­
mientos,

Ahora, pues, sí asi por este primer Mandamien­
to estamos obligados á hacer especiales aftos de 
amor de Dios á  sus tiempos, 5 quándo son esos 
tiempos? ¿Cada quando deberá un Christianocotí„Ui:— -i - *

-------- - --v —— ' —  ------ 1 ------t j ---- - - 7-“ r* e
to afirmativo , porque nos tnauda lo que hemos de 
liacer. Pues aquí se iacfuye otro precepto negati­
vo ; esto es, no deshonrarás á  tu padre, y  madre; 
precepto negativo, porque nos prohíbe lo que no 
hemos de hacer, y asi Jo discurrirán de los demás, 
Pero hay ahora esta distinción , que Jos preceptos 
negativos,nos estáuobligando siempre, y por siem­
pre en todo instante , en toda ocasión , y  ea todo 
tiem po;v,g, un hijo siempre, siempreestá obligado 
á  honrar á su Padre; pero el precepto afirmativo 
obliga siempre, pero ao por siempre; quiero decir, 
obliga al hijo á honrar á su padre siempre que se 
ofrt zea ocasión, h circunstancia de necesidad ; mas 
no por eso está obligado á estar en todas horas, y 
en todos Jos instantes honrándolo. Mas claro: Na 
#j<?nírVííí,está uno obligado á nunca, nunca, en nin­
guna ocasión mentir ; pero el afirmarivo, d ir á s  la 
v e r d a d , solo está obligado á decirla , no siempre
_» . __ 1 _ _ _ f* t ---  1 • * - ------  v ----  — ■ - — O-----------------) ucuipus » ¿V̂ aaa quando deberá un Christia
sino quando se ofrezca la ocasión de decirla, que obligación de pecado mortal hacer afta de amor 
haya necesidad, ó suya, ó del próximo; que esto de de Dios? Dificultad es esta, en que se apuran los 
andar estrellando verdades sin qué ni para qué, sue- Divinos Doftores. No es mi interno alborotar eŝ  
le ser manía de muy simples. A  la ocasión , á la ne- crupuios , ni turbar conciencias • diré Jo oue es 
cesidad de haver de decir , entonces obliga el de- del todo cierto, y  definido yá por la Iglesia Teñe- 
cir la verdad , pero no á todas horas , que ocasio- roos , pues, obligación de hacer aftos de amor di 
aes havrá, en que será mejor callar. Dios , siempre que nos viéremos en necesidad q

A si, pues este precepto, amarás ¿ D ias, es pre- peligro graye de perder el alma, y  qU„  rio tenen os



^  o tro modo de librada sitio con el año de amor de 
ijos. Pongo exemplo: El que estando en pecado 

mortal le coge la muerte sin tener Confesor, debe 
^  hacer el Afto de contrición,que ese es año de amor 
v f  de pjos Lo mismo el Sacerdote , sies-
■'litandoen Pecack> mortal no tiene Coqfesor , y de de- 
S sa r  de decir Misa se siguiera escándalo grave, debe 
■ jlentonces hacer el A ñ o  de Contrición para decirla. 
Í Í A üÍ también, quao do nos vemos combatidos de algu- 
- ír a  grave tentación,y en especial de odio de Dios,esta- 
im o s  obligados a hacer entonces un año de amor de 
lÍDios. ¿Y bastará solo hacerlo en estas oeasionesdene- 
ícesidJd? Digo,que no basta para cumplir este primer 
■ "'IpVIa oda miento , sino que fuera de esas ocasiones de 
^necesidad, y de aprieto, estamos obligados debaxo 
' jd e  pecado mortal á hacer otras vecesuftos de amor 
■ |de Dios. ¿Bastará con hacerlo una vez en la vida? 
■ |No basta. ¿Bastará hacerlo cada cinco años? No 
Ibasta. Y si por espacio de cinco años se dexa de ha- 
tfeer, ¿es pecado mortal ? Asi lo determinó nuestro 
"Santísimo Padre Inocencio Xí. en la proposición 
.quinta , sexta, y  séptima , condenadas, porque de­
bían lo contrarío. Tenemos, pues T yá algo mas ce- 
.Inído el tiempo para cumplir este precepto , pues no 
■ podemos dilatarlo á cinco años. Esto es del todo 
cierto; peto en ese espacio, ¿quando, qué dias de­

terminadamente obliga á hacer año de amor de 
'de DíoA ¿Quéquieren? Quede cierto no puedo res­

ponderles el quándo: bien sé lo que en esto hay de 
¿opiniones; pero solo son opiniones. Dios nos puso el 
¿(precepto, mas no nos determinó el tiempo: la Igle­
s i a  nuestra M adre, aunque yá ha determinado que 
¿hade ser no tan largo como cinco años; pero dentro 
; de esos cinco años aun no ha determinado en qué 

tiempo fixo se deba hacer el año de amor de Dios. 
"/(Doñ. Verde in ¿ínacepbal. tom. 3. §. 36.) Pues 
vri yo, ni nadie puede con certeza determinarlo. 
/¿Agradante en esto mucho el parecer de un D oñor 
j$inuy grave. Ello tenemos cierto el precepto , y  
^mandato de Dios , que nos manda hacer especia­
dles años de amor suyo: tenemos cierto yá por la 

Iglesia, que dilatarlo á cinco anos es pecado mor- 
£'htal. Ahora, pues, en ese espacio , digo que hacer- 
silos muy de tarde eti tarde es peligroso , hacerlos 

menudo , del todo seguro. Pues quien quisiere 
V, quitar en esto escrúpulo , determínese dias en que 
y; hacer estos años de amor de Dios. Haga todas las 
^  veces que pudiere el A ñ o de Contrición,y asi po- 
í A drá estar sosegado. ¿ Y  qué hay, Fieles , que poner 
ijV dificultades en amar á D ios, centro hermoso de 
P;. nuestros corazones , descanso cumplido de nues­

tras Almas? ¿A un Dios, que nos amó á nosotros, y  
: eun quando no eramos? ¿A un D ios, quepor amar­
nos , después de darnos ei ser ,1a v id a , y  el mundo 
todo , se nos dió también todo á sí mismo ? ¿A utj 
Dios, que siéndole debido todo nuestro amor, con 
todo eso , de nuevo nos lo paga con amor infini­
to? Santa Isabel, Rey na de Ungria , deseando 
smar mucho á Dios, Le pidió, que le quitara aun el 
amor natural, que les tenia á sus hijos, Cuacediu-
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selo asi el Señor,  y creció ella con eso en las f in e za » , 
de su amor; pero un dia dixole á su Confesor;Padr» 
á mi me parece que Dios no me ama tanto á mí,, 
como yo amo a su Magestad. Andad, señora , replf« 
có el Confesor, os puedo asegurar, que os ama Dio* 
mas que quanto aman á su Magestad todos los Jus­
tos, y los Bienaventurados. Parecióle grande exage- 
racioná la Santa, y dixole: Creeréyo eso,quandc» 
aquel árbol que está allí se arranque, y se pase de la  
otra parte cíe aquel rio. Apenas lo huvo dicho, 
quando vió que se arrancó el árbol, y  volando por 
el ay re, se puso de la otra parte del rio. Tan poco 
dificulta Dios el mostrar,aun con milagros,el amor 
infinito con que nos paga; ¿ cómo nosotros pondre­
mos dificultades en amarlo ?

¿Mas cómo ha de ser este año de amor?Noestart 
difícil como os parece, pues no consiste mas que er» 
hacer en vuestro corazón un aprecio de Dios por su 
bondad suma , por sus perfecciones Inmensas, tan 
grande,que par no ofenderle,os resolváis á no ha­
cer un pecado mortal, por todo quanto tiene el mun­
do. ¡Oh, mí Dios, quién pudiera estorvar , y quitar 
toáoslos pecados del mundo, solo porqueta no fue­
ras ofendido! Aunque no tuvieras el C ielo, yo te 
amara, y sirviera, aunque no huviera Infierno. D e 
modo, que los años de amor de Dios, á que estamos 
obligados, bande ser de amor puro, de amor desin­
teresado, de amor de amistad, que amen a Dios por 
Dios,no por la gloría que nos ha dedár, ni por el In ­
fierno,aunque esto puede alguna vez licitamente mo­
ver nuestra voluntad; pero en fuerza de este primer 
Mandamiento,estamosobligados ále hacer años de 
amor puro, y en esto estará nuestro mayor mérito.

Refierese en las Vidas de los Padres , ( Nieol„ 
de Niser. 4. de Div, Prov. apud Alar. Hor. p¿sr* 
¿ib. 3. tom. 1. ¿ib. 2. prop. 2.) que desengañado del 
mundo un mancebo, se retiró á vivir santamente á 
un desierto, debaxo la disciplina, y enseñanza de 
un venerable anciano *. á cuya dirección adelan­
tándose cada día en nuevos fervores , como era al 
Cíelo nuevo festivo regocijo su virtud , al vie­
jo era muy colmado consuelo vér su aprovecha­
miento , continuo en los ayunos , austero en las 
penitencias, fervoroso en la oración , y cuida­
doso en todo ; tanto , que no podiendo sufrirlo 
la infernal rabia del común enemigo , inten­
tó asi de un lance convertirle al uno en amar­
gura todo el gusto , y al otro malograrle en un* 
lastimosa condenación todo su espiritual pro­
vecho. Apareció, pues , el demonio , muy men­
tiroso de resplandor á aquel anciano ,  que enga­
ñado , lo tuvo por Angel bueno. Dixole , despue* 
de dulces palabras : yo te vengo á revelar un se­
creto de Dios , porque ni aflijas 3 ese pobre mo­
zo que te acompaña , ni él en vano se martyrices 
sábete , que todo eso que haces es en vano , por­
que sin remedio se ha de condenar. Quedó cor» 
esto el anciano tan afligido como engañado. N o 
se atrevió á darle tan triste nueva á su discipul o  
mas fiia hablar, sus palabras solían explicarse

coa
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con lagrimas, y  mas quafctdo lo yeía mas fervoro- ga el principal, y ío llora las mas veces un eteíh ¡' 
so , mas penitente , y mas austero. Reparólo el daño. Ahora. pues, al con trario ha de ser, si he ^ 
mancebo , y  preguntábale cada día la causa de su de acertar. No se ha de emplear el amor en l0ŝ - 
sentimiento: tantas lo hizo, y yá tan cuidadoso, que nes del mupdo ; ames les bienes de] mundo 
se lohuvo dedeclarar el anciano. Sábete, hijo rolo, ser los que* hemos de emplear todos en e] 
le  dixo , que todo , todo lo que haces, es en vano, Toda su casa, todo su caudal, toda su riqueza ¿' 
-nm-Aiií >1 m.' míi fmn /íif-hn df*l . nue te has de ri* pl Pcnirlni C-nm ,í 1- —  i— -- i ’ 1,1
—  - - - - -  ,  -J — -------- ,  —  i  í  ,

porque a mí tne han dicho del C ielo, que te has de 
condenar sin remedio. ¡Oh, Padre, (respondió alen-

ce el Espirim Santo , si la dá un hombre toda
_____ _____ ____, 7 - -,. . _ comprar solo el amor.- Si dederit homo omnem i
lado el yá maestro de la virtud) no tienes que afligir- tantiam domas sute pro dileffione; ¿qué le suceder
te de eso , haga Dios eti mi toda su voluntad , que con tal compra? ¿Qué? Que en poseyendo el an¡̂ |
y o  no le sirVo porque me dé el Cíelo, n o , sino solo echará de vér, que todoquanto dió él no era n?'.-1~ v ------ r - - t.------ ,
porque viendo su bondad suma, con la qual me ha 
¿echo tantos beneficios, no puede mí corazón de- 
atar deamarlo. Ahora, si me diere el C ielo, sea ben­
dito; si me echare al Iüüsrno, será muy justa su vo­
luntad ; pero yo no le he de dexar de querer. ¡Oh, 
afro prodigioso ! Y  tanto , que poco despees apa­
reciendo un Angel á aquel viejo , le deshizo todo 
el engaño del demonio , y  Je díxo , que con solo 
aquel afro de amor de Dios havia aquel mancebo 
merecido mas aquel día , que con todo quanto ha- 
Via hecho en toda su vida. ¡Oh, Dios mío, amoro­
so dueño de nuestras almas! ¿Qué mas interés, que 
amar tu hermosura? ¿Qué mas logro , que anegar­
se nuestras almas en el abismo inmenso de tus per­
fecciones ? A  t í , por tí salo te quiero ; á t í , por tu 
infinita hermosura te amo : y  no quiero la vida s i­
no para servirte ; y  no quiero sino para amarte 
con un eterno , y  seguro amor la Gloria.

PLATICA III.
Cómo debe ser el amor de Dios sobre todos las cosas.

A 9. CE NOVIEMBRE CE 1690.

1 - - - - ^ ij
que todas las riquezas , y que todas las cosas  ̂
mundo son nada, en comparación de Jo que ^ 
con el amor : Cuasi tiihil despiciet eom. pUes.. 
un amor mal empleado es el que nos pierde , K 
emplearlo en las cosas del mundo: por el contn^ 
¿empleando todas las cosas en el amor, nos he* 
mos de ganar? S í : ¿mas cómo podremos emptar 
todas las cosas? Yo lo diré bien presto : conann 
á Dios sobre todas las cosas

Oblíganos, pues, el primer Mandamiento afo, 
cer especiales afros de amor de Dios, y  que esos ac. 
tos de amor no sean de amor interesado, y ^  
nuestra propria conveniencia , sino de amor ¿ 
amistad solo por Dios. Eso yá lo hemos visto:^  
ahora nos falta vér el cómo dtl amor de Dios ei 
aquellas palabras: Sobre todas las cosas, ¿ Y  qi-éaf 
amar d Dios sobre todas las cosas* pregunta el Ca­
tecismo. ¿Será dexarlo por Dios todo? Dexarel nim. 
d o , irse á un desierto á vivir desnudo entre asperj. 
zas? N o , que en medio de grandes riquezas 
haver quien ame á Dios sobre todas ellas. A i esfáoi 
Job, un Abraham, un David. ¿ Será dexar por Di« 
los puestos, las dignidades, las honras? No,queen‘r; 
ellas puede haver quien sobre todas ellas ame á Dks, 
A i están los Fernandos, los Hendeos, y  Jos Gre$. 
rios. i Será dexar los adornos , las galas, la poropi! 
No,que entre esas galas se puede amar a Dios muy

EN  acertar el empleo consiste el feliz Iógro de la de veras. A i están una Esthér , y  una Judith. Pw$ 

ganancia;quien al emplear no vé lo que com- si teniendo nquezas,honras, puestos, galas, se poti 
pra, lamenta presto lo que pierde. Por eso todo su amará Dios ,sin dexarlas , ¿qué es amar á Dios so- 

cuidado lo pone un mercader en emplear en genero hre todas las cosas? querer antes per derlas,que ofn•A - - - ' ' ' " J l 1 1l *- t/
que havtendo de tener valor , dexe provecho. Y  si 
tanto cuidado cuesta emplear bien el dinero, porque 
no se pierda , ¿qué cuidado deberá costar emplear 
bien el amor, porque no se malogre? El amor, joya 
la  mas preciosa que tieae nuestro corazón, alhaja la 
mas inestimable,que adorna nuestra naturaleza ; el 
am or, que es todo el caudal, que solo podemos de­
c ir  que es nuestro: ¿en qué, y cómo se emplea? ¡Oh, 
Dios! los unos emplean todo su amor en los deley- 
tes: ¿qué cosa mas vil? Los otros emplean todo su

* -----” " 57— ‘
derle. ¡Oh,ley soberana! ¡Oh, ley  suavísima! De mi­
do , que Dios , que nos lo dá todo , no nos quiere 
quitar nada , y  solo nos pide , que en el cotejo de 
perderlo todo, ú de ofender á su Magestad, estemos 
resuellos á primero perderlo todo,que á perderá 
Dios. Esto es amar á Dios sobre todas las coai, 

Pero siendo esto tan claro , 6 no parece que la 
oyen, b no parece que quieren entenderlo , dos ge* 
ñeros de almas : unas de muy temerosas ,  otras de 
muy embarazadas. Las unas se lamentan de que ni

----- j - ta- », ■ ̂ Aaincuian ae que
Amor en vanidades; ¿que mayor engarra? Estos era- tienen amor de Dios; las otras se quexan de que
_  1 .'i. si «-■ /MI m A ** /Mi Irt/A « i - t A J .  J   — -  __  1 t <  ̂ 1plean su amor en las riquezas; ¿qué poquedad mas 
peligrosa? aquellos emplean su amor en puestos, y  
honras;¿qué viento masen vano? Y estos,y aquellos, y  
Jos otros emplean su amor en las criaturas;¿quéem­
pleo mas mentiroso? ¡Oh, amor mal empleado! y  
por eso ¡oh malogrado amor! Porque no teniendo 
valor todo su empleo, se pierde U ganancia, lo pa-

i ------
pueden conseguirlo. ¡Oh, válgame Dios! Oyganios 
las turbaciones de las unas,tan vanas como losembi* 
razos de las otras. Padre (dice yá una alma escrupu­
losa) no sé que me haga, porque and me pareeequf 
no amo á Dios; porque ni yo tengo devoción en lo 
que rezo, ni siento fervor , antes una tibieza grad­
úe ; no tengo aquellas ansias , aquella ternura
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'tirazón, aquellas lacrimas con qne en otro tiem- 
, .-0 y buscaba i* mi Dios. Y en fin, está mi

ccrazon tan tibio , tan elado mi espíritu , que ni ss 
Mienta a hacer con fervor un solo aéto de amor 
o¿ Dios; y asi yo pienso que no lo amo. Bien: 
Ovamos ahora a las otras almas embarazadas, Pa- 
drVf dicen) quien tiene todo su corazón repartido,

- y  con su corazón repartido su amor , ¿cómo pue- 
■' de amar a Dios con todo el corazón üu hombre,'ó

rouger casada con hijos , y familia ? Oh , DioM 
f ^mar mucho al marido es muy justo , amar á los 
 ̂ hijos es obligación, amar la vida es natural, amar,
- V mirar por la honra es debido. Pues he aquí un 

corazón hecho pedazos: ¿cómo podrá entregarse
| alamor de Dios todo, todo? M as: El cuidado pa- 
í ra el sustento de Jas obligaciones no se puede es- 
) rasar , y de aquí se sigue amar Ja hacienda, de­

searla conveniencia , apetecer Ja comodidad. Pues 
si se aman todas estas cosas, ¿cómo podré yo 
amará Dios sobre todas Jas cosas? ¿He aqui Jas 

; turbaciones de Jos unos , tan vanas, como Jos era*
. barazosde los o tro s: pues-ni los unos quitan, ni 
•. Jos otros estorvan el verdadero amor de Dios , ¿ 

que estamos obligados por este Manda miento.
Hay , pues , dicen los Teólogos , dos géneros 

de amar: (atendedme)el uno apreciativo , el otro 
inferno, o por decirlo mas claro, amor fiemo : con 

5 éste amamos con mas sensible vehemencia , con 
1 mas fervor , con mas ternura. Mascón el amor 
‘ apreciativo , no sintiendo esas ternuras del cariño,
| amamos con mas firmeza , con mas estimación,
{ coq mas aprecio. ¿Y quál de los dos les parece 

amor mas poderoso: Dígalo un exemplo: Verán 
una muger muerta por un perrillo de falda • ¡qué 
cariños le hace! Qué amores! Lo lieva, lo asea, 
lo cuida, y tanto que porque su mismo hijuelo 
se descuidó tal v e z , y le dio un golpe al perro, se 
enoja tanto , que dándole ella muy bien ai hijo, 
hace que él acompañe con su llanto ios ahullidos 
del animal. ¡Hay tai querer! ¿Esta mugtr no pa­
rece que quiere mas al perro que á su hijo? Asi 
parece , pues tanto siente que el perro ahulle , y 
no se le dá nada que el hijo llore. Pues aguarden: 
sucede, que aquel muchacho cae en una cama con 
un grave accidente; ¡qué susto al punto ríe la ma­
dre , qué solicitud , qué cuidado! Yá no piensa 
en otra cosa sino en su hijo: vé que se acerca 
a Ja muerte , y  que no se Je halla remedio, que 
dolor! Pues poned , que en ese caso diga el Medi­
co : Señora , aquí no hay otro remedio sino matar 
este perrillo, y abriéndolo, ponérselo á este Diño, 
y  sanará sin duda. Eso hay ? Pues al punto, al pun­
to , que maten al perro, como sane mi hijo, ¿Qué 
mateo al perro? ¿Este era todo aquel amor ? Sí, sí, 
que todo aquel no era mas que un amor tierno, un 
amor de cariño ; pero al hijo lo ama además con 
amor apreciativo; y asi, aunque parecía que ama­
ba mas al perro, mayor era sin duda él amor dei 
hijo. En el perro empleaba sus caricias 5 pero en 
el hijo tenia esumkdODesyy aprecios. , :
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Pues entendamos yá: este amor apreciativo ^  el 

que Dios nos pide. Alma escrupulosa, no consiste 
e, amor de Dios en esas ternuras, en esos fervores, 
en esos sentimientos, en esas lagrimas, no. Di me 
¿estas resuelta, y firme k no ofender a DÍo>, aun­
que por ello pierdas la vida , la honra, la h.t ¡en­
ría , y todo quanto tiene el mundo? Si: pues amas 
£ D ios, dichosa tú , tienes el amor de Dios verda­
dero , y masque no llores, mas que no te enternez­
cas, mas que pienses que tienes el corazón duro, y  
empedernido. Lo mismo digo , señores, en el aéto 
de contrición, que es aéto de amor de Dios finísi­
mo, que se afligen muchos, y lê  parece que no tie­
nen contrición, porque no lloran, porque no sien­
ten ternura de corazón , porque no hacen 1 is alha­
racas , que quizá fingidas hacen otros. No consiste 
en e.o: ¿tienes resolución de morir antes, que pe­
car, de perder honra, hacienda, y quanto tiene el 
mundo, antes que executar una ofensa de Dios? Sí 
Padre, que se pierda todo, rodo, como yo no pier­
da a Lóos: pues ti^n ŝ contrición , tienes amor de* 
Dios, tienes 1 agracia , y tienes Ja inflaba .ficha, 
aunque no hayas derramado ni una lagrima.

Y tu , alma embarazada, con que amas mucho 
á tu marido, y á tus hijos ; amalos quanto quisie­
res, amalos de din, y de noche; pero d¡me, si lle­
gara el caso de que hnvías de hacer una ofensa de 
Dios, 6 perder á tu marido, á tus hijos, á tu ha­
cienda, b á tu vida, ¿qué hicieras? Que se pierda to­
do, y no se pierda Dios. ¡Oh, resolución Christia- 
na! Pues amas k Dios, no hay duda, sin que esos 
que juzgas embarazo:. , sean embarazos. Mira por 
la hacienda , cuida de tu honra , atiende á tu casa 
con quanto amor quisieres ; que si estas resuelto 
de no hacer un solo pecado mortal , aunque todo 
eso se huviera de perder, amas á Dios sobre todas 
las cosas: que tan suave es en su amor , que uo te 
las quiere quitar , sino que por ellas 00 le ofendas. 
¡Oh, Dios! ¿Quesería ver aquel insigne ¡Mar.yr, 
aquel Varón incomparable , Tomás Moro, meci­
do en un triste calabozo de Inglaterra, cargado de 
cadenas, y grillos, despojado de todos sus gran­
des Palacios, de sus rentas, de sus haciendas, de 
sus puertos , de su honra , el qm pocos días antes 
era el primer hombre de aquel Reyno, Privado de 
•Henrique V ill. su Chanciller , y su primer Minis­
tro? ¿Pues por qué lo ha perdido todo junto? ¿Saben 
porqué? Por no hacer un pecado mortal , dan­
do su parecer a! torpe, é infame casamiento , que 
aquel Rey maldito intentaba. Entra en el calabozo 
su muger , rodeadacon sus tiernos hijuelos: Pues, 
marido , ¿es posible que quieras tú vér estas íasr- 
timas ? mira estas prendas de tu corazón descar­
riadas yá, y dei todo perdidas: mírame á mí dester­
rada, desnuda, pobre, y  todo, solo p o r q u e  tu quie—. 
res. ¿Qué técuesta consentir con el Rey, coque k ti% 
á mi, y  a nuestros hijos nos vá nuestra felicidad? ¿Y 
qué durará esa feiieidad ? le pregunta Moro. D u ­
rará (le responde) treinta , ó quarenta años, ¿Y 
por treinta años quieres que perdamos á.Dios ,/ y

Plática III.
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j ,  c, . merfatrix e s . mea v le paga Dios con mejorarle el hijo, y la descea. 
con Dios «na eternidad?fl̂ f̂ ^ ; rV eresl dencia : dexa David el Reyno , por no
^  abraSza3^dola Telia y aquellos tiernos hi- en Saúl una venganza; y le paga Dios con ponerle 
l ) lxo, y abrazándola a  ̂, y  9 g imas di¿ en la cabeza la Corona; dexa Susana hasta la vida, 
juelos, coa tropel de »Hoza. ,  y  n0 ca„  en una torpela . y le paga Dios

C° í r ^ Car  e amar k'Dio’s O v e r a s . asegurarle la v id a , y con hacer eterna su gion,
P¿roh¡h desdícha'iquehay muchos,qoequlsie- ¿Qué quieren? que de estos exemplos les pudi„a 

ran ^ r  so corazoo como una mesa redonda, don- correr todas las Escrituras. Ya, pues, no sera Fr. 
, a u Iener s"  les lira ei afeito á amar der todas las cosas, smo asegurarlas en D.os, s, ^
de llo hay.lu»aroPies t!rPa también el apetito á amar no ofenderle , las perdemos. Y  mientras ese cw  , 
*  su D os > Per°  *“  . imposible: per- no llega, hagamos continuamente esta resolución i
»  1  Db cono”  que es suma desdaba ; y  asi firme: pn™«o morir que pecar: primero perder, ; 
der a Dios, con . <1 . Dios k  sU id o _ todo, que ofender a Dios ;  eso pues es a m a r  a b iw .
^  a C ^ i s C y  al demonio. ;Oh, desdichados! Luz, sobre todas tos cosas, querer antes perderla, 
v  tinieblas no pueden estar juntas: 6 ha de ser de que ofenderle, ¡Oh, que cotejo. Perder la nada, por 
B  Ós o“ o e!é corazo„,d será todo del demonio. De tener el todo ; perder lo mismo que por instan,» ; 
L  aldaLobanieoseirefiereensu Vida,(Ap.Eus. se nos vá y nos dexa por tener loque por m» 
„ Z l  de Dios, /. a . r. i í .) que n«u del amor de eternidad nos llenara de gozos , perder en fio U 
Dios parecía, que no le cabía su alma en el cuerpo, vileza de las criaturas, por la ermosura mfinua, . 
v  coresto se le estendia el cuerpo, se le ensanchaba por la perfección inmensa de ,, j
y  engrandecía mucho mas de lo que era en su na- Refiere Fray Tomas de Cantnnprato , tuvo
turafconstitución y algUDas veces, para mostrarla en Bravancia una doncella muy virtuosa, hermo- 
Dios el amor que le debía tener, le parecía que to- sa , y noble ; permitióle Dios al demonio, que la 
dos los miembros de su cuerpo se lehaviancon- temase con vehementes estímulos de la carne, 
ve , do en corazones, y que estaba en todos ellos sin apartársele de la unagmacion la represe,na- 
llenándolos D ios. ¡Alma, Pues oh! ¿cómo en ese tu cioo de un mancebo, en quien incautamente h,va 
corazoncillo quieres juntar á Dios con el demonio? puesto los ojos. ¡Oh , robadores del alma. ,oh, me. 
Pues aunque* tuvieras mas corazones que aromos dianeros de la muerte, ¡oh, puertas de la perdicioz 
tiene el Sol, y  cada corazón fuera mayor que todo Tras los ojos se fueron los pensamientos, y mu 
el mundo, era poco para amar á Dios. Otros hay, los pensamientos se vinieran .as tentaciones. ¡Q* 
que aman á Dios en la prosperidad, en la abundan- lucha , que batalla. Acudía afligida a dar parte 
cía • quando no hay trabajos , mucho fervor, mu- de todo a su Confesor con cuyos prudentes rom 
cho"rezar, mucha Iglesia; pero venga el trabajo, la sejos alentada resistió algún tiempo. Pero refina», 
pobreza, la tentación: olvidóse todo. ¡Y qué impa- do el ¡ofernal enemigo su artillería .oslantes no 
ciencias, qué riñas, y  qué pecados! ¡Ah, señores, y le permitía de reposo. ¡A h , de un solo mirar tan- 
«ñoras! un cantare cascado, mientras está dentro to fuego! Qué espera qu.en ya por su apetito eo 
del agua lo verán lleno, como si estuviera sano; no nada mira? Creció tan crudo el combate una 
parece tiene nada; pues saqueólo del agua; al pun- noche, que ya rendida, determinó salir luego a la 
to escurrir, escurrir, hasta quedarvacío. ¡Ah, can- mañana a buscar la causa de su perdición. Levan- 

5 * * ■ ’ tóse aun antes del d í a , y al irse ya encaminando
a la puerta de su casa; ¿a dónde vas? le previene la 
voz ; y al parar la atención, le embarga la vista, 
-¿quién? el mas hermoso de los hijos de los hom­
bres , Christo nuestro Redentor , que mostran- 
dola sus llagas frescas, y corriendo sangre, la di- 
xo : ¿Es por ventura ese mancebo mas hermoso 
oue vo? jEs mas dulce en sus finezas , que yo en 

fue ilícito, y debels restituir la mala ganancia. ¿Qué las que he hecho por ti?¿Pues que vas a buscar? Asu- 
he de hacer1 Es forzoso sustentar mi familia. Esa me á mí mas que a e l , que yo mas que el soy lí­
mala voluntad, y aun odio, que teneis a fulano, beral, soy noble, soy dulce, y  soy hermoso. Dixo, 
mirad que es culpa muy grave: yá lo veo; pero yo y  desapareció desús ojos, y  de su corazón todali 
debo mirar por mi honra.¡Oh,desventurado! Dexas tentación de la carne, hasta el ultimo aliento de su 
a Dios por tu hijo; pues perderás a tu hijo, y  per- vida. (Flores,-Exerap. fj>. ¿techar. Dei. r. 3.^x3.) 
derás á D ios: dexas á Dios por la hacienda; pues ¡Oh, amabilísimo Jesús , y si el considerar tu 
perderás la hacienda, y perderás á D ios; dexas á hermosura pusiera asi freno en nuestros apetitos, 
Dios por la honra; pues perderás a Dios, y  perde- quando ciegos nos precipitan á perderte! ¡Oh, per- 
rás la honra. ¡Y qué al contrario! Desprecia Joseph dida imponderable, en que perdemos el mundo, 
su honra, por no ofender á Dios con la adultera, perdemos la conciencia , perdemos el alma , per* 
y  le paga Dios con redoblarle la honra : dexa demos el Cielo! Y  en ganar soio k Dios lo ganamos

' ffirin v cañamos una eterna Gloria.
fLA*
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taros cascados! En ía abundancia , en la quietud, 
¿qué importa que esteís llenos , si en llegando el 
trabajo , la falta , la pobreza , os quedáis vacíos?

Otros, y  otras, les parece que aman à Dios con 
muchas devociones, y con frequentes Comuniones. 
¿ Y  aquel hijo? Mirad que gravemente ofende à 
Dios. ¿Qué he de hacer? Es mi hijo, y es forzoso 
disimular por no perderlo. Aquel trato, mirad que

Abraham el hijo, por obedecerá! mandato de Dios, todo ,  y ganamos una eterna Gloria,



Parte II. Plática I \ .
P L A T I C A  I V .

€óm ,y qr*ándo obligó el precepto de la
R spermzj-,

A 1 6. DE NOVIEMBRE. DE 1Ó9O;

Qt ’ ícn ama un bien aumente , entretiene su 
ajuor con los deseos y alienta sus deseos 
con la Esperanza. (D. T b . 2; 2. y, 17. art. 8. 

i» corp. &  2‘) Carecemos , pues , de la vista de
Dios unieoamor de nuestros corazones, único bieri 
de nuestras almas; por lo qual eh tst3 vida solo nos 
queda por consuelo los deseos de llegar á verlo ; y 
a esos deseos los anima la esperanza de gozarlo. 
Sígnese, puesi Ĉ 1 amor de Dios la esperanza de que 
lo hemos d'e ver en su gloria. Y  asi nos manda jun­
tar con todos los afeftos del corazón, ex tota cor* 

Ctf’e ía0 K todos los deseos del alma* & ex tota anima 
- tu0. Pef° be aqui que *'in aguardar mas razones, 
-nie sale al paso un argumento, y  con dificultad. 
Padre,me diceyá alguno de mis oyentes: estamos 
ya en que e! amor de Dios , á que nos obliga el 
primer Mandamiento , es un amor müy fino, un 
amor del todo desinteresado, a que amemos á Dios 
ŝoio por Dios * sin mirar en el amor a nuestro pro* 
pió provecho, sitio solo por su infinita bondad. 
íEs asi, no hay duda. Pues ahora : ¿cómo puede 
■ ■ -tener lugar la Esperanza? Porque si por la esperan­

za esperamos de Dios que nos dará la G loria, (no 
t,es nada!) que nos dará todos Jos bienes , aun téin* 
¿;poiales, y caducos*que puedeh conducir para al* 
lanzarla : y per decirlo de una vez , si por la Es­
peranza esperamos de Dios este mundo , y el otro; 
5¿qué mayor interés? No puede ser mayor. Ahora, 
Ipues, ¿cómo pueden estar juntos dos amores , que 
^parecen entre si tán contrarios ? El uno, amor sia 

menor interés * solo, solo por D ios; eso es la 
^caridad: el otro , amor con no menos interés que 
ftudo este mundo , y el otro; eSa es la Esperanza.

; #¿Pues cómo puede ser amar con Interés, y  amar 
| üin interés, quándo uno, y otro nos lo manda Dios?
. ;¿Ha visto, y qué bien arguyen? Pero deXenme 
; explicar con un exemplo.

Dna pobre madre , ba sucedido tai t e ¿ , y así 
pe sucedió a la madre de Moysés, (Exod.) dió á luz 

Uóentre rautas miserias su hijuelo, que venciendo lo 
Aturo de la necesidad á 10 tierno del am or, se vió 

[ ̂ obligada á exponer la prend3 de su eorazon á age* 
á»as puertas, Yá lo quitó de si; pero el amor todavía 
í ’aun no la dexa soregar , juntándose á las nece­
sidades que la afligen. ¿Y qué hace? Busca modo 
é̂omo acomodarse por ama en aquella misma easa 
r̂locde expuso á su hijo , por conseguir asi siquie- 

|fn el criarlo á sus pechos, que así le üra su amor* 
pConsi guelo, y le señalan su salario. Pregunto aho- 

|||ra: ¿ Es este amor sin interés, o es amor interesa­
ndo? De todo tiene. Es amor interesado , pues que 
||)v pagan porque dé el pecho a la criatura ; pero 
i|es amor sin interés , porque ella , aunque nada le

dieran , muy gustosa lo criara , porque és su hijo* 
Recibe la paga, es verdad; mas no es ese su prin­
cipal inuntó , que solo dár su leche á su hijo es 
ledo e! blanco de su amor.

Pues tnrendambs: Amar á Dios solo por Dior, 
ese es el amor desinteresado á que nos obliga la 
caridad ,mas no quita que luego por la Esperanza, 
amando á Dios principalmente, esperemos de su 
liberal mano la paga de nuestras buenas obras, la 
recompensa de nuestros méritos, y el feliz , é in­
menso premio ¿e su gloría. (Suár. de Spet D. 1- 
$• 3* 4*) Mas 1° principal que amamos és Dios;
y esa es la razón porque amamos todos ios demás 
bienes , no al contrario. De modo, que no hemo$ 
de amar á Dios por los bienes que puede darnos, 
üo, que eso mas fuera amar nuestro interés , que á 
Dios ; sino al contrario , liemos de esperar aque­
llos bienes por Dios * que es el principal objeto dé 
nuestro amor, Y  hé aqui como el interés que sé 
mezcla en la Esperanza no se opone á ía firmeza 
del amor de D ios, que nos pide la Caridad.

Y á , pues * este prirnér Mandamiento del amor 
de Dios es juntamente especial precepto afirmati­
vo , que nos obliga á hacer especiales afros de Es­
peranza; en esto do h a y  duda. Determínalo así el 
Sumo Pontífice Alexandro VII. en la primera pro­
posición condenada; ¿Mas quándo obliga debaxó 
lele pecado moríala hacer esos afros d- Speranza? 
Aqui entra la misma dificultad que yá dixe en Jos 
afros de amor de Dios. Lo que asientan los Teólo­
gos rodos es, que en qualquier necesidad grave, ó 
peligro de perder el alma, en que para salir bien 
hemos menester acudir a lá Esparanza , entonces 
estamos obligados á hacer sus ados ; v. g. el que 
se vé gravemente tentado á desesperación, y estd 
con mucho mas aprieto á la hora de la muerte,de­
be acudir entotieés á hacer especióles afros de Es­
peranza en Dios. ¿Y  bastará con eso? No basta, 
sino que , aun fuera de peligros, estamos en nues­
tra vida obligados á hacer á tiempos estos afros. 
¿Quándo? Nadie lo determina con firmeza : qu« sí 
se dilata , y  se dexa de hacer por mücho tiempo, 
será pecado mortal, nadie puede dudarlo. Oygad 
en este punto á Ja lumbrera de la Teología, á nues­
tro Eximio Dofror Padre Francisco Suarez ; ¡t4 
teñentur efrercere bos afüus , ut ratione illorum sito? 
bené disposili ad bené operandam <5? vitándum pee- 
cata , quüd moraliter pr ¿estar i recle non potest, ni si 
ab bomine bené sperartte. (D é Súe. disp. 2. seft. 1. 
nám. 3.) Sí Ja Esperanza es la que alienta las bue­
nas obras , y es la que refrepa las culpas , debé 
cada uno ir haciendo K>s afros dé Esperanza , dé 
modo que sirvan cíe aliento á las buenas obras , y  
le sirvan de freno a las culpas. Y si por la Espe­
ranza yá desde esta vida nos hacemos mas vecinos 
de la Gloria : Gloriamini in ípéglob'ue. (AdRom.p.) 
¿qué hay que poner dificultades para frecuentar 
los afros , qüe sólo pueden ser nuestro consuelo ¿rl 
este miserable destierro? Suspira el a c sen te pór su 
casa * suspira el pobre por su socorro , suspira el 
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trabajador por su descanso, suspira el preso por 
su libertad ,  suspira el afligido por su consuelo:
¿ pues cómo nosotros no suspiraremos continua­
mente por nuestra patria ,  por nuestra libertad, 
por nuestro descanso, y por la gloria?

Pero este precepto afirmativo * que nos manda 
esperar solo á  tiempos, incluye> como yá dixe, 
otro precepto negativo, que nos está obligando 
siempre, y en todos los instantes á no hacer afro 
contrario á la esperanza. ¿Y quáles son esos ? Son 
en dos maneras : unos, en que se peca por carta de 
menos: otros ,  en que Se peca por carta de mas. 
Por carta de menos se peca por la desesperación, 
que es falta de esperanza: por carta de mas se pe­
ca por la presunción, que es esperar otas de lo que 
se debe. Eso nos ciñó en breve con su respuesta 
el Catecismo i ¿ Quién peca contra la Esperanza* 
E l que desconfía de la misericordia de D io s , ó lo­
camente presume de ella. ¡Oh, qué dos extremos, 
Católicos, igualmente terribles, igualmente funes­
tos, igualmente peligrosos! ¡Ob, qué dos, Scylla 
Cbarybdis! ¿N o lo han oído nombrar ? Pues eran 
dos escollos , uno enfrente de otro,en el estrecho 
del mar de Sicilia, que en no yendo derecho por 
el medio el navegante, aq u í, b allí perecía sorbí- 
do ett el g o lfo : Dextrttm Scylla latus , Icevum im-  
placata Cbarybdis obsidet* (  /Encid. 3 .)  A s i , asi 
nuestra esperanza, por el extremo de esta vida, ha 
de navegar por el medio, ñ la v ía , i  la vía. Cuida­
do , cuidado: si desconfía d d  todo, vá perdida, si 
del todo se asegura , vá precipitada : por el me­
dio : esperar , y  temer* Si solo se atiéndela jusdeia 
de Dios, sin mirar su misericordia; ¡oh, qué des­
ventura! Si solo se mira la misericordia infinita de 
Dios, sin atender á que tiene también infinita, y 
severisima justicia; ¡oh, qué ceguedad! Pues no; 
uno, y otro hemos de juntar en nuestra considera­
ción , misericordia, y justicia; justicia, y  miseri­
cordia. Asi nos lo enseña D a vid : Misericordiam^ 
í?  judicium cantaba tibi Domine.

Y á , pues, la desesperación mira solo en Dios 
la justicia ;  y  como si no la tuviera, no se acuer­
da de la misericordia. ¿Pero qué es desesperación? 
Acusóme, Padre, suelen decir,  que he tenido mu­
chas desesperaciones. ¿Qué entiende, bijó, por des­
esperaciones? Padre, cOn los muchachos, que me 
'hacen regañar, riñas, maldiciones, enojos. ¿Y  esas 
llaman desesperaciones? Auden. Desesperación, 
manantial,  el mas funesto mal que brota el infier­
no, es quando una desventurada alma llega á per­
suadirse , y  tener por cierto, que no ha de conse­
guir la gloria, ni el perdón de sus pecados, y  por 
eso dexa las buenas obras. Esto puede ser de dos 
maneras: desesperación junta cou heregia, como 
si uno desespera de la gloria, ó porque cree que 
no hay gloria , 6 porque se persuade que Dios no 
tiene poder, ni misericordia para perdonarte: y  
estos son dos distintos pecados mortales gravísi­
mos : o puede ser desesperación, sin que se le jun­
te la heregia; como sí uno desespera de que Dios

’}

le perdonará, no porque‘niega su misericordia 
sino porque se persuade que no ha de querer p(. [ 
donarle. ¡Oh, imitadores de Caín! ¡Oh, sequac« '1 
judas,que asi por vuestra propia mano a s q ^  \ 
tomar el infierno, quando vuestro Dios, y RedeJ 
tor con los brazos abiertos os está franqueando^ 
Gloria! Estas almas yá están en deposito par^í 
infierno; están yá como el pan eti la pala á la b j 
ca del horno : Desperare , in inferiiutn descendí i 
est , dixo S.ísidoro {lib. a. de Summ. bono, ca/m J  
Es tan enorme este pecado, que reveló 
Vida Christó á Santa Catalina de Sena, que el qD([ 
á la hora de la muerte desespera de Su miseriterj 
dta,que no le perdonará sus culpas , le ofendí 
mas gravemente con sola'.aquella desesperan  ̂f 
que con todos los demás pecados juntos de todâ í 
vida. ¡Oh,Dios mió! Misericordia mía : Deusr»;a.\

* . - * / r 1 I
misericordia mea', ¿y quien sera tan ingrato ,que [̂ 1 
conozca , que no diste el precio de tu $aügr& p̂ [ 
perder mi alma , que yá ella sin eso se estaba pEf. 
dida : no diste el valor infinito de tus méritos pan 
mi condenación,que esa yáse la tenían mis peca, 
dos: no diste tu vida para mi muerte, que mue; 
me estaba yo por la culpa? Pues si tan grande  ̂
si tan infinita para mi bien tu misericordia 
Misericordia ttta magna est supet me £ si sobre toda; 
tus obras hiciste sobresalir ventajosas tus piedades 
Miserationes ejus saper omnia opera ejus, ¿cúm 
me puede faltar la esperanza ? ¡Oh, qüe son m 
chas mis culpas! Sean mas que quantas el mar tie­
ne gotas. ¡Oh, que ion gravísimas I Seanlo mas qtg 
las de Judas; mayor es con excesos infinitosaquá 
inmenso mar de misericordia. ¡Oh,qUe he gastada 
toda mi vida solo en ofenderle! Y dime,eu toedra 
de esas culpas, ¿por qué no te ha quitado la vMt 
de repente? ¿Puede hacerlo? ¡Oh! con querer sois, 
¿Te ha menester para algo? Para nada. Pues a 
siendo su enemigo, sin haberte menester , y  pudiai 
dote matar , te ha dexado v iv ir , ¿ por qué será! 
Porque te quiere dár la Gloria ; que para cebar- 
te en el infierno, yá lo hubiera hecho. ¿Puesqd 
falta para eso? Solo que tú quieras , solo quetd 
te ayudes , y solo que tú de veras te arrepienta I 

Pero hé aquí el otro escollo de la esperana, 
Una presunción loca, una temeridad ciega, y tar- 
bara; tendré tiempo, seguro estoy. Presunción«, 
y  no hablamos ahora de la otra , que mas común' 
mente llaman presunción, con que uno muy pa­
gado de sí presume que es mas de lo que es: é 
que presume de valiente, la que presume de her­
mosa , el que presume de sabio, de gran cavalle- 
ro ,& c.n o . Ahora hablamos de la presunción <jw 
se opone á la esperanza, y esa presunción es bí 
esperar irracional, sin poner los medios, ni lasdi- 
ligencías debidas para esperar con razón , y fun­
damento. Y  esto puede ser también en dos rostie­
ras; o juntándose á la presunción heregia,ó sin día, 
La prim era, como esperan los Luteranos, qw 
con solas las prendas naturales, sin n i n g u n a s  obras 
buenas, bastan para conseguir la Gloria, ¡ Q,J¿



Parte n . Plática IV.
A hstímoso error* O  podrá ser sin be regía . llrt„ 
^  a u n q u e  cree  que do bastan Jas fuerzas naturales 

pe™ ai quiere hacer buenas obras , vive como U,J 
-bruto. añadiendo pecados ápecados, muy co n tri«  

A d e  que Dios es grande, todo i« suplirá su m lcN  
tardía. ¡Oh f que loca confianza ! ¿Hombre, está 
vida que nenes , oo es p ara salvarte? Sí* pero 
tiempo hay , gocemos ahora de ja vida , que á ia 

i ^ nírencia. i  y qué sabes sí llegarás 
*  is veje*? fih llegando h  muerte. ¿ y  qu¿  OTgg - 

;:te  cogerá la muerte repentina ? N o querrá Dios No 
io  quiera. ¿ Y qué sabes si bailarás Confesor á Ja 
/mano ? ¿Luego ha de faltar ? N o falte. ¡Y  qué sa-

I 09
vez , pasaba á caballo la puente de ün rio muy 
profundo, tropezó el caballo , y cayó precipita­
do al r io , y al caer fue diciendo tres palabras; 
¿pero quáles? Estas: Llévaselo iodo e í diablo : y 
asi queuó ahogado. ¿Mas qué refiero exetriplos? 
Que esta necia , loca ¡, barbara presunción es la 
que tiene lleno el Infierno de condenados , qué 
allá sin remedio claman lo que yá previno el Prô - 
feta: ( Pasa ¡mus mendúcium spem tiosiratñ. [sai. aS.) 
¿Qué mayor locura? Tener la esperanza segura 
en la Verdad eterna con las bueñas obras, y  deiar 
esa seguridad de las buenas obras á la contingen­
cia del tiempo , á los peligros de la vida , a las 
congoxas de la muerte , y á los engaños del de-> 
monio; Posttimus rhendacium spém msiratn.

N o puedo dexar de referir un suceso , que 
trae el Padre Alexandro Faya , de nuestra Cora-» 
pafiia i (Faya , pal. q.3. Diiac, d e  P<rnit. 9. ) N a­
vegaba desde Panamá para Lima el Padre Manuel 
V ázquez, gran Predicador de nuestra Compañía, 
y  logrando su zelo en la mucha gente , que ib i 
en el N avio, les hacia freqüentes platicas, y exor- 

d .h e  de apuntará la ■ ** -C° 0S¡‘

■ bes si tu corazón, ahora tan duro, no lo estará ram­
ajeo entonces? ¿Y qué sabes 51 Dios ahora benigno, 
¿monees severo, te negará el auxilio? ¿Y sí el demo­
nio , ahora ran astuto para tu daño, entonces mucho 
$us diligentepara tu eterna condenación? ¿Oh,Dio*, 
y  que peligros I ¿Y esto esperas, siendo ahora tan 
facii? MifHjproponte al tiro por blanco tOdoellíem 
*ode una muralla, y  en acertar el tiro, donde quiéra 

des, te vá la vida. Pues ese tiro es muy fa d l, es

*ed,üo} sino ailá a la  punta misma de aquella almena* 
¿Quáhaces,hombre? ¿Pues tienes toda esa pared tan 
»ocha, donde no puedes errar el tiro , y  quieres, 
yendote la vida , ponerte á riesgo , que si alzas 
un palmo, uu dedo-, la puntería , la yerras , y  te 
pierdes? ¿Estás loco ? Asi Jo estás té , que eñ la 
punta de la almena de la vida , allí quieres acer­
a r  el tiro, en que te vá tu salvación , pudiéndola 
(Segurar con tanta comodidad en tanto tiempo. 
¿Picosas, que io tendrás entonces ? Aguarda. Con­
certóse uno con el demonio, que tres años antes 

su muerte babia de venir á avisarle de que ésta 
te llegaba, Prometíóselo asi, Y despueS de una vi­
lla torpísima, vino el demonio en forma huma- 
te , y parlando con él, dixo ,  Muy ¿ano estás 

; y él muy enfadado lo echó de sí con muy ma- 
palabras» V olvió  el año siguiente etl la mis- 

■ m forma, y  á poco rato de conversación: Abora, 
dixo, muy encor hado estáis, mucho vá crecien~ 
h  cercaba. Enfurecióse aquel, y  echólo como

g u ió , que los mas de ellos recibiesen los Sacra­
mentos ,  y  que todos reformasen sus costumbres» 
Solo uñ mancebo, que iba allí publicamente aman­
cebado , estuvo tan pertinaz, que quando todos 
mas devotos salían de la platica, él con una 
guitarrilla se ponía á cantar torpes, y  profanos 
Versos. Persuadióle el Padre con especial fervor 
á  que se confesase, y  mudase de Vida) peró 
él haciendo risa í Eso pide mas espacio, decía. 
Y  por mas que el Padre refinó toda su eficacia* 
lo mas que conseguía era , que se confesaría en 
llegando al Puerto de Payta * ¿ y  si no llegáis á 
Payta ? E a , que si llegaré. Y  yá lo hacía chan­
z a ; y  en viendo al Padre le decía : Padre Ma­
n u el, bueno es para Payta : y  repetía esto mu­
chas veces * cantando con su guitarrilla en lá ma­
no. Sucedió , pues, que habiendo dado vista ¡k 
tierra, estaba el Padre hablando con un cavalle- 
r o , que acaso estaba tomando unos anises; lle­
góse entonces aquel mozo , /  dixole el Padre:
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tes. Volvió ct año siguiente en la misma figura, E a , ahora en efeéto os confesareis, pües que yá. _ _  ̂ . _ 11 \n__._rV ti t__ _ _ ¿ iá
Y di role: ¡ Qué consumido estáis y á , y  qué falto de 
fttrzas í Colérico aquel quería echarlo, y  el de*, 
temió entonces : Eso no , que yá eres mió * dixo 
descubriéndose. ¡ O h ! que no me has avisado co­
t e  quedaste. Si lo he hecho ; ¿qué mas avisos 
quieres? Y arrebatándolo, se lo llevó al Infier-

~ r * --- ------- Vf* 1______

llegamos á Payta* Sí * Padre,respondió,en Pay­
ta j eü Payta; pero deme V. H. ahora de esos ani­
ses, S í ,  tomad ; y  al irlos echando en la bocá, 
cayó de espaldas muefto sin decir Jesús. Pasnió á 
los circunstantes muerte tan espantosa; y  el Pa­
dre les hizo una Platica delante del eadaVer , to-

te, ipiles qué mas tiempo, que tres añús? No bas- mando por tbema i Buen» es para Payta ¡O h , qtié
" i. 1 - / 1 . * Lí_è,*.»» vtíertllFFIÉl _ ir /■  u \ Á  Lïari «.A

i tirón, dirás, porque él no entendió los avisos ; y 
;« uí no los entiendes entonces , ¿cómo ahora no 
Rieres entenderlos ? ¿De qué servirá el tiempo? 
rCon menos me basta , decía Otro que vivia entre 
IgruvUmos pecados , coa qiie yo  antes de morir 
|pueda hablar tres palabras solas, no hay miedo 

me condene. Decíalo por las tres palabras, 
que se puede hacer un a¿to de contrición ; pe- 

tw embebido eft tati torpe vida , paseándose una

bieu tuvo que discurrir, y  qué bien tenémós to - 
dos qtíe pensar í Bueno es para abofa que está1 
Dios combídandodOs coa su gracia * ahora que 
tenemos tiempo ; ahora que está en nuestra mano 
la dicha | ahora que podemos asegurar con Id 
buena vida , y  con las obras buenas ia Gloria«

PLA-
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P L A T I C A  V.

Cómo nos obliga á batir A8os ár Fé esto primor 
Mandamiento*

Á 3 3 . DB NOVIEMBRE Dtt I 690.
T Ati piadosa ,  como sabia disposición fue la de 

aquella le y , qué maridaba, que no pagase el 
artífice con los instrumentos de su arte las obliga­
ciones de sus deudas. Mandó muy cuerdamente, 
que no se le  quite al oficial * en satisfacción de lo 
que debe, la  herramienta con que come ; pues 
que no llegando ésta las mas veces al valor de la

embrazas? ¿Cómo levantarás ácia lo Celemíe¡ 
Vuelo, si las alas de la Fe no se mueven!? Y ¿n &> 
¿quáles serán tus méritos , si la Fé , que ios ha 
adelantar , está dormida , parada, y ociosa?

Yá pues , al ejercicio de la Fé nos o b l^ esl! 
primer Mandamiento con tres preceptos afirma, 
y o s , á que corresponden , como ya he 
otros tres preceptos negativos. Por estos, COl̂  
fáciles de entenderse, explica el Catecismo: 
peca contra la F é % E l que cree cosái superstit̂  

ó duda

Luz de Verdades Católicas.

, * 
sa s  , ig n o r a  , ruega , ó duda la s  que debe cTitr;
Pero si en cada precepto negativo se incluye otra'
precepto afirmativo , empecemos por estos.

El primero precepto afirmativo no-: obliga de-
deuda , a ¿1 se le quita el sustento , y  al acreedor baxode pecado m ortal, á hacer especiales 3^ " 
•e le imposibilita laxobranza. jOh , señor! que es de Fé , creyendo sus soberanos Mysterios, -i 
jugador, es un perdido , es un holgazán. Sea asi; siempre , y contlnuamerite , sino á tiempos,Coos-f
pero quedenle sus instrumentos, que con ellos a ta este precepto yá sin duda por la primera ¿¡i 
ínano, quizá tal vez , que se cansé de ocioso , b jas proposiciones, que condenó Alexandro V iy  
que vuelva en sí de perdido, hallando siquiera por la proposición 16, de las que condenó 
fus instrumentos, se acordará de su oficio , y con cencio XL ¿Quando, pues, estamos obligadosJ 
¿1 podrá satisfacer á los que debe i pues no se le hacer esos aftos de Fé ? Lo primero
quiten los instrumentos de su arte por satisfacción 
«de su deuda ; pues que co a  ellos queda esperan­
za , por perdido que ahora esté, de que alguna 
vez se recobre para la paga. Esto e s ,  pues f k la 
letra lo que con nosotros hace la  misericordia in­
finita de Dios. Por qualquier pecado mortal per­
demos á D io s , perdemos su gracia ,  perdemos la 
caridad, y  perdemos todos los bienes del espíri­
tu , todo eí caudal de los méritos , y  toda la ri* 
queza del a m a : y  además de tan suma pobreza, 
contraemos una deuda infinita. ¿Cómo la pagare­
mos? Para eso nos queda solo en el alma el habi­
to infuso de la Fé. A  los pecadores Christianos, 
á  los que no hemos negado la F é , sola la Fé nos 
queda, en cometiendo un pecado mortal. ¡Qué 
lastimosa pobreza! pero ¡oh , qué piedad tan mi­
sericordiosa , que quando mas ofendida por nues­
tra vil ingratitud, todavía en esa Fé nos dexa el 
medio para buscar nuestra vid a, la luz para vér 
puestra perdición, y  el instrumento mas podero­
so ,  para que volviendo á su am or, recobremos 
el caudal infinito de la Gracia! ¿Pero un oficial, 
por buenos instrumentos que tenga, si los tiene pa­
rados, y  ociosos , adelantará el caudal? Nada: 
¿pagará sus deudas? M enos; porque si maneja­
dos los instrumentos, al paso que ellos se mueven, 
multiplicando las obras , se aumentan las ganan­
cias; ociosos en la oficina , tan perdidos están 
ellos , como su dueño. ¿Pues qué espera una Fé 
ociosa? ¡O h , Dios! Qualquier Christiano dice, 
que tiene en su alma la Fé. S í; pero, dirae , ¿te 
acuerdas de Dios ? ¿Piensas alguna vez en lo eter­
no? ¿Levantas el corazón ácia lo Celestial? N a­
da , nada, ¿Pues cómo andarán las obras, si tan 
ocioso , y  parado está el instrumento ? ¿Cómo 
conseguirás la victoria , si la Fé ,  que es la es­
pada , se está quieta en la bayna? ¿Cómo logra­
rás la defensa, si la F é , que es el escudo, no lo

i

los Teologos con el Angel Maestro de las ESCB(J 
las, (1 .  a. q. 89. art. 6 .) que obliga , luego  ̂
habiendo entrado en uso de la razón se nos ¡u* 
ponen los soberanos Mysterios de nuestra Fé^ 
nociendo nuestra obligación de creerlos, 
verdades que dice Dios: estamos, pues, eotooía 
obligados á creerlos detjaxo de pecado mord 
¿Qh, qué descuido bay en esto! Yo pienso quena. 
ehos,aun después de años de uso de razón, ¿U- 
zando , y  entendiendo quantos senos tiene la má.
c ia , aun todavía no han hecho un solo
F é , creyendo las verdades de Dios, porque hsdi- 
ce Dios. Allá lo verán los Padres, los Maestra 
y  los Amos. Pero el que yá entonces creyó un 
vez los Misterios de nuestra F é , ¿b basta con 
ese afto de Fe para toda su vida? No basta, o 
basta, y decir lo contrario, está condenado fi 
por N. SS. Padre Innocencio XI. en hs propor­
ciones 17. y 6 f .  Obliga, pues , este precepto,« 
solo quando nos aflige alguna grave rentacna 
contra la F é , que entonces debemos hacer el *- |j 
to contrario, creyendo todo lo que D 
no solo quando en peligro de muerte estaos 
obligados a hacer afto de contrición, ceno c 
h.e diebo, pues no se puede amar a Dios porJi 
Caridad , si no lo conocemos por la F é : sino 
además en otros tiempos estamos obligados á fe* 
cer estos afros de Fé. Mas en el quando, parta 
que cesa el escrúpulo; pues tamas veces r 
naos el Credo, recibimos los Sacramentos, 
la palabra de Dios. Si todo esto se hace como 
debe, qoiero decir , si se hace con atencioQ, 
conocimiento de lo que rezamos, y de loqueé 
cíbimos, basta , basta; pero ( ¡ oh , Dios!)  si á t 
do está la Fé dormida , ( ¡oh , Católicos!) si 0 
zimos con la boca los mas soberanos Mysteri% 
y el entendimiento está todo divertido en ios 
god os, no es ese afto de Fé. Si oímos la pife1



1 j  r)í0S síq que la Fé atienda que es Dios quiea decir a lli, que si quieren quedar sin escrúpulo tu 
£  . la dice; y lo que es mas , si recibimos a Dios materia tan grave los padres de familias, bagan
^  mentado sin hacer concepto de que es Dios que sus hijos, y  criados sepan ,  y  entiendan este 

1̂ dadero , el que recibimos, ¡O h , Chrisrianos! * Catecismo breve de la Doftrma Cbristíana , que 
■ tev r̂ j* nuestra Fé ? Del Beato Fray G il se compuso el P .Bartolomé Castaño de nuestra Cora- 
-.todon  ̂ Taiac;-. ^ n — l- pañia; que alli está sumado todo loque es necesa-

rio creer, asi por necesidad de medio para salvarse, 
como por necesidad , y  obligación de precepto.

El tercer precepto afirmativo acerca de la Fé, 
que en este Mandamiento se contiene, nos obliga á 
confesar exterior, y  publicamente nuestra, Fe, siem­
pre que se ofrezca ocasión, o de mayor honra de 
D ios,  u de utilidad, y  provecho de maestros pró­
ximos,aunque por ello hubiéramos de perder la vi­
da entre los mas terribles, y atroces tormentos;co­
mo lo han hecho tantos millones de Santos Marry» 
res. ¿Pero quándo merecimos tanta dicha? De mo­
do, que mientras esa ocasión no llega, nos basta con 
hacer los aétos de Fé interiores en el alma: Cords 
(reditur ad justitiam; pero si la Ocasión llega, es­
tamos obligados á confesar á voces nuestra Fé; 
Ore autem eonfessio fit ad salutem, dice S, Pablo.

Y a , pues, á cada uno de estos tres preceptos 
afirmativos, que por serlo, a tiempos, y en ocasio­
nes nos obligan, les van correspondiendo tres pre­
ceptos negativos, que nos están obligando siempre, 
y  en todos los instantes, A l primero,que nos obliga 
a hacer aétos de F é,le  corresponde el negativo,que 
nos obliga á no creer como deFé mas de lo que nos 
enseña la Fé. Esas llama aquí cosas supersticiosas 
el Catecismo, no supersticiosas contra la Religion, 
que de esas hablaremos después , sino supersticio­
sas, y  además contra la Fé ; como sí uno creyese, 
que son quatro las personas de la Sautisima Trini­
dad ; 6 si creyese, como de Fé , que la Santísima 
Virgen está en el Santísimo Sacramento del Altar, 
Estamos obligados á creer todo lo que enseña laF é, 
y  asi peca contra este Mandamiento el que cree co­
sas supersticiosas. A l segundo precepto , que nos 
manda aprender los Mysteriös de nuestra Fé , le 
corresponde el segundo negativo, que nos obliga a 
no ignorar esos Mysteriös; porque si se olvida lo 
que se aprendió, nos está obligando siempre el no

__ _____  í . i #  v
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p  cuenta, <lue oyendo en la Iglesia cantar el Credo, 
-fetodo fuera de s* prorrumpió a grandes voces : No 
fed ito  creo, sino veo , veo: tan viva era su F é , tan 

tan despierta. Santa Teresa de Jesús solía 
uf^ec¡r que no tenia envidia à los que con los ojos 

Corporales vieron , y  conocieron a nuestra Vida 
risto,porque viendole ella con los ojos de la Fé 

.• n ej sacramento , no echaba menos para su con- 

^suel° n0 v,sto con !°s ° j0s carne.
.Qh si asi fuera nuestra Fé , viva , y  despierta! 

daC bris tíano, tienes Dios? ¿Sabes, y  crees , que nada 
Sucede sin su d is p o s ic ió n ?  Pues dime, ¿quién te em- 
Ébió ese trabajo? Dios: ¡Oh, qué consuelo! ¿Quién te 
i%iiibió esa pobreza? ¡Oh, qué alivio, st asi lo pensá­
b a m o s  en todos! pero la Fé duerme. ¿Sabes, y  crees, 
|que estando en pecado mortal, si te coge la muer* 
b e , como puede ser ahora de repente , te has de 

, .fondenar para siempre? Pues si crees eso , ¿cómo 
| e  estás en pecado mortal? Dixo bien un discreto, 
Ijue no había de haver otra cá rce l, sino la de la
¿anta Inquisición , y  la casa de los locos : porque, 

el que peca cree lo que la Fé enseña, ó no lo cree?
Jíí no lo cree,como herege llévenlo á la cárcel de la 
inquisición: si lo cree, y  creyendo que se condena,
Ion todo eso peca, y  se está en pecado, llévenlo 
'•jjjesde luego á la casa de los locos. ¿Pero dónde

tabría casa para tantos? Pues cabrán en el infierno 
wjdos: Díhtavit tnferttus animam suam. ( h a ,fm 14.)

■ fpaioiicos, si aviváramos la Fé, ¡Oh, cómo cesarían 
Jos pecados! ¡O h , cómo crecerían las virtudes! 
í  ¿Pero qué es lo que debemos cre^r en esos aétos 
ÉeFé, a que asi estamos obligados? Bien presto lo 

índigo. Todos, y  cada uno en particular, los Myste­
riös que se condenen en el Credo; y  además la v ir- 
Étaá, y eficacia de los Sacramentos, que hemos de 
J|ecibir; la real, y  verdadera presencia del Cuerpo,
¿¡¡y Sangre de nuestro Dios, y Redentor Jesu-Chris-
t|jfo, que está en el Santísimo Sacramento del Altar; **uc ae aprendió, nos esta obligando siempre el no 
^  luego creer en general todas las verdades Divi- ignorar, para que lo bolvamos á aprender. Y  asi 

J||oas, que se contienen en las Sagradas Escrituras, peca mortalmente el que ignora lo que debe creer, 
w^autosConcilios, y  Tradiciones Apostólicas, están- Al tercero precepto, que nos obliga á confesar la 
‘pgfio prontos á creer cada uno en particular , síem- Fé,le corresponded tercero precepto negativo,que

Íre que la Iglesia nos lo proponga. De aqui, pues, nos obliga á nunca negarla. ¡Oh, Dios! Esa es la su- 
5 el segundo precepto afirmativo, que acerca de nía desventura a que puede precipitarse una alma, 
Fé oos obliga, y  es aprender, y  saber el Credo, a derribar la fabrica hasta los cimientos.Asi gritan 
>Sacramentos, y Mandamientos, aunque no sean dando la vaya al herege los demonios : Kxinanite%
... 1 ■ - — *— .*— -------- j *• * -  - - * ~

i

- - —  i -----1-- —
lutituaimente de memoria; pero á lo menos en la
ubstanda. Consta este precepto por los santosCon-

|íilios, y sagrados Cánones, (El Concilio Remense,
É ti. elMóguntino, c ^ y . y el c. Anteviginti, c. Non

de Consecr. dist. 4.) Pero este punto de lo que
Idebcmos saber, y  creer lo expliqué ya de espacio

■n aquella pregunta: ¡Luego obligados estamos á ra-
w , y entender todo eseft S í estamos, porque no po~ 

__ * * -  * . . . .
m-

„ ----------------------------

exinanite usque ad fundamentum in ea. Esto es, ar­
rancad yá de raíz el árbol, que ya no queda apro­
posito sino para el fuego: asi mira el Aposto! S,Ju- 
das á los hereges: Arbores autumnales, bis mortu#7 
eradicat* ,

Este, pues,desventurado negar, b puede ser inte­
riormente , y  solo con el pensamiento, ó exterior- 

, j  „ ww; xjt t jiumui y porque no po— mente tambieQ, juntándose al pensamiento las pa—
oí cumplirlo y sin entenderlo„ Solo se me olvidó labrado las acciones; con que dá a entender, 6 que

nie*
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niega algún Mysterio de la F e , o que cree alguna 
cosa que le es contraria : y ahora sea interior, 
¿ahora exteriormente, si eso es con pertinacia, es 
heregia ; y a  lo dixe todo : es heregia , es toda Ja 
maldición de Dios, y de su Iglesia Santa , es to­
da la abominación de los Cielos , es toda junta la 
malicia , y veneno del Infierno , y  es todo el abis­
mo de desdichas,á que puede precipitarse una 
alma. Dixe que aquel error en negar D Fé , ó al­
guno solo de sus artículos, 6 en creer algo contra 
«lia , ha de ser con pertinacia ; no porque sea me­
nester que se resista mucho tiempo en creer uno 
su disparate, para que sea herege, no, que en 
■ un instante puede ser esa pertinacia ; como si 
u n o , conociendo, y sabiendo muy bien , que es 
de Fé loque niega , y que asi lo enseña la Iglesia; 
con todo eso Jo niega, es pertinaz , y es herege: 
mas si por ignorancia tuvo uno algurr error con­
tra [a Fé , y  luego que sabe que lo contrarío es de 
F é , se corrige , y se sujeta á creerlo , este no es 
Jterege; pero será pecado mortal su ignorancia, 
si era de las cosas que debía saber, fin Francia 
un mancebo de rota conciencia , por los fuñemos 
«sc-aíones de sus vicios, llegó a ta! profundo , que 
despreciando la F é, hacia chanza, y mofa de que 
£tt alma fuese inmortal: esto Ies decía con mucha 
trisa á otros que con él estaban bebiendo vino en 
una taberna, y anadió: SÍ hubiera aquí quien me 
comprara esta mí alma , que me dicen que tanto 
Vale , nos bebiéramos el precio en vino : El que lo 
decia, y un forastero, que iba entrando , pues yo 
3a compraré , dixo. Rieron , y  terciaron todos: 
Jiizo el concierto, pagó el precio, y  fueron be­
biendo con gran regocijo ; pero presto remató en 
llanto; porque el forastero, quitándose la mas  ̂
cara , descubrió que era un demonio , y  asiendo 
de aquel desventurado , que daba grandes voces, 
se Jo llevó en un punto al Infierno.

Mas no solo el que niega la Fe es herege , sino 
también el que duda de su verdad : Dubius m F¿~ 
de  ̂ est b^reticus, (CW. r. de b&retids, )  Por eso 
añade el Catecismo: iQAén peca contra la Fe? El 
que niega , ó duda les cosas que debe creer. ¿ El 
que ducH, Padre? Sí. Yá se turba , y alborota el 
escrupuloso ; pues sosiegúese. El que duda , se 
entiende , con voluntaria pertinacia , quedándose 
incierto en si e s , ó no es verdad infalible de la 
Fé. Este es el que peca contra la Fé , y  es bere- 
g e ; uo el que creyendo ser certísimas todas las 
Verdades de nuestra Fé , padece dificultades , ten­
taciones , y  luchas, no ; que si esas lo afiigen , lo 
atormentan , y  lo molestan , ames merece delante 
.<Je Dios. Clame , pues , á su Magestad ; Credo, 
X)om\ne ; adjuva incrédulaatem meam. ¡O h, Señor! 

.yo creo firmemente todas las verdades de tu Fé, 
ayuda tu , y  alumbra mi entendimiento para que 
venza su incredulidad. Y  despreciar , y  no hacer 
caso de estas tentaciones, es el consejo mejor. Por 
ultimo , oyentes míos , ponerse á disputar , y  ba-

L v z  de Verdades Católicas.
a la Fé los seglares sin letras, es cosa peJigrí)̂ ,,

¡gtiOra
preguntar à tos doctos , y no querer tan a t(b.' 
del alma parecer discretos, que son estas mat;^ 
delicadísimas, y  en que vá mucho.

Molestábanle à Uno las moscas, (refiere el fl 
SO San Agustín, traSi, in Joan.) y quando niasĵ  
paciente las sacudía por todas partes, viendojr, 
logró la Ocasión le astucia de un herege M ani^1 
Llególe disimulado: ¿qué es eso? ¿qué Ei ¿ 
ser? Estos animaliüos, que sobre ser tan asqucro 
sos,son tan impertinentes. Decís bien, replicó at̂ i 
¿y  quién podrá creer, que unos animaüilos t3jJ 
ruines los crió Dios? ¿Dios había de criar efJ.¡ 
El otro simple sobre impaciente, dexóse e n ^ , 
à palabras tan fri vola Pues yo me persuado 
eso , respondió. Prosigue el herege , como 
con doradas palabras, y luego ‘..¿pues ooé iw 
tiene una abeja que una mosca? Coneeriiúit J 
simple , y adelantó el malicioso : ¿Pues qualqdJ 
ra pajaro tiene mas que un poco de mas t’uer»| 
pues vive corno la mosca , vuela como i a abejaí̂  
asi 3. estas no las crió Dios , ni n Jos pujaros. 
lo fue llevando poco á poco de uno en orroan¡. 
mal, y de uno en otío viviente., ha sta que desde  ̂
mosca, lo puso en un eietante; y engafrinjofy 
le hizo creer que Dios no había criado todash 
cosas. En esta desventura pueden parar cora«, 
suciones délos que en materias tan soberanas, [9, 
mo son ios My ite ríos de nuestra Fé, se meien i| 
discurrir como ignorantes. Callar será mejor,j 
abatir callando à las verdades de Dios nuestr® 
entendimientos. Confiesen nuestra Fé nuestra-, n. 
tenores cos;umbres, mientras están asidas àfe 
eternas verdades de Dios nuestras almas. Cfe 
líanos en el interior , y en el exterior Ch ri stiano* 
eso es tener Fé con veras en el exterior , y en h 
interior. Y quanto zela Dios esa junta , lo ciir; 
con esta prodigiosa maravilla.

Refiérela Fray Pedro de Rota , Religíosoíj 
puchino. (R oí. í . 1. D. 4, posi Pasch. A*m, ^  
En el Reyno de Aragón , en un Lugar llamii 
T o v e t, veneran una Imagen de la Santísima Vir­
gen con su precioso Hijo en los brazos ; asís 
do à su Soberana Rey na por uno, y otro lai] 
dos Angeles. Sucedió , pues , que spreta Jos (Ü 
temor, y amenazas del Rey Católico los M 
que vivían entonces en aquel Reyno , fingiílaut* 
te pidieron el Bautismo , quedándose tan eoe«* 
gos como siempre de nuestra Sama Fé. Fo¿ 
el ano de 1526. Entonces , pues, aquella Sebe 
na imagen de María Santísima en Tover, y su I 
jo precioso , y les dos Angeles , por espacio 
treinta horas, estuvieron sudando tan prodigi 
mente-, que veían en el rostro de la Señora lasjí 
tas de sudor mas gruesas que avellanas, y de cí 
lor de oro: del mismo color eran, aunqueU1ULLJU y *¡ ----- i j  f '

cer conversación 7 averiguando puntos que tocan pequeñas r las gotas que se vetan en el rostro
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su Santísimo Hijo , y  menores la s  que  c o r r ía n  por p ie d a d  con  D uestros p a d re s ;  del p e rro  la  lealtad

p ío s  dos rostros de los Angeles : y  tan copioso fue con nuestros amigos; de la tórtola la castidad; I;i
^  1 sudor todo, que recogido con un Cáliz, y  echa- virginal pureza de las abejas; y aun de las hor-
® d o en una grande ampolla de vid ro , llenó hasta 
q| ja ^ a d . Pasmó entonces la maravilla : fíleseles 

todo ert qué será qué será á los discursos. Guarda« 
^ron con la debida veneración aquella ampolla de 
S sudor en la Iglesia, Fueron pasando anos, y  años* 

e] sudor allí se estaba sin consumirse ni una sola

migas la diligencia solícita , y la providencia cui­
dadosa : Vade ad fórmicam , ó piger , &  disce sa- 
pientiam. (Prov. 6; u. 8.) Mas la virtud de la 
religión solo pueden enseñárnosla los Angeles, 
aquellos Cortesanos del Cielo, desvelados siempre 
en tantas adoraciones, en rendidos obsequios ai

Igota, y sin que nadie hasta entonces hubiese pú- supremo, y absoluto Señor del Universo / son los 
jdido alcanzar la causa de tal prodigio. Pasaron etl que nos enseñan cómo ed la tierra hemos de ve- 
Ifin 84.,años, desde el tiño dé iy a ó . que yá dixe^ nerar á nuestro Dios con tevérentés cultos, y ren­

den que sucedió el prodigio , hasta el de t6 io . en didas adoraciones; ¡Oh! si dár honra á un horn­
e e  el Católico , y  piadoso Rey Phelipe III. man- bre es recibirla ; tributarle á Dios toda la honra, 
■ |dó que del todo salieran de aquel Rey no los Mo- ¿ qué será ? Será , y  es , la mayor honra de nués- 
Í ítos, que con su fingido Bautismo se mentían Chris- tra Católica Religión : Qui glorificaverit me , glo- 
Milanos, Fueron saliendo , y al punto empe2Ó á irsé rificabo eum ; qui mttem contemnunt me j erunt ionó- 
. d̂isminuyendo aquel sudor; de modo * que quan~ nibiles, (1. Reg.2. v. y o .)

d̂o salieron ios últimos , quedó la garrafa del to- Y á ,  pues, alumbrado nuestro entendimiento 
;í¡jdo seca. Oh, M A R IA  Madre amorosa de núes- para conocer por la Fe aquel Ser soberano , pe- 
¡Ara Fé, y asi te cuesta sudor la fatiga , que te renne fuente de los Seres , y  único fin de las cria- 
£ausan los Christianos fingidos; Oh líbranos  ̂ turas ; alentada nuestra alma por la esperanza á
^Señora, de tan perniciosa peste í oh, defiende buscar aquel bien immenso, y enamorado nuestro
á ú , y ampara 1¿ pureza de nuestra Fé , para qué corazón por la caridad á amar sobre todo aque-

.jjyá que tantas culpas pierden las almas , esa cen 
^ella de la Fé las alumbre, y las aliente , para que 
£on el conocimiento de las verdades eternas se me­

joren las vidas, se restauren á las obras fervoro­
sas de la Caridad las costumbres , y  se restituyan 
jlas almas ai estado feliz de la gracia.

I  P L A T I C A  VI.
*\xDe la suma adoraciofi que debemos h Dios ̂  y  él culto 

\ que le debemos dar en sus Templos,

A 30. DÉ NOVIEMBRE DE 1Ó9ÓJ

lia hermosura infinita , ¿qué feé Sigue ? Que comó 
quien tiene amor no sabe qüé hacer por lo qué 
am a, y desasosiega , y se despulsa por darle 
gusto , mostrándole su rendimiento: asi á aque­
llas tres Virtudes Theologales se sigue luego Ja 
virtud de la Religión  ̂ que es entre las Virtudes 
Morales la Reyná ; y como tal se emplea toda en 
los debidos cultos, en los reverentes obsequios, eü 
las honras , alabanzas, sacrificios, y adoraciones, 
que le debemos á nuestro absoluto Señor , á nues­
tro supremo Rey * á nuestro amable Dueño , que 
hos intima, y nos obliga al exereicio de esta vir­
tud eh este primer Mandamiento. No hablamos  ̂
pues, ahora del nombre común con que á nuestra 
Católica profesioü la llamamos Religión Christia- 
há , hl menos del nombre mas particular con que 
á las Comunidades que profesan vida mas perfec­
ta , las llamamos Religiones, y á los suyos Reli­
giosos  ̂ ño i hablamos , pues , aquí de la especial 
Virtud de la Religión , que todos, y cada uno de 
los Christlanbs debe teneí, y ejercitar; Esta, pues; 
Religión, define el Doftor Angel, es aquella vir-

0 siempre consiguen la honra todos los qué 
la buscan: no siempre aseguran la honra 

odos los que mucho la aguardan ; y  con todo esó 
SÉsiempre es verdadero aquel dicho , que la honra 

de quien la dá. ¿Quién tal pensára? ¿Que 
lo que buscado no siempre se consigue , que
loque guardado muchas veces se pierde ; quando tud , por lá quai ltís hombres le pagan , y  tribu- 
sé dá, entonces se asegura; quando se dá enton- tan á Dios el debido culto , y la debida honrá. 
ces se tiene; y quando se dá , entonces se posee? (D. Thom. 1« 2. q* 81. ad a .) Mas como esto pim­
í a  honra es de quien la dá. Esto, pues , que en- de ser de Varias maneras, asi tiene la Religión 
iré los hombres unos con otros se llama cortesía: varios ejercicios ; porque unas veces le paga h 
‘Honore invicem prevenientes, que dixo el Aposto!; Dios el culto con la adoración , otras con los sa- 
délos hombres para con D ios, a quien solo se de- orificios, otras con las oraciones, otras con Ids 
be toda la hónra , toda la veneración, y  todo ob- votos , y otras también con el juramentahecho 
sequío: Solí Veb honor, &  gloria , es la heroycá 

| virtud de la Religión , que como Reyna de todas 
las virtudes morales , yá desde la tierra ñOs 
enseña á ser Cortesanos de el Cielo. Otras vir- 

I tudes puede nuestra tibieza aprenderlas aun de

con suS debidas circunstancias. De teda iremos 
tratando en sus lugares , que ahora al amor dé 
Dios , lo que mas inmediato se sigue es su a d o  
radon.

A llá  para ponderar lo mucho qué una madre

los
jíuuww nus-iui* -------------- » -- ~ x a . r

brutos. De la cigüeña podemos aprender Ja á sU hijuelo , solé j sedear, o quie.e que^o
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adora. Ahora , pues, ¿ d qué nos obliga el amor̂  
de Dios ? pregunta el Catecismo : A  le adorar d 
él solo como a D ios, con F é  ,  Esperanza , y Cari­
dad» Y asi debemos amar à Dios sobre todas las 
cosas, sobre todas, como unico, y Supremo due­
ño debernos adorarlo à él solo. Esa es la adora­
ción que llaman Latría los Teologos, y  Santos Pa­
dres ‘ y es un a ñ o  por el qual cÓn la mas pro­
funda sumisión que puede abatirse riuestra nada, 
con la humillación mas rendida que puede reco­
nocer nuestra miseria, venera aquella Magestad 
suprema , se postra sujeta à  su poder, y recono­
c e ,  y confiesa , y  adora humilde su absoluta so­
beranía. Con esta adoración , pues, adoramos à 
solo Dios, y por eso mismo adoramos con la mis­
m a adoración Já Humanidad de nuestrá vida Chris- 
to , porque aunque aquella Santísima Humanidad 
es criatura ; péro estando como está unida tiypos- 
taticamente al Verbo Divino , es una sola Perso­
na con é l, que es Dios verdadero. Y  con la mis­
ma adoración de Latría debemos adorar el Santí­
simo Sacramento del Altar , porque adoramos allí 
freal, y  verdaderamente presente à 'nuestro Dios, 
y  Señor Jesu-Christo. Esto e s , pues, Jo que fios 
dà á entender aquella palabrita del Catecismo : A  
le adorar 4 é l solo cimo d Dios$ no porque nos 
prohíba otras adoraciones , sino porque la adora­
ción de Latría , que es la suprema, à solo Dios 
se la debemos.

H ay,puesT, otras inferiores adoraciones à que 
también estamos obligados, cómo diré después en 
la Doñrina que Se sigue ; però no estorvañ esta 
unica , y sola adoración, que à solo Dios se de­
be. Asi como aéá en Ja tierra vemos que se dis­
tinguen los terminóos , ù de cortesanías, ù de res­
petos ; à unos; damos Señoría, à los Títulos; a 
otros Excelencia , à lós Grandes ; à otros A ltela, 
à  los Principes , que son de la sangre Real ; però 
vuestra Magestad, solo al Rey lo decimos, solo 
al Rey. A s i , pues, aunque debaxo de Dios ado­
remos à los Santos , lque son lós nobles de su Rey- 
no , adoreinos à los Ángeles , que son tos Gran­
des de su C o rte , adoremos à M A R IA Santísima, 
que es sola la Princesa de la Sangre ;  no quita eso 
que sobre todo adoremos solo à Dios con la ado­
ración roas rendida ,  como à Rey Supremo, cotrió 
a. Magestad sobre todas infinitamente soberana : A  
it  adorar d é l solo como à Dios.

Esto es de parte de lo que adoramos ; pero de 
nuestra parte : ¿ Cómo se ha de adorar í  pregunta 
el Catecismo : Con reverencia de cuerpo, y  alma’ 
que no basta venir al Templo ; que no basta do­
blar las rodillas 5 que no basta inclinar la cabeza, 
darse golpes de pechos, hacer humillaciones, si 
à  todo eso el alma está allá fuera del Templó ysi 
à  todo eso están todas las atenciones en las dé- 
pendencias de la hacienda , en lós cuidados dé la 
casa , y  en los pensamientos del mundo ; rodò éso 
no basta : Con reverencia de cuerpo , y alma. j Ah, 
Christianos! y  cómo temo que de su Pueblo Chris-

tiano tiene nuestra Vida Chriistó lá misma , !
yor quexa que del Hebreo : Populas hic l&biis  ̂
honorat : cor autem eorum longe est d me. Qu¿ j 
porta el tupido concurso á la fiesta , el extericí 
culto á la solemnidad, la aparente reverencia 1 
cbérpo , si a todo eso los corazones , ( ¡ oh l)10¡h S 
■ ¡y qué lejos de t í ! Aun en los impíos, y mentiro! 
sos sacrificios dél demonio hallar la vi ¿lima ^
' corazón','ñ'a.'señal de muerte. As; dicen quel 
sucedió por dos veces á Julio Cesar, que 
aquel dia en que lo mataron , ofreciendo susfr, 
sos sacrificios , halló una vez sin corazón la 0v„, 
ja que ofrecía. (Engelg. í . i .  Dffm.12.pojr pfir.(í, I 
§. 3. y  4. J Parecióle accidente. Hizo matar cm'! 
y  hallóla también sin corazón. Aquel día le 
taron la vida. Y  si el demonio para sus mentira; 
pedia en sus malditas viétimas el corazón, ¿cómo  ̂
no nos lo pedirá Dios, que es dueño? Fili.pTaj  
be mibi cor tuum, ¡ Oh , qué grandes palabras 
San Agustín! T a q u é e n la  Iglesia puesto de re- ■ 
dillas estás pensando en otra cosa que no es Dio; ; 
sábete que ahí no adoras á Dios , sino á eso r¡̂  
piensas, ¿Estás pensando en tu hacienda * Fucíih1 . 
adoras á Dios , sino á tu hacienda ¿Éstas p̂ . 
sando en tus aliños ? Pues no adoras á D ics,^  : 
á tus aliños. ¿Estás pensando éh tu demonio! í ' 
Pues no adoras á Dios , sino á tu demonio. E¡o i 
tienes por tu Dios , lo que allí arrodillado p .̂ : 
sas: Omnis homo in tempore orationis y dice el gr̂ , 
de Agustino , quidquid atientas cogitat, hoc ; 
Deo adorat;  si farum cogitat , forum ador al? -j ; 
domtifn fabricare, vsl vineam tolere, hoc in ¡lii ! 
orattone pro Deo babebit. ( A ug. in ■ comman» sera, :
3 1.) El alma, el alma , Catolices , las aten; tony, . 
los pensamientos dirigidos á Dios ,e s  reda el ¿  ?■  
roa de la adoración; pero no basta sola , quê   ̂
le ha dejfcntar la exterior compostura, ia 03. 
déstla humilde, la atenta reverencia de! cuerpo.

¿ Pues siendo Dios espíritu , no basta la dü s!- 
ma ? replica el Catecismo , y  responde : Ab, por* 
que hubimos de él también el cuerpo. Si le adora­
mos como á nuestro Señor, y  dueño no es da?* 
no solo de nuestra alma , sino también de nuestro 
cuerpo ; pues pagúele éste coa sus exteriores ve-* 
fieracítmes. >;Oh, D io s, y  qué dilatado punto to­
caba! mas no hay lugar ahora ; diré lo preciso, 
Y a , pues , 'esta adoración del cuerpo ¿ en qué 
consiste ? En la compostura de todo él-, en la hu­
mildad, en la modestia , en toda la exterior de­
cencia. Y  pregunto desde luego : ¿Será mucha 
decencia venir á estar escupiendo toda la Iglesia! 
¿Será mucho respeto, y  veneración escupir tanto 
en aquella rexilla de comulgar -, que la dexan ma3 
ásquerósa , que si fuera un pesebre ? Señores, y 
'"señoras, ¿ qué escrúpulo es este tan afeitado? Tra- 
tgar la saliva antes de comulgar, no quebranta el 
ayunó natural: efi esto nadie duda : ¿pues para 
qué será áfeñar el escrúpulo en escupir , y no 
tener escrúpulo de dexar aquel lugar tan inde­
cente, y  de hacer allí lo que cO hacsn los Turcos



Parte IL Plática VI.
f. '«D sus sacrilegas Magüitas? L o q„e v0 s¿ 
|ir|que Ssu Ambrosio ,  hablando á  su hermlna Mar 
|  tela , fe encargó mucho, que en d  Templo no 
f  íescupa. (Ambr. /. 3. *  Vir.) Tu in ministerio D e°  

tunes, risos obstine. Lo que yo sé es’

US
si yá no es de esta poca Fé , estarse no pocas muy 
sentadas , aun quando en la Misa se llega á aquel 
Mysterio, que enternece á Jos Cielos , que asom­
bra a los Angeles: E t incarnatus est de Spiritit 
San£t. ex María Virgine , &  homo faftus est. Y al

San Gregorio N;lc¡anceno (G reg. N ne.Orot. oír esto,hay mugir que se está muy sentada? Pues

-)

'.rscreat(̂  i 
(que -
:3qt apud Lobeticum de Tempii cult, cap, 5. § 

lija b a  mucho à su Madre Nonna , de que jamás, 
i.fií volvió las espaldas al Altar , ni escupió en el 
..Templo* £aod veneranda mensa/ nunquam terga 

%xbverterit, nec in divinum pavìmentum expuerit, 
:bLo que yo sé e s , que de Santa Gorgonia se refiere 
?cfen su vida , por esmero de su religión , ( Rayn, 
titom. ib* r* híeterecl, fol. rqy.) que jamás escu-

icpiù en el Templo» No hablo de la necesidad * pero 
r ■ J-L~- j ------ "J ----- 1_______

solo le acuerdo aquel caso tan repetido : Sentado 
se estaba al oírlo uno , quando se llegó un íu-ro 
demonio, y dándole un terrible golpe , le dixo: 
Híncate , que si por mí huviera hecho lo que hizo 
por t í , estuviera yo en su presencia eternamente 
de rodillas» Pues tema cada uno, que no le suceda 
lo mismo.

Por ultimo: ¿qué diréroos de esta gala impía, 
de esta bizarría sacrilega , con que tamos , tantos

f T "  den v deben de entender esto, los que antes se precian de no hincar en la Iglesia mas que una 
AiP °LnkVr üenen por decencia esta tan asque- rodilla ! ¿Qué significará , Cbristianos , esto de 
“ e c0 * - -  * hincar las dos rodillas á nuestro Dios? Significa,

dice no menos que San Agustín, ( August. I. de 
Cur, Mor. c, y .)  confesar con la una rodilla que

olorosa afeito^00- Los Romanos, refiere Varron, 
r Lib. 4» f'e Lat.) tenían utl lugar tan vene­

nado, que havia impuestas graves penas al que 
alíi escupiese» .Llamábanlo Dolióla. ¿Y por qué 
piensan, que era tanta veneración? Solo (¡oh, 
vergüenza nuestra!) solo porque en los principios 
de Roma saqueándola los Galos ¿ para escapar sus 
Idolos, los escondieron aili metidos en unos barrí - 

Y solo porque allí estuvieron unos malditos 
^Idolos tanta veneración? ¿Y nosotros, donde 

está nuestro Sumo Dios Sacramentado , hemos de 
fdexar aquel lugar mas asqueroso? Mejor sería que 
|jde esto tuvieran el escrúpulo.

Y yá,si con la decencia se ha de juntar la com-. 
postura,palabras , visitas, risas , y  aun chacotas; 
¿eso es venir al Templo á adorar á Dios? Kn Ja 

roñica del Orden de San Francisco se refiere, 
jue rezando una vez Completas , no sé con qué 
accidente se estaban riendo unos Religiosos ; y el 
Santo Crucifico del Coro volviendo la cabeza los 
miró con un aspeólo tan terrible , que llenos de 
horror, y espanto, dentro de muy pocos dÍ2s 
murieron todos. ¿ Y  qué mucho que esto hiciese la 
vista ayrada del R ey del Cielo , si lo hizo alguna 
vez el enojo de un Rey de la tierra? De Filipe II.

dcblamos nuestra fragilidad, para que nos perdo­
ne nuestras caídas; y con la otra nuestra necesi­
dad, para que nos dé la mano á levantarnos. Pues 
si tói no doblas mas que una rodilla, esa es tu fra - 
gilídad ; ¿cómo con la Otra no le pides á Dios eí 
socorro? ¿Y cómo te levantarás , si no le pides? 
Significa , dice nó menos que S. Geronymo (Die­
ron. lib. 2. in Ep. ad Epbes. c. 5 .) confesar cori 
una rodilla doblada, como nuestro entendimiento 
lo reconoce por Señor , y por D ios;y  con la otra 
rodilla también doblada , como nuestra voluntad 
amorosamente le abraza. Pites si tú no doblas mas 
que una rodilla , yo te doy que ese sea tu enten­
dimiento;^ tu voluntad dónde queda? Se-queda ea 
el ayre. Significa , d ice , no* menos que San Am­
brosio , confesar con la una rodilla doblada nues­
tro abatimiento humilde , nuestro sér miserable; 
y  con la otra adorar nuestra Fé k aquel sér su­
premo, inaccesible, soberano , eterno. Pues yo te 
doy , que esa rodilla sea la que dobla tu F e ; } y 
tu humildad rendida para con tu Dios dónde anda?
Por el viento, i Ah , ChristianOs , si pensáramos

refieren, que habiendo advertido que dos Grandes esto! Pero ai contrario doblar una sola rodilla, 
. -- C *  . . . . .  . „ . .  I . _ _ ' -  ; s  o c : . —    ^  •
de España estaban hablando en - la Misa : acabada 
ésta, volviéndose á ellos con aquella su natural 

I severidad , aun mas terrible por el enojo: Voso­
tros dos, les dixo , no parezcáis mas en mi presen- 

Ijjfí-L Bastó esto para que el uno á pocos dias mu- 
friese de pesadumbre, y  el otro quedase sin juicio 
| para toda su vida. ¡Ah , vista de D ios! ¡ Ah , ojos 

A de Dios, y lo que sufrís ! Donde los Angeles se 
A emplean todos en alabanzas : Majestatem tuam iau-  
( dmt Angelí; ¿los hombres se divierten en pala- 
b bras ? Donde las Dominaciones humildemente 
g postradas están rindiendo sus mas profundas ado - 

raciones: Adorant Dominat iones ; ¿ los hombres se 
r entretienen con risas ? Donde las Potestades ató­

nitas tiemblan , y  humildes se estremecen ! TVe- 
wiíFjr P otest ates ; los hombres se atreven: ¿A qué? 

vale no decirlo. De este di vertimiento seta,

¿qué significa ? Significa , dice el Rustridme Gui­
llermo Durando , hacer mofa de la Divinidad, 
hacer escarnio de nuestro Redentor , hacer burla 
de Jesu—Christo , imitando aquellos íníquos sayo­
nes, que haviendolo hecho Rey de burlas, para 
mostrar su irrisión , y  su mofa p le hincaban una 
sola rodilla , dice el Evangelio : Er genuflexi ante 
eum. Significa, dice por ultimo nuestro Erudi­
tísimo Raynaudo , con esa sola rodilla , que anda 
cojeando vuestra Fé , que anda cojeando vuestra 
piedad, anda cojeando vuestra Religión; y lo que 
yá cojea , plegue á Dios , que presto no cayga. 
¡Oh, que no es mas que un descuido! £n ¿so estoy;- 
que si lo hicierais con desprecio formal, nada os 
faltara para Hereges; pero ese descuido mirad lo 
que allá delante de Dios podrá ser.

En este ejemplo j que refiere San Pedro Da- 
P 2 mis-



miad. Habiendo muerto un 
santa vida 9 y  muy ajustadas cositinbres , algún 
tiempo después de su muerte, rogando á Dios por 
él un amigó suyo , se le presentó eri un punto todo 
el mar, y allá del medid de su llaüurá, levanta­
da una columna altísima * sobre la qual víó su 
amigo cercado dé llamas, ¿Qué es esto , amigo? 
le dixo. A  que el otro entre tristes gemidos res­
pondió : Sabe , que porque al rezat todos los días 
el Oficio D iv in o , aunque sin falta en la atención 
debida, con todo esd descuide siempre de iricliriar 
la cabeza al decir: Gloria Patri * fi?#* L o  pagó 
ahora con tormentos tan terribles, que cien veces 
cada día j y  otras cien veces cada noches mé obli­
gan a inclinar tan profundamente lá cabezá desdé 
esta columna , que estremeciendo á la terrible ve­
hemencia de dolores, que estas inclinaciones me 
causad, me parece, que á cada una baXó hasta Id 
mas hondo del mar 5 y quaritó sea este tormentó^ 
me parece, que no lo puede haver mayor eri el 
Infierno: y k  estos tan terribles tormentos estoy 
condenado hasta el día del ju ic io , si tu no mé 
solicitas muchoá sufragios ; y  oraciones , que me 
libren. Dixó , y  desapareció ¡OH i justicia de Dios 

» ' '

116
Religioso de muy en todo el orden de la tierra para su basa 

ni capacidad en nuestro entendimiento pata 
pensar su anchura. Pues ¡ oh , M ARIA! ¡q„¿ 
ten d í, y  qué toscamente be dado a en^!^ 
grandeza I Suple tu á mí voz lo que desea mi af 
to. Suple á mi lengua lo que concibe de tí mi 1 
rdzón : suple á mi entendimiento lo que

Luz de Verdades Católicas.

en alabanzas tuyas mi voluntad: y solo di™ r
si se sublima pasando mas allá del FirmamtjJ 
hasta tocar en el mismo Dios la punta de tu 
hidad de Madre su y a , baxando desde %\\\", 
proporción de esa altura creciendo tu gra(j l 
¿quál será la basa? ¿quál será el cimienta de í 
Concepción purísima ? ¿ Cómo subiera tan sob- 
•iodos los Cielos elevada tu dignidad de M adre 

D ios, si no tuviera por basa en tu Concepción J  
dos los espacios á que alcanza el favor div̂  
ledas las dilaciones á que puede estenders? 
gracia? Y  si jamás podrá alcanzarlas nuestro í(l 
tendimieoto, celébrelas siquiera nuestra rendid 
adoración,

, Este es el punto de Doétrina, que hoy se nts 
sigue: ¿Qué adoración le debemos á M a r í a  Sanrí-

m*:
tra-
ti.

Sima ? Y  á tal pregunta, yo os confieso , que Tl. 
severisimaí Si asi se paga sola una inclinación dé cilante eri tanto mar mi corto entendimiento ítj. 
cabeza: ¿qué no debe temer, quien desatentó ed yos quisiera tener pór voces, llamas por palabra 
todo, profana irreverente los Divinos cultos? Pero Fundase, pues, toda adoración en la excelente 
si tu; mi D ios , has querido erí tü Sarittí "Templó ton que se nos aventaja el que adoramos. (Vi« 
ponemos patentes las Araá dé tii clethericía, el Suar, i, u  in 3, part, d. 5r . )  Por eso en esm
propiciatorio de tü misericordia; el ásyló de til adoraciones de mundo civiles ? y políticas, á 
piedad; hoy eri él nuestras almas addteri humildes ¿é adora por el puesto en c
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que precede, al otro po:
tu grandeza ; Confiese todo tiuestfó exterior com- la dignidad ¿ al otro por el poder, Pero elevado 
puesto, nuéstros religiosos respetos, para que asi ésto k motivo, y  razorí sobrenatural, nos obii 
por lo que te pagámos eri debidos cultos ¿ nos re¿ la virtud de la Religión á adorar á todos los¿.

geles , y  Santos, por lo que se nos aventajan ta 
aquel estado dichoso, y  en la mayor honra, que

tornes liberales auxilios de gracia.

P L A T I C A  V I I .

Tde la adoración que debemos dâr à los Santos, y  
muy especial à Maria Santísima.

A 8. DE DICIEMBRE , DIA DE LA DURISIMA CONCEPCION.
Ano de 1690.

fes la santidad, y  la gracia. Y esta es la que a 
llama adoración de Dtilía , que en nada se opea? 
á  la suprema adoración de Latría,que a solo Dios 
debemos. Asi como no se ofende el Rey de <¡iu 
reverenciemos á sus Miaistros, antes se agradad? 
eso , y  nos lo manda ; porque la reverencia , que 
á estos hacemos, es por Ja autoridad , que dd Rey 
tietiert participada. ¿Y  quántadebe ser la reveren- 
ciacónque adoramos á los Santos? Mucha masque 
quanta han tenido los mayores Emperadores, y 
R eyes, dice San Gregorio'Nisenó, hablando deSAbido quánto tiene de alto una pyram ide. fá­

cilmente podrá tantear un Arquitecto quánto San Teodoro Martyr : Quii Imperatorem adeb k 
le corresponde de ancho en la basa ; pues qué noratas, ut bic miles paaper'é 

allá rematando ea punta  ̂ ha dé baxar creciendo Ahora , pues, si por su santidad, si por su 
siempre hasta quedar mas ancha jen eí cimiento; gracia , en que tanto se nos aventajan , ha de set 
pero si no se puede tantear la altura dé su punta* tan rendida nuestra adoración á los Angeles ,ya 
imposible será proporcionar acá en el fundatried- los Santos , ¿quál debe ser la adoración con que 
to lo  ancho. Figuraos , pues , una pyramide * qué adoremos á María Santísima? Para poder for- 
desde la tierra hubiera de llegar con su punta mas mar algún concepto, era menester alcanzar pri- 
allá del Cielo de la Luna; bien había menester mero el. inexplicable abismo de su grada, que 
por basa todo el ámbito de la tierra: es demons- solo Dios puede comprehender: Tanta est perfec* 
tracion Matemática. ¿ P u e s, y  si esa pyramide tio Virginis, ut sol i Deo cognoscenda reservetur, 
hubiera de pasar de alto todos los Cielos , basta dixo S. Bernardo. Era menester conocer ladis- 
llegar al Firmamento ? No solo no había espacios tanda infinita , con que sobre todos los Santos
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eleva mas alta, que quantd dista de la gais en el Angel mas ínfimo un solo grado de gra-
A»  crtVipf'aníi irrnIrlorl 1 f«fof i*i-i * cí Ári,-. -*T lunrr  ̂ J- j _ j  A ..tierra el Firmamento su soberana djgnidad; Inter

juntos se
■1 tierra el  --------  , . . ■ ■
-jtfatrem Del, é? setvos Dei est infinita distantta,
■ dixo San Anselmo. Lo que vá  de la madre 
¿el Rey a los esclavos, eso vá de MARIA á los 
Santos; Mas para que podamos formar algún con­
cepto de su gracia , y de sü dignidad , explica- 
rémé tbrao pudiere»

Afirman gravísimos Teólogos , que en el pri­
mero instante de su Concepción , tuvo la Señora 
mas gracia , que toda qüaota gracia batí tenido, y 
tienen todos juntos los Angeles , y los Santos. 
TSuar. t, 1. ifl ^ p .d .^ s e c .  r.) ¿Mas gracia? Sí, 
que eso nos dááentender David, quando nos dice, 

".que á estacasfi de Dios se le echaron los cimientos 
■ allá sobre todos los mayores montes de santidad; 
..Fundamenta ejus in montibus mn£?rr. M ARIA es,; 
dice S. Gregorio el Grande, aquel Monte, que 
-predela Isaías, preparado para casa de t)íos: y  
por eso puesto sobre las coronillas de los Montes; 
MARIA es aquellas puertas de Sion , aque amó 
Dios mucho mas , que todos los Tabernáculos de 
Jacob: Diligit Dominus portas Sion, super omnia 
[tabemacuU Jacob. Pero apocada esta Verdad en 
/las Escrituras, y  Padres , la confirmó la misma 
Señora, embiandole h dár las gracias nuestro E xi­
mio DoAor P.Fraricisco Suafez; porque fue el pri­
mero , que íntroduxo esta verdad en las Escuelas 
Aon aplauso común de los Teologos. [inejus vita) 
/¿Mas ¿fue cosa es tener M ARIA Santísima mas 
/gracia én su primer ínstame , que quanta tienen 
v todos lós Angeles , y Santos?

Ko se hace concepto de lo que es un millón, 
Jbastá que se cuenta. Pues aunque sea muy por ma- 

,iyor, id conmigo, y  vamos contando. No hay duda,’ 
que son tantos los millares de los Angeles, que nó 
fiene eí guarismo números para contarlos: nun- 
¡quid est numerus militum ejus? dice Job. Y  de 
laquí Santo Tomás , siguiendo á San Dionysio, en-1 
fwña que excede el numero de los Angeles al nume- 
iro de todas las' cosas corpóreas, quánto exceded 
Angrandeza los Cielos á la tierra. (D .T h .r .p . y* 
:;i5°> aftt aif.) De modó, que son mas en numero 
Jos Angeles, que todas las Estrellas del Firmaftien- 
Áo;tnas que todas las gotas, y  que todas las 
.¡arenas del mar, más que todas las hojas de los 
ârboles ■ mas que todos los atomos del áyre ; mas, 

:;iy mucho mas. ( Suar. lib, 1. de Angel. c. l i .  w.
¡Oh, que numero tan sinnúmero! Ahora, 

|pues, poned, que cada un Angel no tuviera mas 
|que un solo grado de gracia , uno solo, ¿quánta 
fsería toda esa gracia junta? Pues mas que toda esa 
|;gracia junta es la gracia de M A R IA en su Con- 
f/cepczon, ¡Oh, qué abismo! Sí lo es: pero aún es­

tamos á la orilla. En todo ese numero de Angeles' 
van subiendo, dice el Doétor Angélico , asi como 
cu las perfecciones de naturaleza , asi también eií 
las perfecciones de la gracia 5 como suben los hu­
leros, que el dos excede al uno, el tres al dos, y  
asi de ios demás. Ahora, pues,yo quiero que pon-

gué!,

ciá : si este se va luego doblando de dos á qustro, 
de qüatro, á ochó, de ocho á diez y seis , y asi 
de los demás, por táíitos millares de millares de 
Angeles, basta eí supremo Serafín San Mi 
¿quánta será allí la gracia ? Veranlo presto.

Instábale un Cavallero á otro Cavallerd, que 
le havia de vender ün ^cavallo ; que él estimaba 
tanto , que le parecía que no havia precio para él 
en el mundo: pero tanto le porfió, que le dixo: 
Ahora , Señor , el cavallo no tiene precio , yo os 
lo daré de valde; pero con t al , que me haveis de 
pagar solo los clavos de sus herraduras: con esta 
l e y , que por el primer clavo me haveis de dar un 
ie a l, uno solo • por el segundo dos , por el ter­
cero quatro , y así haveis de ir doblando siempre 
él precio á cada ¿lavo hasta el treinta y dos. Ven­
go en ello , dixo al punto , entendiendo mas de 
Soldado , que de Contador. Llegan á las cuentas, 
Van doblando números desde el ano hasta el trein­
ta y  dos; Suman, y hallan: ¿quánto les parece? 
Doscientos , y catorce millones , setecientos y 
quarenta y ocho mil, trescientos y  sesenta y qua­
tro. ¡O h , qué maquinal Eso es ir doblando los 
números soló eó espació de treinta y dos. ¿Pues 
qué suma saldrá , .si Se doblan desde uti Angel 
hasta millones de millones de Angeles? Pues sobre 
toda esa suma ; es suma la gracia de M ARIA en 
su primer instante. Y  eso es, dando de barato, 
que empiece por el primer Angel la cuenta, por 
un solo grado de gracia. Pues llegad ahora tan­
tos millones} de M artyres, Confesores, y.Vírge- 
nes: ¿quánta gracia tendrá cadá uno? ¿ Y  quánta 
todos juntos? Mas que toda esa, mas que toda es la 
graciá de M ARIA en su primer instante : Funda­
menta ejus in montibus sanáis. Dexo ahora, por que­
darme solo en su Concepción, los aumentos de esa 
gracia , q[ue fue doblando por todos los instantes 
de su vida. Déxo la que los Teologos llaman gra­
cia ex opere operato. Dexo todo el Espíritu Santo 
sobre M ARIA al encarnar el Hijo de Dios en sus 
Entrañas, Déxo mares inmensos, déxo insondables 
abismos , y  áolo digo con el Crysologo: No sabe 
quánto es D ios, el que al vér á esta Virgen, no se 
pasma : el que al vér esta Señora no se anega en 
admiración.

Pero á tantos abismos de gracia junta ahora la 
dignidad de Madre de Dios,que yá gozó M ARIA 
desde su primer instante: \ quañdo non María Ma- 
terl  ¿ Y  qué cosa es ser Madre de Dios? Aquí 
se suspenden mudos los Serafines; mas para enten­
der a lg o ; poned que una muger fuera Madre 
del Rey de España , del Rey de Francia , del 
Emperador de Alemania , y  del Sumo Pontífice 
de Roma; ¿Qué honra sería la de esta muger tan 
dichosa? Pues nada. Poned, que esa misma fue­
ra Madre de-todos quantos hombres grandes ha 
tenido el mundo : es muy poco. Poned , que friera 
Madre de Once millones de Martyres , de tantos 
Pontífices, Confesores, y Vírgenes, como adora-



mos en los Altares, Y en fin , poned una muger, 
que eíía sola tuviera la honra de ser Madre de to­
cios los Bienaventurados juntos, y si pudiera ser 
también , de todas las Gerarquias de los Angeles. 
¿Sería esta mucha honra? Y á  se vé. Pues con todo 
eso atm no merecería ser, ni criada de la Madre 
de Dios; aun no merecería ser esclava de M ARIA, 
Mirad ahora qué honra sería la de esta dignidad, 
ía mayor que hay debaxo de Dios. (D,Th, i*p.q+ 
2 a.6,)Bien pudo Dios, dice Santo Tomás, eriaf 
millares de firmamentos mas lucidos, millares de 
Cielos mas puros , millares de mundos mas hermo­
sos; pero otra mejor Madre que M A R IA  , no 
pudo criarla D ios; porque asi como Dios no 
puede crecer en perfección, pues que las tiene todas; 
as¡ ni la que es Madre suya puede crecer en dig­
nidad , ni puede ser mayor Madre , que la que es 
Madre de D io s , como ni puede ser mayor Dios, 
que el que ella tuvo en sus entrañas.

Ahora , pues , si la mayor excelencia dig* 
nidad, poder, y  grandeza ha de ser el fundamen­
to , y la medida de la adoración de esta Madre tan 
infinitamente soberana; á esta Virgen , á quien 
faltando solo el ser Divino, la vemos anegada en 
tan inmensos piélagos de gracia * ¿qué reverencia 
le debemos? ¿qué obsequios ? ¿qué adoraciones? 
¿qué culto? N ó parece si no que veo á la Iglesia 
nuestra Madre suspensa á la admiración de tanta 
maravilla, preguntarse á sí misma lo que allá 
Asuero preguntaba: ¿ Quidfiet bomini, quem Rex 
ignorare de sideral?; ¿qué haremos con esta Señora? 
¿Qué honra le daremos á la que asi vemos que 
Dios empeña todo su poder en honrarla ? Por 
lina parte honrarla solo como criatura, parece 
muy poco quando ella venciendo á todas juntas 
tn  su gracia, tanto se acerca á Dios ensu dignidad. 
Por otra parte venerarla como Divina, es mucho, 
pues que Dios es uno solo. ¿Pqes qué haremos? 
l£uid fietl  ¿Qué? Darle una adoración, que 
después de Dios sea la suprema, una adoración, 
que sea particular, y  especial suya , que ni tenga, 
ni pueda tener igual en las que se dán á todos los 
Angeles, y  Santos, Esa es la que llamamos adora­
ción de Hyperdutfa, que es ia con que debemos 
adorar á la Señora; tan superior a la adoración, 
que damos á los Santos, que estos también en el 
Cielo la adoran como á su Señora: tan superior á 
la que damos á los Angeles, que estos le doblan la 
rodilla como á-su Reyna. Bien pudiera la Iglesia 
haver dado á María la adoración de Latría, á la 
marera , que se la dá á la Santa Cruz , porque 
fue instrumento de nuestra redención , porque 
tocó inmediatamente aquel Divino Cuerpo de 
nuestro Redentor. (Vid. Suar. tom. i* in 3. p. d, 
1 3. sec. 3.) Eso mismo hizo la Señora ; pero si le 
diera la Iglesia la adoración de Latría , pudiera 
equivocarse nuestra ignorancia, y  pensar, que le 
dábamos esa adoración no por aquel solo exterior 
respeto. Pues no. Adoren á María como la mas 
suprema criatura, y  además pagúele la Iglesia con
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repetir sus cultos. Por eso ha consagrado á la^ i  - 
ñora mas fiestas, que el año tiene meses. Cada $* 1 ' 
mana le dedica á honra suya un dia , cada di* ■ ■ 
tres veces, á son de campanas , nos combida 31 
que postrados la saludemos. En la Misa tac repe. * 
tidas veces invocamos su nombre Santísimo, en 1qs I  ' 
Sermones doblamos primero la rodilla al elogio I 
de su Inmaculada Pureza , y  pedímos luego su | 
tercesíon para Ja gracia, ¡Oh, ¿qué cuidado es este £ 
de la Iglesia? Qué ha de ser, Fieles, sino decirnos ' 
que si pudiera ser , quantas voces respiramos ha, c 
Víamos de alabar , y adorar esta bellísima criaiu. í- 
ra , embeleso digno de todos los amores de Diios, 1
No havia de haver instante en que no le hiedra.; 
mos especial reverencia. Asi parece que lo huii-' 
la Beata María Ognieuse: de quien se ritiere 
que entre día , y noche saludaba á la Señora 
hincando la rodilla mil y cien veces. Mas ya " 
no sean tamas, saludémosla siquiera siempre qae: 
Viéremos su Imagen. A V E  M A R IA  :asi la ssíuda-í 
bu siempre San Bernardo, y una vez le respes!

os tildio con indecible dignación la Señora: Di 
salve , Bernardo. I

Pero si en el punto de su Concepción hij 
Diosen Maria ía mas lucida ostentación d-ifi, 
gracia , en este Mysterio dulcísimo ha mostradoí 
la Señora, quánto le agrada que la reverenda i1 
coa innumerables maravillas. Digalo aquel iió)| 
en Sevilla, que siendo de solos trece 
mamando al pecho de su madre, oyó á los otros| 
que iban cantando alabanzas á la pureza Inmj- é 
culada de M ARIA : y desando él el pecho , roj. 
vió entonando en claras, y bien articuladas vares; 
Todo el mundo en general, & c. Dígalo el otro im> 
chacho,que arrojando por travesura en unaqra> 
de hoguera , una imagen de papel de la Concep. 
cion de M A R IA , ía imagen se estuvo volando 
en medio de las llamas entera, y  sin lesioa, ¡ni 
tanto espacio de tiempo, que bastó para q-j= 
llamando al Obispo , viniese , y  por su mano h 
sacase de las llamas sana , y entera, ¡O h, qué k 
de decir, que no hay tiempo! Concluyo, jun-
lando, al amor nuestro interés, que no hay aprie­
tos , á que invocada la Concepcion Parisina 
de M ARIA # no los socorra. En partos peligros« I?1 
cada día lo vemos: en enfermedades desesperadas, 'f~ 
estupendos milagros lo atestiguan*

Entre muchos escojo este prodigioso suceso 
por mas moderno. Refiérelo nuestro erudito Teó­
filo Raynaudo. (R ayo. f. 8. fot, 324. Piel. 
erga B„ Af, En Roma , eo el Monte Qairina!, 
en un Monasterio de Monjas Capuchinas, tioads 
ellas padecía gravemente enferma de mal de pie­
dra , sin dexarlé la enfermedad descanso , ni ha­
llar en los medicamentos alivio. Su Confesor ,*qut 
era un Religioso Capuchino , dióla una ceduliíí 
de papel, en que estañaban escritas estas pala­
bras : La Concepcion de Marta sin mancha * y díxo* 
le que se ia aplícase con fié de que la Señora la 
alcanzaría la salud. La Monja, pareeiendole poco

apii-



t aplicársela, lo que hizo fue comérsela. Tragóse la 
í  Ceduia, y al punto (¡oh maravilla!) echó dos 
" crandes piedras, sin dolor alguno , y eo cada una 
C de ellas escrito : Conceptio immaculata : La Con- 

lepdoti inmaculada. Voló al punto ia fama del 
Tjfodigio; recibiéronlo unos con la debida admi- 

■■ ración: mas no falta ron otros , que quisieron óbs- 
í  curecer su verdad. Pero con testigos de toda ex- 

cepcion autenticado el milagro, corrió luego en 
, í ¿jcritós por toda la Italia , y fuelo confirmando^ 

s£Dando asi á muchos del mismo achaque. Suce- 
■ v dió esta maravilla á 13. de Noviembre del año 
‘ de 1Ó53. Pero el pobre Religioso , como si enha- 
■ V ber dado un tan saludable remedio hubiera corne­
ja Jdo algún delito , privándolo de oficio, lo des- 
% ferraron sus Prelados de Roma , con pena que le 

impusieron de perpetua cárcel, si volvía k hablar 
en aquel que ellos llamaban, no m ilagro, sino 

‘ ■ tmüusttíjb fingimiento. Volvió M ARIA Santísi­
ma por su honra • porque el año de 1657. a l i ,  

i de Febrero , estando el Cardenal Rapacciola del 
viniimo acbaqüe tan al ultimo apretado, que ha- 
J bituoo pasado y á  ciento y siete horas de supre- 

continua , recibidos los Sacramentos , espe­
ja b a  por instantes la muerte. Su Confesor , acor­

neándose de aquel milagro , escribe al punto en 
vuna ccdulita de papel estos versículos de la Iglesia: 

Conceptione tua , Virgo Immaculata fuisii ; Ora 
-ppro nolis Palrem , cujas Filium peperisti. Dásela 
'j£en agua a beber al enfermo , que era devotísimo 
|'de este mysterio , y  al punto ( ¡oh Dios , siempre 
%len MARIA mas admirable! ) al punto echó siete 
4piedras; y en una de ellas envuelta aquella ce- 
||dulita,yqaedó en un momento sano. Llenóse toda 
tfRoim de júbilos, de aclamaciones ,y  de aplausos, 
^¡Üh , y el Orbe todo los repíta , M A R IA , en ala- 
fianzas de tu Inmaculada Pureza! ¡O h , y  cómo 
|$el Cielo desde tu primer instante te adora R ey- 

adornada de abismos de gracia. Asi toda la 
^tierra te adore siempre pura, y  libre de la menor 
í t̂oancha ; y para que acompañen nuestros corazo-

fugues a los Serafines en los afeítos, en tu teveren- - ¿& '_¿ *
i^cia , en tu culto , repártenos liberal de lo mucho
f:Saque te sobra de gracia.

w

■ j í
m|  p l a t i c a  vin.

De la adoración que debemos a las Imágenes ̂  
y Reliquias de los Santos,
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fétido’ los ojos Jueces de la pintura, pinturas 
hay , que para celebrar sus perfecciones so­

líaos decir , que no hay ojos con que mirarlas, 
contróse Nicostrato, Pintor famoso, con un re­

trato de Elena , obra antigua de Zeuxis, y  á su 
hta quedó Nicostrato tan embelesado á la ma-

, en­
te dìxo , éste

ravilla del A rte , tan pasmado h fa admiración, 
tan suspenso, tan absorto , que por mucho tiem­
po pareció él una estatua muerta delante de una 
muger , que parecía viva. Llegósele en esto un 
rustico : ¿ y que mas harías, le dixo , si vieras a 
la misma Elena? ¿Qué hay aquí que tanto te ad­
mira ? El Pintor entonces , volviéndose á él 
tre compasión , y desprecio : Este , 
no es quadro para lechuzas , sacate esos ojos, y 
yo te prestare los míos > y con ellos sabrás lo que 
yo admiro, y  tu no entiendes ; que si tú vieras lo 
que yo veo , nada me preguntaras : Non id inter­
rogares , si meos oculos haberes. ¡Oh , con quánta 
mas razón podemos los Católicos decirles esto a 
las lechuzas mas ciegas de los impíos hereges, 
que tan rabiosos han perseguido el uso , la vene­
ración , y el culto de las santas Imágenes: per­
secución de las mas terribles que ha padecido la 
Iglesia en lo antiguo por algunos sacrilegos Em­
peradores de Oriente , y  en nuestros tiempos por
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los malditos Calvino , Lutero, y  Henrico VIH, 
que perdiendo los ojos de la F e , y de la Religión, 
como no vén, por eso ni estiman lo que nosotros 
dignamente reverenciamos, veneramos, y  adora­
mos en las sagradas Imágenes ; uso tan antiguo 
en la Iglesia , que aun antes de los Santos Apos­
tóles tiene por Maestro a nuestra Vida Cbristo¿ 
Deseaba el Rey Abgaro tener un retrato de su 
Magestad ,quando vivía en la tierra ; envió para 
esto un gran Pintor; pero éste, cegándolo los 
rayos de aquel Rostro Divino , jamás pudo echar 
ni una linea; y el Señor entonces , volviendo su 
Divino rostro ¿ le dexó estampado en la capa del 
Pintor; y  esa Imagen Divina le envió a aquel 
Rey , y  con ella la salud de alma * y  cuerpo. De 
aquí pues, fue recibido de los Santos Apóstoles 
el uso de las sagradas Imágenes , siendo aun an­
tes recibidos de las Divinas Escrituras; de donde 
no hay cosa mas Sabida , que las Imágenes de 
aquellos dos Querubines, que mandó Dios poner 
en el templo, aprendiéndolo la Iglesia nuestra 
Madre , nos ha enseñado esta veneración , que 
debemos tener k las Imágenes y  todos los Sanrós 
Padres , la han defendido con su sangre , y  su 
vida innumerables Martyres, y la han estableci­
do los santos Concilios; la 7 . Synodo, que es el 
II, Concilio Níceno : y  otros en lo antiguo , y en 
lo moderno el santo Concilio de Tremo , ses. 2 f.

Y á , pues, despreciando los ciegos Hereges, 
que no pueden juzgar de colores , nosotros, que 
por nuestra dicha vemos á la luz de la F e , ¿que 
es lo que admiramos en las sagradas Imágenes? 
¿ Los eolores, el lienzo , la madera ? ¿ Quién no 
vé yá que no , y  que nada de eso es digno de re­
verencia, ni de adoración? (D.Tfccraf.3Up. ?. 2 y. 
de Synodo 7 . Af$. $. ) Pues si las fnvsgenes no son 
mas que unas pinturas muertas, unas estatuas de 
piedra, de bronce, a  de madera , ¿qué reverencia 
Ies debemos ? Yá nos lo responde el Catecismo: 
La misma que daríamos d los Santos que represen-
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tan. Dé modo , que aunque debemos adorar a las 
Imágenes , pero no por ellas , sino por los Santos 
que representan : esa es la razón porque las ado­
ramos, (Bellarm. L 2. de Sanáis , cap. y. ©* 
ex es de A v e lli Imam. cap* 8, J«t 5.) Y  v¿n atl ui 
la distinción clara que vá de un Ídolo a una Ima­
gen, que el Idolo no representa nada , porque 
todo aquello que los Gentiles decían que repre­
sentaba , todo era mentira , y  asi paraba toda sü 
torpe adoración en adorar un palo , 6 una pie­
dra; pero la Imagen representa a su original ver­
dadero , santo , y digno de adoración : y  asi en 
esa Imagen adoramos a su original«

Por esto, pues, esta adoración de las Imá­
genes la llaman ios Teologos adoración respec* 
ttiva, que quiere decir adoración por respeto de 
aquellos de quien es imagen* Pues aqui mi di­
ficultad : Si á los Santos los adoramos por su. 
santidad , y  su gracia , y  k sus Imágenes no Jas 
adoramos por su santidad , y gracia que en sí 
mismas tengan , sino selo por lo que representan, 
¿cómo dice el Catecismo, que a las Imágenes Ies 
hemos de dar adoración , la misma que daríamos 
á los Santos ? Si a estos los adoramos por su san­
tidad , y  su gracia , y a sus Imágenes no ,  sino so­
lo porque los representan: ¿cómo ha de ser la 
misma adoración? Yo lo diré: Ha de ser la mís-1- 
m a, porque si a Dios en sí mismo lo adoramos 
con absoluta adoración de Latría, a sus Imáge­
nes las debemos adorar con la misma adoración; 
esto e s , de Latría , pero respetiva. Si á M ARIA 
Santísima la adoramos en sí misma con adoración 
de Hyperdulía absoluta, a sus Imágenes las debe­
mos adorar con esa misma adoración de Hiper 
(Valia , pero respectiva. Y  á los Santos en sí mis­
mos los adoramos con adoracioo de Dalia abso^ 
luta , á sus Imágenes las debemos adorar con 
adoración de Dulía} pero respeétiva á la imagen; 
no por ella , sino por el Santo que representa. 
En lo exterior á todas tres adoraciones de un mis­
mo modo inclinamos la cabeza, doblamos las ro­
dillas ; pero en lo interior, asi como con mas, ó 
menos sumisión las distinguimos; asi también en 
la Imagen que adoramos reconocemos con el al­
ma el original, que ella nos representa,

¿ Pero cómo puede pintarse la Naturaleza Di- 
v 'n a , la Trinidad Santísima? Claro está que eso, 
como ni puede caber en toda nuestra imaginación, 
asi ni puede haber Imagen criada, que la repre­
sente, ( A v e lli , de Imam, t . 8. ses. 3 .) El pintar, 
pues, á Dios Padre como un venerable anciano, 
al Espíritu Santo en forma de Paloma , es, por­
que en esa forma exterior se han dado á ver es­
tas Divinas Personasen las Escrituras, yá para 
mostrar el Eterno Padre, como á Daniel, y  á San 
Juan en el Apocalypsi, en el aspeólo cano lo eter­
no de su sér , la Soberana Magestad de su abso­
luto } y supremo dominio ; y yá para dar á en­
tender el Espíritu Santo en la figura de Paloma, 
como en el Jordán, el amor ,  la presteza , y la

1 yprontitud con qué nos favorece, nos alienta 
nos vivifica. Y  por esto también se pintan ¿  
Angeles en forma humana , porque aunque e¡ĵ  
son putos espíritus , y del todo invisibles ■ p=ro 
en esa forma exterior han aparecido muchas ve. 
ces á favorecer a los hombres«

Y á , pues , á las Imágenes de la Santísima Tr¡.
fiidad , de nuestra Vida Chrísto , del Espiré
Santo , les debemos dar adoración de Latría ({} 
Thorn, 3. p„ q, a y . ) y por eso debemos esta 
tna adoración á la Santa Cruz , no solo á 
original, que tuvo la dicha de toear el Sacrosanto 
Cuerpo de nuestro Redentor , sino á qualquietj 
Cruz , sea de la materia que se fuere; porque 
Cruz siempre es Imagen de nuestro Redentor. ^  
asi á los otros instrumentos de su Pasión: q«e ¿ 
los otros instrumentos , solo a los originales, ^  
tocaron al Cuerpo de nuestro Redentor les debe, 
mos adoración de Latría, no á sus retratos. Aque­
llos otros instrumentos , pues, los adoramos ,mj 
como Imágenes , sino como reliquias; que es I3, 
segunda representación, por la  qual debemos tan- 
bien adorar á los Santos* T  a las reliquias de k '. 
Santos , i qué reverencia les dehemos ? preguntad' 
Catecismo: La que a ellos mismos , que fueron í»n-j 
píos vivos de Dios. Digolo todo en breve : j Carao [ 
estima un amanté ciego, y torpe un retratonud 
lo condena ? ¿Cómo guarda , y aprecia una prec.j
da , que es prenda de su eterna condenadas!!
¿Es por la prenda? No $ sino por de quien s!i| 
prenda. ¿Es por el retrato? N o,sino por deqnitar; 
es retrato. Pues eso con que el demonio fomentar 
llamas de torpezas , eso con que el demonio ta- |  
ciende hogueras de lascivia, en que las aimass |
queman , se abrasan , se consumen , mudado i
materia santa , á motivo sobrenatural, a mt 
puro, y Divino ; y  eso es lo que en las Imagen« |  
de los Santos , y  de sus preciosas Reliquias En­
ciende en fervores de piedad para imitarles,ar^ 
llamas de devoción para invocarlos , y  en faejo ^  
de amor de Dios para seguirlos.

La obligación , pues, que en esta materia por 
la virtud de la Religión tenemos en este 
Mandamiento es , no solo la afirmativa de ado­
rar , y  reverenciar Jas Imágenes , y  Reliquias de 
los Santos , sino también la negativa de no hacer­
les desacato , injuria , o grave irreverencia; quí 
esto fuera gravísimo sacrilegio , que tantas veca 
con castigos tan terribles han sabido castigar ios 
Santos. Pudiera referir innumerables pero por 
la misericordia de Dios es ocioso hablar de eso 
entre Católicos. Y  asi veamos las otras obligack- 
nes que nos están intimando mudas esas misma 
Sagradas Imágenes. Por tres razones , dice Sao® ^ 
Tomás, se estableció en la Iglesia el uso de la 
Sagradas Imágenes : Primo ad instrtMionem rs- 
dium , qui eis quasi quibasdam libris edocestsfi 
(D.Thom. in 3. dist. 9* a. 2, ad 3.) Lo primero, 
porque son las pinturas unos abiertos libros ea 
que los rudos leen , y entienden en lo piafado la [ f

qfl1 ^
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|  ve n0 jabea leer en lo escrito. ( S. Gregor. /. 9. tes no brillaran mejor en sus virtudes. $ Qué p¡e, 
tp;stw adSirenutji.) ¡ Oh , qué libros , donde sin le- dad , qué devoción ha de mover pintar una Mag- 

í  tras 'se puede tan fácilmente aprender toda la sa- dalena como una Venus? ¿ Esto llaman primor del 
■a bíduria de los Samos! ¡Que libro de humildad Arte? Impiedad escandalosa la llaman los que te- 

una Imagen de San Francisco 1 ¡ que libro de pe- föen a Dios. Que honesta, recatada , y  casta Su- 
: ni:encía un retrato de San Pedro Alcántara! ¡qué sána se retire al bario en lo mas interior del jar- 
; libro de amor de Dios una Imagen de San Agus- din, se encierre oculta , cuide vergonzosa de qué 

tin! y por abreviar , ¡qué libro de todas las vir- nadie la vea ; ¿ y  que haya pintor sacrilego, qué 
 ̂ turtesW Imagen de Maria Santísima ! ¡y qué li- que con Su maldita mano ponga patente su desr 
■ bro de todas las perfecciones un Christo Crucifi- nudez en una tabla a los ojos de todo él mundo?

cado! Pues nadie tendrá escusa de que no sabe ¿Y  ésta es valentía del pincel ? Esta es valentía 
"que las Imágenes mudas nos están enseñando las del demonio : éste es público escándalo : éste es 

virtudes: Secundo ut Jncarnationis mysterium , &  daño gravísimo, que para atajarlo en la república 
: SatiBorum exempla magis in memoria essétit, dum Christiana lo prohibió con excomunión á los Pin- 
/ quotidie oculis repr<esenumtür9 tores la Synod. 6. Can. t o i .  PiBuras ocaloram

La segunda razón del uso de las Imagéüeá, pnestigidtrices , &  mentís cprruptrices , é? suf~ 
dice Santo Tomás , es para que a su vista se nos ßammationum ad turpes voluptates incitatrices 

-refresque la memoria de todos los soberanos, y  
.ternísimos Mysteriös de nuestra Redención , y  
con ellos los etetnplos de los Santos. ¿Y  era ha­
cer esta memoria tierna , y era seguir estos ejem ­
plos santos poner las Imágenes por pretexto, y  

.capa de combites , de juegos, de danzas , y  de 
■ otras mil indecencias ? ¡A h , Católicos ! Pero yá 

' éste tan perdido desorden está remediado en uria 
;; excomunión que pocos dias há ha promulgado 
en su ediéio el Santo Tribunal de la Inquisición. 

fPero hé aqui, que estando el ediéto tan claro,
■■ no io quieren entender. Señores , y  Señoras , nd 
fha prohibido el Santo Tribunal el que se ponga 
peí Nacimiento de nuestro Dios , lo que prohíbe 
|muy santamente , es , lo primero ,que el poner­
l o  sea con determinado numeró de velaá , ere- 

oyendo que tantas , y no mas ni tríenos se deben 
'¿poner ¿ que es superstición. Lo segundo, que de­
pilante del Nacimieüto haya comidas , juegos , darl- 
imitas, merendonas , chacotas, esto es lo que se pro- 
inhibe j no el que se ponga con la decencia , devó- 
Îjcion , y ternura debida á esta fineza tan indeci- 

^ b le , con que Dios por nosotros se hizo Niño: 
r̂ pTewio ad ex cita* dum devotionis affeBum, qui ex 
:1évisu officatius incitatur i qudm esi auditu.

I í v La tercera razón del usa santo de las Image*
, dice Santo Tom ás, es pata excitar nuestra!

^devoción, para mover nuestra ternura, para alen-

f  Parte II. Plática VIII. 12 1

sancimus , ut nuílatenus in posterum pin'gantur ; si 
quis autem b»c fecer.it excammunicetur, Y  por eso 
en el Re y no dé Portugal, según refiere el Padre 
Christoval de Vega (Christophorüs de Veg. Tbeoi. 
M arian.tom *  2. p ag , 66.) no sale Imagen alguna 
sin que primero la teconozcá, y  apruebe el San­
to Tribunal de la Iuquisieion. P o r eso  San Carlos 
Bdrromeo , en una Synodo Provincial ; mandó en 
su Arzobispado , que nadie tuviese pinturas tor­
pes en su casa , y que si algunas había se que­
maran.

Y  á lá verdad , oyentes míos, ¿qué torpezas 
no enseñan á los niños ,qué pensamientos no oca-, 
sionan á los grandes, y  qué llamas del Infierno 
no encienden á todos , esos Viobos, esos Viobos, 
donde los Pinttireá se han tomado licencia ; y  yó 
no sé quién se la dió ; sino se la ha dado él demo­
nio ,  de poner patentes con las Fábulas Gentílicas 
auá torpezas barbaras ? ¿ Dónde está la piedad, 
Católicos? ¿Esto teneis én vríestrss casas? ¿Qué 
haá  de aprender vuestros hijos mirando eso? Oíd 
á un G e n til, sin conocimiento dé D io s, y  aderoáa 
torpísima en sus escritos; y con todo ésd, oíd i  
Ftopercio , oíd á un cohdenadoí

Quee manta obscenas depinxit prima tabellas,
&  posuit casta turpia visa domo:

Ule pttellárum ingenuos corrupit ocellos¿ 
nequitiaque sua ñoluxt esse rttdcs.

■ ;tsr nuestro fervor , que mas se alienta con lo que ¿Qué hace el que pone en su casa una pínturaL 
ffvé pintado , que con lo que oye; ¿os ojos eficaz- torpe? Póüer una escueta, donde la inocencia 
■ t̂iente nos mueven ; por eso, pues, nos ponen de­
cante de los Ojos las Sagradas Imágenes; Pero qué 
■ ¿devoción moverán unas desnudeces ; de que han 
■ ftdado en hacer gala de su primor los Pintores?

■ i’ -fOb , qué punto es este , que pedia eficacísimo re- 
^ioedib !■ Una Magdalena , ejemplar admirable dé

penitencia , prodigio raro del aráor Divinò , la 
p̂intan ,0  yá desnuda, que sin lastimarse., ni mi-

torpe;
aprenda la malicia, dónde por los ojos beba la 
doncella el Infierno , y  donde còti el alma sé 
aprenda el camino de perder la honra. ¿Y en una 
materia tan grave , tan escandalosa , tan nociva, 
tan impía, no se hace escrúpulo? Pues oygati 
los Pintores de esas p i n t u r a s y  oygan los que las 
tíeúeq en sii casa ,  este éxemplo:

Refieréló Fr. Joseph de Jesus M aría, Reíigio-
^rarla pueden los ojos castos; yá tan profanaraen- so Carmelita , dé quien lo trae nuestro Théophilo.

líe aderezada , tan al uso de los que han inventa- ( Frat. Joseph á Jesu Mar. t .  1. de V , cast. lib . 4,, 
pdo el Infierno , como si no fuera la mejor gala dél cap* Desengañado dé ías falsas-luces , y ver-
pCíeío el silicio , como si no fueran las mas pre- daderas sombras dei mundo un famoso Pin’fór, 

idiosas perlas sus lagrimas , y como si los diamaiw para pintar mejor eq su alma lós coloridos dé las.
JS Q ''ir-
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virtudes, la hermosura mejor de la g ra c ia , se 
entró en la exemplarisima Descalcez del Carmelo, 
donde en tan santo, y austero instituto, no siendo 
el ultimo en el exernplo, vivi6 algunos años , no 
solo retratando en sí mismo virtudes, sino enri­
queciendo también el Monasterio de muy primo­
rosas, y devotas Imágenes, y  de varios Santos. 
Llegósele la muerte,cogiéndolo tan bien preveni­
do. Pero a la siguiente noche , haciendo oración 
otro Religioso en.el Coro , de repente lo v¡ó de­
lante de sí con tan espantosa visión , que cerca­
do aquel miserable por todas partes de terribles 
llamas, daba algún indicio de sus gravísimos tor­
mentos con sus repetidos gemidos. Atónito el Re­
ligioso : ¿qué es esto? le dixo : ¿qué tormentos 
son estos, quando yá creyera yo que estuvieras 
en los eternos gozos por tus buenos exemplos? Has 
de saber, le respondió el afligido , que allá en fni 
mocedad un Cavallero me pidió que le pintase 
una pintura deshonesta,y torpe: no era cosa que 
y o  hacia; pero a sus instancias , y  á sus ruegos 
vencido, pinté aquella sola , y  después remor­
diéndome siempre el escrúpulo, hice de ello pe­
nitencia, lo confesé, y en recompensa pinté va­
rias Imágenes de los Santos mis Abogados. Lle­
gada , pues , mi muerte, en un punto me vi en 
aquel Tribunal de Dios: ¡ Oh , si supieras quan 
terrible, quán espantoso, quán severo! Y  entre 
las demás acciones de mi vida , se me hizo el car­
go  de aquella pintura; ¡Oh ,  nunca yo hubiera 
tenido manos para hacerla! P ió  mi Angel por 
descargo m¡ penitencia, y  como había por satis­
facer pintado las Imágenes de tantos Santos. Así 
e s ,  (replicó el demonio ) pero tantas almas como 
por ver aquella pintura, cayendo en graves cul­
pas , están yá condenadas , debe pagarlas éste, 
que fue la causa. ¡ Oh, quál fue mi aprieto en es* 
te punto! Y o  no sé decirlo* Condenóme el Señor 
á padecer en el Purgatorio hasta el día del Jui­
cio ; pero intercediendo luego todos aquellos San­
tos , cuyas Imágenes yo había pintado, movido 
el Señor á sus ruegos , mitigó la sentencia á que 
esté yo padeciendo estas inexplicables penas has­
ta que aquella pintura se queme. Y  á esto vengo 
á rogarte, que veas al Cavallero que la tiene, que 
es fulano, y  que digas, que la queme; y para 
que crea mi desdicha , dite ,  que por señas de es­
to , dentro de un mes han de morir todos sus hijos, 
y se ha.á con él mas severo castigo, si no obede­
ce. La visión desapareció , el Cavallero avisado 
por el Religioso oWdeció, quemó la torpe pintu­
ra , y dentro de un mes murieron sus hijos to­
dos. Tema qujeti tales pinturas tuviere ; tiemble 
el que las hubiere pintado. Y  si los Santos , solo 
por haber pintado sus Sagradas Imágenes, le fue­
ron á éste tan fieles, y poderosos intercesores, 
también lo serán nuestros,  si con la reverencia 
debida á sus Imágenes invocamos su patrocinio, 
y seguimos sus virtudes: para que retratando 
Dios en nosotros su gracia, los vamos á acompa­
ñar en la Gloria,

P L A T I C A  IX . f

Como nos obliga este Mandamiento d huir 
toda superstición*

a  t i ,  i>E En er o  d e  1691,
ii ,í

Proporción del valor de una piedra j 1 
sa , ù de una exquisita presea debe corres-í ; 

ponder el artificio , la labor , y el precio de 
engaste ; ¿que quién no calificaría de muy necio f ¡ 
al Artífice que encerrara un diamante de mesti-, \ ; 
mable valor en un cerco de plomo , en una sorti-1 ' 
ja de cobre , ó en una guarnición de estaño? f?|[ 1 
Artífice se quedaría por necio  ̂ y el diamante tan [ ¡ 
infamado por su engaste , que ni Señor , ni Pf ,̂ 
cipe alguno se lo querría poner en la mano. Sot̂  
pues , oyentes míos , las exteriores ceremoniâ  ' 
los Ritos Sagrados , con que manifestamos à Dict 1
nuestra veneración , y culto , son , digo , el en- 1
gaste del diamante inestimable de nuestra Catoli-1 ' 
ca Religión ; y por eso estas sagradas ceremonial 
que asi nos afervoran el espíritu, que asi nos inai. ' 
nuan el respeto,y que asi nos llenan de piadosa re-  ̂
neracion, son de tanto valor, que habiendo apren­
dido unas de los Santos Apostóles , otras de la I 
Iglesia nuestra Madre , asistida por el Espirita ; 
Santo, el Sacrosanto Concilio de Trento (Conci!, 
Trident. íes. 7 . can. 1 3.) Condena por excomulga- 1 
do al que ciego , y atrevido osare despreciar hj ¡ 
Sagradas Ceremonias , y  Ritos establecidos en b " 
Santa Iglesia. ¿Mas qué sería si hubiese alga- 
no , que llevado de una indiscreta devocioD,in- 
troduxera por su capricho, contra el estilo san- 
to de la Iglesia , ceremonias ridiculas , indecentes, í|' 
vanas , y  por decirlo de una vez , supersticiosai! ^  
Esto sería (yá  lo dixe) engastar un diamantea %  
plom o, y  malograr la piedra en el engaste grose­
ro , y  vil de la superstición,

A s i, pues, como por este primer Mandami«. -4 
to , en que todavía estamos, y estaremos todavía, ;V 
se nos mandan los aétos, que pertenecen á la vir- |  
tud de la Religión ; asi también se nos prohíben ^ 
los perniciosos vicios , que se oponen à la RelL £■  
gion. De estos, pues, el primer vicio es la su- r 
persticion ; cuyos ramos son muchos, y  mucho! £  
mas los frutos venenosos que producen , ò yá set 
por la ignorancia , ò yá por la malicia. Iré, pues, 
explicándolos con distinción, para que entendí- ■ ■ 
dos con claridad , ni alegue escusas la ignorancia, 
ni le parezca que puede correr tan sin frenóla | : 
malicia ; que para refrenarla tenemos un Tribunal | 
Santo. |

Superstición , pues, en general difíne el Ange- i  
fico Doftor Samo Thomás , (2. 2, q . 92. art. 1.} |: 
y  con los Theologos todos* es una falsa Religión, |- 
por Ja qual , o se da al verdadero Dios el caito | 
con modo impropio, è ilegitimo , ò  se le dá aal* 
guna criatura el culto? y  reverencia , que no seis %

de- ;■■■



rfebe, Des cosas hay aqui-‘ una de parte del ob- 
¡en riamos el culto ; otra de parte del 

irnos ese culto* De parte del ob '

Parte II.

jeto a qul 
jBodo con que d

será superstición , si rendimos á alguna cria ' 
culto que solo se Je deb -

del modo na basta que solo á nuestro ver­
De^ tuca aquel culto que solo se le debe a Dios.

te del modo na basta 
P  dí!áero ^‘os *e rindamos sUfi debidos cultos , sino 

Je esos cultos deben ser ajustados en tod o, y  
%  „¡velados á la costumbre santa de U Iglesia , 3 
£  sus sagradas Ceremonias, y  Ritos :¡ y todo lo que 
í ¿ esto se opusiere , aunque les parezca devoción, 

aunque les parezca piedad , es superstición. ¡A h  
qué facilidad veo en introducirse novedades con 
capa de devoción tan sin reparo ! ¿ Hasta en las 

t  devociones quieren que haya usos ? ¡Oh , vaiga- 

: me Dios!
I Explico primero lo que será superstición en el 
jj modo, después diré lo que toca á la superstición 
i - ;en el objeto. Hablo por suma dicha nuestra entre 

: Católicos. Adoramos á nuestro verdadero Dios 
sí mismo, y le adoramos en sus Santos. En es- 

i ;'to jamás podemos tener peligro de parte de lo que 
j Adoramos ; pero sí podemos tenerlo de parte del 
[■ Sínodo con que ofrecemos esos cultos : esto es , pe- 
l ligro de que nosotros , con el modo de hacerlos, 
fe dos hagamos supersticiosos, y podrá suceder esto 

de dos maneras. L a primera , si reverenciamos á 
¡ ‘á)ios, dándole culto falso , y mentiroso ; como si 

Alguno observara ahora alguna , 6 algunas de 
^aquellas ceremonias de los Judíos , que si en ton- 

¡ ‘Mees eran de verdadera Religión, porque significa- 
:̂|ban al Mesías que había de venir ; ahora que lo 

i. lado ramos ya venido para nuestro remedio ,  son 
l'jjyá ceremonias falsas, son yá culto mentiroso , y  
^siempre pecado m ortal, y gravísim o,si alguno 
^ 0  hiciera con advertencia. Así también comete 
Superstición, y  gravísimo sacrilegio por culto fal- 
r:¿|so, el que sin ser Sacerdote , ni tener Orden Sa- 
t-‘|cro,6 dijera M isa , ó exercitára con los Orna- 
fl|raentos Sagrados algún aéto de los que solo pue- 
\ ifden hacer los que yá por el Orden Sacro están 
■ -fconsagrados para Ministros de la Iglesia. Esto no 
|-|;hay quien lo ignore; pero sí acuerdo, que qual- 
l^quiera que supiere que alguno ha hecho esto, es- 
1 |tá obligado , debaxo de excomunión , á delatarlo 
| íluego al Santo Tribunal de la Inquisición.
[ Peca también mortalmenie por este cuito fal- 
h|*o, y supersticioso , el que finge Reliquias de 
f/'Santos, dando por Reliquia lo que sabe que no Jo 
riles. (Fag. ib r. P r a c .  peecai. Ub. 1 . cap. 34, n. x y.) 
•¡ Teca mortalmente el que finge m ilagros, los dice, 
tí.flos cuenta , o los escribe. Como si la verdad de 
| nuestra Fé necesitara de esas mentiras. Oyentes 

míos, mucha facilidad hay en esto , hay muchos 
^  milagros, y  milagreras: sepan que es pecado mor- 
t i tal fingir milagros , y  contarlos. ¿ Y qué diremos 

de el que dá una M edalla, 6 Cruz á otro, dicien- 
dolé que tiene Indulgencias, quando sabe é l , que 

|  aquella Medalla es de las que venden en el barati­
ja lio, y que no tiene Indulgencia alguna? Materia

es de muy grave escrúpulo; porque si aquel, su­
poniendo que su Medalla tiene Indulgencias , re­
duce solo à ganar esas Indulgencias , la satis­
facción de sus culpas , y después de là muerte 
se halla engañado , que no ha ganado Indulgen­
cia alguna , y que le restan muchos anos de Pur­
gatorio : ¿será poco engaño este ? Allá lo vean 
los que asi fingen Indulgencias. Pecan también por 
este culto falso , y  supersticioso los bypocritas, 
los que fingen que tienen revelaciones , y raptos. 
¿ Tal puede suceder entre Christianos? ¡Oh , plu­
guiera à Dios nunca sucediera! Los que, 6 las 
que vistiéndose en el exterior trage humilde, y  
penitente , afeétart solo en lo exterior austerida­
des , disciplin a s , ayunos , y allá en lo escondido* 
el diablo , y ellos saben quanto se regalan : Simu­
lata sanffìtas duplex iniquitas , dice San Agustín. 
Dos vece* iniquos, en lo exterior por mentirosos* 
y en lo interior por llenos de pecados* Hablo de 
los que solo cogen el exterior de virtud, el trage 
humilde , porque les den limosna, por tener en­
trada en las casas, por tener con que pasar la vi­
da. Miren : tenia uno un gato todo blanco , y co­
mo lo descubrían los ratones , apenas podía cazar 
tal vez alguno. Sucedió que el gato cayó en una 
olla de tinta , y salió yá de blanco todo negro* 
Los ratones viéndolo, ¿ qué pensaron ? que no era 
é l , y  que era perro. Salen todos libremente à ju­
g a r, y  el gato entonces, ¡ oh , qué pesca ! bien 
hubo menester todas sus uñas,con que pescó en un 
dia; mas que en ciento* ¡ Ali ! Si se quedan todavía 
lasu&as, ¿ qué importa que se mude solo el trage? 
Señores , y  señoras, no tengan en sólo extremida­
des las creederas tan fadilei* ¿Quintos engaños 
de estos ha visto descubiertos Mexico ? que nò 
quiero decir el mundo : Revelaciones , éxtasis, 
arrobos ,  y todo ra entiras , y falsedad, por e! 
aplauso ,  por las como didades * y aun no sé si di­
ga por las torpezas* Dios lo descubrirá.

L a segunda especie de superstición , que con­
siste solo en el modo , es quando aunque reveren­
ciemos à nuestro verdadero Dios * ó süs Santos; 
però e* ofreciéndote un culto superfluo, im pro-fe 
p io , y  vano , que ni sirve para gloria de Dios * rii 
para excitar la piedad * y la devoción. Pongo por 
ejem plo, que para conseguir lo que pedimos, se 
ha dfe encender tanto tmnaero de velaa ; dé esEé * « 
de aquel tamaño ,y  no mas ni menos*  ̂Cotte. Ttid„ 
S c sí.  22. D eci-, d e úbt 6? m it i  in M ú s a  S a c r if . ) 
Y  à eso quieren que esté alidada la maño de Dios 
para favorecernos. ¿Quién no^Vé'qüe esto es su­
perstición? Que para tener buen parto la preñada 
ha de oír una Misi* en pie* y nó de rodillas. 
¡Hay tal engaño! ¿ Y  porque la Oyga de rodillas, 
dexa rá Dios de favorecerla? Que ha de ser la 
Mi sa de un Sacerdote, que se llame Juart. ¡Hay tal 
vulgaridad! ¿Y si so llama Pedro, b Francisco* 
dexará por eso de ser Sacerdote? Que se ha de re­
zar tanto numero de oraciones, y  oí una mas, rii 
ai menos, ¡Hay tales cuentos de viejas! Anden, Sê -

Q *
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ñeras. Regla general: en poniendo la devoción, 
en que para que valga, ha de ser á tal hora , en

Luz de Verdades Católicas#
ra s, distintas, ü ocultas ; en los que por Vana Ok l

raí dia , con tantas velas, con
& c. todo eso es superstición

tantas oraciones, 
y será pecado

venial , sino es que por hacerse con despre-
cio de los Ritos de la Iglesia , ó con escándalo, lo 
hacen pecado mortal* (D ¡v. Thono» a. z . qiuest„ 
9 1 , art. 3. Laim. t. 3. /. 4. tr, 10. c. 1. Thorn. 
Sanch. apud Tamb, Fagundez $. ad Epb.) Como 
sería también pecado mortal, sí la música que se 
introduxo en la Iglesia para alentar con espiritua­
les júbilos el fervor , y la piedad de los corazo-
nes , hubiese quien la profanara con sencillos

Y  asi suelen d ecir, lo hechizaron. Pues n o , en
esta voz M agia , o Arte Mágica mas se coropre- 
hende; porque ella se reparte en los que por su-; 
persticiones diabólicas adivinan cosas, b Tenidos

servanda creen agüeros, sueños, &c. y
que por arte del diablo hacen daño a los bon^y 
que son, como d¡xe, los que particularmente

y  brujas : todos ministros Jmos hechiceros

provocativos de lascivia. ¿Pues tal atrevimiento 
había de haber? Buena es que quede dicho : Can­
tantes, &  psallentes in cor dibus vestris Domino, nos 
dice S. Pablo; audiant beec, expone S. Geron. 
Quibus psallendi in Ecclesia officium est, Deo non 
noce, sed carde psallendum^ne in Ecclesia tbeatrales 
moduli audiantur, 6? cántica. En la Iglesia no se 
pueden tocar los sones que se tocan en los teatros. 
M iren, ¿ cómo tendrían los Santos por culto suyo 
esas músicas que se habían introducido, y  esas 
danzas en los que llamaban Incendios? E sté, pues, 
que aun las obras de piedad,y de devoción las po­
demos viciar, y hacerlas supersticiosas por el modo, 
i) con lo fa lso , y  mentiroso de las ceremonias, b 
con lo superfiuo, vano, é ilegitimo. ¿Qnereis qui- 
tarosde peligros? Pues seguid siempre las devo­
ciones , las oraciones, los cultos que están asenta­
dos yácon el uso común de la Iglesia; no andéis 
buscando novedades, que siempre la novedad es 
peligro$a.-vUnos modos de devociones particulares, 
y  exquisitos, ¿para qué? para qué, si tenemos tan­
tos , tan aprobados, tan seguros, y  tan ciertos?

Pero aún nos resta vér la mas rigurosa supers­
tición , que no consiste solo en el m odo, sino en 
el objeto; esto es, laque le dá á la criatura aquel 
culto , aquella reverencia , .  que solo se le debe a  
Dios* Divídese esta en dos ramos, que cada uno 
produce, ( ;oh ,D ios!) jqué de desventuras! ¡qué 
de desdichas 1 ¡y  qué de males! El primer; ramo 
es la Idolatría, por la qual tantos Barbaros , tan­
tos Gentiles ( ¡a h , miserables almas!) están aho­
ra ofreciendo inclensd, adoraciones, y  cultos á las 
piedras, á los palos, h los brutos, y  á los demo­
nios. ¡Oh, desventurados ciegos! Y  pues yácono­
cemos nosotros quán suma es esta desdicha, pi­
dámosle á Dios con continuas* oraciones, que con 
las rayos de su Fé los alumbre*

El segundo ramo es la Magia : no tiene voz 
propria nuestro Castellano con que llamarla ; he­
chicería la decimos, y  á los Magos llamamos he­
chiceros ; pero luego entendemos por hechiceros 
solos aquellos, que por arte del diablo hacen mal, 
y  grave daño á otro en la salud , en la v id a , &c.

diablo, y que sin sentir nos introducen errti 
res , que procuraremos desterrar de los qUe 
esto pecan por ignorancia, en las Doctrinas qufijj  
siguen, 1

Magia, pues, en genera!, no es otra cosa '̂ 
un contrato con el diablo. ¿Quién pensara q^ 
tal pudiera llegar la malicia de un hombre'{ 
trato con el diablo ? S í, en que le ofrecen de 
culto , y de reconocerle como á su señor. ¿ Y ^
qué? Para que el diablo los ayude k hacer
conseguir aquellas cosas que no alcanzan por¡ 
solas las fuerzas humanas. Y  si este contrato $ 
hace con el mismo diablo , que ss Ies aparece0 
forma visible , se llama paito explícito; pero sis 
hacen cosas, por las quales, ni por su virtud m, 
tural se puede seguir el efeéto, ni se puede esp-t̂
que sea por virtud sobrenatural ; si el efecto
sigue, ese se llama paéto implicito con el diabi, 
Y á  estoy mirando el horror, yá estoy conocióf 
el aborrecimiento con que vuestros corazones d¡ 
tesran , y abominan éste el mas desventura!;
abismo de delitos los mas enormes , de culpas ti
mas detestables. ¿Mas de qué sirve ese horror,^ i 
abrazan las culpas , que nos pueden precipitare 
esta tan suma desdicha? ¿De qué sirve ese abom- 
cimiento, si nos dexamos llevar de los otros i  
c io s , que son los escalones por donde podemos 
gar á este profundo?

Basta para que lo temamos, el suceso lastím* 
so, que yá refiero, Traelo nuestro Engelgra  ̂
(Engelgrav, tit. j ,  Ccelest. Vant.inFest.Ss>ü 
Matb. §. 1 ,)  y  dice, que sucedió el año de iy.dí 
este siglo. ‘ En Flandes era un Principe mandu, 
en quien parece juntó todo el lleno de.sus pre­
das Naturaleza, pafa dár todo esc colmo ai m. 
vivo dolor de su desgracia ; era las delicias dá 
Reyno-, para ser luego motivo de las universal 
lastimas; sobre su primera Nobleza, discreto .cor* 
resano , bien entendido en las buenas letras, y 
versado bien en las armas ; prevención toda, (jm 
le hizo el costo al llanto en su malogro. Este, pues, 
habiendo travado una sangrienta enemistad coa 
otro Principe Alemán ,  creciendo el alborotos 
riñas, y pendencias , el Archiduque Alberto,Go 
bernador entonces de aquellos Estados , por atajar 
mas graves daños, desterró el Alemán á su Patria 
á éste le prohibió el seguirle con muy graves pen& 
Pero (¡oh Dios!) refrenada la ira, y represado d 
odio , no pensaba en mas , que en buscar inod«
de vengarse. ¡ Ah funesta pasión, que asi ciegüj
para precipitar a s i! Supo que había allí un hedih 
cero; y por hallar el modo de vengarse, td: 
también de serlo. En nada repara yá el que 
ciego. El caso era, que un cierto Henríco, pastor 
de ovejas, ó insigne fraguador de trampas, hábil

>yi- . 1
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cobrado con el Pueblo fama de hechicero , no por­
que Jo era, sino porque ese común error le ser­
via de engañar a  simples. A este se fue aquel 
principe, y je p id ió , que le ensenara el Arle 
Mágica. Hallóse confuso , y  no pudiendo negar- 

al respeto ~ -_
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Señor , le dixo , yo no sé nada 
de esa, que todo es engaño , porque con eso 
Jogro algunas trampas. Parecióle que se lo sola­
paba, por negarse; y tales fueron las amenazas, 
y  tales las promesas, que aquel hubo de conceder* 
pues mira , le dixo , me has de enseñar el modo 

. cómo podré quitarle la vida a u n o , aunque esté 
- ,nuy distante. Yo lo  prometo. Señalaron el Jugaren 
|  un monte cercano, y  el dia, y hora en que allí ha- 
í  bian de Verse. D ióle  buena cantidad de oro, y  
Í  Henrico se fue confuso en cómo había de cumplir 
4 su promesa , y hacer lo que él ni sabia , ni enten- 
;tdia. Ocurrióle al punto este engaño; Fuese i  
í otro Labrador , contóle lo que Je pasaba, y  pro- 
¿metióle, que partiría cón é l, con t a l , que aquella 
Anoche se fuese á aquel monte á  hacer oficio de 

¡̂demonio , dándole escondido entre los arboles sus 
^respuestas, para dexar asi engañado aquel Prin- 
Icipe, que tanto porfiaba por ser hechicero. Pa£ta* 
£dos asi, le fueron sacando no poca porción de 
árcales , hasta que llegado el p la zo , acuden al 
'Jpuesto yá entrada la  noche, forma aquel engana- 

or sus figuras, hace sus ademanes, y pone al mi- 
erable Principe, que iba solo, y  sin armas, en un 
ugar determinado, con precepto de que de alli no 
e moviera. Empiezan las preguntas ,  y  respuestas, 

|y a todo, aquel muy admirado. Véndale luego los 
>íos, hace que se tienda en el suelo, y  a todo obe­
dece pronto. ¡Ab, lo que puede un vicio! Yá quando 
Jasi Jo tuvo , no hallando otro medo de enseñarle 
’Jla Magia que deseaba, saca una hacha, que alli te- 
|oia escondida, y  descargándosela a  toda fuerza ed 

a cabeza, quitándole en un punto la vida, lo envió 
robablemenre a contratar eternamente yá con los 
emonios. ¡Oh, qué muerte tan lastimosa! Asi como 

babones se llaman los vicios; nadie se asegure, 
||i tiene alguno, que no caerá en todos. ¡ O h, rai 
jDios! ¿qué corazón habrá, que dexe tu hermosura 
Jnmensa por la mas abominable fiereza? ¡Oh! no 
Jperinita m Bondad que asi se ciegue nuestro en- 

endimiento , sino que alumbrados á los rayos de 
u amable lu z, solo busquemos el poder mas so­

rano, y mas glorioso, que nos dé tu gracia.

P L A T I C A  X.

' Como debimos despreciar la adivinación, agüeros, 
y  sueños.

ii A I 8 , DE ENERO DE 1 69 T .
BA k decir que nació la curiosidad con ios 
_ hombres 9 pero hallo f que aun antes de nacer 
s hombres, yá de la primera muger había nacido

la curiosidad,y de su curiosidad se había origina­
do toda nuestra universal desdicha. Y siendo asi, 
experimentando los daños de aquella culpa, aun 
no queremos escarmentar de curiosos. Lo mas 
escondido, y  oculto nos pica con el deseo de ave­
riguarlo; lo mas distante vuela nuestro deseo por 
saberlo , y lo que aun está por venir , yá quisiera 
nuestra curiosidad adivinarlo. Y  si por saber lo 
vano, dexamos de atender á lo provechoso, si por 
adivinar lo que no nos toca perdemos lo que mas 
nos importa, ¿qué ganará nuestra curiosidad con 
lo que adivina , si tanto le queda que llorar a nues­
tra desdicha con lo que pierde? Mucha materia 
de risa le dió á una criada suya Tales ÍVlelesio* 
Iba este todo embebido en observar el curso de 
los Cielos, todo atento en prevenir lo que anun­
ciaban los aspeólos de los Astros, quando sin ad­
vertir que tenia delante de süs pjes un pozo , al 
dár el paso observando el Cielo, se halló precipi­
tado en el profundo. ¿Pues no ves ( le dice rién­
dose la criada ) no ves donde pones los pies , y te 
embelesas todo en Ver por dónde .caminan los As* 
tros? ¿No atiendes a  tus pasos, y  le cuentas al 
Cielo sus caminos? ¿N o vés el hoyo que tienes 
delante ,  y  te metes á adivinar lo que anuncian 
para lo venidero los Cielos? Esto mismo, pero córt 
infinita mayor desgracia , les sucede á los que por 
arte del diablo quieren adivinar lo oculto, lo dis­
tante , lo venidero; que por ver con los ojos de Ja 
Vanidad, dexan de atender cón los ojos de la fazon; 
que por ver lo que no les toca , dexan de cuidar 
lo que mas leá Importa 9 y en fin, que por adivi­
nar curiosos, se precipitan ciegos en el profundo 
pozo del Infierno.

Este es , pues , el ramo verteftósó de Supersti­
ción , que oy se nós sigue á explicar , y  se llama 
Adivinación, por la quai la malicia humana, vol­
viendo las espaldas á D ios, fuente perenne de to­
da Sabiduría , con una enormísima culpa, le dá 
cu lto , y  reconocimiento al demonio, por adqui­
rir de sus engaños, vanas , impertinentes, y  siem­
pre dañosas noticias. Adivinación , pues, es un 
contrato , es un paito con el demonio (D, Thótü* 
a, 2. y, 95.) para saber de é l, por medios supera* 
ticiosos , aquellas cosas que no podemos saber por 
medios naturales; 6 porque están distantes, ó por* 
que son ocultas , ir porque todavía están por ve­
nir. Como si uno quisiera saber aboya lo que hóy 
ha sucedido en Roma ; yá se ve que no hay me­
dio natural para saberlo ; pues eso le es muy fá­
cil al diablo decirlo aquí ahora por la ligereza 
con que desde allá á acá vuela en Un instante así 
también por su sutileza vé lo que está oculto den­
tro de las entrañas de ün monte. Pero ni puede sa­
ber con certidumbre nuestros pensamientos, ni lo 
que ha de determinar nuestro libre alvedrío. Estg 
paito, sí se hace invocando al demonio, y hablan­
do con é l , poniendo él aquellas señales, ó cere­
monias, a la s  quales prom^e de acudir dándole 
la noiicia de loque se pretende, se llama paóto

ex-
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explícito, Pero si alguno, aunque no sea su in­
tento , ni quiera invocar al demonio, con todo eso 
hace aquellas ceremonias, b pone aquellas señales, 
á insinúales sabe que ha de acudir el demonio, ese 
se llama paito implícito. Y uno , y otro es siem­
pre pecado mortal gravísimo. Y  quien supiere de 
alguno que los ha hecho , sepa que está obligado 
a  delatarlo al Santo Tribunal de la Inquisiciun ; y 
ahora sean esas señales, y ceremonias para adivi­
nar en el a y re , en el agua , en la tierra , en el fue­
go , en el espejo , con falsas apariciones de muer­
tos, ü de otra manera, es una misma la malicia, 
y  la enormidad de la culpa ; por eso no me deten­
g o  a distinguirlas,

No hablamos, pues, de las cosas que por me­
dios naturales se pronostican ; como por su cien­
cia los Médicos suelen pronosticar sus sucesos en 
las enfermedades. Los Astrólogos, que previnen 
los eclipses, los vientos, las lluvias , &c. como no 
toquen en lo que pende de nuestro.libre alvedrio, 
que solo Dios puede conocer, y  que ninguna otra 
ciencia puede adivinar. Otras adivinanzas, que 
consisten en la industria, como esas , que llaman 
suertes con las cartas de los naypes. Otras que 
consisten en la  maña, como las de losjugadcres de 
manos, Y otras en fin, que descubre la sagacidad 
de un buen entendimiento, como quando Salomón 
descubrió quál era de aquellas dos la Madre ver­
dadera. Quando Daniel descubrió con una pre­
gunta la malicia de aquellos Viejos, y la inocencia 
de Susana, Peleaban dos mugeres sobre una bola 
de hilado, diciendo cada un a, que ella lo había 
hilado, y que era suyo. Van se al Juez, no había 
testigos, ¿cómo se descubriría la verdad ? Ea, 
dice el Juez, d im e, ¿en qué de bañador está esto 
debanado? En un lienzo blanco, dixo la una; 
pues no está ,  sino en un paño negro, dice la otra: 
desenvuelven, y  véaqui descubierta la verdad. 
Aun mas graciosamente adivinó otro. Havian hur­
tado en una casa una alhaja preciosa ; enojada 
gritaba la señora, que era de casa el ladrón ,que 
era de casa. ¿ Asi? Pues júntenmelos aquí todos, 
dixo, que yo descubriré el ladrón., Juntos yá, vá 
cortando iguales tantos palitos como habia perso­
nas. Vale dando á cada uno el suyo; ea, váyanse 
alli, les dice; y  miren, que todos son iguales, que 
me los han de volver. Al retirarse,dixo con disi­
mulo, de modo, que lo oyeran: Al ladrón le ha 
de crecer dos dedos el palito. El ladrón, que tal 
oye? ¿Dos dedos? Tate, pues por lo que ha de 
crecer, quitóle yo dos dedos, para que quede igual. 
A si lo hizo. E a , vengan los palitos; vá dando ca­
da uno, van midiendo, y descúbrese el ladrón por 
los dos dedos , que quebró. Lindo modo de adivi­
nar. Aquí nada tuvo el diablo que hacer.

Pero sí tiene que hacer, y  mucho, en los ini- 
quos, y perversos medios, que algunos ponen pa­
ra descubrir lo hartado, ó lo perdido. Pongo por 
exemplo, y  dexc otros. Eso ,  que usan del cedazo, 
yá me entenderán ios que le hubieren hecho, y

eso basta : Eso , que usan del eedazo para descu 
brir en casa quién fue el ladrón , es paito itnr>u" 
ciio con el diablo, y á quien lo hiciere , deben 4 
latarlo al Santo Tribunal. Lo mismo digo de p. 
que con intento de descubrir, ó saber alguna con 
oculta , o hubieren tomado la yerva del peyote 
aunque no la tomen por sí, consultan , y preg'J[tl 
tan a alguno , que la usa, es pecado moral gravi, 
simo , es pafto con el diablo, y es caso de Irujubj, 
cion. ¡Oh, D ios, y qué peligros! Y  después(j. 
tan grave pecado , ;qué quieren sacar del padreé 
las mentiras, sino engaño? (D elrio, de Mujiu ¡ 
4 . f .  3. q. 6.) Descuidóse un rustico, (reficrÉ 
nuestro Delrio) con una bolsa de cuero , en 
tenia unos reales, y  un animal de cerda, quetenu 
en su casa , se la comió. Echala menos , acude j 
su muger, no la ha visto, ¿pues quién pudo co­
gerla ? Aquí estaba. Vase como ignorante á U!E¡ 
maldira vieja , que decían que hablaba con el <j¡j, 
b lo , á preguntarle por su bolsa. La. vieja coa 
grandes amenazas le mandó , que no pasase dea® 
raya que le señaló, y vá luego, enciérrase ensq 
aposento. El rustico fuese bonitamente acercando 
á la puerta , escucha por la rendija, y oye qu- 
decian á la vieja: M ira, la bolsa el marrano t> 
la "comió; pero dile tú , que su muger es Uoot 
se la escondió para gastarla coa fulano, queejsj 
amigo ; para que con eso ellos allá peleen entres, 
¿Eso hay? Dióse por desentendido. Volvióse¿s¡ 
puesto; viene con su mentira la vieja, y ¿[ en 
la llevó á los Jueces que la castigaron ; y raaun- 
do aquel animal ,  recobró su dinero. Valióle sa 
ignorancia; pero ándense poniendo á que logred 
diablo las mentiras , y los engaños de su tmlica. 

Por eso quizá á otros Jes parece que son mq 
piadosos, y  se ván á los Santos ; ¿pero cómo? Cts 
una superstición impía. Padre, le puse á Sy 
Antón dos veías , 6 un quartillo de aceyte áSas 
Lazar o , para que le dé mal de San Lazaro , u de 
San Antón al que me hurtó tai cosa. ¡Vaígam: 
Dios ! De. modo , que los Santos quieren que se» 
iustrurüéptos de su encono, de su rabia , y de su 
venganza, ¿Eso se pide a los Santos? ¿Qué mu 
pidieran al demonio ? El llamarse este mal de Sia 
Lazaro, ó el otro mal de San Antón, no es porque 
estos Santos causea esos males , do , que esa es ín- 
religencia de algunos perversos ánimos , y cubí 
faltos en la Fe ; como lo mostró en sus mentira 
Paracelso, Antes se llaman a si, por lo contrario. 
Mal de San Antón, porque este Santo es Aboga­
do piadoso para librar de é l : y asi el mal de San 
Lazaro, porque San Lazaro es Abogado para qui­
tarlo. ¡Pues miren ahora quán impíos serán los qw 
á estos Santos quieren hacer instrumentos di íw 
malditas venganzas! ¿Y qué diremos de lo que yj 
tan comunmente se hace ? Perdióse alguna coa-q 
pues que le quiten el Niño á San Antonio , qiî h 
pongan en la ventana, que lo encierran en la catt; 
que lo metan en el pozoT ¿ Qué es esto ? Qué h* 
de ser; es superstición, ¿Parece devoción? Pues

un-
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I nielad, ¿Quién ha dado licencia para perder así báramos todos! Anden, ¿ Pues que diré de los SUe- 
íj ¿I respeto a'las Imágenes? Ese modo de pedir a ños de las mugeres? ¿ Q u é, porque soñó que se le

- x r i ~ _ ■> c'-~ caía un diente , se había de morir ? ¿ Y á quán- 
tos se se les han caído todos los dientes , y están 
vivos ? ¿Qué, porque soñó en toros le hacen agra­
vio ? ¿ y quántos agravios hay sin soñar toros? 
¿ Q u é , poique soñó en perlas ha de llorar? ¿ y  
tan mal les estuviera llorar perlas? Mas pienso 
yo que índica ese sueno mucho deseó que tienen 
de tenerlas. Sonó uno por tres veces repetidas, 
que había una muger , y que ésta le decía , que 
en cierto lugar que le señalo , si cañaba un poco, 
hallaría una olla llena de oro. Persuadióle su co­
dicia : vá y caba , y halló la olla ; ¿ pero cómo? 
llena de carbón. Andaos á creer en sueños, para 
que asi ei demonio os burle.

Oygamos ya por ultimo al Espíritu Santo al 
34. del Eclesiástico , que ciñe toda esta doctrina. 
Divinatio ertotis , 5? augurio, mendacia 1 <S? somnia 
malefaíientium, vanitas estt Todas esas adivina­
ciones supersticiosas , esos agüeros ridiculos, esos 
sueños impertinentes , todo eso es vanidad , todo 
es error , todo es mentira. Solo añado , que el pac­
to explícito siempre , siempre es pecado mortal

* jos Santos, ¿quándo nos lo ensenó la Iglesia ? Eso 
« no es pedir, sino querer obligar , y  ¿orzar al San- 
: to a que baga lo que queremos, E a , ¿ no hay Misas 
i  que ofrecerle? ¿N o hay oraciones? ¿No hay veías?
, -No hay otras promesas santas ? ¿Paraqué es in- 

iroducir esos abusos ?
Mas volvamos a los que tienen por su adívi-

■ nador al demonio : estos son también los que por 
Jas rayas de las manos quieren que Ies adivinen

■ su fortuna. Las doncellas, que en el día de S. Juan, 
..que parece, que lo han hecho dia de superstício-
1 nés, salen a adivinar su ventura* Yo bien me per-
2  suado, que n° creen esto, sino que solo lo hacen 
/por chanza, y siendo asi, será solo pecado venial* 
épero si seriamente unos, y otros creen por esos
supersticiosos disparates su fortuna , pecan mor- 
talmente. Y en M éxico, donde hay tanta doctrina, 
no sé si en esta materia pudra servir de escusa la
ignorancia,

¿V qué diremos de estos, que vulgarmente lla­
man Zahories? N os cuentan que vén debato de la 
tierra los tesoros, las venas de a gu a, y de metales,
jos cadáveres sepultados, que vén las apostema, gravísimo , aunque sed en la materia mas leve ■ y

~~ se le puede , y suele juntar heregia. Pero en el
paito implícito tal vez podrá escusar de pecado 
mortal la ignorancia, ó el hacer sus ceremonias por 
burla, y  chanza $ pero siempre es materia peligro­
sísima. Mas vale ignorar sirviendo á Dios, que sa­
ber los mayores secretos con el diablo. Si me val­
go del diablo, le sirvo como Un vil esclavo , y sí 
tengo á Dios , Dios hará que el diablo me sirva 
á despecho de su sobervia.

A  todos visos es doctrinal el eXempío , que 
refiere nuestro Martin Delrio. ( Delrlo de Magia, 
lib* j . p .  l i  ?* 7 * J- r.) Caminaba por la Italia un 
Soldado , y  embargándole los pasos una grave en­
fermedad j le obligó á detenerse por curarse, en 
Un mesón. Llevaba una bolsa llena do reales, y 
temeroso de que Se la hurtarían , entre tanto que 
sanaba , diósela á guardar la la huéspeda. Fue 
corriendo los términos su achaque , y la mesonera 
ya con enfermedad de bolsa, fue empedrando del 
achaque de la codicia , y  tanto , que hallándose

dentro de ios hombres, &c. Todo eso , si dicen 
que lo vén epu los ojos del cuerpo, no puede ser 
sino con aytrda del diablo, porque nuestra vista 

;‘material no puede naturalmente penetrar un cuer­
po denso, y opaco. Añádese, que para mas fun­
damento de que es el diablo quien les ayuda, no 
Yienen esta virtud sino en días señalados , como 
Martes, y Viernes. Todo eso es engaño , y paéto 

León eí demonio; y  pecará mortalmente quien á 
Jtales Zahories consultare. Mas sí ellos solo sacan 
Sjpor discurso lo que está debaxo de tierra, como 
)|por las yervas, que allí nacen , ó por los vaporea 
|que se levantan, eso es cosa natural, y  eso lo hace 
Cualquiera sin ser Zahori,
£1 Hay demás de estos otros modos de creer al 
¿¡diablo; los que creen agüeros, los que creen en 

ŝueños. Suele esto ser solo temor , no crédito, 
Niemen que les suceda, no porque lo creen. Y  sién­
telo así, es solo pecado venial, aunque por ese 
:|itemor dexen de hacer tal vez alguna cosa, como
|&o sea de las que nos obligan de precepto ; v . gr. ya mejor el Soldado pma proseguir su viage , le 

' * pidió su bolsa. Ella lo consultó con sd marido, y
determinaron de negar. Volvióle á pedir el Sol­
dado , y  ella muy descarada : ¿ Qué bolsa, ní qué 
dinero ? que á mí no me ha dado nada, Lleno de 
colera porfiaba * quando llegó el marido á defen-

sel que dexára de salir a un viage en Martes, por- 
%que es dia aziago, va y a ; pero el que creyendo 
^agüeros, b sueños, governára por ellos todas sus 
«acciones, éste pecaria mortalmente. Y á la ver­
dad, oyentes míos, ¿qué tiene que hacer fiar ert 

|;Lunes, para decir que por eso no se ha de ven- 
Ner en toda la semana? ¿Q ué, porque se encon­
tró al salir con un ciego , tullido, ó cojo, le haya 

|de suceder desgracia? ¿Q u é, porque rascó el 
jjperro, yá'se abre la sepultura? ¿ Q u é , porque 
scamó el Tecolote, ya cantan las exequias? ¿Qué, 
[porque zumbó el oído derecho me alaban? ¿Q ué, 
aporque zumbó el izquierdo me murmuran? Si por 
Itturmuraciones hubiera de ser , ¡ o h , loque zmu-

derla , y  después de muchas voces, echándolo à 
empujones , le cerró las puêftasV El , sacando la 
espada , porfiaba k querer entrar ; dátí gritos, que 
quería violentar la casa : júntase gente, viene la 
Justicia , y bailándolo de aquella suerte , y di­
ciendo el Mesonero que qUeria robarlo, por inds 
que él alegó su Verdad , llevanlo à la cárcel, for­
mante el proceso , y estaban yá para sentenciario 
4 muerte. ¿Que baria aquel miserable, viendo que
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a él no le creían? ¿Cómo descubriría la verdad? 
Constaba de haberle hallado con las armas en la 
mano , batallando por vencer , y  abrir una puer­
ta} pero él no tenia testigos con que probar la 
causa. En esto pensaba afligido en el calabozo} 
quando apareciendole el demonio , le dixo la sen̂  
tencia de muerte que ya tenían determinada con­
tra él los Jueces. Quedó atónito a nueva tan ter­
rible, Ea , no te aflijas, que aquí me tienes, le 
añadió el maldito ; solo con que tú me dés el al­
ma , yo prometo de descubrir la verdad, y  de sa­
carte líbre. Pues yo ( respondió el Christlano Sol­
dado ) mas quiero morir mil veces, que pónermé 
en tus manos : anda para quien eres, que la ver­
dad Dios la descubrirá; y si n o , moriré inocente. 
Pues mira, replicó el demonio , yá que be venido, 
no sea en vano j yá no quiero nada de t í } pero 
mañana quando te saquen al Tribunal, di j que tú 
como Soldado no entiendes de esas defensas , que 
te permitan por abogado al que ni nombrares, que 
yo  estaré allí con un sombrero blanco * y en él 
una pluma 5 señálame a mí, que yo te defenderé. 
Parecióle al Soldado , que esto le era licito , y  asi 
concedió con ello. Sacanlo el día siguiente al Tri* 
bunal,pide que le dexen señalar abogado , con­
cededlo los Jueces , y señala al demonio  ̂ que es­
taba allí muy puntual con las señas dichas. Ins­
tábale el acusador Mesonero con gran fuerza $ pe­
ro  el demonio abogó como un demonio , con tal 
copia de razones , autoridades, y  argumentos, que 
á  todos los tenia pasmados, y  atónitos. Y  por u l­
timo dixo, que él mostraría la bolsa del dinero, y  
señaló desde allí el lugar donde la tenia escondi­
da. El Mesonero , viéndose apretado, empezó k 
echarse maldiciones t E l diablo me lleve ,  si yo sé 
de tal bolsa* ¡ Ah , hombre! mira que quizá está 
cerca el diablo. Andaba la porfia , y  el Mesone­
ro no hacia sino repetir sus maldiciones: E l dio* 
blo me lleve, si yo sé de tal bolsa. Tantas veces lo 
d ixo , que dexando el demonio sn abogacía , abra­
zase con é l, y levantándolo , lo sacó por una ven­
tana, y llevóselo por ios ayres, sin que Jamás lo 
viesen. Pasmados quedaron los circunstantes ,  des­
cubierta la verdad, y el inocente libre , y  libre 
no solo de 1 a calumnia, sino de la peor esclavitud 
del demonio, á quien hizo Dios que le sirviera 
como su esclavo. Católicos,  debemos en las ma­
nos de Dios nuestros caminos, que lo impertinen­
te , y  vano de nada nos sirve saberlo, y  nos da­
ñará mucho el averiguarlo. L o  que nos ha de ser 
provechoso ,  es solo Dios verdadera luz , que nos 
alumbra por los caminos seguros de la gracia , pqr 
medio de la qual allá iremos á descubrir les se­
cretos mas soberanos en la Gloria.

P L A T I C A  XI .

De los muchos pecados que se cometen por ¡¿ 
Vana Observancia.

a  a y ,  n a  e n e r o  d e  1 6 9 1 .

ser necedad mas declaradaNO  pUede SC» uuv.amuj , q,j,
buscar por remedio de un achaque , otri 

mas grave enfermedad. Por eso con mucha razón 
aborrece la Medicina cierta especie de medica, 
memos empíricos , que dando con brevedad utia 
disimulada salud , en esa misma que parece a.
lud , dexan una enfermedad sin remedio mortal
Solapan por lo de fuera el tumor , el fiuxo,l¿ 
llaga , y reconcentrando asi á lo mas interior el 
humor maligno , logrando allí sin reparo su nu- 
licia , bien presto el que se aplaudía sano ¿ lo lio. 
ran muerto} y si la que se llamaba salud era irse, 
lapando escondido dentro de las entrañas el yEi 
neno, mejor le estuviera sin duda no haber sana- 
do. Pues eso es lo que les sucede á los que pan 
sus males, con remedios supersticiosos buscan al 
demonio por medico, que en castigo de la gravi. 
sima culpa , con que dexando de acudir á Dios, 
dán reconocimiento al mas fiero enemigo del lina- 
ge humano. Permite tal vez su Magostad que fe 
dé la salud el demonio , para causarles coo ella 
mas grave enfermedad, b en el cuerpo, quitanda 
les luego la vida , o en el alma  ̂ quitándoles li 
gracia. ¿ Y  quién será tan ciego , que aquelqe 
desde el principio del mundo no piensa en otu 
cosa sino en buscar trazas ,  y  modos para hacer­
nos los mas graves daños , á  ese le vaya á pedir 
para sus males los remedios ? Fue el demonio ti 
que derribó á nuestros primeros padres en la cul­
pa , y  fue aquella culpa el origen de todas nues­
tras enfermedades } pues juntos el demonio , y Lt 
culpa , ¿cómo pueden ser de una enfermedad d
remedio , si son ellos toda la causa? ¡Oh , que

terror tan ciego como pernicioso 1 Ese cometen los 
que por medios supersticiosos quieren librarse de 
los mates.

Esta e s , pues j la segunda venenosa rama de 
la M agia, que hoy se nos sigue á explicar , y a 
Había Vana Observancia; ¡Oh , con quánta razón 
vana ! pues las mas veces no logra lo que busca 
de aparente bien para el cuerpo , y  siempre deia 
el mas terrible daño del pecado en el alma. Vana 
Observancia , pues , difine Santo Tomás $ es un 
contrato con el diablo ¿ por el qual por medios 
desproporcionados , é inútiles se quiere conseguí* 
alguna cosa; Distínguese de la Adiviriacion ¡¡ en 
que ésta por medios supersticiosos , é inútiles so­
lo pretende descubrir , y  saber lo que está ocul­
to, distante, 6 por venir. Pero la Vana Observan­
cia pone los medios superticíosos, no para sabir 
solo , sino para adquirir ralguna comodidad, y 
conveniencia , ahora en la hacienda ? ahora eñk



^ üd t ahora en ía ciencia ; pero siempre es patto 
Con el diablo, b  explícito quando lo invocan , co* 

7 m0 yk dite ,  ò  implicito quando ,  aunque el de­
monio por si no ensena esos medios supersticiosos, 

; per0 se ios enseñó à  alguno, y  de ese los han ido 
;■  nprendiendo para usarlos, Y esto es siempre peca-
■ rio mortal. Pero si hacen alguna vez esos reme? 

dios supersticiosos ,  sin darles ningún credito , si
■ por burla, y chanza , será solo pecado venial:
■ también escusa en esto de pecado mortal el ha­

cerlo con ignorancia. ¿Pero que ignorancia; 
qué ignorancia basta para que escuse? Atien- 
danmeesto. ¿Se Ies ofrece alguna duda al hacer 
esos remedios , ò esas cosas, de si esto seráj

. 0 no sefá supersticioso? ¿Si será esto cosa del 
'■ diablo? Pues ya no tienen la ignorancia que leá 

puede escusar de pecado morta' ■■ z-A , teniendo 
i- esa duda, deben , debaxo tk perada mottaJ , an- 
: tes dehácerlo, preguntar íí sigari hombre doéto;

y  si con esa duda Jo hacen , pecan mortauiienté 
i todas las veces que lo hickr-n; Pero (c b , Dios! ) 
i- que adelantando tanto la milicia 4 nò sé si todas
■ las veces en México podrá ser escusa la ignorancia;
: j Es posible j que ett cosas tan desproporcionadas^

ni duda se les ofrece ? Varóos poniendo exemplos 
en lo mas ordinario , para que ahí tGruen luz pa- 

: ra lo demás  ̂que no puedo decirlo todo:
¿Qué cosa más ordinaria , que pedir baraja el 

que jugando le dice mal? ¿levantarse uu poco, ò 
' mudar lugar? Pues todo eso , si lo hace creyen- 

tío que en eso sin duda consiste el mejorar de d i- 
7 cha , es pecado mortài, Pero comò de esos peca- 
7 dos mortales se tragan los jugadores. Para ganar^ 
i  ò no ganar, qué mas tiene esta baraja - que aque- 
'ílla? ¿qué tnas este lugar que aquel? ; Venlo co-
■ ino son inútiles * y  desproporcionados medios? Pues 
} sea regla general, que siempre que asi se ponen 
í medios que de suyo son desproporcionados, y que 
? ni Dios, ni la Iglesia les ha instituido para alean- 
■I zar algo , es superstición de Vana Observancia : y  
j si se hace creyendo que ha de suceder infalible- 
a mente, aunque sea en la materia mas leve , éá

siempre pecado mortal. Vaya otro esemplò : dale 
a alguno mal de corazón , y para que vuelva lé 
dicen al oído ciertas palabras en secreto; ¿y  còli 
esto basta para que vuelva ? AI diablo s í , bástale 
con eso, basta con eso para hacer un pecado mor­
tal el que las dice, j Oh , señor , que son palabras 
buenas, y santa? ■ Sean las que fueren : yo doy 
qiie sean de la Divina Escritura ; yo doy que seari 
del Evangelio. Mas yo doy que seari las pala­
bras de la consagración. ¿ Pueden ser mas santas? 
Pues por eso mismo es mas enorme , y  mas grave 
U culpa ; porque aát abusan de tas palabras san­
ias , haciéndolas instrumentos del diablo. Dígan­
le  : ¿no dicen esas palabras al óido , porqué 

jjereeri, que sino se dicen al oído,no tendrán efec­
to? ¿ No las dicen muy en. secreto , porque eso 

í piensan que es del todo necesario? ¿Pues qué masse* 
Sis quieren de superstición i ¿No dicen esas pala­
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bras creyendo que sin duda sanará el enfermo? 
¿Pues qué mas prueba de Vana Observancia? Esa 
salud no la dá Dios por esas palabras, que no ha­
ce milagros en vano. No la pueden dár las pala­
bras : luego es el demonio el que la dá. Señores, 
y Señoras, entendamos: solas la» palabras que ha­
cen la forma de los Sancos Sacramentos, y de Jai 
Bendiciones de la Iglesia, que llamamos Sacramen­
tales , solas esas palabras tienen virtud para poner 
infaliblemente su efcéto , porque esa virtud les 
díó nuestra Vida Christo; pero qualesquíera otras 
palabras , aunque sean de la Divina Escritura, 
aunque sean del Sa'nto Evangelio , ningunas, nin­
gunas tienen por sí virtud para poner infaliblemen­
te su efefto ; y asi, sí se dicen creyendo que se ha 
de seguir de ellas infaliblemente su efeóto , u de 
dár salud, ü de quitar el dolor , &c. aunque seari 
palabras muy santas , es superstición , ts V aní 
Observancia , es pecado mortal.

No escusa, pues, de pecado mortal eí ser san­
tos ¿ y buenos ios instrumentos de que usamos , sí 
los usamos con circunstancias supersticiosas. ¿Qué 
cosa mas’santa, y  piadosa ,que traer al cuello Res- 
liqüiaS de Santos , sus Imágenes, traer en una ce- 
dula escrito el Evangelio , ü otras palabras san­
tas? Todo eso , si se trae con confianza de qué 
los Santos nos defiendan de peligro , que ríos li­
bren de los males , que nos aseguren contra los 
demonios , esa es confianza muy piadosa “ esa 
es costumbre muy santa, Pero si el traer esas Re­
liquias ; Imágenes, ó cédulas, es creyendo que el 
que las , tirae , no puede ser herido, que no puedé 
morir de repente, que no puede morir sin con­
fesión , ni en pecado mortal, todo eso es engaño; 
es superstición , y es hacer las Reliquias de los 
Santos instrumentos , y  medios de vana observan­
cia ; y  traerlas por solo éste fin, y creyéndolo asi, 
es pecado mortal. Fíense én esto , y  allá lo verán. 
Quejábase uno de que yendo una noche por la ca­
lle le embestían ;.y  lo apuraban los perros. Pues 
ahora, ¿no sabéis él remedio? (respondió otro con 
socarra) ¿quál es, señor, quál es ? Traed en el 
pecho el Evangelio de San Juan , y  vereis. Tomó 
luego el consejo, y llevaba yá el Evangelio de San 
Juan; segurísimo de que ni se moverían ios per­
ros ; pero apenas le sintieron venir , embisten por 
todas partes con gran furiá. VÍÓse muy ápurado; 
y  vá con la quexa : ¿No rae dixisteis ; que eíá el 
Evangelio de San Juan contra loá perros ? Pueá 
peores me han embestido. Y .el Otro entonces: Se­
ñor mió, yo no diie, qué el Evangelio de San Jriad 
solo; sino junto con una docena de piedras, ésfi 
es lindo remedio. , .

A s i, pues, con mtícha más razón deben tener 
por supersticiosas unas cédulas con figuras, letras, 
ó lengua que no se entienda. Malo : todo éso e¿ 
engaño dei diablo; y sean contra las calenturas,con- 
tra los fríos, ó contra lo que fuere ; es pecado1 
mortal valerse de ellas. Padecía, no sé qué acha­
que de los ojos una vieja, estaba medio ciega, Fue-

á  sé
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se aun bellacon á pedirle remedio, porque decían, 
que aquel tenia esa gracia, y prometióle un vesti­
do , si le daba salud. Encarecióle el mucho la cu­
ra , y después de muchas escusas, dióle en fin una 
cédala muy embucha, y muy liada por todas par­
tes, encargándole mucho, que de ninguna manera 
Ja abriera , ni Ja Jeyese , porque se le quitarla la 
virtud, y que asi embueba se la aplicara a los ojos, 
y  sanaría, Hízoio asi la vieja , y sanó. Quedó 
contentísima coa su salud , y cou su remedio. An­
dábalo alabando mucho , y cogiéndole un Sacer­
dote la cédula , desata , desenvuelve , y lee ,  y no 
tenia mas que estas palabras : i57 diablo te saque 
¿os ojos , y  te los llene de estiércol. ¡Bueno! ¿ Y  
estas palabras fueron las que hicieron el milagro? 
¡Lindo milagro por cierto! burlas con que el 
diablo engaña, y engaños con que el diablo pier­
de, Católicos ,  alivio por medio del diablo, es 
tormento , remedio fabricado en la botica del 
diablo , es Veüeao¿ salud por mano del diablo, 
es muerte,

Pero si en todas las enfermedades ha introdu­
cido el diablo estas supersticiones, son muchas mas 
en los partos, ¿Qué es esto , señoras, qué es esto? 
¿Quatido la gravedad del peligro pedía acudir á 
Dios coa mas veras, á su Madre Santísima , y  st 
sus Santos,entonces acuded al demonio? Yo pien­
so , que muchas desgracias que suceden cu Jos 
partosaon por estos infames ¿ y malditos remedios; 
¿ Qué ha de hacer ei diablo, si lo llaman ¿ sino que 
permitiéndolo D ios, muchas veces le quita á la 
criatura el Bautismo, y á la madre lá vida? Que 
le pongan unas tixeras sin que ella lo sepa ; y que 
lo sepa, que no lo sepa, ¿qué habrán de hacer 
esas tixeras ? E a echando la criatura ¿ que le qui­
ten las Reliquias al puntó, y  que le pongan un za­
pato de un Juan; ¿y  para qué? Para que eché 
las pares, ¿D e modo, que mas ha de poder para 
eso el zapato de un Juan, qué las Reliquias de Jos 
Santos! ¡Oh¿qué blasfemia! ¡ o h ,  qué necedad! 
¡o h , qué ignorancia , en que tanta parte tiene el 
diablo! ¿ cómo les ha de acudir Dios, si a un mis­
mo tiempo llaman coa la boca á la Virgen , y  con 
los hechos están llamando al diablo ? Pues para 
el ojo tamas veces fingido, ¿qué supersticiones uo 
hacen? Es nunca acabar, bolo pregunto, ¿qué 
eficacia , o qué fuerza podrá tener ese que Uamaa 
zahumerio déqu&tro esquinas? Inmundicia de qua- 
tro esquinas le llamo yo, y  pecado morral de qua- 
tro esquinas. Anden.

¿Pues qué luego las viejas santiguadoras? Nó 
habló ahora de los que en España llaman Saluda­
dores , que aquí no hemos menestei hablar dé 
ellos. Hablo de esos santiguos, que sen paerta de 
muchos engaños del diablo , y  de muchas supers­
ticiones. Este punto mas eficaz remedio pedia que 
mi voz. Señoras f nn ádedos, ¿o creen que ia Santi­
guadora con aquellas sus oraciones, y Cruces le 
ha de dár sin düda la Salud al enfermo  ̂ó no lo 
creen? Sí lo creen ,  asi la santiguadora, como la

que llama para que santigüe, pecan mortalmente- 
y si no lo creen, ¿para qué la llaman? ¿Quánio 
mejor será que un Sacerdote lé diga un Evattü¿, 
lio , que no todos esos santiguos , y  esas cerei^ 
nías supersticiosas de echarle el aliento a la cria, 
tura , que la arropen luego¿ que la tapen para ^  
sude, y otras dignas de reír , y mas dignas de d«, 
(errarse de la República ChrLtiana? De San Ber. 
nardo se refiere en su vida, que siendo niaa,^. 
lando enfermo de un grave dolor de cabeza , ^ 
saberlo é l, le trageron una de estas santiguadora  ̂
pero apenas la vio el Santo N iño, saltando de i5 
cama , coa mucho enfado la echó de sí sin querer 
admitir su santiguo ¡ y pagóle Dios al punto, qu¡. 
tandole luego el dolor de cabeza. Asi dá D os el 
remedio a quien desprecia los medicamentos d<i 
diablo.

Mas lo peor es , (tarde llego á este punto)fe 
peor es, que no solo se abrazan, y aun se buscaq 
e^os remedios diabólicos , sino que una medida 
íántisima, quo nos dexú en la Iglesia nuestra Vi. 
da Chrísto, no solo para ei alma ¿ sino mucha; 
veces para el cuerpo, esa la rehúsan muchos, » 
huyen como si en ella estuviera la muerte. ¿'í 
q . ál es esa medicina? El Santo Oleo , el Santl* 
mo Sacramento de la Extrema-Unción : Fíele 
¿qué error es este de ignorancia , que ya casi 
tocando en heregia , y no le falta mas para que la 
sea , sino que lo que hacéis con obras , lo pro* 
nuncieis con las palabras? Este error , este mi 
do con que se rehúsa recibir el Santo Oí«, 
¿qué quiere decir ? (¿quién le ba introducido! 0 
demonio , el demonio. Esta aprehensión barbar̂  
de que en oleando á uno sin remedio se muerej 
¿ qué le falta para heregia? Si quis dixerit , defi 
el Sacrosanto Concilio de TrentoriV quis dixm 
sacram infirmasum Unffionem non alleviare irfim̂  
sed quas olint tmtumfuerit gratín cvrattomMj am- 
ibema ni. Si alguno dixere , que lá Extrema-Ua' 
cion no les dá alivió á los enfermos ¿ como que 
solo fuese allá en el tiempo antiguo , sea exco-j 
mitigado. Pues si nuestra Vida Chrísto nos den 
este Sacramento , no solo para aumentar la gracî  
no solo para fortalecernos contra los combáis 
del demonio, sino también para darnos por xnedb 
de é l, quando nos convenga, la salud del cuerjfij 
¿ cómo se rehúsa tanto ¿ como si en él nos vinkrt 
la muerte? ¡ Oh , Dios mío I > y  esto sucede entrt 
Cathoíícos? ¿Quántos hubieran sanado, si iosíw- 
hieran oleado á tiempo? Si quieren que se ksdí 
el Oleo qüando yá se esté espirando , ¿qué,h 
de andar Dios haciendo milagros por nuestras ig­
norancias ¿ y errores ? ¡ Oh ¿ cómo siento no p l 
der yá referir aquí muchos egemplós prodigio^j 
para desterrar este engaño!

Pero baste por todos uno ¿ que refiera Sa& 
Bernardo en la Vida de San Malaquias Obispé 
Llamaron á este Santo Prelado para olear una mfl* 
ger cerca del Monasterio en que asistía : acudíw 
pronto i, y  entrando donde estaba Ja enferma', etoj
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í¿ recibió muy alegre, creyendo discretamente, 
,ue tííi aquella Santa Unción le llevábala salud,* 

nías ios que la asistían con su marido , que era uu 
Cavaíliro, como ia vieron tan alegre, y alentada 
([tunean faltan en rales ocasiones aduladores) ea, 
esta mejor, está mejor : parecióles que no corda 
prisa.y qu- se P°dia dexar el Oleo por entonces. 
Era eslo por la tarde , y rogáronle al Saato lo di­
latase para el dia siguiente. Vino en ello, y  dán­
dole su bendición , se bolvió á su Monasterio. A p e­
nas i1 abia llegado , quando lo alcanzaron las voces, 
v los gemidos que >á la muger era muerta , ¡Qaé 
de circes sucede e>to en el mundo! Salió el Santo 
de si, y de ¡>u Monasterio corriendo, hasta que al 
■ per ya la difunta , prorurapíó en tristes gemidos, 
y híTfimas: Yo tengo la culpa ( decía) yo tengo 
la culpa de que esta pobrecita no recibiese la g ra ­
cia de este Sacramento. ¿Cómo podré yo pagarle 
este agrado'? ¡Oh , Señor, clamaba buelto á Dios, 
no recibirá consuelo mi espíritu mientras 3 esta 
alma no le pague yo la gracia que Je he quitado! 
Con esto, juntando 3 sus discípulos, ellos en ora- 
clon , y el Santo en lagrimas sobre el cuerpo di­
funto, pasó así clamando á Dios toda la noche; 
hasta que á la mañana, oyéndolo el Señor, empe­
zó a bostezar la difunta , y como quien volvia de 
na sueño, conociendo al Santo , lo saludó. E l 
entonces coa mucho gozo le administró el Sacra­
mento de la Extrema-Unción , y  al punto que lo 
recibió, se levantó sana , la que yá habían llora­
do muerta. ¡Oh, Dios admirable, Fuente de ía sa­
lud, Soberano Dueño de la vida! En tí solo, Se­
ñor, pueden hallar alivio nuestros dolores, reme­
dio nuestras enfermedades: De tu mano la vida 
es estimable; por tu mano la muerte es preciosa, 
porque de la v id a , y  de la muerte tienes en tu 
mano la mejor v id a , que es la gracia.
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PLATICA XII.
De ¿ús daños de la hechicería, y  sus verdaderos 

remedios.

A 2, DE FEBRERO ,  DIA DE LA PURIFICACION DE 

NUESTRA. SEÑ O R A , AÑO D E 169I.

A  Qué buena ocasión; ¿pero quál no lo es para 
favorecernos MARIA? A  qué buena oca- 

[j sion nos ha venido la fiesta de la Señora, Quando 
íe nos ofrece ver aunados con el demonio k los 
hombres conjurándose á nuestro daño, se nos po­
ce delante M A R IA Santísima con todo un Dios 
en sus manos , en que nos ofrece seguro el reme­
dio, Negro dia llamaban al de hoyen su gentilidad 
los Romanos: ¿íier hic dies Romanis esc diUus, 
(Eocom, ccel. 1 , Teb.) dixo nuestro Másenlo. Y  
confesaban la verdad quando mas ciegos, pues que 

P Estando este dia todo en perversas superstición

nes7 que dedicaban a los principes de las tinie­
blas , por mas que k  ia solemnidad de su maldi­
to culto encendían hachas, se quedaban á obs­
curas , ofreciendo por sacrificios torpes hechi­
cerías , á los que ellos llamaban dioses del Infier­
no. Pues bien apellidaron á este dia negro, quan­
do asi lo enlutaban infernales sombras de supers­
ticiones sacrilegas. Mas yá para nosotros alegre 
dia, dia felicísimo, dia candido, en que la Auro­
ra mas bella , desterrando todas esas sombras da 
sacrilegas supersticiones T nos trae en aquella ani­
mada Antorcha , que abrevia Jos resplandores 
todosde la Divinidad, la Luz Purísima, que alum­
bra al Muado: Lumen ad revelationem gentium. Y 
bien haoiamos menester tan hermosa L u z, tan 
bella Aurora, para alegrar con su vista Ja fu­
nesta materia , que hoy se nos sigue á la explica­
ción; y para que viendo los daños, que nos traza 
el demonio por medio de los hombres sus minis­
tros, nos sea desde luego cabal consuelo, que 
en manos de María tenemos cierto nuestro reme­
dio , y  segura nuestra salud : Quia viderunt oculi 
mei sal atare r«um.

Yá , pues, como si á nuestra vida no le bas­
taran sus peligros, como si fueran pocos sus ma­
les, y  como si no le sobraran miserias, aunados 
con el demonio los hombres han hallado trazas 
para maquinar con nuestra vida mas terribles ma­
les: ¡O h, Dios! Pudo la curiosidad desordenada 
precipitar a alguno a la supersticiosa adivinación. 
Pudo , ó la codicia, 6 la aparente conveniencia 
cegar á otro, para que se engañara en la vana ob­
servancia. ¿Mas para solo hacer mal? ¿para solo 
maquinar daños? ¿qué pudo mover , sino una re­
matada malignidad del demonio? Por eso con ra­
zón entre las otras malditas amistades con el 
diablo, que yá hemos visto , ésta que hoy se nos 
sigue, se llama maleficio, y  es la que con especia­
lidad llamamos hechicería en nuestra lengua. Y  
nombrarla basta para su detestable abominación, 
para su execrable aborrecimiento. Mas puede ha­
ber el riesgo de caer en sus engaños quando se 
busca su remedio ; y  por eso necesita de expli­
cación. Maleficio, pues ,b  hechicería es un des­
venturado poder para hacer mal á otros con ayu­
da , y  socorro del diablo , y  para esto hacen con­
trato , y  paito con él de darle veneración, y  
cu lto, y aun de darle también el alma. ¿Para 
hacer mal á otros? ¡Oh, maldito poder!

Cierto e s , y verdad Católica , oyentes mío?, 
que nada, nada puede hacer el demonio, aunque 
mas sutilice sus trazas, aunque mas aguce su rabia, 
nada puede, sino es que Dios único , soberano, y  
absoluto dueño de todo lo criado , se lo permita. 
Y  así, o para castigo de nuestras culpas, ó para 
reforma de nuestras vidas, b por secreras dispo­
siciones de sus altísimos juicios , o por medios, 
que sabe su Magestad encaminar ásu mayor gloría, 
algunas veces le dá a nuestro enemigo contra no - 
iotros licencia, aunque siempre nos previene con

II % igua-



iguales auxilios de su gracia ; y  entonces la furia, la singular hermosura de la Santa Virgen Justina, 
la fiereza, la rabia del demonio ¿qual se suelta? después de muchas diligencias para vencerla, atlí' 
Digalo la historia de Job. Y con el seguro de que dió á sus hechizos; pero á todos la Santa Virg;¡J 
nunca Dios nos "falta; volvamos á la explicación. se estuvo constante. Vase á quexar Cypriano a¡ 

Es en dos maneras, o á dos fines el maleficio, demonio, y él vomitando rabia: ¿Qué quieres? [s 
Uno que se llama amatorio, otro que se llama dice , que no alcanza mi poder a vencer a los qUe 
hostil, b enemigo. Uno , que por parte del diablo siguen la Ley de Jesu-Christo. Esto bastó paríi 
pretende hacer malditas amistades, introduciendo que desengañado Cypriano , escogiese por Maes- 
el amor torpe en el alma : otro que por parte del tra de su Fe á la que él quiso engañar con £lís 
diablo excita la mas fiera enemistad, causando ter- heCbjVóp, y a que junto con Justina , derram  ̂
ribles daños en el cuerpo. ¿De modo, que aúna, por Christo su sangre. Tanto puede la gracia 
y  otra mano hacen los hechiceros, y las hechice- de Dios, qúaddo nada pueden en Duestra volun.

xg 2 L u z  de Verdades Católicas.

ras, yá para hacer amigos, yapara vengar enemi­
gos? Sí; ¿pero quál dafío sería mayor? E l del 
amor , ¿quién lo duda? Mal terrible del alma , si 
lo pud ieran conseguir; pero es en vano. Era des­
de luego maté ría de risa esta, si no dixeramos, 
que es materia de gravísimos pecados mortales. 
¿Puede ser ignorancia mas crasa? ¿Puede ser ce­
guedad de entendimiento mas embrutecido? ¿Qué 
haya quien se persuada , que uña yerva , que 
un palo, que una bebida inmunda basta para 
obligar al otro a que le tenga amor, y  que la 
quiera? ¿Y qué persuadida á esta vil torpeza, se 
dexe engañar de una India vieja, de un hombre 
vil , ü de un demonio? ¿Polvos de bien querer? 
Anden, y córranse. ¡Pues eso creen! ¡Tan sin 
provecho se meten á hechiceras, haciendo un 
pecado mortal tan enorme! Que le pongan esa 
yerva en el Vestido, que le echen esto en el cho­
colate, y  otras inmundicias ,  que yá saben y  
que no digo de vergüenza: desengáñense, no hay 
polvos, no hay brebajes, no hay yervas que al­
cancen á torcer la voluntad humana. ¿Cómo 
torcerla? Ni el demonio con todos sus ardides, 
con todas sus tra za s, con todas sus maquinas,

tad los hechizos.
Mas donde, si logra el demonio su furia, e¡ 

en los otros daños del cuerpo. Ese es el maleficio 
hostil, b enemigo , con que los hechiceros causan 
por mano del diablo tantos males , yá en la ha. 
cienda, destruyendo ganado, mieses ; casas : 
en el cuerpo , causando graves enfermedades, do. 
lores, esterilidad , impotencia ; y  yá en la vida, 
quando asi Dios se lo permite. De esta, puê  
canalla vil son las brujas, esas desventurada almas, 
las peores , que sustenta la tierra; privadas de Ja 
F é , entregadas à la torpeza , :y amancebadas coa 
el diablo. ¿Qué he de decir de sus malditas juntas, 
de sus sacrilegas blasfemias , de sus adoraciones 
viles al demonio? Son tan execrables, tan feos, 
tan atroces los pecados , y sacrilegios que come­
ten , que no puede caber en la explicación. ¡Hay 
tal gana de volar ! Ellas vuelan, porque las lleva 
el diablo ; y se las lleva el diablo volando. Fa­
cilítales el demonio las trazas para chupar, y  ma- 
tac niños: él les abre las puertas, é l , para queoo 
las conozcan , las muda , que no puede hacerlo ei 
demonio, sino que con sus artificios hace quepa- 
rezcan estos animales domésticos : las mas veces 

no puede, no puede. Representaciones ,  fanta-> las hace parecer gatos. En esta figura entró m  
aías , tentaciones ,  hasta ahí podrá; pero si el en una casa (refiere nuestro Delrio ) y se acerca- 
hombre no quiere , todo es en vano. Anden ba à la cuna de un niño ; sintiéronla sus padres: 
ahora gastando sus medios en polvos, y  en yer- echa ese gato ; echábanlo-, y  volvía. ¡Hay tal gato! 
vas, en que las engañe la gente mas ruin , y  en Tantas veces volvió à la cuna, que se hubo de co­
que las burle el demonio con tan grave pecado fadar el padre de la criatura. Levantóse,y cogien- 
mortal. Que fulana tiene hechizado à fulano ; no do un palo, aqui le alcanza, aUi le da, salió por 
crean esas mentiras, no créanosos cuentos. Lo un postigo de una ventana , y  dió en la calle un 
cierto es, que à fulano quien lo tiene echi- muy buen golpe. La mañana siguiente, que U 
zado es su propria pasión, es su vil apetito, y  vieja fulana se muere. Acuden, y hallante tes s:- 
es su torpeza ; y  que fulano tiene la voluntad fíales de los golpes en las partes , que correspon* 
del todo libre para dexar à fulana siempre que dian al gato, muy bien magulladas las costillas, 
qui siere : de que le pedirá Dios estrecha cuenta. Qué bien hecho, tomad porque voléis. Pero si aquí, 
Vergüenza es , que ChristianOs crean semejantes por la misericordia de Dios, no me-oye ninguna 
disparates, quando un Gentil sin conocimiento bruja, para qué digo yo esto: Yo lo diré; Para 
de D ios, y  siendo el muy torpe, hizo escdr- añadir ahora, que todos esos remedios naturales, 
nio de esos polvos, y  de esas yervas , sin darles, '^ue usan contra las brujas , son supersticioneí. 
ni el mas leve crédito. Oygan à Ovidio. ¿ a  escoba detras de la puerta, las cascaras de

Faliitar dæmoniâs , si quis decurrit ad artes, huevos, la sal esparcida, las agujas, los zakunifr- 
Datque , quod à teneri fronte revelli nequit. ríos , y  otras cosas à ese modo , son todos Teme- 

FJonfaeient, ut vivat amor , Medeides berbcê  dios vanos, son supersticiosos. (D elrio, /te* 6. 
Mis taque cum magicis mensa venena semis, tit. 2. fcl. 1. quest, 1. »m , 13. 14. 30. Todo 

San Cypriano Martyr (Surio, à 16 .S e p t.)  eso es llamar al diablo , quando quieren librar­
te fi .míes perverso hechicero-; y  enamorado de se del diablo, y  todo -eso es pecado mortal,

it



Parte II. Plática XII. 3 3
tfc oue solo puede haber escusado la ignorancia* msdad aflige , si los dolores atormentan, ¿qué re- 

‘¿Puesde que armas nos valdremos contra unos medio? No hay otro , sino acudir a los remedios 
' terribles? Yá nos lo ha enseñado espirituales de la Iglesia , á las Reliquias de losgflgfnigoj tan

ja La Santa Cruz, las Reliquias de los
i, SantQS t sus Imágenes, el Agua bendita. Armen 
¡¡ con esas armas á la criatura, \y yo aseguro , que 

esa se3 mas poderosa , que todo el Infierno. Mas 
)j í0bretoíio,aquella Madre purísima con sus A g -  

nus Dei al cuello nos viene oy mostrando nuestro

Santos, á la frecuencia de los Sacramentos, a 
María Santísima. ¡Oh, Señora! tú , que k aquella 
infernal Serpiente le quebraste la cabeza , eres 
la que puedes defendernos de sus astucias. Tú, 
honra suprema de toda nuestra naturaleza , eres 
nuestro seguro refugio , contra tan fieros ene-

$ mas seguro refugio. ¿Quieren asegurar los niños? migos. Emperatriz Soberana,á quien gustosas obe-
Pues ampárenlos con la defensa de aquel Corderito 

: tierno. ¿Quieren asegurarse las Madres? P hcs 
Recudan ai Patrocinio de aquella M adre, y Virgen 

iíla s mas pura. En T reveris, Ciudad de Alemania* 
||(DelriO) ú 6 > /. 3 .)  unas perversas brujas engana- 

^tlron £ un inocente niño de solos ocho años, y  embe- 
Sbiendolo en sus torpezas, lo llevaban á todas sus 
tí malditas jumas: a l l í ,  mientras baylaban con el 
í|diablo, el muchacho les tocaba el tamboril. Supo 
tíesto el Arzobispo de aquella C iudad,y haciéndolo

decen las Gerarquias Angélicas, tú eres la que 
postras por tierra tedas las infernales maquinas. 
¡O h , cómo acierta quien a tí se acoge! ¡Oh 
cómo logra quien a ti te busca! ¡Oh , cómo se ase­
gura quien en tüs manos pone su defensa!

Refiere el Ilustrimo Jacobo de Vorágine 
E x. Maria, ex. 31.) que en cierta Ciudad hubo 
un hombre muy poderoso, y  rico, casado con una 
muger virtuosa, y  ternísima devora de la Virgen. 
E l todo en su riqueza , ella toda en su devoción:

|írser á su Palacio , hizo que le enseñaran la D o c- ¿quál con mejor logro? dígalo el suceso* Entrega-
J' ** "  do él á profanidades, juegos, y  gastos, bien pres*

to , que yá lo vén cada dia, yá lo saben, bien pres­
to encogió las alas la pompa ; abatió sus penachos 
la sobervia , y  llegó á ser mendiguez miserable, 
lo que fue antes loco desperdicio. Triste andaba, 
é impaciente con su pobreza, avivándosele mas el 
sentimienro en las presentes necesidades con las

|jtrina Christiana , que nada sabia. E sos, y peores 
yódanos se siguen cada dia de no saberla* Un Sacer- 
f? dote de nuestra Compañía que se la enseñaba,
^  para asegurarlo contra el demonio, íe puso al 

ĉuello una Cera de Agnus, No tardó el demonio 
fien venir á buscarlo} mas viéndolo con aquella de- 
ofensa , sin atreverse á llegársele , con un aspeólo 
Ifisro , y terrible : Quítate eso (le  dice) porque si pasadas memorias. En estos pensamientos afligido, 
f 110, te he de azotar. Temerosa la criatura, quita- se salió en una ocasión al campo, á desahogar eri 
£2 el Agnus D ei, y  al punto que se le quitó, arre- suspiros sus aprietos; y  quando pensativo, he aqui 
batandole el demonio por los ayres, lo llevó á la un fiero ginete , que poniéndosele delante sobre 

§  maldita junta de las brujas ; hasta que buscándolo un sobervio bruto , travó conversación; preguntó 
después, confesó lo que había sucedido. Pues no la causa de su congoja ; y á pocos lances descu-

Ihay que quitarles á los niños la. Cera de Agnus, 
¡que esa es una defensa de que tiembla todo el In- 
í fiemo* ¿Y de su Madre Santísima quánto? Su nom­
bre solo destierra los demonios, los dulces ecos de 
MARIA hacen estremecer al Infierno. (Griüando,

brió, que era el demonio. No se espantó el otro 
mucho, tal estaba yá de perdido. Yo te prometo 
(le dixo) de hacerte aun mas rico que antes , solo 
con que hagas por mí una cosa muy fácil. ¿Quál 
es? le respondió : Que para ral d ia , señalóse lo,

ap.Rayn.r. 15. H e te r o c lita  r. /. q.13. §. Hahes*) me has de entregar en tal Jugar á tu muger: ven-
Eolvia de sus juntas una bruja ca vallera con el dia­
blo, volando por el ayre (refiérelo Orillando) era 

j  esto yá cercade amanecer, á tiempo que en cierta 
 ̂ Ciudad cercana tocaron las campanas al Alva, 
“ á saludar á M A R IA  Santísima ,  y  al eco solo 

de las campanas , que Invocaba á M ARIA, 
espantado el demonio , soltó en el ayre á la bruja, 
que con una terrible caída en un zarzal, allí lle­
gando el dia la hallaron , y presentándola á los 
Jueces fue castigada.

Pues yá con esto he dicho también el re­
medio mas eficaz contra todos los demás hechi­
zos. No es licito (¿quién no lo v e ? ) querer curar 
un hechizo con otro ; eso sería hacerse mas grave 
daño, por buscar el remedio. Si en esto puede 
haber modo de hacerlo sin culpa mortal, allá, 
si fuere menester , lo consultarán con los Do&os* 
Los remedios naturales de la medicina, rara vez, 
o nunca alcanzan; ¡jorque a todos puede el diablo 
quitarle? U eficacia, y  la fuerza. Pues si la enfer-

go¡ en ello al punto* ¡Qué presto! ¿Me das palabra? 
Sí: pues anda, y  busca en tal sitio , y  allí hallarás 
riquezas que te sobren, Fuese muy consolado, buscó, 
y  halló una gran cantidad de oro, y  plata , tanta, 
que volviendo á su antigua pompa , triunfaba yá 
con doblado aparato. Llegóse el plazo de entre­
gar su pobre muger al demonio; y  muy severo: 
Disponte, y vamos (la dice) que me importa que 
Vayas conmigo á cierra parte. La pobre muger* 
sin atreverse á preguntarle mas, acude pri­
mero á María Santísima, á ponerle en sus manos 
su peligro , y sale en seguimiento de su marido. 
¡Oh miserable , y si supieras á que te llevan? Asi 
caminaban los dos * quando viendo en el campo 
una Ermita de la Santísima V irgen, pidióle la 
muger , que la permitiera entrar á saladar á la 
Señora. Vino en eHo* y  dexó que entrara sola 
su muger , quedándose ét a fuera á esperarla. 
Ella yá  con el temor mas vivo , viéndose llevar 
por uo campó s©U} clamó á M ARIA Santísima,

pi-*



pidiéndole su amparo. ¡Y qué presto lo experi- que dá el Demonio: eso es lo que yá hemos visto 
mentó! ¡Oh, Señora! ¡Quién no te llama! Quedóse en todas las especies de superstición, que todas 
la  muger allí dormida , y mientras ella dormía, son por medios desproporcionados buscar la re­
salió de la Ermita, ¿Quién? La misma Reyna de na, y  el precipicio, Pero si despreciado el fiemo, 
los Angeles (¡O h , dignación soberana!)en la figu- nio, le pedimos a Dios impertinencias, necedades, 
ra  y trage de aquella muger: de modo, que sin y  gollerías, si dejando los comunes medios de

1^4 Luz Verdades Católicas*

desconocerla el marido, prosiguieron ambos su 
viage. Llegaron al señalado sitio , y quando yá 
acudía muy pronto el demonio , apenas descu­
brió , descubrió su penas; porque dando un terri­
ble bramido , sin atreverse á acercar: A h , mal 
hombre (dixo) falso , y mentiroso , ¿Cómo en 
lugar de tu muger , me traes á la que es mi tor­
mento? A tu muger te había pedido , para ven­
gar aquí en ella las injurias , que me ha hecho, 
para que aqui me pagara todos mis agravios, ¿y 
me pagas tú con traerme a la Madre de Dios? 
Agradece a ella , que sino:::: díxo, y se fue ra­
biando, Entonces MARIA Santísima con severo 
aspeéto, reprehendió como merecía á aquel mal 
hombre. Mandóle echar de sí riquezas tan mal­
ditas, y que volviendo, hallaría a su muger en 
la  Ermita. ¿Quái sería la admiración , y  el espan­
to de aquel mal hombre? Volvió á la Ermita, y  la 
halló alli durmiendo, ¡Y qué seguro duerme, quien 
asi en el amparo de MARIA descansa! Sueño es 
dulce para quien ama á M A R IA , lo que el de­
monio le traza tormento. Oh, Madre nuestra dul­
císima, para el sueno de la muerte, contra la 
fiereza de este enemigo , invocamos desde ahora 
tu amparo , favorécenos, M A R IA ; favorécenos 
ahora , y entonces; ahora, para que con la grada 
nos defendamos siempre contra la culpa; y enton­
ces , para que por el sueño de la muerte ,  libres 
del mayor enemigo, pasemos á verte en la Gloria.

P L A T I C A  X I I I ,

Qué pecado sea tentar a D io s , y  cómo st comete.

A 8. DE FEBRERO DE 1691.

E S muy bien merecido ,  que pierda los pies 
con que podía caminar seguro, el que quiso 

tener alas con que volar peligroso. Senteacia es 
bien aplaudida de S. Máximo, (Jíom. 5. de SS, 
Ap,) viendo precipitado a Simón Mago déla altura 
con que quiso andar por el a y re , a no poder 
andar, ni po; la tierra: Et qui peanas assumpserat, 
plantas atnitteret. Justo castigo, que el que quiso 
andar tan levantado, quede dos veces caído. 
Caído de su vuelo, y  caído de su estado; pierda 
lo que tenia seguro, pues que quiso buscar lo pe­
ligroso ; pierda los pies, pues quiso tener alas. 
A  dos visos nos lleva esta sentencia: a loque yá 
hemos visto, y  á lo que hoy tenemos que vér. A  
no buscar alas , que dá el demonio, y  a no 
cobrar alas con que atrevernos á Dios. U no, y  
otro es ofender gravemente á  su Magestad. Alas

conseguir, que nos ha dado su providencia,^, 
remos que nos ayude solo por nuestro antojo; 
esas son también alas de nuestro atrevimiento, 
que por alzarnos á mayores , nos derriban; y et) 
lugar de conseguir de su Magestad nuestro iateq, 
to , caemos en un grave pecado m ortal, que  ̂
llama tentar á Dios.

Bien claro hemos visto, cómo la superstición 
con todas sus especies, se opone á la debida reve­
rencia , á la honra , al culto de nuestro verda­
dero D ios, que nos enseñala virtud de la Reli­
gión ; ó yá porque la superstición le dá á Dios 
culto superfluo, y  mentiroso: 6 yá porque la 
Magia malogra su culto en su mas perverso enerai- 
go. Y á , pues, por otro lado se opone á la virtud 
de la Religión, el vicio , que llamamos Irreligiosi­
dad. Mas claro; perderle á Dios el respeto, y Ja 
reverencia, que le debemos ; 6 yá con tentará su 
Magestad;o yá conblasfemar suSantisimo nombre, 
o yá con perjurarlo. Esta tercera especie pertene­
ce al segundo Mandamiento; con que con las otras 
dos acabaremos éste.

¿Tentar á Dios? ¿Quién tal pensara? En boj 
Ocasión sola sabemos, que lo tentó él demonio, y 
eso, según gravísimos Padres, y  Doétores, fuet 
porque no sabia de cierto , que era Hijo de Dios 
el que tentaba. ¿Y quántas veces , sabiendo, y co­
nociendo los hombres, que es verdadero Dios,b 
tientan? De modo, que habiendo cogido por 
oficio suyo el demonio ser tentador, él es el que 
tienta á los hombres. Pero los hombres soa los que 
tientan á Dios, no para que ca y g a , que no pueoc 

. eso ser, sino para caer ellos: esa es mayor des­
ventura. ¿Pero qué cosa es tentación de Dios? 
Que este pecado solo parece que lo conocemos de 
nombre; pluguiese á su Magestad , que asi fuera, 
Dos significaciones tiene el verbo tentar: Tentar 
á uno ; esto es, inducirlo, ó moverlo á que cay- 
ga en algún yerro, 6 culptv Asi nos tienta el di- 
momo; y a s i, ¿quién no vé y a , que no puede ha­
ber hombre, sino es que fuera una bestia , que 
tiente á Dios , si no puede caber la mas mínima 
imperfección en aquella Santidad por esencia ,en 
aquella Bondad infinita? No hablamos de eso.

Pero también decimos tentar , probar, hai 
experiencia. Tentaré, probaré, dicen, á vér si 
fulano sabe esto T i  vér si se enoja de esto, que ie 
quiero decir; tentaré, veamos. En este sentido, 
pues, rentar á Dios, es querer hacer experiencia 
con medios desordenados, y  vanos, de si su Ma­
gestad tiene esta, o aquella perfección de Sabidu­
ría , de Poder, de Providencia, &c. (D. Th. a. 1 
?. 97. art. r, Castr. PaL f. 3. de Superst, D. Saach 
in Pee, L 1 ,  f ap, 34. Layra. r. a. /. 4. ííf, l<?. c,
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e Pag».£  alii.) ¡O h, qué terrible desacato! ¡Oh, 
5'¿ aIrcVída irreverencia! ¿Quanto se ofendería un 
CavaUero notorio ,  un Principe , de que hubiera 
quien hiciera averiguaciones , y  pruebas de su 
Jinage? ¿Quanto se ofendería un hombre honrado, 

1  de que'le pidieran seguridades, y fianzas por una 
1 cortedad de veinte pesos? Pues esto es lo que se han 
i  atrevido à hacer con Dios los hombres, ¡Oh, 

Bondad soberana , y  lo que sufres! Pero aun tan 
¿rave malicia se puede redoblar con infidelidad; 
y esto será, si el tentar à Dios a s i , nace de tener 
duda de si es, 6 no es sabio: si es, ó’no es po­
deroso ; esto será juntar la tentación dé Dios con 
faeregia. ¡Oh, que de veces irritaron asi su paT 
ciencia,los Hebreos, tan ingratos, como pérfidos! 
-Por ventura, decían, ha de poder Dios darnos dé 
comer à todos en un desierto ? Nutnquid poterti 
Deus parare mensam in desertoì D e este modo ten­
tarían à Dios los que para creer las verdades dé 
nuestra Fé pidieran milagros. Comò si no bastaran; 
y sobraran los innumerables, qué Dios ha hecho; 
confirmados por tantos siglos, Pero acerquémonos 
mas; hasta aquí, por la misericordia de Dios; 
nad3 nos toca ; somos Católicos, y  dignisimamen^ 
te nos preciamos dé serió.

Yá, pues, sin faltar en nada à la F é , creyen-  ̂
do como creemos todas las infinitas perfecciones; 
que hay en Dios , podemos tentar à su Magestad, 
¡Oh, y quéde veces lo tentamos! ¿Cómo? Yo lo 
diré. Coa querer , que sin hacer nosotros nuestras 
diligencias; sin usar de los medios; que tiene dis­
puestos la Divina Providencia, sin ayudarnos eú 

; nada, solo con nuestro querer, que Dios nos saqué 
| dd peligro j que Dios nos socorra lá necesidad; 
que Dios nos acoda en el aprieto ; y  por decirlo 
de uaa vez, que nosotros no hagamos nada, sino 
solo querer, y  que Dios lo haga todo. Esto es 
temar à Dios ; esto es tentar à  Dios, Por eso 
dire allí ; Con medios desordenados, y  vanos; 
porque si, ò con necesidad , ò instinto, y  movi­
miento de Dios , se le pide à su Magestad algu­
na señal, ò muestra de su gusto, eso no es ten» 
tarlo. Asi pidió señal Abraham (Getter. y. Gedeon 
Juiic. ió . y  Elias 3. Reg* 18. Asi también, si 
después de hacer nuestras diligencias en quanto 
alcanzamos, y  aun no nos vale ; acudimos à Dios, 
linda cosa. Esa sí, que es confianza christiana, 
esa sí, le agrada à su Magestad , y  à esa siempre 
acude; pero sin hacer nada de nuestra parte, 
y aun poniéndonos nosotros en el peligro, querer 
que sea solo Dios el que nos saque, y el que lo 
baga todo; ¡Oh, que necedad! Los exeraplos, que 
aquí ponen de ordinario, son : como $i uno tenien­
do escalera por donde barar, sin que sea menes­
ter milagro en que no se lastime, se arroja de 
esa torre por el ayre , fiado en que Dios lo de» 
tendría para no matarse. O si un o, padeciendo un 
grave tabardillo ,  ù otro achaque t a l, ni quisiera 
llamar Medico , ni hacerse medicina alguna, 
fiado en qué Dios le daría la salud de milagro.

Parte IL
Esto es tentar a D ios, y gravísimo pecado mor­
tal, sino es que lo escuse la total ignorancia , o 
la parvidad d é la  materia; como si el achaque 
fuera muy leve, y  esperára alguno, que lo sa­
naría Dios de é l, no con milagro, sino por el or­
den común de su Providencia. Mas como no hay 
aqui quien se quiera tan mal, que se quiera arrojar 
de esa torre, pongamos exemplos mas ordinarios, 
y  caseros.

¡Oh, válgame D ios, qué de quexas! Que Dios 
no quiere favorecerme; que Dios se olvida de mí; 
que por mas que clamo á D ios, no me oye: todo 
es pobreza, miseria , desdicha, no alcanzo que 
comer. (Abul. in Exod* cap. 2. q. 3. §. ad 2 .)  
Bien. Y  dime, con esas oraciones á Dios , y  tus 
suplicas,¿jumas tu diligencia? Sí hago. Hoy voy á 
casa de esta amiga, mañana en casa de ia otra: 
hoy á ver este camarada , mañana al otro; pero es 
hada lo que consigo, y  después de todo perezco. 
¿Y esa es la diligencia que haces? Pues esas no se 
llaman diligencias, sino chascos , y  estafas. Lo 
que preguntó , es: ¿tienes algún oficio, trabajas, 
sirves? ; N o , nada de eso. Pues hombre, muger, 
seas quien fueres, ¿quieres vivir de milagro? 
¿Quieres que Dios te llueva el maná en tu casa? 
¿Quieres que te brote una fuente de aceyte en 
tu sala? ¿Quieres que te traygan el pan los Ange­
les? ¿Quieres que Dios haga milagros? Eso es ten­
tar á Dios,

O tros, y  otras aún encubren mas este enga­
ño con capa de virtud. Mucha devoción, mucha 
oradon, nó teniendo que com er, ni quien se 
ló dé: ¿Trabajar? Eso no ; que ha de ser todo el 
tiempo para Dios. ¿Hacer alguna obra de manos? 
Menos, que es quitarlo del espíritu. M uger, én­
trate á servir; nó , Padre, que me estorvárá el 
venir á la Iglesia , y á mis Comuniones , y  esti­
mo mas mi Iglesia , que quanto hay. A h , si se 
toparan á tiempo estos, y  estas, medio alumbra­
das, con el Abad Silvano. Llegó un Monge a l 
Monasterio , donde este Santo Abad gobernaba. 
(F aya  verL Ociosidad, ) Halló á todos los Mon- 
ges trabajando en obras de manos. Dióle esto muy 
enrostro; Andad, ie s d ix o ; ¿para qué traba - 
jais en buscar comida , que perece? Eli manteni­
miento del espíritu es el que se ha de buscar , que 
no se acaba. Bíeri. El Abad hizo que lo hospedá- 
ran en un apbsemillo, donde no había nada, y  
que allí lo dejasen. Llegó la hora de comer, y 
el huésped no hacia sino mirar por una, y  otra 
parte, á vér si lo llamaban : hacíase tarde, y el 
hambre lo apuraba. Fuese en fin á el Abad, y  
dixole: Padre, ¿no comen hoy los hermanos en esta 
casa? Sí comen, respondió el Abad. ¿Pues cómo 
no me han llamado ? Porque vos sois hombre es­
piritual , y no teneis necesidad de comida dé - Ja 
tierra: nosotros, como hombres carnales, < lo  
hemos de menester , y  por eso trabajamos para 
ganarla. Quedó corrido el Monge, y  confesó au 
culpa: Dim e, alma engañada con la ociosidad,

coa
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con capa de espíritu, ¿eres tú mas Santa; que Saú guerra aquel a su padte; Ambicioso' de la Coró05; 
Pablo? ¿Piensas tener mis alias, y  soberanas reVe* quiso saber el suceso qüe había de tener en  ̂
laciones? ¿Tendrás que hacer cosas de mas servi- batalla: y para esto hizo abrir en tres partes deU 
cío de Dios, que aquel Apóstol ? Pues oyelo a el Biblia , para ver qué le salta en suerte; perô n 
mismo: dd eti qu* mki tipas ¡erant^& bis qut 
•pucm janf, ministnmtum iñanus hf#. Para to­
do lo que be habido menester para mí, y para los 
-itiios, lo he buscado con estas manos, E a, traba­
jar es menester, hacer la diligencia ; que sin ha­
cerla , querer que Dios embic la comida , es ten­
tar i  Dios, Y  generalmente ponerse en algún gra- 

. ve peligro, b sea del cuerpo, o sea del alma (á 
ocasiones próximas del pecado) de que nosotros, 
b  no hemos de poder salir , o  con grave dificul-

L uí de Verdades Católicas.

fclia le fulminó Dios su bien merecido castiga] 
Abriéronle en el Libro de los R eyes; y salió ¿ J  
sentencia : Pro e o , quod dereliqaistis Dom/taJ
Deum vestram , nec fecistis reffum ante conspefî
tjus ; ideó tfadidit vos Dominus in moni bus injĵ ,
corúm vestroram. Porque has dexado á Dios
porque no has obrado bien , te entregará .su Ri 
gestad en manos de tus enemigos* A b r ie r o n  otro 
punto en los Psalitios , y  salió esta sentencia: j/£, 
tumtamen propíer dolos posuisti eis m ala, dcje-u;,

tad , fiados en que Dios nos sacará , es tentar á ; eos dam allevarentur : Por sus enganos les embî
D ios, es pecado mortal. Sin hacer nuestras dili­
gencias, sin poner los medios ordinarios, y  sin 
mas necesidad, que nuestro antojo, querer que 
Dios lo haga rodo , eso es tentar i  Dios , como si 
fuera nuestro esclavo: eso es querer que Dios nos 
obedezca. ¡Qué desacato! ¿Pues qué esperan los 
que asi lo tientan, sino un gravísimo castigo?

Hay otro modo, y bien ordinario de tentar 
4  Dios, de que si hasta aquí ha usado la ignoran­
cia , b la poca advertencia, yá no valdrá. ¿Y quál 
es? Querer saber con certidumbre la voluntad de 
D io s, no habiendo necesidad de eso; y valiéndose

te loi males, y los derribaste quando se levanta, 
bín. Abren tercera vez en los Evangelios, y saU 
esta sentencia : P ost biduum Pascba fies , 
bom init tr ade tu r : Dentro de dos dias será entrega 
do el hijo de el hombre, Aii se cumplió todo,^.] 
riendo lüego Merobeo con una desastrada muert; 
Eso es tentar á Dios, é irritar ¿ú enojo.

Por ultimo, tebtamos á Dios no pocas vecíd 
con unas oraciones fiecias , imprudentes, y caá 
humildes: A n te oratimem  p repara animam tuamís] 
ttoli esse quasi homo, qui tentat D tum . { E c l .  e. 

nos encarga el Espíritu Santo, Decía rauybieJ

fr
s;
b

para saberla de medios desproporcionados. Pongo Señeca;qüe había de ser nuestra oración á Dioj, 
e l exemplo: Quiere una muger hacer esta,i» aque- de modo, que la pudieran oír todos los.■ Komhtes, 
Ha obra buena: elegir este, 6 aquel Confesor, y  Parece yerro; porque si la ha de oír Dios, ¿qi¿ 
habiendo bastantes medios por donde consultar fcl le ha de añadir de perfección el que la puedan oír 
acierto, no, (dice) yo he de echar suertes ; y  echa los hombres? ¡Afi, quantas oraciones no se aire* 
suertes* Eso es tentar á D ios, dice Santo Toso, vieran los que las hacen , k  hacerlas delante í« 
(a* a» f. 93* 3. in Corp.) Si hay bastantes me- hombres! Se avergonzaran de qüe las oyerank
dios para determinarse cüü prudencia, ¿qué nece- hombres, y  no se avergüenzan de proponerse  ̂
sidad hay para una cosa ordinaria , valerse de *  Dios. Unas cosas, que piden tan vanas, üeü 
aquellos medios, de que solo se han valido los- impertinencias tan sin provecho, los anos solo di­
santos en negocios gravísimos? Y  eso después de rando á sí, y que los demás perezcan:los otro«, 
muchas oraciones, y  ayunos ; después de cónsul- aun sin mirarse á sí, piden Lo qüe les ha de «t 
.tu rio, y pensarlo mucho, entonces han acudido á mas daño, y  esto coa unahirico,cOn unainstaudi 
Dios con esos medios; pero sin qué, ni para qué, ta l, que no párete que piden á Dios, sino qa 
andar á cada paso echando suertes para lo que íe  lo mandan: qüieretí que sea como fuere, y 
poco importa, eso es vana curiosidad, y  es tentar se haga su gusto , y  no lo que Quisiere Dios, 
á Dios, No hablo de esas suertes divisorias (que cso es tentar á su Magestad, ¿Y qüántos ,  y quáa- 
asi se llaman ) con que se sortean huérfanas, á tas aún adelantan mas su atrevimiento ,  y le pi- 
qyien le cabe: oo hablo de eso, sino de esas suer- den á Dios aun sus mismas ofensas ? que le quíte 
tes comilitonas, que andan echando, b para saber Ia vida á su enemigo , qüe le dé bueri suceso» 
la voluntad de Dios, £> para prevenir lo que ha el pleyto injusto, y aun tarabian que las bueto 
de suceder. ¿Saben que hacen estos? Dice San á la amistad infame. ¡Oh , Dios! ¿qué han d; 
Agustín; (A ug, Ep. 119, cap. ao. ad Janear.) tener por resulta estas oraciones tentadoras * sina 
que como otros quieren ser adivinos por arte del 
diablo, ellos quieren ser adivinos tentando á 
Dios. Mayor pecado es aquel; pero éste lo es 
también : H i verá , qui de pagim s E vangeíieis  
seríes le g m t  ,  etiam ista m ibi displicet consee- 
t  ademad negotia^ &  ad v ita b u ju s vamtatem loquentia
oracula divina velle  convertere. ¿Y qu e, si aun
para los pecados se echan estas suertes? Asi las 
echó Merobeo , hijo de Chilpe rico, Rey de Fran­

cia *  (refiere San Gregorio Turonense) Hacíale
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gravísimos castigos?
Refiere Juan N icíó, que hubd tifia doncelli 

criada en muy honrada educación $ y  recogi­
miento , honestidad , y virtud. Llamóla Dios parí 
esposa suya; y ella movida a su voz trataba yád¿ 
entrar en un Monasterio; pero entretanto , ol­
vidando un poco el retiro, empezó a dar lugar 
á algún divertimiento* Gustaba yá de ratos de 
ventana, de ver con libertad; y  empezó luego 

,á 00 pesarle también de ser vista. ¡O h, cómo se
fra-



Parte IL Plática XIV.
i fragua una ruina por una liviandad de que no

t; sc hace «so; por un descuido que se desprecia! 
Entrase sío sentir el daño, para sentir después el 

:dano sin remedio. N o  lo conocía aquella, y  poco 
J  a. poco, yá por vistas , yá por mensajes, yá por. 

£ letras, se fue empeñando tanto en el amor de un 
l'üiaucebo, que llegó á  desearlo para marido, olvi- 
ludada yá de sa Celestial Esposo. Y" porque para el 
leíVéto üabia dificultades, oyó ella á no sé qué 
|jnuger, ( que para necedades no faltan maestras) 
fque Santa Catharina era abogada para alcanzar de 
,pios aquel esposo que una quería. Con esto la don­
ó l a  empezb sus necias oraciones á  la Santa , p i­
diéndole con repetidas instancias ,  que le alcanzase 
de Dios aquei esporo , y no otro. Repetía para esto 
clamores, cominuaoa ruegos ;  mas quando asi

iT 1 - - / i
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asi le niega la vista. Pintan al canto del lienzo una 
cara, estrechados los labios, hinchados los carri­
llos en ademan de quien sopla , y de la boca 
saliendo las lineas, que por todas partes reparti­
das, vereis el Cielo encapotado d¿ negras nubes, 
enlutado el ay re de turbias sombras, alborota­
do el m ar, encapillando sus olas: allá una na­
ve que fluétúa, aqui un baxéi , que yá se anega, 
allí un galeón que se trastorna , y  esparcidos los 
hombres por las aguas, nadando á buscar Jas tablas, 
mientras cruzándose por el aire los raj, os T confun­
den coa el Cieio el mar , con el fuego d  agua , y  
con las cumbres los abismos. ¿Qué es esto? oun los 
vientos pintados por stts efeftos , y bien pintados; 
jpero es posible que tanto alboroto, tanta confu­
sión? ¿Tal tempestad , y  tal tormenta la hace sola 

vez , sin que nadie le tocara , cayó la aquella boca de los carrillos hinchados? ¿Una boca-rogaba, una
esutua de la Santa M artyr, y  dando un golpe en 
Ja :itrra, se lastimo en Ja cabeza, y  en la gar­
ganta, Levantóla la doncella , sin entender el a v i­
so, que le daba con esto el Cielo. CotniQuó en sus 
O: aciones, y plegarias , y tanto lloró , y  porfió 
tamo pidiendo , que consiguió lo que pedia:'ven-, 
riéronse dificultades: ajustóse el casamiento ,  y

turbando todo el Cielo ; una boca rranstoi nado io­
do el m ar; una boca fulminando rayos; una bo­
ca confundiendo Jos elementos? S í, que todo lo 
hacen los vientos que furiosos salen ae esa boca. 
Linda idea de los Pintores ; pero mejor pintarían 
asi una boca blasfema, que lo Ja esa tempestad 
de los vientos es pintada, con las tormentas que 

dispusieron>e las bodas. Usábase al rebés de ahora, alborota una lengua blasfema: al Cielo levanta los 
enronaes, que la desposada era la que iba a la ca­
sa ael desposado. A s i , pues, prevenida como de 
bodas con grande fiesta, acompañamiento, y pom­
pa , salía para irse á desposar ; pero he aqui, que 
al subir en la carroza , sin saber cóm o, puso mal 
el pie,dió una caída tal ,que al acud ir, la halla­
ron muerta, con dos heridas en las mismas partes, 
tu que anees se las había mostrado la Imagen de 

nta Catharina, en la cabeza, y  en el cuello.
,to fue lo que logró con sus necias oraciones; es­

to consiguió con pedir á Dios por marido aquel,

vapores mas negros: del Infierno saca los bramidos 
mas tristes, y causa con sus malditas pal iaras «n 
las casas las desventuras , en las Ciudades la ruina, 
y  en los Rey nos la desolación. Para tanto daño una , 
boca blasfema basta: ella , levantando contra e l 
Cielo sus venenosos écos, hace despertar las des­
dichas ; hace llover las miserias; y  acarreándo­
nos acá el lenguage de los condenados , confunde 
ia tierra con el Infierno.

Lleno de horror llego por la necesidad á  esta 
materia, Y  qué mucho , sí aunque no-heredero.de

ouecon torpes correspondencias la había aparta- su espíritu , discípulo á lo menos de su doi^fjna^
|do de su Celestial ,  y Divino Esposo. ¡Oh, Dios 

lio! quita de nuestros corazones tales impruden­
cias, para que solo te pidamos humildes aquello 
}!o, que ba de ser de tu mayor agrado; para que 

rendidos á tu Santísima voluntad ,.solo aquello 
queramos que tu quieres: solo aquello te pidamos, 
jue siendo para tu servicio, sea para bien de nues- 

.'tns almas, para logros de la virtud , para au­
nemos de la gracia.

P L A T I C A  X I V .

Del horrible Pecado de la blasfemia contra Dios.

A I jT . DE FEBRERO DE 1 6 9 1 .

[ \ T 0  pocas veces lo que no puede la mano, lo 
j X V consigue el ingenio. Apurados se -veían los 
|Pintores para pintar los vientos, pues que estos, 
[fia teniendo colores, mal podían sujetarse á los 
[pinceles, qué hacen? Alcance la idea lo que

oygo que repetía frequentemente mi Padre, San 
Ignacio, que si Dios lo quisiera poner ea el Infier­
no , ni las llamas, ni el fuego, ni el lugar ,  ni la 
compañía de ios condenados , ni todo junto, se­
ría para él tanto tormento, como solo el oír blas­
femar el Sacrosanto nombre de Dios,

Blasfemia, pues, difine San Agustín, y  con él 
Santo Tomás, y  Jos Teologos, es hablar injuriosa­
mente , y  con palabras de contumelia contra Dios. 
Es quererle quitar á Dios la honra con palabra« 
de ultraje, y  de desprecio. ¡Oh, qué pecado! ¡Oh, 
qué pecado! Ninguno mas horrible, dice San Ge-' 
ronymo ; y tanto, que á vista de éste , aun ios 
mas graves parecen pequeños: N ib i l  borribiiius  
blaspbewia , omne quippe peccatam campar a tum 
blasfem ia levius est. Otros pecados son comía 
Dios, pero no derechamente, sino que quebran­
tando su Ley ofenden á su Magestad ; pero érte 
derechamente encamina comra Dios todo su alien­
to venenoso: Contra Dios asesta sus tiros: con­
tra Dios dispara sus. saetas, al modo gue los an­
tiguos Partiros uo sabían apuntar las saetas con­
tra sus enemigos en la. tierra, sin tirarlas pri- 

S  me*



1 3 8
mero contra el C ielo: Vosuerunt in Caelum os 
suum, &  lengua ton** transivit in ierra* Y 
oponiéndose a  las alabanzas, que son eternamen­
te debidas a  su Magestad 5 le dan en lugar de 
alabanzas vituperios, ultrajes, é injurias. Asi, 
pues, como podemos alabar á Dios

le niega a Dios sus perfecciones, 6 porque ieat Î m  
buye aquellas imperfecciones, que no son dece  ̂ fe 
a su Magestad,o porque las perfecciones prop̂  ^  
de solo Dios las atribuye á alguna criatura. ^  \-■ # 
se conocen estas* ¿Qué he do decir , que aun ^ F-:% 

con solo el referirlas pone horror á oidos Católicos? peroi ■ ,cl
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corazón así también ̂ puede haber blasfemia con* alguna han perdido el horror, ¿y por qué? Por̂  ^|l

tra su Magestad , que se quede 
dentro del corazón. Esa llama Santo Thomás 
blasfemia interna* (D. Th. a* a* j* 15* art* i») 
pero ahora hablamos de la blasfemia externa, que 
«ále. ¡Oh nunca saliera a la lengua en palabra , 6 
al papel en escritos! Yahorasea falso, ahora sea ver­
dadero lo que se dice contra Dios, ahora sea con in­
tención de deshonrar a su Magestad, ahora sea sin 
esa intención, si lo que se dice es ultrage, y  des- 

' honra de su Magestad* es siempre blasfemia; pero se

toda encerrada lascivia, por la luxuria, por la torpeza,  y  por̂  ¡ 
sacrilegos Poetas han hecho, y van haciendo  ̂
muñes las blasfemias en el Christianismo, sirvl« [ ¿  
doles de ripios a sus coplones , lo que , « ^o es [¡m d1
mentira sin vergüenza , o una blasfemia sin p ¿
Y  si n o, ¿qué son esos modos de hablar , que ■ ?(
perlas, diamantes * auras, y  florestas andan liea$ | í  
do coplas de pedantes, cún unos versos sin alma. 
con unos pi es, que traen en un pie las concierna 1$
Hermosura suma. ¿De utoamuger se dice esro?$ |¿

escusafáde tan horrible malicia, si el que la dice está quiere decir hermosura suma? Una bobería, o ^
l . .... _ _í \  Af h?*.m \  ann 1̂  aAUva hlo O ' PlTOC /ltlP í t*Ü /ía Iac Allittotalmente fuera de sí,o con el vino,hcon la cólera, 

i» si yá de hombre convertido en demonio está ha­
bituado á echar tras cada palabra una blasfemia, 
no será cada blasfemia nueva culpa, porque yá, ni 
advierte, ni sabe lo que se dice. ¿Pero yá qué le que­
da que añadir al desventurado, si yá con esa cos­
tumbre tiene el estado de condenación ,  tiene la 
marca de demonio, y  trae en su lengua todo elln* 
fiemo? Porque asi como el alabar repetidas veces k 
Dios, es señal de predestinación,y es ya ensayarse 
para el Cielo: Benedicentes ei bxreditabunt terram* 
(Pr. 36. v.2 2 .)  Asi el blasfemar, y  maldecir su Sto. 
Nombre, es y á  marca de condenados, y  es ensaye 
para el Infierno: Maledicentes autem ei dispetibsmt» 

No me confundan, pues juramentos, maldi­
ciones , blasfemias, son tres cosas; muy distintas, 
£ 1 juramento puede ser honra de D ios, si se hace 
como se debe, y  á su tiempo lo veremos. La mal­
dición para solo en el mal de alguna criatura, en

blasfemia* ¿Pues qné diré de los que llaman ojg 
divinos , adorada deidad, doy culto á tus altará ljf‘ 
y  otras frasecillas á este modo, que la torpezâ , \j| 
ma galanteos, y  la verdad las llama blasfemias fe, F||> 
reticales? Allá vean la intención, y  sentido con $>
las dicen, que según enormemente ciega este r- ]-?'• 
cío , mucho temo, que los tales amantes lleĝ  *  
a decirlas con intención de todo lo que suena,y¡ pjfi 
ser formalmente blasfemos. Mas respeto un* f k 
tran á sus mentidos Dioses los Poetas Gectils,

Otros modillos hay de hablar yá comuna, 
son en este punto muy gravemente escrúpulo 
E s tan cierto esto que digo, como Dios está a 
Cielos: aunque ello sea cierto, esa es blasfemia 
blasfemia heretical, Eso que el Señor dice^ ai 

Evangelio» Aunque loque el señor dice sea ver 
no es el Evangelio, y  esa es blasfemia, y  Masía 
heretical. Y  ven aquila razón: la verdad de quef 
tá Dios en el Cielo, y  todas las verdades del Er

su lugar lo reñiremos; pero la  blasfemia tirando à gelio ,^on verdades de Fé, ¿Qué quiere decir ¿ K 1
la  deshonra, y  ultrage dé D io s , aunque se le suele 
juntar maldición, y  aunque se le suele juntar jura­
mento , es con todo eso blasfemia: porque la enor­
midad de su malicia ahoga á las que la acompañan, 
por graves que Sean, al modo que los riqs de me­
nos monta pierden su propio nombre en entrando 
en rio mas caudaloso, y  yá  desde allí se llaman 
todos Tajo , 6 Guadalquivir.

Y  yá, cómo si no fuera bastante su peste, por 
dos cabezas suele derramar su Veneno esta infernal 
Anfisibena: asi llaman una serpiente, que tenien­
do por ambos cabos cabeza,  por ambos lados muer­
de , y  por uno, y  otro lado mata. A si, pues, la blas­
femia se divide en una, que solo se llama blasfemia, 
porque solo ]e basta para matar; llamémosla blas-

Fé? De suma certidumbre, de suma ínfalibflktidl 
Verdades de D ios, que por ningún modo 
den faltar* Pues ahora: eso que dices, yo doy; 
sea verdad; pero es verdad de criatura, exput$| 
á error, expuesta á engaño. Pues quererle darí 
esa verdad tanta certidumbre como al Evangelio, 
*> es quererle dar á tu verdad certidumbre in£ 
b le , como la de la F é , 6 es quererle quitar a 
verdad de la Fé su total certidumbre; y 
quiera que sea, es blasfemia. ¡Oh, que yo noi 
digo con ese intento , sino solo quiero dár á 
der, que lo que digo, es verdad, no tan cierta i 
la de la F é , sino solo qüe es verdad. Puesental 
didos asi,no serán esos modos de hablar blasfen 
pero mejor sería desterrarlos de nosotros, pan

femia simple, y bien simple; porque si en otros evitar peligros* Ello suena á blasfemia, pues
pecados puede derribamos el interés, Ja conve­
niencia, ò el deleyte ; en blasfemar , nad3 se halla 
sino rabia, veneno, malignidad, y muerte. Una, 
pues, se llama blasfemia simple, otra blasfemia he­
retical. Blasfemia heretical es aquella , que exprfe-

el sonido basta para el horror* ¿Qué mayor des 
cha , que aun imitar solo con el sonido de jas pa 
bras las blasfemias , y  que nos puedan decir lo i 
Job: Imitaris linguam blaspbemantium : Auo 
mas costo habíamos de procurar desterrarlas.

saínente contiene en sus palabras heregía, porque eso habia echado Ediéto S.aLuis Rey de Francia



Parte H.
Rey™, con pena de señalar eo ia boca coa un 

Vjgíerro ardiendo ai blasfemo. C ayó  en este delito 
i$¡fn Cayallera, y rogando ai Santo R e y , que le re- 

la pena por la infamia: Si yo , respondió S 
M u ís , con hacerme esa señal en mi frente pudiera 
Jlfonseguir desterrar de mi Reyno las blasfemias 
iiíego,luego me la hioiera gravar en Ja frente ¡Oh’
' frente digna de Ja mayor corona que gozas! * 5
Aé Ferq tío hemos puesto Lista ahora un exémplo 

la que es blasfemia heretical, ¿Qué exemplobe 
;*fe poner? que pluguiera á Dios no se oyeran ca - 

Mu  día tantos eo esas casas de juego , en esas ca­
sernas infernales, en esas cuevas de dragones en 
;!?sas habitaciones de Jos demonios, que nos apestan 
-ue nos inficionan ,  y  que son la causa de todas Jas 
desdichas, ¡Oh, M éxico , cómo temo por Jas casas 
'el juego tu total ruina! El Emperador Juscúüano 

desterrando con graves penas á Jos blasfemos d i  
razón: Propler blasfemias, &  pestilencia ’  

frtflieí, #  terrxmotus fiunt, porque por U fe m ia s  
^ienea Jas pestes, y  viene el hambre, vieneu iostem 

■ ^Jores «Je tierra. Pues si en tantas casas de juego s i  
#yen M  instante  ̂ blasfemias liorribíes,¿qué ^

Plática XIV.
3 Í>
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amos? Dios lo remedie. ¿Qué he de referir castigos 
e jugadores blasfemos? que no acabara de contar 

ŝucesos espantosos de muchos, que, ó al golpe de la 
rjnanede Dios,6 á una espada de fuego 6 á un rayo, 
bala  fuerza de unainfernal sombra, al pronunciar 

,vporsu maldita boca la blasfemia, exbalaron también 
J¡*u maldita alma ; pero á los jugadores nada les ea- 
■ p̂anta. Pues esperen de Dios el castigo.

La segunda cabeza de esta venenosa serpiente 
s  de las blasfemias, que aunque no contienen e x - 
re$a heregia, pero todavía tiran a deshonrar k 
ios, ahora sea diciendo con enfado,y enojo coal­

iciones contra su Magestad, ahora nombrando las 
asas que tocan á  D ios, ó con palabras de vitupe­

rio , ó con ademanes de ultrage, b con tonillo de 
menosprecio. De suerte , que aunque sea verdad 
lo que dice , el modo solo hará que sea blasfemia, 

'Verdad es de Fe , que tiene Dios cuerpo , que to­
mó para remediarnos; unís sí con nombrar su Sa­
crosanto Cuerpo se quiere desfogar contra Dios 
nuestra colera, d ecir, como suelen, Cuerpo de 
Dior conmigo, es blasfemia, si no es y a , que ho 
sm contra Dios el enojo, pero si suena eso , vuel­
co á decir, que solo el sonido basta para temer­
lo. Quiso entretenerle Nerón haciendo una burla 
tan pesada como suya á unos combidados : pre­
vínoles un gran banquete , y quando mas diver­
tidos , y alegres estaban entre la música, y las 
viandas, hace soltar quatro formidables leones, 
qoe entrando furiosos por la sala, unos á escapar, 
otros á guarecerse , y otroií pálidos ,  y  palpitando 
del susto, quando yálo huvieron tragado, riéndose 
mucho Nerón de verlos debaxo de las sillas, y  de' 
las mesas: salid, salid, (les divo) que estos leones, ni 
heneo uñas,ni dientes. Era asi, que se las había be* 
cbo cortar ames. Volvieron en sí de medio muer­
tos los convidados; ¿y qué importa (decian yáea-

* o y
tre la risa) qué importa que no tengan dientes, ni 
uñas, si para el miedo basta yér que son leones? 
(Castr. Pal, c i t ,  §. 3. <r. ó .) ¡Qué al caso! Basta pa­
ra espantar á un corazón carólico solo el sonido de 
la blasfemia, aunque no trayga las uñas, de la ma­
licia ; Por vida de D io s 9 por vida de S. Pablo; Oh, 
cómo horroriza solo oírlo! Bien sé que los Autores 
loescusan de blasfemia, si se dice en buen sentido; 
pero si suena á blasfemia, á tan fiero león, aunque 
no tenga uñas, solo el verlo basta para huirlo , so­
bra para temerlo. Si el jurar por el Cuerpo de 
Cbriüío, por su Sangre, por sus Llagas, ó por otras 
partes de su Santísimo Cuerpo, se hace, nc por 
desprecio , tino con reverencia, escusanlo graves 
Autores de blasfemias ; pero si hay ese peligro, 
¿quánta mayor reverencia sería np jurar de ese mo­
do? A  este modo de juramentos mandan castigar co­
mo blasfemos las Leyes de España; pero a Católi­
cos que conocen , saben quien es Dios,¿era menes­
ter para esto ponerles penas? ¡Oh, si pudiera decir, 
con quán atroces castigos ha descargado Dios to­
do su enojo contra los que blasfemos se le han atre­
vido! pero dp muchos escojo este suceso por mas 
especifico.

T rado F r. Ungaro Minonta, de quien lo refiere 
el Espejo grande de Exemplos, Ea España, un ta­
húr de oficio,y jugador de profesión, (qusdese esto 
dicho , par$ que no haga fuerza yá lo que dixere) 
Ü navez, délas muchas que perdía con la hacienda 
el tiempo, la honra, y  la salvación, ¡legó á embidar 
blasfemo todo el resto de su impiedad ; fue asi: 
Que empezando á decirle mal, él en su corazón jun - 
taba la oración con el juego: lindo modo de ora„ 
clon; y  no cesaba de pedirle áD ios, que le volviera 
el dado, quando no yá para ganar, para recobrar 
siquiera lo que perdía. Ansioso continuaba én ¿1 
juego sin cesar de su oración. Mas como era ora­
ción de juego, tentadora de Dios, permitió su Ufe - 
gestad, que sin lograr lance, perdiese quanto tenia, 
y  aun el juicio pafece que perdió^ porque salió de 
allí tan picado, tan fuera de s í , tan rabioso, q« e 
culpando á Dios de su pérdida, quiso lomar del 
mismo Dios la venganza. ¡A b , bárbaro! Fuese á su 
casa, armóse de punta en blanco, subió á eabado, 
y  vínose á la plaza, donde bal Jándose una rueda de 
hombres, rebencudo de cólera: Si hay alguno 
(díxo)que se precíe cíe amigo de Dios^si hay quien 
tenga á  Dios en algo , salga conmigo á defenderlo, 
y  venga en nombre de ;i¡ Dios , que yo sin haber 
menester á Dios,le quitaré iav id a, y mostraré que 
no hay Dios, Atoniios quedaron todos al oir blasfe­
mias tan barbaras, y mientras suspensos todo,, na­
die le respondía, le respondió Dios* ¿Como? A uir 
loco, ¿cómo había de ser, sino con hacer burla de 
él? A l punto, volando un mosquito,se fe eDtró por 
Ja visera , y  empezó á picarle tan cruelmente por 
todo el rostro, que afligido al grave dolor que le 
causaba, después de acudir con la mano,no levaba. 
Hubo de quitarse a  toda priesa el morriña, arrója­
la al suelo , y el mosquito sin cesar un punto de 

S % cía-



-clavarle su aguijón por el róstro. Yá no le va- vertí utpoté Majestatis reas piadlo feriatur, 0fen 
lian al miserable entrambas manos: atormenta- der al Reyen sü persona^ofenderléenlosEimii^ 
balo el dolor , y  no $tiabá el Soldádilló de Dios res de su Palacio, uno, y otro Se mira en un miŝ  
en la pelea. Hubbsé dé apéar el ártóado, por ver si andar de delito, k que no solo se determina Co 
se libraba} pero ahí se estaba el éneniigo, repetía- la muerte el castigo, pero aún sé le prohíbê  
le punzadas, y  ¿1 y i  levantaba clamores. N o le intercesión. Bien merecido, que no tenga in¡er 
bastaba diligencia , DO halUbá módoá defenderse, cesdr , quien asi ofende á los que por mas 
y  el mosquito no cé&bá un punto de afligirlo, gados pudieran ser sus intercesores. ¿Pues qU¿ ^ 
Arrojóse en íá tierra , clavó todo el rostro en el remos de la blasfemia , delito por sí de lesa ^  
polvo, por ver si se libraba de su enemigo; ¡Ah, gestad Divina ? ¿M ás no para solo en tirĝ  
valentonazo! ¿estas érib las brábatas? ¿Qué es de al misino Dios á su honra, sino qué también n,}. 
aquel márár tan sin Dios? ¿ Un mosquito asi té quina contra los Cortesanos de su Celestial P3|a, 
derriba? ¿asi te postra? ¿ási te vence? Pero auü ció , contra los Principes de su C asa, y  aun con, 
allí no lo dexaba, hasta que el desventurado tra la Suprenia córonáda Emperatriz de su Con̂  
conociendo su erfóf,retrató á gritos,y óyeñdóló Que tío habrá qüieñ interceda , ni en el Cielo,$ 
todos,sus blasfemias; ¡Oh, Señor! ¡Oh, mi Diós,gri- én la Tierra por un blásfemó, qúando él Cielo, j 
taba! Tú soló eres Dios verdadero; asi lo conózco} la Tierra 10 fnirárt CorhO Universal enemigo; ’ 
tú eres el Sér Soberano, dé quién todd lo cHado Envenenase, pues, lá blasfemia , no solo con. 
pende; yá Ved tujnisericbrdia 4 con qtíe pudien- tra Diós en sí mismo, como yá vimos,sirio tambî  
dome Haber echado al Infierno por tois blásfe- cóntrá Diós en sü Esposa, y  Madre MARIA San. 
m ías, me has qderido castigar, y  enseñar con tisima , y contra Dios eti sus Satttos, que soobj 
un tan vil anidi&lejo. Apenas lo diito, el riiósqai- Cór tésariós, y  Priücipés de su Celestial Palacio; 
to se fue, y lo dexó libre; y todos los qué esto há- porqúe asi como los cultos, y  adoraciones, ^  
bian visto, fitonitoS levantaron las Voces, dando damos á M A R IA  Santísima, y  á los Santos «. 
a  Dios repetid t silbas alabanzas. Hdy te las dén, Se- déh éti hónra dé D io s , porque adoramos á Sj 
ñ o r, por toda la éternidad Ángeles , y hótnbresí Magostad éft ellos• (D. Thom. 2. 2. qm r 3; ort, t, 
hoy nó Cesen hdéstfas lenguas de béhdecir tus infi- ad a.) ásí también el Vituperio, la injuria coa ^  
nitas perfecciones en la tierra , por enseñarnos ¿e atreve á ultrajarlos ürt blasfemó ,  ía toma Dios 
desde acá á lo qué hemos dé repetir cóñ los San-* tan por Sujra, que toma también el castigo muj 
tos, en los etefaos gozos dé la gloria; por sü cuenta. No tenemos los bómbres Otro

^  ̂  ̂^   ̂ , do cotí qué explicar lo gravé de una ofensa, o
lo iiias vivó dé uü sentimiento , sitio cotí decir: Es 
llegarme k los ojos ; pues eso es llegarle á Dios 

P L A T I C A  X V ; en sus Santos, és llegarle a Sus ojos: Qui tatigitm}
tangít pupillem Ocal i me¡. ¿Y qué será llegarle á ¡a 

De la blasfema contra Ía Santísima Virgen,  y  lol niña de sus ojos, qué es M ARIA? ¿Qué será querer 
Santos;y fdriró debe haberse quien oyere 4 otro empanar coh un Vapor maligno aqueí Espejo tenti 

blasfemar* en que toda lá Santísima Trinidad se mira? ¿Qu¿
será atreverse üñ hombre a  ultrajar con sus pala- 

a i  i .  c e  febrero i>e  16 9 !. bras á lá qué atónitas ádóraa, y  obedecen toda
las Gerarquías Angélicas? ¿Qué há de ser? sino traer

SI qualquiera particular toma pór muy suya íá Sobré sí todá la irá dé Dios que mira tan por 
ofensa que se hace á alguno de su casa, ¿cómo honra suya lá dé Su Madte, que aun quando la¡ 

no vengará Un Principe por tiiüy suyo el agravio, blasfemias cóntrá sí mismo tál vez las sufre, y di­
que se hiciere á los que son de su Palacio, y fami- ¿intuía; contra ¿u M adre, ál punto, al punto salea 
lia? A « o  mira la disposición de la Ley* (Qutsquisj ía defensa. Había estado un Jugador echando con- 
C . ad Leg. Jai* Majestatis.) Prohíbe gravemente, tra Dios horribles blasfetnias, y  tm compañera 
que ninguno se atreva á interceder por el perdón suyo, (Drexel, i, a, c. 7 . §. 2.) áodad, le d¡xo,qae 
del qtié fue reo de lesa Magestad, so pena de qué vos tió sabéis de eso. Entró por él al juego, aña- 
rogar por tal gente , será encartarse efl lá infamia dieado blasfemias cóntrá DioS, aun ¿ñas horribles, 
de su delito: fubémus (dice) eos nótabilés esse sine hasta qué ya cansado, etfipezó a blasfemar tam- 
vtnia^ qui pro talibus anquam apud nos intervertiré bien contra M ARIA Santísima. Y  ál puntóse 
tentaverint. ¿Mas qual es el delitodelesá Magestad, t>yó úna terrible voz : Injüriam meam dissimulav:̂  
que tañ rigurosa la Ley no permite que hallé ínter- Matris meé ülciseori líe  disimulado mis injurias, 
cesión? És, nó yá el que cóntrá la Persona Real peto verigo las dé íni M adre,y sin ver la inane*que 
se atreve, sino el qué aun se Osá contra los Priri- le daba, cón una formidable herida, que le abrió 
cipes, que en su Palácio le sirven , cóntrá los todas las entrañas,  exhaló el alma.
Ministros, que eri Sus Consejos , y  Tribunales íé Yá, pues, b contra la Señora, ó contra los San- 
asisten: Quisquís dé riese virofum illástrium , qui tos, puede ser la blasfemia simple, ó blasfemé he- 
consiliis, &  Consistorio austro intersmti cogita-  rcúcal. Será soló blasfemia, si aunque no sé nie­

gue
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Parte IT. Plática XV.

ide desprecio por la cabeza de San Pedro, por las dos se armá« ' J
‘barbas de San Pabjo. O yá hablando coa irrisión; blasfemo enenJij« eStrmr» f *Cal)ar, & consumir al 

'  " • - - ----- *— r*-—** ei,_enJig° común. Asi ráandába Dios qué
j(Drexei, cit, c, 6 . §. $. ) Tenián cercado los Here­
des el Pueblo de Hallas én Flanóes; célebre por 

luna milagrosa Imagen de M A R IA  Santísima, 
fique es el consuelo, y  amparó de aquella tierra. Y  
Sun Herfíge i Nó ved yá la hora ; d ixo , de entrar ed 
|Hallas pará cortarle las narices à  esa mugercilla; 

k | así nofiobró à là Suprema Reyna de los Angeles; 
"Mas oo bien acabó él de pronunciarlo; quando 
una bàia rasa ( ¡y qué bien certera! ) le llevó à él 
de raíz hs harices ; y quedó tan feo como un 
demònio, Hecho là risa ; y la niofa de todo el 
Exereito. Será heretical la blasfemia, si de M aría

murtera ; no a manos de un verdugo , no, que aun 
es poco;no á los filos de un cuchillo, que aun no 
basta , sino que convocándose todo el Pueblo; to­
do £ ló sacasen al campo , y allí ho hubiese quien 
no tirara su piedra contra ei blasfemo, hasta dexar- 
Jo muerto á pedrádas; y  enterrado entre piedras: 
Qui blaspbemavertt nomen Dómini, mor te móriátun 
l api di bus opprimet eum omnh multitudo. (L é”ü. c, 24. 
vers. i ó . ) Si yo hubiera de responder segiin ló que 
merece, dixera, que nó solo los hombres, sino aun 
los brutos se convocaran unidos á hacerlo pedazos. 
(Praí. Spirit; p, 1; /. t .c ,  6 .) Asi sucedió en no se

líSantísima se niega lo qüe nós enseña la F e ; qué qué Ciudad de la Gascuña. Dos nóaóaebos, grandes 
f i e s  verdadera Madre de Dios; sienipfé Virgen, & c. amigos entre s í , y enemigos de D ios; y  dé los 
liíCastroóal. tr. 3; de Blasf. d. i./>. 2. 3; n, y . ) De hombres, aborrecidos dé todos por sus blasfemias;
' Aos Santos, si se niega; que están eri el C ielo, se- im día;después dé haber blasfemado del Cuerpo, y  

jruñd mas gravé sentir de Teólogos, es también Sangré de ñueStró Redentor ; como quien a Dios 
- • ¿ ■ * TT 1 * ' .-ít- j — — * - * ^ átréve, más facilítente se atreve á los hombres;

hó sé qué palabras dixeron , cóñ que annadá con 
otros una pendencia , ambos quedaron muertos. Y  
corriendo al puntó de todo ¿1 Lugar ios perros á 
porfía ; sin poderlos detener , embistiendo a ios 
cadáveres, nó sosegaron basta desearlos hechos 
mentidos pedazos, sin dejarles enteros, ni aun los 
huesos; Si y  ó hubiera de responder según él zeló 
dé S. Pabló,  dixera, qué ni se había de entregar ei 
Jblasfethó á los hombres, ni á los brutos, sino al 
mismo diablo , fiara que él fuese Su verdugo: H y-

Jblasfemia heretical. Habianbeatificado yá á mi Pa­
dre Sari Ignacio ,  y  porque auh después dé Santo 

fínese perseguido* como para ser Santo 10 file; oyen­
do ia nueva en Francia en Casó de un Cavallero uri 

; mal Religioso: ¿Qué Beato? dixo con tono de des- 
precio,; qué Beato; quién jamás ha sibidó curar ni 
, un dolor de dientes1? (Rayo; 8. fol, 5 29.) Mirad, Pa­
rtiré, lo qué decís,  le instaron los presentes, y  él, aun 
añadiendo otras blasfemias, repetía la primera; 

i qqando de repente, allí delante de todos; te dió ud 
tan terrible dolor de dientes; que rabiando a grao-

I des gritos, dentro de un quarto de hora espiró. ¡Oh; menæus y <5? Alexander ̂ quos tradì dit satanæ̂  ut dis-
Soberano Dios! ¡Cómo sabes volver por la honra 
de tus amigos! ¡Cómo entre los resplandores de tii 
rostro sabes defenderlos dé la comradiciorí blasfe­
ma de las malas lenguas! Abscondes eos m abscon* 
dito faciéi tu# h contradiEUone lingüarutih Por ul­
timó, es blasfemia , ó jurar, Ó maldecir ; ó nom­
brar con desprecio las cosas Sagradas, el Templo* 
Ja Misa, los Sacramentos; eí Crisma. Qué yo  nó 
sé que' tienen con el Crisma ios blasfemos.

cant non blaspbemare, Y  añade San Chrysostomo¡ 
Tradidit diaboloyut earnifici, (i;ad  Timot. i .t i. 20.

Digo, pues, que si la blasfemia que uno oye es 
blasfemia heretical, sin meterse en mas; sin hablar 
más palabra , está obligado luego luego á ir á de­
latar al blasfemó áí Santo Tribunal dé la Inquisi­
ción, Asi ló manda expresamente debato de ex­
comunión , y  de otras penas el Ediéfcó General del 
Santo Oíicio. Si ia blasfemia no es herética!; pero

Pero ahora nos resta preguntar, ¿qué obliga- es blasfemia, ya parece que de ésto nó se hace ca- 
^  Coü tienen los que oyen a otro pronunciar a l-  so. Pero contra este hacerse sordos reclaman los 

gima blasfemia? Si yo hubiera de responder á esta Edi&os de los Señores Obispos: y asi en el comu- 
pteguntá; según el zeló santo de ün Cbrysostomo,' nisimó sentir de íós Doftores , él quje oye la blas- 
(Chrysost. hom. i ;  ad Popal, ) repitiera estas sus pa- femiá ,  está obligado detíaxó de pecado mortal, y  
labras: Contere os ipsius, &  manum tuám percussio- de incurrir él también laá penas de blasfemó, á de­

nunciarlo , Ó al Juez Eclesiástico ; aunque sea Se­
cular él blasfemó, Ó á su Juez Secular; y esto den­
tro de tres días. Asi ló manda ei Concilio Gene­
ral Latefanense sub León. X. sesión, q. Asi ló de­
terminó el Santo Pontífice Julio IIÍ. en su Consti­
tución , ín mullís. El Santo Pontífice Pío I. como 
consta deí Decreto, {cap; Si quis per capillum 22. 
q, i .)  Y  por todos nos grita San Pablo: Blaspbemid 
tollatár i vobis cum omni matitia, [ad Epb, 4. 31.) 
Católicos, arranqúese dé raíz de entre uosotrós es- 

blasfemia, que no merece perdón efe nidíc ,  q(uíe¿ te maldito vició de l i  blasfemia, que siendo el epi­
lo-'

ñe santifica. Dale un tnuy redo tapaboca, y santi­
fica tu mano con quebrarle la boca à ese blasfe­
mo. Que si es virtud grande callar, y  sufrir à tus 
proprios agravios : à la deshonra de Dios sufrir* 
« poco zelo , e¿ poca Cb'ristiaridad ,■ és ingrati­
tud. Si yo hubiera de responder según todo eí r i­
gor que merece, dixera Io de Job: Ne desinai afr 
bümine ìniqmitatisi qui addit super peccata stia blàs-  
P ferii am, {Job, 34. vers, 36.) Persíguelo, nó le de-, 
Xes sosiego al que asi sobré sus pecados añade là



logo Je toda la malicia, quando se opone á la nuestra Compañía a procurares , como se suele ̂  
honra de Dios, se arma también contra nuestra co- aquellos miserables el bien, y  consuelo de sys h  
raunsaiud. Y con e s t o f é  diremos de un desven- finas , lo primero con que lo recibieron , fue C0Q 
turado Coyme, que en la casa de juego de que vi- informarle de aquel mal hombre, para que procu, 
ve, está oyendo continuas bIaTem¡a-.?¡Oh, mil veces rase reducirlo. Asi lo intentó el Padre, y pr0cili
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hombre desventurado , el que asi coate de pecados 
mortales! el que a.d vive de las muertas (W tantas 
ajrrus! el que asi fomenta ladrones! el que asi 
abriga delinqüentes! el que asi desata los matri­
monios: despuebla los oficios: empobi*ee las<*(as: 
turba las familias: excita los lamemos, y lagrimas 
de las pobres mugercs: pierde la juventud, y dafia

rando suavizar con buenas palabras su fiereza ,élj 
todo mas grosero, y mas rustico: M irad, qyeej 
tiempo saúto, concluyó el Padre, y será bien qüe 
os confeséis* Yo no he menester confesarme, res. 
pondió ¿I, y estúvose en esto muy terco. Üa, p[ls 
yá que no os confesáis, dadme licencia para de! 
ciros una cosa. Diga, Padre: Pues lo que digo^

a tola la República cotí un castillo infernal «unirá que procuréis refrenaros en la lengua , pür̂
i . _ _ — _t _ _ . . .  - . .  . . r .  . - ) n  í n a  f l n P T T i á c  r l f t  A # a n i ,l n i *  í Y f a t / i o l m n n l a n f a  ^  T l í n ««J Cíelo, que todo eso se ve en esas «asas de jue- 

g o , y todos esos pecados carga un-CofH*'! Yá yo 
le he dicho su obligación en e s t o , demanda las de - 
más para arfa vez. Ahora condénese,«ondeoese, si 
quiere ser fomentador , y tapadera de blasfemos.

Y tú desventurado, que en vsa costumbre de 
demonio das por escusa á tus blasfemias, que no lo 
reparas, que no lo adviertes, que no sabes lo que 
te dices , esa podrá ser escusa, para que no sea nue­
va  culpa cada blasfemia\ pero para no quitar, y 
arrancar de raíz esa maldita costumbre , no hay 
escusa. ¿Te provoca la cas3 del juego?Dexala. ¿Te 
excitan perversos amigos, y  malas compañías? 
Huyelas. Señálate á tí mismo alguna pena para ca­
da vez que blasfepaares , y no dexes de cumplirla, 
y  ast quita, quanto antes esa señal tan lastimosa 
ĉon que yá te publicas condenado. No hay señal 

peor en un enfermo, dice el Principe Hypocrates,

además de ofender gravisimameníe á Dios coq 
vuestras blasfemias, todos vuestros compañía} 
se quexan deque yá noospueden sufrir, ¿Y con^ 
m¿ viene, Padre? Pues ahora, solo por darle pesa­
dumbre , lo he de hacer mucho peor. Y con 
esto volvió las espaldas. El Confesor se fue,  ̂
noche llegó; y recogido aquel con los demás \ 
un calabozo, echóse á dormir tan descuidadoco- 
mo una bestia. Mas no pasó mucho de sueño, quon. 
do de un rincón del calabozo salieron dos de­
monios, el uno con una hacha encendida ea la 
m ano, no para vér ellos, sino para que v¡e. 
ran los hombres. E l otro, llegándose al blasfen  ̂
con un fiero empellón lo despertó. ¿Y eres tú 51¡ 
dixO ,e l atrevido, que quieres blasfemar mas, 
hacer pesar á tu confesor? Pues yá venimoj 
á agradecértelo. Y  luego levantadolo contra el te­
cho, como si fuera una pluma , al caer , dándoles

que echar la respiración fr ía , señal de muerte, la boca una recia puñada, lo volvía con el golpea 
Frígida respirada lethalis. {Lib. i . Pr&sag. ) Si levantar en alto ; así por algún rato jugó con él 3 

tienes frías las manos, fríos los píes, podrá ser mala la pelota, y luego sentándolo en el suelo, haciea- 
señal, mas no tanto; pero si echa el aliento frío, dolé à violencia abrir la boca , le cosió la lengua 
elada la respiración, abrir la sepultara, que no tie- tan bien pespunteada al paladar ,que él quedó ca­
ne remedio, se muere, y  muy aprisa: Frigidaì mo un büey bramando , sin poder pronunciar, ni 
respifatio leí batís. Pues lo mismo te digo yo eu el una palabra. Los huespedes infernales desapare* 
mal de tu alma. Si tuvieres frías las manos parano cieron, y los demás presos quedaron fuera dei 
hacer una obra buena, mala señal, pero dexa es- al espanto. Llegada la mañana , viendo aquel, ys 
peranza. Si tuvieres fríos los pies p arano dár dos veces bruto,, todo bañado en sajigre, líamaa- 
un paso acia Dios, mala señal ; pero aun dà tre- do à un Cirujano, y  à un Confesor, ni el Ciruja 
guas, Mas con todo eso echar por la boca el alien- halló modo de desastrle la lengua, ni el Confisor 
to frío , quiero decir, que no solo no honres à le pudo sacar seña alguna de penitencia, y asi 
Dios con tus obras, que no solo no sigas su Ley murió bramando. Mejor le hubiera estado no te-
con tus pasos , sino que aun deshonras á Dios con 
tus palabras, que lo ultrajas con tus injurias, que lo 
desprecias con tus blasfemias. ¡O h , qué respiración 
tan friaí ¡Pobre de tí! señal de muerte. Y  si esa res­

ner lengua nunca, si asi la habia de perder, des­
pués de perder con ella el alma. Ese es el bocado 
amargo , que lts queda por una eternidad 2 los 
blasfemos, su misma lengua , dice San Juan en el

piración blasfema no la mudas presto , no puede Apocalipsi, porque en su lengua llevan el bocado- 
yá tardar U muerte de tu alma. Mira qué rae res- de eterna amargura : Commanducaverunt tingan 
pondes,irira que determinas, y  mientras lo píen- ' suas prce dolore: &  btasp’iewavermt D  eum tie­
sas , oye. En México, eu esa cárcel de Corte (re- t i .  {Apoca!. 16. vers. 11 ,)  ¡Ob! y valgan para nues- 
fierea l̂ s Anuas de nuestra Compañía , y de ellas tros desengaños tantos escarmientos , y  pues tine­
lo trae nuestro Alexandro Faya ) por muy graves mos en la lengua el instrumento de nuestra vida,
delitos habia caído tn esa cárcel un hombre , que 
pura ser en todo rematado,era de cosmmbre blas­
femo; y tanto, que aun a sus compañeros, con no 
ser muy santos , los tenia horrorizados su lengua, 
LUgó la Semana jam a, y yendo un Sacerdote de

no sea el medio de nuestra muerte. Sea la lengua 
suelta solo para confesar nuestras culpas, líbre 
solo para repetirle á Dios sus alabanzas, y será 
asi el timón, que encamine nuestra nave ácia U 
Gloria*

SE-



SEGUNDO m a n d a m i e n t o .

N O  JURARAS.

P L A T I C A  X V I *

D ( Ja esencia, y  obligación del Juramento,

*  ¡J6 .  BX ABW X,VOLVIENDOLAS DOCTRINAS DESPUES 
DE LA Qtf ARESHA+ AÑO D E 1 6 9 I ,

FElla principio! En el nombre, y  con el nom­
bre Santísimo de Dios* En el nombre digo, y  

con el nombre; porque no solo lo llamamos hoy, 
sino que él se nos viene ; porque hoy no es 
solo invocación este nombre Santísimo, para 
que empecemos con logro, con espíritu, y  con 
acierto, sino que también su pronunciación reve­
rente es la materia de nuestra doctrina* No jura­
rás su Santo nombre en vano, nos dice el segun­
do Mandamiento» Y  quando asi nos prohíbe la ir­
reverencia, y el desacato en nombrarlo, sin que 
intervengan las circunstancias que pide su digní­
sima veneración, nos intima también por el con­
trario , que siendo este Nombre Santísimo el 
Torreón mas firme de nuestra defensa, y  ampa­
ro, a ¿1 acuda siempre nuestra invocación en los 
aprietos , nuestro clamor en los sustos, nues­
tro ruego en las necesidades, nuestro grito en loa 
peligros: Tune invocabis * 4? Dominas exaudiet: 
damabis, &  dicett Mece adsum, (Isait c, $ 8* v, 9. ) 
Con ¿1 sea nuestra confesión humilde en las caídas 
de la culpa: Propter numen tuam propitioberts 
■ peccato meo: multam est enim, Y  nuestras ince­
santes, continuas, y  repetidas alabanzas, por quan* 
to ese Nombre Santísimo nos acarrea innumera­
bles beneficios: Seeundum numen tuum D eas, sic

favores: Cifra de 'sus grandezas: Sobrescruo de 
sus maravillas, habiendo de ser en todas mies* 
tras necesidades el refugio * el amparo, el asfioj 
debiendo ser el blanco de nuestras continuas ala­
banzas , traerlo en la boca sin atención , sin res­
peto , sin necesidad * sin cuidado , o solo por 
desfogue de la colera * ó soló por desquíte del 
sentimiento, 6 solo por estrivilio de la necedad* 
¿quién no verá quánto es el desacato ? No sabe 
quien es Dios, Je gritaba k su Pueblo el C ry- 
sostomo, quien no repara con qué labios tan pu­
ros debe nombrarlo: Ptescitis, quid sit Deas, &  
quali debeos ore vocaru (Crysost. bom. 26. ad Po­
pal*) Pues aun acá, quando con meaos respeto 
oímos nombrar á un hombre de autoridad, y 
honrado, solemos decir: Enjuagúese primero la 
boca para nombrar á ese hombre: Os taam ablue* 
4? ita commemora. No entendí yoque era tan anti­
guo este dicho, como desde los tiempos del Cry- 
sostomo: pero repitámoselo á los que así nom­
bran á Dios tan sin respeto ; que eso mismo es 
lo que nos intima el segundo Mandamiento.

No jurarás su Santo nombre en vano; Pasa* 
Pues i nuestra L ey Santísima con lindo orden 
del primero al segundo Mandamiento; del amor 
á las palabras, y del corazón a la lengua: que si 
es la boca la puerta principal por donde el cora­
zón se manda, y por eso tantas veces lo que es­
tá en el corazón sale á la boca; si está en el cora­
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zón el amor de Dios .sobre todas las cosas, ni 
jurará la boca su Santo Nombre por las cosiUa* 
mas v ile s ,y  de menos importancia; y  por el con­
trario , si andan tras cada palabra, en la boca 1 os 
juramentos, bien muestra yá esa boca, que no 
hay en el corazón aquella F é , aquel conocimiento 
de Dios, tan dispierto, tan v ivo , que nos pide el 
primer Mandamiento; aquella esperanza ,  aque­
lla Caridad* aquella Religión, con que siempre

& loas taa infines térra. Que por eso el Nombre debemos atender á su servicio, y  á su culto; pues
que asi se atropella todo con una inconsiderada 
palabra ,  y  con un vano juramento# Es la lengua 
el Índice mas cierto del humor, que predomina 
oculto, dixo el Príncipe de la Medicina Hypo- 
crates. (Hyp. L 6. Epid. ) Si prevalece la san­
gre, la lengua se pone roja, y  encendida ; blan* 
ca * si rey na la flema, y negra si excede la me-

Santisimo de Dios , el Nombre Santísimo de 
JESUS, es un Nombre grande, para que lo te­
mas: Santo, para que lo alabes: dulce * para que 
lo medites: excelso sobre todos los Cielos, para 
que humildemente lo veneres: copioso* é inmen­
so de misericordia, y  virtud, para que confiada­
mente lo invoques: eficaz , y  poderoso * para que 
seguramente lo llames: breve en el sonido; pero 
tan dilatado en sus dulces, poder ̂ os ecos* que 
llena de veneración á los Cielos : Compuesto de 
pocas letras, pero lleno de infinitos favores , que 
inunda, y anega de beneficios al mundo: fá ­
cil en fin, p:*ra que roas en breve lo pronuncies: 
Dios, Dios, Jesús, Jesús, y para que aun asi 
mas presto que lo pronuncias , te acuda pronto 
coa el consuelo, con la salvación, con el so­
corro : Quicumque invocaverit nomen Domini  ̂ sol­
itos erit.

Etste, pues , Nombre Santísimo , Sello de 
las perfecciones de Dios: Firma que autoriza los 
Despachos de su Omnipotencia: Titulo de sus

lancolía : Humor um dominium colar refert. Asi* 
pues, si la lengua es la que muestra el humor, que 
en el cuerpo peca, las palabras son también las 
que muestran el vicio que en el alma* y  en el co­
razón reyna.

Juramento * diffae yá el común de los Teo- 
logos , es invocar, y  citar á Dios por testigo de 
que es verdad lo que afirmamos,6 negamos:ahora 
sea con invocación expresa de su Santo Nombre, 
abora sea con invocación tácita; esto es, quando ju­
ramos * aunque sin nombrar á Dios, pero yá lo 
entendemos en sus criaturas; como el que jura 
por los Santos Evangelios, por la C ruz, por la 
Virgen Santísima * b por los Santos * b por aigu-



tu  otra criatura ,  en q u e,b xo n  alguna especiali- litium in usum venit jurisjurandi religio* Ese 
dad se reconoce al Criador , 5 el que jura mués- pues, el remedio de la verdad,que el mismo Dios, 
rra que lo reconoce con sus palabras; como jü- Verdad suma, verdad infinita, verdad infalible,  ̂
xar por el dia Santo que es h oy, por esta luz de interponga á la verdad de los hombres. Eso es, 
Dios. Mas si el que jura sin tener intención de pues , lo que hacemos en el juramento , citar, 
ju rar, ni de obligarse, jura por alguna criatura invocar á Dios, 6 yá por testigo de que es verdad 
de las que no tan expresamente se refieren á D ios,, lo que de lo presente, 6 lo pasado afirmamos: tse 
y  él no tiene intento de referirla, no será el su- es el juramento Asertorios b yá por nuestro fia, 
yo  juramento : así entienden graves DoétoreJ dor deque decimos con verdad , y con eftéto cum, 
esas fbrmalillas de hablar: A fe é  de hombre de pliremos lo que para lo venidero prometemos
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¿ien, b feé mia  ̂ en mi conciencio, que si no en» 
tiende sino esta fé humana, no será'el suyo jura­
mento. ¿Mas quién podrá referir las innumerables 
formulas, y  modos uue la malicia ha introduci­
do de jurar? Cada hombre desalmado tiene en 
esta desventura su estrivillo. Allá los vean , y  los 
pregunteo, que muchos que no parecen juramen­
tos, lo son, y  muy graves. Pongo un solo exem- 
p!o. Qué cosa mas usada de algunos, que decir: 
¿abe Dios que deseo hacer esto* Pues este sabe D/oj, 
«i solo se dice confesando lo que es verdad cató­
lica , que Dios lo sabe todo , no será juramento; 
pero si se dice como muchas veces, citando asi la 
Divina Sabiduría para dár k entender, que es ver­
dad; esc sabe Dios es juramento, y  muy grave. Asi 
ciixo el Aposto!: Ecct corara Deo qaia non mentior, 
Son muchas, en fin, las formas de jurar, allá las 
vean; solo digo, que aunque las palabras que 
rno dice, no sean en sí juramento : si con todo 
eso él las dice creyendo que hace juramento, peca 
mor raímente, si miente, 6 está obligado k  cum­
plir lo que por ese jura maní o prometió.

Es, pues, el juramento una medicina de nues­
tra enfermedad. Asi con San Agustín lo lla­
ma Santo Tomás : Juramentum est sicut medicina, 
(a. 2, y, 89. art. y. Opuse. 4 . de decem precep,) ¿Pe­
ro  de qué enfermedad es medicina el juramento? 
¡Oh, qué enfermedad tan grave! De la verdad, 
que está entre los hombres gravemente enferma, 
desde que allá nuestro primer Padre nos dexó 
tan del todo perdidos en el caudal, nos dexó tam­
bién fallidos en el crédito ; y  de ahí vino , que 
quanto los unos hombres fáciles á mentir: Men­
daces filii bominum, los otros se hicieron difíciles 
en creer;y con este peligro en los unos, y  descon­
fianza en los otros, he aquí embarazado, y  aun 
imposibilitado el humano comercio : y siendo 
forzoso que traten, y comuniquen unos hombres 
con otros, ¿qué remedio para que la verdad se 
asegure? E l juramento: esa es la medicina de la 
verdad enferma. Se concluirán vuestras contro­
versias, dixo San Pablo , en interponiéndose el 
juramento: Omnis controversia vestra finís ad con- 
firmationem, est juramentum [A d  Hebr. 6.) Y  el Ju­
risconsulto en la ley primera ( ¡f. de Jurejurando) 
dice, que-el remedio mejor para que se acaba­
ran los pleytos, fue, que se interpusiera el jura- 
mento:mas lo que vemos es, que en lugar de aca­
barse el pleyro, entonces empiezan sin acabar los 
juramentos: Máximum remedíum expediendarum

ese es el juramento Promisorio; ó yá pGr Juez, y' 
vengador justísimo, que nos castigará, si no es asi 
lo que decimos , o  si no executamos asi lo que 
prometemos, ese es el juramento Execratorio. £a 
-breve he'dícho con eso la esencia, y  divisiones del 
juramento, que iré explicando mas despacio.

Asentado, pues, como verdad de F é , en que 
ningún Católico puede dudar, que el juramento, 
si se hace con sus debidas circunstancias, no solo 
es licito, sino laudable: Laudabmtur omneŝ  
jurant in eo: porque con estas circunstancias, que 
son, Verdad, justicia, y necesidad, el juramento 
es un aélo de Religión , por el qual reconocemos 
y  confesamos, que Dios es la suma verdad , y qu; 
su sabiduría infinita no puede engañarse , ni se le 
puede ocultar el mas leve secreto de nuestros co­
razones: por eso, como á quien los está mirando, 
lo citamos por testigo de la verdad que deci­
mos: 'Jurabis in vertíate, in judíelo, ó? in j:ij. 
tifia* Quando te veas obligado á jurar, dice el Señor 
por Jeremías [cap* 4,) jurarás con verdad , coa 
ju ic io , y  con justicia. A si, pues, de las Divina; 
Escrituras consta, que juró el mismo Dios , aco­
modando su modo de aseverar k nuestra dureza: 
consta que juraron los Angeles: consta que ju­
raron los mas Santos Patriarcas ; y en la Ley de 
Gracia el Apóstol San Pablo,  de que fuera cosa 
larga referir textos.

Abora, pues, si en todo precepto afirmativose 
incluye otro precepto negativo: como yá al prin­
cipio dixe; y al contrario, en este, que es precep­
to negativo, no jurarás en vano, se incluye otro 
precepto afirmativo, que hemos menester adver­
tir , y es este; Jurarás si alguaa vez la justicia , h 
verdad, y la necesidad lo pide. ¿Y quáodo será 
ese caso? Yo lo d iré: primero quando el Jun 
legitimo, procediendo legítimamente , o le tona 
al testigo su d - h o, 6 al reo su confesión, y sobre 
ello les pide juramento , debaxo de pecado mor­
tal están obligados entonces á jurar con verdad lo 
que saben. Asi también quando qualquier legíti­
mo Superior, por evitar algua grave daño , 6 es­
cándalo , y  no qualquiera, ó por algún otro fin ho­
nesto , y  santo le pide al subdito su juramento, de- I 
be darlo. Lo segundo,"quando por afirmar tu algu­
na cosa, que sabes con toda certidumbre ser ver­
dad, por afirmarla,digo, aon juramento, puedes li- ■ 
brar al próximo de algún grave peligro, ahora ea 
la vida¡, ahora en la honra, ahora en la hacienda 
ahora en el alma ; y  sabes que se librará, si



;'c:

í |  t ú k vertktM0 soto debes jurarla siendo pregunta- so de la enfermedad, del peligro, y  del aprieto, 
rís sino que aunque no te lo pregunten, debes de- entonces la admitimos, no por gusto,sino purme- 
! baxo de pecado mortal, dice Santo Tomás, ( D . dicina, aunque sea muy de mala gana. A si, pues, 
| Tb. z. 1* ?• 7- art* ! ‘ ) sOCOrrer a tü próximo ; y  hemos de llegar á jurar, solo por fuerza, quando no 
| ¿maque no te citen para jurar , debes ingerirte tu, hay otro remedio, en una grave necesidad; ¿ pero 
j y hacer el juramento: de modo , que en tales casos fuera de eso jurar? de ningún modo: Non jurare 
I está tan lexos de íier el juramento, que omwno*
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i  antes sería pecado mortal no hacerlo contra lo afir- 
: matiw de este precepto.

¿Pero quién h ay que peque de no jurar? ¡Oh, 
7 Dios! ¿De jurar? S í , ¡ohquántos! ¿Quáles estamos, 
! Católicos,pues del mismo remedio hacemos enfer­
medad? ¿Quién habrá tan necio, que se sangre to-

Y  á la Verdad, Católicos, que nos pónen ver­
güenza los Judíos , los Heregcs , los Gentiles , y  
Barbaros, Ley fue entre los antiguos Romanos, 
que pagase con pena de la vida el que jurara por 
el Dios Jano, sin haber antes pedido licencia al 
Senado: Tan madura deliberación requerían pa-

'% ¿os losdias^que todos los dias se purgue? Óh, que ra hacer un juramento; y  lo que á los esclavos les 
f medióla vida una sangría: sí, porque fue en Ocasión, hacían confesar con tormentos, en un Cavalle- 
'ieu necesidad, y  k tiempo; pero si estando sano te ro Romano equivalía solo el tomarle juramento* 
"̂ sangras todos los dias, bien presto el medicamento 3 aramentum bomini libero pro tormento est , dixo 
■ mismo que te dió la vida, te causará la muerte. P i t r e o .  Los antiguos Hebreos, refiere Bocado, 
Del beleboro, purga eficaz,y saludable, d iceH y- (Bocacius de Geneal, deor.cap. a.) veneraban tan- 

! pocrates, que si la toma el que está sano, lo mata: t0 sacrosanto nombre de Tetragammaton, que 
\bellebcfus carnes sanas babentibus letbalis* De quando yá alguna muy rara vez se veían obliga-
modo, que ej que es saludable, y  eficaz medica­
mento tomado en su ocasión, ese mismo eí muer­
te, usado sin necesidad. Yá, pues, el juramento es 
medicina de la verdad enferma, si esa medicina se 
toma á cada paso sin necesidad , ¿qué se sigue de 
ai ? Yáio dice Santo Tomás: Sicut medicina est uti- 
lis ad sanandum, &  tomen quanto est virtuosiort

dos á jurarlo, jamás lo pronunciaban, sino que 
juraban asi, por las quatro letras: Jod¡ He, F j », 
XImi, que son las que componían al sacrosan­
to nombre de Dios, Y  lo que es mas, los here- 
ges Anabaptistas , por un perverso error en 
que están, de que nunca es licito el juramento; ese 
su errOr basta para que castiguen con graves pe-

majus nocumentum inducit si non debité ja -  nas a* que jura , aunque sea con todas sus debidas
T a /iiiA sa * _ CTrPlinctOnoí'lc *r k̂ ^Arií*iiclrtnl »rtli MFrfnan^ocircunstancias. ¡Oh, confusión! ¡oh, vergüenza de 

los Católicos, que conociendo al verdadero Dios, 
así atropellan su santo Nombre! Los primitivos 
Christianos, quando se veían obligados á jurar, 
iban primero á la Iglesia, y allí todos llenos de 
reverenda, y  puestos de rodillas, ponían las ma­
nos juntas sobre el sepulcro de algún Santo Mar- 
ty r , y  temblando hacían eJ juramento, persuadi-

tanto
matar, ita etiam jaramentum. L o  que se sigue es, 
que yá nadie cree al que todo lo jura: y el mismo ju­
ramento,que usado en ocasión con sus debidas cir­
cunstancias, le daba toda su fuerza, y  vigórala ver­
dad; eso mismo por repetido sia atención, y  sin 
respeto, hace que al jurador nada le crean, aun- 

■ que lo jure.
Por 3qui, pues, respondo yá al argumento, que 

me tienen prevenido; y es,que el mismoChristo di- dos, que en otra parte que en la Iglesia no se po­
ce al cap, y, de San Mateo, que de ninguna mane- día hacér un año de feeligioh, qual es él jura­
ra juremos: Ego autem dico vobis non jurare omni-* mentó* ( Rayo. 1» P o/cm, /* ígS.) San Cornelio Pa- 
tw. ¿Pues cómo hemos dichoque hay casos, en que > Y M artyr, y  después el Concilio de Orleans, 
se puede, y aun se debe jurar, si nos manda Chris- (y «  refiere en el decreto) establecieron que nin* 
t°, que de ningún modo juremos? Habla el Señor, guno jurara sino estando en ayunas, como que 

'f dicen algunos Santos Padres, con los Fariseo$,que quisieran que se guardara ei mismo respeto al to- 
' habian introducido un pernicioso error; y  era que ei* Ia boca e! Santo Nombre de D ios, que al 
jurar por las criaturas era licito, aunque se hiciera tomar en la boca su mismo Cuerpo Sacramenta*-
a cada paso. A  esos, pues, reprehende el Sqnor, y  

I hs dice , que ni por el Cielo , ni por la tierra se 
ba de jurar, de ningún modo. Habla el Señor, dice 

|  San Geronymo, desengañando á los mismos Fari- 
|  «os que enseñaban, que como fuese con verdad, 

aunque fuera sin necesidad, era lícito el juramen­
to* A estos, pues, refrena su Magestad,y desenga- 
^  de su error. Habla el Señor, dice S. Agustín,

do«:: Húnestum est, ut qui in sanáis audet juraré, 
hoc jejunus faciat. (Ó. Honesto 2, 2. ¿Qué tiene 
que vér este respeto con auestra ninguna reveren­
cia? ¿Este temor santo, coa nuestros desacatos? ¿es­
te ze lo , con tanto desprecio de nuestra Religión 
como vemos en tantos juramentos? Allá lo vean, 
mientras yo refiero este exemplo.

Traelo San Gregorio Turonense* En AIbi,
(áug. Je Sert Domini ín monte c. 17 .)  con los Ca- Ciudad de Francia, llegó una muger á la Tien- 
*°licos también: y  lo que nos quiere decir es, que da de un Mercader a comprar algunos dé esoa 
de ntogua modo hemos de apetecer el juramento, innumerables dixes, de que se componen el afi­
rmado que la purga. ¿Quién hay que apetezca, y  ño. Entre otros, ella quiso hacer trampa un es- 
que busque por su gusto una purga? Nadie. Purga, pejo pequeño , y  al disimulo díóto á su compa­
decimos ̂ de ninguna manera;pero si se llega el ca- ñera« Llegaron á la paga , y  el M ercader, que



n o deb ia ser m uy bobo, pidióle el dinero d eles- se imprime, y que estriva toda la utilidad, y 
pejo, espejo , que no me lo ha dado? Que sí provecho de los Pueblos, del todo se debe aten, 
lo  di; travóse la  porfía, y  las voces, y  lo que es der a su cabal integridad ; porque ¿qué habrá Síl 
en porfiar yá echarán de ver ,  ¿quién había deven- guro, si hay quien al Imperial rostro se atreva? $ 
cer? Cansado el Mercader,le dixo: Vamos al se-' perdido al Sello Real el respeto en la moneda se

i¿6  Luz de Verdades Católicas.

pulcro de S. Eugenio, y jura allí que nb te Jq .di; y 
como lo jures ,  yo perderé mi dinero; pero mira ib 
que haces, porque te castigará Dios si juras falso. 
Vamos,respondió lam ozuela.ya empeñada én ne­
g a r: Vamos, que una, y mil veces juraré que no 
me lo distes. Parten ambos , siguiéndolos yá mu­
cha gente, que se había juntado al ruido, a las vo­
ces, y á la porfía. Llegaron al sepulcro del San­
t o , y puestos de rodillas, levanta ella las manos 
juntas, empieza á hacer el juramento; pero en 
verdad que no lo acabó, porque al puuto , dán­
dole un terrible temblor en todo el cuerpo, fue­
ra  de sí cayó por tierra, con la boca abierta, y 
haciendo con monstruosa fealdad horribles vi- 
sages. El M ercad er, y  los presentes llenos de 
espanto, y de compasión, al vér esto, llaman pres­
to á los Sacerdotes , juntase gran numero de 
el Pueblo , y  postrados todos en humilde ora­
ció n , pidieron al Santo M artyr Eugenio, que 
tuviese lastima de aquella miserable, y le per­
donase su atrevimiento? Oyólos el Santo, y  des­
pués de muchas hor3S,que ella había estado rebol- 
candóse de aquel modo , bolvió en s í , confesó la

faha á la fidelidad, es hacer con esa moneda 
falsa , general el daño común , y  ofender en  ̂
mas grave la Real Magestud. Por eso ese delito 
de falsear la moneda, declarado por de Magestad 
lesa, lo condenaron sienjpre las Leyes cbn la rúas 
atróz pena de muerte. Que no merece vivir, dice 
la ley ult. C*de Veter* nummism* potest. h  1 1 . tío tn;. 
rece vivir quien al rostro de los Emperador^ 
que se ha de eternizar en la moneda , se atreveá 
adulterarlo con engaño, falsedad , y fraude: &  
pitali suppltcio puniendus , qoí ¿Eterfiales uuiim 
lmperatorum fraudibus duxerit violare*

Con quánta mas razón diré yo: ¿Qué habrá se- 
guro , qué habrá de que fiar entre los hombres,¡¡ 
perdido al Hombre de Dios el respeto , debato dt 
ese Santísimo Nombre, se introduce la falsedad 
en el juramento? Quid etit tuium, si in mitra ptt* 
catar effigie ¿ Qué engaños no se seguirán én 1« 
Tribunales? ¿qué confusión en los Juicios? 
iniquidad en las sentencias? ¿qué de fraudes en tu 
compras, y  ventas? ¿qué daños en los contratos! 
¿qué consequencias en los informes? ¿qué pérdi­
das en las honras? ¿qué ruinas en las almas,yea

verdad ,y  bolvió el espejo. ¡ O h , y si én éste espejo todo qué incertidurabre? y en todo, ¿qué pecados!
se miraran los juradores para no abrir la boca a 
mostrar por ella su corazón venenoso; y  a  que 
por ella Ies entre por sus juramentos su muerte! 
como la abrirían solo á las debidas alabanzas del 
Sacrosanto nombre de Dios, para lograr con su 
invocación la defensa en esta v id a ,  y en la otra 
la  salvación, y  la Gloria,

P L A T I C A  X V I I .

De las circunstancias que dehe tener el juramentó 
asertorio para ser licito.

A 3. DE MAYO DE 1 6 9 1 ,

SI introducida la falsedad en la moneda ,  sería 
sin alguna duda la universal destrucción de 

todo el humano comercio, ¿cómo introducida la 
falsedad en el juramento, no será la total ruina 
del humano trato? A  la moneda le dá todo su ex­
trínseco valor el Real Sello, y  al juramento le dá 
todo su vigor, y  su fuerza él Divino Nombre; 
¿pues qué delito será falsear con el Nombre de 
Dios el juramento ,si es tan enorme crimen falsear 
con el Sella Real la moneda? Omninb, decía el 
Emperador Teodor ico ,  om ni ná monetre debet inte- 
gritas quari\ ubi, &  valías noster imprimí tur, &  ge­
nera lis utilitas invertí tur; quid enim erit tutum, si in 
nostra peccatur effigiéí (Casiod. L 7. v. c* 3a.) En 
la moneda en que nuestro Imperial rostro

Eso se sigue de la falsedad introducida en el jura­
mento, que siendo la moneda de la Verdad, todo 
ese daño causa si se fatséa* Pues si con tanta raztu 
queman al que falsea la moneda: ¿ por qué no que­
man también á los que juran falso? Brasero les 
tiene Dios, en que será la quemazón eterna, que 
aca no sé, no sé, si el quemarlos, es porque qo 
habría bastante leña pata tantas luminarias.

No nos prohíbe, pues, el segundo Mandamien­
to absolutamente el jurar, pues que como yá Ti­
mos, hecho el juramento con sus debidas circuns­
tanciases licito* Prohíbe, pues, solo jurar en vano, 
y  por eso pregunta el Catecismo: > Quién es elge 
jura én vano ? El que jura sin verdad, sin justicii, 5 
necesidad. En vano jura quien míente , que vani­
dad es la mentira: Diligitis vanitatem, í?  qaaritis 
mendacium, ( Pjd/,4.) En vano jura , quien jura lo 
m alo, que vanidad es la culpa, y  la injusticia: U 
vanitate malitiee placuerunt. ( Jer„ 18 .) Y en vano 
jura, quien jura sin necesidad, que todo lo superfino 
es vano: -Ambulaverunt post vanitatem. ( Psal. 6r.) 
N i basta solo jurar con verdad ,  sí es sin justicia, 
ni solo jurar de hacer una cosa justa, si es sin 
verdad; ni cotí verdad, y con justicia, si es sin 
necesidad. Todas tres han de estar juntas-, ver­
dad , justicia, y  necesidad para que el juramento 
no sea vano.

Mas porque el juramento se divide en Aster- 
torios que es el que jura afirmando , 6 negando 
de lo presente, 6 lo pasado, y  en Promisoria, qus 
es el que jura de hacer algo en lo venidero: J

.uno
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Juno, y oíro suelen ser Execradnos, que asi se tro ami™
«laman, quandu lo que juran es debaxo de alguna L-- '  ̂ ’ pero nuestra amistad llega
¡maldición: Asi me ayude D ios, que es verdad 
2Sto,'asíme ayude Dios, que he de hacer esto: 

ireamos ahora las circunstancias en solo el jura-
Dentó Aisertorio. ¿Y  quién no vé desde luego en 
-íte juramento la injusticia? Si una lengua maldi­
ciente no se contenta solo con descubrir la des- 
h o n ra , é infamia del próximo, que está oculta, 
sino que lo confirma con juramento, esees peca- 

morral , y gravísimo, Oh, que es verdad lo 
jue juré: sí, pero descubrir la deshonra de el 
?roxímo,y autorizar tu mala lengua con el Nom- 

|bre de Dios, ¿quién no vé lo gravísimo del de­
sacato? Eso es claro.

Mas nos ha de dar que hacer la verdad, que 
len este juramento se requiere ; guíenos el Cate- 
feismo: Quien jura sin verdad ¡ iqué tanto pecaí 
|Peca mortalmente, si advierte que jura , y sabe que 
ifpjíífiíf, Dos cosas supone: La primera, que ha de 
ladrernr que ju r a , porque sin saber lo que se 
í’dice, ciego al primer ímpetu de ia colera, ni 
trepara , ni advierte, o si no sabe que lo que dice 
|esjuramento, sea verdad,b no lo que d ice, no 
¿peca por la inadvertencia, falta de deliberación, 
lo ignorancia , si esta no es culpable. Lo segundo,
Jha de saber que miente, porque ¿quántas veces 
.¡(dice el Grande Agustino) en esta región de la 
¿falsedad, te parece que estás mirando lo mismo 

| j que te engaña? ¿ Quántas tus mismos ojos te mien- 
4 ten ? Ouando non subrepit tibi quod falsrnn est po~
1 sito in regione falsitatis. (Aug. Serm. 28. de Veré, 
ap. Jacob,', ¿Qué de veces, oyentes míos,lo que solo 

f | nos pinta la fantasía, lo damos por hecho: lo que es 
solo imaginación, nos parece realidad? y lo que es 
engaño, nos parece tan fixo, que decimos: ¿L oque 

|¡3 puedo jurar? Este , pues, engañado, no sabe que 
miente; pero si ese su engaño lo escusa de que sea 

¿ pecado su juramento, mejor fuera que tantos, y  
|: tan repetidos engaños nos hicieran escusar los jura­

mentos. Si un yo lo vi nos sale tamas veces menti­
roso , ¿quién hay que jure tan sin reparo? ¿Quieres 
ponerte lesos de ser perjuro, dice. Agustino: Vis 
lotigé este á perjuriol Noli jurare , pues no jures 
jamás.

Sola, pues, esta causa tiene el juramento sin 
verdad, la inadvertencia , la indeliberación, la 
ignorancia ; pero hecho con advertencia, y  sin 
verdad, aunque sea la cosa mas ligera, aunque 
sea Ja materia mas leve la que se jura , es siempre 
pecado mortal el juramento, ni en esto puede haber 
duda: condenada por el Sumo Porrifice Inocen­
cio XI, la Proposición, que decía lo contrario, y  
es la 54. Ni b ay ,n i puede haver escusa, ni fin al­
guno, por bueno, y  santo que sea , que libre de pe­
cado mortal el juratnanto falso. Célebre es, y  con 
mucha razón, la respuesta de Pericles Filosofo, 
(Rut.) Pidióle un amigo suyo, que jurara falso 
por él en un negocio que le importaba mucho ; y  
respondióle aquel: Y o , es verdad que soy vues-

1 4 7
a~ solamente

hasta las Aras; porque allí ya primero que vos 
está Dios, y no lo he de ofender yo con un fal­
so juramento: Arnicas usque ad Aras, ¿V quieren 
ahora que sea caridad jurar una mentira , porque 
la otra se case, 6. porque el otro entre Religioso? 
¿Y quieren que se llame amistad desprecia'- , y ul* 
trajar a D ios, por librar al amigo? Entendamos 
esto, Católicos; siempre es pecado mortal el ju­
ramento falso. No se puede hacer, ní por librar 
la propia vida, ní por la propia honra, ni por 
la vida , y honra de todo un mundo, Y aunque sea 
eu chanza ese juramento, la chanza no lo escusa, 
sino que mucho mas lo agrava , dice Santo Tho- 
mas, ( D. Thora. 2. 2, q, 98. art. 3, ad 2.)

¿Pero qué pondero? Que no parece que hablo 
entre Católicos, según veo en esto el ningún re- 
p aro ,y  escrúpulo* ¿Quédemugeres,qué de Oficia­
les , qué de Mercaderes tienen yá los juramentos 
como de carretilla, con que hacen los pecados á 
carretadas? ¿Qué mayor desventura, que á cada 
Marchante que llega, vayan tres , ó quatro jura­
mentos , (si no son mas) con tres, 6 quatro men­
tiras , que no son menos? Que por mi vida , que ma 
costó tanto: por esta Cruz, que me daban yá tanto, 
¡y  que no quise! O h, que no se vende sin eso,ni se 
Venda. ¿Quéimporta vender la hacienda, si se com, 
pra la desventura ? ¿Qué importa ganar quatro me-* 
dios, si se pierde á Dios? ¿En eso pones tu ganan­
cia? ¿en hacer pecados morrales? Linda ganancia, 
no la arriendo. La maldición vendrá sobre la ca­
sa del que jura mi Nombre con mentira, dice 
Dios por su Profeta Zacarías : ( c, y, Malediftio. 
veniet super domum jurantis in nomine meo menda- 
ciferj ¿Pues qué, para negar? Yá no me parece que 
se niega, sino se reniega también á juramentos. 
Por vida de mis hijos, qne ni hay con que embiar 
a la plaza: Asi Dios me dé salud, como no lo ten - 
go, ¡A h , señores! ¡ah, señoras! ¿tan sin reparo ios 
juramentos? Pidióles limosna un pobre a unos Ma­
rineros , (  refiere Herolto) y respondieron elio :̂ 
Piedras se nos vuelva, si hay algo que comer en to­
do el Navio. El pobre se fu e; y ellos acudiendo 
después k su mantenimiento, hallaron,que el pan, 
la carne , y  lo demás ,  estándose en su misgio co­
lor , y  figura., al irlo á partir eran piedras* Justo 
castigo ; porque les enseñen las piedras á jurar, 
verdades, yá que ellos juraron de piedras.

¿Mas cómo podía faltar esta desventura, en la 
casa de la maldición ,  en la cása del juego digo, 
donde el ordinario despique son los juramentos 
falsos ? i O h, quántos! Caso es bien moderno. ( An-. 
_drad.íí/«,£r. io,§. 3.) En Salamanca jugaban qua­
tro Estudiantes, y armada una contienda sobre una 
mano,uno de ellos dixo: Aqui me quede yo muer­
to , si no es mío este dinero* Al punro sin hablar: 
mas palabra , sé quedó muerto; y  llenos dé horror^ 
los otros tres, se hicieron Religiosos* ¿Oh , si esto; 
sucediera siquiera un par de veces acá! Pero Dios 
sabe, por qué call^,

T j  N i



Ni basta solo jurar lo que es verdad , si no se cía , pareciendole, que con el juramento lo ^  
jura con verdad. Quiero decir: Jura uno , que Pe- tan seguro , aunque se fuese a Roma , como si 
dro está en U Iglesia, y en la verdad Pedro está en tuviera dentro de sus Reales. Hizo aquel, p u ^  
esta Iglesia; pero el que lo jura nó piensa que está, juramento de volver al Exerctto , pero entendía 
Este,pues, jura loquees verdad; pero no jura con buelti de este modo: Despidióse, salió yá catni. 
verdad, porque él no cree, que Pedro está aquí, no de Roma, y á no mucha distancia , fkigie  ̂
quando asilo jura ; y asi jura con mentira , y es pe- que se le había olvidado no sé qué, vuelve ai EXer. 
cado mortal; y por esto mismo, peca también mor- cito, hace sil ademán , y tornase á salir, parecí, 
talmente el que jura con duda, aunque salga verdad dolé , que con esto había cumplido yá su júrame 
lo  que jüró, porque sin saberlo con toda certidum- to , y con animo de quedarse de una vez en Ro  ̂
b re, se expuso á jurarlo con mentira: sino es yáque Llegó esto á la noticia de el Senado, y haciendô  
jure sin afirmarlo por cierto, sino solo de aquella parecer , después de castigarlo muy gráveme  ̂
manera que lo sabe. Bien claro es esto: pero he aquí, aherrojado, y preso lo hicieron llevar al Exercb 
que yá entran las marañas de la malicia. ¡Oh, Samo de Annibal: porque la fidelidad del ja rameóte, & 
Dios! El juramento á clamar siempre por la verdad, cían , no se cumple cotí palabras de solapa, y  ̂
y  los hombres k buscar trazas, a inventar artificios engaño* Esto hacían los Gentiles: con este rig* 
para apadrinar1 con el juramento la mentira! Veían cuidaban que se observara la verdad en el jm*. 
algunos, que por una parte es tan del todo riecesa- mentó: ¿ y andaremos nosotros buscando tra  ̂
ria  la Verdad del juramento,que sid ella es pecado palabras estudiadas , y ensanches para engañara 
mortal: por otra paite quisieran, siendo menester, el juramento ? Mejor diré, para engañarnos á ». 
hacer juramentó ,  sin decir en él la verdad , y  no Sotros mismos* Allá nos lo dirá la verdad , quatnii 
pecar. ¿Cómo puede ser esto? Pues habían descubier* se nos descubra patente ,  sin artificios,  y sin r¡. 
to dos caminos. E l primero, jurar (decían) sin in- bozos de palabras compuestas* 
tención de jurar; que con eso, no siendo juramentó Mas entretanto, díganoslo también este exe% 
aquel,púe$quélefaltalamtencion que es necesaria, p ío, (Refierese en la Vida de el milagroso San;v 
tampoco será pecado decir con él mentira. ¡Hay colas Obispo.) Un Judio le prestó á un Chrisib 
tales sutilezas! esa es la vereda que habian no cierta cantidad de dinero, y  corrido el p!¡. 
hallado? Pues esá vereda es precipicio í esa vere- ¿o á la data , empezaron las marañas de la traí­
da encamina al Infierno. Asi nosló declara el Su- pa¿ Porque pidiendo el Judio su dinero , el Chr!.- 
mó Pontífice Inocencio XL condenando esa própó- tiano , dos veces sin vergüenza, no solo se i: 
fiieion, que es la ay. De modo ,  que nunca es lici^ negó, sino que se afirmaba en que yá se lo hafcli 
to jurar sin intención de jurar,  ahora sea con cau- pagado* Acude al Juez el Judio ; llaman al id 
sa , ahora sin ella , ahora en mat eria grave, aho- Christiano, y  éste, viendo que le habían de toma­
ra  leve; y si lo que asi se jura es mentira , es pe- juramento , ¿qué hace? ( Ah,sutileza de la tramwlj 
cado mortal; y  aunque sea verdad lo que asi se jura, mete en un bordon , que tenia hueco, eri dobloKs 
í> es en juicio, 6 se le puede seguir daño al p íoxi- de oro aquella cantidad que debía. Vase coa n 
ano. bordori, haciendo que coxeaba, (A h ,q u é dedb¡

La segunda vereda para hacer juramento sin andan así coxeaddo) y teniéndose de el borden 
decirla verdad ,  y  no pecar, era ésta, ¿Preguntante de la trampa ̂  llega al Tribunal, y  después de sus 
a  uno, que diga con juramentó, si ha visto hoy á mentiras pide el Ju ez, que lo jure ; él entonces, 
fulano? En la verdad lo ha visto hoy eri la plaza; como pafa llegar desembarazado á hacer el jura- 
p ero , 6 le importa, b quiere callarlo. ¿Pues cómo mentó, tenme aquí ( le dice al Judío) tenme este 
haremos para jurar, y no decir la verdad? ¿Cómo? bordon ; llega luego, y  ju ra, que yá le ha entra- 
Jurar asi (decían): Juro que' ño lo he visto h o y , y1 gado al Judio toda la cantidad que le debía* ¿Na 
allá eri el pensamiento añadir i Er» San Francisco  ̂ parecía verdad este juramento? Sí, porque en el 
y  venlo aquí todo compuesto. Pues nó está sino bordón te había entregado á aquel la cantidad. Le 
descomptiesto, ni es esa composición, sino destruc- vantóse muy gustoso, y  dándose por libré, reto* 
cion , y  pecado. Declara el mismo Inocencio XI* bra su báculo, y vase tauy alegre de que había 
en Iris proposiciones a6. y  a 7* en que condena logrado con el juramento su engaño. Bolviase yá 
esos, y semejantes juramentos,  en que solapan- k su casa, y  sin poder mas consigo, en el mismo 
dése no pocas veces (a malicia , hizo de el Nombre camino cargóle un tan pesado sueño , qué allí se 
de Dios broquel párá el engaño. Y  eri esto ño me echó á dormir. Asi dormía , quando Viniendo um 
toca explicar mas : pero apliquemos este Suceso* carreta, pasándole la rueda por encima, lo hiw 
Annibal, General Cartaginense (refiere Livio) te* pedazos á é l , y  al báculo , descubriendo cort esto 
nia en su Exefcito cautivos algunos Soldados R o- los doblones, que en él se ocultaban. Acude mu­
ñíanos. De estOXle pidió uno licencia pata ir á R oj cha gente á la desgracia preconocen el castigo de 
ma , ofreciendo hacer juramento de volver á su Dios; llaman allí al Judio, pero él espantado, di* 
Exercito. Teñían aquellos Gentiles tanta venera- xo, que no tomaría su dinero, hasta que San Ni* 
cion, y seguridad en el juramento , que al punto colas, de quien Contaban muchos milagros, resu- 
Aanibal, con esa condición} te concedió la liceo- citára aquel hombre; y  que si asi lo b a d a , pro®'

g Luz de Verdades Católicas.
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tía de hacerse Christíano. ¡Cosa prodigiosa! Con- que sin ser Almendros gastan de sus flores, y  
descendió el Señor con su petición : y alli á vísta se precian de engañar con promesas. Pero si las 
.de todos resucitó aquel miserable , que á voces, promesas que no se cumplen* dicen, qué son 
v la grim as confesó su engaño,  y  sus mentiras ; y  a poca costa: si lo que se prometió con ju- 
eljudio se hizo Christiaao. ¿Qué importa, oyen* ramento no se cumple, no puede ser promesa 
tes míos, lograr con los hombres el engaño , si no mas costosa.
vale cotí Dios, donde solo i/ale la verdad? Andad Y á , pues, si en los demás juramentos es tan del 
ahora muy gloriosos los que asi vivís del engaño* todo necesaria la verdad , en el juramento Promi- 
que á vosotros mismos os engañáis* Y dexad á sorio, dos verdades son menester. ¿Dos verdades? 
Dios vuestras causas los que padecéis los engaños* Pues una sola verdad anda tan cara , que apenas 
y trampas de los hombres, que a cargo de Dio$ la hallamos ■ ¿ y hemos de juntar dos verdades ? Sí. 
está vuestra defensa* Valga la verdad pura, sin- Dos juntas son menester* £1 juramento Promisorio, 
tera, desmida, si queremos llegar k ver la VeiN es aquel con que prometemos de hacer alguna co
dad eterna de D ios en la Gloria*

P L A T I C A  X V I I I ,

Ve íes ¿os verdades que debe tenes* el Juramentó 
Promisorio 4

A id . DÉ MAYO DÉ 1691*

POR solo prometer, nadie se hizo pobre: y  pa­
ra solo prometer todos igualmente son ricos* 

Tan poca costa tienen las promesas, deque mu­
chos suelen ser liberalísímos, que etí esas sus pro­
mesas se lesi pueden igualar los mas pobres* Así 
se lo decía con picante sazón el Poeta a cierto 
Cayo , qué debía ser en Roma de los que acá lla­
máis , manda potros: Si donare vacas promittere  ̂
nec dure Cai , Vincam te donis, muner ibusque meis. 
(Martial lib, 1. Epist* 16*) Si ello se ha de quedar 
solo en promesas lo liberal * te ganaré yo sin duda 
en esas liberalidades. Divertíase una tarde en su 
jardín aquel insigné Arzobispo dé París (xuilleímo 
Peraldo , y para entretener la conversación sin 
ofender á nadie , les propuso á sus familiares es­
ta questlon í ¿Quál es dé todos los árboles el mas 
necio ? ¿ y quál de todos el mas sabio? Fueron dan­
do sus pareceres cori tan discreta como festiva 
controversia* Anduvieron los argumentos * y  des-* 
pues de rato que se los estuvo oyendo , resolvió 
asi el Prelado cuerdo. £1 árbol mas necio es el 
Almendro * porque siendo el prímefo que nos pro­
mete con sus flores los frutos * apenas apunta el 
Verano, nos di Tata luego el darlos hasta el Otoño, 
¿Y qué mayor necedad, que ser* el primero eü 
las promesas, para sei* luego el ultimo en las dadi­
vas, que no pocas veces pof esa dilación se pier­
den? £1 árbol, por el contrario * mas sabio es el 
Moral, que detenido hasta reforzarse, es de to­
dos el ultimo que brota ; pero de modo* qtie easi 
á un tiempo mismo es en él el prometer, y el dar* 
Pues apenas brota en yemas, se viste de hojas, flo­
rece 1 y se colma de frutos. Pues este es eí árbol 
aas sabio, que rara ve¿ nos burla con vanas pro­
cesas, Recibieron aquellos la resolución cotí 
aplauso- No sé si acá la aplaudieran tanto los

sa etí lo venidero* Pues la primera verdad t.s, que 
debemos ál jurar tener intención de cumplir 
lio que juramos, Y  la segunda verdad es, que con 
efeóto cumplamos lo que con ese juramento pro­
metimos, que no se quede solo en promesas, sñto 
que se ponga en execucion, Pero es menester ad­
vertir la distinción que bay entre estas dos ver.1: - 
des. Porque la primera verdad * esto es, el te ¡c-i 
intención de cümplii* lo que se jura , ni hay ca:.o., 
tú materia, ni escusa alguna , en que se libre de 
pecado mortal el juramento hecho con adverten­
cia , si esa verdad le falta. Pero la segunda ver­
dad de cumplir con efeéto lo prometido, hay ma­
terias, y  cásos, en que, o no obliga, 6 tiene le­
gitima escusa.

Empecemos por la primera: El que jura de ha­
cer algutia cosa , ü de que no la ha de hacer; si 
quando lo jura no tiene intención de cumplirlo, 
ahora Ja materia que jura sea grave * ahora sea le­
ve , y levísima * ahora sea cosa licita, ahora ilíci­
ta , si no tiene intención de hacerla * peca mor- 
talmente, porque íé falta la verdad al juramento; 
y  a s i, aunque séá en la cosa mas léve * no por e¿o 
se escusa. Juró uno de dar medio real de limosna, 
pero sin intención de darlo qüaúdo lo juró , pees 
pecó mortalmenté, sin qué, ni para qué. ¡Oh , q ;é 
pecados mortales hay de estos! No hay que bur­
larse con el juramento* Por esto también peca mor­
talmente él que jura lo que él conoce, que Je es 
imposible cumplir * el que jura aquello que tiene 
duda de que lo ha de execütar; y  el que jura lo 
que no está en su mano, y pende de la voluntad 
agená * sino es que lo que jura es solo bácer de su 
parte todo lo posible * para que el otro lo execu- 
te* Asi pienso yo , que debeü de escusar lós muy 
Decios Padres esas obligaciones , y  paétos, que 
hacen con juramentó, de que se casárá saTiijo cod 
la hija del otro; y á todo estó el hijo * y  Ja hija 
suelen estar mamando todavía* ¿Qué juramentos 
son estos, que tantas veces paran ed amarguras? 
Si ello pende de que ellos quieran * ¿qué necedad 
mas conocida * que hacer pados, y  juramentos 
sobre la voluntad ágéna? M uy colérico venía Á le- 
xandro Magno con todo su Exercito á destruid * y 
asolar la Ciudad de Lansaco, (Valer. Maxim. /* 6. 
r, 4. ) qtiándo aquellos, viéndose perdidos, le era- 
biaron por rogador á Anaximenes * Filosofo, que

ha-
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había sido M aestro de Alexandro. Sabiendo éste a 
lo que venia aquel Filosofo, porque no le venciera 
con sus ruegos ,  hizo solemne juramento á sus D io­
ses, de que había de hacer todo lo contrario que 
le pidiese Anaximenes, Supo este juramento aquel 
Filosofo, ¿ y  que hace? Entra a la presencia de 
Alejandro, y  con todo ca lo r, y fuerza empieza 
a  perorar contra Lansaco; pondera su ingratitud, 
su desobediencia ,  su traycion ,  y concluye: No 
los perdones , R e y  , destruyelos; acabalos; eso te 
pido,eso te ruego. Alexandro con esto vióse en 
su mismo juramento cogido. Y  como había jura­
do hacer lo contrario que aquel le pidiese ; el le 
pedia, que no los perdonara : y  asi, bien a pesar 
suyo,los hubo de perdonar para cumplir su ju­
ramento. ¡Poneos á jurar lo que pende de volun­
tad agena! Siempre, pues , siempre que al juta- 
xneoto Promisorio le falta esta verdad de tener in­
tención de executar lo que se jura , sea en la ma­
teria que fuere ,  es pecado mortal.

Esto mismo se entiende en el juramento Conmi­
natorio , que es sin duda Promisorio5 pero llaman* 
le  Conminatorio,  porque lo que con él se promete, 
es hacer algún d a ñ o , o mal al otro. Promete con 
amenaza; por eso se llama Comminatorto. D e que 
están llenas las casas de día ,  y  de noche por las 
bocas de las mugeres,que á cada enojito que cau­
sa el muchacho, a  cada impaciencia: Por la salr 
vacion de mi a lm a , que te he de azotar: Por v i ­
da raia que me las has de pagar. ¿Hay de esto, 
señoras? ¿hay de esto? ¡O h,quam o! Cada instan­
te. Pues ahora, rouger, repara, y  respóndeme á 
estas preguntas: ¿ 6 con la rabia con que echas 
ese juramento, le deseas hacer mal grave al mu­
chacho, 6 no? P adre, lo quisiera matar en aquel 
instante, lo quisiera hacer pedazos. Pues pecas 
mortalmeute: j y  qué pecado tan sin provecho! 
N o , (me responde otra) y o , aunque lo ju ro , no 
es mas que por espantarlo,que no tengo intención, 
ni de hacerle m al, ni de azotarlo. Pues vuelvo á 
decir, que pecas mortalmente ,  porque haces ese 
juramento con mentira. N o , yo  con verdad juro, 
(me dice otra) porque bien tengo intención de 
darle unos azotes, para satisfacer mi rabia. Pues 
pecas venialmente, porque asi coges el juramen­
to  por instrumento de tu venganciila. ¡Oh ,  Dios, 
jy  tantos pecados mortales, b  tantos veniales ca- 

/da día! ¿Qué temor de Dios hay en tales almas? 
/ Mas lo peor e s , que estos juramentos los hacen 

juntamente Execratorios, con unas maldiciones 
tan horribles ,  que pone grima solo el oírlas: Así 
Dios me dé buena muerte: N o tenga yo salva­
ción para mi alma: Los diablos rae lleven, si 
no lo hiciere« ¡ Jesús,  Jesús! ¡mugeres en lo de­
más tan tímidas, en la lengua tan sin temor preci­
pitadas! ¿qué es esto? Una tenia costumbre á echar 
de estas maldiciones en los juramentos, ( Andrad. 
Jim. grad. 10, §• 10.) y una vez estando preñada 
d íxo: No alcance agua de Bautismo lo que tengo 
en el vientre, si esto no es verdad. Cien presto se

í5 °
llegó el parto, y  después de gravísimos dolores 
parió dos hijos ; pero acabados de nacer, vió en. 
trar dos ferísimos gatos negros, que sin haber í\ 
quien los pudiera atajar , ni detener, llegándose m 
á las dos criaturas, como si les debieran el alma, L) 
las dexaron muertas, y sin Bautismo, y  á la tna. . 
dre bien escarmentada. ¡Oh , y si asi lo quedaran 
todas, de tomar en la boca semejantes juramen- " 
tos , que solo el oirlos pone horror! Aquella pre- t:. 
ciosa perla de los Reyes , aquel diamante de la* '‘± 
Coronas San Luis , Rey de Francia. (Jouvilíe k - 
Cbron. c, 46. ap. Rayo, f. t $. Heter. fo lt 96.}^. = 
tando cautivo en A frica, y  tratando de su resca­
te , le propusieron los M oros, que le darían iiber- ■ 
tad T con que les hiciese el juramento de que les : 1 
embiaria su rescate en esta forma : Sea yo indigna 1 
del Cielo , como si hubiera renegado de jfesu-Cbrts- 
to , si en tal dia no pagare tanta cantidad. Se hor­
rorizó el Santo R ey al oír tales palabras. Y lo 
respondió, fue: El juramento yo lo haré, p;rq 
si ha de ser cor esas palabras, mas quiero morír 
caucívo, que manchar mis labios con palabras d» 
tan horrible juramento. Esto era queriendo con 
verdad cumplirlo: solo el sonido de aquella m;¡b 
dicion le puso tant© horror , que por no pronid 
ciarlo , quería mas morir cautivo entre los barba­
ros. ¡ A h ,  confusión de los que tan sin reparo s; 
echan encima aun mas horribles maldiciones!

Mas yá asentado,que el juramento Promiwii 
se haya hecho con esa primera verdad ; esto ti, 
con intención de cumplir lo que se ju ra , resta aho­
ra la segunda verdad , esta es, cumplirlo. Chi­
para esta, supongan lo primero, que siempre qu¿ 
alguno hace juramento de hacer alguna cosa. 
entienden, aunque ñolas d íg a , estas cinco con­
diciones. La primera: Juro que lo haré, si de- 
pues no se me imposibilitare, (C . qüemadmoAuw,, 
Porque el que juró de ir á pieá visitar á N. Seiba 
de Guadalupe ,s i después de jurarlo se tullió, (£ 
Querelam, de jfarejurandS) yá se v é , que no es­
tá obligado á ir á pie, porque no puede. La segun­
da condición que se entiende, es: Lo haré, íi l> 
pudiere hacer licitamente. (C . Quintaval'lis % /.Y. 
T1.)  Y  asi, que juró de visitar todos los días lí«í 
Iglesia, si alguaa vez en ir á ella reconoce, oqie 
se le seguiría pecado de i r , ó peligro proxinso ¿e 
caer ,  no le obliga yá por entonces el juramente.
(C. jQuemad* Eod. T .)  La tercera condición que 
entiende, es: Lo haré, si no hubiere notable ctf 
danza. Y  asi , el que juró de casarse con ílLrá 
doncella, virtuosa, hermosa, y  r ica , si todoedo 
se muda en lo contrario ,  no le obliga el jura¡íi¿n- 
to. (C. Venientes, Eod. T.) La quarta condición 
que se entiende siempre, e s : Juro, que haré esto, 
sino es que mi legitimo Superior , y Prelado ik ; 
mande lo contrario. Juró una muger de ir a 
Iglesia al Miserere de noche; manda luego coa: 
muy santo zeio el Señor Arzobispo, que no vay#1 
de noche las mugeres. Yá aquella no le obligas11. 
juramento. La quinta condición, que siempres:
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J u ro , q\1e haré esto, si el otro á pues, hecho a los hombres, sea. ea la materia

uien fo prometo lo acepta, b si no es que me lo que se fuere, si es licita, y se puede ejecutar lh 
1 \rdona.Y asi, si el otro no lo acepta, b si después chámente , obliga debaxo de pecado mortal. ¡Pe- 
I  de aceptado me lo perdona,quedo yo desobligado ro o h , que obligación, al paso que apretada en la 
J êj í^amento. Por aquí escusan los Autores esos conciencia , tantas veces despreciada, y  atropelia- 
| :uraraentos de cortesía: No lo haré por mi vida: da de la ruin correspondencia! Había ley en Egyp- 
I no pasaré, no entraré, &c. Que como el otro no to , refiere el Abülense, ( In Deut.) que el que hn- 
- admite esa honra , no obligan. A si también el ju - biese jurado por la vida del Rey , si no cumplía
frumento de azotar al hijo,oal,criado no obliga,ni : *
les pecado no cum plirlo, b porque yá está mudada 
lia  m ateria , y él emendado,  6 porque en execu- 
’ t̂arlo habría alguna culpa a lo menos venial , si se 
: causa con eso la riña , 6 se toma con eso la ven­
ganza, y así no obliga ; pero si lo que el padre, b  el que ha faltado a lo que prometió con juramento? 
leí amo juró es en orden a la emienda de el hijo, Pregunta es, que haced mismo Dios, por Ezequiel: 
 ̂b del criado en materia grave; mientras no reco- Qui dissolxiit paftum, numquid ejjugieft (r. r 7. v. t y.) 

"noce esta emienda , está obligado debaxo de pe- Pues yo le aseguro (afirma luego su M ajestad) 
cado mortal, á cumplir su juramento. Esas, pues, yo le aseguro, que la mentira de su juramento 1 
son las escusas que puede haber de parte del ju­
ramento , para ho cumplirlo. 

í Hay otra parte de la materia, 6 de la cosa que 
=fse juró; porque lo primero: El que jura de hacer 
un pecado mortal, peca mortalmente quando ló 
jura, y pecará otra vez mortalmente, si lo execu-

su juramento, pagase con pena de muerte , aun­
que por rescate de su vida ofreciese dar tanto oro 
como él pesaba, o tantos diamantes. Y  tendrá Dios 
menos estima de su honra , que la que tenia de su 
vida el Rey Bárbaro? ¿Y  piensa quedarse riendo

tare. Peca mortalmente quando lo jurá , porque, o 
tiene intención al jurarlo, o no : si no la tiene, pe­
ca mortalmente, porque jura sin Verdad i si la tie­
ne peca mortalmente , porque jura sin justicia: 
¿ Quién (s el que jura sin Justicial Quien jura de 
hacer algo mal hecho, Y pecará mortalraente , si lo 
execwa* ¡Oh, qué estrecho tan terrible! Pu^s quien 
ha jurado de hacer algún mat$ ¿qué hará? Y  res­
ponde con claridad el Catecismo: Dolerse de ba- 
verlo jurado jy  no debe cumplirlo* De modo, que 
si lo que uno juró es de hacer un pecado Venial, 
como decir una mentira leve, pecó veníalménte 
en ese juramento , y no debe Cumplirlo de ningún 
modo. Lo mismo si juró de hacer algo contra los 
consejos Evangélicos, y estilos santos dé la Igle* 
sÍ3. Como si juró de no oír Sermón, de no dar 
limosna, de no oír MLa en dia de trabajo. Todos 
estos juramentos son pecados veniales , y do de­
ben de ninguna manera cumplirse* Esto , pues, eS 
loque de parte de la materia escusa de cumplir el 
juramento, por ser la materia ilicita, o que se ópo* 
ue a lo justo. Pero si la materia, aunque es lícita, 
pero es leve, obligará el juramento. Juró uno de 
dar un real de limosna; y suponemos yá , que al 
jurarlo , tuvo intención de cumplirlo , porque si 
no, sin duda alguna pecó mortalmente; pero ha­
biendo entonces tenido intención, quitósele yá la 
gana de dar el real; ¿pecará morralmente,'si no 
lo dá ? En verdad, que están tal á tal ios Autores; 
unos, que es pecado mortal; otros , que no, sino 
venial: allá lo vean.

Pero yá si la materia es grave, peca mortal- 
tímente el que no cumple el juramento que hizo: 
^blo del juramento , que los hombres se hacen 
ínos á otros; que del juramento que se hace á Dios

í®
ha de caer sobre su cabeza : Vfao ego, dicte DomU 
bus , quoniam juramentutn , quod sprevit , ponam 
in cápui ejust B ;en rtos lo dirá este suceso.

Había en Saxonia ( refiere nuestro Martin Del* 
rio) (P, Delr* r.a. D/y. MaqJ. 3. £.7. r. i . )  una don­
cella muy rica , y tanto como rica , hermosa ; uno 
y  otro faltando el juicio, le sirvió de lazo , en que 
cogida, se fue enredando m  los amores de un C a- 
vallero de prendas , pero pobre. Debía de ser de 
los que buscan remediarse con el dote , no mejo­
rarse con el Matrimonio. E lla , en fin , tan loquilla 
como hermosa , dióíe palabra deque no se casaría 
cón otro í pero aquel desconfiado , aun no se daba 
por satisfecho ; y  ella por asegurarlo: Pues mira, 
le dixo , loá diablos me arrebaten en cuerpo , y  
alma el dia de mis bodas, si no las celebrare conti­
go. Mas sosegado quedó aquel con esto: hubo de 
hacer una ausencia ,que le fue forzosa. Y á su buel- 
ta de é l, dió también la buelta la veleta de su des­
posada , y  tanta Vuelta , que quando él volvió , yá 
no pudo mudarla; porque trataba yá con todo 
calor su casamiento con otro mancebo noble. La­
mentábase aquel, pero en vano: quexabase, pe­
ro al ayre .Y  en tanto , prevenidas con grande apa­
rato las bodas, llegó el dia con gran regocijo de 
padres, y  parientes; pero entre galas, músicas, 
banquetes, y  danzas, sola Ja señora Novia estaba 
triste, remordiéndole al corazón su juramento. 
¡Ah,qué mal puede alegrarse , quien tiene la con­
ciencia eü pecado! Hecho yá el casamiento, esta­
ban en lo mas festivo del d ia , y de la boda, quan- 
do avisó un Page, que dos Cavalleros esperaban á 
la puerta licencia para entrar. Dada esta, entra­
ron ellos muy de fiesta, y  después de los parabie­
nes, se ofrecieron á acompañar la fiesta con la 
danza. Salieron á danzar , danzaron con primor, 
y uno de ellos, haciendo una gran revereacia á 
Ja N ovia, ta sacó por la mano al puesto. No bay- 
laria mal la mudable señora ; pero esta vez muy 
mal bayió, porque en medio de las bueltas, asién­
dola por la mano aquel fingido Cavallero, y ver-

hablaré quando hablemos del voto. El juramento, dadero demonio, la levantó por ios ayres, hasta
el



el patio; y allí, poniéndola a la grupa del cavallo, turobre! diciendo: ¿Pan qué son tales palabra.
cavallo, C avallero, y Dam a, volaron, y  desapa- donde está la lyra mas dulce , la citara mas Sl¿  | 
recierom¿Quál quedarían todos? Atónitos salieron ve  de las alabanzas de Dios, que alegrando á j0s : 
por todas pan es á busca* el cuerpo siquiera; y  Angeles, y  al Cielo, dexan el alma mas hermo- ¡ 
entonces, volviéndose á aparecer el demonio, en- sa ? la decacbordo , €? ps al ferio ,  cum cántico, JS 
tregó el vestid o , y  la* joyas de la Novia , dicien- cubara*
do: Estas alhajas no sirven en el Infierno, aunque Vimos yá las dos compañeras necesarias dd 
k tantas han llevado al Infierno esas alhajas. El juramento, verdad, y justicia, y  tan del todotie, 
cuerpo , y  el alma venimos á executar, porque cesarías, que qualquiera de las dos que falte eo 
ella misma nos lo ofreció con su palabra, y su ju- qualquier juramento, ora Asertorio, ora Premia 
ramento, D ixo ,  y  desapareció , terminándose la rio , si la falta de justicia es en esta materia grave 
fiesta en el mas triste llanto. Pues si asi se pagan y si la verdad fa lta , ora en materia grave, ora le. 
Jas promesas hechas con juramento, si no se cum* v e ,  es siempre pecado mortal; pero hasta ahora 
píen; ¿cómo espera que Dios le dé la g lo ria , que no hemos hablado de la necesidad, que debe Set 
le tiene prometida, quien Falta á las promesas á también compañera del juramento. Asi es ; 1$  ̂
que se obligó con su Santo Nombre ? Engañado dexado aparte, porque esta no corre tan por ig^ 
quedará quien engaña; y  quieh no engaña con su como aquella. Mas yá nos pregunta el Cated*. 
juramento á su próximo, ese asegura David, m o: Quien jara sin necesidad, 1 qué tanto ptc$
(psal, 13 .) que entrará en el monte dichoso de la Supongamos, que uno jura con verdad , y con 
Gloria. justicia, pero jura sin necesidad ,  porque aho.

ra su juramento no era menester 5 6 porque h 
materia no lo p ide, que es cosa de poca importan, 
c ía ; o porque no hay motivo que obligue , £> de eí 

P L A T l C  A  X I X ,  bien del próximo, b  del mandato del Superior, 1
del Juez , b de descubrir alguna verdad, que ira. 

D i U perversa, y  donosísima costumbre de jurar, porte mucho, él ,en fin, aunque jura con verdad,y
justicia ,  pero jura sin necesidad: éste, pues,

A 16 , de mayo de 1691* tanto peca \ Peca venialmente d lo menos 9por su
ca reverencia. Entendamos desde luego aquellapa-

H Abiase introducido en Atenas, que no solo labra; d lo menos. Es verdad , que el que asi jun 
la gente común, y ordinaria, pero aun la solo sin necesidad, hace pecado venial,  por la ir- 

mas principal, y  honrada, se divertían en tocar reverencia con que sin ser menester toma en h 
los albogues. Era este un instrumento compuesto boca el nombre de Dios ; pero eso es á lo menos, 
de unas cañas juntas, que costando á los labios, porque si se hace en menosprecio de D ios, 
que les servian de fuelles,  mucho trabajo, y  fuer- vé la gravedad. Si se hace tan repetidas vetes, 
za al soplarlas, formaban luego á los oídos un so- que se introduzca la costumbre perversa , ¡Oh, 
nido tosco, grosero, y  desapacible. Bárbaro nfi- D io s , quamos escollos I Jurationi non as suene 
do llamó á su sonido el Poeta Español mas discre- os tuum; muid enim casas in tila, ( Ecclest 23,) 
to. Tocólos una vez Alcibiades delante de muchos nos dice ei Espíritu Santo: no hagas costumbre ¡le 
Cava fieros, sentado en la orilla de una fuente, y  ju rar, porque hay en esta muchas caídas, 
viéndose al tocarlos retratado en el agua, coa la Por aqui, pues, hemos llegado yá á dar á coro-
boca torcida, las mexillas hinchadas, el rostro de cer lo mas enorme, y  grave de esta materia: que 
color sangriento, y el semblante todo tan feo co- es la perniciosa costumbre de jurar, hija desva­
ino el de un trompetero: ¿Para qué es tocar los turada, que habiendo nacido de repetidas culpu, 
albogues, d ix o , arrojándolos corrido? ¿Para qué se sustenta, se mantiene, y  vive de otros ínnuiM- 
es tan villano, y  tosco instrumento, donde están rabies pecados mortales. ¿Quál será ella de vene- 
las dulces lyras, y  las citaras suaves, que de- nosa? ¡Oh , Dios! Üna vivora,que sobre sa pro*' 
ieyten mucho mas, sin a & a r , ni descomponer pria ponzoña se sustentara cada dia de veinte, 
la persona? Aorrojólos, y  bastó esto para que ó  de treinta escorpiones, ¿quál sería de vene- 
después no se hallara en todo Atenas, quien quí- nosisima? Pues esa es la costumbre de jurar: uta 
riese tocar mas los albogues. Avergonzábanse, y  vivora ,  que cada dia vá cobrando mas vigor de 
con razan, de ponerse tan feos para tocarlos. ¡Oh, mortal veneno con treinta, b quarenta juramentos, 
y  si esto mismo con infinita mas razón sucediese y  con treinta , 6 quarenta pecados mortales. ¡Y 
en el Christianismo, donde tan introducidos están habrá quien esta vivora tenga metida dentro del 
los albogues ,  que le dan música al Infierno! quie- corazón, y no la arroje de sí luego? Pluguiese 
ro decir , los repetidos juramentos , que teniendo á Dios no hubiera tantos, 
un sonido tan fiero , y  tan horrible, ponen ,  no yá Es verdad t asientan los Dadores , que si la 
el rostro, sino el alma tan fiera ,  y  tan abomina- costumbre , que uno tieoe de jurar ,  es con cuida- 
ble, ¡O h, si los juradores se la vieran, cómo me- do siempre de jurar con verdad , aunque hace to- 

jor que Alcibiades echarían de sí tan maldita eos- dos esos pecados veniales; pero no está en estado
di
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Parte II. Plática XIX.

B

f. O«"“1 • «r ~ ‘------ ---- ------- “ “  “ ■ * ■ ** n cet que jura , advierte que tura. v  conladrillado sin ptsar juntura: si fuera en la apuesta todo eso jura sin reparar esa verdad ¿  ao J , w
. ; la vida, ¡quién lo hiciera? D iroe, d in ie ,te p re- tantos pecados mortales distintos, qu’antos son i „ !

gunta Agustino , ¿ pudiendo andar por uha azotea juramentos. (Dicastlll. de ‘íararH. ) E „  esto no h.,jr 
■ bien anclta, escogieras correr por sobre el pretil; duda, porque tiene libertad, tiene advertencia ¿  

b por el borde? Podiendo ir por dentro de aquél con todo eso atropella ; pero si yá  con la mald’ir i  
Coro,¿escogieras mas aína correr por sobre aque- costumbre no Advierte que jura, se le salen los ‘ *  
Has varaodillas ? Pues eso haces con esa costum- ramentos sin saber lo que sé dice * serán to d ^  
bre. Yo te concederé , qüe por jurar verdad siem- esos juramentos distintos pecados mormles * Artn? 
pre , no hayas caído i ¿pero quál es tu riesgo? Si es la controversia reñida delosDo&orea Sátiro T\w 
es tan fácil pasar un hombre de la verdad á la meft- más, á quien siguen grandes de sus Discimilñr 
tira, y tiene ya hecha la carretilla del juramento* afirma , que aunque sean esos juramentos sin aH 
¡Oh, qué peligro. Que entre los Gentiles de Ate- venencia , pues yá los ha querido de antemano J  
uas un Xenocrates, según refiere Laefcio , consi- los quiere con la maldita costumbre que no ouita* 
guíese que no jurando jamás ,  creyesen siempre aunque sean con verdad, pues él no Ja repara «v» 
todas sus sencillas palabras, como si fuesen juta- todos pecados mortales. Y aunque es verdad 'o  
memos: que un C lim as, según refiere San Basilio* otros D olores afirman ,  que por la ¡nadverterirí- 

, quisiese perder oo menos que treinta mil ducados, é indeliberación no serán pecados distintos sinA 
] por no hacer un solo juramento con verdad ; con- uno, que vale por muchos en la costumbre’  míe 
, verdad, dice San Basilio: Etiarh si falso jura- no quita; pero todos convienen, eri que está obli • 

mus nm esset* (Basil. oran de Eru&. &  Laert. gado, debaxo de pecado mortal, á poner tacto 
Gentil,) ¿Y porque sea con verdad, habrá entre diligencia en ir arrancando, y quitando de sí esa- 
los Cristianos quien quiera tener costumbre tan costumbre. De modo* que si amonestado del Con-1 
peligrosa? Felfa jurado, dice San Agustín , fal~ fesor, no promete  ̂con veras la emienda * 6 si des-- 
sa jurado exilios a , vera pericülos a , nalla secura, pues de avisado algunas veces, no ha hecho dili-*- 
(Aug. Serm. a. de ver. Ap,) Si es muerte del alma gencia de quitarla, no debe ser absuelto hasta 
jurar falso, jurar con verdad aun es peligro ; pe- que muestre irse emendando: y mucho mas’  sí fie­
ro lo mejor de los dados es no jugarlos: no jurat1 de alguna ocasión externa , que le provoque á eso* 
jamás, si te quieres asegurar del peligró de caer juramentos: como si sabe, que de tal compañía 
en el mayor precipicio,  ̂ se le ocasionan, b de ir á la casa del juego; y  coi*

Esa es costumbre de jurar 9 que suele ser la todo eso él no quiere quitar esa ocasión qua es 
mas ordinaria , y  es con la que algunos han llega- prorima , se le debe negar la absolución. ’ 
do á tal estado, qué y á , ni conocen que juran, ¿ Y  qué mucho, que con tal rigor sea tratado 
porque como son juramentos tantós como sus pá- si ese desventurado con esa costumbre mata su mis! 
labras, y aun quizá mas: Piara suñt juramenta, ma altóa, haciéndola un lago de pecados* y d e in i- 
füáw verba, que dixo Agustino : yá ni aun los qtildad ? Vir multum juraos, mplebitur )n¡auicate • 
distinguen. Otros bien advierten ,  que juran; pe- (Ecci. 2$. r a.) dice el Espíritu Santo. Trae á su casa* 
ro que sea verdad, b n o, lo que jurad, yá no répa- a su descendencia, á su familia un vinculo de mal- 
ran en eso * di hacen caso i pues unos, y  otros es- «Hcion de Dios, y  de toda la desventura: Et non- 
táa en*estado el mas lastimoso dé pecado tnortals recedet de domo filias plaga: en la casa del que ju -  
el mas lastimoso , digo, porque siendo estos pé- ra 110 faltará desventura. Es aborrecible á Jos horn­
eados de los mas graves, de los mas enormes, tío bres > haciéndolos k todos herbar los cabellos y ’
«  hace caso dé ellos, y  por otra parte son tari taparse los oídos, sü sacrilega boca ; Loquehs- mui-  
fáciles de ejecutar. ¿Pues qué mayor desdicha? ium j urans horripilas iornm capiti statuet, ¿rm 
Si hubiera un hombre , qué cada dia por ésas ca- reverenda ipsias obturado aorium  ̂ ( EccL ay.) di­
lles matára veinte , h treinta hdmbres, y esto to- ce el mismo Espíritu Santo. No halla piedad aun 
dos los dias, ¿qué dixerais de este brotó carnice- quando les ruega á los Santos : observación es de 
*o ? ¿ Qué dixerais de esta fiera sangrienta ? Que en San Gregorio el Grande, que por lo  que veía en sa 
su comparación, fue Nerón un cordero: que a su tiempo, dice: Veo que a los sepulcros de Jos Mar- 
cotejo , fue Caligula una paloma. Dixerais, que k tyres Vienen los enfermos, y quedan sanos: vienen 
tista de tan mal hombre, son amables los Osos, y  los endemoniados* y  queda» libres; pero vienen 
los figrts. Dixerades, que no podía ser sino ua de- l°s juradores, y  alli se apodera de’ ellos el demo- 
ítíonio, quien hacia tales atrocidades. Pues mu- n io: A d  Martyrum septtlchra veniunt tegri, 
cho mejor debeis decir eso, y mucho mas , del que sanantur ; veniunt deemoniaci , <$? curan!ur ; ve.  
tiene por costumbre echar cada dia treinta, 6 qua- niunt perjuri, &  a demonio vexantur, (HotO. 2a, 
?enta juramentos, sin reparar en sí jura verdad, Evang. )
offlentira, porque mas enorme, mas grave pe-e Y á , pues,¿quién no pondrá,sí se halla en tan 
cado es un juramento falso, que matar un hombre* desventurada costumbre, todo so conato, todo su

V CUÍ.



t.,n Hsnmósoí Si v. i7 -  -•) Admitiólo e l , que deseaba emendar* í
ciiid^do, para sa ir e e ra e ¿ sxem0s ’ de $e. Ofrecíósele mucho después una p orta , y en e¡h ;

comerlo que una vez n<* hizo m al, aunque estu~ se le fuá un juramento; pero al punto acudió a Slt 
viéramos hechos á ello: i cómo el temor de un in- penitencia, y pnestó de rodillas , al estar el ha. I 
fiemo no bastará ádexar esa costumbre, que allá ciendo la Cruz en la tierra , vino una bala, qUe | 
*  Z l \  Si el amor de la vida hace que un eufer- posándole por sobre las espaldas, se le llevo par* : 
x ^ se  prive de io mas gustoso á que estaba habitúa» del jubon; de modo , que conocio, que ^ hubiera 

°  »  dex¿ 4  un habito tan pernicioso, «tado en la postura que antes estaba un instante 
como sin provecho, por el amor de la vida eterna) » « y  lo hubiera pasado de parte a parte. Agrade. : 
Nome aleguéis dificultades, dice el Grande Agus- ció a su pemtencm la vida del cuerpo y  c « *  
riño* yo, yo os lo confieso , tuVe esa costumbre guio por ella la del alma jO h , cómo la lograría,, . 
rmo. y jy  «ñr lo oue lei conocí todos, si asi se senalára algufla pena á cada jura.£«K rfS S  Z  cCÍX , y  yá  coi, T to’ , por „o Hogar i  « U n e -  , *
la  gracia de D ios la he vencido; *y si n o , quién D.oa que ya refiero (.ara escarm.enco!

- desosemos me ha oído yá jurar ? EccevMscumv,. Ea las Islas de Cananas , refiere c P. Ato».
qu¡ m ¡ audiidt otiqutndo jurontert Num- so de Andrade, y  dice que no nombra la Ciudad, ; 

„ u d  „ „ L .*.everam qm idic jurarcl A l ubi legii, por ser el caso tan moderno, que lo asegura es. ; 
%  „ w  luBatus sum (M ra cmsuetuiinem mea», «no testigo de vista. Un Ciudadano principal te. ; 
ÍSemu .0. *  Decoll. S. Joan. Bapt,) Pues si tú «da la  desechada costumbre de jurar repetid» 
L b a s to m o  Agustino, vencerás como él. V et^  por el Samlstmo Sacramento del Altar: y

Peto (O h , Pautes de familias ¡Oh, Maestros!) afiádta con frequeneta: Sm Comunión muera y», 
i  qué se corrige? i9 oé se reprehende ? iqué se cas- si no es verdad tato. Y  no deb.a de ser verdad, 
í iK .í  t si eíi los hijo. , en los criados, si en los pues mostró la verdad el suceso- Cayó enfermo, 
aprendices, si en los oficiales sufrís los juramentos ? y apretándole el achaque, le llevaron el Viatico 
E l Conde de Ariano Eleaaaro, tenia puesta invio- con grande solemnidad ,  y  acompañamiento. Hi. 
lable lev en su Palacio - que e l criado que echa- hole el Sacerdote las ordinarias preguntas, fue 
se un juramento estuviese un día en la cárcel, sin respondiendo con expresión á to d o  j  y  por ulti- 
comer Sino pan, y  agua; y si alguno no se ajos- m o , ¿si quiere recibir á su Dios Sacramentad, |  
taba a esta le y , al punto lo echaba de su casa, para salud de su alma ? Responde, que lo quiere g  
( A  Drexel. de t i « ,  fura».) L a  misma ley sé que recibir, y  que lo pide. Llega el Sacerdote a dar- I  
,en¡a puesta en su Palacio San Luis, Obispo d e . sele ,  y al punto se le cerraron los labios tan fue,. ■  
Tolosa, aun antes de ser Religioso de San Fran- teniente, que no pudo despegarlos. Abra la boa |  
cisco, y siendo secular Principe de Sicilia. Y es- y á  la abro. Van á  darle el Sacramento, y butl- ■  
tais oyendo jurar k los hijos ,  y  esclavos, y  mu- veselej á cerrar. t Cómo cierra la boca ? No pue- |  
chom asá vuestros oficiales,  y  aun aprendices, domas. De modo, que para hablar tema la boa ■  
.  y lo sufrís ,  y  lo pasais ? Quizá es porque toman libre, y para recibir al Sefior al pumo se le cerra- f  
*1 exemplo de vos. ¡Ah! si el amo, si el padre, si ba. Por grande espacio de tiempo batalló el Cu- |  
el maestro jura á  cada palabra,  jqué ha de apten- r a , con espanto, y  temblor de todos los prest». |  
der el esclavo, el hijo, el aprendiz? En cierto Lu- tes , haciendo varias diligencias por vencer aqo. 1  
car de Flandes, un A yo, que tenia á su cargo un lia dificultad; pero como era mano mas poda». I  
nifio noble bailándose caldo un papel,  que era la. sa la que le costa los labios,  nada pudo con*- I  
confesión de aquel su niño d iente, é l ,  sin saber lo guir; y húbose de bolver,  tan confuso ,  y  atonto, |  
que era, ley ó , y  decía: Acuso«te, que el otro dio. cómo lo quedaron todos los del acompañamiento, ■  
•y e s*  jurar d mi ayo, no lo corregí, pera que que sabían muy bien la costumbre^ desventrimu |  
no jurara. Quedó el ayo coa esto tan corrido, que de aquel desdichado hombre, y yá conocían a  ■  
bastó para emendarse en sus Juramentos. ¡ Ah, castigo. Pero lo peor fue, que aun el no lo cono- B  
vereuenza! ¡Quáotos hijos, quántos discípulos pu- c ía , y  se quedó tan screoo, y  sin cuidado , con» B  
dieran asi con mucha razón corregir ellos, á sus pa- si nada le hubiera sucedido. Ajesta desventura |  
dres, y Maestros! Pero si en lugar de arrancar de llega una tan perversa costumbre. Fue creciendo B  
sí tan desventurada costumbre, hay quien la de- el achaque, y  el peligro , y  al dia siguiente bol- B  
fijada con que no puede mas, con que es colérico, vieron los parientes á instar al Cura para que b B  
con que no advierte: ese es el ultiiOo estado de su llevase el Viatico. Rehusábalo por lo sucedido; B  
miseria. Oyentes mios, los Confesores son médicos; pero siendo persona principal,  y lo que mas es, B  
del alma; el que, b la que se hallare en esta maldi- instándole su obligación ,  volvió á llevar el $20- B  
ta costumbre, descúbrale su llaga, pídale remedio, tisimo: bizole las mismas preguntas, y  segundi f l  
y exccutelo pronto, que vá en esto la salvación, vez respondió á todas ; pero al llegar á darle el B  
Un Soldado, que tenia esta costumbre, le señaló Sacramento ,  cerró los labios con tal fuerza , <]’Jt B 
su Confesor en penitencia, que siempre que jurase, no pudo mas abrirlos; y  como si hubiera venida B  
al punto, puesto de rodillas, hiciese con la lengua el Señor solo á condenarlo, allí en su divina pre- B  
una Cruz en el suelo. ( Peneq. de Am, Ue;'7p. 3. senda, y á vm a de los mas principales de l̂a |
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dad que eran muchos ; espiró sin remedio, tad , denoten también con nías apretados nudos de 
cada la boca a la salud de sil alma , por lo oro noblemente aprisionados a iu amor nuestros 

CCr la tuvo abierta tan en costumbre a los jura- corazones ? In v'tnculis cbaritatis.
^'uros que no naereda íque entrara por sus la- Estas cadenas , pues , que traemos al pecho, 
f!e aquel Cordero purísimo ,  quien no había te- son las que hoy quiere , é iutima que atendamos 

! 3os ^bios sino para ofenderlo. Pues a este el segundo Mandamiento. T odos, pienso, 6 los 
c\«memo Santísimo hemos de acudir nosotros inas que estamos aquí, hemos venido con cade- 
an tiempo tpor el remedio, no solo con mudar ñas de oro al pecho; unos con mas bu el tas de 

ja costumbre perversa de jurar 4 diciendo en su cadena ; otros con menos: unos con la cadena de 
i . biabado sea el Santísimo Sacramento , sino oro mas fino; otros con cadena de oro no tan 
también frecuentando el recibirlo quien se hallare aquilatado. De todo habrá eo mi auditorio; ¿mas

Parte II. Plática XX. 15 5

en esa desdicha , p3ra que le mejore con su con- qué cadena es esta (m e dirán) que no la vemos? 
taílo purísimo su lengua , para que le endulce sus ¿ No la ven ? Pues en verdad que es muy para mi-

' ----t_ J1 T.,-----~ ~~~ i. -V  |_|___  .', 1
labios t para que le dé fuerza con que resista a 
su costumbre ; pues en este Sacramente tenemos 
juntas todas las armas de la gracia*

P L A T I C A  X X .

jDe/ Voto, sus circunstancias, y  obligaciones»

A 34, DE MAYO *¡ DIA DE LA ASCENSION DEL SEÑOR,
a5o de 1691.

rada. ¿ Y  es de o ro , sin habernos costado nada? 
S í; pero si la quebramos nos costará nuestro cau* 
dal todo* ¿ Y esa cadena de oro la traen también 
las mugeres ? Son las que mas de ordinario la 
usan. ¿Pues qué cadena es esta? Adivinen* Ea, 
que no quiero suspenderlos mas. Es esa cadena 
de oro el Voto que cada uno le hubiere hecho á 
Dios ; que si no , debe ser en vano esa promesa, 
cadena es el voto, que ata, que aprisiona  ̂ y  que 
obliga ;  pero es cadena de oro ,  porque la formó 
el amor: de o ro , porque la sube de quilates el 
mérito ; de oro , porque ella ennoblece aquellas 
obras a que obliga* De modo , que si ayunar , ó 

í n .  I oussta en los pies la cadena es prisión, pues- por voluntad, 6 por precepto ,  tiene su valor, y  
» V  ¡  el pecho es gala : y  si en Jos pies sus su mérito ,  ese mérito lo aumenta ,  lo dobla, di- 

eslabones de hierro son ataduras que infaman , en ce Santo Tomás, el que ayuna, porque a ello sé 
el oecho sus bueltas de oro son insignias que en- obligó con voto. ( D. Thom. 2. a. q. 88. art. 6 .) 
nobleceo Por eso á  Joseph le puso una cadena de i  Puede ser cosa por si mas noble, que guardar 
oro al oeeho Faraón, quando lo sublimó á su So- virginidad? Pues para que esa virginidad merez- 
iio ( Gen 41.) A  Daniel se la prevenía Baltasar «  la mayor honra,  dice S. Agustín, ha de ser si 
oara declararlo por Principe: Torquem aurcam cir- <=on votó a Dios se consagra. E s , pues,  siempre 
re collar* tuurf babebis , 6? tertiut in Regno meo de oro esta cadena del voto ; porque hecho como 
Princeps cris ( Dan. f . ) E a  su Princesa Esposa la se debe , es siempre a Dios agradable ,  meritorio, 
aplaudía el mejor amante : Colhm Suum sieo, mo- Y de grande precio i verdad cathol.ca , « p r e a -  
« L  t Peón. I • ib‘  Salaz, mm. 166. ) Y  en su da en las divinas Escrituras y Santos Padres: Va- 
hilo ia quería Salomen para que se mostrára Prin- <*'* , raddstt Damsm Dea -peseta. Traemos, 
dne ■ Us aiiatur gratia eapiti too , &  ¡arque, col- pues, al pecho esta cadena, no a los pies,  por- 
bsua Es barata erudición en Divinas, y  H u- que no es el voto por s, lazo para caídas, sino
manas Letras, que en el pecho la cadena es insig­
nia de nobleza. ¿ Y  por qué será ? Yá pienso que 
ha de ser esta la razón. Llevaban los Emperado­
res ea sus triunfos aherrojados entre miserables 
cadenas á los que traían cautivos, y  á ese tiemv- 
po ios nobles acompañaban el triunfo coa cadenas 
de oro puestas al pecho, para que asi todos enca­
denados , mostrasco cómo triunfaba de todos ; pe­
ro con esta distincioa , que si á los cautivos vil­
mente los aprisionaban la fuerza , y la violencia, 
á los Principes mas apretaban , quanto mas noble­
mente los aprisionaban los afeflos de el corazón. 
Hoy , pues , que entre los mayares regocijos del 
Cirio sube ouestro Soberano Principe á hollar 
triunfante las esferas ; h oy, que á su triunfal 
pornpa lleva aherrojada , y  cautiva nuestra cauti­
vidad ; ¿ cómo podíamos mejor aplaudir su triun- 
íl' . sino asistiéndole cea cadenas de oro al pe­
rito ; que si publican nuestra mas dichosa Über-

iazadas de amor para aumentar los méritos : por 
eso nace del pecho, del corazón , y  de Ja volun­
tad , porque el hacer qualquier voto, ha de ser 
nuestro libre, y  espontaneo querer de nuestra li­
bre voluntad ; que nadie está obligado á hacer 
voto alguno ; pero una vez hecho, «l que lo hizo 
se echa de esa cadena las bueltas por el cuello: 
quiero decir, se echa tal lazada de obligación, 
que en observarla le vá no menos que la vida dd 
alma. Al cuello trae yá la soga, quien habiendo 
hecho á Dios algún voto, no lo cumple.

Y á , pues, para que adviertan los unos lo que 
han hecho , y los otros , sí io hubieren de hacer, 
veaa primero coa madurez , consejo , y prudencia 
lo que hacen. Entendamos qué cosa es Voto; que 
muchos tienen por votos los que no Jo son ,  y pe­
can mil veces por error. Y otros, sin ponderar, 
ni pensar quál es la obligación de un voto , se 
arrojan á hacerlo con muy imprudente facilidad.

V a  Vo-



Voto, pues , difiiiín los Teólogos, es una pro- vent. Y asi, á solo Dios se hace el voto j 
mesa deliberada , y espontanea, que hacemos a d o , que quando prometen a la Santísima 
Dios de hacer alguna cosa tan buena , que ella sea h a éste , 6 k aquel Santo * alguna Novena . % j 
mejor que su contraría. Vamos poco a poco : tres sita , o Misa , &c. no se hace ese voto , oí j ¡jt ; 
cosas hay aquí. La primera, el que vota : la según- Virgen , ni a los Santos , sino a Dios solo , ^  ‘ 
da , á quién vota : la ttrc-era , qué es lo que vota, nieocio aqttel Santo por medianero , para que ^   ̂
Empecemos por la primera. E l que vota ha de ha- esa especial honra que le: Hacemos , nos alcat  ̂
cer promesa á Dios ; 'y si no es promesa la que ha- de Dios lo que le pedimos, 
ce,no es voto el suyo, De modo, señoras, que aun- ¿Pero qual ha de ser la tuatiría del voterí L 
que una tenga intención, y proposito muy firme de cosa que prometemos. Ese es lo tercero : ha $ 
ayunar, v. c , todos los Sábados, y aunque io pro- ser lo primero cosa posible , que lo podamos h*.
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mínele : Tengo proposito de hacer esto, ese no es 
voto , porque no lo promete , sino que lo propone} 
y  asi yaunque una, y muchas veces lo quebrante, 
do es pecado, porque nunca obliga á tanto ese 
proposito, Yá , pues, para que sea voto , ha de ser 
promesa ; pero no como quiera , sino deliberada: 
quiero decir , que sepa lo que hace, que lo ad­
vierta bien , y  que no se engañe en la cosa que 
promete. Por eso los que no tienen uso de razón 
no pueden hacer voto : los que , aunque lo tengan, 
arrebatados alguna vez, y ciegos al primer ímpe­
tu de una pasión , lo hicieron sin advertirlo , no 
vale , ni es voto ,  y los que en la cosa que prome­
ten se eDgañan. Promete uno de ir a visitar á 
Santiago de G alicia, pensando que está ocho ,6  
diez leguas de aquí. ¡ Linda flema por cierto ! este 
no exvoto, porque tiene todo un mar de engaño 
metido en Ja. cabeza , y no sabe que cosa es la que 
promete; pero si el engaño no es en la cosa que 
promete, que esa bien la sabe, sino en sus circuns­
tancias, ¿quándo valdrá ese voto? pregúntenlo 
si liega el caso. M as: El que promete, pensando 
con ignorancia que el voto no le obliga á peca­
do mortal ; tampoco éste hace voto , porque no 
sabe a qué se obliga. Todo esto , pues, se re­
quiere para que la promesa sea deliberada} que 
advierta qué promete ; qué es io que promete, y 
cómo le obliga. Deliberada , pues,asi ha de ser, 
luego espontanea , y libre la promesa ; quiero de­
cir , de su voluntad , y con intención : porque lo 
primero , si no riene intención de hacer voto, aun­
que Jo pronuncie, no es voto el suyo. Lo segun­
d o , si aunque tiene intención de hacer voto, pero 
no tiene intención de que el voto le obligue, tam­
poco es voto el que hace ; pero si aunque tiene 
intención de hacer voto, y de que le obligue, pe­
ro desde luego hace el voto con intención de que-, 
bramarle; fuera deque peca mortalmente , en la 
mas segura , y común sentencia, es válido ese 
voto, y le obliga, ¿Y si hace un voto de miedo? 
Las mas veces obliga ; pero pregunten en llegan  ̂
do. Todo esto, pues, ha de haber de parte de 
quien haca el voto.

Lo segundo , ¿á quién se hace ? A solo Dios, 
porque siendo el voto, según Santo Tomás , de 
los aélos mas subidos de ia virtud de la Reli­
gión , es aéto de Latría , y ésta se dehe á solo 
Dios : Colem eum  (d k e  Isai.-cap. 1 9 . )  in h o s t iis ,  
<$í m u n erib o s  ,  <£? v o ta  v o v e b u n t D o m in o  ,  á ?  so l*

cer , y alcanzar. No sé que me diga de la irnnru- 
deucia con que algunas doncellas , sin tener  ̂
real solo de dote , y  sabiendo que no fas haa  ̂
recibir , con todo eso hacen voto de ser Monî  
Será ( digo yo) de hacer de su parte buenam^ ' 
sus diligencias. Pues ai yá las han hecho , sosia. ; 
guense , que ese voto yá no les obliga. Hadé ^ ¡ 
también el voto de cosa buena , y honesta , no de 
cosa indiferente , como de no pasar por una cal¡¿ 
si no es yá que eso lo votan por evitar en- esa A I 
lie algún peligro del alma : que así ya será obli­
gatorio , como también el juramento ; que si a 
solo de cosa indiferente , ni el voto , ni el jnrs 
mentó hecho á Dios obliga, ¿ Y  qué , si unovon 1 
de hacer una cosa que es pecado? Si es pecado ; ■ 
m ortal, peca mortalmente en votarlo , yá se ve, I 
Y  si vota de hacer cosa que es pecado veau!
( Suar, tom. 1. de Reí* lib. y. de Vot,)  aun todav̂  ;; 
en la mejor sentencia , ese voto es pecado mortal̂  
y  especie de blasfemia ; porque es , 6 pensar, ó A 
dar á entender, que puede á Dios serle algara 
culpa agradable. No solo, pues, debe ser tan bue­
na la cosa que se vota, sino la mejor : quiero de­
cir , no que sea la mejor de todas quantas hay, 
no ; sino que la cos3 que sei.vota sea mejor que 5a 
contraría; v. g. mejor es rezar, que no , no rezar: 
mejor es ayunar , que no , no ayunar. Pues por 
eso se puede hacer voto de rezar, y de ayunar.

Esto es , pues , lo esencial , y substancial del 
voto para que sea válido , agradable á Dios, y 
meritoria. Pero ahora me preguntarán: Padre, ¿y 
unos Hábitos de devoción , que no hay yá meger, 
que á un dolor de cabeza , á un dia de cate* 
ra no lo prometa? ¿Qué diremos de ellos? ¡Ah, 
señores! ¿también se han de introducir por u-o 
las co^as de la Religión? ¿También han de te r  
á la profauidad las acciones mas venerables dd 
Christianísmo ? ¿También se ha de hacer mataría 
de la vanidad , del aliño , del melindre, y nok 
si diga de las provocaciones torpes , lo que in* 
ventó la santidad , la mortificación , la peritas 
cia para los méritos? Hacer voto de ponerse ui 
Habito, para ser luego con ese Habito nuevo sá­
nete del demonio ; ¿qué es esto? Bien sé yo <¡w 
ese coger los votos por instrumentos para hacer 
casa de sus torpezas, es antiguo uso de viles ra­
meras. Asi la pinta allá Salomón al séptimo de 1<k 
Proverbios : Viftimas pro salóte vovi, bodie redil' 
di voto mea* Ando pagando unas Novenas. ¿te



la descarada. H ice un voto ,  y  lie venido í  cura- tsrdabis . . ja  , I  ¡ T
plirio; y er» esto quando eftaba eotedando a  un tardes Pn „ ’ , decia Ja ^ .v  ( D«ir. a ,  ¡ \ j n
desM M fwloj¿(*roqwmIaChrUtiandad.no solo hará D io. P ga,r * ™ 10 ’  por<luc »> tardas te
rameras, sino m u cres que temen ¿  Dios, hagan a,,ir., i l / f f n  Cas!,g0 io P«fi»es : Ouia re- 
de, Habito, que Ranún de devoción, Habito q L  L Z  c L ^ T  ° íu l '« " •  *  toda t «  t i  

«  d‘  f * ? “ 10111 10h ’ f  '°  ‘l “ 6' 1,cBa «juestra i n p Z Z '  ¿  , repató lf4r
desdicha! Que ya  vemos las cosas mas sagradas ae rJ / f  V  E la V “ U  de San A n A n  ,\u ^  
de nuestra Religión , asi atropelladas. ¿N o bas- d o ’ y  eontrahe h° B ,olland<,> 1«e un pobre tnlli- 
ta tanta profanidad de galas, de que ahora no pIov f  Bo/Hri í a ° v* A len d óse traer á su Tem* 
hablo, sino que quieran también imroduclrnos, con las '-,*•) le Pid¡¿ ' a »aludí
que sea la profanidad tnatqr.a de los votos f ¡ Oh, hho  voto Z T  q f  ,eIe U necesidad , y  |*

Es verdad ■ que es válido , y  es agradable i  salió yá d e tfe o  T ' “  lu'®° el w V y
Dios el voto que se hace de vestirse algún Habito tentó. Determin P °  P7  Pie »“ 'tnndo dé coV- 
honesto, decente , y  mortiflcativo , en honra de Viesen „ „  lr9e lueá° á »u tierra á 0lle t„
la Santísima Virgen , h de algún Santo. Pero pre- p o , y  ¿ e p3dt~p Pi^  U Ucencia al Obi -■
g„mo, muger ,  si tó coa ese Habito no te dlstln- tld ó f „ „  te e a ^  m  <* « o  lo prome, 

r ^ X T T  Pr0fan‘df d ’  míl51 ue e"  «■  ^  <|ue yo e toy pZ „  ^  ^  N a »r«P»ndi6,- 
ior del Habito ,  d ig o , no en os arreboles,  y  bar- toda mi vídi ■ Z  *  Valver sin d',d l ¿ serví,|*
Dices; Si anda» con ese Habito tan cargada de dres ten„..n e¡ ? ',ü' f  0 m as. »i™ qaf mis P1.

............. ..  V i! h  °t de verme ^ o .  Tamo h  d i -
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díxes jCÍntás, y  listón»* como siempre;; qué vo­
to es el tuyo , que no roe parece sino una solapa­
da blasfemia ? > Eso quieres que k Dios Je agra­
de? Coteja esos tus relumbrones , y  tu seda con 
el saysl efe una Suata Teresa ; g y quieres que te 
agradezca mucho ese que tu dices que es su Ha­
bito? Tú hiciste« voto deponerte un Habito de 
San Francisco ; ¿ y es ese Habito de seda Habito 
dt San Francisco ? ¿ Asi se vistió aquel exempíar 
de penitencia? Pues b fio cumples el voto que 
bicistes, ó el que tú llamas voto , fue blasfemia. 
¡Ah inrrodmreion , y  abuso , digno de mas autori­
zado remedie* que mí voz! ( In Cbrm. S\ Frme. 
p. ». tfí-4. Mp. 30,) ¿ Pues yo q«e tengo? ( me di­
cen) ¿ do está esto muy modesto ? Así lo respon­
día una á su Confesor en Francia ; y  tanto le di- 
xo el Confesor , que ella , 6 de impaciente , b de 
contrita ; El diablo me quite (d ixo) io que yo tu­
viere suyo. A l punto , al pünto apareció allí una 
negra sombra , que le fue quirando todos sus ali­
ños, y dixes, y  luego gritó; Esto me llevcr, por­
que son esras mis vanderas*. j Ah , si esta sombra 
te embistiera á tí alguna vez , cómo vieras , que 
aunque dices que andas de Beata , no andas sino 
de condenada!

Mas por otro Jado pienso que son también 
muchos los pecados mortales. ¿ Con qué facilidad

xo t que ei Obispo le dió la licencia. Dispone su 
víaSe t y el día de la partida vá a la iglesia á orí 
Misa , y apenas entró en ella , quando al guaro 
cargándole otra vez sus achaques , volvió á que* 
dar como antes tullido, gafo ,y  sin poder moverse1. 
Asi castigan los Santos, que se pongan dilaciones á 
los votos que les han hecho,

¿Y cómo castigarán,el que no solo sé pongan 
dilaciones , pero que del todo se dexen ? Ruina 
est hótnini devorare Santos , &  pos i vota retrasa- 
rer ( Prov1. 20,) dice Salomón en sns Proverbios, 
La perdición , la ruina , y  toda la desdicha se 
echa sobre s í , quien contento solo cotí pvapar San­
tos, ( asi decimos , y asi lo dice el Texro ; Devo­
rare Sandios) muchas oraciones mascujadas , mar­
cho rezar comiendo la mitad , hacer ofrecimiento, 
hacer votos , y  luego quebrantarlos. ¡O h , qué 
ruina! ¡oh , qué desdicha1! Mejor será no hacer 
voto , si después dé'hecho no se hh de cumplir: 
Melius est non vóvere , quam post vota promissa 
non re Adere, ( Be des. y. ) díce el Espíritu Santo, 
¡Oh , lo que pudiera referir de escarmientos para 
temor de los descuidados ! Innumerables Castigos 
se hallan de esto en las historias de los Santos.

Mas yá que nos falta tiempo , cierro con este 
exemplo por breve. Refiere nuestro eruditísimo 
Teonlo , que un cazador de aves, que servia &^ ' 1 V

prometen las mugeres, yá una Novena á este San- no Príncipe de Francia, tenia un halcón tan dien­
to, yá una visita a Guadalupe , yá una velación tro en la caza , qué todos los días le Cazaba seis, 
á tal parte ? Pasase el trabajo , la enfermedad, ‘ “ - 1
e! aprieto , y la promesa es lo primero de que se 
olvida, Oyéndome quizá han de estar mas de 
dos, que ha quatro , y seis años que hicieron es­
tos , o semejantes votos, y  hasta ahora no los 
han cumplido. Si ha Habido legitimo embarazo, 
no hay culpa; pero el voto obliga á cumplirse lue­
go que cómodamente se pueda ; y  si podiendo, 
no se cumple * aunque estén en animo de cum­
p lir lo  . pecan mortalmeóte , y  esperen, y  teman el 
«trigo: Cum vQtum vpveris Domino üoe t m , non

y  ocho perdices ; y teniendo con él esta renta, 
yá se ve quánta sería su estimación. Enfermó este 
halcón , sin saber de q u é, y vitas que no á é l , se 
le cayeFOn Jas alas á su dueño¿ Sentía en extre­
mo perderlo , y  no le hallaba remedio. Dfxoíe en­
tonces su señora , que hiciese un voto á la Santí­
sima Virgen de Val-Florida , Imagen eri aquella 
tierra muy milagrosa , y  que Ja Señora le mejo­
raría su pajaro. El con esa ansia prometió á laSan- 
tisima Virgen , que llevaría á su Templo un cirio 
de cera, que pesase siete libras, si le daba salud

3Í



*1 halcón. O yólo la Señora , sanó el pajaro al tarie à nadie, Je ofrecieres. (Sur./, y. Mens. 05 , 
punto , y tanto , que el dia siguiente le cazó diez Hurtó uno una colmena, y  habiendo muerto ¿  
perdices. Correspondió en el dueño el regocijo al abejas , comióse la miel, y de la cera haciea¿9 
que antes era sentimiento; Pero siguiósele el ol- un bollo , fueseis à ofrecer à San Gallo Abaj 
vid o de su votow Llegó el Sabado , dia en que ¡ Qué piadoso , y  qué liberal ! Mas quando l!ê  
con  gran concurso veneraban á María Santísima à la Iglesia , ¿1 qtle va à sacar el bollo de cera pari 
«n aquel su Templo. Acordóle à aquel su señora, ofrecerlo, bailólo convertido en Una durísima 
que llevára el cirio que había prometido. N o cor* piedra; Tales son para Dios las dádivas de lo 3gS, 
re  tanta priesa > dixo. Pasóse aquel, y otro Sa* h o, no dádivas, sino pedradas, 
b a d o ; volvióle al tercero à -reconvenir su señora  ̂ Y  si el voto es dádiva que hacemos à Dio*, 
pero él muy de socarra , y de chanza , respon- ÿ de las que su Magestad tnas estima, se la hemos 
dió  : Anda, señora , ¿ para qué ha menester la de ofrecer de lo que es propio , para que le sea \ 
Santísima Virgen mi cirio? ¿ Q ué se le dá à la Se* su Magestad agradable nuestra dádiva. Puesy3 
ñora de esa poquedad ? que no , no lo ha menea*- con esto he dicho quiénes son , y  de qué cosas lo, 
ter. Quando él decía esto , estaba el halcón pues*- que pueden hacer k Dios algún voto. Aquellos $ 
to en ua árbol del patio de la Quinta , llamólo entiende, que con ese voto no quitan à otros aqup, 
el dueño, vinose á la mano, y  yá en ella, enfu* lia autoridad, y dominio á que están legitímamete 
recido el pajaro , le clavó el pico por quatro par- te sujetos. Quiero decir , hijo de familias , la mu- 
tes de la mano ; y  cayendo al punto muerto , le g e r , ù el hombre casado, el esclavo, (por no ha. 
dexó à él la mano con las heridas tan encogida, blar ahofa del Religioso, del Cura , que estos mt 
que con ningunas medicinas pudo jamás en todo pueden enseñar à mí. ) Hablo , pues, con los que 
lo  restante de su vida volver à estender mas la debo hablar en mis Dodrinas. El hijo de familias 
nano. [Qué bien merecido castigo 1 Pierda el pa- nopuedehacervotoquese oponga al dominio, y au- 
ja ro  quien es ingrato , y pierda la mano quien no toridad que eh él tienen sus padres. El casado^ 
p agalo  que à M aria Santísima promete* ¡A h , ma- la casada no pueden hacer voto que contradiga à 
nos con Dios encogidas ! ¿Tener mano para re- las obligaciones de su matrimonio. El esclavo no 
cibir de Dios los favores, y  luego retenerle à puede hacer voto que sea quitándole dei servido 
D ios sus promesas ? Lo perdéis todo: Vovete  ̂&  que à su amo debe; porque eso es hurtar pan 
Teddite* Mucho puede con Dios un voto ; pero ofrecer ; eso es quitar para dár* Es expresa Doc- 

, puede mucho en su enojo ese mismo voto , si no trina del Angelico Doftor , conspirando el común 
se paga. Alto , pues , à pagar , si queremos que de los Theologos, y  la confirman con expreíioa 
su Magestad nos repita los favores de su benigni- ios Sagrados Cadohes. Porque lo que à Dios se 
<Jad , los socorros de su gracia, promete ha de ser cosà que esté en nuestro poder,

__  __  y  en nuestra voluntad. Y  eso no tiene quien pen-
de de otro* Pero hé aquí que al punto me ha­
cen un muy eficaz argumento. Sabemos , y no hay 

P L A T I C A  X X I .  cosa mas repetida en las Vidas de los Santos,qot
muchos padres hicieron un voto de consagrarle à 

Qué es lo que hemos de ofrecer à Dios en los votos,  Dios sus hijos en la Religión. Estos votos fueros 
quiénes pueden hacerlos ,  y  còno cesa aceptos à D ios, como lo mostraron los efedos,

su obligación, dándoles hijos Santos; Un S. Andrés Corsíno, ub

San Angelo Carmelita, un San Gregorio Nacian- 
â 3 1, de mato dk 1Ó9T, ceno, y  otros muchos. Mas , de la Divina Es­

critura , Ana, Madre de Samuel, le ofreció à Dios

Liberal de manos le han puesto por adorno al con voto,que si le daba un hijo, se lo consagraría 
que es ladrón ; y por el contrario ladrón al culto, y  servicio de su Templo ; esto no es ha- 

-llamara yo al que con dar lo que es ¿geno, quie- cer voto de lo que es voluntad agena ¿ y de k 
re ganar nombre de liberal. Y  si dár uno lo que voluntad del hijo? ¿Pues cómo este voto fue agra* 
no es suyo , no es dádiva , sino hurto, no se Üa- dable à D ios, y obligatorio? Y tanto, aliado 
xna liberal de obras , sino ladrón de veras aquel y o , que de quebrantar los padres ese voto, se ba­
que con verdad quita lo que con mentira dá. A lian grandes castigos. Una señora noble,que babà 
ningún hombre de bien pueden agradarle esas da- 14. años que era casada, y  estaba sin hijos, le hizo 
divas ; ¿pues cómo le serian à Dios agradables voto à San Pedro Martyr , que si le alcanzaba de 
esos hurtos ? Honora Dotninum de tua substantìa, Dios un hijo ,le  prometía de hacerlo Religioso de 
(Prov. 3.) nos dice Salomon : honra à Dios con Santo Domingo. Concedaselo al punto el Santo, 
lo que fuere tuyo. Si lo tienes, sé con Dios libe- nacióle al año un hijo; y quando yá tenia como 
r a l , dice otra vez el Espíritu Sauto : Fili , si ba-  seis meses, hermoso , y agraciado , teniéndolo oa 
bes , benefac tecutn ,<5? Deo dignas cblaliones ojfer, día en sus brazos la madre, entre sus cariños, te 
( Ecchs, 14. vetir. .11.) Esas serán dadivas dig- dixo : En verdad, hijo mio, que me ha de p erd o n itf 
ñas de Dios , las que de lo que es suyo , sin qui- San Pedro Martyr,  que no has de ser F ra y le. Al
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pu[1to, como si coa estas palabras ie hubiera vino. Vota uno de ayunar todoi los Sábados* 
echado veneno , atosigó la criatura, y  murió dale un achaque, con que el ayunar le será 
dentro de pocas horas. ¡Ah, padres! ¡A h, madres! gravemente dañoso; ya entonces no le obliga;

1 a que con tanto esfuerzo les estorvais a vuestros el vo to , como ni le obliga el precepto. Asi* 
|  jmos la entrada en la Religión, 6 por vuestra con- pues, por parte de la materia puede cesar 1% 
veniencia, 6 por vuestrá Vanidad, ó por vuestro obligación del voto,

amor necio! Dios os los quitará, sinó es que os Cesa también, y  se acaba por una de tres 
dá en ellos mismos mayor castigo. ¿Y  yá , como razones ; ó porque ese voto lo irrita quien pue- 

{ leíale ese voto,siendo, como es, de voluntad agena? de; o porque lo ¿Ommuta, b porque lo dis- 
\ | Yo lo diré; porque lo que en ese voto ofrece, y pensa. Empecemos por la irritación, que aquí 

|promete el padre, y la madre, es, no solo no no significa enojo, o colera, como vulgarmen- 
‘ f  impedirle al hijo el estado Religioso, sino hacer de re d e c ís , no. Irritar el vo to , es quitarle toda: 

Isu parte todas las diligencias, y  medios para en- su obligación, quien tiene autoridad dominad-) 
I caminarlos a ese estado; a que por el voto de va sobre la persona que hizo el voto. Lo pri-; 
¡su padre no está obligado el h ijo ; (Suar, f. 2. mero, el padre en sus hijos; con esta distin- 
| lib* 4. dt Oblig. Vot. Bonac. D . 4. 9. a.) mas lo cton , porque, b el hijo hizo el voto antes de 

i testará, si llegado al uso de la razón, él por sí tener catorce años , y  la hija antes de tener
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■ f c o n s i n t i ó ,  f  se quiso sujetar á esa obligación.
■ ¡Consta del cap* Licet dá Vot* Abel. /. 2. Meduh 
' |  de i . p r e ( *

1 Asi, pues, el voto que hace el hijo de Ea- 
frailías, la muger, b el hombre casado , el esclavo 

' |eD aquellas cosas que se oponen á su sujeción , es 
ívalido,y obligatorio, pero con una condición 

¡ ' siempre. Hago voto de ir ai Santo Cbristo de 
. • Chalma, sí mi marido quisiere: (Valeoc. de Vot,

ÍD. 6. p. 6 .) Hago voto de ir por nueve dias á 
Guadalupe, si mi Amo me diere licencia, Y  asi, 
mientras el que puede no contradice, obliga el 
voto , y debe cumplirse.

Y á, pues, por aquí entramos á vár quando el 
voto desobliga. Hemos visto yá , que el voto en 
materia grave obliga á cumplirse; y obliga á no 
dilatarlo pudiendo ,  deba*o de pecado mortal. 
Pero como puede haber causas que desobliguen; 
por eso respondió con distinción, en su acostum­
brada brevedad el Catecismo: Quanto d ¿os votos 
m decid, iquándo es pecado no cumplirlos, 6 dila­
tarlos ? Quando no hay razón para ello a juicio del 
pudente Confesor. ¿Con que puede haber razón, b 
para no cumplir el voto, 6 para dilatarlo? No 
hay duda, ¿Pues quál será esa razón? Puede ser, 
por quatro lados. Lo primero, cesa esa obliga­
ción , si la cosa que se votó se hace después im­
posible , eso es claro. Lo segando, si cesa el 
fio principal porque se hizo el voto: Promete üno 
de darle limosna á una determinada doncella po­
bre, porque vé que peligra su honestidad por su 

; pobreza; ésta después se casó, y  yá tiene bien,
| con que pasar; pues no le obliga yá á aquel 
i su voto. Lo tercero , si la cosa que se votó es 
\ honesta, después yá es mala , indiferente, 6 
é que impide hacer otra cosa mas agradable k 
| Dios, cesa entonces, cesa la obligación del 
| voto, que ni puede obligar á cosa mala ,  ni in- 
I diferente, ni quando impide otro mayor bien; 
I porque nada de eso puede ser agradable á 
| Dios, Mas: Quando al cumplir el voto se ofre- 
| ce alguna grave dificultad , 6 mudanza, que 
I él no previno ; grave d igo , y que oo la pre­

doce , ó lo hicieron después. Sí fue antes de ios 
catorce en los unos,  y de los doce en las 
otras , sea el voto que se fuere, aunque sea de 
Religión, o de Castidad, el padfe puede irri­
tarlo. ¿ Y  cómo lo irritará? Solo con d ecir, que 
no quiere que lo cumpla. Eso es irritar un voto, 
no consentir en é l, contradecirlo el padre , y a 
falta suya, b por muerte, 6 por enfermedad* 
como locura, h por ausencia larga , lo puede ir­
ritar el Abuelo, 6 el 'Tutor, á falta de estos la 
madre, ü abuela, ó á falta el Maestro ; que 
toda esta larga dan los Doctores, atendiendo h  
la falta de madurez con que se hizo el voto en  
esa edad. Pueden, pues, estos irritar el ?oto, 
sea el que se fuere, hecho en esa edad , aunque 
el hijo está yá mas crecido, y  en edad mayor. 
Pero si yá después de los catorce años los unos, y  
de los doce las otras, hicieron algún vo to , es 
menester hablar con distinción, porque entonces 
el padre, b  á falta suya el T utor, solo puede irri­
tar aquellos votos, que son acerca de la hacienda, 
en que todavía el hijo no puede disponer, y los 
que se oponen á su buen govierno y  dirección. 
Pero los demás votos, que á esto no tocan como 
de rezar , o de ayunar,  ó de ser Religiosos, & c. 
estos no puede irritarlos el padre. Asi , pu»s, 
el amo ( y  es lo segundo, porque vamos con dis­
tinción ) solo puede irritarle á su esclavo aque­
llos votos, que le pueden estorvar el que le 
sirva , no los otros que nada le estorvan.

Lo tercero, el marido, no falta quien diga 
que le puede irritar á  su muger todos los votosr 
menos los reservados al Sumo Pontífice. Pero la 
mas segara, y común es , que asi el marido 3 
su muger, como la muger á su marido, el uno 
al otro puede irritar aquellos, ó que se oponen 
al uso de su Matrimonio , ó que estorvan al 
buen govierno, cuidado, y  atención debida k 
los hijos, y  á  la familia. ¡Qué buen punto? 
De modo , señoras, que aunque una hubiera 
hecho voto de estarse quatro , oséis horas cada 
día en la Iglesia, b  metida ea su Oratorio* 
haciendo falta á  su casa,  si su marido no quie«
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r e , no les obliga ese voto. Y  si un voto he - 
chó à Dios no obliga de esta manera: ¿cómo 
le serán à D ios agradables esas horas de Ora-  
torio con la  casa , los hijos, y la familia per­
dida? ;O h , D io s , y si acá bátan de entender 
esto mas de dos engañadas devotas! De modo; 
señores, que aunque un maridó hiciera voto dé 
ir ttìdàs las noches à ténér dos horas de Oración; 
y  à acotarse ; si su muger no viene én ello* 
y  clama, porque à esas h oras, b lé hace falta 
su compañía, que tiene miedo como mugèr , ò 
tío puéde ella  sola valerse con la familia, nò lè 
obligará yá al marido ése voto. Y si un voto 
tan santo cesa , porque là muger reclama; el 
irse tódas las noches al ju e g ò , al diablo ,  ò à 
la conversación , y dexàr la casa, los hijos , y  
los criados (;oh , Dios quales!) ¿por qué no ce- 
sárá?¿y p o iq u é  no se quitará? Coa esto , pues, 
he respondido yá à una mugér, que me dice: 
Padre ,?yo hice votó de ir un dia à Guadalupe-, 
y  aunque he podido i r , pero ini marido no 
quiere. Pues, muger, tú éstas libre de tu voto; 
que con ese nò quefer de tu marido , quedó 
irritado; pero mira , díte à tu maridó de mi 
parte, que si su nò querer, no és (claró está) 
porque hayas de hacer fa lta , que por un día 
sao se había de caer la casa ,  sino, ò por su 
.miseria, por no dár qitatro reales, ò por su co­
dicia , por no faltar un pùnto ài negocio , b 
por otro fin que él sabe ; drle, que digo yo, 
que allá se ló habrá él con la Virgen; que tú 
yá quedas libre. As!, pues, cesa la obligación 
del Voto por la irritación.

La segunda, que és ia commutaciou , és 
mas ciará, por ésta no se quita la obligación 
del voto, sino se muda à Otra cosa. Votó uno 
de ayunar los Sábados, y  le es yá pesado el 
ayunar t aunque puede, que sí no puede * yá 
dixe, que quedaba libre ; péro aunque puede, pi­
de al Confesor, que le commute el voto, que para 
esto con tener la Bula de la Santa Cruzada, 
basta , sea el votò que fuere ; menòs Iòs tres 
reservados , de Castidad , d¿ Religión , y  de 
visitar los Santos Lagares de Jerusalén. Menos 
estos tres, todos los demás votos los puede Con­
mutar el Confesor por la Bula. Conmuta, pues, 
aquel , y  en lugar de ayunar , le señala el ' 
rezar todos los Sábados el Rosario de rodillas à 
la íSantisima Virgen : y asi queda aquel libre 
de la obligación de ayunar ,  pero con la obli­
gación de rezar el Rosario. Esto e s , pues,' 
commutacion , y  ésta la puede hacer qualquiera 
consigo mismo , b por sí; pero Con distinción, 
que si hace el Confesor la commutacion, puede 
hacerla en otra cosa igualmente buena ; pero si 
uno à sí mismo se quiere commutar su voto, 
ha de ser,  dicen los Do&ores, en otra cosa 
notoriamente mejor; porque si yo le prometí à 
otro uua determinada sortija de esmeraldas, y  
se la doy de diamantes, ne hay duda que la re-

cíbirá ; pero si habieftdóselá prometido de [
meratdas, se la doy después de rubíes, |
ser que no quisiera sino la que le prometí, fe 

Buen exemplo , y al caso. Un Soldado ;| § 
prometió á Sán Jorge M artyr, que le dariaSa| 
cavallo, si ló volvía cón bién de la guerra 
F u e , y  volvió seguro , y sano. Por una 
te se hallaba obligado á su vo to , porque con^ 
d a  los grandes favores qué le había hecho 
Santo M artyr; pOf otra quería mucho k SlJ 
cavallo , y no quería perderlo. ( BolUtid. 
vita 3ó. Jpril .)  ¿Qué hace? Echa en una 
lega Veinte sueldos de oro , que era lo que el 
cavallo valía, y vase con él á la Iglesia. Ap*a$e 
entra , dale las gracias al Santo Martyr de ha, 
berló librado dé tantos peligros: y luego ponien­
do la talega sobre el Altar , le d ice: Sama 
mió , tú no has menester mi cavallo , yo sí; aquí 
te dexo su precio, y permíteme que me lo lleve, 
Salió con esto, sube en el cavallo; pero coma 
si fuera de palo, no se movía, por mas qtie 
lo espoleaba; Ea , (dixo apeándose) el Santo' 
no quiere. Vuelve á entrar , y  pone sobree] 
Altar Otros diez sueldos de oro. Samo mió, le 
dice , conténtate con ésto, que yá te doy eso 
mas , y  dexame llevar mi cavallo. V u elves 
á salir, y  el cavallo todavía como de piedra. 
Entra tercera v e z , pódele al Santo otros diez 
sueldos ; pero todavía sin moverse el cavallo, 
Asi entró, y salió regateando, digámoslo así, 
hasta que le hubo puísto al Santo en su Altar 
sesenta sueldos de oro. Y  entonces, viendo que 
yá su cavallo se movía, le dixo al Santo con 
gracia: Santo m ió, bien baratos haces los favo­
res : pero en verdad que vendes muy caros los 
cavallos: no fe compraré erró.

Lo tercero con que del todo cesa la obli­
gación del voto, (N avar, c. io .  v. 6 g .) es por 
la dispensación; distínguese ésta de la irritación, 
en que ¿1 que irrita uh voto, basta que tenga 
algún dominio natural, temporal, b político, 
sobre la persona que hizo el voto; mas la dis­
pensación es potestad espiritual, concedida fe 
nuestra Vida Christo á N. P. S. Pedro, y n 
él á sus succesores. Tienen , pues , todos 1« 
Señores Obispos esta potestad ordinaria pin 
dispensar en todos los votos de los Subditos, 
menos cinco, que son reservados al Sumo Pon­
tífice, voto de Castidad, voto de Religión,? 
los tfes votos de visitar , b k Jerusalén, o i 
las Reliqúias de S. Pedro , y  S. Pablo en Roma, 
b á Santiago de Galicia. Mas díxera , pero el 
tiempo falta; en lo demás al Confesor nos re­
mite él Catecismb. Y para que ninguno se meta 
á interpretar sus votos á su gusto, oygaa este 
suceso.

Refieres« en las Crónicas de S. Francisco, que 
en Mosa, Ciudad de Toscana, un Ciudadano no­
ble , y rico tenia un hijo, y en él puestas rorbf 
sus delicias, y todas sus esperanzas. Perqviéto

- - mar-

í



mas digo , que de saber pronunciar una letra su­
ya , pendiese no menos valor , que la vjda? Pues 
fue asi. Bien sabido suceso a punto de la Sagrada 
Historia. Fugitivos los Ephratéos, corrían al es­
cape de Jepté, valiente General del Pueblo de Dios; 
('judie* c, 12 .) pero erales á su fuga forzoso es­
guazar el Jordán, y halláronse en sus vados co­
gidos ; porque habiendo alli puesto guardas Galaa- 
ditas Jepté, iban llegando los de Ephrain; mas 
siendo todos de una Nación , Hebreos todos, 
aunque hablaban una lengua, distinguíanse en la 
pronunciación: como si acá díxeramos en el pro­
nunciar de las CC, y SS, los Castellanos, y  Anda­
luces. ¿ Pues qué hacen para conocer a los Ephra­
téos? Llegaban estos , pedían paso: No , que eres 
Ephratéo. No lo soy; pues aguarda: pronuncia 
esta palabra, Scibboleth, que la pronunciaban con 
C, los de Galaad; pero los Ephratéos respondían, 
Sibboletb con S, porque no sabían de otro modo 
pronunciarla; y  asi, conocidos por la pronuncia­
ción de una letra, los iban pasando á cuchillo ; y  
en verdad, que por una palabra , y una letra, 
murieron quarenta y  dos mil hombres.

Una palabra , pues, no ya solo pronunciada, 
sino bien entendida, puede acarrear al alma pro­
vechos,que valen mas que mil vidas. Y en verdad, 
que si nos pusiéramos á esas puertas á irle pre­
guntando á cada uno, qué quiere decir, qué sig­
nifica esta palabra Misa¡ no sé si me lo responde­
rían todos. Pues yo no quisiera agraviarlos; pero 
allá suelen decir de quien no sabe nada, que qo 
sabe de la Misa la media; y en verdad, que de 
mas de dos que se precian de saber mucho, pu-
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jnarchitaí bien presto, porque encendida una gra­
ve peste f cayendo en ella el hijo , llegó , sin ha­
llarse remedio, yá al punto de espirar ; y el pa- 
¿¡re por no verlo morir, fuese al Convento de 
5 Francisco á esperar desde alli la triste nueva, 
y*arrojado ante aquel Serafín humano con lagri­
mas , y suspiros , pidiendo la vida de su hijo , hi­
zo voto de que le consagrarla á Dios en su R e- 
jígíon , si le alcanzaba la vida. ¡Oh , prodigio! El 
haciendo aquí el vo to , y el Santo al mismo tiempo 
dándole á su hijo la salud. De modo, que quando 
esperaba la nueva de su muerte , vienen los cria­
dos : Señor, señor , que yá está bueno vuestra 
hijo. ¿Qué decís? Yá se levantó de la cama. Cor­
re desalado , halla ser asi, y colmase de regocijo, 
pero empezando luego á batallar en su corazón 
el amor de su h ijo , y  la obligación de su voto, 
por uoa parte le tiraba ésta ; y  por otra aquel Jo 
detebia: quisiera cumplir su vo to , y  quisiera que­
darse pon su hijo. ¿ Y  qué hace ? Una commuta- 
ciofi,b interpretación, que le diéló su amor co­
mo necio, y que le propuso como ciego su anto­
jo. Yo (dice)el voto que hice , fue de ofrecerle 
mi hijo á San Francisco, poniéndole su Habito,
¿Asi? Pues con esto cumplo. Hace en su casa un 
Habito de S. Francisco, lleva k su hijo á la Igle­
sia , ponele el Habito , y alli ofrécelo al Santo, y  
juego vuélveselo á su casa , y  desnúdale el Habi­
to : yácon esto he cumplido, ¡ Lindo cumplimien­
to por cierto! El quedó muy descuidado , pero 
muy enojado S, Francisco, porque á pocos me­
ses , llegando la víspera, del Santo murió el pa­
dre , que tan despacio quería gozar de su hijo: 
al ano siguiente murió el hijo, víspera de S. fra n ­
cisco ; y una hija sola que quedaba , murió tam- Misa. ¡ O h , vergüenza de Católicos! Ua discreta

se precia mucho de entender un equívoco; un cu­
rioso cansa con mil preguntas, por entender una 
palabra t ua Estudiante se fatiga por fixqr uo vo­
cablo en ja memoria : un erudita se esmera en ad-

dieramos decir, que no saben por entero de la

bien al aqó siguiente , víspera de S. Francisco. 
¡Oh , Serafín amoroso! ¿asi te sabes enojar ? Pues 
entiendan, Fieles ,  nuestro escarmiento , para que 
cumpliéndole á Dios la palabra que le dimos en 
el voto, no sea el favor que nos hizo empeño 
para nuestro castigo , sino prenda , si le corres­
pondemos , de que hemos de alcanzar el eterno 
premio en la Gloria,

T E R C E R O  M A N D A M I E N T O ,

SANTIFICARAS LAS FIESTAS,

P L A T I C A  X X I L

De la significación, y provechos del espíritu, que 
nos insinúa aun solo el nombre de la 

Misa,

A 12 . DE JUNIO DE 16 91 *

UNa palabra sola es hoy toda nuestra doctri­
na, ¿ Y  quién creerá que una sola palabra 

podría ser tan importante , que de saberla decir,

quirir una noticia; y  lo que es m as, un juglar 
aprende, y estudia para lograr en la ocasión una 
chanza jocosa, b un chiste ridículo; ¿y ha de ig­
norar un Chrlstiano un nombre tan Sagrado, quo 
repitiéndolo todos los dia$, abraza los mas sobera­
nos Mysterios? En Francia (refiere nuestro Lo -  
hercio ) (Lobert, f. y, ln Asp,Sacer, c. 7,) llegán­
dose un Herege á un Católico, le preguntó: ¿Qué 
quiere decir esta palabra Misal Quedóse aquel 
mudo, y sin saberle responder una palabra; y a 
grandes risas del Herege pagó aquel su ignoran­
cia con mucha confusión, y vergüenza, mofando 
el blasfemo, de que asi no entendiera , n¡ ana el 
nombre de la cosa que mas estima, y  que mas ve­
nera la Católica Religión.

Entramos yá en el tercero Mandamiento: San­
tificarás los Fiestas, Pero antes de expKcar lo pre­
ciso de la obligación de este precepto, he menes­
ter acordar lo mismo de la fineza de Dios, cuyo 
reconocimiento este precepto nos intima; porque, 
¿quién no vé.que sería ruindad, suma medirnos 

X no.



i O h , cor.îo.nosotros muy atado 3 loque solo es obligación, dos'adoran aquel Divino Sacrificio, 
donde Dios por nosotros derramó todas las infini- sion de nuestra tibieza, Católicos! ¡O h, verg iß  
ras finezas de su amor, donde no puso termino a 21a de nuestro descuido. jOh , reprehensión

nuestro poco fervor! Per id tempus7 dice San
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tas finezas de su amor, donde no puso 
las maravillas de su sabiduría, y a ios tesoros de 
su poder? Y  si el asistirá la Misa es Ja primera 
obligación del dia de fiesta, entro primero á ex­
plicar en ésta, y  las siguientes Platicas lo que pu­
diere alcanzar mi ignorancia, de esta acción la 
mas soberana, la mas excelente , la mas sublime 
de todas quantas exercita nuestra Católica Reli­
gión, el culto mas supremo que le podemos dar a 
la  verdadera Divinidad, la obligación mas agra­
dable que podemos ofrecer á la Beatísima Trini­
dad, el compendio , y la cifra de toda la pureza, 
de toda la santidad,y de toda la gracia: que todo 
eso abrevia en si el Sacrosanto Sacrificio de la 
M isa, é importa tanto que hagamos todos el de­
bido concepto de este Divino Sacrificio , que por 
eso el Santo Concillo de Trento ses, 22. c. 8. man­
d a, que se explique á los Fieles á menudo su va­
lor tan sobre toda ponderación inestimable, que ni 
h a y , ni puede haber en la tierra, ni aun en el 
Cielo ofrenda ,  que sea á los ojos de Dios mas 
agradable, ni mas poderosa á recabar de su Ma- 
gestad todos los beneficios. Empiezo, pues, hoy 
solo por la significación de este nombre Misa7 
porque aun con solo el nombre nos está convi­
dando á asistirla atentos, á frequentarla fervo­
rosos , y á lograrla devotos.

Este nombre Misa7 es casi tan antiguo como 
la Iglesia, por mas que blasfemen impíos, por mas 
que ladren sacrilegos los hereges Sacramentarlos; 
(Bell. í. 2. lib . de Mis. c. 1.) pues quando cier­
ren los oídos al Priocípe de la Historia Eclesiásti­
ca , el insigne Cardenal Baronio, que en el ano de 
34. de nuestro Redentor afirma, que el nombre de 
Misa se lo enseñaron á los Roma o os ios Aposto- 
Ies San Pedro, y  San Pablo, y  á los de Jerusalén 
su primer Obispo el Apóstol Santiago, consta esta 
verdad de los mas antiguos Concilios, y  Sumos 
Pontífices, que por dexar otros, basta la autori­
dad de San Clemente Papa , discípulo dichoso del 
Apóstol San Pedro, que en la tercera Epístola 
menciona este nombre Misa '.[Non igitur Missa sine 
consensu Episcopi quisqmm Presbyterorum agat,

Pero en su significación andan encontrados 
los Doftores Católicos : los unos , que lo tienen 
por nombre Latino, y los otros por nombre de 
Hebreo. Digolas todas, porque dexadas sus con­
troversias , cada una nos ofrece jugo de piedad, y 
provecho. Misa, dice el Maestro de las Sentencias, 
se llamó asi del verbo Latino M itto , que signifi­
ca enviar. Llamamos, pues, con este nombre ai 
Soberano Sacrificio del A ltar, porque entonces 
envía Dios desde el Cielo, no solo un A ngel, que 
presidiendo al Sacrificio, es el que por sus roanos 
lo lleva al Cielo á ofrecerlo al Eterno Padre$ sino, 
como añaden los Santos, porque entonces envia­
dos de Dios baxan tropas de Angeles al A ltar, que 
reverentes asisten, obsequiosos sirven , y  postra-

, G
clamores ^

Chryi.ostomo, &  Angelí Sacerdoti assident 
Codes tium Potestatum universas ordo 
citât. Que quando en la Misa suspensos los An­
geles entre atenciones atónitas , nosotros estamos 
divertidos à cuidados viles de tierra. Y  sin duda 
habló de su experiencia el Chrysostomo , porque 
de él refiere San N ilo , que siempre que se ponU 
à celebrar veía la Iglesia toda llena de Angela 
San Gregorio el Grande nos dice: ¿Quién puede 
dudar, que al celebrarse tan alto Sacrificio, qq  ̂
abran los Cielos, baxando à celebrar à su Rey 
todos aqiiiüos Celestiales Cortesanos? Qws fidf. 
liant habere dubium possit hripsa immolâttonis bor& 
ad Sacerdotes vocem Cosíos aperiri , &  Angslorum 
Choros adesset (/. 4, Dial. c. 58.) Y  habló sin 
duda de su experiencia, porque diciendo 
en día de Pasqua este Gran Pontífice en Santa 
María la Mayor, al decir aquellas palabras,?^ 
Domine sit semper vobiseum, le respondió un An. 
gel en clara, y sonora vo z, que oyeron todos 
Et cum spiritu Uto , y por eso quedó la costumbre, 
que siempre que en aquella Iglesia dice Misa el 
Sumo Pontífice , no le responde el Coro à esta; 
palabras. Fuera no acabar de referir loqueen 
esto han merecido ver las almas puras. Santa Eri­
gida veía al oír Misa à estos Celestiales Espíritus, 
que andaban tantos como los átomos, volando por 
el ayre. Santa Catalina de Bolonia, al llegar ead 
Prefacio al Sanffius, se le oía cantar al Coro An­
gélico con armonía tan dulce, que entre soberana 
delicias, yá le parecía que estaba en la Gloria. 
¿Pues quál es nuestra reverencia, quando asi 
los Celestiales Espíritus están entre nosotros atóni­
tos? Y mientras son mayores sus ventajas , tanta 
se muestran mas humildes. Los Angeles lo alaban, 
dice la Iglesia: Majestatem tuam laudant Angelí; 
las Dominaciones, que superiores à los Angeles, 
postrados lo adoran: Adorant Domnationes ; pero 
las Potestades, que à unos, y  à otros se aventajan, 
por aventajarlos también en la reverencia , se en­
cogen , se estremecen, tiemblan : Tremunt Poten­
tes. Pues con las voces de estos Celestiales Espíri­
tus , ván en la Misa juntas nuestras oraciones, y 
ruegos: Cum qui bus, nostras voces , ut admita
jabeas deprecamur. ¿Quál es el fervor con que las 
hacemos í ¿Quánt3 la devoción,y quánta la pure­
za que pueda compararse con los Angeles? Peer 
esta nos acuerda e! nombre de Misa , qne en esta 
sentencia quiere decir: Misa es ua envió de Aa* 
geles, que hace el Eterno Padre,'à que asistan,/ 
sirvan al Soberano Sacrificio del Altar.

Pero el Angélico Doétor, y Seráfico Santo 
Thomas, y  San Buenaventura, con Otros, lo en­
tienden por dos lados ; del Cielo à la tíefrá, y de 
la tierra al Cielo. Del Cielo à la tierra, pdr aquella 
demisión indecible, por aquella humildad ioex-
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pjicable cüQ que el Hijo de Dios , obediente k la 
roz del Sacerdote,se abate desde el Supremo T ro­
no de su Divinidad a ponerse al punto debaxo de 
Jas especies de P a n , para que luego desde la tier­
ra al Cielo lo enviemos nosotros como nuestro 
Embaxador, que ajuste con su Padre las paces; 

orno nuestro A bogado, que en su Tribunal nos
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Pero otros derivan este nombre del Hsbreo 

Massacb, que quiere decir Pan ázimo , pan s:q le­
vadura , porque este escogió «i Señor para po­
nerse debaxo de sus especies , y que su candor 
nos acuerde nuestra sinceridad,y nuestra purera: 
i» azymis sincerttatis , ó? veritatis 1 que nos dice el 
Aposto!. En Alemauút, refiere Cesa rio , (Cesar.

un
CÜHlv    —r 7 i  ̂ . * ---- ---- ----- ------? — ■----**■" )
defienda,/ como nuestra Carta de recomendación, ¿ib. 4. Pial. cap, 6 $-) estando para decir Misa 
que le temple al Eterno Padre todos sus enojos. Sacerdote, se le voló de la Patena la Hostia, Pa- 
■ Oh, que motivo al mas encendido fervor, si nó recióle contingencia , volvió a ponerla, y vol- 
estuviera nuestra F e tan dormida! A  el Hijo dé 
Dios volviera h o y , al rauodo , visible a los ojos 
del cuerpo, ¿qué dicha sería verlo , comunicarlo, 
v servirlo? Pues ese mismo tenemos eu la Misar 
j y quanto mejor véa los ojos de la Fé (decia San­
ta Teresa) que quanto vén los ojos del cuerpo? ella. ¿A h , corazón con gusano! Asi zeia Dios, aun 
¿Qué hicieras, alm a, si al levantar la Hostia; en la materia de este Sacrificio la pureza.

vióse la Hostia a volar. Todavía le paració acaso, 
y  púsola por tercera vez , y  por tercera vez se 
volvió á volar la Hostia á parte mas distante. H i­
zo reparo con esto, reconocióla, y halló que te­
nia pegado un gusano, que se había cocido con

¿ Q
vieras allí al Hijo de Dios patente á los ojos del 
tuerpo? Hiciera (m e dirás) lo que el otro Santo 
Sacerdote Plegilo, que viendo eo U Hostia al Señor 
en fbrm3 de un bellísimo Niño , todo derretido en 
lagrimas, qual otro Simeón, cogiéndolo en sus 
brazos 00 se hartaba de besar aquella Carne pu­
rísima , ardiendo en llamas Su corazón: Hiciera 
(me dirás) io que allá Santa Ludo.vina, qbe vién­
dolo en la Historia crucificado , y  derramando 
Sangre, salía tan fuera de sí al Sentimiento, y ál 
amor , que parecía que espiraba yá , al exce­
sivo ardor de sus afeétos: Hiciera (me dirás) ló 
que la Beata Angela de Fulgino ; que víenddlo en 
la Hostia en forma de un hermosísimo Mancebo, 
como Rey coronado, y puesto en su Trono; ató­
nita al respeto se estuvo muda, sin acertar a de­
cirle, ni una palabra. Pues todo eso ¿s lo que tü 
ves con los ojos de la Fe: Ipsnm vides, ipsam tan- 
gis, jpsam manducas ¿ te dice el Crysóstbmo. Pues . quanto puede estendérse nuestro deseo, quanto

Otros también del Hebreo dán en la semen­
cia á mt ver trias clara, y mas plausible. Misa, 
dicen., se deriva dei verbo Missach, que quiere 
decir oblación espontanea , ofrenda voluntaria. 
Aquella se entiende , que sola merece nombre 
de oblación, en que el mismo Hijo de Dios etf 
la viftíma; Aquella, que ella sola vale mas, coa 
Infinitos excesos, que todos juntos quantos sa­
crificios se ofrecieron á Dios en ambas Leyes, de 
Naturaleza, y Escrita : Aquella, que ella sol*' 
fue la que les díó el valor á quantos Sacrificios- 
hicieron todos los antiguos Sacerdotes, y Patriar-' 
cas. Oblación voluntaria, en que todo el amor de 
luí Dios se cifra , y en que todas las finezas de un 
Dios se comprehenden. Pero de esto hablaré mas 
efe espado.

Por últim o, la palabra Missaeh,  significa 
también del Hrbreó suficiencia; porque todo

ditne, ¿dónde están tus fervores? Oídm e; ¿dónde 
está tu Fé? Pues esto también acuerda el nombre 
Mii?. Es un presente inestimable , que nos hace el 
Eterno Padre, dándonos a su mismo Hijo; y  es 
un presente también , que nosotros le enviamos, 
en que le ofrecemos á su Hijo mismo.

Otros, con nuestros Cardenal Bt-iaf roído, en­
tienden este nombre según la costumbre antigua 
déla Iglesia, Asi (dicen ) como en Latines lo mis­
mo CoíieBa, que Colte$io\ asi también es lo mis­
ino Misa, que Misio. Significa, pues, enviar ios 
Catecúmenos en llegando al Ofertorio, que se fue­

te a , porque hasta el Ofertorio solo podían asistir; 
que por eso basta allí se llamó Misa de los Cateen - 
menos; y de ahí quedó despúes enviar á los F ie ­
les acabado el Sacrificio, diciendo .el Diácono : he 

V\Missa est, que es como darles licencia, y  enviar- 
Noiá sus casas, Y  de esta antigua ceremonia tomó 

|í d nombre de Misa todo el Sacrificio, Pero aun es- 
significación nos avisa, que si el asistir a la Misa 

es afto en que nos distinguimos de los que todavía

puede pedir nüestra naturaleza , y quanto pueda 
haber menester nuestra miseria , todo lo tenemos 
en la Misa. Carlos IX. Rey de Francia , hizo os­
tentación de su magnificencia, dando una joya 
preciosísima, que tenía en su orla esta inscrip­
ción: Qui me pésstdet nullius cget* El qua me po­
see, nada ha menester. ¡O h , vanidad! que solo 
del Sacrificio de la Misa se puede decir con ver­
dad: El que me tiene, nada ha menester, ahora 
de las riquezas del alma , ahora de los socorros 
del cuefpó. Queiese de s í, quién de tal tesoro no 
se sabe valer , y oygan este exemplo.

Refiere nuestro Hautino, que un pobre jor­
nalero tenía por devoción todos los dias de ir an- 
tes á la M isa, que á la plaza. Madrugó este una 
vez, y para que conociera qúe no era su trabajo, 
sino su devoción la que le daba de comer, dióle 
ghna de irse antes á la plaza , y dexar para des­
pués la Misa , mas vió presto , que vale mas al que 
Dios ayuda, que al que mucho madruga; por­
que aunque estuvo allí muy largo rato, no halló

r0íon Chriitianos: ¿en qué mostramos^ que nos quien lo cóndñxera al trabajo; H e, ¿qué se ba de 
i it id güimos , si la Fé duerme, si la piedad Se oí- hacer? Vamos a Misa, Vino, y en no sé qué fervor 

vidaAfí i* atención se divierte? detúvose : salió algo tarde, volvió á la plaza, yá
X a en



cq vano, porque nadie halló, que le diera en que Carlos V . tan sin vulto , tan sin embarazo, 
trabajar..Y y á  sin esperanza, volvíase pensativo, pudiera decir, que traía todo el Cielo en un de.
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y  triste á doblar su sentimiento con el clamor de do. Primor del arte el mayor, no hay duda; 
su familia, quando encontró un hombre rico , su i oh , quán corrido lo dexa la fábrica de una
________: j .  _____1 I« n f a m m l i  caK Í/to  l-j Í l iílí .l  ! * filié  VÍMlí*Mn Cf* a  I>nntnconocido, que à la primer pregunta, sabida la

Pera

causa de su tristeza: Pues yo (le respondió ) no 
tengo en que ocuparos; pero andad a la Iglesia; 
estaos allí oyendo Misas, y  rezando por mi el 
tiempo que habías de trábajar , y yo os pagaré el 
salario. Vengo en ello. Vase a la Iglesia , y yá al 
caer de la tarde acude por su paga. Diósela pun­
tual el poderoso, que era allí la ordinaria doce 
sueldos, y  una torta de pan. Consolado , se vot- 
via con esto, quando encontró con un anciano 
venerable, que habiéndole preguntado, y  sabido el 
caso: Vuelve (le dixo)y díle a ese hombre , qiie no 
te ba pagado todavía lo que te debe, que te dé 
mas, o que le irá muy mal. Volvió con su emba­
jada. Oyóla el rico con no se qué miedo , y aña­
dióle otros cinco sueldos, Ibase aquel, y vuelve el 
mismo anciano: Vuelve otra v e z , ( le dice ) y díle 
á ese hombre, que mas te debe. Pudo segunda vez 
con esta embajada tanto el miedo, que siri mas re­
plicar , le dió otros cien sueldos, con que se fue 
contentísimo. Aquella misma noche, apareció 
nuestra V ida Christo á aquel rico en un Tribunal 
muy severo, y después de hacerle cargo de sus 
gravísimas culpas, le dtxo: Pues sábete, que si 
aquel pobre no hubiera hoy oido Misa por tí¿ 
esta noche, sin remedio, estabas condenado á ba­
ja r  al Infierno: mira si lo qué le debes es mucho.' 
D ixo, y desapareció; ¿Y quántos que no lo sa­
ben,quizá les habrá sucedido esto mismo? ¿Quán-
tos por la -Misa que oyen , tendrán los bienes
temporales que gozan? ¿Y  quántos los bienes eter­
nos del alma? Pues si todos los tenemos en la Misa, 
acompañamos en ella á los Angeles en la pureza:

miga i ¡qué vencido se confiesa á la contextura 
de un mosquito! ¡ O h , D ios, que asi te ostenta 
mas grande en lo mas pequeño! exclamaba aro. 
nito el humilde Francisco : \Oh , reinen 
ñus in parvis Deus! Pero qual se ostenta Dios  ̂
el mas soberano primor de su sabiduría, en el em, 
peño mayor de su Omnipotencia , con que no se- 
lo el Cielo nos abrevia en el Santo Sacrificio  ̂
la Misa , sino que en ella nos pone ceñido todo |& 
infinito, abreviado todo lo inmenso ,  todo un Dios 
en un pequeño circulo , y todos sus abismos d¡ 
perfecciones en una Hostia, para que asi 
de siempre infinitamente obligado nuestro amor 
quando asi nos dá lo mismo que le hemos de ofa, 
cer por nuestro único desempeño! Y  si éste lo te. 
neroos en la Misa , entendámoslo bien para saber 
lograrlo.

¿ 0 >te cosa es Misa ? Que si aun solo la cortezi 
de este nombre nos ha dado yá tanto jugo para 
el espíritu ¿ ¿ quál será la interior dulzura de tan 
alto Mysterio ? Misa , responde el Catecismo con 
palabras difinidas en el Santo Concilio de Tremo: 
Misa , dice, ( Cañe. Trtd, sess. a a, cap. i „ ) « m 
Sacrificio qué se hace de Christo,y una representa­
ción de su vida, y muerta J f  a  quién se hace e¡tt 
Divino Sacrificio ? A l Eterno Padre* Asentado, 
pues, comb verdad de F é , que la Misa es verda­
dero Sacrificio , y el único, y  solo que nos denj- 
nuestra Vida Christo en la L ey de Gracia que go­
zamos, porque él solo con infinita ventaja compre- 
hende toda la perfección , que figuraban todos los 
antiguos sacrificios de las L e y e s  de N aturaleza ,jr. 
Escritura : nos quedan tres puntos que explicar.

ti

estemos en ella como quien vé realmente presente ¿Q ué quiere decir , que 13 Misa es Sacrificio*
k nuestro Dios con los ojos de la F é , para lo ­
grar por tan Divino Sacrificio llegarlo á ver al 
descubierto con la lumbre dichosa de la Gloria.

¿ A  quién lo ofrecemos ? ¿ Y  qué es lo que ofre­
cemos?

No. es sacrificio todo lo que solemos lhnur 
con este nombre , sino que a obras que esóiui- 
mos por grandes . para acreditadlas mas , ías lla­
mamos sacrificios. Asi decimos, que hace un gran­
de sacrificio el que se consagra á Dios en vida 
Religiosa. E l que con paciencia sufre por Di«, 

Del admirable , y Divino Sacrificio de la M i s a ó un grave dolor, o la muerte : Quasi holoemú
hdstiam aceepit illas. Y  asi, en esta impropia sig-

P L A T I C A  X X I I I .

A 29, de junio DE ló q r .

E
Ncerrar todo el Cielo en un anillo , meter en

una sortija la máquina de esos Orbes , y
abreviar en su piedra todo el movimiento de las

nificacion llamó David sacrificio al corazón con­
trito : Sacrificium Dea spiritns contribuíalas. Llamó 
San Pablo sacrificio á la limosna: Tatibus ent 
bostiis promereiur Deus. Y  así todas las obras á 
virtud , porque todas se consagran á Dios, s:

esferas, celebróse yá con razón por el prodigio' pueden llamar latamente sacrificio ; pero en
mayor del Arte : Magni artifici s est totum el aulis­
se in exiguo , decía Séneca. Tal fue aquel anillo, 
en cuya piedra encerrada la máquina de un re- 
lox de ruedas , sin que le faltase alguna , apun­
taba con la manecilla, y  sonaba con la campana 
regular las horas en la mano del gran Emperador

propia , y rigurosa significación , lo que entieti- 
den con Santo Tomás todos los Theologos, es, 
que sacrificio es una oblación exterior, legítima­
mente instituida por autoridad suprema, la qual 
ofrecemos á solo Dios en señal de nuestra humil­
de sujeción , y en protestación del absoluto, ss-

F *
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premo, soberano dominio , que Dios tiene sobre los miembros del cuerpo : poroue si * 7  ^
todas fas cosas ; y  por eso , con Ja destrucción , 0  os lo dov vo cnn ri,rn u  /  , eso
mudanza, de aquello que le ofrecemos, Je con- gar por cad-i mÍpmKr V.,da ’ ms habéis’de pá-
tesamos que es Duefio de la v id a , y  de la muer- DiosT ¡ Pues quìi^  T “  lfibut°- ¡ ° h ’
rp , y que como de solo su querer pende el sér de totum me debeo ára m? f  4  ^  *? debemos f  Ecee’ - • Co« d j ■ e jeito  , decía lodo derretidn

&¡ g u i t t o  1 7  ;T z ,am ’ * trohn a n- ’  ̂ 1 1 «juatito teiurg me fje 
bo a O tos, porque con darme el ser me “ o d  b 

1*  que me queda luego coa que pagar el t -

Parte II. Plática XXIII.

todas las criaturas , asi con solo su querer puede 
destruirlas, Es verdad, que coa la adoración le 
reconocemos a Dios su absoluto dominio; pero 
como en ella n3da le ofrecemos , no es sola Já 
adoración sacrificio. Es verdad , que como á Se­
ñor absoluto le ofrecemos á Dios muchas ofren­
das de Templos , Altares, y de otros sagrados 
adornos; pero como esas se quedan como las da­
mos , sin mudanza, no son todas las oblaciones sa­
crificios, aunque todo sacrificio es oblación. Eá 
verdad, que el incienso que ofrecemos en el A l­
tar se desbace, y  evapora en reconocimiento de 
nuestra total sujeción, y en protestación del su­
premo dominio de Dios, de cuya mano penden 
nuestras vidas T mas todavía no es ese yá en la 
Ley de Gracia sacrificio ; porque solo un Sacrifi­
cio nos instituyó nuestra Vida Christo, que es el 
de su Cuerpo , y  Sangre , que dexÓ yá sin valor 
todos los demás sacrificios, que habían sido sus 
figuras, y sus sombras. Y así el incienso que en. 
la Misa ofrecemos , solo es adorno que sirve al 
mas estupendo Sacrificio, y  que a los ojos nos 
avisa , cómo en sí deshechos han de volar ácia 
Dios nuestros corazones. Han sido , pues, los sa­
crificios desde que hay mundo , un tributo, que 
la misma naturaleza diñó para reconocer, Ó á la; 
verdadera Divinidad , ó a la aprehendida : de mo­
do , que de este reconocimiento a superior domi­
nio no se han escusado, r;Í aun los mas barbaros,' 
dijo S. Agustín: Nulla fuit geni tam barbara , qu¿E 
n$n sacrificar i t Us , quos , vel pulavit , vel finxit 
esse Veos. ( Lib. 4. de Civil, cap. 4.}

Y  yá si gozamos nosotros el conocimíenio del 
verdadero Dios , ( D. Thom. 2. 2. q. 8y. úrf.4. ) 
si á este Supremo Señor, si á este Rey Soberano, 
sí a este absoluto Dueño, la misma Ley de natu­
raleza nos diña que le debemos pagar algún tri­
buto, que siendo dignó de su grandeza , que es 
infinita , sea también correspondiente á nuestra 
obligación, que es inmensa: ¿qué tributo le po­
dríamos pagar , que fuese digno de un Rey tan 
Soberano ? Volved los ojos por todas las criatu­
ras , y ni en alguna , ni en todas juntas hallareis 
oferta que sea digna de ponerse á  los ojos de quien 
es dueño de todas. Por otra parte , si nuestras 
obligaciones las deberros contar por todos los ins­
tantes de la vida , por cada respiración , por cada 
Otiefnbro de nuestro cuerpo, ¿con qué tributo le 
podemos corresponder á este Rey Divino? Fron­
tón IV. Rey de Dinamarca, habiendo vencido a 
los Sajones, les perdonó las vidas , pero con con­
dición de que se las habían de pag3r con su tri­
buto. Y  primero les fue poniendo tributo á ca­
da cabeza ; luego otro tributo á cada parte del 
tueryo , que tuviese un io d o lu e g o  sobre todos

gundo, y mejor sér déla gracia? ¡O h , abismo 
de obligación! Si te hallaras ciego , ¿qué dieras 
á quien te restituyera los ojos? $i te vieras bal­
dado en una cama , ¿qué dieras á quien te diera 
pies, y  manos ? Si te vieras yá en punto de morir 
sin remedio, ¿qué dieras á quien te diera la vida? 
Pues si todas éstas obligaciones debemos a Dios, 
¿ que tributo le pagarémos?

Pues este es el que tenemos con que pag3r etl 
la Misa : en que para que sea Dios honrado de 
nosotros, tanto como merece su infinita grande­
za , y  p3ra que sea correspondido de modo , que 
equivalga á toda nuestra obligación ; el mismo 
Hijo de Dios es el que poniéndose debaxo de las 
especies del Pan \ es la ofrenda , es la viñim a, es 
el tributo , que en protestación dal supremo do­
minio de Dios se ofrece por nosotros aparejado 
á perder aquel sér sacramental, que allí por la 
Consagración adquiere. Y por esta ofrenda divi­
na, y por esta mudanza prodigiosa con que et 
mismo Hijo de Dios pierde aquel sér sacramental, 
en faltando las especies del Pan , en el año de la 
humildad mas estupenda , protesta por nosotrot 
á su Eterno Padre su divina Soberanía. Por esto 
es la Misa el Sacrificio mas soberano con que cor­
respondemos nosotros á nuestra inmensa obliga­
ción. Y  sí asi la debemos conocer , si no somos 
brutos, ¿ cómo no buscaremos siempre con ansias 
este divino Sacrificio , en que todo el infinito cau­
dal de nuestra Vida Christo se hace nuestro , para 
que tengamos con que pagar? De aquel célebre 
caritativo Teionarío se refiere , que no teniendo 
yá qué dár , se vendió á sí mismo por esclavo, 
para repartir todo su precio á los pobres. S. Pau­
lino se entregó á sí mismo por cautivo , para res­
catarle á  una pobre viuda su hijueló. ¿ Mas qué 
tiene que hacer uno, y  otro con el mismo Hijo 
de Dios , que todos los dias tan innumerables ve­
ces se nos dá á sí mismo , se hace de nuevo todo 
nuestro, para que con quanto vale un Hijo de 
D ios, podamos pagar nosotros a su Eterno Pa­
dre el tributo que le debemos ? Pues ¡ oh , Dios 
de mi vid a! ¿ cómo pagarémos esta fineza ? ;Qué 
dixeramos, si allí los pobres, Ó si alli aquella viu­
da , no quisieran asistir ,  ó asistieran de muy mala 
gana al contrato , en que el ano por ellos se ven­
día: como esclavo, y  el otro se quedaba cautivo? 
¿Pues cómo tan de mala gana asisten á la Misa no 
pocos, donde el Hijo de Dios se nos dá a si mis­
mo , para que cOn todo su Valor enriquecidos, po­
damos pagar a Dios nuestras imponderables deu_

dasl



das ? Quinto Tereucio , Senador Romano, como tantos méritos como vivió instantes, y yá «q (1 
refiere L iv io , ( Liv. lib, 10, de Bell. B. > porque Cielo con excesos de gloria, que aventajan a t0, 
Scipion Africano lo recató del cautiverio eo que das las criaturas? Pues toda esa honra , aunqüt 
estaba en C artbago, no halló otro modo de mos- se junte toda , aunque se multiplicáran , de tanî  
trarle a Scipion su agradecimiento sino con en- como ahora bay Bienaventurados , otros ta^  
trar en su triunfo en Roma conjmontera de cauti- millones de millones: aunque se aumentaran mí. 
v d , y á pie entre los otros cautivos. ¿Pues cómo Uones de criaturas, que cada una fuera tan ab¡s, 
no asistiremos nosotros agradecidos al que se nos mada en perfecciones como María Santísima, l0_ 
dá a sí mismo por precio con que paguemos la das no llegarían nunca a la honra , y a U gloria 
mas estrecha obligación? que se le ofrece a Píos en una sola Misa. Y 1,

Este Sacrifitio, pues, esta ofrenda divina, trí- razón de esta verdad, no es menos que de 
buto con que reconocemos nuestra mas humilde porque siendo e\ misino Hijo de Dios el que en 
sujeción, y  con que protestamos en Dios el mas la Misa se ofrece como viétima a la Santísima Tri. 
supremo , y  absoluto dominio ,  se lo ofrecemos nidad , todas las honras, alabanzas , y  glorias 
al Bremo Padre. Y asi, aunque suelen decir ,  que que le pueden ofrecer todas las criaturas junt̂  
se le dice una Misa a la Santísima Virgen , a éste, por toda la eternidad, no llegan , ni pueden igy3.
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ó  á aquel Santo , debemos entender , que ni á la 
Señora, ni & ¿anto alguno se le ofrece el Sacrifí- 
ciOjSino solo al que es absoluto Señor del Uni­
verso ; pero ponemos, b á la Santísima Virgen , o 
al Santo de quien es la Misa ,  por nuestro especial 
intercesor, para que nos alcance de Dios lo que 
pedimos, por aquella especial honra que le hace­
mos : Asi nos lo dice la Iglesia : Ut Hit pro nohis 
intercederé dignemur iti Cae lis , quorum memoria» 
figims in t tn íf ,  s

Mas yá ¿ qué es lo que ofrecemos a l Eterno 
Padre con ofrecerle a su Hijo en este soberano Sa­
crificio ? j O h , D ios! Aquí pido, almas, vuestra» 
atenciones , aquí roda nuestra ponderación , y  
aquí toda vuestra ternura.. ¿Quánta sería la hon-  ̂
r a , y la gloria que le ofreció á Dios un San V i­
cente Ferrer, que convirtió doscientos y cinquen- 
ta mil Judíos, y  ciento y  ochenta mil Moros? 
¿ Quánta sería fa honra que le hizo á Dios un San 
Francisco Xavier , que bautizó un millón, y dos­
cientas mil almas? ¿Quánta sería la honra que le 
ofrecieron á Dios todos los doce Apostóles, y  los 
setenta y dos Discípulos , que derramaron las lu­
ces de la Fé por todo el mundo ? Pues toda esa 
honra junta , ni con infinita distancia , no llega á 
la honra que se le ofrece á Dios en una sola Alisa. 
Pues añadamos mas: ¿Quánta será la honra que 
le ban hecho á D ios, derramando su sangre, dan­
do sus vidas entre tan atroces tormentos , tantos 
millones de Santos Mar t y res? ¿Quánta la honra 
que le han hecho tantos Santos Confesores, y  
Vírgenes, yá desgarrados h penitencias , yá con­
sumidos á ayunos , yá abrasados, y extáticos en 
contemplación fervorosa ? Pues aun no alcanza 
toda esa honra á la que en una sola Misa se ofre­
ce á Dios. Pues aumentemos mas: ¿Quánta será 
la honra que tantos nfllares de millares de An- - 
geles ban hecho á su Magestad, sin cesar un 
punto de alabarla ? ¿ Quánta la que todos los 
Bienaventurados juntos le están haciendo, sin de­
sear un pumo de amarlo con un amor beatífico, 
y  en el superior grado intenso? Y  sobre todo,
4 quánta será la honra , y  la gloria que á Dios 
le ha dado María Santísima, ya en la tierra , con

lar jamas á un aíío solo de amor de nuestra Vida 
Christo, que dignificado de su Divinidad , ese 
solo afto es de valor , y precio infinito : ¿Pues 
de quánto será aquel Sacrificio , en que, no un 
aéto salo , sino todo Christo se humilla, se ofre­
ce , y adora ñ la Santísima Trinidad todo quaoro 
ella es adorable, y  fe ofrece una honra tan infi­
nita , que se iguala á toda la inmensidad de su 
grandeza?

Por eso-, aun los yá Bienaventurados adoran, 
y  reverencian este Divino Sacrificio. El V . Padre 
Pedro Saavedra, de nuestra Compañía ? ( Haur, 
4  n. 1069») siempre que oía Misa en el Sepulcm 
de San Diego de A lcalá, a! querer alzar la Hos­
tia , oía ruido dentro de la caxa, como que el 
Santo Cuerpo se levantaba á adorar al Señor. El 
B .Fray Mauricio Ungáro , Dominicano, estándo­
le celebrando sus exequias, y  puesto su Santo Ca­
dáver en medio de la Capilla Mayor , al alzar la 
Hostia , con pasmo , y admiración de todos, abrió 
los ojos el Cadáver , y los fixó en eHa. Cerrólos, 
y  al alzar el Cáliz , volvió á abrirlos , y  cerrólos 
otra vez luego, dexando á los circunstantes ató­
nitos. En Ñapóles, donde en una ampolleta se 
guarda una poca de sangre de San Estevan Pro- 
tomartyr, (Jdem P9S.) estando ésta tan endure­
cida como una piedra , en poniéndola en el Altar, 
al decirse la Misa , se derrite, se regala, y hier­
ve como si estuviera fresca. Mas : En Midelbur¡r, 
habiéndose convertido con estupendo prodigio 
una Forma consagrada en carne fresca , y hernio­
sa , después de otras maravillas, trasladando^ en 
Procesión á la Ciudad de Colonia , para colocar­
la en su célebre Relicario, al entrar en la Igle­
sia ,  viéndolo ‘ todo el concurso, todas las Reli­
quias de varios Santos, que estaban puestas en el 
A lta r, sin que las llegara mano , todas se retira­
ron , dexando desocupado el principal lugar,a 
la que veían entrar de su Supremo Rey. No pa­
ró en eso la maravilla, sino que habiéndola yá 
colocado, volvieron todas aquellas á hacerle por 
repetidas veces profunda inclinacioo. ¿ Mas quó 
mucho , que asi todos los Santos se postrea ¿t tu 
presencia,  si la Reyna de todos Alaría Santísima

fia-



IPominicaoa; V ió ,  (digoal oír M isa) que baxan- 
Id o  acompañada de Angeles la Santísima Virgen, 
I por sí minina la Señora, con profunda humildad, 
# J! reverencia sirvió al Sacerdote , y dando luego

V niiricít
Sacerdote

por su roano purísima el Lavatorio á los que co- 
% holgaban, a cada uno le iba haciendo reveren- 
1 ¿ia basando la cabeza. 

j  ¿ este Sacrificio soberano
¡O h , almas! Pues si asi 

cede todo el Cielo,
: quién habrá que no procure participar en ha-

'■< 4 i. i Tlínc uno tiíinf<i h n  ínfiniln n COO deClfperlc a Dios una honra tan infinita, o 
i  ja Misa, o con mandarla decir , ó con asistirla, 
| y pida devoto? Lograremos ,  pues, quanto es 
I de nuestra parte este tesoro inmenso , si al empe- 
* zar la Misa presentes, con todo el afeito de nues­

tro

|baxa desde su T rono a servirle humilde en su So- exageración! pero so lo ‘pintada. ¡Oh , Catolices, 
1 berauó Sacrificio ? Asi lo víó la B. Beneveuta, y quánto tenemos que admirarnos h oyen  una

....................... ....  ' ’ imagen viva , en un retrato animado, y en una
pintura , que nos pone delante a su mismo origT 
nal! Eso es el Santo Sacrificio de la Misa , es un 
retrato, que nos acuerda el mismo Original Divi­
no que nos dá. Es una imagen , que nos represen­
ta aí mismo C h risto , y es juntamente el mismo 
Christo, que en esa imagen se nos representa. 
¿Mas para qué asi, siendo el mismo Cbristo el 
que tenemos en la M isa, quiere juntamente ser de 
sí mismo una representación , y  una imagen? 
¿Saben para qué? Para que probemos asi, a vér 
si podemos medir lo inmenso de sus finezas. Co­
ged, pues, en la mano la Vara d eiaíC ru z, y mí, 
rad , Fieles, si con esa Cruz podéis mpdir la gt an- 
deza infinita de este Gigante Dios, quando mas 
humillado , quando mas abatido está en ella por 
nosotros, yá no dormido, sino muerto, ¡O h , Jesús 
de mi vida! ¿Y quién habrá, que por los tamaños 
de la Cruz acierte á medir quánta fue de tu amor 
la grandeza? Enanos se quedan aquí aun los mas 
altos Serafines. Pues esa medida sin medida de ia 
fineza de Dios en su Pasión, y  Muerte, es la que 
nos representa, y la que nos acuerda el mismo Se­
ñor en este su incruento Sacrificio, para que así 
conozca quánta es su Obligación nuestro debido 
agradecimiento.

Esto es, pues, lo que se nos quedó para hoy 
en tres palabras de la respuesta pasada. M isa , nos 
dixo el Catecismo, es un Sacrificio que se hace dt 
Cbristo. Hasta aquí explicamos , y añade: T  una 
representación de su vida, y  de su muerte. De modo, 
que siendo el mismo Christo el que real, y  verda- ■ 
deramente se ofrece por nosotros en el Sacrificio 
Santo del Altar; es representación con que nos 
acuerda el Sacrificio que ofreció por nosotros en 
la Cruz. U no, y otro tenemos que atender Con-
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corazon á aquel Trono Supremo de la Santi- 
s Mma Trinidad , le ofreciéremos asi nuestros afee-' 
* [ós. ¡Oh, Soberano Dios, y  Señor absoluto de 
l icdaslas criaturas ! Veo bien , y  conozco qudntas 
I íod las obligaciones que debo á tu inmensa 1 i be— 

ulidad ; pero siendo mi pobreza tan suma , sien­
do todo mi sér nada en tu presencia: he aqui, Se­
ñor, que te ofrezco á tu mismo Hijo , tan verda- 

¡ dero Dios como lo eres tú ; con todo su precio, 
que es infinito ,  te correspondo á lo infinito que 
te debo ; con todo nn Dios, que es mi fiador , te 
pago mis deudas ; y  pues no puede dexar de agra­
darte esta ofrenda de tu Hijo : todo mi corazón 
junto á sus méritos infinitos ; todos mis deseos los 
uno con el valor de su Cuerpo, y  de su Sangre, 
y todo quanto soy lo cousagro con tu Hijo á tu 
honra, á tu alabanza , y a tu Gloria,

P L A T  IC A  X X I V .

Como el Soberano Sacrificio de la Misa es junta­
mente representación del sangriento ter* 

nistmó Sacrificio de la Cruz.

■ U

a y. de julio de 16 9 1,

N Gigante dormido despertó en la antigüe­
dad toda la admiración: postrado él por la 

tierra, levantó sobre sí mas que Gigantes los 
^aplausos; y cerrados los ojos al sueño, le hizo 
: tener abiertos todos siis ojos a la  atención, Idea 
f̂ue de Timantes, Pintor de grande nombre, retra­

ctar asi dormido al Ciclope , mostrando con su 
rpmcél,que si aquel puesto en pie , no había quien 
laicauzára á tantear los tamaños de su altura: ten- 
Ididoenla tierra , ni aun medidas había que bas-

eso, asi tendido al
la redonda mu-

;2íen a su grandeza. Y  por 
[sueno el Gigantazo , le pintó a 
jchos Enanos', que con una caña , muy solícitos , y  
i diligentes por medirlo, empezando á varear por 
¡los pies , por mas prisa que se daban , aun no al- 
[cansaban á llegar á la cabeza. ¡ Bien pintada

fíese, y  adore nuestra Fe , que es el mismo Hijo 
de Dios el que en la Misa se está ofreciendo por 
nosotros; juntamente nuestra memoria ba de te­
ner a la  vistaei agradecimiento, el amoren aquel 
Sacrificio sangriento, en que por nosotros se ofre­
ció, dando su vida entre tan terribles tormentos, 
Y  asi, siendo el mismo Christo el que en el Al­
tar se ofrece, es también representación, ima­
gen , y  retrato de sí mismo, como se ofreció en 
el Calvario, Esta memoria es la que nos pide por 
paga de tan indecible fineza : este recuerdo nos 
intima por retorno de un beneficio tan infinito, 
( Luc, %2 .) Hoc f  acite in meam commemorutionem.

Pero antes que pasemos,oygo yá que me pro­
ponen. una duda ; y  es , que el retrato es siempre 
cosa distinta de su original: el retrato de el Rey, 
no es el mismo R ey, y  vá de uno a otro, lo que vá 
d é lo  vivo á lo pintado: pues si el Sacrificio de 
la Misa es una representación , y un retrato del 
Sacrificio que nuestra Vida Christo ofreció por 
nosotros en la Cruz: ¿cómo puede ser en 13 Misa 
el mismo Cbristo el que se ofrece ? que eso se­

ria
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fía ser el mismo Christo retrato de sí mismo. Asi 
es, po hay d u d a :ky explicóme coa este esemplo. 
Ahí anda una Comedia que se intitula: La mayor 
hazaña de el Emperador Carlos V . Es toda ella 
una'historia de aquella generosa renuncia , que 
hizo de la Corona, y del Imperio, para tratar 
de morir : cosa bien sabida. Hacen ahora esa Co­
media, ¿Y  qué es esto? pregunto. Es una repre­
sentación no mas de lo que aquel Emperador hizo. 
Es verdad ; pero añado : Y  si aquel Emperador 
viviera ahora , y él mismo por su persona qui­
siera salir à representar su papel ¿ si asi lo hicie­
ra, ¿fuera esa sola representación? N o : uno, y 
otro tuviera. Fuera representación, y fuera rea­
lidad. Realidad ., porque era el mismo Carlos V, 
por su propria* persona el que salta. Y repre­
sentación , porque él mismo representaba aquella 
heroyea acción que antes hizo. Pues atendamos ya.

La mayor hazaña de el mayor Emperador de 
d  Cielo, es la que en la Misa nos representa él 
mismo. T al fue el amor de nuestro D ios, ponde­
ran graves Padres, que asi como para nuestro 
remedio estuvo por tres horas pendiente de la 
Cruz, si hubiera sido menester para remediarnos 
estarse en ella asi clavado, sin cesar un punto solo 
de padecer, hasta el fin deí mundo, lo hubiera he­
cho, Mas porque ni esto fue necesario, ni con­
veniente à los designios de la Divina providen­
cia : ¿qué hizo este Amante divino para satisfacer k 
su a ñor? Halló este modo prodigioso con que que­
darse con nosotros en la tierra, continuando por 
instantes en el Sacrifìcio del Altar aquel admira­
ble Sacrificio de la Cruz, Pero de modo , que yá 
sia poder padecer la muerte, repitiese su fineza, 
representando, sin derramar la sangre , aquel san­
griento Sacrificio, Asi, pues, oyentes míos, es en la 
Misa el mismo Christo el que en la realidad se 
ofrece, como se ofreció en la Cruz ; pero es tam­
bién representación , porque nos acuerda los tor­
mentos , los dolores, la sangre, y la muerte que 
alli padeció. En el Sacrificio de la Cruz se ofre­
ció por nosotros perdiendo la vida. Pues eso re­
presenta en el Sacrificio del Altar,perdiendo, no 
yá la vida, que no puede, sino el sér Sacramen­
tal que allí adquiere. En la Cruz fue él por sí 
mismo el Sacerdote que se ofreció al Eterno Padre; 
pues eso representa en el A lta r, ofreciéndose à 
sí mismo de nuevo, pero por mano de .los Sa­
cerdotes. ¡O h , representación admirable , que asi 
se junta con su misma realidad ! Y siendo en la 
C ruz, y  en el Altar una misma la vi&im a, uno 
mismo el Hijo de Dios , que por nosotros se ofre­
ce , solo se distingue en el admirable modo con 
que en el Altar se nos representa: Una enirw, ea~ 
demque est Hostia, nos dice el Santo Concilio de 
Trento, 22. e. 2.) sola offerenti rat ione t i -  
“Versa,

Y á, pues, oyentes míos, si al ver represen­
tar una fabula ,  una ficción, una mentira en una 
Comedia, sin irnos nada, 6 nos mueve à lastima

la desgracia, ò nos irrita à colera la sinrazón. 
b nos alegra el escape del enredo, b nos pê  
del mal suceso , siendo al cabo todo un engaño 
una mentira , una farsa, y una papelera: ¿quálej 
son nuestros sentimientos, Católicos, al vér con 
los ojos de la F é , y al asistir à esta representación 
Soberana, con que en la Misa se nos representa ej 
aéto mas lastimoso que jamás vieron , ni verán 
los siglos? ¿la tragedia mas sangrienta quellemj 
de horror hasta à los Cielos ? ¿la muerte mas ter­
rible de un Principe el mas Soberano, que raiN 
rió en una Cruz , porque viviéramos nosotros* 
¿Quáles son , pues, nuestros sentimientos, alvfa 
esta representación prodigiosa en que nos vá tanto? 
¿Qué amor para tai fineza ? ¿Qué agradecímiento 
para tal beneficio ? ¿Qué pesar para tales agra, 
vios? Y qué lagrimas del corazón por tal muerte? 
Pero C ¡ oh , Dios! ) que yo temo, que ni aun um 
memoria nos debe. ¿Quántos oyen Misa sin hacer 
ni una memoria de la muerte del Hijo de Dios, 
que la Misa nos representa? ¡A h , representación 
soberana , que no recabes de los corazones de fa 
hombres, ni aun lo que de ellos recaba una Co. 
media! De un gran Representante llamado Pojo 
refiere G elio, ( /. 7. c. y.) que habiéndosele muer- 
to un hijuelo, que él quería mucho, se le ofreció 
luego representar en Alhenas una tragedia : salió 
haciendo el papel de uno que llevaba los hues« 
de Orestes k su madre en una urna , y al hacerle 
el razonamiento, acordóse él de su proprio hi- 
jo muerto: movido al dolor ,  I3S que habían de 
ser lagrimas fingidas, las derramó tan verdaderas, 
con tal afecto, que movió k lagrimas k todo d 
auditorio. ¡A h  , con quanta mas razón nos mo­
viera à nosotros k derramar ríos de lagrimas este 
Divino Sacrificio, si avivando la F é , atendiéra­
mos, y nos preguntáramos nosotros mismos: ;Qié 
muerte es la que alli se nos representa? ¿No esli 
del Hijo de Dios por mí ? ¿por mi salad i ¿por- 
que yo viva? ¿porque yo me salve? ¿ Y por 
esto padeció de esta manera? Este pensamiento en 
el que à un San Felipe Neri le hacia mojar 1« 
Corporales con tan abundantes lagrimas, que era 
menester mudárselos. Este pensamiento era el que 
à Santa Margarita, Reyna de Ungria, desde que 
alzaban la Hostia, la hacia prorrumpir en una llu­
via continua de lagrimas. Este pensamiento erad 
que en innumerables Santos los hacía prorrumpir 
en afeólos ternisimos, y en sentimientos amorosos. 
Y  este es el pensamiento con que en la Misa quie­
re nuestra Vida Christo , que le correspondan  ̂
à tan indecible fineza. Un dia de San 
oyendo Misa la B. Angela de Fulgino, (H'u* 
tin. 380) le pidió al Santo A rchangel, que b ! 
representase k su Señor en la Hostia , en aqudh 
forma, que el Eterno Padre quiere que le honra­
mos, Oyóla el Archi-Serafin , y dixola : V¿* 
aqui al Señor como lo pides. Y  levantando, Io5 
ojos , lo vió en la Hostia cubierto de 
y Sangre, clavado en la Cruz. Asi quiere su Ni-

i5
[
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pstad que lo atienda “nuestra ternura.
^vocion en oír Misa mas agradable a sus ojos, 

tnerfo píesente con Ia consideración en aquel; 
zríácio, eh  que por nosotros derramó su San- 

enJaCruz.
í jj para hacernos, pues, mas clara esta sebera- 
' ^presentación de su muerte, quiso el Señor 

Quedársenos d ebajo de las dos distintas especies 
 ̂ le Psej, y Vino. Pudiera dudar alguno asi: P a ­

jare, 
ííquedarsfi 

tr
jara

Esta será la Misa aquel Sacrificio cruento de la Cruz? An­
tes de responder a esto, quiero yá hacer otrjt 
pregunta« ¿Si uno tuviera doscientos mil pesos da> 
caudal., pero todos puestos en la Casa R e a l, d i- 
xeramos, que este era rico? S í,  que tiene, dos­
cientos mil pesos; Añado: y si al ir á cobrar , A 
del principal, ü del redito , ni uno, ni otro co­
brara en muchos años , ni un real solo , ¿ d ijé ­
ramos , que éste era pobre ? S í , y  con razón;, 
pues moña de hambre. Luego la riqueza está en 
uno, y otro; en tener allí el dinero, y encobrar 
~ sus tiempos. Pues entendamos. La pasión do
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el intento amoroso de nuestro Dios era 
con nosotros, y  dándosenos en man­

jar unirse tan intimamente con nuestras almas; 
hipara todo esto no bastaba con ponerse debaxo de nuestro Dio* «  la .
ílas especies de Pan ? ¿Pues para qué anadió tam- so ; la Misa es la que n<w lo^™0 “ “  teS°r°  ÍnmeQ'' 
>J>ien el ponerse debaxo de las especie» de Vino? ca: la Pasión es la ca™ Á  panf 1 y nos ío aph*- 

0d3 p e n ó la , Responda,  que bastaría eso solo ta r i , „ « a  : per! U W ¿  J 7  T

^  „os ooi» instituir nuestra V ida Christo. Por- quedara muy fko en la memora lo que voy i  
”  Slhieudo de ser memoria, y  representación decir!) que decrr ü o . r  una M.sa deb.damente, 
que muerte • si eu esta estovo el Señor separada es hacer que aquel Señor que murió por todos los 
«** “ ¿.  su Cuerpo, para represemar esa hombres, como si volviera a morir por mi solo, 

:W„ “ X ,  debaxo de las especies del Pan,  por i) por tí solo en particular, aai me aplica k mí, ó 
“  d de las palabras de la Consagración se po- te aplica a ti los méritos de su muerte. ¡O h , mun-
ne su Cuerpo;y debaxo de las especies de el Vino, 
por virtud de las palabras se poae su Sangre, 
yahi, aunque en una, y  otra especie está real­
mente todo Christo; pero en la  representación,

do ciego, si conocieras esto 1 \ O h , atonas engaña - 
das, y  si esto ponderáis con las debidas atenciones 
de la F é! ¿con qué ardores de el corazón busca­
rais la Misa? ¿con qué devoción tan tierna la asís- 

toque solo representa U Hostia, es su Cuerpo; (¡erais? ¿con qué amor1 ¿con qué ageadedmien-
y lo que representa el Cáliz, es su Sangre; pa- 

|  ra que asi en su Cuerpo, y  en su Sangre separa­
dos veamos al vivo representada su muerte. Por 
eso, pues, la Consagración en u n a, y  otra especie 
son de esencia de este Divino Sacrificio, porque 
en esa separación nos dexó el Señor expresada 
de su muerte la mas clara memoria. Asi lo re­
conoce la Iglesia ,  que al punto que acabamos de 
consagrar en ambas especies , nos acuerda las 
palabras del Señot: Htsc quoüescufaque feceri-

lo? Aquí teneis la llave de todos los tesoros de 
D ios, lograd los frutos de su Sangre, que si con 
la debida disposición venis á ella, aquí se os apli­
cará todo lo que os ganó en la Cruz.

Refiere nuestro Nicolás Serano ( Lib* y. Re- 
rom. )  que en Valdurna, Lugar cono de ia Dió­
cesi de Vitsemburg en Alemania , celebrando cier­
to Sacerdote, y habiendo yá consagrado, sin sa­
ber cómo, se le boleó en los Corporalei el Cáliz, 
y  derramando el Sanguis, formó al punto en el

es-

x -
íñ, i« tP« wí«orfam/*:í>í/V, ( Hautin. 313.) Eso lienzo esta prodigiosa pintura. En el medio quedó 
le dió á entender su Magestad á la B. Isabel pintado un Crucifixo con toda claridad , y  
Sconaugiense, que oyendo Misa vió sobre el Cá­
liz á nuestra Vida Christo crucificado, y que cor­
riendo de su Cuerpo ríos de Sangre, todos se re­
cibían en el Cáliz , quedándose elevado su San­
tísimo Cuerpo. Esta memoria de la Pasión nos 
acuerdan tantas Cruces como hace el Sacerdote en 
Ja Misa, y tanto cuidado, no de la Iglesia sola, 
sino del Cielo, en que al decirse la Misa no falte 
la Cruz del Altar. Dígalo el tan estupendo, como 
sabido prodigio de la Cruz de Cara vaca«

presión; y luego á la redonda de todo éi le for­
maban orla unas Verónicas; el Divino Rosrro, 
digo , de nuestro Redentor, lleno de Sangre , y  
coronado de espinas. Pasmado, y atónito á esta 
vista el Sacerdote, con no sé qué miedo (llamé­
mosla imprudencia) sin hablar palabra, levantan­
do secretamente del mismo Altar una piedra , es­
condió allí estos Corporales, para que con el tiem­
po se pudrieran. Pasado muy largo tiempo, y ha­
biéndole llegado á aquel Sacerdote la enfermedad

Y á . Padre ; pero esta misma memoria me ha de la muerte, yá en sus últimos extremos, quando
* . * r  . 1 . . . V . . .  1 1_ n* _______!■  j ?i . • • I

excitado ahora una duda,que no me la be de lle­
var á mi casa, y  es: Que si con morir en la Cruz 
nuestra Vida Christo , con solo aquel Sacrificio 
sangriento nos redimió de la culpa coa una reden­
ción inmensa; si fue de tan infinito mérito aque­
lla muerte, que bastó sola para alcanzar de Dios 
el perdón de todos los pecados, no solo de todo 
este muado; pero aunque hubiera mil mundos de 
pecados; ¿ Para qué se repite ahora incruento en

k juicio de los Médicos no podía dilatar la vida, 
aun se le dilataba en despedirse el alma ; y pon­
derando todos su admiración, él mismo hubo de 
hacer reparo: ¿Mas si esto es por haber callado 
yo aquel prodigio? Llamó al,punto, descubrió 
aquel suceso, declaródbétode se hallarían los Cor­
porales, y  espiró al ptínto. Acudieron al Jugar se­
ñalado, y halláronlos enladusma forma que he 
dicho : y  habiendo hecho luego repetidos pro-

r  d¡-



dig'rbs, llegó la  rtoticia al Sumo Pontífice , enton-' dones , usados en ía Ley Vieja , no álcan^ 
cesEugenio I V . que en elano de mil qu&trocien- Numquid tfftram ti bolocmstomata ? ¿L,e 0frt 
tes qúaf enta: y  eincó, con una Büla exortó arlos holocaustos, en que consumida U  víftima^ ^

i»o  Luz ele Verdades Católicas.

Fieles a adornáí con U debida magnificencia aquel sagraba toda a honra de *u Magestad, y 
Altó'r, donde esta tan prodigiosa Reliquia se con* premo dominio? ¿Mas que honra es ésta par4

*■' ____ .. i _______ nifakt>̂ 4 tta^tia n miiArk co HaU» ínfínifn 2 t í  Js t\ F ____

SU

serta^ pata mayor incentivo de nuestra tierna 
merturria. ¡ O h , y la tengamos siempre en el So­
berano Sacrificio del Altar , donde gozamos los io* 
finiios bienes,, que nos ganó el Señorón el san­
griento Sacrificio de la Cruz! Logremos en el 
Altar estas riquezas inestimables, pero con el 
recuerdo siempre de que en la Cruz fue donde* 
nos ganó el Señor todos esos tesoros de gracia.;

P L A T I C A  X X V .

X>e los frutos , y  provechos inestimables fue tenemos 
en la Misa.

A  JUMO DE 1691,

I'íí'quáfro poderosos ríos repartía a la  tierra 
*  toda fel Paraíso quatro caudales de ameni­
d ad , coíno dando a entender, que estaba tan 

sobrado de delicias , que sin que le hieeraü falta, 
las repartía oon el Orbe todo en quatro copio^ 
sos raudales- Mejor dixera yo esto de el Paraí­
so ; mejor de el que teniendo la misma fuente 
de ia Divinidad deque brotan los deleytes eter­
nos , no nos previene solo aquel bocado que nos 
da la vida, sino que reparte también a todo el 
mundo en quatro ríos inmensos todas las rique­
zas del Cíelo*. Esos son siempre los inagotables 
frutos , que como impetuosos torrentes de la li­
beralidad de D ios, «os comunica el Santo Sacrifi *
ció de la Misa ; porque todos esos quatro ríos
inmensos los hemos menester para pagarle á Dios 
nuestras deudas.

Quatro son las principales obligaciones que á 
Dios le tenemos, dice Santo Thomás (1 . 2. q% 102. 
flrf. 3. a i 10.) La primera , por su Magesrad, y 
dominio supremo le debemos dar la mayor honra 
con nuestra sujeción, y tributo: Maximé obliga- 
tur homo Deo propter ejus majestatetn. La segunda, 
habiéndole ofendido, debemos aplacár su justo 
enojo: Secundo , propter ojfensam commissam. La
tercera, habiendo recibido de su mano tan infini­
tos beneficios, le debe dar nuestro agradecimiento 
infinitas gracias: 7Vrn¿ , propter beneficia jam sus- 
eeptá. La quarta, no pudiendo tener nada, sino 
por su mano , le debe hacer nuestra miseria con­
tinuos m egos: Quartb , propter beneficia sperata, 
¡O h , qué quatro obligaciones, que cada una pe­
dia para satisfacerse un caudal inmenso! ¡Oh!

á quien se debe infinita ? ¿Le ofreceré par4 
Car su justo enojo con mis culpas, la que y. 
la Ley Hostia pro peccato\ ¿Pero qué Hostia 
Víílima puedo ofrecerle,que baste á la satisfaz 
por lo infinito de la ofensa, aunque le ofreci^i 
mi mismo hijo? ¿Numquid offeram primogtn\\ 
toteum pro scelere meo\ ¿ Le ofreceré , 6 el 
fieio de la salud para impetrar su misericordia 
la Hostia pacifica para darle gracias por sus y  
mensos beneficios? ¿Pero qué ha de poder UsJ 
gre de los animales, la muerte de los brutos? NqA
quid placar i potest Dominus in millibus
He

¿y cómo podiamos decir con el Profeta Miqueas: 
( c. 6. tí. 6. ) Quid dignum ófferam Domino? ¿Qué 
le ofreceré yo á D ios, que sea digno de su gran­
deza, y  de mi obligación? Porqué los' quatro 
Sacrificios correspondientes á esas quatro obliga-

aqui, pues, que por quatro partes cogido,| 
entre inmensas obligaciones, por todas partea m  
hallamos del todo fallidos para la paga.

Mas yá con el Santo Sacrificio de la IVIlsa} 1̂ 
abraza todos esos Sacrificios, tenemos de nutstJ 
mano quatro caudales infinitas. El primero, y¿ü 
vim os, con que en la Misa le ofrece al Eternopj 
dre su mismo Hijo ia honra suma en protesta 
cion de su absoluto, y supremo dominio , pagan. 1 
do por nosotros en reconocimiento de nuestra tuJ 
milde sujeción, el tributo a tan Supremo Rey 
Restaños ahora v é r , como en la Misa tenemos y 
Caudal para las otras tres obligaciones. Estas, puK 
son las que yá expresa el Catecismo, Acabamos 
decir, que se ofrece este Divino Sacrificio solo al I 
Eterno Padre; y añade: \ Vara qué% para tres j¡. 
nes: para hacerle gracias , satisfacerle, y pidnk 
beneficios.

Apretada, terrible, estrecha obligación laque 
pone el agradecimiento, iba á decir, en un cora­
zón noble; pero veo , que aun las fieras son agra­
decidas: iba á decir en un racional; pero veo,que 
aun los brutos no se niegan al agradecimiento. ¡Oh, 
qué tres leyes de agradecido ! ¡ Confesar, y co­
nocer el beneficio; conservarle en la memoria, y 
corresponderle con el retorno! ¿Pues qué cono­
cimiento nuestro alcanza á los beneficios que a 
Dios le debemos? ¿Qué memoria nos basta, si son 
infinitos? ¿ Y qué retorno, si son inmensos? Taa 
discreto , como piadoso, dixo aqpel célebre Cosme 
de Medicis, Gran Duque de Florencia. (Engelgr. 
Ccelest. jejr. 2. §. 2.) Había repartido de limosna un 
millón, habia gastado otros quatro millones en 
Iglesias, Hospitales, y Obras pías, y  ajustando ua 
día sus cuentas, no sé quien le preguntó , ¿qué ha­
cia ? Y él respondió discreto: Aquí estoy viendo, 
si entre los muchos que deben , hallo una sola par* 
tida en que Dios me deba a lgo; y en verdad, que 
habiendo gastado tanto, todavía Dios me alcanza. 
i  Cómo, pues, podrá nuestro agradecimiento dar­
le á Dios dignas gracias , si quanto le podemos 
ofrecer, lo excede coa un infinito de beneficia? 
Solo con el Sacrificio' de la Misa.

Por



por eso en ella el Sacerdote nos convida á que. 
s bagamos: Gratias agamus Domine Deo wstrp, Y

0 cada palabra de estas nos dá luego una razón 
ar¿ hacerle gracias: Domine San6fey Pater Qmni-X 
-tgfist 'Mterne Deus. l e  debemos, pues, hacer 
racias como a Señor; Domine  ̂ porque de él pen- 
e austro ser , gracias como a Fuente de la San-, 
idadrporque él nos dá la grad a: Sanfte, Gracias 
orno a Padre amorosísimo , porque sobre darnos
1 sustento, nos previene la herencia eterna: Gra­
ta*. Gracias como á Omnipotente , que en todas 
as criaturas nos está dando sus beneficios: Omni-  
otcns, Y gracias , como á Eterno , que en todos 
os instantes nos está repartiendo sus favores.

temé D*m . Y  si asi es digno por su grandeza, 
s justo por., nuestro reconocimiento , y  es salu- 
afaie para mover su piedad , que siempre, y  en 
oda lugar le estemos-haciendo gradas: Vere dig~ 

num , & justam e s t , tequum, <5? j-alutare, %tos tibi 
ĵ semper, ubique gratias agere, ¿Cómo las ha re­

de modo que le sean aceptas ? ¿ Cómo lo ha-
ítnos e ruüuu »juy — ------ 1 ¿ '
iremos de modo que le sean agradables? Yá nos lo 
Idice ía Iglesia ; Per Christum Dominum nostrum,
i íjcí a t  A r a

T
pcmitodoUis en el mismo Chrísto , como en ti Ara 
tnas agradable á sus ojos. ¿Oh almas! Poned en la 

rMísa dentro de la Llaga del Costado de Christo 
jvuestros agradecimientos, para que asi les sean al 
Eterno Padre agradables. Arrebatada en espíritu, 
una vez. Santa Gertrudis (Haut. num. 1159.) al 

Empezarse la M isa, vió que el mismo Christo, re­
vestido de Sacerdote, la estaba ofreciendo; y  fie -, 

¿ gado al Ofertorio , vió .que levantándose el cora-; 
zon de el Señor sobte su pecho ea forma de un.* 1 1 a__

Paite II. Plática XXV. i f i
que vienen, se estiman, se aplauden , y  se agra­
decen. Pues eso tenemos en Christo , que en el 
Sacrificio de Ja Misa se ofrece, una fuente en que 
puesta la poquedad de nuestros afcétos agradeci­
dos, si por sí. sqIos no eran de precio, por la 
fuente con que se ofrecen, son al Eterno Padre 
agradables , para hacerle dignas gracias por. sus 
infinitos beneficios.

¿ Mas qué-, si ed lugar del agradecimiento le 
ha correspondido á Dios nuestra ruindad con 
ofensas ? ¡O h , qué deuda tan sobre toda ponds- 
ración imponderable! Un Dios ofendido , ¿quién1 
bastaba para mitigar su justicia ? Fue menester 
que su Hijo , verdadero D ios, en el Sacrificio 
sangriento de la Cruz diera hasta la vida para sa- 

es salu- tisfacerla. A l l í , pues, como yá dixe en la Plati- .
ca pasada, nos ganó este caudal infinito de satis­
facción. Pero en la Misa , que es la llave , se nos 
reparte , se nos aplica esa riqueza , para aplacar 
el enojo del Eterno Padre , y para satisfacer por 
nuestras culpas, que por eso difine el Santo Con-« - 
cilio de Trento ( jwj. 2 2. Can, 3 .)  que no es este 
solo Sacrificio de alabanza , y acción de gracias, 
sino también Propiciatorio para alcanzarnos del 
Padre Eterno el perdón de nuestras culpas. N o 
digo que con sola una Misa inmediatamente se per­
donen los pecados,como sucede en el Sacramen­
to de la Confesión ; mas lo que digo e s , que por 
este Divino Sacrificio alcanzamos de Dios los au­
xilios para conocer nuestros pecados , y  arrepen­
timos de veras, y confesarlos ; y para que se re­
mita aquella pena , que les había de corresponder 
por digno castigo, ¡ O h , pecadores í ¿Oh, almas 

^ on aV loro’ resplandeciente, volando los Ange- perdidas! La Misa es el Tribunal de la misericor- 
1 Y  ruarda de los circunstantes, ponían sobre. » el Trono de la piedad, el asilo de la clemen-

■ esdf sitar purísimo unas Aves blancas, que cía. ¿Queréis salir de vuestros vicios? aquí leoeis 
, «r^rínes v acciones de gradas ,de los la fuente de la luz que os alumbra. ¿ Buscáis el 

eran as. , n — .1 Connr in IVTíca perdón? por aquí se halla, ¿Queréis ser amigos
de Dios? por este medio se consigue ; Sacrificivm 
lañáis bonorifteabit me, &  ¿¿lie iter quo ostendam 
illi salutare meum, ¿Soa grandes, enormes, y gra­
vísimos vuestros pecados? Infinitamente es mayor 
la viétima que por vosotros se ofrece ; y sí, como ' 
sienten graves Teologos , al ofrecerle este Divi­
no Sacrificio el mismo Señor en el Cíelo , no solo 
le ofrece al Eterno Padre, sino que aboga, in­
tercede , ruega por nosotros, mostrándole sus lla­
gas , representándole su muerte : ¿ Qué negará el 
Eterno Padre k  tales méritos , á tales ruegos, y  
á tal Hijo ? Si rl véf al hijo de Abrahám humi- 

“  6‘ “¿ r . " ' ". oh lo que adquiere de precio! U «o »1 Sacrificio ,  te movió su teraisimo coraioa 
Mm°a ' " i  «beis como badado la ostentación en de modo , que lo llenó de beneficios (Lober. 

1 Mira t U liberalidad Suelen enviar en una gran p . t « - )  i  <iu¿ hará al ver su Hijo tan humillado 
K e  de Oto puestos quatrodu.ee- -  «" — ^  » * “ “  '-V en ecian o,

* - /“v í Kn pnrm

. eran —  ? v
■t justos que alh estaban. Prosiguió el Señor la Misa, 

oyó cantar á la Santísima Virgen el S a n f t u s ,  Sane- . 
tus, SdfiBus , y luego vió, que levantando ei Se­
ñor Jas manos á su Eterno Padre, se ofrecía a s  i 
mismo con todas aquellas ofrendas que tenia en su 
corazón. Y quando asi la Santa estaba elevada, 
oyó tocar la campanilla como se suele al alzar , y  

; volviendo en s í, halló , que lo que veían ahora 
sus ojos, era lo mismo que antes estaba mirando

- su espíritu.
Yá, pues, nada vale todo quanto nosotros le 

podemos ofrecer á Dios agradecidos , sí se coteja 
con la grandeza de sus beneficios ; pero si Jos po-

t  1 -  — n  r f n . t í a . B  A p  n r í i c i n l

tv u. 7
ckos, ó quatro frutas, ¡Qué presente tan corto, 
tan escaso! ;Pnes eso se envía? Señor, viene con 
fuente, y todo , que se quede acá. Pues ahora sí; 

, díle,que lo agradezco mucho , que es gran re­
galo. De modo, que la frutilla , ó los dulces, 
que por sí no se estimaban,  yá por la fuente ea

í ' /» # v * „
en su presencia ? Habían cogifio los Venecianos 
la Ciudad de Ferrara \ sintiólo gravemente ei Su­
mo Pontífice Clemente V . porque aquella Ciudad 
pertenecía á la Iglesia, y asi fulminó excomu­
nión contra toda la República Veneciana. Y  pa­
ra aplacar el enojo del Pontífice , vinieron á A vi- 
¿on dos Senadores j  pero ai los quiso o ir , ni ad- 

Y  2 mi-
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mítirlos á su presencia. ¿Y qué hizo uno de ellos? trien exemplos ; .pigro acabo con este.
WI<U1,VJ ~ ~ ̂  i----------- - 4
Visrióse una piel de un parro , y  echóse debaxo 
de la mesa donde solia sentarse el Ponrifice; y  
quando estaba sentado , salió de allí en aquella, 
forma, y  se postró á sus pies. Esta humildad 
bastó á que el Pontífice ,  no solo dexára su eno­
j o ,  sino que levantándolo h. sus brazos* le hizo' 
muchos favores á é l, y á su República. Pues si* 
esto consiguió de un hombre el aéto humilde de 
aquel Embaxador, jqué conseguirá de aquellas 
entrañas de infinita misericordia v e r á  su tnismo 
Hijo pedirle humillado por nosotros? Pues esta es 
la  ocasión en la  Misa para satisfacerle; pecado*
res * uo lo malogremos.

Mas no solo e$ para quitarle á Dios sus eno- 
jo s , sitio también para pedirle beneficios, i Oh, 
si aviváramos la P é , quánto alcanzarían en (a 
Misa nuestros ruegos! En los aprietos , .  ahora 
particulares, ahora públicos : en las necesidades* 
ahora propias , ahora de la familia * y  de los hK 
jos ; en los peligros ; ahora del alm a, ahora del 
cuerpo ; á la Misa , Fieles, á  la Misa. N o  hay 
Ocasión mas oportuna de alcanzar: no hay coyuü- 
tura mejor p ira conseguir. Allí * allí donde apa* 
tirina eos nuestros ruegos del mismo Hijo de Dios, 
¿ "<nw> podrán tener mal despacho? Dexadme re­
ferir este suceso. San Porfirio * Obispo de Gaza* 
(■ Sur. in 16 . Feór,) llegó & Constantinópla, 
riendo Emperador Arcadio : iba con una empresa 
ardua entonces*y dificilísima de conseguir: era 
pedirle al Emperador * que mandase arruinar * y

9 1 —- 1-- !rt>

Refiere nuestro Hautìno, (rtmw.i 144.) que ^  1 
los años de 8 yq. babiéndo los Cinabrios eoo 
roso Esercito destruido, y  Talado todos los p¿ 
•ses Bancos de Flandes , 'entre la  cotnuti calamidaH 
dexaron asolado , y destruido el Monasterio priN 
míense , en que con muchos'Santos Mooges vi î 
/con exetnplarissima vida su Abad San Atisbai  ̂
/que v iendo su Casa arruinada'del todo „ y sìn t(|i 
ner donde alvergar *us Monges, acudió à Dì̂  
oon sus ruegos , repitiéndole en la Misa coa fer„ 
yorosas instancias esta su necesidad. Sucedió 
p ues, que mas de quince leguas de a llí, en la Ciu' 
dad de Guisa en Francia, vivía à la sazón un 
vallero muy poderoso, y rico , llamado Nídaido 
que hallándose sin hijos, y  deseando emplear bî  
su mucha hacienda , después de muchas oracio, 
nes cou que le pidió à Diósque le didára en qo¿ 
gastaría su caudal ,  que fuese de su mayor agra, 
do. Hallándose confuso, lo que determmó 
hacer una solemne Escritura de donación, 
desde luego daba todo su caudal k  aquel lugar 
•adonde esta 'su Escritura fuese à caer. Escrita, 
p u es, a si, la manana siguiente atando este papel 
«a una sitia  ,  subióse h  un lugar a lto , y desdi 
allí dispaiò la saeta al ayre, ¡ O h , prodigio! En 
■ este instante mismo estaba allá en su Monasterio 
‘diciendo Misa San Ansbaldò, y  clamandole à Kdj 
por la  restauración de su Iglesia ,  y C asa, qua>> 
d o la saeta corriendo en un instante la distancia 
d e mas de quince leguas,  al mismo punto que eo

»

pedirte ai üinpeiüuui ,  'iu* ----------7 ^
destruir en su Obispado todos los templos de los Guisa la disparó N Ídardo,en ese'tnismó cayó 
Idolos, que eran muchos, Pero aunque el Empe- sobre el Altar donde Aásbüído deda Misa, Co. 
rador era Christiano, baciasele muy difícil de ‘c ió  la  saeta _ abrió el oanel que traía , y  hallóse 
conceder esto ,  por ser todavía muchos los Gen­
tiles: con que e l Santo Obispo no podía conse­
guir su petición. Nacióle en esta sazón ai Empe­
rador un hijo ,  que fíje Teodoslo $ lleváronlo á 
bautizar á la  Iglesia. ¿ Y  qué hizo aquel Santo 
Obispo? Escribió su memorial „en que pedia lo 
que tengo dicho. Róñeselo al niño entre las ma-
necitas, y  al volver de la Iglesia, que se lo en-__1__

g ió  la  saeta , abrió el papel que traía , y  bailóse 
con caudal bastante para reparar ,  y rehacer todo 
su Monasterio ¡j porque acudiendo á Nidardo, le 
■ entregó M punto su caudal todo. Y  por testigo 
de tanto prodigio, se guarda hasta hoy eo el 
Monasterio Pruraiense aquella saeta,  y  aquella 
Escritura de donación tan milagrosa. Y  si no& 
tros en la Misa teüeíhos la Escritura firmada de

necitas, y ai .u n .,  u . . .  — , , -------------  mej°r »nano , logtetnós ,  f ie tó s , toda la Jiberalí-
tregan al Emperador , al recibirlo en sus brazos: dad de D ios, que solo espera allí nuestras pett>
* Qué es esto? Toma el papel „ lee, y  cayóle tan felones, y  ruegos : logremos un Padrino como el
* • ^------ -— it - t a Hijo de Dios : representémosle confiados nuestras

necesidades , para lograr sus beneficios. Pidamos 
humildes, b yá sean los beneficios del cuerpo, á 
nos conducen a los mejores bienes del alma, qw 
por la gracia nos conducen siempre á  los eterno* 
bienes de la Gloria«

2 '—  - -------  1 ,
en gracia , que como si fuese aquella tá primera
petición que le hacia su h ijo , al punto la conce­
dió toda, j O h , que no admite cotejo! Pero pa­
sad la vista de padre á P ad re, y  de hijo a Hijo: 
¿cómo nos negará el Eterno Padre lo que por 
manos de su Hijo le pidiéremos, si al ofrecerlo 
en la Misa lleva en su mano nuestras peticiones? 
¿ Qué no conseguiremos ? O h , que muchas veces 
he pedido, y  no he alcanzádo» Quexese de sí mis­
mo quien tal dixere, b de su necedad en pedir 
lo que le dada, ó de su Indisposición, para reci­
bir lo que pide $ pero sea, que aunque en parti­
cular no consiga eso que pide, siempre, siempre 
en lo general tiene buen despacho. Y sí lo que se 
pide es para bien del Alma , y  gloria de Dios, 
seguro vá de conseguir el ruego: pudiera referir

PLA'



Parte H . Plática XXVT. i y 3
Porque así como la madre mas amorosa los I’e-

P L A T I C A  X X V I  galillos que tiene, siendo para el hijuelo todos;
con todo eso no se los dá de una-vez todos , sifi0 . 

tpwticfott del fr  tito de Ja M isa, ydispositioft por partes , y  tanto muestra su amor en lo que )e,- 
ar ¡a debimos oh' , si q,aeremos goza? 

de sus frutos*

A 1 9 * Í>E JUMO O* I 691*

guno se d¿nJ°i- T  ^aaf< 3̂ * dsi* en Misa á n in j guno se da el todo : qUjero d e c ir ,>1 infinito C
inmenso valor de la íit;ĉ  * ’  1 Innnuo » ó
eí Señm* cm fc Oo; que para reparti­
d o  amor m í ? “ !  y  para e* cítar tamb«en núes, 
Í S .  ^  obras í y  nuestros ^
hacera™ m ** & ^  busquemos mas Veces , y  par» 
hacernos mas Veces sus beneficios, porque en eJj0

.*>» 3Un eI ™ismo arÍ5t0 ( L u c . t a . )  dice eí ia f iu íto ^ T v a h r d r ff  MdenCb • SÍend°  ? C0m0 e%
rhrysologo , (  Serm. tó a .) reusó alli dividir en- se ofrece * -orno „ J  M,sa \*SI P°r lo que en ¿j
rre dos hermanos su herencia : Qais me constituir . ofrece o u e V  ^  Sacerdote que la
;Wwd», <#f divisorem super v o sí Porque la he- cada Misa n« n™ m° Thrist0 ’ con tod» eso en
reacia mundana primero divide a los herederos, y limitada ; pero é x T Z ?  “ “ V “ *  parte finita>---- —■ - -***■ - ¿  J_4r * ® metl0^ , Seguo

QUándo se ve en el mundo repartida entre 
muchos herederos una herencia sin que­
das , sin sentimientos $ y  sin pleytos ? Por

ique reparte las partidas-; primero separa en diŝ  
Icordias los ánimos * que en la hijuela, aparte las 
jporcionesantes rompe las atadu.ras.de la sa n -

igre 11ue desátelos nudos de las bolsas; Hœredi*>
tas mundana , ante poster is inferí jurgiunt , quant

que cOn este Divino Sacrificio es mas, i) meaos 
nuestra disposición , nuestro fervor , nuestra de-i 
v a d o a , y  nuestra fineza.

Pues esto es lo que yá nos dice el Catecismo: 
l  A  quién, aprovechan, las Misas ? A  los vivos 4

J iC -  I-I Ti .. t~ ''

lio n  todo eso entro yo seguro a hacer la partición distancia- de leguas; pero á ese tiempo dexa obs- 
I  ¿e la mas soberana herencia que tenemos en la cura ,  y  sin luz la otra mitad del mundo *, mas es- 

Misa: porque siendo yo solo el que apunte las te Divino Sacrificio, estándose repitiendo cornil

i  me quizá con algunos lo que a  aquel padre, que el Orbe de la tierra : de modo, que en la Misa
t í  * . '  __ t_*' ¡.«xünUri ir n a r / lto  rirtt* m i»  nK rtro  ca ocíA ah .̂1 t *g  ¡ . „ ‘corregir á Ü  hijo, q¿e jugaba, y perdía por que ahora se. está diciendo en el Japón, tenemos 
1  í  es, le testó para que se etnendára hacerle una parte todos los que estamos aquí, los que están 
B I fc L ta r  por su propia mano la grande cau.i- en España, en Francia, en Roma. ¡O h  , valor 

eme habla perdido : o sucederáme por e l admirable , que asi repartido aun no se agota, 
“ “J L .  con otros lo que al Mercader , que al sino que Se queda también que repartir con todas 
Ü  el valance , viendo sus ganancias ,  con las Almas del Purgatorio, que todas gozan cada 
rite cobra nuevos aliemos en suexerdeio. Yá, una su parte, y  aun se queda todavía un infinito 
Z ,  ,1 nue en esta partición le tocáre menos, que repartir! S i , que esto es solo lo genera!. Res- 
íontra sí mismo formará la quexa, y consigo ten- «a ahora la mas particular repartición ;  por eso 
c anade el Catecismo: ¿ i  de esos, a quáles prtn~

cipahnente? A  aquellos por quien se dicen, las cyeny 
y  ofrecen. Porque asi como quanto mas uno se vá 
acercando á la llam a, tanto mas vá participan­
do del calor: asi el que mas se acerca á esa di­
vina acción, tiene en ella mas parte , mas los que 

„  V,n m  . Hic tu  imguil meas nmi Testamemi; oyen la  Misa, mas el que la ayu da, mas el mls- 
7 ,amen" nuevo, porque acabando las sombras, mo Sacerdote: porque aunque todos los que la 
V fiaras empezaron en el de la verdad las rea- oyen ofrecen en su modo el Sacrifico, y  cada uno- 
¡dades; i  testamento eterno, porque repitiéndose puede decir que es suyo : U, mmm ,  «  vessram 

rada día en la M isa , duran, y  durarán siempre Sesnfinum  pero principalmente el Sacerdote, 
Tn el mismo vigor sus clausulas. A s i,  pues, eo- que es el que como legittmo Mimrtro, que en 
moen qualquier Testamento bay heredero prio- nombre de todos lo  ofrece: de modo que por 

v  lea, dos. y  además un Atbacea tres partes gozan del fruto de la Misa los que la 
l i o  e ^ c u te h L p a r a q u e s e  repitiese encada oyen. Lo primero , la parte que les toca en, lo 
MUa“ d « 6 e l  Sefior á los Sacerdotes por sus A l-  funeral de todos los Fieles; Pra omnHsfidelstus

dfá la cuenta.
Una, pues, herencia Divina es la que tene­

mos en la M isa, en que todos tenemos parte* Por 
eso al instituir este Soberano Sacrificio , entonces 
fue quando nuestra Vida Christo hizo su testa­
mento, escrito, firmado, y  rubricado con su mis

bacéas, tenedores de bienes, y  podatarios , para,. Christionis. Lo segundo, por asistentes : Et pro 
que por su mano se baga la repartición, admirable« ómnibus circutnstorttibus. Ÿ  ío tercero, porque ellos '

um -



¥

también en só modo ofreced el Sacrificio : Pro rio este Divino Sacrificio ; (y  asi lo debe cotif 
quibut tibí offerimus, velqui tibi ojferunl. ¡O h ,; nuar mas, para alcan^r Yie Dios los auxilios pâ  
q u é  ganancia de tacto logro , sin que se dismíou- ■ salir de la culpa con una verdadera penitertcia\ 
y a  á cada uno su parte, por ser pocos , 6 por pero entre tanto , ni mérito adquiere , ni sati5fac¡ 
ser muchos los que con él oyen la Misa ! pero cion ¡ ’porque durando todavía la culpa , qu&a6¡ 
aun sobre todos estos gozan mas aquellos por cuerpo, no se puede quitar la pena, q u e ^  
quien mas especialmente aplica el Sacerdote el Sa- sombra. ¡Pues , oh , qué pérdida de tan impon, 
crificio , habiendo Christo dexado en sus manos,' derable fruto*! Cierto e s ,  vuelvo a decir, ^  
y  en su potestad esta repartición admirable. Mas aun estando en gracia, según la disposición COa 
sobre todos, el qúe se ileva la mayor p arte, al que asistimos , segunla devoción, el -fervof i¡- 
que podemos llamar el principal heredero , es piedad con que oímos la M isa, a esa propon 
aquel por quien el Sacerdote en primer lugar apli- don gozamos en ella mas , ó menos , 6 n¡n, 
ca  la Misa , b por obediencia, por liberal caridad, gun fruto. ¡O h , D ios, y qué milagro! Quéjese 
por obligación de justicia , porque le. dió la li- ciego de sus ojos, que son los que tienen eí etnba. 
niosna para su sustento; no la paga de la Misa, ra zo : no se quexe del S o l, que liberal lo baña

i » 4  L u í de Verdádés Católicas.

como dicen bárbaramente ; que ¿que paga podia 
bastar para la Misa ? Ese , pues , es él que lleva 
la  mayor parte de la Misa, porque si, como di­
c e la  Ley: Jfd autem ?Jf. de Administr, tutor. Quod 
quis per altam facit , per se ipsum facete vi de tur. 
L o  que uno hace por mano de otro , él es quien 
lo  hace : el que dá al Sacerdote el sustento para 
que pueda decir la Misa , él es quien la ofrece, 
aunque por mano del Sacerdote.

¿Mas qué fruto es este , que asi repartido go­
zamos en la Misa , que hasta abora no lo hemos 
dicho? Es lo prim ero, el mérito á que corres­
ponde la paga allá en la Gloria. Lo segundo , la 
Impetración con que alcanzamos de DiOs los bie­
nes , asi temporales , como espirituales. Y lo ter- ‘ 
cero , la satisfacción con que nos vamos librando 
de alguna parte de la peua que había de corres­
ponder á nuestras culpas,,fruto para alcanzar in-v 
mensos gozos en el C ielo,fruto para lograr in-, 
estimables beneficios en el mundo, y fruto para' 
evitar las mas terribles penas del Purgatorio. ¡Oh, 
qué tres frutos , almas! ¡ Oh , qué tres frutos! 
Pues esto es lo que tenemos de pane de la Misa 
seguro : de parte dé la Misa dixe : quiero decir, 
que aunque el Sacerdote sea tan indigno , y  pe­
cador como y o , aunque por suma desdicha diga 
la  Mjsa en pecado mortal: pero como él no es 
mas que un instrumento del Sumo Sacerdote Etér­
eo Christo nuestra Vida , que es el que en la Misa 
se ofrece á sí mismo : Idem est nune se ojferens 
Sacerdotum ministerio , qui seipsum in Cruce obtu- 
l i t , dice el Concilio de Tremo (rer.za. cap.i .) y 
como en las demás oraciones de la Misa , lo que le 
ruega á Dios, y  le pide, es todo en nombre de la 
Iglesia; por eso uo podemos ser defraudados de su 
fruto principal, por malo que sea el Sacerdote.

Hé aquí , pues, hecha la partición , las parti­
das de ganancia , el ha de haber de pacte de la 
Misa ; pero resta ahora que cada uno consulte de 
su parte , y  con su conciencia el debe , las parti­
das del cargo, y haciendo con su alma la cuen­
ta , vea , o quánto será su logro dichosísimo , 6 
quánta su lamentable pérdida. Cierto e s , que si 
en el alma está el funesto estorvo del pecado m or-' 
tal, aunque para esa alma es todavía impétralo-^

con sus luces. Echad la culpa a la paja , que por 
su propia debilidad levanta una llama tan remisa 
no echeis la culpa al fuego , que si le aplican 
teria sólida , hace mas fuerte el incendio. Puesyj 
con esto he respondido á io que pudiera' pregue 
tar una muy justa admiración: ¿Cómo , si taa j 
mano tenemos los Christianos todas las riquezas- 
de Dios én la Misa ; si en ella tenemos la llave 
del Cielo; si en ella es. el mismo Hijo de Dios el 
que se empeña todo a nuestros beneficios : ¿cómo 
tanta pobreza en las almas ? ¿ tanta miseria en los 
cuerpos? ¿Tan caído el fervor , tan remisa fo 
v irtu d ,tan  tibia la caridad, tan escaso, otan 
ninguno el provecho ? ¿A  la orilla de una fuente 
infinita , y  sedientos ? ¿con la llave de un ¡q. 
menso tesoro en la mano , y  tan pobres? z qu¿ es 
esto? ¡ A h ,  oyentes míos! Del lobo, dicen los 
Naturales , que siendo el mas voraz de los brutos, 
por mas que come, siempre está ñaco. ¿Y por 
qué? Porque no masca , sino engulle ; por eso na­
da le entra en provecho. Asisten (o h , quaotosde 
los Christianos!) al Sacrificio de la Misa , tan s;a 
rumiar, tan sin considerar lo que hacen , que les 
pudiéramos decir lo. que dixo el Señor á la Sana­
ntona : Vos adoratís quod nesdtis. Alli están de 
rodillas, y ni saben qué es lo que adoran , ni pien­
san un instante en lo que hacen; y aun quando 
alzan á nuestro Dios , ni un a£to soto de Fé,y 
de amor les debe. ¿Pues qué provecho, qué fru­
to han de sacar , si en la Misa tienen toda el al­
ma ocupada , o yá en sus negocios , o en sus cui­
dados? Bien quería Joseph darles mucho trigos 
sus hermanos ; pero midióse su atrtor con lo que 
ellos pedian , llenándoles bien colmados sus sacos; 
y  si no UeVaron mas, tuvieron ellos la culpa, 
pues no traxeron en que llevarlo : Imple sáceos 
eórum frumento quantum possunt espere. A s i, pues, 
mide nuestra Vida Christo en la Misa sus benefi­
cios , según el tamaño que desocupa la devoción, 
y el fervor en nuestras almas: si éstas vienen, b 
cerradas con el pecado, 6 embarazadas del todo, 
lamenten por su culpa lo que no logran. Esta­
ban oyendo una Misa tres mugeres ,  refiere Go- 
descalen ( teni. a. se n̂i. roo. lit. C.) y  k ese tiem­
po ua samo Religioso v ió , que basando del Cíe-



I^rte ÍI» Plática yyt/t
/o mi Angel, le  puso a la «na una corona de ro- V * '
sus blancas yy  resplaodecieqtes; á la otra otra co,' 
roña de rosas colorabas, con que quedaron a m. 
bas hermosísimas ; desapareció ,el y
luego un feísimo demonio , que puesto .delante de 
la otra con unos aforros que traía en; ú  mano Je 
daba grandes golpes en la cabeza , y  Jueg0 dan  ̂
zaba delante de ella muy, festivo.- Admirado de

» 7 5todos dos Sacrificios , holgandoos de que asi todo 
el mundo le haga á Dios esa honra, Y  si es tan-7 
to mayor el fruto que logramos en las Misas a 
que asistimos en gracia , y  con devoción , y aten­
ción ; ¡oh, qué riqueza! Pues atienda nuestra 
piedad los clamores que nos dán las pobreciras 
Almas del Purgatorio., para que partamos coa 
ellas , aplicándoles lo que nos toca de satisfac-
rirm n>'a ~~ ----

4, U,l̂ i+ ---
esta visión, acabada Ja-Misa, sin darse por en- ñLZ ’ 10 que nos ío~a ^  „
tendido, preguntó á. las dos, ¿qué habían estado W J  qUe.no Jo Perderemos , y  no l  sartsfac-
pensando en la Misa ? Y dixo la una ; Yo he es- de —  ííraosna que ja * P e r n o s

de empezar: mas baste oara ^pensando en
tado pensando en la. Bondad infinita con que 
nuestro Dios *e dignó de vestirse de nuestra car­
ne y hacerse niño. Pues yo , dixo la otra , no 
pensaba sino en aquel/amor inmenso con que por 
mí derramó su Sangre en la Cruz. Conoció asi 
el santo varón como les eran correspondientes las 
coronas.-Preguntó luego á la otra,, y dixo : Yo 
no pensaba sino en unos aforros , que tengo de 
comprar para un vestido , y he estado ímpacien- 

~ te, porque se tardaba la Mi&-, y. tengo de ir á 
un bayle , a que estoy convidada, Descubrióles * 
entonces lo que había visto, ¡A h ,,s i  así se nos 
descubriera a nosotros! ¡qué vergüenza fuera á 
los unos! ¡qué g o z o , y consuelo a ios otros! ¡y  
qué escarmiento a todos! Pues cada uno lo des­
cubra en su propia conciencia ,  y  en ella hallará 
su pérdida, ¿Qué fruto tengo yo  de tantas Misas‘¿ 
¿qué provecho? ¿qué logro? unas eu pecado, 
otras sin atención ninguna, otras parlando. Dios 
alli ofreciéndome sus riquezas , y  yo cerrado tmi 
corazón á recibirlas : Dios alli' franqueándome 
todos sus beneficios ,  y yo en el mundo con toda 
mí atención , y  mi cuidado : Dios alli abriéndo­
me el Cielo , y yo volviendo las espaldas: y  don­
de salen tantas almas mejoradas , y enriquecidas, 
h  raía empeorada , y  pobre. Solo porque no se vé 
esta pérdida , no se llora: Alto , pues, á acauda­
lar riquezas en este Divino Sacrificio,

Y lo primero encarga nuestro espirítualisimo 
varón, Padre Juan Eusebio Nieremberg, una de­
voción tan fácil como provechosa , para partici­
par aun mas parte en todas las Misas que se di­
cen en todo el mundo, y e s ,  ofrecer cada día 
a Dios quantas Misas se dixeren aquel día en el 
tnuhdo, con deseo , si pudiera uno , de asistir a 
todas. ¿Qué cosa mas fácil? Pues abora , ‘por po­
ca que sea la parte que nos quede de cada una,
¿quémontón será? ¡oh ,qu án to! Pensadlo. Yo 
quiero que el fruto que toca á cada uno de cada 
Misa de las que se están diciendo en todo el mun-

. uaui4 y.tj
empezar : mas baste para abrazar todo lo di­

cho , y  alentqrnos á lograr el fruto de la Misa, 
el exemplo que yá refiero.

Q « d r o  C k d a c enw, Autor amiguo, y-------- v.wv, i.uiur antiguo, y
grave (iib. 2. Mirat. r. t f./b/. 484. ) que en 
Gracianopolis de Tracia, en unas muy profun­
das minas de hierro trabajaba un pobre, buscan­
do en tan afanosa fatiga el sustento. Sucedió,pues, 
lo que acá no pocas veces sabemos que sucede en 
nuestras minas, que desquiciado de sus funda­
mentos el cerro (que aun los montes trastorna la 

‘ codicia.) fue derrumbando con estupendo fragor 
tierras* y  peñas, tapó la mina, y  dexó aquel 
pobre en las entrañas de la tierra antes sepultado, 
que muerto. Aquí fueron las lagrimas de su pobre 
muger, los sentimientos, los sollozos, llorándose 
viuda; mas como para ser fiel no bastan esas e x ­
terioridades , mostró mejor su fidelidad , dando de 
su pobreza cada semana la limosna para que le 
dixesen una Misa, y  en ella ofrecía siempre un 
pan , y  una vela. Asi había corrido un año enrero, 
sin dexar de decirle la Misa , y aplicarle la ofren­
d a , sino en una semana sola, en que rio la tuvo. 
Entonces , pues , cabando otros por aquella parte 
del cerro ,  oyea del centro de la tierra gri­
tos , voces , y  gemidos. Prosiguea ,  no sin 
horror, cabando acia donde venían los eco« 
abren en fin , y descubrea un hombre. ¿Quién? 
Era aquel pobre, que un año antes había queda­
do alli sepultado. Y quando llegaron a creer que 
estaba vivo : ¿Cómo es esto? le dicen: cómo has 
podido vivir sin sustento en esta lobreguez? Si lo 
he tenido responde: Habéis de saber , que al des­
quiciarse el cerro , me dexó este h u e c o e n  que 
desde luego, auoque líbre, me di por muerto: 
afligíanme estas tinieblas tristes, y  el hambre me 
apuraba; pero he aquí, que yo no sé quien, pero 
él era un mancebo muy agraciado, y hermoso, 
que cada semana una vez entraba aquí con una 
vela ardiendo en la mano, y  una torta de pan , y  
eso me daba, y  se iba : y aquella vela rae alivia-—  — ----- 7 j  — *“<*• j  “iucua veía rae alivia­

do sea como un grano de mostaza , por explicar- ba de estas tinieblas, y con el pan me sustentaba 
ffieasi: Pues quántas serán cada día las -hicta mi«. « «  »«.1»:...------- ■ 9me asi: ¿Pues quántas serán cada día las Misas 
que en todo el mundo se dicen , y  quáoto le cor­
responderá de fruto , por pequeño que sea , en 
cada una ? ¿ Quáoto será éste en una semana, 
quánto eo un m esquánto en un ano ? ¡ O h , al­
mas ! aquí sí que os quisiera santamente codicio­
sas ; pues todo esto lográis con haceros presen­
tes con vuestro deseo, y con vuestro corazón á

-hasta que otra vez volvía; pero solo una vez que«4a _í JlL * « . *dexó de venir, me vi ya en el ultimo extremo:
volvió luego, y  con estas sus venidas me ha man­
tenido, como veis. Cotejaron luego Jo que su mu- 
ger había ofrecido con la Misa cada semana, y  

como había faltado una sola, y hallaron, que era 
ella la que con tan Soberano Sacrificio lo había 
asi mantenido. Pues á uno, y otro viso nos llama

es-
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%st* prodigio: nos muestra como es à los vivos so- 
torro * y nos dà à entender como es también à los 
difuntos alivio : nos dice como sirve à la vida del 
cuerpo, y  nos avisa también como aprovecha à la 
mejor vida del alma : que coa la luz mejor, aquel 
Soberano Sacrificio destierra las tinieblas de las 
culpas, y  con el mejor pan sustenta , y fortalece 
la vida mas estimable de la gracia.

P L A T  I C A  X X V I L

De ¿a debida observancia de las Fiesta^

A  a 6 . DE JULIO DE 1 6 9 I .

HAsta ahora no se han acabado de reír los mo* 
demos de un Pintor que hubo en la anti­

güedad tan necio, que sin tantear los tamaños de 
la tabla para proporcionar el dibujo, empezaba 
a pintar por los pies, y  ocupado todo el lienzo 
con el cuerpo, faltándole yá  campo, dexaba siem­
pre sus retratos sin cabeza. Gentil necedad , de­
ntar lo principal, por ocuparse todo en lo que im­
porta menos. Pero aun no lo culpéis tan seveyos, 
hasta que echéis de ver si os sucede lo mismo. 
En el tendido liettzo de esta vida tenemos que pin­
tar alma y y  cuerpo; a éste tenemos que buscarle 
adornos: á aquella tenemos que solicitarle her­
mosura , viveza, y gracia: el alma es la cabeza en 
que vá to d o : el cuerpo , que lleve éste, h aquel 
adorno ,  importa menos. Y á , pues, de este lienzo 
de la vida ocupamos tantos dias en el trabajo;, en 
«1 cuidado, en la diligencia, en la fatiga; ¿y todo 
eso psra qué? Para el cuerpo. Y  qué campo de- 
xamoi, qué dias destinamos para pintar la cabeza, 
para hermosear el alma? ¿Hase de ir todo este 
lienzo de nuestra vida solo en el cuidado de el 
cuerpo ? Pues hallarémonos al cabo cou el retrato, 
sin cabeza. Esta sí que será necedad digna de mo­
fa eterna. Rogantus vos fraires ,  ut qmtti sitii^aos 
dice el Aposto! ( i .  Tbes. q..) &  vestrvm negQtiuw 
agatts. Hermanos míos, yo os ruego , que vayais 
haciendo vuestro negocio ; no los que se agencian 
en las fatigas, sino aquel que mejor se ajuste en el 
descanso; no con alboroto de cuidados , cuentas, 
despacho , sino con el sosiego de pensamientos; 
no con afanosas ansias, y  penosos desvelos, sino 
con el reposo tranquilo del corazón. ¿Pues qué 
negocio es este, que con tanta comodidad se con­
sigue? Es el negocio que lo vale todo , el único, 
el mas importante, el negocio del alma : j oh , qué 
negocio! que si el alma lo pierde , ¿que aprove­
chará haber ganado todo un mundo ? Ei que en 
un anillo de cobre tiene engastado un diamante, 
si habiéndosele caído halla después el diamante, 
no es.pérdida la suya, aunque quede perdido el 
anillo; mas por el contrario, ¿qué aprovechará 
hallar el anillo de el vil cobre, si se queda perdido

el diamante ? Pues este es nuestro negocio, ha][3f 
el diamante del alma, y éste hemos de conseguí ; 
en la quietud  ̂ en el sosiego de el dia de 6 ^  
Gástense los dias de trabajo en buscar con tan. 
tas fatigas el cobre del interés mundano; 
lógrese con Dios el descanso del dia de fiesta 
asegurar el diamante de el alma. No pierde  ̂ ¡ 
jornada el que entra á tomar refuerzo en 
venta; no dexa de subir la escalera el que tomj 
resuello en su descanso; pues esos son los dios  ̂
fiesta; posadas, pero para mas caminar; descae 
$os, pero sin dexar de subir.

Pues este es el descanso no ocioso en que he. 
mos de ocupar el dia de fiesta; todo acia Dios, y 

'acia el alma todo. Aun los Gentiles, y  los Barba- 
ros destinaron dias en que pagar á sus memidia 
Dioses este tributo: esto es ser de ley natural y, 
te precepto; pero porque tenia parte de ceremonial 
en los dias que les señaló Dios por de fiesta á [y 
Judíos, quitando lo ceremonial, que solo tuvo fu* 
za en aquella ley yá muerta,nos señalaron los San. 
tos Apostóles, y  después la Iglesia nuestra Madre 
los dias que debemos observar en nuestra Ley de 
Gracia. Aquellos observaban el Sabado,en memo- 
ría de la Creación del mundo ; pero si perdido d 
mundo por la culpa, como si de nuevo lo ciiára, 
le de dió la mejor vida nuestro Redentor con m 
Muerte; por eso los Santos Apostóles nos seoab 
ron á nosotros el Domingo, en que saliendo el Se. 
ñor del Sepulcro, sacó consigo libre al mundo dd 
Infierno; por eso se llamó Domingo, que quiere 
decir dia del Señor; y  yá con ese nombre lo lhnt: 
San Juan en su Apocalypsi: Fui in spirítu in ü*. 
minica die, Los demás dias de fiesta en honra di 
el Señor, y  memoria de sus Santos nos ios fut 
desde alli señalando la Iglesia; con que á tres 
nudos nos aprieta este precepto, de Ley Natural, 
de Ley Divina, y de Ley Eclesiástica. ¿Quiá 
pensara, que para lo que es nuestro descanso,en 
menester ponernos tanto aprieto ? ¿ Que para lo que 
es nuestro lo g ro , era menester tanta obligación! 
¿A qué esclavo le daría su amo un dia de la a- 
mana libre para que atendiera á sí mismo, que 
fuera menester rogárselo mucho ? Pues tales so­
mos los hombres , que con el Faraón del ni ¡in­
do escogemos el trabajo , y  la fatiga , y no que­
remos Con Dios el descanso.

Y á , pues,  dos son las obligaciones que oes
pone el tercero Mandamiento: Una, que w
aparta los embarazos ; o tra , que nos propone fe 
mejores logros: una negativa, que nos proJdb 
las obras serviles , para emplearnos en obras san­
tas ; y otra positiva, que nos intima el oíreod 
dia de fiesta Misa entera : de esta hablaré eo& 
Platica que viene , si es que algo queda que 
de la obligación , para quien el tesoro infinito * 
la M isa, que yá he explicado , no le hubiera eir 
cendido un ardentísimo amor á este Divino 
crificio. La obligación , pues, de no trabajar  ̂

. dia de fiista, es bien dara^? no necesita de eift



Parte II. P itica XXVII. m- i g r  |as tienda* lo* Mercaderes; cerrar como los Sacristanes , que trabajaban en poner, y
;pacÍom  Oficiales: quitar las mesas los E s- asear los Altares, barrer U Iglesia, tocar las cara-

panas, & c. Que yáse vé,que no porque un Platero 
está haciendo un cáliz que es para la Iglesia, por 
eso lo ha de querer hacer en dia de fiesta. Lo ter­
cero , escusa la caridad con el próximo en lo ne­
cesario ; como el que está sirviendo á los enfer­
mos , el que socorre al otro, que se le quema la CA- 
sa , 6 que se halla en otro semejante trabajo» Lo 
quarto escusa la necesidad, no solo probable, si- 

á a]*us;ar ¡ us contratos ? ¡ Ah , codicia in- no cierta. El oficial pobre, y  cargado de hijos, la 
r  ̂ n eSO pones tu ganancia ! Pues esa será to- pobre muger , que si no trabajan, no tendrán cier-< 
[ame,  ̂ ^  C3sa donde no se guardan las tamente con que sustentarseen oyendo Misa,
U tu ^  1 * |en de dónde vienen las desdi- procuren evitar el escándalo , quiero decir , que 
h aSf 5 perdidas , y  las pobreras. Tal día como no lo hagan con publicidad , y trabajen todo eL 

fha3ídaadeSantiago,refiereelBelvacense,(/té.6. d ia , y no tienen que andar incensando Confeso- 
f Íyer ’ útabaiaroo en no sé qué obra de un Castillo res coa este impertinente escrúpulo. Asi también 

dorios Soldados , y  tal como mañana amaneció . aquellos , que por la dilación se les puede seguir 
Jodoel Castillo quemado, y reducido á ceniza. Pu-

,4 oficinas los Oficiales: quitar 
M tt-ibanos: cesar todos los Tribunales, con todo lo 
p|i:e se ifeVa de Ministros él Judicial estrepito: eso 
||t>dos lo entienden , y  lo saben; pero ladrones de 
H f mismos, ¿6 quántas á hurtadillas dexan el des- 
Uan>o de Oíos, por servir en el trabajo al diablo? 
ilQuarttos descansando ellos, hacen gemir en el 
|g r a b a jo  á  sus miserables esclavos, a sus oficiales, 

sirvientes? ¿ Y  quántos, aun á la Iglesia mis-

}$¿ una mtlger á  coser una camisa en dia de fiesta, 
á cada puntada ,  brotando el lienzo sangre, lo 

fue dexándo todo tenido. (Jac. M eyli á mm. 86 r . )  
n Labrador, refiere el Turonense, (/ , 1. G,Mar. 

*, iy .)  saliendo á arar en dia de fiesta,se le que­
jaron las manos pegadas a las estevas, sin poder 
a un ano librarlas de aquel castigo. Otro, yen- 
0 á cabár un hoyo en dia de la Asunapcion, ca- 
efldo sobre él Ja tierra , lo dexó de un golpe se-

algún daño , 6 perdida grave. Pero si á esta nece­
sidad se pueden reducir los aprietos en que se ven 
en despachos de China, y  Flota , y los Mercade­
res en sus compras, y  á los Escribanos en sus ins­
trumentos , y a los oficiales en sus oficios , no lo 
resuelvo aquí, consúltenlo con sus Confesores, y  
lo mejor sería pedir por esos días dispensación a l 
Juez Eclesiástico, pues es fácil quitar el escrúpulo» 
A  esta necesidad se reducen , asi los menesteres 
de la casa , como aquellos oficios á quien toca to-.

«litado V Muerto, fuera nunca acabar , referir . do lo necesario para el sustento , y  con esto lea 
entejantes castigos ; pues esa es la  ganancia que quito el escrúpulo á  los Panaderos, y  d igo , que 

loera la codicta con trabajar en dia de fiesta. Mas quaodo vienen tres, ü quatro días de fiesta jun- 
ffllrad vá por el contrario. Un Señor de nna be- tos,  bien pueden amasar, y cocer el pan , aun- 
redad refiere H erolto, habla conchavado a des- que sea en dia de fiesta; que no es razón que
tajo con unos segadores , que le limpiasen un pe­
dazo de (ierra. Llegó un dia de fiesta , y uno de 
ellos, mas Cbristiano que codicioso , determinó 
guardaría; prosiguieron los demás, sin hacer caso. 
Pasó la fiesta, volvió aquel, y  hallándose bien 
atrás, sufrió la risa , y  vaya de sus compañeros; 
pero á poco trecho , no hubo menester segar mas, 
porque se halló una grande joya de oro , leván­
tala , y lee en ella misma escritas estas palabras: 
La mano de Dios me fabricó , y me dio en pago al 

|l fobre que guardó la fiesta. Trabajad ahora , traba- 
| jad jumemos del Austro, que tal nombre dá con 

razón Isaías 3 los que conrra Dios se fatigan para 
f  cargar viento.
|  Mas todavía no es tan apretado este precep- 
| to, que por quatro lados no se esc use en el dia 

de fiesta de pecado mortal el trabajo. Lo prime­
ro , por parvidad de materia, como si uno trabaja 
utia hora (y  Doftores hay , que lo alargan a dos) 
co es pecado mortal. Pero he aquí yá un Mérca­

nos sentencien á comer pan duro.
¡Mas hé aquí, que yá estamos todos desocu­

pado^ ¿Yahora? Ahora Dios .ahora el alma, ahora 
la eternidad; al Sermón, 3 la Platica, al Rosario, á 
leer un libro devoto, ó también un -rato de diver­
sión honesta;esto es, santificar la fiesta, Y  si se ha­
ce todo lo contrario, ¿qué será?Será hacer fiesta 
del demonio, la que había de ser fiesta para Dios. 
Será aunarse con los demonios á decir, y á execu- 
ta r : Quiescere fociamos o mués dies fes tas Dei é  
térra. \ Oh , D ios, oyentes míos, y quáles están 
nuestras fiestas, y las mayores, y  las mas tiernas  ̂
mas escandalosas! Una noche de San Juan, ¡qué 
embriagueces, qué torpezas en esa Alameda! Un 
dia de Corpus Christi, ¡qué disolución por esas 
calles! Yá dixo nuestra Vida Christo k DoñaíSan­
cha Carrillo, que en tal dia lo ponían los Chris- 
tianos peor que los Judios lo pusieron. Una no­
che que llaman Buena, ¡qué ginebra en esa pla­
za ! Unas fiestas de esos barrios, por roas lejos,

der, que me dice: Pues en una hora puedo yo ajus- ¡qué concursos al galantéo, á las vistas, y-á, las 
tar una venta de veinte mil pesos, ¿luego esto será infamias! ¿Y  estas llamamos fiestas ? ¡ Oh , Dios 
licito en la fiesta ? No será sino pecado mortal; por- mió, qué á la,letra veo en la Christiandad puntqa^ 
que en eso no se mídela parvidad por el tiempo, les vuestras sentidas quexas del JudaismoLMuy 
*iíio por la cantidad de la venta. Lo segundo , es- supersticiosamente embusteros aquellos, no levan* 
cusa la piedad con que se sirve a Dios inmediata- (aban ni una paja en la fiesta, y luego la ocupá­
b ate  en su Santo Tem plo: inmediatamente dixe, han toda; ¿ y  en qué ? ¿Ha qué? ¿En qué? Eu eso

Z mis-



mismo que acá vemos , en bayles torpes, y  etr viaeuuna Villa de Brabaocia una muger de nom, 
concursos lascivos. Menos malo fuera ( dice el bre, y de muy mal nombre, dada á profanos ei,' 
grande Agustino) que estuvieran cavando, que tretenimientos de juegos, y bayles, y nms¡ ' 
baylando tan torpemente : Meliut fodertnt, quam tan corpas coma ella. Esta, pues , tenia por de. 
.ra/fíireiir. Por eso por todos sus Profetas les ma- vocion todos los dias de fiesta tener juntas, y 
nífiesta su enojo , les previene su castigo. Abor- academias en su casa de mozuelos casquiluc¡0i 
rece mi alma vuestras fiestas, les dice por Isaías, y  de mugercillas bayladoras, truhanes , y copi¡s! 
irte son molestas , no las sufriré mas, porque son tas. ¿ No era muy linda devoción para el Infierno* 
íniquos vuestros concursos: Iniqui sunt ccetus uíí-  Había mucho sarao , mucho entremés, mucho 
trr. Sábados mentirosos, los llama por Amós: hayle, mucha chacota , y carcaxada. Una tarde 
$ abbata mendacia,Estiércol los apellida por Ma- pues, de estas de dias santos, que ella hacia 
Jaquías, Y o os echaré en la cara el estiércol de diablos, armaron en la calle donde caía su balcón 
vuestras fiestas: Dispergam super vultam vestrum un juego de pelota unos mancebos $ a verlos jugJr 
áteixui iolemnitatum veítrarum, ¡Oh, Christia- salieron al balcón. Vino , pues , 1a pelota sacada 
nos! No diga esto -mismo el Señor de las nuestras, coa violencia al impulso de la pala, y  el que de la 
nó sean las fiestas en las que irritemos su enojo, parte contraria la esperó para rechazarla , piJsa. 
quando eo ellas se nos muestra su Magestad mas tan violento conato en rebatirla, que despidió 
propicio. Por eso nuestra V ida Cbristo en las fies- do la pala de la mano , volando por el ayre, p 
tas fue quando hizo sus mayores milagros, (repa- gobernada de soberano impulso, se cayó por d 
ra nuestro Matias Fabro) En un dia de fiesta sa- balcón, y dándole á la señora dama , santificadon 
nó á aquel hydropico: eso fue decirnos , que han de tales fiestas, en la frente, la estrelló á la pared 
dé Cesar en la fiesta las ansias, y la sed de la co- los sesos, rotos los cascos en menudos pedazos; y 
diera; En dia de fiesta sanó a aquella pobre mu- cayó muerta al instante, y  al golpe. ¡Jesús, Jesús, 
ger que había diez y ocho años que estaba encor- Jesús \ ¡qué lástima! prorurhpieron las amigas to­
bada acia la tierra: eso fue decirnos , que en las das, levantando al Cielo el alarido. ¿ Murió ? Sí, 
fiestas las atenciones, que todas han estado acia- yá murió. ¡Válgame Dios! ¿quál quedaría aquella 
t i  fierra , se han de levantar acia el Cielo. En casa? ¿quál quedaría aquella cara? jquálqaeduix 
día de fiesta sanó á aquel que tenia la mano se- " aquella alma.? Digalo el suceso. Trataron de sa 
c a , y encogida : eso fue decirnos, que-éa lá fies- entierro los parientes ; combidaton mucho acora* 
ta se ha de estender la mano a la limosna; En dia pafiamiento, llenóse de gente la casa, y la difunta 
de fiesta sanó" á átjuel ciego desde su nacimiento: en medio de la sala en sus andas, aunque cubierto 
eso fue decirnos j que en4a fiesta hemos de abrir el rostro , porque no pareciese fea aun después & 
losojbsá la fuz de la doftrina del Sermón , y  de muerta. Y á , después del Responso , iban á cargar 
los Sacramentos. En dia de fiesta sanó á aquel Pa- el cuerpo, quando rompiendo por la gente, y lie- 
ratificó en la Piscina : eso fue decirnos, que toda nando de horrores , y bramidos el ayre un feísaj® 
iiuestra salud la podemos conseguir en el dia de: negro Toro ,echando fuego, y humo por ojos, y 
fiesti.  ̂ 1 narices, corriendo acia las andas, á testeradas ,á

-Pero poner toda la fiesta en vestirse los unos manotadas, á bocados , destrozando en menudas 
d érgafa, y las otras de lazós, redes, y profanidad piezas el cuerpo , lo hizo el demonio que bay- 
jtára salir muybífáúos; ¡o h , Dios! Gloriati sunt7 lára al son de sus bramidos; y  dexandolo asi,se 
qkyoáerwt te in niédio solenmitatis tue. No nie- desapareció. Desengañados de esta publicidad Jas- 
góyque el vestirse de gala decente , sea adorno timosa , recogiendo luego los destrozos de aquel 
de ía fiesta, ¿pero cómo? Como aquel gran Varón’ miserable cuerpo , le fueron á tirar al campo, ¡Y 
Tomas M oro, que estando mucho tiempo metido qué fiesta-habría en el Infierno con el alma déla' 
por las verdades de la Fe en uu calabozo , allí - señora bayladora ?
éü'llégando la fiesta se vestía de nuevo, Pregun- ¡Ab , oyentes míos ¡ ya que no se santifican 
farToále una v e z , ¿que para qué era aquel vestido, Jas fiestas, no se profanen: ya que no las hagamos 
donde nadie lo veía? Y él respondió: porque yo fiestas para Dios, no sean fiestas pai*a e! demonio, 
no me visto de huevo en el dia de fiesta para bon- En ellas, si queremos lograrlas, tenemos el pro­
ra mía , sino para honrar k Dios, Pues mirad si vecho del alma, las garuocias del espíritu, el me- 
vuesttas galas, vuestros aderezos son para esto, -jor logro del C ielo, que si sabemos conseguirlo, 
Por*ultimo, yo confieso, que las obras santas, y  iremos á continuar el eterno día de fiesta, que «* 
dé virtud no nos obligan debaxo de pecado mor- rá en Ja Gloría, 
tal en Ja fiesta, de modo que sea pecado mortal 
él dejarlas ; pero si se gasta el dia eu tales con­
cursen , juegos, bayles, y comedias,  cada uno 
con su concienciar consulte , qué es lo qu een el 
álmá ledexan, yJ tema semejante castigo al que 
yá refiero.

Cuerna Fray Tomás dé Cantimprato, que v i-
p l a -

1^8 Luz de Verdades Católicas.



Este , pues, es el qüe hoy sé tue sigúe á ex­
plicar, pexo para las almas hables qué; no hayaü 
tneaester el precepto, tm Carlos V . que eütodá 
su vida jamás dexó día dé oír Misa, sino un dia 
solo en la batalla de Túnez, ¿Quién alega cuida­
dos de mas peso? ¿Quién ocupaciones de mas 
importancia? Un Thomás M oro, que siendo Gran 
Chanciller , y primer Ministro de Inglaterra , no 
solo todos los dias óía Misa , sino que alguna vea 

i A  Lguna tuviéramos para no solicitar la llamado de su R ey, por dos veces respondió: que
J x V  mayor honra, el mayor provecho, y la ma- estaba sirviendo á mejor Séfior, y  no dexó fáM i- 

í|yor dicha, si la huvieramos de pagar al mismo sa, ¿Quién traerá por escusa negocio de maS mon- 
|l precio que nos cuesta la vanidad; pero teniendo' ta? ¿ Quién dependencias de mas aprieto? Una'

Margarita de Austria , perla de las Reynas , que

Parte III Platica XXVIII.

P L A T I C A  X X V I I L

J3t  la obligado» de oír Misa entere en el dia
de Fiesta»

\
i ¿jui pe nuestro P adre San Ignacio br Lo yola, 
< AÑO BE 1691,

I.

mismo
precio que nos cuesta ia yamu*u , perú teniendo’ 

Saquello de valde, comprar la vanidad tan costosa, 
i ¿qué descargo nos queda? Hubo en la antigua 
¡Roma, refiere Suetonio, un hombre tan rico co­
lmo vano, que ansioso por comer á la mesa del 
fEmperador Caligula, se concertó con los criados 
«para que coo no sé qué disfraz lo introdugesen una 
funche ea el combite de palacio ; y  por estp les

todos los dias había de oír sin faltar tres Misas, 
l Quién pondrá por estorvo ridiculos aliaos ? ¿ pro­
fanos aderezos? ¿ Mas ya, qué tendremos á dicha? 
JOh, tiempos! Que se cumpla  ̂ siquiera con {4 
obligación,

lQuién (pregunta el Catecismo) quién cum*
jofreció, y les pagó doscientos sestercios, que en pie con el precepto de oír Misa entera ? Quiert astsd 
lia  menor suma montan sobre cinco mil ducados, te ¿ toda ella jí* distraerse de su voluntad, ¿ A  to- 
¿Costoso plato de buñuelos de viento, dar cinco da ella ? ¿ Y si viene á la Epístola ? Cumple. ¿ 

¡j|iDÍI ducados solo por poder decir que habla cena- si Jal Evangelio? También ; pero si mas adentro* 
ido con el Emperador. Sin tanto precio somos lia-» ya no basta , y peca mortalmente si no oye otra, 
finados nosotros á  mejor combite ;  sin tanta costa' Péro debo advertir aquí ( atiéndanme esto, que 

"^wtnos combidados á mejor mesa , á la mejor di- no sé si se repara mucho ) que sucederá nó pocas
go , que jamás gozaron los C ielos; al combi- 

Vte donde no son admitidos ni aun los Angeles. ¡Gh,: 
qué nos dieran estos Soberanos Espíritus por po-p 
der con nosotros ser en la Misa, no soló criados, 

¡ique tan gustosos la sirven, sino combidados parq 
gozar de su vianda divina! Mucho favor le pa­
recía al Rey Cyro de los Persas enviar desde su 

|inesa algún plato al mayor de sus Capitanes. Pof 
muy grande fineza teniau los Reyes de los Partos 
admitir á su combite alguno de sus Principes, y  
de modo, que sentado el Rey en lo alto de su Tro» 
no, y el Principe tirado en la tierra, desde lo alv 
to el Rey le arrojaba las viandas, como si las tírarg 
a up perro, Y la honra mayor que le hace un Rey 
de España áalguno de sus Grandes, es un día del 
âñoseñalado, y muy señalado, admitirlo a su mesa, 

£Si Dios □os tratara asi, aun sería ün amor inmenso, 
|aun seria una dignación soberana; ¿pero quánto eq 
í mas el exceso ? j O h , D ios, que nos dá de valde ídt. 

íquo mas que lo que aquel compró á cauta costa! 
Nonos envía un plato de su mesa, sino á sí mismo 
« abate desde el Cielo para dársenos. No nos tra­
ta como á perros, sino que nos honra como a hi­
jos,. Y no en un dia señalado, sino todos lo días 
nos tiene puerta franca á gozar de una honra tan 
suprema , y nos ofrece en la Misa puestada mesa. 
lY con todo eso , e* posible que ha de ser menes­

ter precepto que uos obligue a lo que todos los 
f Angeles nos dieran por nuestra diclta rodo qúan- 
to valen? No sabe lo qué es el Sacrificio de la 
Alba, quien á lograr la. inmensa dicha de asistir* 

aguarda á que lo trayga la obligación del 
Ifrtcepto.

:

veces haber oído Misa entera, y  con tódo eso 
peca mortalmente contra este precepto. ¿ Cóma 
puede ser? Porque si lo que rae manda es oír ei* 
el dia de Fiesta Misa entera, y yo la oygo , lue­
go he cumpUdó ya con el precepto; ¿Luego na 
puede haber pecado? Bueno; pero pregunto: ¿ V e -  
nisteis corriendo á Iq Mbsa dadas ya las doce ? S£; 
Padre , que fue dicha hallar Misa , pero al fin I 
oí, pues aunque ía oísteis, pecasteis mortalmente 
en el peligro á que 0? pusisteis de qo ÓíriáV ¿ O s: 
habéis confesado de haberos puesto á éste peli­
gró ?'¡ A h , Padres de familias, qué cargo! Aguar-«1 
dar á las doce, después que ya cesan las Misa$f 
y  entonces t\ sóh dé campana -que las coge en ca­
sa , y  ia Iglesia lejos , que vayan- apriesa: ¿ y 1 
muchos gritos? No se'quita yue^rp pecqdo mor-* 
tal con esos grítosj . .

Por el contrarío, ao siempre es pecado dexar 
de oír Misa; porque hay bastantes causas que le­
gítimamente lo es?u$an. Estas se reducen á tres; 
Por nó poder, por caridad, ó por necesidad. Pór’ 
nopoder, ahora séa impotencia espiritual, como 
lá que tiene el que está excomulgado , ahora sea 
impotencia corporal, como el qué está en una Ca­
ma, en una cárcel: ( ya se vé) ó  por impotencia 
moral; esto es; qüe°sólo con mucha dificultad, 
trabajo, b  peligro puede oírla* A s i, pues, estáa 
escusádos de la Misaba magér preñada ya en días 
de parto : el convaleciente, qué de áalir se fá 
puede renovar ei achaque* él que, 6 lá qüe , do 
salir teme con fundamento algún peligro eñ lá 
vida y ó en la honra: el que no rrene Vestido eóft 
que parecer con decencia: en mal tiempo, y  muy 
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lluvioso, en especial para mugeres, la mocha dis- ajustamos en todo el exterior de la modestia & 
tanda. Atas porque puede ser para uno legitima todo? Si, las rodillas en tierra: los ojos 
«setist, la que por las circunstancias no lo es pa- dos , mesurado el semblante, mudo el silencio 
ra otro, consulten lo demás à sus Confesores. Sis- ernne argument um modestie* ¿ Esto hacian los r ' 
cusa también de la Misa la caridad, por asistir à tiles para asistirle al demonio ? ¡ Oh, coufus, * 
sigan enfermo, 6 que no tiene quien le asista * o ¡ oh, infamia ! ¡oh , vergüenzaÎ ¿ De quién ? 
que tiene su consudo en que esta persona no le quién? Allá lo vean. Cuenta, y admira Saó̂T 
dexe, b la necesidad, ahora por sujeción , como brosio, que ofreciendo sacrificio Alexandro 
en el esclavo , que sobre el alma de su amo vá la taba cerca de él un page con una hacha. Tard? 
Mía que él no le dexa oir : ahora por su oficio, se el sacrificio, fuese consumiendo el hacha 
como el Pastor, que no puede dexar su ganado: tanto, que ya en la mano del page fue prendió 
ahora por su exercicio, como la muger que está do, y él inmoble : fue humeando, y ¿i sev ' 
criando, que no tiene à quien dexar su criatura, crugian ya ardiendo los dedos, y él constante 
y el muchacho es llorona pues no venga acá, ni hasta que se dexó abrasar, y quemar la mano 
oygsn Misa, y nos harán muy buena obra con no no turbar el sacrificio. ¡ Ah, oyentes míos, T 
Vetamos à inquietar ; y si destara de venir à Ser- entre nosotros no se sacrifica un toro à una*det 
tnon con el muchacho lloron , se lo agradeciera- dad mentirosa, sino el Cordero inmaculado  ̂
uros mis. Hijo de Dios à la Santísima Trinidad. Asi lo CTtti

Ya,, pues, los que asi impedidos dexan de oír mos, asi lo conocemos ; mas no sé si imitaremj 
mis,00soto no pecan, pera recibe Dios su buen de aquel page lo heroyco, quando quizá en Jt 
deseo. (Haut. o. mi.) Un Santo Lego de San Misa hay tantos que se dexan quemar el alma ' 
Francisco, Cocinero de su Convento, tenia de- peores chispas. ¡ Oh, quál está nuestra ReliriJ 
Voctoude asistir todos los días à quantas Misas Y cómo semejantes desordenes pedían el zeloj, 
podía : pero un dia estando sola la Cocina , y ha- aquel corazón Católico de Felipe II, (Raf.Co 
liándola la suya los gatos, xas , bolearon la olla, fer. 2. d. a.) Oía Misa una vez con sus Grand« 
y comieron ellos lo que ay uñaron los Religiosos. - * * * ■■
Enojado por esto el Guardian , le mandó à aquel, 
que no fuese à oír, como solia, Misas, sino que 
atendiese à su obligación. Obedeció él ; pero el 
dia siguiente , al hacer la campana la señal de al­
zar , puesto de rodillas, y con tiernas lagrimas:
¡ Ah, Scfíor , ( dixo) que el consuelo que yo tenia 
en asistir à tu Divino Sacrificio me lo ha de qui­
tar esta Cocina ! Pero qué he de hacer, mejor es
lo que tu dispones* Al punto, (¡estupendo pro- __
digio! ) abriéndose quantas paredes había desde Aun los brutos nos lo‘enseñaron alguna vez. ¿ 
«lli basta el Altar , vió patente , y adoró la Hos- taba oyendo Misa Santa Ida Lavonieose, <¡m 
tía Sacramentada , volviendo luego las paredes se refiere ep su vida, y alii inmediato hacia * 
otra vez à jumarse ; pero dexando bastantes señas molesto ruido cacareando unas gallinas. Aso®> de ena tan prodigiosa maravilla. se la Santa, llamólas en nombre de Dios, m

Ma»todavía ocupado en lo que escusa , aun ron todas; Ea (les dixo ) sin chistar quietedtav 
no he dicho á So que obliga est̂  precepto. Obliga, En verdad, que asi se estuvieron iomobles, y mi- 
pues, nos dixo el Catecismo , à asistir à toda la rando à la Santa , mudas, hasta que acabada la 
iWw, sin distraerse de su voluntad. Dos cosas hay Misa las envió à cacarear allá fuera. A cacares 
•qui ; asistir con el cuerpo, atender con el alma; allá fuera.
oi basta venir solo con el alma ; quiero decir, te- ¿Mas si no basta sola la reverencia erreriof 
ner intención, ó deseo de venir à Misa; ni basta del cuerpo, quánta debe ser la atención del ib 
estar solôcon el cuerpo, y estâ t, b dormido , ó ma ? Para sosegarse las escrupulosas, bastan »* 
sin intención de oír Misa. Hanse , pues , de juntar las las discretas palabras del Catecismo : Sin ü f  

cuerpo, y alma ; ésta con la atenebra ; aquel con traerse de su voluntad. De modo , ; qué, auní]E 
la reverencia. ¡ Pero quánta debe ser una, y otra! haya distraciones , se cumple con la Misa ? S, 
í Oh, Dios! Digamos primero de! cuerpo, y no como esas no sean buscadas de propósito, ¡í 
cito à un San Pablo, no atesto con un San Agustín, aunque no se alcance á vér todo lo que lu« à 
Ün Gentil habla de como asistían los Gentiles à Sacerdote ? También : y aunque ni io vean, 
sus torpes sacrificios : lntramus templa compost ti, que nodá lugar la mucha gente, se cumple g* 
dice Seoeca ( in q. Mf. i  ib. 7, r. 3. ) Entramos en la Misa ; que si no fuera asi, ¿ à qué vienen i® 
d templo compuestos: Ad sacrificios» accessuri vul* ciegos à la Iglesia ? ¿ Pero quién podrá persas- 
reai úemittimusy togam adducimus. Al llegar al sa- dir à mugeres esto ? Mas yá otras me pregan* 
«rificiobalamos el rostro, recogemos el vestido: tan : Padre, yo tengo devoción de oír
I» mt argumento* modestie fingimttr. Y  nos quatro , ó cinco Misas, que salen toóos , 7 *

dH
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de C astilla , y  dos de estos se pusieron á habht 
entre sí; reparólo el R e y , dexó acabar la Misa, y 
al sa lir ,  volviéndose á  ellos con aquella su m. 
tural severidad : Vosotros dos (les dixo) nopi. 
rezcais mas en mi presencia. Bastó esto para 
el uno de ellos muriese luego de pesadumbre,? 
el otro se volviese loco. ¡ A h , qué hiciera e® 
Católico M onarca, si viera los corrillos acá,y 
no de Grandes de Castilla. E l silencio, el ¡i. 
bracio es parte muy principal del Divino Culto,
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[dicen á ün $ ¿podré hacerlo? Higo que table Mysterio de la Trinidad Beatífica. Veo ahí,

\ ¿  c0D el sentir de muy graves Doftores, y  pues, la razón porque lo visten de Sacerdote. Y  
i oue es muy ^ nta 5 y muy provechosa devoción: yá que lo tenemos revestido , en verdad que lo 
] ( Vide Scobar tit, y . )  ¿ V aunque sea en día de hemos de oír ahora una Misa , aunque sea por 
j  fiesta pu^0 oír junto con la Misa de obliga- la tard e , y  Misa entera, y  ese será el exemplo, 

cion las otras? Vuelvo á decir que s í;  y  que En D u ay , Ciudad de Flandes, refiere nues- 
las logren, que no embaraza eso la atención, tro H autino, ( n, 1066.) en un Monasterio de 
( Cast. P a l » i 1- í l í * de m ic, cap, -io. n, 9 . ) Monjas de Santa Clara había un año que una de 

| -Pues yá qué es loque le embaraza? ¿Saben ellas, contando por instantes sus dolores, espera­
r é ?  Estárdespavilandotoda la Iglesia con ani- ba la muerte por horas, desesperada la medici­
no de divertirse ; ponerse a leer , no digo si son na , y  tan lejos de ponerla sana, que se admi- 

|algunas oraciones que rezan, sin leer otra cosa, raban de verla viva en una continua convulsión

I aunque sea lección espiritual, p arlar, o dormir; de miembros , que agravándosele con una perle- 
y si esto es en grande parte de la Misa , es pe- sfa , que sola, mientras la sacaba de s í , le da- 
cado mortal. A g e  quoi agis ,  le gritó una voz ba alguna tregua al vehemente dolor de cabeza, 
al oído á un Sacerdote que estaba divertido: Haz á que aun el hablarla la ofendía. En este esta­

l l o  que haces. ¿ M as para qué buscamos exeroplos do de su desdicha , oyó la nueva de que habían 
Ipara mover nuestra atención , nuestro fervor, canonizado a San Ignacio: y por Santo nuevo, ó 
Inuestrí ternura en este Divino Sacrificio , quan- porque no le debía de quedar yá otro á quien no 

do tenemos en aquel Altar, aquel Sacerdote San- hubiese hecho sus ruegos, determinó hacer un 
tisimo, en todo prodigioso? ¿ Por qué piensan, Novenario; hizolo , y  quedóse todavía como an- 
que pintan á mi Glorioso Padre San Ignacio mas tes; pero volvió luego á empezarle otro. Bueno, 
de ordinario revestido de Sacerdote? (And. L uc, ella conseguirá (¿q u é  de cosas no solemos con- 
/, 6. vil,) ¿ Otros Santos no fueron también Sa- seguir, porque no tenemos constancia en rogar"? y

[cerdotes, y con todo eso no los pintan así ? 
i ¿ Pues por qué a San Ignacio ? ¿ Saben por qué ? 
Porque al paso que fue singular ,  rarísima , y 
prodigiosa su ternura, y devoción con el Divino 
Sacrificio, à ese paso fueron en él estupendos, 
sobre continuos,  los favores que tuvo del Cielo. 
Dexo ahora las muchas veces que en Maoresa 
oyendo Misa antes de ser Sacerdote , vió en la 
Hostia patente à  nuestro Redentor. Ordenado ya 
de Sacerdote, quando contaba ya desde sa con­
versión diez y  seis anos de una v id a , mejor di­
ré de un martyrio de penitencias, mejor diré 
de una muerte de todas sus pasiones, y  senti­
dos , mejor diré de un continuo vuelo del amor 
mas ardiente en revelaciones , y  raptos : con to­
do eso, después de ordenado de Sacerdote, se 
estuvo preparando para Ja primera Misa dia 4 
dia diez y ocho meses. ¡O h , qué preparación? 
Esa fue la primera. ¿ Y las demás ? Todas Jas 
tardes leía muy de espacio la Misa que había 
de decir el dia siguiente, y  à la mañana, des­
pués de ía hora de oración, estaba otra hora 
cutera preparándose de rodillas à la Misa ; y  
esta acabada , daba gracias por espacio de otras 

horas. Aqui, aqui era donde el Cielo le vertía 
a raudales sus luces, à ríos sus favores. j Qué 
lagrimas, qué sentimientos, qué sollozos I Le 
obligaban de ordinario à detenerse en la Misa, 
porque no podía pasar adelante. Vieronle unas 
veces en el Altar todo resplandeciente, otras vie-

Apenas empezó el segundo Novenario, quando 
sintió en la cabeza un golpe. Al a y , vuelve do­
lorida , y hallase cercada de resplandor , y  en él 
á mi glorioso Padre. ¿ Preguntóla, si pensaba 
que él tenia poder para sanarla ? Respondióle 
ella que sí. Y  el Santo , que aun en el Cielo nd 
olvida el zelo de las almas, quiso primero cu­
rar ésta; exortóla á que reformase en su perso­
na algunas cosas. Prometiólo ella , y  el Samo 
desapareció , y  dexósela todavía como antes en­
ferma. 1 Válgame Dios ! ¿ Pues qué aguarda Saa 
Ignacio ? ¿ Saben á qué? A  que ella le oyera una 
Misa. Llegó el día en que en aquella Ciudad se 
celebraba su Canonización, y  á las ocho de Ja 
mañana , aquella Monja ya casi moribunda, ar­
rebatada en espíritu, se halló en una hermosísima 
Iglesia. En el Altar ,  aparato para celebrar ; en­
tonó el C oro; y en esto , precediendo el Diá­
cono , y  Subdi acono, vió salir á San Ignacio re­
vestido á decir la M isa, y  tras de él vió salir 
una gran muchedumbre de gente, hombres , y  
mugeres, de que se llenó la Iglesia. Preguntó,
¿ qué gente era aquella? Y  fbele respondido, que 
que eran los muchos, que en todo el mundo 
recibían de San Ignacio aquel día algún especial 
beneficio; cobró animo con esto, empezó la Mi­
sa , y  ella continuaba en sus <dolores, y  aun se 
le agravaban mas, siempre que San Ignacio vol­
vía á d ecir,  Dominas vobiscam5 hasta que ya al 
acabar la M isa, al volverse el Samo á echar la

roa muchos bazar del Cíelo un globo de fuego bendición, se la echó con estas palabras: A  ««- 
que se le ponia sobre la cabeza. Allí los Angeles jo r  gloria de Dios queda sana, Desapareció la vi­
te daban música. Alli la Reyna de los Angeles sion. Ella volvió eñ s í, y  se halló del todo libre, 
*  le ponia visible, A l l i , en fin ,  innumerables sana , y  buena, ¿ Hay tal modo de milagros |  
veces arrebatado , vió , ó  yfa la Humanidad San- ¿Qué fue esto? Decirnos desde el Cielo San Ig- 
hfima de nuestra Vida Quristo ,  b  yá el inescru- nació, que en la Misa es donde se consiguen to­

do*
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dos lo$ A v e ce s , y  que en oirla entera e sú  el kk

vgrat las bendiciones.
Oh * Santísimo Padre mio f échanoslas des-

- de el Cielo k  todos los presentes y y con ellats ,co- 
^nuioicanos. de. tus luces un ra y o , de tus fervo­

res una chispa ,  de tus llamas una centella, para 
que à tan Soberano Sacrificio sepamos asistir en 

la  tierra, de modo que lleguemos á gozar s¿s fru­
tos en la Gloria.

q u a r t o  m a n d a m i e n t o .

H O N RARAS PAD RE ,  Y  M AD RE. 

P L A T I C A  X X I X .

De la obediencia que deben los hijos 
padres*

sus

A  io . d e  Agosto db 169T.

UN grado menos tiene en la enormidad el 
delito , de quien se osó á ofender al Rey 

en Imagen ,  respecto del que se atrevió á  ofen­
derlo en su propia persona; pero en ambos se dá 

,1a misma IVIagestad por ofendida. Acá donde la 
distancia nos priva de la presencia de nuestro

instrumentos, por ellós hemos recibido elsér J  
sustento , la educación ,  y  la vida ? #en¿A 
quoniam nist per tilos natus «en fatsses , nos d^J 
el Espíritu Samo, ( Eccles* 7 , ) ^

Por eso acabando su Magestad de escriba 
en la primera Tabla con su Divino dedo l0stIf 
primeros Mandamientos, que acabamos de espij, 
car ,  en que se contiene toda nuestra obliga^ 
para con Dios en sí mismo, qué nos pide todi 
nuestro corazón en amor suyo ,, todas ^
palabras en sus alabanzas, y todas nuestras obrjj 
en sus exteriores cultos; quando pasa yá 3 
timarnos el amor que debemos al próximo eo jB 
siete Mandamientos de la segunda Tabla 
primero de todos nos Íntima el honrar a núes- 
tros padres, el precepto mas inmediato á los 
pertenecen al honor de D ios; porque no bai­
lando solo con amar, y  honrar á su Magestad 
en sí mismo , lo debemos honrar, y amar en t* 
tas sus vivas Imágenes: y el primer precepo 
de los que miran al amor del próximo; porqnt 
entre todos los demás próximos, son estos la 
Jtnas próximos: quiero d ecir, los mas cercano) 
en la obligación, Y  porque juntando ambas r>

i í
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t*
»
ir
á
t
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zones en una , es para cada uno su Padre,

-Rev y Señor natural, vemos un retrato pues-
<0 debaxo de un dosel magnífico , con todo el 
aparato digno de Magestad , á que corresponde 
en todos el respeto, la atención , y,la reverencia, 
¿Y  es todo ese acatamiento a aquel lienzo muer­
to? N o: ¿ E s  todo ese respeto á aquellos colo­
nes sin alma ? menos, \ Pues por qué es tanta ve.

medio entre D io s , y  los demás próximos, qnt 
por una parte confina con lo inmortal, eso y 
ser un retrato de D ios: y por otra en lo mortal 
confina con los demás hombres. Y  he aquí como 
este Mandamiento de honrar á los padres, q 
una visagra , un ñudo, que une entre s í, y tra- 
va entrambas Tablas de la Ley , la del amor 
de Dios con la del amor del próximo: de mo­
do , que el hijo que no honra á sus Padres,ni 
con Dios tiene l ey , ni tendrá ley con los hom­
bres, Con estos , ¿ qué ley ha de tener, quisa

.iteración à  aquel lienzo? Por la Real Persona que à su padre no se la perdona? Y  con Dios, j qui
:nos acuerda por la Magestad Real que nos re- 
-presenta* Tenemos, pues, en el Cielo un R ey, un 

’ ¿efior, un P ad re, que sobre darnos el sér , el 
.sustento, la respiración , la vida , quanto somos, 
,y quanto tenemos, si bien nos está intimamente 
-presente, porque 'es inmenso ; pero no le ven 
nuestros ojos, porque es espíritu purísimo. Y  asi 
-nos quiso poner su Imagen visible á nuestros 
oíos , para que en ella le paguemos todos nues­
tros debidos respetos. ¿ Y  quáles son esos retratos 
de Dios , esas Imágenes del Padre Celestial, á 
quienes hemos de venerar como debaxo de dosél?
JLsos son nuestros padres naturales, à quienes
Platón lia np dioses terrenos , a quienes llamó 
Estobeo criadores segundarios, á quienes ape­
llidó Filón dioses visibles , y a~ quienes el Ca­
tecismo Romano llama Imágenes , que en lo mo­
ral no« representan i  nuestro inmortal Padre Dios: 
Sunf entra Párenles inmortalis Dei. quasi qu&dam 
simztltera* Y si con tanto decoro respetamos la 

.Imagen muerta del Rey de la tierra; ¿ quánto 
tdebe ser nuestro respeto á estas Imágenes vivas 
.del Rey Soberano^ del Cielo ,  que siendo sus

respeto, quien se lo pierde en la Imagen suys 
que tiene visible ? ¿ Qut mn diligtt que» vilo, 
Deum que» non videt, quomodo potest diligtrtl 
( Joan, 4» v. ao. ) Es argumento del Evangelista 
S. Juaa. Pues si ni para Dios es bueno, ni es bise* 
no para los hombres un hijo desobediente; ¿je* 
ra quién será bueno? Solo para el Infierno, Qui­
ta el rayo del Sol, ¿y  qué será ese rayo?Som­
bra. Quita un arroyo de su fuente, ¿ y  qué se­
rá ese arroyo? Arena , y piedras. Quita del ár­
bol la rama , ¿ y qué será esa rama ? Leña sea 
para el fogon. Quita del cuerpo el brazo, y ¿que 
será ese brazo? Podredumbre, hediondez, y 
gusanos. Pues todo eso es el hijo , que de sí 
padre se apana desobediente , dice San Pedro 
Chrysologo : Sic separa filium J devotione patff' 
na , ó? ja*71 non est filius.

Yo confieso,.que entro repugnante á la expli* 
cae ton de este precepto, no yá por la causa, qi® 
Solón , dando leyes a los Athenienses, no H 
señaló pena á los hijos, que intentasen contra !* 
vida de sus padre^  y preguntado, ¿ por q® 
no baria prevenido este ddito con la peoa^
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J* ley? Respondió , que porque no le caía en merablea f  e  . l 8 - i

ĵfeOissniieDto, que tal delito pudiera suceder: y  n| con toHn benefic,os <JU* leá debemos: y  ai. ~ 
■ *  P“s0’ p ° r 110 3c0rdar la culpa; M, taw ¡ ,  !™ nJ"nt0 ’  Í3niás Ies podremos paeatU

j  ftombae, qum admmtte videretur, (d ú o  C ic . las p j L . , .  f ,:tra obl,?ac' on- Dejemos p L  
|  pro Rufo.) Mas yo  por el contrario no quisiera' cía q le ’ s l Y e b e í l ™  1 ! ° ' ° " ?  ’  y  ¡a re»*ren* 

acordar la ley,  porque veo que soq tantos los ma- solo de la oh7 a; ■ padres ’  b r o m o s  ahora; 
Jos hijos, tamos los malos p ad res, y. no J si P  obed,-nc,a. ° r*-

¡W ™  ,0S .bÜ?l’  °  l0S f * »  . sue n,¡enror°ha'wadl  ’• S.UjeCÍOn ’ y
- -  * —  d . ni», „  habla con los ’„ L s  ^ j ’ “ "  ma,S de dos ) « w

".uehaehos; ¿que ¿0 “ « * '
ya CJ0e espada ; una muger que yá ni a **Ue 
semiento , habían de esrár sujetol v " í
o a un viejo ¡mDertinp.ntí. ' v ’  ̂ ^dientes,
? “* -o  tiene mas armas,^ u e ^ n T lo « ^  T.¡Uda’

»«nos perdida la República con innumerables h¡- Y  ̂ u / d T l l lL ^  ? ; Oh’ , Dios”
6 ^  r 6™ 5 - airevidos, y disolutos. CJ U¡ y ''0*’ y <¡ue de día. hay que ,0 di;

■ « u  , J ? y 10 qus es P » r , que asi lo hacen V
k y  dB ,a naturale-  - reconocida adq d e 'íaT

tittin o , que acordarles el precepto de Dios, y  de 
l i a  uaturajeza, no ha de ser mas , que para agra­

varles a los unos, y á los otros su condenación: 
tales están de consentidos en los hijos los des­
acatos : tales están de perniciosos en los padres 
& s infames descuidos: y  tales están en las ma- 
tires de venenosos , y  mortales los cariños, Ello

-'innumerables padres, y madres infamemente des­
oldados; y estando de esto lleno M éxico, con 
fedo se hace tan poco caso de este precepto, que 
apenas solemos oír los Confesores , y  eso muy 

; Jocas veces, á los unos una generalidad muy
 ̂ * -----  J - t  J __ .'J. ___ _ _

bestias ? ¿ y  el derecho de las gentes , obedecido 
aun de los bárbaros ? y  la Ley de D ios, y este 
Precepto Divino, ¿dónde está? ¡ A h , Christia- 
ntsmo| Nombraba el Emperador Dedo á su hi-

«Hifusa: Acusóme del descuido que tengo con mi jo por su compañero en el Imperio; pero el man-
ÍT ..-i.-.. —  ~...í — - ---------4 ------  cebo no quiso admitir el cargo, y dió esta res-!

puesta ; ( oíd hijos desventurados, oíd hijos mal­
ditos de Dios estas palabras de un Gentil ) T e­
m o, respondió, que si me hacen Emperador he 
de dexar de ser hijo: y mas quiero dexar de ser Em­
perador, que dexar de ser hijo humilde. Impere mi

con que poco escrúpulo. A los otros: 
fAcusóme que soy desobediente d mis mayores : con 

ii serenidad, ¿ Y  eso basta ? Pues iré móstran- 
en particular los gravísimos pecados mor- 

ilesde conseqüeDcias funestísimas que hay en es- 
, y allá miren su obligación, Empezaré por

fcs hijos, pasaré luego á los padres, iré corrieo* padre , que á mí me toca solo obedecer á lo que
por las familias. ¡ O h , Dios , quántosj mas 

Jo procuraré abreviar todo lo posible,
Honrarás á tu padre, y madre, para que 

ngas larga vida sobre la tierra. Palabras son 
Id miimo Dios, que nos forman el quarto Man­
ía miento de su L ey Santísima. ¿ Los honrarás ?

me mandare; Malo non esse Imperator, <5? humilis, 
film s, quam Imperator &  filias indevotos. ¡ O h , qué 
palabras 1 estimar la obediencia de hijo mas que un 
Imperio : mas Ja sujeción , que la Corona; mas el 
rendimiento, que el Solio. ¿Y  el otro por la es- 
padita,iy por la carita de la otra , qué ha de

íues no ditera , ¿ los amarás ? ¿ los temerás V ser él el que en la casa mande, que ha de ser ella
|Por qué solo dice que los honraremos? Porque 
jftí Se comprehende todo, Puede uno amar o, 
tro, y con todo eso no tenerle respeto. Teme 

|no á otro, y no le tiene amor ; pues no: Hori- 
|arás, honrarás, que en el lenguage de D ios, no 
|uiere decir esto solo exteriores reverencias, y 

que llaman cumplimientos , n o : sino un amor 
auy verdadero, que ni se rjuede solo en lo in- 

Perior del corazón , sino que salga fuera en la 
dedieocia , en el socorro , y en la referencia á 

nuestros padres. Eso es lo que Dios llama hon­
rar á los padres. Y eso nos dice yá el Cate­
cismo. Sobre el quarto Mandamiento os pregunto; 
Quién es el que honra a sus padres"! E l que les dbe-> 

¡toe, socarre , y reverencia. Reverencia , porque 
debemos después de Dios el ser , y  la vida; 

.pues quáuto debe ser nuestro respeto? SocoN

la que en casa gobierne, y  que el padre, b la 
madre , calle , tolere , y sufra? ¿Quién ha traí- 
do>esta dispensación de la Ley de D ios, que ve­
mos tan común en Jas casas ? ¿ Quién ha dado 
este salvo conduflo á la impiedad ? ¿ Quién en­
tre Christianos ha hecho tan usual lo que puso 
horror aun entre bárbaros ? ¿ Quién , porque la 
hija es crecida, la libró del respeto, y de la su­
jeción ? Mas yo me temo, que son los mismos pa­
dres , y las mismas madres la causa total de es­
tos desordenes, para que asi todos juntos, hijos, 
y padres se condenen, A  Cleoves , y á Vitón 
veneró la Gentilidad como á Dioses , porque ha­
biendo de ir al Templo sn madre la Sacerdotisa 
Argia , y  faltando los caballos , los dos piado­
sos , y religiosos -hijos , poniendo sobre sus cue-
llos el yugo , y uncidos à la lanza del coche,

, porque le debemos la crianza , y  el susten-i Vllevarún por las calles de'Roma à su madre, has¿ 
s icón qué molestias? ¿ con qué cuidados? ¿coq ta ponerla à las puertas del Templo. Asi lo elo- 
ué fatigas? ¿Pues quán pronto debe ser nues- gia el grande Tulio , y  asi lo celebra Claudiano; 
rosocorro,? Obediencia, porque les debemos là Si vêtus Argolica illustrât gloria fraires, qui sud 
dación , y la doctrina; ¿ pues quánto debe ser materno colla dehere jugo. De modo, que entré 
^tro rendimiento? Y todo, porque son innu- Gentiles se tuvo por rama honra aquel yugo ; y

¿hay



¿hay quién entre GhTistialios ási sacuda el yugo 
de la obediencia ?

Cierto es que la obediencia en todo lo que mi­
ra al ajuste de sus costumbres, ai bien de su alma, 
y al:buen gobierno, y decoro de la casa, obliga 
al hijo debaxo de pecado m ortal: de modo, que 
si no es la materia leve , es pecado morral la des­
obediencia. Ahora , pues, te ha mandado esa po­
bre madre , a quien tú sirves de tormento, y ella 
a tí de una negra nube de maldición, te ha man­
dado que freqüentes los Sacramentos * te ries, 6 
dá$ escusas. Que te retires de tal casa , 6 del fue­
go del Infierno , 6 de el juego de los demonios; lo 
haces chanza. Te ha mandado mil veces , que te 
retires de aquella mala compañía , que te recojas 
temprano antes de la noche, lo haces p eo r,y  vie­
nes mas tarde. Y en llegando la Confesión, te pa­
rece que cumples solo con decir muy sobrepey- 
ne: He sido desobediente en casa. ¿ Y  tanto núme­
ro de pecados mortales asi se explican ? ¿Y esa 
pertinacia asi se dexa ? ¿ Y  el sentimiento grave 
que á tu padre causas, y  las amargas lagrimas 
que a tu madre le sacas , asi se omiten? No que­
das bien confesado, no basta eso: Acusóme, Pa­
dre , que habiéndome mandado mi padre , 6 mi ma­
dre , que dexe una casa peligrosa tanto tiempo ¿&á, 
no ta he querido dexar. Que habiéndome mandado+ 
que me recoja temprano , voy h nú casa h media no- 
che. Acusóme de que be visto por esto las continuas 
lagrimas ,  gritos, y pesadumbres de mi madre, y  

yo no he hecho caso de ellas. Y  mucho mas , si se 
las han causado tus respuestas atrevidas. Así po­
d rí hacer concepto el Confesor del estado de tu 
alma ; y  según esto, te dará los consejos saluda­
bles, las penitencias convenientes, verá si vienes 
ya con propósito de la emienda; y sí no le traes, 
te negará muy hien negada la absolución. De este 
modo debes confesarte; pero confesarse sobrepey

Luz de Verdades Católicas.
verdadero Padre, que es Dios : reconoce la ^ 
gacion de hijo , mientras él reconociere laoblis* 
cion de Christiano: obedecele á él como 
mientras él obedeciere en lo que le manda ^ 
Criador ; Fr/ii, obe di te parentibus vestns ¡n 
mino , nos exorta San Pablo , (ad Eph, 6,?,,
La obediencia ha de ser en Dios , en las
buenas, y justas : en lo demás obedecer a un̂  
monio , que se llama madre , es negar á Díqŝ  
esa madre, y hacerse indigno de ser contado 
tre los hijos de D ios: Qui amat patrem , aut ^ 
trtm plusquam me, non est me dignus , qos ^ 
nuestra Vida Christo.

¿ Mas ya la justa obediencia de un hijo 
estiende hasta haber de tomar estado solo 3  ̂
to de sus padres ? Mucha pregunta es esa 
tan tarde : desde luego respondo, que no, P, 
explicarélo en tratando esta obligación en los
dres, Y  yá estoy viendo , que me han ecb
menos los exemplos: pero ¿qué he de contar át J  
pasados siglos, lo que está sucediendo en mjestrJ 
tiempos? ¿Qué he de referir sucesos de otras ¡nJ
tes, si tantos se están viendo entre nosotros?H¡J
jos' desobedientes , ¿ quántos se han visto md 
logrados , desventurados., arrastrados, pmtJ 
dos? Sin salir de aquí á mucha distancia, ¡J 
diera yo acordar alguno: mas ¿qusntosse] 
visto morir infames en esa horca ? ¿ Y  quáajJ 
después de ser infame tropiezo de Satanás, h|l 
muerto desastradas ? Pues todos esos, y tadal 
esas , Ó las mas ( dice el gravísimo Padre Sil 
Efrén, in Decad. c. de Virt. c. 2.) les vino suiiJ
famia, su deshonra, y su muerte de haber ¿.|

ne, con solo : He sido desobediente ; eso es sola-

do desobedientes á sus padres^, de querer haon 
su voluntad , y  de haber hallado en su voiuDtdl 
rodo su precipicio. Mas por. individuar algo, rn 
fiero de entre innumerables este suceso.

Cuéntalo nuestro doét i simo Teófilo Raynaail 
(/« Ascet. f, i 'f .fo l,  63a.) En el Reyno deprau*l 
cia , por la parte que confina coa Saboya,^! 
bo un mancebo, mas esclarecido en la sangrú 
que en las costumbres , de conocida nobleza,y| 
por eso de perdición mas conocida. Era del ibi* 
to de cierto Orden Militar „ y  servíale la Ciw|

par la postema, y  no es confesar eso; eso es lle­
varse los pecados mortales en el alma.

Esta obediencia , pues, obliga al hijo debaxo 
de pecado mortal, siempre que expresamente le 
mande el padre , ó la madre alguna cosa grave, 
licita, y justa. Pero (! oh , D ios!)  si el padre le que traía al pecho de un Sambenito á sus depn- 
manda al hijo que jure falso , que mienta, que vadas costumbres. E ra, en fin, Hijo sin padre, y 
hurte , que se vengue de el agravio: si la madre con sola una madre viuda , cuyas pocas fueria 
le manda á su hija, qae se componga ,  que salga, á reprimirlo, servían de que mas atrevido atropa 
que busque # que admita , que pida, y  que gane se sus respetos. ( ¡ Ah hijos de viudas! Dios H  
para ambas. ¿Pues había de haber padre, que tal Dios h a y , y que tiene brazo mas poderos) 
dixera? Pues había de haber madre que tal man- ~~ 
dára l Ea , allá lo sabéis, que me dá vergüenza
hablar de eso ;  lo que digo es;, que pecará mor-

Este , pues, solia salirse á cazar al campo,] 
volvía á su casa á la media noche. La madre q* I 
temía á D ios, y  atendía á su honra (queno* 
si la atiende , quien permite que se esté abrí#'talmente el h ijo, 6 Ja hija que tal mandato obede­

ciere : que no son padres, sino demonios los qu e, do su casa à todas horas de la noche ) sentía f  
tal mandan : Honor a patrem tuttm ( le  dice à Fu- radamente estas venidas tan tarde de su hijo, T 
ria San Gerooymo en una Epistola) jí toman ¿1 ve- por eso le había mandado ,  que volviese tempi** 
ro Taire Deo non separai ; é? tomàia scito sangui- 00, E l no hacia caso, y  ella ,  ( joh , buen* &  
nis copulan, quamdia Ule noverit suum conditorem. dre¡ ) no quedándose solo en palabras, le affleflf 
Honra à tu padre mientras él no te aparte de tu z ó ,  que si otra vez volvía à media noche, ®
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no debió de creer la amena» 
volvió como solía a media

i hihia. de cenar. E í 
as , fuese á cazar , 
tfwhe; peí-o hadó cerrados todos ¡os qoartos 

Agidos todos, nía que ninguno pareciese d J i T

&»*«»■  » «rr s » <* « s¿ j : s
l0* «"■ *» todos “ "»«wn obed¡e(C  * ; 

de su Señora. A<¡ui fue Ja cólera, a,u i

I 8 5
el agua ; y lo que tiene patente, y franco e! mi­
serable , que nadando escapa , U oríüa; todo eso 
se le niega con mucha razón a un maí hijo. An­
duvieron pensando los Romanos, dice Tuiio el 
eloquente , ¿ qué pena íe darían á un hijo , que 
negándose á ia piedad, le quita a su padre la vi­
da ? Quitársela a é l,  es muy poco ; pues aun des-
„n«« J» *--- * '

Mandato Ue su acuum* ****“* *«*. '■ wc«« , «qui ua j vuitarseía a ai *.0
ü  furia, desahogando aquel en formidables y o -  pues de muerro i .  ’  ,  ?y  íJOcoi Pues des,
<I0S, maldiciones , juramentos , llamó repetidas el mar. no has., X ?  , 3 " erra- Arrojarlo 
¿gCe$ a los diablos; pero 4 todo nadie se »ovia , cibe, y  le ouéd’ S ! ' ° , meOOS el ^  lo re- 
Un hermano s u y o , y otro criado , que venían lia. p u¿s noH , o L H, h a LSPera|i2a de la ori- 
«on é l , lo procuraron templar r buscaron fuera negándose a 1» „ Z t Z  de ‘Juiíar -¡ut,t0 al que 
Asada, cenaron lo que hallaron, y  recogieron- da la namralefa ¿Pn C° n padre’ se n'g ó  á to, 
« juntos á dormir todos tres en una cama ,  por- meterlo dentro d i la J L /!?  ’  pUf S’  derer>ninaron 

no bailaron otra , basta que algo sosegado tratarlo como bestia P’ ^  UD !>rut0! X* « o  es 
;4fe aquella cótera , dieronse al sueño. Pero a po» al mar n»Pa n.. ' * encef,,ado a llí, arrojarla 
&  rato con un terrible golpe vuelven, y Imítense piracíon fc * ¡ 1 *  f ierda COn ,a
pelante de un negro feo , formidable Gigante, que animar» de cafo l ! “  g  ?  t *  3yre ; U l dacer* 
jlaía consigo quatro perros ferísimos. Quedaron tierra lo cuh« , /, ? ^  '  Muera, sin que o¡ J* 
'* írtos ai horror ; y quando asi cada uno espe- r a w n te ^ t m  mortt**ur ¡ ut earm ossa ter~ 
jaba su desventura , llegándose el agigantado que de días £  t T u f n f  ^  agUas’  *“ *

Í lfemonio a la cam a, ios miró muy de espacio, flumbus ut „„„ ^  , , UD3 g0f3 : ha j*8antvr
■# iu*S° Por Ios Pies á aquel desven- eí mar 4  arroiíre 4 f U™tur'  Y  si aíg«na ve*

turado, arrastrándolo , sin poderse resistir , lo p e ñ a s , pl aya* ní aua sobre la* 
'fuso sobre una mesa tendido,  y  sacando luego for ut nec ad * C€Q ??S: l **frttrem  ej:e¡a+ 

alBoge 7 fue dividiendo en trozos el cuer- Niegúeselo tndn h *  'Ŵ /íM Carî c a n t ,
jw  T y arrojándolo a aquellos perros, que muy dad? Bien merecid^ t0? °  86 °  negó  ̂ U  Pie*
■ fnsiosos engullían. Acabó de una vez;y cuando el bastante V  i 04 P60*  > P^0 aun todavía m*

|btro pobre hermano temblando esperaba Jo mismo, mal hiio’ • *°S GemiIes ^
u,l.o i  fi aquel demonio: agradece ,  ( le dixo ) danos i  ’  * debe «  ieB“ «la<(o « t r e  Chrls-

*ue 00 rrsia de ^ ios i™* licencia; y con esto des» N o sé si c
»pareció. Quedaron ios dos, : oh , quales ! Pe- dres i j  r& r  ^Ue ^Orrezcz h sus pa .̂ 

o volviendo en s í . buscan 4 su compañero; no ó la m u erte^ N o^  ?  enf r̂i“ edaíí» Ia desgracia, 
w e ,  ni pareció jamás su cuerpo. Desengaño, padres les \oh» t L u ? ,  hlj0) ^ue á su*
le bastó para que el otro hermano se fuese 4 aspereza ó ^  maIdícÍ0n<;s * 9UÉ! *« hable coa 

-  Carruja, donde v ivió , y  murió santamente, había te rnmf. ! f uy cariacontecídoI niegue el 
¡Oh, si bastara también , para que vean los hi» haber tales hS¡¡2 Co C,° n * 7  í.3 COrtesía' ¿ p uede 
5« como sabe Dios vengar a los padres í Fíense solo es todo ** °S hf y * Sepan ^ue a<*
aque nada puede una pobre madre; que si ella Que rednM* pecado, mortaí gravísimo, sino

uede poco, puede mucho un demonio , que ia en i ^  ^13llC,3 I * *  úbíiga a «PÜcar» 
ios sabe enviar por su verdugo. ¡ Oh , hijos , é Y Q°  aIH deCÍr> « h í
bijas ¡ en la obediencia está la seguridad , la di- dre ó  4 mi exp5esar wIle a mi pa­
cha, ia beudiciou de D ios, y  la gracia, una persona* . 2 no basta decir ¡ le hablo*

*  í^ f501!3 : smo « p resar; no le hablo 4 mi pa~
^ ° * T madre>y  351 d e ^  de®ás. ^oh, d í0S|

P L A T I C A  X X L

que solo de pensar que tales hijos puede haber, po­
ne horror! ¿Pues qué será, si en la verdad los hay? 
jQ ué desventura ! O bliga, pues,este quarto pre­
cepto 4 los hijos,  4 un amor muy verdadero coa 

jü d  Morro m  que deben acudir tes hijos á sus sus padres en to interior del corazón ; mas no
' ■ basta solo, sino que a ese amor ha de correspon­

der en lo exterior el socorrerlos. Esa es, pues % te 
segunda obligación que ho£ se nos sigue.

Debemos 4 nuestros padres él habernos cria4 a *

dres necesitados,

A  16 , de A gosto dk 1691, 

kUé cosa mas común que el ayre al que res-( / "\ U é  cosa mas común que el ayre al que res- do t alimentado, y  sustentado , quando nosotros 
\ l  pira; la tierra al que muere: el mar al en nada podíamos valernos, j O h , qué obligación 

que entre sus aguas naufraga: la playa al esta! ¡O h , qué deuda! ¡Q ué sotícitud la de ua 
que de sus ondas se libra ? Pues lo que no se nic- padre, desde que el hijuelo en la cuna ni de sí 
ga al mas desventurado que vive, el ayre; lo que mismo sabe! ¡ Qué cuidado no le cuesta, qué dis­
co le falta ai mas desdichado que muere, la tier- cursos, qué trabajos, qué temores, qué diligen­
te * lo qu§ le sobra al m s  afligido que le fiü&áa, cías s y  qué costos hasta ponerlo ya eo que él por

Aa ú
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,* v  ~ —  „«a», v travesear í Y desde allí, de otro modo, sustentó por muchos días 2,

#1 pUeda CO  ̂ t_ _ _,{ „tonmnnpc rtllfí dre , metida en un obscuro calabozo ? *sd4- «además de todo lo dicho , } qué atenciones ,  qué are , metiaa en un ooscuro caiaoozo * 
desvelos para que aprenda, para que sepa, para dos prodigiosos hijos Anapia, y  Afirtomo 
que tome estado, para que se JogTe ! Ese -es el pa- xando un rio de fuego del monte Etna ’  *4
tire. ¿Y la m adre? | Ah pobres madresi tanto mas el uno á su padre, á su madre el otro ’  
ingratamente correspondidas de los malos hijos, eorren , los vienen alcanzándolas i la n ^ 11̂ 5® 
quanio han sido con ellos mas imponderables sus tanta piedad atónitas, dividiéndose en d ^m  
finezas. Anres d e l parto pesadumbre ,  achaques, ifuego ,no tocándoles su voracidad en u ^ -
aflicciones , molestias: eu e l parto ,  las -mayores lu z , dexó á ia posteridad eternizada á » Cerc°

' ---------- — 'i«— i. _____________ -

piedad,
Pero { ¡ oh D io s!) viéndose -convencida 

los Infieles, viéndose enseñada, aña de los brutui 
.¡oh, qué escusas alega la infidelidad de los hijos 
pios! "Qué imposibles opone su -ruindad, y

"¿SiV,;. mas terribles dolores, el mayor pe- ydU la adm.racmo, y coronada as. de IUCfl 
fem y dcspoes del parto, fatigas, desvelos, 
trasoís, sustos; y todo junto conunuameme 
metras el hijo vbe, ¡Oh, cómo pagaremos esto!
Hijo mió, le decia al suyo Tobías el encono,
Íum̂íre ‘S lSÍíS^ta^^í«Su«i¿ie textos su avaricia! Tengomuger ¿hijosS*,^ 
tu madre, , wos ha padecido por tí tar , y primero es eso. * Primero* Oye los
Adecúete t mxoensu vientre: Mentor ene detes, -de grandes hombres ; San Ambrosio dice, ,,sí| .desdeñe te r X jJt ^  *  m mrdea del amor ha de ser, primero Dios, |J

noTdice t í Espíritu Santo, recibe, y gó á los padres, y después a los hijos: p,J ■ »w. Hijtvm o, b 0adre,f’,7i jarripe je- diligeniui en Deui, itpmdi fo rm a , b¡¡
«atga la vejé» d P | ó - tí ,Mtu, finí, [)e los Filósofos, Platón, hombre «ag

r  í»!hacértéSombre,;quá̂debe ser tu re- «¡rabie , que le llegaron a dár renombre dt*anos haŝ  h 4 -v¡no, en el libro de sus Leyes (Lib, n. de l^1
C°mEs1Spues obligación de pecado mortal en el hi- establece, quexi alguno por acudir 4 sus t*, 
-10 , asistirá ayudar al padre, b á la ma- dexase de socorrer a su padre pobre, Fue* *
Í J*n sus necesidades; no solo en la necesidad ex- sado en juicio como reo, y gram,mámente ts. 
t w  sino en la grave, siempre que necesita de «¡gado De los Teologos, el Maestro de *, 
su socorro,y de modo también, que aun ias nece- Samo Tomas ( i. a. y. a i.  trf. n. jenseui, ¡* 
t"cW«Vueer, los demás próximos solo se alivian en igual necesidad extrema de los hijos, 
tmr caridad, por obra de misericordia,en los pa- padre, primero, debaxo -de pecado mortal,, 
SreVes ob1i¿cion de justicia , y debaxo de peca- debe acudir al padre, que i los hijos: y «n, 
do mortal *¿101 hijos, el aliviarlas con todoquan- sentencia común de los mejores Teologos: d «. 
to alcanzan. y puíden. Sacarlos de la Cárcel coa «o Principe de ia Teología enseSa ,que aun;« í, 
Lautas diligencias alcanzaren, asistirlos en la en- «uger es una cosa con el mando y aunque j,
fermedad con quaotas medicinas pudieren ¡librar- ella d.ce h.Escritura, que ha de dexar al pida,
los del aurleto con quantos medios se ofrecieren, y a la madre, eso se entiende en qnamoaUb- 
v alimentados en su pobreza con el sustento , ves- hitado«. j pero en quinto al .ostento , y m» 
Lo y cava , como alcanzáre su caudal , y sus to i  sus necesidades, no puede por ella lim- 
fuerzas,cuando dios no lo llenen,ni pueden ayu- mente dexar de socorrer ia grave necesidad de« 
darse pir si. Hijos, hijos, no es esto piedad solo, padres, jOs parece esto mucho? Pues mas ata 
«no obligación: no es solo por obra de caridad, el insigne Abálense, gran lumbrera de Espra, 
sino de iusticia-.no se dexa esto solo a vuestro y es que en igual necesidad extrema, primetoh. 
eusto. v elección: os obliga todo el derecho de be uno socorrer i su padre, que a s. mismo: l< 
las gentes toda ia ley déla naturaleza, y todo eUimento M n t  v M t prniiere fila fitmihs, 
el nrecenw de Dios.; Oh, quá he de decir! qne &  mapi p iiem libi >P’ >  ̂( Al»al*
hau reconocido esto aun ias bestias! Us Cigüe- cap. 19. yâ t. iy4.) Demodo, que si«»«
cas, refiere S. Ambrosio, sustentan,cargan, y  sir­
ven i. sus padres ancianos • los azores y aves de ra­
piña , refiere Alberto Magno, (Cor, S. r?r« i* icg,
5, ssss. qo,) que los han visto tal vez los cazado­
res llevar el sustento al viejo padre, que ciego ya, 
y sin garras, dí plumas, lo esperaba en el nido.
Los Leones, refiere Aldrovando {deQuadrup. teg. grata , si valen tos escusas a to impiedad.
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el hijo mas que un pedazo de pan,  se lo deía | 
quitar de la boca para dárselo á su padre. ¿Y<}« 
m ucho, que a  las luces de las Escrituras lo atir®; 
un Doftor tan grande, si coa ia luz natuni 
4o había ensenado asi Aristóteles? (  Etfric. 9, ctf, 
^a.) Ahora, pues ,  mira hijo desleal, mira hija ía*

j . )  convertida en piedad su fiereza, los han visto 
llevar la presa á repartirla con el viejo padre,que 
la esperaba sin unas y á , y sin fuerzas. No quiero 
mencionar ahora exemplos de Gentiles. Aquella 
m uger Romana, (V al. M ax./. ; , )  ¿quién no lo sa­
be , que coi» U  leche de sus pechos, no podiendo

¿Pero quáles son esas escasas i Díráioest; se­
ceso (Gliver. in eclog. 33.) Hubo un homtm 
muy poderoso y rico, llamado Juan Canaja; étí 
habiendo temdo dos hijas, las casó con opulenta 
dote con dos Caballeros, y dándose buena 
ios yernos, no dexabao ocasión de agasajar -1

Vlí-



Parte II. Plática XXX. 187
f  eronle con sus obsequios ganando U vo- sino que asi lo manda: quiero decir, que ( eu. ^ atlr; 

viej°  \ ̂  de modo queJes repartió 3 loados to- deSanto Tomás, 2. a . ?. 101. art. 4, &  qu<est.i$9 ,  
1 untad, d¡ ba fiado en que para lo que Y de todos los D olores) estando el padre,o la ma-
doquan < ^3« *>:-«*■  dre en necesidad graveen que el hijo puede ,so-v

correrla , no le es licito entrar en Religión , y  pen­
cará mortal mente si lo hace ; mas aunque esté yá. 
en el noviciado , teniendo esa necesidad sus pa­
dres , debaxo de peGado mortal, está obligado 
á.dexar el hábito,y salir a socorrerlos. Mas : aun­
que haya hecho voto expreso de entrar en Reli­
gión , mientras tienen sus padres esa necesidad , el

; uu *j*’— *
f le restaba de vida , lo tendría todo sobrado siem­

pre en las casas de s,us dos hijas ; Pero salióle tan 
al r e tó , que al punto los ruines yernos, y  con 
ellos Jas mas ruines hijas, mudaron en desprecios 
los agasajes, y en enfados los obsequios. Pade­
cía el pobre viejo ,  y  yá tan lleno de años, como 
falto de dinero, las miserias, las menguan, las 
faltas, y aun los desayres,que acá vemos también
— -  ’ „  J„rt,r !„■  viejos padres en las casas voto no le obliga; porque primero está el que los 
que suele P» y  de mas ruines yernos. ¿ Y  socorra. Y  yá , si dexar á los padres necesitadas
de / r ." . Miren fuese á un mercader amigo, y  M i, por irse á uu claustro Santo, por una Re- 
,Ue todo" secreto’  le pidió prestados ,  por solos Bgion Sagrada , sería en el hijo pecado mortal;

Irres dias, diez mil pesos. Traxólos a casa
¡mismo secreto j y  quando estaban sus

a con el ¿qué pecado será dexa irlos perecer por el juego, por 
hijos, é la ociosidad, 6 por la amiga ? ¡O h , justicia de 

hijas juntos, él en su quarto empezó á hacer D ios, que tienes siempre levantada la cuchilla, 
ruido, á abrir caxas, á arrastrar mesas, y  lúe- amenazando las cabezas de los hijos ingratos! 
go con grande golpe desembolsaba sobre la mesa Y  si tan de todo punto estrecha es la obligación 
cada talego. Al ruido: ¿qué hace, señor ? Van i  de socorrer á los padres en lo temporal, ¿quánto
azechar por las rendijas: mira, mira, quanto será el socorrerlos ert Ú necesidad espiritual? Es- 
dinero tenía el viejo , y se nos hacte may pobre* tá, pues , obligado eí hijo, estando su padre cer- 
E l , que no preteudia otra cosa, hacíase que con-* cano á la muerte, á procurar quanto en sí fuere*

que recíba los Santos Sacramentos , que haga su 
testamento, que se disponga como Christiano. Y  
después de su muerte,está obligado á executar,/ 
cumpjir su testamento, pag3r sus deudas, cumplir 
sus mandas, y legados , o zeiar , y procurar, que 
quanto antes se cumplan: de modo, que si esto se 
dilata sin justa causa, es pecado mortal, y  tao gra­
ve ,que contra él fulminan sus Censuras los Sagra-» 
dos Cánones, mandando, que ai que tales dilacio­
nes pusiere , le echen como Excomulgado de la 
Iglesia, Asi lodispooen los dos capítulos 13. q. 3, 
Qui obiationes , y  el que se sigue. Pero (¡oh, 

mi testamento los üexare ai que ae mis uijos D io s!) que pocos hijos habrá, que puedan con 
rae hubiere servido mejor. D iso , y quedóse sé- verdad decirles á sus padres difuntos aquellas pala- 
rjo* no fue menester roas. Y veis aqui á compe- bras del Profeta: (P w i. 43. Nec ohliti sumas te <$?

.taba; mira quanto. Yá que hubo logrado que lo 
viesen , fue metiendo otra vez talegos en la ca-

Íx a , salió muy disimulado. Y yá las hijas, y yá los, 
yernos mas humanos , y  mas corteses, yá le mi­
raban á la cara, yá  Je preguntaban lo que quería. 
Dexóios descuidar ,  y  volvióle su dinero con el 
mismo secreto al Mercader : pero uno de sus yer­
nos no pudo mas, y  preguntóle: ¿parece que us­
ted contaba dineros el otro dia ? S í , respondió el 
viejo, oyéndolo los otros; hay son veinte y cin - 
co uiil pesos, que los tenia apartados para mi ve­
jez: ¿mas yá para que los quiero? En haciendo 

los dexaré al que de mis hijos

tencia las bijas, y  los yernos, el regalo, el pu- 
¡chero, el agasajo, y  el viejo dexandose regalar;
! y cuidado con la caxa. Llegó el caso de su rouer- 
t te, juntólos, y  les dixo: Abí dentro de esa caxa 
í está con mi testamento la herencia; y  mando,
; que do se abra hasta que esté mi cuerpo enter- 
; fado , y hechas las exequias. Asi lo cumplieron 
puntuales. Van luego á abrir la caxa^hallanla va­
cía del todo, y en ella solo un palo bien rollizo, 
y un papel, en que estaba esto escrito: To Juan 
Cartuja , dexo par testamento , que le dén con este 
palo muchos palos al padre , que descuidado de j/, 
le entrega todo su caudal d sus hijos,  fiado en 
pe lo socorrerán ellos. De modo,  que mientras 
buho esperanzas de dineros , hubo con el padre 
Agasajos; mientras esas faltaron , hubo ruindades,; 
y desprecios. ¿Pues esas son vuestras escusas?
1 Ah, hijos fementidos!

Zela Dios tanto este socorro ,  que se debe á

tmque non egimus in testamento tuo* No te he olvi­
dado, padre mió, ni be obrado mal en tu testa­
mento! ¿Quién habrá,que con verdad pueda decir 
esto ? Pues oyganme este exemplo los muchos que 
hay , que no pueden con verdad decirlo.

En Milán, refiere Fray Bernardino de Rusto* 
(p . 3. Ser, 1. Dom, in Pas.) en una casa bien cono­
cida , andaba ( como acá soléis decir ) cosa mala; 
era una,sombra horrible, de agigantada estatura, 
que á deshoras de la noche la veíao tal vez pasear­
se por todos los quartos, y  satas de la casa. Vivía 
allí una honrada viuda con un mancebo hijo su­
yo 5 y estando éste uña noche enfermo , aplican­
do el candil para tío se que medicina, be aquí, 
que fue entrando por la saiá áquella negra horri­
ble fantástfla* Que miedo, Jesús! Mó te asustes, 
le dixo , que no veugo a hacerte mal díguüOi C o­
bró animo aquel; y  pueS, ¿quiérl eres, le dixo, 
y  qué quieres? Soy Don Fulano; válgame Dios! 

los padres , que de su proprio derecho cede ,por- (conocíalo él muy bien, que había sido dueño de 
que el hijo 00 faitea sus padres; y no solo concede, aquella casa) subíame Dios (prosiguió) á pa-
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decer aqui dos días de la semana, y juntamente 
traygo  licencia de su Magostad para ir á la 
casa  de mis perversos hijos, que se han de con­
denar , porque nada han cumplido de mi testan 
mentón y tray go 1 icencia para hacerles quántos da­
ños putüere , como lo hago,y ahora vengó de ha* 
ce r  éste: refifióseló ; y él halló el dia siguiente à 
la  letra sucedido lo que le había dicho el difunto« 
¿Según*eso, mi tío Don Fulano dehe de estar 
también todavía en el Purgatorio ? ¿Silo está, res* 
portdió el difunto, aunque ha diez años que mu­
rió . ¿Mas de donde lo sacas tú ? De que sus hi­
jos tienen cada dia mil desgracias, y  jamás 
logran cosecha en su hacienda ,  y se vá ar­
ruinando« Pues así es * respondió el Difunto, 
porque hasta ahora no han cumplido el testamen­
to de su padre, y  él desde allá les está echando 
su m a ld ic ió n ; y  oyéndola D ios, no levantará la 
mano de su castigo, hasta que los cotisuma. D iro, 
y  desapareció, j Oh sí se lo díxeraal oído su padre 
à  cada uno de los ruines hijos, que los tienen en 
aquellas terribles llamas! Si nó tuviéramos cora* 
zon para vér así quemarse en medio de Una hogue­
ra à un perro; ¡ dónde está la piedad , hijos, con 
Vuestros padres ? Dadles el socorro, que à clamo­
res * y gemidos os piden, para que libres y á , cori 
sus bendiciones desde el Cielo os alcanzed toda 
la  felicidad* y la gracia«

PLATICA XXXL
De la reverencia qué deben los hijos à sus padrcu

A 1>£ AGOSTÓ DK 16 9 !«

CElebrado fue siempre en los siglos aquel Tro­
no , en que Salomón hizo la mayor osten­

tación de sil Real Grandeza; suíharfil ,¡qué terso, 
y bruñido! sus chapas de oró* ¡qué brillantes! 
sus doce leones , ¡ qué formidablemente hermo­
sos ! sus gradas* ¡qué sublimes! sñ Solio, ¡qué 
respetuoso! però toda esa grandeza quedó obscun 
r a , quedó abatida à vista de la mayor grandeza, 
con que Salomón! dexó en uná ocasión ese Tro­
no. Grande se mostró ocupándolo: dexandoló,  se 
ostenta sin comparación mayor. El casó fu e , que' 
sentado Salomón en sui Trono ,  entró una vez su 
madre Bethsabé à hacerle no sé qué ruegó * y el 
Rey al puntó, depuesta toda la Mágestad por el 
materno respeto ,  dexando el Sólio por la ma^ 
humilde reverencia, se levantó al puntó, dexó la 
Silla , baxó del Trono : E t  s u r r e X it  R e x  i t i  o c íú i1-  

surtí ejus, dice el Texto Santo* ( 3. R e g ¿  a«) y  do­
blando la ■ rodilla al debido acatamiento, quedó 
postrado ante su madre: A d o r a v e r it q u e  e a m . ¿Asi? 
Pues mas grande se ostenta Salomón aquí k  los' 
pies de sU madre abatido , que allí en el Sólio de 
su oro sublimado. No se celebre yá  la grandeza de

aquel Trono * publiquese la mayor grande 
de este filial abatimiento: mayor se mostró ^ l 
el suelo hijo, que en el Sólio Rey. Rey era Salo, ! 1 
íuón, pero era hijo; y si por Rey tenia una coro. 1 
ha sola, por hijo reverente, y humilde, se gan¿ : 1 
aqui la corona de las coronas« El mismo lo previno * 
en otra parte; (Prov. i .) Audi ,fili mi, disdpli^ ] j 
patris tu l, ó? fíé dimitías legem matris tu*. Him 1 
está siempre atento á tus padtes : U t  addatur gT{̂  
iia (apiri tuo; y los Setenta leen : U t  addatur Cí. 1 ' 

tona gratiarum capiti t u ó , para que logres a tq : ' 
cabeza una corona de honra, o la mayor honra 
que pueden tetier las coronas.

E s,p ues,la  reverencia,el acatamiento, el res-, ; 
peto de ud hijo á sus padres, la corona mas her­
mosa que puede tener en el mundo; asi como 
faltarles al respeto es la mayor ruina , y U ttas ; 
Vil infamia. ¿Pero quánta debe ser esta reverencia 
que es lo que hoy senos sigue á explicar por la ul­
tima obligación de los hijos ? Con la obediencia : 
corresponde el hijo á lo que le debe á su padreen 
la educación; con el socorro le paga como puede, ; 
lo que le debe de sustento, y de crianza. ¿Pero la 
reverencia , y el respeto , á qué corresponde? Al 
i é r , y  á la vida , que despües de Dios les dd« r 
á sus padres i N i s i  p e r  t i lo s  na tu s  non f u i  s set. Pues 
si la vida , y  el sér tanto valen * ( ¡oh , Dios!) ; 
¿quánto debe ser el respetó de un hijo? ¿quáoia 
la reverencia 3

Explícala el Espíritu Santo al cap, 3. del Ecle­
siástico: Qui timet Dominum, bónorat párentej, $ 
quasi dominis servíet bis, qui se genuerunt. Ha de 
ser el hijo para sus padres, como un esclavo ene! 
rendimiento, en la sujeción, en el servid« 
siempre solicito a su gusto , siempre atento a 
sus obsequios. Tenga enhorabuena la honra de 
hijo, y como de tal el amor; pero sepa , que 
ni se ha de avergonzar de servir á su padre en la; 
oficios mas humildes, en los mas abatidos eier- 
cicios. Esa es su obligación,esa es su mayor honra, 
servirle * asistirle, y  reverenciar á sus padres como 
ud esclavo ; Quasi dominis serviet. Entre los Per­
sas (refiere Rodiglnio) era costumbre inviola­
ble , que jamás el hijo se sentaba, ni Se cubría 
jamás delante de sus padres. Entre los Laco­
nes, y  Cretenses* (refiere Estrabon) los es­
clavos * los que servían en las casas , eran los hi­
jos , é hijas ; diétamen bien acomodado á la na­
turaleza : porqué sí todo su sér se le dtó al hijo 
el padre , es el hijo todo suyo , y  es su posesión 
Asi llamó Eva al primer hijo que hubo eo el 
(ñutido Caín, que quiere decir: Possedi botttin̂  
per Deami tomé posesión de ün hombre; eso 
fue tetier un hijo. Y a eso tttifdrod sin duda las 
Léjres Divina* y Humana, quindo, en cas« 
de grave necesidad , permitían á ios padres ven­
der por esclavos á sus hijos« De los Hebreos coas- 

/ta al d i . del Exodo, vers, 7« y  de los Román« 
en la le y  s e g u n d é ,  C . d e  P a t r i b u í ,  q u i  filio *  

tr a x e r U n t.
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Hjasya nos contentáramos con menos los Chris* fías: dispara el otro, crúzale el pecho; váa a l

¿Pianos; con que todas las acciones dé los hijos 
l̂ touestren el respeto ; las g la b ra s  digan la reve­

rencia ; y el sufrimiento dé á entender la venera­
ción ; ln opere , &  sermone, &  omni patientia bono- 

|;tapeíTsm ttítém, prosigue el Espíritu Santo. Pero 
(; oh, Dios! ) quánta es la falta que hay de esto. 

'Cada uno mírelo en su casa: culpa será en ios hí- 
l jos, no lo niego ; pero,; ¡o h , padres! joh ,tn a* 

dresí vosotros aiefeceis vuestra desdicha , voso­
tros fomentáis vuestra desventura. Unos hijos qUe- 

: «penas en todo el ario se les vé con sus padres una 
accíoo de/espeto ,  tan adelantados, por tío de- 

: 'dr tan atrevidos : tan iguales en todo, por no de­
cir tan mal criados : tari llanos ,  por no decir tatf 
groserosque apenas se podrá distinguir q uaj ^  
d Psdre í 'y <Iuaí es el hijo , y  el padre lo vé y  

A lo calla. ¡ Oh ,* padres, no lo lloréis quandd ya qo 
A tenga remedio! Peca mortalmente el b ijoque á Slí

tercero: Q uita, dixo , quita , que no quieto he­
rencia a costa de perder asi el respeto ,  y  ultras 
jar el cadáver de uo padre : yo cedo en el dine-f 
ro por no faltar al respeto. Pues este es ( senten­
ció el Juez) este es el hijo- verdadero , y a éste 
$e entregó al punto la herencia toda, ¡A h , si por 
saetas de palabras tiradas al corazón de los pa­
dres hüvieramos acá de tomar el conocimiento! 
¡qué de hijos, que se llai^an. hijorf ,' los hallára­
mos fieras! ¡qué de hijos halláramos Monstruos!

Pero aun es la maldad mas insufribles ¿Que 
és ver no pocos, que porque nacierotr* en pobre, 
ó moderada esfera} ó porque mudándose Ios-tiem­
pos , ellos han subido, o por el fa v o r, ó por la 
industria, y sus padres, cf se han quedado; i> han 
caído en un estado miserable, y se desdeñan ios 
hijos de tenerlos á su lado , los apartan , se reti­
ran , los desprecian? ¿ Y  qué , sí aun los nie/ai -M _ __„  j  vviuu r j  i  vjuc  ̂ m 3un jos

fcadre o madre le pone las manos, ¡ Jesús í Aun ¡O h  , gran Dios , que jamás olvidas ios delitos-de 
• /»i rnr, ios mortales! Este es un delito tan feo: este .s un

m™'” - 7 1 . 1 ' '*
i £tnenos hasta : el que con advertencia levanta iri 
[Im a n o  para sus padres í el que hace qualquierri 
E.f’otra acción , en que conoce, y  sabe que se enojan 

jlgravenierite ;’y  que lo sienten , peca mortalmente;' 
* t y  de está obligación, ni la edad exime , ni el es« 

fiado, Gran Chanciller era de Inglaterra el insiga 
fine Tbomás Moro , á quien ya otras veces he nora- 
jfbrado; y sin que le embarazara su puesto, ni au-» 

Rondad la primera del Reyno, viendo en público' 
l&á su padre, le pedia la mano postrado, y la ben- 

lición, i Ah, hijos sin respeto! ¿ qué bendiciones? 
Imperáis? Sabida es la historia de aquel, que ar- 
¡rastrándolo su hijo por los cabellos hasta el umbral

pecado mortal tan abominable, que aun saber qué 
de tal cosa es capaz nuestra naturaleza , pone 
vergüenza ; ¿y  puede' haber quién al contrario, 
perdiendo á Dios% y’ k la naturaleza la vergüen­
za , la tenga en reCOfídcer k aquel a quien debe 
2a vida , y  al que lé dió el sér ? ¡ O h , cómo cie­
ga la sobefviá , poniendo la mayor infamia en ló 
que se podía conseguir la mayor honra! WigilisO 
era hijo de un pobre Carretero, marpor sus gran­
des letras , y  prendas relevantes llegó á ser A r­
zobispo de Moguncíá, úna de las pías altas Sillas 
de Alemania, y  estubó con la alta dignidad tanf * . * < • 1I - * , — -----------7 J -------~ WlgUJUdU taU

¡déla puerta; basta, le dixo, basta, que ya mé lejos de olvidarse de su origen , que tomó oor
.......  l---- - J  L• - 7 *¡acuerdo que hasta aquí fue hasta donde hice yo 

¡lo mismo con tu avuelo , y mi padre , y ya  veo
Ümi castigo.

Mas no solo con las acciones , sino con las? 
|palabras , peca mortalmertte el hijo que se burla 
|de sus padres, los rie, y  los mofa: el que se

armas , y  puso en su escudo la rueda de un car­
ro , con este mote: Memineris , quid sis, 5? quid 
/aerú ; acuérdate de lo que eres, y  de lo qué fuis- 
Ées, (Ge«, 3 6 .)  Está rueda le redobló sus glorias,' 
gobernó cotí general aplauso treinta y  seis anos 
Su Silla; y  aquella rueda determinó el Empera- 

átreve á decirles alguna, Ó algunas palabras inju^ do/ Henríco II. qué se perpetuase por la iosígnia,- 
¡riosas, o aunque no lo sean', que se les responde ylasarmas del Arzobispadode Mogúncia. Asi eter- 
cdn alterada voz , cotí altanerías , y con gritos; nizó su honra el qué no olvidó su principio. Asi 
el que le dice no palabras?, sino saetas, conque la eternizó Agatocles en las Historias, que por 
íle atraviesa eí corazón, ¡O h, que no merecen es- ser hijo de un O ltefó, llegando k  set R ey muy 

|tos abortos de la naturaleza llamarse hijos! Hizo poderoso , entré las bagillas dé o ro , y  plata , se
0̂0 un estriño testamento, ( refiere Guillermo 

 ̂Pera Ido) y  dixo , que dé tres que se llamaban sus 
hijos, uno solo lo era en la verdad, y  que á ese 

r nombraba por su heredero; él no declaró mas, y ’ 
se murió, Y he aqui la contienda en los tres. Van- 
se af Juez, cada uno alega , y  el Juez dudoso ntf 
acierta, ¿ Qué hace ? Marida poner en publico ata- 
doetí un árbol el cada ve/ del testador, y  pues­
to así: Ya veis ( les dice) que no hay por donde? 
determinar qual de vosotros sea eí hijo verdadero^ 
y asi no hay sino remitirlo a qué eí i|ue de Vósó- 
Uos le clavare al cadáver uná saeta mas cerca del 
corazón ,  ese será eí heredero ;  vinieron en ellar 

punto. Asesta el uno , y  atraviésale las entra««

* , t, —  7 ¿  r*—“  5' ■*—
servia con platos de barro. Así la perpetuó Boni­
facio VTIL Sumo Pontífice de la Iglesia , (P lati­
n a ,/ # , r; cap. i  8 .) qué siendo hijo de padres 
muy^pobres, ya en el-Pontificado lo entró á ver 
Su madre muy aderezada , coa mucha pompa, y  
Vestidos costosos. ¿Qué tíiuger es está? preguató 
él Pontífice: Es su madre dé vuestra Santidad. No 
puede ser , que mi madre bien &é yo que es una 
triuger muy pobre; y  así, no conozco á esta m u ­
ge r, D ixo , y  sé retiró. Hasta que volviendo des­
pués su madre en su propio, y humilde trage, iá 
recOnócíó entonces, y  la abrazó con todas las de- 
monstraciones de cariño, y  veneración. Esto ha­
ce un Sumo Pontífice en el Sófio sUpíemo del mun­

do,



d o , ¿y t6 , hijo rula, y  tú , hija infame, te atre- de tus pecados: Est malediffus a Veo qui 
▼ es á negar la naturaleza , a avergonzarte de la rat matrem* Y  por ultima maldición, a d e s ¿  
Divina Providencia, por dar vuelo á la vanidad, zar su cadáver carguen los demonios cotno  ̂
y  por buscar el mayor precipicio a tu sobervia? niceros cuervos : Ocalam ,  qui subsarmat p ^  

Ya, pues, en cumplir esta obligación está ejfodiant eum corvi de torrentibus. ¡O h , terroj! 
nuestra dicha ,  en pagar esta deuda está nuestra ¡ o h ,  espanto! ¡o h , desventura horrible!*^ 
felicidad, en dar á nuestros padres esta honra gran D ios, severamente justiciero ! Escoged a¿ 
consiste toda nuestra honra. A  ningún otro pre- f a , hijos , escoged , 6 todas las bendición  ̂  ̂
cepto en particular le añadió Dios luego tan ma- Dios juntas en honrar á vuestros padres, 6 
nihesto el premio como á este : Ut sis longeevus toda la maldición en despreciarlos

i ao Luz de Verdades Católicas.

supe? tertam ,  que bien merece larga vida,quien 
paga bien á quien le dió la vida, Pero aun mas 
nos expresa San Pablo: Honor a patrm tuum , <5? 
matrera tuam, ut bem sií tibi. Honra á tus padres, 
y  tendrás bienes; ¿ qué bienes ? Todos juntos, to- 
dos amontonados , bien en el alma , bien en el 
cuerpo, bien en tu persona ,.  bien en tus hijos, 
bien en la tierra , y bien en el Cielo : Ut bem sil 
t ib i; todo ese bien merece un buen hijo, ¿ Y  qué 
males se echa sobré sí un hijo malo ? Ya se vé al 
contrario : mal en el alma, mal ea el cuerpo, mal 
en su persona , mal en sus hijos , mal en esta vi­
da , y nUl en la otra. ; O h , quáles son las ben­
diciones de las Divinas Escrituras á los hijos hu­
mildes , obedientes , piadosos! Sean benditos , di­
cen en una larga vida: Vita vivet longiore; sean 
benditas en su caudal, y en su hacienda; Dios 
se la prospere : Sieat qui tbesawrizat, ita qui ho­

nor i fie a t matrem $ sean benditos en su descenden­
cia , en sus h ijo s , y  nietos, y  los gocen: Jueun* 
■ dabitar m fitiis . Sean benditos en sus casas, y  en 
sus familias: ¡o h ! y se les aumenten: Benedicto

Pasó de España a  Panamá, { suceso by 
moderno, que refiere nuestro Alexandro p3J  
exc. i i . )  un mancebo de hasta quince anosjagJ 
modólo , como suelen ,  un Mercader en su cJ 
sa , fiándole su hacienda ; y  él le pagó esta caJ 
fianza , como acá vemos que lo hacen algunJ 
con desperdiciar , con gastar , y coa hurtaqj 
que sabido por el dueño , llenándose de cóleiJ 
después de una muy buena vuelta de azotes, ¡ 
echó de su casa. Y  él viéndose tan afrentado,*! 
retiró á una hacienda de campo , á esperar qcJ  
sion para salir de aquella tierra. Visitólo un and 
g °  su y o , y  paysano , que después fue de ond 
tra Compañía , y  el que refirió como testigo $ 
vista este suceso : alentándolo , pues , coa bd 
ñas palabras á que procurase con honrado procJ 
der restaurar lo perdido: A h ,  hermano, ¿ d  
queréis , ( le respondió aquel ) que yo debo J  
estar condenado, y asi no me sucede cosa buen, 
¿ Por qué decís tal cosa ? replicó el otro ; y ¿te 
Y o os lo diré: Porque estando un dia en Sevid 
comiendo con mi madre , ella rae riñó no sé qué

patrts firmat Jumos. Sean benditos en la honra, en yo enfadado, levanté una escudilla , y la di
la cara con ella. Echóme entonces muchas nal* 
diciones, y  enrre las demás me dixo : plegue i | 
D ios, que vivas deshonrado , y mueras sin Coa. 
fesion : y  desde entonces nada me sucede brai, 
No tuvo el amigo que replicarle; despidióse,j 
aquel prosiguió en continuadas desventuras,y 
por ultimo se amancebó con una India, con 
grandísimos escándalos. Asi v iv ía , quando pa­
sando una vez á caballo un rio , llevando á su 
manceba á la grupa , en medio del rio , ua la- 
garto le envistió fiero , y sin poderse defender,

el lustre, en las dignidades ; ¡ oh ! y  las alcancen:
E x  honore patris gloria filii. Sean benditos en el 
socorro de Dios , en las tribulaciones ; ¡ oh! y se 
libren: Er in die tribuí ationis memor ertt tai. Sean 
Rendiros, en que Dios oyga sus fuegos, y  sus ora«
¿iones: In die orationis sute exaudíetur. Sean ben­
ditos , en que Dios perdone sus pecados: Sicat in 
sereno glacies, ita solventar peccata tua, Y  por ul­
timo , sean benditos alcanzando la eterna felicidad 
de la G loria: Superveniat tibi benedicto a Deo, £? 
benedi&io Ulitis in novissimo maneat. ¡ Ob ,  hijos 
dichosos! ¡ o h , hijos felices! Mas por el contra- lo sacó de la silla ,  y desando libres el caballo, 
rio , á ios malos hijos ¿ qué les espera? Oíd las Di- y  la amiga , á él Jo metió en el profundo ü  
vinas Escrituras: : Sean malditos de Dips en la v i- a g u a , y en el profundo del Iafierno : este es el 
d a ; pásenla en obscuridad, desdicha, abatimien- paradero de los malos lujos : temedlo los que 
t o , y sean abreviados sus días, como se apaga imitáis á este en vuestras costumbres, 
una candela: Qui maledicit patri suo extinguetur Y  vosotros, hijos piadosos, hijos reverentes, 
lucerna ejos in mediis tcntbris. Vivan sin honra, y  hijos humildes, vivid felices, vivid llenos* 
sea su nombre siempre infame: jQuam mala fama g lo ria , y  honra : gozad los premios merecido! 
tst qui dereltnquil patrem. N o tengan suceso bue­
no en su hacierda, arruínese basta los cimiento*
■ u casa: MaltdiBio matris eradicat fundamenta 
domas filiar am. No hallen consuelo alguno en sus 
hijos , antes sean esos los que llenándolos de pe­
sadumbres , Jes sírvan de verdugos: E x  iniquis 
omites filii testes sunt nequicia adversas párentes.
Sean malditos de Píos ? sin qut atontan perdón

PIA'

de vuestra piedad : lograd las bendiciones debí- 
das á vuestra humilde sujeción , basta que des­
pués de una vida muy fe liz , logréis mejor le* 
laureles, y las coronas en una eterna Glotis.



Parte II. Plática XXXII.
p l a t i c a  xxxir.

j j e ¡a gravísima obligación de los padres en la 
crianza de sus bijas , daños , ó provechos que 

pueden hacer h toda la Re~ 
pública.

A 30. de A gosto de 16 9 1.

POR ajotarme al orden del Catecismo, hube 
de hablar primero con los hijos; pero si 

hubiera de seguir el desordeo que acá, vemos, 
debería hablar primero con los padres. Hubo un 
célebre Adivino en Athenas , que con grande 
aplauso del curioso Pueblo , les descubría algu­
nas cosas oculras. Ellos se entretenían con sus 
respuestas, y él comía de sus adivinanzas. Una 
vez, que inas cercado estaba de preguntones cu­
riosos, quísolo engañar no sé quien, y  mostran­
do metido en el puno un pajaro : Adivina ( le 
diro) testa este pajaro vivo, 6 e t̂á muerto? El 
intento era , que sí respondía: Está v ivo , con 
apretar ei puño se lo mostraba muerto, y lo
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vano los castigos, nada reforman los destierros, 
y nada remedian las horcas. Mas añado y o : Si 
los padres con sus hijos no ponen !a mano , bien 
pueden callar los Predicadores , que n*da con­
siguen sus voces; bien pueden enmudecer Jos Con­
fesores , que nada logran sus exornaciones ; bien 
pueden descansar los Curas de almas, que nada 
remediarán sus fatigas. ¡ Oh , mano poderosa ! 
Pues no pregunto yá por los hijos: por toda Ja 
República pregunto: ¿está viva la República de 
México , o está muerta ? Y responno que está 
como vosotros padres , y  como vosotras madres 
la queréis. Tantos hijos jugadores , tramposos, 
holgazanes, ladrones: tantas hijas disolutas, per­
didas , escandalosas : ¿de dónde viene este daño 
tan general como funesto? Pensadlo, y halla­
reis , que lo causan los padres , y las madres: 
tantas culpas , tantos robos, tamos desacatos, 
y  tantos estándolos, ¿quién ios ha de* cargar? 
Los padres, y  las madres; pues en estos está 
todo el daño, y en estos puede estar todo el re­
medio.

Como México debía estar viciada Ja Repú­
blica de Athenas, quando juntándose sus Senado-

burlaba; si respondía: Está muerto , con abrir ia res 2 dar medios para procurar su reforma (me
mano volaba el pajaro, y se reían : con que 
por ambos lados le cogia ; pero el Adivino en* 
iendiósela, y respondióle con socarra : Está ese 
pajaro como tú lo quisieres; vivo , si quieres que 
esté vivo; y muerto , si quieres que esté muer­
to, pues que uno , y otro lo tienes en tu mano: 
levantóse el aplauso , y  quedó el burlador cor­
rido. ¡ Oh, y si esta respuesta misma dexára hoy, 
socorridos, sino enseñados á muchos padres, y  
a muchas madres * ¿ Qué hay que preguntar, 
'quáles están en México ios hijos, si están vivos, 
c si están muertos ? Estarán ( padres, y  ma­
dres ) como vosotros los quisiereis, en vuestra 

tutano los teneis: si entre perversas costumbres, 
ŝiáo muertos: vuestra roano fue quien les dió 

■ tan lastimosa muerte : y si viven en la virtud, 
/en las acciones honradas, en las buenas obras, 
Tuestra mano fue la que les dió tan preciosa 
vida: i Ah , mano poderosa de los padres! ¡ Ah, 
;Biano poderosa! que de la mano de los padres en 
4a vida, 6 muerte de los hijos , en su buena, 
o mala crianza pende ( ¡ oh , quánto!) pende 
toda la felicidad de sus casas, todo el bien 
Universal de la República , toda la paz , y  pro­
vecho del Reyno ,  toda la reformación, y me- 
' ras del mundo. ¿O s parece mucho? Pende de 
U maao de los padres en la crianza de sus hijos, 

salvación de innumerables almas, el aumen- 
0 de las virtudes , el ajuste de las costumbres, 

decoro, y el lustre de la Iglesia , y  todo el

nos yá desdichada la República , donde allí se 
juntaba consejo, no solo para dár arbitrios de 
hacienda sino para buscar mejoras de costumbres) 
fueron dando sos pareceres; y  uno de ellos mas 
sesudo , después de estarselos oyendo á codos, 
arrojó en medio una manzana toda podrida , y 
luego: ¿Qué remedio os parece, les dixo , po­
dra haber para que esa manzana , que veis tan 
podrida toda , quede Otra vez sana , hermosa, 
y dulce ? Difícil pregunta. Una manzana podri­
da volverla del todo sana , ¿ cómo puede ser ? 
Quedáronse suspensos todos, y él prosiguió: 
pues mirad , con sacarle las pepitas que tiene en 
el corazón , sembrarlas, cuidarlas , y  cultivar­
las , dentro de pocos anos, de esa manzana taa 
podrida gozaremos manzanas dulces, frescas, sa­
nas , y  hermosas. Asi e s ,  dixeron todos: Pues 
si asi es, añadió, pongase el cuidado que se de­
be en la crianza de los hijos, y  dentro de po­
cos años gozaremos toda la República mejorada, 
¿Es a si, padres? ¿ es asi, madres ? Si los pa­
dres fueran los que deben con sus hijos , dentro 
de pocos años mudaría de semblante el Christia- 
nismo; las casas se verían llenas de paz , no de 
discordias: se verían las Iglesias freqüemadas, 
dexados los paseos: se verían solas las malditas 
casas de juego , poblados los oficios: se vería 
la modestia en Los unos , la honestidad en las 
otras: los estados serían estados , y  no estadios; 
y por abreviar , los Chrisdanos vivirían como

grado esplendor del Christianismo. Y  si los pa- Christianos. Y  si ahora viven como bárbaros,
res no ponen la mano en la buena crianza de 
s hijos, por demás están los Tribunales, de- 

*a Platón , ( Libm 4. de Leg. ) nada aprovechan 
Leyes, de onda sirven ios decretos, son en

allá vereis, padres, quales son vuestras culpas: 
i Oh , D ios, quáles! ¡ Oh , Dios , quautas ! ¡ Pe­
ro tan descuidadas , que rara vez los padres ss 
acusan de ellas! Esa es la condenación mas cierta#

Cter-
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Cierto es , que el quarto Mandamiento , aun 

mas estrecha , mas apretadamente obliga á los 
padres, que á los hijos: por- eso no expresa á 
los padres este precepto , porque es tan clara la 
Obligación de la naturaleza , que si aun la cono­
cen los brutos, ¿que había de repetirse á los 

.hombres? Todos los pecados, que los hijos co­
meten por el descuido , condescendencia , y falta 
de educación de sus padres , los pagarán estos, 
no hay duda. Aun entre lo* Lacedem'onios , re­
fiere Plutarco , si algún hijo caía eo algún delito, 
oo lo castigaban á ¿1, sino 4 su padre , escu- 
sando en el hijo la inconsideración, y  agravando 
en el padre el descuido. N o lo determinan asi

' *">• ‘i --------------' t„.

i n

vuestros hijos; no penséis que se hace solo 
por amor, 6 por el qué dirán del mundo 
obligación estrechísima de Ley natural, ql le . 
bazo de pecado m ortal, os obliga á dar^s e' 
do lo necesario para el sustento de la vida ÍQ* 
sa ,  comida, vestido , y todo lo demás 5 e¡¡ ne­
gación , que debaxo de pecado mortal, os 0¡, • 
ga á buscarlo con quantas diligencias , medios  ̂
trabajos alcanzareis. Y  como quiera

Luz de Verdades Católicas.
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negarle al hijo el sustento en materia grate, Sj5 
justa causa, es pecado mortal en el padre.

De aquí es también ( j o h , que otro punto 1' 
que los padres, y  las madres , que sin causa ¿  
gurta, 6 lo que es peor , por verse las torpe,, ^

entre nosotros Jas Leyes Civiles ; ¿mas qué frn- dreslibres para proseguir en sus infamias, ech.3«sus criaturas á puertas agenas, pecan mor̂  
mente, ¿O qué se suele hacer , 6 porque los  ̂
dres son tan pobres que no lo han de po  ̂
cr ia r , 6 porque la madre no pierda su uoara| 
Siendo asi, por la mucha pobreza , 6 por escü, 
sar la infamia, d igo, que no será eso pícâ  
mortal, Pero sí el padre, o la madre tienen 
qué , «pan , que en la sentencia mas segura nm

por» si su pública infamia da contra los padres 
ja sentencia, y si la Ley de Dios >» ««««* Ya, 
pues, pregunta el Catecismo: iQer M e»  los 
podre, ñámeles d s e s ü j ' s l  Harales quiza nove­
dad esta pregunta, porque oo esta en esos Ca­
tecismos, ?ue andan ordinarios ; mas fue s.n du­
da de años atrás olvido, ú descuido de las im­
presiones 5 Pf'**“*l̂ û tr̂ preguntas esenciales, común, y mas bien fundada , están obligado,
6°a ŵ oneceurtei este quauo Mandamiento, a restituirle á aquella persona, á cuyas puna, y  del todo parias a ««y u r ^ ^  dM#||Bta||) todos los gastos que t» fe
,"e,re.eo¿ J,ts»laspedr e s  nLrales a s é s i l ,  cito en su crianza, y sustento. !Ast comoj 
í T s m U r t L i s ,  d,/rmerlos , y darles estado, que fingiéndose pobre , pide limosna, debe w 
i« '¡entrarlo e  se voluntad. ¡ Oh, qué de cargos tnuirlaal que se la dió pensando que era k. 
l l  eí Tribunal de Dios en ares «.las partidas! bre. {Mas que diremos, no ya de esos rutees p. 
?oh qué de obligaciones en tres solas palabras! dres, de esos padres condenados , sino por i 
; oh! qué de infinita condenación en tres solos 
infinitivos, si no se cumplen! Sustentarlos, doc­
trinarlos, y  darles sitado dt miraría t  se ve-

Su ítem arlos t Poco diré de esta obligación, 
porque es tap clara, y porque los que á ella se 
nievan no les pueden bastir mis voces, mejor
Serán por los castigos. Del Avestruz,  bes- - los que lo hacen aca para darles los agirá,
da la mas Loe, aun i  pondera con admira- cimientos. Digo, que aunque sea desando i
Ló en la DiviS Escritura ? que es tan duplica- oír Misa el hijo pueden hacerlo y qn.tr de
.damente bestia , que tieoe corazón para dexarse ■ ben, y quiza deben. Consulten, llegado el &

a - r-. U
contrario, de algunos padres honrados, que ¡a, 
ra castigar 4 sus hijos de alguna grave culpa, 
no les quitan del todo el sustento $ pero por 
algunos dias se lo disminuyen: les quitan por 
unos dias el vestido de g a la , y los tratan es 
casa eomo merecen coa ua saco; ¿ pueden Í&. 
cerlo ? Dexenme preguntar primero, quién soj

tirados à sus hijos, sin cuidar de sustentarlos, so , no à su propio am or, ni à sus madres, 
{Job. 39, v» 16.) Duratur ad F íüqs raw , quasi - -  .
non sint sai», Y  si esto en una bestia se admira^
¿ qué diremos de tantos Avestruces, que pare­
cen vhombres ? ¿ Que teniendo muger , è hijos, 
ni de ellos se acuerdan, ni con ella viven ? ¿Qué 
de tantos, que por el juego, ò por la amiga dexan 
que sus hijos perezcan , porque él diablo coma ?
¿ y  qué de tantos holgazanes ,  que por no tra* llegar á verse donde se vieron, y^dondé seísfll 
bajar, quieren que sea su muger, ò que sean cada día.
sus hijas las que à ellos los sustenten? ¡ A h , ver- Mas ya esto es entrar en la segunda

* 4- + '
estas madres; ¡ oh , Dios ! sino algún hoBbrí 
do£to, y  prudente. ¡ A h ,  quántos hijos, que a 
han visto pereciendo por sus ruines costumbre, 
que se han visto infames en esas cárceles, ínt- 
bieran agradecido a sus padres, que por poca 
dias les hubieran hecho comer pan ,  y agua, ]f 
los huvíeran vestido de un saco de gerga, por»
ai * .. ’ '

bres sin alma! j Ah, hombres sin vergüenza * 
 ̂Qué cuenta habéis de dár á Dios de tantas cul­
pas ? No penséis, padres bárbaros, que es cosa 
que «tá solo eo vuestra voluntad el sustentar á

gua de fuego, si alguna vez quisiera que fueraí 1 
centellas mis palabras , aquí fuera para impíi^l 
en vuestros corazones materia de tan sum* i®- 
portancia, que m  dewuiüadA b  tiene

afflCfl



or nccío , vuestro amor pernicioso, vuestro debaxo de pecado m ortal, á repetírselo con al- 
f  f joco. Desde que la criatura empieza á ir guna continuación , porque no lo olviden. ¡Oh, 
ísoltando *a lengua , debe empezar en los padres Dios, y lo que esto aprovechara si se hiciera co­
f ia  enseñanza; ¿ y  qué enseñanza se les puede dar mo se debe ! San L uis, Rey de Frauda , en roe- 
ien tafl cortos años? (Niererob. Hts. Nat, q. 39.) Mi- dio de la grandeza de su Reyno, a quarttas accio- 
%ad : volviendo triunfante Augusto Cesar de con- nes empezaba , se hacia la señal de la Cruz , y
"-1 _ _ _1* cnliÁ <j 1 flnen iin txnKra CANO » Aci m& 1a a n r a rt ¿ nA <é ha a d 4 a n 1 a h _) ̂

Parte II. Plática XXXII. 193

;ie¿tlir una viétoria , le salió al paso un pobre solia decir : Asi me lo enseñó mi madre siendo
Icón uo cuervo en la mano, y  levantando la voz niño. ¡O h , y si como esta Santa Madre Doña
¿el cuervo, díxo claro: Ave Cesar , vencedor Em~ Blanca á su hijo San L u is , Ies repitierais voso-
íverador. Así lo habia enseñado aquel; y le agra- tras á vuestros hijos: Hijo m ió, primero te quí-
> dó tanto al Cesar , que le hizo dar veinte mil es- siera ver muerto en mis brazos , que verte en pe-
v: Pues si aquel por una paga ratera , y vil 
d̂e ]a tierra enseñó asi a hablar á un cuervo, Ave 

.’CVítír; ¿cómo vosotros por un premio celestial 
ico enseñareis mejor á que las primeras palabras 
$ que hable vuestra criatura sean: Ave Marta? Y 
S si tanto se agradó el Cesar de verse saludado de 
i un cuervo, que lo premió al punto; ¿ cómo no se 

âgradará M A R IA  Santísima de verse saludar de 
íun  niño, en quien la gracia de Dios está resplan- 
Idiciendo?¿Cómo dexaráde premiarlo? A si, pues, 
lie  iba enseñando las oraciones su piadosa madre

cado mortal! Esto, pues, será enseñarlos , Es­
tamparles desde aquella edad en el alma las má­
ximas de un corazón Christiano : una altísima 
estimación de la grandeza de D ios, un amor 
grande a nuestra Vida Christo, una devoción 
ternísima con su Santísima Madre , respeto á tpi 
do lo Sagrado , estima de la gracia , horror, 
y  miedo de la culpa.

Pero Padre ( me dice ya alguno ) si yo para 
mí no entiendo Ja doéfriqa , ni la sé, ¿cómo se 
la enseñaré á raí hijo? Esa es la mayor desdicha, 
esa es la lástima mayor: Pero asi como la madre

t  criatura , y decíale : Mira , si dices bien esta ora- 
'|cion, te dará la Virgen aquello que tiene en la 
A  mano, Rezaba el niño: en no acertando, no le 
'í daba, y en diciendo bien , con una discrera astu- 

^cia,le dexaba caer el dulce, Y  asi engolosinado 
^ con este santo engaño , iba aprendiendo con la 

devoción , y la piedad las oraciones. Desde aque^

aquel» que por eso saltó después tan insigne 
i; varón en santidad, y letras, Juan Gerson, Canr: que no tiene leche está obligada á buscar ama, 

celarlo de París. Ponia la madre los dulcerillos que le crie á su hijo; asi mucho mas estáis obli- 
^en las manos de alguna Imagen, hincaba luego la gados a buscarle á vuestro hijo Maestro que le

enseñe la dofirm a, y  quien á vos también os la 
enseñe , y no hay que alegar escusas de la edad, 
u de la rudeza del niño. Oídme este exemplo con 
que acabo.

Perseguía á los Chrístianos Dunan , Rey de 
los Arabes, ( reñere Metafraste) y  entre ellos 
prendió, y  condenó á una muger á morir que- 

11a edad han de empezar (padres, y madres) la tnada* Tenia ésta un hijuelo de solos cinco años, 
educación , y enseñanza , si quisiere que tenga lor y  quando su madre estaba ya atada al palo para 
gro, (S, Bas. h. io . ?s Hexam. ) Dice San Basilio, pegar fuego á la hoguera, el chieuelo buscando

ansioso , gritaba llorando : Mi madre ,  mi madre, 
¿dónde está mi madre? Asi llegó al mismo Rey 
Dunan: ¿Mi madre, mi iq^dre ? Aquí me tienes 
h raí, le díato el R ey, $ para qué quieres á tu ma­
dre ? No , m¡ madre quierq para que me Heve al 
martyrio, que asi me lo ha dicho muchas veces. 
¿Pues tu sabes qué es maFtypo? S í, respondió el 
niño, es morir por Christo para vivir para siem­
pre. Pasmado , y  atónito el Rey de oír aquello a 
una criatura de cinco afiosí ¿Pues quién es Chris- 
to ? le vuelve á preguntar: y  él: V en , y ta lo 
ensenaré, que allí está en la Iglesia. Y en esto ve, 
y  conoce á su madre ,  que ya estaba puesta al 
suplicio , y levantando los sollozos, empieza á 
forcejar por irse a ella , el Rey a detenerlo, y el 
muchacho mordiéndole al Rey la rodilla, coa el 
dolor suéltalo, y él parte, sin que nadie pudiera 
detenerlo ; y empezando á arder la hoguera , pot 
medio de las llamas se entró, y se abrazó con la 
madre, hasta que ambos quedaron abrasados me­
jor en gloriosas cenizas. ¿Un niño de cinco años?

que en su tiempo , en llegando los niños á cum- 
|> plir tres años , les median luego el cuerpecito, 
i para tantear quarno habían de tener de aíro sien­

do hombres, porque de tres años, dicen, que tie­
ne la criatura de alto la tercera parte de lo que 
ha de tener en llegando á ser hombre. Pues me­
jor será que desde esa edad empeceis vosotros á 
medir mejor , y  á tantear quarno ha de tener 
vuestro hijo de virtud , que será proporcionada 
á lo que desde aquella edad le embebiereis en el 

H corazón: ¿ Filii tibí smt? dice el Espíritu Santo,
I f  erudi tilos a  p u e r i t ja  illo r u m ,

Pero en llegándoles el uso de la razón , aquí 
|  empieza, padres , vuestro cargo , aquí se estre­

cha vuestra obligación: estáis desde entonces 
j| obligados, debaxo de pecado m ortal, á que se*- 

pan vuestros hijos el Credo , los Mandamientos, y 
los Sacramentos que han de empezar á recibir de 
h Confesión, y Comunión: á que lo sepan, digo, 
no solo de memoria , y como papagayos, sino á 
explicárselo Mysrerio por Mysrerio, Mandamien­
to por Mandamiento, y  Sacramento por Sacra- ¡O h , madre dichosa, qué dos coronas tan glorio- 
i&emn , y que io entiendan del modo mejor que sus lograstes jumas ! ¡ Oh , padres, así teneís en

pudiere en aquella edad i y eííais obligados* vbestias manos todo el mayor bien, u toda la
Bb iña-
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mayor desventura! Labrad vuestra mas gloriosa 
corona en vuestros hijos, dad con su buena crian­
za a toda la República el exemplo; a vuestras 
casas la felicidad ; á vuestros hijos la mejor vida; 
3t vuestras almas la gracia; y  k vuestro Dios 
la  Gloria.

PLATICA XXXIII.
D i  ¡a e d u c a c ió n  , y  d o B rin a  q u e  d e b e n  tos p a d r e s  k  

jar h i j o s .

A  3 . DK SEPTUMflRJS Dfl 1691.

DEscuidar del pie por guardar el zapato* 
querer sufrir en el pie la herida por no 

ver en el zapato la rotura* necedad es digna de ri­
sa ; y  sí tantos padres h ay, que están practicando 
esa necedad con sus hijos, como dice Plutarco, 
y  nosotros lo  estamos viend^: Quibus caleeus 
tura est, p e s  negleBui ; en pocas palabras ciñe­
ra  yo las muchas obligaciones, que esos pa­
dres tienen á la buena educación de sus hijos: 
tal seria, si como los cuidan en lo temporal, 
asi los atendieran en lo eterno; si como Ies procu­
ran la hacienda, asi les soíicitáran la salva­
ción; si como Ies previenen las conveniencias, asi 
los encaminaran á las virtudes ; sí con la dili­
gencia que les deseatíla salud del cuerpo, con 
esa les atendieran á la mejor salud del alma : y  
en fin, como quieren los hijos para el mundo, los 
quisieran los padres para D io s , ¡o h , qué cabal, 
qué ajustada ,  qué cuidadosa fuera su educación! 
-qué bíert empleados esos cuidados, que se malo­
gran ! ¡qué bien logradas esas atenciones , que se 
desperdician! Toda la fatiga en prevenir la ha­
cienda pata el hijo, y  todo el descuido en criar 
bien el hijo, puraque logre la hacienda! Todos 
los deseos, las ansias , los cuidados, para que el 
hijo viva quatro dias en el mundo acomodado: y  
con total o lv id o , de que por sus malas costum­
bres no muera eternamente en el Infierno! £sto es 
dexar el píe corriendo sangre, por tener el zapa­
to muy guardado. ¡Oh, necedad digna de la ma­
yor lastima!

La obligación, pues, estrechísima, que en este 
quarto Mandamiento tienen los padres, acerca 
de la buena educación desús hijos, toda se re­
duce á tres puntos. El primero, ensenarles lo bue­
no. El segundo, apartarlos de todo lo malo. El 3, 
guiarlos con su exemplo. ¡ Oh , qué buenos tres 
puntos, enseñarlos, corregirlos,darles buen ejem­
plo! Ya d ije  quánta es, y  quán terrible la  obliga­
ción que tietlen de enseñar á sus hijos la Doctrina 
Cbristiana. Añado mas, sí pueden, 6 tienen con 
qu é, están obligados los padres a enseñar á sus 
hijos á leer, y  escribir: y si alcanza el caudal, 
en los que no tienen estoryo legitimo ,  deben

pot

j di.

darles estudios; así porque en aquella edad 
sí taft peligrosa , se estorve el ocio por 
ocasionado, como porque así adquieran toas 
á la mejora de sus costumbres, y al bien de 
almas. Pero hé aqui, que sucede en 
que una pobre muger tiene tres hijos; y elb ' 
ellos pereciendo; el uno yá de 12. años, ej  ̂
de 1 4 , y  el otro de 16. Ella de casa en Cjy 
chasqueando, y  ellos de calle en calle travesean, 
d o : ellos hechos un harapo, y  ella hecha 
puro remiendo. Me preguntan ahora; ¿quédeb? 
hacer esta muger con estos hijos? ¡Qué büei] 
pregunta, si ellas la hicieran á sus Confesô  
Respondo, que está obligada , debajo de ^ 
cado mortal, a ponerlos á un oficio. Cómo, ¿p4, 
dre? ¿Mis hijos & oficio? Pues aunque me tgu 
hecha pedazos, soy muy noble, soy desaendiea- 
te de Conquistadores; el señor Don Fulano 
mí pariente: ¿ A oficio ? de ninguna manera. Vy 
aqui gran parte, si no es la mayor de las desveit. 
turas de México. Dime , muger del diablo 
m e, muger del Infierno: ¿tienes tú herencia 
dejarle á ese hijo? Piojos. ¿Esperasque sea c 
Iglesia ? N i estudia , ni tiene Capellanía, y quiy 
ni es legitimo. ¿Y qué hace por esas calles? P3 
sear. Pues ves ahi un ladrón, un jugador, un chas, 
quista dentro de pocos años. Y  eres noble pan 
que sean tus hijos ladrones: ¿y será contra tu no. 
bleza, que aprendan un oficio honrado ? ¿Te hu 
confesado de esto, muger ? No por cierto , no 1* 
hecho escrúpulo. Buenos varaos; pues sábete, 
que estás obligada , debaxo de pecado mortal, j 
poner esos hijos á oficio : á ponerlos digo, y ¿ 
mantenerlos; que si los pones , y  luego por ua 
palabra del Maestro, o por un leve castigo lot 
quitas, no hemos hecho nada. Las madres bar­
baras en las Islas Bateares, en llegando á huma 
edad los hijos , jamás les daban la comida, i 
ellos primero con la saeta despedida del Arcooo 
la derribaban de una viga alta; asi los enseña­
ban á buscarla. Aristipo, habiendo perdido eiñm 
naufragio su caudal todo, aportó desnudo a 1¡ 
Isla de Rodas; pero porque él sabía Getws- 
tría , fue allí tan bien recibido, y  sustentado,qra 
nada echó de menos; y entonces embió á decir i 
sus Paysanos: Dadles á vuestros hijos tales rique­
zas , que no las pierdan, aun quando salgan des­
nudos dé un naufragio. Eso es darles á los hi­
jos ira buen oficio. Alega ahora escusas en tu no­
bleza. No eres mas noble que Augusto Cesar, 
Emperador de Roma : no eres tá mas noble 
que Cario Magno ; y  estos no solo a. sus 
les enseñaban las buenas Artes , sino k sus hijas 
también á hilar , y  labrar, y a todos los ejerci­
cios que necesita la muger mas pobre, y erar* 
Reynas.

Mas: para que sea cabal la enseñanza, no has­
ta que los hijos sepan lo bueno , sino que es­
tán obligados los padres á enseñarles también - 
cxerciurlo, No basta que sepan de memoria 1«

Man-
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muger piadosísima, tnuger sao* 
que en ei ta. Pero á Bolesho la crió su madre Draomíra^ 

í;5p Vb"nttíde Di«® n°  haa de valer vuestras escu- muger loca, infame, y torpísima. Asi salic- 
¿-r* ¿"e es todavía ñiño, que es criatura, por ion ellos tan distintos : tanto pueden las instruc- 
' * |o ra¡su>o estáis mas o p a d o s v q u e  en esa roa- clones. , .
1 es verdadero el axioma de los Juristas: que Pero sí en lugar de eso ios padres viVea tan 
lfer̂  pfjncipio, es la mayor parte de la obra, descuidados, que ni saben á qué hora de la no­

l i  n̂o es el todo ; Cujas que reipgtissima pars + prin- che se recogen sus hijos , de dónde Vienen, con 
° m mí. Que es fu e m  que den al tiempo lo qué compañía;; andan , cómo viven: ¡ oh, que la­

tin e  suy0  ̂ <lue después lo corregiremos. ¡O h, targo tan funesto! Está obligado el padre de- 
P ü é  error} Al Escorpión no le nacen los dien- de pecado mortal, á quitarle al hijo todas

quando muerde, mucho antes le bao n a d - ocasiones de pecar ; pues si el hijo sale libre, 
i áo q . pues qué mayor necedad , que aguardar a sin saberse adonde , si la hija vive sin recato , la 
sf.cortárselos quando muerda? Ei Espino, dice San festejan , y ía visitan , y no lo saben los padres,
\ ĉrusrin, no punza , ni pica con las raíces: pero s*a0 que se hacen que no lo saben: ¿cómo le 
( de1 esas raíces nacen los ramos ,  que punzan , y  apartarán de las ocasiones? Está obligadoel padre 
í  ensangrientan. ¿Pues qué locura mayor , que de- debaxo de pecado morral, á quitarle al hijo la* 

xar las raíces, para que después las espinas atra- fflalas compañías, á retirarlo d<¿ las casas peligro- 
¡'viesei31 spin* non pungunt in radiee, &  to- sas : pues si ai el padre sabe con quién anda, ni 
\tumquod oungit ex radiee procedí t. Que yo no dónde vá , ni quándo vuelve , ¿cómo ie quitará la 
tpuedo estár en todo. S í; pero debes velar por malas compañías, que son su ruina? ¿ Y  cómo 1« 
i saberlo * que el cuidado de la hacienda no es apartará de la casa en que tiene su condeaacioo? 
primero', que el cuidado, que debes tener de Está obligado el padre debaxo de pecado mor­
ios hijos. Ahora. Señores, escusas frivolas para reprehender al hijo, a castigarlo m as, b
Dios no valen. A l entrar de la noche poae el menos gravemente, según fueren sus culpas; y sí 
Relaxen) su R eíos, corre tod3 la noche; ¿y si á la ^ no las vé , ni las sabe por su total descuido,

|Ümañana sale dando l3s nueve, quando debía dár ó si las sabe,disimula,calla, y condesciende, ¿qué 
fe  las cinco, echaremos la culpa al Relox ? No ,  sino h® de decir ? que ya ese padre esta condenado. No 

al Reloxero, ¡ A h , padres! y  si vuestros hijos por- hay estfusas para esto, por mas quelasalegue vues- 
f que vosotros los impusisteis m al, salen después tro descuido infame , 6 vuestro amor loco. Samo 

I dmdo campanadas con sus malas costumbres, era el Sacerdote Heli, en su personal inculpable, cq 
É  taüién cargará todos esos pecados? ' »  vid a, irreprehensible en sus costumbres > pero

Noe? pues, solo piedad, sino obligación gra- porque no castigó los pecados de sus hijos, le 
t  viíima de los padres, ir desde sus tiernos años en- quifó Dios la vida de repente , con una terrible 

i  caminando á los hijos á la virtud, al ajuste, á  U muerte ; perdió el Sacerdocio ,  perdió U honra,
|  devoción * yá con exornaciones, y á  con exemptos, V en sentir de gravísimos Padres, perdió la sal.
I  yá ron buenos consejos. Asi ensenaba á su hi- vacion, y  el alma.

1  o Tobías xA b infam ia»™ *' Deum doiuit, 6? Yo no o. ego que con la corrección se haya 
ebsttnere ah omni peccato. Irlos enamorando i  de mezclar la suavidad; yo coajieso que no ha de 
las cosas Sagradas, traerlos á la Iglesia , cuidar ser un padre Comure; que junta.estaba en el Arca 
oue estén acentos en la Misa , que frequenteu la V ara  con el Mana: del pan y del palo ; pero 
l  ¿ Z  Sacramentos , dár en su casa por su en lo que pide castigo set blando es condennse 
“ a9 l i "  que se pudieren , ¡o h , lo i  , 1 ,  y  co n d u e le  al hijo , y  es llenar la Repu­
j a  «to alean« una buena madre! ¿ o co d l- bliea de abort^ muy tom osos. S> el Invernó 
^Aristóteles quando dlao, que la madre e» es apacible, si dexa su ehdo rigor p orser soa- 
h  mitad de Iw hijos: DimUhm f i i '« « *  « m r  ve, aegulrinse deállm-aborto, dice Hypoera- 
!¡, B ta  Judo decir, que es el todo una madre pía- test H y w a u n n lu ,  &  rtrmeur /«,r . * - . . 1 ,«

hijaV'recatada^vlrtuoas^y* h ^ le íta fp ero  ^ M a T s i  * 1 » * * , .  T  >» ™

P a ís  U te“  e r f o b n ^ i o T ^ :  “ L  u i  
eran Wenceslao y  Boleslao, Principes de Bobe- palabras, de nada las rep reh en d es, de nada los 
eran Wenceslao , y  r castigos, ¡O h, padres! y  si ponderarais quauto pue-

de vuestro eiemplo al mal,  b  al bien de vuestro« 
timos? (O h ,U i< M -A  We ,  P hijos: quan incesante fuera vuestra atención en
vida santísima , lo adoramos ya en los Altares, bij H acciones, y en todo! EIRuyseSor,
? Boleslao fue impío, tyrano »»£*□». Ambrosio! entonce, can.» mejor,después de w» torpeías, fue el verdugo que qui- observa sao «moros ^  ̂ ^
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t a s ,  y escorpiones, y entre terribles maldic 
y  blasfemias , íe d ix o , que todas las veces
se componía para sus torpezas, le redoblab^]! 
en el Infierno sus tormentos, ™

Mas yá j pues, es diá de ser mejor 
ser la mejor madre: (¡oh , padres! ) entregó 
María Santísima vuestros hijos : ponedlos dttal 
de su amparo, y de su dirección, y encaminal,

guando está criando á sus hijuelos; y  aun asi pa­
rece que lo experimentamos acá en los gorrio­
nes^ que los que se han criado en la jau la ,  nunca 
llegan á cantar con la suavidad, y  harmonía, que 
los que andan libres; porque a  estos Ies ha falta­
do él exemplo. Yá , pues, si el canto que el nina 
óyt-éú casa, son votos, y juramentos en el padre, 
maldiciones, y execraciones en la madre ,  y  en
uno, y otro palabras lascivas,y torpes, ¿qué ha de siempre á su amor, y á qúe como Madre la iu7| 
repetir el chicuelo ? ¿ Pues qué aprovecha luego á que como madre la büsquen; y vereis asi bie J  
por mas que lo riñáisí ¿Decidme, habéis visto en grada su educación, felices sus logros, R efiJi 
México algún niño, que hable ia lengua Frart- Espejo grandede exemplds, ( 13, María V, 
cesa? No , jamás. Todos la lengua Española. ¿Por 40.) que una viuda noble, honrada y virtuoa? 
queí Porque la lengua Francesa jamas la oyen,- nia dos hijas doncellas, que en suma pobre?/ 
I Pues por que hablara esa lengua del Infierno?
E a , oíd un caso estraño al proposito. Perdióse 
uq niño Inocentico en L ie ja ; y  la gente, para 
conducirlo, pregúntale; ¿Dirae niño, quál es 
tu casa? Y  ét respondió: M i casa es la casa 
del diabla. Jesús 1 ¿Quiénes tu padre? Mí padre,
decía él, es un diablo. ¿ Y  tu madre, quién es? 
Y  é l, mi madre es un diablo. Atónitos de oírlo, 
hacen ia diligencia, bailan su casa, preguntan 
¿cómo decía aquello aquel n iño, y bailan que el

doblaban á la virtuosa madre sus temores,susc¿ 
dados , y sus penas. Habíalas criado con lá 
mas dulce del amor, y devtícion de MARIAS& 
tisima, y ellas correspondían con sus virtudesl 
su educación; Viéndose, pues, en una ocasiónn* 
afligida de pobre esta madre, cogió i  sus dos 
jas , fuese á la Iglesia , y  delante de una Imago 
de la Santísima Virgen empezaron á hablar sust 
grimas: ¡Oh , Señora! (le  dixo) bien sabéis nj 
congoxas, y mis tormentos , yá yo no puedo $

marido peleando con la m uger, le solia decir: con ellos; y asi, pues eres la Fuente de la pied̂
muger, ¿eres el diablo ? Respondíale ella: el dia­
blo es é l; y  u n o , y  otro, ¡O h , si saliera yo de esa 
casi del diablo! Y  como el niño no oía otra cosa 
sino esto, por eso respondía con inocencia, que su 
casa era del diablo, y que stí padre, y  su madre 
era el diablo. ¡ Oh ,  quantos hijos, no yá solo por 
las palabras ,  sino por las acciones que v é n ,y  por 
las obras en sus padres,  pueden con mas verdad 
decir, que su padre , y  su madre es el diablo!

Señores ,  y  señoras ,  yá no hay niños, ní hay 
que fiar en que son inocentes: aun las acciones que 
son licitas entre casados ,  se deben retirar de sus 
ojos. Y  baste apuntar esto en materia, que es grá- 
visimamente peligrosa, y de que se ban seguido 
yá daños irreparables, y  funestísimos. Pero si hay 
padres, sihay madres,que no solo con el exemplo, 
sino con las palabras , y  aun con las exortaciones 
persuaden á  sus hijos los pecados: son corredores ronio ,  ( ¡ oh ,  D ios!) echáronlo á que yá las Do* 
de sus hijas para el Infierno: conchaban su honefr* celias se habían echado al mundo. ¡ A h , lenguas 
tidad : Venden su alma, y  comen de su condena— malditas! Corrió Ja voz , (que á tales £voce$ na 
cíon: cosa es ésta tan espantosa, que no hay pa- faltan oídos) y llegó, en fin , á los de la mi-

estás dos hijas te traygo: yo renuncio, Señora,, 
dexo en tus manos todo el derecho de madre,^ 
en ellas tengo : tu has de ser yá su Madre í 
nís ert esto vosotras? Venimos, respondiera; 
Hizoles luego, que cada uña le diese la mamn 
M A R IA  Santísima;  y  hecho esto con mucha 15. 
nura ,  volviéronse á sü casa. A  su puerta H¡. 
gaban, quatido hallaron a ella un bizarro nun. 
cebo, que después de saludarlas cortesano; se. 
ñora (dixo á la madre ) estas cien libras de on 
le debía yo á vuestro marido , aí os las deio; 7 
á un volver de cabeza , yá no parecía. Aronb 
quedaron al paso que regocijadas , al ver esa 
Vistió luego la madre a las hijas , pagó sus den- 
das , salió de ahogos ; pero entró luego en otra 
mayor ; porque los atisvadores de la vecindad, 
( que nunca faltan) viendo esta mudanza, ecta

labras para ponderarla. En la Gentilidad de Roma 
(refiere Plutarco) si sucedia alguna vez ,que algu­
na perra parida se comiese sus cachorrillos, albo­
rotada al punto la Ciudad ,  lo tenían por caso tan 
espantoso, que acudían todos á ofrefcer Sacrificios, 
para aplacar la ira de sus Dioses. ¿Y  qué debiéra­
mos hacer a c á , no yá quando una perra, sino aelo M ARIA Santísima ; porque á pocos días fu-

dre ,  que llena de aflicción , y  lágrimas: Hijis 
mías, (les dice) yá no corréis por mi cuenta, 
id y decidle á vuestra Madre M A R IA San lisian 
lo que pasa. Así lo hicieron ellas. Dieroide i 
la Señora la quexa amorosa de su honra per­
dida : pidiéronle el socorro. No tardó en dar-

quando tantas madres, que dicen que son Chris­
tianas , y que se Vienen á confesa f , quando aftual- 
mente están comiendo de la condenación suya ,  y 
de sus hijas? En el Infierno lo verán, como lo vtó 
aquella que refiere Sama Brígida, que habiéndole 
servido á su hija de lo que acá tantas; (  L i K  6. R ev . 
r, $2.) después de muerta le apareció entre vivo*

hiendo, Sermón, y  juntándose para él gran con* 
curso de gente , entre ella estaban aquellas dos 
doncellas : quando de repente , viéndolo todos, 
baxó de el Cielo un Angel con dos cestilhs d; 
flores en las manos, y  llegándose á las dos 
Doncellas, dixo en voz d ar^ , que oyeron to­
dos : Estas flores os etnbia de «1 Cielo vuestra

IVb-
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Pitísima, y tn ellos puso por Abadesas a aque­
llas dos hermanas. A si favorece Ja Señora á quien 

sabe acoger á su -amparo^ ¡Oh-, Madre 
' quién no te entregará todo su co~

j*se
kpiadosisima

tus hijos somos míranos como ta-

; M a d re  M A R I A ,  en premio d e  la virginal p u -  ù  de erraría e; * ,  v - j

¡ re z a  que guardáis. Dixo , y  desapareció ;  y  l e -  r¿¡ à  ia v a n /  *S°  °  *  SU 3petít0  » ^  tato-
¿vantandose al punto la .aclamación ,  y  eí albo- acierta l t 5 S lgU e  ,aíi V e« s  > si se-

.roto ,  fueron  todos a l Señor de aquel Lugar, que c i e n c i a los C° r ? ° n * ,a  P a z  d* ^  con-
^:era un gran Principe , ypasmado à ia maravilla, de la vida k  n °S d£ d  eSjPÍritt' > ef concierto

¿edificó  dos Monasterios à  h o n r a  de M A R I A  San. lo de u n a  J »  P r e “ ? Cia en Ja vírtucíjy p o r  decir.
Por eí contrario1V i K *  ^  SalvaCÍOn- *  
la voluntad, violenta la i ° i^  yerra’ rePugnaaté 
genio , se siguen i™ h ncllnaci0n 5 opuesto eí 
amarguras § se Se 3®ravan ias
^uitípíicaolos Æ “ ^ .^ ^ P ^ ^ ie n t o s  *
toda miserable se sian aPues de una. vida
¿Quaritos ( pondera n f  & £°Ilde:n3ciorí eterna.-
ios estarán en el ïnft 0 ^ r ° Le* ° )  ‘P á ­ticos o„- * . Infierno,por haber sido Eciesiás

S l ? r  e‘ Ciel0’ si * “« « »
^  ver sido MomaT l"  . C°ndeaadas » P°r ha­

cieran «dolada“ “'T ™  Vfcad° à D¡os- «
rán en eternas fbm * 1 quaotos cdsados arde-

gíosds e S "  1 V q"' " hí ier3n s¡rto
que no está ál ^ n s a s  glorias? De modo

«tado¡ 1  J Z 0o ? queseáésíe’  ^  a
dad hay salvac' o l " “  qUc tíene Chri«iao. 

que mas de ordinario vemos es , que ?os ¿ jos *

■ razón:
f-]es, y muéstranos en tus favores j que. eres 
¡Madre de nuestra vida , y eres Madre1 dé nues- 

f-íra gracia. ■ ■

P L A T I C A  X X X I V .

\\Z)e h obligación de los padres , acerca de el darles 
estado á sus hijos.

U I 8. DE OCTUBRE , EN QUE VOLVIERON LAS DOC­
TRINAS , ACABADAS LAS VACACIONES,

AÑO DE 1691*

5 A Cabamos el ano sin acabar los cuidados , y
empezamos nueva tafea de Doftrinas, con ciegas, a ojos cerrados se1 vari deiando guiar de

nuevas obligaciones de uri Pádre Christiano * que sus padres al estado- que estos quieren , mientras
son cuidados, y obligaciones las suyas, que pa- los padres los guian de el todo ciegos ácia lo eter-
»andose por los dias, eri vez de acabarse,ván ere- no , mirando solo lo presente ; ¿qué se ha de sé-

cieado mas con Jos años, empiezan desde qué el 
hijo se anima, y han de pasar aun mas allá de 

liando muera. Hasta la eternidad se esrienden¿ 
J-fh.ista la eteroídad se dilatan. Quiero decir, que si 
iyJas dos primeras' obligaciones , que yá viraos, tie- 

||§neß determinado tiempo ; la que hoy nos queda,' 
fs|tiene flor esfera al cuidado toda una vida, y ha de 

parar sin termino en una eternidad* Eso es darles 
Jos hijos conveniente estado ¡Oh, que negocio, de' 

|||que pende las mas v e c e s 6 el Cielo , 6 el Infier­
no! ¡Oh, padres , si ponderarais este puntó!- Sus­
tentar á los hijos, grave carga * pero al fin pagan-1 

¡lo Jas fatigas, lograulo las diligencias: educarlos,* 
bien terrible obligación;roas cónsiguenlo al fin Jai 
atenciones, el cuidado. los Maestros; pero’ dar- 

Mes estado, ¡ o h , qué cargo, de que pendiendo tari- 
¡ to, se discurre ,  y  se piensa tan poco £

Pó quisiera para ponderaros esto, tener eí espi- 
rituq dardor, el zelo de un San Pablo ,  que im- 

| primíese con palabras de fuego en vuestros cora­
zones máteria tan grave, doétriná tan importante,' 

l  de cuya ignorancia, u de cuyo desprecio se $igue,- 
j,¡oh,Diosí ¡quántas pérdidas ,quántas desvetíturas,- 

quádtos lamentos, quántas condenaciones! Agitar 
, de te floß exigua, sed amnium maxima ,  dice mies- 

tro1 doftisimo L esio , nempé de alema v ita a u t dé 
H  ¿terna mor te. Doétriná es, puesi, asentada, y  cor­

riente de todos los Dofíores, que de acertar eí 
estado, logrando una alisa la vocación de Dios;

guir de aquí? Que sí un ciego guia á otro ciego,- 
ambos caygari en el Infierno. ¡O h, quánros! Este 
es el mayor m alpondera un Gentil, éste es el mâ  
yof daño  ̂dice Séneca , que disponemos la vida,* 
soló por lo que oímos, y  rio goverdándonos por la 
razón , vivimos soló por su semejanza. Nulla res 
majoribus mutis implicai , 4uam d ad fumorem 
componimur, nec ad rationem, sed ad similiiudi- 
nem vivimus, ¿Y qué se sigue de aquí? Yá Jó dice: 
Jnde isla tonta coacerva!io aliorum supra altos 
ruentium. Ló que se sigue e s , que unos sobre 
otros Vayan cayendo’ artiontünádos,

Dice nos, pues, eí Catecismo : Que están obli­
gados los padres ¿ dár d sus hijos estado, no con- 
trarío h su voluntad. Dos cosas hay aquí: que el 
hijo ha de ser quien' ló elija , y que el padre ha dé 
ser quien lo dé. El hijo es de el tódó libre para 
elegir' eí estado que' quisiere, no hay duda; Pero 
pide eí respetó, la veneración , el cariño, qué sea 
el padre qüietí lo disponga , quandd no hay justa 
razón qué pida 4 que el hijo atropelle I3 voluntad 
de SU padre: que si con justa razón ló hace, ni ve- 
níaímeüte peca. Perol si el padre le dá al hijo el 
estado corttra su voluntad , peca moftalmente: y  
sí fuera obligando á ía hija á ser Monja contra su 
voluntad, por despacharla presto con tres mil 
pesos, á que ella le eche a su j&dre cada dia tres 
mil maldiciones, incurriera el padre la gravísima 
Excomunión que fulmina eí Santo Concilio de

Tren-



Trento, no solo contra los padres impíos, sino samiento, ó tú joven, que te inclinas á la ■ 
contra otros qualesquiera, que concurrieran á ba- sia , b tú padre, que al uno , b al otro los 
certal violencia. ¿Pero quién habia de creer tal de caminas, y tú llevas la mira solo en conseguir ,¡. ; 
un padre Christiano? quezas* galas , y ostentación : si tú tienes el de, ;

Yá , pues , si asiha introducidose el pernicio- seo solo en puestos, y  dignidades , en vivir muy 
co abu$o, de que los padres encaminen a los bi- a gusto: y  si tú pones la atención solo a 10, 
jos al estado ; si asi se dexan los hijos llevar de grar tú , b que logren tus hijos esas convetiien, 
ellos, eso hace mas terrible su obligación. ¿Y cías; eso es hacer del medio fin. Y si tú, y ;
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qué sucede ? Apuntólo no m as, que no hay tiem­
po. Costumbre fue entre los Athenienses ,  que en 
llegando a buena edad los hijos, traía el pa­
dre a casa todos los instrumentos de las Artes 
liberales , que sirviéndoles entonces de juguete á 
los muchachos , observaban á  quales de aquellos 
se inclinaban mas ; y según eso,'los encaminaban 
por donde los llevaba su inclinación: por eso ha­
bia hombres tan grandes en todas las Artes de 
aquella República , porque ayudando la inclina- 
ciou, les facilitaba el exercicio. Esto se hacia en­
tre Gentiles. ¿Pues cómo llamaremos Christiano 
a un padre , que consultando solo con sus pro- 
prias conveniencias , con su interés, b con su 
codicia, casa á la hija contra propria inclinación, 
solo porque el que ha pensado, tiene dinero, 
porque es gran Caballero , 6 porque en él espera 
tener un esclavo? ¡ Oh, Santo Dios! y qué de da- 
fios se siguen de semejantes matrimonios! ¡ Oh,
que yo no la violento! Es verdad, pero debes ad­
vertir , padre necio, que los repetidos ruegos, 
el sentimiento , el ceño, porque lo rehúsa , en 
una doncella temerosa es violencia. ¡Oh, que lo 
tengo yá ajustado, y di mi palabra! ¿ Y  quién 
te dió esa autoridad, padre bárbaro ? Que si te la 
dá esa ley maldita del punto ,  esa ley infame del 
demonio, la Ley Santísima de Dios te la quita. 
Esa bija es de el todo libre para la eleccko de su 
estado. Pues cómo tú , impío, y  tyrano, la quie­
res hacer esclava en una vida , que kno habiendo- 
ce escogido por inclinación, sea una galera, en 
que al remo de pesadumbres, riñas, y  pleytos, 
se sigan ¡o h , quántos pecados! Yá yo lo tengo 
consultado, y  muy bien visto. Aguarda , y  óye­
me. ¿Lo has consultado con Dios? Nada me­
nos: iOs meum non interrogastis ? dice Dios por 
Isaías. No ; pero siendo el marido rico , y  abun­
dante , lo tendrán todo sobrado, y pasarán una 
gran vida.

Hemos llegado, oyentes míos, al corazón, al 
punto priacipalisimo de esta materia. Oídme, hi­
jos ; oídme, padres, que estos son los dos exes, 
de que pende un acierto que tanto importa , ü 
de que se sigue un yerro, que tan enormemente 
daña. Yerran muchos el estado, dice mi glo- 
riodsimo Padre San Ignacio , porque hacen del 
medio fin , y  del fin medio. Es Dios el uuico fin 
adonde vamos a parar, cada uno por su estado? 
acia Dios ván todos. Son estas cosas temporales 
la comodidad , el puesto, la riqueza medios no 
mas, que nos pueden conducir á lograr aquel fin. 
Ahoig, pues, b tú doncella, que deseas el ca-

tú no pones la mira en Dios , en que sea ^  
estado solo para servirle; eso es hacer dei fja 
•medio, y eso es errar el estado , y sea el 
fuere.

A  Dios solo , á Dios solo ; padres , \ 
esto habéis ,de encaminar á vuestros hijos, 0 
hijos , en esto habéis de poner todos vuestros co. 
dados, si queréis acertar vuestro estado. Acudid 
con muy freqilemes oraciones á D ios, pidiéndo­
le , que os dé lu z , que os encamine, que  ̂
alumbre : Notam fac mibi viam in qua ambul̂
( Psalm, 1 4 a .)  Muéstrame tú , Señor , por qu¿ 
camino te he de seguir: Perfice gressus meosin 
¿emitís tuis , af non moveantur vestigia mea. Pon, 
Señor , misrpasos en tus caminos, para queeaéa 
firmes mis pies. Freqüentad los Sacramentos^ 
en el de la Santísima Comunión repetid estas su­
plicas. Un gran Doftor en Alcalá , sintiéndose 
movido á entrar Religioso, no acababa d e  deter­
minarse en qué Religión entrarla , y diciendo 
Misa , le clamaba á un Santo Crucifijo , que 
diñara en qué Religión quería que l e  sirviese, 
como no fuera en la Compañía , porque h teaii 
horror; y asi decía: Señor, en qualquiera, co­
mo no sea en la Compañía : Pues ahí te pim 
y o , le respondió en voz clara el Crucifijo. Y il 
instante se le quitaron todas las repugnancia 
Entró en la Compañía, v iv ió , y  murió en dh 
santísimamente. Acudid á M A R IA Santísima, 
dre del Buen Consejo, como lo experimentó nues­
tro B. Luis Gonzaga , que orando á la Seóon 
acerca de su estado , le respondió también te 
voz clara : Entrate en la Compañía de mi Hijq 
y en ella fue Samo. No digo por esto, que ha­
yáis de esperar semejantes milagros , que secre­
to sabe hablar Dios al corazón con impulsos, cea 
avivar la inclinación, con afervorar el espirüs, 
con allanar dificultades, con quitar embaraza 
Esto sí que será acenaria.

Pero poner la mira en comodidades de tierra, 
en bienes del mundo , ¡ o h , qué mira tan enga­
ñosa! ¡O h , qué discreto le respondió aquel No* 
vicio del Cister á su padre! ( P. Faya Pal. Nn. 
E x .  i . )  Era éste un Principe poderoso, y Seóot 
de un gran Estado. Entrósele el hijo contra su 
voluntad en la Religión , y  persuadíale con rue­
gos , y  ternuras, que saliese,  que gozaría di 
sus riquezas, de su grandeza, y  de su Estado» 
¡Ah , Señor! le respondió el N ovicio, hay ene« 
vuestro Estado una costumbre tan mala, tan perver­
sa , que ella es la que me ha hecho huir, y me bi­
ne en la Religión. ¿ Cómo ? respondió el

’ «pud
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uo eres tó dueño de todo? ¿por qué no la
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hicistes qu¡«r ? Pero dime qwé costumbre es esa, 

yo la quitaré al punto , para que te vueU 
?35 con gusto. P u e s, Señor, la costumbre e s , que 
tan presto mueren los mozos, como los viejos. 
Eíta es; y s‘ n°  <luit3*s e3ta costumbre, yo no 
¡je Je volver a vuestros Estados, ¡ Ah , padres! os 
¿iré yo ahora a todos: y si no quitáis esta cos­
tumbre, que ponéis ía mira solo en temporales 
bienes de los hijos. En mirando solo al dinero, 
a la vanidad , y  a la caballería , errado vá desde 
Juego ese casamiento, yo lo firmaré de mi nom­
bre, ; Sabéis qué casamiento os aprobará desde 
Juego el Espíritu Santo í Pues oídlo: Trade filiam  ̂

g r a n d e  opus feCerts^ &  bomini sensato da il/am, 
( EecL 7.) i Casas á tu hija ? S í : ¿Y  has visto s< 
el desposado es hombre de buenas costumbres, 
de seso, de juicio , prudente , industrioso , y que; 
vive coaio Christiano ? Sí: Pues gran cosa ; Gran­
de opus feteris. N o  dice , si él es gran Caballe­
vo, sí él es muy r ic o , no: Homini sensato, Que 
na Gentil se rió de esas riquezas. Temistocles era 
pobrisimo, pidióle una hija suya un mozo muy 
rico, pero muy simple: y aquel no quiso dar­
ía. ¿ Pues cómo ( le preguntan ) siendo vuestra, 
bija tan pobre? A  que respondió él un dicho, 
que vale mas que todas las riquezas de aquei sim- 
-jple, Mas quiero (d ix o )  hombre que necesite de 
„riquezas, que riquezas que necesiten de hombre, 

;Y  qué? pues yá  el que dice ; Ha de ser 
jai hijo Clérigo , porque tiene Capellanía. ¿ Qué 
razón es esta tan sin razón ? ¿ Qué causa es es- 

\p. causa de tan inexplicables daños ? ¿ Solo por­
gue tiene Capellanía ? ¿ Y no será Jporque Dios 
lo llama ? Nec quisquam sumit sibt bonorem, di­
íce del Sacerdocio San Pablo , sed qui vocatur d 

'eo tanquam 4t*ron : ¿N o será porque tiene in- 
|clinacion ? No , que él nada menos piensa. ¿ N o 

era porque su natural bueno, -y d ó c il, sus cos­
tumbres ajustadas , y  honestas , sus buenos es- 

jdios son a proposito para este estado ? N o, 
porque sus costumbres son desvaratadas, sus in­
timaciones perversas, sus estudios la baraja. ¿ Y  
)Q todo eso ha de ser de la Iglesia ? S í , p of- 

jue tiene una gruesa Capellanía : L jberi, ex- 
Iclama, nuestro insigne Oliva, liberi Aris admoven- 
har, nm ut Altari serviant, sed ut de Altare vx- 
gjpatf. ( Quadr. Fer, 3, D , 1 .)  De modo, padre 

iesventurado , que en lugar de darle al Altar 
do Ministro que le sirva , ¿ quiéres que el Altar, 

que la Iglesia le- sírva á é l , y  te sirva 3 tí ? 
[Y lo que de ahí se sigue? ¡Oh , quáoto ¡ V e - 
Itásio delante de Dios. Y  por el útil ratero de 

temporal conveniencia, no reparas en car- 
ir á tu pobre hijo de unas obligaciones tan 
erribles ,, en un estado tan perfeéto , en que 
Ideado gobernado solo por esa mira: ¡ O h , qué 

silos 1 Los bárbaros de la Isla Trapobana, 
refiere Plinio , que antes que conocieran la pie- 
id*4 Imán para seguirse por el N orte, llevaban

en sus Barquillas ciertas aves ; y  viéndose yá 
en mar alna sin descubrir tierra, para volver á 
ella , echaban á volar aquellos pájaros , que 
con el natural instinto volaban acia la tierra, 
y  luego los seguian aquellos. Pero sucedía mu­
chas veces, que como los pájaros, aunque les 
mostraban la tierra , no les apuntaban en el mar 
los baxíos : daban en un escollo, y  quedábanse 
ahogados. Si no os muestra el Cielo ( hijos) el 
camino , no hay que seguiros por los que os 
muestra la tierra, que es un mar este de escollos 
peligrosísimos.

No niego , que quando el padre obra según 
Dios, es muy justo, que en quaqto pudiere el 
h ijo , se ajuste á su parecer ; pero eso se entien­
de , quando aquel no se opone á la vocación de 
Dios, En Soysons de Francia, un noble Caba­
llero le trató casamiento á una hija suya con 
un mancebo noble, y  de buenas prendas; pero 
ella que estaba enredada en los amores de otro 
no quiso venir en ello * y porfiando el padre, di­
xo resuelta; que primero se quitaría la vida , que 
dár la mano al que él quería. Para decidir este 
pleyto , fueron ambos al Obispo, que lo era San 
Arnolso : ( Sur. y. Aag. ) Alegaba su autoridad 
el padre: la hija su libertad. Y  el Obispo vuek 
to al padre , le d ix o : No es justo que caséis á 
vuestra hija contra su voluntad, ni que Ja ne­
guéis tampoco el marido que ella pide, Y  vos, 
(dixo vuelto á la bija) casaos con el que queréis; 
pero no lo habéis de gozar. Asi sucedió ; porquo 
el marido tan deseado de e lla , dentro de poco» 
días lo mataron, y quedó viuda, apenas despo­
sada. Para que en ese estado atiendan Jas hijas al 
debido respeto.

En este estado d ix e ; porque si hay padres 
que le estorvan entrar en la Religión á que Dios 
Je llam a, píselos como á dragones, salga huyen­
do como de demonios. ¡O h , padre tyrano! ¡Oh, 
madre cru el! ¡ O h , padres impíos í ( grita eno­
jado San Bernardo ) ¡ Oh , no padres , sino ver-* 
dugos, que asi lloráis por la mejor salud de vues­
tro hijo , y  asi os consoláis de su muerte! (S , 
Bern. Epist. 112 .) Yá pudieran entender los pa­
dres , y  mas las madres, á gritos de escarmien­
tos de hijos malogrados , por haberles estorva- 
do entrar en la Religión, A estos s í , que les di­
go y o , que sobre tan enorme pecado mortal da 
tantas conseqfie acias como cometen en estorvar 
k sus hijos, sin muy justa causa , el que entren 
en la Religión; esos hijos serán sus verdugos, ellos 
serán su castigo* ¿ Pues qué? ¿si aun de la misma 
Religión los inquietan , y  los sacan ? De innume* 
rabies desventuras que en esto se han visto, diga-« 
lo ahora este suceso.

Refiérelo el Padre Alexandro Faya de nues­
tra Compañía ( Fay. Pal, 4. Asicon. de Parí. E x, 
a y .)  En un lugar de Castilla la V ieja, llamado 
Tudela de Duero , un Labrador muy rico tenía 
un hijo único heredero, como de su amor todo,

da



D el amor

de toda su hacienda. Estudiaba éste en nuestro 
Colegio de Segovia, y tocándole Dios al cora­
zón , determinó eDtfar en la Compañía , y  pi­
diólo con tan repetidas instancias , que hubo de 
lograr su deseo 9 y estaba tan contento ,  quanto 
afligido su padre al punto que lo supo. Tenia en 
él puestas sus esperanzas , y  como eran tan fal­
sas , desesperóse presto, y  como tal vino al N o­
viciado , y  con mas lagrimas que palabras , re­
presentóle al Hijo su vejez sin arrimo ,  su madre 
sin consuelo, su hacienda sin heredero. Y  tan­
to le dixo, que venciendo el amor natural, dexó 
la Religión. Volvió el padre yá muy consolado, 
pero no tanto el hijo ; porque apretándole al co­
razón de nuevo los impulsos , lo apretaban mas 
por haber sido ingrato, y  lo apretaron tanto, 
que vergonzoso de volver á la Compañía , pi­
dió , y recibió el Habito de San Francisco. Debie­
ra entender el padre, hablando Dios tan claro; 
pero estaba tan ciego, que con nuevo sentimien­
to volvió a instarle, y sacóle de ía Religión se­
gunda vez. Y  yá por asegurarlo como él pensa­
b a , trataba con calor de casarlo. En esas dis­
posiciones andaba , quando el hijo no ignorándo­
las , determinó casarse él á su gusto. Asi lo hizo 
quando ellos menos lo pensaban. Y he aqui ya vuel­
ta la casa en un infierno, porque «  casó con­
tra su voluntad : descasaron de él sus voluntades 
los padres, de modo, que.de dia , y de noche, 
sin oírse palabra buena , no se veían sino obras 
malas. Quanto hada los enfadaba ; los cansaba 
quaoto decía ; y  entre palos , y  pleytos , los pa­
dres vivian muriendo, y el hijo vivía rebeotan- 
do. Sucedió ,  pues , que saliendo un dia el pa­
dre al cam po, le mandó al hijo que fuese á tra­
bajar á sus viflas. Salieron ambos, y  yá en es­
campado el padre porfiaba que se fuese, el hi­
jo  que había de acompañarlo. Y  el viejo , por 
hacer fuerza al darle un palo , cayó en el sue­
lo , y sobre él el hijo , que con la podadera que 
llevaba eQ la mano le cortó á su padre la cabe­
za, Súpolo la Justicia, y prendiéronlo , y  pagó 
el hijo en unaTiorca. Este es el paradero de pa­
dres que asi resisten á Dios por sus gustos , y 
conveniencias. Este es el fin de los hijos, que 
asi dexan á Dios por sus padres. Si este hubiera 
seguido su vocación , quizá después de vivir gus­
toso , muriera Santo. Por dexárla vivió afligido, 
y  murió infame. Padres, hijos , al estado que 
Dios llama : seguir á Dios , que ahí está la sa­
lud : seguir á Dios , que ahí está la gracia : se­
guir á Dios , que por ahí ¿e llega á la Gloria.

2oo Luí de Verdades Católicas,
P L A T I C A  X X X V .

y respeto que entre sí se dekn 
¿asados.

A  2 U  1111 Octubre  de 1 6 9 1 ,

siempre es menester pelear para v ^
_ viélorias dá la paz mas gloriosas , triu^
consigue la concordia mas felices , y  el amor̂  
be lograr sus mejores coronas, sin haber menej, 
ter batallas. Quiero decir, sin dilatarlo raas,^ 
entre los casados en no pelear está el mas gjj, 
rioso vencer: en amarse de apuesta , deben te, 
ner su mas honrosa batalla, y unidos entre  ̂
cada uno le sirve al otro de trofeo, y amboŝ  
forman la mas gloriosa corona de su triunfo, 
lo expresó Madama Renata , Princesa de to[e, 
na. Hizo pintar dos ramos de oliva , que impü. 
cados entre sí á repetidas vueltas, formaluj 
uaa corona, y  púsole por mote: Cor unm  ̂
anima una. Un corazón, y una alma. Erplní 
con esta empresa la mayor empresa que han 
conseguir los casados. Si no son un corazoim 
el querer, y  una alma en el vivir la mugerjyd 
marido, mal se formarán la corona de oliva,qi; 
anuncio de la p az, junta lo sabio con lo fea* 
d o , lo benigno con lo provechoso. Suceded 
marido á la muger en lugar de padre: Aatít 
vaca me: pater meas , dux virginitatis fa,
3. o. 4 .)  Sucede la rauger al marido en vez« 
madre; Propter bañe relinquet homo patrem jjjs, 
ac matrem. Pues bien pasamos de las obligó 
oes de los padres, á las de los casados. Y at 
hablo ahora de todas sus obligaciones , que«, 
plicaré, si llegamos al grande Sacramento U 
Matrimonio : hablo solo de las obligaciones, (¡n; 
en el respeto , y  el amor les ¡mima este quam 
Mandamiento.

i  Hablo , dixe ? Dixe mal, que no es tjika 
habla sino es San Pablo; porque según sek 
hecho comunes entre casados , no se qué ¡upas 
leyes de la iniquidad , bien es menester, que 1ü 
desmienta un tan grande Aposto!, Palabras ra­
yas son las que nos dice el Catecismo: Los Si­
sados , ( pregunta yá) los casados con sus mgtt 
¿ como deben haberse ? Amorosa , y cuerda^ 
como Ckristo con su Iglesia. ¿ Cómo Christoíffl 
su Iglesia? ¿ Qué ? ¿ cómo es esto ? ¿ Que símil!
1 Que comparación , que en dos palabras ju® 
tantas, y  tan terribles obligaciones? ¿Tantod? 
be ser el amor de un marido, tanta su dilig^ 
su cuidado, su socorro , que pueda comparáis 
al de un D ios, que de enamorado dió por 
Iglesia su Sangre? ¿Al de un Esposo Divino,<1* 
apreció á su Esposa en no menos valor qtu3 
vida ? Taoto dice San Pablo : Virt düigitt tff 
res vestras, sicut &  Cbristus Ucclesiam, ¿ Abou?
2 las muges es con sus maridos yeísmo ? Con ^
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Parte II. Plática XXXV, 2or
reverencia tomo la Iglesia con Cbristo. ( A d  

J g g  y C' j-,) ¿Cómo tá IgiesU con Christo? ¿Qué?
es esto? vuelvo á decir. De modo , qua

l'Im a muger
debe imitar en su obediencia, en sii

Ifcspsto, en Sl[ amor aí marido ¿el amor taQ ar~ 
ildient- ,  ̂ veneración tln rendida , con que sii
í'ljuerido E s p o s o  Cbristo lo adora su Esposa la 

^ iesia ’? Su sí , dice el Aposto] : S i c ú t  Ecclestá

[;t íí/'Ú’Ím est C b r is t o  ; ita  &  mulleres uirís suis i  ti 
ómnibus, Casados, ¿quién os habla? San Pablo, 
||a V ü¿ Je , la Trompeta del Espíritu Santo, 

modo, que 00 son estas palabras de sola 
xâ eracion , no ; sino verdades puras de Fe. 
No se dexa este amor, este cuidado, este so- 
orro aí arbitrio , y al gusto dd marido ? No; 
ue es estrechísima la obligación. ¿ No ha de 

:er esta sujeción , esta obediencia , solo quando 
a muger quiera , y en lo que quiera 1 No sino 
iempre, y en todas las acciones : Ir ómnibus, 
fí ómnibus; Pues , ¡ oh , qué exemplar tan so- 
erario, como terrible! ¡Oh, qué original se os 
repone á la imitación tan amable, como espart­
ólo: Cüw C b r is t o  con su Iglesia: C o m o  la Iglesia 
on Cbristo. ¡Qué amor tan puro! j Qué acciones 
an Santas! ¡Que solicitud pide en los unos taa 
uidadosa ; y qué obediencia en las otras tan 

rendida! ¡ Dichosas familias, dichosas almas, di- 
:hoso Christianismo si así viéramos los casados* 
¡Cómo sería cada casa una Iglesia , cada reba­
nara un Oratorio , y cada accioa un Sacrificio! 

HfjCómo viéramos ya aqui dos almas unidas al y li­
to , llevar gloriosa el Arca del Señor a Bethsames, 
allí dos cándidas Palomas vtílár ligeras al nido 

de la eternidad ! Pero si tan lo contrario vemos, 
s¡ vemos un infierno en ramas casas , un hervi- 
ero de funestas llamas en cada familia , previ­

niendo eíi gritos, maldiciones, y  lamentos una 
anticipada condenación: ¿de qué viene esto? 
¿Quién tiene la culpa ? El marido se la echa a Id. 

P  muger, la muger al marido. Ahora , señores , yo 
§§ no quiero ser Juez entre casados. Digo de cada 

uno las obligaciones , y allá vean en su alma 
quien delante de Dioi tiene la culpa.

Yo supODgo que no habrá marido apocado tan 
inútil, tan afemiuado, qne se dexe mandar , y go­
bernar de su muger. Las Leyes Divinas, y Huma­
nas le dan al marido todo el dominio : Vir ca-  
put est mulicris , dice San Pablo : y el mismo 

|f Dios, sub viri potestáte cris. Pero si tales ma- 
f ridos hay , desventurada casa , donde tiene todo 

el mando una muger voluntar i osa. Triste matri­
monio , donde las barbas enmudecen al grito de 
las tocas; Desdichado marido , el que en la al­
mohada puso el Altar , que adora su amor ne­
cio. Ahí tendrá su degüello como víétima de su 
bebería. No lo digo yo , sino el mismo Espíritu 
Santo : Mulier s í  pfimatum habeat , contraria est 
Ciro suo> { E c c L  a y . ) Y  sino una Jezabél diga, 
revolviendo todo un Reyno. Digalo una Dalila, 
tratando como á un jumento al mayor hombre

del Pueblo de Dios. Y  dígalo un Salomón, el 
mas sabio, dexaudo con sus necedades que reír á 
los siglos ,  después que se dexó gobernar da 
mugeres. Ea , que átales maridos , aun el mismo 
Dios les echa eu la cara su infamia: E t mulleres 
domínate} sunt eir. ( Isai, 3. v, 12* )

Debe, pues, mandar, y  gobe'rhar el marido; 
pero he aquí otro extremo muy peligroso. No 
formó Dios , dice San Agustín; á la mugér de te 
cabeza de Adan. (A ug. lib. 12. de CV’wV. c. 86.) 
N o , que no se la prevenía para Señora : no te 
formó de los pies , no ; que ni se la prevenía 
para esclava; se la formó del la d o , porque se la 
daba por compañera, Debáxo del brazo la sa­
có : eso fue dexarte sujeta ; pero de muy cerca 
del corazón : eso fate dexarle no poca parte en 
el afeito, j Oh , qué discreción ! Maridos lobos, 
maridos tigres , maridos dragones, entended , en­
tended , que no es vuestra esclava esa pobreei- 
ta paloma , que asi tratáis tan fiero , tan impe­
rioso , y  tan terrible. Es Vuestra compañera pa­
ta una , y  otra fortuna, para una , y  otra v i­
da : Soda vita humaras, atque divinJe, ( L . Ad­
versas , c. de Crim. éxpih bcered. ) la llaman las 
L eyes; ¿ pues cómo ponéis vuestro dominio en 
hacerle desprecios, . en decirle injurias , y  en 
executar ruindades?. . j 1 . , . , - ■

Peca mortalm-ame el marido que así ofende á 
su muger con desprecios, que ella gravemente 
siente , con palabras injuriosas, con ponerle gra­
vemente las manos por cosas muy ridiculas. Nd 
es marido ese^ sino bestia , dice San Chrysosto- 
rao ; Si vír appellandús est, <5? non bestia * ( Chrys. 
hom. 16 . in 1. ad Cor. ) No está , pues , en eso el 
dominio. Cierto es que le toca al maridó la cor­
rección , la reprehensión de lo malo, y algún 
moderado castigo. Pero no está su dominio en que 
haya de andar la muger temerosa , y temblando,, 
como si fuera una esclava. Lugar debe tener tai 
vez su buen consejó: atención se debe tener á Sit 
gusto , como sepa que está dependiente , y co.tno 
tenga entendido que no manda. ¿ Ahora no habéis 
visto el cuidado con que se mira una copa de 
cristal en qué gusta de beber el señor de casa? 
Todos los demás vasos andan rodando entre ja s  
manos de los criados , de la cocina á la sala , de 
la sala á la cocina , \ qué sin reparo! Pero la co­
pa de cristal , ¡qué guardada! ¿Es en la que be­
be el Señor? ¿Conque atención se coge? ¿Con 
qué cuidado se lleva? No se cayga , nu se quie­
bre, ¿ L o  habéis visto? Pags esa es vuestra ,a¡i- 
ger , os dice nO Etienos qué él Apo^tuí Principe 
Sao Pedro : F íW, qua si infirmiori vásculo muliebrl 
impertientes hauorem. ( i .P e t, c. 3 ,) Es una copa, 
de cristal la muger , ¡ qué delicado ! Sirva, pero 
tenerla con atención. Obedezca, pero cogerla con 
respeto; Esté sujeta, pero mostrando en el cuida­
do con que se tiene , quanro es lo que se estima; 
que sí se le dá de mano , si cae entre los pies; 
;o h . Dios* que muy fácil se quiebra, y  no se 

Ce soeL
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luelda tan fá c il : jQuasi si infirmhri vásculo mu lie- 
bri impertientes bonorent* Pues ese es vuestro do­
minio.

Pero no os bá de salir tan de valde eí ser ca­
bezas. Que á A dan le intimó Dios con eí dominio, 
lo s  sudores de sus fatigas: Jn sudóte vultus tai 
tíesceris pune* ¡sois cabeza* dice San Agustín: (Aug, 
¡ib. 19. de Civ. c. 14. ) Non principando superbia, 
sed provi den di misericordia. N o  para elación en el 
mandar 5 sino para el cuidado en el sustento. Es­
t á ,  pues, obligado el marido, debaxo de pecado 
mortal, a d a r le , según su esfera , á su muger 
todo la necesario, ahora tragese dote, ahora no, 
mientras por ella no queda, ni por sí le falta , ni 
en la habitación , ni el matrimonio. No digo que 
este obligado á vanidades: no digo que deba se­
guir todos los mugeriles antojos. Pero teniéndo­
lo  , digo, que ni el alma, ni la honra está segura 
con ruines escaseces. Quien mucho cierra la bol­
sa , mucho abre a su desdicha la puerta, ¿ Pero 
quien ha de persuadir á miserables? ¿Quieres que 
te obedezca tu muger, como a Christo su Iglesia? 
pregunta San Chrysostomo: V is tibí obedire uxo- 
rem , sicut Christo Ecclesiam ? ( Chrys. bom, 2 y. in
4 . ad EpbesVj Pues susténtala, y socórrela , como 
Christo sustenta , hasta con su Sangre su Iglesia: 
lpse quoque ejus curarn gere , sicut Cbristus Eccle-  
site, ¡ Pero oh tiempos, qué maridos vemos! D ig­
no es de risa lo que refieren de los Barbaros deí 
Brasil, (Majfeus ilisté Indt  ̂que en llegándose á la 
muger el parto ,  al punto que pare se levanta ella 
á  trabajar, á servir, y á hacer todos los menes­
teres de la casa ,  y  en su lugar se acuesta el ma­
rido en la cama ,  se arropa ,  lo visitan de enfer­
mo , y como si él fuera el parido, lo regalan, lo 
cuidan , le traen los regalillos , y  él haciendo sus 
pucheros. Mire él Indiazo , J qué tendido í ¡ Hay 
mayor barbaridad? Sí la hay , y  entre nosotros. 
¿ A  quántos m aridos, y  no por dias, sino por 
añ os, no les falta mas que ponerles las enaguas, 
y  sentarlos en eí estrado, mientras es la misera­
ble muger la que gime, la que rebíenta, y  la que 
trabaja ? ¡ Ah , maridazos , monstruos de la in­
famia 1 No niego que si el m arido, b por sus en­
fermedades , b por sus desdichas ha llegado á tal 
pobreza , que él por sí no puede , está la muger, 
como pudiere, obligada h socorrerlo. N o Diego 
que debe la muger servir al marido según su ca­
lidad , y su esfera, b ya personalmente en pre­
venirle la comida, la ropa, & c . ya cuidando que 
lo hagan sus criadas, las que las tienen. Pero 
esos valadrones vagamundos, mejor tuvieran en 
China el socorro.

Pero á todo esto, yá me tienen las mugeres 
prevenidas contra su obediencia mil réplicas. ¡ Oh, 
que es mi marido muy necio 1 Suele haberlos, pe­
ro no le obedeces á é l , sino en él á Christo z Ái- 
cut Domino, sicut Domino. ¡ Oh , que quiere mil 
imposibles! No faltan de esos imprudentes ; pero 
medios halla la discreción para facilitarlos. ¡ Oh,

que no siendo tan à su gusto , se levantan los ■ £- 
tos ! Maridos hay tan pesados; pero porfiar!^ 
rá peor. ¡ O h, que por nada luego se encole^ 
Maridos hay tan terribles ; pero no es el rem̂  í 1 
responderles. ¡ O h , que me desprecia , y en Iim. 
de darme se lleva ! Maridos hay tan viles ; ^  p'J 
callando, todo lc¡ vencerá un amor constante, *0i, 1̂! 
que me dice. A h o ra , señora , basta de réplfcj £ : 
peca mortalmente la muger que dexa de ob̂ de 
cer à su marido en cosas graves, justas, bái5 p 
menos no injustas , si lo hace con rebeldía, CQfl jí 
terquedad , y  con desprecio; si le pierde graít, 
mente el respeto ,  b con palabras ; si le resp̂  : 
de , ó le dice palabras * que aunque no sean ¡¡j, [■ 
juriosas , sabe ya que le ocasionan à echar jn, 
ramentos , votos, blasfemias. ¡O h , qué de j*. P 
cados se siguen por no ser una muger humUdd '
¿ M uger, quieres mandar? Pues el medio es obe,  ̂
decer : Si vis imperare , mulier , parcas. Asi ^  
Santa Mónica venció sufriendo à un marido te;. ; 
rible, y  barbaro. Asi una Santa Isabel * ReyB 
de Portugal, venció un marido pesadamente d¡,  ̂
vertido. Y  asi otras innumerables Ya lo veo:y9 
le obedeceré en lo demás; pero quitarme mis d*. 
vociones , y  mi Iglesia, ¿quien Ib ha de sufrid 
D iré, diré; peca mortalmente el marido queàtu 
muger la manda cosa que sea contra la Ley & 
Dios , b si la quita lo que la es necesario pan 
ponerse , y vivir en gracia de D ios, como esd 
confesarse ( ap. Leand, /. 8. tit, %, d. 3. qu<eu,$t 
® 6. ) y  en nada de eso debe ser obedecido. 
ro en los preceptos que son de la Iglesia , coma 
el ayunar, oír M isa, &c, habiendo justa causa, 
como estar él gravemente enfermo , y necesitar 
de la asistencia de su muger , no pecaría en es. 
torvarla la Misa , y  ella debe obedecerle. Mis 
desando lo que es de precepto : si por sus devo, 
ciones se está la muger todas las mañanas , y to­
da la mañana en la Iglesia, y por eso la casa sia 
gobierno, la familia perdida, el marido sin ¡o 
que necesita, los hijos sin lo que han menester, 
¿esta llaman devoción? Es engaño. Estaba mn 
vez rezando el Oficio de la Santísima Virgen San­
ta Francisca Romana , tan devota , que no oyó 
que la llamaba su marido llamóla segunda vez, 
no oyó : llamóla tercera , y  ella al punto den 
las H oras, vá obediente, hace lo que él la man­
da , y volviendo luego à rezar , halla el verso 
donde lo había dexado , que estaba escrito coa 
letras de oro : asi aprobó el Cielo su obediencia 
¡ Ah , señoras, que no sé si serán tan de oro las 
letras de algunos libritos!

Pero ya si en el marido es la obligación con 
e! gobierno el sustento , en la muger con la obe­
diencia el respeto ; en ambos debe corresponder- 
se el amor, la unión , y  la paz. Aun después de 
muertos disponían los Sagrados Cánones , que B 
enterraran juntos en un mismo sepulcro los ca­
sados , tanto los desean unidos, {tínaquaque C,
Hteb, 13. quasi. i,J  ¿Pues quál será el pecado,

ò



Parte IL Plática XXXV*
quántos los pecados de los que sin muy Uts^  
grave causa viven separados ? ¡ Oh , Dios re­

medie tanto mal! pero aun oo sé si es ícenos que 
viviendo juntos estén separados en los afeólos. A  
todo riñas, á todo maldiciones , k todo rabias" y 
condenaciones en todo 1 Debe ser mutua Ja fide­
lidad , no hay duda $ ¿ mas quién por eso le dió 
licencia af marido para hacer tantos pecados mor­
tales . quantos juicios temerarios hace de su mu- 

fgcr? ¿Y quién la dió licencia á la muger , no so­
llo para juzgar temeraria t sino para inquirir en­
friar , preguntar, buscar, y  averiguar? -’ o h  
¡zelos dei Infierno! jo h , Infiernos de los zelos*1 - A  
fquántas almas tenéis ardiendo acá , y allá? El di 
[ce, ella responde ; éí levanta la v o z , ella grita" 
fy el demonio en medio á soplar, v la llama des* 
Fventurada á arder , á arder, (S . Chrys. fo t. a*  
\T¡m, c. y.) Señoras , si d  ayre entra por dos ven- 
ttanas que se corresponden , toda Ja sala alboro-
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ga , y calla, Mugeres , mugeres, una bocanadita 
de agua en la boca hará no pocas veces estas cu­
ras tan milagrosas* L a paz , casados, la paz es 
de vuestros Matrimonios la corona i la paz es la 
que hará vuestra vida un Cielo , y  es la que os 
dará el Cielo de una eterna vida en la Gloria,

P L A T I C A  X X X V I ,

De las obligaciones que deben guardar los amos, 
y los esclavos¿

A 2. d e  N o v ie m b r e  d e  r 6

II

9 1,

Padres de familias 1 asi llamaron los antiguos 
al Señor de casa , y no sé yo porqué jun­

tar iai asi en un nombre dos que parecen claras 
—  ‘ t ‘ Dan-les descompone las me- repugnancias í porque familia * según Festo , se 
í3 j -cha a vo a F £  ^  1q revuelve: ¿ qué dixí del nombre Famel, que significa el esclavo: 
sas kraDra 1° q ' ' ¿Tina sola2 Pues Est nombre Padre dice relación, no á esclavos, 
remedio. ¿  cierra una sola , di- sima hijos. Pues jamar en un nombre uno, y
si emra por a b 1 > ^  p0(lj U(. lg ot» , parece que sería decimos , que eí Padre
go , cierren, y  ce y ¿{familias debe ser padre de sus esclavos. Asi es,

" ^ r ^ r t d . a r i d o  intolerable , ( jr ■ «I»« >« *  F«*« * .« «  dc dos »hervios;
Tema una mu^er . \ • \ M e s , dice el sesudo Séneca * eso es lo que nos

este será el exemplo , que e O  Auisieroa dar á entender con este nombre nues-
dia noche ,ü  de ju g ar, u e e e > . dei tros mayores ; que ni los señorea se hagan odio-
guatas necias de la una , respuestas pesada del ^  ^  ^  de su dominio, u¡ á los escla-
otro, había todas las noc es gran p " 5 T0S ^  jes ¿¿ siempre ea cara con lo abatido dé
alternaban con las voces as manos. J, * su suerte : F e Mud quidem videtis , quam omnem
FU, L. cap. to, §. 4 ,)  Fuese e a a q’ invidiam tnajores nostri dominis omnem contumeliam
hombre muy prudente: contóle sus w ab ap s.oyó  ^  ( Senec, Epistt i p )  por eSQ

selos él benigno, y  luego. ¿ ^aestu e¡» á los amos no los llamaron sino Padres , porque
süento , que no es ninguna, teago y °   ̂ & qes acuerde piedad ese nombre. A  los esclavos no
(pe darte de tan admirable virtu ,que e ji dijeron sino familiares , porque les conciüé
ó quatro veces que la uses , veras como u r amor este título s Dominum patrem familia appel*>
rido se amansa, y  tenéis p^z. Ktetl ° ’  ̂ C : laverunt, servas familiares. (D . Augusi. lib. iq* de do, entróse adentro , sacóle ud bote ae

cap. ib*) Humánese el amo á mostrarse muy tapado, dióselo , y dixo a . " . padre en lo piadoso, y en lo beüigao , para que
des esta agua como los ojos, y en vini.n o i as* se ajienie también el esclavo á parecer hijo en
rido á deshoras , aun antes que e a ras a ^  amorosamente rendido. Y no se gloríe tanto de
ta, toma de esta agua una bocana a , y ^  señor, quanto se precie de ser padre de su
tragues, que te hará mal , ni la escupas  ̂ familia : Quid gratius ,  dixo el gran TertuUano,

qUÍd ^rflíiW nomert pietaiis, quam poteslalis \ etiam 
familia magis paires ¿ quam domitii vocanturFJnr^ 
tul. t» aipolog.')

Asi pues ,  lo dispusieron los Gentiles, y  
durando aún ese mismo nombre, ¿qué sena si en­
tre los Chriátianos no fúesen asi los que todavía 
tan á  boca llena se llaman P a d r e s  d e  fa m ilia s ?  

Pues el mismo Precepto Divino que obliga á pa­
dres, é hijos, babia también contamos, y ron 
criados : deben estar estos acia D io s  en el andar 
dé hijos : asi nos lo enseña ya el C a te c ism o .-  Aca­
bamos de decir cómo deben haberse entre ú  I03 
casados : y prosigue i ¿ T  los amos con los criados 
cmo. i Como con los hijos de Dios. ¡O h , lo qu» 
dixo ea dos palabras! De modo, ¿qué, no los han 
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te hará provecho, sino tenia en la boca, te& , y  
por mas que él haga , o diga, tente esa spa en 
laboca, y verás , verás. Fílese ella con suigua, 
ejecutólo asi. L a primera noche no le d tan 
mal, Ja siguiente le fue mucho mejor. Eeá ella 
de ver el efeéto que hacia aquella agua t mila­
grosa , y que ya su marido no era tarétribíe. 
i Hay tal agua ? decía ; esta es agua dePíHgro * 
Volvió volando al que se la había dad* Señor, 
¿qué agua es esta tan linda? ¿Dónde hallaré 
para comprarla , aunque me cueste ■ qi]? me 
costare, que me vá sin duda mejoranih mi ma­
rido? Pues muger , la dixo entonces £bete que 
e&a agua no es otra que agua de la *aja i sino 

como teniéndola en la boca te h¿ callar, y  
no le respondes ? por eso tu mato se sosie-*

uc
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P°ty,

si son siempre verdad los sentimientos que 
deraií los del mal servicio , o  si tienen siem̂ * 
razón las quejas que lamentan los esclavos de }d 
malos amos*

Tres cuidados muy principales son los 
tiene un caminante para poder llegar a su jo^ 
da. EL primero , que coma la bestia ,  porque si
no come , se cansará presto. E l segundo , guiatn1 _ - - *

de tratar como h sus hijos propios ? No , no les 
obliga á ese re g a lo , á esa atención , á  ese cari­
ñ o acia lo tem poral; pero' íes intima, les acuer­
da que son hijos de Dios ,  para que no detenien­
do en ellos la  vista solo etí su abatida suerte del 
mundo,■ levanten en ellos la mira ácía lo eterno,
¡ A h , amos imperiosos) ¡A h  , amas terribles) que 
no tienen colores las almas * que no atiende Dios 
a  personas; y  quizá esa pobrecita Negra , que
tan atrahiílada f  y tari pisada vive áios desafue- porque no se pierda, y él con eíl
TOS de vuestra tiranía , tiene en los ojos de Dios ponerle carga , cuyo'peso sea * ^ ■ terceflj
el alma mil veces mas agraciada , mas p u ra , y  sus fuerzas; porque si le none P’’0porcionatl» i
mas hermosa que toda vos con vuestras galas, oprima, presto se cae y  re la J qut'
aderezos, y  aliños: quizá aquel pobre esclavo tre s , dice el Espíritu Santo , son
entre el estiércol de la caballeriza, se le esta principales obligaciones de un amo con ” 
previmeridd ya entre los Serafines e! trono, míen« '  CUÜ Urf &

con toda vuestra caballeriza se os dis-r

la por el camino , sin dexarla que se extravie]

tras a vos
pone en el infierno el calabozo; y yá sin qiizá, 
sino del todo cierto; ¿quántos esclavos estarán 
ahora en el Cielo viendo, y  gozando á Dios samo 
sus hijos, que sus amos estarán ahora ardíoido 
en el lañe ruó como viles esclavos del detno jo? 
Vuestros esclavos son; pero son hijos de tíos 
por el Bautism o: son vuestros esclavos , pro 
apreciados * comprados, redimidos con el preto 
infinito de toda la sangre de un Dios. Pues u 
los miréis ya con el cariño de hijos vuestros ; pe

clavo. La primera , el sustento, porque no 
rinda: la segunda, la enseñanza, la corree^ 
y el castigo, porque no se pierda; y la tercera  ̂
competente trabajo , que ni lo oprima á la fati  ̂
ni el ocio lo ensobervezca: Cibaria, virgt 
onus asino ; pañis, &  disciplina, &  opus 
( Eccles. 33, v. 3 3 .) E stá, pues ,1o primero ei 
amo obligado, debaxo de pecado mortal, ádar­
le á su esclavo el sustento , comida lá bastaos 
vestido el competente , medicinas si está enfer-j 
rao, las necesarias, No pedimos' fa y sanes, peto ] 
que coman : no queremos telas, pero que vístate

to atendedlos con la piedad que pide el ser hijos no decimos que se haya de hacer junta del 
de Dios.  ̂  ̂ tomedicato „ pero que al miserable en su eofer-

i  T  los criados con sus amos como 1 prosigue el Jnedad se le asista. Es esta obligación, amo¡, 
Catecismo, y  respóndeles cod San Pablo: Como debaxo de pecado mortal. No parece que hacen 
quien sirvé ¿t Dios cft ellos, ¡ O h , pobrccitos! ¡Oh, $a conciencia no pocos. ¡ O h ,  válgame Dios, 
abatidos) ¡O h  i miserables 1 Levantad esos cora- ué descuidó hay en esto ! Sino es que esci». 
sones, y no malogréis perdidos tantos trabajos, ^do de que se sigue á la hacienda los daños,i 
¿Quién os di6 esa suerte? ¿ Quién os hizo escla- “ -honra las manchas, á la República los escaih 
vos? ¿No es Dios dueño absoluto del universo, d;o s , y  al alma las condenaciones. Si 00 co­
que por medio de esa esclavitud os dispone una mq los esclavos, o si es la comida tan escasa, 
eterna libertad ? Pues servid en vuestros amos al E scatim ada que perecen de hambre los mise- 
jnismo Dios : haced cuenta ( os dice el Apóstol) rabj¡; ¿qué quereis, amos? ¿Q ué queréis? 
que ese amo á quien servís es el mismo Christo , y  vos<íos sois fomemadores de ladrones, os di« 
asi cada trabajo será una corona, cada tribuía- nuesb espiritualisimo Drexelío : Vos ipsi fura 
cion un mérito , y  cada fatiga una gloria. Siem- fovetis* Alimoniam parcissimam, seti
pre es buen amo Dios , siempre es buen amo. sordidn  ̂fvtentem , verminosa*# aggeritis. (Drsr, 
Pues haced todo quanto os mandan, consideran- U J. ¿Noe, e. i r .  §. 3. ) Si les dais una comida 
do que es eí mismo Dios quien lo manda , y de- que n& perros; un trato, que ni á brutos;i» 
jareis asi esas vuestras ruindades. Andad, cui- es est,ocasionarlos á ser ladrones ? No es oca- 
dar solo de si lo sabe el a m o , si lo vé ,  si lo 
agradece. A n dad, desventurados, que eso es 
obrar de ruines: atended en vuestro servido solo 
á  Dios, que lo vé todo, todo lo sabe, y  todo lo 
premia ; y asi se os h irá vuestro servicio tan sua-* 
ve como meritorio : Non ad oculum servientes 
quasi hominibus plácenles , sed ut serví Christi fa - 
cientes vgluntatem Des ex animo. {A d  Epb. 6. J amo ea enclavo , 6 ya la capa 6 ya las me- 
i O h , y  quál fuera nuestra dicha, si asi lo vie- dias; ve í¡m l en ]a esc)ava j, ’ < )a a 5 ,¡ 
ramos! ¿Mas de qué veDdrá que sea en esta ma- las puntas & qu¡z¿ las perias . n¡ eUos se |0 
teria tan universal nuestra desgracia? Dive ya han dado i  tienen de dónde ven ga, ni pregun- 
en general las obligaciones de amos, y  esclavos: tan , y  hapla v¡sta gorda. ¡ Ah vista gorá». 
diré ahora las mas particulares obligaciones que tapadera dm¡I infamias! Peto no es tapié«« 
de ahí se siguen á unos, y  á otros, y  allá vean para Dios , , e tiene muy delgada la vista, coa

que

sionars ? sino casi forzarlos : ha non doeetti 
tantardurari, sed pene cogeúst ¿Qué mas se ha- 
ce conm Alcon para que mas robe en el ayffj 
que teni0 hambriento en la alcandara ? ¿ Qíe 
mas se ce con un L eb rel, para que salte ®Jí 
ligero á  inocente Liebre , que sacarlo sin co­
mer de i,sa i Y  lo peor es ,  que vé lueg° ^
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l ig u e  está contando todos esos pecados á cuenta 
m de los amos. ¿ Y  que ? ¿ si se perdió d  platillo,.

Dó el s a le r o , que lo  ha de pagar el esclavo, ó 
íjgue lo ha de pagar la esclava ? ¿ Esto sucede

&

| entre Christiaaús ? ¿ De dónde io ha de pagar 2 
|¿De dónde? El de lo que hurta , ella de lo' qUe- 
>peca. ¡Desventurados amos " * ■desventurados! M é-
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se hayan de atrever, ni aun las quexas! Amos 
poderosos, mirad que vuestras casas son el am­
paró de los rooos , son el abrigo de los deley- 
tes, son el refugio de la iniquidad, y  son de la 
impiedad el asilo por vuestros malos criados. Y  
si por vauos respetos se quieren condenar las 
Justicias, la Ley santísima de Dios nuneá pres­
criba , y  su justicia severisimá todo lo venga.

No d iga, que por una, ti otra culpa en que 
el esclavo, ó la esclava cayga, sea luego obli­
gación del amó echarlo de casa , no ; reprehen­
da y corrija , castigue , quítete todas las ocasio­
nes : esa es sii obliga cióru ( Leancf. t. 8. tr. 4,
3. y. 9 .)  Que si el curar uni llaga no fuera mas 
que cortar luego el brazo , ó la pierna , para so­
lo esó , no fuera menester Cirujanos: ia gracia 
está en saber antes aplicar medicamentos, ó ya 
suaves , ó ya mordaces , porque no se llegue á 
lo mas terrible; que cortar , y destrozar sin t ie n ­

to , es de verdu^os¿ Pero, ¡oh , Señorea, tan­
ta familiaridad como vemos en muchas casas en­
tre' criados , y cría las, tanta Ihneza , tanta ba­
raja unos , y otros jumos de d ía , y aun de n o­
che ! Ea y que esa no es familia , sino burriéL 
¿ Nó habrá separación? ¿No haorá distinción? 
¿Qué cónVdeociá tienen, qué almas, amos, que 
tal permiten? ¡Tanta oeasiori, tan raanífie-uo 
peligro í y  luego i ¿ Quién pensara ? ¿ Y  luegó

fuera no tener esclavos, que irse con los es- 
i  clavos ai Infierno. Un solo criado es el que me 

viste, decía un discreto, y son muchos los que 
me desnudan ( aludía á lo mucho que gastaban)

£ pues quítese , le respondería y o ,  de los muchos 
\  que desnudan por vanidad , pues basta con uñó 
í:solo para que vista.'

A ía obligación del sustento se sigue la eri- 
cseñanza. ¡O h, qué punto es e-te , digno de qué 
|.se repita mil veces! Temo, y lo peor es,- que con 
£ muy grandes fundamentos lo tem o, que son in- 
|  numefabies los esclavos que se condenan , per­
eque no saben la Doólrina Christinna, y con ellos 
Ir innumerables amos , porque por su intolerable' 

descuido no la saben. (Thom, Saach. i» det\ L 2.. 
cap. 3. tiuw* J $■> ) Señores , y Señoras, entenda­
mos esto, (Castr. Pal, f. 1. t, 4 . D. i, p. i r . ’

) es obligación debaxo de pecado mortal 
||gravísimo en los amos , el que sus criados se- 
ppao la doétrina ; no solo el que la sepan de rae- 

i moría, que con solo oler el pan ninguno se sus­
tenta, sino con mascarlo , y digerirlo. Asi, pues, los azores, y  los pringues ? Tií , am'o  ̂ y~tu ama
es obligación que la entiendan tan grave, que ’ ..........................  1

^insignes Doctores afirman, que pueden los Pre­
lados Eclesiásticos obligar á esto a los amos coní 
eicotmíniónes. gravísimas: ( Leánd. r. 8. tr. 4. 
d,pt 3, q* f. ó. 7 , )  ¡O h , familias grandes! ¡Oh,- 
úbrages de M éxico! En ios unos , todo eí cui­
dado á la tarea, á la fatiga, á la ganancia; y  en' 
las otras , toda Ja atención al divertimiento, al 
juego y á la s  vbitas ,  y a los paseos , y entre1 
tanto 2 los miserables esclavos se les pasa el 
año entero sin oír ni una palabra sola al bien de 

| su alma , sin saber qué ley es la que viven quá- 
leslos Mandamientos, de cuya observancia pen­
de su salvación , sin saberse confesar , y  mu* 
chosi sin ni aun saber siquiera qué es Dios. ¡ Y  k 
todo esto los amos tan olvidados! ¿ Cómo se con­
fiesan estos' amos ? Porque ó no confiesan este 
descuido, ( ¡ y qué mayor desdicha! ) 6 si lo con­
fiesan , siendo continuado, y  si tí emienda , no 
$e que haya quien los absuelva ; ¿ y qué ma­
yor desventura ? N i basta solo que sepan , y  
entiendan los esclavos la Doffcrina, es siempre 
nueva obligación de los amos velar en que la 
guarden, en evitarles todas la? ocasiones de pe­
car, y en desterrar de su casa todas las ofen­
sas de Dios. Qué bien' dice esto, ¡con que por-* 
que aquel criado es del Señor Don Fulano se 
ha de salir impune con los mayores atrevimiea- 
ros, que ha de robar con violencia á los pó- 
hres , que ha de ultrajar á los desvalidos, sin qué 
** hayan de osar , oí aun ías Justicias , sin qué

eres quien los merece, y quien los llevará; ¡oh, 
y ño sea en el Infierno ! ; miserebituc incan- 
tatori á  serpente percusio ? £ EccL 12. 1 3 .)  Jugar 
entre las manos cotí la vivora , y luego* ¿quién 
pensara que mé mordiera? Apirear la estopa a la 
llam a, ¿ y  quién creyera que ardiera? ¿Son es­
tas escusas ? ¡ Oh ,  amos ! Pues 3si esfáo ardien­
do muchas casas ,  y  asi sé están quemando mu­
chas almas.

Pero en Ve¿ de buscarle eí remedió , veo 
introducido un error , qué el mismo demonio 
sin duda ió ha’ sembrado ; uní error tan intole­
rable , que no sería sufrible ni entre Sarrace­
nos. Sucede ,  qiíé̂  porque está amancebado utí 
esclavó , qué porqué à é l , y  à su atno se los lle­
va el diablo, para sacár al uno, y al otro del 
Infierno ,  le manda el Confesor prudente, y doc­
tamente, que sé case. He , sé casó yá. ¿Qué 
furia etí eí amo bárbaro al punto que lo sabe ? 
¿Qué castigos? ¿Qué ultrages? ¿Qué amenazas? 
¿ Qué es esto , Señores, qué es esto í ¿ Es Chris- 
nano el amo que tal hace ; Porque yo lo dudo 
muy dudado; s in o , entremos en cuentas Ei es­
clavo válida ,  y lícitamente se casa ; proposición 
és esta , en que nó Hay Católico que ponga duda, 
asentada erí ios Sagrados Cánones, defendida 
de Santo Thómás , y  los Teologos, y  confirma­
da con la práética santísima de la Iglesia, que no 
solo ad n fté , sino defiende , y ampara semejan­
tes matrimonios. (C . 1. de Conj. seri\ C. S i quidy 
L 26. y. 2 . D. Thom. in ^,-dist. 36* Ï- HtííV* a.

Pagn.-



5 0 (f Luz de Verdades Católicas.
F a g. in 4 .pr<ec, cm 14 .) Ahora , pues, ¿que delito 
h a  cometido en casarse este miserable? Ninguno, 
ninguno , ni contra Dios , ni contra su amo:
XJtitwr jure suo , &  in nih'tlo delinquit, dice con 
e l común nuestro insigne Thomás Sánchez. (Leand. 
*. a, trk 9. d, 1 1 .  10*) N o contra D io s , por­
que en casarse no hay culpa ; no contra su amo, 
porque eu eso no le está sujeto , y usa de su 
derecho, que en eso lo tiene, lo tiene. Ahora, pues, 
¿sobre qud cae todo ese enojo , todo ese casti­
g o  ? E s, me dice alguno , porque no sirven és­
tos tan bien en estando casados. Aqui , aquí: de 
modo , que quieres que ese esclavo no sirva á 
D io s , porque a tí te sirva , y  por estar tú muy 
bien servicio. N o dixera mas el demonio. ¿Quié* 
res que sea Dios ofendido con innumerables pe­
cados mortales , porque a tí no se te falte ni un 
punto á tu conveniencia, y a tu gusto? ¿Quieres 
que no esté ahora eu tu gracia , porque ahora 
está en gracia de Dios ? ¿ Quieres que para es­
tar en tu gracia , se estuviese en desgracia de 
Dios? ¿Quiéres que para que sea tu esclavo, sea 
juntamente contigo esclavo del demonio ? ¿ Y  
quiéres ser un amo con el demonio , y  eres en 
fin un amo como un demonio? Pregunto ahora: 
¿ Son estos dictámenes de Católicos ? ¿ Son estas 
las máximas del Christianísmo ? Pues yo vuelvo á 
dudar si eres Christiano. Un Herege Am ano, 
éralo el Rey Teodorico , refiere Niceforo, ( Ni- 
ceph. Histor, Eccl. /. 16, c. 3 y .) tenia un criado, 
que era todo su amor por lo bien que le servia; 
habíale ganado toda ia gracia , aunque el criado 
era Católico. Pensó que ganaría mas al Rey si 
se hacia de su seña ; asi lo pensó, y  lo hizo 
asi. Pero al pumo que lo supo Teodorico , ol­
vidando todo su amor, le mandó sin remedio cor­
tar la cabeza: Muera , dixo , que quien no ha 
sido leal á su Dios , tampoco será leal en mi ser­
vicio. ¡O h , qué razón esta de un Herege! ¿Y 
hay Christiano, que quiera que su esclavo sea

esto escrupulizan algunos amos; y Venganza grave 
sin que en esto se eximan los amos , es sietup̂  
pecado mortal. Sea para refrenar en el esclavo 
la culpa, no para que se desenfrene, y se desbo- 
que en el amo la cólera ; sea para evitar en ei es> 
clavo la ofensa de Dios , no para que el amo b 
execute mayor en el modo con que lo casti  ̂
que eso será ser él mas vil esclavo que su criado 
Pero por nada , por la falta mas leve , por  ̂
descuido ligero , por un olvido natural, hundir 
la casa á gritos, azotes, palos, palabradas, 
miserable! Noli esse quasi leo in domo tua êverl 
tens domésticos tuos, No seas en tu casa, te dice 
el Espíritu Santo, como un león fiero, y 5aQ. 
griento , que todo lo destroza. Y estos suelen 
ser los que mas se quexan del mal servicio, y 
de que no hallan quien les sirva. Ya sabrán d 
apologo de la zorra: Estaba el león enfermo: fe, 
ronlo á ver como á su Rey todos los brutos; 
súpolo en esto la zorra , y fue á cumplir con su 
visita. Llegó á la puerta de la cueba , y  hall; 
dentro al leonazo muy tendido. Y  desde la puer­
ta Ja zorra: Me pesa mucho de tus males. En­
tra acá , le dice el león , que no es ese modo 
de visitar á un enfermo. No , bien estoy aqui,
¿ Pues por qué no quieres entrar ? Mira , yo te 
lo diré ya que porfías: porque desde aqui ts*I 
toy viendo , íjue las huellas de los que han en­
trado , todas ván ácía allá , y  no veo ninguna 
huella de que hayan salido ; y  asi, no quiero 
trar. ¡ Ah , leonazos tragadores! ¡ A h , tigres
golosos ! Si se están viendo las huellas , ¿quién 
ha de querer serviros ? Si por un plato mal 3J 
zonado, por una mosca, por un pelo, albo­
rotáis la casa , y no saben de vuestra maídits 
boca los esclavos sus nombres , ¿ qué queréis! 
Graves Pcétores afirman, que á un esclavo Chis- 
tiano, es pecado mortal llamarlo perro. Orros,es 
verdad que lo moderan, y dicen que no lo será,¡i 
se dice, o con !a cólera, sin advertirlo, ó por mor- 

fenemigo de Dios , para que sea su esclavo ? Mas, tificar, b castigar lo malo; pero convienen todosea
mas : Dime , hombre, ¿por qué te casaste tú? Si 
lo hiciste como debes , me dirás , que para vi­
vir en gracia de Dios , para vivir quieto, y  pa­
ra salvarte. ¿ Pues por qué quieres que el escla­
vo no ponga para su salvación esos medios ? Sal­
gamos de este error , Señores. Peca morfalmén- 
te el amo que con castigos , ü otros medios le 
estorva al esclavo que se case , quando él lo 
tenia dispuesto. ( Leand. Fagund. loe, cit. )  Peca 
mortalmente el que , solo porque se casó , le dá 
algún grave castigo: y peca mortalmente, y  con 
pecado de gravísimas censeqüencias, el que lo 
vende lejos, ú de otra manera lo aparta del todo 
del uso de su matrimonio.

Mas yá que por otras culpas se haya de llegar 
al castigo, sea mas, ó menos grave, según la gra­
vedad de la culpa f no lo niego; sea castigo, pero 
sea Christiano : quiero decir , sea por corrección, 
no por venganza, no por venganza: que no sé si ea

que es pecado mortal, si se dice solo por ídjiinarfo, =
¿ Quién le dio al amo esa licencia ? ¿ Y quién 
á la Señora se la dió para dexar del todo la 
vergüenza , por decirle á la esclava las palabras 
mas torpes? Minaris, dice San Chrysostonŵ  
'pQitquani tnnumeris conviciis Thesalidam, ae pwt- 
tituta»1 vacando confeceris. ¿D e modo, Señora, 
que asi olvidáis vuestro punto, por satisfacer a' 
vuestra venganza? ¿A si dexais vuestro recato,; 
porque se satisfaga vuestra cólera? ¿ Y  asi por; 
derramar por ’a boca vuestra rabia , sacais 
corazón , y hacéis patentes mil torpezas? Un&\ 
hoc imendit , prosigue el Chrysostomo, ut ills*\ 
ulchcatur , ettamsi interea seipsam turpitudini 
mxiam reddat. (Chrysost. in F.p, ad Ephes, "1 
Serm. 1 y. in Mor. ) ¡O h , quánto mejor le acón*] 
sejaba á Celancia San Geronymo ! Gobierna tu, 
fam ilia, le d ecía , d e ' modo , que mas parezca* 
ea ella madre , que Señora : domíne en los asi--

moí



los tuvos mas la benignidad , que el r¡- devoción para fomentar la ociosidad. La culpa
mos de apacible que lo severo : Famiiiam se tendrán los amos que tal permitieren. La ter-
g0lS mas <> cofíf^ve f ut te matrem magis cera obligación es la fidelidad, no quiero decir
toara da f€& 1 dominam videri velis a quibus be- solo que no sean ladrones , sino también que ni 
tüorvt», %ltm, ul m

severitate exige reveren-  han de ser chismosos, cuentistas, ni llevar, y  
aignitatt' ma£lSaJ  Qtian \ Este sí que es consejo; traer, y  alborotar las casas: que un criado cuen- 
tiam* í y  ’ ajabras? No sé qué amo colérico, tista, una criada chismosa; componiendo reca­
dero J13 p  ^ orio /s Greg. /. 3. Dial. cap. 20*) dos, y  añadiendo palabras ,, bastan para alboro- 
re6ere ban & ^ . 5y ¿  aC¿  ̂ diablo, desata es- tar , y  revolver toda una República. Callar todo 
le dao a no \0 ¿ix0 á sordo , porque antes lo que sucede en casa , esa eá vuestra obligación; 
ÍOSZT L i o  llegara, sintió que ya se los des- ¿pero quién lo conseguirá ? Pues debeis adver- 
 ̂ k dando un salto: quita , demonio, d i- tir ( miserables) que en estos cuentos, en estos 

ataban , y ^   ̂ tí sino a m¡ crjado; pero chismes, aunque os parezca que son de poca mon- 
X0’ qUj J le dexó el demonio desatado un ta , se peca las mas veces mortalmente, se turba 
en verda q paz  ̂ se ias familias , se quitan las
Mpaó°‘r ultimo en ei trabajo,  asi como tener a honras, se causan los odios, y  se condenan mu- 
los esclavos de el todo ociosos, es gravemente pe- chas almas. Servid ,  en fin , a vuestros amos . co-
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ligrosoj porque no hay pecado que no ensene la 
ociosidad; por el contrario, gravarlos con tra­
bajo tan intolerable que conocidamente les quité 
h  salud , y la vida del cuerpo, Ó les estorve la 
dd alma en el cumplimiento de las obligaciones1 
deChrístiano,es pecado mortal en el amo*(Leand. 
íoc. cit¿ D. 4. q% 1 8 .)  ¡Oh amos ,  quintas obliga­
ciones í ¡y de ellas quántas consequencias! ¡ Qué 
poco se advierte , qué poco se repara, y  qué 
mal se cumple! Pues delante de Dios las vereis.

Y ya roas breve diré las obligaciones de los 
esclavos para con sus amos, que se reducen á 
otras tres las mas principales. Les deben , pues, 
respeto, obediencia , y fidelidad. Respeto se en­
tiende ,■ no en su presencia solo , que eso dicho 
se e stá , pero de miedio , sino de ausencia , nom­
brándolos con rendimiento, hablando de ellos 
con v en era ció n  , no murmurándolos, que es graní 
desdicha ( miserables ) que nunca os habéis de 
ver h a r to s , y que siempre hayais de estár que­
josos ; Quetulum servarom geftus est, decía San 
Geronymo, ó? quantumeumque dederis eis , tninus 
tst. (Ep. ad Matr. &  Fil,)  La segunda , la obe­
diencia en todo , menos ( se entiende ) en lo que 
fuere expresamente contra la L ey Santísima de 
D io s, en que primero os debeis dexar hacer mil 
pedazos q u e executar la voluntad de un mal amo, 
que es contra Dios. Mirad una Santa Potamiena 
Virgen esclava , que por no consentir en la tor­
peza de sú  am o, sé coronó dichosamente del 
Martirio , y la adoramos en los Altares. Mas si 
lo que el amó manda es soló contra algún precep­
to de la iglesia , como el dexar alguna vez de oír 
Misa en el dia de fiesta , sí teme el esclavo algún 
grave castigo , obedezca , y  sobre el alma de su 
amo vaya ; pero sepa, qué si esto se continúa, 
está obligado debaxo de pecado m ortal, a buscar 
otro amo que sea Christiano. Mas nó por esto" 
han de querer las esclavas introducir devociones 
con que salir de casa’ todos los días1, faltando á 
su obligación , á su servicio , y  a  la obediencia,’ 
por andar de Iglesia en Iglesia , no es devoción 
csa, sino tentación ; y temo que sea pretexto la

mo quien sirve al mismo Christo, y asi se os ha­
rán suaves los trabajos, gustosa la obediencia 
alegre la sujeción ; y  dichosa vuestra esclavitud.

Refiere Juan Geroltó en su Promptuario, que 
una Señora tenia nó sé si devoción, o costumbre 
de oír muchos Sermones ; y  dudo si sería devo­
ción , porque el fruto que sacaba su mala condi­
ción e ra , que siempre que volvía del Sermón, en­
traba maltratando* à una pobre eáclava que tenia,’ 
ya con palabras, y ya cón obras. Sucedió, pues, 
que llegó à aquel Lugar uri famoso Predicador, 
y  à su fama la pobre esclava , que era virtuosa, 
y  muy buena Christiana : deseó niucho irlo à oír; 
Pidióle à su amá licencia , pero ella con mucho 
eDÍádo la echó de s í , diciendo : que no era me­
nester Sermón, sino que hiciera lo que había que 
hacer en casa. Y  con esto tomó sii manto para lá 
Iglesia, y  la pobre esclava se volvió humilde à 
su cocina , donde afligida pensaba entre sí: ¡Ah, 
suerte desdichada la mìa , que no he de conseguir 
siquiera lo que deseaba para el bien de mi alma!
¡ Que el oír una vez; siquiera la palabra de Dios 
se me niegue ! ¿Todo ha de sel1 servir ? ¡ Ah., Se­
ñor , dame tu esfuerzo, para que me conforme 
cori tu santísima voluntad! Asi en lo interior ha­
blaban sus pensamientos , mientras à lo exterior 
salían mudas sus lagrimas; quando el negro hu­
mo de la cocina mudado en belio resplandor , y 
el olila convertido en brillos de celestial luz5 
apareció , ¿quién? El Señor absoluto del univer­
so , el soberano Dueño de las almas , nuestra Vi­
da Christo, que con un semblante apacible, en 
que le abreviaba los Cielos  ̂ mirando la esclava, 
la dixo: ¿Qué quieres hija? ¿ Qué te aflige ? ¿Qué 
es lo que deseas? Señor , respondió ella , ya de­
seaba niucho el oír la palabra de Dios. Pues ves- 
me aquí, yo te la predicaré. ¡O h , qué Predica­
dor! Mira , guarda estas tres cosas , y consegui­
rás lá mayor dicha : En las maldiciones, y opro- 
brios que te dixeren, calla. En los trabajos, y 
tribulaciones , ten paciencia. Y  nunca vuelvas mal 
por mal. Este es todo el Sermón. Asi prometo,1 
Señor , de hacerlo : Pues queda consolada. Des-



aparece el Señor ;  la esclava vuelve en sí de su mortífera sant. (Sen, de Cons. ad Mar. cap. p , 
congoja; y el ama , que vuelve ya de su Sermón, dixo Séneca, cuya es la ponderación toda. AhorJ 
y  como solía, empiezan los gritos , y  malas pala- pues: ¿ Por qué tan sin armas los hombres, qUai¿

‘ " J do tan armados los brutos? ¿Por qué los hom­
bres tan á rodos riesgos de la vida desnudos, quan. 
do los brutos tan prevenidos á su defensa ?

ao8 L uz de Verdades Católicas.

b r a s , y la esclava callar. E lla  mas indignada, 
pasa a las manos , y la esclava á sufrir. Solo de­
cía  medio entre dientes: En tus persecuciones tén 
paciencia,  ̂Q ué hablas , maldita ? ¿ Que estas ahí 
diciendo ? Señora , que yo estoy guardando el 
Sermón que he oído ; y su merced no sé si guar­
da los muchos que oye, ¿Pues qué Sermón lias 
oído tú? Dixola entonces todo lo que la acababa 
de suceder. Y  bastó esto para que el ama fuese 
en adelante muy otra. ¡Oh , si bastara para que 
fuesen acá muy otras amas , y  esclavas! Misera­
bles, en la cocina , entre las ollas ,■ en el trabajo, 
ahí se aparece Jesu-Christo. Ahí lo tendréis , si 
os aplicáis á vuestra obligación , a servir con hu­
mildad, á ca lla r , y á obedecer. Quizá esta no lo 
hubiera bailado en la Iglesia , y su Magestad la 
vino k buscar á la cocina 5 porque donde está la 
Obligación , ahí está el agrado de Dios , ahí se 
logran los m éritos, ahí se alcanza la dicha con

con

menos amor? N o , sino mas carino, ¿Fue descuí.

la gracia , para llegar à 
la gloria.

un eterno premio

do ? No , sino especialisima providencia. Lasbe¡. 
tias venzan entre sí como bestias 
unas v

DJ*
san­

es quien

Q U I N T O  M A N D A M I E N T O ,

N O  M A T A R A S .

P L A T I C A  X X X V I I .

D el gravísimo pecado del homicidio ¿y qué acciones 
se entienden baxo de este nombre.

A 1 8. de N oviembre de íó q i .

"TftCTAce el hdmbre sin armas para su defensa , a 
vi un mundo en que todo se arma contra su vi­

da. Vistió la Providencia á los peces de escamas, 
á Jos brutos de p e lo ,á  las aves de pluma ; pero 
al hombre, ¡qué desabrigado! ¡ qué del todo des­
nude ! Armó para su defensa a las bestias: en las 
unas Jos dientes, en las otras las uñas : en aque­
llas el pico, y  las garras: enr éstas, b el callo, 
b las pumas. Pero el hombre , ¡qué desarmado! 
¡ qué indefenso! Previno á los animalillos mas pe­
queños , yá de la ligereza á la fuga , yá de la as­
tucia para el escape. A los mayores, yá de la fe­
rocidad para el miedo , yá de la fortaleza para el 
trabajo, Pero el homtre , ¡qué embarazado en 
su cuerpo, y  qué delicado en sus fuerzas! Por 
una puerta sola respiramos la vida , y quantos 
poros tenemos son puertas por donde nos entra 
la muerte. Y  aun aquella puerta soia por donde 
con el sustento , y  ia respiración mantenemos el 
vivir, esa es la entrada mas franca por donde 
se nos introducen los afeólos de lo mortal : Ha- 
tmr , €? cihus , &  sine quibus vivere non potestp.

, mataados?
á otras« Pero los hombres vivan entre sí síq 

armas contra la vida , y sepan , que todo Dioses 
quien defiende, y  guarda la vida de un hombre, 
El mismo Dios es sus armas* miren si serán p. 
derosas. El mismo Dios es su defensa } miren sj 
será segura : Dominus proteBor vitce a 
trepidaba ? decía David; Asi j pues, sean solos 
los hombres los que vivan sin armas de ¡la 
turaleza; porque dexando á las bestias la 
grienta fiereza , entiendan que Dios 
defiende de qualquier hombre Ja vida. Eso, pû  
que la misma naturaleza nos dice, es lo ^  
nos intima el quinto Mandamiento de la 
de D ios, en que tomando su Magestad nuestra ti 
da por su cuenta, nos dice : E l quinto, no m. 
taras.

Pero antes de pasar, debo satisfacer, <pn 
nos faltaba por ultima pregunta del quarto Man­
damiento, esta; ¿Quién otros son entendidos pt 
padres mas de los naturales? Los mayores en edd¡ 
saber , y govierno. Dexola por ser bien clan Ja 
obligación del respeto en los inferiores , y porqut 
en los mayores son las obligaciones i □ numerables, 
Los cargos gravísimos, que sobre sí tienen na 
Juez , un Magistrado, un P re la d o u n  Principe, 
( ¡o h , quánto.s!) ¿quién bastará á contarlos? ¿Qué 
obligación será al cumplirlo ? No me to­
ca á mí el expresarlos. Las obligaciones de un Co­
ra , de un Pastor, de un Sacerdote: ¡ oh, quánter­
ribles ! Pero les toca á ellos enseñármelas a mí, 
como mis Maestros. Y á , pues, que hemos visto la 
que debemos á Dios , y lo que á nuestros padres, 
y  mayores debemos, nos conduce nuestra ley 
Santísima á ver las obligaciones que debemos á 
nuestros próximos. Y  siendo la vida el primero, 
y  mas estimable bien de la naturaleza , por ki 
debe empezar el amor del próximo : No «mu* 
ras,

Pero reparen yá , con quánta discreción nos 
hace la pregunta el Catecismo: Sobre el qmtí 
Mandamiento os pregunto : ¿ qué veda mas que fi 
no matará Supone, pues, que no necesita deeí* 
plicacioQ e l enormísimo delito de matar á da 
hombre, quando e l horror, el aborrecimiento, 
la grima de la naturaleza toda lo publica, quaa- 
do la tierra contra un Caín á gritos le clama* 
ba con la humana sangre derramada : quando 
un Lámec con terribles espantos lo vocea; ? 
quando la conciencia misma en el ■ desventura­
do que tal comete , le sirve d e ; su mas cruel 
verdugo: ¿ Qué mas veda que el no matar‘i

dd
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] | ? ¿qué hay que decir , sino que ai punto L di Civit. cap. 26.) Asi, pües., quien come , 6

- U(|a cuchillas toda ía naruralez'* armada bebe, ó hace otra cosa, que evidentemente le ha- 
* eSn e¡ homicida ? ¿qué ai pcnto llueven sobra ce daño gravea la salud, si asi lo advierte, yi-contra

huras? i

él todas las maldiciones de ¡as Divinas LLscri- 
que al punto se fuimii an en el Solio

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . m o s  r t e c r e -
arrastrando 

le Mgueu ro-

|de Dios contra el matador Jos justísimos 
hos de su venganza ? ¿que al punto, arraftos
:k& soga de todas las desventuras

----- , ^
mucho mas, si el Medico se lo ha prevenido, pe­
ca morralmente*

Mas todavía tenemos aquella pregunta suspen­
sa 1 Qué veda mas que el no matar í No hacer d na­
die mal, ni en hecho , ni en dicho, ni aun en deseo,

. f les sombras? ¿qué al punto se le i  Quién peca contra eso* E l qw hiere, amenaza ,in*. 
^as las míe ^  ^  Je f uca0 , y azu- jaría y ó á su ofensor no perdona. ¡Oh, quántas
previene e° j  {n 0 ardcnt£ &  muertes para una vida 1 ¡Oh,quántos filos de matar
fre ? “ars •  ̂ 8 ) Es tan enorme este p:- para un hilo tan delgado del vivir! Con las obras se
¡ulpbun. ( poc- * ‘̂ ” er U[, execrable , que mejor maca, con las palabras se quítala vida, y en la in­

vado , tan «tupe , ^ Um  )a T02¡ ¿¿U? tención sola, y el deseo, j  hay mas sangrientos ho-.
íílo entiende eí  ̂ nucidas? Quedense estas dos para las siguientes Pla-r
'¿seda mas qué f  n0 iAC rtemás aní- ticas , y haoiemos ahora de las obras. Estas sonNo prohíbe, pues, el matar los aema  ̂ atu w
jnalcs, sino el matar hombre , o muger: Ni ha 
ibia de las muertes que se hacen en guerra jus- 
jta , ni quando no tiene uno Otro modo de deferí- 
íder su vida , su honra , su honestidad ,0  su ha- 
ĉienda , que embestido del agresor, ni le pus-

todas las que son contra la vida, heridas, golpes, 
bofetadas,el que dá algún veueno, algún hechizo* 
Todo esto yá se entiende j vamos a lo que quizá 
no está ian entendido*

Diré lo que está pidiendo roas eficaz reme-
¡de valer la fuga , ni la fuerza, ni hacerle otro dio. Gozamos en México grande numero de 
;menor mal para escaparse,y porque no tiene otro Médicos dodtos, conocidos , y coi la experiencia 
ningún modo, asi por defenderse lo mata. No de su saber, célebres. ¿Pues cómo se permiten en una 

¿hablo de eso, que eso no es culpa : ni de la muer- República como esta , unos curanderos intrusos, 
'fie que d á n  por sentencia ios Jueces á los raalhe- que sin mas grado, que no ser conocidos , sin 
¡chores, ajustada bien , y comprobada la causa, mas recomendación , que no hab tíos visto ja­
que esa no se llama homicidio, siuo justicia:- y 
icón mucha razón justicia , pues como Ministro 
de Dios, dice San Pablo, guarda Ja vida de todos, 
yes uno ¿quien se la quita. {^Ad Rom. iy .) Y  an 
des el no hacerlo quien debe, es un pecado de que 
tanto se lloran las consequencías: Jn bonos sievit^

mas , no pueden dárnoslos á conocer los que ellos 
han muerto? Asi le dixo Sócrates á tmo de es-4 
tos , que era perverso Pintor , y de repente se rae-» 
fió á curar,( Hicisces bien, le dixo , en dexar el 
Arte!, en que tus yerros los descubrían los 
ojos , y tomar un exercido en que tus yerros los

quirnalis parcit. Es un pecado, que destruye la tapa la sepultura. SeñoFcs , es materia de gra-., 
República, y es un pecado que tiene armada la visimo escrúpulo Ja que toco. Yo qo me meto 
ira de Dios para llenarlos á todos de desdichas* el cargo gravísimo que sobre si tienen aque- 
Hasca que allá murió Acaro el ladrón , no se le Hos á quien toca , ó la reformado la licencia de; 
quitó á Dios el enojo con su Pueblo: Es aver- tales curanderos: yo no pondero sus danos; ya 
Stií e¡t furor Dominé ah eis. ( Jos. 6. ) Pedíale un ™ digo ahora sus consequencías. Hombres sonf 
homicida al Rey Luis IX.de Francia,que le per- doftos, y timoratos , delante de Dios Verán si los 
donase aquella muerte ; y habiendo yá perdona- patrocinios , y si ios ruegos les podrán servir de 
dolé autes otras dos, le respondió severo: ¿Cómo escusa en materia tan grav*. Pero que aúna In- 

ios atrevéis a pedir tal perdón, debiendo yá tres día simple se le dé mas crédito, en ios badulaques 
muertes? No, Señor, respondió el Bufón, una sola trae para una-enfermedad muy grave , que á 
debe. ¿Cómo, (dixo el Rey) si yá le he perdona- ud hombre dofto en su facultad , ŷ  que se esta 
do otras dos veces? Por eso mismo , respondió despestañaado sobre los libros? ¿Qué es esto? Bar- 
aquel, porque si tu no le hubieras perdonado á la baridad fuera ,,y pecado mortal, si no lo esc usara 
primera éi no hubiera hecho las otras dos: con la ignorancia. ¿Asi pane la vida en manos de un 
quequien debe las dos eres tú *,que él una sola ignorante? Ea,no sé.si es cuento, pero explicaré- 
debe: Gon gracia lo dixo ; pero con roas verdad Je :Dióle á uno una grande herida un Toro, echóle

fuera las tripas. Vino un curandero, tan ignorante 
como atronado, cortó , cosió , hizo, deshizo5 pe­
ro á pocas horas murió el herido. Y ei Ciruja- 
norouy consolado , dixo: Si no se ha viera muer­
to , era la mayor cura que se había hecho eo el 
mundo. Asi son , asi son las curas de tal gente* 
¿Cómo hay quien sin alma los llame? ¿ Y cómo hay 
quieQ á escusas del Medico doáto , dexa sus me­
dicamentos ,. por execütar Jos embustes de una-

que gracia.
Habla , pues , este precepto contra la muerte 

injusta, sin causa,y ¿ejecutada por autoridad pro- 
pria, que ninguno la tiene en la agena vida, ni en 
h propria  ̂por eso solo dice ; No matarás, no di­
ce à otro : porque quien à sí mismo se quita la vi- 
da,sequaí de Judas, y de Aquitofei rcon ellos ba- 
** al Infierno. Ni valen .ejemplares de algunos 
Martyres, ( dice San Amustia) que esos lo hicieron 
con especial moción del Espíritu Sdoto. (S* Aug* India, de una vieja , ù de un matasanos ? Si aurt

Pd en-
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entre los que lo  profesan escrupulizan tanto los 
Autores, que afirman, que pecará mortalmente 
el Medico, que teniendo medicamento cierto apli­
ca  el que solo es probable; y  añaden, que. entre 
dos probables , debe debaxo de pecado mortal, 
aplicar el que fuere mas probable: ¿ Que sabe de 
esto un ignorante, que va á tientas á aplicar su 
y erv a , o á dar su brebage? Si aun los hombres 
mas dofros en la  Medicina, hay achaques tan ex­
quisitos, tan ocultos , que perdidos repiten lo de 
Fernelio: Latee quid Divinum i» morbis. Si un G a­
leno , Oráculo , y  Principe de la Medicina , con­
fiesa, que estuvo seis meses pulsando á un enfer­
m o , sin acabar de entenderle el pulso por sus 
variedades,¿ cómo un hombre , ó una muger que 
quizá ni leer sabe , alcanzará á tientas lo que se 
esconde á los discursos, á los estudios, y  á los 
desvelos de los doétos ? Si en los que la profe­
san es pecado mortal curar con ignorancia , y 
les obliga á pecado mortal el estudio: ¿ cómo cura 
quien jamás abrió un libro? ¿Cómo hay quien lo 
llame si tiene alma ? j Asi se pone á peligro tan pa­
tente la vida ? E a , baste de barbaridad, que es ma­
teria esta muy escrupulosa , y  en que se puede pe­
car mortalmente, no pocas veces.

¿ (Vías que diremos de el jQuid pro quo de los 
Boticarios? ¡O h , Dios! que sino es teniendo evi­
dencia de que equivale, el mismo pecado e s , y  
muy grave: que no siempre ha de suceder lo que 
al otro. Enfermó d¿ no sé qué un muchacho^ 
mandóle el Medico poner una tortilla de hue­
vos en el estomago, frita en aceyte de alacranes, 
fueron por é l , y  el Boticario dió aceyte común. 
Friéronla tortilla , apiicaronsela, olióle bien , y 
no hada sino ir pellizcando poco á poco , y  po­
co á poco se la. comió toda. Y  la madre muy afli­
gida al entrar el Medico : Señor , le puse la tor­
tilla, pero se la comió. ¿ Y  no ha reventado? No, 
señor, ni siente nada. ¿Nada? Pues dén las gra­
cias al Boticario, que por aceyte de alacranes, 
dió aceyte común, que si dá lo que se recetó, 
hubiera reventado ese muchacho. Esa, salió bien, 
¿pero quántas saldrán al contrario? N o , no 
Ja¿ pueden decir los qué han muerto. Pues tam­
bién habla el no matarás con los Boticarios.

Pero aun hay otros modos de matar mas ter­
ribles , porque con ellos juntamente se mata el 
alma. ¿Y quién pensara que quien los execufa 
.son las madres con los hijos?¿Las madres ? Sí: Yá 
dixe ,  hahlando de las obligaciones de los padres, 
que desde que se concibe la criatura , empiezan 
en los padres los cuidados.' Entonces n o  dixe' 
quáles eran , estando todavía la criatura en el 
vientre , ahora ios digo, ¡Ah , si una madre hi­
ciera concepto , que tiene en su vientre el te­
soro de una alma racional, que no sabe lo que 
Dios previene en aquella criatura ! ; cómo la de­
fendiera , cómo la guardara! Iba preñada de San­
ta Erigida su Madre Sigridis en una embarca­
ción , en que tuvieron una terribilísima tormenta:

vieronse yá casi ahogados, escaparon de 
g r o ,y  tan de m ilagro, que apareciendo^ 
Angel á Sigridis , la dixo ; Sabe que te has 
solo por ese tesoro que llevas en tu vientre. ¡Perooh 
quántas madres, por un gusto , por una liviati! 
dad , no reparan en matar una criatura, y en qü¡. 
tarle á una alma la vista de Dios para sittnpr¿ 
j A h , madres homicidas! Homicida festhmk  ̂
prohíbete nasci, dixo Tertuliano: Nec refert 
quis eripiat animan  ̂ an tíistnrbst nascentem. (Tett) 
in Apol. f . 3 .)Peca ,pues, mortalmente lamadrera 
hace qualquíer acción, de que conoce se puede se. 
guir el mover la criatura qualquier movimiento 
violento, que levante grave peso , u otra qualqu’*, 
ra. ¿ Y  qué? ¿si es el marido tan bárbaro , quequal 
otro Novato Heresiarca ,ie  causa el mal parto,ce- 
mo aquel con una coz de bestia , éste con ^  
manotada de bruto ? Er damnare nunc andet J(, 
crificantium manus ,  le decia al impío Novato SaJ 
Cypríano, cum sit tpse nocentior pedibus, 
filius qui nascebatur occisus esc ( S. Cyprian, 1 2i | 
epist. 8.) Pero aun y  4 nacida la criatura, peca mor.1 
talmente la madre , o la ama , o  como aca dícítj( 
la Chichigua , qüe le acuesta cerca de sí ea la ci­
ma con peligro de ahogarla dormida. (C. CW  
luisti a. q.  3. Sap. 50. diff.) Delito Tan precautela­
do en los Sagrados Cánones, que tes imponían muy 
graves penuencias á las madres que tuviesen tan 
culpable descuido.

Y si aun el descuido en esto es tan g r a v e  cul­
pa , ¿qué será el cuidado , y  qué s e r á  la diligen­
cia con que algunos, (- ¡oh Dios , qué desventura!! 
después de cometida la culpa , quieren remediar­
la con otro mas enorme delito ? Las que buscan, 
digo medicamentos , b bebidas , u otros malditos 
medios para abonar la pobre criatura , que do 
teniendo ella la culpa de que su madre fu ese nu­
la ,  la condena la mala madre á que no m i 
Dios para siempre. ¿ Dónde está el a l m a , mu- 
ger desventurada? ¿Eres tigre? ¿Eres bestia? 
¡Q u e la vergüenza tuya de quarro dias, quie­
res que la pague el hijo de rus entrañas con tu 
daño eterno! Eso es quererte quitar ua lunar, 
lavándote la cara con la tinta mas negra. ;0á, 
que por mi honra lo hago! ¡ o h , que lo hago por 
librar mi vida! N i tu vida, ni tu honra pesa tan­
to como el bien de una alma. ¿Tan poco te pa­
rece dexar uaa alma sin' Bautismo ? ¿que una 
alma pierda a Dios para siempre? Es pecado 
mortal gravísimo procurar , de qualquier modo 
que sea, el aborto , ahora la criatura esté ya am­
urada, ahora no lo esté , sin que valga la escu­
sa , ni de la honra , ni del temor que á la roa- 
dre le quiten la vida. En nada de esto puede du­
dar yá nadie, supuesto el Decreto de N. SS. P- 
Inocencio XI. ( Prap. 34. y  35. condenadas.) ¥ 
no solo peca, mortalmente la madre , sido quien 
le diere la bebida, el medicamento, el consejo, u 
de otro qualquier modo cooperare á tan graví 
delito , ahora se siga el efefto , ahora no. Y SI

cm*



Parte II. Plática XXXVIII.
-datura estaba animada y á , y  se siguió d  aboc- 
?  incurren todos esos en excomunión gravisi- 

pena de muerte en io civil; pena de írregu- 
¿ d  en lo Eclesiástico; pena de infierno en 

Iü divino: ¡Oh , cómo fulminan rayos todos ios 
^¡bucales de la tierra , y del Cielo contra tal 

-deliro , que a una partera le parece muy ligero!
'Tanto horror tuvieron a esta culpa ¡los antiguos 
Christhmos, refiere el Concilio Aneirano , que 
3 ja muger que asi hubiese cometido el aborto,

;ín toda su vida , en toda , uo la permitían entrar 
mas en la Iglesia. (Can. 21, in Summ, Cúncil.)
.Lei parece mucho ? pues el Concilio Iíiberitano 
disponía, que no solo en toda Ja vida , pero ni 
aun a la hora de la muerte le diesen á tal mu- 

'ger Ja comunión ; Siqua mulier absenté marito 
jper aiulttriam conceperit, id que post facinus occi- 
:y ert¡, plücuit ei , nec in fine dandam esse comma- 
ínienm, & quod geminavsrit sceltts. {Canon. 63.) 
lilas: quando quiere moderar esas penas el Con- 

jtciüo Aoórano , determina , que por diez anos 
|cominuados haga penitencia de tan 'grave delito, 
lentes que sea admitida á la Iglesia : Humanis au~ 
tm nmc definimos, ut eis decem armar um tempus tri- 
haíurt Miren si es enorme delito, el que asi con­
fiaban tan graves Padres. Refiriera para justo 
níedo si suceso espantoso de la hermana de San 

-̂ Vicente Ferrer , que estaba condenada á las mas 
terribles penas del Purgatorio hasta el dia del 
jiicio por este pecado :.{ Faya, P. Dentón. Exem- 
-/. aó.) Pero déxolo por dilatado , y quizá sa­
bido.

Refiérelo Sofronio en su Prado Espiritual,
4/>, a66, que un salteador mató á un niño ino­

cente, y tai horror le puso al puntóla atroci- 
ad de este delito , que arrepentido dexó su mala 

vida, y se hizo Monge , y-así había vivido nue-
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De ios pecados , y daños del pernicioso nido 
de echar maldiciones.

ve anos, haciendo asperísima penitencia. Pero 
‘siempre que dormía , se le ponía delante aquel 
niño, que llorando le decía: ¿ Por qué me mataste!
Iba al Coro, y allí delante el niño llorando : ¿Per 
quéme mataste t Baxaba al Refectorio , y  alii el 
niño: i Por qué me mataste % De modo, que nj 
uoa hora sola le dexaba con quietud , que siem­
pre junio. él el niño le preguntaba llorando:
¿Porqué me mataste? Tan apurado se vio , que 
pidiendo Ucencia al Abad , dexó el habito, se sa- 

t lió del Monasterio diciendo, que iba á pagar con 
sa muerte la muerte de aquel niño, Y asi fue, 
porque luego , cogiéndolo la Justicia , fue dego­
llado, Así, aun un niño inocente tiene aim3S con­
tra ,quien Je quita ,1a vida. Tem blad, madres, 
temblad, homicidas,  que si en lo sangriento te­
téis firmada vuestra muerte eterna, eu lo pacifi­
co tíenen los hijos de Dios amparada la vida tem- _______ , ^  r ----- -, «««■ « t que
porai con la gracia^ y  prevenida U eterna vida lluvia de amenazas al mas leve enojo! ¡que tem­
p la  Gloria* gestad de injurias , y  oprobrios al menor senti­

miento! í qué rayos de maldiciones á todo! ¿Esa 
,«s vuestra lengua ? Pues os vuelvo á decir , que 
hay oculta malignidad en el corazón, que ain re-

P d  i  mig~

A  ry.DE N o v ie m b r e  d e  1691,

Sin echar manoá la espada tiene también ma­
nos la lengua, y manos con que dá la muer­

te en mas penetrantes heridas: Mors, <5? vita in 
manu linguae. ( Prov. 18. V. a i .)  A dos filos si» 
sangre mata , y á  dos puntas quita sin aceros la 
vida ; primero , al mismo que aguza en ella su 
rabia , y  Juego al que padece de sus palabras el 
veneno. Se mata también con el dicho, nos dic* 
el Catecismo, Hay lenguas homicidas ; y  de és­
tas nos toca hoy ponderar el veneno: pero sien­
do éste tan común }i siendo tan ordinario , no sé 
cómo podré yo conseguir que se haga el debida 
concepta de su infernal malignidad. Como ley  
asentada correentre los Médicos , que de la len­
gua se toman principalmente en Jos achaques 
agudos las señales mas ciertas. Mas fiel muestra 
la lengua el interior daño , que lo manifiesta e l 
pulso, (Drex. tom. 2. Orb. Pha. cap. 37.) Si veis 
en una aguda fiebre, dice Hypocrates , la lengua 
del enfermo negra , á un tiempo cópio un car­
bón apagado , y  ardiente como uno encendido* 
no hay que esperar , abrid la sepultura : Lingux 
nigra , <£? virulenta calamit osis sima. ( Hyp. lib. 2+. 
Coac, cap. y. p-og. 1 .) Pues si por la medicina 
del cuerpo hemos de tantear la del alma , yo me 
veo necesitado k dar k muchos de mis oyentes 
una muy mala nueva , un fallo muy terrible. N o 
desespero de su salud ; pero, viéndose sus lenguas, 
sí les aviso desde luego , que están muy malos, 
que están muy á lu muerte, que están muy de 
peligro , diga 10 que dixere el pulso : Lingua ni- 
g r a , 0  virulenta calamitosísima.

Veo  muchos, quiero decir ,  veo muchas (que 
con especialidad debo hablar hoy con las muge- 
geres) en quienes no alcanzando la fuerza á Ja 
colera : Ináignatio ejus plusquam fortitudo efus, se 
manifiesta mas de or dinario su malignidad por 
Ja lengua. Veo muchas que acuden á la Iglesia, 
que rezan mucho,, que oyen Sermones , y  que 
freqüeotan los Santos Sacramentos. Hasta aquí 
bueno esiá el pulso ; pero al reconocerles luego 
en su casa Í3S lenguas , ( \ o h , Dios!) ¡qué dene­
gridas á  las injurias ,  á los oprobrios , á  las ame­
nazas ! Y  qué ardientes , y  qué encendidas á las 
maldiciones , al menor descuido de su criada ,  b 
á la travesura dei hijo, á  la impertinencia del ma­
rido ,  b á la,desgracia dé la suerte! ¡quérayos, 
qué tabardillos, qué puñaladas, qué muerte, qué
! t ___* -  1 1
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medio tira á quitaros !a mejor vida, Y lo peor es, 
que de esa costumbre infernal de echar maldi­
ciones se hace tan poco caso , que en eso mismo 
tiene su mas mortal veneno siempre contra ios

mamos maldiciones. Maldice también qu|e[i 
deseo de venganza amenaza con las palabra  ̂
amaga con las acciones de hacer algún 
v e ,  y peca mortalmente , sin que en esto *%í

que las echan ,  y  no pocas veces contra los que cusen , ni los padres, ni los amos, ni ]0s
las sufren : Venenum aspidum insambile , dice el 
mejor Hypocrates del Cielo al ja .  del Deutero- 
tioniio. Es insanable, no tiene remedio el veneno 
del áspid; ¿ y  por que será ? Porque sin verse la 
herida , introduce esta serpiente su ponzoña: 
Absque mor su conspuens, bominem veneno permita 
< Lorio, in Psatm. 13. v. 3.) dice nuestro Lorino. 
E s el áspid una serpiente ,  que no m uerde, no

tros ,  ni sus amenazas no son por corrección 
por venganza ,  y  es daño grave el que aniSn
con intención de executarlo. Maldice quien e[l( 
cara le dice ai próximo alguna grave
algún oprobrio con que gravemente lo deshon*' 
y  es siempre pecado mortal gravisimo, y  ̂
■ obligación de pedirle perdón ; y si fuere ^

filstteJ
ter , de rodillas ,  6 condenarse , b coQdcn3f 

hace sangre, no abre herida ,  sino que solo con ¡ Ah ,  qué punto tan grave, como poco reparâ
la  saliva que escupe, introduce el veneno , y  co* entre mugeres! Alia celebra por cosa muy Sln, j

' l a r  Piínio un Eco que había en el Por ‘» o  no se repara, no se le acud e: y como tío due­
le  la herida, no se le busca el remedio ; y  asi 
quita la vida ,  y  asi mata : Venenum aspidum insa- 
ttabile* j Terrible ponzoña! Pero esos áspides ,  me 
■ dirán, están allá en las montañas de la Africa, 
allá en los arenales de la Libia ,  seguros estamos 
de ellos, ¿ Seguros"? Pues no están sino entre no-

)rttco d
Olimpa , llamado Heptaphono , que quiere d l̂
de siete voces , porque una palabra que se d’u j  
la repetía siete veces con toda distin'"
(Plin. /. 36.cap. 15 . inètto.) Pero de

10(' e iU

¿quántos vemos acá en las riñas de 13S
estos e«L

digo de las. mugercillas? Una palabrilla ** 
aotros, y quizá hay muchos ahora dentro de es- ¿ quamas deshonras repite ? j quáatos oprobrio

,  ■ /  . í ' i_ _____  ____ — — .....— 1:_. ■» . «- . r ^ta Iglesia, ¿Saben quienes son estos áspides? Pues 
son los maldicientes ,  nos dice el mismo Dios por 
boca de David i  son los que , y  las que teniendo 
todo el dia la  boca llena de maldiciones ,  es boca 
del infierno la  suya : Venenum aspidum sub labiis 
€orvm, quorum os maledtdlione amaritudinepie-
numest, ( Psalm, 13 ,) Escupe un áspid de estos 
la maldición «n el hijo, en la criada , en el pró­
ximo : no se hace caso de tan mortal herida, y  
vase incorporando el veneno, y  sin sentirse: ¿ á 
quintos las maldiciones les han quitado la salud, 
y la vida? ¿ y a  quintos e l alma? Venenum as- 
p id m  insanabile. ; Oh maldito veneno , que asi 
matas tan sin reparo! que asi sin derramar Ja 
sangre , quitas tantas veces la vida : S i U le , qui 
ntaledictt, dice el Angel Maestro de las Escuelas, 
•uelit malum occisionts alterius y desiderto non dif- 
fert ab homicida, ( 3, 2. quast. 76 , orí. 4 . ad a.) 
Sun las maldiciones un matar sordo ,  y  por eso 
mas ñero : son un matar solapado, y  por eso 
mas terrible. ¡O h , maldicientes, pues para vo­
sotros está cerrado el Reyno de Dios! ¿Os pa­
rece que no hacéis nada en esas maldiciones ? ¿ Os 
parece que no son mas que palabras que vuelan? 
¿ desfogues de vuestro enojo ,  despiques de vues­
tra rabia , que nada importan? Pues no impor­
tan menos qué el C ielo, que la salvación ,  que 
la gloria que os quitan. No lo digo y o ,  sino San 
Pablo : Maledici Regnum Des non possi debuta. 
( 1 .  Cor. 6 .)  Los maldicientes no alcanzarán el 
Reyno de Dios. Descubramos, p ues, este tan

¿quintas contumelias? ¿ quántas palabras^
hacen eco en lo mas interior del alma , que r;,| 
suenan en lo mas secreto de la honra, y ^ 
retumban en lo mas hondo del infierno \ Alláh 
verán ias almas ,  si acá uo lo reparan las coi. 
-ciencias. Una tnuger, que al ver una gota de saa. 
gre se desmaya, que á  una espada desnuda i 
m uere,  no repara luego en hacer con su litiga 
heridas mas crueles , muertes mas terribles en ¡3 
h o n ra ,y  en la vida: Flagelliplaga livaremfmi 
dice el Espíritu Santo , plaga autem tingue £#* 
minués ossa. ( Eccl. 38.) Y  sí se mira como ta 
grave daño darle á  un hombre de palos, cood 
mismo horror se debe evitar el herirlo coa wt! 
oprobrio, dice San Geronymo ; Sicut homo & 
ves , ne báculo aliquem percutías : sic cavere 
m  percusias eum convicio,

Mas yá la que mas comunmente llama»« 
maldición ,  es (dice Santo Tom ás) expresaros 
las palabras el deseo que uno tiene del mal di 
e l otro , si se lo desea como m al: porque ¡caJeí I 
hay que se pueden desear por bien , y esas»a 
maldición , ni pecado: como si la madre le de­
sea al hijo la muerte, antes que ofenda á Dio; 
D el Santo Abad Inocencio se refiere, que viea- 
do á un hijo suyo que había tenido antes de 
ge ,  en gran peligro de pecar, pidió á Dios qia 
primero se le entrara en el cuerpo un demonio, 
(  Vit. Vas, lib. 8, cap. 105,-) Y  asi fu e , gustan­
do mucho el Padre de verlo antes endemoniado, 
que en pecado, antes atormentado ,  que perdido.

infernal veneno ,  para buscarle su remedio ,  sin ¡O h , qué buen padre! No faablemps de eso,q«
que valgan escusas.

Decir m a l, o maldecir , son cosas muy dis­
tintas en el uso de nuestra lengua. Decir m a l, es 
murmurar ,  quitar la honra ,  detraer. Maldecir, 
uo se entiende solo de las que comunmente 11a­

esa no es maldición ; pero lo es siempre que é 
mal que se desea, se desea como mal. Y  por sf e¡ 
siempre pecado mortal,  si no lo escusa lo lew 
del mal que desea ,  la total inadvertencia, b 
ta de intención.
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Pero ¡oh , Dios í aquí entran las escusas. Yo 

eché(dicen } muchas maldiciones con cólera , y 
jo ; pero no tuve intención de que alcanza- 
: con cólei'3 , y  sin intención , ¡oh , qué dj- 

Una , u otra que se escapó, podrá ser;
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enoj
ran
ficil es
pero no siendo , como 110 es de ordinario ,  la có­
lera tanta, que quite la advertencia; y  siendo

las maldiciones , tan ponderadas, madres

gunten de dónde vino la desgracia , cómo suce-* 
dió el trabajo, ¿y por qué no hay sino desdichas! 
No lo pregunten, que esa boca llena de maldi­
ciones , es la que llena al marido , á la familia , y  
á toda Ja casa de desdichas : Cent ritió, &  infeli­
citas in viis eorum.

tan repetida
tan horribles , ei sentimiento ardiendo en el cora-

Pero con mas especialidad (¡ o h , padres! ¡oh, 
res | ) mirad , que vuestras maldiciones tie­

nen doblada fuerza en vuestros bijos ; BenediSíit1 
0Q ■ y que salgan las palabras sin intención de patris firmat domos filiorum , malediffiio autem ma+ 

^avenga1121 ? A llá  lo vereís , allá lo vereis. ¡O h, tris eradicat fundamenta, ( Eccl, cap. 3.) La mal- 
aue yo no le tengo odio , no le quiero m al! Sea dicion de un padre, ó de una madre , dice el Es- 

^  ■ pero quién quita que se fragüe en un ias- piritu Santo, destruye, consume ,  acaba á los hi­
tante el deseo ? ¿ y  que en un instante se haga el jos. ¡ A h , maldiciones de madres harpías, de ma-« 
dano? ( Drexel. Orb, Pba. cap. a 6. §. 2.) V ió  un dres barbaras! Ya no me admiro , dice un Gen- 

acjre a una hijuela suya , de solo cinco años, t i l , Seneca, no me admiro , que tantas desdi- 
P se eíj[3ba bebiendo una poca de leche que él chas nos sucedan , que veamos tamos mozos ma- 
tenia guardada , y dixole colérico: Bebe,, bebe logrados, tantas raugeres perdidas, y tamo tro- 
con el diablo. Asi fu e , porque al punto se le peí de males, ¿Qué hemos de tener 1 ¿Y  qué 
entróa la pobre criatura el demonio, y  ía ator- han de tener, si desde sus primero,? anos, si des­
mentó muchos años. ¡Oh, que yo (dice otra) lúe- de niños les empiezan á llover sus padre; las mal- 
go al punto me arrepiento , luego se me pasa! diciones ? Jam non admirar , si omnia d prima

-- ■ ' ■ " ' 1 - ------- — ' —  ’ pueritia nos mala sequuntur : ínter execraciones
parentum crescimus. ( Senec. Epist, 60.) Hijos cria­
dos con maldiciones, ¿qué han de tener en su 
vida sino desventuras¿ ¿De qué vienen tantos 
hijos tan perversos ? De que se crian con maldi- 
diones , dice la Sabiduría: Nequissimi JilH eorum, 
mate diña creatura eorum, ( Sap. 3. v, 13 .) ¿Q ué 
pensáis, madres ,  que porque no veis luego la 
maldición cumplida , dexa de lograr su veneno? 
Las desgracias de los hijos lo dicen , y  las des­
honras dé los padres lo lloran. Son hijas de el 
Cielo las perlas, dice Piinio; pero si al conce­

b í .  ¡Luego me arrepiento! Y o (dice yáotra) hirse está el Cielo turbio de nubes, y  fulminan^, 
aunque echo -innumerables maldiciones ; pero co- do rayos , aunque no se ve luego el daño, la 
m  son tantas , y á  no lo advierto. ¿Quántas se- P¿Ha sale después turbia , obscura , y  de ningún 
rúa? No tienen numero. ¿ Y todas sin intención? valor ,  ni provecho . Eutttdem puliere C<slo mi- 
tío* que algunas echo con deseo de q u e s e a n -  nattie conceptum. (L ib ,  9. cap. 33,) Asi vemos, 
ten, ¡Ohalma de serpiente , que ya llevas apren- pues, los hijos sin logro , obscurecidos , y sin 
eida la lengua para tratar en el infierno con los honra , porque las maldiciones de sus padres así 
condenados \ ¿qué confesiones haces ? ¿qué co- los obscurecen. ¡ Ah , hijos malogrados! De uno,

- -  ̂ - * que habiéndole mordido un perro rabioso en la
cabeza,, escribe ó Alberto Magno ,  no sintió por 
entonces ningún efeíto : habiéndose pasado ya 
doce años , entonces empezó á sentir la fuerza 
de aquel veneno que había tenido tanto, tiempo 
escondido. Aunque no veáis, padres, el efeéto 
de vüektras maldiciones, luego el tiempo os dirá 
sus efeótos.

Ha dado, pues, D ios, esta eficacia á las mal­
diciones dé los padres , parte para temor de los 
h i j o s y  parte para castigo de los mismos padres, 
para.que los hijos tiemblen de ofenderlos, pues 
que teniendo en la tierra el lugar de Dios , ha- 
Ce su Magestad que s t  cumplan sus maldiciones. 
Así entre innumerables, de que están llenas íás 

'Historias, les sucedió á los de aqueJU viuda que 
ichas", desventuras j faioasÓNo pregunten dón- -refiere San Agustín: (A ng./». a». 
t hay una de estas lenguas maldicientes: no pre- -Tenia esta siete hijos ¿ y tres ¡¡j:i •

6” ! 1 - <-•- a.
¿ Y apretando el gatillo á la escopeta , quirará el 
arrepentim iento la bala que ya s e  disparó ? ¿ Y  
el que ya se p a só , ¿ quitará el daño hecho ? Y 
puesto un pie en el resvaJadero , ¿ será tan fácil 
que el otro pie lo detenga? En Aviñon se calza ­
ba un mozo unos zapatos, y no pudíendo entrar 
uno de ellos ; ¡ Oh , el diablo te Heve! dixo. A l 
punto se lo arrebató el diablo , y  en ese punto se 
vió el zapato en ía Ciudad de Carpantas en ma­
nos de un endemoniado, que mostrándolo , dixo; 
¿fioserá el otro zapato, {/inal. So, An, t y g . ) Y  
si tan en un punto oye el diablo , mirad si1 ven-

b x ~ -
Inuniones ? Si tienes en tus entrañas toda la pon- 
áo5a de los dragones, toda la amarga hiel de los 
^pides, ¿qué proposito traes á la confesión? 
3 qué emienda? Pues sabe , que con esa costum­
bre estás en estado de pecado m ortal, si no ha- 
tes quantas diligencias alcanzares para quitarla. 
(Quando en una terrible tempestad llueven rayos,
.pegunto ,¿todos ellos matan hombres? N o , rau- 
.thosdán en la tierra , muchos se quedan en el 
ay re. Y  con todo, ¡ q nales andamos de turbados! 
& tocan las campanas, se encienden velas , nos 
riñamos de cruces , y reliquias. ¡O h ,en q u án - 
« casas eran menester de d ia , y  de noche estas 
Agencias | Que toquen á plegaria , porque la 
figra nube de una muger , dispara en maldicio- 
ss rayos. ¿ Y qué ha de suceder con esto ? Des-



dos al respeto, y  ella colérica : ¡O h , no tengáis, balo predicando el Cura. H izosehon  l ,, 
les ílixo, oh ,  no tengáis quietud en vuestra vida, aquí que fueron llegando a su casa unos born ,.! 
pues que a  mí no me la dais en mi vejez í Al a cavallo, agigantados de cuerpo , n egros^  
pumo empezaron todos á temblar de jpies a ca- la pez , y  tan fieros como demonios. Apeara  ̂
beza tan violentamente , que sin poder sosegarse y  dixeron á un criado : Anda , di a tu 
un instante ,  anduvieron por muchas Ciudades que yá le esperan aqui sus huespedes. Temblé 
hechos escarmiento del mundo , hasta que aca- do sale el criado , va corriendo, dicele á su ^  
barón sus vidas. ¡O h , rayos fulminados de la lo q u e  pasa ; y  e l , mas lleno de espanto, 
boca de un padre! Mas también para mas terri- dice al Cura. Mandó éste , que al pumo Sal¡.ri 
ble castigo de los padres , Ies cumple Dios sus toda la familia de la casa. Asi se hizo con tl] 
maldiciones. Pierdan á los hijos, véanlos arras- prisa, que se dexaron en la cuna olvidado unhi 
irados, y pague una mala madre sus maldicio- jo de aquel Cavallero. Y  los infernales huespt  ̂
nes a precio de su dolor* Asi le sucedió a aque- empezaron a celebrar su banquete con graa¿  
11a (quebranta el corazón aun oír el suceso) aque- vo ces, brindis, y  risadas. El dueño de la CJS¡ 
lia , digo , que refiere Francioto , (Franc. in vit. con el Cura , y  otro mucho concurso , estaba
S. Aug.) que teniauna hijuela inocente , de sie- por la calle llenos de horror. Y  los demonios ô- 
te á ocho años , en un Cortijo del campo , cerca mandóse á las ventanas en horribles figuras  ̂
de tuca en Toscana , y  la madre siempre usaba osos, de lobos , y  de gatos; quál con una preü 
mucho decirle á la criatura á qualquier enojito: de asado , quál con un plato , y quál coa q3] 
¡O h, cómante lobos 1 Asi se lo repitió una ma- copa de vino le brindaban al dueño , y le decî  
fnna , que e lla , y el marido se fueron a Ja Ciu- Sube acá , sube : ¿ qué cortesia es convidarse 
d ada Misa. L a  criatura estaba a la puerta de y dexarnos solos? ¿No nos llamaste  ̂? pUeŝ  
su casa jugando , quando de el monte cercano estamos aqui k comer contigo , ven , sube, & 
vino una loba , que carnicera embistió á la ino­
cente , despedazó , y comió , y  luego con lo que 
quedaba de el cuerpecito corrió ligera k llevar­
les de comer á sus cachorros. Viene la madre, 
échala menos, vé la sangre ,  sigue el rastro, des­
cubre los pedazos de el vestidillo sangrientos: 
llega k la cu eb a, y vé entre los dientes de los 
cachorros de el lobo parte de la cabeza de su 
hija. ¡ Oh ,  qué dolor 1 Súfralo, pues asi lo me-
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esto asomó uno con el hijuelo de aquel Ca vallen) 
jugándolo entre sus unas. Echó de ver entorna 
el olvido , y  levantó el gemido al dolor. Pero m 
criado suyo , mas fie l, y  mas animoso , 
por mas Christiano: Yo entraré , le dixo, yt* 
sacaré á tu hijo. ¿Te atreves ? S í: pues anda Q 
el nombre de Dios. Santiguase , y entra. Y i 
punto ¡ qué grita sobre él de los diablos! PeroS 
intrepido : Dame ese niño en el nombre de Je». 

Tece una madre maldiciente. ¡ Ah , madres, y si Christo. No lo d aré , que yá es mió. Sí darás; y I
embistiendo, se lo quitó. Acometen los demo. 
nios , pero ¿1 con la señal de la Cruz salió liba, 
que no tenían licencia de Dios aquellos enerai- 
gos para tanto. Volvióle al padre su hijo ; pero 
los demonios se quedaron en la casa, por ros* 
chos d ia s, haciendo mil destrozos , y pool»* 
do mil escarmientos. Mirad todos , mirad to­
das cómo los llam aís, no vengan presto > (¡se 
á la vO^de tas maldiciones entienden muy Im, 
porque esa es su propia lengua. Como es por 
el contrario ía lengua del Cielo las bendicwíKS

asi vierais lu ego , luego, cumplidas esas vues­
tras terribles maldiciones! Pues temed que os 
suceda, temed*

Y teman todos, que si la maldición no todas 
Veces alcanza k quien se echa , siempre dexa su 
desventura en el que la echa. Benignas est Jpi- 
rttus Sapientia , &  non liberabit maledictm d la- 
liis  sai, ( Sap, i . 6.) Nos dice la Divina Sabi­
duría. El Espirita de Dios , todo suavidad , to­
do benignidad , rodo dulzura ,  no librará de sus 
labios al maldiciente* En los labios mismos le 
pondrá su castigo : sus labios serán los que le de D ios, y  de sus criaturas. Ensáyese desde acá 
acarreen su eterno daño. Por este suceso, que nuestra lengua k hablar la lengua de los Angs* 
se nos pone á los ojos,  veremos lo que sucederá le s , si queremos irlos á acompañar cu las etff 
eu las almas. na» bendiciones de la Gloria.

Refiere nuestro Martin Delrio f ( Delr. de 
Mag. Ub. 3-p. i .  quasU 7 . S, lit. C .) que en Si­
lesia un Cavallero babia prevenido para no sé 
qué celebridad un gran convite: había convida* 
do á otros Cavalleros, y  todo ya á pumo en el 
día señalado , fueronle entrando recados de éste, 
y  de aquel convidado , que se le escusaban. E l l 
ya impaciente , éntrale otro recado de escusa , y  
prorumpe colérico : Pues si no hay otros, ven* - 
gao todos los diablos á comer conmigo: y  coa 
esto salióse de casa a divertir su impaciencia 
tneü la Iglesia donde babia Sermón ? y  esta*

m
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P L A T I C A  X X X I X .

l
ÍV H  amor del p r ó x im o , y del perdón que debemos 

a ¿os enemigos,

1 ‘ A 2i, de N oviembre be  1691*

SL ' leado el corazón el que guarda , y atesora la 
vida, ¿ qué vMa será D de acluelí que dentro' 

f. |de su corazón lo que tiene, y guarda es Ja rouer- 
l teí Vida será de infierno, (¿quién lo duda? ) 
|pues qye juntando asi la vida con la muerte, vi- 
v̂e solo para el tormento, y muere para el aii- 

*vi0. Pues eSe eS corazon de un vengativo , en 
jiqüe piando una vida de infierno , padece con el 
Vivir una anticipada, muerte de condenado. Euá 
|fabricatido entre sí veneno, rencor, y rabia coa- 
Itra el que aborrece Ja muerte; y no lograncsola: 
■ isiempre, éí es siempre quien la padece, Contern- 
jpio yo á estos desventurados corazones , como1 
|aquel!as granadas que se disparan en Ja milicia, 
Ique llevando dentro de sí el fuego, y la polvera, 
Wán a rebeutar entre ios enemigos ; pero no lo- 
|gran siempre hacerles daño , y son ellas' siempre 
días que quedan hechas pedazos: (¿ui non d i l i g i t , 
\ m m e t  in mor te  , nos dice el Apóstol del amor 
JSan Juan. '(Joan, 1 ,  cap, 3. v. 14. ) Como el cora- 
ízoíi es la vida del cuerpo , asi el amor es la vida 
idd corazon; y el que aborrece á su próximo, 
>ya. dentro de su corazon es homicida : (¿ni o d i t  

ifrtfrem  suum , h om icid a  est, Y homicida , no solo 
aporque á su próximo le dispone la muerte , sino 
jorque á si mismo se quita con eso ía mejor vi- 
• c ¡ a vida eterna : E (  ornáis h o m icid a  non h a b e t  

Jfí'Éíii?; .ttif Ootn 1*1 sem e iip io  m anentetn. De modo, 
Joyentes mios, que sin hablar una palabra , sin 
imover ni una mano, hay también homicidas, y 

Ulos mas terribles, y ios rnas sangrientos allá den­
tr o  del corazon. Unos corazones hechos herrerías, 
l̂ en que á la funesta fragua dei ódio, entre sus 

Imalditas llamas forjan rayos, liman puntas, agu- 
|||z3a espadas de rencores , d¿ rabias contra la vi— 

[da del próximo. He aquL pues, porque el Cate­
cismo nos dice, que se mata no solo con el he- 
j cho; E l que h iere  , 6?f. como ya vimos , no solo 

S-con el dicho : E l  que amenaza in ju ria  , maldice, 
como ya explicamos, sino también con el deseo: 
El que a su ofensor no p erd o n a . Este es el punto 
que hoy nos queda.

m  No sé si habrán reparado que esta palabra 
&  por uno , y otro laoo que se lea , siempre- 

 ̂se lee lo mismo. Empezando1 por el lado izquier- 
uo, dice: A m a . Empezando por el derecho , di— 

| c e :  i Wfli ¿Qué será? "¿Saben qué? Que hemos 
de amar á diestro , y siniestro; que de la misma 
m3nera hemos de amar á los amigos que ponemos 
2 la diestra , Ama, que á los enemigos que tene­
mos á la siniestra v Ama. Aun mas: de la misma 
flhnsra lo dice el Catecismo que el Latino, el Ita­

liano , que el Portugués , Ama. ¿ Qué será? Qué 
uo hemos de distinguir ,* ni personas, ni Nacio­
nes, porque en todas es una lengua de el amor» 
Mas : al pronunciarlo , vá por delante la una A , 
quando la otra A  la tenemos todavía entre los' 
labios. Ama. ¿Quesera? Que no solo hemos de 
amar ácia afuera en los afros debidos de la ca­
ridad , sino también ácia dentro de los afefro¿ 
Verdaderos del corazon, Mas; Pronunciándolo 
aua lo alto, vá acia: arriba la primera A , quan­
do la otra queda ácia abaxa , Ama, ¿Q ié será? 
Que hemos de amar á Dios que está en Jo alto io 
primero i y que no será amar a Dios , sino ama­
mos también al próximo que está en lo baxo* 
l Les parece bien la observación ? Pues mejor 
debe parecer su observan ::a, que este es el amor 
á que nos obliga nuestra Ley santísima. Un amor 
a diestro , y á siniestro, á amigos, y á enemi­
gos. á proprios , y á estraños en el corazon, 
en la boca á los hombres, y a Dios,

No se cumple, pues, no basta para cumplir 
el precepto dei amor del prox:m.o solo con afros 
externos : esos cumplimientos , esas palabras dul­
ces , esas cortesanías, esas visitas no bastan solas, 
que las mas suelea ser mentiras. ¡ Ah , quál está el 
mundo! que ya se trae como en adagio la im­
piedad : Manos besa el hambre , que quisiera vér 
quemadas, ¿Tal se dice en; re Christianos ? ¿ Qué 
mucho , si ral se hace ? No basta, pues, con solos 
esos afros externos. Estamos obligados debaxo de 
pecado mortal, á tener en el corazon afro inter­
no de verdadero amor con el próximo , y sea el 
que fuere , amigo , t> enemigo . pariente , 6 estra­
do, Y decir lo contrarío es.á condenado por Joc- 
trirta escandalosa , y perniciosa , por nuestro San­
tísimo Padre Inocencio XI. en sur novísimo Decre­
to, ( Prop. xa. í? u . )  No sólo el que aborrece, 
dice San Juan, es homicida r £>«r odit jratrem 
suum\ homicida est; sino que también quien no 
ama , se ¿stá en ía muerte ; jQtti mm diligit t ma- 
net in morte.

¿ Pero qué amor es este, que obligando á to­
dos, yo pienso que pocos lo entienden ? £í amor 
que debemos al próximo , no es un amor natural, 
fundado solo en la conformidad de los genios, 
en lo apacible del aspefro, en la conveniencia del 
trato , o en la correspondencia del afefro : no, 
Christianos , no , que ese es un amor muy abati­
do , muy baxo; es un amor , que entre sí se lo 
llenen aun los Gentiles; Nonne, &  Ethnici hoc 
fciciunt \ No , que Cíe? amor and se lo tienen en su 
modo las bestias. ¿Qué tigre no ama á ios de su 
especie? ¿Qué jumento no ama su semejante ? Es, 
pues , la caridad Christiana , una virtud sobrena­
tural , que se mueve á querer bien al próximo por 
un motivo puramente divino , amándolo por amor 
de Dios, no mirándolo á él en sí mismo , sino k 
Dios en él , que nos lo manda amar. Y como es­
ta razón es igual , y la misma en todos, sea él en 
sí amable , 6 despreciable ; sea provechoso , 6 in­

útil'
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■ utiV;.sea favorable, b contrario; sea amigo , ó 
sea enemigo : como la razón de amarle no es por 
é l, sino por Dios , y Dios es el mismo igualmen­
te , ios debemos amar á todos : quiero decir , de­
searles aquel mismo bien que á nosotros mismos 
nos deseamos. Explico mas esto , que es punto de 
suma importancia. Decidme , decidme, ¿cómo 
está un niño dentro de las entrañas de su madre? 
La madre por todas partes lo rodea, la vida que 
él tiene es la de la madre: respira por su boca, 
alienta por su corazón, y en eila se mueve. Pues 
asi, (¡oh, qué consideración tan cierta como de 
Fe, y tan tierna como de la infinita caridad!) 
asi estamos todos dentro de este abismo inmenso 
del seno de Dios , que nos rodea : en él vivimos, 
en él respiramos , en él nos movemos. Asi esta­
mos deutro de las entrañas del infinito amor de 
Jesii Chrisco: esta es verdad de Fé. ¿Y qué se si­
gue de aqui? ¡oh , vengativo ! ¡ oh , corazón lle­
no de óaio contra su próximo! Se sigue que si 
no puedes herir á una criatura en el vientre de 
su madre, sin que primero le des á la madre la 
herida : asi, ni puedes aborrecer, agraviar , o 
matar á tu próximo, sin que primero le des la he­
rida ai mismo Dios que lo tiene en su seno , que 
lo guarda en su corazón. ¡Oh, si con esta aten­
ción de la Fé nos miráramos (Católicos) los unos 
a  los otros, cómo repitiéramos con San Pablo; 
Tsstis est mibi Oe«r, quomoJo cupiam omnes vos in 
visceribus jfe$u Cbristi. ( A d Vhil. r. v. 8.) ¿Es 
tu enemigo eí que te ofendió un hombre ruin , de 
mal trato , desagradecido, infame? Todo eso se­
rá así; pero rniraio dentro del corazón de Dios, 
míralo dentro de las entrañas de Jesu-Christo; 
¿ y como podrás ya aborrecer á aquel que Dios 
tiene en su corazón? ¿Como podrás desearle mal 
á aquel que Chrisio tiene metido en sus entrañas? 
¿ Q je cosa mas vil que una mosca , mas despre­
ciable que una hormiga, mas aborrecible que,una 
vivora venenosa? Pues si acaso los hallaban meti­
das dentro del ambar los Romanos, estimaban una 
mosca, apreciaban una hormiga , y guardaban 
una vivora como riquísimas preseas,; no por ellas, 
sino porque dentro del ambar se les aumentaba 
eJ precio. ( Marc. lib, 4* epig* 46, 48.) Pues sea 
hormiga ea lo abatido, ó sea vivora en lo vene­
noso ese, ó esa que te ofendió , mírala dentro 
riel corazón de Dios , y en aquel abismo de dul- 
: uras, veras como cesan las amarguras de tu 
ódio.

Y si no, triste de t í , que sin remedio te con­
denas , hagas lo que hicieres , vivas como vivie­
res , mientras ê e odio te dura en el corazón, 
rv.entras no perdonares con veras sus ofensas; si 
v ■! mal grave de tu próximo, ahora sea en la vi- 
cj , ahora en la hacienda, ahora en la honra, te 
f  , si lo deseas, estás en pecado mortal, y

remedio te condenas. ¡O h, Señor (decía la 
í.,. Bautista de Verona , del Orden de San Fran- 

.ro ¡oh, Señor! aunque me revelaras todo«

los secretos de tu santísimo Corazón , aunquê  
mostraras todos los dias todas tus Gerarquías j 
gelicas , aunque cada dia resucitara yo 
muertos; por nada de todo estaría yo segura' 
cierta de que tú me amabas con amor infalib]!, 
pero quando sienta que de todo mi corazón 
deseo hacer bien á los que me hacen raal,  ̂
hablo bien de los que me maldicen , é injurian; 
entonces sí ( ¡oh , Padre Eterno! ) creeré por¿ 
ta señal infalible, que soy tu verdadera h¡i3 
¡Qué bien dicho! ¡Oh , si lo entendiéramos ¿  
roiieos! Que deis limosnas , que hagais penitcn. 
cías , que frequenteis Comuniones, si se cotUfl, 
va dentro del corazón una centella de ódio  ̂
mal deseo del mal del próximo , todo aquello 
sirve ; y si esto solo se quita, todo se logra, 
ta Isabel, Reyna de Hungría , habiendo padeció 
terribles persecuciones , le pedia á Dios confo, 
voroMsima oración , que te hiciera algún esp?. 
cial beneficio á cada uno de aquellos que la fe, 
bian perseguido , y aparecióla el Señor, y 
dixo; Nunca has hecho oración que mas me 
de; me has atravesado mi corazón: y asi 
ella te he perdonado ya quantos pecados has h¡. 
cho dtide el punto que supistes pecar. ¿Qué di 
ras, hombre, qué dieras muger , por oír estu 
palabras de la boca del mismo Christo ? Vuel?¿ 
á tus pecados, ¡uh, quántos! ¿Deseas p e rd ó n  
ellos? Pues perdona tú de todo tu corazón. Sj 
puedo dexar de referir, aunque tarde algo, es­
te suceso. (Eng. f. 1. L, Ev. d .2 1. §. 3.) Reü«; 
Anastasio Sinaíta , que un Religioso había vivido 
descuidado, flojo, y divertido. Llegósele la mu«. 
te ) Y ya cerca , estaba tan alegre , tan regoci­
jado, que reparándolo los Religiosos, uno d; 
ellos le dixo: Mirad que no ha sido vuestra vi­
da tan ajustada , y exemplar , que sufra este coo- 
suelo con que estáis en un trance tan terrible, Ta 
veo , Padre. ( respondió él ) que ha sido muy ma­
la mi vida;,pero habéis de saber , que no mu ¿o 
há vi aquí dos Angeles, que me mostraron*] 
un cartapacio escritos todos mis pecados. Fui le­
yendo ; ¡ oh , quántos ! ¡ oh, quán graves! Y ha­
ciéndome el cargo de ellos , yo no tube que res­
ponder , y solo dixe: Desde que soy Religioso 
jamás me he metido á juzgar vidas agena>; y 
siempre que alguno me ha agraviado, le perdo­
né luego con veras de rai corazón. A h o r a  y a  v a  
mis culpas; pero si el Señor dió su palabra, que 
el que no juzgare , no será juzgado; y que al 
que perdonare , él lo perdonará; yo soy ese. Al 
punto vi que rompieron los Angeles todo aquel 
proceso de mis culpas. ¿Pues cómo no queréis 
que esté con sumo regocijo, y  consuelo.? Pues a 
asi le queréis tener en la hora de la muerte, per­
donad vuestras injurias de todo vuestro corazón* 

Mas ni tampoco basta el perdonar de vera* 
en lo interior, el tener verdadero amor al proxi* 
mo dentro del corazón ; es obligación debaxo di 
pecado mortal, el no mostrar en la  exterior ócHo,

rea*
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rencilla? o enemistad  ̂ es obligación mostrar ese 
amor en las acciones comunes con los próximos, 

. de modo, que esas no se le nieguen al que ofen­
dió, ( Lavm. /- a . tr. 3. c, 4. &  ibí D. Thom. & 

■ Cist. Pal. f. 2. ?r. 4 . d. i.p. $. n. 5 . ) No es obli­
gación hablar con todos, ni saludarlos a todos;

, pero sien un corrillo de hombres , 6 en un es­
trado de miigeres , dexas de saludar á uno , b 
dexas de hablarle a la Otra con reparo , y con es­
cándalo , es pecado mortal gravísimo. ¡O h, que 
yo no le quiero mal! pero ni me vea, ni yo Jo 
vea jamás. Eso es querer solapar el ódío. Del 
Ciervo dicen que no tiene hiel, es verdad ; pero 
tiene las entrañas tan amargas, que no las pueden 
comer ni aun los perros. ¿Qué importa que no lé 
cuteras mal, si le muestras la amargura en el ce­
po , en el retiro ? Entendamos; el hablarse, eí 
saludarse, vuelvo a decir, que no es obligación; 
pero si esto se quita entre personas en que se re­
para , cómo entre padres, é hijos  ̂ si no es que 
eJ padre j ó la madre , o qualquier Superior lo 
haga por corregir al hijo, o al subdito por unos 
pocos dias, no hablándole, que eso no es culpa; 
si entre hermanos, y  parientes, 6 entre personas, 
que antes era publica su mucha amistad , y ahora 
todos veo que ni se saludan, es escándalo , y es 
pecado mortal. Solápenlo ahora , defiéndanlo; es­
caseólo , delante de Dios lo verán,

¿Pues si á mí me han hecho una tan gfave 
injuria, si me mató á mi hijo , si el oljto se me 
ha quedado con mi dinero, no podré yo irme á 
un Juez, y hacer que rae satisfaga mi agravio, 
b que se me pague mi hacienda ? ¡ Gh , qué pun­
te , señores! ¡ oh , qué punto ! Es verdad , confie­
san los Doñores , que pedir eso ante un Juez es 
licito , que para eso son los Jueces en la Repú­
blica: ¿ Pero cómo es licito? ( ¡o h ,D io s ,  que 
por eso temo que se condenan muchas almas! ) 
Yo sigo mi derecho , y yo pido mi dinero, y O me 
querello de mi agravio: ¿y con qué animo? y 
conque corazón? ¿De venganza, de rabia; de 
encono? Pues tú , y tú te condenas : solo es lici­
to eso quando al otro no se le desea mal mngu-' 
D0,quando se hace solo, 6 por recobrar cadd 
tino su honra, é su hacienda ; b porque el mal­
hechor se emiende ; 6 porque la justicia se guar­
de; y de ningún modo por animo de venganza, ni 
deseo del mal del próximo. ¿ Pero quando se vá 
¿si ante los Jueces? Iba á decir que nunca , si he 
de hablar por lo que vemos. ¿Quando se templa 
añ el corazón en medio del sentimiento que se­
pare lo que está tan u n id o e l recobrar la hacien­
da, 6 la honra y no desearle mal al que la 
quitó? De Alcon Cretense , célebre Sagitario; 
caentan, que viendo á un hijaelo' suyo , que dor­
ado lo tenia enroscado una serpiente ; con la 
^veza cercana al corazón del muchacho ; ¿qué 
feria este padre? Si la espanto,,me lo ha de mor­
der, y lo mata. Apumo, pues, ¡pero con qué 
feuto! no sea que en lugar de matar la serpiente^

2 1 ?£
mate yo mismo a tni hijo. Volvió á asestar , ¡ cotí 
qué cuidado! disparó en fin tan certero, que atra­
vesando a la serpiente la cabeza , dexó libre á la 
criatura. ¿Pero dónde hay de esta? ¡Ah , seño­
res! haced la prueba con un hijo vuestro , po­
nedle una manzana en la cabeza , y á buena dis­
tancia, mirad si os atrevéis á disparar una bala 
rasa , á derribar U manzana sin tocarle. ¡O h , no, 
qué es mucho riesgo ! pues miradlo mas peligroso 
en vuestra alma. Que me pague mi dinero, que 
lo execüten , que lo prendan; ¿ Y esto solo por 
pedir lo que es vuestro , y sin deseo de hacer máí 
al otro? ¡O h , qué difícil es! Y teniendo tantas 
veces ese deseo , Id peor e s , que no se s¡ de es­
to oS confesáis. Pues ello es sin duda que es pe­
cado itiottal ; y es sin duda , que mientras esraiá 
en ese animo , ao podéis ser absueltos. ¿ Pues he 
de dexar yo perder mi dinero ? No digo yo eso; 
vuelvo á decir ; mas lo que digo es , que si lo 
queréis cobrar por hacerle mal á otro , y  por 
vengaros, os condenáis. Nd consultéis Moralistas, 
que el mismo Jesu-Christo os tiene ya resuelto el 
caso ; y dada la sentencia, ( Mat. 18 .) Habíale 
perdonado a un siervo suyo una deuda muy gran- 
de , y luego este mismo ahogaba á otro, y lo 
puso en la cárcel porque le pagara. Bueno, dice

i y

Pues tu has de ser el de la cárcel. Mirad j 
res , si le teneis deudas á Dios, recorred
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el Señor : de modo, que yó te perdono á tí 
tú , ya que no perdones tu dinero ; no tendrás 
siquiera piedad en en eí modo de cobrarlo ? Non* 
se oportuit te misereri conservi tui? (V ide CayerQ

seno- 
vues­

tros libros , y si halláis que á Dios no le debeís 
nada, yo os doy licencia par3 cobrar con tira­
nías ; pero si halláis deudas cOn Dios , qué es­
pera el mal hombre que Sé atreve á decir í ¿Lo 
dexaré aniquilado ; lo haré morir en una cárcel? 
¿ Y  qué espeta el que lo hace ? Que Dios lo ani­
quile á él , y morir él en una cárcel eterna. ¿No 
se suele , señores; en una cuenta ya pagada atra­
vesar una Cruz que la borra 1 Pues hechas las 
diligencias christianamente por vuestra hacienda, 
si el otro desdichado ni tiene mas, ni puede 
mas , echadle una cruz a esa deuda , no de rtntü, 
sino aquella Cruz , con que dexó el Señor cance­
ladas vuestras Escrituras, y las mías, pagadas 
la í m ías, y vuestras deudas, que si ponéis ésa 
Cruz ¡oh , cómo se templará vuestro rigor ! A 
Don Pedro Girótf, Marqués de U f e  ña , ie había 
uno robado ocho mil ducados ; hízoio poner en 
la cárcel , y en vez de estar confió éo , V aver­
gonzado de su delito , decía contra el Marqués 
mil oprobiaos. ( Rbovar.- vir. /. t. c.- i;  $- 3. ) Sa­
bíalo el Marqués todo : llegóse el Viernes Sarro, 
hizolo traer á la Iglesia. Fue el Marqués á hacer 
la adoración de la Santa Cruz , y llegando de 
rodillas á besarla , echó en la fuente nnacédu­
la en que decía: To te perdono a Fulano los ocho mil 
ducados que me debe , y todas las injurias que con*-' 
tíd Tfi¡ ha ¡fecho ; y levantándose de allí r ío en~ 

Ee v W-
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vió libre. ¡ O h  , cofazdn generoso ! ¡ Oh ; pecho 
Christiano í ¿ Cómo no pagará Dios una acción 
tan heroyca? Como sabe su Magestad. pagarlo, 
dirálo en breve este suceso en punto de dolor 
xnas grave«

A una viuda noble , refiere nuestro HautínO, 
(Ha ut, n. 12 9 4 . Engelgr. f. 1 ./ .  Evañ, d. 2 t.post 
J\ §. 3.) le mataron á puñaladas un hijo, que te­
nia Pinico. Sobrado he dicho para un dolor , que 
no cabe en las palabras. E l cuerpo estaba ten­
dido en la sala , y la madre en ufi mar de lagri­
mas, y sollozos; quando he aquí que entra des­
pavorido corriendo el matador , que seguido de 
la Justicia , no ie dexó ver el susto donde entra­
ba. ¡Oh , qué lance tan estupendo! Arrojase á los 
pies de la madre , y pídela por la Sangre de Jesu- 
Cbristo , que le perdone , y  le defienda. El dolor 
tan presente, tari corriendo sangre la ofensa,; qué 
pensáis que haría esta Madre? ¡O h ; muger en 
todos los siglos ,  y en todas las eternidades pro­
digiosa ! Levanta á Dios el corazón: O h , Señor, 
recibe ifi mi dolor todo, y  entrándolo al punto 
á  lo Oías retirado de su casa , escóndelo muy 
bien. Eritra la Justicia , averigua , busca , no ha­
lla , y no solo calla ella , sino que defiende. Fué- 
ronse los Ministros  ̂ y ella lu ego , con una bolsa 
de doblones , y un caballo: Anda ( le  dixo) y  
asegúrate. N o hay palahras con que celebrar ac­
ción tan prodigiosa. Aquella noche le ofrecía 
esta madre al Señor su dolor todo, porque per­
donase á su hijo ; quando lo vió delante de sí, 
todo resplandeciente, y hermoso; y rebosándole 
por los ojos ei regocijo: ¡ Oh ,■ madre, ( la  dixo) 
Dios te hagd" mil bienes, que has sido mejor mi 
madre despües de mi muerte; pues me has hecho 
nacer para el C ie lo ! Con el perdón que has dado; 
me fibrastes de unas penas , que yo no sé decirte^ 
las, y me has dado, job, si supieras quánta glorial 
pero presto lo sabrás, viniéndote conmigo á go­
zarla^ en preinio de lo que has perdonado. ¡Oh, 
qué premio! No teúgd palabras con que decírtelo; 
pero lo verás presto. Asi fu e , y  allá lo goza por 
una eternidad. Allá lo gozará quien asi perdona­
re : allá verá quama es su paga: allá verá qu a ti­
ta es su gloria.

P L A T I C A  X L .

D el escándalo ¡ y  sos Imponderables daños.

A 3. pe Diciembre , pía pe San Francisco Xa­
vier , AMO PE ló q i.

E L  escándalo, que con decir su nombre ; so­
bran para ponderar su veneno mas dilacio­

nes al exordio ; El escándalo , que para latuen-í 
tur sus daños , mas necesitad de lagrimas los 
ojos, que de prevenciones los oidos: El escao-

dalo ; que para llorar sus funestos estragos „¡ 
han bastada siglos de desventuras , ni basta  ̂
eternidades de gemidos i El escándalo , que deŝ  : 
lo mas alto del C ielo , ocupando todas las difi, i 
ciones del mundo, llena de horrores tristes ĥ , 
ta los mas hondos senos del infernal abismo: (¡1 
escíndalo, que abortado de} maldito corazón  ̂
L u c ifé r , primer escandaloso , despobló los An, 
geles del C ielo , pobló el Infierno de demoniô  
y  no cesa de recoger del mundo innumerable 
condenados ; El escándalo , que en el Cielo der­
ribó tantas sillas, que en el Paraíso arruinó taj. 
tas almas , y que en el Infierno , en una llama 
amontona tantos tormentos : El escandíalo , 
haciendo oficio de demonio , quita à la virtud 
sus logros, á las almas la virtud , y à Dioslas 
almas: fil escándalo, quede llaga pasándose* 
cancer , inficiona por un dedo todo d  cuerpo- 
que de maligna fiebre , degenerando en conta­
gio , apesta por un hombre toda ía República: 
que de chispa, aumentándose à incendio , 
de toda una montaña horrible luminaria : El es­
cándalo, que solo puede explicarse con los tristes 
gemidos de un Dios : ¡ Ay del mundo, ay dd 
mundo por sus escándalos ! El escándalo , en íh, 
materia Inmensa al horror, es hoy ceñido puní» 
k la breve explicación de este rato. Dexad yáho- 
micidas del cuerpo, que todas quantas mLents 
ha habido , y  habrá en el mundo , no equival« 
juntas à la muerte de una alma sola de las mu. 
chas que mata el escándalo. ¿ Hay demás de ti­
to , pregunta el Catecismo , otras maneras de un­
tar ? Si hay : escandalizando , ó no ayudando sl 
gravemente necesitado. No es como quiera homi­
cida el escandaloso : mata lis almas como hijas 
del diablo, que le cumple sus deseos, dice nues­
tro Redentor; ¿ y lo que el mismo diablo pora 
no puede, por la mano, b por la boca de un es­
candaloso lo exécuta ? Vos ex pâtre d ia b o lo  «• 
fis , <5? desideria pair i  s ve s tri vultis per fiebre. IU¿ 
homicida eral ab initiû. ( Joan. 8. vers. 44, ) ¿pi­
ro quién son esos escandalosos ? Muchos losen, 
y  muy pocos Id piensa o. Allá en sus concieods 
lar conozcan por la explicación.

Escándalo,  dice el común de los T eolo^ s 
con Santo Thomas, es el hecho , 6 el dicho, li 
acción, b la palabra menos ajustada, no tan 
compuesta , qutf le dá al próximo Ocasión de 
que cayga, (D . Th. 2. 2. qt 43. artt 1 .)  En peca­
do quiere decir , que esa sola es ruina. De 
do , que para dar escándalo ,  no es siempre w* 
nester que la acción que se hace, b la palabn 
que se dice, sea en sí misma mala , sea eri sí as* 
ma pecado ; do basta que en la ocasiori , en las I  
circunstancias; en eí modo , & respeto d e q ^  
ía v é , ù de quien la oye parezca mala', y ^  
sea Ocasión de que el otro peque; Sea ocasoa, 
d íce, porque si el otro,- ó  por su malignidad, 
b por su ódio, y mala voluntad la tuerte ; y 1* 
glosa mal , siendo olla buena, él se tiené la cu!-



uues tiene corazoft de Fariseo. No tie- cisse vi'detur. Y  si en las acciones no molas, y a ja  
■ t0da T 3 la flor de que de ella baga veneno la en las buenas, hay este riesgo, ¿ que será, qué 

: ne la cu P ^  ella fabrica dulce miel la será en las malas? ¿ Qué será en ios pecados?
*rana »pPU / - oh , Dios f ) que si la acción , 6  ¡ Ah ,  recato! ¿dónde te has ido , que yá no

7 3bê ; Í T  p0'r el modo ,6  las circunstancias, dá te vemos ? ¡ A h , compostura ! ¿ dónde te has es- 
^bastante motivo á la caída , no le será es- condido ,  que no te hallamos ? ¡ A h ,  modestia! 

>ForSÍ buena. Menos impulso basta para h a- ¿dónde estás, que no pareces ? ¡ Ah , vergüenza, 
cusa ser ^  que para derribar á un hom- aun de fas mugeres! ¿dónde te han desterrado,' 
ccr caer un 1 ? ^  caída : y si tú lo der- . que no podemos descubrirte? Oídme , Católicos,
bre ; disculpa tuya , que el otro sea ni- oídme con atenciones de Fé , lo que deben llorar
ribas, do SSquiern decir , le mueves, o con tus con lagrimas de sangre, quando asi lo están vien- 

St ÍU’A c c io n e s  á que cayga en el pecado, do nuestros ojos: tanta publicidad como hay en 
¡palabras, ^  descar 0̂ que él no estaba tan el pecar , tanto descaro , tanta disolución , tan- 

^ T í a  virtud. Turbábanse los recien con- ta licencia : las palabras , 6 yá los juramentos, 
^ C de vér á  los Christianos comer la car- y  deshonras tan sin reparo; 6 yá en las torpe- 
*  vertidos G em ltes habian sacr ideado á ios zas tan sin vergüenza ; 6 yá en ios consejos, ter-

Iie, qu£ , .. . - ■ ■ ' r^-arínc >1« u----
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se, que
Idolos. ¿Cómo (d ice  al oírlo , lleno de escrú­
pulo, el Aposto! ) se escandalizan f Pues no di­
go esa, pero ninguna otra carne , ninguna eo- 

.iineré en toda mi vida , si fuere uicücster , por 
jpo escandalizar: S i esca scundaiizat fratrem mcumy
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cerías , y  recados tan sin honra , y yá en la ir­
risión , y  mofa de los virtuosos, tan sin alma las 
acciones , 6 yá de empeño disolutas, 6 yá de 
apuesta torpes, 6 yá por galanterías escandalo­
sas : las omisiones, o yá en los padres tan re- ̂ L j  ' 1 '■ m manducaba carnes inaternum^ne fratrem pendas 'o vT^n ¡ J I “ ,OS Paares tan re“

( . .  « l O r .  8.) Acciones h a ,, pue$, ^  ^  Z Z  ^  *
Sue nl) slendo en SI mal!ls» y ■ “ “ » «eado buenas, tan notoria : ; qa¿ *es d * Be ,u',,'e i
«  no son de las del todo necesarias a nuestra hirblendo en escándalos? : \ y  d e V . T o ^ ’ T
•nfiirí eterna . 11 de Ins our el dexarlas fiera ín_ ]Uov;,.n _____,* *, C tvl''xt’-0 , ay dejaJud eterna, ü de las que el dexarias fuera in­
trínsecamente malo , y  pecado , que esas nunca 
¿se deben dexar ; mas fuera de esas, .hay accio­
nes , aun buenas , y  santas, que si en la oca- 
M¡on , en el tiempo , en el modo dan n01a , oca­
sionan reparo , se deben ocultar , ü dexar , 6 
dilatar debaxo de pecado mortal. Dár limosna, 
3 qué cosa mas santa ? Mas si para esto ven en­
trar sola la muger sospechosa á todas horas en 

db casa del otro : ( D. Th. a. a. q-. 43, art. 7 . } 
p j ,  ¿quién no vé que prevalece el escándalo ? 
JCasarse, cosa muy santa ; pero sí el casamien­
to de los que han dado en usarse , muy solapa­

México por sus escándalos! ¡ Escándalos en las ca­
lles, escándalos en los concursos, escarníalos en ios 
paseos, y  escandíalos aun en los Templos Santos de 
Dios! En esas vecindades los amancebamientos tan: 
públicos, viéndolo todos , sabiéndolo todos, 
yá  perdida la vergüenza! ¡En las conversado-; 
nes, que no se tiene por discreto quien no habla 
torpezas, sin reparo á  si oyen niño?, 6 do¡ c i ­
llas , haciendo risa de la misma condenación! ¡En' 
las publicidades, aun en presencia del Santísimo1 
Sacramento ,  los ademanes ,  las señas , y  las 
cortesías, haciendo gala de ultrajar, y pisar loa 
mas divinos respetos de nuestra Católica R aii-;* ' * 1 ---  - fLd ívdll^

i <lue j^nao la Ciudad de hablillas, que to- gion! ¿Y  qué se sigue de aquí? ¡O h, Dios! Que
dos los ven juntos ; y  si son casados andan en 
opiniones, es dar escándalo , y  es estar en pe­
tado mortal, O lo saben todos, ó no lo saben: 

$Si lo saben , ¿ qué cosa mas ridicula, que estar 
jMapando lo que todos están sabiendo ? Y  si no 
l io  saben, viéndolos juntos, los tienen por aman- 
pcebados, y es escándalo. ¡ Oh , que no es ese
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si solo un escándalo bastaba para perder á innu­
merables, ¿qué hará toda una Ciudad llena da, 
escándalos? El que hable torpe, inficiona á qua-̂  
tro que lo oyen , y cada uno de estos vá pe­
gando la roña á otros veinte , estos á otros.1 
¡O h , quintos pecados de un pecado! ¡O h , quin­
tas conseqüencias de una palabra l Arrojáis la pie-___ _  ̂ MV mu** ymHWMif ¿XI i VJC113 td

|jel intento ! No es escusa , que hay también es- dra en medio del lago, dá un golpe so lo, y  
Acaudalo índireéto , y tanto derriba el que tira al punto unas k otras empujándose las olas , Ue- 

Piortablilla, como d  que tira por derecho. Pegó ga en roscas la inquietud hasta las orillas. El 
f e i  otro fuego al herial de espinas en su tierra, que vive en pecados públicos apesta á diez , 6 

Î Dero pas¿ ei fuego, y  le quemó al vecino sus doce que lo miran : cada uno dê  estos apesta 
B -----2 «««.*«»« =1 Ti.-;.?- —  — ----¿ Qué tiempo hacia ? pregunta el Juris- con su exemplo otros veinte , estos á otros. ; 0 % L 

en la L. Qui occidtt, Jf. Ad ieg. AquiU quántos pecados de un pecado! ¡O h , quántos da-‘ 
1 * * ños de uu exemplo! Plus exemplo, quam percata*

nocet, ( Cicer. 3. de L eg .)  A  hts aves, que vue-i 
lan en tropa , para «gertas todas, lo que haca¿ 
el cazador e s , coger una , y  atarla al pie tur 
hilo todo untado de lig a ; dexala volar i juntase' 
á las compañeras, y  ellas sin reparo -poniendo

Dieses,
consulto en la L. Qut , „   ̂ ,
Era tiempo ay roso , hacia mucho viento. ¿Asi?
Pues pague el daño que hizo : S i tempore vett- 

|tOio id fscerit culp<e reuí est, ¡ Oh , que el no in- 
Jtentaba quemar allí trigo , sino aqui espinas! Sí; 
gpero yá veía el tiempo : pague, p3gut , que éi 
f  hizo el daño , puefe puso en este tiempo la oca
|sioa; JYflm, &  qui ouaúonem pr<e$tat,  damnumfe-  loa pies en el h ilo , todas por una quedan, presas.; 
r ■ Ee 2 Y
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V  s¡ esto hace un solo escándalo, ; qué hará ro­
da una Ciudad llena de escándalos ? ¡ Gh ,  que 
tropel lastimoso de condenaciones! Por eos3 muy 
rara se cuenta de uno, íi otro rio muy cauda­
loso , que entra en el mar con tal fuerza , que 
por una, ü dos leguas no dexa mezclar lo dul­
ce de sus aguas con las salobres; eso es muy 
raro , que lo ordinario es , que al punto que lle­
ga á el mar , se convierten .sus aguas en amar­
gas, ¡ Ah, juventud de México , arroyos en medio 
de este mar de escándalos! Laqueas javenam om• 
fies. ( Isai. 4 a . u. a i . )  Si vé el mancebo tales 
exemplos, si vé la doncella tanta libertad , y si 
vén todos tan común, y  tan hechos costumbres 
los pecados, ¿qué esperamos? Desinit esse reme- 
dio locus, ubi qu<e fuerunt vifia,.mores fiunt. (Sen. 
E p .)  Cada uno vea en su conciencia , qué efec­
tos ha hecho tal vez una palabra deshonesta que 
oyó , que le ha causado en su alma el exemplo 
de lo que vió hacer.

¿Pues quánta será tu condenación? j o h ,  es­
candaloso ! Pagarás por t í , y  pagarás por todas 
las almas que quitaste k D io s: Necesse erit ut sit 
pro taotis reus, dice Salviano, quantos secum tra«* 
xerit i» ruinante ( ¡ib. 4. de Prov,)  Entre los 
Hebreos , mandaba Dios , que el que abriese al­
gún pozo , y  se ,lp desase abierto , si caía algún 
b u e y , ó jumento , lo pagase el dueño del pozo, 
( ,Rx. 3 1.) ¿ Pues cómo tú le pagarás a D ios, no 
jumentos, sino almas redimidas con su sangre, 
tantas, que por tu escándalo caen, y  se pierdep? 
Entre los Romanos mandaba la Ley , que el que 
abriese alguna cueba para coger ñeras , si la 
abría en el camino real, pagase todos los daños 
de los que al pasar cayesen : ( L . S i foveas ff .  ad 
/. Aquil.') $ Pues qué daños pagarás tú á  Dios 
de tantas almas como por esa boca de sepultura 
hedionda en palabras deshonestas, por esa vida, 
que es cueba del demonio pública en torpeza, 
caen, y se pierden ? ¿Quántos serán estos daños, 
y  quáotos tus tormentos ? T ú  no haces mas cuen­
ta que de una conversación deshonesta, y  te con­
fiesas como de un pecado so lo ; pero Dios hace 
cuenta, á cuenta tuya , de que aquella que te la 
oyó , ha tenido por eso cien pensamientos torpes 
consentidos, se ha aderezado con ña de enga­
ñarte a tí tantas veces, y  en cada vez ha sido 
la z o , en que han caído otros; y  en estas otra 
multitud de pecados, seguidos todos, ú de tu 
galanteo, ó  de tu deshonesta conversación, ¡O h, 
qué carga, de que darás cuenta! Miserable, con­
dénate tu so lo , yá que asi quieres condenarte, 
para que aumentes, y te se aumente el Infierno. 
De un condiscípulo suyo refiere Cantimprato,que 
habiendo vivido bien, después pervertido de. una 
mala compañía , se desbarató en una mala vida. 
Cogióle la muerte desgraciadamente , y  sin mas 
confesión^ ni señal de - arrepentimiento murió, 
diciendo estas palabras: Yo me voy al Infierno; 
pero ¡a y  de aquel que me enseñó a pecar.1 \

üutem illi, qui seduxit mel ¡ A h ,  quántas 5i ] 
estarán ahora entre aquellas llamas clamaado 
,1a venganza de mas de dos, que aquí 
oyendo! Aquel, digo , b  aquella , que por ^
c ó , y que por tí se condenó. No cumple,

PUíi' - - , , * i ^
quien peca con publicidad ,  solo con confe^
pecado : debe confesar también como rji^
pecado , y  gravísimo , que pecó en público ■ „
mire si tiene ríos de lagrimas, que todos son®,'
nester para tanta culpa.

Mas yá , si esto hacen palabras que vueU 
acciones que pasan, ¿quál será el escándalo  ̂
cosas que duran , y que permanecen í 
p .  I I .  trat, 4. res. 32.) ¿Quál será de graV{¡íj 
pecado de un Pintor , que pinta cuerpos de ^  
geres del todo desnudos? ¿ Y  quál el pecado 
quien tales pinturas las tiene en su casa patenté 
Está en estado de pecado mortal , mientras y 
las quita. Aun en lo natural tiene tanta fuerza[j 
v ís ta , que ha sucedido parir una muger un 
gro , porque lo estaba viendo .pintado, ( Engel¿rt 
Fest. $. L üc. §. 1. ) En Roma otra parió un 
porque tenia en su casa pintadas esas fieras.
En Flandes parió otra un hijo en la figura foj 
rible de un demonio , que ella tenia pintado alas 
.ojos. ¿ Pues qué harán .esas pinturas en los peo. 
samieqtos? ¿Pues quántos serán los pecadosj¡ 
.quien las tiene en público? ¿Y  yá , quál serád 
pecado, ó los pecados de esos coymes de tai. 
tas casas de juego I N o hablo del juego en ge. 
p eral, de esas casas hablo , que todos vemos,y 
en que todos somos testigos de los escándalos, qqf 
de ellas se siguen, de los innumerables pecad« 
que en ellas se hacen, y  de los irreparables & 
ños que ellas causan. Todos lo ven ,  es grite 
común. Aun entre Gentiles la L . t. ff. de Aku 
toribus, disponía que si al tablajero le diese al­
guno de palos, lo hiriese , ó Je hurtase algara 
cosa, por mas que él se querellara no fuese oída 
del Juez. Y dá la razón Godofredo : Quista 
ceptor oleatorum est velut bostis publicas , porque 
el coyme es enemigo común de toda la Repáblia 
Pero esa ley es antiquada ,  no tienefuerza. ¡Y 
tendrán fuerza las Leyes de Jt^paña? Pues ex­
presamente prohíben, y con graves penas, que 
haya tales tablajes , y mandan , que sean cual* 
gados los tablajeros. Consta de la L . 8, t. 7.1.3. 

y  f .  de la Recopilado». ¿Tendrán fuerza lases- 
pedales Leyes de Indias ? Pues en la L. 8. f, i» 
L  3, son estas las palabras del Señor Felipe $■  
Juntase, dice , á  jugar en tablajes públicos mu­
cha geqte ociosa, de vida inquieta , y  deprava­
das costumbres , de que han resultado muy gra­
ves inconvenientes, y  delitos atroces en ofbJ 
de Dios nuestro Señor ,  con juramentos, blasfe­
mias 9 muertes , y  pérdidas de hacienda. Man­
damos que se castiguen Jos delitos cometidos 
casas de juego , y  que cesen tales juegos, y jw* 
tas de gente val día ; y tan ilícitos, y perjudt- 
cíales aprovechamientos* Esto mandan Jas f-v̂ -
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Parte II. Plática XL.
■ Quarenia D olores los mas insignes, y los mas 
Venerados, ( Do£t. ap. Dian, Sup. p% 3. ir , 1 )  
3firmaD, que el coyme no solo está en pecado 
jnortal, sino que mientras tuviere ese oficto de 
demonio j no puede ser absuelto 5 porque está en 
ccasion pruxíma de hacer innumerables pecados 
mortales, (Res, 63* tum p. 7. ir. 9 .) por s í, y 

r aquellos á que sin duda coopera* Esto afir- 
los D o lo res; y según lo que están viendo 

nuestras experiencias , ningún Católico puede du­
darlo* has experiencias nos muestran, que en es­
tas casas se hallan cada rita los ladrones; viven en 
¡ellas los oficiales sin oficio ; los vagabundos con 
madriguera ; los maridos dexando á sus mugeres, 
i> hijos, jugándoles quanto tienen; los hijos de 
familia» y esclavos, apostando á hurtar, para 

V^p0Star lo que hurtan, Y dexo los juramentos, 
■ blasfemias , riñ as, trampas, heridas , muertes; 
¡dexo los desacatos á lo Sagrado ; dexo los ultra- 
■ les de lo divino. Esto vé todo M éxico: esto lío- 

,&-a todo el Reyno; las Leyes expresamente lo pro» 
;Jbiben: los Doctores lo condenan ; las experien­
cias de gravísimos daños lo padecen. Las almas 

¡ ‘valen mas que los millones. Nuestros Católicisi- 
Reyes, nos consta zelan mas los haberes de 

í/Dios, que todos sus Reales haberes; pues ahora, 
por qué se permiten ? No digo mas,

•; No hablo yá de los nimios aderezos, trages,
,desnudez, y afeyres, que en Jas mugeres son la­
zos del demomio: materia es gravísima, pero qué 
mejor se lo dirá á cada uno su Confesor, que 
yo no puedo en general hablarla; pero solo diré 

[.ieste escarmiento. En Saona , Ciudad del Geno- 
jj&vesado (Ann, Cap. Chr. 1 r6o, n. 6 .)  una muger, 

 ̂que no pensaba en otra cosa sino en sus aliños, 
quando menos lo pensaba, se halló una vez en 

;,el Tribunal de Dios , donde le fue dada semen- 
cia de condenación. Volvió en sí, dando formí- 
dables gritos de desesperación, diciendo, que yá 

: estaba condenada. Alborotóse la casa , llaman al 
; Confesor: y ella sin quererse confesar , repetia 

su desesperación. Llegóse una hija suya á sose­
garía ; y ella entonces; Quítate de ahí maldita 
t seas mil veces , que por t í , por tí me condeno; 
| porque quando yo te hice aquel vestido de tela, 
| nadie habla en esta Ciudad que de ella se vistie­

ra; y desde entonces fueron siguiendo uoas, y  
I  otras, y yá hoy se lo visten todas ; por esto me 
* condeno sin remedio, Y al punto vieron todos, 

que levantándola en el ay re, dieron con su cuer- 
; po contra las v igas; y  volviendo á caer con un 

í  terrible golpe, espiró. Esto se sigue de un es-, 
caodalo.

Y por explicarlo de una vez : ¿ quánta sería 
la gloría de aquel Apóstol prodigioso , por ha­
berle ganado á Dios un millón v  doscientas mil 
almas? Pues a ese paso puede tantear su conde­
nación por las almas que ha perdido un escan­
daloso. ¡O h , Xavier admirable! ¿Qué buscaban 
tu$ viages de treinta y tres mil leguas? Las al­

mas, ¿ Qué anhelaban tus navegaciones por tan 
inmensos mares de peligros? Las almas, ¿Qué 
pretendían tus fatigas, tu sed , tu hambre , tu 
desnudez , tus penitencias , tus lagrimas , y tus 
sangrientas disciplinas ? Las almas para Dios, las 
almas , haciendo por cada una sola , lo que pu­
dieras hacer por todo un Reyno eptero. ¿ Contra 
quien ardió tú zelo ? Contra los escendalosos, 
¿ Contra quién se armó siempre tu enojo? Con­
tra los escandalosos, ¿ Contra quién fulminaste 
del Cielo fuego, y de tu Eclesiástica autoridad 
fayOs de excomunión ? Contra los escandalosos, 
¿ Dónde se ostentó tu piedad mas mañosa ? Ea 
reducir escandalosos , haciendo á tantos amance­
bados públicos echar , yá dos , yá quatro, y 
yá siete mugeres. ¿ Dónde tu mansedumbre lo­
gró mejores tiros? En quitar de los juegos Jos pe­
cados , y  en convertir escandalosos jugadores, 
¿Dónde tu caridad se ostentó mas triunfante? 
En seguir ochocientas leguas de mar á un solo 
escandaloso, que había diez y ocho años que no 
se confesaba , hasta reducirlo. Pues si tanta es 
tu gloria por haber ganado tantas almas á pesar 
del escándalo, ¿ quáoto será el infierno del escan­
daloso , por tantas almas como pierde ? ¡ Oh, 
Aposto! soberano! Envía los rayos de tu fuego 
Sobre aquellos |  quien toca remediar los escanda- 
jos; envia centellas de tu luz sobre tantos escan­
dalosos , para que haciendo la debida estimación 
d élo  que vale una alma, les quiten los tropie­
zos á la caída , les pongan los alimentos del buen 
exemplo , para lograr con su logro, yá que no 
tanto como tú, algo siquiera de lo que gozas en­
tre inmensa Gloria,

P L A T I C A  X L  I.

Ve (Ómo , y qu&nio obliga el precepto de dar //- 
mQina , y sus gloriosos frutos,

A 8 de Diciembre , pia de la Concepción Puri- 
■ ¡SIMA DE NUESTRA SEÑORA LA VlRGEN MARIA, 

ANO DE lÓyi*

MA L  ano de cosechas ; mas según la gene­
rosidad de Jos ánimos de M éxico, espe­

ro en la bondad de D ios, que ha de ser ese año 
de la: mejor cosecha de las limosnas. Y si para 
acertar su siembra observa el labrador á la Lu­
na ; para esta siembra Celestial (que asi JJaman 
las Escrituras por su glorioso muldplicio á la li­
mosna ) boy la Luna mas bella la tenemos á un 
púnto en conjunción de D ios, y  en llena de gra­
cia. Ambos extremos junta ; porque uniéndose 
en un punto en María todos los Cirios, en- ¡VTa- 
ria tenemos seguras todas los Rdicídadesi Pues ¿  
inftuxos de esta Luna hermosa , que se conciba 
toda limosnera, feliz anuncio de que vencerá M e-



h  Escrita, consta del precepto de Dios al cap , A 
del Üeutcronomio; y eo la Evangélica, laé^ 
ua condenación se previene al que no dá lim&yJ 
Esur i v i , &  non dedistis mibi manducare.

Pc-rosiendo este precepto afirmativo, 
obliga í Aquí es el punto; yo me ceñiré lo poJ 
bit;. La obligación nace de la abundancia del 
y de la necesidad de el otro. Entendamos ejtaS 
primero. Una necesidad hay extrema , qyandal 
u 10 del todo destituido peligra en la vida, $¡ J  
lo socorren. Otra necesidad hay grave , quandcL 
auoque no tanto, pero pasa una vida tan tn¡, 
seraüle, que es una continuada muerte - bquaJ 
do e t̂á a conocido riesgo de caer de su estk 
do en uno muy abatido, y miserable. Otra es J  
necesidad común , que de ordinario padecen ej(J

xico la esterilidad del afio con la fecundidad de 
la limosna. Esta daban quando estériles Joaquín, 
y  Ana ( refiere San Geronymo , Strm. de AW.
V *) dividiendo en tres partes su hacienda, una pa - 
ra la Iglesia , otra para los pobres, y otra para sí; 
hasta que no pudiendo ya resistirse el Cíelo á tan 
piadosa fuerza , baxa an A n gel: Joaquín, )e di­
ce, sabe que tus limosnas han llegado tan al Trono 
de Dios, que de allá vengo a asegurarte una hija,
^ue concebirá tu esposa; Ego sum Angelus Do'tii- 
ni mi i sus ad te , ut nuntiarem tibí eleemvsyms 
tesas ascendiste in conspeclu Domtni. Concíbese, 
pues, Mariaí* ¿y qué diremos? Que la Gran Ma­
dre de Dios es Hija toda de las limosnas: que esta 
fue la que á pesar de la esterilidad, enriqueció el
mundo en María de los tesoros todos del Cielo : y _
que Maria se concibe en Signo de limosnera: tar» 4 mendigos, que andan de puerta en puerta, Por{¡ 
t o ,  dice San Ambrosio , que la que tenia á todo contrario: tiene uno , no solo lo que le basta par(
X)ios tan de su mano, en las manos de los po- sustentarse, y vivir, sino que tiene para las aL
brea ponía con las limosnas sus esperanzas: lo h ija s , el menage, los criados, & c. Eso esteta 
prece pauperis spem repgnens, Y á , pues, muy lo superfluo á la naturaleza, pues sin eso podé 
del tiempo se no* viene el Catecismo , intimando- v iv ir , pero necesario al estado; porque coa eso
©os la limosna ; y  muy del punto de la Concep - conserva su crédito, ó su esplendor. Otra abua.
cion de Maria es el punto de esta doctrina , que 
teniendo los ricos a Maria en su Concepción por 
exemplar divino de limosneros, no se podrán ne­
gar á los socorros; y teniendo los pobres á es­
ta Niña Divina por su Madrina , no podrán 
prevalecer,  á  vista de unta piedad, sus mi­
seria*.

Yá, pues,  el ultimo modo de matar nos dice 
el Catecismo ,  es : No ayudando al gravemente ne- 
e*sitado* Si aquel perece de hambre , y té le nie­
gas el sustento , lo matas , dice San Ambrosio: Si 
non pavisti ,  fame occidisti. Si no le das lo que es 
©ecesario para la vida, tú se la quitas,  dice San 
Agustín: Hoc est oceidere bomtnem , vita tuce sub~ 
t i di a denegare ( Aug. in P s . 1 1 8, /. Necare , ff, de 
/• AgnosT) De modo , que los ricos tienen como
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dancia hay mayor, con que no solo tiene uno fe 
superfiuo a la naturaleza en alhajas, criados, 
nage, sino además ió superfino al estado, porque 
aun después de tener todo esto, le sobra.

Ahora, pues, (¡o h , qué materia tan espantô  
pero necesaria , pero necesaria!) Si algún pobre 
padece necesidad extrema, está obligado el ric* 
debaxo de pecado mortal, á socorrerlo. ¿Y cóma! 
De modo, afirman con Santo Tomás todo el «• 
inun de los mayores Teólogos, (D . Thoni. or,

3 .) de modo , que si para socorrerlo ha me­
nester quitarlo de lo que él tiene superfluo i  1* 
naturaleza , lo debe quitar , aunque le sea rete* 
sario al esrado: quiero decir , que sí es menester 
vender alguna alhaja de casa, o acortarlo del sus­
tento , o vestido suyo , ú de su familia , lo debe

en bolsa las vidas de los pobres. ¡ Ob ,  qué dicha! hacer debaxo de pecado mortal, porque prime.
¡O h , qué desventura! ¡O h, qué dicha, si la lo­
gran , ser parecidos á Dios en dar vida á los hom­
bres! Pero, ¡ o h ,  qué desventura, si con la du­
reza de su corazón les dan la muerte, que de su 
mano ha de pedir Dios cuenta de tantas vidas! Des­
terremos, pues , de entre nosotros una perniciosí­
sima ignorancia, que anda muy común. (D . Th. 
a. a .y, ja.Suarez d^.deCar^ j. 1 ,&onmest) Píen-

re está la vida de el próximo, que la convenien­
c ia , 6 el lustre de la casa , y del estado del rico. 
¿ Cómo le salió a San Martin partir su misma capa 
coq un pobre ? ¿ Cómo a Santa Catalina de Sea 
quitarse la túnica, el vestido, y hasta la camisa pan 
darla á un mendigo % Que ésta lo vió luego en d 
mismo Christo llena de perlas , y  diamantes, y 
que Martin vió su media capa en los hombros di

tan no pocos, que esto de dar limosna es cosa del Christo llena de resplandores. Aquel, que refe
todo libre , que no hay ninguna obligación, y  que 
solo el que quisiere , y  quando quisiere la pue­
de dár. ¡ Oh , qué error tan ciego! ¡qué engaño 
tan lastimoso! Hay precepto ,  Católicos, hay pre­
cepto de la L ey N atural, de la E scrita, y  de la 
Evangélica ,  que obliga debaxo de pecado mor­
tal , y pena de condenación eterna á dár limosna: 
esto es de F é , y negarlo, fuera heregía. Dexando. 
a  un Abraham , á un L o t , á un Job, eo la Ley, 
Natural limosneros, aun entre los Romanos ha- 
*la ley para las limosnas. (  L . F ir , C, de Anngn. )  En

re ei Damíano, que pidiéndole un pobre el mis­
mo plato que llevaban á la mesa, ai dárselo 
al pobre , vedó éste con el plato. por los ayres 
al Cíelo. (Petr. Dam. tib. 1. Epist. 10.) Y é 
otro, que muerto de sed en un campo, y no te­
niendo sino un vaso de vino, pidiéndoselo unp> 
bre se lo d ió , y  habiendo quedado la bota.sin 
una gota , volvió á hallar en ella el vino que ha­
bía dado: y de éstos innumerables. Pues do tie­
ne Fé á quien esto le pareciere rigor. No nos pt’ 
den tamo como lo que hicieron un Paulino, 1

na
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tío Serapion , que después de dár grandes rique­

z a s  a los pobres, hasta quedarse desnu— 
os, vendieron á sí mismos por esclavos pa- 
a ios pobres; no nos piden tanto ; pero si Ja ne­
cesidad es extrema , será pecado mortal no so- 
orrería, quitándolo de 16 que nos sobra para 

vida.
*Y si la necesidad no es extrema, pero es grá- 
Viielvo á decir con los mejores Teólogos

223
El caso es , que no debeis tener por necesario at­
estado lo que solo sirve á la vanidad , á la codicia, 
b á la ambición de subir a mayor puesto. (Casr¿ 
Pauh ubi supr.) ¿Qnántas alhajas h ay, que aun sin-1 
ellas estaría vuestra! casa muy decente? ¿Quántos 
Vestidos eri las arcas, que soló sirven á la polilla? 
Y  lo que es mas , guantas talegas , que enmohe­
ciéndose , son sepulturas de los pobres? Cave, os 
dice San Agustín , m Ínter lóculos tuos caneladas 

■ ' en materia en que vá la salvación: salutem inopumi &  tamquatü tuntulti, sepelías vi-mas seguro en H_ „ ki;__ ---------------------- j- tí. -
que sabe esa necesidad g ra v e , está obligado tam pauperum, (Aug. inPs* 118 .) ¿Qjuátfto sé des- 
- He necado mortal á socorrerla; no yá perdicia en el juego, en galas profanas, en bu- 

" ifnne tiene superfino á la naturaleza < y  nece- reos ? Pues necesidades graves no faltan en Me- 
°Hoal estado , no ísino contó qoo tuviere super- »co ; y  yo confie» , que nO tenéis obligaeioo. de 

1 tado' quiero decir , cotí aquello que des- buscarlas , nt averiguarlas; peto sin eso no todas 
Ü° a mantener el decente porte de su persona las ignoráis. La obligación de socorrerlas de todo1 

pUeS niirí le sobra - porque sí uno abunda, dice' eso que os sobra , en el mejor sentir de D olores, 
; t a ’ y sabe que el otro'padece esa necesidad, y y  Santos Padres , es de pecado mortal, en. vilo vá l i

JUd 1 J ’ rt rU „//di T)pí manes in salvación. ( Spereh, de la Itmjsna , cao. 14., n. 4 ,)
o se la socorre: J¡ h:̂ #Ah p» J L v , . . .  1 ,  f '

€0? (Aug. fr. 5". in Epist* Joan.) ¿cómo' dirá que1 
lene amor de D ios, y que tiene en su alma la gra- 
¡a? Es verdad, que si para socorrer la necesidad 
rave del otro , basta con prestarle el dinero , 6 

venderle fiado el genero, con eso cumples; pero 
i no lo tiene , ni para pagar, y á  tí no' se te lia de 
egair daño grave, porque no es tan grande la can-

I ' /
¿Ah  ̂ EUoaoía de A rfaría, Princesa insigne! - que 
no quiero citaros Ooispos, ni Anacoretas) ¡ Ah, 
Eleonora, que todas tus gañas, joyas, y perlas las 
vendistes para los pobres , y vestida de lana , ni 
í e s  servias, tules guisabas! ¡ Ah,Isabel de Rúriáría, 
Reyna prodigiosa, que después de dár á loa: po­
bres toda tu copiosísima d o te e d m i *ado tú. unas

idad que es menester para socorrerlo,debes darla, yervas, hilabas, y cosías coa tus manos, ínlo para
¡ O h ,  sí acabarais de fiar de Dios poderoso! Una 
pobre viuda , hecha un mar de lágrimas, le pidió 
' aquel venerable Sacerdote de Valencia, Mosen 
Simón, que le diera cien escudos para casar una 
tija, cuya honestidad peligraba, y  por falta de eso1 
se le deshacía un casaraíeoto.' ( Haut. de Ene, num« 
506.-) Afligióse el santo Sacerdote, porque no los 
tenia, y eortaodO dos dedos de papel, escribió á 
un Mercader rico estas palabras: Mi señor, por las' 
entrañas de la misericordia de D ios, ruego á Vrad. 
que le dé á esta pobre , para una grave necesidad 
que padece, tantas monedas, quantas pesare esta 
cédula, Lee el rico : ¿Q iántaí pesare? ¿Puesqué 
ha de pesar este papel ? Poneío en una balanza; 
vase á fondo , empieza en la otra á echar mone- 
das,ytodavia el papel mas pesado: fue anadien-, 
do, y así que hubo echado los cien escudos, en­
tonces subiendo la valanza, quedó en’ el fiel. Socor­
rió la necesidad , y habló el prodigio. ¿Qué fue 
esto? Lo grave d é la  necesidad, (¡o h , ricos!) 
pesa mas en la: estimación de D ios, que vuestro 
sobrado dinero;

Asi es; ( me dirán) pero si ello ha de ser de lov 
que sobra, nada sobra en una casa, todo es menes­
ter, por rico que un hombre parezca. ¿Nada sobra? 
-Aguardad, aguardad, que esa proposición misma 
csta justísima mente condenada en los Autores 
por escandalosa , está dada por temeraria , está 
prohibida con graves peaas por N. SS, P. Inocencio 
Xf. Lo contrario es verdad , que hay en muchas 
casas mucho süpérfiuo y y  s o b r a d o d e  qué hay 
obligación debaxo deparado mortal, de socorrer 
«n su necesidad al pobre. (Projptfri ia v  damnaf.)

tener que darles 1 ¡ Ah, Isabel de Portugal, Reyna 
admirable,que nada reservastes tuyo , sino lo que 
distes á los pobres!

¿Pero si yá las necesidades ni sóñ extremas, ni 
graves , sino estas ordinarias comunes da los men­
digos, se estiende también á estas el precepto? 
Vuelvo a decir que sí; que sí todos, y cada uno se 
dieran por desobligados de socorrerlos, ¿quién 110 
vé que perecerían los miserables? Es verdad que 
negarles algunas veces esas ordinarias limosnas no 
Seria pecado ni venial * y  yo lo confieso ; pero el 
que nunca da esas limosnas , afirman doétas plu­
mas , que está en mal estado. Y  á la verdad , Ca­
tólicos, las amenazas terribles de las Escrituras, y  
Santos Padres contra los que no dan limosnas, no 
distinguen necesidades, no dicen si el pobre fuera 
de ésta o de aquella manera , no lo distinguen. 
Reparad: mendigo :era Lazaro, mendigo era: Eras 
quídam mendicus ; y  si ahora aquel rico consultara 
,un Teológo de los que ensanchan las conciencias, 
quizá le' dixera: Vos no teneis tanta obligación , él 
es mendigo , y  aunque está lleno de llagas , pero 
tiene pies ,  y asi puede ir á  otras puertas , que 
no solo vos sois* el ricoeii él L u gar, otros hay ; y 
-¿si no es tanta la necesidad , ni tanta vuestra obli­
gación.1 Esto qüfza le dix'erá ; ¿ pero' qué dice el 
Evangelio? Que dives se pullas est in Inferno, 
( Luc  ̂ 12. vers, 17.) Alma mia , (se decía aquel, 
otro rico ) gran cosecha tenemos , agrandaré mis 

’troxes , guardare mis semillas: descansa , goza, 
come, y bebe; ¡O h , necio! (le grifaba de el Cíe- 

do la voz) esta noche te quirarán la vida , y  vea* 
HioS cuyo es lo que guardas. ¡-Oh, Dios! ¿Pues
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qual fue su culpa para tan terrible sentencia? ¿ Lo 
habia hurtado ? No« ¿Lo había trampeado, !o 
había quitado? Menos: ¿pues en qué estúvola 
culpa? Oyganlo a San Basilio, y lo mismo dice 
San Agustín : Non memor fu it communis natura, 
non putavit oportere superjluum ia egenos distri-  
hueri, HulUm pneeepü babuit ralionem. (Basil. 
O, de divite dicen te destrwun.) Que no se acor­
dó de que debía según el precepto, repartir 
de lo que le sobraba á los pobres : no dice a los 
que tuvieren grave necesidad , 6 extrema : á los 
pobres dice , á los pobres* Pues asi le sucederá, 
concluye nuestro Redentor, al.que guardare para 
sí, y no fuere rico para Dios: S/c ejt qui sibi tbe~ 
saurizat, é? non est in Deum dives* Se me yela 
la sangre en las venas al oír esta sentencia , y al 
o ír, que en ia ultima sentencia final , solo dirá el 
Señor: Tuve hambre, y no me disteis de comer; 
tuve sed, y  no me disteis de beberé ¡O h , ricos! 
¿ Queréis quitar escrúpulos ? Pues dad siempre, que 
eso os aconseja Jesu-Christo: Omni pelenti te ̂ tri­
hue, ( Luc* 6. vers. 30.)

y  mas en h  ocasión presente, en que ya la ca­
restía , que aflige aun a los que tienen sobrado, 
¿ cómo afligirá á los pobres? ¿ Y quáütas ,que eran 
necesidades comunes, se pasarán ahora á ser ne­
cesidades graves, y aun extremas? La cuenta es 
bien clara: todos dicen, que no se hace hoy ni con 
ocho reales de pan en su casa, loqueantes se hacia 
con quarro. Ahora, pues, el pobre, o la pobre mu- 
ger , que hasta aqui con el trabajo de sus manos, 
ganando píos , i> quatro realillos se sustentaba esca* 
sámente coasushijuelos,si ahora, no vahando mas 
su trabajo, vale tanto mas su sustento, y  si ahora 
ha menester dos pesos, que no alcanzan para loque 
hacia con quatro reales: ves ahí la necesidad gra­
ve, y veis ahí la necesidad extrema: Temporepre­
sentí , parece que hablaba de esto S. Pablo , vestra 
abundan! i a illorum suppltat inopiant. (a . ad Cor* 
8. 14.) Alto , pues, abora es tiempo (¡ohcorazo­
nes Dobles!) de socorrer k vuestros hermanos, de 
ayudar á los pobrecitos. En nombre de Dios os lo 
pido, por las Entrañas de Jesu-Christo os lo rüego; 
y os doy palabra en nombre de Dios, que todo 
quanto diereis se os ha de duplicar; y  os doy 
esta palabra ; y escupidme a la cara , si faltare. 
Con todas las Divinas Escrituras os obligo , y os 
hypoteco á la paga todos los tesoros de Dios, 
E l mismo Dios es mi fiador; todos sus Divinos 
Oráculos me abonan : todas las historias me ase­
guran. ¿ Quién jamás empobreció por dar limos­
na? Dadme uno; y yo os daré innumerables, que 
por la limosna Llenaron de felicidades sus casas, 
de aumentos sus caudales, de lustre sus linages, 
y  de bendiciones de Dios sus almas , y sus fami­
lias. Esperabais la flo ta  para vuestros empleos, 
.no vino; ha venido ia carestía, ¿pues qué es esto? 
-Que quiere Dios que hagais con; su Magestad en 
sus pobres los empleos , y  que él os asegura la 
ganancia: F tífleratvr Domino  ̂ qui miseretur pait*

peris. ( Prov. 19. 17 .) En ésta verdad conspi.l 
rao todas las Escrituras: esta verdad aclam^.R 
todos los Santos Padres¿ ¿Creeis que esp al^ M  
de Dios ésta? Fuera heregía dudarlo. 
qué podréis reparar? ¿En qué no podrá cunj.B 
plirla? Fuera negar la Omnipotencia. ¿ E n ^ R  
no la querrá cumplir? Fuera tener á Dios jx¡rB  
engañador. ¿ En qué solo hace eso de milagro? B  
E l milagro fuera que no lo hiciera*. Pues probad K  
probad, que el mismo Dios os lo dice asi: prJ.’M 
bate me sttper boc, (Afd/. 3. 10.) y vereis s¡ na ■  
os lleno de bendiciones : Si non effudero uc;;;; K 
benediñionem. ¿Y  quántas, Señor ? ¿ qué tantas? B  
Usque ad abundantiam ; hasta haceros rebosar ea I  
abundancia. ■

Volved los ojos á las historias, vereis en Teo. I  
doreto, que un Maesima S yro , teniendo en tient. I  
po de carestía en dos tinajas el acey te , y la barí-1 
na para repartir á los pobres, dando á innúmera* I  
bles , siempre se estuvieron las tinajas llenas. ■  
(Theod* Histt Part. cap* 40. Ap¿ Sper. Uh. 6. ■  
r. »6. n, 7,) Vereis en Cantimprato , que uní I  
muger casada en tiempo de hambre, habiendo* I  
le señalado su marido determinada porción de I  
harina para los pobres , acabada yá^ y barrido d I  
suelo , siempre que venia nuevo pobre, hallaba I  
nueva harina. Vereis en Cesarlo, que un Abad® 
mandando, por carestía hacer pequeños los pana I  
para los pobres, y viéndolos todavía grande, I  
halló que entrándolos en el homo pequeños, ded I  
horno salían tresdoblado de grandes. (Cesar. I  
lib. 4, Mir. Illastr. c. 6 .) ¡Oh , Gran Dios, y I  
quántas maravillas! Mas por el contrario, leed I  
en el Turonense , y  hallareis, que una muger 1  
llamada Tarasia , por haberle negado á un po- I  
bre un pan , en ese mismo punto se fue á pique ■  
un Navio lleno de trigo suyo, que le venias Leed 1 
en Metafraste , y  vereis , que un Mercader ib- 1 
mado Faustiaiano , se le fueron á pique once 1 
Naves de Mercadurías suyas, en la hora misma I  
que él les estaba negando á unos mendigos el I  
sustento. Leed en Delrio , y hallareis , que á otro 
Cigüero le comieron en la troxe todo su trigo los 
demonios en forma de unos bueyes negros , hasta 
dexarseía barrida; porque en tiempo de carestía 
lo tenia cerrado , sin querer dár nada á Jos po­
bres. (Delr. tom, 2, lib. 3. cap, 9 .) Leed en So- 
fronio, hallareis, que en un Monasterio, por­
que en tiempo de carestía dexó de hacer una 
limosna que solia, quando acudieron al granero, 
bailaron todo el trigo nacido, y  convertido ea 
hierva, (P rat. Spir.) E a , que á, millares hablas 
de esto ios prodigios.

Nadie se me escuse con que tengo obliga­
ciones , tengo hijos : por. eso mismo, por eso ha­
béis de hacer mas limosnas:, si quereos aseguró­
les la herencia. N o lo digo y o , sino el mismo 
Dios ; Vir i misericordia quorum pie totes non de- 
fuerunt , cum semine eorum permonent bono. ( Eccl. 
44. vers, 10,) Decíale uno a el padre de S. Car-



Parte II. Plática XLII.
jo$ 4ue 54 í*uese *  Ia mano en las limosnas, que
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líliimo 
puerto ,

tenía hijos; y respondió él como gran Christia- 
J)0 - Si yo cuido de los hijos de D ios, ¿cómo 
X)io's no cuidará de mis hijos ? Asi se vió. Por 

la Flota de el Cielo llega á nuestro 
esa es M A R I A : Fagla est qttasi na vis 

institor’1* ¿Y qué nos trae? Pan : eso es lo que 
mas hemos menester : Dt tange portaos poner» 
jf/pro. Pan Para que coman los pobres;»éso habéis 
de dá'r en nombre de María. ¿ Y  quién podrá ne­
garlo a esta Señora , por cuyas manos nos viene 
todo?

Llegó a ta muerte un gran limosnero, y de­
roto de Marta Santísima (refiere Leoncio) en la 
Ciudad de Alexandria : y llamando á un hijo so­
lo que tenia : ( Leonc. in vita $ . Joao. Eleemos. )

áixo , la muerte se me acerca , y  ye 
te condeso, que de todas quantas riquezas tengo, 
tu eres dueño i pero te hago saber, que tengo 
apariencia certísima de que todas míe las ha da­
do Dios, par las limosnas qué siempre hice á los 
pobres. Ahora , pues, yo te propongo, que esco­
jas. Mir3 si quieres todas mis riquezas , que todas ’ 
te las dexaré: ó si no , que repartiéndolas todas 
a los pobres, te dexe por Tutora , y  Madre á; 
María Santísima. En esto yo te aseguro mucho:; 
ea aquello nada me atrevo á asegurarte. Mira,* 
pues, lo que escoges. ;O h, qué propuesta para 
un Mancebo , cuya edad solo suele atender a lo 
presente* Pero aquel con toda generosidad res­
pondió : Como María Santísima quede por mi 
Tutora, yo vengo , Señor , desde luego en que 
toda vuestra hacienda se reparta a los pobres. - 
Pues yo te aseguro , hijo , que nunca te has de 
arrepentir de esa tu determinación. La hacienda t 
toda se repartió : el buen padre murió i y e l hijo 
yá pobrecito no tenia mas consuelo , que irse to- , 
dos los dias k la Iglesia k reconvenir k su M a-í 
dre, y Tutora con su amparo. N o tardó esto mu­
cho, porque llegando a noticia del Patriarca de 
Alexandria lo qué aquel mozo había hecho , lla­
mándolo lo adoptó por su N epote; le dió luego . 
un gran Palacio riquisimámente alhajado, le au­
mentó de tantas posesiones , que en breve se vió:' 
al doble mas rico de lo que hubiera quedado coa/

S E X T O  M A N D A M I E N T O .

N O  F O R N I C A R A S :  N O  D E S E A R A S  
la muger de tu próximo.

P L A T I C A  X L I L

De h  abominable fealdad de la luxuria ,y  los Ja-
fas , y  peligros gravísimos de los malos 

pensamientos,y deseos torpes.

A  13. de diciembre de 16 9 1.

P Ara la materia que se nos sigue, rayos eran 
menester por palabras, que derritiendo con 

su fuego la mas negra pez del infierno , que esa 
es la Juxuria , que desterrando con su luz las mas 
tupidas tinieblas del abismo , que esas son la las- * 
civia , y  que desbaratando con su esplendor el 
mas denegrido humo , que sube de las hornillas . 
eternas, qae-ese levanta la deshonestidad, ni con­
taminaran primero labios Religiosos , ni pasaran ¡ 
k ofender oidos puros. Pero mientras no tengo 
esos rayos, solo por el contrario pudiera yo ex­
plicarme con una lengua de carbón. Sucedente á 
mí en la explicación del sexto Mandamiento, que 
se nos sigue, lo mismo que allá le sucedió a A r-, 
chitas, célebre Orador Tarentino. (A p. Bartho- 
lin.) Hablaba aquel en público , y  al referir na 
sé qué , se le vino forzosa una palabra menos pu­
ra» Vióse apretado; dexarla de decir, hacia fal­
t a , pronunciarla, juzgó, y bien, que era man­
char sus labios; ¿ y qué hizo ? Tomó por len­
gua un carbón, como instrumento mas hábil pa­
ra materias de fuego, y  con é l , no tanto escri­
biendo , como borrando , mas lo insinuó con bor­
rones , que lo declaró con letras en lo llano de 
una pared. Dieroose todos por entendidos , y ét 
salió de su empeño. Pues entended 5 lascivos, por 
vuestro carbón, vuestro fuego, que borrones tan 
feos mejor los explica el tizne, declarando con 
lo mismo que borra,  la mancha infame que pu-

í(i herencia , y mas honrado: en que vivió go- blica. Dadme todo vuestro carbón a la mana
que entonces yo os explicaré con ¿1 quanto es la . 
funesto de vuestro fuego, y yo os pintaré con 

Pupilos. Asi atiende Dios a los hijos de los limos- negras sombras lo que asi os priva de tantas lu-
n*P„o /. r\u i» ' '  —  ---- c “ ces b dadme a la mano siquiera el pincel de un

Orgaña , Pintor famoso , que para retratar la ca­
beza de Medusa, fue recogiendo todo lo mas feo, ] 
todo lo mas monstruoso , todo lo mas horrible 
que halló en los mas fieros , y  asquerosos brutos; 
y  unido todo en una cara , echaban á huir es­
pantados quantos la veían. Mejor empleara yo 
-este piucél en retrataros la luxuria, Pusierale 
por cabellos enroscada« vivoras t p°r frente la 
de una cabra , por ojos los de un escuerzo, por 
por orejas las de un asno, por flanees las de una

23ndo su vida, y  su hacienda con muy santas 
costumbres. Asi cuida María Santísima de sos

ñeros. Pues ( ¡ Ob ,  Maria ! ) en tus manos, Se­
ñora, hemos de poner nuestras limosnas, para 
que en ellas, doblando su valor, de la esterilidad 
de los tiempos saquemos el fruto de inmenso 1q  ̂

en las eternidades de U Gloria»

F f si-
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simia, por boca la de un dragón, por dientes 
los de un crocodilo, por cuello el de un-came-V 
lio , por pecho el mas apretado de ua ga lgo , por 
vientre el de un cerdón, por roanos las de un 
oso, por pies los de un cavallovpar cola la de 
una serpiente ; pusierale del tigre las manchas, 
del león el hediondo aliento , y  toda la figura de 
un demonio , y  de hombre nada, siéndolo iodo 
el hombre por la Juxuria.

Averigua Aristóteles, por qué será la Lybia 
tan abundante en los mas.fieros, y horribles tnonsn- 
truos» ■ ( Arist. Problema lib, 10.) Y  dá asi la ra­
zón, porque siendo aquella tierra ardentísima, le 
falta el agua ; y  asi concurriendo las bestias de 
todas especies á los pocos aguajes que hallan , de 
la junta se ocasiona la m ezcla, y de la mezcla 
las horribles monstruosidades. A s i, pues, sucede ' 
en los ardores .infernales de la luxuria ; y por 
eso se deben .distinguir eq el Confesonario , ex­
presando el estado del cómplice., los horribles 
monstruos que resultan. Porque si es casado , e s : 
adulterio5 si pariente.,incesto4 sf con voto.de ; 
castidad, sacrilegio; si uno con otro hombre,: 
sodomía;} si con un bruto., bestialidad. ¡ O h , qué 
de monstruos;! B asta ,b asta , que dexando todo 
eso peta el Confesonario, con discreción nosJJa- 
ma el1 Catecismo.: Sobre el sexto Mandamiento os: 
pregunto , ¿ quién es el que le guarda enteramente% 
É l  que es fasto en palabras obras, y pensamientos. 
Parece que con esto no explica nada : pues lo di­
ce todo» M ira d : lenguas son del Cielo , y pre-i 
dicadoras las estrellas} y aunque no le destierfan 1 
ah mundo en la noche sus tinieblas , harto Jé di- * 
cen, quando calladamente le muestran el Cielo 
tan puro, tan resplandeciente,, tan hermoso, tan 1 
agraciado, mientras el mundo está envuelto en 
sus negtas tinieblas., en sus horrores tristes ; pues:; 
con .mostrar aquel explendor puro , harto expli­
can de estas tinieblas. El que es casto en pala- r 
bras, obras, y  pensamientos , ese es un Cielo 
hermoso para Dios ; y el que ni en palabras , ni 
en pensamientos es casto , ese es una noche triste, 
en que se pasean todas las infernales bestias : In ■ 
ipsa pertransibunt omnes bestia sylvce. Pues no le  i 
pidáis mas al Catecismo, que harto dice. Pero 
yá  en los pensamientos, por roas ocasionados A : 
engaño , se detiene un poco m as, y  y o  me ex- ¿ 
pitearé mas despacio. '¿Peca en los malos pensó*} 
miemos quien procura desecharlos 1 Antes merece^ 
$i con eso quita las ocasiones. ¿ Pues quién es el que 
peca en los malos pensamientos ? Quien propone 1 
cumplirlos, ó de su voluntad se deleyta en ellos, ' 

Andan entre nosotros en humanos cuerpos al- 
gunnsalmas tan de bestias, que revolcándose con­
tinuamente en el mas hediondo cieno, ni aun sien-», 
ten , ni conocen su mal olor. Quiero decir ,  que 
están en un error tan perverso, como persuadir­
se , que mientras no ponen por obra la torpeza, 
rnk ntras no llega a  execucion el pecado ,  que 

pecan con los pensamientos ? con los deseos,

coa los internos, y  aun con las -exteriores dlli, 
geodas. ¡Oh almas desventuradasJ tienen dentt5 
de su corazón el teatro , en que todo el dia, y 
la noche están con el pensamiento xevolvÍe%  
infames deleytes. Arden en deseos., piensan tras 
za s, buscan ocasiones, ván .á la calle, o á lg ^  
sa ;;y  porque no se siguió el efefto , les pareCfi 
que Dó ban caído en pecado., y prosiguen , y n¡ 
aun lo confiesan. Entre estas podemos conqr 
unas doncellas en el cuerpo., y en el alma peo, 
res -que rameras , que condenándose por aíran, 
cebadas coa las que ellas llaman devociones} 
metiendo en ellas gravísimos pecados mortales, 
Tengo (dicen) una devoción., pero es por bien, I  
¿Por bien? ¿y  los pensamientos? ¿ y los deseos* f l  
¿ y las palabras? ¿ y los papeles? ¿y.aunlasac- V  
c iones? ¡O h, almas desdichadas! 3 O h , almas d* f l  
jumentos ! Si le habéis dado al demonio el cora- f l  
zo n , ¿ qué mas queréis para estár muertas ? Hay f l  
una especie de gavilanes , dice OlaoM agno, q^-B 
en haciendo presa de algún miserable paxarill^B 
lecomen solo 6 el corazón, b la cabeza., ylodemáj B 
lo tiran. Y  preguntor ¿porque le  dexetrtodo el f l  
cuerpo entero, queda vivo el paxaro., h abien fofl 
le sacado el corazón ? Pues si 'hace contigo est^B 
mismo el demonio solo con un deseo -torpe, solo B  
con un pensamiento consentido., ¿ qué se le dá ai B 
enemigo que no lo pongas por obra , si yá e r « B  
suyo ? No se ha mostrado el vivorezno., escoth B 
dido está dentro de las entrañas de Ja madre; pera B 
desde allí dentro le roe las entrañas, la despedí- B  
za , y la mata, haciendo rebentar á la misma B 
que le dió el sér. Pues fíate tn , alma enganadi, ■  
en que esa vivora de ese tu pensamiento corisea B 
tido no ha salido á  la obra, que él solo hasta p ír iB  

-quitarte la vida del alma : Qui viderit .muiierm B 
ad concupiscendum eam , nos dice nuestro Reden-'B 
tor  ̂jam mcechatus est eam in corde suo,{ Muith B  
y . ) Basta un mirar., si el deseo se le junta, pan f l  
que el alma se condene. En un abrir.; y  cerrar B  
de ojos fragua un pensamiento consentido la f l  
¡muerte del alma : que si con el arrepentimiento, f l  
y  la confesión no se lava el pensamiento de na f l  
¡instante, se pagará coa un tormento eterno. ¿Qué f l  
¡pensáis que hizo de tantos Angeles tantos des»- f l  
míos? Un solo pensamiento consentido. Ese fue f l  
su pecado ; y por un pensamiento será eterna su f l  
"fealdad de demonios. B

¿Peroqué es consentir un pensamiento ? Que f l  
aínas almas de escrupulosas les parece que todos f l  
Jos pensamientos Jos consienten, y  otras de rema- I  
rad as, ninguno les parece que consienten. Lo p¡> B  
mero suele ser terrible tormento de un buen es- f l  
piritu. Lo segundo es lastimosa condenación de ■  
muchas almas. Pues entendamos esto ; y  suponed, ■  
que la voluntad,  como la  señora, y  la que man- ■  
d a , es la que hace ,  o que nuestras obras sean, o ■  
meritorias, í> qué sean culpas: Voluntas est qui ■  
peccatur, <5? re&é viví tur. Dice e l Grande Aguí* I  
tino, [Lib* i .  R eír, (ap, =9,) H uye el Capean en |

■
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qué? Para que a íos golpes del buril reciba las 
labores, y las ordenanzas , con que luego en el 
aparador se lleva los ojos. ¡ Oh , que son muy 
continuas esas sugestiones! C orred, porred con 
la voluntad huyéndolas ; que el rio Tañáis , por 
mas nieve que le cayga , nunca se congela , por-« 
que corre tan veloz, que no dá lugar á que 
se aprisionen sus aguas. ¡O h , que son mo- 

San Agustín. ( Lih. i. de Serm. tiomini in mn~ lestisitnas estas tentaciones! Asi'padeciéndolas , le 
'je jcúp. ra .) Para nuestra, un ¡ver sal ruina , tres decía al Señor Santa Brígida, y respondióle su 
intervinieron en el Paraíso: la Serpiente, E v a , y Magestad : Justicia e s , hija , que como tú te de-» 
¿dán. La Serpiente , que propone la desobedíen- leytabas antes en las vanidades del mundo con­
cia á comer de aquel árbol. Eva , que mirando tra mi voluntad; asi te sean ahora molestos , y 
íij fruta, le pareció bien, y se la propone a Adan, penosos esos pensamientos contra la tuya. (Blos, 
y Adán, que conociendo bien su obligación , con fa MonoK cap. 4 .) Y a , pues, alm a, recurre 4 
iodo eso se dexa-llevar de su apetito, y nos.pier- Dios con mas fervor, desconfía de tí con m3s hu-

btalla; ¡ o l í , que tWes sino su cavallo el que 
orre! Asi es ; pero como el ginete es quien lo 
cierna, al ginete se le atribuye lo vergonzoso 

t su fuga. E s ,  pues, el apetito el cavallo en 
vá la voluntad ; pero si ella es la que lo lie* 

V3 eiia es quien hace la culpa : Voluntas est qua 
¿ m t. Ahora-, pues, explico, que es consen­

tir un petJsamienro , con el exemplo que Ío expli-

Pero si Adán no hubiera consentido, aunque á 
Eva le hubiera parecido bien la fruta , no hu­
biera logrado el demonio nuestra ruina.

A h o r a , pues, esto mismo pasa en cada uno; 
viene la representación torpe , esa es la sugestión 
del demonio , e.sa es la Serpiente que propone ; el 
apetito v é ,  y le agrada aquello que se le repre­
senta, y al punto se le propone á la voluntad: 
ese apetito es Eva, Aqui es el punto ; porque, ó 
ja voluntad entonces , adviniéndole el entendí-, 
miento lo  malo, que si no lo advierte, si está 
del todo divertida , como sucede no pocas veces,

mildad : huye con mas cuidado los peligros: ar­
mate con mas prevención contra las ocasiones ; y  
gózate con Dios , que te dá el triunfo ; que el 
durarte esos pensamientos , por mas que duren ,̂ 
si la voluntad no los abraza , no es eso consen­
tirlos.

Pero al contrario: entendedme , almas rudas, 
almas perdidas; niños ,  entendedme , que un ins­
tante solo basta para consentir un pensamiento, 
un instante. Que el llamarse deleitación morosa,o» 
explica Santo Thomás, no es porque para ella sea 
menester tardanza de tiempo : Non ex mora tem-

reparar en la malicia, ppr mas que se deten- poris , ( D, Tbom. 1. 2, quast* 74. art, 6. ad 3 .)-sur
ga, no hay culpa; ( pero si lo advierte , ó abra­
za la voluntad lo que le propone el apetito, ó 
bo lo abraza  ̂ sino que al punto la sacude., lo 
aparta, y lo desecha: quiero decir , ó se detie­
ne holgándose de pensarlo (que esa se llama de­
legación morosa, y yá desde ésta empieza á ser 
pecado mortal) 6 pasa á desearlo, ó á propo­
ner de ejecutarlo) y es pecado mortal, como 
quiera que sea ) o no , sino que al punto lo sa­
cude. Y asi, aunque le dure esa fea representa­
ción india entero , y un año , si siempre la vo­
luntad está repugnándolo, está tan lejos de ha­
ber culpa, quedantes está mereciendo mucha.glo-, 
ría. ¡Oh qué batalla! ¡oh qué lucha, en que 
compla. ¡endose Dios , se acrisola el alma!

¡Oh almas purasaliento , que en esa batalla 
vuestra corona : ese ha sido ei crisol en que 

ha refinado Dios el oro de los merecimientos en 
hs almas mas queridas suyas* Por ahí fueron las 
Catarinas, las Gertrudis , las Rosas, ¡O h , que 
soa éstas representaciones inmundísimas! De ellas 
mismas. reshriendolas, saldréis mas puras* ¿No 
habéis visto el va»o de plata todo de la cernada 
cubano, y tan inmundo? Pues eso es para que 
q^íe mas resplandeciente,y hermoso. ¡O h , que 
s f- ruty vmlenras! Haréis, resistiéndolasr el via-„ 
£>.-- í -f riéndoos como buen Piloto del contrario 
tÍcT'íí\ ¡Oh, que *oti muy pegajosos estos pensa­
remos1 itrán para labraros con mil primores. 
Mirad ¡a fiu-ire * ó vcrnegal de plata, que todo 
lo aúcaia so¡>/e ia negra pez el Platero; ¿ y  para

sino porque la voluntad, debiéndola sacudir al 
punto , se detiene en ella gustosa, aunque sea por 
un brevísimo rato. Pero ¡oh qué serenidad tan in­
fame la que tiene la ignorancia, o la torpeza!; 
Padre , he tenido malos pensamientos. ¿ Los coa* 
sintió? N o , que no tengo intención de exeeutar* 
los. Aunque no tengáis esa intención, si te de­
ley tastes en él de tu voluntad, es pecado mortaL 
No los consentí, dice otra , porque se pasaron * 
luego. Si el pasarse luego fue después que tú con 
tu voluntad te deleytasre en é l , fue pecado mor* 
tal. ¡Ah * cómo pienso que se verifica en muchos 
el dicho de aquel samo anciano! Preguntóle uno:
¿ Qué será, Padre, que yo no siento en mi alm*- 
aquellas peleas , y  combtes de tentaciones,1 
que oygo decir que sienten otros ? Y respondió­
le , según lo que veía el santo viejo. Es porque 
tú eres como una grande portada de una ca*a - 
grande. Yo le dixera, como una puerta de casa 
de vecindad , en que entra quien quiere, y sale 
quien quiere , sin que el otro sepa lo que pasa en 
su misma casa. Asi tú ; tienes muy ancha la con- . 
ciencia , poca guarda del cofavon , poco recato, 
y  guarda de tus sentidos; y  asi,  entren ios que 
entraren , nada sientes. Triste de t í , que sí tú tu­
vieras la puerta cerrada para ios pensamientos, 
entonces vieras la guerra que te hacían para en­
trar. Si la puerta está cerrada , quien quiere én- - 
trar golpea ; pero si ella está abierta , éntrase sia 
dar golpe. ¡Oh desventuradas almas, lasqutya ni 
les dáu golpe los mas torpes, y  feo »pensamientos!

t f f a  A l-



Alma, ¡5quieres salvarte ? Pues lava tu cora- despedir el alma* Contábanle yá muy p0C3s 
¿ o n , te grita Jeremías. Lava til corazón de la ras de vida* y él aun no acertaba a ap r̂t 
malicia: Lava a malitia cor íuum yettaaiem.9 ut sí la manceba: asi vemos que sucede, - r 
satvafias, ( Hier. 4 . u, ) ¿ Y  quál es esa roa- de veces! Tenia aquel buenos amigos , y j0’  ̂
Licia del corazón ? Esos pensamientos en que te traron, en que casi por fuerza echaron la  ̂
detienes: Usquequo morahantur in tecogitationes de casa , y ie traxeron un Confesor al yá 
tox/V ? tienen dos propiedades los malos pensa- bundo , que yá se daba por condenado ■ 0 ^  
mientes con qne ban condenado innumerables al- Confesor hablóle con tanto espíritu, y 
m as: Ñormumquam 9 dice el Santo Concilio de que convencido á sus razones, brotó ya e(
Trem o, animam graiAus sauciant, &  peticülosiora " ‘ "“ *■-------- 1— ...........  ^
sunt ¡is j quiu in manifestó admituntur* ( Ses. 14. 
cap* j-,) Hacen la mas grave herida en el alma 
mientras dura la vida , y son los mas peligro* 
sos en la hora de la muerte. M irad: Para los pe­
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nal de su corazón en lagrimas ;  y  muy arre  ̂
tido , confesó todos sus pecados , sin sosegar 
sus sollozos: dióle la absolución el Confesa  ̂j 
volvióse muy consolado, y mas quando alcaná 
dolé,  le avisaron ,  que ya era muerto : dió gr¡.

cados de obra ,  í> yá el embarazo , o yá la difi* vias á Dios por la buena disposición que
cuhnd, 6 este , ó  el otro respeto, o los dilata, 
ó los estorva. Peto el pensamiento ( ¡ oh, Dios! ) 
ea un instante vüela, y en urt instante se consiente* 
¿.Y qué se sigue de aqui? Que Una miserable 
alma dejándose ir , hace en un día Veinte , y 
treinta pecados mortales con los pensamientos, 
que no pudieran hacer coti la Obra. Y  ai cabo de

en
había visto. A  la mañana siguiente fuese a d$, 
cir la Misa por su alma. N o había nadie 
la Sacristía , y empezóse á revestir, espera 
que viniese algún ayudante i pero ai ponerse tj 
Amito , sintió que por detrás se lo tiraron al 5̂ , 
lo. V u elve , no vé a  nadie: prosigue, no  ̂
Susto,  y  a todas las Vestiduras sentía, qUe  ̂

la semana ¿quáutos ? ¿Y qüántós al cabo del mes? impedia bo sé qué fuerza. Ya revestido , y pua. 
* Q h , qué nioñton! ¡Oh , qué monté de pecados to delante del Cáliz , se le arrebatan de los ojos, 
mortales! Una pobre alma , que , h  la detiene la Aqui lleno de horror , vuelve, y  no vió á nadk, 
vergüenza, o la dificultad en lo exterior , sin el y  oye unos tristísimos gemidos: ¿ Quién tres! 
menor ademán , muy sereno , muy fresco , y  en 
lo interior ardiendo sin cesar los pensamientos; no 
sé qué me diga de su lastimoso estado. En la fie­
bre maligna  ̂ dice el Principe Hypoctates: Si 
exteriora frigent , interiora calent cum sitt ,  lé­
chale. ( Lik, 4 . apbor. 4 8 .) Si estando frió lo

preguntó, ¿ y qué quieres? Quando poniéndosele 
delante una terrible sombra; ¿ Qué in te n ta s , 
dixo) Sacerdote de Dios? Quiero ( respondió ̂ de­
cir Misa por un hombre que murió a n o ch e. Pu$ 
yo  soy ese ; no la digas ,  que estoy sin remedie 
condenado. ¿Cómo? ¿Pues no te confesaste^? N̂o 

exterior , todo el maligno fuego se esconde aden- llorasteis tus culpas ? Todo eso es Verdad ; p«o 
tro mostrándose solo en la sed ; mala señal, per* Sabe ,  que habiendo salido w ,  y  empezandonn 
versa. A si, pues, diré al desventurado, que asi yá  las agobias de )a muerte, me representó ó 
en la sed de sus deseos torpes arde por lo inte- demonio al pensamiento: ¿ Cómo te olvidas de 
jio r  con sus pensamientos; fiebre maligna, y  es- fulana í  Y y o , ¡o h , nunca Ja hubiera conocido! 
condida. Como maligna mata ,  y  como escondida Volvió á instarme t ¿Pues está ella hecha 
qqeda sin remedio. No hay quien lo corrija ,  ni de lagrimas , y  tú te olvidas ? ¿ Y  qué 
hay quien lo aconseje, y él prosigue. ¿ Y  qué, ■ respondí, de haberla querido ? ! O h , nunca la 
quando á una alma asi habituada á consentir los hubiera visto ! Eso haces ( me replicó ) porque 
pensamientos se le llégala hora de la muerte? '
Aqui es lo mas espantoso. Sabemos por las D ivi­
nas Escrituras, y  dichos de los Santos, que á la 
hora de la m uerte, es quando toas refina el de­
monio toda» sus baterías, todas sus tentaciones.
Ahora , pues, ¿ con qué os tentará el demonio 
en aquel tiance tan terrible? N i á  palabras ma­
las , porque yá  tvo podéis hablar. No á obras ma­
las, porque yá no podréis ni moveros. Resta, 
pues , que toda su batería la ponga en los pen­
samientos ; y  si estáis habituado á consentirlos,
¿cómo resistiréis entonces á redoblada hatería con.  ̂ ____ ... riuUiid 9 que va e¡
tanta menos fuerza? ¿Cómo combatiréis, si jamás pensamiento, ó una eierüa coadenaciou, ó 
aprendisteis i i , manejar esas armas ? ' eterna Gloria.

Refiere el Padre Christoval de Vega de nues­
tra Compañía, (Cas, Bar. d, a, cap, 3. )  que unT 
hombre ,  habiendo vivido escandalosamente aman-: 
cebado, teniendo dentro de su casa la amiga, 
ni aun quería despedirla, quando ya estaba para^

un mar 
tengo yo,

. . / » - 
piensas que te mueres; ¿ pero si“ prosigues vi
viendo,  has de tener corazón para dexar aque­
lla pobrecita ? í o  dixe á  esto : Si Vivo, volvere 
otra vez á su amistad: y  al decir esto, espiré; 
y  este soló pensamiento borró mi penitencia, y 
me tendrá eternamente condenado. Almas, al­
mas , de bronce sois , si no os estremecéis a er- 
te suceso. Consideran^ en aquel trance, y mi' 
rad según vuestro presente estado, si vencierais 
á  este combate. Pues alto á  resistir para ensayv 
ros á  vencer: haced la mano á las armas pin
lograr en aquel trance la vi&oria ; que vá en a
------- :---- '
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■ de quebrantaría N o fes prohibió Dios à nuestros 

P L  A ^ T - C A  X L I I I .  Padres , según dixo Eva , solo el comer la fruta
de aqu el;árbol, sino también el que ni aun lo

t - próxima de. pecar , cómo debemos tocaran : Ne comederemus, 6? ne ihngeremus tílud, 
Dt lá 9 r ^ lar  y  '¿us imponderables No tes prohibió á los Israelitas solo el que ado-

? daHot* -ráran ios Tdolòs'; "sitió que por quitarles el tro-
- '  -piezo', añadió, quér’ni aun los tubíeran en cosa, 

A t t i  Ufi ©mifíittSftE »E 16 9 1. Mandóles, que en la Pasqua cocieran pan ázimo,
A * ; ;  . y  síii levadura, y por eso para apartarles el per

La  ocasiOD, dicen, que hace al ladrón, y  no % < ¡S  les imSmó también , que ni lecadúri s f
' vo porqué han de deirir, que al ladrón hallase aquello* diá$ en sus casas. Mándales, qué

' ^ L e s i l a  ocasión hace al deshonesto, si no suban à la falda del Siria* , y añade , porque
sota » T  4 1. ,VeO«ativ0 ,  si la otíasion ha- no sea -‘que les dé ¿ana ,  que ni aun se acerquen.
U T aSI°dtìr sí la  ocasión hace al iba tóldente, Mándales, que en Ibs Sabadós no pongan la co-
CC 3 Ì,Ur3'àsion en fin í, es un funesta pol vorín, mida al fuego , y  añade por quitarles la ocasión,

51 la í "  diSpáran todo* Jos tiros de- sus peca- que ni fuego se encienda en esos dias en sus ca-
i° L íos - * p orqué sólo del ladrón'se ha sa s. Mándales là  los Nazarenos , que no beban
.¡ - r puela odasion lo hace? A hora, yo  vin o , y  porque tal vez no les irrite el apetito,

r e ue no habla éso solo del hombre , sino a^ d e , que ni aun coman ubas, ni - pasas. ¡ Oh,
■ pienso, q mayor ladrón ,  que es el demo- como zela D ioí el quitar las ocasiones , que po-
T el O c a s ió n  hace al demonio ladrón : hace, Rea en peligro- próximo dé quebrantar sus pre* 

1̂10. La oc _ L--  ceptós, ' . ’

Yá , pues , no solo es ocasión ía deshonesta  ̂
qué están en este error no pocos. Qjálquier oca­
sión qué és próxima para caer en cu lpa, estamos 
obligados debaxo de pecado mortal à evitarla; 
de mòdo, 4ué n0s ponemos ert élla solo por 
nuestra voluntad , y  conociendo el peligro proxi-

Ique nada le cueste , se robe é l demonio Jas al­
mas. No pocas veces sucede“, que hurta el la­

d rón  aun quando do lleva inferno de hurtar, 
solo porque bailó la cosa á mano; A s i, pues, 

(e l demonio roba muchas almas, sin titas‘diligen­
cias suyas , sin mas tentaciones , ni astucias, qué

\y
por
dos

gdigo a la ocasión , y  sea la que fúeíé , que sin

ncs? Cada tino lo vea en sü alma; cada Uno en Qui amat pericutúm f  peribit in illo\)  nos dice 
su conciencia lo m ire, mientras que en- un pun- el Espíritu^ Santo. En él mismo peligro está yá el 
fo tan grave nós. advierte el Catecismo nuésrra- perecer. No dice y  repárenlo, no dice: El que 
obligación : ¿ Peca e n  los malos pensamientos qaieú atbh él piRgró perecerá en la Calda, no; sino 
¡procura d e s e c h a r l o s  ? Antes " merece ,  si Con eso qt*i~ perecerá fen él misino peligro: Peribit in i lío, ¡Oh, 
"utas o c a s i o n e s . - - ¿S i  con eso quita las ocasiones? qúe'el pasear''una tarde con quatro amigos no es 
¿Luego si no las quita , nü merece?, Es asi * ¿Lúe- pecaddt A á i  e s y ’jjero si por ir con esos amigos

insietrfV en fds tíertev ¡ya experieúciá , que , ó rodas , b las masjigo, sí no las quita ,  aunque nO consienta 
pensamientos, peca solo en la ocasioñ que por 
su voluntad no quita.? No hay duda; ¿ pero qüá- 
les ocasiones , y  cómo?- Yá lo digo: ¡ O h, ¿qué 
materia tan del todo necesaria a Id ooticia.de los 
que viven tan sin reparo , como sin alma í pde; los 
qne á todo se arrojan tan sin intención^ tcómo 
sin conciencia í

veces caes en culpa, porque esa ruin compañía 
te incha ; ese es yá péligró próximo , y  pecas 
mortalmente el ir con ellos. ¡ Oh , que el jugar 
ún hombre no es pepa do] Asi es , solo el jugar; 
pero si sabes tú ,~qué siempre que juegas , o la* 
maá veceS , te irrita él juego á juramentos, maU 
dfciofletf , trampas, y  deseos del mal del próximo;

Cierto es, oyentes míos, que no soló éo ma-; esa e í yap ara  tí ocasión próxima, y debes deba-
' ■ « ' xo dé pecadp mortal no. ir al juego. Lo mismo

digo dé aquella conversación, de la otra junta, 
que si en ella sientes yá las caídas, es para tí pe­
ligro próximo. A  Corix , hombre muy cólerico, 
é iracundo, (refiere Plutarco) le presentaron unos 
vidrios muy exquisitos , y  preciosos. Agradeció­
los mucho, los estim ó, y  alabó; pero están­
dolos alabando, fúélos tomando en la:mano uno'

feria de honestidad , sino en todas las demás, e$ 
ta ocasíoa ei fomento mas lastimoso de los- péca- 
dos, es el incentivo tnas poderoso dé las col­
pas. Pero en este sexto Mandamiento, menciona 
tas ocasiones el Catecismo, o por mas fréquen- 
I65, ó por mas violentas, o por mas buscadas, 
0 por mas defendidas de la torpe ceguedad de
la lascivia. (T h. Szn:h.l. 1 .)  Cierto e s , qué el 
ffibojo precepto que nos prohíbe el pecado, sea en por‘uno, y  estrellándolos todos en el suelo. Que­
ta materia que se fuere, de hurtar, de jurar de darónse mirando, ¿qué es esto? ¿Qué ha de ser?* 
aborrecer, ü de otra qualqtriera, ese mismo preá Que me conozco, y  conozco que si cada vidrió 
Cepto tíos prohíbe también debaxo de pecado mor** de estos , al irlos quebrando los criados , me há 
ía*, el ponernos en peligro y  ocasión próxima de costar pesadumbre , y una cólera , quiebrolos

yo



-a-3° Luz de Verdades Católicas.
,y° ahora por mi gusto , y  quito esas ocasiones llamas cortesía, no es sino Ocasión oro * 
a  mi enojo. Esto hizo un bárbaro por quitar la pecado mortal buscarla. N o , dye no i! 
ocasión aun remota. Pues no te piden tamo: de to ,  antes voy resuelto á lo contrario ^  
modo que aunque en sí la acción sea licita, por te io asegura ? Yá el enfermo se pasa 5¡n¿ X ^  
lo que se acerca con el peligro próximo á la  eaf- fruta que le daña , mientras no la ve'
4a ,  es ya muerte del alma y  condenación, si respeto del huésped Ja ponen en la 1  assiW
se busca. N o  es por sí venenoso el bongo, an- ' ^  ------ 1 .r.. , . a » ¡
tes lo ponían los Romanos entre los platos de 
sus delicias: Boletos, Ostrea, Mullos» Pero si 
nace v dice Plinto {Ugf a a. cap. a a .) b junto al
hierro, b cerca de la cueba de ia vivora ,  es ve- Gregorio el Grande ( ib» Dial. 7 . \ * "

■ —  ■ - -■* r- - - - . i ■ j f .. * , i - .. , _ ' * ¿ P̂ ascnt¡

qué difícilmente la dexa ! Sufre el calentura 
su sed , y  sus ardores ;  más si con achaque y\ 
enjuagarse le ponen en la mano el jarro, ¡ i 
Dios ! A d boe qwd mak concupiscitur , dice

neno m ortal: Alienar» soparen* «  venenum con- 
coquis. Yá muy cerca , y  muy dispuesto á vene­
no , la cercanía le basta para que al punto ío 
sea: Capaci vettenorum cognatione ad virus acci- 
piendum.

Y si la ocasión en todo tanto puede , ¿ quin­
to podrá en la honestidad? Sobre un barril 
descubierto , y  lleno de pólvora, ¿quién se atre­
viera para encender la yesca á sacudir del pe­
dernal las chispas? Pensarlo solo, pone horror. 
Pues donde todo es peligros, ¿qué harán los que 
son mas próximos? Donde ha bastado un mirar 
para derribar cedros, ¿ qué hará una larga con­
versación en secas cañas? Donde quarenta, y  
cinqüenta años de penitencias en los desiertos, 
por una ocasión vieron deshonradas las canas de 
santísimos Anacoretas , perdidas tantas caronas, 
arruinadas tantas palmas; ¿ qué espera en la 
ocasión qulea no está tan armado de Virtudes, 
tan desgarrado de penitencias, tan consumido á  
ayunos ? ¿ Q ué seguridad se promete , quien vé 
a un Santiago Ermitaño, después de quarenta 
años de una vida prodigiosa, en su mana el 
Cielo obrando milagros , á sus pies el Infierno, 
lanzando los demonios, y  al cabo por una Oca­
sión , y no buscada, sino permitida, quita la 
honra, y luego la vida á la misma á quien poco 
antes había lanzadole un demonio del cuerpo ? 
Y  ven aqui perdidos en un instante tantos años, 
en una caída tantos méritos, en un vil deleyte 
tantas gloriosas penitencias , y  en una ocasión 
tanto Cielo, M irad, y  pasmaos en aquel otro, que 
refiere San Macario. ( Homil. %rj , ) Preso por la 
Fé sufre el eculeo, las sartenes, los garfios, 
descoyuntado , desgarrado ,  quemado ; y  á to­
do constante. Vuelvenlo á la cárcel, compadéce­
se de él una buena muger Christiana: asístele, sír­
vele : ¿ y qué se sigue ? ¡ O h , Soberano Dios, 
que á la familiaridad cae el que se tuvo á los 
tormentos 1 ¡ Que postra la vista de una muger al 
que no pudo derribar todo el furor de los ver­
dugos ! ¡ y  que dexa vencido una ocasión, al que 
ni pudieron mellar los garfios, las catastas, las 
garruchas ,  y  la misma muerte!

¿Quién habrá, pues, ahora que d iga: No es 
inas que una cortesía, no es mas que una hon­
rada correspondencia ? Si ello parara en eso solo, 
no hay cu lpa; mas si por tu experiencia sabes, 
que ,  6 todas , b las mas veces caes en esa que

concupita formo validissimé [amulasur. La pre_ 
cia ,  la vista, el trato, la conversación , fortak 
ciendo por la una parte las fuerzas, tamo 
enflaquece por la otra la iuclinacion. ¿PuK 
qué te fias ? Dios me dará gracia. ¿ Eso es ti 
tar á ‘D ios, quieres tu , y  abrazas el peligro’  ̂
se opone á la  gracia, y  junto con él quieres  ̂
te dé Dios la gracia? La gracia está en qust 
huyas el peligro.; huyelo, y  la te n d rá s;^  
ro si la buscas? La velocidad en su correr les¡ 
pie á las liebres las armas que no tienen; ^  
si en vez de correr , se paran quando las siĝ  
los perros, quéjense de sí. Salvabuntur quil* 
gerint: nos dice Dios por Ezequiél, ó? ers/iríi 
moni ib us quasi columba convallium omnes trepiií 
{cap. 7, 16. J En huir está el salvarse. Pues ¡i 
en la fuga esta tu socorro , ¿ qué puedes espera 
de la gracia , quando tú mismo te metes en i 
peligro ? Y  sin la gracia , ¿qué por tus fuerza) 
Nada bueno, nada. Es de F é : ¿ Quál será ti 
fortaleza para resistir á esa ocasión sin ia grada) 
Fortaleza de estopa aplicada al fuego: Et trit 
fortitudo vestra, ut [ovilla stuppte, ( ¡sai. i, ¡r,J 
Inundó un gran Exercho de Cimbiros en la lo- 
lia , por la via de Trento ( refiere Floro, /, j, 
c. 3 .)  y llegados al A diges, Rio caudalosísimo, 
no bailando puente ,  ni barcas, persuadieron® 
los Bárbaros, que les bastaría con oponer ss 
escudos para resistir las corrientes. Arrojaos al 
ímpetu , y  á dos vueltas, quedan innumerables 
ahogados con sus escudos entre las ondas. F/acs 
del ímpetu de una ocasión, por mas que le opon- 
gais escudos. ¿ Y  qué necedad mayor que terse 
lib re , y  meterse luego adonde batallar por li­
brarse ? No hablo, pues, de las ocasiones remo­
tas ,  esas de que está lleno el mundo, de tro­
piezos ,  vistas, - escándalos , que esas no estatus 
obligados á huirlas, porque fuera menester irnos 
d d  mundo. Hablo del peligro, y  ocasión proii- 
m a , que ponerse en ella , aunque sea sin 
intento , aunque no se siga la caída, solo el po­
nerse ,  conociendo el peligro , es pecado mortal, 
y  debe confesarse. N i es escusa el que se busez 
la conveniencia, el interés, la utilidad. Que de­
cir eso, está yá condenado por los Sumos Por 
tifices Alexandro V IL  é Inoceacio XI. {Ales, s?. 
Tropos. 4 1 . Ifioocen, vij. Tropos. 62, 63. ^  
natis. )

h  si solo el buscarla coqdena, ¿ qué sen &
tar*



tarse de fe ocas>on ? Estar yá condenado, Aho- 
ra entendamos esto i Ocasión próxima , expli- 

Jos Doítores , es aquella en que atendidas 
■as circunstancias , el que se pone en ella, Qun- 

o casi nunca de xa de caer , b qué cae las 
as veces, o yá sea con los pensamientos , 6 yá 

oa fas palabras , ó yá 'con las obras. Atendidas 
s circunstancias dixe :. la experiencia, que co- 

oce Jas u135 veces caídas:-la persona.que echa 
e ver en su pasión lo violento, que le tira en 

su inclinación io dispuesto; para esta no es me­
ter muchas v e ce s , una sola es peligro proxi- 
, Envuelto por medicamento en unas sabanas
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dexe las ataduras de tu Haga, te dexe clavado 
el cuchillo, y  que te ponga sano? Quiero decir; 
si tú te quieres estar atado en tu ocasión, si no has- 
echado con un verdadero propósito ese cuchillo t 
que te quita la mejor vida , ¿ cómo sanarás en el 
alma? N o ,  que yá traygo propósito. Lo dices; 
pero el hecho te desmiente: ; O h , que me han 
absuelto otras veces ! No sé como habra sido, 
que estándote en la ocasión, es sin duda qud 
todas tus Confesiones han sido sacrilegios. ¿ E n ; 
negocio en que va el alm a, quieres engañarte 
tí mismo? En la Ley (jQui Terti ana, jft de Mdt~\ 
litio Edifto, ) no quiere el Jurisconsulto,  que se 

ojadas de agua ardiente el Rey Carlos de N a - llame sano aquel que padece tercianas, ó gota;
coral, aun en los dias , que ni le dá la calentura,- 
ni el mal caduco lo derriba. No está sano, por-1 
que, ¿qué importa que el achaque no le derribe 
hoy, si tiene dentro de sí mismo el humor, que Jo 
ha de derribar mañana? tertian*-9 aut morbo 
comitiali lahorant, ne iis quidem diebus , qui bus 

morbo vacant, sam dicuntur. ¿ Pues quál será tu 
salud, si aun tienes dentro para tu ruina la oca­
sión ? No , que yá la dexé , vivo á parte. Bien, 
i  pero las correspondencias ? ¿ las entradas ? ¿ Jas 
idas? Eso es forzoso, porque hay obligaciones. 
Anda, simple: ¿eso es quitar la ocasión? Tris­
te de tí , que sobre engañado t ú , me quieres 
engañar. Descubrió un segador una vivora , y  
dióle al punto con la hoz un golpe , que la par­
tió por medio ; y muy contento coge aquella mi­
tad en la mano, burlándola con gran risa ; maj: 
presto conoció su necedad , porque quedándole 
viva la cabeza le dió tal mordida, que al pun­
to murió él antes que ella. Cortante , d ice, ¡ pe­
ro qué hacemos, si aun queda viva Ja vivora 
de esa ocasión! ¡ AhJ ¿ y  qué será si reVÍVe 3, 
la hora de tu muerte ? Pues oye este escarmien­
to , pata que no culpes al Confesor de rigu­
roso.

Muchos años había estado una muger enreda­
da en una amistad, refiere nuestro Señeri, quan- 
do Dios por ultimo ayiso la postró con una gra­
ve enfermedad en una cama : fue allí experi­
mentando lo que todas Jas desventuradas que da 
esto v iven , miserias de la naturaleza, faltas de 
la pobreza, y  retiro de su mentiroso amante. 
La enfermedad duró muchos meses , cotí que k 
Jas vueltas de los dolores consumida, á los acar­
res de medicinas gastada, y  á las ruindades 
de su infame amador desengañada, abrió Jos 
ojos , yá cercana á la muerte, y  arrepentida de 
veras de sus pasadas culpas, llama un Confesor, 
y  coa ríos de lagrimas confiesa sus pecados, con 
demonstrado oes finísimas de una contrición muy 
verdadera. Acabó , y  yá el Confesor se des­
pedía : A , s i , P adre, le dtxo , j le parece 
que sería bueno desengañar yo misma á ese

ana, si cortar el hilo con que las habían co - 
’do, aplican una ve la , prende el hilo , y  por 

hilo la demás ropa , y queda aquel Rey abra- 
do. ¡Por un h ilo! Sí , que estaba la materia 
¡spuesta: Si el courazon está vencido, buscar una 
la vista, es acercar Ja llama. Por el tiempo, 

' en pocos días son las caidas muchas, ¿ quién 
io vé? Y por ultimo por el lu ga r, si tiene 

entro de su casa la ocasión , y  aunque no la 
enga eo casa, si tiené libertad á todas horas, 
tundo quiere , y  como quiere. Toda esa es 

sion próxima , y toda esa es condenación las* 
mosisima , que se niega aun á su remedio.

Confesábase u n o , que había hurtado una 
5a , reparó el Confesor: ¿ una soga ? ¿ Pues 

u¿ vale? Fuele haciendo.preguntas,, hasta que 
ino á sacar , que con la soga iba atado un ca­
llo, ¡Buen modo por cierto, de. confesar! Pues 

si, y peor se, suelen confesar los que .viven en 
ocasión de sus culpas. Dicen por el contra­

rio las caidas, pero callan la soga de la ocas­
ión que las ensarta, Y aun después de muy1 
reguDtadas, ó lo niegan, ó lo solapan.; ¡ O h,’ 
lina desventurada! ¿ Tienes Fé . 6 eres bestia ? 

Si tienes Fé, sabes que eso no basta para po­
nerte en. gracia de Dios? ¿ Sabes , que callan­
do esa ocasión próxima eú que estás, la Confe­
sión queda sacrilega ? ¿ Pues si sabes esto , para 
qué lo callas ? Porque si lo digo no me han de 
absolver. No hay duda en eso , si la ocasión es 
próxima no te absolverán. Pero si te absuelven, 
porque tu callas, no vas absuelta, sino conde­
nada, y con un sacrilegio mas. ¿Pues qué re- 
medias ? ¡ Oh , Dios ! Si lo dices , no te absueí - 

, sí lo callas , no vas, absuelta. ¿Pues qué 
desventura mayor ? Si tú á ti misma no te quie­
res desatar de la ocasión , ¿ cómo quieres que 
el Sacerdote te desate de tus culpas ? ¿ Y eso 
Usinas rigor, y  mala gracia, lo que en el pobre 
Confesor es necesidad? ¿Que Cirujano has visto 
que sobre las ataduras de la llaga aplique el em­
plastro , b que dexado todavía clavado el cuchi­
llo quiera curar la herida ? No puede ?er; des­
ata , descubre , limpia. ¡ Oh , que duele! S í; pe- desventurado hombre , porque no se condene ? 
ro sin apartar lo que daña , no hay medicina. Suspendióse el Confesor , no debía de ser muy 
i Pites cómo quieres, que un pobre Confesor te avisado : vió que ella estaba tan arrepentida, y



que por otra parte , hecha uo esqueleto horrible, 
podría su vísta dexar muy desengañado al man­
cebo; y a;¿ resolvió en concederle lo que pedia,
¡ Oh, qué imprudencia ! Dixole , y repitióle la* 
palabras que le babia de decir , y no mas» Estu­
diólas ella ,  hizo luego llamar al mancebo ,  y 
para mas seguridad ,  entró junto con él el Con­
fesor* Púsolo delante a la enferma ; pero, ¡ oh,
Dios, quán contrario salló el efcéto! porque al 
pumo que ella lo vió, olvidada del sermón es-: 
tudiado , hablando primero los ojos con las la­
grimas , prorumpió luego asi : ; Oh , querido 
mío, yo siempre te he queridq con veras de mi 
corazón ; y ahora quiero que sepas, que por la 
despedida te quiero mas o;ue nunca. Veo que por 
ti me voy derecha de^de ésta cama al Infierno; 
pero ,no importa v yo quiero irme al Infierno,.

'porque sepas qu?e basta este punto te he queri­
do. Anudósele aquila garganta, y parte con la 
vehemente agitación del corazón, parte con la 
debilidad , cayendo sobre las almohadas, des­
pidió el alma. ¿ Quál quedaría aquel mancebo ? 
j  Quál quedaría el Confesor ? ¡ Oh , pobre Con-: 
fesor! Esta es una ocasión , \ oh! no os coja en 
la muerte , que perderéis la . ocasión mas .pre­
ciosa , de que pende, 6 una eternidad de In­
fierno , b una eternidad de Gloria*

332 Luz de Verdades Católicas.

SE P TIM O , y DECIMO M AN D AM IEN TO;

N O  H U R T A R A S ,  N O  C O D I C I A R A S  *- 
ios bienes ágenos.

P L A T I C A  X L I V .

D d  hurto, su gravedad, y  circunstancias,

A  10 . d i  Enero  d i  1 6 9 1 .

E L infame nombre del hurto , mejor lo ex­
plica en pocas palabras la ronca voz de un: 

Pregonero , que la puede ponderar la mas viva 
energía del mas e'oqürnte Predicador. Mas di­
ce de él el son de la trompeta en esa esquí-’ 
na , que quanto yo puedo decir en esta Iglesia, 
Y  para predicar 10 mudo , mejor le sirve de 
pulpito a un Verdugo la horca. \ O h , y  si 
con mas freqüeiicia oyéramos de esas Doótri-: 
nas í Mas yá que el séptimo Mandamiento no 
hurtarás , no habla Dios solo con esos ladrones 
desdichados para quien se hizo la horca; sino 
también con los ladrones que se tienen por di­
chosos , y para quien se hizo el infierno ; ¿ que 
importa que el nombre se les ca lle , si sus he-, 
chas se lo publican ? M uy colérico Alexandro 
Magno , mandaba Colgar de una entena a un 
Pirata, que en un Navichuelo andaba robando 
Uscostas, y dixole é l;  De modo, que k mi por­

que en un solo Navio ando haciendo una,  ̂ 1 
presa, me tienes tú , y nie condenas por ladrotr! 
y  á tí, porque con una armada numerosa a[M i 
robando todo el mundo, te apellidan Euw 
rador. No tuvo que responder Alejan I 
¿Pues qué hace cotí que se le escuse ti nomhr1 
quien no escusa con los hechos la infamia? jN  
drones hay honrados , dice San Basilio: 
solo los ladrones ,  los corta-bolsas, los arreb ĵ I 
capas, sino también los que con capa de autoj 
ridad, de maña ,  ó de justicia embolsan : ^  
est ifítelligendum fures este solos incisores ¿«rjj. 
rum ; sed , é? qtd duces legionum statúunt, -,¡ j 
qui cmmisso stbi regimini , hoc furtim t&llm 
hoc vi y &  gublicé exigunr. No solo los que ro' 
bao , sino los que estafan ; no solo los que ^¡1 
tan , sino los que engañan ;  no solo, los queaJ 
rebatan , sino los que trampean ; no solo losqtJ 
dañan, sino los que dicen qoe hacen amistadj ,̂1 
solo los que acometen , «ino los que dicen 
defienden; no solo los que hacen tu e rto ,^  
muchos que alegan derecho. ¡Oh , qué de ladro, 
nes! Pero con esta distinción, pondera San Chry. 
sostomo, (C hrys. u  y .)  los que se lo iUmaJ 
temen , los que'no se lo llaman , viven seguros, 1 
Aquellos se guardad , estos guardan: Aquello» 
pagan con la vida , y se disminuyen , estos vi­
ven de lo que roban, y se aumentan : Aquello»] 
huyen, estos buscan. Aquellos andan en taso- 
ledad del monte, ó en la obscuridad de la no. 
che ; estos en medio del dia en las calles, 
redores, y  plazas. Aquellos hacen las leya 
que paguen, estos pagando, hacen que las Jeysj 
los favorezcan. Aquellos salen en el monteám 
mal paso; estos a cada paso tienen llenas las | 
Ciudades, y el mundo ; pues estos son los peora I 
ladrones, por no tan conocidos, dice el Chryu*. | 
tomo ; Ht tanto sunt Hits deteriores y quanto ti 
evitandum áifflciliores videntar, Aquellos ladrona 
en fin yá se conocen: gran principio, o para el te­
mor , ó para la emienda; estos no quieren cono­
cerse ; gran daño para continuar sus culpas:¡ma 
para que se conozcan , y  entiendan rodos.
L Sobre el séptimo Mandamiento y nos dice el 
Catecismo , os pregunto y ¿ quién le cumple} 1(hits 
no toma y ni tiene ,  ni quiere lo ageno contra U c* 
luntad de su dueño, ¡ O h , lo que dice en tres palt- 
brasi Mas para esas tres palabras, ¿qué esc«® 
no se buscan3 ¿qué rebozos? ¿qué títulos? jfjis 
pretextos para engañar, y acallar los latidos de 
la conciencia, 6 para dorar los mas feos borronrt 
de la honra? ¿Mas qué importa, qué importa que 
en el papel escrito con limón no se. vean las fe* 
tras , si puesto luego al fuego sé descubren? ¡Q̂  
de conciencias al fuego del Infierno verán lo qu£ 
ahora solapan! ¿ Qué importa que vaya muy dora­
da la pildora , si lo dorado.00 le puede quitar lo 
amargo? Hurto es, dice con SamoiTómás (i-3* 
q, 66. art. 3.) rodo el común de Teólogos: ĥ rto 
es tom arusurpar ocultamente la cosa agenacon:

tr i-
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cha. Sea el que fuere, líbre* son, y  si hay quien
les dé mas 
mas

salario , váyanse allá , que cogerse 
salario de el paitado, es burro , y  cande-

trd la voluntad de su. dtiefio. Tomar ocukamen-t 
te dixe 7 porque en eso se distingue el hurto de 
rapiña, que ésta con doblada malicia, mas desca­
rada quita con violencia lo ageno á vista de so narse; y  esto es sin duda, que lo contrario 
dueño, y a pesar suyo. Pero esto ( me dirán ) solo condenó yá el Sumo Pontífice Inocencio XI. 
sucede a|lá en los montes con los Salteadores. N o, Prop. 37, Y entiéndanme los Sastres, y otros O fil 
«do en el poblado también con los poderosos, y  cíales, que no escusa el que no es bastante la pa- 
aun con los que no lo son. Si el pobre, si el des- g a , si no les hace violencia , b fuerza ; no escusao 
valido, si el miserable vé que lo destruyen, s in o  para quedarse con los retazos, que esd será vivir 
dá; ve que 1° arruinan,si no contribuye; vé que, ' de Moros.
ble atropellan, 6 le dilatan su justicia, si no paga, ¿Mas quándo no será contra la voluntad de el. 
y si no regala ;eso que se llama regalo, ¿quién no dueño cogerle alguna cosa? Quando su no querer
véque se llama, y  es rapiña? Eso que el Escriba­
no, y Procurador llaman derechos, ¿quién no

qüe son manifiestos robos? Eso que le dan 
nombre de agasajo, ¿quién no vé que es hurto 
declarado? Eso que dicen, mostrarse agrade­
cido , no es sino verse violentado, que hacen aquí 
Jas amenazas lo mismo que alli las escopetas: ha­
ce aquí la autoridad, lo que allí la tyranía; hace ■ 
aquí el temor de la vexaeion,ü dé la injusticia, lo 
que allí el miedo de la muerte; y  hacen aquilos 
dorados pretextos, lo que en el Salteador la mas­
carilla. Pues Salteador es, por masque le tape la 
máscara. ¿Quéh3yque ponerle nombre? ¿quéhay 
que buscarle títulos, si el otro lo dá solo , 6 por 
redimir su vexacion, 6 por comprar su justicia, 6 
porque teme la violencia , b quizá porque, le pa­
guen , paga? Clámenlo en buena, 6 en mala hora 
regalo, agradecimiento, ü derecho; pero es ra­
piña. Uaa’ vieja simple oyó decir , que para sacar 
un pleytoque tra ía , era menester untar al Juez las 
manos. Entendiólo.como sonaba , y sin mas dila­
ción fuese con un poco de aceyte á la casa de el 
Juez, y se las untó. Rió el Juez la simplicidad ,y  
dixola con mucha risa , y mas socarra: Muger ig­
norante, £ qué haces £ que antes el Juez para sen­
tenciar bien ha de ser de manos limpias. ¿Y cómo 
íentenciaré yo con estas manos? Traerue tantas 
»aras de paño, que he menester para limpiarme 
de este aceyte las manos, y saldrás bien de tu ne­
gocio, Asi fue , traxo las varas de paño, y salióle 
a sn deseo la sentencia ; porque el Juez tuvo las 
roanos limpias. Y  las que son asi, ¿qué importa 
que se llamen manos limpias, si íieoea las uñas 
aguzadas en la rapiña?

El hurto, pues, es el que se hace á lo escondi­
do, quitando, t> reteniendo U cosa agena. Agena, 
dixe, porque sí á uno se le quedó el otro con de­
terminada cantidad, cierta,y fura, y ni vale el pe­
dirla, ni por justicia ha-de poder recobrarla; por­
que aunque es del todo cierto que se la debe , no 
tisne modo como probarlo, y él halla modo ocul- 
w de recompensarlo, cogiéndole esta can;idad, y 
¡I3da mas , sin que se le siga daño al otro , ü efe 
que se descubra su hurto, ü de que pague dos 
í'eces: el que asi compensa lo que ciertamente' es 
st,yo, no hurta. Pero esto no se entiende en los 
Cr¡ados que sirven 
Buen que es el salar

es un no querer irracional , un no querer de bru­
to. Pougo por exemplo, halla el otro en nece­
sidad extrema , que peligra su vida ( extrema, di­
go , que no basta solo necesidad grave) puede en­
tonces tomar lo que necesita para el preciso socor­
ro de tal necesidad; y esto no es hurto; porque 
si el dueño de eso no es bruto, se supone que la 
dará por bien. Si al esclavo no le dán el necesario 
sustento, vestido , b medicina (el necesario digo) 
puede coger lo necesario , y no mas: y como se» 
asi, no es hurto. ¿Quáoto mejor sería, Señores, 
no ponerlos en estas ocasiones? que lo que se esti­
ma es causa quizá de lo muy doblado que se hur­
ta. Vió un amo que se le gastaba á toda priesa el 
vino, que no duraba nada. ¿ Y qué hizo? habien­
do traído nuevo vino , llama aparte un criado , y 
dicele: Mira, este vino le traygo para mi regalo: 
mas con todo, tú, y yo no mas lo hemos de beber, 
y asi cuídalo. Cuidólo tanto, como vió que en éi 
tenia parte, que duró tres doblados tiempos, 
porque seguro deque le había de tocar, no la 
tocaba. Bien sé que no siempre bastará estopara 
ruines manas de muchos esclavos ¡O h, qué tra­
bajo I Y  si por el contrario les sucediera siempre 
a tantos esclavos ladrones lo que aquel con San 
Beniro. Enviábale un hombre al Santo Abad dos 
barrilillos de vino; pero el esclavo que los llevaba 
escondió el uno en el camino, y llevó el otro solo. 
El Santo Abad que veía con la mejor vista, dióle 
el recado de agradecimiento, y dixole luego asi: 
Mira , que de aquel otro barril con que te quedas­
te, no bebas,porque^está dentro de él una vivora. 
Quedó pasmado, pero negaba. Anda , anda. Sa­
lióse negando, como suelen; vá al barril, desta­
pa , y  al puntó sale un vivaron que lo hizo echar 
á huir ; á huir, digo del hurto, y á huir hur­
tar. ¡O h , sí vierais esto, desventurados que ramo 
hurtáis,u de golosos , ü de ruines! ¿M*s qué im­
porta que no lo veáis con los ojos , quando sí el 
hurto es de valor, metéis como Judas la vivora 
del demonio dentro de vuestras almas ?

Y  yá con mucha mas razón, si á la muger I? 
falta su marido en lo necesario, b para su perso- 
na, o para el gasto de su familia , en lo necesa­
rio , digo, señoras , no en vanidades (aquí donde 
sus maridos no nos oygan)cojanlo,s¡ hallan cómoy 

por salario, por mas que ale-i y  no tengan escrúpulo ,que eso no es hurto, por- 
*río corto, y el trabajo , que él debe darlo, y lo mismo digo para dar a i-
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gunas moderadas limosnas según su caudal; y  mas 
si son en necesidades graves ,  ü de sus padres, 6 
hermanos. ¿Q u é se ha de hacer ? No lo sepa el 
Señor 9 escusea pley.tos, y descarguenle con dis­
creta moderación el alma, y  la bolsa. Bueno sera 
siempre consultar k un Confesor doéto; y  si el 
Señor e& loco, desperdiciado , y  declaradamente 
jugador, quanto mas le escondieren, mejor; qué 
será quitarle k un loco La espada de la mano* 
Aquella muger prodigiosa, Santa Isabel Reyna de 
Portugal, supo lograr bien esto con un marido 
desvaratado, Llevaba una vez la falda del ves­
tido llena de monedas de o r o , y plata para dar a 
los pobres. Era rigor del Invierno, y  encontrán­
dola el Rey sumando: ¿qué es eso? Son unas 
rosas : rosas.en este tiempo , ¿cómo puede ser? 
Veamos i  descubre, yá eran rosas. ¡Oh , buenas 
almas 1 Labrad asi, labrad con esta rosa de la li­
mosna vuestra corona para el Cielo ; no- os excu­
séis con el marido., que siendo con discreción , y 
moderación , según- el caudal ,  esos no son hurtos, 
sino méritos, y  esas no son monedas, sino rosas. 

El hurto , pues, es siempre pecado mortal, 
y  el mas peligroso, y el que tiene mas almas en el 
Infierno v porque no bastando confesarlo, sí no se 
restituye lo hurtado, aquí es la dificultad , aquí 
las ansias , y  aquí las condenaciones. Pero de esto 
diré después. Solo escusa de pecado mortal el hur­
to de parvidad de materia ¿Pero cómo? ¡Oh, 
qué de engaños hay en esto! El que vá hurtando 
medio á medio, si tiene intención de llegar k can­
tidad , desde luego, aunque hurte solo medio real, 
está ya en pecado mortal r mas aunque no haya 
tenido esa intención, si habiendo hurtado yá va­
rios medios ,  liega a cantidad , acordándose , pe­
ca ya mor taímen« en retenerlo, y  debe restituir­
lo. V decir lo contrario es doctrina condenada. 
¿Qué cosa mas-delgada que un cabello? Pero si se 
cogen juntos tienen tanta fuerza , que bastan para 
arrastrar por ellos ¿ un hombre. Mirad allí á

baxo de pecado mortal k restituir. ¡ Oh, 
llora una travesura de estas en sus niñeces \ 
Aaustin! Cómo se avergüenza de haber U a
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Agustín! Cómo se avergüenza de haber 
por ruines amigos lo que por si no hiciera. Toóte 
drae , y cada uno están obligados a restituir; ¿  
dos, porque la parte que a cada uno le toca 
pagarla ; y cada uno, porque si los otros no ^  
gan, él debe restituirlo todo. ¿Conviniéronse % 
aunaron? Pues no es escusa que los otros se 
ran condenar ; pague , pague.

Pero a todo esto ¿quál es parvidad de n̂ ,, 
ria en el hurto ? jO b , válgame D ios, qué pím¡. 
cioso es el error que en esto corre! Han dadora 
pensar que solo quando llega el hurto á valor  ̂
un peso, es pecado mortal, y  sea el hurto á quî  
fuere, y como se fuere. Este es error intolerable, 
Católicos , es error. Todos los Doctores, todos 
convienen en la gravísima dificultad que hayea 
determinar, quál será en el hurto la parvidad de 
materia, porque siendo el daño del próximo el ^  
nos prohíbe nuestra Santa L e y , para que es; ¿ da« 
sea grave,6 sea leve, es menester atender la tier- 
r a , la persona k quien, se hace el hurto, las cir­
cunstancias ,  las consequencias. Por eso. en um¡ 
tierras dos reales es hurto grave, porque no hy 
en ellas tanta moneda , en otras quatro reales. Ea 
esta nuestra (donde por la misericordia de Di« 
gozamos de mas abundancia )c s  yá sentir coitnn, 
que por lo general hablando , mientras no Ilegal 
un peso loque se hurta, no es pecado mortal; 
eso es en lo general, (entendedme) pera luego, 
debiéndose atender sin ninguna duda a la perso­
na á quien se hace el hurto , porque en penco* 
mas pobre, y necesitada , quitarle menos , haa 
sin duda el daño mas grave, ¿quién no lo vá 
Afirmaa por eso graves Do&oces., que hurtarle! 
un trabajador lo que vaie el trabajo recio de toda 
un día ,  con que come, es daño grave ,  y es har­
to de pecado mortal. Ahora , pues , luego hur­
tarle a una pobre muger, que toda un dia trs-

Absalón ahorcado, ¿ y de qué pende? De los ca- baja en un hilado , ó en una costura quatro reales
bellos, i  Pues cabellos tan delicados , tan delgados 
pueden sustentar colgada todo el cuerpo? S í, que 
están juntos. ¡ A h , quántos hay asi Absalones ahor­
cados como ladrones! ¿V de qué? De cabellos de 
raterías, de poquedades; pero que bastan para que 
su alma esté yá para caer en el Infierno. Lo que 
se mezcla de agua en el vino ,  lo que se quita de 
la medida, lo que se hurta del peso, ¿ qué es todo? 
Poquedades, pelos que no montan nada cada 
uno. Quatro onzas de pan a éste ,  dos dedales 
de vino a aquel; ¡A h , ladrones! pues juntos 
esos pelos os arrastran acia el Infierno. Estáis en 
pecado mortal de hurtar a toda la República. 
M as: van seis , ü ocho amigos de camaradas a la 
huerta de un miserable Indio;que no es nada, 
quequando mucho le quitaría yo un real de fruta, 
y  los compañeros, ¿quinto? No llegarían todos 
como a dos pesos. Pues todos pecan mortalmen­
t e ; y todos, y cada uno están obligados de­

que con eso gana ,  y  que no. tiene otro susten­
to , es pecado mortal. Mas : Ua Indio miserable 
para ganar quatro reales, le cuesta ,  según lo or­
dinario que vemos, dos, 6 tres dias de trabajo, y 
del trabajo que sabemos; luego a este m iserable 
Indio quitarle, 6 no pagarle quatro reales,será 
hurto de pecado mortal. ¡ A h , poderosos tao ser­
vidos, y  de la paga tan olvidados! Mirad que 
hay D ios, mirad que hay muerte , y mirad que 
hay eternidad. Querellábase uno de que le había 
servido k un Cavallero seis años, y  no quería pa­
garle ; ¿qué le he de pagar? ( le decía el Cavalle­
ro al Juez ) ¿qué le he de pagar , que no ha he­
cho nada ? Solo me ha servido de andar tras de 
mí, Teneís razón, sentenció el Juez con harto 
juicio ; no la paguéis ;  pero ,  pues ha sido nada 
andar tras de vos seis años, mando que hagáis 
eso que os parece nada, y que andéis otros seis aífo 
tras de vuestro criado. El al punto, por no hacer­

te
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io así, ]e ¡ * poderosos, vuelvo á decir! 

i|*ab Alcaides M ayores! ¡ah, Jueces! ¡O h , y  no 
i  sea que por una etern*daí* ande ŝ tras de un Indio, 
f  cuya paga ahora os Parece nada! Mas si por la 
|  coosequencia que se sigue, es del todo cierto, que 
I  hurtarle a un pobre oficial un instrumento con que 
I  trabaja, y no tiene o tro , aunque el instrumento 
I no valga en sí dos reales, si con todo eso, por- 
I que íe falta, y no lo halla, dexa de trabajar por 
’ algunos dias, es pecado mortal hurtárselo, y  con 
" obligación de restituirle los daños, en que no hay 

duda i ¿quántas veces por el daño, o los daños 
que se le siguen será pecado mortal quitarle un 
solo real á un Indio? Mirad, mirad este sucesp. 

3 Linderico, Conde de Flandes, refiere nuestro 
Engelgrave, (E n g. t. Cas. Emp. §. 3.) estaba con 
su fa m ilia  en una casa de campo ,  cerca de la Ciu­
d ad  de Tornay. Había , pues , salido de la Ciu­
dad una pobre muger á vender en un cesto una 
poca de fruta para socorrer su extrema pobreza,' 
mayor entonces por ser tiempo de una grande 
hambre. Púsose a  una puente á venderla, donde 
Joresam n o, h i j o  del Conde Linderico, divir-

2 3 5
to Linderico hace prender a su hijo', y  hace que 
le quiten la vida en un cadahalso. ¡Rigurosa sen­
tencia, rigurosa, execucion! A  lo del mundo 
asi parece : pero en el Tribunal de Dios no es 
rigor, sino justicia la que asi atiende del huno á 
las consequencias. Temblad , temblad, que Loque 
parece muy poco al quitarlo, eso os puede qui­
tar todo un tesoro infinito, y  toda una riqueza 
inmensa de Gloria.

P L A T I C A  X L V ,

Que el que retiene injustamente lo ageno , lo hurtat 
y  su gravísima obligación.

i

A  17, de E nero de 1692.
Uién tiene á quién ? Buena pregunta, y  

buen mote para puesto sobre una ratone­
ra. Mas lo peor es , que temo que se po­

dría poner también sobre las puertas de algunas 
casas. ¿ Quién tiene á quién, el ratón al queso, 6

Q

tiéndese con sus hermanos , vió la fruta. Llevóle el queso al ratón? Anlmalejo inconsiderado, y £ 
el apetito de muchacho, cogióla , y  habiendo re- tienes ahí tu comida ; ¿mas qué hacemos , si esa 
partido allí, lo que quedaba, dixo , que lo lleva- comida es la que a tí te tiene preso ? La tienes, 
ba á las damas de la Condesa su madre ; y  á la pero ella te tiene : ¿Pues qué has ganado con te- 
muger que aguardase, que presto la enviaría la nerla? La muerte, donde buscabas la vida. ¿Con 
paga. Fuese ; y ella desde la mañana esperando: el quién hablo yo , con quién hablo ? Entendedme, 
Principe olvidóse, el dia iba corriendo, y mas los ratoqes racionales, (os dice San Agustín) que esto 
deseos de la pobre ,  que esperaba ; hasta que vien- mismo es lo qne os sucede: tienes la hacienda que 
do que tardaba, llegóse á la puerta de la Quinta, es agena; pero ella te tiene a tí mas terríblemen- 
y con encogimientos de pobre , no bacía mas que te atado ,  y  preso ; caíste en la ratonera, donde 
alargar la cabeza á vér si parecía algún criado, y  pensaste tú hacer la trampa. O dexar eso que tie- 
co lo vió,6 no la vieron. Llegó ep esto la noche, nes ,  b que eso te tenga a tí para siempre en el 
y volviéndose á  su casa afligida , y  muerta de infierno: Quid tapias vides, d quo raptas non vi- 
hambre, creció a lo sumo su dolor en llegando <7« ,  dice el Grande Agustino, (in Psalm, j r . )  
a ella, porque dos hijuelos que había dexado a Prada illa , quam vis rápete, in muscipula est, tr­
ia mañana para traerles presto el socorro, co - nes, <$? teneris, E l hombre tiene la hacienda , Ja

hacienda tiene al hombre: ¿quién tiene mas? El 
hombre tiene un pedacillo de queso podrido , que 
eso son todos los bienes del mundo, y  sean ios 
que fueren : un pedacillo de queso podrido, que

rao tardó tanto , a la fuerza de el hambre , que 
los antecedentes dias habían padecido , á ambos 
los halló muertos. Aquí los extremos de su dolor, 
aquí los ríos de sus lagrimas ; pasó la noche , y  
pasó también á  furor su sentimiento. Coge los dos 
chícetelos difuntos, parte con ellos a las Caserías 
del Conde , y a  la hora que éste estaba dando 
audiencia,entra dando gritos. Arroja los dos cada- 
veres en el suelo, y  levantó su querella con sus 
gemidos: si eres buen, Principe (le  dice) hoy lo 
has de mostrar siendo buen Juez. No me detiene 
el miedo en decir quien me mató a mis hijos, pues 
no me puede suceder yá cosa mejor que morir: tu 
hijo Joresamno es quien me mató estas criaturas. 
Refirió entonces el suceso , y  quedó atónito Lin­
derico. Hace llamar a su hijo , que confesó ser asi 
lo que aquella muger decía. Linderico, sin hablar 
tflas palabra t  pártese.al punto a  Tornay ,  junta 
el Senado, propone el caso, sin nombrar perso­
na, pide que lo sentencien. Sentencian los J ijees, 
que es digno de muerte quien tal hizo 5 y  al puu-

ni se lo  dexan comer con gusto los sustos, Jos 
miedos , los temores ,  las ansias. El queso tiene á 
un hombre aherrojado : tiene un alvedrio sujeto: 
tiene una vida presa : tiene una razón atada , y  
tiene una alma cautiva. Lo que tienes te tiene; 
¿ quién tiene mas ? Pr¿rda in muscipula est, tenesy 
&  teneris. En cayendo un ratón en la ratonera, 
y a no nos dá cuidado ,  seguro está ; pues esta es 
la ratonera del diablo , en que con la hacienda 
agetia que ellos tien en ,y  que á ellos los.tiene, 
los tiene yá el diablo por suyos, sin haber me­
nester roas diligencia. Por eso , pues , nos dice 
el Catecismo , que para cumplir con el séptimo 
Mandamiento : No hurtarás , no basta soló no qui­
tar , ni tomar lo ageno ; pero es también menes­
ter , ni retenerlo : Quien no toma ,  ni tiene lo age­
no contra la voluntad de su dueño* ¿ Quien no to- 
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tna T ni tiene ? Esta palabra sobra, d irán; por- raa , mientras no se lavan con la penitencia 
quequien toma una cosa, yá se véque la tiene; aquel tamaño de gravedad con que se hici¿* 
¿pues para qué fue añadir ni tiene ? Y o os lo pero el pecado de retener lo ageno, no es 
diré. creciendo, se vá aumentando, ¡oh quánto! ¿peíQ

Porque no solo es ladrón quien hurta , roba, cómo crece ? Doctores grandes afirman, que  ̂
6 quita, sino también es ladrón aparte quien in- que asi retiene lo ageno, cada vez que se acuer, 
justamente retiene : no solo es hurto tomar lo da de su obligación, y  teniendo no la cump(. 
ageno, sino también no volverlo á su dueño , no hace nuevo , y  distinto pecado mortal. (RÉg¡J 
pagarlo á cuyo es: Non multum interest , dice tib, 10.) Otros dicen que no, sino todas aqueta 
el C. Sepe ,  de Rest, Spot. Non maltum interest y veces que habiendo mudado de voluntad deter- 
prasertim ,  quoad periculum anime retiñere injus- minó pagar, y volvió luego á retener. Pero todoj 
té , ac invadere alienum; y  asi la Glosa : Jure pro convienen en que vá creciendo esta culpa en j4 
eodem reputan* auferte, 6? de tiñere in justé  : si mi- malicia , por el daño que se le vá haciendo ai 
íiter auferre , <5? non daré.  N o  nos prohíbe, pues, dueño, y en que vá creciendo en la obligación-
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porque se deben restituir al dueño los danos ^  
de retenerle lo que es suyo se le siguen, ¡ Oh, Dois, 
qué carga tan descuidada de los que no pagan] 
Delante tenemos el exemplo : Poned que uno hu­

este Mandamiento, explican con Santo Tomás 
(S.Thom. a. a. quast. 6». art, 8.) todos los Doc­
tores, no nos prohibe solo el quitar , sino tam­
bién el retener lo ageno injustamente. Muchas 
cosas se tienen, que no las hurtó el que las tiene; . biese quedado de pagar una cantidad en cien car* 
y  con todo ,  si no las vuelve h su dueño , con- gas de trigo ahora quatro meses: entonces, cum- 
tra su voluntad , con solo retenerlas ,  es ladrón, piído el plazo, no lo pagó , teniéndolo , y contri 
y  desde el punto que las retiene las hurta. Plu- la voluntad del dueño las ha tenido hasta hoy, 
guiese á Dios no tuviésemos tan frequentes los ¿ Cómo han crecido estos daños, quién los ha pj. 
exemplos. Prestó uno á otro una cantidad por decido ? EL dueño ,  que sin ninguna duda hubk. 
un año; corrió el plazo ,  llegó el termino, y pi- ra ganado mucho. ¿ Y  quién debe pagarlo ? ¡0  ̂
diendo, y teniendo, y  no habiendo cosa que le- D io s! Tantead ,  tantead, que vale mucho el al, 
gititnamente escuse, no paga lo que debe , re- ma , y  ese retener solo basta para perderla. P;s. 
clama el dueño ,  y  se hace sordo ; hace instancias ciábanse los Esparciatas de ladrones muy sutiles, 
el u n o ,y e l otro busca escusas. ¡A h , concien- refiere Rodiginio, (Hb. 18, cap, 1 .)  y no dando- 
cías de gamuza ,  y  con qué serenidad , y  qué sin seles nada de hurtar ,  tenían por gravísima in* 
escrúpulo se confiesan! pero estas retenciones in- fámia que los descubrieran en el hurto. Sucedió, 
justas las callan. ¡Oh, qué confesiones ! De estos pues , que un mancebo,, no hallando otra cosaca 
era $m duda aquel que en Roma habiendo muer- hurtar, hurtó un cachorrillo león. L l e v á b a l o  de* 
to con mil tram pas, y  deudas, quiso Julio Cesar 
comprar en su almoneda la cama. L a cama , Se­
ñor , le dicen ,  ¿ para qué ? Porque cama en que 
un hombre cargado de tantas deudas podía dor­
mir , sin duda tiene alguna gran virtud de in- jar con dientes , y  uñas, y  él á sufrir; rasgatn- 
fundir sueño : Y o la  he de comprar. Pero esa le el pecho, y  él disimular. Arrójalo, hombre, ai- 
cama sin duda, que con tanta serenidad dexa dor- rojalo ; no ,  que me descubrirá. Fue tragando do- 
mir á muchos ,  es una perversa conciencia. ¿ Qué lores, y  el leoncillo bocados, hasta que despeda- 
importa que duerman, si es modorra de muerte zadas las entrañas lo dexó alli muerto. ¡ Hay ae- 
la que tienen ? No retengas,  no retengas lo age-  cedad m ayor! ¿A si mueres, hombre , solo por 
no contra la voluntad de su doeño, nos dice el sep- tener lo mismo que te mata ? ¿quánto mejor será 
timo Mandamiento ; y  siendo este precepto nega- arrojarlo ? Pues dite á t i , Christiano , eso mismo: 
t iv o , está obligando por instantes, siempre, y  ese león que te despedaza la conciencia, que te 
por siempre. rasga el corazón ,  y  que te quita el alma, solo

Héaqui, pues, que éste lo que tiene no lo hurtó, porque tú quieres tenerlo : arrójalo de t i , arro­
se lo presentaron ; pero cumpliendo el plazo, si el jalo ,  si quieres vida ;  suéltalo , sj quieres salva- 
dueño no d ilata ,  y  él teniéndolo k pocos dias no cion.

baxo de la capa muy tapado , encontróse con 
otros , detuviéronlo, y  é l , por no ser descubier­
to , hacía la desecha, fuese alargando la platica: 
el leoncillo, viéndose oprimido, empezó á  force-

¡Oh qué estado tan lastimoso! Tanto, que el 
que asi retiene lo ageno ,  sea como fuere , mien­
tras tiene con que pagarlo , y  no hay legitima es­
cusa , no solo no puede ser absuelto en vida hasta

p aga, aunque tenga animo de pagar dentro de un 
añ o, 6 d o s, 6 quatro, empieza desde luego solo 
con ese retener á hurtar y  á estar en pe­
cado mortal; ¿ y  qué pecado mortal? ¡O h , qué 
terrible! Del crocodilo dicen los N aturales, que que lo pague ,  pero ni en la hora de la muerte, 
desde que nace hasta que muere vá creciendo, afirman todos los D o lo res. (Regin./iá. 
por eso llega á ser una bestia tan formidable; Diana.) ¿H ay espacio ,  modo, y  convenieo^3* 
pues esto le sucede á este pecado. Una torpeza, para pagar ? S í; pues aunque dexe expresa clau- 
un juramento falso, son por sí pecados morta- sula de qué lo paguen sus herederos, 00 basta, 
les; pero una vez cometidos , se están en el al- muere en estado de condenación,':Oh , Dios mió!
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I L  cóm® hay quien asi viva? y lo que es peor,  ¿ có-
 ̂ínio hay quien asi muera? 
j  Retienen asi, y  están en pecado mortal todos 
|]os que no pagan á  los oficiales sus obras , á los 

[feriados su salario ,  á  los jornaleros su tarea, lue­
ngo f luego, que comen de eso, que de eso viven ; y  
'Idilatarles la paga ,  es como quitarles la vida , nos 
' I dice el Espíritu Santo : (Eccles. 24. v. 26.) jQui 

0ufert in su dore paneta, quasi qui occidit proximum,
¡uam. De modo ,  que aunque se les haya de pa- 

| gar después, es pecado mortal, reclamándolo , y  
pidiéndolo ellos ,  dilatarles la paga. Eadem die 
rcdde eí prettam laborís sui ante solis occasum.
Mandaba Dios en el Deuteronomio, ( Deuter, 
cap. 24*) en el mismo d ia , antes que se ponga el
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Parte II. Plática XLV.
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tigos, firmas ? ¿que son ? ¡ O tarpem butnant ge* 
ntris frattdem, ac mquit'ue publica confes sioneml 
Son una confesión pública, de que no bastando 
la ley de la misma naturaleza á evitar los hurros, 
y fraudes , solo la fuerza le quita lo que debiera 
dexar la voluntad. ¡ Pues qué mayor vergüenza 
de los hombres!

No es escusa , pues , para retener, el que la 
cosa no se hurtó, que si es agena ,  eso basta pa­
ra que se deba volver. Compró uno con buena 
fé un caVallo , (lo mismo digo de lo demás ) con 
buena fé lo tiene ; quiero decir , sin malicia , ni 
sospecha alguna de que es hurtado. Parece, quan- 
do menos se cata , su dueño : hasta aqui no hubo 
culpa.; ¿ pero quién no vé , que certificado bien

gol ks has de pagar su trabajo: en el mismo dia? de que es ageno , debe volverlo ? Y  si injustamen
-  ’ ■ '— -----------------------1 TT--- te lo tiene , él empieza entonces á hurtarlo, y á

pecar mortalmente. Hállase uno una joya de dia­
mantes , unas pulseras de perlas , íi otra cosa ; no 
Jo hurtó , es verdad ; ¿pero cómo calla? ¿cómo 
disimula? Hombre, m uger, ¿no vés que eso es 
ageno ? Es asi s pero yo me lo hallé, ¡ Oh! ¿quién 
h3 introducido esta tan necia, esta tan perversa 
ignorancia ? Callo , disimulo, y si no habla el 
dueño, quedóme con ello. ¡Bueno! debes, deba­
jo de pecado m ortal, hacer buenamente todas 
las diligencias posibles por saber su dueño. (Les. 
deju st. /¿ó. 2 .)  Pero al revés sucede ; mas que 
no lo han observado. Repetidas veces avisamos 
desde este puesto que se ha perdido tai cosa, que 
quien la hubiere hallado la trayga , y rara vez, 
ó nunca decimos al contrario , que quien fuera 
su dueño venga, y  dé las señas, y se le entre­
gará ; n o , porque siempre el que halla , es el que 
calla* De modo , que mas le ha de doler al que 
pierde , el valor de lo que pierde , que al que ha­
lla ,  el precio infinito de su alma. En Milán, 
aplaude con dignas admiraciones San Agustín, 
(  Hbm. 19 .) un pobre se halló una bolsa con dos­
cientos escudos de plata , y  al punto puso varios 
carteles ,  que quien la hubiese perdido , acudiese 
á tal parte, y  dando las señas se le volve­
ría. Acude al punto el dueño-, dá las señas , en­
trégale el pobre la bolsa , y él de comento le va 
á dar veinte escudos* Eso n o , dice aquel, si yo 
estaba obligado en conciencia á. volverte lo que es 
tu y o , no hay titulo alguno para que yo lo reciba. 
Con todo, replica el otro, toma siquiera diez. De 
ningún modo , que no he hecho mas de lo que de­
bo : pues toma cinco ; no los quiero. Pues si no 
los tomas , ahí está la bolsa, que ho. Ja he de lle­
var. Entonces aquel, recibiéndolos cinco escudos 
los fue al punto a repartir a los pobres: \Quale 
certamen fratres mei! exclama atónito el Grande 
Agustino. ¿ Dónde se ha visto semejante contien­
da? El mundo todo apenas era digno teatro para 
tal espectáculo, que todo un Dios, merece que se 
lo esté mirando : Theatram mandas-, speSlator Deas,

£{ no solo eso, sino antes que se ponga el Sol? ¡H ay 
tal cuidado! Sí, dice el Señor: ¿ no vés que es po­
bre? ¿no vés que come de eso? Qttia pauperest ,<$? ex 
to sustentas animam suata. ¡Qué poco escrúpulo se ha- 
cede esto en el mundo! Los pobres, los oficiales, 
Jas miserables mugeres que comen de sus pobres 
costuras, ¡oh, cómo claman! Pues sabed, ricos, 
sabed poderosos ,  que suben al Cielo esos clamo­
res , y que éste es de los pecados que claman al 
Cielo por la venganza. Celebra , y  con mucha 
razón , Séneca á un Pitagórico , á un Gentil* 
Compro éste á un Zapatero unos zapatos; quedó 
de traerle el precio de ellos el dia siguiente , mas 
quando Jo traía, halló que el Zapatero era muer­
to yá, y sin dexar hijos. Consolóse al principio 
con que no pagaría , pues no habia á quién ; pe­
ro la conciencia urgandole, no le dexaba sose­
gar. Esto no es mió. Tanto le u r g ó , que no pu- 
diendo mas, cogiendo el precio , se fue á la ca­
sa donde habia vivido el Zapatero , y  hallándola 
cerrada, por una rendija de la puerta arrojó den- 

I  tro aquel dinero , diciendo : Ule tibi v iv it , reddc 
Ü quoi debes : El Zapatero murió , pero para mí 

vive todavía el diótamen de la naturaleza,  que 
me está diciendo : Paga lo que debes ; pues ahí 
está, que no quiero inquietudes de conciencia. 
¿Un Gentil dice esto? ¡ Ah , Christianos! pues 
su os diré yo ahora eso , sino á Jo que pensáis* 
Ese pobre á quien no le pagais,  no será oido de 
los Jueces, porque es pobre ;  no se hará caso, 
porque es poquedad la que le quitáis, b le 
dilatáis; pero Dios oirá sus clamores; pero 
Dios oirá sus querellas : Ucee merces operariorum, 
que fraúdala est d vabis, clamat, &  clamor eorum 
in nares Domini Sabaoth introibit, os dice el Apos­
to! Santiago; ( cap. y .)  ¿pero qué cito Apostóles 
en materia que vocean aun los Gentiles? Harta 
Vergüenza eB, dice Seneca , que sean menester 
escrituras para que se paguen las deudas; que 
para volverle a su dueño lo que es suyo haya de 
costar disgustos: Utinam persuádete pos semas , ut 
pecunias creditas h volentibus acciperent ,  utinam
nulia stipulatio emptoris venditori ebligaret z j  qué Mirad , mirad los que asi solapáis lo hallado, por
son esas escrituras, bypotecas,  obligaciones,  tes- quedaros con ello. H ay 5 pues, obligación de ha­

cer



cer todas las diligencias posibles porque et dueño 
parezca, ¿ Y  si después de todas esas diligencias 
el dicho no parece ? Lo común de los Doétorefi
con Samo Tom ás , dice , que se debe repartir k el corazón , llenóse de congojas, y salió 
los pobres: ¡ oh , que difícil se os hace ! Pues pa­
ra quedaros con ello , no faltarán Doéfores.

Pero si les faltan , y todos á los Albaeeas que 
cogen tan de verás el nombre, y los hechos de 
tenedores que tienen, y retienen tanto, que me­
jor se pueden llamar retenedores de males; de raa
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to , que hoy taa sin espíritu he propuesta ^ 
claró como no hay, ni puede haber salvación 
teniendo injustamente to ageno. Atravesóle a g

gido, revolviendo, y pensaado en lo que había oî  
í Ah , efeótos de la predestinación ! Otros, p̂ ' 
que les dán tan en lo vivo , salen murmura^ 
del Padre , como si el Padre pudiera hacer p0r¿ 
nueva Ley de D ios, que fuese á gusto de los 
píos. Allá lo verán, que éste , mirándolo

les, digo, de los miserables huérfanos : de males no cesaba de revolver en su alma aquellas yoW,
de la pobre viuda: de males de los acreedores a 
quienes no p agan : de males del pobre difunto, 
que quizá lo tienen todavía penando en las terri­
bles llaní&s del Purgatorio , y  de males de sus 
almas , pues las tienen en estado de condenación 
eterna. Cierto es , señores, que el dár el Derecho 
un año de espacio para que se cumpla , y ejecu­
te el testamento , es mirando en lo general las di­
ficultades , y  embarazos que pueden ofrecerse en 
cobranzas , y  dependencias , y  aun por esas síte­

l e  el Juez Eclesiástico conceder alguna mas di- 
-lacion y eso es en el fuero externoj pero en el in- 
. terno de la conciencia corren mas apriesa los pla­
zos , y está muy engañado quien piensa que tiene 
muy á su libertad todo ese año. ( Regin, in Prax. 
iib . io .) Si ello hay efeétos para pagar las deu­
das , las Misas , las obras pías que miran al des- 

i cargo, y alivio del alma del difunto; si hay efec­
to s  , deben executarse quanto antes, y peca mor- 
, talmente el Albacea que lo dilatare á un año, y 
aun á mucho menos. Convienen los Doftores en 
que paca mortalmente el Sacerdote que dilatáre 
decir la Misa, que debe de Justicia por un difunto, 
d  que la dilatáre un mes $ y  los que se alargan en 
-esto, dicen que dos meses. ¿ Pues quál será la 
obligación de un Albacea? ¡A h , si hiciéramos con­
cepto de lo que son aquellas penas! Por ahí mi­
ráramos quánto es á una pobre alma con la dila­
ción el agravio. ( Sophr. Prado Spir.)  Habiendo 
muerto un Monge sin verlo su Abad , se le apa­
reció k éste luego , y le d i x o V e n g o  enviado de 
Dios á que tu me señales qué tanto he de estar 
en el Purgatorio: el Abad , pareciendole que le 
hacia mucho favor , estarás , le dixo , hasta que eres muchacho: para la prudencia las canas;

Mientras st retiene injustamente lo ageno . r¿> 
salvación, A  no muchos dias dióle la enfermedad 
de la muerte , y  viéndose apretado , aun mas di 
su conciencia, que de la enfermedad , envía áib. 
mar á aquel Predicador, refiere su estado, y C0[h 
fiesa,que todo quanto tenia era mal habido. Q^. 
dóse el Confesor suspenso : y  el enfermo , ■ 
qué piensa, Padre , en qué se detiene ? Mi aj^ 
está en sus manos , yo me quiero salvar, y ^ 
disponga como quisiere , que en todo le obedece- 
ré. Pues, hijo , le dice, la obligación que tiene 
es restituirlo al punto todo. ¿N o tendrá quatro 
amigos de quien valerse para esto ? Sí tengo: pues 
hágalos llamar al punto, entregúeles quanto tiene 
poniéndoles en una memoria las deudas ciertas,y 
aparte las inciertas , y que ellos paguen , y 
gase llevar á un Hospital, donde lo reciban como 
á un pobre. Asi lo executó puntualmente. Vol­
vióse el Confesor, y  aquella noche \ mientras 
estudiaba, vió en el rincón de su aposento ju 
diablo en figura de muchacho, que estaba dan. 
do grandes sollozos , y  derramando muchas la­
grimas. Quedóse suspenso, quando por d otro 
rincón vió salir otro demonio en forma de m 
vejazo venerable muy cano , y  dando grandes 
risadas. ¿Qué será esto ? Púsose á oírlos, y oyó 
que el viejo le preguntaba al muchacho:¿deque 
lloras , y  por qué tan de veras? ; Pues no he de 
llorar, le .’responde, sí se me ha escapado hoy ui 
usurero , que ha tantos años que yo le tenia taa 
seguro? ¿Qué cuenta daré yo ahora á mí Prin­
cipe , si asi he dexado escapar á este ? Anda, 
simple, le dice el viejo , cómo se echa de ver que

enterremos tu cuerpo. Entonces aquel levantando 
tristes gemidos, desapareció gritando: ¡ A h , cruel 
Abad! ¡ Ah , cruel Abad! Este al punto dispuso 
por eso á todi priesa el entierro. ¡Oh,quqntas 
almas estarán en el Purgatorio gritando: ¡ Ah, 
-cruel Albacea! ¡ A h ,  cruel Albacea! ¿ Y  qué? 
¿ y  qué, si las dilaciones que alli estos los causan 
no son de d ia s, sino de años ? ¡ O h , que os es­
pera , Albaeeas tenedores!

Refiere el Espejo grande de Exempíos, (Spec. 
K . Test. )  que un usurero , que no solía asistir á 
Sermones, metido siempre en sus torpes logros, 
le dió gana una vez de oír á un Predicador ; y  
prevenida de Dios la suerte, habló el Predica­
dor con tanta eficacia 9 y  espíritu del misuKkpun-!

eso te afliges? ¿Dhne, ese no ha dexado qnatro 
Albaeeas que paguen por él ? S í: pues si por uso 
que has perdido tienes ahora quatro, ¿ de qué 
lloras ? Aplica las astucias á que esos Albacas 
no paguen ; y  verás ahí quadruplicada tu ganan­
cia. Ellos desaparecieron ; el Confesor refirió su 
visión , ¡ con qué provecho nos lo dice la historia! 
Aquel murió santamente en el Hospital. De los 
Albaeeas no sabemos. Dichoso aquel, que par su 
mano adelanta sus limosnas , sus Misas, y sus 
obras. Dichoso el que para esto, ni se fia de mu- 
ger , ni de hijos, ni de amigos. Dichoso el que 
echa por delante el hacha de las buenas obras, 
el qpe dexa desatados los nudos de sus deudas, 
para librarse de aquella triste ejecución de pe*

D3Í,
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Isas, par» lograr aquella dichosa libertad de en defraudar ? Sutilezas son; pero como es in.ies-
Gloria. tr0 de esas, sutilezas, el demonio, se lleva, consigo

a todos sus sutilísimos discípulos*
Pintó no sé quién un gran lienzo, qu* á h» 

vista sería divertido t  pero mas tendría en él qu$ 
mirar el alma : en el medio pintó un gran Princi­
pe njuy autorizado:: y  fue luego k los lados pin­
tando estas personas ,  con sus motes que le salían 
a cada uno de la boca i a la diestra un Cavadera 
en ademán, y trage de Ministro,: T a , dqcia, sir- 
Vo d éste solo , y de éste me sirvo. A  la siniestra 
un Soldado que decía: Mientras yo rabo, me roban, 
estos dos« Aqui un Labrador : To sustento 
sustento de estos tres, AHi un Oficial

Parte II, Plática XLV. 2 3 p

P L A T I C A  X L V I .

Universidad del hurto en varias clases , facultades, 
y sutilezas para hacer daño al próxima^

|.jj A  24- de Enero de 169a.

M T TN <fue sin 86 aPreade , veo
[l 1 /  coo todo eso que de dia, y  de noche, y  to- 
[\ ¿a ¡a vida se estudia: una facultad en que quien 
í : mas aprovecha , menos sabe , ha arrollado "con to- desnudo, guando visto ¿t estos cinco. Aüi un Letra- 
f do eso las Escuelas de las Ciencias ^erigiendo por do : To destruyo, guando amparo estos seis. Aquí 

- su Universidad Real á todo el mundo. No es un un Medico: To mato, guando curo d estos siete. A llí
[ México la Universidad sola , la que para saber un Confesor: To condeno, guando absuelvo á estos

ocbot Y luego en medio de todos un fierisimo de-

, y me
To engañox

y  me engañan estos guaira. Aqui un Mercader : To

está en la Plazuela del Volador , n o; que para 
aprovechar en este estudio, por todo México an­
da voladora esta Universidad ? están llenas de sus 
Estudiantes las calles , las casas , las plazas: es­
tudian los hombres , y  estudian también las mu- 
geres: estudian los plebeyos*, y los nobles : estu­
dian los Oficiales, y  los Mercaderes: estudian los 
chicos, y estudian los grandes: todos, aunque en 
varias clases, son estudiantes de una facultad 
raisRia, que no habiendo menester escuela par3 
aprenderla, hacen todo el mundo Universidad pa­
ra estudiarla. Válgate Dios, ¿ qué facultad será 
esta ran buscada , que todos la estudian? Y aun 
por eso la estudian , porque la buscan. E a , la 
que por antonomasia, y por primacía sobre todas 
llamó el Latino ,  facultad , Facultas ; es el cau­
dal , es la hacienda , es el dinero, Para tener, pa­
ra adquirir, para ganar todos estudian , dice el 
Profeta jeremías: A  minori usque ad majorem mines 
ovar it i te student, todos estudian. Miren si es Uni­
versidad; y todos estudian en el dinero; miren 
si es Real. Mas si dixera el Profeta , que todos 
tienen esta ansia , va y a : ¿ pero qué estudian la 
avaricia? Si para aprender la avaricia no es me- 

£ Qester maestro, no son menester libros , ¿ cómo 
dice el Profeta , que se estudia? Pues estudiar 
tantas sutilezas como se inventan, tantos arbi­
trios como se buscan, tantos discursos como se 
hacen , todos para tener, todos para lograr , ¿no 
es estudiar eso* Y  han dado en llamarla inge­
niarse. ¿Y si el ingeniarse es trazar fraudes, urdir 
engaños, armar trampas para quitarle al otro lo 
*}ue es suyo ? Todo es trazar, es guerer lo ageno 
(nos dice mas claro el Catecismo) contra la vo~

momo, que estendiendo las uñas, y  las garras, 
decía : Pues yo me llevo á estos nueve. Asi unos 
por otros encadenados los hombres, ván como, 
eslabones estudiando los fraudes contra el sépti­
mo Mandamiento , y baxaudo encadenados al in­
firmo. Por eso en pocas, palabras los abraza á to­
dos el Catecismo : ¿ Quién le quebranta ? Quien d 
otro hace alguna manera de daño injusto , ó es cau­
sa que otro lo haga. ¿Alguna manera de daño! 
S í, y  sea el que! fue fe , si es injusto. De modo, 
que no solo el que quita, uo sola el que retiene 
lo ageuo hurta , siuo también el que oada coge 
para sí, nada recibe. Tai es el que al otro le que­
ma la casa , le ipata el cavallo , le destruye el 
sembrado , $£c. que no sacando mas fruto que su 
malicia , peca mortalroente , y queda obligado á 
la restitución de todo el daño que hizo. Mas por­
que estos daños del próximo son los que se estu­
dian por provechos desde el menor al mayor: 
A  minori usque ad majorem , que dixo Jeremías: 
vámoslos, viendo con brevedad.

En los sirvientes , Caxeros , Mayordomos, 
asalariados , porque cuiden la hacienda , ía tien­
da, el almacén, por su culpable descuido, y fío- 
xedad, se minora , se deteriora , se pierde , por 
mas que estudien disculpas , o por mas que com-. 
pongan á su modo sus cuentas para engañar al 
amo, nada aprovecha todo eso: ese descuido, 
que fue causa del daño, es pegado mortal, y que­
dan con obligación de restituirlo. Los jornaleros, 
o trabajadores, á quienes por dias se les paga, si 
dexan de trabajar muchas horas del dia, por mas 
que estudien en que no las vean, como los vé

kntad de su dueño. Quererlo solo , sin hacerle á Dios , nada aprovecha e$e estudio, y pecan mor­
cadle daño, no es culpa; pero quererlo con frau- talmente, y  deben restituir en el doblado traba- 
des , engaños , hurtos, aun solo en el intento es jo , 6 minorando la paga. Los oficiales, ¡ oh DiosJ 
Pecado mortal. ¿Pues qué será si se están estu- ¡qué de promesas , y qué de mentiras! y  lo peor 
diando las trazas , los medios, y  los ardides para e s , que siendo muchas de ellas perjudiciales, por 
quitarlo ? ¿Y  qué si en esa facultad todo el sa- los daños que causan con dilatar las obras, es ptea- 
her consiste en engañar , y todo el aprovechar do mortal; 00 sé si de todas se confiesan. Si recibida
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la paga, b toda , o parte, pidiendo, y reclaman- 
do el dueño , en vea de hacerle su obra, admiten 
otra , y quizá con intento de hacer lo mismo , y 
comerse la paga sin mover la mano , pudiendo , y 
debiendo : ¡ o h , qué conciencias ! ¿ Qué importa 
que estudien escusas} y que mientan embarazos? 

, Nada aprovecha, que esta retención es las roas 
veces pecado m ortal; y si la otra es ta l, que de 
no hacerla é l , habiendo quedado a ello , se si­
guen al dueño por eso otros daños* los debe resti­
tuir: como también sí se siguen de no hacerla bue­
na , y con las debidas circunstancias de su Arte. 
Cuentan de no sé qué Reloxero , que daba las 
muestras de valde, de valde , pero con o b l a ­
ción de que habían de traerle a él , y pagarle 
los aderezos* y  si le hubieran de cumplir la obli. 
gacion, ¿quién pensáis que seria el engañado? 
¡Ah oficiales! ¿qué importa que bagais la obra 
barata } si hacéis de modo , que cuesta al doble, 
o que no sirve f Eso es coger por oficio vuestra 
condenación.

i Y qué diremos de la que llaman universidad 
de Mercaderes ? ¡Oh, Dios ! Aquí si que se agu­
zan los ingenios , se previenen las conseqüencias, 
se encuentran los argumentos , y se sutilizan los 
discursos. Aqui sí que contra lo que suda , y  gi­
me toda la Theologia ,  halla razones, y  argu­
mentos una mala conciencia , para solapar lo ini- 
quo de una torpe ganancia. M uy ancho mar es 
este para mi bagel pobre, no puedo correrlo* 
pero solo digo esta proposición en general. Mer­
cader que no tuviere uno, b dos hombres do&os. 
a quien consultar con sinceridad sus dudas, su­
jetándose a sn parecer , mucho peligra. Merca­
der que se mete á Sumista, y  con sola una suma, 
que aunque esté en romance , no todas veces Ja 
e ntietide, se mete á resolver sus tratos,  y  sus 
compras, y  ventas, sin consultar mas Doítor 
que á su interés ,  muy á riesgo pone su salva­
ción. V íl tanta universidad de dificultades bien 
graves, digo so lo, que consulten siempre a los 
doftos, que yo que no lo soy , no hago mas que 
leerles la cartilla.

La medida, y el peso ya  se sabe: ¿ quién 
por engañarse había de engañar tan torpemente, 
y  condenarse? Mendacesfiiii bominum in $taterís, 
ut decipiant ipsi de vamtate in id ipsum* Enga­
ñarse á sí mismo en loque tanto pesa, por en­
gañar al otro en lo que al fin es vanidad ¥ Des­
dicha suma fuera en el genero ,  ¿ quién lo igno­
ra ? Si esta viciado , si corrupto , si mudado uno 
por otro ,t gato por liebre, si mezclado lo ma­
lo con lo bueno, sin descubrir al que compra 
lo que compra, aunque él no lo vea ¡ muy 
ciego será el Mercader, si en esto no mira su 
condenación. En el precio 5 aquí sí que sue­
len ser, 6 para levantarlo las trazas, 6 para su. 
birlólas voces , o para aumentarlo los argumen­
tos. ¡O h! que fio mi hacienda: s í, ¿pero si no 
se  fia no se vende? No puedes negar esto j  sí,

pero la fio por un a fío,o dos a riesgo de perderla 
sí, pero tampoco estabas seguro de ganar en ^  
teniéndotela en casa* sí, pero hay muy 
pagas. Que me sucedió con éste, que perdi 
aquel. Sea verdad ; pero lo que el otro hizo ^  
ha de pagar éste. Y  si no resaelveter k no fiar 
da, y  veamos. Es verdad, pero las dilaciones' 
Ahora , todo esto vá a parar en que lo que vak 
en toda la Ciudad , donde mas caro, por ocho 
se ha de poner en la memoria por diez, q ^  
doce. ¡ O h , y qué de argumentos! El vendy 
fiado no es título para pedir mas del justo prfi. 
cío ,  y loque mas se lleva , se hurta. Es usura 
paliada, y expresamente condenada en los Sí. 
grados Cánones: C . in Civilate , C. Consuluii , t¡t 
Usuris. O  si n o, veamos el interés al contrario, 
¿porque el otrono puede pagar en reales, s¡w 
en géneros , los ha de dar a menos del precio ¡o- 
fimo ? De modo , que el genero que vale cornea, 
teniente á  ocho , si paga con éi , ¿ no se b  han 
de recibir sino á seis? ¡ Ah codicia, cómo te cié- 
gas ! De modo, que al dir tn los géneros ha de 
ser el precio sobre el supremo? ¿A l recibirlos ni 
ha de ser menos del Ínfimo? ¿ Y  para uno, y otro 
hay razón ? No son sino solapas de condenación, 
Y o no negaré que la falta del genero le dé valor; 
la laita digo, no las mentiras , no las voces echa, 
das , no las cartas fingidas, no el negar afeita­
do $ ¡o h , lo que hay de esto I Y si vale con Dios, 
veranlo allá. La falta, vuelvo á decir, le dá al 
genero valor, no el esconderlo , atravesando dos, 
o quatro Caymanes quien compra solo en lienzo, 
y  no en otra cosa, cien mil pesos, y se Jos retie­
ne abarrotado , sin vender mucho tiempo , do é  
que diga de su intención ; pero ya la vé Dios; 
ya la vé. Mas de estos atravesadores , sobre to­
dos infames , son los que hoy están engordando 
con el hambre común : De fame publica neaotî  
ri , dice San Ambrosio, ( Hb. 3. Offic. c.6, j soa 
los que se están holgauJo con la pública calami­
dad , dice San Gregorio Nacianceno. (O .r f, 
In alienis calamitattbus delicias capiunt. Son los 
que hacen su cosecha de todas las agenas mise­
rias, dice San Isidoro (//¿. 3 .)  Pelusiora; Dt 
Calamitatibus messem cólligunt. Son los que se es­
tán comiendo á todo el Pueblo como un. bocado 
de pan , dice David : Qui devorant plebem mtm 
sicut escam pañis. ¿ Qué misterio será, señores; 
que comprando los Panaderos á diez y seis, y  a 
veinte pesos la carga de harina, ganan hoy al 
doble que quando la compraban á siete ? Si en­
tonces ganaban ocho, hoy ganan diez y seis. Pû  
esto es certísimo : asi está sucediendo, asi pasa, 
¡Oh , ladrones desventurados! Qui abscondkfr¡*- 
menta maledicetur in populis. Será maldito de los 
Pueblos ,  dice el Espíritu Santo, ( prov, n .)  d 
que esconde los bastimentos: El que roba en 
precios, dice San Ambrosio: Captans pretiojm- 
mentís. Llevará por ganancia tantas maldiclonís 
como tiene bocas el Pueblo, tendrá por logro



pasque granos de trigo , amarguras de maldi- pacharla ; fuese la muger , y  llamando luego el 
cíon. Juntad, juntad desventurados , que á tan- Rey al Procurador, Escribano, y Letrado: Mi­
tas maldiciones, ¿ qué podéis esperar sino desdi* rad , les d¡xo , que se concluya presto el pleyro 
chas? Todo eso que ganais es condenación. de Fulana , que gustaré de ello. Vanse , atrope-

Mas otra escuela mas perniciosa aun nos que- lian , disponen , "y á dos dias sale la sentencia 
¿a por ultimo: Ja Universidad, digo , de la ma- favorable á la viuda , vuélvelos á llamar Teo- 
Jicia , y de la pública destrucción, donde no hay dorieo, y ellos muy contentos. ¿Pues cómo tan 
lengua que baste a apuntar solo lassutilezas, ma- presto se concluyó este negocio ? Porque basta- 
.ranas , trampas, que llaman legales , despojos que ba , ( respondió muy adulador el Letrado ) bas- 
se apellidan jurídicos , y robos que tienen nom- taba tener la recomendación de V . M. ¿M i reco­
bre de procesos. ¡ O h , lo que hay en esto de ra- mendacion ? ¿ Pues quando os di ese oficio , no 
pinas! Las plumas del Aguila , dicen' los Natu- os lo recomendé a todos , y en especial a las viu- 
rales, que si se juntan a las plumas de las otras das? ¿ Luego la dilación era por vuestra culpa? 
aves, a poco tiempo quedan éstas peladas todas. Y al punto les hizo cortar las cabezas. ¡Qué dé 
Bien sabemos quantos en este ejercicio viven veces puede mas un Padrino , un señor D. Fula-

Parte II. Plática XXVI. 9 4 x

nmy ajustados f y  muy reftos; pero (N avarr. 
£.17. n m . 131. L aym . /. 2.) ¡quáutos llora la 
República peores que demonios! ¡A h  plumas de 
Aguilas, Letrados de perversa conciencia , Es-

no, b una talega , que Dios, qué fa conciencia, 
y que el alma , y  entre tanto , ese industriar tes­
tigos „ ocultar instrumentos , sorberse el ReJatpr 
las clausulas, cohechando con infame colusioú,

crínanos sin alma , Procuradores sin Dios, qué aguardar que el Letrado contrario no venga, di- 
condenacion os espera ! Cierto es que impedirle Jatarlo para el Juez que está aunado ¿tantas ma­

rañas ? ¿ Y  todas para condenarse? ¡Oh Dios!á otro que cobre , o que adquiera lo que es su­
yo * á que tiene derecho , ahora sea con triáfia, 
ahora con violencia, ahora por autoridad de Juez, 
ahora sin ella, es pecado mortal , con obligación 
de restituir todo el daño hecho. ( D. Th. 2. 2 .) 
¿ Pues qué condenación será sí el Letrado admi­
te d píeyto injusto , ó conociéndolo después de 
admitido, lo sigue ? Si el no conocerlo es por su 
ignorancia, es culpa mortal esa ignorancia ; si 
el seguirlo es por su malicia , es culpa mortal 
esa malicia. (Engel. Dí*m,i8.¡) Galeazo, Duque de 
Milán , supo de un Letrado de estos , que para 
todo tenia textos, y  mañas , y sin darse por en­
tendido llamólo , y  después de suaves palabras, 
Iedixo; Yo debo cien escudos á un Pastor que 
me sirve ; él los p id e, yo no quiero pagarlos. 
¿Habrá modo de defenderme? Si sefíor , respon­
dió al punto. Eso es muy fácil , todo está en pa­
sarlo de lo executivo á lo ordinario , que luego 
no faltará maña. Y o  , yo me encargo de la de­
fensa. El Duque entonces, después de reprehen­
derlo con asperísimo ceño, lo mandó ahorcar. 
¿Quántas deudas asi se entrampan? ¿quántos de­
rechos asi se enmarañan ? ¿quántas haciendas asi 
se pierden? ¿ y  quántas familias asi arruinadas 
lloran , mientras el poderoso no ha de librar al 
Juez , ni al Letrado dtel Infierno ? Y  ya quando 
no consiguen otra cosa, aun en las causas justas, 
¿qué dilaciones no se buscan tan sin escrúpulo? 
¿qué embarazos no se ponen tan. sin reparo para 
ir entretanto chupando todos? ¡O h , que tiene

¿ Qué importa que con esas manas salga la sen* 
tencia á favor, si la sentencia de * condenación 
queda donde no valdrán apelaciones? ¿Qu é im­
porta que quede bien acomodada la bolsa, si la 
obligación de restituir queda en el alma , sin que 
para esto valgan Textos , Traslados, ni Autos? 
O restituir, 6 condenarse. Un Gobernador deseó 
mucho que le vendiese un pobre hombre uaa V i­
ña. (Nieremb. Ifrcwn. y. r. 42.) El no quiso , por­
fiaba el poderoso , y en esto al pobre le cogió 
Ja muerte. Eli Gobernador cohechando dos testi­
gos, fuese al sepulcro de aquel hombre , descu­
brió la tierra, y poniéndole al cadáver en las 
manos una talega : Sedme testigos, les dixo, que 
fulano ha recibido de mí el precio de su vina,, 
y que poniéndoselo en la mano , no contradíxo. 
Con esto volvió á coger su dinero; tapan la se­
pultura, y  al dia siguiente pide aquel su vina á 
la viuda ; ella con mil clamores niega, vanse al 
Rey Filipo de Francia; comete el pleytó á cier­
tos Jueces, oyen estos los testigos, toman les ju ­
ramento , y dan á favor del Gobernador la sen­
tencia. L a muger con ríos de lagrimas vuelve a 
los píes del R e y , clama, y jura que todo quan- 
to dicen es falso. Y  conmovido el Rey á sus ex­
tremos , hace llamar los testigos , pondos apar­
te uno de otro , y  pregúntale al uno : ¿ Sabes re­
zar el Credo ? Pues rézalo; acabado, dexalo allí, 
vase al otro: Ya tu compañero me ha hablado 
tanta verdad como lo son las de la Divina Escrl-

sus pasos lo jurídico! ¡A h , solapas de la concien- tura ; mira tú que me respondes. El entonces te­
meroso de que ya lo habría descubierto , arro­
jase al suelo , confiesa la verdad , descubrióse la 
trampa , y el Rey hizo que aquel impío Gober­
nador lo enterraran vivo. ¿Y  qué importa, plu­
marios , que acá no tan presto se descubran vues-

cia¡ No negamos esos pasos; pero bien sabéis, 
almas desventuradas, quales son los pasos que: 
buscáis , y  esos pasos son vuelos con que vaia 
miando ál Infierno. (Caus. h  Cort* S. I. 3.) Que-; 
relióse al Rey Teodorico una pobre viuda ^
que había muchos años que seguía un pleyto que; tras marañas, si se han de descubrir donde se-
en pocos dias podía concluirse. Prometióle deŝ -i reís sepultados en el Infierno . E rocurador 
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echa la culpa al Escribano, el Escribano al Le- logro , y daño son dos cosas del todo contrarí<u 
trado, el Letrado al Relator, todos al Juez ; pe- ¿Pues cómo un dinero mismo se dá a i0gf() 
ro todos han de parecer ante mejor Tribunal. y  se dá a daño ? Eso es muy fácil , me djr¿ ,

Breve será el exemplo 5 pero eficaz. Refiere porque es á logro del ¡que dá , y es á daño^ 
Fray Joseph de Caravantes, Religioso Capuchi- que recibe. Bien: luego el que dá , en lD miŝ  
no, (tra&. de Mis. I. 3. s. 8 .) que estando ya que d á , en vez de perder , logra , ¡ y qué ^  
para morir un Religioso de San Francisco , juró g ra ! lo que quita dando: Luego al que recibe, j0 
por el paso en que estaba , que era verdad este mismo que recibe le daña. ¿ Y  quál es su dañ̂  
suceso. En tiempo, dixo, de las Guerras de Lo que le dieron. ¿Cómo será esto ? Pregunté' 
Cataluña , en una ilustre V illa de la Corona de selo á la codicia , que ha hallado sutileza para 
Aragón, habiendo muerto un Alcalde , que allá este dar que es quitar ,  y  para este dar qUe« 
llaman Jurado , me encargaron á mí el Sermón hurtar. ¿Dar á lo g ro , y  dar k daño? ¿y t0(Jo 
de sus honras. Estábalo estudiando, y aquella no- es uno? Sí: ¡oh quánto mejor lo explica ^  
che me apareció rodeado de llamas el alma de Agustín! ( Sernt. 2$ f, ) Ubi lacrum , ibi d¡m, 
aquel Alcalde , que me dixo : No prediques mis «««. Luerum in arca , damnum in conscientia.Jjy 
honras, sino mis deshonras, que por haber si- gro , y  daño se junta 5 ¿ pero cómo? El logro 
do mal Padre de la República , estoy condenado en tu cofre, y  el daño en tu conciencia , y ^
para siempre al Infierno. Esto manda Dios , y  tu alma : el logro en el dinero que ganas, y
que digas que todos los Jueces , y Ministros de el daño en la salvación que pierdes. ¿ Y qu¡<JQ 
Justicia, Regidores, Alguaciles, Escríbanos que hace esto? Quien k otro hace alguna manera é  
han muerto en esta Villa de sesenta años á esta daño injusto , nos dice todavía el Catecismo, 
parte, todos están ardiendo en el Infierno por no E so, pues, se llama usura, nombre er¡, 
haber cumplido con las obligaciones de su ofí- crabie aun entre bárbaros , pues aun Jos Turcas 
ció. Esto manda Dios que d igas, para que los no permiten entrar los usureros en sus Mezquí. 
demás escarmienten. ¡O h , y si todos escarmen- tas. (León, tíist. Ture.) Los antiguos Romanos, 
taran! que acá se dexan con el puesto los logros, refiere Catón , si les hacían pagar á los Iadro-
y  vale mucho, y  vale infinito la Gloria. nes á dos, á los usureros á quatro. Los Ate- I

nienses nunca vieron mas regocijadas luminaria 
dixo Agesilao, que quando Agís su General, S  
quemó en la pública plaza todas las Escrituras 

P L A T I C A  X L V I I .  usurarias. Llevóse lós aplausos Lucidlo , porque
libró de usuras al Asia. Ganóse las aclamado* 

B el infame latrocinio de las asuras, y los fue cao-1 nes Catón , porque desterró, tales logros deSi- 
peran a los hurtos# cilia ; y los antiguos Romanos, refiere Tacita,

tan del todo ignoraban el hecho, que aun les en 
A  31. de Enero de 169a. aborrecible solo de usura el nombre. Y  aun qui­

zá porque aun 3 la misma codicia le dá vergihn-
H Asta en el dar (¿quién tal pensara?) ¿has- z a , quiso dorar lo que es hurto , llamándolo 

ta en el dar se hubo de introducir el qui- premio. Premio dicen , (¡ oh Dios! ) porque sea 
tar ? Dos cosas son entre sí del todo contrarias, mayor confusión. ¡ Qué lu ya  Christiaao que 
y  opuestas, y  halló diodo con iodo eso la codicia teng3 por premio lo que entre bárbaros fue ahu­
para hacerlas una cosa misma. Que quien quita ilinación l ¡ Qué haya Católico , que ¿lame píe­
lo ageno, hurte, vaya; pero quien dá lo proprio: mío, lo que es harto!
¿cómo? Que hurte quien retiene lo ageno, yáse Parecíame mucho decir , que hay ladrona 
entiende ; ¿ pero quién entrega lo que es suyo ? honrados; pero yá veo que hay también !> 
¿Qué hurto será este ? Que hurte quien hace al drones premiados. Pues con la Ley Natural jun- 
otro injusto daño , yá se vé ; pero quien antes ta la Ley Divina , contra I3S usuras los rayos de 
le dá al otro su dinero , ¿ cómo hurta ? Que hur- sus amenazas , en repetidas Oráculos de las Dí­
te quien con fraudes, y solapas engaña, yáse vinas Escrituras. (Exod. 2, Lev. ay. Dea/. 23.) 
conoce 5 pero quien pone en la mano del otro Y  los Sagrados Cánones fulminan Ips mas terri- 
reales, y  talegas, y  talegas de reales: ¿cómo bles cuchillos en repetidas decisiones contra 1« 
puede ser, que ep ese mismo dar esté el bur- usureros. ¡ O h ,  que si no fuera por nosotros, 
tar ? Si el hurto es todo lo contrario , que es perecieran muchos! ¡ Ah , desventurados, que 
quitar : | cómo puede haber hurto hasta en el lo cierto es , que por vosotros perecen innumera- 
dar ? Pues es a s i, que hay un dar, que es el bles! Dais : pero quitando la substancia k las fa­
mas sangriento quitar ; y hay dádivas, qüe son milias : dais , pero destruyendo las casas : dais, 
los mas funestos hurtos: ¿ dar á logro no di— pero sorbiendo las agenas haciendas: Imitantar 
cen? Si, pero dicen también dar a daño. ¿ En hamos dona: años ha que se dixo : Vereis al pez, 
qué quedamos ? Si esto es a logro , ¿ cómo es á  que atravesando las aguas busca su vida , míen- 
daño ? y si es daño, ¿ cómo es á logro ? que’ tras1 el Pescador muy al descuido sentado , des-

c::*
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cubre el cebo, p ica , y  veese yá tirado en ia pía- 
pobre pez , ¿ quién te hurtó tu libertad , tuya, - -

vida, y tusér todo* Aquel, aquel que parecía que 
me daba la comida. Vuela libre el pajariüo, quan- 
¿0 vé la fruta, calase a la. ra m a , y quedase 
coa los pies, y  las alas en Ja lig a : Viscata bene- 
jifia devitet i decía Seneca, ( ep, 8.  ̂ rpdbus bu­
itre nonpuiwus, &  habentur. ¡Oh , qué de fa­
vores con ligaí i ob., qué de dádivas con unas!

; Pero con quién hablo yo? Claro está, que 
eso puede decirse, que todos los

tener en que emplearlo ,  y  quizá con intención 
solo de darlo á logro, y  luego títulos, que son 
mentiras, y sutilezas, que son engaños. No val-
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nido d ig o ,  „
míe dan dinero a  d a ñ o , sean las suyas usuras, 
po ■ que títulos hay justificados $ que escusan de 
usuras semejantes emprestamos los hacen asi 
hombres timoratos ,  y  de buena conciencia, re­
blándose por pareceres de hombres doftosi no 

hablo de esos. Mas sí digo., que según escrupu­
lizan poco algunos en matarla tan .grave, mucho 
temo, que, o no se repara en buscar titulo jus­
tificado para evitarla  usura , y  temo mas, que; 
ios títulos tan especiosos, u de damno emergen­
te y u de lucro cessante , ú de otros contratos ', no 
son todas veces en el hecho verdaderos. ¿ Y  qué 
importará, qae p arezca, que con ese titulo se 
escusa la usura, si siendo este titulo falso, la 
lisura en el alma ? y  para Dios es verdadera ?
¡Oh, señores! ¡ y  si en esto se mirara primero 
al alma que al d inero! ¡ primero á la salvación 
que á la ganancia!

Usura es, prestarle á otro el dinero con 
obligación de que, no solo se le ha de pagar, (D .
Thom. 2. 3 .) sino con algo mas, ó que sea di­
nero, b que ío valga’, solo porque le prestó. De 
modo, que solo el prestar no es titulo para que 
al que prestó ciento, le vuelva ciento y cinco. N i 
es escusa de la usura el que vale mas ahora el di« 
cero presente, que el que me han de dar de aquí 
á ud año, que eso está condenado por el Sumo 
Pontífice Inocencio XI. (Prop. 4 1 .)  Ni es escusa 
ti que yo me obligo á no pedir mi dinero hasta 
de aquí, á un añ o , que eso ío condeaó Alexan- 
dro VII. Ni es escusa el que me debe pagar mas, 
u de amistad , ü de agradecimiento ; que si se 
pide como debido , o con pa&o, lo condenó el 
mismo Inocencio. Ni es razón el que lo hacen 
otros, que lo hace asi fulano, no; que quizá él 
tiene titulo justificado, que tú no tienes: que eso 
de que lo hacen otros, 00 esrazoo, sino sinrazón 
de bestia ; ir como carneros, que saltan todos, 
porque saltó uno: More pecadum, more pecudum.
Ahora, pues, si es siempre verdad el que se le L 3 .)  ¿ Pues qué importa que se oculte , si
sigue el daño, o perdida de prestar al que pres- “ * ----- * A— t7‘ *-------
tai ó si es verdad , que dexa de ganar con ese 
dioero., 6 si son verdad ,  y no palabras solas 
los tres contratos ,  allá lo miren las conciencias; 
que si no son verdad esos tirulos ,  la usura es 
Verdadera. ¡Oh , D ios! ¡ y  cómo temo que aquí 

enreden muchas almas \ Tener sobrado el di- 
Aero, de modo que no hace falta ,  porque se 
había de estar en el cofre todo aquel ado; ao

drán delante de Dios , no valdrán ; en cuyo 
Tribunal no sé cómo pasarán solapas de opinio­
nes no muy seguras, pues vemos en este pun­
to tan zeiosa la Soberana Silla de San Pedro.

Ni solo en que pague mas dinero efectivo 
está la usura ; sino también , si solo porque le 
prestas, le pones por condición al otro algún 
gravamen , y sea el que fuere, en que miras a 
tu interés. Te presto, y te armo la tienda con 
obligación, que de mi casa, y no de otra, has 
de comprar el pan, sea como fuere ; que de mi 
almacén, y no de otro, has de sacar los gene- 
ros , y sean, o no á tu conveniencia, ¡O h , qué 
trazas! que son usuras, y lo peor es, que muy 
usadas. En la . India para coger á un Elefante 
hacen una grande fosa, ponenle allí la trampa,, 
cae la bestia; y  luego á grandes voces de re­
gocijo: Vamos, dicen , vamos á librar al Ele­
fante: sacanlo de allí con gran diligencia. ¡Q ué 
piadosos libertadores! ¿Pero cómo lo libran \ De­
jándolo luego por:su ^esclavo , para que toda 
su vida el miserable bruto Ies sirva. ¿Eso es li­
brarlo? Allá lo ved. ¡O h ;  qué de obras, que. 
parecen piedades, son torpísimas usuras! ¡qué 
de avisos , que parecen, socorros , son logros in­
fames! ¡ O h ,  almas! ¡mirad que perdéis á Dios 
por quatro medios! [que perdáis el Cielo por el 
logro! ¡que perdéis un logro infinito por un da­
ño eterno! Mirad que aunque lo solapéis, hay 
también usura mental; y que si la intención es 
de ganar a lg o , solo con el empréstito, aunque 
no lo digáis, lo dice la conciencia , y  lo pagará 
el alma. ¿ Y  qué será del desventurado, que 
vive en esos juegos de prestar un peso a que 
le paguen un real de ganancia cada semana ? ¿ Y 
tal se permite ? S í; que es en la casa del juego, 
donde todo pasa: ¿y qué será de esos desventu­
rados Coym es, que prestan diez por la prenda 
que vale veinte, dado que no sea hurtada ? Ha­
cen paito de venderla dentro de tantos meses 
por suya , sabiendo bien de! jugador la imposi­
bilidad a la paga, y  conociendo bien su infamo 
robo. Pues de esto hay mucho. ¿ Y qué impor­
ta que se solapen para escapar de las penas en 
lo jurídico, si tienen yá el alma en depósito pa­
ra el Infierno ? El usurero notorio le dán por 
infame las Leyes Civiles, y Eclesiásticas: f Laym,

lo
miran como infame los Angeles ? El logrero no-, 
torio, le niegan la Sagrada Comunión , la en­
trada en la Iglesia, y mandan, que no se admi­
tan , ni sus ofrendas ,  los Sagrados Cánones. ¿ Y 
qué importa que se oculten Las usuras, si son 
sacrilegas sus Comuniones , si aun en la Iglesia 
lo cercan los demonios, si aun sus ofrendas , y  
sus limosnas le son a Dios aborrecibles? Del 
jpauifiesto usurero disponen las leyes, que si no 
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el caso ,  que este

oo sea •válido su testamen- nudencias que traían los pobres á vender
restituyó antes de morir, o  pudieodo ,  6 no el caso , que este aconsejó que de todas las m
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. 1
sacara un medio real de pensión, y esto p0rdw 
años. Los otros Consejeros, viendo que era ^  
de la suma , fueron ideando otras pensión« 
crecieron de modo los daños, que aquel

di6  n t l « “ T d ¡sp o » c¡o « s. i Y qué *pr°-
,a  \ ? r  ^ u r “ ro oíulto ,  si a cargo
I T v i o s , ^  so  h a r i j a  no U  >*-

rederos,’y q»o U dls!!*" * " * '' “¡ S r k d o “ C á -  <!**« *>» P«1̂  deshacer. COa„  sus persuasión?, l0 
timo, al logrero notorio mandan los. “*g* V .  que hizo con su consejo , lleno de congojas ,
n o t C q u !  se le niegue Eelesusrrca eP Unra, 4^  ^   ̂ por v e r sie„ ^

„u e  lo arrojen como a un perro 7 ^  satisfacía poniendo a  otros escarmiento, *
fierren en sagrado. i  Y  qué sprovee ?  P ̂  d¿  enterrar aqni; y  no negoció tan mal, s¡ „
, er ocultas las usuras, no “  >ocu”  lo enterró  el Infierno. Pero aun nos quedan 0,w
£ n a  en el cuerpo yámuerto q ie  _  ^  _  * . ~  - ........... - —

■ yn 
Vi%.] 
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to Monte de tu torio , j ¿  r  i  usu, si esa justicia es robo ? ¡ Y  si ese modo de %
^ ''o X d T r e t ^  eUosÓr c a f S o . ; , T e « h u rtar?  ¿Que h ace , mal hombre 
^ Qhorror ver tantos condenados? clon? Que no es para nada, que no se da
P°  o .^ í n , r  havotra quadrilla de ladrones, q «  no se ingema; y  s. la ruara , y  el .agerú». 

Por ult™ ° ’  J  , sq sin menear p ie , ni. se es en el dafio ageno,  jq u é  hacen estas pal,. 
que como en e , todoPen tres bras? t Y  qué hacen tamas tapaderas ia£i.Hi= *  |
mano roban, i i ?  Catecismo: O es cau- los ladrones, que les guardan, que les esconder 

palabras tws P De m odo, que no solo el que les compran lo que hurtan? ¡Oh, quintos hir 
“  « "  h acek  otro daño Injusto,, de estos* Si no huvíera encubridores, ( f e , .
V  ho°ra 'sino tambfen, el que aunque por sí y  bien) no huvlera ladrones: sino humera * h¡ 

,hT a I « r o  es causa de que lo haga otro. ¿Y tos en Meaico que compren lo hurtado, noh  ̂
m’  °  h n.trTTer causa1 D e nueve modos que .viera tantos hurtos, j  Y  que pecados se siguen * 
a p u n to d r e v e  ¡ El que manda, el que acón- esto? Los desventurados compradores verán qoá

í
Í?1 hay 1

oue burt*, *  cargan del pecado,  y  de la resti- también que participan, no digo solo partí«*
tucion se cargan. Y  mandato es también el dár 
por bien hecho el robo. Tales los escogía el im­
pío Vespasiano , para ponerlos en los oficios. 
Iban, robaban, y  en volviendo á Roma, hacién­
doles cansa les quitaba quanto traian. Dixo bien 
el Pueblo Romaoo, que a Vespasiano sus Oficia­
les le servian de esponjas: allí chupaban, derra­
maban aquí. ¿ Y  qué los malos Consejeros ? ¿ Con 
qué serenidad se le aconseja at Alcaide M ayor 
nuevo, los modos con que podrá sacar jugo de

el hurto , sino ayudando, ya con hacer las dili­
gencias , ya con los instrumentos, ya con \¡¡ 
trazas, y  ya con los medios? Todos ladrones, 
míren si dixe bien que era quadrilla. Pues m 
falta otra esquadra : los que callan, debieadé 
por su oficio, y  por su cargo hablar : los q« 
no estorvan ; los que no manifiestan el daño, d 
hurto, teniendo por su obligación el estomrlí, 
Véc el hurto , y callar quien debe hablar,;obt 
lo que este callar causa de daños! Habían hur­

la sangre de los pobres? ¿Qué sin escrúpulo se tado una oveja en tiempo de San Patricio lera«
. ? 4 HA t .. I _ ' 'L / _ _. _ .1  t - « . _ _ *persuaden yá al Mercader las trazas, yá á éite 

las sutilezas, o yá á aquel los arbitrios todos para 
robar á los miserables? ¡Oh , arbitristas del In­
fierno ! Allá vereis vuestros votos, los que con­
sentís en las injusticias, los que cobecháis los vo­
to s , b los violentáis para preferir al indigno, 
para sentenciar contra lo justo, b  para gravar

un pobre ;  exo.rtó el Santo á su Pueblo que de­
clarasen el que supiese de e lla , callaban tod», 
A s i: ponese en oración el Santo , pídele á Dial 
que el ladrón que la había hurtado balase ai!i 
como oveja en medio de aquel concurso, y *1 
punto, sin poder mas consigo , empezó el ladrea 
á dár balidos como oveja. Todos á reir, y&á

con pensiones al Pueblo, á la Comunidad , 6 al balar: ¡ ah, qué de ovejas balaran siendo tobas, 
n n -i — m t? n_- sj tuvjeranj03 a(j Uj aqu-j]a ^  §an Patricio!

Cada uno de lo que tiene á su cargo, y de sí 
oficio, si calla viendo el daño, si no lo estorti 
viendo los hurtos, sí no los manifiesta, no es*v 
xero, no es Mayordomo , sino ladrón: no es Tu­
tor j rio es Patrón , no es Juez , sino robador?

puesto, fin París, en la Plazuela de las Semillas, 
se vé basta hoy , dice nuestro Coruelio , ( ¿* 
c. 3 .) un sepulcro en el mismo* arbañal por don­
de se derraman todas las inmundicias de la Pla­
za. ¿Y quien está enterrado aqui ? Es un Con­
sejero de París, \ A y ! ¿Consejero aquí? Sá; fue



que se echa sobre su alma con el pecado mortal 
}a carga  tambieü de la r e s t itu c ió n . (  Prou. z o  )  
Qui participar cum fn re , odit animar» juam. Ñ ¡ 
basta el defeoder solo de los de fuera, si se ca- 

Llevábase un Jobo unaIJa con í°s compañeros : 
niaoaaa un cordero, y  al punto, perros, y pas­
tores; ladridos, gritos, sigue, alcanza. Viéndo­
se acosado el lobo ,  dexó el cordero , y ganó el; 
flionte. ( Plur* *H c0»v. S*p.) Aquel dia tenían 
dispuesto los Pastores un combine; mataron al 
remero mas lucido que tenia su Señor para no sé 

fiesta; pero ellos la adelantaron para sí; es­
taban á la tarde todos comiendo en ruada á do* 
[carrillos, y á la redonda los perros todos mu­

los royendo los huesos. Y en esto el lobo, que- 
¡ene paso á paso ,  olióle bien, fue Uegandó; 
uedito, y yá d® cerca : Servidor, amigos; y  si 
'0 hiciera esto, ¿ qué alborotos hubiera ? ¿ Esta 

ñaaa conmigo taato ruido por un cordero, y 1 
jahora con tanta quietud os estáis vosotros co— 
finiendo un ternero ? ¡ Y  qué de veces sucede es­
lío! ¿Mas qué, si enmudecieran los Predicado-»

*> v   í i r-i c   ii' « ^ ■

rebatando de ellos, se llevaron por los ay res 
al punto al Usurero , a su muger , k sus hijos, 
y  á su Confesor. ¡Horrible suceso! ¿Mas qué 
os espanta? Eso mismo, aunque sin esa noto­
riedad, temo que está sucediendo cada día: loa 
unos, porque hurtan : los otros ,  porque acon­
sejan : los otros , porque ayudan: los otros, por­
que callan : ¿qué esperan , si con la restitución,’ 
y  la emienda no buscan el que solo es logro, 
que es ia Gloria?
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(¿utinta , y  quán estrecha es la obligación de res* 
tituir lo agina.

A  y. de F ebrero de 169a*

Y qué sí los Confesores callaran?. ¡Oh, REmedio para quitar la fealdad , gran reme* 
dio : no sé con todo eso si será muy ape-

__ j . y* . .  .
!*m Dios!

Refiere Cesario , y  !o traen otros gravísimos 
! Autores, el suceso ,  que no deíaré de referir 
por sabido, porque repetido aproveche, (Ces, 
ap. Rata* D. ia .  J Llegó á la muerte un Usu­
rero , y asistiéndole su Confesor, presente su 
familia, llaman al Escribano, para que haga su 
testamento: Vino éste , formó la cabeza: Ea, 
diga Vrad. Digo, y  escribid: Primeramente man­

ado mi alma á los demonios: ¡ Jesús! ¡ Jesús! Ea, 
que está delirando con la fuerza del achaque. 

£ No deliro, en mi estoy, bien sé lo que digo, 
.poned: Primeramente, mando mi alma k los de­
monios , que se la lleven a las penas del Infier- 
| no; pues no tengo mas que esperar por mis pe- 
|cados. Aquí las lagrimas, aquí tos sollozos, aquí 
jj las persuasiones. Ea , dexemos eso > proseguid, 
f_ proseguid : Item , mando k los demonios el alma 
s de mi muger, porque jamás me ha ido k la ma- 
.. r.o, ni me ha corregido para que yo dexára 
ímis usuras, antes ella se holgaba, por temer 

para sus galas, y  su vanidad. Aquí las excla­
maciones , aqui los gritos. E a , no hagais caso, 

[ proseguid : Item , mando que mis hijos baxea 
también todos á acompañarme en el Infierno,

— ---------/ «i'V-
tecido, pues es para la fealdad mas abominable, 
y  el remedio mas eficaz , y del iodo cierto. ¿ Y  
quál es ? Dirálo este suceso. ( Engelgr. Bochan. 
2. dis. ) Mandóle uno k un Pintor , que lo retra­
tara ; concertaron el precio , quedó fixo, que le 
daria tanta cantidad, con t a l , que el retrato 1« 
saliese del todo parecido. Yá el Pintor usa de siz 
destreza , y  sacalo él por é l , tan al v ivo , que 
solo el hablar le faltaba, y  eso fue sin duda 1er 
que le fa ltó ; porque yá el retratado, faltando 
á su palabra, se había retratado de darle el 
precio prometido, aunque conoció bien que se 
le parecía del todo, púsole mil falcas, y  por 
ultimo: Ahora, Maestro, Revese su lienzo, que 
no lo he menester, pues que no se tne parees 
nada. Clamaba el Pintor , ¿ y mi trabajo ? ¿ Y 
esto á mi de que me sirve yá? Nada valió. Lleva­
se el lienzo, y  tan pronto en el ingenio, como 
diestro en el pincel, ¿ qué hace ? Dexandole sin 
tocar el rostro, píntale en La cabeza una m m- 
terilla de loco , con su cascabél por remate, ea 
las manos un gato ; vale poniendo el vestido de- 
andrajos de todos colores, hasta que lo dexó 
tan ridiculo , que sacara risa al mas serio. Pone 
luego el lienzo en la plaza , y  quantos pasaban; 
¿Noes este fulano? decían, (que era él bien cono-

* 1 . V e * * ‘
--------- - ,  ^ ---------------  M w w i m i f  ^«JUE M A  W I C U  c o n o «

porque ellos han agenciado mucho mis fraudes, cido) y  levantaban la risada : Mira , mira f j -  
y engaños, porque les quedára mayor herencia, laño, que feo que está , y  soltaban el chasquí- 
Aqui los clamores,  aqui las voces; y  el Confesor no. Fuéle luego la noticia, montó en cólera, va-
a persuadirle , que mirara lo que hacia , que se 
arrepintiera de sus culpas. Aguarde, Padre, po­
ned: Item, mando,  que mi Padre Confesor baxe 
también conmigo, á que estemos conversando en 
una mesa en el Infierno ,  porque por su interés, 
y conveniencia , disimulando mis usuras, me ha 
absuelto, sin obligarme k restituir: Vamos to­
dos ; y acabando de decir estas palabras, fue 
entrando una gran tropa de demonio?, quear-

 ̂ , -------
se k un Juez con la querella , llaman al Pintor, 
trae el lienzo bien seguido de los muchachos: 
hacenle el cargo 5 y él responde : Este trato hi­
cimos ; ahora , 6 se le parece, 6 no se le pare­
ce ; si no se le parece ,  yo no agravió á ningu­
no en vender mi lienzo. Si se le' parece , que me 
pague, pues fue ese el contrato , y yo le qui­
taré al punto todo esto que le afea. Pues no hay 
si no pagar ? sentenció el Juez; y  ese será el re¿-
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medio, para que quitéis de lo público vuestra 
fealdad. Al caso.

He representado ya la horrible fealdad del 
hurto; he puesto patentes sus infames escon­
drijos; he mostrado su abominación; cada uno 
se mire, y  el que se hallare retratado con la 
fealdad, y tragc de ladrón , ¿qué remedio pa­
ra quitar de sí esa abominación de demonio?
¿ esa fealdad de condenado ? ¿ Qué remedio? Pa­
gar , no hay otro t restituir lo ageno, si quie­
re no ser U mofa eterna de los demonios.

Sonando ,  pues, este precepto negativo: No 
hurtarás; le responde, y tiene embebido en sí 
este precepto afirmativo: Restituye lo ageno, Pre­
cepto tan apretado , lazada tan estrecha, que si 
no se cumple no hay. gloria : que si no se des­
ata , no hay salvación. ¡ Oh , qué nudo , que 
00 puede desatarlo ni aun la muerte 1 La muer­
te , que rompe las estrechas ataduras entre el 
cuerpo, y  el alma: la muerte, que desata la 
apretada lazada del matrimonio , no puede des­
atar al alma del nudo de esta obligación: de modo, 
que si un casado muriera , y  volviera después k 
resucitar, y a  no fuera casado, porque ya la 
muerte le desató ese vinculo. Pero si el que tie­
ne lo ageno muriera, y  volviera k resucitar mil 
Veces, volvía con la misma obligación de resti­
tuir. :O h „ D ios! ¿Qué nudo es este que no hay

Luz de Verdades Católicas#
Conjuraba un Saárdete a un endemoa¡a¿g 

que estaba poseído de tres demonios, ( fyec. y\ 
y  k la fuerza de los exorcismos, haciéndoles 
fesar sus nombres, somos tres hermanos, 
uno de ellos, que estamos de liga en este hom- 
bre. Yo roe llamo Cierra corazón , porque tene;3 
por oficio cerrarle el corazón , para que tj0  ̂
arrepienta de sus culpas , pero por si á mí se 53t 
escapa, entra luego mi hermano, que sel lan 
Cierra boca ; porque aunque se arrepienta, ^ 
hermano luida luego de cerrarle la boca porque 
no confiese; pero por si a éste también se le e*. 
capa , entra luegO'ini. otro hermano, • que se lî  
ma Cierra bolsa, que tiene porxíficio hacer ^  
aunque se haya confesado, y  arrepentido , ^ 
restituya lo ageqo.*; y éste sí que gana innutuerj. 
bles ,  q u e;aunque nosotros dos cogemos algunô  
pero éste no tiene numero los que coge. ¡Ah, 
qué tres dificultades en quien tiene ío ageno! hj 
primera arrepentirse de veras, teniendo el dinero 
en su poder, ¡ob, qué difícil! La segunda , con, 
fesarse bien , con claridad, y sin solapas, sabíen- 
do que se lo han de mandar sin remedio resri* 

- tuir: ¡o h , qué arduo! Y  la tercera, aun ya ven. 
cidas esas dos ¿ es restituirlo con efe&o: ¡ oh, 
cómo se le hace imposible! Pues sin eso es sin 
duda del todo imposible salvarse , aunque tsass? 
arrepienta, aunque mas lo confiese: NoVCW, t - » ' . - ---------  w

tuir. ¡O h, D ios! ¿ Qué nudo es este que no hay arrepienta, aunque mas 10 coonese: íví^ jj^
poder en la tierra que lo desate ? No hay d¡li- fuga lo que debe , é 4  lo menos la parte qwput, 

n  *■ *>'»"» de. Y la razón es * .porque sin propósito de la en.cenci^qu ^loldbre? De modo, que el que tiene, *  la razón es , porque sin propósito de la
gen q* ___-1 ,: , . ; -™  Twnitencia. miendav m hay absolución, ni gracia. E l  que

tiene lo ageno está en pecado mortal,  y no de- 
terminando restituir , determina estarse en su pe­
cado mortal: Luego ni tiene propósito de li 
emienda, y por consiguiente, ni absolución,ni 
gracia. Otra itiis casera razón, y como de Santa 
Tilomas , (*w 4. dist. iy .)  Mirad : el Confesores 
Vicario de Dios , no es Vicario de los hombre!, 
le tiene Dios dadas sus veces para que en sa 
nombre perdone sus ofensas; pero los hombrestw

c>-----  1 -
y  do restituye ,  aunque hiciera mas penitencia, 
y ayunos que todos los Anacoretas; aunque lio— 
rára mares de lagrimas ; aunque se despedazara 
por millones de años a disciplinas, y silicios: 
despedazado el cuerpo, destrozada su carne, ver­
tida su sangre tod a, aun se quedara todavía en 
su alma el nudo de la obligación, y  si no res­
tituye con todas esas penitencias,  sin remedio se 
condena: ¿ mas qué os espanta ? Mucho mas es
lo que nos dice en breve el Catecismo: ¿ T  el 
que hurtó, ó dañó , bastóle confesar su pecado ? le tienen dadas sus veces para que perdone ks 
No , si no paga lo que debe, b h lo menos la parte deudas, daño, y hacienda de cada uno ; de aquí 
que puede. D e modo, que aunque se arrepienta es, que el Confesor, las ofensas que miran a Dios, 
con toda su alma de haber hurtado, de haber n,Tí*d<* nerdonarlas. comd Ministro suyo,
ocultado, de haber hecho el daño al próximo, 
de haber llevado la usura, de haber cooperado 
en el hurto , aunque se arrepienta muy de veras 
¿n o  basta? N o basta: ¿Aunque lo llore con. 
ríos de lagrimas ? No sirven 5 que mientras lo 
tiene , son las del cocodrilo. ¿ Aunque ío absuel­
van ? Aunque lo absolvieran millones de Sacer­
dotes , y  cada uno millones de veces, cada ab­
solución en vez de desatarlo , era una nueva, y

esas puede perdonarlas, comd Ministro suyo, 
con la absolución ; pero las que son daño de otro 
hombre, como aquel no me ha dado á mí sus ve­
ces , no las puedo yo perdonar si tú no las res­
tituyes,

Y  sí todo esto es de F é , ¿qué ganancias son 
estas que se buscan quitando lo ageno? ¿Qué vi­
da la que tienen estos desventurados , que pom­
pean , y lucen , y lucen de lo que hurtan ? ¡Un 
año , y  otro en pecado mortal, sin gozar el fru-

solución en vez uc u ím i« w  5 **----- r t J , '  ; _ ■ , . r l-i ' .  ..
«ravfcta» condenación. {Y todo el poder de lai to de los Sacramentos! ; uno, y  otro Jubileo, e
"  _ „  . « -vt . t____ _ . v  i~ Ano inninc alma«: mcTran ta n fft .  v  e lla s  en i)0(m6*---- *---  - -
llaves de San Pedro? No le basta ; ¿ Y  toda la
Sangre de Jesu-Cbristo ? No le aprovecha. ¡ Oh, 
miserable alma , que teniendo en tu mano el re­
medio , asi por tí misma te lo haces imposible, 
por no volver lo que te has de dexar,  por no 
dexar lo que te han de quitar 1

que tantas almasJogran tanto, y  ellas en poder 
del demonio! y una, y otra Semana Santa, ai 
que otros llorando, y  arrepintiéndose de sus cul­
pas se pónen en gracia de Dios, y .ellos con su» 
Confesiones, y Comuniones, mas apretadamente 
atado», y  condenados, y  entretanto Ja concia

cit,
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leía tjufi clama ,  los remordimientos, que aior- 

meníen, y pwr s* no atormentan! Tenganse sus 
millones, que yo  escojo morir antes de hambre: 
tenganse sus regalos, sus pompas, y  galas, que 
sin "ellas no quiero yo los latidos de sus con- 
icieucias, ¿ Para qué es esa miel,  sí ha de ser 
con esas punzadas? Hurtóle á San Medardo (Sur. 
4, j . inVit*) un ladrón de noche un panal de una 
colmena; salieron al punto en exercito las abe- 
jis, y embistiendo con furia, cercado por todas 
paites, le hacían con sus punzadas dar brami­
dos. Huye, co rre , pero nada le vale: adonde 

[quiera que iba, sobre él siempre* Tan atormen­
tado se vió, que no pudieodo ya  mas, hubo de 
¡venir, y echarse á los pies del Santo. Confesóle 
su culpa,dexó el rob o, y entonces lo dexaron 
a él las abejas. ¡ A h  m iel, á costa de punzadas, 
qué gusto pueden tener los que te comen!

Ni es menester para la restitución que la par­
te lo pida , que el Confesor lo mande, ó que el 
Juez lo sentencie : si tú sabes que lo quitaste, 

je que lo debas, b que fuiste de algún modo cau*
£ sa del daño, tu misma conciencia es tu Juez, no 

tendrás á quien culpar ; tu misma conciencia te 
manda que lo restituyas luego, luego, aunque el 
otro no lo pida , ni auD lo sepa. ¿De qué sirve 

/ ocultar, si dentro de nosotros queda dando gri- 
I ígí el hurto ? Y a sabrán el caso, que es vulgar.

( Engelg. /. K-y. 4. p. Epipb,) Fernando Primero, 
Emperador, gustaba mucho de reloxillos de rue­
das. Te oíalos de raros artificios. Un d ía , habien­
do celebrado uno ,  dexaronselo en la mesa , y  
uno de los presentes al descuido se lo echó en la 
bolsa ; el animo era irse luego ; detúvolo el Ce­
sar; alargóse la plática, y  un P age: ¿qué es del 
Relox? Aqui estaba , y  él callar ,  y todos á mi­
rarse : quando llegada la hora , empiézale á so­
car en la bolsa la campana, oyen, los demás , y  
reparan: el Cesar no se díó por entendido; ¿pero 
el quál quedaría ? ¿ Qué importa que el Rey no 
lo sepa, o que no lo sepa el particular, si de 
lo que tienes del R ey , u del particular, el re­
íos de tu misma conciencia lo aclama ? Y si en 
d Tribunal de Dios ha de sonar este relox, aun­
que acá no se te averigüe , ¿ quál sera alli tu in­
famia? Pues no hay otro remedio que volverlo,
<> todo, ó parte. ¡Con qué discreción ataja las es- 
cosas el Catecismo ! S i no paga lo que debe, ó 4 
b menos la parle que puede, Debes restituir toda 
te cantidad que de cierto es agena, y además, si 
te retención ha sido por tu malicia , por tu cul- 
Pa, debes restituir los danos que se hubieren se­
guido, ¡ O h , que no tengo tanto ! pues lo que 
tuvieres: O a lo menos la parte que puede. El que 
^  puede restituir por junto, sino por plazos, es­
ta obligado , debajo del mismo pecado mortal, k  
restituir por plazos. ¿Pero cómo ha de ser eso,
,,Ji' co puedo? Ya nos lo explica el Catecismo : T  
ei que no puede ¿ qué hará ? Procurar como pueday 
futínto en sí fuere.

2 4 7
Si el no puedo es porque uno no tiene nada, 

escusado está, hasta que tenga. (Lessius lib. 2, 
c. 16. J Pero si en la verdad tiene, no es escusa el 
que al otro no le hace falta, que aunque no le 
haga fa lta , eso es suyo , y  tú estás en pecado 
roort3l mientras pudiendo no lo pagas. N i es es­
cusa el que tú puedes ganar con ello mucho , y  
él no ganará nada , esta es brutalidad de la codi­
cia , que tú pecas mortalmente en querer-ganar 
coa lo ageno. Respondo pues: si lo que debes es 
tanto, que para pagarlo por junto fuera menester 
malvaratar por baxos precios tus alhajas, 6 ha­
cienda , o géneros, puedes tardar lo que tardares 
en venderlos, si no hay otra cosa , con t a l , que 
asi vayas pagando en plazos. Vuelvo á decir: si 
lo que se debe es tamo, que de pagarlo todo 
junto se siguiera perder su crédito del todo al 
Mercader , perder su casa, dexar sus hijas á pe­
ligro, y é l ,  y sus hijos verse obligados á pedir 
limosna, «on tal que el acreedor no esté en igual 
necesidad , y  trabajo, que entonces primero es el 
dueño : y  si no hay esto, podrá , cercenando pri­
mero de todos gastos, y  cava Herías en su casa, ir 
pagando por plazos, b si es Cavallero , y  de pa­
garlo todo caería de su estimación, y de la 
compañía, y trato de sus iguales, podrá nmbien, 
cercenando pompas, y faustos , quedándose con lo 
preciso á  su decencia,y estado, ir pagando á pla­
zos. A h, Señoras , que no son tan necesarias mu­
chas visitas, muchas funciones, y  muchas galas; y  
temo, que muchos maridos se ván al Infierno por 
sus mugeres , y  sus mugeres con ellos. Oh, cómo 
celebra San Vicente Ferrer, no sé que admirable 
Matrona, que queriéndole su marido hacer una 
gala muy costosa; no, (te respondió) que yo estoy 
muy bien vestida , y tú tienes desnuda e l . alma. 
(D . 7 .p .)  Pagar lo que debes será mejor vestido. 
Si hubiera de pagar (responde él) apenas nos que­
dara que comer , porque lo mas que tengo es de 
usuras. Pues mi dote ( respondió ella) no es de usu­
ras : yo te doy la mitad para que pagues. Asi io 
hizo. ¡Oh muger admirable, y  sí estas atenciones 
tuviera siempre la discreción! ¿Pero quántos gas­
tos se hacen, quántas pérdidas en e! juego, y  quin­
tas ostentaciones para el diablo , que se gastan, 
que se pierden, y que al cabo del año, si se hubie­
ra pagado, llenaran el corazón de regocijo? 
¿Quántos cumplimientos que no dexan síq o  mucho 
enfado después de gastado el dinero, si ese dinero 
se pagara al Oficial, o al Mercader , estos lo re­
cibieran con mil bendiciones, y  el alma se alivia­
ba de tan terribles cargas; y lo que es mas espan­
toso, y  cada dia lo vemos, ¿quántas pompas de en­
tierro suelea disponer en el testamento los que mue­
ren, debiendo muchos pesos? ¿ Y  hay que gastar 
tres, o quatro mil pesos en fnnerales pomposos, 
y  no hay para pagar á los Oficiales que claman? 
¡Oh cómo se ván haciendo públicas las conde­
naciones!

En la Corte del Rey Don Fernando el Ca-
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tóiico, (pontau. Attichel. p. §. 7 *) « a  su Predi­
cador un Samo Religioso notablemente acepto al 
R e y  , que mostraba gustar mucho de oirle. Hacia 
el cabal su oficio , y predicaba la verdad en la 
Corte; y no siéndoles esto muy gustoso a algunos 
de los Grandes ,  aunque deseaban desterrarlo, de­
teníales lo que sabían que de él gustaba su M a­
jestad. Trazaron entre sí el medio , y fue solici­
tarle una Mitra. Fueronse al R ey , propusiéronle 
los grandes méritos del sugeto, quándigno de que 
su Magestad lo premiase , y sin aguardar el Rey 
mas mentiras de política) movido por la verdad 
que sabia: Eso , respondió , todo lo sé ; masía 
dificultad será, que él lo admita. Hagale V . M a­
jestad la merced , que ahí lo procuraremos faci­
litar. Hizola al punto , y uno de ellos con el De­
creto en la mano se encargó de llevar la embaxa- 
da. Al punto que la oyó el Religioso bien desen­
gañado : N o, Señor, respondió , no tengo yo fuer­
zas para sustentar esa carga. Empezóle á instar 
aquel Principe , y él á resistir. Tanto le instó, que 
el Religioso le conoció el intento. ¡ Qué de veces 
triunfa Ja sinceridad de la astucia ! Echó de ver, 
que el intento , mas que de la Mitra j era echarle 
de la Corte; y sin darse por entendido: Ahora, 
Señor, (responde) yo admitiera el Obispado; 
pero sé que esa Iglesia está muy gravada con deu­
das , y un pobre Religioso ¿dónde ha de hallar 
ahora tanto dinero ? Si eso solo es el reparo, he­
cho está, antes que llegue la noche tendrá aquí 
V . R. quatro mÜ ducados; vengo en ello. Despi­
dióse muy contento , y luego aquella tarde le puso 
al Religioso en su Celda los quatro mil ducados. 
E l al punto vá enviando á llamar todos los Ofi­
ciales , y Mercaderes que había oido que xa r se de 
que aquel Señor no les pagaba lo que les debía. 
Van viniendo: quámo os debe el señor fulano: 
Tanto, velslo aqu í, dadme un recibo; firmaba, y  
venia el otro. Asi fue distribuyendo los quatro 
mil ducados , y  tomando recibos. Con ellos el dia 
siguiente se fue á Palacio , donde todos los que 
la habian urdido , muy contentos salen á los pa­
rabienes , y entre ellos el dueño de los quatro míl 
ducados mas festivo, le iba dando el parabién. 
¿Cómo, Señor , responde el Religioso, que antes 
traygo yo un gran parabién que dár á V . Exce­
lencia , y es que por su cuenta están yá pagados 
quatro mil ducados de sus deudas ? Ahí están los 
recibos, que yo no recibo el Obispado, ni habla 
eso conmigo. Celebróse mucho entre los Señores 
la burla,y U restitución quedó hecha, y  des­
hecha la trampa urdida, ¡ Ah , si á cada uno de 
los que tienen los dos m il, y  quatro mil para ju­
gar ,  y  no los tienen para pagar, se les pudieran 
hacer de estas dichosas burlas! ¡Cómo se halla­
ran aliviados de veras! ¡Cómo lograra el almalo 
que se lleva eldemoDio! ¡Cómo con lo que se 
pierde, se ganara la gracia! ¡Cómo con lo que 
lleva sin duda al Infierno , se caminara con mas 
felices pasos á la Gloría l

OCTAVO M ANDAM IENTO.

N O  L E V A N T A R A S  F A L S O
testimonio, ni mentirás. 

P L A T I C A  X L I X .

De la gravedad, y malicia de los juicios temeraria 

Día del glorioso Patriarca san Josef , en y
SEMANA DE LA MISION , AÑO DE 1692.

Ano dexarnos escusa eu nuestra obligación 
se dos pone hoy delante , para enseñarnos 

á cumplirla, el exera piar mas amable , el Sobera- 
no Patriarca San Josef, cuyo dia celebramos, 
asiste a la explicación del oétavo Mandamiento 
en que entro hoy con el orden de mis Do&rj. 
ñas. San Joseph viene a ser Juez de nuestros jui­
cios ; el Tesorero de la honra de Dios , el Cusí». 
dio fiel , Defensor, y  Guarda del decoro , y hon­
ra de María, viene á vér cómo guardamos no- 
sotros, cómo miramos, cómo defendemos h 
honra de nuestros próximos. Esta es la estre­
chísima obligación, que nos intima el oátavo 
Mandamiento: No levantarás falso testimonio, ni 
mentir as. Oétava maravilla de Josef, dixera yo, 
que sobre sus siete dolores, levanta, como supe* 
rior pyrami de , atravesado en la punta su cora­
zón hasta el Cíelo , en la punta digo, de tema­
res, de congojas, de sustos , ó llamadlos zelos; 
pero ea esa punta, no vencido su corazón, sioo 
victorioso , traspasado, pero triunfante , sin <jus 
contra el honor de M aría, ni supiese su lengiu 
lo que revolvia de llamas, y de incendios su co­
razón, ni diese el juicio crédito á lo que le per­
suadían sus mismos ojos. Pues esa es toda nues­
tra obligación en el oétavo Mandamiento, mirar 
por la honra del próximo en las palabras, y en 
los juicios. Luego bien digo , que el oétavo Man­
damiento de la Ley de Dios, es la oétava mara­
villa de Josef. Ofifau/i, dice San Ambrosio, swn- 
ma virtatum eií, en el numero oétavo se llena b 
sumo, lo supremo de las virtudes, pues en el oc­
tavo tiene San Josef lo supremo de sus prero­
gativas. Apunto las que menciona el Evangelio: 
J o sef, la primera, retrato, aventajado , no end 
nombre solo , sino en mejorados hechos de agud 
tan Gran Patriarca,  tan celebrado en las Escri­
turas. Hijo de David, la segunda , compendio es­
clarecido de toda la Real Sangre de Judá, qi# 
toda bermejeaba en sus venas, Justo, la tercera 
cifra de las mas esmeradas virtudes. Visitado de 
un Angel, la quarta , como á retrato en su virgi­
nidad de la Angelical pureza. Consejero Supnw-, 
a quien se fian los mayores secretos del Geto, 
la quinta , digno buque de su gran corazón para



tanta soberana máquina. Espato de Marta, la sex- que sus juicios las llevan al Infierno : In quo enim 
ta, incomparable elección sobre todo el numero judicas alterum, tt ipsum conde moas, (A d Rom. 8 .) 
íje Jos Santos. Padre Putativo de D ios , la séptima. Entendamos, pues, que una cosa es duda, otra 
nombre, que cett solo el Eterno Padre goza Jo- sospecha, otra juicio. ( D.Thom.a. a. q.) La du- 
sef en los Cielos, y  en la Tierra. Pues la o&ava da es una suspensión del animo , habiendo visto 
falta: ¿quál es? Oftava summa virtutum ett ¿ quál la acción del próximo , que aunque nos causa in­
es Ja oftava? Ser Josef la honra del Hijo de Dios; quietud , pero es su Inclinación mas á lo malo* 
ser la honra de M aria Santísima su Madre; haberla que a lo bueno. La sospecha, es ya alguna raa» 
defendido  ̂digo, á pesar de.sus remores; haberla inclinación acia una parte de parecemos mal,,pe- 
guardado callando, á pesar de sus tormentos; ha- ro peca , porque todavía la otra parte de que será 
ver refrenado su juicio, á despecho de [sus ojos, bueno , nos tira ; pero el juicio es ya un consen- 
Eso es lo supremo , pues no era menester mas para rimiemo firme, y resuelto todo ácia la una parte, 
explicar el oftavo Mandamiento, que pouer á San creyendo , que aquello es,malo, ó por el contra* 
Josef delante. Pero bástenos para nuestro temor, r io , que es bueno. El peso nos lo pone ddaate:
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b para nuestro aliento el tenerlo á la vista , y en­
tremos por el Catecismo.

Sobre el oftavo Mandamiento os pregunto: ypuién 
le cumplê  Quién no juzga males ágenos ligeramen­
te ,«/ los dice*, nt oye sin fines buenos, Por los juicios 
temerarios entra; eso es juagar males agenos líge-

veis en él las balanzas , que aunque se están mo­
viendo , ya aquí, ya a ili, pero se tienen iguales 
en el fiel* Pues esa es la duda ; añadidle á una 
balanza un peso ligero , un real ,  yá inclina algo, 
mas no tanto , que todavía aunque mas in -finada 
no se detenga: pues esa es la sospecha. Añadiste

ramente. Y eso (dirán al punto ) ¿que tiene que á esa balanza una libra de peso , cae toda , y se
hacer con levantar falsos testimonios ? ¿Hacer un 
juicio temerario, es levaotar falso testimonio ? Sí, 
que quien asi jufcga , yá para sí levanta falso tes­
timonio al otro; y  no parando en e so , son estos 
precipitados juicios el manantial funesto de las 
murmuraciones, las deshonras, las mentiras, las 
finas, y aun las muertes. ¡Qué de ellos, y qué 
de ellas forman asi el juicio contra la honra agena, 
y hablan luego por su celebro! De ciertas lan­
gostas , que no cesan de chillar con un molestísi­
mo ruido, dice Plinio , ( lib. 1 1 .)  que no lo for-1 
man por la boca, sino por el cólodrillo , por allí 
salen los chillidos tan molestos. Asi son muchos 
délo,-; vuestros contra las honras: pensar un dis­
parate , creerlo,  darlo por hecho , decirlo; eso 
es hablar por el celebro, decir sin reparo de Ja 
honra del próximo quanto se les viene á la cabeza, 
j Ah, lenguas de langosta! Tota die injustitiam co~ 
gitavit Hnguatua. (Psalm. y 1.) Para muchos,pues, 
y para muchas el pensar mal, y  el hablar mal, 
todo es uno. Pues por eso por los juicios temera­
rios empieza yá á contar el Catecismo los falsos 
testimonios. Y bastara por este rato hablar de es­
tos juicios temerarios , que bien hay que hacer, y  
nosotros acá nos quedamos, nadie nos corre.

Aqui, pues, se encuentran dos géneros de al­
mas: unas temerosas de Dios, que quanto se les 
ofrece contra el próximo, solo porque se les 
ofrece , yá se turban , yá se afligen , yá lo tienen 
por juicio temerario , y  yá ván al Confesonario 
veinte veces: otras, que maleando quanto ven, 
aun lo mas santo , que no viendo acción que no

asienta ; pues ese es el juicio. Ahora , pues , ¡a 
duda , ,y la sospecha , aunque sean de mal grave 
del próximo , quando mas, llegan de ordinario 
solo á ser culpa venial ,  sino es que por maia vo­
luntad se persista mucho en ella , y sea causa de 
hacerle al otro algún daño grave ; pero en k> or­
dinario la sospecha solo es venial culpa. Pero el 
juicio, quando sin bastante fundamento, quando 
con leves indicios se forma, creyendo ya con 
firmeza culpa grave en el otroTes siempre pecado 
mortal, y es juicio temerario.

Mas si la culpa es patente , si las muestras, b 
indicios manifiestos, ni el juicio es temerario, ni 
es culpa , ( S. Bern. Serm. 4 .) yo io confieso; pe­
ro debiera siempre la caridad darle un buen viso, 
o yá salvando la intención, quando no puede ex­
cusarse el hecho, 6 yá lastimándose de la fragili­
dad , u de la vehemente tentación, antes de acri­
minar la culpa. ¡Ah caridad ehristiana ¡ ¿dóude 
estás? Mandóle el Rey Antigono á Apeles que 
lo retratara; ( PMn. lib. 3 y . ) víóse apurado el 
Pintor, porque aquel Rey era tuerto; pintarlo 
asi, era echarle en la cara su fealdad, y quizá 
ofenderlo ; dexarlo de retratar , no era posible. 
¿ Pues qué hizo? pintólo de perfil , de lado, pio­
ló el lado bueno, y dexó asi oculto el lado feo. 
¿ Y  ha de tener artificios la adulación , y  le fal­
tarán trazas á la caridad para darle buen viso, 
aun á lo que se está mirando malo ? ¡ O h, Dios! 
Si vés en aquella la culpa , que tanto agravas, y  
ponderas , mírala por el lado de una continua po­
breza , y  necesidad , y socórrela , que quizá sio 

la juzguen por mala , y que no habiendo persona esa pobreza no lo baria : si vés eo el otro ia fal­
que se escape de sus perversos juicios, después ta á su palabra en los tratos, que no paga , y  
de todo, de nada hacen escrúpulo, y  aun quizá que tú tanto murmuras , míralo por el lado der 
ni lo confiesan. ¡O h , Dios! Pues oygaume unas sos desgracias ,de sus pérdidas, y tea compasión* 
y otras; las unas , para que sosieguen sus temo* que quizá, y sin quizá desea.coa toda su alma sa­
fes, que sé bien quánto.afiigen á las buenas almas; tisfaeer , y no puede mas. Ah ,  si asi atendiera—
y las otras, para que se estremezcan de temor* moa de perfil! -
* S  Mas



Mas yá, dexando la que es patente, ¿ quáles No hablo de esto, 
ind icios bastarán , quáles fundamentos, para que Hablo de tantos como se meten á un oficio t3a' 
e n  Jo que se ju zga  de lo oculto , no sea el juicio difícil, como juzgar á otros ; no hay cosa ^  
tem erario , y por consiguiente pecado mortal? d ifícil, y con toda no hay cosa que se baga 
¡ O h , qué me preguntáis l que no lo sé decir , ni fá c il: todos se meten o jueces de hs cosas, y 
h a b r á  quien os lo  diga ; pues vem os, que lo que las conciencias agenas : ¡qué ceguedades! ¡q̂  
e s  fundamento en una persona ,  no lo es en otra,; ignorancias f ¡y  qué culpas! Pravttm est cor ¿j. 
l o  que hoy es bastante indicio, ya mañana es minis , &  inscrutabile ? cognoscet illud] ^
fa lso  del todo; lo que en estas circunstancias nos dice Píos por Jeremías : ( Jerem, 1 7 .)  ¿Quiéa 
pareció evidencia , hallamos luego que nos enga- basta á conocer los escondrijos de un corazón? 
fiamos. V no siendo bastante el indicio , el juicio ¿quién habrá que pueda averiguar sus intentos? 
e s  pecado murta). ¡ O h, qué materia tan grave- (Laerc. iib. 3. cap. 1 7 ,)  Muy desvanecido  ̂
m ente escrupulosa, y en que caen aun los que en Astrólogo , referia las distancias de las Esferas, 
lo s  demás Mandamientos andan con cuidado, aun la disposición de los Astros, los aspeólos de 
lo s  que temen á Dios en lo demás! Ad condem- Planetas, los influios que enviaban, los temporal« 
nandas esteros omne vita Mitra absummus tempus, que prometían. Enfadóse Diogenes , que lo estala 
d ic e  SanCrhysostomo,fl¿ boevitio r tiec seecuti ha* oyendo , y mirándolo de pies á cabeza , le diso; 
m ines, nee Monachorum ullum facite inventes libe-  ¿Quánto ha que venistes de ese País ? jquáotos 
rom . (De Comp, cor, lib. 1.) Un Xavier, ya en la años has vivido allá,que tan seguro nos traes 
casa de éste , y  ya  de aquel amancebado , afable esas. nuevas ? ¡ Oh , quánto mejor diría yo esto 
co n  las mugefes perdidas, y  un Ignacio con ellas á los que se meten á juzgar en el corazón dd 
a  su lado por las calles de Roma , y  uno, y otro otro 1 ¿has estado alli dentro ? ¿has visto aque- 
y a  en el tabíage * ya en el ju e g a , ¿ qué injurias? líos escondrijos? ; A h , Dios! Pues si tú mismo na 
¿ Y  qué fue una Judith hermosa , engalanada , v i-  te conoces á t í , ¿ cómo sabrás lo que en d otro 
z a rra  , que se entra sola por un Exercito de Sol- pasa ? ¿ Quántas veces te ha sucedido al confesar- 
dados disolutos ? ¿qué os parece de estos indicios? te -* Padre, no sé si consentí, ó  no consentí euse 
|_Y en qué paró una Magdalena, pecadora póbli- pensamiento, yo estoy dudoso. Padre ,  no sede­
r a  , que se arroja á los pies de Christo, que se los , terminar qué intención tuve en tal acción ; no sé 
besa , y que el Señor la dexa? ¿qué juicio haríais si la hice per castigo , ó por venganza ; nosési 
p o r  esto que se v é ?  El juicio de un Fariseo. Ea fue tal limosna por vanidad , ó por caridad;® 
que eso será querer averiguar ,  y  saber lo que lo sé, ¿T e sucede asi ? No me lo negarás: Pus 
tiene el mar en el fondo por sola el agua , y  las si tú en tí mismo no conoces tu corazón, ¿cómo 
espumas que echa á  las orillas. Y  si apenas hay juzgarás el ageno ? D e esto se quexaba el Señor 
indicio que noi salga engañoso, si apenas hay fíin- a Santa Catalina de Sena : Miser borney semetip 
damento que no se halle falso , ¿qué se sigue de stm ignorando , vult agnoscere , &  jadtcare m 
aquí? Se sigue ,  que no juzgues á nadie. Notite proximorum, ( Dial, cap. 93.) ¡O h , qué peligre 
ante tempus judicare ?y que siendo tantos , y  tan en tales juicios l  ¿Quántas veces creisteis que« 
fáciles los juicios que se hacen de las vidas age- hurtó- el criado la alhaja-, y  la hallasteis luego tu 
ñas , que son innumerables los pecados mortales vuestro escritorio guardada? ¿Quántas de vub- 
que se cometen , y  que son innumerables los que tra muger os persuadisteis los malos pasos, y la 
metiéndose á jueces de los otros ,  á sí mismos se hallasteis en la Iglesia comulgando ? \ O h , juicio: 
condenan. ¡ O b , qué de ellos! ¡ Oh , qué de ellas! de condenación! En los achaques agudos, dice 
l  A h , casados! ; ah , casadas! mirad á San Josef  ̂ Hypocrates, ( lib, a .) son los pronósticos difíciles, 
que no os dá liceacia vuestro estado para que porque fácilmente muda lugar el humor pecante; 
lo  hagais con esos juicios estado de condena- pues lo mismo sucede en los juicios, que ni basta 
cion, por fundamento la experiencia, porque la que

Mas quitaré primero un escrúpulo á los pa- ayer visteis mala T hoy quizá es buena; el qw 
dres , y madres de familias; y  es , que tener eui- ayer perdido , hoy quizá emendado, 
dado con su casa, prevenir en ella los peligros,. Resta ,  pues , que siendo los fundamentos las 
y  las culpas , eso no es juicio temerario , sino mas veces engañosos ,  son mas perversos los jat- 
gobierno cauto, (D . Thom. 2. ) Tenga la madre cios de los que miden , y juzgan al otro por fl 
muy buen concepto de la hija ; pero atiéndale los mismos. Hay tres clases de estos ; la primera, 
pasos , las vistas, las conversaciones : tenga buen unos espiritualones, que porque oyen ellos quatm 
concepto el amo , a padre del hijo , ú del' cria- Misas , y rezan quatro devociones, yá se meteaa 
d o ;  pero quítele las ocasiones ; sepa sus entrete- jueces de todos : que porque na hacen lo mismo 
oimientos , uo porque juzgue mal; pero habien>- que ellos, yá á los demás los tienen por malos, 
dose en todo como si juzgara m al, para mas ase- como si no tuviera la virtud muchos cáramos. 
guFarse , que esas son las reglas de la prudencia; Unas beatas embusteras , que porque traen un 
que el que cierra su casa de noche , no por eso saco , juzgan, y sentencian en la otra que es pro­

piensa de nadie que es ladrón t pero se asegura, fa j» ; ea el otro? que es perdido-, en éste, si mira,
en
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aquel, si habla. ¡ Ah , pobres almas engañadas!
Que importa ese saco , si os llevan al infierno 
;oi juicios? Oid a San Juan Clímaco , que en- 
Ddíó mejor que vosotros de espirito : Peccare 

dcemmes  ̂ urgsnt, aut si non peccavsrimus ,ju -  
pecantes, (C lim . íb Scala.') Procura el dia­

b lo  que pequemos , y  á los que no pecan , que 
| juzguen á ios otros; todo es caer. A  Fray Ber­
nardo Qaintaval , compañero de San Francisco,
|e vid un Sanio Religioso en el Cielo , que le res­
plandecían los ojos mas que'eí Sol. ( Cbron. $. 

i:Sranc. lib. 6. Cap, 9 .)  Preguntó , ¿ por qué asi los 
2 Y fílele respondido, que porque el Santo
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ojos . _ v , ___
p f r .  Bernardo quanto veía , todo lo  echaba a bue- fiesan; no escusando en esto la ign oran cia ,

jumento ? Nad3. Pues hombres necios, ¿ qué ha­
céis? Aqui fue la mofa, las ponderaciones , y las 
carcajadas. Pasaron , y el viejo : ahora , hijo 7 de 
todo han de decir, y de todo han de juzgar; va­
mos como nos pareciere mejor, j Ah , oyentes 
mios! Si la obra es buena , y santa, se malicia en 
ella la intención; sí tiene eí menor viso , se juz­
ga por mala ; y  si es mala , se acrimina : nada se 
escapa; ¿y qué se sigue? Que no siendo las mas 
veces bastantes los fundamentos , y siendo tantos 
los juicios , son muchísimos los pecados mortales 
que en esto se hacen ; y  siendo yá tal la costum­
bre , que ni se hace caso de ellos, ni aun se con-

:pa parte. Si veía el pobre desnudo : ¡ ah, mejor 
que yo guarda ésta ia pobreza ! Si veía al rico 
Buiy bien vestido : ¡ A h , éste en lo interior ten­
drá mas virtud que yo , y hará mas penitencia! 
Estos son ios ojos , que en el Cielo resplandecen.

pero en otros es todo el fundamento de su 
juzgar temerario , su propia malicia. Un mismo 
David parecía bien á Jon3tás , porque lo miraba 
coa amistad , y parecía muy m al.á Saúl , porque 
lo miraba con su malignidad , y  embidia. Clin, 
como él era homicida ,á  todos juzgaba que se­
rian homicidas; el ladrón á todos los tiene por 
de su condición , y  el torpe a todos los juzga 
deshonestos. Son los juicios como el agua, que 
coge el sabor , y  las calidades de las tierras por 
donde pasa : en un tronco mira un artífice una 
estatua de un Santo ; pero un Carbonero ¿ qué 
mira en ese tronco mismo í sacar de él carbón, 
humo, y rizne. Otros en fin , juzgan por su an­
tojo sin mas reparo. ( Fay, P. juicios ex, ult.)  Iba 
tía pobre viejo en un jumento por el camino, y lie-» 
vaha tras de sí a pie á un hijuelo suyo. Encon­
tróse con unos pasageros , y estos al punto : Mire 
el viejo ruin , qué repantigado , sin tener lástima 
del pobre muchacho que vá á píe. Elevó su cor­
delejo , y pasaron : y  el viejo , deseoso de no 
dár que decir , apeóse , puso al muchacho en el 
jumento , y él á pie , prosiguieron. Encuentran 
otros pasageros ,  y  al instante: ¿Hay tal necedad 
de viejo, que se vaya cansando á pie , y muy sen­
tado el muchacho? ¿Quánto mejor seria que fuese 
coa alguna comodidad el viejo? Llevó su canta­

leta , y pasaron. Válgate Dios: ea vamos. Subió­
se el viejo en el jumento con el hijo , y asi iban 
ambos, quando encuentran otros , que empiezan 
«a grande risa : ¿quieren matar a ese pobre ja ­
bato ? ¿ Dos , dos juntos ? ¿ No tienen vergüen­
za? Con esto pasaron ; y el viejo , haciendo apear 
al muchacho , apeándose é l, ambos á pie prose- 

íguian arreando el jumento. Vienen otros : ¿H ay 
tal tontería ? ¡Que podían estos aliviar su cami- 5 

|no, y que dexen ir al jumento vacío , pudiendo- 
\ b cargar! Pasaron , y  el viejo , no sabiendo yá 
que hacerse, derriba al jumento , atalo por los 
fíes, y las manos , y  empieza él con el mucha-- 
^  á irlo tirando. Vienen otros ¡ ¿qué tiene ese

se si­
gue, que con el mismo rigor que juzgáis , sereís 
juzgados; y se sigue, que con ia misma facili­
dad que condenáis, sereís condenados : Eadem 
mensura , qua mentí fueritis, remetietur 1usbis.

¿Queréis un remedio eficaz á un vicio tan 
pernicioso como común ? Pues oídlo de la boca 
del mismo Christo: Hija , decía su Magestad á 
Santa Magdalena de Pazzis, siendo Maestra de 
Novicias en su Monasterio ; hija, no juzgues nun­
ca alguna de tus subditas , sin poner ¡ftíúiero ia 
vista en mí, y ponerla luego en tí. ¡O h , qué con­
sejo! M ira, alma, á D ios, que ha de ser tu Juez, 
que está mirando tus mas ligeros pensamientos; 
que sabe todas las obras, palabras, y acciones de 
tu vida ,que las ha de juzgar. Mírate á tí: ¿quán- 
tos pecados, quántas ofensas le has hecho á este 
Juez Soberano? ¿cómo desearás que re juzgue? 
¿qué sentencia quieres-que te dé ? Pues ahora 
juzga tú asi las acciones de tu próximo con- 
ojos de caridad , si quieres ser juzgado en aquel 
Tribunal con benignidad : dexa á los otros, que 
a cargo de Dios tienen la cuenta , y  cuida tú so­
lo' de procurar el perdón de tus culpas con la* 
gracia.

P L A T I C A  L.

De la murmuración , y sus daños,

A  34. be A bril  de 1693.

CElebróse por singular acierto alguna vez ío 
que debemos lamentar nosotros por el yer­

ro mas común. Por feliz anuncio se tuvo en Ja 
contingencia lo que es tan grave como repetida 
desdicha en la malicia, Fue el caso, refiere Clau­
dio Paradino, (ap. D rex.Orb. Pbae, cap. a f . $.3.̂  
que cercada Jerusalen por aquel célebre CapitaQ 
Godofre de Bullón , éste, con no sé qué intent0 
disparó una saeta á la Torre de David , quan^J 
ya uno ,  ya otro , y yá  el tercero fue atravesan_ 
d o , y  derribando tres pajaras , que acaso v o la ^  
do por el ay r e , sin haber sido el blanco del tír0 
fueron estrago del impulso, ¡Gran tiro, gritó 

I í a acl*
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tres pájaros con uua saeta ; gran mancharle , o disminuirle injustamente

vez lo dixe ; pero la detracción , o murmur, 
masa lo traidor, á espaldas del ofendido

ü C l d i U ü t l U U  y  L|  v a  p o j o i v «  -------------------  - ;  p  . .

acierto, tres blancos con una punta ! Y dexó des- y fama al próximo a espaldas suyas V* 
de alli Godofce por timbre á su gran Casa de Lo- díxe , porque si se le echa en la cara su d 
rena en una saeta traspasados tres pájaros. Pues esa es contumelia, pecado gravísimo o
eso que por tan raro en la contingencia se tuvo i* -------»- — •. ’  ya
aJli por feliz anuncio} por repetido, usual, y fre­
cuente en los tiros de ia malicia , debieran nues­
tras lagrimas escribirlo por mote de la desven­
tura mayor que padece ei mundo. ¿Por ventura, 
pregunta ya , como si hubiera visto aquel su­
ceso San Bernardo, ( Serm. de Trip. cus,) por 
Ventura no es una lanza disparada la lengua 
de un murmurador , que con su envenenada pun­
ta derriba tres con un tiro, traspasa tres con un

'Híj*« bo, 
fspaldâ
’ ‘ w,

otn
'ac¡0¡¡)

que ni le quede lugar de defenderse , hace 
no en lo mas estimable de la honra. Ya] 1
buen nombre , la reputación , Ja fama ? .
mayores riquezas del mundo, dice el mismo D‘ 
Melius est nomem bonum, quam diviti# ^  
(Prov. i i . )  Y si tan grave pecado es robar í  
hacienda ageoa, ¿que pecado será robar |a ^ 
ra? Peor es sin duda , mas infame en los

c ttas el 
<Ne bí

¡Ü5
e.

--ftjosde
imoulso y m i t r e s  con un golp=? « .  Dios el murmurador que el ladro». (D .T t^
impulso,y „ ^ - —  cit, art, 3. ) y con todo eso , tantos qut se aver.

gonzáran de ¿er ladrones, ¿no se avergüenza 
de ser tenidos por murmuradores?

Cierto es, que si la materia que se murnvifj 
es leve , faltas ligeras del otro , delitos inm­
inente naturales, 6 cosas . que aunque graves,se, 
ya sabidas, notorias , publicas;esa murmuradoo 
si no la vicia mas el odio, será solo culpa venia/ 
es asi ; pero ¡oh , qué peligro! Dexo la granfá* 
cilidad con que de una en otra palabra se 
de lo leve á lo grave, de lo natural á lo moni 
y de lo publico á lo secreto. ¡Oh , qué difícil ¿ 
refrena la lengua , si una vez calentada sed«, 
boca l Linguam nullus baminum domare pocej/, jij. 
quietum mahm , plena veneno mortífero, nos dice 
el Apóstol Santiago ; ( Ep. 4. ) pero aun dado ^  
se detenga en lo leve , es sin duda que en este 
punto la materia leve no se ha de atender sola, 
segundo que se dice , sino también respefto de 
qué persona se dice , y aua á veces en qué cir­
cunstancias se dice : porque lo que en unas cir­
cunstancias es leve , en otras respefto del que b 
oye ,  yá con otras noticias que junta se hace gra­
ve. Lo que dicho de un hombre baxo que es mea* 
tirososo^es cosa leve , dicho de un hombre hon­
rado , puesto ea dignidad , Prelado , Sacerdote, 
que es mentiroso , es deshonra grave,; Oh, Dios! 
y si así debemos tantear en lo demás , ¿quántas 
que se tienen por ligeras murmuraciones. son 
graves, y gravísimas ? Haced en una soga gruesa 
un nudo ; desatadlo. Fácil se deshará. Bien;
T___ J - i -

lancea est tingue estol Profe&o acutissima , utique 
tres pmtrat uno idtu : lanza despedida es tal len­
gua, que mata en la vida de la honra k aquel con­
tra quien se dispara : mata en la co.n delicia al que 
gustoso la escucha; y mata en el alma al mismo 
murmurador que la asesta. ¡O h , qué tres muer­
tes las mas terribles, con un tiro tan ligero co­
mo una palabra; con una voz que vuela, uua hon­
ra perdida , y dos almas condenadas í Y. siendo 
tan común , y  tan repetido este vicio, quaado 
apenas hay honra segura por tales lenguas T no 
sé si diga que por tales lenguas son innumerables 
las almas que están apeligradas. Aun, los que si-- 
gueo la virtud , los que parece que, tratan de per­
fección , los que con gran cuidado se guardan de 
otras culpas , en la murmuración , como en el ul-, 
timo lazo del diablo, caen miserablemente , .dice. 
Sao Gerouymo : Tanta bujus malí libido mentes bo- 
mintm invasit, ut qut protul ab aliis vUiis reces- 
serm t, in istud lamen velut in extremum di abolí 
laqueum íncidunt, ( Ep. ad Galat.) y nada apro­
vechará toda una vida de austeridades , y peni­
tencias , sean las que fueren , si la lengua no cesa 
en la murmuración: Etñ cinerem comedamus, cla­
ma San Crhysostomo,(fítf«. 3* ad Pop. post med.j 
Hulla rnbis asperee vitce uti litas proderit, ni si d de~ 
traídione abst irte amus.

No parece, pues, que se hace el debido con­
cepto de la suma gravedad de esta materia, según 
Vemos la gran facilidad con que todo se habla; 
no parece que hay un precepto de Dios, en que 
nos vá la salvación en callar ,  según experimen­
tamos las cosas mas graves, mas secretas, mas 
ocultas , hechas platillo en las conversaciones , o

------------- , pues
haced ahora ese nudo en un hilo de seda deda­
da : desatadlo, ¡O h , qué difícil! ¿No es nudo ¿se 

ocultas , Hechas platillo en las conversaciones , o como aquel? Sí i pero vá mucho , que es raiiy 
hechas donayre en los estrados. Ya , pues, coa delgada esta seda, y  es muy gruesa aquella soga, 
el o¿bvo Mandamiento nos avisa nuestra obliga- Pues si es asi, ¿cómo tan sin reparo se hi- 
cion gravísima el Catecismo : Quién le cumple? b!a de la honra de la doncella , de la casada ha* 
Quien no juzga males agenos ligeramente , ni los Resta , de la viuda recogida? ¿Cómose habla de 
dice , ni oye sin fines buenos. De los juicios sin jui- Sacerdotes , de Religiosos , y aun de Superior  ̂
c\o hablé ya ; de las murmuraciones tantas, que O h , que no es cosa de importancia, ¡Ah , oyeo- 
son un juicio, he de hablar ahora, que eso es de- tes míos ! que un pequeño nudo en la seda deb 
c ír , y oír males agenos sin fines buenos. gada dá mas que hacer, que un grande nudo en

Detracción, pues, b murmuración, que ya Ja soga gruesa. Aquí un mirar, una risa, una 
en lo vulgar de nuestra lengua todo es uno ,  de- ligereza , si se cuenta, si se publica , suele hacer 
finen lo* D adores, ( D. Thom. a . a .)  es quitarle, tanto daño à la honra, como allí una enormidad,

V
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y una torpeza: Muse# morientes perdunt suavi-  ■ uno solo , no se ha de decir á dos , que sin ¡nten- 
tatem unguenti. {Eccles. 10.) Una mosca , y otra cion de hacerle mal á otro, hacerle bien a éste

j inosea son , pero le quitan al ungüento su buen 
olor y 5U financia. Las hormigas, royendo por 

has raíces i se ha visto yá dexar sin verdor , mus-* 
tí-0 y seco a un ciprés levantado. Y  si hemos de 
[creer a Ptinio , un pececillo bien pequeño basta
[para que mordiéndole por la quilla, detenga , y  eoyff% de Serv. prce urb. )

no es culpa. No siempre es prohibido , dice la ley, 
disminuirle al vecino la luz de su casa , por le­
vantar yo mí casa enfrente , que solo se prohíbe 
quitarle injustamente la luz : Licet vicho lumhi- 
bus officere , si ei serví tutem non debemus. ( L. Cam

fhaga parar todo un navio de alto bordo. Novs\ 
ijfce de su experiencia el doctísimo Azpilcueta 
íjíavarro,y pudiéramos quizá nosotros decir de 
experiencia lo mismo : ÍV¿rot virum insigniter eru~ 

\ distas probum ab adi pise endo egregio quodam
mu^e muñere impeditum per culpas veniales va~ 
uitatis , & iracundia falsas, ( Enchier. Cap. i 8. ) 
Conocí, dire, y podemos decir, conocimos uno, 
y muchos hombres indignes, doftos , ajustados,

Ya , pues, ¿en qué está lo injusto de la mur­
muración , y lo mas gfave de su serpentina malí* 
cía ? ¡ Oh , que abismo, en que tantos baxeles nau­
fragan! Lo primero , y gravísimo , levantar con 
mentira lo que el otro no hizo , el defeíto grave 
que no tiene. Lo segundo, aunque no sea del 
todo mentira ; pero es , como tantas veces ve­
mos, haciendo de un mosquito un elefaate , dan­
do cuerpo á lo que en sí fue nada , exagerando,

que por venialidades que les impuso la murmura- ponderando, vistiendo la accionen sí ligera rojos 
clon, perdieron grandes puestos. Pues si estos da­
nos hace aun lo que parece ligero , ¿cómo se ha­
bla, cómo se cuenta , cómo se muerde tan sin re­
paro?

¡Oh,que yo no tengo intento de deshónrat­
elo! lo dixe por hablar , y sin advertir. Si la des- 
| honra que se sigue es grave , no es escusa de pe- 
1 cabo mortal el que no tuve intención ; y si el no 

 ̂advertir es porque yá teneis esa maldita costum­
bre de hablar mal, eso hace mas enorme la culpa.
Sí una fiera, un oso, un toro, teniéndolo encerra­
do , o atado se soltó una vez , hizo daño , no obli­
ga la ley al dueño á que pague con tanto rigor 
el daño hecho, ( L . S i quadrupes , ff , quadrupes. ) 
Pero si el soltarse ese toro es cada dia por el des­
cuido , pague el dueño, dice la ley : Qua vulgoy 
ff. de Edilit Edift¡ pague el dueño los daños,que 
teniendo yá experiencia , es mas culpable su des­
cuido.

Pero antes de pasar, es menester atajar un 
muy vulgar error : Sin fina buenos, dice el Cate­
cismo ■ que quando hay fines buenos no es la de­
tracción injusta , y  por consiguiente ni es culpa. 
El que por descansar con un amigo cuerdo, o pa­
ra tomar consejo , ó ayuda í.e quexa del agravio 
que el otro le hizo: el marido con la moger , ó 
esta con el marido , que para el buen gobierno de 
su casa se descubren entre sí las culpas graves 
del hijo, ü de la criada ; esa no es culpa , ni lo 
es quando algo se descubre solo a la persona in- 

io á otra, para evitarle su dañogra-teresada ^
ve. Trata uno de casar una hija , pregunta 
otro, ¿si conoce á fulano , y qué le parece? 
éste sabe de aquel algún grave defecto , que

al
Sí
es

Judio, que es Moro , ü otro ta l, no solo puede, 
sino quizá debe descubrírselo á aquel solo con se­
creto , para que evite su daño. Lo mismo digo, 
si se hace información para una Religión ,6  para 
el Sacerdocio , 6 para un puesto , (que en rales 
casos no es caridad por uno dañar á toda una

graduados como ciertos vidrios , que mirando por 
ellos , la que es hormiga , yá parece Una tarasca: 
lenguas, que abundando en ellas la propia ma­
licia : Os tuum abundavit malitia , ( Psalm, 49, j 
crece en el [as, y toma cuerpo la agena deshonra: 
In ore tm crevit malitia , leyeron otros. Pero aun­
que sea verdad todo, y  es lo tercero, si es secre­
to, si es oculto , y por una maldita lengua se des­
cubre. ¡O h, que es verdad! Hombre sin alma,mu- 
ger sin conciencia, qué importa que ello sea ver­
dad , si solo el descubrirlo es tu condenación? 
¿Quántos se hubieran recobrado, si no se hubie­
ra hecho pública su deshonra ? Los antiguos Es­
partanos iban siempre vestidos todos de colorado 
á la guerra . ¿Sabéis por qué? Porque no vién­
dose la sangre de las heridas, no desmayasen en 
la pelea; haya heridas, mas no se vea ¡a sangre, 
que desmaya. ¿ Quántos, y quántas se hubieran 
mejorado de su desdicha, se hubieran levantado 
de su caída , si con publicarla un murmurador no 
Ies hubiera quitado todo el aliento ? ¿ Y qué pér­
didas , y  qué daños , y qué consequencias ? La 
que por eso no se casó , y  se perdió , la que por 
eso perdió el marido, y se remató : el que por 
eso dexó el camino de la virtud , y se arruinó: 
el que por eso perdió la comodidad , ó el puesto, 
y se precipitó: pues de todas dará cuenta esa len­
gua de demonio. ¡Oh , que yo díate lo que á mí 
me dixeron ! No es escusa , que puede aun toda­
vía estar secreto , y se publica porque tú lo repi­
tes , y lo cuentas .* ¿ Auiisli verbum adversus pro- 
ximitm tuum ? comrnoriatur in te yfidens , quod non 
te dirumpet, dice el Espíritu Saaro, ( EccL 19,) 
¿Oísteis á algún deslenguado una palabra contra 
el próximo ? sepúltala como muerta en tu pecho: 
muera en tí esta noticia : calla, que no rebenrarás: 
Non te dirumpet. Pero luego al punto , apenas se 
oyó , á contarla. No es siempre escusa del gra­
vísimo pecado mortal , decir , me lo dixeron.

El quarto modo de murmurar tiene mas de
Comunidad callando ) debe decirse , aunque todo perverso , y de maligno. Tuerce el murmurador, 
con secreto ¿ lo que se sabe ; y si basta decirlo a y glosa lo que e s , o indiferente , ueno , y^o
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cxpiica , o según su ódio , o según su malignidad, 
o según su embidia : no es todo virtud las idas a 
la Iglesia : no es todo cortesía las visitas ■> que y°
sé;:: : oh, desventurado! Del camello refiere Pli-
nio, (Plin. lib . 8. cap.  19.) que al llegar a beber, 
como en el agua , si está clara , y cristalina , ha 
de ver su propia fealdad retratada, ¿que hace? 
Con la boca enturbia lo primero e! agua, levan­
ta con la boca el lodo, y luego bebe. ¡ Ab , bru­
to feo! ¡ ah , ah , bestia tosca ! y por dexar asi el 
agua turbia , ¿ dexas tú de ser camello? ; dexas 
tu giba? ¿dexas tu fealdad ? ¿Qué te hace el 
agua cristalina , que por taparte tú la enturbias?

Por ultimo , aun con callar se murmura peor:

de su veneno sentimos, y lloramos tan patente 
Jos daños; temamos de su malicia las eterna, 
condenaciones , y baste de millares este escar, 
miento.

Uu Eclesiástico , refiere Henrico Gran,(Hetlr 
Gran V . c. * 7 .)  9ue habiendo sido en su Víd¡ 
gran murmurador , dióle la enfermedad (fe  ̂
muerte , y viendo que se acercaba el mas ŝ rav* 
peligro , exortabanle los amigos á que se dispil, 
siese, y tratase de su salvación. Resistíalo é) ? 
taban ellos , hasta que cercado de todos, fe r̂ , 
puesta que dió , fue, que apuntando á la Unet̂

Si yo dixerazz: no quiero decir nádz: yo sé , yo sé:‘¿ 
¡Oh, qué términos del infierno , de donde sacan 
todo el tizne contra la honra! Aun con solos ade­
manes, meneos de cabeza , gestos, y senas, se ha­
cen en esto gravísimas deshonras , y pecados mor­
tales. Aun con alabar, (¿quién tal pensára?) aun 
mostrando lástima del otro, (quién tal creyera? ) 
se despedaza la honra, y la fama : Fulano , buen 
hombre dicen que es, ea ; y deshace el tonillo, el 
gesto, y la mano lo que dice la voz. Fulana, di­
cen que es hoarada : es Fulano un hombre tan 
honrado, tan puntual en todo ; ¡ y que no quie­
ra dexar aquella mala amistad! Fulano, gran 
Caballero; ¡ y  que asi manche su sangre con qui­
tar lo ageno! ¿no es lástima? ¡A h , trazas de 
lenguas del Infierno! Echa aceyte el Pescador en 
el agua para clavar mas certera la fisga; Mollt- 
ti smt sermones ejtts su per oleum , &  ipsi sunt ja- 
tula. (P/. Del León , dice Plinto, que tie­
ne la lengua tan aspera, que aun quando lame 
con ella saca sangre; aun sin mover los dientes, 
*u lamer , que parece al hago , hace llaga.

Pero después de todo, ¿quál les parece que

dlxo : Esta me ileva al Infierno. Sacó la 
al decirlo, y al punto hinchándosele con una ¡fe. 
formidad horrible , no la pudo mas entrar en fe 
boca, y así tan fiero como un demonio despidió 
el alma. Gran desventura , perder el aima p,Jr 
la lengua , pudiendo ser la lengua el mejor 
truniento por donde consigamos la grada.

tus.

P L A T I C A  L I .

Del testimonio falso en juicio , y de la olligaeit0 
de restituir la honra quitada.

A 34, de Abril de 1692.

j^ O b re  el sumo mal, no entendí yo que podie-

sera peor , el que asi murmura , o el que se lo
está escuchando ? Pregunta es de San Bernardo, 
á que responde: Quid borum damnahillus s it , non 
facité dixerim, (S. Bem. /. 2. de Consid. ad Eug. ) 
No es fácil determinarlo, d ice; pero en otra 
parte lo determina el Santo asi: ; Sabéis, d ice,la  
distinción que hay entre uno , y  otro? Pues es 
esta: que el que murmura tiene al demonio en la 
lengua; pero el que lo escucha tiene al demonio 
en el oído. ( S. Bern. Serm. de "TripL Custod. ) 
Poco vá á decir ; el que lo escucha , se entiende, 
gustando de oirlo , ó provocándolo con sus pre­
guntas : ( ¡ a h , mugeres curiosas de vidas age- 
nasj) el que lo escucha, pudiendo comodaroen-

ra haber otra cosa mas que temer. El Infiera 
no , centro sin descanso de todas las desdichas, 
junta sin unión de todas las desventuras , extre­
mo sin fin de todos los tormentos , ese es el sumo 
de los males. ¿Quién á solo el nombre del In­
fierno no se estremece ? ¿ Pues hay otra cosa que 
temer mas? Hay otro mal, que en su comparados 
aun es peor , ¿ peor que el Infierno ? ¿ Qué rail 
puede haber, ni aun que se le compare, sobre 
estar allí juntos todos los males? ¿Qué cosa pae- 
de haber que en comparador! del Infierno nos
haya de poner mas temor ? ¿ Saben qué ? una
mala lengua: no lo digo yo , sino el mismo Es­
píritu Santo: Utilis potius infernus quam ilis. 
(Ere/. 28. 2 ) ¡ O h , D ios! Bien sé y o , enseña­
do de las Divinas Escrituras, que en una mal?

te, o mudar la cooversacion , b dexarla, b mos­
trar con el semblante su disgusto , y no lo hace.

, que en una 
lengua se amontonan todos los mayores tormen­
tos: ella es azote cruel, que hace llagas terri­
bles en el alma : FlagelU plaga livorem /arif, 
plaga autem lengua comminuet ossa. ( Ibid. v. 2 1.) 

Ella es rueda de navajas, que ai revolverse en 1* 
boca, sirviéndole de filos los dientes* despedaza U 
fama, rasga la reputación, desmenuza la honra:

Y ya, si tan general es este funestísimo vicio, Generatio  ̂ quee pro dentibus gladios babet. (Pran. 
que como de el apenas hay honra que se escape, 3 9 * )  Ella es armería funesta , donde contra el 
asi también apenas hay lengua que se libre; si es proxitno se aguzan lanzas, se forjan esp adas, se 

la abominación da los hombres un murmurador: afilan garfios, se disparan saetas, se fulminan 

Abomtnatio bominum detrañer. ( Prov. cap. 24.) Y cuchillos. ( Psalm. y9. ) F ilie  bominum , denta 
si es murmurador, al mismo Dios es aborrecible: eorum arma , &  sagitta ; &  lengua eorumgtdm 
Detractores Dso odikiUs , ( A d  Rom, 1. v. 30,) si secutus. Confieso , que una mala lengua , junta
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contra fe toar», y  ia vida, del escorpión Jos al- quando al mismo hí,v» n  « j  2  5  5  
lugos, del dragon el aliento , de Ja serpiente Ja graves afrentas lo h! d  ^  1 desPUes de tan

;■  rw S~ ? s a a e
9  i — . ñ f í í i í ( S i n í ;  2 :

ponzctfey dei áspid redo el veneno, (
139* ) ¿cuerunt Ungu&s suas sicut serpentis : ve- 

r  fienum aspidum sub labiis eorum. Junta una mala 
|  Jengua, del Pardo ia ligereza coa que alcanza, 

y del León la sangrienta rabia con que en sua 
dientes desgarra, y  despedaza: Immittetur iti illas

v, 27.) Veo yá que es una mala lengua peor 
| que la misma m uerte: Mors iV/iujr, mors ñequís­

ima : (Ibid. o. a y . ) pues que quitando la me­
jor vida , solo dexa vida para el tormento. C o­
nozco y a , que una mala lengira es peor que los 
horrores de una sepultura, pues ésta ai fin ta­
pa , y esconde la  podre , el mal o lor, y  Jos 
gusanos ,* pero una mala lengua: es sepultura 
abierta , que esparciendo á todas partes la he­
diondez, todo lo corrompe, todo lo apesta, to­
do lo inficiona : Seputcbrum patens est guttur 
eorum. (Psalm. r j . )  Concedo, pues Jo lloramos, 
que una mala leagua es fuego abrasador, incen­
dio voráz , funesta llama , que lo mas firme lo 
consume en pavesas j  que lo mas puro lo enne­
grece de tizne; que lo mas estimable lo desha­
ce en cenizas: Lingua ignit est. ( Jacob, Ep. c* 
3,} Concedo , que al fuego de tal lengua le 
preste el Infierno sus chispas ,  para que al re-

via sobre el odtavo Mandamiento el Catecismo. 
Quien infama contra justicia, descubre secreto} a 
miente. No solo, pues, infama contra justicia el 
detraftor ,  el murmurador, que en conversacio­
nes particulares quita la honra, sino mucho peorr 
mas g rav e , mas enormemente el maligno dela­
tor : digolo con la voz que lo entiendan, el so­
plón , el testigo falso, que ante el Juez ,  el Su­
perior ,  el Prelado , le impone a otro el delito 
grave que no h izo; ó el que exagera , ponde­
ra , viste lo que en sí siendo ligeroacriminarrdo, 
b  callando con malicia las circunstancias que lo 
minoran, sujeta al otro a la pena, al castigo, 
a la deshonra, y  á la infamia,

¡Desventurada República , donde tan entre­
metidos aadan para ganar gracia los delatores, 
y  soplones, donde tan varatos se compran los 
testigos falsos , donde tan sedientos ,  y  gratos 
hallan los oídos las calumnias, y donde sin mas

volverse como rueda de fuego, á todos alcance averiguación que el antojo de un soplon mafdí-
su llama : hfiammat rotam nativitatss mstr<s in- 
f.ammata a gebenna. Y  por ultimo yo confieso, 
que es cierto , que en una mala lengua están jun­
tos todos los males , todas las desventuras, y  to­
das las iniquidades: Universitas iniquitatuum. Pe­
ro aun con todo eso , peor que el Infierno, ¿có- 
ni o puede ser ? Ütilis potius Infernus quam illa# 
Si el Infierno tiene todos esos males , é infinitos 

I  mas 7 ¿ cómo puede ser peor la mala lengua ? 
j Sabéis cómo , dice el doctísimo Guillermo Pe- 
raldo ? porque la mala lengua tiene una proprie- 

; dad , que no la tiene ni el Infierno: ¿ Y  quál 
* es ? Que las llamas del Infierno , aunque tan ter­

ribles , que aquel fuego , aunque tan espantoso, 
solo exercita su incendio con los pecadores ̂  so- 

; ío quema , solo abrasa , solo atormenta a  loa 
| que tienen culpas ; pero el fuego' de la mala len­

gua á todos abrasa ; á justos, y á pecadores^ 
á culpados , y á inocentes ; á malos , y buenos  ̂
nadie escapa. ¡ O h ,  fuego mas-temeroso que el‘ 

H del Infierno , pues para librarse de tus llamas, 
ni aun á los mas- santos los puede librar su ino­
cencia , ni aun á los mas justos les vale su san- 

|  tldad : Detrafioris lingua pejor vi detur esst infer- 
W: infernas enim soios motos devorar; lingua de-

píente, se fulminan sentencias iniqua?! j Desdi­
chada República, que en e lla , trastornados los 
juicios, reyoando la pasión , prevalecerán los 
ruines: padecerán los inocentes: se abatirán las 
virtudes: mandarán los vicios: se fomentarán 
a sombra de las injusticias las d is c o rd ia s c re ­
cerán 2 par de las deshonras los odios : se lo­
grarán junto con las ambiciones las venganzas? 
reynarán á despecho de los méritos las embidias; 
y  se condenarán á impulsos de los soplos las 
almas, mientras que como perros rabiosos se 
consumen éntre sí los que asi con falsas calum­
nias se muerden: Si ad ¡nvicem mordáis, grita 
San Pablo, videte ne ad invicem consumanint. Y  
sí todos esos- danos ,  y  otros innumerables hace 
un delator iniquo, y  un testigo falso: ¿.tantos 
como se admiten? ¿cómo se oyen? ¿cómo se 
buscan ? y lo que es peor, ¿ cómo se premian ? 
Testis iniquus deridet judicium. i^Prov. \ g . ) Sa­
lióse huyendo el grande Aristóteles de Atenas, 
temeroso de que en la Ciudad de las letras anda­
ban muy válidas las calumnias; y preguntándo­
le no sé quién, ¿qué le había parecido Atenas? 
Gran Ciudad, respondió, muy hermosa ; pero 
alli unos higos se pudren con otros , y unas pe-

traSieris compleSíitur bonos, &  matos. (Peral.rww. ras con otFas. (Elian. V jr. bist. /. 3,- cap. $6, )
. 1 ~r- ' t • V T\ t 1 — il__* _t Til_Ï_* ñ san flUCd n dn A ‘pm Ceítí’or, t. i .  de V it. Ung. cap. 9 .)  Del Infierno ya 

se libraron los Santos, y se libraran los que vi­
vieren bien, y  murieren en gracia ; pero de ua 
falso testimonio ,  de una impostura ,  de una 
calumnia, ¿ quién habrá que pueda librarse,

Plugiera á Dios que eso fuese solo en Atenas, 
y  00 estuviera lleno de esto todo el mundo, y  
aun lo  que no- debiera ser mundo; No admiras 
soplones solapados, le dice al gran Pontífice Eu­
genio $3fl Bernardo: Suggestm es, á? susurra-



tas deíat iones non sus dpi as adversos quemqttam.
Quien no ve  el corazón dañado en las solapas 
con que el soplen acusa : ¿ Quiéres una regla 
general ? Prosigue el que supo tanto de pruden­
cia Christiaua,  como de espíritu: Hanc velim 
tiki generalera emstituas fegulam , ut qui palam 
ver e tur dicere qvod in ore iocutus est, sttspeftum 
fiaban: E l que no se atreve á decir delante del 
Otro lo que á tí te viene á contar de él , lenlo 
siempre por sospechoso, amagale con que el otro 
Jo ha de saber 5 y si él rehúsa , eso basta , écha­
lo de tí como á soplon, y  delator maligno i Quid 
si te judie ante , dicendum esse corara Hlo , noiue-

a ¡6  Luz de Verdades Católicas.

r it , delatorem judices , non accusatorem.
Pues yá el delator inique , el testigo falso 

que asi quita la honra , espere presto su casti­
go : Testis falsas non erit tmpunitus, &  qui me ti­
ldada hquitur non ejfugiet ,  dke el Espíritu San­
to. ( Prov. 19 , ) Mas presto se coge el menti­
roso , que no el cojo* N o escapará, dice Dios, 
no escapará : Non effugiet. ¿ Piensa que ha de 
prevalecer su mentira ? E l que vá por debaxo 
del agua , o  ha de sacar la cabeza , ó se ha de 
ahogar. Dios la descubrirá , 6 con su castigo, 
o  con su infamia. A  San G regorio, Obispo de 
Sorrento, lo acusaron delante de un Concilio 
Romano dos perversos hombres, de que había 
cometido una torpeza con una mugercilla. ( Sur. 
in vita 3 3 .)  Ella muy descarada lo afirmaba, y 
además presentaron ciento’ y  diez testigos. ¡ Oh, 
qué aprieto! ¿ Qué hacia aquel Santo Prelado 
viéndose del todo inocente, y  viendo tan perdida 
su honra delante de un Concilio? Levantó los ojos, 
y  el corazón á Dios: ¡o h , Señor! Insurrexerunt

tos delatores, y soplones se quedan rienda ^  
pues de sus calumnias. El derecho de 103  ̂
manOs , ( L. jQuatitum, ff, de Testib. ) condecí 
ba á esta vü gente á gravarles con un hierro 
ardiendo una K  en medio de la frente, para ^  
fuesen por la marca conocidos. Los Sagr^ 
Cánones ( Gratian. in c. Constituimos 3. Qt f > 
los declaran por infames, que sean castiga¿¡ 
con azotes, privados de oficio , si le tienen, 
excomulgados. El mismo Dios mandaba á ’io$ 
Hebreos al 19. Deuter. que al acusador , y tes, 
tigo falso se diese la pena del Talion: la 
roa pena , digo ,  que se había de dar al acnsi, 
do , si fuera verdad su delito. Y k> que es 
aun la maldita Ley de Maboma , na pudienda 
sufrir esta peste , manda, que al testigo faia 
la  saquen en un jumento vuelto acia la grup^ 
la cola de la bestia en la mano , vestido de b 
piel de un caballo , á  que todos le tiren lodo, y 
mofen. Y quando esto pasa aun entre Turcos, 
entre nosotros, habiendo tantas calumnias, tan­
tos Testimonios falsos , ; quién ha visto jamás el 
castigo de un testigo falso % Desdichados tiem­
pos !

Pues lo que añado es-, que igual pecad o co­
meten los que los inducen, los pagan, los co­
hechan. El Escribano, que no lo ignora, y 
hace desentendido* el Procurador , que lo sa­
be ,  y  quizá lo procura; el Abogado, que lo en- 
tiende , y  lo defiende, y todos en la fealdad. 
I O h , qué desdicha! ¿ Y  qué será del disdidwfo 
Juez, que por su pasión , o por su antojo, m 
examinar, como debe , sin las bastantes prue­
bas , se arroja á  una sentencia iniqua ? ¡ Ah,

in me testes i  ni qui» Al punto-apoderado un de- , que hay Dios , que es Juez de las justicias!
monio de la ruin mugercilla , revolcándose por (M arch. Hor. Pas. /. 3. tit» 4. /. 14. p .i,  
el suelo á los tormentos que la daba, se vino á Fernando , Rey de Castilla, y  León , condenó 
echar á lo* pies del Santo Obispo. Levantóla por traydor á un Caballero á muerte , sin <jne- 
compasívo, lanzó de su' cuerpo al demonio, pe- rer jamás oír ni atender sus descargos. Puesteen 
ro antes la mandó que allí á gritos confesara la el suplicio, viéndose indefenso, levantó la vos 
verdadt confesóla ella, diciendo á voces, que ¿Oh , Señor, Juez de vivos , y  muertos! á tí 
Creceacio , y Sabino ( asi se llamaban los apelo, y  desde aquí cko para tu Tribunal.al 
impíos) la habían pagado ,  porque levantase Rey Fernando, que dentro de treinta diascom- 
aquel falso testimonio. Trataba yá todo el Con- parezca conmigo á tu juicio. E l fue degollado, 
cilio de castigarlos gravemente ; pero interce- y  dentro de los treinta dias cabales murió el 
ífigndo por ellos el mismo Santo Obispo, los R ey  Femando. Otro Caballero de los Templa- 
perdonó, Mas no tan del todo los perdonó el r ío s, condenado á muerte por Clemente V .  Su- 
Cielo : porque allí , viéndolo todos , les fueron mo Pontífice, y  Felipe el Hermoso, Rey d e Fran- 
saliendo a  los falsos testigo*, á unos en uno , á cia , estaban estos á un balcón , q u a n d o  a<p'
otros en ambos carrillos unas manchas tan ne­
gras , como había sido la tinta de su maligni­
dad , y á los dos acusadores infames les queda­
ron los labios como negros carbones , viviendo 
después toda su vida con esta infamia pública 
en la cara , sia haber jamás podido lavarse de 
esas manchas, ¡ Oh , y qué de manchas de estas, 
y  qué de bocas denegridas, si no las vemos aho­
ra , las veremos sin duda el día del juicio , quan» 
do no dormirá la justicia!

Mientras que ahora tantos testigos falsos, tan*

subía al Cadahalso, y  vuelto ít ellos: Pües 00 
tengo en la tierra , díxo , á quien apelar, api­
lo á Jesu-Christo , justo J u ez, y  á los dos os 
cito , para que dentro de ano , y  d k  compa* 
rezcais á dar cuenta de mi muerte a su Tri­
bunal. Asi fue , porque dentro de un año mu* 
rieron el Rey ,  y  Pontífice. ^Ah , inocencia ca­
lumniada ! ¡ cómo tienes a Dios por defensor! ¡y 
todos hemos de compareoer en aquel severisimo 
Tribunal l

Aquí es lo mas terrible de esta culpa • <jue
qulifl



un disparate. (D. Thom, 2. 2, 92,) ¿Todo esto
lío  lo dirá siempre con verdad un murmurador? 
iDebeís alabarlo , hacer estimación de é l , de- 
iíenderlo, para compensarle el daño hecho. ¡Oh* 
* qué delicadezas en que no se repara , y vá el 

alma! O restituir la honra, 6 condenarse^ Es 
Verdad , que si lo que se dixo yá há muchds 

I tiempos, que qui2á esrará olvidado , mas pru

, tjuitado la  honra, ahora murmurando Notario Eclesiástico vivía dd andar como ave de 
gUieÜ versación,  ahora acusando en Tribunal; rapiña por todo aquel Obispado , levantando 
et1 A  dos le queda sin remedio , o  restituir la crimen« , imponiendo delitos , y haciendo cau- 
UD3 ^  ue quitó 6  condenarse. Terribles extra- sas, asi á Eclesiásticos , como a Seculares ; él 
honra q ^  r ’medÍ0s -o h , qué difícil se ha- haciendo cabezas de proceso, y  Dios procesan-1 
n3°V  ifcirse confesar uno que mintió ! pues no dolas todas en su cabeza. Cogióle en esto U ul- 

\ce des £ basta confesar la culpa, no tima enfermedad , y no creyendo que se moría,
'tí37 Arrepentirse ,  no bastan penitencias, obras (ordinaria desdicha de los que asi viven, y que 

mis oraciones ,  limosnas: todo eso se pier- tantas veces vemos) ni Cuidó de restituir la ha- 
buenas, ^  ^  s|rve  ̂ mjentríts no se restituye Cienda mal ganada , ni de satisfacer á la honra 
í A  A a  quitada* ¿ Tero cómo se restituye? (D . de Eclesiásticos , y Seculares , que tenia quita- 
la 'n 4 ^ ^  ^   ̂. )  Hay aqui una da, El en fia , murió , como tantos que sabemos,1
Ánt°Au'lear ignorancia. Si quitaste al otro la  que son públicos los daños que han hecho en’ 
T A a  murmurando de é l , y él no sabe quien lo honra , y  hacienda; y en la muerte, ni de una, 
' m u r ó  es una ignorancia muy necia irle á ni de otra restitución no se habla palabra. En- 

j®ur d'otl es irle á dar la noticia que no terrafonío con el Santo Habito de San Francisco: 
l ^ ir y a  irritarlo quizá, y encender una ene- y aquella noche á deshora, tocan la Campani- 

f 'A a d  el pedir perdón se debe hacer, y sí fue- Ha de la Portería en el Convento ; acude el Por- 
' ^menester de rodillas , quando se le dixo en tero, y  abre, y halla , ¿ quién % Yo soy (dixa) 
'Z  cara el oprobrio, o .contumelia grave ; quan- el Notario Fulano „ que murió hoy , y fui en­
do á su vista se le hizo la injuria entonces sí, terrado con este Santo Habito; aquí o; le vuel- 

¿irle perdón es obligación; pero quando la vo , porque no lo merezco, ni quiere Dios que 
detracción fue á sus espaldas, la obligación so- lo tenga, por las injustas causas, y  daños que 
lo es desdecirse delante de aquellos que lo oye- hice sin satisfacerlos , por lo qua. estoy conde- 
ron * decir claramente , que feltó á la verdad nado para siempre en el Infierno Tomad vues- 

E en lo uue dixo i y  si fuere menester, y no io tro Habito , ( dixo ) y d á n d o le  allí arrojado*
L creen iurarlo. Eso es, Padre, me dirán, quan- desapareció. Hasta aquí ota yo decir , que en la 

do lo V  yo dixe es mentira; pero si yo dixe muerte no queda sino una morraja; pero al que 
verdad , aunque era oculta, la descubrí, lo des­
honré, yo lo confieso pero si ello fue verdad,
¿cómo puedo yo decir una mentira con desde­
cirme ? Nadie me puede obligar á decir una 
mentira* Es asi, y  mucho menos á que la jure, 
todo lo concedo; pero estáis obligado á restituir­
le la honra. ¿Cómo ? Veis nqui estas, b equi- 
Táleme* palabras : yo dixe mal en aquello que 
dixe, me engañe , hablé como ignorante, y dixe

Parte II. Platica LI.

no restituye, Veo yá , que ni una mortaja le que* 
da. Y  si ha de parar en esto, deshaga la mano 
sus nudos , desate con tiempo la lengua sus la­
zos restituyendo ahora , por no dexarlo todo 
para ir al Infierno , el que puede ganarlo todo 
coa ganar la Gloria.

P l a t i c a  l i i .

D i U gravísima obligación d d  secreto natural ¡ y  
ynárt pernicioso pecado es d  de ¿os chis- 

mosost

A T¡, de M ayo de 1692*

dente consejo sería no ir á acordarlo con desdo- T ^ N tre  las tres sabidas necedades de CatÓrf* 
l cirse , si el otro ha restituido yá por sí su fa - J lZt boy me determinaría yo fácilmente á decir 
£ ma con su buen proceder ; ó si por el contra- quat fue la mayor. Confesaba arrepentido aquel 
| rio, lo que era oculto quando se d ixo , yá es (refiere Plutarco) que había cometido en su vi- 

K del todo publico, escusará la restitución. Cónsul- da tres grandes necedades. La primera , decía, 
ten á sus Confesores* Pero si al otro con qui- haberme embarcado á navegar por mar un pedazo 

I  tarle la honra, le fuisteis Ocasión de que per- 
p diera la conveniencia , el oficio , b la ganancia;
| ¡ oh, D ios! Esas son yá dos restituciones que 

tienes á cargo , honra , y  hacienda. Allá lo mi­
ra. si tienes alma.

de camino, que pudiera haberlo andado por tier­
ra. Necedad fue sin duda, dexar lo seguro, por 
fiar la vida á la inconstancia de los vientos, y á la 
infidelidad de las ondas; pero con la esperanza,: 
en fin¿ u de que el buen temporal quitase las, ai Licúe» am ia. tu  i « L,c 4UC Ci

No muchos tiempos há (dice el Padre Alón- borrascas i ü de que el Arte Náutica pudiese 
to de Andrade de nuestra Compañía, que re- atajar los peligros ; con que no fue la mayor esa*

Íí fere este suceso) no muchos tiempos há , que La segunda , decía , habérseme pasado un d ii 
¿«rea de la Ciudad de T o ro , en Castilla , un solo de mi vida sin haber hecho testamente.Gran^ 
;■ 1 iUc dt
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de necedad por cierto, fiar á las contingencias 
de una vida , que no tiene un instante seguro, la 
buena disposición de sus cosas ; pero tantos, que 
no solo un dia de la vida, sino después de to­
dos los dias de la vida, aun el dia también de 
la muerte se les pasa sin hacer testamento; ¿quin­
ta mayor necedad es la que hacen ? Con que no 
fue la mayor aquella. La tercera, decía, haber 
fiado i  una muger un secreto de gravísima im­
portancia. Esta si que fue la mayor, y  la mas 

' calificada necedad, que aun en toda la incons­
tancia de las ondas se pueden esperar las orillas: 
en todas las contingencias de un día se puede es­
perar otro d ia; pero en lo resvaladizo de una 
lengua, ¿qué orillas quedan? ¿qué esperanzas 
si un secreto grave se descubre? Oí lubncum  ̂
dice Salomón, (Prov. 26. ) oí lubricum operatur 
ruinas. Nó una, sino muchas pérdidas; no una, 
sino muchas ruinas penden de lo resvaladizo de 
una lengua , y en ella , una palabra sola mas 
que todos los vientos ligera , mas que todas las 
ondas inconstante, en un secreto que descubre, 
naufraga la hacienda, la quietud, la paz , la vi­
da , la honra, el alma: tanto vá no pocas ve­
ces en un secreto, que tan sin reparo se habla,

Luz de Verdades Católicas.
barbaridad puede ser enseñanza a los
nos, que uu secreto para guardarse bien  ̂
de tener del todo enterrado. ( L. unte, de jj} 

libel, cap. Si quis 3,) Las Leyes humana J 
en lo Civil con pena de muerte, ya en lo g’J1 
siastico con excomunión, han celado la gu * 
de el secreto; y  la Ley Divina repetidas T  ̂
lo intima : Non duplicts sermoneos auditus de ̂  
velatione sermenis absconditi , nos dice el Esp¡t¡
tu Santo al 42, del Eclesiástico, y en otra

partí

que con tanta facilidad se descubre. Y si un va- Ciudad , cenando dos en una taberna ,
so que se sale , se arroja al punto, porque no 
sirve; si un cántaro que de cascado se escurre, 
lo tiran, porque de nada aprovecha; tantas len­
guas , que como harneros se vierten, que como 
cribas se derraman, ¿a dónde debían arrojarse?

Peca, pues ,  nos acuerda el Catecismo , pe­
ca contra el ofiavo Mandamiento , quien desea* 
bre secreto : ¿ quién descubre secreto ? ¿ Eso hay? 
Pues una cosa tan usual en las visitas, tan or­
dinaria en los estrados, tan freqiiente en las con­
versaciones, tan repetidas en las lengua ? ¡Des­
cubrir secreto es pecado? S í , y la mayor desdi­
cha es, que siendo este pecado por su naturale­
za gravísimo ,  y  de que no pocas veces se siguen 
conseqüencias,  y  daños funestísimos, ya en la 
quietud, ya en la hacienda ,  ya en la vida, ya 
en la honra ,  y  siempre en el alma ; siendo tan­
tos los secretos descubiertos , y por consiguiente 
muchos Jos que los descubren ,  no sé si alguno 
lo confiesa: tan poco reparo se hace en io que 
vá tanto. Pues todas las leyes conspiran a poner­
nos en los labios un sello de diamante en ef se­
creto eficaz ,  mas fuerte que el anillo con que

Qui denudat arcana amici, fideos perdit,
De aquí , pues , asientan , los Theoiogos t0 

dos , (Thom. Sanch. Consil, p. 2.) que quieü ^  
cubre el secreto del otro temerariamente, 
causa, peca mortalmente. (Molin./ír. y aüj. 
den, que si por descubrir uno el secreto del ora 
fue causa de que se le siguiera menoscabo, 6dv 
fio , 6 pérdida en su hacienda , queda el qd 
descubrió el secreto obligado á la restitución 
/ O h , qué daños , en que tan poco se repara¡ 
Tenía cercada Atbenas el Tirano Scilla , ( ref¡; 
Plutarco ) y después de varios ataques, desespe' 
rado ya de ganar la Plaza , determinaba parad 
día siguiente levantar el cerco, y  volverse. (P|m 
lib, de Garrul.) Aquella noche, dentro de b

conver­
saban alegres, y  uno de ellos d ixo: Si sup«* 
Scilla que tal sitio de la muratla ( nombrólo) 
tasín guarnición, ¡conque facilidad podía , 
ger esta noche la Ciudad ! El pensó que nadiejs 
oía ; mas como para un secreto tienen oído b$ 
paredes, estábalo oyendo una espía del eneni- 
go : corre al punto Con la noticia á Scilla, apli­
ca por aquella parte el Exercito , entra en k 
Ciudad , y hallase a la mañana toda una Ciudad 
populosa perdida por una palabra; y la queoo 
pudieron vencer las armas, los abances, los ti­
ros, las muertes, un secreto solo dscubierto bit- 
tó para dexarla perdida. Cada uno aplique a 
mejantes casos las conseqilencias.

Verdad es, que se escusará tan grave cnlpi, 
por la inadvertencia del que dice; ó si descubrí 
cosa ligera, y de poca importancia; ó si lo iji¡-¡ 
le encargaron muy en secreto es , como tanta; 
veces sucede, cosa pública ; o si el secreto es fu 
diño de tercera persona , que no debe guardar­
se. No hablo del sigilo sagrado de la Confesión; 
que teniendo un fuero tan soberano, en ningún 
caso , sea el que fuere , en ninguno puede des-

Alexandro le selló a su privado Efestion los la- cubrirse ; pero fuera de Confesión, por masque
liios. becreto natural se llama ,, porque la misma 
naturaleza está diñando a los mas Bárbaros, que 
si tú quisieras que tu secreto se quedara del to­
do escondido, y  oculto, sin que nadie lo supie­
ra ,  eso mismo te está poniendo estrechísima obli­
gación á que enmudezcas tú de el todo efl el se­
creto de tu próximo. Adoraban los Romanos al 
Dios Conso ,  que veneraban por Dios de£ secre­
to , enterrado debaxo de la tierra; ese era su 
A ltar, y  su Templo, Barbaridad e ra , pero esa

( coma suelen) digan los ignorantes que to dicen 
debaxo de sigilo , si el secreto es en daño de h 
República , de la Comunidad , de aígun parríen- 
lar , del mismo que lo dice, b del que lo oye. 
tal secreto no debe guardarse. Explicóme;In­
tenta aquel hacer tal robo, matar al otro, 
car con violencia la doncella, 6 aunque tiene im­
pedimento dirimente, con todo eso quiere caer­
se , esto lo cuenta debaxo de secreto, ú de sigilo, 
como dicen ; digo , que quien o y e , ó sabe est«

y



y semejad secretos , puésta la diligencia para ¡ Dá la razón de todo Santo Thomás ; porque el 
storvarles su ejecución , si no halla otro modo secreto obliga por ley natural, y la ley natural 

rie escoriarla, no solo no está obligado a guar- prevalece á qualqnier otro mandato , ó preceptos 
dar tal secreto ,  sino que por ley de caridad está Natío modo íeaíf»r ea prodere , ettam ex pracep- 
obligado, debaxo de pecado m ortal, á descu- to saperioris, quia servare fidem est dejare na-, 
rirlo , como sea solo á aquella persona, ó per- turah\ Y  tanto añaden graves Theoíogos , que si 
onas á quienes toca , o pueden estorvarló, y  «demás de fiarle el secreto, él expresamente lo 

á otras. ( Laym . Lib, 1. de Ju st.tit. 3. p• á.) prometió , se debe dexar primero matar, aun-* 
Ya, pues, ¿ quál es el secretó*natural, qué que sea con los mayores tormentos, que lo des- 

tan estrecha, y apretadamente nos obliga ? Es en cubra ; ni debe parecer esto mucho, quando un 
dos maneras: unos secretos que nos los fian; otros Gentil lo clama: E/re, cade , occide , non pro-, 
secretos, que sin que nos l°s êa 1 l°s sabemos* dam , grita la constancia de Senecá, sed quo ma- 
Vá mucha distinción de uüos á otíds ; reparen- gis secreta queeret dolor , boc illa altius tondam* 
ja. Secretos, que sin que nos los fien los sabemos, (Ep. 88.)
Encontróse uno por contingencia la acción mala, Pero (¡oh Dios!) que siendo esto a s í, ¿quién 
el robo, la muerre , b la supo siendo del todo hay que aguarde á los tormentos para descubrir 
oculta; hallóse caído un papel, en que le y ó , ó un secreto, quando el secreto mismo es el que 
graves faltas, ó secretos de importancia del otro} le sirve á un necio del mayor tormento, y  torce- 
he aqui secretos que no los fiaron , y con todo eso dor , porque lo descubra? Sicut sagina infixa irt 
los supimos. E stá, pues, uno obligado, debaxo femare camis, sic verbum in ore stulti. ( Erc/.iq.) 

¡de pecado mortal, á callarlos: ¿pero cómo? A  ¿Qué inquietud es la de un perro quando le atan 
j callarlos con todas personas, en todas ocasiones; ua hueso ? ¿ Qué saltos, qué vueltas, que car­
e r o  si llega el ca so , (aqui entra la distinción) reras? No para hasta que lo dexa* Pues asi es 

" ’ J ‘ T 1 * : " c un necio, á quien le fian un secreto dice el Es­
píritu Santo; no sosiega, no descansa, no tie­
ne quietud; como si le huvieran echado en el 
seno una brasa , hasta que lo parla , lo dice , y  
lo cuenta, Quatro cosas dicen , que no se pue­
den encubrir ; La primera una palma , que na­
ce en Ja punta de un cerro; ella se manifiesta con
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si llega el caso de que el Juez legitimo, Supe- 
'*■ rior, 6 Prelado ,  procediendo jurídicamente , nos 

lo pregunta , entonces tenemos ya  obligación de 
decirlo , aunque huviesemos después prometido 
el secreto; porque en tal caso prevalece al se­
creto Ja obligación del mandato, (Molin. L ug.
& alii.) Esto es en los secretos ,  que sin que nos 
los fiaran, los supimos; pero no es asi de nin-c su copa* La segunda , una piedrédlla en un za-
gim modo en aquellos secretos que nos los fia­
ron , y por eso los supimos ; porque estos üo so-

pato , ella se descubre presto con su molestia. 
La tercera, un hueso, ó malacate metido dentro

José deben callar siempre en todas ocasiones, y ■ de un costal, él saca luego la punta. Y  la quar- 
á ¡odas personas, sino también aunque el Juez, í ta , un secreto en el pecho de un necio, no le 
y Prelado los pregunte, no se te deben descubrir,* cabe , y  se le sale al punto por la boca* Usaban 
debaxo de pecado mortal, por mas que lo man- Jos Romanos unos vasos, que llamaban fútiles, 
de. Pongo por exemplo : El reo que declaró sus muy anchos de boca, el foudo remataba en pun- 
secretos delitos al Abogado para que lo defienda^, t a , y  no tenían pie ; con que efa forzoso et* 
el Medico, el Cirujano , á quien el enfermo , ó ! llenándolos, tenerlos en la mano siempre , por­
herido declaró la causa secreta de su achaque, 
ó de su herida ;la  Partera, de quien la otra afli­
gida se vale para, su secreto parto; el hombre 
doíto, Theologo , o Jurista, 3 quien consultan 
el caso de conciencia ; el amigo, 6 aunque no lo 
sea: aquel, de quien el afligido se fia , des­
cubriéndole su secreto, 6 para el consejo, ó 
para el socorro, ó para eL alivio i el cria­
do también, ó la criada , de quien en la ne­
cesidad se valen : no digo para ejecutar l i  
culpa en lo venidero, sino para salir del aprie­
to , del ahogo, ó del cuidado: todos esos que­
dan con la gravísima estrechísima obligación deL 
«creto. Tanta, dicen losTheologos , (R aynald, 
opus. mor. de Mónita) que aunque llegue el caso 
de que algún Juez les pregunte, aunque haya* 
semiplena probanza , auüque les hayan de to­
mar juramento, aunque se lo manden con exco­
munión , no deben por ningún modo descubrir­
te ; tanta es la obligación de un secreto natural«

que en dejándolos de la roano volcaban al pun­
to , sin que les quedara ni una gota de l¡cort 
que no la derramáran ; por eso tos llamaron fú­
tiles* Pues asi son no pocós : tienen el corazón, 
que les remata en punta , donde nada les ca­
be ,  y  la boca muy ancha, por donde todo lo 
derraman.

¡ Oh , que yo , aunque es Verdad que lo dí- 
x e , pero lo dixe también en secreto, dixelo á 
un am igo, y le encargué mucho el secreto i Y 
dirae, necio, te arguye admirablemente S. Chry* 
sostomo ( tom. 5. iom. 3 ,)  ¿Si tanto encargas 
al otro el secreto, no fuera mejor sin encargarlo, 
que lo guardaras t4 ? ¿ Si illum , nemtni dicaty 
rogas, quanto magis te priorato bate ñon dicen 
oportebat ? Encargas el secreto , porque en el 
otro será culpa el decirlo ; luego ya tú con esa 
mismo decirlo confiesas tu culpa: y si tú no lo 
has podido callar, ¿cómo quieres que lo calla 
el otro ? Tiene cada uno, dice Seneca, su con- 
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fidente, á quien le descubre su pecho; este des­
cubre el secreto a aquel, aquel al o tro , y asi 
viene á parar , como tantas veces decís, en que 
el mayor secreto lo sabe uno de cada casa, y 
lo saben todos en secreto : Haber mitsquisque 
aliquem, cui taritum credtty quantum ipsi creditum 
est: su quod modo secretum erar, rumor esr. {Ep. 
ioJ', ) Asi se ven las honras como se vén , asi 
las discordias , asi las inquietudes, y asi los da- 
dos. Lo que no quieres que lo sepan muchos, 
no lo digas á nadie.

Pero e«ta facilidad , ( habrélo de decir ) es 
mas freqttepte en las mugeres; allá lo verán con 
sus almas. A b  eai dormir i** sin* tuo, custo- 
di claustra ffris tai, nos aconseja el mismo Dios: 
Mira, hombre, como descubres á tu muger tus 
secretos. Apenas hay secreto, que si lo sabe una 
muger, no se haga luego público de tin es­
trado en otro. Aun los secretos proprios , los 
que mas Ies importan los charlan , los cuentan, 
los dicen; ¿ taD P0̂ 0 escruPu °̂ eíl 1° que pue­
de ir la honra? ¿Tan poco reparó en lo que 
vá el alma ? D e las Ansares dicen los Natura­
les , que á la mudanza de tiempo, viéndose obli­
gadas á pasar por el monte Tauro, que está 
lleno de Aguilas , temerosas de C3er en sus gar­
ra s, y que lás descubran sus graznidos, ¿qué 
hacen ? Toman una piedrecilla en el pico , y en 
el silencio de la noche pasan volando sin chistar. 
(Pierius /* a 4 .)  Callar, que importa; asi se es­
capan. ¡ Oh , á quintas Ansares racionales les 
estuviera bien á ratos tener una piedrecilla en el 
pico! De Papyrio Pretéxtalo , refiere Macrobio, 
(¿ib. í i)  que siendo niño de poco mas de doce: 
años, fue con su padre, que era Senador de Ro-  ̂
m a, al Senado. Tratóse no sé qué punto , que- 
debió de ser de importancia , por lo qual tarda­
ron mas de Jo ordinario. Volvieron a casa á des­
hora , y  la madre de P apyrio, tan curiosa co­
mo muger $ ven a cá , h ijo , ¿qué ban tratado 
hoy que tanto se han detenido? El muchacho ' 
temeroso del gran rigor que bahía en Roma so­
bre el secreto del Senado , rehusaba el decirlo; 
pero esto mismo era espuela á la curiosidad mu- 1 
geril. Instábale e lla , y él callaba, basta que 
yá á Jos ruegos, á las caricias, y  aun á las- 
amenazas, por verse libre , la engañó el beHa- 
cuelo con esto í Señora , yo os lo dixera , pero  ̂
me habéis de guardar gran secreto. Sí, hijo , yoV 
lo callaré, dimelo, dimelo. Pues ha habido gran 
controversia sobre si será conveniente que uqr 
marido tenga dos , b tres mugeres , b no ; sinoi 
al contrario, que una muger tenga do$t htre$r 
maridos. ¿ Ha visto ? ¿ Y  qué han determinad 
do? No , no lian determinado nada, porque hu-í 
bo grandes porfías, y se ha quedado suspenso 
para determinarlo mañana : ¿ Eso bay ? Yo ca­
llaré. No hubo riexado al chicuelo, quando críá- 
dos van , criados vuelven, recados ván, reca­
dos vienen á todas las principales Matronas de

Roma: M ira, dile á Doña Fulariá , que 
de todo secreto la aviso, que mañana se :r[ . 
esto en el Senado, que será conveniente, Q(̂  
nos juntemos todas, y  vamos allá. En esto 
fue aquel d¡a , y áí siguiente juntos los S e r^  
res , hé aquí utíñ gran tropa de mugeres ? ^  
sin mas preámbulos , á grandes voces alegaba 
y  *padiáh\ Abé tt> más conveniente sería deter* 
minar , qué runA muger tuviera dos, b tres 
ridos ; y para esto alegaban razones , daban ^  
tos , y  andaba el alboroto. Los Senadores ates, 
nitos : ¿ Qué es esto decían , mirándose unos \ 
otros, estas mugeres están tocas ? ¿ Por dónde h* 
venido esto í Papyrio entonces , puesto en medio 
les díxo io que el día antes le habÍ3 pasado coa 
su madre, como por guardar el secreto, y pCr 
verse libre le había fingido aquello , y h  había 
engañado , y  que ella sería la que habría hecho 
aquel alboroto. Recibiéronlo coa aplauso, y coa 
risa , dieroúle mil abrazos al muchacho, y vol­
viéronse á sus casas muy corridas las dei secre­
to. ¡ O h , quántas veces por una muger sob se 
han levantado mayores, y  mas dañosas albo, 
rotos!

Por ultimo, hay otro modo p eor, y ma¡ 
pernicioso de descubrir secreto; ( D. Th, 3,2,) 
De hablar digo , lo que se debiera callar, coi 
que se peca raortalmente contra el oétavo Man­
damiento : los chismosos digo, los que llevan, y 
traen, los cuentistas, los que siembran la perver­
sa cizaña de la discordia, gente llena de maldi­
ción. Susurro malediftus, muiros enim turbavit /» 
cem babeares. ( EccL 18 ,) Lenguas, que toda la 
ira de D ios, todo su aborrecimiento las abcmi- 
mina , y las detesta, aun sobre las mas enormes, 
y graves culpas : Sex snnt qaee odit Domims, & 
septimum detestatur anima ejus. ( Prov. ó.) Seis 
cosas aborrece D ios, dice Salomón, pero la sép­
tima la detesta, y la abomina con toda su indig­
nación. Y  siendo las seis culpas gravísimas, ¿quál 
será la; séptima que tanto enojo causa á  su Ma- 
gestad? Eumy qui seminar ínter fratres discordias, 
el cizañero, el chismoso que siembra discordias. 
E stos, pues , son los que muy en ademán de 
amistad como que no dicen nada , traspasan el 
corazón, encienden las llamas de los odios, 0 
pierden el alma , 6 las almas : Verba susurtm 
quasi Simplicia, €? ipsa pervertí unt usque ai 
riora venir: s. ( Prov. 18* ) ; Qué le habéis hecho 
á fulano, que dixo de vos esotro dia rail maksí 
¿Piensas que es tu amiga fulana? Pues úo lo 
muestra, que se puso á decir en tal visita unís 
cosas; e h , no quiero decirlas. ¡ O h , lenguas, 
en que puesto el mismo demonio , por ellas con­
sigue , lo que por sí mismo no pudiera! Trae 
de allí el chismoso, b la chismosa, lleva deaqui, 
y arde el fuego, y las almas se abrasan. ¿ Que 
riñas entre los casados? ¿qué discordias eotr* 
los parientes ? ¿ qué ceños entre los que eran 
amigos? ¿qué: revoluciones en las casar ? j q«8

a!-
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alborotos en las familias? ¿ qué enconos ea  las 
Comunidades? Y  si se averigua * ¿qué es todo?

un chismoso, que lleva, y  trae, es una cuen­
tista , que trae , y lleva. Oh Dios , ¡qué pacado, 
y qué pecados! SÍ yo tuviera oyentes temerosos, 
pintara aquí una herrería > que pinté alguna vea; 
folo digo: yá veis esa calle de Tacuba j ¿qué 
ruido de limas ,  y  de martillos? ¿pues queréis 
que toda la calle quede en silencio ? Cesen del 
todo por dos dias los fuelles en las fraguas , no 
haya fuelles, y  vereís al punto mudos los dientes 
de las limas, quietas las mazadas de los martillos, 
y  todo en silencio. Cesen los fuelles de los chis­
mes , y las casas, y  las familias , y Jos linages j y  
las Comunidades, todo quedará quieto: C«w de- 
fecerint tinguar, extingaetar tgnis t &  susurrone 
subtraBo jatgia conquiescent. ( Prov, a6. 20 ,) 
Almas, almas, que se condenan muchos por este 
pecado. Aparecióse el demonio en forma humana 
á una vieja, y ofreciqpdole mucho dinero, le en­
cargó , que turbara la paz entre dos casados. Hi- 
zolo ella volando con llevarle al marido no sé qué 
cuentos de su m uger, y á la muger otros cuentos 
de su marido , y  á tres dias yá estaban ar­
diéndose. [Spec. ver. ex. 6 .) Dióle el demonio 
las gracias á la v ie ja , diciendola ,  en tres dias ha« 
conseguido tu lo que yo no he podido en muchos 
anos, y por paga se arrebató á la vieja para el 
Infierno. Un Obispo llamado Valduino, {Ibidi 
ex. io,j que vivió y murió con fama de gran santi­
dad , había puesto no sé qué discordias entre 
las Ciudades de L ú e a , y Pisa ; apareció después 
en gravísimas penas en el Purgatorio , y  dixó que 
aquellas penas las padecería hasta que del todo se 
acabasen aquellas discordias.

Por ultimo, refiere Fray Bernardmo de Busto, 
(Qaadn fer. 4O que en un Monasterio murió una 
Mcmja, que se aventajaba á todas las demás en. 
penitencias, y austeridad de vida ; por lo qual 
era venerada de todas por Santa, Enterráronla, 
y al día siguiente entrando las Monjas á hacer 
oradort, viefon que su sepultura estaba quema­
da toda, y humeando en negros carbones; Es­
pantadas , y atónitas avisan al punto á su Aba­
desa, ésta hace llamar á su Prelado, viene, y ha­
ciendo descubrir la sepultura, hallaron el cuerpo 
todo convertido en ceniza, y salió tan intolera­
ble hedor, que nadie pudo p ifar allí. Cogió* 
apañe el Prelado á la Abadesa ,  preguntándole, 
¿qué vida había tenido aquella Monja?. Y  ella,des­
pués de referir sus virtudes, solo le añadió, que 
muy a menudo me vvnia á contar los dichos , y  
los fleches de las Monjas, y  que con esto fue 
amebas veces causa de discordias, y  de que se 
quebrara la caridad eft el Monasterio. Fufes basta* 
dito el Prelados está la miserable sepultada en ef 
Infierno;.porque aunque tuviera mas penitencias 
que todos los Auacotetas, todas sin caridad, nada 
le aprovecharon. É a el Monasterio quedó por 
muchos años v iv o  el escarmiento. ¡.Oh, y si en esta

sepultura quedaran sepultados los chismes, las 
cizañas y los cuentos, para que en todos flore­
ciera la paz, para que reyoára la caridad, para 
que viviera U gracia!

P L A T I C A  L U I .

De La malicia , y  daños de la mentira,

A  8. de M ayo de 1691;

SI  tío viera que es muy difícil de ajustarld, 
f tratára yo hoy aquí en secreto un gran casa­
miento. Sé muy bien desde luego que la novia tie­

ne muchos maridos, y  con todo eso también sé, 
que no ha de haber uno solo ,que quiera ser su des­
posado. Repugnancias parecen las que digo; 
presto me confesarán que es clara y  patente ver­
dad lo que propongo. El caso es, que tiene el 
diablo una hija muy querida suya, su primogéni­
ta , y  trata de casarla , anda buscándole marido, 
¿habrá alguno que quiera casarse cOn ella? Jesús 
(rae dirán todos haciendpse mil Cruces) ¿tal se 
pregunta? ¿tal se propone? De ninguna manera, 
¿quién habla de querer casarse con una hija del 
diablo? ¿No basta tener al diablo por diablo, 
sino tener al diablo por suegro? Eso de ningún 
modo. Miren que la desposada parece que tiene 
calidades apetecibles, porque ella tiene buena 
cara , se compone muy bien , tiene por sí gran­
des galas de todas clases, y  colores , y con una 

, gran propriedad, que sin que eüeste dineros, sin 
que sea menester sacar nada de Ja tienda, se en­
galana como quiere, se compone, y se viste, Mas; 
es tan mañosa, que á todo quanto hay se acomo­
da , á quanto la aplican ; át qualquiera Ocupa­
ción , á qualquier ejercicio, a qualquier trabajo; 
y asi consigue en el mundo todo quanto quiere: 
es tan poderosa, que tiene mucha entrada en las 
casas de los ricos, gran cabida entre Principes, 
y Cavalleros , lu gar, y  preeminente en ios es­
trado* de señoras; /  lo que es mas, gran valimien­
to y estimación en todos los Palacios: ; qué me­
jores calidades para muger propria? Y á , pero 
después de todo, si ella es hija del diablo * ¿quién 
habla do querer casarse con ella? ¿Quién ha'Ma 
de querer contraher un tan maldito parentesco? 
De oíngun modo. ;Con que no hay un desposado? 
ni uno? ¿Pues qué fuera que ios mismos que 
asi se niegan á tan infame casamiento , esos mis­
mos estuvieran yá de hecho -con esa bija del dia­
blo'casados? ¿Qué fuera que no habiendo uno 
que se declare por esposo * son muchísimos los 
.que en eferio son yá sus maridos? Ahora decla­
rémonos: Esta hija del diablo es la mentira : Mefi- 
dax est, <5? pater mendacn. Joan. c. 8. 44*) ^  
padre de la mentira ef demonio1, con una gene­
ración tan horrible, que si el Eterno Padre, 
dice S, Agustín, engendró al Verbo Eterno, ver-



dad infinita; por el contrario , el demonio engen- puntuales, las compras, qué lisas. Si no hubiera 
dró de toda su malicia s de toda* sus astucias y  mentiras en todas las casas, ¡qué bien governadai 
marañas la  mentira: Quemado Deas Pater genuit de los unos, y qué bien servidas de los otros jq- 
Filium ut veritatm^ sic diaboius lapsus genuit darían las familias! ¡qué sinceras las amistades 
yuasi filium mendacium, Ahora , pues ¿qué piensan qué puras las correspondencias , qué pacíficos 
que hacen todos los que dicen mentira ? Casarse matrimonios, qué sin dobleces las conversaciones 
con esta hija del Diablo, ¿ Hablas mentira? Pues y  qué desterrados los vicios! Y  yá , si todo 
yk es el Demonio tu suegro ; yá eres yerno del falta , porque rey na la mentira; luego la mentira 
Diablo ,  pues estás casado con su hija. Hay de es- solo es la que tiene perdido el mundo , la mentira 
ios m aridos, ¡ob quántos! Vé aqui, pues, aunque Ja que causa todos los daños, la mentira la qua 
no quieran, ajustado el casamiento. Todos los acarrea todos los males, y  la mentira la que 
mentirosos están casados con la hija del Diablo; menta todas las culpas.
infame parentesco,-que él solo basta para poaer- Yá ha sucedido no hallarse en una Ciudad 
nos un horror inmenso á la mentira: Cávete, fra- quien quisiera hacer el oficio de verdugo, basta 
tres, mendacium , dice San Ambrosio , (libé que dieron los Jueces por arbitrio, que se pusie­
re Abraham) quia omncs,  qui emant mendaciumr se una mascara para no ser conocido el que hubie- 
filn sunt diaboU. Y yá ,  si no hay quien quiera se de hacer tan vil oficio; y asi se hallaron no 
declararse esposo; ¿cómo hay para esta hija del pocos que lo fueran. Pues eso mismo ha hecho el 
Diablo tantos maridos? E s lo mismo que pregun- Demonio, ponerles con la mentira una mascara 
íar, ¿si tantos dicen mentira, ¿cómo nadie quiere h todos Jos vicios , para que con esta mascara de 
que se lo digan? Si un mentir se tiene por la la mentira pierdan los hombres la vergüenza, 
mayor deshonra, un mentís, ¿cómo no será la Qué bien dixo el que llamó á la mentira mascara 
deshonra mayor? ¡Qué bien lo dixo un Poeta: del diablo: Larva doemonis, Y  si no véanlo. Tapa 
Mentirts tantum, qui de de cu i est putatis: Mentir i  el ladrón su infamia con la mentira , con las 
Aguare creditis esse decus! Decirle á un hombre que, mentiras se oculta el deshonesto y mantienese coa 
míente, se tiene por el mayor oprobrio; ¿pues las mentiras el tramposo, solapanse con las mea- 
quánto será no decírselo ,  sino que en la verdad tiras las injusticias , logranse con las mentiras ios 
sea mentiroso? ese sí que es el oprobrio mas infa- fraudes, y aseguranse con las mentiras todos los 
me, dice el Espíritu Santo : Qpprobrium nequam  ̂ delitos: en la mentira se pone la esperanza d« 
su ¿omine mendacium* (Efe/,, ao. 29,} Y  y á ,  ¿qué;- adquirir los bienes que se buscan: Pos ni mus 
hijos tan desventurados son los que produce en el mendacium spem nostram, Y en la mentira se pona 
mundo este maldito casamiento? Filié sceUrati, la confianza de escapar de los males que se 
semen mendax, ( ¡sai. 57 . )  Todas las desdichas, temen: Et mendacio protegí sumus, ( Jsaia 28.)A 
males, y  desventuras que padecemos. todo hace la mentira, á todo hace; todos los vi-

Qué cosa sea mentira, todos lo saben, aun*; d o s , todos los pecados mientras mas enormes, y 
que pone todo cuidado la mentira en no ser cono- feos, se acogen á taparse con la mascara de la 
cida: mentira es decir, b hacer contra lo que se; mentira. ¡ A b , si un dia amaneciera el mundo sin 
siente para engañar. No soloen palabras,, y es- esta mascara, qué de vicios se huyeran decor- 
crítos hay mentiras, hay también mentiras de tidos, y qué de culpas se acabaran de aver- 
obras; con senas también, y con acciones se ffiien- gonzadas! Y  y á , si el que encubre a  los ladrones 
te. Y  está lleno el mundo de esta pestilencial inun- hurta con las manos de todos ; si el que ampara 
dación: Maledidtum , &  mendacium inundavtrunt* a los homicidas, con las manos de todos mata; 
(Osseas 4 a .) Para conocer quán graves son sus si Saulo, en sentir de S. Agustín , apedreé á Sao 
daños, y  para hacer algún concepto de quánta Estevan con las manos de todos, porque les guar­
es su enorme malicia , pongase á pensar un rato. <!ó Jas capas; ¿quánta será U malicia dje la meo- 
siquiera en el entendimiento lo que no podemos1 tira , que todos los vicios encubre , que todas las 
alcanzar con el efefto. ¡Q ué dicha fuera si p o r culpas ampara ? Luego peor es la mentira que 
un año solo quedaran del todo desterradas del todas las culpas, peor que todos los vicios juntos, 
mundo las mentiras 1 ¡O h , D ios, qué remedio de pues á todos juntos los tapa, los fomenta ella 
uria bienaventuranza sería la que gozáramos! sola. ¡Oh, qué malicia!
Por una parte , saldría desterrada la mentira , y  Divídese en mentira perniciosa , d daüesa, 
entraría toda la felicidad por la otra. Considerad aquella con que se hace al próximo algún maí 
vn poco: si no hubiera mentiras etilos Juzgados, daño. Mentira oficiosa, aquella con que se le 
ios Tribunales ¿cóm o estarían de re&os3 Todos, procura hacer algún bien , defenderlo, b gusT* 
sus Ministros, ¿qué ajustados, qué abreviadas darlo. Mentira Jocosa, b burlesca, quando por 
sus dilaciones, qué deshechas las trampas, qué entretenimiento, por divertir el tiempo, sb 
acabados sus pteytos, y todas sus sentencias, qué miente. Y  como quiera que sea , siempre b 
limpias? Si ro hubiera mentiras en las tiendas de mentira es pecado graveóla dañosa , si et 
Oficiales , y Mercaderes, ¿qué seguros serian I03 daño que ella causa es grave. Noli arareme*-
comercios , los tratos qué sinceros, las pagas qué dadutn adversas fratum tu km , ros dice d

£*-
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trs si gran cosecha de desventura, quien con 
jjjenríras hace daño grave á su progimo, Pero cul­
pa ven ial las otras dos mentiras, la oficiosa,  y la 
jtcosa, Mas con propriedad de demonio, nanease 
puede desnudar la mentira de su malicia. Reparen 
mucho, y ponderen esto: se nos prohíbe el jurar, 

j pero con todo hay casos, en que no solo se puede, 
[.íinoque se debe hacer el juramento; se nos mandan 
guardar las fiestas; mas todavía hay casos, ó  de 
grave necesidad, u otros , en que el no guardar-

Ijas es licito: se nos manda obedecer, y socorrer á 
¡nuestros padres; pero hay lances , en que el no 
acorrerlos no es culpa alguna , y lances, en que 
aun es obligación el no obedecerlos: se nos prohí­
be el horrible pecado del homicidio ; pero con to­
ldo eso no pocas veces en un Juez, el quitar la vá­
ida a im hombre, es aóto de virtud, y  de justiciar 

-Jse prohíbe la fornicación; pero yá en el matrimo- 
||uio es licita ; se nos veda el infame pecado del 

(hurto: pero con rodo eso, en extrema necesidad 
(tomar lo a geno preciso para el socorro , no es 
’culpa: se nos veda quitar la honra al próximo con

” —  j- £—  i__

sulfure. Salomón , ( Prov, 19, 9.) Qui loquitur 
mendada peribit. Pues si no todas las mentiras 
son pecado mortal, ¿cómo a todos los mentirosos 
sin distinción se les anuncia la muerte eterna? 
(Corn. in c* 10. Eccl. verst 1 7 .)  Es reparo d* 
nuestro dofrisimo Cornelio, y responde: por­
que aunque las mentiras jocosas, y  oficiosas sean 
pecados veniales, pero habituada la lengua á 
esas mentiras, fácilmente se pasa á las dañosas, 
que quitan la honra, la hacienda, b la vida, y 
á las que pierden sia remedio el alma: ( Eccl. 
3 q* 4 ,)  A  mendace quid verum dicetur ? dice el 
Espíritu Santo. El que se acostumbra a la men- 
t ira , ¿quáncto dirá verdad? ¡Oh , desventurada 
costumbre! V  a la verdad vemos, que las men­
tiras son como las guindas, rara vez sale una 
sola , tiráis de una guinda, y se vienen tras da 
ella diez. Asi son las mentiras; echáis una men­
tira oficiosa, repugna el otro , travase la porfía, y  
no pocas veces por defender una mentira leve, se 
ensartan quatro,bseis mentiras dañosas, per­
niciosas , y graves, ¡ O h , que yo solo suelo men-‘CÜtpa í «: UW V I-Mü ___ -___ L ______

(nuestras palabras; pero en llevando fines buenos, tír por contar un cuento', por hacer reír y  d j- 
de su remedio , ü de su castigo a quien le toca, vertirnos! ¡O h , qué motivos para un Chíistiano» 

:-«n las debidas circunstancias, no peca aunque la Caminaba Santo Thoraás con otro Religioso y  
.quíte, Pero a todo estonia mentira.quándoes lid- éste de repente, muy en ademán de admiración;

1' '*  . . .  , -----1 1___  ____/  ,
■ 5-taí Nunca; ¿ en qué caso se puede mentir? En 
¡■ ninguno; ¿hay circunstancias, que desnuden de 
¿tu malicia á la mentira? Ningunas. ¿Puede ha- 
;ber aecesidad grave , extrema, ü de la propría 
ívida, ü de las vidas de todo un mundo, ü del 

_|bien , ó remedio de toda la República, ú de la 
Ehonta de todo un linage , en que por necesidad 
|*epueda licitamente mentir? No se puede; siem­
bre la mentira es m ala, siempre aborrecible 
4 Dios , siempre culpa : Qdisti omnes , qui 
•loqumtur mtndacium, \ O h , malignidad de

Itia demonio tan entrañada en la mentira, 
que jamás puede desnudarla! Ya se ven toros, 
que aserradas la puntas, no logran con el golpe 
las heridas: yá se han visto leones, que cortados 
los dientes, y  las uñas, no hacen daño, aunque es- * t _ t

Mirad , dixo , mirad aquel buey ,  que vá volan­
do ; levantó el Santo la vista, y  el otro á es« 
tiempo mismo la risa. ¿Pues uq Buey creeis qu« 
pueda ir volando? Mesuróse, y  respondióle: 
Me pareció mas fácil que volara un Buey, qu« 
dixera una mentira un Religioso. Lo mismo dí- 
xera yo de ua Christiaoo; una mentira quien co­
noce á un Dios, suma verdad, ¿ y quién sabe, 
que de ia verdad le ha de pedir cuenta l Verita-  
tem requirit Dominus.

N o ; yo si las he echado alguna Vez , es por 
hacerle bien al otro; es porque mi marido no azo­
te á mi hijo;es porque no haya pesadumbre.Men­
tiras oficiosas , ¡ob, Dios! ¿ Y esos motivos pen­
sáis que os escusan? Si un hombre corre k ampa­
rarse de t í , dice San Agustín, ( lib, a. ) y  no faa-

íos aienies, y ----- 7-----  ̂ -----  j ~ ' . , . ,
cantan * vá se han visto vivaras, que cosida la Has otro modo para defender su vida sino con de- 
f \ J 11 . __  mAmira rtehps no mentir . aunoue el otrof 7 ■! — , „
boca , juegan con ellas ,  sin que puedan intro­
ducir su veneno; pero la mentira, siempre vene­
nosa , jamás se pronuncia ,  sea en las circunstan­
cias , sea en el caso, sea en la necesidad que 
se fuere , que no sea con daño del alma: (Sapr 1 , 
11.) Os quod mentitur occidit ammam,n 1 . . _ ,

cir una mentira, debes no mentir , aunque el otro 
pierda la vida; aunque perdieras tú la vida pro­
pia , añade el Espíritu Santo : Pro anima tu» non 
confundans dicere verum. Envió Maximiliano vein­
te Soldados en busca del santo Prelado Aothimo, 
Obispo de Nícomedia, (Surius 27. Apw) porqu*j  \JS quQu mzntw** —** ---  t - „ , „

E a, no pondere tanto, Padre , me dirán , que deseaba quitarle la vida por gran defensor de núes- 
bien sabemos , que la mentira jocosa, de chanza, ta verdadera Fé, Los Soldados , sin conocer al
y la mentira oficiosa no es culpa mortal,  solo 
«  culpa venial. Asi es, yo no os lo niego; pero 
siendo asi, ¿por qué será, que en las Divinas 
Escrituras, sin hacer distinción de si la meotira 
ts dañosa , o jocosa, á todos ,  á todos los menti­
rosos se les anuncia el castigo, y la pena eterna! 
David: Perdes omnes qui loquuntur ntendacium,

santo Obispo, se entraron en su casa, hospedólos 
el Santo obsequiosísimo , dióles de comer quanto 
mejor pudo: tantos agasajos les hizo, que yá ello* 
presos en los afeólos ,  no sabían cómo mostrarse 
agradecidos ,  quaodo yá para despedirse , pre­
guntan á su huésped , si conocia á uq Anthimo, 
Obispo de los Christianos ,  porque traían orden

— ' - J - _ - _tuaviü : ¡fsraes omnes qm — - -  — ----  , *
El Apocalypsi i IdQlolatris : di amibas yiwdaci* de llevarlo preso al Emperador 3 qu* deseaba qui­

nti*



_7 vmtoí j ^
sequilar aves votantes : (  Prov, 10. 4, j  todo se 
deshará entre las manos á los que hacen susgj, 
nancias de mentira. Por mas que les parezca 
amontonan , llegará la cuenta , y hallarán mentí, 
ras por ganancia. (Proo»i 2 ,17.) Non inveniet ffsu 1 
dulemus lucrum. Por mas que le parezca al pobrJ  
que mueve los corazones con esas m entiras, 1 
que mueve es la ira de Dios con sus mentiras pj,

CM n n c t + r * * '  —

¥

2  6  4  . 0 x responde el iacim . {Jcrem 9 .)  Y  porque «O se quede s0l,#
.arle Ja vida? ¿ C ó m o s .lo « n  apu¡ J ,  «neis, los P aleaos,ya  el O Scal para traoipear SUSot
Samo : Y o  soy ese <P'e ^  constan_ y á  el Mercader para eteftuar sus reolas, y y¡Q
Pasmados, “ £*,£ admirados, y de pobre para conseguir sus l i m o s n a s , de a iti
cía; y  no P'>d'end" . y * ' quedate ah í,  que ras ? jPues que logro han de tener sino

agradecidos. J  de ues de bus- £ “«' «»*«• mer>f ‘cih  » * *  <“ ven,°'  - •  >'*«,e dirémos al E-uper  ̂ nfl henJOS podi- « «  « * - « •  . f * * -  '

j* r ¿ l i a r le  Eso no,  replicó el samo Obispo, que 
*>, r í r u  ianosno es permitido decir jamas men-

■ h S ? w * . r  *  <>“f / iios r r
i- ó n  detenerlo, se fue con ellos, y  dló entre ter­
ribles tormentos la vida , por no permitir una

mentira leve. m í S r t t a  tanta*, que mueve es la ira de Dios con sus meml™’¿
bra a c e d a ,  y quatro azot , , euM ra su castigo. Mejor es ser pobre, que ñu-m ito«,
mentiras? arfesdanos! (M ath.R a- (Proverb. r9, a a . )  M e«« est pauptr, jm» *1

7 m  ■ ¿ . s r s s í  " ■ £ - «  > » * . «  u  ■ * ,
perador Teodosio el Men „  coa Obispo,  ( H ht. Tripar,. lib. 9 . cap. 4 ) qU6 yi,
rentosa hermosura, y g t ^ ^  E  ¿ atril Eu- do por un cammo este santo Prelado , m
carino de esposo , ^  k i „  buenas le- mendigos de los que a mentidos remiendos má.
doria. E sta , P°’ * i ¡ w o n  en ,0das cien- ten necesidades, que de estos suele haber tt* po. 
tras ,  d>6sela d u" g  estiraaba también eos, previniendo que hab>a de pasar por aili »
Cías llamado yaul.no , 4  [|a 5am0 obispo, para mover mas su piedad, y «.
mucho Teodosto.Paul Ojpa ¿  s , >ueSe gurar mas la limosna, trazan entre s . , que «,
~ a d o r  Í fd ió s e la  . .órnala asustado Teo- de .1U» -  —  -  .................
dosio ;  ocúltala, vase al punto i  la Empera, nzs 
«Qué* hicisteis, señora , de la manzana que os 
oresenté* Turbóse algo , y no había de que , que 
era honestísima, y  virtuosa,  y  Paulino nn varón 
muy modesto,  y q«»®1® respondiera la verdad, 
pamba todo en quexiUas de amor. Pero turbada 
en fin : me la comí, respondió. jO s la comisteis?

mUem t n r t £ S 7 tadm átm ur?SE U 7 éció y  «alíalo muerto. Atónito corre entonces yá«  
Dis manos. j W »  Teodosio, y  al pun- verdaderas lagrimas, alcanza a so Obispo sin.
confusa $ vuelve la t<x¿  la ¿o r- jase á sus p ies,  confiesa su mentira , reñere ¡a
*° ha% r at. l P e Palacio alborotado, y  a  la sucedido; pero a  todo el santo Prelado respotfc 
** u o  le d ¡4  tal vida, que por no per- le severo : N o hay borlas con Dios. A nda, j
d íla  ¿ ^ íó  obHgadÍ, lo que restaba , a reti- en.ierralo, que eso ganan los que tratan «ana 
rarse A .Terusalén- «Una mentirilla nn» ™-—— •™-
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^ __  __ ai# nujujufl -j lji¿{¿üu entre sí ^
de ellos se haga el muerto , y  el otro pida par* 
su mortaja , y  entierro* Tiendese el uno á hacer 
su papel 4 y  empieza el otro con fingidas lagri­
mas su clamor* Llega el santo Prelado; y muy 
compadecido,  después de hacer oración por ¿ 
muerto , dióle al vivo una buena limosna, y pas 
adelante. Yá iba lesos; y  entonces : Buena iahe- 
mos echado, levantaos, hombre : ¿Q u é, nooiá 
¿ Os habéis dormido ? L lega , estíralo , llamaio, 
y  hállalo muerto* Atónito corre entonces yá cas
tfnrr)*Jo*"* 1-- ---- -

____7 — D---- 5 — ^“v vvo.izbra , a reti­
rarse á  Jerusalén. £ Una mentirilla, que parecía 
nada 5 hizo tal allwroto ,  y  tanto daño ? j Oh, 
si sirviera a las mugeres todas de escarmiento!

Y  y á , ¡ qué ganancias, qué logros son los que 
ponen tantos en has mentiras tan estudiadas, que 
ha hecho la política cátedra de mentiras en los 
pretendientes! D&utrwt Ungaam suam toqui mm~

f x^ - __vjuc naian mentira,i
¡O h , y no fuese tantas veces la muerte taraba 
eterna la que ganan ! Dile&isitnos míos, si la ver­
dad es hija de Dios , busquemos con la verdad! 
un Padre tan infinitamente amable, que toda nues­
tra Bienaventuranza nos la tiene prevenida,es 
que gocemos su eterna verdad en la Gloria,
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SANTOS SACRAMENTOS
EN COMUN

PLATICA PRIMERA.
d e l  n u m e r o , d i g n i d a d , y  a u t o r  S O B E R A N O

de los Santos Sacramentos.

D u  de la Ascensión del Seííor a i y. de Mayo de 1692,

I
i

\
\

|

A  Buena ocasión, hoy que se abren los Cielos 
para el mayor triunfo , los hallamos tam­

bién patentes en la tierra para todo nuestro re­
medio : hoy que se franquea en el aplauso de 
nuestro Redentor toda la gloría , nos dexa su 
Magestad en la tierra francos los tesoros todos 
de su gracia : hoy digo , que llenos de regocijos 
tos corazones, celebran la admirable Ascensión 
de nuestro Salvador , suben también nuestras al­
mas , si de contingencia de nuestra explicación, 
por seguido necesario aplauso de su triunfo, en 
el logro feliz de sus santos Sacramentos. Alto, 
pues, y si lo que se hace con toda facilidad , y 
prontitud, decimos que se hace volando, volando 
dos podemos todos ir al Cielo : nadie ponga difi­
cultad en las a las, quando tenemos tan en nues­
tra mano los vuelos. Acabamos la explicación de 
los diez Mandamientos ; eso es haber yá puesto la 
escala por donde se sube á la G loria: entramos 
yá en la explicación de los santos Sacramentos; 
eso es emprender yá la misma subida para el Cie­
lo. Sea, pues, hoy , no solo día de la Ascensión, 
sino dia de las ascensiones : subamos, no solo con 
la consideración de nuestro Redentor triunfante 
ala Gloria de las esferas, sino con la atención 
también, y el buen logro de sus soberanos Sacra­
mentos , á las esferas de Ja Gloria. Dichoso aquel, 
exclama el Profetico David , parece que mirando 
este dia, esta doftrina, estos oyentes, y  estas 
circunstancias , dichoso, Señor', aquel, que ayu­
dado de tus auxilios , ha fabricado en su corazón 
para subir los escalones : Beatas ®x‘r , cajas est 
auxiiium abs te : ascensiones tn carde suo disposuit. 
(Pjú/m. 83.) A quel, explica Genebrardo , que 
en su corazón ha puesto yá la escala de los divi­
nos Mandamientos : Ascensiones, id est , semitas 
lws ¿alias 9 lúa pr recepta ,6? leges. (Geneb. ibid.) 
No parece que habla con nosotros. Mas como no

basta solo yá tener la escala, sino subiría; dicho­
so , prosigue San Agustín , el que por esa escala, 
asi yá preparada , emprende la subida, ¿ y  qué 
subida ? Aguardad : quando fue la primera vez 
que en la tierra subió nuestro Redentor: ¿Quál 
fue en la tierra su Ascensión primera para ense­
ñarnos después su Ascensión á la Gloria ? Fue 
esta Ascensión , dixo San Mateo, quando salió de 
las aguas del Bautismo : Tune ase endit de aqua. 
Pues esa es la subida que nos anuncia el Profeta, 
dice el Doftor Grande , que subamos por ios Sa­
cramentos en la tierra á la gracia, para subir des­
pués con Christo en su triunfo á la Gloria ; Ue 
cum Christo baptizatt statim ascendamos de aqua,  
tandemque cum eodem in Coelum. (August. apud 
Lor. ibid.) Lo uno se sigue de lo otro, porque 
es empeño ( dá la razón David ) es empeño de éi 
mismo que nos ensenó el camino , que nos dé la 
guia ; de quien nos puso la escala , que nos dé 
la mano para subirla \ y  de quien nos dió la ley, 
que nos dé también con sus Sacramentos la gra­
cia , y la bendición ; Etenim benediStionem dabit 
legislator, Si caímos, para levantarnos con la pe­
nitencia ( explica L yra ) la bendición : si lo bus­
camos , para alentarnos con la Eucaristía , que es 
el Sacramento de toda La bendición de Dios : Sa- 
cramentum bcnedi6Íionis , como lo llama con los 
antiguos Padres nuestro Raynaudo : y  las bendi­
ciones también, sí oyendo las Doítrinas de sus 
Sacramentos, atendamos en ellas á buscar aumen­
to de las virtudes. El Caldeo leyó así: Benedic-  
lionibus operiet Veas eos qui immorantur in do&ri- 
na legis sute. (Apud Lorino) Llenará Dios de 
sus bendiciones á los que persisten en la Doétrina 
de su Ley santa. ¿Y para qué tanta bendición? 
Dicelo el Profeta : Ibunt de virtute in virtutem. 
El Caldeo: Ibunt de doffrina in doctrinar» , de aca­
demia in academiam : para que sea una bendición 
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26 6  De los Santos Sacramentos en común*
de Dios , v é r , que como de una en otra doftrina 
ván adelantando las provechosas noticias de el 
Cielo , de la salvación , y  de Dios ; asi vayan 
también subiendo de una en otra virtud , gradas 
para la Gloria : Jbunt ( perifrasea nuestro Lorino, 
como si viera todo lo presente ) ibunt turmatim in 
Templum , crescet eorufít doctrino, údeá ut eam 
vtdeat quisque in Kc ele si a , doñee pervéniat ud 
perfe&am Dei wlitiam: será bendición de Dios 
ver, ¿que? lo que todos vemos : cómo acuden á 
la explicación de la Doétrina todos á  porfía, á 
tropas: cómo crecen, cómo se aumentan las Doc­
trinas , cómo se llena la Iglesia. ¿ Y eso no mas? 
¡Desdichado de mí, si en eso parara í ¡malogra­
do trabajo , perdido tiempo ,si se quedara el cre­
cer de la Doctrina en lo material del concurso! 
Stra bendición de Dios , si el crecer de la Doc­
trina fuere , roas que en el concurso de oyentes, 
en el numero de aprovechados $ si el crecer fuere 
como en la ptrfeda noticia de las verdades Ca­
tólicas , de las luces de la F e , de la ciencia de 
Dios ; asi también en los ardores del corazón , en 
Jos incendios de la caridad , y en las creces de la 
virtud , hasra llegar al Cielo , hasta ver á Dios: 
Videbiiur Deas deorum in Sion ; hasta que cada 
tino haga desde la Doétrina , y por la Doctrina 
su ascensión dichosa á la Gloria ,dixo el Caldeo: 
Vrcgre di entibos jastis de domo Saníüuarii in do• 
tnutn dodlrinte , apparebit labor legis ab ipsis sus» 
teptus co ra m  Domino , cuyas majestas residet in 
£ion,

Y á , p u es, subid al Cielo con la Doélrína de 
Jos Sacramentos, á lograr estas fuentes purísimas 
de la vida , estos manantiales copiosos de la gra­
cia , estos indeficientes veneros de la salvación; 
pues ni puede haber virtud , ni justificación, sino 
por medio de los Sacramentos , nos dice el Santo 
Concilio de Tremo. Si se adquiere la gracia , es 
por ellos ; si se aumenta , á ellos se les debe , y 
ellos son los que solos, si perdimos la g ra d a , nos 
la restauran ; Per htec , omnis vera justitia, vel in» 
cipit, vel ccepta angetur , vel amissa reparaturt 
Dos Sacramentos de la Santa Madre Iglesia son 
siete, numero siempre misterioso en las Escritu­
ras , pero aqui sobre todos admirable. Siete , co­
mo sí dijéramos , porque en ellos , mejor que en 
los siete dias de la semana juntó Dios sus mayo­
res maravillas , perficionó mejor los Cielos , res­
tauró al mundo, animó al universo : siete , por­
que mejor que aquellos siete Sellos , ocultan es­
tos los mas Soberanos , y Divinos Misterios: siete 
mas firmes columnas, que sustentan enteramente 
firme ei Palacio de la Sabiduría, que es la Iglesia: 
siete mas vivas antorchas, que en el candelero del 
Templo ilustran de puras luces al Orbe , encien­
den los corazones,y alumbran las almas: siete mas 
sonoras trompas, que á sus ecos arruinan al Je- 
ricó de el infierno todos sus muros; siete mas 
brillantes Estrellas , que en las manos de nuestra 
Vida Christo, nos trasladan á la tierra todo el

Firmamento : siete en fin , que sin haber metí«, 
ter meter las manos siete veces en la sanare de 
la expiación , nos lavan de las culpas: siete,^  
sin ser necesarios los siete baños de Naamáü,n0i 
limpian de la lepra ; y  siete , que sin haber me, 
nester las siete veces que se midió Eliséo, nos r«. 
muyen á la vida.

¡ Oh , Dios mío ! ¡ Qué cuidado , qué amor 
qué diligencia de nuestro Divino Redentor , 
previniendo asi todas nuestras mayores necesid*. 
des, después de darnos la vida del mundo , nt* 
asegura también la vida de la eternidad ! Ese es 
el orden admirable con que dispuso estos Dívííkr 
Sacramentos. Lo primero, para gozar esta vid» 
temporal, es menester nacer ; asi para la vida del 
alma nos previno mejor el renacer en el samo 
Bautismo. Mas como acá al nacer se sigue luego 
el crecer , é ir cobrando fuerzas la criatura, as¡ 
en la mejor vida de el alma nos previno en el Sa­
cramento de la Confirmación mejores fuerzas,y 
alientos para confesar su Fé. Síguese acá tanae- 
cesario para mantener esta vida corporal, el sus­
tento ; y esto nos previno mejor para la espiritual 
vida del espíritu ene! Sacramento de la Eucbttris* 
tia. Aun no paró aquí amoroso; previno, que como 
en Ja vida del cuerpo hay quiebras de enfermeda- 
des , y  heridas; asi para las mortales enfermeda­
des de culpa , que padeciere la vida del alm̂  
adelantó eficaz ta medicina en el Sacramento de 
la Confesión, para que con él recobráramos la per­
dida salud. Y en fin, como en la convalecencia se 
cuida de la dieta para recobrar las fuerzas, has­
ta vencer de ia enfermedad las reliquias , asi no¡ 
previno el Sacramento de la Extrema-Unción, pa­
ra desterrar de los peores achaques de la culpa 
las reliquias, el mejor aliento de fuerzas. ¡Ob, 
Dios infinitamente amoroso I ¿Qué cuidados son 
estos tan adelantados por nuestro bien ? ¿ Qué so­
licitud por nuestra vida? ¿Qué diligencias por 
nuestra salud ? ¿ Y  qué prevenciones por nuestro 
remedio? con el mismo amor al pobrecito, que 
al rico ; al poderoso , que al humilde : ¿ cómo lo 
agradecemos? ¡ Oh ¡ levantad la Fé , y  conside­
rad un poco , qué dones son estos de un Dios, 
qué favores de un Señor infinito : cotejad, pau 
que se confunda vuestra ingratitud. A  Ulderko, 
Labrador santo , ardiendo en una fuerte calentu­
ra , se le antojaron unas moras ; era en medio del 
invierno, secos los arboles, y todo cubierto de 
nieve. ¿ Dónde se hallarían ? Brotaron por sobre 
la nieve las moras , atendiendo Dios al regalo de 
un Labrador pobre : es mucha fineza de amor, 
¿Pues qué tiene que ver , si hay F é , con lo que 
le dá al mas pobre, ai roas abatido , en el Sacra­
mento de el Altar? A l Padre Pedro Casino,de 
nuestra Compañia,  enfermo en su ultima vejez, y 
del todo desganado , se le antojó comer de una 
ave que él nombró. Buscáronla por toda la Ciu­
dad ; no fue posible hallarla , y  aquel dia misino 
se le entró aquella ave volando por la ventana d$
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S»aposento  ̂ cumplir su antojo.. ¡H ay u l  fineza limpia de Ia , S<S7
*  Dios! Diréis y  con mucha razón; j  mas , u¿  sioo tambi CB'f *  ven,al» Y mortal, s¡ las i a „  
,;ene que ver volar asi un pajarillo despreciable peoa que ese ¡T PeCÍld°  0flginal > Y de toda Ja 

■ can abatirse rodo un Dios por nosotros ij su Sa- primacia '1 ^  P?cados m«ecia„. ¡O h. qu7
cfamento ? A ia Beata Angela de Fulgino, están- fu  Jado el Saer °M Paro aún ie «»»pite por 
do enferma, y sin fuerzas en su lecho, le apare- es el que d i f Z Z T ^ 0 de la Coní5r>»¿ciot, , L e
„6 risible nuestro Redentor , y  la duro : Hija, batallé de la Ff ' ' ,XQr, y  fuerza para las

!n t*«™**** «■ *- c¡ * co*no se vió en los Apostóles,

Platica I.

p  vengo 4 servirte, y  hacer lo que hubieres me- si ames tímidos, v  esconn;^, r» "T"," “*
nester por mis manos. ¡ Oh dignación indecible* ni virtute ex alto lueeo D<m™ t*duami‘'
¡Qué hicieras, alma, si esto vieras? ¿Q u éh i- cibles asi que fueion confirmado"! y '^ r  ' Z  1¡ 
rieras, si vieras al mismo Chnsto servirte carino- Confirmación es llamad* eSQ ia
.h a c é r t e la  cama , componerte la cabecera? perfección, y  c o ~ i o t  J 
iQ«á hanas 51 10 VIeras ? ¿ Pues ^ué ves C0Q excelencia tan sublime» Mis J al 1 ° h’
Fé?si no vés esto , y  mucho mas, quando éntra su parte el Sacramento de la C o n f e ^ n ^  P° r 
w tu casa el mismo Dios en su Sacramento? ¿Quan- después del Baurismo aí «won , en que
do en la Extrema-Unción te alienta , y te acari- culpa, no le queda mas ref ^  ^  m0rta*
cia ? Mas no solo previno asi el Señor á  cada uno tabla sino este Sai-ram.»™ UgI0.\í!°.t,ene ya otra 
su particular el socorro en los Sacramentos, co- der llegar al pne“  la S E “ 0, n , '*  ^  
roo se ha dicho , sino que atendiendo también á ventaja tan soberana! Pero * 1 *UÍ1)
todo el coman , 6 yá para que tuviesen Padres , y  neueía el de la Extrema t?]JeS.ira *ueS° su emí-> 
Pastores, que en el alma los goventaran, previno solo consume de las caí 3 ,° C10n * e?  no 
con el Sacramento del Orden los Sacerdotes , y  sin o que fortalece v aním^« ^  ¡’eli<̂ ia!i tnstes* 
Obispos, o yá para la sucesiva continuación de ríble , f  temer osi*  : Grande" Dre™* ** " T  o °M 
Jas generaciones dispuso el Sacramento de el Ma- obstenta su soberanía el SacranLm *i Pef°  
trimew. la potestad admirable, y sobr7h

Asi ,  pues, con armonía divina de los siete solo confiere s  ios hombres qUe
■ * ’ - - 31 ~ - —  « / - / w _  A n  n/r.z.; por su la-Sacramentos, >í los dos, el Bautismo ^y la Confe­

sión son tan necesarios, como medio qoe sin el, 
como sin el N avio, nadie podrá pasar de la Ve- 
ra*Cruz a Cádiz , a f i , sin tí Bautismo, ¡ninguno 
podrá pasar de la tierra a la Gloria \ y  lo mis- 
roo si después del Bautismo, cayendo en culpa 
mortal, no logra el Sacramento de la Confesión, 
i> en el efedx», confesando , o en el afeito con ei 
ardiente deseo de una verdadera Contrición, Los 
otros tres , Confirmación , Etitbaristfa ,y  Extrema- 
Unción son necesarios por necesidad de precepto, 
(Cooc. Tríd. ses, 3. can. q. )como si taa infinito 
feiea no bastara a traernos para buscarlo, bien 
buho menester nuestra ingratitud el mandato, Y  
los dos últimos , Orden , y  Matrimonio , son ne­
cesarios sin duda á todo el común de ia Iglesia 
para su hermosura, y de la República para su 
continuación, pero que 00 obligan á uinguao en 
particular.

Asi repartió el infinito amor sus beneficios, 
Pero ponderad ahora qual mayor el amor con 
qwe uo Dios los previno, ó la sabiduría con que
los dispuso , variando una misma gracia con tan----- - - , _ . •

do el Matrimonio , por la unión de Cbristo con 
su iglesia, que representa , y  re*rata entre los 
mortales, ¡ Oh , qué sublimes excelencias l Mas 
sobre todos juntos el Sacramento Santísimo de la 
Eucharistía , de todos junta las hermosuras, co­
mo de todo un Dios las maravillas. A  éste 7 como 
su primer moble, se ordenan los demás Cielos de 
los Sacramentos.

Y ya con lo dicho viene sobrada la primera 
pregunta que nos hace ei Catecismo: ¿ Quién ins­
tituyó los Sontos Sacramentos í E l m im o Christo 
nuestro Señor , él por sí mismo , no fue obra de 
menos tan inmensa máquina , que ni pudieran, 
contribuyendo con su gracia, todos juntos los 
Angeles, De modo, que aunque los Apostóles fue­
ron los que los publicaron á la iglesia, pero los 
recibieron ellos de nuestra Vida Cbristo ; asi an­
tes de su muerte santísima, como después en es­
tos quarenta dias antes de su Ascensión á los Cie­
lo s, en que apareciendoles repetidas veces, co­
mo dice San Lucas: Per dies quadraginia appa*. 
fens eis , <5? toquens de regno Dei. ( A ci. Cómela 
ibi¿) les enseñó entonces , como todo el gobier-

distintas hermosuras: Multiformis gratia D e i no sagrado de la Ig le s ia la s  formas también , y
que dixo el Aposrol; una g rad ó , que como en el 
cuello de la paloma al volver -de la luz , al herir 
fie los rayos forma tan bellos coloridos , y  tor- 
Basoles; asi en el cuello de la Iglesia se compiten . 
entre sí distintas primacías los Sacramentos. Cierto 
es, y de F é , que no son todos iguales emre sí,- 
para que asi resulte de su desigualdad ventajosa,

materias con que había de administrar los Sacra­
mentos,

Mas todavía entendamos bien, \ qué quiere 
decir que nuestra Vida Cbristo es el-Autor de los 
Santos Sacramentos? Quiere decir, ¡oh , si ca­
tara aquí la meditación! ) quiere decir , que no 
solo los instituyó mandando como Dueño , y  Se­

mas suave la harmonía que en los Cielos. El Bau* . fior absoluto ,  que aún fuera un beneficio inmen- 
tismo se aventaja, no solo en ser la única puerta- so , sino lo que es mas, pagando. ¿ Y cómo? Con 
dichosa para entrar a la vida, no solo en todos méritos infinitos, adquiridos á costa de

U  2 tan-



tamos tormentos, con toda su Sangre derramada, 
con su misma vida dada en una Cruz. ¡O h , qué 

* ¡ O h , qué mociton! ¡ Si por

i 6 8 De los Santos Sacramentos en común.

en

vu!.

precia l ¡U h , que mooton; ¡ni pui este precio 
estimara cada uno su propria alma! Empti etñm 
estis pretio ntagno. Si un aéto de amor de nuestra 
Vida C h risto, sí una lagrima suya, si un suspi­
ro fue de valor infinito por la Divinidad, que lo 
elevaba de modo, que todos los millones de An­
geles , que todos los millares de hombres , aun­
que tubiera cada uno tanta gracia como María 
Santísima , y aunque con toda esa gracia estu­
vieran haciendo los aéíos mas beroycos de todas 
las virtudes , y esto sin cesar por toda una eter­
nidad; con todo eso jamás llegaran al valor, y 
al prerio. de un suspiro solo de nuestra Vida 
Christo, de una gota sola de su Sangre; ¿qué 
valor será el de toda su Sangre derramada ? ¿Qué 
precio el de tantos tormentos, y el de la vida 
en fin , y  la muerte de un Dios ? Pues toda esa 
inmensidad de méritos, todo ese infinito valor 
nos lo ha dexado por nuestro, para que nos val­
gamos de él á nuestro querer , como en siete ca- 
xas guardado en siete Sacramentos. ¿Qué és esto? dita alma, imitadme t si queréis seguirme “a T *  
¿ Todo el caudaJ infinito de un Dios está á núes- - - ’ ■ — - - — " 5 05 “*■'
tra voluntad ? ¿Está en nuestro querer el gozar­
lo ? * Pues quién dirá ya que se le hace difícil irw 1 v i  p 7 w u  wiia
al Cielo? Pecadores, toda esta misericordia infi- al triunfo de su Gloria. Ad quam <SV, 
nita tenéis patente: Justos, toda esta gracia te- ’ *
neis de vuestra roano: Hombres, ¿dónde teneis
el juicio, si en este lógro no se desvela vuestra T
atención , no se despulsa vuestro amor , no se P L A T I C A  I I
enciende en llamas vuestro agradecimiento?

Tres co sas, en fin, dice Santo Thoraás, qui. De loi efettos admirable, que hacen en el alma h, 
so nuestra Vida Christo, que nos representaran Santo, Sacramentos
sus Sacramentos, como señales ( D. Thom. j ,  pm
?. 6. art. 3. ) La primera : Signan rememorati- A  a l .  DE M aro be , 601
vum pQisionis Christi prsterite  : la memoria de "  *

y  hablaadole cariñoso: Dunstano , le dixo , 
Christo te saluda, y  te combida que te vayas 
ra con nosotros a celebrar su triunfo , que SQn)0's 
todos Querubines , y Serafines, que venimos ¿ 
llevarte. ¡O h , qué combite! Pera el Santo Pr̂ ,  
do , prevale ñetido á sus proprios gozos el ani0r 
de sus ovejas, hoy no puede ser , respondió , DOr> 
que he de predicar á mi Pueblo, y enseñarle 
como ha de subir , siguiendo á mi Señor ai Qs. 
lo. Pues será el Sabado, le respondieron, dis, 
ponte para este dia. En tal dia como este predi, 
c ó á s u  Pueblo como pudiera un Angel; despu 
dióse para su muerte con ternísimas lágrimas ^ 
todos ; cayó luego enfermo, y  llegado d  Saba. 
do , recibiendo los Santos Sacramentos con temí, 
simas demostraciones, acabando de recibiros 
presencia de muchos que le asistían , se fue 
yantando con cama , y  todo hasta el techo 
vió á oaxar mansamente. Esto sucedió por tres 
veces, y vuelto luego á ios presentes: Yapéis 
les d ixo , el camino por donde v o y , imitadme, 
si queréis seguirme , y  con esto despidió su ben-

t ~ i — - -“s ) UOS
ce á todos hoy nuestra Vida Christo; y pues nos 
dexó en sus Sancos Sacramentos todos los tesoros 
de su gracia, imitémosle coa ella T para seguid
o] ni' 0 .1̂ “"- A J

lo pasado , de aquella Pasión de nuestro Reden- T ^ N tr e  dos declarados enemigos no ha podido 
" t, r ,  jamás el mundo hacer las amistades. Notor , que fue la que nos ganó tanto. L a segunda 7 w mmiuv ias amistades

Demonstrativurn gratt* prtssemis^ que nos repre- hay ,  ni ha habido hombre que no discurra me__ * •  ̂ a
senten la gracia, que ahora en lo presente de es­
ta vida por ellos recibimos. Y la tercera, Prog- 
msticum vites futune,  que nos apunten aquella 
gloria venidera , á que nos llevan- Allá , pues, 
subamos por los Sacramentos con nuestro Reden­
tor triunfante: allá nos conduzca el Sacramento 
de la Eucharistk , que paFa eso por prenda sin­
gular de la Gloria lo recibimos.

San Dunstano, Arzobispo de Conturbél, se­
gún se refiere en su V id a , ( Spec, Exempl. verh9 
Aseen*. Christi. ) habiendo, tal como á noche, 
acabado de cantar ea su Iglesia los May tiñes, 
quedóse allí contemplando el triunfo glorioso que 
en este dia llevaba nuestro Redentor. ¡ Qué fies­
ta habría en el Cielo! ¡ Qué regocijo entre los 
Angeles^ Esto meditaba tan tierno como ansioso 
de gozarlo ; quando vió entrar por las puertas- 
de la Iglesia un grande número de Mancebos her­
mosísimos , todos vestidos de blanco-, y  con co-

dios para unir estos contrarios: no hay quieo no 
estudie trazas para juntarlos: no hay, quien no1 
ponga quantas diligencias alcanza porque se dén 
las manos; pero coa todo eso , después de rao* 
tos anos, y  aun siglos , en que cada uno , y to* 
dos juntos los hombres, con .ingenios , trazas, 
ardides , y  artificios han procurado siempre ha­
cer estas amistades; ¿qué es lo que han conse* 
guido? Ya lo dicen, y  lo confiesan desesperados, 
que honra, y  provecho no caben en un saco;¿ea 
un saco? Yo añadiera * que ni en el mundo: esos 
son los dos enemigos , que por oo querer unirse, 
son toda la aflicción , y  la fatiga de los humanos 
corazones. Deshace la honra , buscando estima­
ciones de fuera , lo que el provecho procura de 
conveniencias adentro: paga la honra con cui­
dados , y  fatigas, lo que quiere lograr el prove­
cho con comodidades, y  descansos. Acaudala el 
provecho, la honra desperdicia: el provecho pcK, . - uvmw wcajjcrujcia : ei provecno ptr

«mas. de oro en las cabezas. Llegóse uno de ellos, ae todd su cuidado en guardar,, y esconder , la

ten-
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Plática II*
l¡oPr3. toda su costa en parecer, y  lucir. Por eso
j3 honra rompe el saco, que tenia muy cerra­
do el provecho; e a , que no caben juntos. ¡Oh, 
mondo! pues si tu no has sabido hacer que que- 

íD en un saco, el Hijo de Dios ha hecho que la 
honra, y el provecho juntos quepan en un Sa­
cramento , y  en cada uno de los Sacramentos, 
¿qui s í , que a ningún costo se logra lo que va­
le mas que mil mundos , y a precio de ganar, se 
sube mas allá de los Cielos. Pues esto sí que es 
provecho , porque es honra: esta sí que es hon­
ra, porque es provecho, que honra sin prove­
cho, es mentira: provecho sin honra, es daño. A l­
io , pues, á buscar en los Sacramentos el prove­
cho, que es la mayor honra ; y  la honra, que 
es el mas seguro provecho,

¿ Qué cosa son los Sacramentos ? nos pregunta 
ys el Catecismo , y  responde : Unos espirituales 

i remedios, que nos sanan, y justifican* ¿Uno , y 
otro? Nos sanan, y nos justifican: ¿Pues no 
bastaba librarnos de las mas infames heridas de 
]a cu lp i, en que nacíamos esclavos viles del de­
monio , sino justificándonos, darnos también la 
suprema honra de hijos de Dios? ¿Qué medici­
nas son estas tan prodigiosas, que recetan la sa­
lud , y dan la honra ? De Trajauo Emperador, 
por singular generosidad admiran las historias, 
que habiendo vencido en una batalla a Decéba­
lo, Rey de Dinamarca , quedando muchos de sus 
Soldados heridos , y no hallándose panos con que 
curarlos , se quitó al punto el Imperial Manto, 
fue desgarrando en tiras la Púrpura, y  envol­
viendo en esas vendas de sus Soldados las heri­
das. Del Magno Akxandro celebra la antigüe­
dad , que herido en una pierna un Soldado suyo, 
Ñamado Lisimaco, deseoso el gran Emperador 
de su salud , se quitó de sus sienes la Venda que 
le formaba coroaa , y con ella le ató la herida. 
Dlme, Soldado, dime, le preguntara y o ,  ¿qué 
medicina es esta, en que está la corona, ó qué 
corona , en que está la medicina ? ¿ Qué es lo 
que aquí mas estimas , la salud que consigues, Ó 
la honra que ganas ? ¿que ese remedio te cure 
k  Haga, o  que esa venda te sublime á lo  mas 
elevado de la honra? Muy mucho'Riera solo 
procurarte el Rey la salud : ¿qué será hacer que 
sirva para tu salud su corona? Quedas-sano, 
eso bastaba para la dicha, y quedas -mejor co­
ronado , ¿ hasta dónde alcanza la Gloria? ¿Pero 
á quién digo esto, Católicos? ¿A-aquel Bárbaro? 
No, que roda su honra fue viento, como toda 
aquella'corona fue un juguete cíe la-fortuna ; tú, 
Cíúretiano , que con llagas mortales ;, que con en­
fermedades horribles dé la culpa -liegas al Sâ  
cramerito, donde no un Trajano, ó ud AleXart- 
dro, que ya estafo ardiendo en el Infierno, sino 
el supremo Rey de los Cielos, el Emperador de 
las eternidades , es el que de la PúrpuÉá j rio de 
su Manto sino de su propria Sangre , de la pro1- 
pria Corona dé sus-mtritos , te forma las- vendas,
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te aplica los remedios para darte la salud; ¿qué 
salud esta tan infinitamente estimable ? ¿ qué hon­
ra es esta sobre toda estimación suprema? ¡Oh, 
espirituales remedios, que asi nos justifican! So­
lo sanarnos de enfermedades tan mortales coma 
las culpas , no había prefio con que estimarlo* 
Digalo el mas poderoso, que ya en las gargan­
tas de la muerte con una enfermedad desespera­
da se halló ; ¿ cómo pagará el verse libre? De un 
Pastor se refiere, que dormido en el campo se le 
entró por la boca una vivora , fue penetrando á 
las entrañas, despierta el miserable ; ¡ con qué 
ansias! ¡conque congojas! Pensadlo allá. ¿Qué 
haría para verse libre ? ¿Y  qué haríais si en esto 
os vierais? ¿qué remedio? ¿qué costos? Todo 
Vuestro caudal os parecería nada por echar tan 
infame, y  venenosa huésped. Pues aguardad: Un 
sabio Medico entonces, hace colgar á aque: por 
los pies; ponele la boca inmediata á una vasija 
de leche, al olor de la leche la vivera al punto 
vuelve á salir , y dexaio libre. ¿ Tanto veneno 
con tanta suavidad ? ¿ Con la leche se liora asi 
de tan mortal ponzoña ? ¡ Admirable remedio í 
S í , pero á mal infinitamente mas terrible , cele­
brad mejor remedio en los Divinos Sacramentos, 
en que la vivora mas venenosa del pecado sale 
del alma, y  nos dexa libres, prevenida á la bo­
ca , no una vasija de leche , sino la misma San­
gre derramada del Hijo de Dios. Asi con tanta 
suavidad nos remedian los Sacramentos, asi con 
tanta dulzura nos sanan.

Pero, \de qué maneta nos justifican? Prosigue 
el Catecismo : Dándonos gracia interior por seña­
les exteriores. Este es todo el ser de los Sacra­
mentos, Sacramentos, difinen los Doétores, son 
unas señales visibles, y exteriores de la invisible 
gracia que obran j y  causan en el alma. Asi-pro­
porcionó el Señor sus beneficios, de modo qiife 
á  nuestros ojos aquellas exteriores señales avisen 
lo que nuestra Fé -debe mirar eü el alma en los 
interiores admirables, soberanos,y divinos efec­
tos. Vemos allá "humo, y sin vér mas, decimos: 
Allí hay fuego ;■  ¿por qué ? Porque nos lo avisa 
aquella señal natural. Oímos la  campana á tal 
hora^ o con tal toque , y a l  punto*: tocan á Ser­
mónq tocan á Misa. ¿Cómo lo sabes? Porque lo 
avisa aquella señal que para esto han instituido 
los hombres. Pues* asi ’ Dios ha ■ instituido* estas 
señales mas soberanas, q'ue" nos décf á conocer 
esterinfinito beneficio de Su gracia, que nos da 
eri,sus Sacramentos, etí que juntándose las cosas 
con las palabras, que es lo quer dreéh lo s Teólo­
gos* la materia, y la forma, haciendo entera 
la significación , ;nos representaren dada uno de 
los; Sacramentos can su proporción parecida la 
gracia que nos [da. En el Bautismo-el agua la Va 
aficnérpo, esaesla  materia; pero llegándose lúe- 
agolas palabras qué hacen la forma, rio para yú 
en -el cuerpo ese Bañb Divino sinó que nos di- 
Sftj tfUé dexa f  y  limpia' de todas sus man­

cha«



chas ai alma. Asi en las penitencias, confesadas 
las cu lp a s , que son la materia , llegándose la ab­
solución , que es la forma, nos representa, y  
obra la interior dichosa libertad con que Dios 
nos dá por libres de las culpas, restituyéndonos 
a su amistad ; y asi en los demás Sacramentos» 
¡O h ,  señales dichosísimas, que no solo señalan, 
sino obran lo mismo que señalan ; no solo sig­
nifican, sino hacen lo mismo que significan! Se­
ñalan la gracia, y la obran con tan infalible cer­
tidumbre , que sí de nuestra partero ponemos el 
estorbo a la gracia , jamás, jamás se nos dexa 
de d3r en los Sacramentos. ¡Oh , que es punto 
de Fé este, escrupulosos! Es de F é, que siempre, 
siempre dáu la gracia cierta , é infaliblemente los 
Sacramentos, si en el alma no hallan estorvo» 
¿Y qué estorvo es el que lo impide? Diréio en 
otra Plática despacio ; mas lo que yo sé es, que 
no son estonms siempre vuestros escrúpulos, pa­
ra que por él os queráis privar de tanta gracia.

Y  ahora , mirad como no haría con infinitas 
ventajas la Omnipotencia , lo que en su modo ha 
podido conseguir la humana industria. ¿ Qué es 
ver el artifiáo que en un reloxülo de ruedas ci­
fra los movimientos de los Cu.los ? que quie­
ta , parece que no se mueve la manecilla. ¿ Pues 
Veisla , Cum in Cáelo inmota movetur ? Esa , que 
por mas que le fixeis la vista , parece que no se 
menea , con todo el Cielo vá apostando k cor­
rer , le vá alcanzando los pasos al mayor de los- 
Planetas. Llega ea fin , y señala; ¿qué señala? 
¿ Las doce ? ¿ Y qué suena allá dentro la cam­
panilla? Las doce. ¡ Hay tal! Señala fuera lo que 
dá dentro ; señala las doce , dá las doce ; pues 
levantad la vista á la mejor muestra deí amor 
Divino en los Sacramentos, Aquí sí que mejor 
compendiamos los Cielos , señalando lo que dan, 
y dán lo que señalan; de modo, que primero 
faltarán los Cielos, que esta muestra divina fal * 
te. Señalan en lo exterior , que vemos la gracia, 
é infinitamente mas fixos que el Relox , dan la 
gracia en el alma* Asi la Beata María Ogniaeen- 
se v id , al bautizar á un niño , apartarse de él 
al punto huyendo un ferocísimo demonio, y  
baxar á la criatura entre bellos resplandores el 
Espíritu Santo, rodeándola festivos los Angeles. 
Asi , al estarse ordenando San Remigio, se vió 
baxar del Cielo un rayo hermoso de lu z , que 
asentado sobre su cabeza le dexó como un Sol 
.resplandeciente, hallándose también su cabeza un­
gida de un oleo soberano. ¿ Mas para qué cito 
milagros á nuestra Fé? Basta que Dios lo diga.

Mas todavía para ensenarnos mas ,  pregunta 
el Catecismo; ¿ Cómo pueden darnos gracia las 
señales exteriores ? Un poco de agua, por mas 

-palabras que se junten, ¿cómo puede tener una 
virtud tan- prodigiosa , que alcance á limpiarnos 
de la culpa ? Chías palabras, que no son mas que 
palabras, 5córoo pueden bastar para damos la 
gracia? ¿.Sabéis cómo? Responde el Catecismo;

2 7 0  Efectos admirables de
Por los méritos de Cbristo nuestro Señor apt-r 
dos en ellas. De modo, que no es ( claro ¿stá' 
por esas exteriores señales. No es por qj¡en 
pone , ò las dice sea el que fuere , que debata 
de Dios nadie lo alcanzara. No es por quien 
recibe ; sino porque k esas exteriores señales de. 
xó nuestra Vida Chrisco vinculados todos ^  
méritos. Dexó yá hecha la paga , hecho el C0Si 
to , dexó obrado el remedio, solo con que 
pongan esas señales. Eso es el dar los Sacrami, 
tos la gracia ex opere operato, que dicen Joj 
Teologos ; Que habiendo yá hecho el costo to, 
do nuestra Vida Christo , en virtud de aquellos 
méritos dexó en los Sacramentos ta eficacia in, 
falible para dar la gracia , si no hallan estor­
vo en el alma* Venid , (grita Isaías arrebaradg 
à la vista de tan preciosos, y tan soberanos Mis, 
teriosj Penite , emite absque argento , &  absaue 
alia commutai tone vvtum , iS? tac. Venid , comprad 
la leche , y el vino sin dar dinero ; ¿ sin dine­
ro , y comprar ? ¿ Cómo puede ser ? Que si es 
compra ha de haber precio; ¿será por cambioj 
menos : Et absque ulla commutatile. ¿ Pues có­
mo puede ser compra , si no se ha de dar ruó» 
gun precio ? Por que yá. está pagado.

Explicóme como puedo en un punto tan del­
gado con este exemplo, Poned , que en la ca­
restía que padecemos, algún poderoso limosnero 
enviara veinte mil pesos à un Panadero , dicien- 
d ole, que ahí vá por delante la paga; y quei 
todos los pobres que llevaren cédula mia con to­
les palabras, les vaya dando tanto de pan, ¿Qué 
acción fuera tan prodigiosa ? Ahora , pues, lle­
ga el pobre con su cédula , le entregan al pun­
to el pan. Y pregunto ; ¿ Este pan se lo ha da­
do el Panadero? No por cierto; lo compra, ¿Có­
mo lo compra si no da nada ? Es verdad ; pe­
ro lleva la cédula : ¿ pues esa cédula puede va­
ler lo que le dan ? La cédula por sí sola no va­
le ; pero la cédula con la paga hecha de an­
temano lo vale. Yá está pagado , d irá , y dirá 
bien ; de modo que ni la cédula sola valdría na­
da sin aquella paga hecha antecedente ; ni aque­
lla paga aprovecharía al pobre , si no tratera 
esta cédula. Al caso , al caso ; Todas las ex­
teriores señales de los Sacramentos , miradas so­
lo en s i , nada pueden , nada hicieran : nada 
nos valieran , si no fuera por aquella paga in­
mensa ,, que de antemano hizo nuestro Reden­
tor con sus méritos, y  con su Sangre , ligan­
do estas señales a estos Sacramentos el logro di­
chosísimo de su gracia ; pero juntas con aque­
lla inmensa paga estas señales , obran en el al­
ma la gracia, la hacen bija de Dios , amiga de 
D ios, y heredera de Dios, templo del Espí­
ritu Santo , habitación de toda la Santísima Tri* 
nidad , mayorazgo de la G loria, amor de todos 
los Cielos, regocijo de todos Jos Angeles. Que 
todo, è infinito mas se cifra en la gracia san- 
Ufic&üte j que le dan* Y  además le agregan, tp-

los Santos Sacramentos.



Plática II.
jlifo eí tropel hérmoso de dones sobrenaturales, y
jiyiffudes infusas,
| Mas fuera de esta gracia , que es la que
justifica el alma , que es el principal efecto de 
stodos los Sacramentos ; tienen también por efec- 
|w cada uno de los Sacramentos otra especial 
Igracia, que es la que solemos llamar gracia del 

Ŝacramento. Soléis reparar lo que se quieren en- 
i%re sí dos casados, que bien avenidos están. Es 
|ia gracia del Sacramento, decimos, y  bien, 
■̂ Esa gracia, pues, son unos especiales auxilios, 

Ique en cada Sacramento se le previene al que lo 
Irecibe, para dárselos Dios, siempre que llegue la 
Ocasión de haberlos menester. Al Bautizado espé­
ja le s  auxilios , o para que conserve , 6 para 
j e  procure recobrar ia mejor vida del alma, 
j e  en el Bautismo recibió. Al Confirmado es­
peciales auxilios, para que no se avergüence 
Adelas acciones de Christiano, Al que se confie- 
Íísa especiales auxilios , para que no vuelva á las 
^culpas; y asi ds los demás. ¡O h , gracia de los 
fSacramentos, coma no te logramos! ¿ Dios tan á 
ámanos llenas á repartirla , y nosotraos tan á ma­
ídos vacias á despreciarla? ¡ Ah , Católicos , y 
/qué cuenta I

Por ultimo, tres de Io$ Sacramentos tienen, 
Advera de la gracia otro especialisimo efetfto, que 
; {es imprimir en el alma una señal, una marca, un 
luidlo, que no se borrará jamás del alma , mien­
tras ella fuere, que será por la eternidad. Esa se- 

Sifial en el alma impresa es el carácter 9 y este 
■ ■ imprimen solos los tres Sacramentos , el Bautis­
mo, la Confirmación, y el Orden, y por eso es­

tíos tres no se pueden repetir, y se reciben una 
‘-.tola vez } porque en esa sola nos dexan yá en el 
/.alma la señal: ( ¡ oh , D ios!) b que será la mar­
aca de nuestra mayor infamia en el Infierno : o 
|«rá insignia resplandeciente de nuestra eterna

Í honra en ei Cielo: In bonis, dice Santo Thomás, 
td eorttm gtoriam , ó? in malis ad eorum ignomi- 
tiara, In btí qui vicerunt ad gloriam , &  in bis

íanr vi&i ad puermm, (D , Tb» 3. p. 63, 
í  ^  3»)
!■; En la vida del prodigioso enamorado de Dios, 

y de las almas San Felipe N eri, se refiere, que 
:: visitándolo un mancebo de solos diez y seis años 

í *n trage secular , (era esto antes que se publi- 
; cáran los Decretos del Santo Concilio de Trente) 
f  hablándole el Samo viejo con la afabilidad que 
I solia, volvió , y  le dixo: Dime la verdad , man- 
t ■ cebo, ¿ eres Sacerdote ? El turbado, y  corrido, 
I le confesó, que sí lo e ra ; pero que andaba en 
¡£ aquel trage, porque se habla ordenado muy de 
|  mala gana , y  casi forzado -de sus padres, que 
j| 1° habían hecho ordenar, porque gozara una 
'ú reDta muy copiosa. ¡ A h , Padres, que hacéis 
jf ganancias de la Iglesia! Reduxolo el Santo. ¿Pe- 
|  rocómo conoció (preguntarán) que un mucha- 

tho de diez y seis años, vestido de secular, era Sa­
lí «erdote? El mismo Saoto lo dixo al Cardenal Fram*
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cisco María T aru g t, que lo había conocido por 
el caráétcr , que le vió resplandecer en la fren­
te, ¡O h , señal! que en los Bautizados todos, en 
los Confirmados , en los Ordenados, cod su be­
lla distinción en cada uno b rilla , y resplandece, 
o para eterna honra, b para eterna infamia.

Esta es la honra , oyentes míos, y  este es 
el provecho inmenso, que tenemos en los ¿acra- 
memos. ¿ Cómo lo estimamos ? ; Cómo lo agra­
decemos ? Ingo , Rey de los Vándalos , refiero 
Eneas Silvio, (Eneas Silv, c^p, 20. Eur, ) siendo 
él muy C atólico,  deseaba que lo fuesen todos 
sus vasallos j pero aunque eran Christíanos yá 
todos los Plebeyos, los Principes, y Señores gran­
des no lo eran, ¿ Y qué hizo el Rey Irgo? Pre­
vino un gran combite ¿ Lonbioó á todos ios 
Grandes, y  Principes de su Reyno , y  combicó 
también a los mas v ile s , y despiadados Plebe­
yos, Llegó el di a señalado , fueron viniendo los 
combidados; ¿ pero qué lugar tendrían los po­
bres, y abatidos Christíanos á vista de tan gran­
des Principes i Yo lo diré : A ia puerta del Pa­
lacio , allá en el zagusn hizo luego prevenir 
unas mesas muy poco alifiaoas, y allí hizo que se 
sentaran los Principes, y los Grandes} hizo que 
solo les sirvieran un p oco de pan seco , y duro$ 
una poca de carne insulsa , y hedionda; y todo 
esto, y el vino en p latos, y vasos de barro muy 
tosco. ¿ Y a  todo esto , los Plebeyos ? Esos Jes 
subió consigo el R ey , te sentó con ellos á la 
mesa en un combtte magnifico, de regaladísimas 
viandas, sirviéndoles en una baxiíla de oro, pla­
ta , y piedras preciosas, Levantóse al pumo el 
sentimiento, y  quexas de los Principes, y Seño­
res. Y entonces el Rey ; Yo (les d ixo) bago 
la estimación de Jas almas , no de los cuerpos* 
vosotros, aunque Principes , teneis Jas almas 
vilísimas por las culpas. Estos, aunque Plebe­
yos , pero lavadas sus almas con las aguas del 
Santo Bautismo , son en los ojos de Dios mas 
estimables , que todos vo sotros. Bastó esto para 
que ai punto todos aquellos Principes se hicie­
ran Christíanos. ¡ Oh , si bastára para que noso­
tros hiciéramos un concepto sumo de lo que go­
zamos en los Sacrameot o s , en que sentados á U 
mesa del Supremo Rey de los Cielos, tenemos 
el provecho de sus infinitos regalos , y gozamos 
la honra suprema, que nos dá en ellos con su 
gracia!

P L A -
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P L A T I C A  I I I .
sí a desterrar de vuestro engarro esas dificulta 1̂ 
antojadizas acertara hoy mi lengua ! ¡Oh , ^
introducir en vuestros corazones la gran factlU 

Di u  disposición con ? «  »  d' l ' n S t~ * * *  ****. .pmuasi<«
trámenlos, Exorla te d su frecuencia, 

A  S* m  Julio  d e  1692*

mi voz , para que con la freqüencia de ^  
Fuentes Divinas de la Gloria , no cesáramos <j¡ 
acaudalar bienes , que no se han de acabar} te, 
soros , que han de ser eternos!

No pidiera mucho quien repartiendo hoy trh 
go , o maíz , con generosidad a los pobres a ^

S I á mí me preguntaran, ¿ quáí es ía cosa mas 
fácil del mundo ? Sin mas detención dixe- 

w ,  que el recibir un beneficio; y  tamo mas fa- voluntad , no Íes pidiera m as, siu0 
c i i , quanto el' beneficio es mayor. Pues «endo-.- traxesen de sus casas las medidas erandeV'd * 
asi, ¿cómo Cualquiera no conoce las dadivas, qucfias como quisieran; pero con tal „’„"T  
y  los beoeficios de Dios? ¿ En que nos han des. habían de traer vacias para p od erse! 7  “ 
merecido , el que no queramos recitarlos 1 Entre ¿ Qué pobre se uelára ¿  eJ  d¡ “  
los hombres vemos, que para dar ellos, es quan- quién ,e pareceHa d¡fic¡1 2 Pljes , Ü
do se ponen escusas, y se alegan dificultades; D¡os nos pide en h  disposicion i  , ‘°J*
mas que para recibir se aleguen embarazos, y  l0s , ttaygamos „ „ V , *  |as 
aun se fijan imposibles, solo con los dones de q„¿ med¡das? ¡O h , Dios! Diloto os tu o J Í  
Dios nos sucede ¡ Oh , que competencia de la imfUho iHui_ Xodas d «
fina parte tan benigna! Y ¡ oh que porha de ; o h , qaé grandes! pero sin que las embT'
ia otra parte tan ingrata! Asombra solo ei de­
cirlo, ¿ Pues qué será el hacerlo ? No cabe en 
el  ̂entendimiento tan del todo ruin ingratitud.
Mejor diré ,  no cabe en la mas irracional tosca 

^brutalidad. ¿ Acude un perro al pan que le ofre- 
<ren ; Se mueve lo tardo de un jumento á la hier­
ba que le proponen; y no se mueve el hombre 
á todo el Ciejo que Dios- le franquea? ¿ Qué es 
esto, naturaleza humana , que no admitas subir 
¿  ser poco menor que ios Angeles , por ser aun
menos que los brutos? ¿Quien ofrecerá al en-' ve que es darnos mas, eñ lo mismo que nos pj. 
fermo la salud que no la admita ? ¿ Quién al des? Oióle Alexandro a un Soldado suyo, m 
pobre el socorro, que por no recibirlo se enoja? tío qué hazaña , una Ciudad en premio, l 
$ Quién al afligido el consuelo, que se niegue? él encogido al oírlo : Señor, eso es mucho m. 
¿Quién al cautivo la libertad, que la rehúse ? ra raí; quita , replicó Alexandro , que no atb- 
¿ Quién al mercader la ganancia , que la dexe ? do y0 eü j0 qUe d0y  ̂ |0 qUe t¿ cres sjno ¿jo 
¿ Y  quién at ambicioso la honra, que la repugne? que yo soy# Tú te apocas c0mo ua rr¡cuk 
¿ Y  quién á todos el beneficio , la comodidad, yo doy corao Alexandro. No« qu&ro , quid test-

la colpa : vengan vacías si han de ir llenas, N0 
llene la culpa el corazón para que lo li-ue  ̂
gracia ; y síeado a s i, abre la boca hombre, es- 
tiende quanto alcanzan los deseos , dilata hasta 
donde mas puedan tus ansias, Y esa será la me, 
dida de lo que ganes a pedir de boca á medida 
del deseo. ¡ Oh , Dios amoroso ! ¡ Oh , Di« 
grande J ¿ qué es lo que nos pides ? ¿ Y qué o 
lo que nos das ? ¿No pides medida á nuestro deseo 
de lo que dos has de dar ? Pues eso , ¿ quien!

d  gusto , q u e  no lo abrace todo ai punto? Pues 
6Í todo eso , é infinito mas, es lo que Dios nos 
está ofreciendo en sus Sacramentos , sí asi lo 
conocemos , y asi lo confesamos : ¿ por qué tan­
tas escusas se alegan por dilatarlos? ¿P or qué 
tantos imposibles se fingen por no recibirlos? 
¿Desmerecen los favores de Dios por ser tan fá­
ciles? Eso alienta mas el corazón á buscarlos. 
¿ Pierden por ser tan seguros ? Eso mueve mas 
la voluntad á conseguirlos. ¿ No valen porque 
son inmensos ? Eso excita mas toda la codicia 
a  atesorarlos. ¿ Pues en qué están las escusas 
para recibirlos con freqüencia en los Santos Sa­
cramentos ? \ Oh ! me dirán: En que es menes­
ter disponernos bien para recibirlos con fruto; 
¿E / necesario, nos dice el Catecismo, es ne­
cesario recibir los Sacramentos con buena disposi­
ción ¿ S i ; porque sin ella no se recibe la gracia, 
Bs asi, no hay duda ; ¿ pero quál es esa buena 
disposición? ¿en qué están esas dificultades? Es**

cipere dcceat , sed quid me daré, ( Sen. L i. á 
Ben. c. 16,) Arrogancia presumida, y loca, que 
solo en Dios es verdad suma, ¿ Qué te encoges, 
alma? ¿ qué te apocas ? qué te retiras, que m 
se mide la grandeza de Dios por tus poqueda­
des para darte , no Ciudades de tierra, sídd 
Reynos de gloria. Alto , pues , entremos pot 
verdades de Fé , para sacar conclusiones de des­
engaño, en materia de suma importancia, de tan 
infinito logro, como la freq'üencia de los Santo 
Sacramentos.

Asenté yá como verdad católica, y  de Fé, qw 
los Santos Sacramentos , quanto es de su parte 
siempre, siempre con infalible certidumbre dán 
á quien los recibe la gracia, sino hallan eu el ah 
tna estorvo ; de modo que si es el Ministro legiii* 
mo que los confiere , y teniendo la debida intai* 
cion , aplica también la debida materia, y 
roa , aunque sea tan malo como Judas , aunqw I 
esté en pecado mortal, aunque sea un Heregíj j

tos serán los dos puntos de esta Doétriiia. ¡Oh, -no dexa por eso el que recibe el Sacraroeum ^



( f¿c¡í,;f la gracia ; porque es el mismo Dios el 
ja dá, y la produce, y solo es su instru- 

el Ministro que lo hace ; no .él por sí,, 
y  persona de Dios. No <está tefe;

¡acer Ja planta en que la siembre esta insano,Ú* 
aquella: pl^nlat est aliguid  ̂ ñeque yvh

nos dice el Aposto!; sino en que ,Dios,t

Plática III. 2 ? 3
t o , y con malicia algún pecado mortal* ¿ Y esa 
es toda la disposición ? Toda , y hecho eso ¿ no 
habrá estorvo ninguno para recibir la gracia ? 
Ninguno* ; Pues dónde están ahora esos vuestros 
eitorvos? Tener intención , tener F é , tener Es­
peranza , ¿dónde está aquí el estorvo para un 
Chrístfano? ¿ Aborrecer ia culpa? La misma ra­
zón , su fealdad misma, y sus danos lo persua-' 
den* ¿ Temer al Infierno? ¿ Mas qué bestia será- 
quien no lo terna-? ¿Confesar las culpas con tan 
sumo secreto que es como si no se hubieran di-, 
cho, para quedar sin mas costa del todo sano, 
limpio , hijo de Dios, y heredero de la Gloria, 
dueño del Cielo, consorte de ios Angeles? ¿Que 
facilidad es esta tan admirable para conseguir una 
dicha , una riqueza,,y una honra que es inmensa? 
Señor , ¿ aunque te pidiera Elíseo ( le decian áu 
Naauian lleno de lepra sus criados) aunque te 
mandara que hicieras un medicamento terrible 
gran dolor , y  molestia, no lo barias por que­
dar sano ? ¿ Pues quánto mejor una cosa tan fá­
cil? Que te bañes d ice, y  no mas, y  quedarás 
limpio ; bastó para que aquel se convencieran 
¿pues que largas son esas, que dilaciones para 
confesarte? ; Un remedio tan fácil para un mal 
infinito; qué dificultades puedes poner sino eres 
peor que un demonio? Llegóse a confesar cocí 
un Cura ( refiere Cesarlo ) un Mancebo de gentil 
disposición; fue confesando tantas, tan fieras, tan 
enormes culpas, que yá enfadado el Cura: Hom­
bre , le d ixo , aunque hubieras vivido mil anos, 
era poco tiempo para lo que confiesas. Respondió- 
e l , mas de mil años tengo. ¿Mas de mil años? 
¿Pues quién eres ? Soy el demonio. ¿T ú , y con­
fesarte ? ¿ De quáudo acá ? ¿ Qué te ha movido ? 
Yo lo d iré: Estaba yo allí viendo los que llega­
ban á confesar, veíalos al llegar tan abominables* 
y  tan feos como yo me veo ; pero al levantarse 
de.tus pies yá iban tan hermosos, tan lindos, que 
me llegué aquí cerca por oír lo que decian , y  
lo que tú Íes decías, que era prometerles la remi­
sión de todos sus pecados ; y a s i, por ver si me, 
sucede lo mismo he llegado, y he dicho yo tam­
bién parte de mis pecados , y los confesaré todoS: 
si quieres oírme. Aguarda , desventurado, dí uo 
mas de esto: Criador mío , pequé contra t í , me 
pesa de ello , perdóname. Eso no diré yo. Pues 
anda perro. Y  tú , hombre , y  tú , muger , mi­
ra sí me respondes esto mismo , si eres peor que 
el demonio : pues ves con la Fé esta dicha , y  
siendo tan fácil dilatas, o huyes de este Sacra­
mento, ¿ En qué pones la dificultad , si no la po-. 
nes en lo que la puso el demonio ?

Y yá , ¿quál es la disposición, que basta para 
los otros cinco Sacramentos? LlamanseSacramentos, 
de vivos, porque hallándonos vivos por la gradad­
nos la aumentan : pues yá con esto he respondido. 
Toda la disposición á que nos obligan es á tener in* 
tepcion de recibirlos: F é ,y  Esperanza de conseguir  ̂
la gracia, yá que estemos en gracia para recibirlos, 

Mm 2ue

que 
perno
jJqo £□ nombre

es ej dueño la fecúndenla produzca^ y la'*.ñgtí
que
vivifique: Sed quí incrementum dat Deust Aho­
ra, pues, de- p^rte de Dios tenemos del todo 
infalible, cierta , y  segura la gracia en los Sa­
cramentos; es de Fé. De parte del Ministro, 
eo lo que pudiera haber algún temor , es de Fé 
también, que su indignidad, y sus culpas no nos 
estorvati el recibir en los Sacramentos la gracia, 
¿Qué es, pues , ¡o que nos resta? Que no ha-

es elya en el alma estorvo. f Oh , padre! ese 
punto, que hay tantos estorvos, que esos son los 
que nos retiran de recibir'esta infinita dicha que 
tenemos en los Sacramentos. ¿Tantos estorvos?
| quáles son? que no los veo: ¿ dóode están? 
que no los hallo: j O h , almas engañadas! aten­
dedme,

¿Quál debe ser la disposición cabal, y ne­
cesaria para que recibamos dignamente los Sa­
cramentos , y que por consiguiente no dexe es­
torvo en el alma para recibir en ellos la gracia? 
Jliren, que respondo atan grave pregunta , no 
con ponderaciones, ni exageraciones, sino ‘Doc­
trina Chr istia na, verdades puras, y firmes, asenta­
dos , y ciertos dogmas. Cierto es , que en los ni­
ños, ea Jos que no tienen uso de razón, quando 
reciben el Bautismo, ninguna disposición han me- 
pester de su parte, porque toda la suple la inten­
ción , y Fé de la Santa iglesia. Hablamos, pues, 
de los yá crecidos con uso de razón; y distin­

gamos: porque los Sacramentos no corren quanto 
a ía disposición iguales con los demás. Estos 
-tíos son, el Bautismo , y el Sacramento de la Pe- 

itencia , que miran á quitar el pecado , y dar 
*a gracia , y que por eso estos dos se llaman Sa­
cramentos de muertos; porque hallándonos muer- 

jos por la culpa, nos dan la vida de la gracia. 
;Ln estos dos la debida disposición es, lo prime- 
jo  la intención de recibirlos, eso es en todos los 

Ŝacramentos necesario; tener F é , y Esperanza 
de lograr en ellos la gracia, y luego dolerse de 
todos los pecados con atrición. ¿N o es obligato-, 
ria aquí la contrición ,, el dolor del todo per-“ 
fvfto? N o, que pudieran decir , que es difícil; 

? que estoy en duda de sí la tengo; que no sé si es 
verdadera contrición, ó no. Pues no, porque ni 

i temores queden, ni dudas aflíjan , ni escrúpulos 
inquieren; basta dolerse de los pecados por su 
prnpria fealdad, aborrecerlos por su horrible fie- 

i reza para no hacerlos mas, q por temor del l o - . 
i fiemo, que por ellos nos espera; esto es atrición*. 

i  Esto es ea ambos Sacramentos , Bautismo., y Pe- 
; uitencia; pero además en el Sacramento de la Per 
• niteocia confesarlos todos sin callar de propósi­



que esté el alm a sin conciencia de pecado mortal; mismo ahora es quando estás mejor dlsptw
' 1 '* ' ~ 1 -----'* twir cnrrihatiHa n a ra  h n s c a r  las arm ac X )i

s f 4  Disposición para recibir los Santos Sacramentos.

¿ y no mas ? ¿ N o es mas la obligación; de modo,
( dexaado ahora los otros Sacramentos) de mo­
d o , que para recibir dignamente el SantisimóT 
Sacramento del Altar, para que aumente en el al*, 
zna la gracia , basta solo haberse antes confesado 
bien, quien se hallaba en pecado morral ? Bas­
ta. i V si el pecado mortal no se halla en el al­
ma , no hay otro estorvo para la gracia ? No 
hay otro. ¿ Pues dónde están , almas escrupulo­
sas , todos esos vuestros estorvos ? ¡ Oh , que la 
pureza que pide tan alto Sacramento! eso es con­
sejo para que en todo la procuréis; no es obliga­
ción que no pudieran cumplirla ni los Angeles, si 
hubiera de ser la pureza á proporción de lo que 
allí se recibe* ¡ Oh , que la atención , el cuida­
do sumo, el respeto, la reverencia que se debe á 
un Dios Sacramentado ! Todo eso es muy justo 
que lo téngala en todo lo posible, que lo solicitéis 
todo vuestro cuidado; pero no es de precepto 
para que os turbe , que aun no pudieran ejecu­
tarla cabalmente ni aun los Serafines. ¿Alm a, co­
noces en ti pecado mortal ? N o: pues nada te es- 
torva.

¡ O h , que tengo tanta tibieza , tan poco fer­
vor , tan elado el corazón, que no se alienta k un 
afto siquiera de amor de Dios como yo quisiera! 
y  en fin, tan poca devoción , mejor es no co­
mulgar. ¡ O h , qué engaño tan pernicioso, en que 
tanto pierdes t ú , y tan pesada burla logra de 
ti el demonio! ¿ Quién te ha dicho, que porque 
tío tengas ese fervor sensible, esa ternura , 6 esas 
lagrimas que deseas, que por eso no sacas de la 
Comunión un fruto de valor infinito? Nada de 
eso te estorva el recibir la gracia. Quando tú ( le 
dito el Señor a la V . Baptista de Verona) qmn- 
do tú con fervor ,  ternura, y  lagrimas estás en mi 
presencia ,  aunque me pagas algo , pero con ese 
mismo consuelo que recibes, llevas otra nueva deu­
da ; mas quando sin devoción sensible , seca ? y  ti­
bia con todo eso me buscas, entonces si que me pa­
gas mejor lo que me debes. ( La neis Opuse, de ari- 
aitate.'j No pende ,  almas, la gracia del Sacra­
mento de tener, b no tener esas ternuras ,  esas 
lagrimas, esos fervpres. ¿ T e  hallas tibia ? Pues 
dile al Eterno Padre lo que en esas ocasiones le 
decía el Serafín San Francisco: Señor , tu Hijo 
viene a mí. y  yo na sé qué le he de decir • dite tú, te 
ruego, dile tu allá todo quantoyo debía decirle, que 
yo solo respondo con todo mi corazón. Amen, ¿ Te 
hallas sin fervor ? Pues oye , y executa lo que- 
le dixo el Señor á Santa Matildis: Quando has de 
recibir la Sagrada Comunión , desea a honra de mi 
nombre tener todo-el deteo, y amor , con que ardid 
algún tiempo para conmigo el mas encendido cora-: 
zon , y asi puedes llegarte a m í, que ya recibiré 
aquel amor conforme lo deseas tener.

Yá; pero si á la tibieza se me juntan batallas 
de pensamientos, tentaciones,, inquietudes, tan-: 
to  alboroto, ¿ cómo he de comulgar ? Por eso-

por combatida para buscar las armas, 6 ^  
f^rma para procurar el remedio , 6 por JjH 
grada para que Dios te dé la mano, o por 
solada ¿para mas agradar á Dios con tu Cq̂  
tida pureza. De estas tentaciones padecía 
simas contra la Fé al llegarse á comulgar 
Catarina de Bolonia, y díxola el Señor al¿n[̂  
dola i Hija , mayor mérito logra el alma  ̂
friendo, y resistiendo esos combates me reciba 
si me recibiera con mucha quietud, suavid^ 
dulzura. ¿ Qué mas claro ? Ya lo veo: pero 
muchas mis imperfecciones, y  aunque no ^  
culpa mortal pero muchas veniales s í : y ya jj 
pensamiento distraído á los cuidados , al mara 
álos hijos no me dexan tener tan quieta laatencQ 
Aun todavía vuelvo á decir que nada de e;0t, 
estorvo que te impida el recibir en el Sacram  ̂
la gracia. (D . Th. 4. p. q. 79. art. 8, Susr.g 
commun, ) Llega , llega , que te busca Dios, Di* 
te llama, que Dios te combida , y cierra l^ . 
dos á silvos engañosos 
necios de brutos , y  a indignos respetos  ̂
mundo.

T al dia como este, Doña Ana Ponce de Le 
Condesa de Feria, Señora aun mas esclarecida 
su gran virtud que por su heroyea sangre, re¿¡ 
nuestro Martin de Rosa en su vid a, estaba eoij 
Tribuna de su Palacio, que caía á la Iglesia d¡ 
Santa Clara , viendo pasar la Procesión del San­
tísimo Sacramento ; no atenta á la vana curio¿- 
dad sino arrebatada toda en fervores de de vodca 
( era en extremo amantisima de este Soberana 
Mysterio ) llegó la Custodia, y  fijando ella \:i 
ojos en la Hostia consagrada , y  la Fé toda en d 
Divino Señor que venía en ella , oyó que desdi 
allí la decía su Magestad estas palabras: Coas i 
Cuerpo, y Sangre te he sustentado la vida del ¿¡- 
m a,y con eso te he mantenido como a los eticas c& 
substancias ; ábreme tu corazón, que quiero eny?- 
me 4 descansar en él. Atónita quedó la Conde» 
a palabras tan dulces , y  vió luego que vedi, 
nuestra Vida Christo acia su alma como saltará) 
moates , y salvando collados ; Saltens in mnii- 
bus, transí lien s colles ; sintióse al punto licúa di 
una inexplicable dulzura. Asi lo dixa ella asa 
Confesor el Maestro Juan de Avila , preguntán­
dole , 1 qué quería significarle el Señor con aqyd 
modo de venir saltando? Y  respondió'a el Aposto 
lico Varón: eso es salvar el Señor rus culpas  ̂
disimular tus imperfecciones para llegar á unirá 
con tu alma ; eso es querer que lo recibas coa 
mas freqüencia. ;Ofr , sí de este modo hubieran 
visto m u c h o s  la Procesión! Mas yá  que no la haa 
visto asi, á toúos nos dice nuestro Dios esto ro¡s* 
mo : alma , dexa tus escusas , admite mis faro- 
res , quiero unirme contigo en mis Sacramenté, 
nada hay que lo estorve, si tú me quieres: ¡Nu 
hay riqueza en Galaád ? ¿N o hay M é d ic o s  dei, 
alma en la Confesión ? ¿ Pues cómo tantas heri-
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fias sin remedio ? ¿cómotantas Hagas sin ven- 
.2 - No está pronto mi Cuerpo , mi Sangre , y  

3- ¿iviüidad ? ¿ Pues por qué se me retiran las 
ilLas quando yo les ofrezco quitarles sus mise* 
| f as por darles mis r Huezas» quitarles su muerte 

darles mi vida , quitarles sus pecados por 
 ̂ ini gracia, y quitarles todas sus desdichas 

darles las felicidades de mi gloria í A d  
tfc.

Plática I* 2?$
lo que halla en su fondo es la muerte. Ah , ne- 
cío le dirías, ¿ asi mueres buscando una sombra?

j necios, os díré^yo: ¿asi morís buscando

á°-

Í D E L S A N T O  S A C R A M E N T O  
del Bautismo.

P L A T I C A  I.

Ds h  dignidad, unidad, y necesidad del Bao- 
tismo,

A 19, de Junio de 169 1.

DE tantos como viven engañados con su som­
bra, ¿quántos estuvieran mas dignamen­

te pagados de su mayor hermosura ? Dicha sería 
graude que se hubiera quedado solo aquel tan 
nombrado Narciso allá en la risa de las fábulas, 
y que no viéramos tantos Narcisos engañados mas 
torpemente aun entre las verdades mas puras. 
Murióse aquel, decían, de ver en una fuente 
retratada su hermosura. En otra fuente quisiera 
yo que cada uno de los Christianos , para lograr 
su vida atendiera retratada su belleza; que si fue 
digna de risa aquella necedad, aun en la ficción 
mentirosa de los Poetas ¿quánto será mas digna 
efe llanto, quando la vemos imitada en el engaño 
de tantos Christianos ? Vióse Narciso en el agua, 
y sin conocerse á sí raismq , eEgañado con su re­
trato , parecele 3gena hermosura la que solo es 
iu sombra propria , y  naciéndole de la sombra 

n el agua en su corazón el fu ego , á sí mis- 
se busca, y dentro de sí mismo se pierde, sa­

fe á  los ademanes su alboroto, manifiesta mudo 
fe locura eu sus visages, y yá fixo la atiende* 
ya la mira risueño , yá apacible , yá suspenso, 
jy á  admirado, yá alhagüeño , yá mudando sem­
blantes al paso que puntual se los vá copiando la 
nombra ; piensa que es corresponderle lo mismo 
que le retrata , y creciendo la inquietud con el 
engaño,, estiende la mano , vé que también la 
anueve , acércala , vé que también la llega; pero 
al tocar en el agua turbadas yá sus ondas se le 
desaparece de la vísta lo que mira , se le escapa 

bde la mano lo que toca ; trasiega, y mas lo pier­
de; revuelve, y  menos lo halla; suspéndese. 

Ü Qu¿ es esto ? Y  en tanto , volviendo el agua k 
‘ su sosiego, vuelve la inquietud á sus ojos. Acer- 
;cad  rostro, y parece á la presencia del origi­
nal el reLrato. Hasta que yá impaciente arroja el 
'cuerpo todo; y no hallando la sombra en el agua

Ah

tuntas sombras que os engañan , que os burlan, 
que os pierden ? que al verlas engañan, que al 
buscarías inquietan, y  que al cogerlas se desva­
necen ? ¡ Ah , Narcisos del mundo , como es en 
vosotros experimentada verdad , la que fue tan 
calificada necedad en Jas fábulas! Volved, vol­
ved á miraros en otra fuente mejor, donde ha­
llareis la vida. ¿ En qué fuente? En el Bautis- 
mo. ¡O h , si cada uno de los Christianos que me 
Oyen volvieran á menudo con los ojos de la fé, 
y de la consideración á ponerse á mirar á sí 
mismo cómo salió de aquellas aguas de vida; 
¡quánta fue allí su hermosura, quánta su belleza! 
Como mejor Narciso se estimaría con mas pro­
vecho. Mírate, alma, mírate en aquellas aguas 
purísimas hecha un retrato de toda la hermosu- 
fa de Dios , mas que los Cielos pura , mas que 
todos los Astros resplandeciente : mírate cercada 
de Angeles con quienes tu belleza compite: mi­
ra cómo te adornan de mas preciosas piedras 
todas las virtudes infusas: Omnis lapis prettosus 
operimentum tuum. Mira como el mismo resplan­
dor de Dios te forma la gala ; yo soy esta ( di­
rías enamorada de tí misma) yo soy esta. Pero,
¡ oh , D ios, que eso fue entonces! ¿Y dónde está 
ahora toda aquella hermosura, toda aquella pure­
za , todo aquel resplandor ? Egressus est a filia 
Sion omnis dccor eius. ¿ Cómo ha borr :do en mí 
la culpa una hermosura tan admirable? ¿Có­
mo perdí yo por un vil gusto que yá se fue, 
que yá me desó , una belleza que enamoraba á 
los Serafines? ¡O h , qué vista fue esta, y  qué 
cotejo tan provechoso si lo hiciéramos coa fre- 
qüencia!

Eso , pues , quisiera yo que atendiéramos en 
el Sacramento del Bautismo, en cuya explicación 
entramos ; no que le miremos solo como cosa yá 
pasada ; no que lo atendamos solo en los niños, 
sino que en sí mismo cada uno , trayendo á la 
memoria, y á la consideración aquella fuente sobe­
rana donde renació, consérvenlos unos, aun á cos­
ta de mil vidas, aquella gracia, si por infinita dicha 
aun la tienen , ó con ífiterminables lagrimas pro?- 
curen los que la han perdido restaurarla mas, y 
mas con la penitencia.

¿ Qué cosa es Bautismo ? Pregunta el Catecis­
mo : y para responder cabalmente á tan breve 
pregunta , ni caben en el entendimiento de este 
inmenso mar de misericordia las orillas , ni en las 
lenguas todas de los Divinos Oráculos caben los 
insondables prodigios de este abism o:¿qué he de 
responder yo? Dexad que hablen por*nú las Es­
crituras. Si le preguntáis á mi Padre San Pedro, 
¿qué cosa es Bautismo? os dirá que es la mejor 
A rca , en que del Diluvio que anega todo el mun­
do , solo escapan los que en esta Arca se guare­
cen , ahogados los que quedan fuera, y  perdidos: 
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37 <S Del Santo Sacramento del Bautismo.
OSiú arntíií? salves fufáis sunt per Arcam\ quod 6? 
voí r,»nc símil is fgrtwe salvos fácil Baptlsma - ( !••
Pet.v. 20.) Os dirá, que ?s el Bautismo un pac­
to prodigioso , un contrato admirable, en que 
ofreciéndose la criatura a su Dios por su siervo 
fiel, por su hijo domestico de su casa para servir­
le, guardando sus Mandamientos, el mismo Dios, para hacernos hijos de DÍosí Dedil ei$ potestad 
sobre perdonarle -sus -culpas , y darle su gracia, .filias Dei fieti, ¿Pues que, si preguntáis a losSsq. 
queda empeñado yá á ser su D io s, á ser su Pro- tos Padres? Os dirá el Damasceno , que d  ^  
teílor á ser su Padre : lo recibe en su seno , lo ’tismo es el sello, es la marca dichosa

San Juan, ¿qué cosa es Bautismo ? y os d¡rq 
es la sola,y única entrada por donde se cons',!!1*’ 
la Gloria : Nisi quit renal us fuerit ex aqua £.? 
ritu Satífáo , 'non potest into oiré in regnum Dei q, 
dirá que es el Bautismo un poder admirable ^  
facultad prodigiosa quecos dió nuestro Redentor

mete en su corazón, lo coge á su cuidado , lo to­
ma por su cuenta. ¡Oh , qué contrato I ¡ Oh,que 
permuta ! Si preguntáis a San Pablo , ¿que cosa 
es Bautismo? os dirá que es el lavatorio tie nues­
tra regeneración, y renovación , donde tío solo se 
lava, y purifica el alma de todas las manchas de 
la culpa, sino que reengendrada-de D ios, dexa 
de Adán Ja infame descendencia, por subir á la 
divina vida de la gracia: Lavacrum regenerationis, 
é? remvaúonis, (Epist, ad T il. cap, 3.) donde nos 
unimos á ser con Chfisto un mismo cuerpo ,  don­
de de nuevo nos forma Dios de su mano por he­
churas de su primor. Os diraque es el Bautis­
mo mejor M ar Roxo, por cuyas aguas pasando 
seguros, dexamos ahogado al Faraón del Infierno, 
conseguida la mas dichosa libertad, y  la tierra de 
promisión , mejor que allá los Israelitas : Omnes 
baptizati sunt in nube, í? in nwri, Os dirá que es 
el Bautismo una inestimable gala , con que que­
damos vestidos del mismo Christo , siendo nues­
tra su hermosura qvie nos rodea , su pureza que 
nos abraza ,  su resplandor que nos cerca : Qui*
Cumque in Cbrísto baptizati estis, Christum induis- 
tis, Os dirá que es el Bautismo el día dichoso de 
vuestra particular redención ; pues sin el Bautis­
mo, ni á t í, ni á mí toda aquella universal inmen­
sa redención hecha por la Sangre de Dios en la 
Cruz, sía esta agua dichosa no nos fuera en la 
eficacia redención : In quo signáis estis in die re~ 
demptionis• Os dirá que es el Bautismo una lum­
brera Celestial, un resplandor divino, una ilumi­
nación soberana por donde entran al alma todas 
las luces de la F é , todos los rayos de los Divinos 
Mysterios , todo el fomento amable de los demás 
Sacramentos , todo el calor benéfico de la gracia, 
y  todo el esplendor deseable de la Gloria : jQui 
dignos nos fecit partís sanfáorum in lamine. ¿ Hay 
mas que decir del Bautismo ? Preguntad todavía 
al Aposto! Santiago, ¿ qué cosa es Bautismo? y os 
dirá que es un engendrarnos Dios, no como acá 
los padres naturales, que no escogen los hijos que 
han de tener , no los eligen ; es un engendrarnos 
Dios por su voluntad , por su amor , por su que­
rer , entresacándonos de entre millones de hom­
bres : ¿y para qué? Para que por el Bautismo 
seamos la cabeza ; esto es, (explica el grande 
Agustino ) para que seamos la mas dichosa , la 
mas bella de todas sus obras : Voluntarié genüit 
nos verbo veril mis, ut simus tntxium aliquod trea- 
tur# ejus, ( j foari. 3 .)  Preguntad al Evangelista aseguraste cou el Bautismo ? quando á tantas

„ , , _ s nos
señala para la parte de Dios, para la comtjañjj
>de los Santos. Os dirá San Basilio, que el Batáis 
tno es la insignia, es la divisa de los que desando 
las vanderas del demonio , tienen por su "Capitán 
k  Jesu Christo : Tesera mililum Cbristi, Os dirj 
Santo Thomás, que el Bautismo es el castillo irt- 
Yencible, es el presidio fuerte , adonde acogida 
quando Todo lo hemos perdido ; allí nos queda |j 
defensa , la guarnición, y la esperanza de restan 
rarnos. Os dirá , en fin , San Gregorio Nazianz*. 
n o , que el Bautismo es de todos los beneficios de 
Dios el mayor, el supremo , el que todos los jna. 
ta , y  los compendia; pues sin el Bautismo ni hay 
redención, ni hay Sacramento , ni hay vida,ni 
hay amistad de Dios , ni hay Gloria : Bapt'mm 
omnium Dei beneficiorum praclarissimum estpd pm- 
tantissimum, (S. Greg. Naz. Orat, 4» San, Sap.\ 
Todo eso es Bautismo, ¡ O b , Christianos! :qUe 
cuenta nos espera de este beneficio, de este mar 
inmenso de beneficios! ¿ Cómo lo pagamos, córa? 
Vivimos, cómo lo agradecemos?

De aqui,pues, responde en breve por sus 
efeétos el Catecismo: Bautismo es un espiritual u.i. 
cimiento, en que nos dán el sér de groe i a , y la In­
signia de Cbristiano, Pero de estos efeótos prodi­
giosos hablaré otro día mas despacio. Bautismo 
define el común de los D o lo re s , es el primer Sa­
cramento de la Ley de Gracia , que según la ios- 
titucion de nuestra Vida Christo consiste en la ex­
terior ablucion,b lavatorio del cuerpo, junrandos: 
la legitima pronunciación de determinadas pala­
bras. El primer Sacramento, primero en orden, 
porque sin haber recibido éste, todos los demás 
Sacramentos ni valen, ni aprovechan : el primero 
en el poder, porque éste solo es la llave de la Igle­
sia , la puerta de la vida , la entrada de la  Gloria; 
y  el primero en la necesidad , porque sin el Bau­
tismo nadie puede salvarse, ahora sea niño reciea 
nacido , b que muera en las entrañas de la madre, 
ahora sea hombre, ó que nació, y se crió entre 
Barbaros , o que vivió , y murió entre Christia- 
nos, ahora lo sepa , ahora lo igDOre : ahora sea 
hijo de Christianos , ahora de Gentiles, si muere 
sin Bautismo nadie se salva} como en el mundo 
anegado todo del Diluvio, nadie pudo escapar si­
no solos aquellos que iban dentro del Arca. ¡ Oh, 
juicios de Dios inescrutables! ¡O h , Justicia ds 
Dios terrible! ¿ Qué vistes en m í, Dios mío, Pa­
dre mió, Señor mió, qué vistes en mí, que asi tre
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,¡ j eWSie condenados tan justamente ? ¿ Qué vis- Pues hé aquí una grave dificultad : Yo sé q1]e 
6 ' tn mi para escogerme k esta dicha inmensa? San Pablo dice, que el Bautismo es uno solo : Unus 

queret solo , que eres dueño , y tu bondad so* Deus4 una Pides ¡ unum Baptisma ; Un Dios , una 
i y tl) amor, que quiso asì elegirme. Fé, un Bautismo. En el Symbolo Niceno confe-

Mas debemos advertir, y saber que disttpgüeíi Sainos esto mismo como articulo de Fé : Confiteor 
¡os Teologos coti aprobación de la Iglesia , tres unum Baptisma in remìssionem peccatorum. Pues si 
Bautismos, que cada uno , como d iré , basta à es uno solo el Bautismo, ¿cómo hemos contado 
l im p iar el alma de todas las culpas ,  à darle la tres? ¡ Gran dificultad! Respondo.
L c ia , y la . Gloria. El primero , Bautismo dé Cierto es , y de F é , que el Bautismo es uno 
agua, que es el Sacramento de que hablamos ; El solo : uno , porque en él nos aunamos todos à 
segundo, Bautismo de sangre  ̂ asi llaman al mar- confesar una sola Fé : uno , porque ea la mate- 
tyrio, y asi lo llamó nuestro Redentor : Baptìs-  ria, y forma sin que se haya mudado , ni se pue- 
m ¿ o  baptizar i , &  quomodo coatBot uique dum da mudar , el mismo Bautismo con que bau tiza- 
ptrficiaturì ( C. Bapt. Viu de Cons. D. t .)  Esto ron los Apostóles , con ese mismo se bautiza aho- 
¿s quando alguno no habiendo recibido el Bau- fa , y se bautizará hasta el fin del mundo : uno 
lisio de agua , porque , ò no hay quien lo bau- en el numero , porque este Sacramento no se pue- 
tize, b no hubo modo , y sin culpa suya impe- de repetir , ni recibirlo dos veces , por tres ra­
dico*, lo arrebataron al martirio, y en defensa de zoues. La primera, porque si en lo natural na- 
ouestra verdadera Fé derramó su sangre, y su die nace dos veces , en lo espiritual, habiendo 
vida, hizo en él la sangre lo que hiciera el agua: nacido una vez por el Bautismo , no se puede re- 
y asi adoramos por Santos muchos Mar ty res. A  petir, porque no hay volver à nacer. La segun- 
Santa Emerenciana, à aquellos cinquenta Filosofo* da * porque siendo el principal efeóto de este Sa­
que convirtió Santa Catalina , y otros; y lo mis- cramento limpiar el alma de la culpa original, 
mo en los niños si los matan en odio de JesuChrís« Una vez recibido no hay para qué repetirlo. La 
to ,  y de nuestra F é , aunque no hayan sido bauti- tercera, porque imprimiendo el ca rader en el 
zados; asi veneramos como flores de los Martyres alma , que eternamente durará en ella , no hay yá 
à ios Santos Inocentes. El tercer Bautismo es de para qué se repíta. Con que por todos lados el 
desco, ù de espíritu : Baptismum flaminisj no por- Bautismo es uno ; asi lo creo , asi lo confieso : Con­
que b a s ta  solo qualquíer deseo de bautizarse ,  no; fiteor tinum Baptisma. ¿Pues si es uno, ¿cómo he­
se entiende que no teniendo modo alguno deque mos dichoque son tres? Y si tres, ¿cómo uno? 
lo bauticen con agua , teniendo una Verdadera Vá lo digo.
contrición , un aito de amor de Dios sobre todas Lo primero , porque el de deseo, y  el de san­
ias cosas, aborrece las culpas , ama a Dios por sí gre no son con propriedad sino solo por semejan- 
itiismo , por su bondad , por su misericordia , y za Bautismo , que quiere decir lavatorio , y esto 
desea , sí pudiera, conseguir el Bautismo; en éste solo es proprio del agua ; por eso el de agua so­
hace el fuego interior del Espíritu Santo lo mismo lo es proprio Bautismo. Lo segundo , porque el 
que haría él Bautismo de agua. Asi lo mostró el de deseo, y el de sangre no son Sacramentos , y  
Cielo con San Filemon, Estaba este insigne Mar- por consiguiente no dán la gracia por s í , sino por 
tyr à vista de una gran muchedumbre defendien- especial privilegio; pero el Bautismo de agua es 
do nuestra Fé, (Sur. 4. Üecemb*) y dixole el T y- Sacramento instituido por nuestra Vida Christo, 
rano : ¿qué te jaitas de Chrisriano , si no eres y en virtud de sus méritos, y  su Sangre tiene por 
bautizado? Y  Filemon entonces : ¡oh fuego espi- sí el dár la gracia. Lo tercero , porque los otros 
ritual, exclama , que ardes en mi eorazún! ¡quárt- dos de deseo, y de sangre sólo son, digámoslo 
tote agradezco, o Presidente, me bayas acor- a« 4 suplefaltas que solo à falta necesaria del 
dado el Bautismo , y  vuelto à la muchedumbre! Bautismo de agua , valen ; de modo , que si el 
¿Hay alguno que despreciando los tormentos quia- Martyr se, librara de los tormentos , si el que con 
ra bautizarme ? Venga al punto , le ruego. N a- contrición deseó el Bautismo se escapó de aquel 
die se movía ; y viendo esto el Martyr , 6 ,  Se- aprieto , y tienen ocasión del Bautismo de agua, 
ñor, (exclamó) y Redentor mio Jssu Chrisró, no y no lo reciben , no se salvarán ; pero el Bautis­
mo desampares, muéstrame aquí un Sacerdote, y ni° de agua por sí mismo , sin haber menester k 
conque me bautice* Al punto , viéndolo todos, los otros, da Ja gracia, y asi es el Bautismo de 
baxó una hermosa resplandeciente nube, que des- agUa ü0 s°ío dno en que está nuestra vida , uno, 
cogiendo un raudal de agua Celestial lo bañó to- sin él qual, ò deseado en quien mas no puede, ò 
do, mostrando a s ía  los ojos de todos aquella imitado con la sangre en quien está impedido , no 
agua , como por el deseo del Bautismo dexa lira- hay salvación. Darános à entender esta suma ne- 
p ¡a  d  alma el Espíritu Santo. ¿D em o d o,qü e cesidad, del Bautismo este prodigioso suceso, 
son tres ; Bautismo de espíritu, que es el de de- Refiérelo San Antonino de Florencia , y otros 
seo ; Bautismo de sangre , qué es del martyrío; y  graves Autores. En Francia arando un Labrador 
Bautismo de agua , que es el primer Sacramento? sus tierras , al revolver los terrones vió saltar de 
§¡ «Eos una lengua humana tan colorada, tan fresca

co-
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278 Del Santo Sacramento del Bautismo
como si anualmente estuviera en Ja boca de algún 
hombre: detúvose admirado , y  quedó atónito ai 
oir que aquella lengua le hablaba ; pero recobra­
do : ¿quién eres ? le preguntó , y ella; Soy , dice, 
Ja lengua de un Genril,que fui enterrado muchos 
anos há en este lugar ; viví en el Paganismo, tuve 
oficio de Juez la mayor parte de mi vida ; y  aun­
que no conocí á Dios, amé la Justicia rap de ve­
ras , que nunca pronuncié sentencia, que no fuese 
muy conforme a ella ; y en premio de esto do ba 
querido Dios que muera hasta que reciba el santo 
Bautismo, y  sea contado entre los Fieles ; para 
lo qual he conservado mi alma en esta mi lengua; 
anda, luego , y  dá cuenta de lo que te digo al 
Obispo para que venga á bautizarme ; y  en señal 
de que es verdad lo que te d igo , en recibiendo el 
Bautismo me resolveré al punto en ceniza , y  vo­
lará mi alma ai Cielo. Parte el Labrador , dá la 
embaxada al Obispo, dice lo que ha oído , y  eln i __

gios de el agua tan singulares sohre todas las ■ 
turas , que todas , ü de ella nacen , 6 en eya 1V 
animan ? ¿Qué ha de ser ? nos dice San' 0 .^   ̂
mo, queyá en el nacimiento del mundo ensavT 
Dios muestro mejor nacimiento» Y  si todo ei 1 ^  
do al nacer lo vemos de las aguas bautizado 
ra nacer al Cíelo los hombres ha de ser fctl’ ^  
aguas dei Bautismo : Spiritas Dei super agnisp 
rebatur , <5? nascentem mundum in figura 
parturiebaU Fueron las aguas , dice el gran Te; 
tuliano, las primeras, donde á la voz de Dios 03* 
ció la vida de las aves , y  los peces ; porque  ̂
las aguas del Bautismo Ies había de nacer a 
hombres la mejor vid a: Primas liquor quo ^  
reí edidit; t*f mirum non s i t , si in Baptismo ^  
animare noverunt. Fueron las aguas, dice San Cy 
rilo Jerosolymitano, de donde todo el mundo to* 
mó su principio , porque habían de ser las agU3s 
del Bautismo de donde tomara su principioembajada al Obispo, mee 10 que ua tuuv , j  —  ----------

Obispo, lleno de admiración , junta su Clero , y  mejor mundo del Evangelio : Pñncipium 
toda la Ciudad. Vienen todos á aquel lugar , y  aqttie ; principian Evangelii Jordanis. Así PUe 
haciéndole varias preguntas k aquella prodigiosa nació de las aguas la vida , nació de las^mj1 
lengua, fue respondiendo á todas. Bautízala con toda esta visible hermosura, y  nació de la sa ^  
eso el Obispo , y al punto queda reducida en ce- el Cielo ; porque vida , hermosura y  Cíelo 
ilizas; y  prorrumpieron todos en alabanzas de prevenia en las aguas del Bautismo. ¡ Oh, s¡ e„ 
D ios, arrebatados, y  at onitos de admiración, j Oh, nosotros mas bien que en los Egypcios lograra 
si lo que allí el prodigio , lograra en nosotros el mejores agradecimientos la F é ! Los Egypcjo* 
inexplicable beneficio con que Dios nos estuvo refiere Vitruvi, de modo celebraban el agUa -J 
guardando desde una eternidad la vida para dar- principio del mundo , que teniéndola siempre  ̂
nosla en el Bautismo , y  para que por él const- una limpia vasija con gran reverencia ea s.jj 
guieramos la  vida de la eternidad en la Gloria! Templos , all i dobladas Jas rodillas , levantada

a* Cielo las manos , daban repetidas gracias ¿
A d  quam, & c.

P L A T I C A  II.

V (l A g u a , que es la materia del santo 
Bautismo,

A  24. de Junio de 169a.

DE parto estaba el Universo quando salió de 
las cristalinas entrañas de las aguas el Cie­

lo  : nació del puro seno de las aguas el mundo, y 
en las aguas alentaron su primera respiración los 
primeros que tuvo vivientes. Entonces digo, quan- 
do el mismo Dios escogiendo las aguas por carro­
za se paseaba por sus argentadas ondas, mien­
tras que todavía envuelta la tierra en negras som­
bras, rudo el Cielo , y sin Astros , anegado en ti- 
nieblas el ay r e , raudos sin harmonía los Orbes 
eran lóbrega confusión las criaturas , confuso 
caos Jos elementos , el agua sola hermosa , sola 
perfetla , sola pura ; le formaba Trono al Espíri­
tu Santo: Spiritas Donan i ferebatur super aqaas. 
Repartiendo ella á los Cielos pureza, á la tierra 
hermosura, á  las plantas aliento , vida á los ani­
males. ¿ Que ventajas son estas de este elemento

X t
al Cielo las manos , daban repetidas gracias a 
Dios de haberles saciado de las aguas tan her­
moso mundo. ; Ah , quánto mejor , á vista dc la 
aguas del Bautismo , debiéramos nosotros do ce­
sar de repetirle á Dios gracias, por habernos dj- 
do en sus aguas no yá el mundo solo, sino todo 
el Cielo!

Esta e s , pues, la materia del todo neceara 
para el santo Sacramento de el Bautismo, el agm 
verdadera, natural, y  elementar: abora sea de 
fuente, ahora de rio , ahora del mar , ahora de 
laguna , ahora’de pozo, ahora llovida, ahora dul­
ce , ahora salada, ahora derretida de la nieve; 
ahora deshecha del granizo, siendo agua uatunl 
es materia bastante para el Bautismo ; y si eti 
falta, no es válido , ni es bastante. Pumo de Fe 
asentado en el Evangelio , establecido en h  cos­
tumbre de los Santos Apostóles , difinido en los 
santos Concilios, uniformemente confesado de ios 
Santos Padres. Y no se espanten que me expreje 
tan por menudo , que quisiera ser en la explica­
ción del Bautismo ran claro como el agua , por­
que nadie , nadie ignore lo que es n e c e s a r i o  pars 

un Sacramento, en que ofreciéndose tantos re­
pentinos aprietos , vá en acerrarlo , ó errado no 
menos que la eterna salvacioo , ó la eterna pér­
dida de una alma. Mas yá que fá cil, que á la ma­
no nos puso nuestro Redentor para el mayor malmates. JU“ “  veuiafii» wu « i-  ----  1 - .

dichoso’tan sobre todo lo visible l  i  Qué privile- «1 mas inestimable remedio; esta es la primera ra
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zon de haber escogido el agua para materia del 
Bautismo; porque al paso que de este Sacramento 

su necesidad tan del torio esencial y gravísima, 
que sin él nadie puede salvarse; á ese paso sea fá­
c i l ,  barata, y sin ningún costo su materia, ¿Qué

2 f 9

cosa mas usual, mas a mano , mas fácil que el 
SííU3? PMM enim de facili inveniri, dixo
S a n to  Tomás: Si hubiera el Señor puesto la materia 
del Bambino en algún licor exquisito, raro, costo­
so, peligraran quizá los pobres por no tenerlo. Si 
en algún precioso aroma, que nos hubiese de ve­
nir de Zeylán, de da India, ü de la Tropobana, o 
quizá nos lo retardarían las embarcaciones, o qui­
zá nos lo atravesaran por las ganancias. Si en al­
guna otra cosa de las que se hallan raras veces, 
no se encontraran en los aprietos , y  se perdieran 
quizá muchas almas. ¿Pero el agua á quién le fal­
ta? ¿Quién no la tiene? ¿dónde no se halla? ¡Oh 
qué facilidad de remedio para una salud , para 

t una vida, que vale mas que mil mundos! Gastó 
¡Nerón (refiere G elio) imponderables sumas de 
; dinero en aromas , en ungüentos , en bálsamos 
: con que atemperaba sus baños para gozar en ellos 
sus delicias, ¿Pero qué son yá todas sino tor­
mentos? ¿Y quáles son las delicias, que sin nin­
gún costo por este Baño Divino gozan en el Cíelo 
tantas almas, que no las trocaran por los tesoros 
de mil Imperios ? De Sabina Poppéa , ramera en 
Roma con nombre de Emperatriz , refiere Piinio, 
que habiendo creído que era aproposito la leche 
de burra para alisar , y  blanquear la tez , á todo 
costo, embarazo , y  molestia, adonde quiera que 
iba, iba cargada de una gran manada de quinien­
tas burras para bañarse siempre en su leche por 
conservar su hermosura: Aiinarumgregibus ob boc 
tom comitantiius» ¡Y  qué bien iba entre jumentos 
quien de ellos mendigaba la hermosura! ¿Quáüto 
es mas estimable , que por este baño de agua sa­
ludable , tan sin embarazos se la gana de belleza 
a los Cielos, y duración sin arruga a las eterni­
dades? f)e los Reyes de Egypto refiere el mismo 
Piinio, que padeciendo hereditario el asqueroso 
achaque de la lepra, usaban el curarse bañándose 
en sangre de niños , que en grande numero hor­
riblemente degollaban. ¡O h, qué baño tan fiero, 
tan abominable, tan espantoso ! Ese mismo le ha­
bían ordenado al gran Emperador Constantino 
para el mismo achaque de lepra. Y  yá juntos pa­
ra el degüello no menos que tres mil niños, según 
refiere con otros Berengosio, y tras de ellos los 
descabellados alaridos , gritos , y sollozos de las 
madres, movido á piedad su gran corazón, dexó 
tan horrible baño. Y enseñado en sueños de los 
Principes de los Apostóles San Pedro y San Pablo, 
que hallaría mejor salud en este Sacrosanto Baño, 
recibiendo las aguas del Bautismo , dexó en ellas 
hs escamas feas de la lepra del cuerpo , y quedó 
también mejor sano en el alma. ¡ Oh , Redentor 
atnable de nuestras almas! ¡ qué fácil nos dexastes 
en un poco de agua el remedio que no pudieran

alcanzarlo los Reyes todos del mundo con todos 
sus tesoros! que no pudieran conseguirlo , aun­
que se derramara la sangre toda de quantos hom­
bres ha habido , hay , y habrá en el mundo. Yá 
por tus méritos un poco de agua sana con toda 
facilidad males, que fueran irremediables. Lim­
pia , y lava con tanta presteza manchas, que fue­
ran eternas.

Esta es la segunda razón de haber escogido 
el Señor el agua para materia de el Bautismo; que 
asi como el agua es la que todo lo limpia , lo ia- 
va , y  lo purifica ; asi recibamos por esta agua 
divina la mejor limpieza de el alma. De la fuen­
te Clitumno , en Macedonia , refieren los Natura­
les , que tienen tan prodigiosa propriedad sus 
aguas , que todos los brutos que de ellas beben 
tienen blanca la piel como la nieve : Hiñe albi 
Clitumnt greges , dixo el Poeta. Sea allí en lo na­
tural lo que fuere , que en la Divina Fuente de 
el Bautismo es donde lavadas las almas, quedan 
sobre los ampos de la nieve puras. Es el agua 
también el principio de la vida en todos los vi­
vientes , que sin la humedad, y el jugo, ni los ve­
getables crecen , ni los sensitivos, y racionales 
respiran. Esa es otra razón , dice Santo Tomás, 
por qué para darnos en el Bautismo la vida, esco­
gió nuestro Redentor el agua. Sucedenos aquí 
con verdad lo que refiere Pierio que sucede eQ 
las costas de la Gran Bretaña , en que á la mar­
gen de un rio ciertos arboles , que dán una fru­
tilla insulsa , y desabrida , cayendo estas frutas 
en el agua á pocos dias se convierten en pájaros 
blancos, que se remontan á los ay res. Sí ello es 
asi, nos puso Dios un retrato de lo que nos suce­
de en ei Bautismo, en cuyas aguas el alma que 
por el pecado era fruta de Adán amarga, y mal­
dita , allí animada sobre la pureza de la inocen­
cia adquiere las alas dichosas para volar hasta 
los Cielos.

Mas yá volviendo : Como sea agua natural 
para que sea válido el Bautismo, no le estorva el 
que esté fría , 6 caliente, clara, o turbia, b el 
que tenga alguna poca mezcla , tan poca, que no 
le quíte el sér , y llamarse agua. Porque el caldo 
de la olla ¿quién no vé que yá no es agua? El 
lodo ¿quién no vé qne no lava., y así no sirve?
Y yá mucho menos sirven los otros licores, vino, 
leche, aceyte, y lo demás. Y lo mismo las que 
se llaman aguas, pero no lo son , sino zumos sa­
cados de yervas, ó flores. Agua rosada, agua 
de azar , agua de Angeles , aguardiente , y las 
demás: todas esas no son agua natural, y por 
consiguiente ni son materia del Bautismo , ni será 
Bautismo el que con esas aguas se hiciere. ¡Oh, 
lo que puede dañar la ignorancia! De Francia 
refiere suceso bien lamentable nuestro Rayoaudo, 
y yo le he leido también sucedido en Portugal. 
(Rayn. r, 16.a. Heft.c. i. mi, 144.) Iba en no sé qué 
función solemne un Obispo , y  viendole una bue­
na vieja sin que la detuviera, ni la publicidad, ni

el
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el respeto abrazándose con él ; oh , hijo mío ( le 
dixo) que me huelgo de verte! Sábete, que yo 
te bauticé con estas manos ; por mas señas, que 
te bauticé con agua de Angeles. "Volvió bien tur* 
bado el Obispo : Buena señora , llegaos esta tar­
de a mi Palacio. Volvió, examinóla, estúvose ella 
en lo dicho del agua de Angeles, u de flores. Hi­
zo él otras secretas diligencias , y halló que no 

’estaba bautizado. Hízose bautizar, confirmar , or­
denar desde la Corona, y Grados hasta el Sagra­
do Sacerdocio. Consagróse de Obispo ; y á quan- 
tos babia ordenado hasta entonces los volvió a or­
denar legítimamente, ¡Válgame Dios quántos yer­
ros , quántos daños, quántas consequencias , quán 
gravesj, quán enormes , todos nacidos de la igno­
rancia de una tnuger!

Mas no basta solo el agua verdadera , y  natu­
ral ella por s í , sino que es menester que se apli­
que por otro , que lave al que se bautiza; y aho­
ra sea según varias costumbres de las Iglesias 
echándole el agua, ahora metiéndole en el agua, 
ahora rociándole con ella, como sea bastante agua 
que corra , y lave ; bastante d igo: y por quitar 
dudas, el agua que cabe en el hueco de una ma­
no , es bastantísimo. Ese lavar es la materia pró­
xima , sin la qual nada hiciera el agua por sí. Por 
eso con el granizo , con la nieve, con el hielo 
congelado, aunque se aplique , no es Bautismo si 
antes no se han derretido; porque congelados no 
lavan, no corren. En aquella prodigiosa Piscina 
-de Jerusalén , figura expresa del Bautismo , todo 
el año tenían el agua allí los enfermos; mas no 
sanaban solo con tenerla , sino el que se arrojaba 
al punto que baxa del Cielo el Angel que era el 
Ministro. Aquel ciego desde su nacimiento bien 
pudo nuestra Vida Christo darle luego la vista; 
mas quiso que se lavara en la balsa de Siloé, y 
al lavarse cobró los ojos. Naamán á su voluntad 
tenia las aguas del Jordán ; pero en el lavarse en 
ellas le puso su salud Eliséo. No se limpia con 
el agua lo que con el agua no se lava, Ejfundam 
super vos aqaam mundam , £? mundabimint. £ Ezecb, 
cap, 36.) Decía previniéndonos tan dulce lavato­
rio EzequiéJ.

Mas yá por ultimo, >qué parte del cuerpo es 
la que es necesario que lave el agua del Bautis­
mo? Cierto es que no es menester bañar todo el 
cuerpo. Y cierto también , que si el agua cae to­
da sobre el vestido , que no quedará bautizado. 
Y a , pues, la costumbre sama de la Iglesia nos 
asegura, que en la cabeza es del todo cierto , y  
seguro el Bautismo, (C. Vostquam de Consec, d, 4,) 
Y  pecará mortalmeme quien no lo hiciere echan­
do el agua en la cabeza, siempre que se pueda. 
Pero corno-hay aprietos en esto tan graves , y ran 
terribles, ¿qué haremos, si peligrando la madre, 
la criatura no ha sacado roas que un b razo ,o  una 
pierna? Ahí debe bautizarse, que mejor será dar­
le á aquella alma el remedio , aunque sea incierto, 
que dejarla del todo sin remedio. Aunque sea ia-

cierto dixe ; porque en no siendo en la C3l 
aun en las otras partes principales del cueroo ^  
mo el pecho, la espalda , los hombros, andan’**0* 
contrados los Doctores sobre si basta , ó no K ^  
Y  mucho mas si lo fue el Bautismo en una ^nigrto
ó en un pie, ó si metida la criatura en d  zurro:j 
no la tocó á ella en sí misma el agua. ¡Oh, 
Esta es la materia mas grave que jamás se pn¿ 
ofrecer; el punto de que todo pende: derar  ̂
opiniones, y dudas lo que debe ser del todo cie(„ 
to , y seguro. Tiemblo solo de pensarlo. Be re, 
petir el Bautismo habiendo duda, debaxo de cosí, 
dicion j* no estás bautizado ,  ni se incurre en 
pena Eclesiástica, ni se comete irreverencia al 5̂  
crarnento , y  se puede seguir no menos que solv̂  
una alma. Pues yo me acomodara siempre coq 
Santo Tomás , y gravísimos Doctores á ío my 
seguro , repitiendo en esa duda debaxo de «u- 
dicion el Bautismo, (D . Thom. in 4. dist, ó. y(I( 
art, 1. Cars, Moral, Carm. t, 1. traft, a, cap. Si 
p , 3. &  alii dist, 2 .) El Sumo Pontífice Cíemeos 
V III. ( afirma nuestro Dkastillo) lo respondió 4 
Obispo de Padua que le consultó : Si á un ni» 
que en el aprieto del parto fue bautizado solo «j 
un brazo ¿se le había de repetir el Bautismo! ]f 
respondióle el Santo Pontífice, que se Je repitiera 
debaxo de condición, por set tan suma ía neis- 
sidad de este Sacramento. ^Dicast. dub. 3.77.] 
Mas díxera aquí; pero quiza lo diré en otra oca­
sión. Señores , y señoras, quando en las priesâ  
en los sustos, en los aprietos de los partos se b 
bautizado la criatura, informen con gran cuidada 
al llevarla á la Iglesia á los Señores Curas coi 
puntualidad, que vá en esto mucho; si fue eak 
cabeza el Bautismo, si en un brazo , si ea un pie; 
.que con ese informe podrán resolver en punto tan 
grave, como tan doftos.

Esta es, pues, el agua, teatro de las mayara 
maravillas de Dios; pero que todas juntas, b fue­
ron ensayos , o sombras, de las que á nuestro in­
menso bien prevenía en las aguas de el Bautismo; 
por eso las. ha querido ostentar á los ojos áe d 
cuerpo en tantas visibles maravillas , de que refe­
riré una sola. En la primitiva Iglesia solo en dos 
tiempos del año se daba solemnemente el Bautis­
mo : en las dos Pasquas de Resurrección , y Pen­
tecostés , si no era en caso de necesidad. Enton­
ces , pues, refiere San Gregorio Turoneose, que 
en un Lugar de la antigua Lusítanía, hoy Portu­
gal , (S. Gregorio Turoaense , libt de GforMss, 
cap.24. 2y.)llegado el Jueves Santo iba el Obispa 
con su Clero , y  todo el Pueblo a un Bautisterio, 
que tenían lo demás del año cerrado. Entrados, 
en él hallaban la Pila Bautismal de el todo sea,, 
y  sin una sola gota de agua. Hacia el O b isp o  asear 
y  componer aquel lugar para la so le m n e  función! 
de el Bautismo, que se había de hacer el siguien­
te Sabado de Gloria, Y  sin echar en la Pila ni uní 
gota de agua , volvíanse a salir todos. Cerraba ei 
Obispo por su mano con-toda seguridad la
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v volíánst todos Sí sus casas. Llegada la mana-
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na del Sabado Santo venían todos al Bautisterio, 
í eí Obispo , y Clero , y el Pueblo , 'trayendo en 
procesión á los Catéenmenos que habiafí de bañ­

il tizarse: abría el Obispo la puerta , entraban to- 
Eí dos y hallaban la P ila , no solo llena de agua, no 
í|4o¡o rebosando, sino con estupendo prodigio Je- 

vantacia el agua sobre los bordes T a la manera 
! que rebosa el trigo en la hanega antes que lo ar- 

t : rasen. Y estando así el agua eminente ni por uno, 
Mn¡ otro lado se derramaba una gota. Hechos por 
7]el Obispo los exorcismos, y bendiciones de la 
f\ Iglesia , iba luego á porfía todo el Pueblo ton 
i|cantaros, y vasijas sacando de aquella agua para 
|sus casas, para sus enfermedades, y  para sus sem- 
jbrados. Y siendo tanta el agua que sacaban , que­

d a b a  todavía la Pila del mismo modo colmada. 
{Bautizábanse todos los Catecúmenos , y acabados 
'los Bautismos al punto empezando á baxar el 
{agua, se iba consumiendo basta no quedar una 
j sola gota. Llegó este monton de prodigios a no­
ticia de Teodesigilo, Rey de aquella tierra, Bar- 

fia ro , y Gentil; y  persuadido á que todo era en­
cano de los Christiaaos, a( siguiente ano Fue con 
.el Obispo, y el pueblo. Reconoció la Pila , halló­
la seca , y luego cerrando ¿1 con proprias llaves 

/ d  Bautisterio , le puso guardas. Volvieron el Sá­
bado , y hallaron el mismo prodigio. Aun no se 
convenció, Y al siguiente año dobló el cuidado,

: dobló las llaves, dobló las guardas. Vinieron el 
Sabado , y hallaron lo mismo. Pero no bastó a su 

; barbaridad. Y  persuadido que por debaxo de tier- 
ra debía de entrar aquella agua , al año siguien­
te , no contento con llaves , y guardas , hizo á la 
redonda toda de el Bautisterio una fosa de veinte 
y cinco pies de hondo , y quince de ancho. Llegó 

r el Sabado, vió los mismos prodigios; pero etn- 
£ brmecido. Al siguiente año dobló las diligencias. 
^Mas llegado el Sabado al punto que salta para ir

P L A T I C A  I I I .

De la Forma , y Ministro del santo Bautismo,

A 3. de Julio de 1692.

CO N  razón llamó Aristóteles hija de la igno­
rancia a la admiración ; no solo porque se 

admira mas, quien mas ignora , sino porque 
embelesada la atención en lo raro, solo porque 
nunca lo ha visto , dexa de suspenderse en lo 
que por repetido no pierde lo mas prodigioso. 
Todos levantan los ojos a un funesto cometa so­
lo de repente aparecido, mientras quedos As­
tros , y los luceros van corriendo , sin deber a 
nadie atenciones, Pero aun mejor exemplo tene­
mos este día. Suspendiendo en admiraciones su 
pluma , celebra atónito Casiodoro la propriedad 
estraña de una fuente, ( Casiodor. liba 8- Variar. 
epist. 3 2 .) Es la tan nombrada Aretusa , centro 
de la mas bella amenidad en sus margenes , y  
raro prodigio en sus aguas. El caso es , que 
serena siempre , sosegada , quieta , ni al gor- 
gear continuo de Jos pájaros, ni al bramar re­
petido de los brutos, se mueven un punto sus 
aguas. Antes en lo sereno parecen mudo inmo­
ble congelado cristal, que no hay quien lo per­
turbe. Pero hé aqui si acercándose un hombre 
pronuncia á sus orillas una palabra sola, al pun­
to el agua toda sentida se alborota ; prosigue 
aquel hablando , y el agua yá con mas ruido , y  
fragor hirviendo. Levaata mas la voz , y el agua 
subiendo mas , y  mas se encrespa. Alza el grito, 
y  levanta el agua por los ayres el penacho: S i-  
lenti bomini tacita , loquenti strepitu , <$? fragoré 
responden .̂ ¡Raro prodigio 1 ¡que asi el agua res-

1 3 véf la Fila, cayó muerto. Bien merecido que ponda a las voces de un hombre! Estraña ma-
| tan cerca de la vida hallase su rebeldía ia muerte, 

que tan á vista de el Cíelo cayese su dureza en 
| «1 infierno. ¡Oh! y no sea, Católicos mayor nues­

tra desdicha , si habiendo hallado la vida en es- 
% tas aguas no nos . conduce la Fé que en ellas reci- 
l bimos á lograr con las obras tan soberanas luces, 

hasta conseguir con la posesión eternos resplan­
dores en la Gloria. A d  %uam,

ravilla , que como si entendiera el agua , se mue­
va , se levante , se eleve , sin mas fuerza que so­
nar unas humanas palabras: Nova vis , inaudita 
proprietas: aquas vote bominum commover i 7 ut 
qunsi appellaté respondeatit. Qué haría qualquie- 
ra que esto viese? ¿Quál se llenaría de asom­
bro al ver que á sus paJabras , sin mas fuerza, 
se alborota el agua , se encrespa , y a par de 
Jas voces se sublima en hermosos crespos pena­
chos ? ¡ Qué maravilla! ¡qué prodigio! E a , dexad 
a los ojos esas tan vulgares admiraciones , merez­
can mejor la fe superiores asombros a la aten* 
cion, y  vereis en la fuente- de el Bautismo, qua 
el agua por sí elada y muerta, sin vigor , sin 
virtud, al pronunciar las palabras el Ministro de 
este Sacramento se encrespa hermosa, se eleva 
pura , y levantando el penacho con oí alma, del 
Bautizado , liega hasta ponerla en el Cielo: Fon$ 
aqute salienüs in vitam rtternam. ¿Q ue virtud es 
esta del agua , pregunta aquí mejor admirado el 
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grande entendimiento de Agustino? ( Aug. tr, dirán que su ser, su vivir , su alentar no t  
So. ittjoan.) ¿Q ué fuerza es esta , que tocando * * » - .. 0th
ai cuerpo lava el alma ? ¿qué al caer sobre la ca­
beza se levanta hasta el Cielo con el espíritu?
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Vut? at tanta virios aqtim ut Corpus tangas , é f 
cor abluat, nisi fadente verbo ? Las palabras son 
ias que asi elevan esa agua, Jai que asi al oírlas la

- ' * ’ -- —  ----- 9

cosa todo, que un eco de la voz prodigiosa'  ̂
Dios: Ipse d¡x¡t) &  /afta sunt. ¿Con qué prD,4 
titud un Vidriero entra el cañón en la horn]|] 
saca una masa ardiendo en la punta, ap¡¡, J 
al molde, y á un soplo ¿qué queda? Una cop̂

-— a---------- - - - un vernagal: ¡qué cristalino! ¡qué hermoso'
subliman. Quita las palabras ¿y  qué es esa agua? diafano ! ¡qué puro! presea de la mesa de m 
A g u a, y no mas sin valor, sin virtud , helada, el que antes era pasto de los tizones. ¿Tanto ^
muerta j pero.en llegando las palabras y con ellas 1-------------- '-■ * *in — - — i >•
el a g u a  que yacía tan sin virtud, sube á  ser un 
Sacramento , que llega mas allá de los Cielos con 
su valor: Detrabe verbum, ó? quid aqua, nisi 
aquA Accedí t verbum ad elementum , &  fit Sacra­
mentar*.

Dire, pues, yk como el agua verdadera,ele-

do hacer un soplo? Tanti artificií vaici balitas qtí¡ 
¿Pues qué preguntáis? De aquella misma masaq̂  
ahora está ardiendo en el Infierno en taatas al- 
mas de Gentiles, è  Idolatras , de aquella misma 
eran nuestras almas quando éste Artífice Divino 
nos quiso sacar para vasos puros de su mesa. 
Con el aliento de su Divina Boca en estas pocu

mental y natural es la materia del Bautismo; pe- palabras, ya te bautizo en el nombre del ?adre)
to esa agtia por si nada pudiera, por mas que la­
vara, si no se le  juntaran las palabras, que son la 
forma del Bautismo. Yá pues prevenida el agua 
a l echarla en la -cabeza , 6 si no se puede en otra 
parte del cuerpo, al echarla digo , teniendo la 
intención de hacer lo que hace la Iglesia nuestra 
M adre, i  de h acerlo  que instituyó nuestra V i­
da Christo,  se han de pronunciar juntamente las 
palabras, que son la forma. ¿Y  quáles son esas pa­
labras? Estas: Juan , ó Pedro ,  María , ó Isabel. 
Ese es el nombre del que se bautiza , que si se 
olvida 6 no se dice , no por eso dexará de ser 
bautizado, si so dice la forma esencial que es es­
ta : To te bautizo en el nombre del Padre , y  del 
H ijoj y del Espíritu Santo. Esas son las palabras 
con que nos llamó Dios de la triste posesión de las 
tinieblas á gozar de su admirable luz. Estas son las 
palabras de vida ,  con que limpiándonos en aquel 
Sacrosanto Baño del alma , lavacro aqua in ver­
bo v ita , que dice el Apóstol ,  nos introdujo á 
la  eterna felicidad. Esta es la voz prodigiosa de 
Dios sobre las aguas: Vox Domini super aquas ,qu* 
al resonar, le corresponden por ecos impondera­
bles maravillas. V o z , en que compendió Dios á 
nuestro favor los prodigios todos de su omnipoten­
cia : Vox Domini in vi r tute. V o z,en  que de su libe­
ralidad infinita derrama sobre una alma todos sus 
tesoros inmensos : Vox Domini in magnificencia. 
V o z ,  a quien dichosamente han abatido ias cabe­
zas los cedros coronados de la gentilidad: Vox Do~ 
mini confringenttscedros. V o z , quetrastornando los 
desiertos,en que solo había espinas y malezas de la 
Idolatría ciega y  torpe, los ba convertido en ame­
nos jardines de virtudes admirables : Vox Domini 
coneutientis desertunt. V o z , con que prevenida á 
los racionales ciervos la ligereza, les hace burlar de 
la serpiente su enemiga las astucias: Vox ,Dimini. 
pr&paraniis cervos, Y voz enfin , que cortando por 
medio de Las llamas eternas, dexa las almas li­
bres: Vox Üomtni interctdeníis fiammam ignis.

¿Tanta virtud unas palabras? Preguntadles eso 
á los Cielo«: pregunradles eso á los Astros; pre­
guntadles eso a todas las criaturas; y  todas os

y del Hijo , y del Espíritu Santo, nos dexó nía 
que el cristal puros vasos, mas que el Sol admira, 
bles.

Esta forma, pues, del Bautismo instituyó con 
expresas palabras nuestra vida Christo , quando 
enviando á sus Aposteles á predicar, les dixo:Id, 
ensenad á todas las gentes, bautizándolos en tí 
nombre del Padre y del Hijo , y  de el Espíritu 
Santo. Esa forma por esencialmente necesaria pa- 
ra que sea válido el Bautismo , la define el San­
to Concilio Florentino: la establecen repetido* 
Sagrados Cánones, y  en ella convienen todos los 
Santos Padres: Tan invariable, que si se le quina 
palabras 6 se le añaden , de modo que la muden, 
□o será Bautismo, ¡Oh , Dios y si todos las co­
gieran muy de memoria! Repitolas: To te bwi* 
zo en el nombre del Padre, y del Hijo , y del 
Espíritu Santo : en que invocamos y  confesara« 
expresamente el Mysterio de la Santísima Trini­
dad ; porque siendo el primero y principalísimo 
Mysterio de nuestra Fé , al entrar por las puer­
tas del Bautismo debemos expresamente confesar­
lo : expresamente d ixe , por lo qual el que díxere, 
yo te bautizo en el nombre de Dios, no seria ese Bau­
tismo; porque aunque Dios es la Santísima Trini* 
dad , pero en este nombre aunque la reconoz­
camos implícitamente, pero no la declaramos con 
expresión; y por lo mismo no sería Bautismo 
decir: To te bautizo en el nombre de la Santisini 
Trinidad ; porque debemos confesar con expresión 
la Unidad de la esencia ,  y Trinidad .délas Per- 
sonas. Por eso, pues , decimos, en el nombre, 
y no en ios nombres; porque asi confesamos 
la Unidad de la esencia un solo Dios ; y aÚa* 
dimos, del Padre , y  de! Hijo, y del Espirito San­
to ; porque asi reconocemos las tres distintas Per­
sonas- Y esta forma como no se le quite palabra, 
ni se mude, es la esencial , en qualquier lengua 
que se diga. No es menester decirla en latín, si 
sabemos mejor Castellano: ¿Para qué es meternos 
á Latinos; que oygo persignarse á algunos con rail 
disparates,por quererse persignaren Latín? ¡Púa 
qué será en el susto, en la priesa con que se pueé*

ofré-



Plática III.
|  £ecer eI bautizar una criatura? Y  pudiéndose 
I  0frt.Ct;r k todos qüantos me oyen , hombres y tnu- 1 , chicos y grandes; ¿qué lastima será por
i  " la forma condenar una alma ? Pues yo
I  temo, que hay de est0 El Doétisimo Po-
1  seviuo,Cura experimentado, y de muchos anos, 
¿f aíirma, que óe muchos que llevaban a la Iglesia 

bautizados en casa por necesidad , y que de- 
cjan que estaban bien bautizados , examinándolo, 

P¡- ^ ¡iú que los mas no io estaban , por errores 
l\ substanciales cometidos en la forma. ¿ Pues qué 
Osería de los que habían muerto? El Doftisimo 
ÉH Marcando,Cura también de grandes experien- 
gj. cias individua los errores, que en esto halló él 
 ̂mismo, aun en muchas parteras que debían de- 

ñ baxo de pecado mortal saber la forma. Hallé, 
¿¿¡ce que una sin decir, yo te bautizo, había 
fechado siempre el agua, diciendo solo : En el 
\¡ nombre del Padre , y  del Hijo,y del Espíritu San­

to. Y no habiendo dicho ,yo te bautizo, no fueron 
Bautismos los que hizo. Otra que refiere San Vi- 

’ cente Ferrer que babia echado el agua, diciendo:
; Yo te bautizo en el nombre de la Santísima Trini­

dad, y de la Virgen María,y de lodos los Angeles. 
Y aunque añadiera y de todos los Santos, y aun­
que añadiera y de todos los Bienaventurados, 
éste no fue Bautismo, y fue menester bautizar al 
que asi no estaba bautizado. ¿Y qué, sí esto no 
se hubiera descubierto? Otra hallé, dice Marcan­
do, que aunque decía bien, y cabalmente la forma, 
pero echando otra el agua á la criatura: Bautis­
mo del Lodo incierto, pues en tal caso quien dice, 
yo te bautizólo lo dice con verdad , pues no echa 
el agua. Otra partera me confesó que repetía 
quatro o cinco veces la forma, por mas seguridad. 
¿Oh, Dios, quéde ignorancias! Pero eso (medirán) 
solo sucede en ios Pueblos, en los Lugares cortos*

■ pero en Ciudades como ésta ¿quién había de ig- 
f Ttorar UDa cosa tan fácil, como por extremo im» 
Aportante? Asi parece que debía de ser, que nadie 
i lo ignorara; pero nuestro doétisimo Quintanadue- 
-■ ñas refiere que en Xeréz , Ciudad bien conocida 
f y bastautemenie numerosa en la Andalucía , una 

partera, y de las aprobadas,por muy largo tiem- 
r- po todos los que bautizó en los aprietos , fue con 
f esta forma : yo te bautizo en el nombre del Padre,
[ y del H ijo , y de la gracia del Espíritu Santo»
- ¡Oh, Dios! Por la bachillería de añadir una sola 
1 palabra, tantas almas apeligro? La gracia del 
:■ Espíritu Santo no es la persona del Espíritu San- 
f to, con que no invocando la persona del Espíritu 
‘ Santo , no era Bautismo. Asi lo reconoció el Ar­

zobispo Don Pedro de Castro y Quiñones, y man­
dó bautizar á todos los que ésta había bautizado, 

i/; ¿Y los que yá habían muerto ? ¡ Oh , Dios! una 
$ palabra sola que se mude ó se quite pesatamo como 

h salvación de una alma.
[1 En tiempo de Anastasio Emperador,y deSi- 
|  maco Papa VI. Deuterio Herege Arriano, Arzo- 
f  bispo deCoastamioopla, fue a bautizar a. uno, que
■fií

se llamaba Barbas. Y  siendo el maldito sacrilego 
error de los Arríanos que negaban la igualdad del 
Hijo con su Eterno Padre , mudaban también la 
forma del Bautismo. Llegó el caso, y puesto en la 
Pila Bautismal, tomando el Obispo en la mano Ja 
concha llena de agua , fue diciendo la forma: 
¿cómo? De esta manera : Sea bautizado Barbas en 
el nombre del Padre, por el Hijo en el Espíritu 
Santo. Qué mudanza es la que estrañan en estas 
palabras bautizado ? Dirán que no ha de de­
cir asi: es verdad , según el rito de la Iglesia 
Latina que debemos seguir ; pero según el modo 
de hablar de los Griegos era lo mismo sea bauti- 
zade , que entre nosotros : yo te bautizo. Y asi, 
por esta palabra no queda inválido el Bautiismo. 
Pasemos pues: En el nombre del Padre, bien 
dicho está. Por el Hijo: en ese por está el error. 
¿Es mas que una silaba ? Pues ahí está una here- 
g ia , y de las mas perversas que se han levantado 
contra la F é: ¿ y qué sucedió í Que al decir el 
Obispo Herege esas palabras, se le desapareció 
de la concha, y de la pila toda el agua sin que­
dar una gota , no queriendo Dios que sirviese el 
agua á esa forma sacrilegamente mudada por una 
silaba sola. Barbas salió huyendo al punto , contó 
á todos el milagro y se bautizó con el rito, y 
forma de los Católicos. Otro Herege Arriano que­
riendo repetir esa forma, quedó del todo mudo 
sin poder pronunciar ni una palabra. Tanto zela 
Dios la forma de este Sacramento. Mas por ul­
timo ¿quién es el que puede bautizar? que es io 
mismo que preguntar: ¿quién es el Ministro del 
Sacrameato del Bautismo ? Lo puso el Señor tao 
fácil, como puso el agua, porque hablando en 
general , si se atiende á lo váiído del Bautismo, 
todos, sean los que fueren, quando tienen uso de 
razón para entender lo que hacen , y tener la in­
tención de hacer lo que hace la Iglesia , todos 
son Ministros del Bautismo ; pero con esta distin­
ción, que aunque en qualquiera caso, ahora de 
necesidad, ahora sin ella , qualquiera que bauti­
zare , sea el que fuere , hombre ó muger , Sa­
cerdote ó Lego, si teniendo la intención debida, 
y  echando el agua natural, dixo cabalmente pro­
nunciando la forma, el Bautismo es válido, siem­
pre , y en qualquier caso. Es válido, y queda 
sin duda bautizado el que lo recibe ; pero pecará, 
o grave o levemente el que lo hiciere , si no se 
observa la distinción que ya digo ; porque por 
disposición sama de la Iglesia y de nuestra Vida 
Christo ésta potestad está concedida solo por Ja 
potestad del Orden á los Obispos, y Sacerdotes, 
y  por especial disposición del Derecho solo á lus 
Curas de las Parroquias , sin cuya licencia nin­
gún Sacerdote puede hacer Bautismo solemne; y  
después por comisión , y  a falta de Sacerdotes 
son Ministros los Diáconos. Esto es para que 
se haga el Bautismo fuera de necesidad , con sus 
debidas solemnidades en la Iglesia. Pero en caso 
de necesidad y de aprieto,que la madre peligra, 
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en tal caso, ¿quién podrá cria*ura que asi por medio de la muerte ha|u■ * * - -------  —  j  11 lj
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que el hijo se muere 
echar el agua , y bautizar? El primero que se 
hallare, qualquiera puede echarle el agua , y de­
cir las palabras de la forma; pero aun en la 
necesidad para que se baga licitamente, debe 
guardarse el orden, que presente el Sacerdote , no 
bautice el Diácono, y Subdiacono , mucho menos 
el Seglar, Habiendo hombre no bautice la muger. 
Habiendo presente un Chrístiano no bautice un 
Gentil- Pero si la partera,ü otra muger sabe bien 
la forma del Bautismo y lo demás que se requiere, 
y  ei hombre que está presente no la sabe, bau­
tice en todo caso la muger , 6 partera , que vá 
mucho en asegurar del todo este Sacramento. Y  
por eso aunque el Herege, el Judio, el G entil,  sí 
teniendo la debida intención aplican la debida 
materia , y  forma , hacen verdadero , y  válido 
Bautismo. Pero si dá lugar el aprieto, procúre­
le  que sea un Sacerdote. Quanto importa este 
cuidado, nos lo quiso mostrar el Cielo con este 
prodigio.

En Amberes, Ciudad tyen célebre deFlandes, 
refiere Bredembaquio, y de él nuestro Antonio 
Dauroncio , (F lo r. Exemp.t. 3. tiu 4. E x . y .) 
habia dos casados de los que suele haber en 
aquellos Países, que el marido era Herege Calvi­
nista , y la muger Católica, (¡oh , qué junta 1) 
Tuvieron un h ijo, y nacióles con él una muy 
porfiada contienda ; porque si bien convenían ara­
bos en bautizarle, pero ei marido Herege quería 
que se bautizara en la forma, y sacrilegos ritos 
del Calvinismo. La muger Católica defendía á 
toda fuerza que no se babia de bautizar, sino 
con la forma ,  y  ritos de los Católicos. Y  viendo 
el Herege que no le valia, ni la autoridad, ni la 
fuerza, quiso lograr su intento con astucia. 
Descuidó á su muger , dexóla dormir, y al punto 
cogiendo la criatura, parte corriendo, y llévala a, 
un Ministro Calvinista para que se la bautiza­
ra, Empezó aquel á hacer sus ceremonias. Lle­
gó  el caso, y  quando iba á echarle el agua reparó 
que estaba la criatura muerta; reconoció mas, y 
mas, y bailó que estaba yá como un marmol d a ­
da. ¿ Pues cómo asi me burláis? le dixo al padre: 
Si esta criatura está muerta, ¿para qué me la ha- 
Veis traído ? Juraba él y perjuraba, que se la en­
tregó viva. Y  yá viendo ta desgracia vuelve co r­
riendo con ella, por no ser á lo menos descubierto. 
Entra con tiento, y dormida todavía su muger, 
ponde otra vez allí la criatura, y sálese á hacer 
la desecha ; dexó pasar tiempo, y entró Juego: 
Pues muger , ¿cómo está vuestro hijo ? Bueno, 
(respondió) y  yá sío mas dilaciones hoy lo ha de 
bautizar un Sacerdote Católico. Si él está bueno, 
replicó el marido, yo os lo concederé. Vuelve 
ella con esto muy alegre , coge en las manos la 
criatura, y hallala viva, herqoosa y alegre. Tan 
atónito qnedó el padre á esta maravilla , que no 
rolo la hizo bautizar en el rito Católico, sino 
que él abjuró y  detestó la he regía. ¡Dichosa

vida ! ¡Dichosa criatura que de ella nació iatB 
jor vida de su padre! Y dichosa madre que  ̂
Jo fue mejor de entrambos, debiendo el uno 
otro à su zelo católico la mejor vida de  ̂
gracia.

P L A T I C A  I V .

De los admirables, y  gloriosos efeoos del 
Bautismo.

A  10. de Julio de 169a.

LO  mas apreciado del Cielo, y  lo mas precio, 
so del mundo, quanto en la estimación $e

asemejan , son parecidos en el daño , y muyse, 
mejantes en el remedio. Lom as apreciado del 
Cielo son las almas; y lo mas precioso del muo- 
do las perlas. Llevóse la perla qu zá por retrato 
de las almas el nombre de preciosa, y  tanto^ue 
confirmándoselo aquel Mercader Divino, qüe 
basó del Cielo á poner en nuestro logro sus 
nancias , no reparó en dár todo quanto tenia 
de riquezas solo por ganar esta tan preciosa psr-
la : Inventa una pretiosa margarita , abiit £
vendí di t omni a qua habuxt, <5? emit eam, pera 
he a q u i, que siendo por su naturaleza U petls 
de tamo precio , de tanto valor , de tanta esti­
ma , con todo esto nada vale, si alguna vez ofus­
cado su esplendor de una sombra, sin candor, sin 
lu z , sin oriente, pálida, ahumada, musúa, & 
desprecia, se desestima y  se arroja. ¡ Oh, qué 
daño por una sombra! ¿Qué sombra fue esta, 
preguntaría y o , tan enormemente nociva, que asi 
embebiéndose importuna en esta gota del Cielo, 
en este sudor de la Aurora ,  en esta lagrima del 
Sol, trocando su esplendor en obscuridad, Je 
quitó todo el precio á la que por sí había de ser 
toda preciosa? ¿Qué sombra tan eficáz, que 
incorporada en esta p eiia , en vez de la natíyi 
luz de su oriente ,  le introduxo maligna la tris­
te obscuridad de su noche ? El caso fue, nos 
diría Plínio , que al concebirse esa perH , quando 
miraba al Cielo por padre , obscuro el Cielo
entonces , encapotado, y  turbio, en vez de esa
retratar su claro oriente , bebió incorporada etv 
su sér toda la lobreguez de su noche : Eumdea 
pallete Calo minante eonceptam. Desgraciada perla 
que asi perdió todo su precio, al mismo punto 
que se estaba concibiendo para preciosa. Mas yá 
¿qué remedio ballariamos para tan grave daño! 
¿Cómo podríamos conseguir , que esta perla así 
pálida , obscura , y  sin oriente volviese á con­
seguir su esplendor , á restaurar su luz , su can­
dor ,  su hermosura y  su precio? No es menester 
mas (dicen los Naturales) sino dársela á comerá 
UU» Paloma, <Jue deatro de su buche sin consa-



rtiirls el calor , la purifica, la limpia , la blanque- ahora diría yo que es quando nace, no quando 
c¿de modo, que la ^vuelve luego ya cándida, pura, salió á luz del vientre de ia madre, torpe borron

déla naturaleza, sino quando lo forma á boca, 
para que logre las funciones de la vida. Levan­
tad , pues , la mente de esta tosquedad bruta ,á  la 
generación mas Soberana, Nacimos por la natu­
raleza hijos de Adán , con toda la fiereza abo­
minable de la culpa , qué disformes , qué horri­
bles, pero cogiéndonos nuestra Madre la Iglesia 
en su seno, abrigándonos en su vientre, esa es la 
Pila Bautismal ; asi la llama San Chrysostomo: 
Utetus Ecclest#, En aquellas aguas aplicando su 
lengua en su Ministro , con las palabras de
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re;jptand¿ciente y hermosa, Prodigioso secreto de 
naturaleza ; £ ** gratia , dixo Francisco Rueo,

I  citado de nuestro Raynaudo: Q u * gratio eis 
' r gertesim desideratur , resarcitur per columbas; 

r qsíx devsratas fnargaritaspuriores tándem restituunt.
'  pentodo, que la sombra triste que esa perla 

contraso ai concebirse, y al nacer de su natural 
madre, ¡a pierde del todo, se purifica, y se her­
mosea quando vuelve mejor á nacer de una Pa­
loma. Raro secreto de naturaleza : ¿ pero quién
no advierte y á , que he pintado el prodigio ma­
yor de la Gracia en las mas preciosas perlas, que forma, al punto de un abominable monstruo for- 
son las almas renacidas en el Bautismo de la mas ma retratada toda la hermosura de Dios; de una 
Divina Paloma del Espiritu Santo \ Concebimo- habitación del demonio, un Templo bellísimo en 
dos todos en la noche obscura del pecado origi- que habita el Espiritu Santo; y de un hijo’ de 
nal, que desde Adán llenó de tinieblas el mundo, Adán, de la ira , y de la maldición , un hijo de 
Y al pumo mismo de concebirnos, introducidas en Dios por la gracia. Todo eso, pues , hace la gra- 
el alma de cada uno estas sombras del pecado, ' ' 1 ‘

Uas que Dios había formado preciosas perlas de 
toda su estimación , nacen yá obscuras , sin res­
plandor , y tan sin precio, que solo son para ar­
rojadas. ¿Qué remedio? Acá ni Jo teníamos, ni 
podíamos por nosotros conseguirlo. Para eso pues 
nos instituyó nuestra Vida Christo el Santo Sacra­
mento del Bautismo , á cuyas aguas Sacrosantas, 
á cuyas palabras de vida basando al punto del 
Cielo , como allá en el Jordán, diseño de nuestro 
Bautismo: Descendit Spiritus Sandías /«■  columba 
ípsek ; baxando digo la Paloma mas pura , el 
Espiritu Santo, metiendo dentro de su Divino 
seno el alma bautizada , la restituye a su calor 
suberano , perla resplandeciente, pura y tan pre­
ciosa, que es todos los amores de Dios. Pues 
mejor diré yode estas perlas apreciadas del Cielo, 
lo que de aquellas preciosas del mundo decía 
Rueo : Ou<e grada eis per genesim desideratur  ̂
resareitur per columbam.

Yá , pues, he dicho con esto la roas graciosa 
eficacia del Santo Sacramento del Bautismo, 
cuyos efeflos que no bastan á.darlos á entender 
las lenguas de los Serafines, se me siguen hoy en 
la explicación. Este es el nacimiento admirable, 
que en el Bautismo nos dice el Catecismo, que 
conseguimos. iQ ué cosa es Bautismo % Un espiri­
tual nacimiento, en que nos dúo el sér de gracia , y  
la insignia de Cbt'istiano. Esta es la Divina rege­
neración, que dice el Apóstol, que conseguimos 
en aquellas aguas : Per lamerum regenerutionis,
Dexenmelo explicar todavia con una tosquedad
muy bruta. Nace el Oso de la madre , mas de

cía en el alma , que es el primer efcéto del Santo 
Bautismo. Gracia, difitie Santo Tomás, es una 
qualidad sobrenatural, que criándola Dios en el 
ultimo seno del alma , en ella recibida , unida á 
ella , como luz U ilumina , como esplendor la 
ilustra ; borrando del todo sus manchas, dester­
rando sus sombras, llenándola de una Celestial 
hermosura, por la qual es el alma Templo del 
Espiritu Santo, y se llama , y es hija y heredera 
de Dios. ¡Oh, qué dignidad tan indecible l Védete, 
nos grita San Juan, qualem Charitatm dedil no-  
bis Pater , ut Filii Drí nominemur , í?  simas. ¡Qué 
amor fue este de Dios, que no solo quiso que nos 
llamáramos, sino que seamos sus hijos con mas 
propriedad, con mas rigor, que lo es cada uno de 
sus padres naturales! pues que de los padres ter­
renos no recibimos mas que la materia para el 
sér : pero de este Padre Divino quando nos reen­
gendró en el Bautismo recibimos con la gracia 
un sér todo nuevo, todo soberano , todo deifico? 
por el qual el mismo Espiritu Santo viene á ser 
alma de nuestra alma, corazón de nuestro cora­
zó n , espiritu de nuestro espíritu. Lo que es el 
alma en el cuerpo, eso es el Espíritu Santo en el 
cuerpo de la Iglesia, dice San Agustín; y asi 
también á proporción , eso es en el alma de cada 
uno de los que están en gracia: Membra vestra 
templum sunt Spiritas Sandíi , ( 1. ad Cor. 6. ) 
que dice el Aposto!.

¿Quién puede oír Católicos verdades tan
grandes, sin concebir pensamientos dignos de 
un nacimiento tan Divino? Princeps, ea quee sunt 
digna Principis, cogitabit r dixo Isaías. (Isai.

modo que apenas podemos decir que nació , por- 32, 8.) Se corriera un Principe de tener tan viles
y apocados pensamientos ,  como si fuera hijo da 
un Lacayo, ¿Pues cómo un Christiano que nació 
hijo de Diosen el Bautismo, no piensa sino en 
ganancias de lodo? ¿N o aspira sino á altezas d# 
tierra, y no se alegra sino con satisfacer á sus sen-

______  _ ______ , tídos, todo polvo? ¡Ó h, que petisaroiensos tan vi*
hasta que lo dexa en su especie perfeéto : pues les para un hijo de Dios! Acordémonos ,  dileftisi-

que nace un bulto tosco, una masa ruda, sin 
figuraT sin forma, sin distinción de miembros, 
sin variedad de partes; pero la madre luego 
fomentando aquel bulto feo a su calor , apre­
tándolo cutre sus bra20s,le vá coa la lengua for­
mando los mtembros, labrando las facciones,

meo
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m o s m íos, que somos P r in c ip e s  p o r  bautizados, no 
Vi  'incipes de la sangre terrena , que aunque fuera 
de todos juntos los mayores R eyes, y Monarcas 
del mundo , toda respecto de esta es basura ; sino 
de la Sangre de Jesu- Christo, que por el 
Bautismo nos hizo sus hermanos, dándonos el ser 
y  el renombre excelso de hijos de Dios, ¡Qué 
vergüenza será, gozando de una dignidad tan 
sublime, afrentarla con una vida ignominiosa!

P¿ro todavía, como si fuera poco una digni­
dad tan inmensa, una dicha tan infinita como nos 
dá la gracia , aun se juntan también los adornos 
bellísimos, que ayudan á mantenernos en ella. 
Esas son las tres Virtudes Teologales, F é , Espe­
ranza, y Caridad , que allí se infunden en el al­
m a, para gu iarla , para llevarla, para unirla á 
aquella posesión de la felicidad eterna; y con ellas 
los siete Dones del Espíritu Santo, que haciéndo­
le lucida escolta la defiendan : y por ultimo como 
la joya de pecho de inestimables diamantes se le 
imprime el caraéter de Christíano, aquella 
señal dichosa , si la logra, que no se borrará del 
alma por toda la eternidad. Y ahora á tanta 
hermosura, á tanto esplendor, á tanta lu z , ¿dón­
de está la fiereza horrible de la culp3, que poco 
há tenia esta alma tan abominable? ¡O b , Gran 
Dio?! Contribuíais capita draconum in aquis, Que­
dó en aquellas aguas ahogado el pecado, su­
mergido el d ragón , huyó el demonio. ¡ Oh, 
cómo llenos de regocijo al sacar los Padrinos de 
la  Pila á la criatura, debieran cantar mejor aquel 
Hymno de acción de gracias , que allá los Israe­
litas al ver ahogado en el mar á Faraorj, y  3  

sus carros: Cantemos Domina9 glorióse enim mag- 
nificatus est,  equum, &  ascmsorem dejecit in mare. 
Este es,pues, el otroefefto del Bautismo,no solo 
librar á el alma dé la culpa original, sino que si 
es adulto el que se bautiza ,  lo libra de todos 
quaotos pecados cometió , sean los que fueren , y 
de toda la pena ,  que les había de correspon­
der en la otra vida: Nibit damnationis est üs , qai 
tañí in Christo Jesu , dixo á este punto San Pa­
blo, Qué bien nos dió á entender este dichoso 
afeólo aquel suceso tan admirable, que refieren 
gravísimos Autores. Tiridates Rey de Armenia 
fue sangrientísimo perseguidor de nuestra Fé,exe- 
cutando con fiereza barbara terribles atrocidades 
en los Christianos, Quiso Dios castigarlo, no 
(tomo él merecía, sino como lo pedia su piedad. Y un 
diahéaqui queelR ey, y rodos losCavallerosque Je 
asistían en su Palacio, se fueron convirtiendo en 
inmundos anímales de cerda. No porque dexaron 
de ser hombres, sino porque en la exterior apa­
riencia quiso asi el Señor mostrarles su torpe , y 
Vil hruralidad; Erat Tiridates , dice Metafraste, 
extrínsecos pareas, interna crudelitatis , &  den i 
Voluptatum , &  porcina vita simul i mago , 6? pan. 
(Sur. tom. y. 30. Sepe, in Vit. S , Greg. Mago.) 
Ellos en fin Rey , y  Ministros se vieron cubiertos 
de cerdas, armados de colmillos , sangrientos de

prolongado- A
gruñ

ojos , hendidos de pesuñas, 
rrompas, crecidos de vientres, hozando 
do, y destrozándose unos á otros. ¿Qué'serh 
aquel Palacio convertido en una zahúrda? ¿ jVfiT 
se de pasmo y admiración toda ia Corte. Co^
la voz del prodigio, y  corrían 
ver aquella maravilla, y  á su 
Mártir llamado Gregorio , a quien

rf¡|¡
todos atónitos i 
noticia vino

P o r la f¿
había poco antes dado Tiridates gravísimos

tor- 
] untol(k

»pero 
si «ti

i

predicóles Ja verdad de nuestra Fé , oían atento* 
enseñóles sus Mysterios , estaban quietos, pr(¿  
soles , si querían recibtir el Bautismo, dieron i 
entender, que sí con sus gruñidos, y  toscos ade. 
manes. Y  eatonces presente gran numero de 
blo empezó a bautizarlos; y al punto que a câ  
uno le iba echando el agua del Bautismo, dexaii. 
do aquella brutalidad inmunda,se ibarr-volviendo 
en su propria figura de hombres. Bautizólos ato, 
dos , y á todas los fue así mudando en hombres, 
de animales torpes de cerda.

Pasma este prodigio aun solo referirlo, 
qué tiene que hacer la inmundicia, la fealdad )a 
vileza de un animal de cerda con la fealdad hor­
rible de la culpa , que siempre destierra del al. 
nía el Santo Bautismo? Y á , Padre me dirán; 
si este desorden de nuestra naturaleza 
rebeldía de nuestras pasiones, y  apetitos, y 
tantas miserias como padecemos de enfermedadeŝ  
hambres, muertes, y todas las demás ; si todo 
esto nació como de funesto manantial de la culpa 
original: ¿por qué, si en el Bautismo se nos pi­
dona ia culpa, y la pena que había de ser eter­
na. , ¿por qué no se nos perdonan también, y¡¿ 
nos quitan estas miserias temporales? A tanta 
pregunta responde no menos autoridad, que ¡1 
del Santo Concilio de Trento: Se nos dexa la con­
cupiscencia , las pasiones que nos apesgan , bs 
inclinaciones que tiran ; porque batallando coa 
elias el espíritu , en esa batalla , en esa lucha, a 
que no le faltará la gracia , logre y fabrique h 
mas gloriosa corona. Ea el Relox las pesas Jo 
apesgan , lo abruman ; pero como no las dejan 
correr por s í , sirven para su bueno , y concerta­
do govierno. No son culpa en sí esa concupiscen-i 
cía , esas inclinaciones, esos apetitos , no son cul­
pa en s í; que se turban en esto sin provecho mo­
chas almas ,  que quisieran vivir del todo quietar, 
deí todo sosegadas ,y  solo porque sientan una in­
clinación, un movimiento , yá todo lo dán por 
perdido. Si se resiste ia razoo , si se opone 
el espíritu , antes está en esa batalla la corona: 
Invento, decia San Pablo, invento aliam legem ia 
membris meis repugnantem legi mentís mete. Un 
Santo viejo Anacoreta tenia un mancebo de tan 
perverso natuial, que de obra y de palabra no 
cesaba de molestar al Santo anciano: hurtabais lo 
que trabajaba , negábale lo que pedia ; ya qve 
destituido de fuerzas en una cama, no podía por 
sí valerse j  pero á todo el Santo viejo callaba,
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roteraba, y sufría , hasta que llegado yá a la 
fiora de la muerte , llegó al mancebo, y to g en -

doi 
ba f

2 8 7
vio uno que mientras estaban bautizando, iba un 
Angel escribiendo en una nomina con letras de oro 
los nombres de los bautizados. ¡Ob lisra de lalas manos con grandes lagrimas se las besa- 

;petidas veces, diciendo: ¡A h  manos para 
íblices, y quánto voy agradecido ! H¿e manus 

mbi toronm tsxuerunt, Estas manos son las que 
;3 fjaa texido la corona. ¡O h , quánto mejor 

podrá decir esto mismo el que hubiere resistido 
bien á la batalla de sus pasiones y apetitos! E s­
tos son los que me han labrado la Corona. Para 
eso, pues , se nos dexan en el Bautismo.

Y para eso también se nos dexan todas las 
demás penalidades , y  miserias de esta vida. L o 
primero: porque si eu el Bautismo nos unimos á 
ser miembros de nuestra Cabeza Christo , sí su 
Magestad por nuestro bien se sujetó á estas mise- siempre la diligencia. Respondiéronles que no ha­
rías: ique parecería , dice San Bernardo > que solo bia ninguno , porque uno que había, ya el día 
gozaran regalos, contentos, y delicias los que son antes habia muerto. Atravesóles el corazón esta 
miembros de una Cabeza coronada de espinas? Lo noticia ; pero oyendo luego que estaba el cuerpo 
segundo: porque en el Bautismo no se busca lo todavía en su casilla, cobraron esperanzas, por­
temporal , sino lo eterno , que si echándonos el que suelen aquellos dár yá por muerto al que está

vida! ¡Oh reseña de la eternidad ! ¿Y cómo esta­
rán ahora en tus archivos escritos nuestros nom­
bres? Cierro yá, y  explico este efeóto infinitamen­
te dichoso, con este admirable suceso.

Refiérelo el P. Andrés Perez de Ribas en la 
Historia de las Misiones de esta Provincia de 
nuestra Compañía de M exico, f L, 11. cap. r 1 .)  
En la Misión que llamamos de Parras, andando en 
aquellas conversiones dos Sacerdotes de la Com­
pañía, llegaron aúna ranchería de Indios barbaros; 
preguntaron sí habia algún enfermo, porque en 
estos como mas inmediatos al peligro se adelanta

mundo de sí con tantas enfermedades, dolores, 
hambres, muertes, desdichas, con todo eso esta­
mos tan pegados al mundo; ¿qué fuera si en él 
no tuviéramos sino gustos, placeres, y felicidades? 
Por eso, pues, nos dexó Dios infinitamente amoro- 
soestaspenalidades,que sirviéndonos de alguaciles

sin sentido, ni habla, y asi por muerto le dexan. 
Fueron allá , y hallaron que era asi , y que no 
habia muerto. Hicieron quantas diligencias les 
diétó la caridad para que volviera en sí ; consi­
guiéronlo, volvió el enfermo, è instruyéndole con 
la brevedad que pedia de los principales Mysteriös

nos hagan volver á buscarlo. \Ob tormenta misen- de nuestra Fé, á todo estuvo muy atento : propu-
« A A? 1 FilvA r^PAÍTnrift ClPfrtn IA • P! illlúwtn nina >r _tfcordite , cruciat , 6? amat! Dixo San Gregorio. 

Aquel Pródigo quando mas perdido,el hambre,la 
desnudez, las miserias lo hicieron volver á la 
casa de su padre. San Wenceslao Rey de Bohe­
mia, habiendo caído en poder de sus enemigos, 
y puesto en una cá rce l, le preguntaron por bur­
la: ¿Etiqué se distingue un Rey de un Cautivo? 
Y él con christiana libertad respondió: En que el 
Rey estaña pensando ahora de las cosas de la tier­
ra , el Cautivo piensa en las celestiales; en que 
siendo yo Rey vivía para mí: en que ahora cauti­
vo vivo para Dios. ¡O b , efeáto admirable. de< los 
trabajos! Hacernos levantar acia el Cielo los ojos: 
Domine in angustia requisienmt te , decía el Pro­
feta, Lo tercero : se nos dexan esas miserias 
para que con el sufrimiento, y la conformidad 
con la valuntad de Dios vamos con ellas au­
mentando el caudal de los méritos, para eotrar 
con mas, y mas gloria en el Cielo , que nos de- 
xa ya abierto , y  patente el Bautismo,

Ese es el ultimo efeóto , abrirnos el Cielo, 
que tan del todo está cerrado para los que no lo 
consiguen. Y este abrirnos el Cielo, no es otra 
cosa, que haber limpiado el alma de la culpa, 
haberle dado la gracia , á que se sigue el tener 
derecho á la herencia de la Gloria. Esa es la 
bellísima consequencia de S, Pablo: Si J ilii, Ó? 
haredes. SÍ somos por el Bautísmq hijos de Dios: 
luego si no nos falta la gracia que nos hace 
hijos, sin ninguna duda somos sus herederos; 
Heredes qutdem De i , coheredes autem Christt. 
jS.Greg. ¡ib. 4, Dial. cap. 26. circa medium.') Yá

sieronle, ¿ si quería ser Christiano , y  recibir el 
Bautismo ? Dixo muy pronto que s í, que lo que­
ría. ¿Que si aborrecía sus pecados , é Idolatrías? 
Respondió, que las detestaba; aunque toda su 
vida, dixo , que nunca hizo otro mal, ni mató, 
ni hirió á nadie. Con esto le bautizó un Padre, y  
viqndo que aún sobraba tiempo le dixo luego, 
¿que cómo con tanta facilidad habia consentido 
en ser Christiano? A  que respondió él: Mira Pa­
dre, desde que me d¡ó esta enfermedad , me vi­
nieron a ver dos hombres muy hermosos vestidos 
de blanco, y todos cercados de luz. Estos me lle­
varon yo no sé adonde; lo que sé es, que me 
hallé en una casa muy hermosa, muy alegre, en 
que estaba yo contentísimo con los otros que allí 
vi. Y  viendo que estaba una silla vacía , me iba 
á sentar en ella; pero me lo impidieron , dicien- 
dorae : No , aquí no te puedes sentar hasta que te 
bautices , y  seas Christiano. Anda, presto llega­
rán á tu casa dos Sacerdotes, que te darán el 
Bautismo, para que con él puedas venir al Cielo. 
A quí, faltándole el aliento, cesó de hablar, y de 
vivir , para ir á vivir á la Gloria. Y  si yá con 
santa envidia le siguen nuestros corazones, si co­
mo él tenemos todos por el Bautismo abierta la 
puerta ; aliento, pues, en la batalla , que en ella 
aún mas que á este se nos previene copiosa la 
Corona de la Gloria,
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P L A T I C A  V .

los Padrinos del Bautismo , y sus obligaciones.

A  17 . de Julio p e  1693.

COrona le fábrica á el olmo la frondosa vid 
que sustenta. No le sale á ésta tan de val" 

de el arrimo que no le pague con bien apretados 
abrazos, ni á aquel tan peuosa la carga, que no 
la logre haciendo suyos los mas sazonados frutos. 
Debe la vid á el olmo verse elevada planta gene­
rosa; pero debe el olmo á la vid salir por ella 
de la infelicidad de tronco inútil, é infrutfifiro. 
Paganse asi mutuamente. Y sí le dá el olmo á la 
vid la mano para que suba , ésta desde el pie 
se eleva á formarle con sus dulces racimos la 
corona. Asi atendía yo á mejor viso otro me­
jor abrazo , quando al bordo de la Pila Bautismal 
Veo una tierna criatura , que eo brazos del Padri­
no , dichosamente nace, se le estrecha también en 
espiritual nudo , para que á subir la ayude. Fe­
liz olmo, que si de esa tierna vid sabe encami­
nar las guias acia lo alto , quando lo ván ligando 
en obligaciones sus pámpanos , trepan á ser hon­
ra suya, quantos diere sazonados razimos. ¡Ah 
ojos de la Fé , dónde estáis! que yá esta ceremo­
nia santísima de la Iglesia, esta acción soberana de 
el Christianismo se ha dado en coger, solo, 6 por 
baxos motivos de muy humana correspondencia, 
i> por cumplimientos mentirosos de mundana cor­
tesanía.

Hoy, pues,es para nosotros Jueves de Compa­
dres, y de Comadres también , todo en uno : que 
si la ociosidad les ha se nal 3 do dos Jueves para 
sus inútiles cortesías, razón es que haya algún 
Jueves para acordarlos justas obligaciones, que ya 
parece que se han hechocosa de Compadres. Diré, 
pues, de ^Padrinos que señalan los Padres natu­
rales á quienes toca el señalarlos , como lo supo­
ne el Concilio Tridentino ; que del Padrino que 
nos señala nuestra amorosa Madre la Iglesia , y 
del Padrino que nos escoge nuestro amorosísimo 
Padre Dios , no hay tiempo ahora para celebrar 
dignamente su vigilancia, admirar su cuidado, 
agradecer su amor* (Sess* 34. de Ref. c. 2 .) £l 
Padrino que nos señala en el Bautismo nuestra 
Madre la Iglesia , ese es el Santo de nuestro nom­
bre ; cuyos exemplos nos alienten á su imitación, 
y  cuyo nombre nos recuerde el acudir siempre 
á su patrocinio : Asi lo dice el Ritual Romano de 
Paulo V. Quorum exemphs Hdel es ad pie vivendum 
exci tentar , &  patrocinas protegantur. El Padrino 
.soberano que nos señala nuestro amoroso Padre 
Dios ese es el Angel de nuestra Guarda , que si 
bien la mejor Teología con Samo Tomás, enseña, 
que este desvelado espiritu se le dá á la criatura, 
desde el mismo punto que en el vientre de su 
madre se anima; ¿ pero quién no vé que desde el

Bautismo empieza con nuevo titulo de solicv 
amorosa? Asi refiere San Antonino, (S.^J 
p. t. 11. f, 1. §. 2 .) que San Eusebio, Qĵ  ' 
después de V ercelli, yendo Catecúmeno a baû  
zarseáR om a, al llegar á la Pila Hautisrnal 
vieron dos manos , que lo tuvieron y lo sacar̂  
de la Fuente, que fueron sin duda las dei ^niJ¡ 
de su Guarda , que después en repetidos 
se le mostró buen Padrino ; pero baste por af¡0t 
haber acordado solo estos Celestiales Padrina 
para que al cotejo de unos Padrinos con otro? 
ó se avergüence el descuido, ó se haga siquiera 
concepto de tan noble, como sagrada obligación

Nació casi con la Iglesia esta sagrada cere. 
monta de señalar para el Bautismo Padrino 
San Díonysio Areopagita , discípulo dichoso del 
Aposto! San Pablo la menciona , la enseña y jj 
exalta. San Justino Martyr Escritor el masv¿c¡D[J 
á los tiempos Apostólicos nos la dice. Tertulia, 
no , San Agustín , y otros Padres, Cierto es que 
aunque no hay Padrino que tenga, y recíbala 
criatura en el Bautismo , no por eso dexará d 
Bautismo de ser válido, como sucede sin culm 
alguna en los casos de necesidad. Y  solo fuera 
gravísimo pecado mortal, que sin haber Padri­
no, se celebrara el Bautismo solemne; eso es no ser 
esta sagrada ceremonia de esencia del Sacra mentó. 
Yá pues ¿qué intentó la Iglesia con esta santa 
ceremonia? Que si en lo natural no pudiendo h 
madre dar el pecho á su hijo, busca una amaqus 
la ayude, oque se lo crie: que si en la educa­
ción no bastando el padre á enseñarle ai hijo Jas 
letras ó el oficio, o á  dirigirlo en las costumbres, 
le busca un ayo , o un maestro ; asi no yá para la 
leche corruptible de la tierra, sino para la leche 
purísima y sin mancha de la Celestial Doítrioe 
Sine dolo lac concupiscite : no yá para las cien- 
cías humanas, sino para la sabiduría del Cielo, 
para lardeada de el alma le busca á su hijo um 
ama amorosa , un ayo vigilante, un sabio unes- 

■ tro, que ayudándole asi a formar á su hijo está 
vida mejor del espíritu , tanto como él es Padre 
para la vida del cuerpo , sea el otro Compadre 
para la vida del alma.

San Díonysio Areopagita llama á los Padrl. 
nos Padres Divinos: Sub quo sicut sub Drmna 
Patre Puer degeret. ¿ Padre Divino ? ¿Qué re* 
nombre es este? ¿qué titulo que tanto suena de 
indecible honra , apunta de inexplicable obliga­
ción? ¿Qué suena este titulo de amoroso cuidado? 
¿qué dá á entender de atento desvelo? ¿y 
intima de soberano cargo áda los bienes de el 
alma del ahijado? Pericles, Principe de Atenas, ha­
biendo entregado un hijo suyo aun gran C a lle ­
ro , llamado Meandro, para que fuese su ayo;el 
muchacho enamorado con la buena enseñanza, dio 
en llamar á Menandro Padre- Y  gustó tanto de 
ello Pericles, que ni él lo llamó hijo hasra qne 
ya Menandro había muerto. ¿ Entonces lo em­
pezó á llamar hijo : y  preguntado ¿ por qnJ

Rrf'



Respondió : Tantus honor de fabalut t úmko Metían- 
.¿roí lanía honra se le debia a Menaüdro ? que 
[tiítnir̂  mi hijo lo llamaba Padre por la ertse- 
nanzá, no quise tomar yo ese (¡rulo. ¿Pues qué 
honra será llamarse Padre Divino por la mas
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03. de comee. dis. 4,) Tomado de San Agus­

tín : Oui alium in sacro fonte sustipu , pro tilo apud 
Veom fidejussor existit : el que saca a un niño 
de Pila sale con Dios por fiador de su ahijado. 
Asi conspiran con Santo Tomás los Teologos. 

Celestial, y  Divina Doftrina ? Pero aun le pare- (D, Th. 3 . p. q. 67. art. 8 .) Ahora , pues , ¿quál 
-----1-- " * es ¡a deuda? La Do&rina Christianares ver­

dad que á esta obligación los deudores prin­
cipales son Jos Padres, pero los fiadores son 
los compadres; y si el deudor principal no pa­
ga , ¿ qué se hace con el fiador ? Ya lo saben; 
Si speponderis pro amico too, affixistt apod extra— 
neum manum tuam* ¿Quántos se han perdido acá 
por una fianza? ¡O h , y no sean muchos los qu& 
se pierdan por esta fianza tan descuidada!

Yo confieso que en hijos de gente capaz, pia­
dosa , honrada , que probablemente se cree que 
sus padres , q los enseñan por s í, o por maestrosT 
queda libre-de esta obligación el Padrino ; pero si 
sabe, 6 entiende en padres descuidados,en padres 
ignorantes , que ni la saben , ni se la enseñan , es­
tá obligado debaxo de pecado.mortal á procurar 
el que la sepa , o enseñándosela , b haciéndosela 
ensenar. La materia es tan grave, como en que 
vá la salvación; y por eso con Santo Tomás con­
vienen los Doctores, en que esto les obliga de- 
baxo de pecado mortal á los Padrinos; los Sagra­
dos Cánones con gravísimas palabras lo intiman; 
(C. Vos ante om̂ ia ? 10y. de consccr, dist. 4.) Vos 
ante omnia , qui filios in Baptísmo suscepisits , mo- 
weo, ut vos cognoscatis fidejussores apod Deunt ex-* 
titisse pro iliis , qaos visi estis de sacro [ante susci» 
pete. Y con palabras preceptivas del Santo Papa 
León III. en el Concilio Mogunrino cap. 7. Dein- 
de prcecipimus, ut onusquisque competer , vei 
proximi spirituales filios suos Catboiicos instruant« 
A hora, pues , valga la verdad ; vemos que hay 
tatitos muchachos de todos colores , que con no­
toriedad se sabe , que ni ván á escuela, ni á estu­
dio , que tienen , o una madre simple , que sera 
mucho , si eila sabe rezar el Credo, b un padre 
bárbaro , que ni si hay Dios se acuerda ; con que 
se saca con certidumbre, que todos esos mucha­
chos, ni saben la D odrina,ni se la enseñan. ¿Pues 
quál. será la obligación de sus Padrinos ? Parvuli 
petierunt panem  ̂ &  non erat qui frangeret m .
¡ O h , Dios , y qué vida tan bruta! De una Pan-

ció poco a San Dionysio, y vuelve a llamar 
padrino Depositario de la salvación de su ahijado:
Salväi'm’ts susceptorem : ¿depositario, y  de la 

;salvación? ¡Oh , que deposito! que si en aquella 
edad toda ciega por las malas costumbres se pier­
de que si por falta de enseñanza , dirección y  
corrección se peligra , ¡ oh qué difícil Jas malas 
costumbres de niño se mejoran! Ossa ejus imple- 
buítíuT vilüs adolescentice ejus , &  cum eo in pul­
vere dormient* No hay peor granizo para las vides 
que el que les coge los racimos en cierne; del todo 
las destruye; ¿Pues qué le queda al que las guar­
da? ¡Oh , deposito tan descuidado! Un Carde­

nal de Francia tenia un diamante de inestimable 
valor apreciado en muchos millares , porque n i ' 
se le hallaba igual en el brillo, en el fondo, ni en 

da grandeza. Diósele a guardar ä un criado suyo, 
y éste Heno de mas cuidado que quanto valia el 
diamante , no pareciendole que lo tenia seguro, 
ni en cavas,ni en cofres, no solo lo traia consigo, 
sino bien asegurado , y puesto junto al corazón, 
donde por instantes de día , y de noche metia la 
mano a reconocer si le faltaba , y  no tuvo sosiego 
hasta que volvió a entregárselo á su dueño, ¿Pues 
qué tiene que ver un diamante con la salvación de 
un alma? Pues ese es el deposito que toma por su 
cuenta el Padrino. Tertuliano y San Agustín lo lla­
man fiador: Sponsorem  ̂fidejussorem. ¿Y dequéesla 
fianza que otorgan, y  que firman ? ¡ O h , Dios! Yo 
lo diré,que parece que he apretado mucho la obli­
gación de los Padrinos, pero dexenmela explicar.

En los primitivos tiempos-de la Iglesia, antes 
de darle el Santo Bautismo al que lo pedia ¿sa­
béis qué se hacia ? Lo ponían y lo contaban entre 
lo Catecúmenos, entre los quales estaba meses o 
anos; esto es, todo el tiempo que era menester 
para que aprendiese bien los Mysteriös que debia 
creer , los Mandamientos que debia guardar, los 
Sacramentos que había de recibir , y en una pa­
labra, hasta que supiese y entendiese la Doílrina 
Christiana;y por eso los obligaban á asistir todos 
los dias á su explicación , y hasta saberla bien no 
les daban el Bautismo,con tal rigor, que los exa­
minaban repetidas veces para ver si la sabían; mas 
después con el tiempo, porque morían algunos sin 
Bautismo , se contentó benigna nuestra Madre la 
Iglesia por evitar peligros, en bautizarnos desde 
niños luego que nacemos; ¿ pero cómo ? Con la 
palabra que le dan Jos padres y  las madres de no 
faltar a la necesaria enseñanza de la Doflrina 
Christiana, luego que lleguemos á Ser capaces : y  
adeir.ás con. la fianza que de esto hacen , el Pa­
drino, y Madrina , que para esto salen por fiadores.
Asi hablan los Sagrados. Cánones: ( C. Vos ante hijuelos morir en el alma sin el pan de la doétri-

- Üo na

tera , animal ferocísimo , refiere Plinio ha-
biendose caído sus hijuelos en una profunda fosa, 
viéndolos allí morir de hambre, y sin poder sa­
carlos , fue tanto su dolor , que salió de la selva 
al camino real, y. allí al primer pasagero que 
descubrió, con gemidos, coa carreras, con su* 
misiones á su modo lo llamaba ; siguióla aquel 
movido á lastima, y ella sin parar lo conduxo 
hasta la orilla de la fosa , de donde le sacó sus 
cachorros yá mas muertos que vivos , pagándo­
lo ella con grandes fiestas. (Plin. lih. 17.)

Y hay madres mas que bestias, que vén á sus
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n a , y m¡ buscan siquiera quien se la enseñe ? A

Pala,
* - -W- *■

basta tener- la criatura en las demás ceremon' 
y responder por e lla ; es menester recibirá !?*? 
que le echa el agua, y  sacarla de la PiJa

do ia criatura al echarle el agu a, la sacan 1,
esto, pues, están obligados debaxo de pecado de la PiU. Coa que ni basta haberse dado 
mortal los Padrinos. Ante omnia , les dice San ¡>ra para que yá se tengan por compad
Agustín habiéndoles intimado la obligación de ins­
truirlos en las costumbres según los IVÍandamien— 
tos Divinos: Ante omnia symbolum orattonem
JDominkam , &  vos ijni Unete , <5? tilos , quos sus- donde espiritualmente nace, y 
eepistis de sacro fonte , ostendite, ( Ser, a i y. de 
Tenp.) De modo que el ser Padrino no es solo 
aquella desnuda ceremonia de tener la criatura 
al bautizarla , y  sacarla de P ila : es obligación 
gravísima de enseñarle la Doétrina Christiana, 
instruirla en las buenas costumbres. Y  siendo 
tantos tos muchachos, que de esto carecen por 
el total descuido , o ignorancias de sus padres;
¿ quién ha dispensado en este pecado mortal á los k  culpa deshonesta , digo , no en las demas
Padrinos, para que vivan tan olvidados? Pues **“ m,,u í««-— a ----------
2ela tanto esto la Iglesia, que por eso no admite 
para Padrinos ni á los que no están bautizados, 
ní á los Hereges , ni á los que no tienen uso de 
razón , simples , y  mentecatos , porque ninguno 
de estos es apto para enseñar la Doctrina Chrjs- 
tiana, y por consiguienté ni para ser Padrino,
San Ansbsrto Obispo de Cambray , había sacado 
de Pila á Lnndelino hijo de nobles padres, y es­
tos llegada la criatura á edad de discreción, se 
le entregaron a su Santo Padrino para que lo  aunque eche no uno sino trescientos escapulario 
do&ríoara. Hizolo el Samo Prelado con tal coi- w ess es com padrazgoni padrinazgo, q¡ ene;(j 
dado, que se conocía bien en Jas buenas costum- 
bres delnifio , por las quales determinaba ha­
cerlo de la Ig lesia ; pero sus parientes siempre 
los peores enemigos con esas sobervias de la men­
tira , b con esas mentiras de la soberna , del au­
mento de su casa , del lustre de su linage , no 
solo disuadieron al mancebo de aquel tan santo 
intento, sino que lo entibiaron de modo, que yá 
con una , yá con otra mala compañía se fue des­
bocando á Jos vicios. Costábale esto á su Santo 
Padrino lagrimas , oraciones, y repetidas correc­
ciones con que lo detenía ; mas al fin no valien­
d o , de un lanceen otro vino á parar en hacerse 
Ladrón, y Capitán de bandoleros; ese era el lus­
tre de su casa , que contra Dios maquinaban sus 
necios parientes. Vivía de infames, y atroces de­
litos, quando su Santo Padrino no cesaba de dár 
por él al Cielo clamores. Oyólo D ios, y una no­
che en que disponía un robo , un compañero su­
yo  cayó de repente muerto. Llenóse de horror 
Landeliflo; y  echándose á dorm ir, mas en ver­
dad que en sueños, vio abierto el Infierno, y  el 
alma de su compañero entre aquellas horribles
Hamas. Asi miraba estremecido , quando se le

que es
- - P o r  c o n s i g u i ó

allí es donde es Padre espiritual el Padrino 
contrae el parentesco espiritual con el bautizó 
y con el padre, y la madre del bautizado, {aij 
estrecho que no solo impide el que entre sí se ca 
sen , sino que dirime, y  anula el matrimonio ¿ 
habiendo este parentesco se contrae. Y por' 
entre Compadres, o Padrinos , y ahijada es c¡r, 
cunstancia gravísima, y que rauda de especieea 
la culpa deshonesta , digo , no en las demás ( 
es muy vulgar ignorancia. Acusóme que tuveutj 
pleyto con utía muger , y ia dijee muy malas pj. 
labras, y es mí Comadre. Esto aquí sobra, $>m 
para el pleyto hace poco que sea Comadre, ó ^  
no Jo sea; aunque el pleyto haga mucho para 
entre las Comadres se descubran las verdades Y 
mucho menos esos que ha dado en llamar conipa. 
drazgos la ignorancia , teniendo por Compadre 
6 Comadre al que, 6 á la que le echó un escapé 
lario ; es esta una ridiculez ignorantísima, qUe

_  .  ? — - »u  V5U
se contrae parentesco ninguno espiritual, y pfe. 
gue á Dios, que no sea para contraer parentíscu 
carnal: pues prevenidos tiene estos desordena 
de los escapularios el Edicto del Santo Tribunal 
de la Inquisición.

Por esto , pues ,  prohíbe la Iglesia entre los 
casados, que ni el marido ni la muger sean Padri­
nos de sus propios hijos, porque no se liguen con 
el espiritual parentesco; pero eso se entiende fuera 
de necesidad : porque si hallándose solos el mari. 
d o , y muger, y sobrevino el parto revesado,á 
de otro modo la criatura peligra, y  no hay quien 
la bautice, bautícela el padre mismo, ó la raaiti, 
que ea tal caso ni contrae por eso parentesco es­
piritual , ni impedimento ninguno á su matrimo­
nio. Asi lo declara la Iglesia , ( C, Ad liminu p. 
qt j . )  y ío asientan los Doftores todos: mas fuera 
de necesidad quiso la Iglesia, que sean los Padri­
nos distintos de los Padres carnales; porque par 
la distinción se haga el debido concepto de este 
nacimiento soberano del alma , de este ser padre 
del espíritu, dignidad que toman gustosos los An­
geles. En Aierandna de Egypto, refiere Sofronio, 
una doncella Gentil , moy rica , y  muy hermosa
___i ¿ i, r *

ceguedad de nina entregada á sus antojos, 
ínigo , vuelve á tu Padrino Ansberto, oye sus Un diavió desde su balcón á un vecino suyo, que 
consejos. Asi lo hizo al punto , y  restaurado vi- atándose un cordel al cuello echándole á un árbol 
víó como un Santo. jOb , lo que puede un buen se quería yá arrojar de él para ahorcarse. LaGea- 
Padrino! til que vió temeridad tan loca , dándole voces lo

Esto, pues, solo aquel, y  aquella que temen- detuvo* Basó corriendo, y  preguntóle la causa ce

íU
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u j0ca desesperación, a que él con lagrimas res- chosa, que asi puso en banco firme su caudal pa-

p o n d i ó , q [ie e r a n tantas sus deudas , y tales los
aprietos que le hacían , que no le quedaba yá mas 
remedio, que acabar con la vida sus afanes. Piado* 
$a ella, y enternecida, procuró sosegarlo coo bue­
nas razones; pero viendo que no bastaban : Si eso 
es (¡e d iio ) aquí tienes, b  todo , 6 la parte de mi 
caudal) que bastare para salir de tus deudas; y  co­
mo lo dixo lo executó, dándole jo y a s , dineros, y  
vestidos; y fue tanto lo que aquel pagó, que esta 
quedó pobre ;,y  yá necesitada sin quedarle otros 
juros, ni reDtas ,  que su buena cara f sus pocos 
anos, y sU mucha desenvoltura, con que poniendo 
infame tienda de su cuerpo ganaba la gala, y la 
comida a costa de Ja opinión de pública Ramera. 
•Válgame Dios qué lástima! ¡ Y  que una limosna 
tan heroyca no diese clamores hasta el Cielo pi­
diendo  ̂gritando á los oídos de la Divina Mise­
ricordia! ¿Cómo no? Batióle Dios aquel corazón

ra ganancia tan inmensa, que sin duda goza eter­
na G loria!

PLATICA V L

De las Ceremonias santas del Bautismo, y  cóma 
avisan al Christiano sus obligaciones,

A  ay. de Julio de 169a,

SI se mirara el mundo al espejo, presto conoce­
ría sus engaños , y  el que asi anda en todo 

el mundo al revés, se vería presto mundo al dere­
cho. Son las aguas el espejo terso del mundo ; y  
ellas retratan con la verdad lo que el mundo en- 
gana con la . mentira. Poneos de esta parte de 

gentil, y  deshonesto con tantas aldavadas, fnspi- un lago, y  mirad lo que el agua representa de la
ra d o n e s, desengaños , avisos, que por ultimo 
viéndose enferma se fue á la Iglesia , y pidió coa 
ansias el Bautismo ; pero el Cura no quiso dárselo 
por su mal nombre, y estado, que no aseguraba, 
que tuviese constancia en las costumbres santas 
del Christianismo ; ( asi era costumbre entonces 
negarles el Ser Christiatios á las públicas Rame­
ras ) tregóselo en fin , hasta que traxese Padrinos, 
y fiadores abonados , que aseguren su constan­
cia en la Fé , y  su mejora en las costumbres. ¿Y 
quién había de íiárIa?;No hallándolo, clamaba con 
sollozos, y lagrimas á las puertas de la Iglesia, 
quando vió venir acia sí un hombre, que le pare­
ció aquel mismo ü quien ella años antes había li­
brado con su caudal de la muerte. Preguntóle su 
aflicción, dixola ella, y él al punto: Espera , que 
yo te traeré Padrinos , y fiadores. Vase, y trae le 
presto dos Senadores los mas autorizados, y gra­
ves que había en la Ciudad de Alexandria , que 
la b ia ndo al Cura le salieron por fiadores, y fueron 
Padrinos, con lo qual la bautizó* Pero saliendo 
«lia vestida de blanco como andaban los siete 
dias siguientes los recien bautizados, repararon 
eo sin escándalo los vecinos, que á ,una muger 
que era la que sabían , la hubiesen dado el Bau­
tismo, Dán noticia al Obispo, llaman al Cura, 
tácele el cargo , responde lo que he dicho; 
eevia á preguntar á aquellos dos Senadores, y 
uno, y otro dicen, que ni conocen tal muger, ni 
saben de tal Bautismo. Reconoce el Prelado que 
habían sido dos Angeles; hace llamar á la muger, 
pregúntale ; ¿ qué había hecho ? Innumerables 

! torpísimas culpas , responde ella anegada en la- 
I grimas: no pregunto eso, muger: ¿Qué obras 
I buenas has hecho? No sé de ninguna, sino que ,̂ 
| una vez con darle mi hacienda , le quité á uno 
| de que se ahorcara, y ese mismo fue ahora el que 

ü* travo los Padrinos para que alcanzara yo la

otra orilla ; vereis trastornados los montes, aba­
tidas las torres , inclinados los arboles, boleados 
los edificios; ( ¡o h , qué vista) las cumbres en lo 
baxo; en lo alto las basas ; las veletas de las tor* 
res en lo profundo; los cimientos en lo sublime; 
las copas de los arboles en lo abatido; las raíces 
en lo elevado; los techos por el suelo ; los suelos 
por los techos: ¿Qué es esto? El mundo al revés, 
me dirán: ¿El mundo al revés? No por cierto,sino 
al derecho el mundo, y d ese hechos en la claridad 
de las aguas sus reveses; que las erguidas cumbres, 
las desvanecidas veletas, las pomposas copas, las 
sobervias techumbres aí espejo de la verdad se 
descubren trastornadas sombras. ¡Ah veletas le* 
Yantadas al viento de la vanidad, copas pompo­
sas , erguidas al lucimiento de la gala ,  techos 
elevados al tamaño de la soberna! ¿Os parece 
que os acercáis basta el Cíelo ? Pues las aguas os 
dicen que baxais acia lo.profundo, que osaban 
tís acia el Infierno. ¿ Pero qué aguas ? Las def 
Bautismo, que no hablo yá de lo que en 10 ma­
terial esas aguas nos representan á los ojos, sino 
de lo que en lo espiritual las aguas del Bautismo 
representan mejor con eterna verdad al alma. Re­
nacemos alli pisando al mundo para vivir al G e -  
lo ; renacemos despreciando todo lo temporal pa­
ra vivir á lo eterno; renacemos, no yá peregri­
nos de este vil mundo, sino Ciudadanos de la; 
Gloria , domésticos de Dios: yam non estts bospi-  
tes, &  advena, sed estis Cives SanSlorum , &  do- 
mestiei DW. Y mirando en aquellas Sacrosantas 
aguas todo el mundo con sus gustos, pompas, y  
vanidades en lo baxo, profesamos vivir ácia Dios, 
acia el Cíelo , y  ácia la eternidad : Cbristianusj 
decía Tertuliano , est homo, non bajas, sed futu- 
ri saculi. Un Christiano no es hombre de este 
mundo, es del Cielo. Mira á todo el mundo de- 
baxo de los pies, y soto tiene la atención allá en

dicha del Bautismo: y diciendo esto espiró en la» la Gloria: esa es su Obligación 5 pero (¡o h  Dios!) 
Baños del Obispo. ¡ Oh, muger infinitamente di* ¿ cómo se cumple?

Oo 1 Pues
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Pues para que entendamos , nos pone k los 

ojos nuestra Madre la Iglesia las ceremonias 
santísimas, con que nos dá el Bautismo. Cierto es 
que sin tedas esas sagradas ceremonias fuera el 
Bautismo válido, solo con echar el agua, diciendo 
las palabras de la forma con la debida intención. 
Yá , pues, ¿a qué miran tantas, y tan religiosas, 
tan graves , y  tan piadosas ceremonias, unas an­
tes de llegar a la Piia Bautismal, otras en la mis* 
ma Pila, otras después del Bautismo? ¿Tanto 
coid-'.ido , tanta diligencia ? Sí. Lo primero : pa­
ra akr-mr la devoción, despertar la Fe, exerci- 
tar h  piedad tan dormida en Mysterios tan altos, 
tan descuidada a beneficies tan indecibles. Lo se­
gundo : para que por lo que en esas ceremonias 
satirísimas ven ios ojos, despierte el entendimien­
to a conocer dones tan soberanos. Lo tercero; 
( y  aqui es oyentes míos lo terrible) usa la Igle­
sia de todas esas solemnidades en el Bautismo, 
porque en cada una de ellas nos vá intimando, 
y  acordando nuestras gravísimas obligaciones. 
Qnando acá se celebra algún contrato de graví­
sima importancia ; las paces entre dos Reynos, 
el casamiento entre dos fam ilias, o otro tal ne­
gocio ; ¿con qué solemnidades se celebra? Po­
deres , fiím zasinstrum entos, testigos, escritu­
ras, seílos , firmas. ¿ Y todo para qué ? Para que 
estrechándose, y apretándose mas con esas solem­
nidades la obligación, ninguno pueda faltar á 
aquello que se. obliga, que otorga, y que fir­
ma. Es el Bautismo según hablan las Escrituras, 
y  Santos Padres , un contrato que hacemos cou 
Dios ; un paito que con su Magestad celebra­
mos* Promete D ios, y nosotros prometemos; ase­
gura D ios, y  nosotros de nuestra parte asegu­
ramos; se obliga D ios, y  nosotros nos obliga­
mos; damos la palabra, echamos la firma, pre­
sentes los Ministros de la Iglesia, testigos los An­
geles se otorga la escritura, y  se guarda en los Re­
gistros de D io s, en los Archivos de la Eternidad, 
Por esto en la Primitiva Iglesia, según refiere de 
muchos Santos Padres el Vice-Com ité, era cos­
tumbre, que el que recibía el Bautismo, al hacer 
la Profesión de la F é , y de las costumbres de 
Christiano publicamente, levantados los ojos al 
Cielo, la iba. pronunciando, y alzando luego la ma­
no derecha hacia solemne juramento de guardar 
todo aquello ; y  este juramento escrito luego con 
muchos testigos firmado, y  sellado de mano del 
bautizado se guardaba el instrumento en los Ar­
chivos de la Iglesia. ¿Y  qué importa , que ahora 
no se escriba asi esa espantosa obligación , si se 
grava en la eterpa memoria de Dios? ¿Qué im­
porta que ese material escrito no se guarde acá, 
si se conserva en los Libros de la Eternidad ? 
Tenetur vox tva , nos dice San Ambrosio, non in 
túmulo moriuorum , sed in libro viventium , pr¿s~ 
sentibus /inge lis loquutus es : non est follare, non 
est negare. ( Ambr. lib, de lis init. cap. 2. ) Te 
cogió yá Dios la palabra que le diste en el Bau­

tismo, escrita está, no en libros de muertos, ,¡1Q 
en libro de Ja Vida ; delante de los Angeles pro 
nunciastes tu obligación, no la puedes negar, njJ 
puedes engañar.

Ahora, pues: Lo que Dios de su parteen Éj 
Bautismo nos d a, y nos as egura, es la.gracia, v 
con ella libertad del Infierno 9 del pecado, y ’̂  
demonio; nos hace hijos suyos, hermanos de Jj, 
su-Chrisro, templos del Espíritu Santo ; nos pro, 
mete la Gloria, y se obliga á dárnosla , si mori, 
mos en su gracia. Esa es la promesa , y ja 0bj¡. 
gacion de parte de Dios. Pero ahora de Oüestri 
parte, si este es pafto, si este es contrato, ¿ qua|¿i 
son las obligaciones? ¡Ab, obligaciones de unChris. 
tiano tan horribles, y á ese paso tan olvidado*

Irélas explicando con las sagradas ceremonias 
del Santo Bautismo: y yo os ruego dilefíisimoi 
míos, por amor de vuestra eterna salvación, por 
amor del soberano Chrístianismo que profesado* 
que pues cada uno dió en el Bautismo esta palabra 
hizo estas promesas , otorgó estas obligación«, 
cada uno mire en sí mismo cómo las guarda, re­
corra en su alma como las cumple. Y  si en aquel 
severisimo Tribunal de Dios donde nos hemos de 
ver todos, á todos nos han de hacer estos car, 
gos, vaya viendo cada uno qué ha de responder, 
para que si ahora se halla convencido, ponga eí 
remedio emprendiendo una vida digna de Chris­
tiano. Avive, pues, la memoria, y  volvamoscm 
la consideración á bautizarnos.

Llegaste, pues, á las puertas de la Iglesia: 
¿ allí te detuvieron ? Sí. Fue decirte, que quien 
tiene cerrado el Cíelo como lo tenias por la cul­
pa , y  por ella poseido del demonio, no puede 
entrar en la Casa de D ios, en el lugar señalado i 
sus Divinos Cultos. Allí los Ministros de ia Igle­
sia te preguntaron: ¿Quid petis ab Eccleskl 
i  JQpé pides d la Iglesia^ Y  respondieron en w 
nombre: la Fé , Fidem. ¿ Pues por qué pides ia 
Fé? ¿ Qué te ha de dar ? ¿ Fides quid tibí presta] 
Y  volvieron en tu Dombre á responder: Me ha de 
dar la vida eterna. Vttam aternam. j O h , ío que 
levantas el motivo! ¡ O h , lo que sublimas la aten­
ción ! La vida eterna, la vida que no se ha de 
acabar, la vida que ha de ser toda gozos, toda 
deley tes , toda abundancia, sin que jamás faite, 
La vida sin achaques, la vida sin temores, la pi­
da sin amarguras, la vida sin muerte. La vida 
que en compañía de los Santos , que á vista de 
los Angeles ha de vivir en D ios, ha de respirar 
en Dios., ha de anegarse toda en Dios. ¡ Oh, qué 
bien buscas ¡ ¡ oh , qué bien pides! Pues yo te 
la aseguro , yo te la prometo de parte de Dios; 
mas con tal que de tu parte guardes sus Divio« , 
Mandamientos: con tal que ames á Dios sobre to­
das las cosas, y  al próximo como á tí mismo: # 
igitur vis ad vitam ingredi, serva maniatan DiiigU 
Dominum Deum tuum ex tato cor de tuo , &  ex u>t* 
anima tua : <£? proximum tuum sicut te ipsum. tit 
aq u í, pues, la primera capitulación de este so- j



contrato. Christianos 
br̂ a l ay« , S “ e

;
coa el sonido, siuo3yrc5 ^Ue acaban

ĵ ĉioues que han de tener su efefto par una

terfiídarf* . . .
pe niodo que para conseguir la vida eterna, no

hasta solo rener la F e , creer tn D ios, creer eti to­
jos Io.s Mysít‘rios. No basta una Fé dormida, una 

una Fe muerta. Ks menester una Fe, 
se iitt.-s.ro en las obras: Fides qure pereba- 

. .,fn 0,yratur. Una Fe viva en la guarda de 
todos los iU.ioíDn ’u-v o í  d'.1 Dios. Una Fé fecun- 

,,n acciones de piedad , vi: ejercicios de vir­
osa os la F 4 que prometimos en e! Bau- 

:,a cí la. Fe Gue profesamos al conseguir

Plática VI. 293
no son estas pala- apprebende vitam ¿eternam , in qua vocatus es , (d

, orí osa,

tud. 
lismo.
la dicha :■
que de tiñería asi , 6 no tenerla , pende el que 
conMaa’-os,6 no consigamos la salvación. Aho- 
ra pÜL-s , os digo con San Pablo : Vosmelipsos 
tentóte si estis in fide , tpsi vos probate. Vuelva- 
cada ’.mo acia d entro, mire su alm a, recorra 
su conciencia: ¿ Tienes esta Fé obradora, eficaz, 
despiece ? ¡ Oh

BrJta de ser Ciiristianos. Esa es la Fé

, D ios! Bien crees que hay otra 
una Gloria, ó un Infierno eter-VÍda , que hay 

do  , según fueren tus obras, Pero viendo, y cre­
yendo esto ¿cómo son tus obras? Os sucederá 
no pocas veces fixar en una parte los ojos, mas 
porque está divertido el pensamiento , ni se re­
para, ni se advierte lo mismo que se está mi­
rando. Eso es lo mismo que no ver. Teneis abier­
tos los ojos de la Fé , pero toda la atención á la 
tierra, á los gü ilos, á las ganancias. ¿Pues qué 
importan esos ojos abiertos de Christianos, si son 
las obras de un Idolatra? ¿ Vic m ihi, te pregun­
ta el Chrysostomo , unde patero deprebendere te 
Cbristianum? \An á loco\ mt dn a uerfifu? ¿ d  x«r- 
mone? iCibo ? ¿ Negotiis ? (Chrys. Hom, ad Pop. 
dnt.) ¿En qué muestras tu Fé? ¿ En qué podré 
conocer que eres Christiano? ¿Por el lugar? ¿Quá- 
les son los que freqüentas? ¿Por el vestido? ¿Quá- 
les son tus profanidades? ¿Por tus palabras? ¿Quá- 
les rus juramentos, y tus torpezas? ¿Per la c o ­
mida? ¿Q uilla brutalidad de tus apetitos? ¿Por 
tus negocios? ¿Quáles miran k Dios? ¿Quáles acia 
lo eterno? Todo pensar , maquinar , desvelarse 
en el dinero, en el apetito, en la vanidad; co»- 
sidera püBum , condicionen! attende , mihtiam 
nosce. (Chrys, Serm. de Mart. t . 3 .)  Vuelve el 
Chrysostomo. Acuérdate á todo esto qué paóto es 
el que hiciste eu el Bautismo; ^PaBum quod spo- 
pondistil ¿Qué condición fue la con que entrastes 
á ser Christiano? ¿Conditionem qua accessisti ? ¿Y  
qué Milicia en la que desde allí te alistaste? ¿M i­
li tia eut fiomen dedijtt ? ¿ Qué responderías, si 
ahora te bailaras en el Tribunal de Dios para res­
ponder á este cargo? ¿Cómo has guardado aquel 
pafto ? ¿ Cómo has cumplido, y cómo cumples 
aquella condición ? ¿ Contra quién has militado 
en esta miiicia ? ¡Oh , confusión í

Pues no queda sino executar desde ahora el 
consejo del Aposto!; Certa bonum certamen fides,

confessus bonam confessianem coram multis testi- 
Bus. ( r . ad Timot. 7, v. 1 a.) Emprehende la pelea, 
sigue la batalla de la F é, que toda ha de s r̂ bata­
lla contra el mundo, y el demonio, contra la carne, 
y sus pasiones, si quieres conseguir la vida eterna, 
para la qual proraetistes esto en el Bautismo de­
lante de tantos testigos. ( Moschus Prat. Spir. 
c. 30.) Vinoíe al pensamiento una vea; al Abad 
Atanasio; ¿En que se distinguirán los que viven 
ociosos siguiendo sus gustos, y antojos, de los. 
que viven en continua batalla refrenando sus ape­
titos? Esto pensaba, quando arrebatado en éxtasis, 
fue llevado de un Angel á la puerta del Cielo, que 
halló cerrada, pero oyó dulcísimas voces, que 
dentro sonaban. Tocó el Angel, Respondieron de 
adentro: Y éste dixo: Abre que queremos entrar. 
No entran acá los ociosos, le respondieron. Si 
queréis entrar , andad , y pelead .-nutra el mun­
do , y sus vanidades. Asi eare. dio aquel Mooge, 
Y entendámoslo todos asi. Mas para que uo nos 
excusemos con las fuerzas, y irtañas, y ardides 
del demonio;

Prosigue la Iglesia en su Ministro, que so­
plando luego tres veces sobre tu rostro a roja al 
demonio con estas palabras: Ex¿ ab eo , immmde 
spiritus , 6? da locum Spiriiui Sandio Paráclito. 
¿Con tres soplos? Sí. Fue decirte que si quieres va­
lerte de las armas de la F é, con un soplo echarás 
á rodar al demonio, y k todo el Infierno. Asi coa 
un soplo lo desarma la Iglesia, y lo arroja para 
que no pueda impedir la gloriosa entrada del Es­
píritu Santo en el alma. Y  luego hecha tu pro­
puesta , admitida tu obligación, lanzando el demo­
nio, en cuya potestad estabas, ¿qué se sigue? Que 
en nombre de Dios su Ministro te admitió deba- 
xo de su vandera, te puso la señal de ser yá suyo, 
te.dió la insignia gloriosa de Christiano. Eso fue 
ponerte en la frente, y  en el pecho la señal de la 
Cruz con estas poderosas palabras ; Accipe sig- 
num Crucis , tam in fronte, quam in carde : sume 
fidem Coelestium Preceptorum , &  talis esto morí-  
lus , of Templum Dei jam es se pos sis. Recibe 
señal de la C ruz, asi en la frente como en el co­
razón. Asi en la frente , para que nunca te aver­
güences de ser, y  parecer Christiano; como en 
el corazón, para que dentro de él vivan crucifica­
dos tus afeólos. Asi en la frente , para que tus 
obras muestren en lo exterior, que militas deba- 
xo de la Cruz , como en el corazón , para que 
tus inclinaciones , amores , y  pensamientos todos 
por la Cruz se regulen. Asi en la frente, para 
que yá el demonio viendo esta señal, tenga en cí 
cerrada la puerta: la fronte tanquam in poste sig-> 
nandus es, dice San Agustín; como en el corazón, 
para que en él solo habite Christo crucificado en 
la imitación , y  en la memoria. H ija, le dixo el 
Señor una vez á Santa Gertrudis, si tres horas- 
solas que estuve en la Cruz , la honre tanto que
(como ves) es la honra de todo el mundo; ¿quin­

ta
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ta será la honra que yo le daré al alma, que por 
muchos años me tuviere crucificado en su memo­
ria, eo su mortificación, y  en sus trabajos? ¡Oh, 
qué honra ! Prosigue , pues, diciendote la Iglesia; 
Recibe con esta Cruz la Fé de tos celestiales pre­
ceptos , y han de ser tales tus costumbres, que pue­
das ser templo de Dios, Católicos, Católicos , ¿ á 
quién se dicen estas palabras? ¿Solo a los que han 
de ser Anacoretas , Religiosos, Monjas retiradas 
del mundo ? N o , sino á todos. A los Seculares, 
& los hombres de negocios, & los Cortesanos se 
intima solo esta pureza de costumbres, esta des­
nudez de afeólos. £ Esta continua Cruz se intima 
solo á los pobrecitos, a los abatidos, á los humil­
des ? No , sino sin distinción, a pobres , y h ri­
cos, á señores, y  & esclavos, á  plebeyos, y á no­
bles. Todos igualmente hicimos esta obligación. 
Todos igualmente tenemos esta Cruz. Luego ni 
es escusa el estado, ni los cuidados, ni tos peligros. 
Luego ai son palabras de Christiano decir , que 
Ja mayor pureza de vida, que el ajuste de las cos­
tumbres no es para los Seculares. Si son bautiza­
dos los Seculares , los Grandes, los Poderosos, á 
todos nos dice ; Talis esto moribus, ut Templum 
Dei j m  es se possis, Al Santo Abad Estevan le 
apareció nuestra Vida Christo crucificado, y  á su 
lado puesto también en una Cruz un hermano su­
yo  Secular que vivia con gran perfección en el 
siglo. Y dixole el Señor: Mira en quánta gloría 
está tu hermano. Aliento fue este grande para 
aquel Santo Anacoreta. ¿Pero qué escusa le que­
da a qualquier Secular? No consiste esta Cruz, di­
ce San Agustín , solo en lo material de los leños, 
sino eQ el continuo exercicio de las virtudes; en la 
continua guarda de los Divinos Mandamientos; 
Tota vita Cbristiani bominis, si secmdum Evange- 
lium vtvat, Crux est, atque martyrium, Ahora, 
pues, os ruego, dice Agustino ,  que penséis con 
atención: ¿ por qué somos Christíanos, y para qué 
se nos puso eo el Bautismo la Cruz en la frente í  
Rogo vos, ut attentius cogitemos, quare Chris-

mo si en la tela, ö paño de cada uno estuví
texidas. Arrebató al principio la admiracio*^
mientras uno le estaba mostrando alotr0e)’  ̂
capa quatro, o cinco Cruces, el que venía
traba á éste en la suya otras tantas. Andaban 
unos mirándose 3 ios otros, y todos cruzados * 
todos atónitos. Levantaron los gemidos 
señales tan soberanas , sin ver qué manos ci T * .  ̂*01'«
toaban. Juntáronse en procesión clamando al £¡ 
lo por el perdón de sus culpas. Entonces eiOhi-* 
po Vícfrido, teniéndolos juntos en la Plaza ; 
gando sus sollozos , les dixo : Hijos míos, si 
tas Cruces que á todos nos han salido á los vest¡ 
dos salen de la abundancia del corazón coa^ 
am3is la C ruz, y se representa fuera lo que re- 
neis dentro del alma , dichosas nosotros. 
es nuestra honra? ¿Quál nuestra dignidad,^  
asi el Cielo la confirma? Pero si no es au, aj, 
radio en vuestras almas. Treinta años ha qi]eD¡) 
os predico otra cosa sino que abracéis U Crû  
Pero si vuestras costumbres , si vuestros afeíte 
han sido siempre contrarios á la C ruz, y4 el Cié. 
lo mismo os predica que habéis de vivir siempre 
cercados de la C ruz: Revócate in memorjamwi 
vos in illa signatos in die Baptismi, Traed a lame, 
moría que esa Cruz es la señal que os pusieron tu 
el Bautismo. Esto os avisan esas Cruces, y di­
ciendo esto , todas las Cruces desaparecieron al 
pumo , bastando para que aquellos fuesen des­
pués muy de veras Christíanos. j O h , si esto nos 
sucediera á todos los que aqui estamos! ¿ Pues por 
qué podrán mas los ojos que la Fé ? Estas Cruces
tenemos en el alma , y en ellas , h la señal ina;
terrible de condenación si no se ajusta á la Cnu 
nuestra vida; 5 la señal mas dichosa si por la 
Cruz logramos nuestra Gloria*

P L A T I C A  V I I .

ti ani sumos, <S? Crueem Christi in fronte porta- De lo que nos representa
dita que

y enseña la Sal btth 
nos pone la Iglesia en el Bau­

tismo,

D ía de nuestro Padre San Ignacio , a ji , w 
Junio de 1693.

A La mejor sazón se nos ha venido la Sal, A 
la sazón del dia de mi glorioso Padre San
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mus ? Y si no basta tener el uombre, sino hace­
mos las obras de Christíanos, ¿qué hacemos? Sci- 
re enint debemus , quia non sufficit nobis , quod 
mmem Christianum accepimus , si opera Cbristia- 
fla non fací ñus, ¿ Dóode está , pues , en las obras 
la Cruz ? ¿ dónde está la Cruz en las palabras?
¿ dónde en los pensamientos la Cruz ? A llá lo 
pensad.

En Tertuana , Provincia de Alemania, refie- Ignacio la Sal de la Sabiduría que se nos pone 
re de j£.cobo Malbranc nuestro Adriano Lireo en el Bautismo. Pues sin ser menester roas me h> 
el año de novecientos y  cinqüenta y nueve de lio sazonado al buen gusto el elogio debido a mi 
nuestra salud, (L ir. de Jes, P a t, /. 4. c. 1. §. M i-  gran Patriarca , que si la Sal es un mixto prodi- 
ru m ,) en un lugar llamado Audomaropoli, mi- gioso que se compone de fuego , y  agua , como 
sericordioso Dios en castigo de sus ofensas quiso dixo de Pimío San Hilario: Sal est in se untan w  
recordar groseros olvidos con un espantoso pro- tinens aquce , &  jgnis elementum, (Hil. L can. 4, 
digio. Fue el caso, que un dia sin ver cómo, em- in M attb . )  Fuego , y  agua juntos en San Ignacio 
ptzaron a aparecer en los vestidos de todos, hom* ¿ qué serán ? Fuego todo de Dios que desde que 
bres, y  mugeres, unas Cruces de un palmo, co* te juntó can el agua en los mares de sus per^*

nes
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Plática v rr .
¡'oes laar'mas, lo formaron Sal de la Sabiduría que se lo acercaba , ofreció a San lanicio 5
í*  la ¥ • * .  £  » “ * me prepusieran ,u e di - si ia sacaba con bieo, le pondría su nombre’ a 'ta
„,radntios pa la b r a s .  í o u e c o s a e s  íkn l j-mr-u-i í-ri  ̂ r Uie •* Japalabras, ¿qué cosa es San Ignacio criatura. Hizolo ei S'mtn pun^ria ,SU
«i la Ii-'leiia de Dios? Sin embarazarme diría: da dia. Dió con f<_-licid->’l ” S °  ‘,U‘  hace ca-

lo que la Sal en el mundo. Y  pienso que al tratar de bautizarlo se JyVmó^mr.0' ^  
«pasaba ia S a l , que no hay cosa donde no do, y  muger ¡a porfía, y la discordia E k

Icorre, m gusto que no sazone, n, persona á quien había de llamar k „ arin J ,  ^ que se
L  sírva. La Sal que se bolla en ,« cocina , y en se había de ilam af 1 ^ 0 0 0 1 '  ‘ T “ *  E ‘ que 

k sala, en el logan , y  en Ja mesa para amos , y ró algunos días la norlL t F deV0ci0n' 
para esclavos. L a  Sal que desde la chocilla del tistno, y  no se aiuwaban Y**b * ^  ^  Bau" 

^as pobre, hasta el Palacio del mas Principe es 6 por caricia, cogiendo el Padre !mpacíencia? 
una misma, por mas que las toscas, 6 regaladas nos determínalo tú íe dixo quitanosV11 3Scma' 
Vianda!.' se distingan. La Sal que siendo una sola ¿ cómo te has de llamar i A Z  P° rfiasí 

ha muy diversos manjares acomoda á todos una respondió el niño ; T  , Voa
* « * . * “?  105 ? * “ “  • t a  Sai en d i r .  a
* » « “  T ud? en S1 de P°“  Prra'° “ » P ¡«  ! S í , que deide ahí empieza T '
con el Soleu lo universal desús beneficios: Caí*- Ignacio. ¿Pues yá podemos h- ni i  Sdlde,Sari

utilim  Sale , «  Sale. ( Pita. lib. 3 f . que nre he detenido /perdónenle S Í T ™  Y  
,  7.) Adagio de los antiguos dice Piinio : Pues arrebate asi el afeño Se un gran Padre J° ^  '
eso es San Ignacio en la Iglesia» Sai que a todos Tenemos pues, todavia a la-: n, 
sirve para el provecho. Sal que á rodos se acó- Iglesia detenida la criatura. ( Vide p L T Y t  *“  
moda para el sustento. Sal que á todo lo sazona tul. de Hap,. á n«m. i . ) Aili viste I* n lr '  
p n  el gusto. Sal que todo lo preserva para el y promesa que hicisres de guardar c a b llm Y  ’ 
remedio. Esta es la S al, que sin distinción sirve la Ley de Dios para que te diera la vM 
i  niños, y a viejos, á hombres , y  á mugeres, á Te viste yá señalado en la frente Y d Y T ™ '  
pobres, y a neos, á amos, y  á esclavos. Digan- con la señal de la Cruz Síguese * mi* raZ0£¡ 

Jo tamos empleos gloriosos , tantos sagrados afa- Sacerdote tomando un poco de Sai’ bendit^?. * 
nes, y raaia* horoycas fatigas. Esta la Sal que pone en la Ooca a la criatura . y |e dice* ¿ « 7 *  
haciendo sabrosos ios desvelos proiixos de ios l* Sal de la Sabiduría , *ug t i  sea •
judíos ha llenado el mundo de Sabiduría, las para ia vida eterna. Amen. La paz s e L o m ílT Z  
Ciencias de luces , los entendimientos de noti- con tu espíritu, ; Qué Sai es “qr i i • v ' - 
cias, las Aulas de letras , las Escuelas de Doñas, ca % Si no se queda solo en lo quA em oT  ^ a a '  
Esc. es h  Sal que sazonando con los mas discro- nos dice la Iglesia con esta acción tan my’steri^
tos saynetes todas las virtudes , que saboreando 
con suaves atractivos los Sacramentos, ha llena­
do asi tantas almas de perfección, y tanto Cielo 
de almas. Esta es la Sal que preservando en los 
naos k  corrupción de los vicios, que descerrando 
en ios otros la pestilencial podredumbre de los 
errores, y heregías ha mantenido en la Iglesia sus 
esplendores, ha despojado ai Infierno de sus ti­
nieblas. Esta es la Sal que abatida por los suelos 
sirviendo a todos sin esplendor de puestos, sía al­
tura de dignidades, se las apuesta al Sol en sus es­
feras, a quien mas llena al mundo de beneficios; 
Nihil utilibs Sale ,  &  Solé. Mas por eso mismo re­
paraba yo , ¿ por qué San Ignacio siendo tan uní* 
versal en beneficios para todos, se ha esmerado 
con especiales favores con los niños ? No sé si se 
hallará Santo que mas los favorezca. En los par­
tos es bien sabido su patrocinio con innumerables 
milagros; en la primer puericia sftn grandes ios fa­
vores que les ha hecho, de que pudiera decir mu­
chos prodigios. ¿Por qué será? Yo pienso que nos 
lo dke yá la Iglesia. Es lo primero que gusta lá 
criatura ia Sal con que la Iglesia la saborea : Hoc 
pnnum pabulum Salís gustantem. (Euseb. in vital) 
Pue, c orno San Ignacio es‘Sal, por eso desde aque- 
ha edad empieza a ir saboreando las criaturas 
pava d  Cielo. Temerosa u&a muger del parto

-----
sa? ¡ Oh , quánio nos dice! Lo primero, esa Sal 
nos dice , que por el Bautismo contrallemos la 
amistad de Dios, y entramos a ser sus amigos. 
¡ O h , qué dignidad , oyentes míos! ¡ Pero oh, qué 
empeño de una puntual, y fiel correspondencia ! 
Fue entre ios antiguos la Sal symboio de la amis­
tad. Por eso al huésped antes de poaerle a la me­
sa otra vianda, lo primero que le ponían era ia 
Sal: ( Pier. lib* 3, cap. 10. ) tíospitibus ante altos 
cibos Sal apponi solilum , díxo Pierio , quo ami~ 
citite firmiias significatur. Por eso el faltar a la 
amistad decían en proverbio que era olvidar la 
Sal que comió cou fulano : Salem , <5? mensam ne 
puetereas. Y por eso preciándose de buenos ami­
gos los Samarítanos, le enviaban á decir á Cam- 
bises Rey de Persia : Nos autem memores Salis  ̂
quod in Paiatio comedimus. (E sd rs 1. c. 4 .)  Nos 
acordamos todavia que comimos tu Sal. Mira tú* 
Christiatlo , sí te acuerdas que has comido la Sal 
de Dios , que hiciste profesión de ser su amigo. 
¡ Oh! y con nombre de amigo no Je seas mas in­
fame traydor.

Lo segundo , que esa Sal nos dice es, que es­
te contrato, este pa&o que con Dios hacemos 
en el Bautismo no es por quatro dias, no queda 
á nuestra voluntad deshacer su obligación $ es un 
paóto ? que no se ha de acabar , que ha de ser

eter-
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eterno. Por eso los pactos perpetuos se celebran calamitas, dice Casiodoro: gravísima etofem  ̂ ; 
con Sal, que llama la Divina Escritura: Pa& m  calamidad, y desventura , la mayor , U supr¿  
Satis. Porque asi como la Sal no dexa que los ¿ Y  quáles? Divina legis appetentiam non fofa 
cuerpos se corrompan, los conserva enteros; asi Tener postradas las ganas, hastiado el apetitodd 
el paéto celebrado con Sal quiere decir, que ni se sustento de la palabra de Dios , poco hay qüê  
ha de violar , ni quebrar. Y  si esta fue sin duda petar de ese enfermo. Ese es el principio de » 
en el paito del Bautismo tu palabra, si fue esta tu der á Dios, y de entrar por el camino de 
promesa, y esta tu obligación , mira ahora si es- denacion , dice Paladio , cobrar hastío k la 
tas a lo prometido , mica si lo cumples. bra de D ios, tener desgana de oir su Do¿tr¡J

Lo tercero; con esa Sal nos ensena la Iglesia, Initium recedendi h Deo , fastidium dodtñ,ice f 
como se nos hará suave el guardar la Ley de &  cam quis non appetit illud , quod semper ^  
Dios, que prometimos; el militar debaxo de h  esurit^qux diligit Deum. (TVf. PP. y \ 
Cruz que profesamos. ¿ Se hará suave ? ¿Cómo ? io . num. 67. ) Las tardes enteras en una Come’
Si saboreándonos con la Sabiduría del Cielo , que dia , las noches en el juego , y  se gusta , Se <jeí] 
eso representa esa Sal; si tomando gusto á la pa- de mala gana : ¿y un rato de la palabra de Dio. 
labra de Dios la buscamos ansiosos, la oímos con enfada, y cansa , y se bosteza ? Mirad : Abog  ̂
gana de aprovechar, y la recibimos con hurait- Demosthenes en defensa de un hombre que ^ 
de mansedumbre. La Sal en los manjares es para bao para condenar á muerte ; y  al ir diciendo 
que excite el apetito, y la gana de comerlos, reparó que los Jueces estaban parlando, Pr0í¡j 
Por eso en los manjares del C ielo, en el sustento guió sin darse por entendido , y  dexando lo 
de la mejor vida , nos representa esa Sal , que si iba á decir , ingirió este cuento. Fue el caso 
gastamos de D io s, si nos saboreamos á oír su so- ñ o r, bien célebre , que un Alquilador le alquiló j 
berana doótrina ; ese sabor nos irá haciendo sua- un pasagero un jumento para una jornada, Sabe, 
ve la guarda de sus Mandamientos, nos irá intro- ron juntos el dueño á pie , el otro en el jumento 
duciendo las virtudes, y como Sal nos preservará Era yá el medio día , apretaba el Sol, y no 
de la corrupción de los vicios ,  y de los gusanos hiendo sombra ninguna, echóse aquel al pie j 
de las culpas: vía dite, ó? vivet anima vestra. metióse debaxo de le sombra del jumento. Es0lw 
Christianos míos, este es camino seguro, y  cierro, dixo el Alquilador, que yo el jumento te alquil 
por donde Dios quiere salvarnos. No por revela- ié , no su sombra. Esa sombra es mia , yyo  ̂
ciones, como hacia álos Profetas, sino aprendían- he de gozar. N o , decía el otro , que si el v- 
do unos hombres de otros , oyendo la palabra de mentó no se puede apartar de su sombra,
Dios: Cum mansuetndine smcipite insitum verbtm, do yo pagué el alquiler del jumento pagu¿S[1 
quod potett salvare animas vesiras. Esta es la Sal sombra. Y he aqui armado el pleyto , y querái 
quedexóen el mundo en su Do&rina para nues-i al Tribunal. A todo esto yá estaban muy gusto, 
tra vida. Esta es la eficacia que le dió á su voz: sos , y suspensos los Jueces por oír en qué paió, 
Vabit voci su# vocem virtutis. Y  en gustar de es- El diestro Orador entonces, dando un golpe a la 
ta Sal de la Doctrina está la vida , y está la sal- Cátedra: De asini umbra libet audire , viri cm& 
vacíon : Beati  ̂ di ce nuestra Vida Christo, Bea- de vita peridit antis audire gravamini. Es rauy bu*. 
ti qui audiunt verbum D e i , &  custodimt illud. no que al pleyto sobre un asno se pongan eas 
¿Quántos por haber gustado esta Sal de la Sabí- atenciones; y que donde va la vida de un hombre 
duría del Cielo están hoy en la Gloria ? Pasaba enfade oir su defensa. Mas os digo yo , oyeot« 
mi gran Padre San Ignacio por un Convento de míos. ¿Tanto gusto en atender mentiras, en̂ a- 
ReligiosoV, y  por tentar su espíritu, le dixeron, ños, y aun torpezas, y tanto tedio para oír la­
que les hiciese una plática de Dios. Rehusábalo blar de Dios , para oir las verdades eternas,en 
humilde, pero á sus instancias admitió: juntóse la que vá no menos que nuestra salvación ? ¡Oh,1o I  
Comunidad , y  ardiendo en zelo el Predicador, que aquí logra el demonio! 
díxo : Dos están aqui que quieren dexar á Dios, Y  aun por eso , habiendo puesto la Sal á la 
y  apostatar de su Religión. Ponderó luego Jos criatura, vuelve otra vez la Iglesia á lanzar este
castigo;, que les esperaban con tal fervor , que los maldito espíritu. La primera vez lo lanza de la
dos al punto confesaron su culpa , que tenían se- posesión que tenia en lo interior del alma: abra 
cretisima , y  le llevaron á su Prelado los instru- no solo lo echa de lo interior, sino que le manda 

Rentos que tenían prevenidos para la faga. ¡ Ah que ni se acerque : Exorcizo te , immunde spiritas,
$3l de Dios! 1 cómo sazonas , cómo sauas , cóma in nomine Patris, &  Filii , &  Spiritas SanBf ul
remedias! . exeas , &  recedas ab hoc fámulo Dei. Te mando,

Pero sí esta Sal soberana no se gusta , si hay que salgas, y que te apartes. ¿ Qué es esto ? Que 
tanto hastío de oir la palabra de Dios ,tauta des- no estorve á la Sal del Cielo la entrada , cerrad- 
gana de la Doftrina del.C ielo , ¡O h , Dios! esa do á esa criatura los oidos. ¿Pues qué pensáis 
es la causa de tanta corrupción de costumbres, quando estáis oyendo el Sermón, que os vieoe,o 
de tanta ceguedad de ignorancias, y  de tantas ti- enfado, ó el sueno , ó la diversión, ó el que par- 
nic-blas de culpas: Granáis morbus, ó? execranda Ut ? Todo eso ¿ qué pensáis que es ? El.demonio-



que os procura ímpédlf la entrada de la vida. Por 
eS0 pues, entrando ya en la Iglesia á la criatu- 
r3 le hace el Sacerdote con la saliva, que repre­
senta la Sabiduría del Hijo de Dios , le hace digo, 
¿os Cruces en los dos oídos, diciendo las pala­
bras , que dijto nuestro Redentor para sanar a un 
sordo , y raudo : Epbepbtba, quod est, adaperire, 
ábrete, oido, ábrete : y luego en la nariz : In odo* 
tem sumtatis: Percibe el olor de la celestial sua­
vidad. ; Y que es todo esto ? Abrir por los oídos 
jos caminos por donde ha de entrar la vida de la 
palabra de Dios. A u ris , dixo San Bernardo , naris 
prima mortis janua aprima aperiatur, <5f  vites. Si 
fueron los oidos de Eva la primera puerta por don­
de nos entró la muerte, sean los oídos los prime­
ros que se abran para que éntre la vida. ¿ Pues qué 
esperan los que no la oyen , los que se les pasan 
los años enteros huyendo de oír lo que los ha de 
remediar? ¡Oh,qué señal tan lastimosa de repro­
b a d o :!  ! Qf*is esc Deo est , verba Dei audit , dice 

| nuestra Vida Christo : El que es de Dios oye 
[íí sus pa!abras. ¿Pues de quién será el que no las oye? 
ú Del diablo. Yá lo dice su Magestad : Propterea 

vos non aadilis ? quia ex Deo non estis.
Breve será el exemplo , pero eficaz. Refiere el 

Cardenal Jacobo de Virriaco , que en un Lugar 
;i un Labrador tan obstinadamente rehusaba el oir 
■] la palabra de Dios , el asistir en la Iglesia con los 
Hdemás ala Doctrina que les explicaba su Cura, 

que no solo no bastaron amonestaciones, y  repre­
hensiones para hacerlo venir ; pero si alguna vez

¡O h , Santísimo Padre mío , Sal de la Iglesia 
en la discretísima sazón con que á todos los esta­
dos hicistes tan suaves las virtudes , tan llanos 
los caminos para D ios, tan sabrosos los Sacramen­
tos! ¡Oh ! y comunícanos a todos aquel sabor de 
Dios, con que abrasado le decías tantas veces, 
arrebatado entre resplandores : i Qué quiero Se­
ñor afuera de í/ , o qué puedo querer ? Logra en 
todos nosotros , Santo mió , aquellas ansias con 
que enamorado le decías á Dios : \Ob, Señor, y  
si pudiera yo hacer que todos los hombres te cono- 
cieranl Alcánzanos del Señor luz para que lo co­
nozcamos , para que saboreados de su celestial 
Doctrina, la apetezcamos siempre con ansia, hast3 
que por ella lleguemos á celebrar contigo el con­
vite plenísimo, que solo puede saciarnos en la 
Gloria,

Plática VII. 29?

P L A T I C A  V I I I .

De las obligaciones en que nos pone el renunciar 
en el Bautismo al demonio ¿y sus 

pompes,

A  7, de A gosto de 1691,

MEter la cabeza en el Cielo dexandose toda­
vía fixos los pies en el mundo, ¿quién no 

ve que sería sin pies, ni cabeza ese intento ? Pues
por contingencia se hallaba en la Iglesia , al subir ojalá que lo que asi eti el cuerpo ven tan imposi-
el Predicador al Pulpito , al punto se salía de ella 
con reparo, y escándalo de todos. Y tales eran 
sus costumbres ? como las espinas , y zarzales de 
tierra sin cultivo , ni riego. Llegósele la muerte, 
lleváronlo á enterrar con acompañamiento de nu­
meroso pueblo á la Iglesia : pusieron , como se 
suele , el cuerpo en medio , y empezaron los Sa­
cerdotes á cantar el Oficio Funeral. Iba cantando 
el Cura aquellas tan piadosas palabras de la Igle­
sia : Grada tua illi succurrente mereatur evádete 
judicium ultionis , qui dum viveret tnsignitus est 
signáculo SafiBte Trinitatis i y entonces á vista de 
todo aquel concurso un Santo Crucifixo , que es­
taba puesto sobre la tumba , desclavando entram­
bas manos de la Cruz , se tapó reciamente los oí­
dos. Levantaron todos con el asombro el grito: 
pararon los Oficios - y el Cura, haciendo silencio, 
les díxo: Bien sabéis la obstinación con que este 
desventurado no quiso oír la palabra de Dios; 
pues por eso se tapa Dios los oídos á los ruegos 
de la Iglesia , con que le pide su perdón. Yá lo 
veis, yá lo veis : y pues esto muestra, que pósee 
el demonio yá su alma , posea también su cuerpo; 
y haciéndolo sacar de la Iglesia , mandó que lo 
tiraran como un perro muerto en-el campo, ¡Hor­
rible suceso! ¡O h ,y  sirva á todos de escarmiento, 
para abrir los oídos á la voz de D ios, para dar 
?or los oidos entrada á la vida del alma*

ble los ojos , acabara de reconocer en el espíritu 
por tnayor imposible la razón ; y no habiendo 
medio entre dexar el uno, ó perder el otro , aca­
bara la elección de determinar el acierto. Jugaba 
divertido un niño , traveseando con sus iguales , y  
díxeronle : ¿Quieres ir al Cielo,que allá hay mu­
chos dulces , miel, y confites ? Pero allá no has d e 1 
travesear , eso no. Quedóse suspenso, y por una 
parte le tiraba lo dulce, y por otra lo llamaba el 
juego , y  respondió : Yo quisiera tener la cabeza 
en el Cielo para comer los confites, y los pies en 
la tierra para jugar con los muchachos. Rióse por 
gracia de la pueril ignorancia ; pero eso mismo 
debiéramos lamentar por la mayor desgracia de 
la humana malicia ; que son muchos los que asi 
quieren juntar extremos tan distantes: la cabeza 
en el Cielo , y  los pies de los afeólos fixos en la' 
tierra , no puede ser. Pues yá no padecerá sobra* 
da diligencia la que se nos sigue en las ceremo- ■ 
nías Sagradas , con que nos dá el Bautismo nues-i 
tra Madre la Iglesia. Vimos yá en nuestra prime-, 
ra capitulación qüe á Dios hicimos, como nos; 
obligamos á guardar su Ley , y  sus preceptos: 
quedamos señalados con la Cruz para regular por 
ella nuestras acciones : recibimos la Sal en la bo-, 
ca , la saliva ett los oidos para que saboreados á 
la Doftrina del Cielo, viendo los caminos de la. 
eterna vida * se nos haga suave el buscarla* ¿Pues?
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Pro.qué mas queda? Que si hemos de ser amigos de 

.Oios, hemos de tener yá por declarado enemigo 
ai demonio , al mundo ,  à la carne, sus pompas, 
y  vanidades. } Pues eso nos estaba dicho? Sí, pero 
quiere juntar la malicia la luz con las tinieblas, 
el Cielo con la tierra , y à Dios con d  demonio.
Pues sepase , que por mas que lo mienta el enga­
ño , no admiten compañía : 6 se ha de perder el 
Cielo, òse .ha de despreciar él mundo : o  se ha 
de perder h Dios , ò se ha de pisar al demonio.
Llegaba yá con universal regocijo à la Pila Bau­
tismal el gran Clodoveo Rey de Francia, después 
de grande enemigo del Chrisrianismo , quando eí 
admirable Prelado Sao Remigio , puestos à un la­
do un Santo Crucifico, y al otro lado Jos torpes 
Idolos que aquel Rey había adorado $ apuntando 
primero a los Idolos , ie dixo-* Incende quod ado­
rasti, (Caus. Paraiei, iib. 14. cap. 17, ) Quema,
R e y , y reduce à  cenizas esos infames vultos, que 
tan engañado adorabas. Así lo executó al punto; 
y  luego vuelto al Santo Crucifixo : Adora quod 
incendisti : adora reverente ai Señor de Cielo , y
tierra, que alguna vez quemaste. Asi lo hizo pos- verse ? Porque sí ; yo lo diré ; Nadie puede m 
trado , y humilde. Pues esta misma , aunque por a un tiempo ai Oriente , y Occidente sin voi ^  
otras palabras, es la preparación con que à todos le à alguno las espaldas; ¿ y  cómo se podrá T*

las han de mostrar las accióneselas han de 
anunciar las costumbres: R s n u n tu ite non so¡Um ^  
■ cibus , sed &  m orihus , non tantum  sqkq 

sed  &  aSíu v i t a  n o str x ^ n o n  tantum  dabiis s¿t¡í¿  

■ tibus , sed flperré«í p ron untiantibus, Nose Jicab3,* 
ron con el ¿onido, quedaron esas palabras de t]n 
solemne renunciación escritas , y gravadas en 
escritura de tu obligación , que te ha de 
tar sin remedio ,  dice San Ambrosio: Quid respf¡n, 
d is ti ? A b r e m n tio  ; memor esto sermonis tid . g 
numquam tib í e x c id a t  tu¿e s e ñ e s  cautionts. Si 

rograpbum  botnini dederts , ten eris obnoxws, 
palabras , pues., según refiere San Geronymo. y 
otros Padres , allá en la primitiva Iglesia ías 
cia el que se bautizaba , vuelto al Occidente t y 
en acabándolas de decir , voívia luego las espala 
das mirando al Oriente. Renunciaba allí jas ,Qt]h 
bras de la noche , y  del infierno , las caídas de]a 
muerte, y de la culpa , las tinieblas tristes del p£. 
cado ; y vuelto al Oriente atendía al -aacioiienio 
de la luz , al origen del dia , al Sol de la Vida, 
Bien ; pero por qué coa esa ceremonia de vob

der a  un tiempo á las tinieblas y á Ja noche del 
demonio, y al dia de Dios ? Ver si ud Or/ejjff]s¡ 
-dice San Geronymo , paSium inimus cum.Sok]%, 
$itiee , &  ñ  servituros nos promittimus.

Ahora , pues, bien se entiende , que renun- 
-ciar á -Satanás Fue renunciar todas sus malditas

nos previene la Iglesia nuestra Madre para el Bau­
tismo: Incende quod ador as tiy adora quod incendisti.
Todos esos ídolos,que te apartan de D ios, esos 
afeños, pasiones , engaños, todo ha de quedar re-« 
ducidoá cenizas s y solo ha de reynar en tu cora­
zón , el que solo merece todas las adoraciones.

Llegados,  p u es ,  yá a la Pila Bautismal,  se .artes mágicas,  hechicerías,  sortilegios, y  rodos
sigue el año mas solemne que atienden los Cíelos, ----------------  - - - -
que miran los Angeles , que autoriza la Iglesia, y  
que delante del Trono de toda la Santísima T r i­
nidad se celebra. Repara, pues, alma , que está 
presente el mismo Dios , que recibe tu obliga­
ción, que te están oyendo los Angeles, T ra e á  la 
memoria , te dice San Geronymo ,  aquel dia tan 
feliz como terrible , en que otorgaste la mayor 
obligación: Recordare tyrocinii tui dtem , qm in 
Sacramemi verba juras ti, ( Epist. ad Heliodorj) En­
trastes en el Sagrario de tu divina regeneración, 
te dice San Am brosio, repite á  la consideración, 
qué fue lo que allí te pregutaron ; reconoce, y  
Pondera, qué fue lo que tú respondistes : Ingres- 
sus regeneratiouis Sacrarium , repete quid inter- 
rogatus sis, rrcognosce quid responden s. (Lib . de bres, y  mugeres , ricos, y  pobres , Religiosos,y 
Init. cap. a .)  Pregunta , pues , en nombre de Dios seglares , todos renunciamos con espresas paL 
el Sacerdote; Abrenuntias Hat ana* ¿Renuncias bras las pompas del demonio. ¿ Se pregunta por 
h Satanás ? ¿ Qué respondistes .por boca de los ventura allí en la Pila Bautismal, si es Cavalkro, 
Padrinos? Lo renuncio. Et ómnibus operibus ejusl si ha de ser Dama, para que ese , y  esa no ham 
¿Renuncias también todas sus obras? ¿Q ué res- esta tan soberana renuncia ? ¿Se distinguen allí el 
pondiste? Los renuncio. ¿ Renuncias también to- que ha de ser Religioso , ó el que ha de ser secu­
ras sus pompas f Et ómnibus pompis ejusl ¡O h , Jar, para que renuncie el uno las pompas del dia

1. Af-rf* n A f*  - rtiTfi rí̂ cnrmrliat-f» 1 f  st r v f t n n n r i n  Klr\ .r at mm n„ 1 „ „ 5 KI ̂  __„„ L„,

sus perversos engaños, no tengo que detenerme; 
renunciar todas sus obras , fue renunciar todas 
sus culpas, y  con especialidad las que acarrea la 
carne tan aliada suya. Todas esas son las obras 
del diablo, en que logra su astucia-, en que em­
plea su maña: Qui facit peccatum , ex diobohtsiy 
dice San Juan, y  a  eso vino nuestro Redentor,a 
desterrar esas obras del diablo: In hoc appmút 
Füius Det ,  ut dissolvat opera diaboli. Eso bien se 
entiende; ¿ pero qué quiere d ecir: Renuncio todas 
sus pompas f E t ómnibus pompis ejus abrenunpj 
que esto no parece que lo queremos entender. ¡Ah 
siglo! ¡ ah costumbres Christianas ! ¿ Nosotros re­
nunciamos en el Bautismo las pompas del diablo? 
Es a s i, mirad si me lo podéis negar: todos, hora*

D iosl Atiende, ¿que respondiste? Las renuncio* 
¿ Qué año es este , oyentes mios, y qué quieren 
decir estas palabras? ¿Cumplimos yá solo con que 
entonces se dixesen en nuestro nombre? N o, di­
ce San Agustín, que las han de decir las obrasj

bio , y  el otro no las renuncie ? Ñ o , que no hay 
esas distinciones en el ser Christiano. Ahora, pues, 
pregunto : ¿Quáles son estas pompas, que asi re­
nunciamos ? Respóndalo el Concilio tercero Pari­
siense ; Pompa diaboli bees e ft , qu& pompa

jé



Plática V ili.
;¡] est , ambstio . arrogant ¡a , vanagloria, omnis- 
(jue cujuslibet r e í  s ip e rß u ita s  in  hom inis nstbns* 

( ConciL Varis, ¿ih  r. cap. ro.) Lo mismo dice eí 
ConcilioMoguruino , ( Co«c. Mog, cap, 3.) lo mis* 
rao el Concilio Turonense tercero , y lo mismo Sao

2 9 9
miedades tic rameras: esa es la modestia , y so­
briedad ; esto es , según su estado , su calidad, su 
caudal, y  medios a sus obligaciones , sin que a 
ninguna se falte por entrar en el uso: esa es la 
sobriedad. Sé muy bien, que Sao Agustín hace 

, ,t¡n San Gerony mo, San Ambrosio, San Chry- discretísima distinción entre mugeres casadas , b
sos tomo , Tertuliano ,  y Salviano ; las pompas del 
diablo ( dice tanta , y tan sagrada autoridad) no 
ion otras que las pompas del mundo : esta am­
bición , esta sobervia , esta vanidad , tanta super­
fluidad , tanto fausto en alhajas ociosas, en co­
ches, y  en criados , en galas, y  libreas , en con­
vites , y bodas, en teatros, y juegos : ¿ esas son 
las pompas del diablo ? S í, asi lo difinen los Con­
cilios , asi lo afirman los Santos Padres. ¿ Y esas 
son las que renunciamos en el Bautismo tan ex­
presamente ? Esas mismas.

Pues ahora pregunto y o , oyentes mios, ( y  si 
tiene fuerza la razón , y si tiene eficacia la Fé, 
allá lo miren vuestras almas) si como Jas renun­
ciamos , no hubiera sido asi, sino antes al contra­
rio; quiero decir, si hubiéramos hecho promesa, 
v solemnísima obligación de buscar con todas las 
ansias esas pompas del diablo , ¿ qué mas se hi­
ciera , que lo que se hace ? ¿ qué mas se viera, que 

: lo que se vé? ¿ qué mas cuidado se pusiera en la 
ostentación , y en el fausto? ¿o qué mas desvelos 
que estes costaran las galas, y los usos? ¿Qué 
mas fatigas los puestos , y los honores, si hubié­
ramos prometido el buscarlos? ¿Y  eso es lo que 
renunciamos? [ O h ,  Diosl Quid tjbj cum pompis 
diaboli, quibus renuntiasti ? os dice ai oido San 
Agustín. [Oh si eso se considerara de espacio! Yo 
renuncié estas pompas : ¿ Dios me cogió la pala­
bra , y yo no pienso , y  yo no cuido , y yo no me 
desvelo sino por conseguir estas pompas? ¿qué re­
nuncia fue la mía? Cómo cumplo mi renunciación? 
Volví las espaldas al Occidente del demomo; 
¿ahora dónde estoy mirando ? Puse las atenciones 
en Dios; ¿y ahora dónde tengo las atendones?

Yo no afirmo por esto , que seguir , 6 tener 
esas pompas , sea siempre , y  en todas ocasiones 
pecado mortal , no ; que si el menage de casa, 
criados , y galas son conforme a la calidad , al 
caudal, á la persona , al puesto , sin que la va­
nidad las mueva , sin que salgan de agenos daños, 
sin que se sigan malos exemplos , sin que las vi­
cien fines torcidos, sin que las paguen caudales, 
y sudores agenos , no niego que pueden ser lici­
tas: no soy de genio tan acedo, y melancóli­
co, que me acomode al sentir de algunos, que 
fin distinción , ni reparo condenan todas las ga­
las en las mugeres : sé muy bien , que San Pablo 
hs permite a las mugeres el adorno , como sea 
con dos condicones ; oygaoío ; Similiter &  mulie- 
W in habítu iornato cum modestia, &  sobrietate 
ornantes se : adórnense , pero sea cum modestia, 
^ sobrietate 7 con modestia, y sobriedad, con 

||L m°destia , con honestidad, con decencia, sin des­
nudeces provocativas, sin aliños nimios, y  ñi­

ño casadas para el adorno , y  que no quiere tan 
apriesa , y sin distinción se dé la sentencia : Nolo 
( le dice á su Discípulo Posidonio en la Epist. 73.) 
de ornamentis aurt, vel vestís pr&properam babeas 
in probibendo sententism, ni si in eos, qui ñeque con., 
jugati, ñeque conjugan cupientes , cogitare debeant 
quomodo placeaos Dea. Sé que -Santo Tomás reco­
noce por el vestido mas, o menos costoso, la dis­
tinción que debe haber de las personas; Exterior 
cultas tndicium quaddam est conditionis humane. 
Sé que el mismo Santo Doétor , seguido de nues­
tro Eximio Suarez , y  otros Doctores , mientras 
son esas galas moderadas , modestas, no super- 
fluas, nimias, ni provocativas, no las condena de 
pecado mortal tan apriesa.

Hasta aqui yo lo confieso ;pero sí las pompas 
son tales, que para mantenerlas , o las anteceden, 
o las acompañan , o se Ies siguen no uno, sino 
muchos pecados mortales , ¿qué diremos? Las in­
justicias , robos, latrocinios , malos tratos, mono­
polios, el no pagar las deudas, el oprimirá los 
pobres, ¿de qué nacen? Por adquirir pompas,y 
pur mantener pompas : de que el pobre quiere 
andar tan lucido como el poderoso; la muger del 
oficial quiere la gala de la señora; de que no hay 
renta , y ha de haber fausto ; ñ de que si hay 
renta ha de haber duplicados coches, y redobla­
dos lacayos. [Ah pompas del diablo , y si os er- . 
prímieran! Fray Mareo de Bazo , gran siervo de 
Dios, Capuchino , para desengañar á un Juris­
consulto , que asi mantenía la pompa, cogiéndo­
le con ambas manos la capa , se la exprimió , y  
saltaron de ella chorros de sangre. ¡ Ah quántas 
capas, y quántas galas de la pompa echaran san­
gre de pobres, sí Jas exprimieran! In alutis tuis 
inventus est sanguis animarum pauperum, ¿ De qué 
nace tanta dureza con los pobres sino de estas 
malditas pompas , por las quales nada se tiene por 
superfluo , habiendo tanto? Y ello es cierto que de 
lo superfiuo es obligación de pecado mortal el dár 
limosna al que está en necesidad graveiy necesida­
des graves, ¡ oh quántas hay! ¡oh quántas! ¿Qnán- 
tos pobres se pudieran sustentar de lo que sobra 
en muchas casas , á los cavallos, y aun á los per­
ros? Quoi pauperum ventres poterant inde páseteos 
dice San Chrysostomo. De estas pompas nacen.en 
los hijos, y en la familia los malos exemplos, las 
ruinas de los caudales, y de las casas; y con ejlas, 
¡quántas ruinas de las conciencias! ¿Y  qué, s¡ la 
atención de usa muger , toda ocupada en la gala, 
y  el afeyte , dias , y  noches , meses, y años, to­
dos se le ván en solo esto? Dum pallisntur , dum 
commtur annus est , que dixo el poeta. Y  pc.r 
estos malditos cuidados olvidan á D ios, olvidan 
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el bien cíe sus alm as, olvidan Jas cosas espiritua­
les , y olvidan los Sacramentos. Qué bien le dixo 
con gracia Tomás Moro á una de estas, viéndola 
muy ocupada en componerse ; i  Qué injusticia te 
hará Dios si por tanto trabajo como tienes , no te 
dá en premio un grande infierno ? % Y  qué, si la in­
tención de tanta gala , y de tan nimios aliaos, es 
solo de pescar almas? Ornatu meretricio propa­
la ad capiendas animas, No puedo negar que mu­
chas se adornarán como la paloma , que opuesta 
al Sol brillan sus plumas; pero es paloma. ¿ Mas 
q uántas se pintan, y  se recaman como la serpiente, 
que mientras mas pintada, quando con teas bellos 
matices, peor e s , y mas mortal su veneno ? Vió 
en una Ocasión una buena alma un camino lleno 
de resplandor, por donde iban muchas almas al 
Cielo. (Spec. ex. d ij.q .) llenóse de regocijo al 
verlo; pero se le acabó presto , porque vió luego 
dos dragones , que tendiendo una red por medio 
de aquel camino , iban en ella pescando tantas 
almas, que muy pocas se le escapaban, y  daban 
con la red llena en lo profundo. Quedó anega­
do entre congojas , y apareciendole luego un An­
gel , te dixo, que aquella red que asi atajaba á 
tantas almas el camino del Cielo , y que llevaba 
tantas al infierno ,  eran las galas profanas , tor­
pes , y provocativas de las mugeres. Yá , pues, 
¿ qué será, si sobre la intención tan perversa es 
la gala , y la pompa de Jas que vemos tan desho­
nestas , tan provocativas, y tan torpes f Desven­
turadas almas las que asi hechas redes del de­
monio , tienen por oficio llevar almas al infierno. 
Una de estas entraba en una Iglesia muy esponja­
da en su profana maldita pompa , quando un san­
ta Cura vió muchos demonios de todas formas, 
grandes, y pequeños, que rodeándola venían sen­
tados unos en su vestido, otros saltando, y  dan­
do grandes risadas. (Casarius /ib* y. Mir. cap. 7.) 
Quedó atónito el Sacerdote, y  pidió a D ios, que 
aquello que él veía hiciese su Magestad que lo 
vieran todos con los ojos del cuerpo. Asi fue , lo 
vieron todos con horrible espanto, quedando aque­
lla muger, ¿ quál quedaría ? ¿cómo quedaras tú, 
si esto vieras? Ahora,Christianos míos, esta pom­
pa del diablo renunciamos en el Bautismo  ̂ si ]a 
amamos , si la buscamos, ¿ de qué nos servirá de­
lante de Dios haberla renunciado ? de mas terri­
ble condenación.

Hecha esta tan solemne renunciación, el Sacer­
dote luego con el Oleo de los Catecúmenos, ( asi 
se llama , porque es el con que se unge á los que 
todavir. no han recibido las aguas del Bautismo) 
con ese O leo, pues , le unge á la criatura en for- 
maode Cruz en el pecho , y la espalda, diciendo: 
Ego te lino oleo salíais in Cbristo Je su Domino nos- 
tro , ut babeas vttam ¿etemam. Asi nos ungen co­
mo á luchadores , dice San Ambrosio; porque si 
en la antigüedad se ungían de aceyte los lucha­
dores , no solo para vigorar las fuerzas, sino tam* 
bien para resvalar , y  escapar con mas facilidad

de los brazos del enemigo , así con ese Oleo  ̂
salud nos previene la Iglesia para que venialTl 
en las luchas , y combates, que por toda li v¡d 
nos restan contra el demonio. Lse es el Oleo sŷ  
bolo de la gracia de D ios, que sana las ]iír¡ ¡ 
del alma , templa las pasiones, y  apetitos, y Cor 
robora para la batalla las fuerzas. Nos lo p0ri¿E 
como Cruz sobre el corazón ; porque ha de eOr 
la Cruz en nuestro amor como suave ; y [10í : 
ponen en las espaldas , para que advirtamos, <p|t 
aunque es la Cruz la que cargamos , es Cruz Uí 
aceyte ,  que la alígera ; que aunque llevamos el 
yu go , pero el Oleo de U gracia de Dios lo s^ 
viza : Jn die illa , nos previno Dios por ]$ai;]s 
auferetur onus de humero tw^ &  jugum eju¡ ¿ 
eolio tuo , 6? computrescet jugum á facie okit £n 
un dia de Carnestolendas apareciendo el Señora 
Santa Catalina de Sena , le d ix o ; (Sur.
30. April, ) Hija , porque tú despreciando las va­
nidades del mundo te has abrazado con mi Cru* 
en estos dias , en que los mundanos están tan en­
tregados á la gula , á  I3 pompa , y á la luxuria 
por eso mismo yo vengo á desposarme contigo;y 
dándole un precioso anillo , la declara por su es- 
posa. Dichosa C ru z, que contrapuesta á las pom. 
pas del diablo, traxo a Catalina la pompa mas 
bella del Cielo.

Por ultimo, hacemos la solemne profesión de 
la Fe preguntándonos el Sacerdote uno por m 
sus principales Mysterios , y  confesando en cada 
uno lo que creemos, porque no basta creer en con­
fuso y  por mayor todo lo que tiene la Iglesia;si­
no que muy en particular debemos creer sus prin­
cipales mysterios ,  estando prontos á creer todas 
las demás verdades de la F é , siempre que se nos 
propongan por sus legítimos Ministros, De modo, 
que á un tiempo cerramos del todo los ojos a las 
tinieblas del demonio , y los abrimos á las luces 
soberanas de Dios. ¿Mas de qué nos serví rao 
tamas luces , si asi nos deslumbran las pompas?

Refiere Roberto Licio, que una muger de las ma­
chas que en sí mismas quanro mas se atienden 
se pierden , había pasado los años de su vida 
sin mas cuidado que de sus aliños, y sin otra 
atención que sus profanos vestidos , y adere­
zos. Llegóse la muerte quando la esperaba me­
nos , y  pidiendo, comoChrístiana,los Sacramen­
tos , traxo el Cura una Forma consagrada , y al 
querer yá darle aquel Santísimo Viatico , vuelto k 
ella con el Santísimo Sacramento en las manos, 
dos hermosísimos Angeles, haciendo primero una 
profundísima reverencia, le quitaron la Forma de 
las manos, y volando desaparecieron. Antonito el 
Sacerdote y lleno de congoja , asi por no saber 
donde pondrían la Forma, como por ver aquella 
muger yá muy cercana á la muerte, volvió cor­
riendo á su Parroquia , y al llegar al Altar , halló 
la Forma puesta con toda reverencia sobre el _.t 
A ra , y  al volver, yá aquella muger era muerta, i i  
Asi negó el Señor su Santísimo Cuerpo Sacra- p
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níac|0 à la que toda su vida se le fue en aten-
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-solo a su vil , y  miserable cuerpo. ¿Y de qué 
^aprovechó conocer y creer verdad tan sobera- 
„■ ! /deslumbrada y ciega éntrelas pompas enga- 
-333S ¡-¡el mundo ? Que sí a todos nos han de dexar 
burlados, fixentos la vista y las ansias todas solo 
en aquellas luces, que nos han de llenar de 
eremos resplandores en la Gloria.

P L A T I C A  I X .

E¿ ¡as ttes ultimas ceremonias del Santo Bautismo, 
y su espiritual enseñanza.

A 13. b e  A gosto de 1692,

SErotro quedándose todavía el mismo, buen 
remedio para el siempre mudable mundo; 

uueel que tanto gusta de mudanzas , logrará al­
guna vez en la misma mudanza la firmeza. Mas 
cómo puede ser , ( me estarán ya diciendo todos )
} cómo puede ser que se junten dos cosas tan decla­
radamente encontradas, dos extremos tan mani­
fiestamente opuestos, como ser otro quedándose él 
mismo? ¿cómo será ese imposible? Ahora lo 
verán bien fácil á manas de la industria, y ojalá 
que lo experimenten mejor á diligencias de la 
gracia. Nace estéril planta , infecundo embarazo 
déla tierra, un árbol rustico y silvestre , que sin 
llevar ni dár fruto alguno, solo sirve de pasto 
para el fuego: ¿ y  qué hace para lograrlo el Hor­
telano diestro? Poda los renuevos inútiles, der­
riba las ramas ociosas, echa por tierra todo el 
vano follage ; y  desnudo el tronco hicndele bre­
cha , ingiere el bástago de otro árbol fecundo , y  
fructífero , liga bien el ingerto ; y  á poco tiempo, 
¿qué sucede? Que el que era silvestre, rustico ace- 
buche sin cultivo ni fruto , yá es olivo fecundo, 
que llena al dueño de provecho : que el que era 
montaraz tejocote , yá lleva hermosas y dulces 
manzanas; porque todo el jugo , toda la substan­
cia , todo el vigor que ese tronco repartía antes en 
silvestres ramas inútiles, lo emplea yá todo en 
sazonados y dulces frutos, y  admirando en sí 
mismo nuevas hojas que lo hermosean , sazona 
ñutas que no eran suyas : Miraturque no­
vas frondes , 5? non sua poma , dixo el Poeta. Hé 
aqui, pues, en el ingerto otro árbol , quedándose 
el mismo : Alter , 4? idem ; le puso bien por mo­
te un Discreto : O tro, y el mismo:él mismo, pues 
conserva su tronco : otro, pues lleva frutos ; el 
mismo pues no perdió con la raíz su propria 
ser ; pero otro, pues yá fecundo sabe fructificar:

les? Nacimos todos, oyentes míos, nacimos en el 
estéril desierto , en el arenal maldito de la culpa 
plantas infecundas, arboles inútiles que sin po­
der llevar fruto alguno de estimación para el 
Cielo, solo podíamos servir de leña para el Infier­
no ; ese fue el estado lastimoso de nuestro infeliz 
nacimiento. ¿Pero qué hace nuestra Madre la 
Iglesia en el Bautismo? Renunciamos yá solem­
nemente las pompas de el diablo , y las vanida­
des de el mundo; eso fue cortar el follage inútil 
de ramas, y ojarasca que solo llevaba por fruto 
nuestra silvestre plaDta , y que solo eran pasto 
para las llamas. Síguese à eso el echar a la cria­
tura el agua de el Bautismo , diciendo las pala­
bras de la forma , que es todo el ser, y la esen­
cia de este Divino Sacramento. Y  después de 
esto, prosiguiendoeti sussagradas mysteriosas Ce­
remonias , moja el Sacerdote el dedo pulgar en el 
Sagrado Crisma , de que hablaré en el Sacramento 
de la Confirmación , y  ungiendo con él en forma 
de Cruz sobre la coronilla de la cabeza á la cria­
tura , Je dice estas palabras : Dios , Padre de 
nuestro Señor Jesu- Christo, que te ha reengendra­
do del agua, y  el Espirita Santo, y te ha dado el 
perdón de todos los pecados, él mismo te unja con el 
Crisma de la salud en el mismo Christo nuestro Se­
ñor para la vida etèrna.

¿Qué unión es esta tan soberanamente mys- 
teriosa ? Ut intellìgat , explica en el Catecismo 
Romano, se ah eo die Christo capiti tanquam mem- 
hrum conjunfium esse, atque ejus torpori insitum. 
No es otra cosa esa unión , que mostrar un in­
gerto admirable, un ingerto prodigioso. ¿In­
gerto? ¿De qué? Pasma aun solo el decirlo : de 
la criatura unida yá con el mismo Dios: del hijo 
de Adán, y de maldición, ingerido yá y unido 
con el mismo Christo, y de esa planta estéril 
por sí infecunda , y  silvestre ingerido en ella el 
bástago fecundo de la gracia, para que produzca 
y á , y  Heve dulces frutos de la vida eterna. Por 
eso S. Pablo llama à los Christianos ingertos: 
Compiantati fafli sumus similitudini monis ejus, 
( Ad Rom. 6. v. y. ) O como se lee de el Griego, 
Co»fiticiir Y asi como por el Crisma , y unción

, asi de Christo, por unidos, por in- 
su Magestad , somos , y nos llamamos

él mismo , pues es suya toda la vegetable vida, 
que lo anima; pero otro , pues la muda y la me­
jora en los frutos , que lo coronan : Alter , 4? con

soberana de el Espíritu Santo se dixo , y se lla­
mó Christo 
gendos
Christianos. ¡O h, Dios si entendiéramos esto 
bien , sí aqui se fixára la consideración ,s¡ aquí se 
avivara la Fé¡ De modo que como ingerida una 
vara en el tronco, se une con él tan apretada , tan 
estrecha, tan intimamente , que de su jugo se sus­
tenta , de su aliento vive , de su substancia crece, 
de su vigor fructifica , y  se hace una siendo dis­
tinta : asi unido un Christiano , é ingerido al 
mismo Christo por el Bautismo, vive , alienta, y 
goza el jugo de la gracia por el mismo Christo, 

quien es uno , siendo distinto. ¡Oh , que
idem ; otro es yá , y se queda él mismo,

¿Mas de qué ingertos hablo yo, de qué arbo-
comparacioní ¡O h , 
quáles son los

que 
frutos que

, distinto. ¡ Oh , 
semejanza ! ¿ Pues

damos, teniendo tal 
vi-
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Há í Vivo yo , decía S. Pablo : Vrco ego. \ o  soy 
por mi oaturaleza frágil , por raí carne , ŷ  por 
mis pasiones : yo soy el que vivo , pero ya no 

'soy yo: Jam non ego, porque soy otro , siendo 
el mismo : yá  no soy yo , porque unido á mi Ca­
beza Christo, ingerido a este árbol de la vida, él 
es el que en mí vive , porque los frutos de mi 
vida son suyos : el roe los da, el los produce. 
Vivit vero in me Cbristus. ¡ A h , Christianos inger­
tos de Dios , ingertos en D ios! ¿ dónde están 
vuestros frutos? Si el árbol estéril ingerida yá la 
rama fecunda , no le escusa su proprla naturaleza 
para dár sazonada fruta, ¿ qué escusa será de un 
Chrisüano el decir: Soy frágil , soy de carne? 
Yo-te lo concedo asi, dice el Apóstol; pero si 
estás yá unido é ingerto con Christo, esa fragi­
lidad , esa carne tiene yá otro vigor , otro jugo, 
otro aliento , con que no le queda disculpa, si no 
dá fruto : In carne ambulantes non secunáum cur­
tiera militamos. ( 2. ad Corintb. 10. ) Y siendo vi­
da de Dios la que desde el Bautismo vivimos, 
¿qué vida debe ser la nuestra?

Yá dos lo intima la Iglesia en las dos ultimas 
ceremonias, que teniendo por claras poco que 
explicar , tienen por temerosas un infinito de car­
gos que entender. Poniendo , pues, el Sacerdote 
un lienzo blanco á la criatura en la cabeza , que 
equivale á la vestidura blanca que en los primeros 
riempos de la Iglesia vestían en el Bautismo , le 
dice estas palabras, que no se habían de apartar 
un instante de nuestra memoria , que habían de 
ser la meditación contiaua de nuestra vida , y 
que debe repetirlas todos los días nuestro cui­
dado : Recibe la vestidura blanca , que has de 
llevar sin mancha, ante el Tribuna} de nuestro 
Señor Jesu~ Christo, para que consigas la vida 
eterna. De m odo, que para conseguir la vida 
eterna , no basta recibir ahora en el Bautismo 
esa vestidura tan pura , tan lim pia, tan cándida; 
sino que es menester llevarla después de nuestra 
muerte coa esa misma blancura, sin mancha al­
guna de pecado mortal, quando nos presentemos 
al Tribunal de Dios. ¡Oh , qué pensamiento p3ra 
quien vive tan sin cuidados entre tantos peli­
gros! Combidaba un Carbonero, dice Esopo , á 
ün Lavandero á que se viniese á vivir con él á 
su casa: proponíale muchas conveniencias: que 
se harían compañía: que les saldría mas varata la 
casa , y Ja comida: que se ayudarian el uno al 
otro. Todo está bien, respondió el Lavandero; 
pero si mi oficio es lavar y blanquear los lienzos, 
y  tu excrcicio todo es entre carbón , y cisco ¿qué 
importan esas conveniencias , si es forzoso que 
me desbarates siempre mi principal trabajo, y 
que lo que yo lavo tu me lo tiznes , y  que lo que 
blanquea tu me lo manches? N o , no vengo en 
esa junta, por mas que me alegues conveniencias, 
¡A h conveniencias de carbón , que asi se ajustan, 
sin atender á la pureza del alma ¡ ¡ cómo dexan 
á esta su vestidura blanca , con tan negros tías—

*'« h

nes ! Poner las atenciones al gusto , á la ga[)atN 
cia , á la comodidad , y el alma que se hayadí 
conservar pura rebolcandose en el carbón, 
bres almas, cómo está la vestidura, qlle r^:, 
teis en el Bautismo!

Representa aquella vestidura la gracia y j0 
Dones del Espíritu Santo , que allí se nos iñfULV 
den. Pero yá tanto esplendor purísimo, ¿¿únd» 
está ? Qui nutriebantur in crocets , ampie*mí 
stercora. ( Vid. Cor. Unic. 9. Ere/. 8.
Jac. 2 .v . 3 .) Rebokado en el lodo, tirado en-¡ 
cieno. Representa aquella vestidura k  lib¿fílj 
dichosa con que salimos de la esclavitud ^ 
demonio , que asi en la antigüedad vestían de 
blanco á los esclavos , á quienes daban h 
tad : ¿mas yá quién es el dueño de tu alma? 
El demonio. ¡O h , qué negra vestidura de ts. 
clavitud! Es insignia aquel vestido blanca  ̂
la victoria conseguida , es demostración 
de el triunfo mas glorioso: Qui vicerit, sit iifJ. 
titus vestimentas albis. ¿Pero quién vence yai 
¿quién triunfa? E l apetito, la carne f y ]gs^  
siones. Luego aquel candor alegre se ha con* 
vertido en trage de cautivo. Enseña en fin ea 
vestidura blanca la gloria, que te espera. Si 
que ese es el trage del Cielo , todo purezas. Asi 
se representó nuestro Redentor quando glorioso 
bianco el vestido como la nieve. Así sevieroa 
los Angeles en el Sepulcro y en eí Cielo, vesti­
dos de blanco : in vestibus albis. Asi vió Sao 
Juan en la gloria h los bienaventurados: Amifti 
stolis albis. Esa es la gala de la gloria , h  bian- 
cur3. ¿Y qué se sigue de aquí? ¿Qué? Non in­
trató t in eam aliquod coinquinatum, dice S, Juan 
en su Apocalipsi , que no puede entrar allá ni h 
mas leve mancha. S, Annon Arzobispo de Coioola, 
Prelado Santísimo de admirables virtudes, arre­
batado en visión una vez vió un gran Palacio , y 
en él juntos en una sala muchos Obispos, todos 
vestidos de Pontifical con las vestiduras blancas 
como la nieve; y  asi también las miraba en sí el 
mismo Annon; pero reparó, que en el pecha 
tenia una mancha negra , y muy asquerosa , que 
le sobresalía mas en lo blanco , y  él procuraba 
esconderla. Mostráronle una silla muy respiande 
cíente , que le estaba prevenida ; pero yendo á 
sentarse en ella le atajaron, diciendo: No se 
sienta entre nosotros quien trae esa mancha en el 
vestido. Confuso quedó, y corrido ; y  volvien­
do en sí, y á mirar su vida , halló , que aquella 
mancha era el sentimiento y  enojo que tenia cotí 
sus subditos, porque le habían faltado el año an­
tes á ia obediencia y al respeto. Y  esa mancha 
le eutorvaba entrar en el Cielo á un Varón, eu 
lo demás inculpable, á un Varón Santísimo, 

¿Pues qué espera quien entre el carbón délos 
vicios tiene el alma tan negra como el carbón 
mismo l Denigrata est super carbones facies sor un:. 
¿Tanto cuidado , tantos asóos, tantos aliños para 
los vestidos del cuerpo, y la pobre alma tan in-



Plática IX.
.n¿a tan envilecida , tan asquerosa? ¡Ah, 

u¿nta ûera ^  perfección , si se atendiera el 
ísn̂ 0 ¿ei alma siquiera como se cuida el del 
uerpol Una mancha que cayga en un vestido de 
lea tela , pesadumbre, qué disgusto ¿ qué 
_nt(nu‘ento! ¿Y quién habrá que con esa mancha 
uiera parecer en publico? Y tuntas manchas en el 

alma, ni aun se reparan. ¿Qué serla entrar en 
opa casa toda adornada de alhajas preciosísimas, 
coleadas las salas de muy finos paños , las sillas 
de "terciopelo > el estrado sobre alfombras de 
seda, almohadas de brocado , franjas de oro, 
todo brillando > y después de todo sentada la Se­
ñora en el estrado vestida de un vil sayál pardo 
tan asqueroso, é inmundo como paño de cocina? 
jAy tal monstruosidad! De modo que las paredes, 
Jas alhajas, el suelo taú ricamente vestido , tantos 
aseos, tantos prim ores, y la señora de quien 
es todo, en su persona tan inmunda, tan vil, 
tan asquerosa j ¿qué es esto? Qué ha de ser: 
Vuestra alma, que es la Señora ? y se vé asi tan 
asquerosa, inmunda, y envilecida, mientras 
las paredes del cuerpo, y el despreciable suelo 
está tan adornado , tan aseado , y  tan bien Ves­
tido. Visitaba un Filosofo á un hombre poderoso, 
que tenia asi Ja casa toda t3n adornada de al­
fombras, y colgaduras preciosas: de modo que 
habiendo aquel menester escupir, no halló donde, 
y le escupió, al dueño en la cara. ¿Qué Haces, 
necio? Que no hallé en todo esto (respondió) 
otra parte mas desocupada en que escupir que 
vuestra cara, ¡ Ah , qué verdad! Pagúela cara, 
pague el alma con sus viles manchas los aliños 
y adornos del cuerpo. ¿Pero qu^ responderemos 
quando en el Tribunal de Dios, se descoja aquel 
lienzo, que nos dieron en el Bautismo? ¿quando 
allí veamos, yá sin poderse borrar sus manchas? 
¡Oh , qué recuerdo , qo3 tan olvidado tenemos, 
quando lo quiere la Ivlesia touy en la memo­
ria! Por eso en la primitiva Iglesia, andaban 
los recien bautizados por ocho dias vestidos asi 
de blanco , desde el Sabado Santo eñ que erarl 
entonces todos los Bautismos, hasta el siguiente 
S?bado , en que con solemnidad se desnudaban 
aquellos vestidos blancos , que por eso se llamó 
Sabado Jn atbis. Se desnudaban del cuerpo . dice 
San Agustín , para tener siempre su candor en 
el corazón : ha tamen ot Candor , qui de habita de­
pon ;7ar, sember in cor de teneatur* [ Aug. f . io . 
ser. t ry. d* Temp. )

Por ultimo, se nos dá en el E.iutismo la can­
éela encendida, y nos dice el Sacerdote: Recibe 
esta candela encendida , que te dice , que con and 
vida irreprehensible has de guardar tas obligacio­
nes que has hecho en el Bautismo , y ios Divinot 
Mandamientos para que asi quando el Señor ven­
ga d celebrar las bodas, puedas con tu luz salir 
a recibirlo en compañía de los Santos . y cori ellos 
puedas entrar d gozar la vida etertia pór los si­
glos de los siglos. j Oh , qué candela, á cuya lüst
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nada podrá ocultarse! Es su luz clara la Fé que 
en el Bautismo se nos infunde, para que obremos 
en todo como hijos de la luz , y con Ja luz se di­
rijan todos nuestros pasos. Es su llama , volando 
siempre acia el Cielo la esperanza que allí se nos 
dá , para que asi á el Cielo miren todas nuestras 
ansias. Es su ardor la caridad que allí se nos in­
funde , para que ardiendo siempre nuestro cora­
zón en incendios de amor de Dios , que tan infi­
nitamente nos ama , en eso se consuma dichosa^ 
mente nuestra vida. Esa es nuestra obligación^ 
por eso nos ponen en la mano la candela , por­
que ha de lucir en las obras. Y si un soplo bas­
ta para apagarse Una candela , ¿ quál es el cui­
dado con que guardamos en tan deshechas tem­
pestades del mundo aquella candela , que en ha­
llarla ardiendo la muerte consiste nuestra salva­
ción ? ¡ Oh Dios! Y  quando llegue el caso de que 
al punto de espirar nos vuelvan á poner en la 
mano esa candela , ¿qué nos dirán entonces sus 
luces ? ¿ Qué mostrarán á la conciencia? ¿ Qué 
gritarán los demonios? Este dirán , es aquel, que 
se enterró con Christo en el Bautismo : Consepuiti 
ei in Baptismo : para significar , que era yá de el 
todo muerto al pecado , y  con todo eso ha come­
tido mas pecados aun que nosotros. Este , dirán, 
tomó allí el nombre de tal Santo , ü de tal Santa 
para vivir una vida del todo contraria a la suya, 
no para imitarla. Este Fue señalado con Ja Cruz, 
para seguirla y  ser su defensor * pero ha sido su 
declarado enemigo hasta la muerte. Á éste se le 
puso la sal en la boca , para que gustara de la pa­
labra de Dios, y de Ja Sabiduría del C ielo; pero 
no gustándola jamás, la ha aborrecido 4 y des­
preciado siempre. Este renunció allí solemne­
mente todas las pompas, y vanidades • ¿ pero qué 
inas hubiera hecho por ellas, si hubiera hecho 
profesión de adorarlas ? Este fue ungido con el 
Crisma para que fuese como un Sacerdote de Dios, 
atendiendo siempre á su culto  ̂ pero aun mas re­
verentes que éí han vivido muchos Turcos. A  
éste se le dió la vestidura blanca como la nieve sin 
la menor mancha: ¿ y ahora quál la tiene ? negra 
como el carbón, A éste se íe dió la candela de ía 
Fé, Esperanza, y Caridad : y ahora la tiene en­
cendida en las manos ; pero en el alma , j qué sin 
luz! ¡qué apagada! ¡que muerta: ¿Esto hemos 
de vér á la luz de aquella candela al morir ? Pues 
mirémoslo antes á la luz de esta candela que nos 
dán aí nacer. Abramos los ojos, y remedien con 
tiempo Sus luces en el alma tantos daños. Y  pues 
¡a piedad de la Iglesia ha querido que al Patro­
cinio de M ARIA Santísima se bendigan las velas 
para el m orir, arda nuestro corazón en amor 
de esra Madre dulcísima , para que al arder 
aquella vela , seá la que nos defienda , para que 
en la vida sea antorcha purísima que nos alum­

bre* V .
Refiere el Discípulo un suceso a todos visos

provechoso. Una muger honesta, recogida , y 
r  vir-



3°4 Del Santo Sacramento de la Confirmación.
virtuosa padecía, el prolijo tormento de vin per­
verso marido. Eralo un Soldado de rematada vi­
da , del todo disoluto en sus costumbres, de don­
de en casa se originaban continuos pleytos. Triste 
muger, triste casa ía que asi por un marido de­
monio retrata iodo un infierno. La rouger era 
devotísima de la Santísima Virgen , y no cesaba 
de clamar a la Señora , no tanto por el alivio de 
sus penas, como por el alma de su marido, que 
no se perdiese. ¡A h , señoras, y  qué buen T ri­
bunal de apelaciones! Oyóla la Santísima Virgen, 
y  una noche, que muy descuidado dormía el mal 
Soldado, y peor marido , en un punto fue arre­
batado al Tribunal de Dios : vióse cercado de de­
monios, que á grandes gritos voceando sus cul­
pas, le pedían de justicia por suyo. Fueronle uno 
por uno haciendo los cargos , y no tuvo qué res­
ponder a ninguno. ¿Quál seria su congoja? Se- 
verísimo el Divino Juez yá para firmar la senten­
cia , lo detuvo la Santísima Virgen , diciendo; 
Este hombre ofreció una vez á  honra raía un ci­
rio de cera , que ardió en mi Altar ; y  aunque 
él no se acuerda , me acuerdo yo para pagárselo 
con esta hacha que lo ha de defender por ahora; 
y  diciendo esto , le puso en las manos una hacha 
encendida, a vista de la qual rabiando se retira­
ron los demonios. Eso pasaba en su alma mien­
tras acá en su cuerpo estaba él dando espantosas 
voces, y  tristes gemidos , á  que despertando su 
muger , acude á socorrerlo, y  baílalo tan muda­
do , que no lo conocía; porque siendo mozo, le 
creció en aquel breve rato la barba hasta el pe­
cho , y el cabello hasta ía cintura; y  uno , y  otro 
se le nevó de canas, de modo , que parecía de 
«chema anos. Volvió en sí ,  refirió lleno de hor­
ror , y lagrimas lo que había visto; y verdade­
ramente convertido ofreció al culto de la Santí­
sima Virgen todo su patrimonio en ua Hospital, 
en que é l, y  su muger vivieron yá tan gustosos 
como en la paz de las virtudes , hasta que tuvie­
ron ambos muy santa muerte. ¡Oh M A R IA , an­
torcha purísima de los Cielos! ¿Quién no se de- 
xará abrasar en tus amables luces? ¿quién no der­
retirá todo su corazón en tus obsequios, quando 
asi pagas aun el mas corto? En tus manos , Ma­
dre admirable, ponemos desde aquí nuestras al­
mas , para que a la hora del morir seas tu la luz 
que ncs alumbre , la luz que nos encamine, la luz 
que nos libre de las eternas tinieblas ,  la luz que 
nos introduzca en los eternos resplandores de la 
Gloria.

D E  E L  S A N T O  S A C R A M E X tq|
de la Confirmación.

P L A T IC A  PRIMERA.

Como el Santo Sacramento de la Conñrmm¡Qn 
perfección del Bautismo , quién es su AJiV(í'Jfrs 

y quánta ía necesidad que tenemos 
de recibirlo.

A a i .  de A gosto de 1692.

NO llama Dios obra suya al Universo,!^ 
que lo dexa de el todo perfeccionad? 

Kequievit die séptimo ab universo opere q̂ oé ^ 
tfarat. Hizo al mundo en un día solo ; peroĉ  
co dias empleó luego en sus perfecciones ¡ pr(i¡J 
ondidif , ó? molitur res corpóreas , díxo Son Am­
brosio , deinde perficit, illumtnat, ábsolvtt, Y b¡ís 
pudiera su Magestad haberlo perficionado enuq 
instante * pero quiso que tanto como toda la obra, 
e'¿timemos á parte sus perfecciones. Que si en nn 
día hace el mundo , cinco cuesta el perficbnarla, 
Quando entendí, pues , que había acabado,ha­
lla que ahora empiezo. Grandeza de las obraste 
de Dios , que anegando el humano entendimien­
to , por mas que discurra en su admiración, quart- 
do yá le parece que vá alcanzando la orilla,sí 
viene a hallar sumido en nuevo golfo : Cumm- 
summaverit homo , tune incipiet , &  cum quimrit} 
operabitur, ( Eccles. 18. cap, 6, ) Pensé, digo,ene 
había acabado yá de decir las excelencias admi­
rables , la£ sublimes prerogativas, los siempre 
indecibles efeétos de el Santo Sacramento tel 
Bautismo , y hallo ahora , que ni he empezados 
decir de su perfección. Y si una obra no decimos 
que se acaba hasta que se perfecciona , vueho a 
empezar por la perfección de el Bautismo, ¿Mas 
quál puede ser ( me dirán ) la perfección que ie 
queda á una obra tan por todas partes cabal, j 
admirable ? ¿ Quál puede ser la perfección del 
Bautismo ? Yo lo diré: el Sacramento de la Con­
firmación, que por eso quizá se llama también ira* 
posición de manos: Impositio manuurn 5 no yá solo 
porque en este Sacramento se las pone el Obispo 
al que confirma , sino porque en él puso Dios, 
como Supremo Artífice, la ultima mano desuses 
meros, á retocar, á perfilar, á repulir aquellaíma- 
gen hermosa , aquel retrato bello que en el ato?, 
dexó el Bautismo. ( Ram. i,H et,tom , ió./o/.irq.) 
Perfección, pues , de el Bautismo llaman los an­
tiguos Padres al Santo Sacramento de la ConSr- 
m acioo; Sacrosan$am perfe&ignem divina vene 
rationis , la llamó San Dionisio Areopagita. (Dior:, 
de Ecclcs, Hier, cap, 4 .)  Consumación del Bau­
tismo la apellidó San Cypríano : Signaculum D‘.i- 
minicum y quo Cbristiani consummanjur, ( Cypr;■ M,
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Plática I.
ffííV. 73*} CompJcmenfo del Bautismo la nom- 

Rábano , (R aban, ibid.) y lo misino T erm ­
in o  , San Ambrosio , y otros Padres: y tan- 
l0 que San Clemente Romano , Discípulo del 
Aposto! San Pedro , afirma haberlo oído k su 
iUaestro, que no era perfecto Cbristiano el que 
no estaba confirmado. Y San Urbano Papa nos ex- 
Jiorta a recibir la Confirmación , para ser cabal* 
mente Christianos: Per manuum impositionm Epis- 
cgporum Spírittm Sandiar» accipere debent ut pie-  
«/ Cbrtitiani inveniantur, ¡ Oh dignidad sobera­
na de este Sacramento , que con tanta razón lla­
mó Santo Tomás Sacramento de la plenitud de la 
g r a c ia ! S^ramentum plenitadinis graiia* (D. T h . 

pt qutest. 72. drf. 1. ad 2«)
Pero cómo puede ser (rae oponen desde lue­

go bien fundada dificultad) ¿cómo puede ser, que 
d Sacramento de la Confirmación le dé perfec­
ción al Bautismo ? ¿ Y  cómo puede ser , que por 
ia Confirmación seamos cabal, y  perfectamen­
te Christianos? Para serlo no hay duda que bas­
ta haber recibido solo el Bautismo. Cierto es tara- 

I  bien, y de Fé, que en el Bautismo se nos perdo- 
% nao todas las culpas, asi la original, como si las 

hay actuales; se nos dá la gracia , se nos infun- 
í den las Virtudes Theologales, quedamos hijos 
t' de Dios, herederos suyos, y  desde allí somos, 
i y nos llamamos Christianos. ¿ Pues qué le queda 
í que hacer al Sacramento de la Confirmación ?

Y á  parece que nada. ¿ Pues cómo es perfección 
; del Bautismo ?

Deseóme responder con este ejemplo. Sucede 
íal vez, que atravesando un chicuelo en lo res- 
valadizo del lodo ,  fueronsele los pies, y  cayó en 
un hondo cenagal, donde batallando el desdicha- 
dilío con la muerte, quantos esfuerzos hace para 
librarse, son mas en su daño para sumirse. Yá 
sin fuerzas, medio ahogado, acude exalada la 
madre , estiende el brazo ansiosa , y  a sido por 
donde pudo , lo saca, ¡ Qué congoja ! Lo desnu­
da. ¡Qué susto! Lo lava, lo asea ; y  quitando el 
asqueroso lodo , le pone de lim pio, lo viste de 
nuevo; y yá pasado el susto: hoy (dice, y  bien) 
hoy nació este muchacho. S í , que ella le dió la 
vida segunda vez, sacándolo de la muerte, ¿pero 
acabase aquí la diligencia? ¿Se contenta solo con 
haberlo librado del ahogo ? ¿ con haberlo puesto 
de limpio, quitándole del todo las manchas ? 
i con haberlo vestido de nuevo , y  en fin , con 
verlo yá libre? N o , que de Ja caída , de la frial­
dad , del golpe ,  la criatura quedó lastimada, 
débil, enfermiza , y  sin fuerzas. Y aquí entra 
nuevo cuidado del amor; fomentos, remedios, 
medicinas , para que al que allí primero le dió la 
vida, le restaure aqui las fuerzas lastimadas. Pues 
á la letra he pintado nuestra general ruina , y  
he dicho de nuestra Madre amorosa la Iglesia los 
repetidos remedios. Caímos todos ( jo h , qué caí­
da tan lastimosa!) en el cenagal de la culpa, don­
de con lo inmundo del Iodo teníamos >in reme­
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dio lo triste de la eterna muerte. De a llí, pues, 
nos sacó dándonos la vida esta amorosa Madre, 
y lavando todo lo inmundo nos puso el riquísi­
mo vestido de la gracia: Quicumque in Christo 
baptizati estis, Christum induistis. Todo eso hizo 
el Bautismo; pero quedando luego por la caída 
las fuerzas débiles , y sin vigor los alientos , en­
fermiza la naturaleza, y  caediza, ¿qué queda que 
hacer? ¿Qué? Con el Oleo Santo de la Corfirtna- 
cion, con aquel saludable bálsamo nos corrobora, 
nos fortalece: digo de una v e z , nos confirma, 
¿N o es esto perfección de lo primero? Sí , que 
no contenta con darnos allí la vida,  nos dá aquí 
la fortaleza.

Vean, pues, abora como todo nos lo ciñó cor» 
grada el Catecismo : ¿ Qué cosa es Confirmación % 
Un aumento espiritual del ser que nos dió el Bau­
tismo. Y  vuelve k preguntar: ¿ De qué manera 
nos dá ese aumento ? Dándonos gracia ,  y  fuerzas 
con que confesemos la F é  Cbrhtiana. ¡ Oh ,  qué 
competencia de favores tan admirables! ¡O h , qué 
apuesta de beneficios tan prodigiosa i Reparadla 
bien, reparadla. En el Bautismo nacemos á la 
vida espiritual como niños; En la Confirmador» 
gozamos tan aumentada esa vida como yá de 
hombres: En el Bautismo se nos sanan las mor­
tales heridas: En la Coafirmacion se nos restau­
ran las fuerzas: En el Bautismo se nos dá la gra­
cia para la mayor hermosura: En la Confirmación 
se nos aumenta esa gracia para su defensa; En el 
Bautismo se nos dá la Herencia infinita de Dios: 
En la Confirmación se nos dá por tutor al Espí­
ritu Santo, que nos la guarde: En el Bautismo 
se nos declara la guerra que emprendemos contra 
el Demon:o , el Mundo, y la Carne: En U Con­
firmación se nos previenen municiones para la 
batalla : En el Bautismo nacemos k la vida : En 
la Confirmación nos armamos a la pelea: in Bap- 
tismo regeneramur ad vitam ; in Confirmotione ar­
marme ad pugnar». En el Bautismo nos asenta­
mos por Soldados en la Milicia , y  Vandera de 
Christo: En la Confirmación se nos dán para pe­
lear las armas. En el Bautismo , en fin , se nos 
abre la puerta para entrar en el Cielo $ pero en 
la Confirmación se nos dá el valor , la fortaleza, 
y la fuerza para batallar mientras estamos en el 
mundo. Y  asi aunque solo el Ba utismo basta pa­
ra salvarse, a los que luego con él mueren ; pe­
ro la Confirmación es menester para defenderse 
de tantos enemigos, a los que en esce mundo vi­
ven. He hablado hasta aquí con Samo Tomás, 
y  San Melchiades Papa, y M artyr, que asi ca­
rean de compuradon esto» dos admirables Sacra­
mentos.

Las mugefes de Lacedemonia no se tenia a 
por madres con haber dado a luz ei hijo, si lue­
go no lo criaban para Soldado, Tenían por la 
mayor honra el tener hijos en Ja guerra. Y  por 
eso apenas nacido le ponían por cuna un broquél, 
y  en uo broquél metían k su infante, porque des- 

Qq de



de aüi yá lo querían fortalecido á Ja Milicia, yá 
io ponían armado á la batalla. Con esa alusión 
dixo el Poeta : Tíeptctsti pef stuta puer, ¡ Oh, 
quánto mejor Madre la Iglesia , no contenta con 
habernos dado ía vida en el Bautismo , nos arma 
luego en la Confirmación para la batalla que es 
toda Duestra vida , para las peleas que han de 
ser todos los dias! CunQts diebus , quibus nune 
milito* Nos dió allí la espada; pero metida ea 
la baytra: Gladium íp/Viíor, la espada del espí­
ritu ; las armas de la Fe; ¿ pero de qué nos ser­
virán en la bayna sin tener valor para sacarla*

- sin tener fuerza para esgrimirla ? Por eso en la 
Confirmación nos dá este valor, y  esta fuerza. Te- 
ítiistocles, Capítan Ateniense ,  solia decir, que no 
temía k Teutides, General de los Cretenses , por­
que aunque tenia espada para herir, no tenia co­
razón , ni valor para desembaynar. Pues lo mis­
mo pueden decir los demonios de un Christiano 
aun no confirmado , que aunque tiene la cuchi­
lla de la Fé,  pero sin valor, sin brio para saber­
la desembaynar.

Ese es, pues, el poder admirable, esa la efi­
cacia Divina dei Sacramento de la Confirmación, 
que hace si no halla impedimento de culpa en el 
que le recibe , aquello mismo que hizo el Epiritu 
Santo el dia de Pentecostés en los Santos Apostó­
les. Todos ellos antes, j qué. temerosos! j qué ti­
bios í ¡ qué remisos 1 ¡ qué flacos í Este que nie­
g a ,  aquellos que dudan, todos que se retiran, y  
todos que se esconden de miedo, de temor, de 
susto. Baxa sobre ellos el Epiritu Santo: Sedóte 
in Ctíntate doñee ¡ndaamini virtute ex alto, Y  al 
punto, i  qué sucede ? Que todo el mundo con 
sustyranías , que todo el Infierno con sus hues­
tes yá les parece nada á su v a lo r , al denuedo 
invencible con que salen predicando la verdade­
ra F é ; sin que á hacerlos callar bastasen tormen­
tos , cruces, cuchillos, muertes, pues eso mismo 
que allí visiblemente se les dió á los Apostóles 
sin Sacramento, sino porque quiso darlo su Due­
ño ; eso es lo que a cada uno de nosotros se nos 
dá invisiblemente en virtud del Sacramento de 
la Confirmación. ¿Eso mismo ? S í, que para ca­
da uno el dia en que se confirma, es su dia de 
Pentecostés, en que baxa sobre él el Espíritu San­
to que lo corrobora , lo alienta, lo fortalece pa­
ra que confesando publicamente la F é , se opon­
ga h los Hereges, resistaálosTyranos, desprecie 
los tormentos , sujete á los demonios. ¿ Todo eso 
se nos dá ? S i ; ¿ pues cómo no hacemos lo que 
allí los Apostóles ? ¿ Cómo no sentimos en noso­
tros ese valor ,  y  aliento santo para confesarnos 
en todo Christianos ? ¿ Cómo ames por el contra­
río , parece que nos avergonzamos de las sari­
tas acciones del Christiaoismo ? Si tenemos esas 
armas , ¿ cómo nos vence, y nos hace huir, no 
digo tormentos, no digo muertes, sino una pa­
labra , una chanza, un dicho , una risa ? Si te­
nemos esa cuchilla, ¿cómo nada hacemos con 
ella ?

00(5 Del Santo Sacramento
Yo os lo diré: Aquel prodigioso Capitan t 

ge Castrioto, á quien los Turcos Llamaron 
darbey, era cíe tan estupenda fuerza , qüe d/ u
(Trt) np rlí* cu a! Tun/to Kon/liA *%*-*%* ^

de la Confirmación.

,L'íro

golpe de su alfange hendió por medio á yn.n 
bre ,  á un armado de fornido morrión de 3, 
lo partía á uti impulso por medio, como y, j- 
un nabo. Pasmó tanto a los Turcos este pro/  
gío viendo en los suyos el estrago , que el p 
Turco le envió á pedir al Capitán Cbrían/11 
que le enviase su alfange , que deseaba ver ’ 
admirar filos de temple tan prodigioso, En// 
al punto Castrioto, y haciéndolo el Turco eií 
puñar al hombre de mas fuerza, puesto uo n0r' 
non para hacer la prueba, no-solo no lo hendí/ 
pero apenas io mellaba. Ea que no es este su a[f/
ge ,  (d ijeron) nos envió otro. No e s ,  resnnni ■
C ' a c f v u i u  ii I C —. u _____ i ______  i t .  . r  tUE¿- - - — í
Castrioto á los Embaxadores. No es sino el m¡s, 
mo que yo uso ; pero decidle á vuestro Empera, 
dor , que aunque envié el mismo alfange ^  
con tamo estrago os admira, no pude enviar^ 
él el mismo brazo que lo maneja. ¡ A h , oyentes 
míos ! el mismo alfange del Espíritu Santo,¿fi. 
dium spiritus , que tuvieron los Apostóles, ^  
tuvieron los Maxtyres, y  con que venciéronlos 
tormentos, y  la muerte, ese tenemos nosotros 
por el Sacramento de la Confirmación ; pero 3¡ 
el alma embarazada de culpas estorva la grada 
de este Sacramento; sí el brazo que lo ha de ma, 
nejar está débil , está paralitico entre los vi­
cios , ¿ qué importa tener un cuchillo tan po­
deroso? Es la Confirmación Sacramento de vivos: 
quiero decir, que se debe recibir estando en gra­
cia , y  que será sacrilegio recibirlo en pecado 
mortal. Es su efefto principalísimo perficionai. 
la como he dicho, y  aumentarla; pero ío qig 
no es blanco , ¿ cómo podrá hacerse mas blan­
co ? Cortados tos cabellos á Sansón fue juguete 
de los Filisteos, el que antes era terror de tos 
Ejércitos.

Por esta perfección , pues, que dá el Sacra­
mento de la Confirmación, el Ministro ordinario 
de este Sacramento es solo el Obispo, y no ios 
Sacerdotes, sino es que tengan especial potes­
tad del Sumo Pontífice. Asi enseñada de los San­
tos Apostóles lo tiene firmemente la Iglesia en sos 
Sagrados Cánones, porque siendo este Sacramen­
to la ultima perfección en el ser de Christiano, 
toca el darla á los Ministros mayores da la Igle­
sia. Asi como en el Obrador de un Pintor los 
Oficiales todos bosquexan, meten colores, pintan 
rppages; pero el perfilar rostros, retocarlos, j  
ponerles la ultima mano , eso toca al Maestro, El 
Maestro es quien lo hace. En el edificio los Ofi­
ciales labran las paredes , acomodan las piedras, 
forman las bobedas ; pero acabado, el ponerle 
la  ultima perfección, ahí entra la mano deí Maes­
tro mayor : Per Baptismutn , dice Samo ThDjnás, 
eedijieatur homo in domutn spiritualm. ( D. Tk 
3,p . q, 7 1 ,  art+ i r . )  Por el Bautismo se fabrica 
el hombre en Templo de Dios. E s o , pues 5 «
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Yo confieso por ultimo , que sin recibir el 
Sacramento de la Confirmación quaìquiera ss pue- 
de salvar. Eso es decir que no es necesario este 
Sacramento corno medio. Es verdad; pero el sal­
varnos ha de ser batallando, y peleando con tan- 

e n e m igos , y  en pelear bien está nuestra co- 
: Non c o r o n a b itu r , nist q u i leg itim é c e r ta -  

■ ¿quánto será nuestro peligro de ser vencí- 
dos sin estas armas? O m in o  periculosam  est (dixo 
en este sentido Hugo Viftorìno) si ab bac v ita  sine  
Coé>‘Maiione m ig r a r e  con tin g eret. Adelanto mas.

ÍO
rom
íwí/

bía traído las llaves del Sagrarlo  ̂ donde se guar­
daban las reliquias de los Santos en su Iglesia. 
Esto pensaba pesaroso con ias llaves en las ma­
nos, quando el demonio arrebatándoselas las ar­
rojó en el mar. Aquí redobló sus gemidos, é hi­
zo voto de que no volvería á su Igiesia , hasta 
que aquellas llaves pareciesen. Llegaron a tierra, 
y mudando el hábito se acomodó á servir de 
Hortelano. Asi pasaba Maurilio ; pero sus ovejas 
echando menos á su santo Pasmr , amonestados 
del Cielo enviaron quatro hombres, que por to­
das partes lo buscaran. Salieron aquellos ? y por 
espado de siete años corriendo en su busca toda 
la Europa; no daban con e l, hasta que llegados 
á aquel Puerto de Bretaña , quando menos espe­
raban encontraron la piedra escrita. Leen el nom* 
bre de Maurilio , y su destierro, y alentados 
vuelven á embarcarse, y a poca navegación ven
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aunque alguno descuidara en toda su vida de saltar un pez del mar en el N avio, y matándoloque
recibir este Sacramento, no par eso pecaría mor- 
talmeme, sino es que lo dexára por desprecio, 
pe Novato refiere Eusebio , que habiendo con 
sobervia despreciado el recibir el Sacramento de 
ja Confirmación, por eso se apoderó de él el de­
monio, y negando luego vilmente su Sacerdocio, 
y ,u Fé en los tormentos, se hizo tan perverso 

■ H;redares. ( Eus. lib. 6. cap. 3 y, } Por eso los 
antiguos Christianos buscaban tan ansiosos este 
Sacramento para armarse invencibles contra las 
batallas de los Tyranos. Por eso los antiguos Pa­
dres de la Iglesia la zelaron con taita veneración, 
como lo dirá este prodigiosísimo suceso que refie­
re coa otros Surjo.

Gobernaba la Iglesia de Anjou en la Francia 
Lugdimense San Maurilio, Prelado santísimo, que 
tenia llena aquella tierra de sus prodigios, sanan­
do enfermos, librando endemoniados, resucitan­
do muertos. Había, pues, con sus oraciones con- 
seguidole de Dios á una muger estéril un hijo; 
pero estando éste errtiernos años, (Sur. 13. Sept. 
Stengel. de Divin. Cjudic. 1. cap. 34, n, 14, Dav, 
Ccitb. Hist. t. 3. tic. 1. de Conf. ex. 1. ) vino con 
él llorosa á la Iglesia pidiendo al Santo, que se 
lo confirmara , que estaba el muchacho yá para 
morirse. Fue esto en ocasión que estaba San Mau- 
riiío diciendo Misa , en que arrebatado de su 
fervor moto se detuvo, que primero el niño aca­
bo la vida que el Santo Prelado la Misa. Quan- 
do yá lo halló muerto fue tal su dolor , tan in­
consolables sus lagrimas, pareciendole que por su 
culpa había privado aquella alma de la gracia 
de este Sacramento , que no le pareció que ha­
cia debida penitencia, sino desterrándose por al­
gún tiempo de su Obispado, ¡ Oh , cómo escru­
pulizan los Santos, aun las que á los ojos de los 
hombres no parecen culpas! Salióse ocultamen­
te Maurilio, y llegando á una playa de Bretaña, 
mientras había embarcación, gravó en una piedra 
su nombre, y  la causa de su voluntario destier­
ro» Embarcóse ,  y advirtió entonces que se ha­

halían en su buche las llaves del Sagrario de Ao- 
jou. Algo mas se consolaron. Prosiguen su der­
rota , y llegados á tierra alvergados en una ca­
sa de campo, oyen al Señor de ella decir , que 
llamen al Hortelano Maurilio, Los corazones les 
saltaban al oír este nombre. Vento venir, y co­
nocen á su santo Pastor , y echados k sus pies 
con lagrimas , le piden que vuelva á su Iglesia. 
Atónito quedó Maurilio al verse conocido, Pero 
dixoles como tenia hecho voto de no volver has­
ta llevar las llaves que había perdido. Pues aquí 
están le dicen, y  le refieren el suceso. Conoció 
que era voluntad de Dios que se volviese, y así 
lo hizo. Pero aqui entra lo mas estupendo del 
prodigio. Llegando k su Iglesia se fue derecho 
a la sepultura de aquel niño , que había yá sie­
te años que estaba enterrado , y puesto de ro­
dillas , haciendo descubrir la sepultura, hizo ora­
don á D ios, y á vista de todos resucitó el mu­
chacho. Lo confirmó, poniéndole por nuevo nom­
bre Renato , y vivió después , y fue su succesoc 
en el Obispado , y obrador también de grandes 
milagros. No hay voces para celebrar tanto pro­
digio. ¿No lo pudo resucitar luego, pues lo re­
sucitó después de siete años? Sí. Pero quiso asi 
mostrarnos Dios quánto debe estimarse el Sacra­
mento de la Confirmación, Quiso darnos á enten­
der quánto vale el aumento de la gracia que nos 
dá , para que podamos resucitar mejor at esta­
do perfeéto , á la confirmación de la vida , que 
será en la Gloria.

o ? PLA-



o 8 Del Santo Sacramento de la Confirmación.

P L A T I C A  I L

Del Sagrado Crisma , materia del Sacramento de 
la Confirmación , y su significación doc­

trinal.

A  a 8. de Agosto de 1691.

PAra nada es bueno, quien solo es bueno para 
sí, Máxima que si la publican ciertas repeti­

das experiencias en lo político; mejor nos lo ase­
guran verdadera mas sagradas obligaciones en 
lo Christiano. Nada hay mas propio de cada uno 
que su vida , y  nada mas ageno. Nada mas pro­
pio ; pues sin poder partir su vida aun con lo 
que mas quiere ,  vive solo para sí en lo que ani­
ma ; y nada mas ageno ; pues sin poderse negar 
para todos , vive en lo que obra: Homo in ad- 
jutonum mutuum generalus e s t , dixo Seneca. (Sen, 
¿ib. 1, de Ira ,  cap. y .)  No llamaron bien vivi­
dor al que solo atiende á sus propias comodida­
des: mas, y  mejor vive quien sabe repartir su 
vida, atendiendo a ágenos provechos. V ivir para 
otros, es gozar Cabal la vida para sí: Alteri v i­
vas oporter, si vis tibí vi vere. ( Sen. epist. 48, ) 
dixo el sesudo Cordovés hablando de la políti­
ca. Y mejor del vivir Christiano lo escribió con 
mas sagrada pluma Sidonio Apolinar; IUttmprce- 
cipué puto suo vívete bono , qui vivit alieno. ( Si- 
don. Apol. lib. 7 . epist. 1 2 .)  No le basta , pues, 
a un Christiano ser bueno para s í, debe ser bue­
no para todos. Viva para sí en lo Interior de laá 
virtudes; pero ha de vivir para todos en el ex­
terior de los buenos exemplos : Umcuique man- 
davit in próximo suo, nos intima esta obligación el 
Espíritu Santo. Un niño desde que nace hasta que 
llega á edad madura , vive ; pero no hace mas 
que vivir, pues solo vive para sí. Pues eso es lo 
que en la vida del alma hace el Santo Sacra­
mento del Bautismo. Pero un hombre yá repar­
te su vicia en atender á los que miran, y  en cui­
dar de sus propias obligaciones. ( D. Th. p. q¡ 
72. art. 2.) Pues eso es lo que mejor perfecciona 
con lo varonil de la gracia del Sacramento de la 
Confirmación. No les pareció bastante á aquellos 
Soberanos Espíritus que tiraban la gloria de Dios, 
ser como carbones encendidos que aunque en sí 
arden , pero no alumbran : dspe$us eotum qua- 
si carbonum ígnis ardentium. ( Ezecb, 1 . )  Y  por 
eso eran también como lamparas, que nO emen­
dóse á la esfera de los ardores, esparcen para ro­
dos el esplendor de sus luces: Et quasi aspedlui 
l.mpadarum. Pues esa es la obligación de un Chris- 
tiano, que con los aumentos déla gracia le inti­
ma el Sacramento de la Confirmación.

El Sacramento del Crisma le llamaron los an­
tiguos Christianos; y dieronle este nombre ? por­

que en este Sacramento es la materia e] $ilQ. 
Crisma, Nombre que resonó siempre ¿n oídos (J0 
tólicos con ecos de veneración. Divino, 
co Unguento lo llamó San Dionysio Areop.(;¡|' 
Sacrosanto Crisma lo apellida Optato ' 
no. Crisma Celestial lo nombra el Concilio p.. ’ 
dícense. Y Teofanes Antioqueno , Oleo biviao 
Renombres todos que nos apuntan sus súb¿ran̂ ' 
efeftos.¿Pero qué quiere decir este nombte Cnf 
mai Es lo mismo que Unción en nuestra l-1K<ll 
■ Unción quiere decir ; mas oexaronie el tiomb̂  
Griego los antiguos Padres, para que 51,0^1^ 
rima la voz con que lo llamamos , hagan^ 3i¡ 
concepto de la grandísima distinción que  ̂
esta Unción soberana a las otras ordinarias' ^  
si esas solo paran enei cuerpo, esta Unció:-¡,4. 
grada , ungiendo la carne, consagra con tn;:i,rji 
de gracia el alma : Caro ungi tur , ut anima 
secretar , dice Tertuliano; haciendo la seiíai tQ 
el cuerpo , estampa mejor la fortaleza en el al­
ma : Caro sígnala , ut anima munì atur, El Cri>. 
ma, pues, es la materia tan del todo esencial i 
la Confirmador! , que sin él no será Sacramento: 
asi como sin agua natural no puede haber Bau, 
tismo; el Crisma digo que se compone de oleo i» 
aceyte de olivas, y no de otros, y  bálsamo mez­
clado con él, y consagrado por el Obispo; demo- 
do , que si no está asi consagrado , no será fc 
Confirmación válida. Asi lo definen repetidos San. 
tos Concilios. Esa es, pues, la consagración  ̂
los Oleos , que hacen los Obispos en el Jueves 
Santo , porque en ese dia , como de tradición d; 
los Apostóles , nos enseña San Fabiano Papa, en 
aquella ultima Cena Ies enseñó nuestro Divino 
Redentor, cómo habían de formar d  Crisma pa- 
fa este Santo Sacramento , y acabólo de iasmuìr 
su Magestad , quando después de determinada 
aquí su materia, señaló sus Ministros, dandoci à 
sus Apostóles la potestad , y  dignidad de Oois- 
pos al capitulo 20. de San Juan: Sicut mitit mi 
Pater , &  ego mitto vos. Esta es ,  pues, la mate* 
ria sagrada de este Soberano Sacramento , a cu­
ya veneración se abaten à enseñarnos los Ange­
les , el Cielo se indina à celebrar io sagrado de 
sus Mysteriös. Los pérfidos Hereges Donatistus, 
refiere Optato Milevirano, arrojaron una vez por 
desprecio con toda la fuerza de su maldita cóle­
ra , desde una alta ventana un vaso en que esta­
ba el Sagrado Crisma ; pero volando mas que él 
las manos de los Angeles , quedó con estupenda 
maravilla sano entre las piedras, sin que pudie­
se quebrarlo , ni la altura , ni la violend3, ni el 
golpe. ¿ Mas que mucho que à su obsequio asi 
volaran ligeros los Angeles ? En el Bautismo del 
Gran Clodoveo Rey de Francia , llegado a Ja Pi­
la Bautismal con innumerable concurso del Pue­
blo , el indecible aprieto de gente no dexó pasar 
al Sacerdote que llevaba el Crisma , quando yá 
alia entradas las ceremonias lo ecban menos, No 
había forma de traerlo y afligido el gran Pre­

la-



jacjo San Remigio * levanta los ojos al Cielo, 
ando vé baxar una Paloma tan cándida como 

[a nieve, que tráia en el pico una redomilla llena 
de Crisma, que dexandosela en las manos des­
apareció al p un to, y al ungir al Rey la cabeza, 
llenó á los circunstantes de un olor tan celestial,
^  una fragrancia tan estrada , que no les ca­
bían de gozo los corazones.

Mas yá , j qué nos quiso decir nuestra Vida 
Chrisío con esta junta niysterlosa de que se com-
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qu¿e redundas ad altos: mde Apostólas dic'u, Chris- 
ti honus odor sumus Deo. ( D, Thom. 3. p. q. 72. 
(trr, 2 ,)  El Oleo signifícala gracia c]ue aumenta 
el Espíritu Santo en el alma que recibe este Sa­
cramento ; pero á ese Oleo se le mezcla el Bál­
samo. ¿ Por qué? Porque su fragrancia , su buen 
olor no se ha de quedar adentro , ha de salir 
afuera á que todos las gocen, porque somos buen 
olor de Chrtsto , dice San Pablo. No basta solo 
el Oleo que asi adentro sana, es menester tam- 

elSagrado Crisma, O leo, y  Bálsamo? Si era bien el Bálsamo que asi afuera huele. No le bas-poae
para representarnos á los ojos las interiores fuer­
as de la gracia , que en la Confirmación recibe 
ti alma para las luchas, y peleas espirituales, no 
bastaba solo el acéyte , que porque les diera ví- 
jror,y fuerza se lo ungían para luchar los Atle­
tas? Ideo vos u n x it , dixo San Agustín , quia luc- 
íatores contra diabolum ftcit. Y  si era para mos­
trarnos la robustez varonil , la fortaleza de yá 
hombres, que nos dá este Sacramento en la vida 
delaima, ¿no bastaba solo el Bálsamo, de que 
soio por varonil se ungían los hombres , á distin­
ción de olores, y  perfumes mugeriles? Balsama 
me cabiunt, hese sunt ungüenta virotum , dixo el 
Poeta- Si es para mostrarnos el aliento con que 
3a Confirmacioti fomenta la vida del alma , no 
bastaba el aceyte solo , que nos diría, que como 
él sustenta la llama en la lampara , y la fortifica, 
asi este Sacramento mantiene al espíritu su me­
jor llama. O s i  .es para decirnos , que el Sacra­
mento de la Confirmación nc  ̂aumenta las fuerzas 
de la Fé para preservarnos de la corrupción de 
los errores 5 ¿ do bastaba solo el bálsamo, que asi 
preserva los cuerpos, y los defiende de la podre­
dumbre? Pues si solo el aceyte lo significaría to­
do, 6 sí solo no lo podía significar todo el bálsa­
mo: ¿por qué juntos ? ¿Por qué mezclados Oleo, 
y Bálsamo quiso el Señor que fuesen la materia 
de este Sacramento? Buena duda por cierto.

Pero ¡ oh , si entendiéramos bien la razón! 
¡No dixe ya como la Confirmación es perfección 
del Bautismo ? Pues por eso juntos Oleo , y  Bál­
samo, porque uno , y otro es menester para que 
sea como debe , dentro, y  fuera, cabal, y  per- 
fefto un Christiano. Es el caso, ( explica no me­
aos autoridad que la del Santo Concilio Florenti­
no ) es el caso , que el Oleo que dá lustre , y  es­
plendor á la te z , significa el explendor, y pure­
za de la conciencia, pero no basta solo 5 y por 
«0 el Bálsamo con su natural fragrancia repre­
senta el olor de la buena fama : Confirmarlo , tu­
jas materia est Chrisma confeSlum est oléo, quod 
nitorem significas consetentice, &  balsamo, quód 
tdorem significas honte forme. De modo que tió 
basta solo tener buena conciencia , sino que fin 
lo exterior debe un Christiano atender al olor de 
la buena fama. No basta el Oleo, se ha de jun­
tar el Bálsamo. Sí, vuelve á decir Santo Tomás; 
Grtfíííi Sptrirus San$i in Oleó desigtiaturi admts- 
ffí«r auttm Balsamum propter fragrantiam edoris,

ta a un Christiano cuidar solo del Oleo de Ja 
gracia, asi á lo interior de su alma debe aten­
der en todas sus acciones al Bálsamo, que der­
rame á todos el olor de los buenos exemplos: Pró­
ximo farttam ; nobis debemus, <$? providemus cotis- 
cientiam , dice San Bernardo. (S. Bern. serm. yo* 
in Cantic,t)

í Oh , qué verdad tan sumamente grave , tan 
importante, tan provechosa , y do sé si tan en­
tendida! De modo que no cumple un Christiano 
con ser bueno para si. No cumple. Debe mostrar­
se bueno para lodos quantós le ven. No le basta 
coa teDer limpia la conciencia. No basta. Debe 
tener también limpia la fama, quitando nocivas 
exterioridades que la manchan. No cumple ccn 
su obligación solo con tener escondidas en su al­
ma las virtudes. No cumple* Debe poner paten­
tes á los ojos de todos los buenos exemplos: Mo~ 
destia vestra nota sit ómnibus bominibus ( ad Phíl, 
4. ) nos dice San Pablo, vuestra modestia en el 
porte, vuestra compostura en el proceder, Vues­
tro miramiento en el hablar, vuestro recato en 
el v iv ir, ha de ser notorio á todos : Nota sit om~ 
toibus, ¿Pues dónde están aquí los declarados mi­
nistros del demonio , los ignorantes, que se atre­
ven á condenar de embuste , ü de hipocresía el 
que el otro, o la otra escuse la conversación tor­
pe , evite la profanidad indecente , siga la chris- 
tiana modestia, cumpla con los preceptos de 
Dios, y  se ajuste á lo que es necesaria obligación 
para salvarse? Rúes aun bo basta sola, vuelve á 
hablar San Pablo. Habéis de andar como á porfía, 
como de apuesta , no solo en el amor de unos á 
otros , sino en las buenas obras, procurando que 
toadie os garte: Consideremos invicem in provoca- 
tionem cbaritatis , <$? honor urn operum. ( Ad Hebr. 
i  O. v. ¿4.) Nos hemos de atender unos á otros. 
¿ Y para qué? No para murmuraciones , no para 
cuentos, no para chismes : /« provocationem cha-  
titatis; para que io que vemos en el otro nos 
provoque al amor, a la caridad, &  bonorum ope- 
rums y á imitar ,  como de apuesta, las buenas 
Obras. Veo que aquel, siendo de mi estado, y  
Ocupación , freqüenta los Sacramentos. ¿Pues por 
qué yo no los he de freqüentar? Veo que aque­
lla con mas caudal que yo viste con modestia, 
¿Pues por qué yo no vestiré asi? Veo que el otro 
sin tanto caudal dá limosna. ¿ Pues por qué yo 
no la he de dár ? jO h , que provocación tan pro-
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vechosa cíe los buenos exempios! ¿Pues dónde 
titán ahora las aliñas de demonios , que solo pa­
ra murmurar ruis jan ó vierte á la Iglesia, si asis- 
re a los .Sermones , sí confiesa, y  comulga a me­
nudo ? Y les parece a los necios una gran discre­
ción decir, que esas cosas se han de hacer en lo 
escondido , de modo que nadie las vea. ¿Y  quie­
res son estos Padres espirituales tan zelosos que 
¿si hablan? ¿Quiénes estos Doftores tan sabios 
que asi resuelven í Suelen ser unos mozuelos va­
nos , ignorantes , que perdida la vergüenza al 
mundo, viven déla trampa; y perdido a Dios 
el respeto hacen gala de la mayor, y mas públi­
ca desenvoltura. ¿Y  estos son los tan zelosos? 
Pues oygan estas bocas de serpiente al mismo 
Jesu-Christo : Sic luceat lux vestra coram homini- 
¿}us, üt videant opera vestra bona. [Luc. n . )  Ha 
de lucir la luz de vuestra virtud delante de los 
hombres, de modo que vean , que vean, ut vi­
deant , que vean vuestras buenas obras, ¿ Que las 
vean? Sí. Ese es el olor de Jesu-Christo, esa es 
la fragrancia del Cielo , que a tantos ha llevado 
á la Gloria: Curremus in odorem unguentorum tuo- 
ruv* En las Historias Eclesiásticas á cada paso 
hallamos, que innumerables Gentiles dexaron su 
ceguedad, abrazaron nuestra Fé , solo movidos 
de ver la caridad , la humildad, Ja modestia , y 
los santos exemplos de los Christianos, Pacomio, 
aqu 1 pasmo de los desiertos ,  Padre de millares 
de Monges, esta fue su conversión. Siendo Gen­
til , y Soldado de Lirinio, enemigo de la F é , en­
tró en Tebas, vió la modestia, el ajuste délos 
Chrivianos, la caridad con que le servían sien­
do sus perseguidores, y  esto bastó para que des­
de alli convertido volara a una tan estupenda 
santidad. ¿Quién dió a la Iglesia a un Agustino, 
á este prodigio de saber , a este asombro de la 
santidad ? El mismo lo dice. Oír allí a Simplicia* 
no la conversión de Viétoríno, Varón sapientísi­
mo , y arder al punto su corazón á su exemplo: 
Ubi de Viñorano ista narravit, exarsi ad imitan- 
dum. Leer luego la vida del grande Antonio ,  y 
volar á su imitación.

¿Mas qué traygo exeroplos? que no hay 
tiempo para millares. ¿Quántos acá solo de ver 
en el otro la modestia se alentaron á seguirla?
¿ Quántos de vér la obra buena, corridos de no 
hacerla, la imitaron ? ¿ Quántos 7 convencidos de 
un buen exemplo , abrazaron con veras la vir­
tud ? ¡ Ah olor de Christo, y lo que puedes! De 
las palomas dice San Basilio, que sahumadas coa 
cominos, olor de que gustan quantas en el ayre 
se le acercan, atrahidas de aquel o lo r, las si­
guen, y llenaa presto el palomar. (Bas, E p .iy f.)  
¡Oh , quánto mejor ha llenado los palomares de 
Dios el olor de los buenos exemplos! En la Vida 
del admirable Varón Fr. Luis de Granada , bien 
conocido por sus provechosísimos escritos, vse 
refiere que una noche, yendo dos mancebos a la 
perdición de su torpeza, y  á  la torpeza de cu
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perdición , pasaron por la ventana de Fr, 
tiempo que tomaba una tan recia disciplina, qUt 
á los golpes detenidos, y  atónitos, ( P. Rhoj
f. y. § .2 i .)  volviendo sobre sí , y viendo qUa'Dt'¿ 
mejor merecían ellos aquella penitencia , daaroQ 
al pumo su intento. Volviéronse, y a Ja iriafigDa 
habiendo observado bien la ventana , vÍQÍero¡] aj 
Convento, preguntaron, ¿quién vivía alli ? y 
entrando con muchas lagrimas se confesaron CüQ 
Fr. Luís de Granada, y desde alli vivieron^ 
ajustadísima vida. Tanto pudo un exemplo iaflt0

Es verdad que debemos distinguir entre dos 
géneros de obras bueoas. Unas que son ejerraor- 
diñarías , singulares, y no comunes á la p 
al estado, á la ocupación. Esas , pues, son |y 
que aconsejan las Escrituras, y los bancos Pa:r;í 
que se bagan , en quanto se pudiere, oculta^ 
lo escondido, que nadie las vea. A-»i debe ssr,a 
por evitar en los que las ven la nota, ó en [& 
que las hacen la vanagloria. Es:o es lo que nos 
previene nuestra vida Christo : dttendite ne p¡, 
titiam vestram faeiotis coram bominibus „ ut vh 
deamini ab eist ( Maiib. 6 .) Mirad que no hagais 
vuestras buenas obras delante de los hombres, 
para que ellos las vean. Hacedlas públicas, y 
véanlas; pero no las hagáis vosotros por inten­
ción , y por fin de que las vean para vuesrro 
aplauso. Véanlas para el exemplo : Ut vídem 
opera vestra bona j  pero no queráis que os miren 
á  vosotros para la alabanza : Ut videamini aj QJi 
Véanlas todas, que está en eso el provecho vues­
tro , y de los demás: Ut videant: pero no bus. 
queis con ser vistos vuestra vanagloria, que üo 
será vuestro mayor daño:. Ut videuminu £¿q 
claro explicó los dos textos San Gregorio: ¿te 
autem sit opus in publico , quatenus intentio m~ 
neat in o£Culto y ut &  de bono opere próximaprs- 
beamus exemplum ; &  ramea per intemionem ¡¡m 
Deo solí placeré qugrimus , semper optemos rene* 
tum. (Haw. i i .  in Evt) Pero hay otras obras bue­
nas , que son comunes, que son debidas, que las 
hacen con notoriedad todos los que se precian de 
Cbristianos, y  que si otros las dexan de hacer, 
es porque viven como barbaros. Esas, pues, no 
solo no se han de ocultar , sino que se deben ha­
cer con publicidad , que lo vean todos. Venir a 
la Iglesia , oír el Sermón , dár una ordinaria li­
mosna , confesar , y  comulgar con freqikncia, 
vestir con modestia , hablar con recato, asistir a 
las acciones públicas de piedad , y de Religión: 
¿quién no vé que ese es el debido porre del Chris- 
tianismo ? Pues ese ha de ser el Balsamo, que 
á todos derrame su buen olor , y su fragrancia, 
que por eso se nos pone junto con el Oleo en d 
Sacramento de la Confirmación, para que no so­
lo en lo interior lo seamos, sino para que eos 
preciemos en lo exterior de parecer Chrístiaooi 
(¿uasi Balsamum aromatizans odorem dedi.

A  este olor, á esta fragrancia dexaremos cor­
rido, y vencido al demonio. Debaxo de los ai"

tKH

de la Confirmación.
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i J,| Bálsamo, refiere Pausantes, se sueleo prodigio, y  admirado llamó al Ciegos preguntó- 
í i)0,eS , las vivoras , pero con un efefto prodi- le j  si era Christiano ? Respondió que s í , y  que 

‘ •“  ves que pierden tan del todo su veneno, estaba bautizado: ¿Preguntóle si estaba también 
!'!0S° ’ ; ’ gago algun0 aunque muerdan. Pues confirmado ? Dixo que no: y el Obispo haciendo
,Ue Tel efefto mas admirable del sagrado Balsa- traer el Sagrado Crisma, lo confirmó, y  al pun- 

¿ la Confirmación, quitarle su veneno a la «o perdió el tino, y  conocimiento, y  no pudo 
lí0 • !,p del Infierno, postrar sus fuerzas al de- hacer mas lo que antes hacia ,  que todo eta as- 
serp i vista de armas tan. invencibles. El Santo tucia del demoolo sin que él tuviese culpa. P=r- 
m “!«  San Prudencio , refiere como testigo de dió la vis» del diablo; ¡dichosa perdida! ¡O h, 
M „ue estando aquel sacrilego Apóstata Ju- y  si la perdiéramos todos para no atender, ni 
ÍTn’ofacieodo sacrificios a sus Idolos, para que mirar tanto a respetos viles que nos dañan, para 

s ondiesen a  no sé que dudas los demonios, mir;lr s° ‘o al b‘en del alma propna , y de lus 
d maldito ministro ,  después de despedazarlas 

svíftimas, buscándoles las entrañas,  nada podía 
d̂escubrir de sus malditos agüeros , ( Cat. Hist.

3. de Cons. E x .  i . ) hasta que impácteme^ar-

proiimos, para lograr asi la mejor vista de Dios 
en la Gloria!

Tojando los 
;perador,

instrumentos por tierra : ¡ Oh Em-
ie dixo ,  se han alejado de aquí oues­

pires Dioses! Nada responden. Y sin duda es por­
que está aqai preseme alguno ungido con el Bál- 

"samo de los Christianos. Juliano entonces, arro­
jando muy colérico la corona: ¿quién hay (di- 
xo con voz ayrada ) quién hay aquí tan atrevi­
do, que asi se atreve á hacer guerra a nuestros 
Dioses ? Parezca en mí presencia. Entonces, con 
gran valor, un Soldado de su guarda: Yo soy 
ese, dixo, yo soy , a  cuya presencia tiembla to­
do el Infierno, porque soy Christiano, y ungido 
con el Sagrado Crisma. Enmudeció corrido el 

, Emperador, y  tanto, que sin hablar mas palabra 
se volvió a su Palacio, y  qqantos allí estaban, 
atónitos levantaron la voz, confesando á Jesu- 
Christo por verdadero Dios. L o mismo refiere 
Ea&ancio, que sucedía siempre que algún Chris- 

,tiano se ponía en presencia de los Idolos, que al 
punto enmudecían corridos los demonios, Y  si 
tanto puede este Bálsamo santísimo contra los 
enemigos tan perversos, logremos sus armas para 
libramos de sus astucias.

Refiere Fray Tomás de Cantímprato , que 
oy ó  al Venerable Bonifacio, Obispo Lausanense,

P L A T I C A  I I I .

De la formé , y  ceremonias de la Confirmación, f  
empeño en que nos pone de no avergonzamos 

de Je tu Cbristo.

D u EN QtfE SE NOS DIERON VACACIONES DE DOC­
TRINAS ,  a 4 . de Septiembre de 1692.

NO hay escudo de armas sin que se haya ma­
nejado primero por armas el escudo 5 el 

mismo que en la batalla se embraza para la de-* 
feDsa , es luego campo donde se gravan Jas in­
signias de b  gloria. Escudo de armas llamaron á 
aquel que acuerda de los antepasados los hechos 
mas beroycos, porque el mismo escudo donde 
se recibieron los golpes , ahí es donde se eterni­
zan los timbres. El escudo que se opuso delant« 
a las heridas fue para que sus puntas gravaran 
en sus campos los quarteles de su honra. Esas 
son las que gloriándose las mas veces desvaneci­
das , ostentan por las armas la nobleza del mun­
do ; mas ¿ quáles son las armas de los nobles del 
Cielo , de todos los Christianos, digo, quáles son

este suceso. (Cantimp. /. 2. apatn. c. yy.) Había Sus armas * Uoa espada, y un broquél en el per-
cn cierta Villa de su Obispado una guarda de 
ganado mayor, un Baquero que guardaba las 
bacas de todos los vecinos de la Villa , y  era to­
talmente ciego, ¿ Ciego, y  podía guardar el ga­
nado? ¿Pues de eso se admiran í Sacaba éste to­
dos los dias el ganado de los corrales sin que le 
faltase ningún? R es, porque al punto que la 
echaba menos, la buscaba , y la traía; llevaba el 
ganado sin derar que hiciese daño alguno en los 
sembrados ,  porque si alguno se desmandaba, lo 
apartaba al punto : sabía distinguir en las Dehe­
sas donde había mejor pasto, y  allí lo conducía, 
íno es prodigio? Pues aún mas falta, que si le 
Pedían que tragese tal baca de tal color , iba sin 
errar, y la sacaba aquella, y no otra , y  la 
h í̂a al punto. ¿Ciego , y  que juzgaba de coló­
os í Esto parece cosa del diablo ; si lo era. Lle­
gó á aquella V illa el Obispo Boniífacio ,  oyó el

petuo manejo de la de su defensa; y una espada 
que quedará eternamente gravada en un broquél 
por escudo glorioso de su honra : la Cruz digo: 
esa es la espada, y esa es también el timbre de 
un Christiano, gravado en el escudo de acero, 
en el caraéter quiero decir, que eternamente in­
deleble nos imprime en el alma el Santo Sacra­
mento de la Confirmación : escudo quedándose­
nos este Sacramento para nuestra defensa, en él 
hemos de ostentar la Cruz para nuestra honra. 
Las mugeres de Lacedemonia , refiere San Basi­
lio , quando llegado el hijo á edad juvenil lo en­
viaban a la guerra ,  embrazándole la madre por 
su propria mano el escudo , le hacia luego su 
razonamiento. (Basil. orar. 4.) ¿Y qué pensáis 
que le diria ? ¿ Qué le podía decir una madre a 
un hijo quando se le ausentaba á tantos peligros? 
H ijo, le diría, hijo de mis entrañas, mUa por

tu
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cts , &  con firmo te Chrismate saltiti* r̂ ìk

la señal de la C ru z, y  te confirmo con el cv * . . . . . . . — . '-r;%

Patris &  F il l i , í?  Spiritus Sanali, Te señalo.
eoa
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tu vida „ que va pendiente la mia de la tuya, no 
te pongas en los peligros, evita quanto pudieres 
los riesgos,  y  si llega el caso de aprieto , huye 
siquiera porque yo te vuelva a vér. Estas, o ta­
les cosas le diría , dandole los últimos abrazos 
nada menos. Quitad, Antes puesta muy de seve­
ridad la G riega , acabándole de poner el escudo 
al mancebo : o y e s, hijo, en dos palabras; O con 
este, ó en este ; Aut cum hoc , aut in bocm No te
digom as, anda. ¿Y qué le quería decir? T o lo  , . ------
diré: era la mayor infamia soltar en la batalla el nombre del Padre, &c. Expresa lo segundo ¡j 
el escudo de la mano, que era confesarse vencí- efeéto prodigioso que hace en el alma este 
d o ; era por el contrario costumbre, que al que cramento , que es aumentar la gracia recibida en 
peleando m oría, lo enterraban atravesado en su el Bautismo, darle su plenitud , corroborarle |„ 
mismo escudo , que le servia de atahud: Imposi- fuerzas para que se tenga firme en las espirita 
tum scoto referunt Pallanta frecuentes ,  dixo el les batallas. Eso dicen , y eso hacen estas 
Poeta. A h o ra , pues,entenderán aquellas dos pa- bras, (que como ya dire en las palabras &  ̂
labras, oyes, hijo , decía la Griega matrona apun* forma de los Sacramentos , el decir es hacer; ^

de la salud, en el nombre del Padre, y 
y  del Espíritu Santo, Expresa lo primero 5 ^  
aquí Santo Tomás, qual es la soberana 
donde en el alma proceden efeétos tan  adrnĵ  
bles, (D . Thom. 3.^. q, 72, art. 4 .)  qUe es  ̂
Santísima Trinidad, único principio, y ^ 
de todos nuestros bienes , por eso la invoca;

tando á el escudo; b con este, ó en este has de 
Volver á mi presencia ; o con este vencedor, 6 
en este m uerto,  b con este embrazado para tu 
honra, 6 en este atravesado para la sepultura: 
A ut cum boc , aut in boc \ y no siendo asi, no 
tienes que volverme a vér,

¡O h , quánto con mas temeroso cargo nos di­
ce á todos esto nuestra Madre la Iglesia , al po­
nemos para la espiritual batalla el escudo! Ai 
imprimirnos ,  d igo, en el alma el sagrado carác­
ter que nos imprime el Sacramento de la Confir­
mación , distinto de aquel que nos imprimió en 
el Bautismo-, pues si aquel nos dexó la señal de 
la  mejor v id a , éste nos grava la señal de las ar­
mas para la mas gloriosa pelea: divisa tan firme, 
.señal tan indeleble, que no pudiéndose jamás bor­
rar del alma, por eso no podemos recibir dos ve­
ces este Sacramento, Y á , pues , Christianos , aut 
cum hoc, aut in hoc; o con este, o en este , b con 
este escudo para batallar brioso, b en este para 
que te sírva de atahnd el mas funesto: o con es­
te para conseguir las victorias , que serán eter­
namente gloriosas ; o en este padecer la deshon­
ra , que será con eterna infamia. O con este el 
Cielo , 6 en este el Infierno : Aut eim boc, aut in 
boc, No hay medio, 6 la eterna deshonra en este, 
£> con este la eterna gloria. A lto , pues , si esta 
es la venera, U insignia , y  la divisa de nuestra 
Christíana Caballería, de la nobleza de los Solda­
dos de Christo , ¿ cómo debemos preciarnos de 
ella ? Y a nos lo dirá la forma de este Sacra­
mento.

Prevenida , pues „ la

que suena al oído hace el eco en el alma i «t,
pues, dicen, y  eso hacen estas palabras;7Vfít, 
firmo con el Crisma de la salud, No es esto, 
ni asi lo entenderán, lo que los Teólogos dicH 
de algunos Santos, k quienes por especialúl  ̂
privilegio afirman que fueron confirmados en 
g r a d a , como de la Santísima Virgen , y del« 
Apostóles ; y quieren decir, que de modo fueron 
prevenidos de auxilios de Dios tan eficaces q« 
no podían ya perder la gracia, no; ese fue sin- 
gularisimo privilegio. Nos confirma, pues, este 
Sacramento , dándonos si lo recibimos engracia, 
y mientras no le ponemos el embarazo de la cul­
pa mortal, dándonos, digo , el aumento de h 
gracia santificante, y  además la gracia sacra­
mental propria de este Sacramento , que sou k  
auxilios que por él nos previene Dios para h 
ocasiones de confesar nuestra F é , de preciarnos 
de Christianos, de gloriarnos de la Cruz. Eso es, 
pues, Jo tercero que nos expresa la forma di« 
el Angélico D oftor, ponerme con la Cruz en la 
frente la señal, y  la divisa de nuestra gloriosa 
milicia: Te señalo con la señal de la Cruz, 

i  La Cruz en la frente ? Sí: uno, y otro es 
de esencia de este Sacramento que con el Crisma 
se forme la C ru z, y que esto sea en la frente, 
l  Por que será? ¿ícenoslo el Santo Concilio Flo­
rentino : Jdeá in fronte, ubi verecundia sedes ejf, 
confirmandos inungitur , ne Christi nomen confínú 
erubcjcat, 6? pr/ecipue Crucem ejus, Lo mismo nos 
enseña San Agustín, y  lo mismo Santo Tomás 
Ideé in fronte , ut ñeque propter timaren* ntyst 
propter erubescentiam nomen Christi confiteri pr*' 
termittat. ( D. Thom, 3, p, ^.72. art, 9,) Es Ja 
frente el asiento, y lugar de la vergüenza, por 
allí asoma la vergüenza sus colores; pues abite

, pues, la materia remota, que 
como díxe ya , es el Sagrado Crisma, y  teniendo 
el Padrino (que debe ser uno solo) al que se 
confirma, y que contrae parentesco espiritual, 
del mismo modo que ya dixe en el Bautismo, de ser donde se fixe h  Cruz para que nadie se 
contrae , digo , ese parentesco con el confirma- avergüence de parecer Christi ano. Na basta a 
do, y con su padre, y madre. Unge, pues , el todas veces serlo con el corazón: Carde endito 
Obispo en la frente con el Sagrado Crisma en ad ju stitim ,  que eso se queda en lo escoi’dicr, 
forma de Cruz , diciendo estas palabras, que son no á todas veces basta serlo con la boca cmrV 
la forma de este Sacramento: Signo te signo Cr«- sando la F é : Ore autem confessio fit ad salvia

C'-
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Plática III.
menos pudiera aguardar á que Jo la virtud , la dexan,, que esa a lo

' Míumen; hay ocasiones en que ha de ser cada 
y mostrarse Christiano en la frente, en lo 

oijblico  ̂ c0n notoriedad , de modo que mirarlo 
baste para d ecir, este es Christiano , sin 

e pueda encubrirlo: Usque adeo de Cruce non 
0Hte¡eo, dice San Agustin, ut non in occulto loco 
béíffl Crucera , sed in fronte portera, ( Aug. in 
Ps. r+t-) Christiano a cara descubierta; y  tan­
to que por este renombre glorioso, ni los tor­
mentos, ni las injurias, ni las mayores afrentas 
füs de temer. Por eso luego el Obispo dá al con­
firmado una bofetada: Ut meminerit, dice el Ca­
tecismo Romano, se tamqnam fortem atbletam pa- 
ratum este oportere ad omnia adversa invino ani­
mo pro Cbristi nomine ferenda; para que se acuer-
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y se pierden, y que i0s 

perseguidores fomentan los vicios , los siguen, y  
se condenan.

H a y , pues, de estos perseguidores del Chris- 
tianistno, ¡oh, quántos! Todo el mundo no es 
hoy otra cosa que perseguidores de la virtud 
y perseguidos por la virtud. Al que teme i  
D ios, lo desprecia, lo burla, y lo mofa , el 
que viviendo como una bestia , no sabe, se­
gún sus pasos , si es Christiano: Timens Deum 
despicitur ab eo , qui infami graditur vi a , dice el 
Espíritu Santo : Los impíos , que ni de Dios se 
acuerdan , ni de la Iglesia , ni de los Sacramen­
tos , abominan de los que van por el camino de-- 
recho : Abominantur impii eos, qui rebla sunt vía 
vuelvex J--: 1 ™ " "  - 1acuer- vuelve a decir el Espíritu Santo. ¿ Y quánto hay 

mundo de esto? ¡O h , Dios! Los maridos impíos con las¿e de que si una bofetada se tiene en el 
por la mayor afrenta, esa padecida porChristo, niugeres piadosas, los parientes con los parientes" 
<s honra. —  --------- ---------  " ’ ’

Pero todo esto me dirán, ¿ para qué? Ya se 
'acabaron las persecuciones de la Iglesia, ya no 
fcjy aquellos tan perversos Tiranos enemigos de 
nuestra Fé,  que dieron tamos millones de Mar- 

; ryres al Cielo , vivimos por infinita dicha nuestra 
libres también de los malditos Hereges, que tan- 
ro han turbado otros Reynos. Eramos en paz, 
de modo que en toda una vida nunca se nos ofre­
ce batallar, ni pelear por nuestra Fé , haciendo 
eo los tribunales, o en las disputas públicas pro­
fesión de Christianos. ¿Pues para qué son estas ar­
mas de la Confirmación, esta  ̂fuerzas, estas pre­
venciones , si estamos tan en paz? ¿ Tan en paz? 
Pues nunca ha tenido la Iglesia mas terrible per­
secución. ¿Tan en paz? pues nunca ha tenido 
mas perversos enemigos el Chrístianismo: ¿ Ene­
migos í ¿ Perseguidores , y peores que los Nero­
nes, y Diodecianos ? ¿Y peores que los Hereges? 
Sí. Y entre nosotros, entre nosotros , \ quiénes 
serán? Oygan primero exclamar á San Bernarda: 
Chat it as refrigescjt , &  memo nunc clamat Bede­
lía; Ecee amaritudo mpace mea amcrissima, (SandL 
Bernard. serm, ad P P . in Cono. Rhem. ) Tan res­
friada está la caridad . tan elado el fervor , que 
con mucha razón dama la Iglesia : v¿s aquí que 
en estaque parece paz es mi amargura amarguí­
sima. ¿Amarguísima ? Sí, explica el mismo San­
to: eu aquellas persecuciones de los Tiranos, di­
ce la Iglesia, fue mi amargura amarga solo, por­
que era amarga la persecución; pero en ella se 
lograron tantos millones de almas de Mar tyres. 
Después en las persecuciones de los Hereges fue 
mi amargura mas amarga , porque además de lo 
amargo de la persecución , se perdían engañadas 
algunas almas; pero ahora que se acabaron aque­
llas persecuciones , en esta paz es mi amargura 
larguísima , porque ya no los Tiranos, no los 
Híreges, sino los unos Christianos persiguiendo 
la virtud de los otros Christianos con risas, con 
apodos, con dichos ; lo que se sigue las mas ve­
ces es, que los perseguidos se avergüenzan* de

con los estraños: Miren , dicen eflos estraños
gazmoño, miren la embustera, ¿para qué tanto 
confesarse? ¿ Para qué tanto ir á la Iglesia? ¡Ah 
pobres almas í ¿ Y qué se sigue de aqui? Que no 
pocas se avergüencen de Jesu Christo, y que el 
diablo tenga en eso su cosecha: Pler'vque , dice 
San Agustin , tantum valet irristonibus suis , ut in­
firmas de Cbristi no mi ni erabescere faeiant. Pues 
si hay esta persecución peor que las de los Tira­
nos, y Hereges, para eso se nos pone, almas no­
bles , almas generosas , para eso se nos pone en 
la Confirmación la Cruis en la frente, para que 
no nos avergoncemos de parecer á lo público 
Christianos en nuestras obras, para que despre­
ciemos dichos necios, pues allí vemos que es hon­
ra una bofetada. Esta sí que será la confesión maa 
gloriosa de nuestra Fé , para que alli se nos dárt 
las fuerzas , dice San Cypriano : Tune omne fidei 
rttbur expenditur\ cum in sermones vutgi, atque 
in opprobrium venen’s , etanque contra illas popu­
lares insanias religiosa mente firmaveris. (Cypr. de 
Laúd, Mart. )  Esto sí que será confesar la Fé, 
seguir la virtud despreciando hablillas del vul­
g o , no haciendo caso de populares necedudes, 
persistiendo firme a pesar de persecudones.

San Henrique Suson, aquella estrella lumino­
sa del Cielo Dominico , estaba una vez meditan­
do en aquellas palabras de Job ; MUitia est vita 
bominis super terram, ia vida del hombre es mi­
licia ; quaodo arrebatado de sus sentidos, vió un 
Angel que se le puso delante, y que le traía es­
cudo , lanza, morrión , y otras armas. ( In ejus 
Vita.)  ¿Qué es esto? preguntó: que hasta aquí 
has sido Soldado de á pie, ( le dlxo el Angel) y 
ya quiere el Señor que seas Soldado de á caballo, 
y para eso traygo estas armas, quiero decir, que 
aunque hasta aquí has peleado contra tí mismo con 
disciplinas, silicios, ayunos, y penitencias, pero 
nadie ha peleado contra tí: añorase armarán 
contra tí las lenguas, que te tirarán los golpes 
a lomas viva de la honra con dichos, apodos, y  
murmuraciones: hasta aquí has sido tú tu enemi- 

Rr go,
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ahora se armarán todos conrra tig o , anora a i u i m u u  ------- , mira si

t ienes v a l o r :  admitió al punto. A l  dia siguiente, 
asomóse a una ventana que 

vió un perro

pata poco ; Ef tu benedicts, que Dios está dioici 
do que tú eres el que aciertas ; digan qüe ^¡J

con interior impulso, 
caÍ3 al Claustro de su Convento, y 
que con un trapo viejo entre los dientes corría 
por todas partes , ya lo tiraba , ya lo cogía , ya 
lo despedazaba, yá lo pisaba. Estáñaselo mirando 
Henrko. Le gritó el Angel, ese eres tú , asi te 
han de traer en las bocas los tuyos , y los estra­
dos. Baxó al punto , cogió aquel andrajo por se­
dal, y divisa de su Cruz, pusoselo sobre el co­
razón , y luego empezaron contra éí la batalla 
las malas lenguas, que manteniendo su constancia 
le labraron gloriosísimas coronas.

• O h , almas infinitamente dichosas , las que 
asi à pesar de las lenguas no se avergonzaren de 
Jesu Chrísto ! Esta, es almas , vuestra batalla , y 
esta ha de ser vuestra corona. Ríanse los impíos, 
murmuren , digan , que llegará día en que cla­
men desengañados , yá sin provecho en el infier­
no : Nos insensati vitatn illorum astimabamus in- 
sani&m, Nosotros eramos los necios, nosotros los 
insensatos , quando teníamos por locura la vida 
de aquellos ; pero yá los vemos entre los hijos de 
Dios : Ecce quomodb computati sunt inter fiìios Dei* 
Proseguid con aliento, y  decid con David : In 
medio Ecclesia taudabo te , in medio multorum lau­
daba tum, A  vista de todos seré del vando de Je­
su Chrísto. Y  si Dios os alaba, ¿ qué importa 
que esas malditas lenguas os muerdan? Si Dios os 
está aplaudiendo , ¿ qué importa que parezcáis 
mal à los impíos ? Si Dios os está echando sus 
bendiciones , $ qué importa que ellos maldigan ? 
Maledicent illi  , <3' t u  benedices. ( Psalm. 28. ) 
Vistes al Rey de Francia Luis? (Preguntaba à un 
Embaxador suyo el Duque de Gueldres, y  habla­
ba de San Luis Rey de Francia) v í , respondió 
aquel muy chocarrero , haciendo mofa de la vír- 
tud :{Spec. E x .v . Deridere, ex. r . )  ví aquel 
apocado, y desdichado Rey con su cabeza incli­
nada, y su cuello torcido. Torciólo él remedán­
dolo , y en verdad que asi se quedó por roda su 
vida, y sin poder mas levantar la cabeza. Haced 
irrisión de los Justos, que bren à pumo tiene Dios 
prevenidos los castigos : Parata sunt derisoribur 
judíela. En la vida de San Proyeéto se refiere 
( Spec. v. dbstinentia ex, 10. ) que sentado é[ con 
otros muchos a la mesa , el Santo, y  tres de sus 
compañeros ayunaban , y por eso dexaron ios 
manjares de carne. Empezaron los otros à hacer

gras tu v id a , que pierdes tus mejores años 
no gozas del mundo: Et tu bertedices, qUe5¿,

. * * t .. __I _ 1esta diciendo, que tu sabes mejor lograr k
vida , y  los años eternos: digan que eres ui^i 
que eres cansado , que enfadas á todos: g, JJ 
b ene dices , que Dios esta diciendo que alegras ¡1 
los Angeles , que vás logrando la mejor sabían,| 
ría , pues sabes ir buscando la Gíoria,

D E L  S A N T O  S A C R A M E N T O
de la Penitencia.

P L A T I C A  I.

De la distinción que hay entre la Penitencia n/r.̂  
y la Penitencia Sacramento ty se alienta á k¡ 

pecadores para gozarlo.

En QUE EMVEZAROltf LAS DOCTRINAS , AOABAUií I
las V acacio n es, a 2 1. na O ctubre

DE 169I.

F 'lElíz entrada por las puertas patentes del 
Cielo , por los umbrales dichosos de la Gio- 

ría; feliz principio, por el que dando fin án'tts, 
tros males todos, nos conduce a una eternidad¿t 
bienes inmensos, por el que abreviándonos en qu 
dolor todas las virtudes, nos previene en m 
bienaventuranza infinita todos los gozos; esa $ 
la Penitencia, puerta del Cíelo, que nos la pos 
patente; entrada de la Gloria , que nos k  ofrece 
tan fácil, principio de toda nuestra eterna feli­
cidad. Esa es la Penitencia, que sonando al oído 
pena en su nombre , resulte en sus ecos al alna 
toda la Gloria. Entramos en el año de nuestra 
Doftrioas por el Sacramento Santísimo de la Pe­
nitencia; ¡oh! y sea para que por las puertasq« 
nos abre del Cielo , acertemos á lograr la Bien­
aventuranza ; pues importa tamo el saberse coa-! 
fesar bien , como el saber salvarse. Los Gentiles 
Romanos al dar principio al año celebraban á sa 
mentido Dios Jano, que era un Idolo con dos ca­
ras ;  una, que por tas espaldas miraba á  lo  pasa­
do ; y  otra , que por delante atendía á  lo venide­
ro. A l Sol representaban asi,  que como porteen 
dei C ielo, decían, que les abría sus puertas «1
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burla , a decir dichos necios, como se suele,.á el Oriente , las cerraba en el Occidente: Ideo ge-
los que ayunaban. San Proyecto los reprehendió, 
diciendo, que antes debían alabarlo, que mofar­
lo. Pero ellos prosiguieron con mas risadas en 
su mofa ,  quando de repente cayó sobre todos el 
techo , y  matando á los burladores, solo queda­
ron vivos el Santo, y  aquellos tres.á quien hacían 
]a burla. ¿ Pero quál fue mas pesada burla? ¡Oh, 
mi Dios! Maledicent illi ,<£?/« benedices ; digan 
las malas lenguas que eres un aturdido, inútil,.

minum , quasi utriuíque januts ccelestis patentê  
qui exoriens aptriat, occ'tdens claudat. ¡ O h , quáo 
mejor Jano nos abre el ano de la Penitencia, 
abriéndonos el Cielo, que para eso esta virtud pro­
digiosa tiene dos caras ; una que mira á lo pasa­
do para llorar las culpas ; otra que atiende á lo 
venidero, para adelantar las virtudes! Para e;o 
tiene en las manos aquellas llaves admirables, qiu 
puso nuestra Vida Chriíto enrías manos de sai
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P lá tic a  I .
Jjn¡stf(,s, para franquear el C ie lo , para hacer 3 1 5

, p3teníe la Gloria.
Alto, pues, oyentes míos, al Cielo, al Cielo 

i  la Casa de D ios, a la habitación de los Angeles* 
j¡j Palacio de los Bienaventurados os combidú; 

ffaite, ascendamus ad montem Dominio ad do- 
mu» Dei Jacob. AI Cíelo os combido , para ^  
Olorizos llamo ,  á la Gloría os deseo llevar por 
ja rnano, quando os quiero explicar muy despa­
cio, muy por menudo , y con toda claridad el 

----- ------ |„

una cueba obscura, y  hedionda de vivoras, y  sa­
pos , á un sólio Soberano de purísimos resplan­
dores , en que la cortejan gustosos los Angeles.

D exad, pues, allá fuera para los que quie­
ren vivir ciegos, y  condenarse de ignorantes ; de­
xad , digo , esos temores vanos , esos miedos ri­
diculos , esas mentirosas aprehensiones con que 
el demonio procura poneros horror al Sacramen­
to de la Penitencia, por estorvaros con él vues­
tra eterna dicha ; no os espantéis como niños.l  ---  -winw

... - 1 . ue ec¿ es camino para la G lo- que temerosos de un delgado lienzo que la cubre,que solo para e q lerta para entrar en el Cielo huyen de su misma madre.* venid conmigo que
ría, la soto es  ̂ __ „1 yo quiero mostraros la suavidad que se esconde

en la Peníteoci;i, que tanto espanta , quiero mos­
traros la-facilidad del examen de la conciencia 
que á tantos aflige, los motivos del arrepenti­
miento que tan difícil se aprenden , los medios

a ios pecadores ; el Soberano ,  el admirable , el 
dulcísimo Sacramento de la Penitencia, Dulcísimo 
jo llamé, s í, qué aquí es la fuente perenne, don- 
je derrama Dios. £ raudales inmensos la dulzura 
de todas sus beneficios, para labar con sus aguas
nuestros pecados : E ñ í fons patenr domui David para el propósito qUe tan arduo narU T T “ " "  
jn abtutmem peccatorum. Aqui es el tronco dé do de hacer fácil Ja Confesión nue ’ 61 m°~ 
]a benignidad , él asilo de la demencia , el tri- barazos se le ponen • y en fin la s u a v ^ V T  
bunaí codo de la gracia: Adeamus cum jiducia ad satisfacción que tan pesada se’ aprend F ^  * 
tbronum gratis. Aqüt és el mar Rojo , donde en gui'dme, que iré despacio ; é iréis echando A ’ ^  
Ja Sangre de Jesu Christo quedan sumergidos, como este Pais.de Dios no está habitado ó C *  
y ahogados con nuestros pecados todos los dra- gantes horribles, sino de Jos espíritus mas ama"
goües del Infierno’ , que nos combaten: ProjU  bies: veréis como este qué parece león tan formi"
jht mprofundum maris amia percata vestra. Aquí dable, se le halla en U boca el panal de dulcí *" 
es donde la Penitencia haciendo salir de madre ma m iel, y que los que temían carniceros 
todas las misericordias de D ios, dexa una alma tes, ofrecen las dulzura* mas apacibles O i 
tan pura, como anegada en sus abismos: ¡Ob, decir que'al abrir la boca en Ja Confesión pro- 
pmiientia , mster misericordia virtatum magis-  bareis como del mismo dolor de Ja penitencia nace 
tn! (Chrys. Serm. de Pvnit.) que dixo el Chry* un deleyte al espíritu, un gozo al alma un r^eo- 
sosromo. Aqoi es donde subimos de la esclavitud' cijo al corazón, quaí no lo probaron jamás todos 
al Reyno, de los grillos á la corona : \Oh , fe lix  los amadores dei mundo en sus divertimientos ni 
fccbrym , dice el Grande Agustino, tua est po~- en sus banquetes. *
tentia,tuum regrium, (Autor, de Ver. <$? Fais*- Asi lo experimentó por su dicha un Insigne 

apud Agust. tom. 4. ) Aquí donde ara- Doétor , y  Catedrático de Bolonia , llamado Mo- 
parados de la Penitencia , n¡ tenemos que temer neta , refieren las Crónicas de la esclarecida R e- 
d áspelo del Juez mas terrible , ni las acusa- . ligion de Santo Domingo. (Ap. Corn. in A cí. c 7

v- J5*) Predicaba en aquella Ciudad con ardien­
te zelo, y  fervor Apostólico fra y  Reginaldo, 
persuadiendo, y trayeado á muchos á la Pem‘1 
tencía, y  siguiéndole innumerables concursos. So-

| ciones de los mas perversos enemigos : Tu sola as- 
\pe$um Judiéis non vereris, intnticis accasantibus 
¡ilgntium imponis. Aqui es donde al mismo Dios 
le atamos las manos , vence la Penitencia al que- 
es invencible, y ata al que es Omnipotente : V is-- lo el DotSor Moneta no solo tenii firme propo-
fíj invi'ncibilem, &  ligas Omnipotentem. Aqui , eti' 
fin, es donde todos tos bienes se compendian, to­
das las felicidades se juntan , todas las dichas 
se amontonan : In bac omne bonum invemtür:: 
(vuelve á decir San Agustín) per bañe omne bo- 
w*m conservatnr. Venid, pues, á ver las obras ma­
yores de Dios, los prodigios mayores que ha he­
cho sobre la tierra : Vetase, <£? videte opera Do- 

, qu£ posit pródigia super tertam. No yá el 
parar el Sol, no el detener los Cíelos, no el di­
vidir los Mares, que aun es poco; no el fabricar 
el mundo , no el formar los Astros, no el criar ■ 
esas luces , no el tornear esos Orbes , que aun es 
nada todo eso; venid á ver cómo en un punto una - 
a!ma por la Penitencia sale del pecado á la gra~‘ 
c*a; sale, digo, de un abismo infinito de desvend­
aras, k uu piélago inmenso ae felicidades j de1

sito de no oirle jamás,' sino que persuadía á los 
que podía, que no le oyeran : todo de temor de 
su mismo remedio pareciendole horrible la Peni­
tencia. Pero sus mismos Discípulos se lo alaba­
ron tanto , tanto le persuadieron , que dió pala­
bra que Je oiría una sola vez. Esa fue en el día 
de San Estevan en que llegada la mañana , por 
una parte por- no faltar á su palabra , y por 
otra reusando oír el Sermón, andubo poniendo 
dilaciones, y embarazos , de modo, que llegó yá 
al fin del Sermón , llena con grande aprieto de 
gente la Iglesia no pudo pasar de la puerta , allí 
se quedó en pie ,  quando el Predicador gritaba 
con San Estevan, hablando de la Penitencia: Ec- 
ce video Ocelos aper tos. Ahora decía, ahora estáa 
abiertos los Cielos para todos los presentes. El 
que ahóra con la Penitencia quisiere entrar en el 
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dodo. Mas la virtud de la Penitencia puede estár 
toda en to escondido del corazón, en ios interiores 
aótos del alma, y en los mas ocultos pensarti; ectoa- 
pero el Sacramento de la Penitencia no nudità -,

Del Santo Sacramento de la Penitencia.

pero ei sacramento oe ia renitencia no puede s¡¡j 
sin exteriores, y  sensibles señales del peniteurt 
que confiesa , y  del Ministro que lo absuelva ^  
aquí , pues , cómo se distinguen entre sí la P^, 
tencia virtud, y  la Penitencia Sacramento.

Cielo. nada le estorva. ¿H ay quien quiera en­
traren d  C ielo* Pues mire e l que no q u ie r e  no 
K  lo cierre D ios con la vida. Pudieron tanto es­
tas palabras en el «omon de aquel D oftor. £el 
Cielo abierto, y  no be de entrar* que P“ nto 
convertido» «o »navidad «odo» lo» 
horrores de la Penitencia, se fi»  » FraY Kegtnai

d o , y confesando con tiernas Pero veamos ahora la junta prodigiosa de es,
dexó el mundo, y  *  entr D- cXnrimir acey- tos dos Mares. La virtud de la Penitencia , e*pi¡. 
to Domingo. ¡O h , cómo sâ  ^ difinen los Doítores, es aquella por ia quai
te de las peñas mas d“" %  , - eí estre- detesta el hombre ,  y aborrece los pecados co.

Y á , pues ,  este ao abrasados mares de metidos, porque son ofensa de D ios, y  proponfi
cho de la pena, que «g oe^encia • tener con la emienda de la vida la satisfacción. ¡ Oh,
gracia, { que ^ ° ^ ' en(ia * 1 ^  pvneterxn- qué virtud » Süe de íodas íinudes Íunra h*
f esar). te" er ^  ' . « p  ese estrecho, digo, perfecciones í De Pandora, fingían los Gentil̂ ,
Ha , dixo Sa« I? 511“;) d Gibraltar se comu- que todos los Dioses le fueron dando cada uD0 como alia en el ^  ^  ^  ^  ^  ^ ^

nican, y se juntan dos  ̂ modo que iun- ber > Venus su hermosura, Apolo su música, ?
terraneo, y  O  w o ’ ’ { £  M Co¿ ?pdo eso asi los demás, con que hicieron en ella una jfta,

l^uifíantwd^TaMare»distinto»: este nombre ^ ^ ^ ^ l * ™ ™ * * * * -
Penitencia y£-significa una especial virtud sobre 
natural, é infusa en el alma, y  cqn ella todo un 
Mar Mediterráneo de los bienes, digo , del Cíe o 
en la tierra. Y  yá significa el Sacramento de ía
Penitencia , y con él todo np Mar Océano de 
misericordia , y  de gracia. Mas de modo , que 
siendo entre sí distintos la virtud , y el Sacra- 3

cia el Abad Pastor ,  que todas las virtudes se ha­
bían ido, y juntadose en la casa de una sola;y 
que asi era en vano buscarlas co otra parte, ¿y 
a  qué casa ? A  la de la Penitedcia; ahí se ha­
llarán todas, decía, ¡y qué bien! La Candadle 
presta á la Penitencia el oro ¿misísimo de su amor, 
con que le duele ver ofendido á D ios, a quien 

mentó, yá en nuestra Ley Santísima de gracia, ama. De la Religión tiene la Penitencia el obsc- 
llamando el un abismo al otro abismo, los dexó 
tan enlazados , tan unidos nuestra Vida Christo, 
que ni la virtud de la Penitencia puede aprove­
chamos sola para salir de la culpa , sin juntarse 
coq el Sacramento de la Penitencia, á lo menos 
en el deseo v  y proposito: de confesarse; ni el 
Sacramento de la Penitencia será válido sin la 
virtud de la Penitencia, que es paite esencial su­
ya. La virtud de la Penitencia fue desde el pria- , , ----- r — ,
cipio del mundo el refugio solo de los pecado- la satisfacción , la obediencia debida , y  el 
res, para volverse á D ios, y  librarse de la cul­
pa. Díganlo en las Divinas Escrituras tantos di­
chosos Penitentes, un Adán,un D avid, un Ma­
nases : pero el Sacramento de la Penitencia es la 
tabla sola que nos queda á los pecadores desde 
que rayó la diviu3 luz de la Ley de Gracia. La 
virtud de la Penitencia la di ¿taba eü su modo la 
Ley Natural desde que hubo hombres, que la 
misma naturaleza nos ensena á dolemos de lo 
malo que hicimos. Pero el Sacramento de U Pe­
nitencia nos lo instituyó , enseñó, y mandó nues­
tra Vida Chrísro , quando antes de subirse á los 
Cielos, al cap. 20, de San Juan , echando sU D i­
vino aliento sobre sus Discípulos les riixo estas

quío rendido , con que se postra á reconocer 59 
supremo dueño. De la Prudencia tiene las fieles 
balanzas , con que despreciando lo temporal, 
aprecia lo eterno. De la Templanza tiene las rien­
das, con que sujeta, y reprime los desordenad« 
apetitos. Tiene de la Vergüenza el sonroseo her­
moso. Tiene de la Paciencia el sufrimiento hu­
milde. Tiene de la Justicia la re£litud , con que 
procura restituirle á Dios , en quanto puede con 
la satisfacción , la obediencia debida ,  y  el res­
peto que te faegó con La culpa. Eso desea, esa 
procura, quañdo saliéndose de lo interiora lo ex­
terior , hace por pagar con las obras penales de 
ayunos, mortificaciones , asperezas ; que por eso 
todas estas se llaman también Penitencia. Y cada 
Virtud hace guerra solo á aquel vicio que se opo­
ne : pero la Penitencia ella sola publica la batalla 
contra todos los vicios, Y  en fin tiene liga con k 
gracia para desterrar del alma todas las culpan 
Y  siendo una virtud sola la Penitencia , tiene de 
todas las virtudes los provechos, y de todas ki 
perfecciones.

Esra , pues , soberana virtud escogió nuestra 
Vida Cbristo , para fundar sobre ella el adímta-T f ---------- ~ - r - ~ » • ■ * *  «i v v i v  b ú a  c t  a w J i m o *

palabra*: Recibid el Espíritu Santo, para que los ble Sacramento , que por eso llamamos de la Pe- 
pecados que perdonareis en la tierra ,  se den nitencia. Y sobre ese dóíflf de las culpas , y pro 
por perdonados en el Cíelo. Y  para que los que posito de la emienda dispuso su Magestad $ que 
en la tierra no absolviereis , ni en el Cielo que- añadiéramos el confesarlas todas. Esa es , pues, 
den absuehos , ni perdonados ; en que les con- la materia de este Sacramento , sobre que cayeo- 
cedió la porestad admirable de las ilaves del Cíe- do luego la forma que pronuncia sü legitimo 
lo a ellos, y á todos sus sucesores en el Sacer- Ministro, que es el Sacerdote: To te absuelvo,

-= £¡üí



Plática I.
I  ue£ja el Sacramento perfrño , el alma restituida 
I  ? ja gracia , y Dios quitados sus enojos , admi- 
I  jándola á su amistad. Y ved aquí como ni el Sa- 
I^ariieuto puede estar sin la interior virtud de 
Ija Penitencia , que es aquel dolor de las culpas; 
iDues es parte esencial de este Sacramentó. Asi 
I  como oí puede haher Bautismo sin agua , ni la 
I  Penitencia puede aprovechar sin este Sacramen­
t o  6 recibido si se puede , 6 deseado , porque á 
I él aligó su eficacia su Divino Dueño. Ese es,
[ pues, el Sacramento de la Penitencia : Úna con- 
I (eiion doloroso de los pecados , con absolución del
[ Sacerdote.

I pero abora tne dirán ; Si la virtud de la Peni- 
[lencia por sí sola fue siempre desde el principio 

del mundo tan «ficaz , que por ella los mayores 
pecadores se restituyeron á la gracia de Dios, y 
volvieron« su amistad : si para esto antes bas- 

í (aba sola, ¿ por qué nuestra Vida, Cbristo quiso 
en ella instituir «ste Sacramento ,  añadiendo para 
él el que hemos de confesar extenormente los pe­
cados, y el que hemos de recibir la absolución de 
el Sacerdote? Preguntan bien. Y o  lo dire: L o 
primero , porque el valor que siempre tuvo des­
de el principio del mundo la Penitencia , fue 
siempre en atención y respeto de los infinitos mé­
ritos de nuestra V ida Cbristo. Vino al mundo, 
ganólos con su Sangre, y su M uerte, y luego 
como Dueño , y Señor los quiso aplicar todos, 
haciendo asi la Penitencia Sacramento ; pata que 
entendamos bien , que el salir del poder del de­
monio , que el restituirnos de. la culpa á la gra­
cia , solo puede ser en virtud de Sus méritos in­
finitos. Lo segundo ,  porque para ¡salir de la cul­
pa por la virtud de la Penitencia , era menester 
el sño mas perfeéto de verdadera contrición , y  
amor de Dios sobre todas las cosas ; y como este 
año, no todos , ni á todas veces lo alcanzad, 
para facilitarnos mas nuestro remedio, instituyó 
el Sacramenta de la Penitencia , en que supliendo 
ius infinitos méritos nuestras faltas , nos basta 
solo el año menos perfeño , año digo , de atri­
ción , como despueá veremos. Lo tercero , porque 
siendo la virtud de la Penitencia, toda interior en 
el corazón, escondida en el alma , quedaba el te­
mor, el susto, la desconfianza de si fue verdadera, 
sifué la que debía. Para quitar, pues, esos temores 
tan congojosos, |oh amor infinito! dispuso nues­
tra Vida Christo en este Sacramento con aquellas 
admirables palabras del Sacerdote: To te absuelvo, 
tengamos con la Fé mas certidumbre de nuestra 
inexplicable remedio. ¡Oh qué palabras en que 
todo el poder infinito de Dios cifrado nos abre el 
Cielo, nos franquea la Gloria, nos introduce al 
Trono de la misma Divinidad! ¿Qué seria vér 
en aquella estrecha cárcel , en que tenia Hefodes 
aherrojado á mi glorioso Padre San Pedro , á 
solo la voz de un Angel caersele á Pedro las ca­
denas, soltársele la prisiones, y quedar libre? 
i Qué seria al oir , sin mas que aquella voz irse

abriendo las puertas de hierro , y quedar k la sa­
lida patentes los calabozos ? Pues no llega rodo 
ese prodigio á lo que hacen dos palabras del Sa­
cerdote : To te absuelvo , quando con esas nos sa­
ca de las peores prisiones, y cárceles de la culpa. 
¿Qué sería vér, si con dos palabras solas resuci­
tara yo ahora todos los muertos , que están aqui 
enterrados? Pues no llegara esa maravilla á la 
resurrección mas prodigiosa, que hacen estas pa­
labras : To te absuelvo. Por esas, pues, ios que te­
níamos la marca de la condenación ,en un punto 
Conseguimos la mas dichosa libertad. Asi nos sua­
vizó la Penitencia nuestro Divino Redentor, No 
fue carga', sino inexplicable beneficio el que nos 
hizo, quando asi quiso que la Penitencia tamo 
¡se nos aligerara en el Sacramento , con confesar 
en él nuestras culpas. Mostrarélo mejor con este 
lastimoso suceso.

Refiere S. Antonino de Florencia, que habiert- 
do una muger perdido en lo mejor de sus años á sü 
esposo , pasaba su viudéz en el recato, encerra­
miento , y retiro , y asi á la honra en frequencia 
de Sacramentos, y virtudes; asiá la Gloria. Asi vi­
vía, quanto mas retirada á lós comunes ojos, aten­
dida de la común veneración, quando armando 
el demonio sus lazos, cayó en un pecado desho­
nesto con un hombre : y recrudeciendo luego las 
anteriores batallas , y poniéndole para quitarle su 
único remedio en la Confesión sus mentirosos 
montes de djficültad la vergüenza. ¿Qué dirá mí 
Confesor , decía , si yó voy ¿hora con esta Cul­
pa ? ¡ O h , Santo Dios , y qué engaño tan lasti­
moso , que tantas almas tiene en el infierno! Poí 
Una parte el confesarlo se le hacia á su vergüen­
za imposible : ¡>or otra dexar de frequentar como 
hasta allí los Sacramentos, advertía que seria re­
paro. Y  determina hacer toda su vida continua 
penitencia por aquella culpa, por vér si conse­
guía el perdón de ella sin confesarla. ¡ Qué en­
gaño tan enorme 1 Asi empezó á ir aumentando 
por dias en su vida las asperezas , ayunos , pe­
nitencias , de modo, que era la admiración de 
todos los Vecinos. Y aun parécieudolc aquello po  ̂
co , determinó entrar, como lo hizo , en un Con­
vento de Religiosas, que florecía allí en grande 
austeridad , y  Observancia , y  en él aventajándose 
desdé luego á todas las Religiosas , era en todos 
los años exteriores de virtud la primera , en las 
penitencias la admiración de todas. Pero a todo 
esto callando siempre en las repetidas confesiones 
aquella culpa. Pasados algunos años, habiendo 
muerto la Abadesa de aquel Convento , todas las 
Religiosas la eligieron por su Prelada, para que 
les prefiriese en el toando, la que leá parecía que 
á todas se aventajaba en la virtud. Adelantó alli 
con mayores esmeros sus austeridades , y  paga- 
baselas Dios con repetidos toques al cora20fl,pafa 
que confesara su culpa i todos sid provecho, hasta 
que le dió el ultimó aviso Con la enfermedad, de 
que murió* Recibió íós Sacramentos, mejor dire

re*



! 8 Del Santo Sacramento de la Penitencia.
V

recibió el ultimo fallo de su eterna condenación. 
Murió en lo exterior con tal fama de santidad, 
que esperaban ver en su cuerpo grandes milagros, 
Pero fue tan al contrario ,  que á la siguiente no­
che , haciendo oración una Monja amiga suya, 
vió de repente delante de sí una muger cercada 
de llamas , y  dando lastimosos gemidos. Asustó' 
se, y ella gritó : No temas, sabe que yo soy la 
Abadesa que ayer enterraron. ¿La Abadesa?dixo 
aquella admirada. S í, le respondió: sabe , que 
'tiendo viuda en el siglo cometí un pecado desho­
nesto , que de vergüenza calle siempre en ia Con­
fesión : entendí con todas aquellas penitencias que 
vistes conseguir el perdón ; pero todas fueron 
perdidas, y  yo estoy sin remedio condenada; y  
dando un estampido espantoso, desapareció. Aho­
ra no ponderéis tanto el rigor de esta justicia, 
sino celebrad quánta es en este Sacramento la Di­
vina Misericordia. Toda una vida de asperezas, 
ayunos, penitencias, de nada sirvió á esra alma 
para escapar del infierno. Y  en el Sacramento con 
solas quatrü palabras que hubiera confesado su 
culpa , hubiera logrado la Gloria. Quatro pala­
bras , qué cosa mas fácil * aunque esta desventu­
rada no hubiera hecho tantas penitencias , le hu­
bieran dado el Cíelo. ¿Quién no se abysma en 
este mar de misericordia, en que tan fácil nos ha 
puesto nuestro Redentor la gracia?

P L A T I C A  I I .

De la necesidad facilidad del Sacramento 
de U Penitencia.

A  30. de Octubre de 1692.

A Gradecimiento parecen , y son necesidad, los 
estrechos abrazos con que un naufrago asi­

do á la tabla , que en la mayor desgracia le de­
paró su dDha enmedio de un mar enfurecido: 
ducha a brazo partido con las olas la infelicidad, 
y  con la muerte. Perdida la nave , la hacienda, 
la seguridad , no le queda sino entre inmensos 
peligros que lo combaten, una tabla ; entre innu­
merables muertes que lo cercan , media vida , y 
entre furiosos vientos, y encrespadas olas que se 
le conjuran , Ja pequeña centella de una esperan­
za , con que en aquella tabla se afana, por llegar 
h la orilla. ¡Qué estrechamente la abraza! como 
Cn Ja que vá no menos que su vida. ¡Qué cuida­
dosamente la asegura! como la que lo libra de 

-Un tan formidable profundo. ¡ Qué apretadamen­
te la tiene! como en la que sola comiste toda su 

‘ libertad. Dichosa tabla , que sola basta contra 
¿fodo un mar conjurado de peligros. Pero desdi­
chado náufrago, si eiia se le vá, y se le pierde 
tíc entre las manos. Por eso braceando sin cesar 

-la sigue j bregueando sin sosegar la acompaña,

nadando siempre ansioso la busca, al punto tni  ̂
que se le escapa , y entre sustos, congoja y 
zobras aquí se le resvala , allí la coge , haSra 
asi lo conduce á la deseada playa : donde dobla­
das las rodillas , lleno de regocijo hesa la sre[tJ 
y quisiera que fuera capaz de razón aquella 
para partirse desde alli amistades, con Ja que 
libertadora de su vida. ¡Oh Dios ! y si embargj 
todo el corazón de grima , aun solo pensar 
peligro , si llena toda el alma de consuelo ^  
considerar aquella libertad : no hablo yá , oyente 
míos, de ese naufragio material de las ondas,  ̂
que fuera quizá lo menos perder la vida , acaban, 
dose con ella todas las desdichas • de mas espan. 
toso fibysmo hablo , en que cada uno de los p̂ a¡ 
dores perdido pie,naufraga para no acabar conú 
muerte eternas desventuras. Hablo del contagio 
de la culpa , con que caemos én todo un negro 
mar de desdichas, donde si queremos es:apar,jó, 
lo nos queda una sola- tabla. ¿Una tabla? £53 
es el Sacramento de la Penitencia. Asi lo Ha®* 
el Santo Concilio de Trento , con San Gerony®̂  
Sab Paciano, y otros Padres: Ut mérito a Sañcis 
Patribuí secunda post naufragium tabula nuneup̂  
tur , explicándonos el remedio prodigioso, coala 
indispensable necesidad de este Sacramento, 

Salimos, pues, los Christianos al víage dek 
eternidad en la Nave dichosa del Santo Bambino! 
qué bien arreada de todas las prevenciones del 
Cielo, empavesada de todos los resplandores 
la Gloría! Y en ella seguros, sin que nada nos fal­
tara , podíamos llegar llenos de las riquezas dífi 
gracia al puerto feliz de la Gioria : pero hé aquí 
que á no mucha distancia , levantados los vieuioi 
de las tentaciones, alborotadas las olas de ios ape, 
titos , dexandonos llevar sin atención á la aguji 
de la gracia , perdido el governalle de razón, di­
mos en el funestísimo escollo de una culpa mor­
tal. Y  en ese mismo punto ¡ oh , D ios! perdió# 
todo. ¡O h , qué pérdida ! que lagrimas de sangre 
no bastarán jamás á llorarla. Perdimos en aquel 
punto el rumbo cierto para el Cielo. Perdimos 
las riquezas inexplicables de la gracia. Perdimos 
el favorable viento de los Dones del Espíritu San­
to. Perdimos la amable seguridad de la restau­
rada inocencia. Perdimos el Cielo, Perdimos a 
Dios. Y deshecha la N ave, perdida digo , la gra­
cia del Bautismo que nos llevaba seguros , se ha­
lla desnuda el alma en medio de un mar de des­
venturas. Y en tan estupendo peligro , y en too 
lastimoso estado, ¿qué le queda? Sola la tabla 
de la penitencia. ¡ Dichosa tabla ! que para abra­
zarte aun es poco todo el corazón, toda nuestra 
diligencia, todas nuestras ansias debíamos em­
plear en no perderte jamás de la mano , pues en 
tí sola vá nuestra vida. En tí sola nos queda li­
brada nuestra salvación.

Cierto es , porque dexemos yá alegorías, cier­
to es  ̂ que si alguno fuera tan infinitamente di­
choso j que por toda su vida se conservara sin

«é-



culpa alguna mortal en la gracia que recibió en do 
j gotismo, que éste no hubiera menester el Sa- 

cj-aniear0 de la Penitencia. Pero nuestro amabi- 
jisimo Redentor, abundantede piedad,rico de mi* 
jericordía, conociendo bien este nuestro vil barro, 
y que en él no había que asegurar permanencias, 
aun antes de k  caída nos adelantó el remedio, aun 
3ntes de la enfermedad nos previno la medicina, 
y no contento con habernos dado la vida en el 
Bautismo , viendo que nos la podían quitar las 
mortales enfermedades de la cu lp a, para sanar­
nos de esas nos previno en el Sacramento de la 
penitencia la mas piadosa medicina. Asi nos lo 
dice el Catecismo : i Qué cosa es el Sacramento de 
¡¡t penitencia J Una espiritual medicina del peca- 

cometido después del Bautismo. De modo, que co- mataron aquí en la batalla sin Confesión ,

Plática II.
3 * 9

si se puede , o deseado con la Contrición 
verdadera. Habíase dado en Hungría una gran 
batalla contra los turcos , refiere fionñnio. (Art. 
Bonfin. lib. 3* Hungar, DecatL 3* cinrn i 415’^ 
Habían quedado en el campo grandes montones 
de cadáveres5 y habiendo ya corrido dos años, 
pasando por alli unos caminantes, oyeron que 
salían de entre los amontonados huesos estas voces: 
JE SU S, M A R I A , J E S U S , M A R IA . Detu- 
vieron la rienda . no sin susto 

una
Vanse acercando.

y la 
dixo

üjo sin el Bautismo nadie puede salvarse, asi tam­
bién ni se podrá salvar sin la penitencia el que 
hubiere caído en culpa mortal después de recibi­
do el Bautismo : N isi poenitentiam egeritis , om- 
pes ¡imiliter peribitls. ( Luc, 1 .)  Tan sumamente 
necesario es este amable Sacramento ; pero a este 
paso nos lo puso fácil nuestro amorosísimo Re­
dentor. De modo, que quando la Divina Justicia 
Dosexecuta por la paga en la Penitencia , tanto la 
Divina Misericordia nos facilita en la Penitencia 
el perdón, ¿Y qué tanto ? Yá lo explico,

Habla el hombre con aquella misma respira­
ción con que vive : asi le juntó en uno la Divina 
Providencia la respiración con la voz , el vivir 
con el hablar. Previniendo quizá , que como sin 
respirar no puede tener vida el cuerpo ; asi al­
guna vez sin hablar , ni podría tener vida el al­
ma : ¡mpiravit in faciem ejus spiraCulum vit#^
( Gens, 2. ) nos dice el Texto Santo, Echó Dios 
en aquella muerta estatua de barro, que luego 
había de ser Adán , con su Divino aliento la res­
piración, y empezó á vivir el hombre : Et fac­
tué est homo in animam viventem. Y empezó á ha­
blar el alma , leyó el Caldeo: Et faflús est boma 
is mimam loquentem. De modo , que como el 
cuerpo vive por lo que respira , el alma ha de 
tivir por lo que habla. ¿Y  dónde? En el Sacra­
mento Santísimo de la Confesión. Ahí es donde 
solo coa hablar tiene el alma su vida , su respira- famia eterna , á que yá nos
don, su remedio , tan necesario , tan fácil. Tan ¿a que yá vamos cercados de

buscan y hallan, que era una separada cabeza 
la que repetía aquellas voces. Quedaron atónitos 

cabeza entonces: ¿Qué os espantáis? les 
yo soy Christiano , y devoto de María 

Santísima , Madre de Dios 5 dos años há que me
y por­

que 00 mecondéne,María Santísima, pagándome 
mi devoción , me ha estado manteniendo la vida, 
hasta que me confiese. Traedme presto un Con­
fesor, Así lo hicieron 5 y venido el Confesor, 
confesó sus culpas, recibió la absolución , y al 
punto quedó aquella cabeza tan muda, como 
muerta. ¡Oh, celebrad con infinitas alabanzas la 
piedad admirable de María Santísima Madre 
piadosísima de pecadores! Pero advertid también 
la indispensable necesidad con que en hablar en la 
Confesión tiene el alma su vida , y todo su reme­
dio,

¿Enhabfer? ¡O h , qué fací! remedio para 
im mal tan infinitamente dañoso! ¿Qué medio tau 
suave para salir de un estado el mas desventura­
do! Pregunto : Si á un reo , a quien llevan por 
esa calle los Ministros de Justicia al son triste de 
la trompeta para la horca , le saliera yo en esa 
esquina, y  le dixera: ¿Hombre, quieres que te 
perdonen la vida ? Pues luego aquí te la perdo­
narán , te irás libre7solo con una condición,¡Oh, 
Padre, me diría! sea la que fuere, digamela 
que al punto la admito. Pues no es mas, sino que 
aquí en secreto , ó á mí, b á otro, le digas todos 
tus delitos, todos quaatos pecados has hecho en' 
toda tu vida, ¿ Eso no mas? Pues no digo yo 
en secreto ; á gritos los diré : los diré á voces. 
¿Y qué tiene que hacer aquella horca con la in­

lleva la culpa? 
infernales Mínk-

necesano , como es necesario respirar para vivir, 
y tan fácil, como es fácil á todos el hablar. Es 
verdad. Yá todos saben esto ; pero es bien re­
petirlo mil veces , por ser de tan suma importan­
cia. Es verdad , que no habiendo Confesor, o no 
viniendo tan á punto en el achaque repentino , en 
laapoplexía, 6 no pudiendo confesar , basta en­
tonces hacer un año de Contrición , para poner­
se en gracia de D ios, y salvarse. En esto no 
hay duda, Pero el A ñ o de Contrición envuelve 
en sí el deseo , y proposito de confesarse j por 
eso nos enseña la Iglesia , que es siempre necesa-

tros?
curo

El
5y

no como medio
dor el Sacramento de

único para salvarse 
la Penitencia,

el peca­
ri recibí-»

que aherrojado en un hediondo, ohs- 
triste calabozo, cargado de cadenas, no 

espera salir de allí, sino con la muerte, ¿qué 
hiciera? ¿qué padeciera? ¿qué sufriera por ver­
se libre? Los miserables Cautivos que ahora están 
gimiendo en las horribles ‘mazmorras de los Tur­
cos , ¿qué trabajos, qué fatigas no emprenderían 
gustosos por salir a la libertad? ¡O h* Dios! 
De Wenceslao VI. Rey de Bohemia, refieren que 
estando preso , por verse libre , yá una vez salía 
desnudo en una barca remando él mismo por sus 
reales matlos como un vil galeote; yá otr3 vez 
se arrojó precipitado desde una alta torre. 
Aun es poco. De Egesistrato Eleo, refiere He-
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rodoio , que teniéndole los Espartanos preso 
por un pie con una muy gruesa cadena, y no 
hallando otro modo de librarse, se aserró él 
mismo con increíbles dolores el píe, y dexando- 
lo allí cortado corrió sin pie á la libertad. Mas; 
¿Qué harían las Almas del Purgatorio , por ver­
se libres de aquellas penas? ¡Oh, lo que dixera 
de exemplosl ¿ Que harían las que están en el In­
fierno , por salir de aquella eterna triste cárcel? 
¡Oh, lo que diría de escarmientos! Pareceriales 
poco por salir-de allí el padecer juntos quantos tor­
mentos, enfermedades, y dolores han padecido 
desde que hay mundo. Pues no nos piden tanto 
para salir del pecado ; que es peor que las pri­
siones, las afrentas, y las mazmorras, y  peor 
que el Purgatorio, y que el mismo Infierno. No 
nos piden tanto , sin costos, sin peligros, sin tra­
bajos , sin tormentos, sin que sea menester correr 
tierras, ni trasegar mares, con hablar en la Con­
fesión. ¡O h , qué remedio! ; Con hablar? ¿Y 
con quién ? Ahí se adelanta otro grado infinito la 
Divina Misericordia.

Con hablar esos tus pecados k otro hombre 
como ni, y quizá mas que tú frágil, mas que tú 
miserable, y quizá mas pecador que tú , y que 
sabe, y conoce como tú mismo quáíes son las hu­
manas miserias , y que como tú necesita él tara- 
bien del perdón. ¡Oh, Dios! Si hubiéramos de 
confesar nuestros pecados k un Angel, pudiera 
detenernos su pureza, su santidad, agena de 
nuestras miserias; pero a otro hombre , que quizá 
en sí mismo ha experimentado mayores culpas, ó 
las ha oido mil veces en otros, ¿ qué hay que nos 
detenga ? £ Por qué pensáis , dice la Lumbrera de 
la Iglesia August. ¿por qué pensáis, queledió 
el Señor las llaves de la jurisdicción de absolver, 
y condenar a San Pedro con especialidad? ¿No 
daba la misma jurisdicción a los demás Apostó­
les, y en ellos á todos sus succesores en el Sa­
cerdocio? Sí: ¿pues por qué con especialidad 
le dá esas llaves á Pedro ? ¡O h , qué respuesta 
del Doétor Grande! Quo durtorem sententuim 
pn,prii casas interitu temperare ( Aug. Serm. í . 
Fer. 4. post Dom. Palm*) ¿Sabéis porqué? Por­
que Pedro había caído, tenia fresca la memoria 
de sus propriasculpas, para que conellas templara 
su benignidad al oir las agenas. Mas,mas: Bien 
pudiera el Señor, yá que dexaba esta admirable 
potestad á los hombres, habérsela dexado á uno 
solo , como al Romano Pontífice de la Iglesia, 
que fuera menester ir a Roma por la absolución 
de las culpas , que por bien tan imponderable aun 
fuera poco ir hasta allá de rodillas; pero aun 
para facilitarnos mas el remedio, dexó esa po­
testad á tantos como son todos los Sacerdotes le­
gítimamente aprobados, para que tuviésemos mas 
á mano el perdón ; para que si con uno, ó de­
tiene la vergüenza, o ataja otro embarazo, haya 
fuera de ese tantos en que escoger a nuestro gus­
to. ¡Oh, si atendieran esto las cabezas de fami­

otroj 
7 pero

lias, las madres! que necias quieren obligar |  ̂
hija, o a la criada h que se ha de confesar ™ 
tal sugeto ynoconotrol ¡A y: si supieran los¡f 
remediables daños, que de esto se han seguido 
2 las almas! Lo que Jesu-Christo dexó del todo 
libre , ¿quieres tu cerrar, madre necia? y . 
por esa tu necia terquedad , esa doncella calla d6 
vergüenza las culpas , que no las callara con otro 
Confesor; ¡oh , Dios! Entiéndanme también |a, 
que con muy loable costumbre tienen Confefflt 
fixo que si alguna vez , b por vergüenza, b ^  
otro motivo qualquiera, se confiesa con 
Confesor, que no solo lo pueden hacer asi 
que si la Confesión fue bien hecha , ni ha mínES, 
ter decir á su proprio Confesor lo que confcy. 
ron, ni qué confesaron , que no hay tal ob|¡̂ , 
cion , quando nuestra Vida Christo nos lo desi 
del todo libre.

Yá lo veo, me dice alguno; pero si son tanta* 
las veces que caygo en las culpas , tanta mi fa, 
gilidad,que me confieso, y vuelvo á caer, vu;b 
vo a confesar, y vuelvo a caer; nada aprovechô  
¿qué me he de confesar? ¡ Oh , qué engaño! ¡Oj 
qué tentación ! ¡ O h , qué error ? Por eso mismo! 
por eso no quiso nuestra Vida Christo , que re­
cibiéramos este Sacramento una sola vez comod 
Bautismo , no , sino tantas quantas lo hubiera 
mos menester: Peccasit, paenitere, dice S. Chry- 
sost. mi ¡lies peccasti ? milites peenitere (Chrysoy, 
tom. 2. in Ps, 1 jo .) ¿Pecaste una vez? Confié­
sate una vez: ¿Pecaste millares de veces? Milla, 
res de veces vuelve á confesarte: ¿Te hace tu 
fragilidad caer iodos los dias ? Pues confiésate si 
puedes todos los dias , dice el Grande Agustino: 
Ouoniam quotidana est ofensa, o portel ut quodiis- 
na sit remissio. ¡O h , bondad infinita! Pudieras 
Magestad habernos determinado , y  ceñido este 
favor á señalados dias del ano, b a cada tiempo, 
pero por mas facilidad nos dexó en todos los dias, 
en todas las horas, en todos los instantes: k- 
pietas impii non nocebtt, in quocumque die cavar-- 
sus fuerit ab impietate su a* ( Ezecb, c. 33,) Y por; 
mas que los pecados se repitan, no quatro, 
ciento, no mil veces, sino si fuere menester millo­
nes de veces, siempre , siempre nos dexó en este 
Sacramento abiertas las puertas para el perdón: 
Non semel, dice el Santo Concilio de Tremo,r:¿ 
quoties ab admis sis pee catis ad ipsum penitenta 
confugeri-it, possint absolví, (ses, 14. cap. 2 
¡O h , abismo inmenso de misericordia! ¡Oh, in­
sondable piélago de piedades! Uua sola vez, una 
sola que nos hubiera dexado este Sacramento, 
para que solo a ios treinta , o los quarenta años 
lo recibiéramos, y  que sola esa vez nos perdo­
nara , nos admitiera a su gracia , nos volviera i 
hacer hijos de D ios, y  que después, asi le vol­
viéramos á ser ingratos, no nos volviera á admi­
tir ; aun una sola vez era un beneficio inexplica* 
b le , inmensa, sumo ; ¿pues qué será tantas ve­
ces , á todas horas, y en todos tiempos? ¿Qo*



Pi ática TI.
hicieran los demonios, porque una vez no mas 

íes diera el hacer penitencia? Ya lo b;m dicho, 
q,,e todos los formemos de los Mártires, todas 
Jas penitencias do los Anacoretas , todos los do- 
Jores del mundo juntos los padecieran, no por una 
¿ora , sino por millares de años. ¿Y no lograre­
mos nosotros tantas veces ío que una vez sola asi 
Jo comprara un demonio?

Tenía un hombre costumbre de confesarse á 
menudo: pero viendo que volvía á caer en las 

b  culpas, vencido del engaño del demonio, deter- 
I  minó dexarlo, y confesarse de tarde en tarde, pa­
i r a  confesarlo (decia él) todo junto. Retiróse , y 
i  algunos dias después encontrándolo su Confesor, 
K Je preguntó, ¿cómo le iba? De salud bien Padre, 
h respondió; mas lo que toca al alma allá os Jo 
E diré la Quaresma ; porque he determinado , por 
i  no andar confesando cada día unas mismas cul-- 
E pas, confesarlas después todas juntas. Esta bien, 

respondió el cuerdo Confesor ; pero habéis de 
I: hacer por mí, y por vos una experiencia bien 
| fácil: ¿quál es ? Mirad , coged dos ollas de bar- 
i 1 ro , y llenadlas de barro fresco hecho agua. La 
I una asi llena hacedla arrimar á un rincón , no 
I la toquéis mas; pero la otra haced que todos los 
I dias la buelquen , derramen todo el barro, Ja Ja- 
I ven, y después la vuelvan á llenar del mismo 
I barro, y el día siguiente hagan lo mismo. Fue ê,
I hizolo asi todos los dias; y yá que habían pa- 
I sado bastantes días , vuelve á encontrar al Con- 
I fesor: jPara qué es aquello que yá yo he hecho 
I todos los dias asi? ¿Y decidme ahora, (íedixo 
I el Confesor) no despídela olla con gran facilidad 
I el barro? Sí, al punto. ¿No queda luego limpia? 

i También. Ea, pues, id ahora, y aquella otra olía 
que tantos días há la tenéis apartada , hacedle 
sacar el barro , y que la laven ; cómo, Padre, 
que eso no será facü , porque se ha endurecido, 
se ha pegado de modo á la olla, que parece todo 
una pieza, y asi ha de costar mucho, y quizá por 

: sacar el barro se quebrará la olla. El Confesor 
entonces : ¿Se quebrará la olla ? ¿Pues cómo vos 

; queréis ir dexando el barro de las culpas , que 
podéis sacar , y lavar tan fácilmente , á que con 
la dilación quizá , no se podrá sacar , ó se 
quebrará la olla antes? ¿Hombre, caes repetidas 

i veces? Por eso mismo te has de confesar repeti­
das veces , que si no te avergüenzas de volverá 

' llamar al Medico otra , y otra vez en las recaí­
das, para eso es Jesu-Christo mejor Medico,

: dice San Agustín : Medicum se vocut : &  non 
: íütjií, sed male kabentihus oppors unum : &  qualis 

hic esset Medicas , qui ileratum malíun nesciret cu— 
K tare, cum Medicar uni sil centies infirmum visitare, 
: centies curare ? ( i .  de Ver, <5? País. Fct?mr.

) "?■  *;) «  . .: Yá veo todo eso , me dirá por ultimo al­
lí gun gran pecadorazO: mas eso es para estas 
I culpas ordinarias; pero' mis pecados son gravi- 
J síDios, son torpísimos, son ¡numerables: sean los

que fuesen. Pregunto : ¿Serán tantos , y su ma­
licia toda juma s-rá tanta, como es la bondad cíe 
Dios? No puede ser, no puede ser, porque 
aquella es bondad del todo infinita ; esta es ma­
licia que como de criatura, jamás , jamás podría 
llegar k ser infinita. Pues oíd ahora á San Agus­
tín: Ule sodas diffidat , qui tutu un pescare potest, 
quantum Deas bonus erit. (Jixod. lib . de Vcen, 
cap, y.) A uno solo le permitiré yo , dice Agus­
tino , que desconfie , que pierda del todo la es­
peranza: ¿ á, uno solo? ¿Y a quien? Ya lo digo: 
Al que hubiere pecado tanto, que sus pecados 
puedan llegar a igualar Jos inmensos senos de 
la bondad de Dios; ¿hay alguno? No puede 
ser: y si esto es imposible, ¿quién puede haber 
que desconfíe? Quien puede perder la esperanza, 
ni aun el demonio mismo, dice el mismo Agus­
tino , y toda la malicia de quantos pecados se 
han hecho en el mundo, toda junta aun es menos, 
quería misericordia de Dios: lpse di abol us, &  
ornáis malicia minor est quam Dei misericordia, 
(How. i» Psal, 5o.) ¿Menor? ¿ Y qué tanto ? Yá 
lo dice mas a lo popular San Crysostomo: 
¿Sabéis qué tanto ? Que son todas esas culpas 
para con la misericordia de Dios, como una tela 
de araña arrebatada de los vientos, como una 
chispa , como una centella que cae en medio de 
todo el mar. Aliento, Pecadores , aliento para 
llegarnos confiados al Sacramento de la Peniten­
cia, que en é l, sean las culpas que fueren , por 
graves,por enormes, por innumerables que sean, 
para todas está prevenido el perdón: Si impius 
egerit peenitentiam ah ómnibus pee calis suis , vita 
vivet, &  non morietur, (Ezecb, cap. 6. verst a a.) 
Promesa es admirable, que os hace el mismo 
Dios por Ezequiél \Omnium imquitatum ejus , quas 
Operaras esr , non recordaban Yá ; pero sí ha 
sido toda mí vida de pecados, los treíuta , los 
quarenta anos olvidado de Dios, pisando sus 
Mandamientos, ¿qué he de acudir ahora? .Sea 
quando fuere , hasta el ultimo binante de la vida 
tienes abi-rtas las puertas de la penitencia, en el 
ultimo instante, si con veras te arrepientes tienes 
la salvación: Pcemtsntiam Dei ber¡i¿nitas non 
aspernafur , te dice San Cypriano. (Cyp. de Ccen. 
V hi.) Nunca, nunca desprecia la benignidad 
de Dios la penitencia, y si la contrición es 
verdadera, ni lo grave de las culpas, ni lo breve 
del tiempo, ni lo ultimo de la hora le estorva 
pura conseguir el perdón: Nec serum est qmd 
ver uní est, nec quintil as criminis , nec br evitas 
temporis , nec vites enormiias , nec borre &xi remitas, 
si contritio vera fuer i t , excludit a venia, ( V, Con­
fes. evemp. ío , ) Pongo delante lo que he dicho 
coa este prodigioso suceso.

Refiérelo eí Espejo grande de exemplos. Dos 
hermanos , gemelos de un vientre , vinieron a 
estudiar á París , y sí bien parecíaos como geme­
los, por haberlos abrigado un mismo vientre, ya 
por fuera del abrigo de sus padres eran muy dest- 

Ss me-
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Del Santo Sacramento de la Penitencia.
mejantes en las costumbres. El uno muy dado á 
la virtud, al servicio de Dios y al estudio 5 pero 
el otro, dejándose llevar de ruines compañías, es­
collo lastimoso de la juventud, d'tó en cursar mas 
las casas del juego, que las escuelas, mas las 
tabernas, que las aulas; y  con tal doétrina esla­
bonándose los vicios, fue dando en tan torpes des­
peños , que era yá el horror de quamos lo veían. 
No cesaba el otro hermano de repetirle buenos 
consejos, pero ¿1 hacia burla de todo, y  peor 
prosiguió cada día, y del todo rematado por al­
gunos años : y  viendo su perdición su buen her­
mano , clamaba á Dios que lo reprimiese, porque 
no se perdiera su alma. O yólo  su Magestad, y 
quando aquel mancebo mas perdido , derribólo 
con una grave enfermedad ,  que á no muchos dias 
lo puso ya en los trances donde se ven claros los 
desengaños. A si estaba entre sus dolores una no­
che , quando vió  entrar por la pieza un venera­
ble Anciano de hermosísimo aspeéto ; pero miró­
lo tan severo, que al preguntarle: ¿ conoceisme? 
El temblando, no señor, respondió: ¿quien sois? 
Soy el Celestial Dueño , y  Señor del mundo: yo 
te di el ser ,  la vida y quanto tienes; te la be 
conservado con tantos beneficios, y á todos me 
has correspondido con tantas culpas, y  por eso 
te digo que eres hijo de eterna muerte. D ixo, y  
desapareció. ¿ Quál quedarla aquel miserable? 
En un profundo negro de tristeza. Asi pasó 
aquella noche , y el día lleno de congoja; y  á la 
siguiente noche ; vé entrar por la pieza un man­
cebo hermosísimo, que si bien las llagas de manos, 
píes y costado , con que resplandecía ,  lo daban 
bien á conocer , aun no lo conoció el enfermo. 
No sé, señor, quién sois, le dixo, aunque bien veo 
que sois parecidísimo al que estuvo aquí anoche. 
Soy su H ijo, respondió, y  tu Redentor : por tí 
me bice hombre , y  me sujeté a tus miserias; por 
tí padecí los mayores tormentos : derramé mi San­
gre , y di mi vida , y  tú me has pagado con tan­
tas culpas : pues yo te digo , que eres hijo de 
eterna mutne ; y esta sangre , dixo arrojándose­
la al rostro , será yá para tu condenación , y  des­
apareció con es o. Ponderad , si alcanzáis , quál 
quedaría aquel desventurado ; pero en tales ex­
tremos instábale su buen hermano á que se dis­
pusiese para morir, y él, contándole lo que le ha­
bía pasado , yá se cerraba á su remedio; pero el 
hermano le instó con tan eficaces razones , pon­
derándole la fuerza de la penitencia , que lo re- 
duxo : traxole un Confesor , y él con ríos de la­
grimas confesó sus culpas mezcladas entre gemi­
dos , y  sollozos , recibió la absolución , y  luego 
i.l Santísimo Sacramento de la Eucaristía ; y  es­
perando yá temeroso la muerte, á la siguiente no-' 
che le apareció otro Mancebo de igual hermosu­
ra, que traía en el hombro una paloma blanca 
como la nieve: Yo soy, le d ix o ,e l Espíritu Santo, 
de igual poder con el Padre , y  el H ijo, y  uno de 

- ellos; sabe, que por tu penitencia te he perdo­

nado tus pecados. Volvió aquel como de un Sue- 
profundo: ¿y cómo puede ser eso? le dixo, sj i 
esto, y refiriólo. A  que le respondió el Esp¡r¡tll 
Santo: tiene muy fuertes brazos la penitencia 
ella es la que vence al que es invencible , y 
da al que es inmutable ; y para que lo veas den" 
tro de tres dias vendrás con nosotros á la gloria" 
Así fue , gastando aquel dichosísimo enfermo i0 
tres dias en alabanzas de Dios , hasta que al cabo 
de ellos se fue á gozarlo. ¡O h poder admiraba 
de la penitencia ! logrémosla con tiempo  ̂ qu’ 
tanta piedad , si ia despreciamos , hará mas iVr„ 
te el rigor de 1a justicia: avivemos el amor coq 
la confianza para llegar luego, luego á este Tti. I 
buaal de la gracia, que nos asegura el trono de 
la Gloria.

PLATICA III.
De los amabilísimos, y  admirables efeftos que fot 

en el alma el Sacramento de la 
Penitencia.

A  9. de N oviembre de 1692. ;

N Ace segunda vez el día mas claro , mas api. j  
cible , y mas alegre , quando deshechas iai 

negras nubes que formándole obscura noche ful­
minaban rayos; vuelve á salir el Sol desterrando i 
sus sombras, y á un tiempo gozamos de la luz 
mas pura, se nos descubre el Cielo mas sereno, 
vemos el Sol mas hermoso , y  respiran los cora­
zones pasado el susto. Dudaba yo por qué le di­
ce Dios por Isaías a un verdadero penitente: De* 
h v i ut nubem iniquilates toas. ( lsaf. ct 44. v. a:.) 
He borrado tus pecados , como borro del Cielo 
las nubes. ¿Por qué como las nubes? ¿Porqué 
tan del todo se deshacen, se consumen, se olvi­
dan ? S í, que asi deshace Dios en el Sacramento 
de la Penitencia las culpas. Pues diga que las des­
hace ,  que las consume ; pero que las borra co­
mo las nubes j ¿por qué? Porque las borra da 
m odo, que no dexa borron. Es un borrar el de 
las nubes , que no dexa en el Cielo manchas; y 
asi, borrada del alma por la penitencia la culpa, 
no queda en el alma borron. Pues aun hay ma­
cho mas: borra Dios en este Sacramento del al1 
ma las culpas, como borra del Cielo las nubes, 
porque no parando en consumir ,  y  deshacer sus 
negras manchas , las borra , volviéndonos el res­
plandor de el S o l; esa es para el alma Ja gracia: 
las borra dexandonos otra vez descubierto fi 
Cielo ; eso es dexarnos patente la herencia de 
la G loria: borra restituyéndonos el día , esas son 
las luces adquiridas antes *&e los ganados meritoíj 
pues esos son los efeftos admirables del Sacra­
mento d é la  Penitencia: ¿ Qué bien nos cowunitd 
Pregunta el Cathecismo: Gracia con que se mí

ftr*



I J',nafi fot íu!PSí P asa¿ aí ) y  se preservan las veni- 
(jíyíj. ¡ Oh , que junta de beneficios , que no ca­
ben en Ia humana imaginación ! No se contenta 
J)hs solo con horrarnos en la Confesión las cul­

mino que laspas. sui'j n«- borra , como borra las nubes, 
■ restituyéndonos.el S o l, restaurándonos el día , y  

? solviéndonos el C ie lo : Delevt ut nubem iniquitates 
;.m sv Explicaré estos dos admirables efeétos yen- 

do por sus grados,
l  Qué cosa es borrar del alma un pecado mor-

ajuste de cuernas tan dichoso ! Asi le sucedió á 
uo gran salteador, ladrón famoso, refiere Sau 
Juan Ciímaco, (Clim. Seal. CW. grt 4 ,)  que 
después de gravísimos delitos arrepentido se con­
fesaba, y  mientras él á los pies del Sacerdote iba 
diciendo lloroso sus pecados, v¡ó un Monge que 
allí a su lado puesta una formidable sombra con 
un gran pergamino que tenia todo escrito, iba 
oyéndolo  ̂ y conforme oía, volvía a su 
y  borraba: volvía á oír , volvía a
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proceso, 
borrar, has-

ji"  Qué cosa'es libramos de una culpa? No hay ta que de partida en partida, las dexó asi borra-
' dasv Este es, pues, el primer efeélo de la Confe­

sión, limpiar el alma del pecado, y  dexarle per­
donada la pena eterna que debia. ¿Y  pára eso?

¡Oh.^ponderad ahora. Si a un hombre noble, 
y  poderoso , si á un Príncipe un criado suyo le 
mató vilmente al hijo mayorazgo de su casa, be-i 
redero de su corona, y  este matador, cogido, 
preso, convencido, esta a la voluntad del dolo­
rido padre darle el castigo que merece su delito, 
¿ qué esperaría puesta en un calabozo ? ¿ Cómo 
aguardaría por instantes no soio la muerte , sino 
antes de ella los tormentos mas terribles ? Y s¡ 
quando asi, á cada sonar de los cerrojos , tra­
gaba tantas muertes mas rigurosas por m*s vivas, 
de repente viera entrar at ofendido padre , que 
con semblante apacible por su propia mano le 
desataba las cadenas, lo abrazaba cariñoso, y  no 
solo le perdoaaba la ofensa, sino que llevándolo 
desde allí en su compañía ,  lo adaptaba en lugar 
de su hijo, y lo constituía heredero de su ca^a.de 
su Mayorazgo, y de su trono : ¡ oh , qué no ca­
be acción tan grande,ni aun en io» espacios de la, 
admiración ! Perdonarle solo ia vida aun era mu­
cho , tkxandole en perpetua prisión: sacarlo de 
ella aun para remero de una galera, lo recibiera 
él por piedad grande, ¿pues qué será llevarlo a 
un Palacio , mirarlo , y tratarlo como hijo , y  
constituirlo por heredero ? No cabe, vuelvo a 
decir, ni aun en toda 1a admiración. Asi es en lo 
apocado , y ratero de los humanos pechos; pero 
tanto cabe en el corazón infinito de un Dios. Eso 
es lo que hace su Magestad con un pecador, que 
en el Sacramento de la Confesión confiesa sus 
culpas mas terribles con distancia infinita , que 
las que aili he pintado, y no solo le perdona, na 
solo le desata las prisiones, no solo lo libra de 
eterno remero del Infierno, sino que dándole su 
gracia, lo constituye por su hijo, por su here­
dero , y por su dueño de su eterno Palacio.

¡O h , Dios! Mirad aquel Pródigo del Evange- 
l io , que quando él contra sí mismo convencido 
daba la sentencia mas dura , entonces halló en su 
Padre Dios la mayor honra ; quando él apenas es­
peraba que lo admitiera su padre no yá por hi­
jo , sino aun menos que criado, aun parecietidole 
mucho el nombre de sirviente, y jornalero: Sicut 
mum de mercenariis, entonces lo admite su padre 
a sus brazos, lo mete en su corazón , y le dá

■ lengua que pneda decirlo, era menester hacer 
primero cabal-concepto de qual es este mal infi- 
flito, de quanto es este daño eterno, para poder 
entender, qué cosa es librar ai alma de. un solo pe­
cado : era menester ver primero toda la fealdad 
horrible dernn demonio, que toda , como dice 
Santo Tomas, nó es otra que un pecado mortal, 
para estimar por ahí qué beneficio es limpiar ai 
alma de un solo pecado. ¿Pues quál será limpiar­
ía en la Confesión , no de uno solo, sino de in­
numerables, délos mas enormes, de los mas hor­
ribles, hasta dexarla como ia nieve pura* Si fue- 
rint peccata vestra ut coccimm , quasi mx iealha- 
buntur. {¡saf. 18.) ¡O h , D ios, y  si lo viéramos 
con los ojos, como debemos mirarlo con la Fé, 
esto solo nos bastaba para un eterno agradeci­
miento! Tan lleno de contrición , y lagrimas, co­
mo de vergüenza de sus feísimas , y gravísimas 
culpas, llegó uno a confesarse,- (refiere Cetario) 
y si bien deseaba confesarlas todas , pero al ir­
las á decir, le embarazaba tanto la vergüenza, que 
no podia hablar palabra: asi lo dixo al Confesor, 
Exortóle aquel como pudo: no bastaba , y tomó 
por medio que las escribiera todas en un papel, y 
las traxera. Hizólo asi, y él presente, fueseias le­
yendo el Confesor; y leídas todas dixo, que de 
todas se acusaba. Absolvióle, y al volver el papel 
acabada la Confesión, vé que estaba yá An una 
sola letra todo blanco , ei que antes todo es­
crito. Asi mostró el Cielo con este prodigio, 
como borra la Confesión del alma las culpas, 
dexaodoia como la nieve: Quasi nix dealbabun-  
tur.

¡O h , beneficio imponderable! Pues añadid 
ahora lo que á este le corresponde, que es ir de 
los eternos libros de Dios borrando las partidas, 
que allí contra nosotros estaban escritas con pun­
ía de hierro en tablas de diamante: Peccatum 
Juda scriptum est sitio férreo in ungue adamanti- 

, «o, (Jer. 17. I . )  Es ir tildando los cargos que 
allí estaban escritos, de modo que no los borra- 

; tian después de esta vida eternas amarguras: 
; Scribis contra me amaritudines. ( Job. 13 ,) Y en 
; el Sacramento de la Confesión lo mismo es ir en 
i cada prcado mortal confesando una deuda que 
¡j es infinita , que ir dexando borrada esa partida 
 ̂ del libro de cuentas de D ios, perdonándose la 

pena eterna , que le correspondía por pagaC L Ç r i J ü  J  U t  i C  L U M t ^ u u i a   ̂ »  — -------- --------------------- ,  —  ------------ -  , »

conmutándose soio en pena temporal. ¡ Oh a qué i« mas rica vestidura que ames tenia; AfferieSt-o-
Ss a h i*
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lmprima*». Pues esto es lo que sucede á qualquier 
pecador arrepentido en el Sacramento de la Pe­
nitencia , restituyéndole la testidura de la gra­
cia, vuelto á  admitir por hijo, el que ni aspiraba a 
la dicha de ser esclavo» ¡ Oh , si ponderáramos 
esto! Eduino, Rey de Inglaterra , persiguiendo- 
jo como mas poderoso Edelfrido, lo tenia priva­
do deiReyno, y  en una horrible prisión* (Sur, to. 
Pftob, vit. S* Paul, Ebor. )  Allí una noche guan­
do mas a flig id o , le apareció un hombre, que 
¿1 no conocía ,  y  le dixo : ¿ Qué me darías por------  — rio t ti Î rif»

tadu Confesión ! infinitamente lo es mas la 
tra , en que sobre el perdón , la vida , ¡a gtac".K 
conseguimos también el que vuelvan al alnn ’ 
dos aquellos méritos, que por la culpa había ner 
dido. ¡ Oh , si ponderáramos esto 1- Estando 
gracia todas las obras buenas' que hacemos ^  
D ios, aun las mas leves , aun lás. mas rainî . 
todas son obras vivas meritorias de-vida etí±rnj' 
Poned ahora un Santiago Ermitaño por qiJare ' 
años en el desierto en, continuos, ayunos, 3Spe 
rezas , penitencias, jquintos-Serían sus mer;(ost

¿1 no conocía ,, y le i  * t a ^ ¡ -  pero caído luego en "un solo pecado monal, ¡ ^

<¡Ue ' f . n h  f t e  darla le d i ¿ ) quaoto alcanaá- D ios! perdiéronse al punto todos.esos n ,« ^  
migo. ¡ , v  mié me darlas todos; ¡ o h ,  que perdida. OmnesIgO í j WU, ; -------  ^
ta* te serviría toda mi vida,-¿ Y  qué me darías
si yo te hiciera Rey de Inglaterra ? Yo ( res pon- 

-ws.ete!c natTAr „ dilo til*

ejm
quas fecerat, non recordabuntur, Asi , pues , tod̂  
los méritos adquiridos de nuestras buceas obrj¡ 
todos los perdemos, al punto mismo,que cae, 
mos en una sola culpa mortal 4 todos qued  ̂
como dicen Jos Teoíogos, mortificados que cie 
nada nos sirven , que en nada nos aprovechâ  
¡ O h , qué pérdida ! ¿ Que quintas Misas y0 ¿ 
dicho, ü oído, que quantos ayitndsr y peniietn 
cías he hecho, que quantas oraciones he rezado, 
que quantas limosnas he^dado, todo, todo lo he 
perdido en estando en pecado mortal ■ Todo; 
¿puesqué haréyo para restaurar este,caudal,^ 
tanto vale? Esta mi hacienda malograda, estemj 
tesoro perdido, ¿que haré para recobrarlo?

si yo te Din®»“ -«v ’—  <-■  ̂
d¡6) no sé con que te podría pagar, dúo tu:
Pues hazte Christlano, y.conseguirás la Corona:
9si lo hizo, Y  qué haríamos nosotros, no por 
salir de una cárcel temporal, sino del Infierno ?
1 No por conseguir una corona.de la tierra , sino 
la de la gloria ? Pues esa^se nos da en la Confe­
sión con la gracia*

Mas todavía, como si aun fuera poco un in­
finito , con la gracia vuelven al alma las virtu­
des infusas, vuelven los dones sobrenaturales.
* Oh, exceso de amor incomprehensible! Quien 
esto v é , forzoso es que confíese con Isaías, que 
Dios multas est ad ignoscendum ; que siendo uno 
qUe recibió nuestras ofensas , como si fuera mu- beis qué? Llegar como se debe al Sacramento de 
chos, asi perdona: quiere decir, que como si la Penitencia , ahí reviven los méritos, vuelve to» 
no fuera él mismo el ultrajado de nuestras culpas, do aquel caudal que estaba confiscado: todas aque* 
asi no las perdona solo ,  sino que colma al ar- Has buenas obras vuelven otra vez á enriqueceré 
repentido de beneficios : Multus est ad ignosesn- alma, ¡O h, qué riqueza mas amable.por restaura- 
dum. Costumbre era en la antigua Roma , que si da después del naufragio ! ¡ mas estimable por 
alguna Virgen Vestal la cogían en delito torpe, hallada después de perdida! Reddam yobis wm¡ 
no solo la enterraban viva , sino junto con ella 9U0Í comedit locusta, bruebus, 6? rubigo , era- 
enterraban todas sus galas , todas sus joyas , y  ca : (jfoel. a. v. 2 y. J nos dice Dios por el Profe. 
todos sus adornos; ese era alli el rigor de justi- ta Joél, Y asi lo explican con San Geroayrao 1« 
cía. Pero aquí por el contrario, quánta la piedad Santos Padres , y lo entienden asi con Santo Tó­
ele la divina misericordia , que no solo dá en el .
Sacramento la vida de la gracia al pecador arre­
pentido , M otíuus erat, &  revixit: no solo le dá 
la vestidura de hijo, sino también los preciosos 
adornos de las virtudes: Date amulam in manum 
ejus, Ó? calceammta in pedes ejus,

¡Oh,Sacramento admirable! ¿Hasta dónde 
elevas á una alma penitente ? ¿ Hasta dónde su­
blimas á un miserable pecador % Pues mas queda, 
aun mas nos falta. Había prometido el Empera­
dor Oñaviano con público pregón, (Dion in Au-* 
gusto.) que daría diez mil escudos á quien le 
traxese á un salteador iosigne, llamado Crocota: 
veíase aquel con la vida vendida , de todos te­
meroso, de ninguno seguro; ¿y quéhi20? Busca 
buena ocasión , vase al Emperador, arrojase á 
sus pies : Aquí traygo , Señor ,  á Crocota aquel 
Capitán de ladrones, dame la paga prometida.
Asi compadecido O&aviano, no solo lo perdonó 
la vida, sino que le dió los diez mil escudos: que­
dó libre, quedó seguro, y  quedó rico, ¡Acer­

inas los mejores Teólogos.
¿Pues qué caudal será éste, Católico, que de 

nuevo lo ganas, y lo  adquieres en la Confesión! 
Ponte á considerar, si tuvieras junto todo quamo 
dinero has tenido en tu vida, y  lo has gastado, lo 
has perdido, lo has consumido, qüánto fuera. ¡Oíi, 
lo que se aviva tu codicia! Pues avívala mejor .i 
mejor caudal: que en el punto que te confusa; 
bien , en ese punto tienes juntos los méritos de 
todas quantas buenas obras has hecho en tu vida, 
Misas, ayunos, oraciones, limosnas, todo, toda 
¡ O h , qué monten tan dichoso! ¿Cómo no buscas, 
alma, repetidas veces este amabilísimo Sacramíít- 
to , que asi te limpia , que asi te libra, que asi te 
hermosea, que asi te enriquece? Allá disponía Ii 
ley: ( Servas efeBus de Oblig. &  A B .) que el que 
por sus delitos fue condenado a servir en las mí' 
ñas , perdidos sus bienes, aunque alguna vez vo!*j 
viera á la libertad, el caudal no se le volvierV 
¡O h , quánto roas benigno nuestro Dios! No^-j 
lo nos vuelve k la libertad por la Penitencia, si-



no que nos restituye toda la riqueza de nuestros 
pericos, Innovabis áte i nostrot ticut d principio.
(fbren. cap* f ,}  R u fo , Senador í-de Romaymal 

a Juíío C e s a r , había hablado muy mal 
contra en público. Estaba temeroso del1 grave 
enojo del Cesar , y  dtjrole un crifidbque fuese î 
que se le echase á los pies, y lé¡pidiera perdón.
Asi lo hizo, y el Cesar que era muy benigno , lo 
perdonó luego al punto de muy buena gana. Pe-j 
ro Rufo replicór  no habrá , Señor , quien crea 
queme has perdonado, y que trie has restituido1 

£ á tu gracia , sino me haces algún grande favor.
Sí haré: Pide; pidióle una cantidad increíble« de 
dinero, dtósete; «ílí’C esar ,  y dixole con gracia:

Plática III. 3 2 5
reció un Angel: A buen tiempo me sacará* de 
una duda, le dixo : ¿no es verdad lo que me 
dixeron de éstas l Si lo era, respondió el Angel; 
¿pues cómo las veo ahora de esta suerte? Por­
que arrepentidas , respondió, se han confesada 
tan bien de sus culpas, que yá Dios las tiene pues* 
tas en el numero de sus Santos: Per ronfessionem 
in divinum numerum relaue. Quedóse haciendo, 
admiraciones entre sí el Prelado , y el Angel en­
tonces : Anda , que tú re admiras como hombre; 
pero Dios obra como Dios , que te dió a su mis-, 
mo Hijo hasta la muerte para el remedio de los 
pecadores , d ixo, y desapareció. Almas perdi­
das /almas rematadas para ehInfierno.* aqui re-* . . c» *------7 - # ■

.‘ Yo procuraré - qpue no me seáis enemigo , pues* neis en este Sacramento para Vuestras, manchas 
cue no s o lo  o s  h e  de perdonar, sino que me ha de- la pufe2á : para vuestras prisiones la libertad:
1  .. L ___, .  A  r fn M n fA  IMilk4 O lia r l^ rn íi  f í> m  rt r  itu r. k M. U.A m . .'í'4* ---- .

; costar mí dinero el perdonaros. ¡ Acción genero, 
sal ¿Mas qué tiene que ver con lo que hace

; nuestro Redentor en el Sacramento de la Peniten-' 
cia , en-que nó solo restituye al alma todos sus' 
méritos pasados, sino que además le dá la nueva 
gracia de este Sacramento? Por donde discurren 
graves Teologos que ti penitente queda después« 
de este Sacramento mucho mas rico en el alma, 
que ío era antes de haber pecador Como allá ios 
Hebreos que salieron de Egypto.fnas ricos, que 
quando allí entraron : Ed^xit-eos cum argento, 
ó? aura, Y si esta riqueza la tenemos tan a mano, 
¡quien habrá que no la logre? ¿Quién no bus­
cará con ansias en este Sacramento ¡a limpieza. la 
hermosura, las riquezas mayores deí alma , y la 
mas inestimable herencia de la Gloria ?

En las Vidas de los Padres se refiere {.Vites 
PP, lib. t, num. 1 6 .)  que á un Santo Obispo le 
denunciaron, que dos mugeres vivían tan torpe­
mente que eran ef escándalo, y tropiezo de to­
da la República, Afligióse el Samo Prelado con 
la noticia, y acudió á Dios en la Oración á pedir­
le luz para ponerles el remedio. Y  no queriendo 
precipitarse al castigo sin informarse muy de lo 
cierto primero , que es la caridad muy benigna, 
determinó esperar 4 mejor informe. El caso era 
que entre otros dones de Dios que tenía este San-

para vuestras fealdades la hermosurat para vues­
tra muerte la vida: y  en lugar de vuestras infi­
nitas miserias, y desdichas , prevenidos'en una 
buena Confesión los inmensos gozos de la Gloria.

f v ^ ^ r a * * * * 1̂

, P L A T I C A  I V .  •

De las partes de la Confesión m  tDtnun , y da­
nos en general de. las malas Corifeo .... 

siones,
. ■ < v » ■ T  ̂ ■ > u  y ,
A  1 D E  KoVlEIVtBEB.DÉ l Óqih d

UNa pregunta que se está viniendo a los.ojost 
es ia que hoy quisiera yo dexarntuy gra­

vada en los corazones , para que logrando ahora 
su admiración el provecho, no llegase ifsec es-, 
ta pregunta para algunos de mis oyentes el mas 
terriole cargo. Allá preguntaba urt COud¿nado al 
Arzobispo de Paris Guillermo: ¿H iy  mundo ¡to­
davía ? ¿ Han quedado vivientes sobre la tierra? 
¿Hay hombres que habiten en las Ciudades? (Can-, 
timp. L t. apud c. ro .) ¿Val preguntas? ¿Por 
qué? Porque son tantos, dixo, tan innumerable 
los que han caído en el Infierno después que allíüue entre oifu* uuucs ------- — ----  «1 ,,

to Prelado, ono era , que al dar la Comunión á estoy , que no entendí que pudiera quedar nad,e
' ^ . 1  t J  m t í  i-n ,4 n m  n  frt i t r ir lr t  £ P íltiC  l/ A * n r t

í

su Pueblo, conoeia por los rostros tas almas. A  
' unos veía negros como el carbón , y feísimos; á 

otros blancos, y beimojísimos. A  unos al reci-i 
y bir la forma los veía a r d e r  en sus funestas llamas;
.3 a otros ios veía líenos de un bellísimo resplandor.
; Esperó, pues, á que asi conocería de aquellas dos 
| malas'mugeres el esrado. Llegó el día de la Co- 
j  muníon, tuvo especial atención el Obispo , y  vió 
A- que aquellas dos llegaban vestidas ambas de ves-̂  
I  tiduras tan blancas como la nieve , los rostros 

con una apacible hermosura, los ojos con un res­
plandor tan puro , y  todo el cuerpo con una luz 
tan soberana , que quedó el Santo Obispa tan 
gustoso como atónito , cotejaba la que había vis­
to con lo que de aquellas dos mugeres le habían 
di:ho. Y  estando en estos pensamientos le apa-

— v i i  ----- - - . t .
en el mundo. ¿Hay todavía mundo? Pues yo-na 
hago esa pregunta, sino esta : { Hay Sacíamete 
to de la Penitencia ? ¿ Hay Confesión en la Igle-. 
sia ? ¿ Pues cómo son tantos los Christlaiios que. 
se condenan ? Ua remedio tan fácil, tan univer­
sal , tan poderoso, y en sí tan seguro, ¿ cómo 
tamos de los Chrisiianos no lo logran?. ¿Se Jes 
niega a todos ? N o, que muy contados son los 
que mueren..sin Confesión. Pues sí los mas se 
confiesan , ¿cómo son los menos los qüet se ¡sal-“ 
van? Habiendo Confesión, ¿cómo hay .ChrLría­
nos que se condenen? Admiración es,del.misma 
Dios por Jeremías : ¿ Nunqvíd resina non est in 
Galaad , aat Médicos non est ibi ? ( Jererto, c* 8,)t 
¿No bay resina en Galaád ? No hay,,quiere de-t 
cir 3 y explica San GerónyfltOj ao hay Sacramea-1
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3  2 0  . . r , ¡ í  . at0 hay Me- do esto tenemos en la Confesión , $ por qu¿  ̂^
todelaPenit«niia en la I g l« a  » s q u ise  condenan tantos Christianos? ¡No son
«Ileos ? I N o  hay Sacerdo.es ? * « y .  ^  es(as vertUdes Católicas ? No hay duda, £
CJÍ aidt&a- ttcmruc fil<*1 popul ■ i  fincas .por loa Santos Concilios, y  establecidas 4.
o»  «  quedan irren.edú.bles b .: agaa deM.nm, ta rf y  Doa ores. lN o ^

Incurables las,hec.d»s de las eo 1  ̂ ^  fleian todas los Christianos,  b  todos, o ¡as ma,i
dicina de la Confesión tan efic , c6mo t¡m.. pw s  s¡ sott los mas los que se confiesan, ¿ cí>m 
tan fácil, tamos, los Sacerdot , i  P , los menos los que se salvan ? j Oh , qu¿ pr̂
tos Christianos se condenan ̂  m¡sm0 Dioi; gum a! ¡ O h , qué ra y o , que to a n d o  con k¡

Pregunta es ,  con que v 4  em#ndimiea,o de admiracioa v  con su tt»e,
por Esequiei.a combidarn Desconfiando no llena de horror el alm a! ¡ Los mas los qilt

I r  ^ giavisim oif*nados -desmayaba del perdón, c o n f ie s a n , y  ^ e n o s  I « , » . * .  »Iva«! m

aquel Pueblo■ ; ( j¡zeeb %v* v,. Ahora oyentes míos; Vieodo enHoma, refc,
’ " f , ‘f t á Z S ? T ™ L S . ™ L *  . . » . i . , ( n a . . . . « a . r ,
10 J i d o s  scótno ¿»demos vivir? ¡Cómo: 1» ,  y se estimaba por lo medicinal el balsa,*,, 
trompezados ,  i  co dfi díeron en ac¡uiter.arlo, y ingirió v de modo
iallarem os^rton • A <1 ^ v ^  0ami„UK costó mucha dificultad el distinguir el verdad.«,
m  parte.* v ic  aa w ■ * ¿„nvertatur d vía: del adulterino, porque ambos■ pareciarnino

^ % Z Z r,C o ^ M » i , C *v*,im *i:d  vus 1 » !  pero no haciendo «n mismo efefto en. h *  
J“"  , t í í ? ú m'i,- - 3  euare moritmim dm ut Ii- l«d ,  se padecían no pocos dafios ,  hasta que te, 
4,1 i " ‘v m - 7 o  ’■ d i*¿os ,  pues que va con mi « n0CÍCT0n» f e ^  verdadero.curando las hnj. 
rasí r . _  * muerte del pecador, d as, no dexaba en la ropa manchas ; el falso m
juramento, ¡v¡¡ CoaTeft¡os? pues,  haciendo buen efefto á la salud, dejaba todos!«
demuestra mala vida’: \  Er t * ,n  mrUmni do- paños manchados: S«mm probana « t . ut ir, « .  
t  U  *  siendo asi, ¿ por qué os habéis de » M N t M O T j t a » .  * £ " * • *  P“ « »  que o* 
condenar * Ponderad, un-poco este Por t «f de balsamo soberano de la Confesión que es.a ah 
eTus qué áda nosotros tiene muy grave fue,- m.rable mediema, en que esta todo nuestro 

c.’ vo oue sov vuestro Juez en el Sacramen- medio, la adultéra nuestra malicia, de modo,,« 
to de la Penitencia, estoy todo de vuestra parte, no dando la salud , deja en eLalma peores rm. 
rebasando e¡ daros la sentencia de condenación: cbas. Resta que-no son Coufesiones muchas; que 
s  vo ,be soy el ofendido , os combido en esté, lo parecen. Y resta que muchas que parecen C *  
Sacramento. no solo con el perdón , sino con el fesiones son sacrilegios. El- caso es, que toé, 
oremio*S¡ y o ,  que habla de ser el que vengara quanto he dicho basta aquí de la Confesión, es 1» 
E m i »  ,  soy en la Gonfe-ion el que os defien- que Dios en este Sacramento tiene prevmid, 

i J t m M  dom«, U r u d l i í or qué, le- quanto es de su parte. Quedan« ahora el ver lo 
¿Indo este- Sacramento hay quien se condene? que en la Confes.on qu.cre su Majestad que tu- 
£ U m e  que son vuestras culpas gravísimas. A gamos de nuestra parte nosotros. Aqu. es =1 ¡w  
Jodas las abraza este remedio. Direís que son iu- to. ¡Oh , que pumo! ¡O h , que punto, en ,«
numerables. Para todas basta esta medicina :£«»- va nuestra salvación . De parte Dios, no ub
T l r¡<mni-‘  ; Pues por qué teniendo la Confe- cede a sus mayores agravios, a sus mas tertiMn 
síon hay quien vaya al Infierno? Diréis que bao; ofensas eu este Sacramento, sino que en el psn 
sido’muy repetidas vuestras caídas* También en perdonarlas empeña toda su Sangre, sus ruerno*, 
U  C w fiío n  os tengo prevenido, para todas quan- sus tormentos, y su muerte. No solo nos asegara 
tas veces fueren , el perdoa. Diréis que lo mas de el perdón, sino la gracia, y  no soto nos la ofre,*, 
la  vida 6 toda se os ha ido en mis ofensas. Para sino que tanto nos la facilita. Todo eso hace 
toáoslos instantes, hasta el ultimo os tengo en Dios de su parte. ^
la Confesión abiertas de mi benignidad las puer- Adora, pues, ¿que es lo que pide qus * aga­
fas t Ofttfrí tti&riemini i ¿Pues por qué teniendo la  mos de nuestra parte, para lograr la medicina 
Gonfedou, os condenáis, ChrUunos ? Direisme prodigiosa de este Sacramento? Eso es lo que ya 
«ue yá‘vuestros pecados están escritos en los U- pregunta el Catecismo: partes tiene* Ca­
bros de la; muerte , para haceros cargo de cad3 trinan^ Cütifesw*, y Satisfacción. ̂  ¿ Y  no P ,  
vino Es verdad : pero todos en la Confesión se para corresponder a beneficios tan infinitos - ¿ o 
borran Diréis que yá perdisteis la gracia , y  con mas para lograr bienes tan inmensos. No mas. 
e)u n {  amistad. Es asi; pero en la Confesión se Eso es todo lo que tiene que hacer un Penitente, 
restaura y  volvéis por ella á mi amor. Diréis Todos ofendemos á Dios, 6 con el corazón eo 1« 
o«e oor el pecado perdisteis todos vuestros meri- pensamientos, o con las palabras, 6 con hs obras. 
L  adquiridos. No os lo niego ; pero todos en Ja Pues en eso estará nuestra verdadera penitencia. 
Confesión s» recobran * y  aun con aumentos: Lo primero en el corazón , con el arrepentm»wa; 
i& a r e  tm iem inil ^ Q üan m rim in a  Pues s ito -  to % y dolor de las culpas,  con la v^tncion, o
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jea perfato, que es la que llamamos contrición, o 
aunquesta imperfeóta , que es la que llamamos 
atrición* a que es forzoso, si ella es verdadera, 
cue ía acompañe el propósito verdadero de huir 

la culpa, y vivir ya con emienda. Mas no bas- 
(g solo : se le ha de juntar luego la Confesión, 
j^n:Testando, o con los labios, 6 no pudiendo 
ser con las senas, al Confesor rodas nuestras cul­
pas mortales, á que se supone, habiendo tiempo, 
el diligente examen de la conciencia , con que 
Jas hemos pensado, y  prevenido. Estas dos, pues, 
Contrición, y Confesión, son partes tan esencia­
les de este Sacramento , que sin ellas , o qual- 
quiera que por qualquier lado falte , ni será Sa­
cramento, ni se perdonará la culpa, ni se nos da­
rá Ja gracia.Si falta el dolor de las culpas, no 
hasta la Confesiones! falsea la Confesión, callan­
do con malicia culpa mortal, no basta el dolor; 
si no hay propósito, nada sirve; y sí no hay exa- 

ítnen puniendo, ni quien lo supla, todo se pierde. 
¡¡Ob, Dios! cómo en Jos puntos de la música nos 
|ídice David que ha de ir en punto nuestra Confe­
sión : Confitemini Domina in citbara , in pjalterio 
¿ecetn eberdarum psallite ( Vsalm. 32.) No
habla solo, dice Hugo , de la Confesión de ala­
banza?;, sino también de la Confesión de nuestros 
pecados; Confes sio la u iis , &  Con fes sio peccato- 
rum. En una cítara una sola cuerda que disuene, 
roda la armonía se pierde , aunque estén las de­
más templadas, ¿Asi ? Pues asi ha de ser la Con­
fesión ; Confitemini Domino in cithara , que si una 
culpa sola mortal se calla de malicia, si no hay 
dolor , si falta el propósito, todo se pierde. Mas: 
Dos instrumentos nombra David que han de so­
nar á un tiempo , la cítara , y el salterio de diez 
cuerdas. ¿ No has visto tocar á un tiempo har­
pa , y  guitarra ? ¡Qué á compás el uno con el 
otro! ¡Cómo van atendiendo á la consonancia! 
En esto está la dulzura. Pero si al tocar un són 
el harpa, tocára la guitarra otro són, todo fuera 
confusión, ¿ A.si? Pues vaya la Confesión en la cí­
tara siguiendo , y acompañándose con el salterio 
de diez cuerdas de los Mandamientos. Esas, pues, 
ion las dos partes del todo esenciales á este Sa­
cramento la Contrición, y  la Confesión.

Es parte suya también la satisfacción ; mas 
no como estas dos que he dicho , porque sin la 
satisfacción hay casos en que puede estar el Sa­
cramento. E s, pues, la satisfacción parte nece­
saria á su cabal perfección, pero no esencial, sino 
integral, Al modo que las manos son parte de un 
hombre,y quán necesarias, ya lo ven; pero bien 
puede haber hombre sin manos. Cómo , pues, nos 
obliga la satisfacción , lo diré después. Pero sin 
Contrición, y sin Confesión no puede consistir 
«te Sacramento, como ni puede haber hombre 
rin cabeza, y  sin corazón. ¡Pero oh Dios! ¡que 
de ellos sin cabeza , y qué de ellos sin corazón se 
hegan á este Sacramento , y  por eso sin vida, y 
por eso sin alma, y por eso sin salvación! Ahora,

sinpues, oyentes míos , si todo nuestro remedio , s.._ 
que haya otro , si toda nuestra salvación consiste 
en este examen de la conciencia, en este rioior 
de las culpas , en este propósito de la emienda 
y en esta Confesión entera , iré explicando cada 
cosa por sus partes, para que teniendo tan fácil 
el remedio, procuremos asegurar negocio tan 
único , en que vá tanto como el alma. Yo quiero 
repetiros de buena gana loque en tantos lioros 
devotos anda bien claro ; pero por mas que se re­
pitan verdades, en que nos vá el alma , nunca 
será inútil.

Sentimiento es de grandes hombres que innu­

Plática IV. 3 2 f

merables almas se condenan , no tanto porque
viven m al, quanto porque no se condesan bien: 
innumerables almas están en el Infierno , no ânto 
por sus culpas, quanto por sus malas Confesio­
nes, Y  la razón es clara; porque de las c u l p a s  

por graves que fuesen, tenían sin duda en una 
buena Confesión el remedio: e sd eF é; pero de 
las malas Confesiones fiados en ellas, sin refor­
marlas nunca con una buena , ¿qué remedio les 
queda? Ninguno, Ya díxe alguna vez con Plinto, 
que la cicuta , veneno mortal, con beber después 
de ella vino, es su remedio ; pero si junto con 
el vino se bebe la cicuta, sin remedio mata. (PHu.

23. cap. 14,) Si la Confesión, que es el solo re­
medio de la culpa , le aumenta á ésta e! veneno, 
con un sacrilegio, y  otro. ¡ O h , Dios! Aquella 
extática Virgen Santa Teresa de Jesús, ( Apud 
V ega, Casos raros.)  solía decir, que las Confesio­
nes sacrilegas son las que tienen lleno el Infierno. 
Y escribiendo á un Predicador , le dá este aviso: 
Padre, predicad muchas veces contra las Confe­
siones mal hechas , porque el demonio no tiene 
otro lazo con que coger tantas almas , quantas 
coge con este solo. E l corazón se estremece al 
oír tal semencia de una Virgen tan cuerda , y  
prudente. Ello es cierto que el Cazador tiende la 
red, arma el lazo á las orillas de las fuentes, en 
los aguages donde las aves concurren á beber; 
allí les previene la muerte, y alii logra los lan­
ces mas copiosos, Vé el demonio que todos los 
pecadores hemos de concurrir á esta única fuen­
te de la Confesión , donde solo está nuestro re-* 
medio ; y  por eso ahí es donde arma sus lazos, 
y donde coge mas almas. Por eso conociendo és­
te por el daño mas grave que padecen las almas, 
el segundo Concilio General Lateranense encar­
ga á los Predicadores, y  Sacerdotes desengañen 
al Pueblo de las Confesiones mal hechas , que á 
tantos llevan al Infierno: ínter cartera mala, dice 
en el Can, 3 a. unum c jt ,  quod Sanffiam maximé 
perturbas EccUsiam , falsa scilicet peenitentia. lin­
dé confratres no sitos admonemus , ne falsis poeni- 
tentiis iaicorum animas decips, á? in Infernum de-  
fro¿i patiantur, Y  lo que es peor , vemos cada dia 
con la experiencia, con quanto fundamento de­
bemos temerlo. ¿Quántos son los que piensan que 
esto de confesarse no es mas que aquel año ex­

te-
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terior de hincarse a lo* pies del Sacerdote , decir 
sus culpas, y no mas? ¡Qtúmtos cogen la Con­
fesión solo por cumplí miento , sn examen, sin 
do íor de las culpas, sin proposito de ;a emien- 
da ? ¿Quántos cuitando, o solapando con pala­
bras ambiguas , engañándose a sí mismos quando 
piensan que engañan al Confesor ? ¿Quantos, en 
fin , solo por miedo de las censuras de la Iglesia, 
cada año muy de priesa, y muy de cumplimien­
to ? Pues sí ello es de Fé que al pecador para 
s a l v a r s e  no le queda otra tabla sino una buena 
Confesión: si las que han hecho en veinte, y eü 
treinta anos han sido quizá todas nulas, y sacri­
legas : si en esto solo esta nuestra confianza, y 
á  la hora de la muerte , al salir de esta vida el 
alma , halla que ni una Confesión lia hecho'bue­
na : ¡Oh espanto inexplicable! Tres veces se ha­
bía librado Sunsún de las manos de los Filisteos, 
que á mañas de la pérfida ramera lo habían ata­
do ya con recios cordeles, ya con nervios tor­
tísimos , y al despenar los rompía como si fue­
ran una paja. Pero á la ultima vez , cortados pri­
mero los cabellos, y atado luego , despierta al 
grito de sus enemigos, muy confiado en sus fuer­
zas : Egrediar sicut ante feci, y se halla , que fal­
tándole los cabellos , le faltan los alientos, y que­
da sin remedio en manos de sus enemigos. Y si á 
tantos avisos dormidos en las culpas, fiados en 
que nos confesaremos; si al cabo de la vida ha­
llamos todas nuestras Confesiones nulas por mal 
hechas, i qué confianza nos quedará? ¡Oh, qué 
desventura! Pues ello sucede asi.

Muriósde á uno su padre , y todos los días 
hacia especial oración por él, y no Ja dexó por 
espacio de treinta y dos años. [Spect ex. v. confes. 
E x . 28.) Ai cabo de ellos le apareció el difunto 
padre cercado de llamas , quexandose de que no 
le ayudaba á salir de sus tormentos : ¿ Cómo no? 
respondió el hijo, que todos los uias he hecho 
oración por tí : es verdad ; pero nada me han 
valido esas tus oraciones. Según eso estás conde­
nado , le respondió: No lo estoy, sino que tú to­
do este tiempo has estado en pecado mortal, y 
por eso no han sido de ningún provecho tus ora­
ciones. No ( replicó el hijo) que me he confe­
sado todos los años : es asi; pero nunca te has 
puesto en gracia , porque te has confesado sin 
dolor, solo por costumbre , y aun por necesidad, 
que por e*o has aguardado á confesarte en la 
Semana Santa. Con esto desapareció. Ponderad 
treinta y dos anos de Confesiones mal hechas , y 
se daba él por muy seguro, ¿Quántos hay de es­
tos ran enormemente engañados en el punto, en 
que vá sin remedióla salvación? ¿Quántos que 
solo quizá se han confesado en la exterior cere­
monia , sin arrepentimiento, sin propósito, y 
metidos en la ocasión próxima se dán por muy 
seguros de sus Confesiones , y asi se mueren , y 
asi sin remedio se condenan? Pues si esto sucede, 
ya no me adtníro de que habiendo Sacramento de

i a Confesión sean tantos los Chr istia nos 
condenan. Ai Venerable Siervo de Dios Fr. 1̂  
de Tesada , del Orden de San Francisco , 
veló su Magestad que el mayor número 
Christianos que se condenan, y le dixo râ ’̂ : 
la causa , que es por las malas Confesiones 
vita S. P . Alcántara , /. 2. cap. 28. )

¡Oh , cómo temo que repina Dios en nowrJ| 
la misma queja que de su Pueblo dá porJífE® 
mías: [Jerent. 8.) A:tendí , ó? anscultavi \nu¡.' ■  
est , qui agot pmátentiam super peccato suo, 1  
cens , quid feci i Yo estoy mirando, yo evoV;}l  
cuchando , y echo de ver que no hay uno'qj 
haga verdadera penitencia. Yo miro los cor^B
nes, attendi^ ; y dónde está el arrepentimieiüJ
¿ dónde el propósito de la emienda? Ya escupí 
las Confesiones, auscultan! \ ¿y dón le está la c],l 
ridad , la entereza, sin marañas, m esc usas? ̂ B 
hay quien aborrezca de veras sus pecados, quienI 
los examine, los pondere, los llore. No h.iyl 
quien á sí mismo arrepentido, y espantado st pr£, l  
gunte; ¿Quid feci? ¿Qué he hecho yo? 4QtdI 
he cometido ? Pues si uo hacemos esto, perdidosI 
somos. I

En la Vida de la milagrosa Virgen Santa Inés I 
de Monte Policiano se refiere, (Apud Boiiand.I 
in V ita , cap. 4. die 10, Aprilfj que un Caballé- 1  
ro hacia repetidas limosnas á la Santa Virgen, y I 
á su Monasterio, y pedíales repetidas veces que | 
lo encomendasen á Dios. Asi lo hacían, pagana I 
á su bienhechor en la mejor moneda. Una va I 
que mas fervorosa la Santa Virgen Inés rogabaá B 
Dios por aquel Caballero, de repente arrebatada I 
en espíritu se halló en el Infierno. Allí vióqujl 
en un lugar desocupado muy diligentes los daño. I 
nios preparaban sobre un horrible fuego una I 
grande olla ; vió que juntaban ruedas, garios, I 
tenazas, y otros instrumentos de atormentar. $¿i I 
es esto? preguntó la inocente Virgen. ¿Para quisa ] 
se prepara tan apriesa este lugar desventurado] I 
Para fulano respondieron , nombrándole al Ca- I 
babero su bienhechor, ¡ Oh , Dios! Ardió suco 1 
razón agradecido al oír esto. ¿Cómo, Señor, al 1 
que asi socorre á tus Esposas? ¿ Por qué tanta 1 

desdicha ? Porque há treinta años, le respondíe* ] 
ron , que estándose confesando muchas veces, sí I 
ha confesado siempre tan mal, que nunca ha con­
seguido la gracia en la Confesión. Y ya se le He* 
ga el plazo que se le ha concedido , y vendrá 
presto á este lugar. Volvió con esto la Santa asui 
sentidos toda atónita. Envía á toda priesa a ¡lá­
mar aquel hombre, que luego , luego venga , que 
no tarde. Viene : ¿ qué priesa es esa? en que vi 
vuestra salvación. Refiérele lo que acababa 
ver , y con tales palabras , que éí hecho un nnr 
de lágrimas, confiesa, y conoce que es así 
Hace llamar al punto un Sacerdote , y qu- :e 
confiese de veras. Asi lo hizo , con grande arre­
pentimiento, y luego lo envió á su casa, y á raur 
poco tiempo murió. Y fue revelado á la Santa,
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ue por amella confesión se habla librado del 

? Ŝ rno. quántos que me están oyendo les 
atarán ahora, ahora, preparando ya á toda prie- 
S el lugar en I nfi¿rno Por has malas confesio- 

^  gUe hasta aquí han hecho? Almas ciegas, 
^¿ridi05 ojos, que con una buena Confesión hs 
pendáis todas, os libráis del Infierno, y  lo­
arais la Gloria.

3 2 9

P L A T I C A  V.

Déla necesidad del Examen de la conciencia , y  
con quanta diligencia debe hacerse,

A ao.D E  N oviembre de 16 9 2 ,

G Rail principio es del remedio conocer el ocul- 
ro daño. Entra la medicina por la noticia 

de la enfermedad , si ha de salir con el lógro di­
choso de la salud ; que descubierto , y conocido 
el mal, media batalla queda que vencer. No sé si 
diga confusion , b aliento de los Christianos que 
üD Gentil sea quien al mayor mal del alma apun­
ta asi la mas cierta medicina. Habla Seneca como 
pudiera hablar San Pablo: Initium salutis notitia 

.psecati, qui peecare se nescit , corrigi non vult$
: deprebendus te oportet, antequam emendes. Cono­
cer el pecado es el principio de la salud , que 
mal evita la ignorancia los daños , que no cono­
ce ; y para emendar tus yerros , es menester 
primero que los descubras. A lto , pues, levanta 
contra tí mismo dentro de tu corazón un Tribu­
nal: Ideo quantum potes te ipsum argue. A veri­
gua, inquiere, busca dentro de tí mismo tus yer­
ros, tus culpas, tus delitos : Inquire in te. Y ha­
ciendo primero el oficio de acusador, haz luego 
tambieQ ei de Juez : Accusâtoris primum partibus 

jungere, deinde Judiéis, Tropieza alguna vez 
dentro de tí mismo contigo , de tantas como 
perdido fuera de tí andas tropezando con to­
dos: Aliquando te ojfende.  ̂Y esees el principio 
de la salud ?* Sí. Pues ese mismo es el examen de 
la conciencia, que nos es del todo necesario pa­
ra lograr en el Sacramento de la Penitencia la 
gracia. Por este examen diligente , atento, cui­
dadoso ha de empezar el conocimiento de las 
culpas nuestro remedio : ínitium salutis notitia 
peccati.

Sucedió alguna vez , que empeñado un C a ­
zador en su exereicio de una en otra montaña, 
quando mas divertido a la priesa , y apostado à 
la porfía, hallándose en doolada noche de tem­
pestad , y tinieblas, embargado de las sombras, 
dudoso de las sendas, ignorante del camino , te­
meroso del precipicio, perplexo ya en los pasos, 
ambiguo en los temores , quando à la enemiga 
luz de un rayo , descubrió entre las tinieblas los 
toscos paredones de ua antiguo edificio j- y  al

punto, sirviéndole de ojos las manos, a tientas 
quitando punras , y apartando ramas, penetra 
hasta guarecerse de un mal formado techo, que 
dexó temeroso la ruina ; y a llí, sin reparar en 
lo mal mullido de las piedras , socorrido lecho á, 
su necesidad , y á su fatiga, tiende el cuerpo, 
sosiega el corazón , duerme el descuido, y 
moverse pasa descansado la noche toda , hasta 
que ya al romper el día , abriéndole la luz los 
ojos, se vé cercado ( ¡ qué horror!) aqui de en­
sortijadas vivoras,alli de venenosos escorpiones*, 
véque por la una parte se espereza dormido un, 
Tigre; vuelve . y vé que por la otra desenvuelve 
sus roscas un fiero dragón; y- al ponto, el que, 
durmió tan descuidado , salta lleno de horror,, 
corre, huye , y mas fuera de sí que de la cuchi, 
le queda palpitando al miedo el corazón , ace­
zando la respiración al susto. ¿Pues hombre, le, 
diría y o , tantas horas de sosegado sueño, y  
ahora tanta priesa en Ja fuga? ¿Quién te descui­
dó en tanto riesgo ? La ignorancia del peligro. 
¿Quién ahora te hace temblar en el peligro ? El 
conocimiento del riesgo. ¿ Deque tiemblas? De 
loque veo. ¿D eque temes? De lo que miro. 
¿Pues el mirar , y el vér fabricaron ahora todo 
ese veneno ? N o , sino labraron la advertencia., 
Gracias a la luz que me dió el vér para temblar, 
y me prestó el mirar para temer. ¿ No he dicho 
lo que pasa allá en las Montanas de la Maurita­
nia ? No , sino lo que sucede á un pecador, que 
quando ma3 perdido en la noche de sus culpas, 
duerme, y descansa descuidado en una cueba de 
Vívoras , en una guarida de dragones, esa es su 
conciencia, esa es su alma: Habitatio d&monio-, 
rim. Y en esa cueba horrible duerme tan descui­
dado , hasta que alguna vez entra la luz del di­
vino auxilio, abre con diligente examen ácia 
dentro de su alma los ojos , vé sus daños , mira 
quantos son sus peligros, y atónito, y espanta­
do corre al punto á buscar con el arrepentimien­
to en la Confesión su remedio: Tune , dice San 
Gregorio el Grande, tune culpas plangimus, cunt 
pensare ccepetimus; sed tune subtilius pensamos? 
cuta solicitius plangimus.

E s , pues, el examen de la conciencia el pri­
mer paso, la diligencia primera que tenemos que 
hacer, del iodo necesaria para el Sacramento da 
la Confesión. Volver una alma á mirarse a sí mis­
ma : ir desde la ultima Confesión bien hecha re­
corriendo sus pasos, sus ocupaciones, sus exer- 
cicios, y  apuntando á la memoria todas las cul­
pas mortales que desde entonces ha cometido , ó 
con el pensamiento , ó con las palabras , ó con las 
obras: Vide vias tuas , scito quid fecens. ( Je- 
rem. 2. v.2$.) Recorre tus caminos, mira tus pa­
sos , advierte tus acciones. No bísta,pues, con­
fesarnos en general, y como dicen de montoní 
acusóme que soy gran pecador, que son muchas, 
y muy graves mis culpas. No basta eso, que las 
tiene Dios muy contadas, y con todas las circuns- 
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tandas que mudan especie : A llá dice Job , que lientas ; como >a sabe dónde está cada c0Sa, a,lf. 
le  contó Dios süs pasos: Tu quidem gressuS meos que con trabajo, la topa. z Pues si entra ^  , 
JinumrMtti. Y  que Sus pecados los tiene guar- obscuras uno que jamas^ha entrado a l l i ,n¡ vj% 
dados tomo *n una talega se tienen los reales: aquello , podra , por senas que le deis, ir saCaiK
Sisnatít quasi in sadulo di&a mea, ¿Cómo en una do á tientas cada cosa ? ¿ Y  que ha de pregutltgr
talega 2 Sí Repárenlo. ¿Quien hay que eche en donde puede haber cosas tan varias? ¿ En ^  
la talega los reales sin contarlos ? Mas: en una tienda asi á obscuras, ir preguntando? ¡Oh, ^  
talega d- mil pesos , no solo vá el numeró apun- ¿ Hay este gen. ío ? ¿ ha> aquel ? ¿ hay el Otro2
tado dgwuti ,  sino que allí hay de todas mone- Nunca acabar fuera, si se humera de ir pregué
das *' de á ocho , de á quatro , de a doce , y to- tando , y sacando a tientas Jos generes que piíede 
das al contar se conocen, y se distinguen. Asi, haber. Pues si en una conciencia perdida püede 
pues dice J o b , no solo el numero de mis culpas, haber tantos, tan diversos géneros de pecados 
sino también, como en la moneda los pesos , y los ¿ cómo queréis que el Confesor vaya preguntan, 
de á quatro, asi me tienes guardadas las cir- do cada uno, para que vos le respondáis de re. 
cunstancias también, que varían , y mudan mis pente? Ya son dos dificultades, y casi imposible 

adoSí ya son dos hombres k obscuras ambos , y amboi
Ahora , pues, si en la Confesión debemos rte- preguntándose , ¿ qué caídas , qué tropiezos? }j  

cesa ñámente confesar no solo el numero de las en esto se pone un negocio en que nos va e| aj. 
culpas, sino también aquellas circunstancias, con ma ? ¡O h , ceguedad increíble, sino Ja topara, 
que varían especie esas culpas, síguese de aquí, mos cada Semana Santa. Bien se yo , que el Con- 
dice el Santo Concilio de T ren te , que debemos fesor , al ir diciendo vuestras culpas, puede, y 
antes de la Confesión prevenirlas con un dirigen- debe ayudaros, preguntando el numero qUe &s 
te examen de la conciencia, tan del todo necesa- dexais , ó suavizándoos el modo por donde éí 
rio que si este examen se dexa de hacer, o por pueda hacerse capaz de ese numero , que a vos 
culpable descuido, o por malicia , o lo que es mas os parece tan imposible de ajustar, y ei Con&- 
ordinario, por ignorancia crasa, y afeitada, quie  ̂ sor tiene modos muy fáciles para entenderlo. Bi¡a 
ro  decir, por ignorar lo que cada Christiano de- sé que podrá suplir , averiguando fas circunstan. 
be saber debaxo de pecado mortal ; por no saber cías que mudan especie , y que vos no decís,  ̂
la doftrina Cbristiana, por no saber , ni entender podrá hacer declarar mas lo que decís confuso  ̂
los Mandamientos; la Confesión hecha asi sin exa- de ahí tomar ocasión para sacaros lo que f uere 
men es nula, es sacrilega; y  en vez de perdonar- á eso concerniente. Os podrá por mayor pregúe­
se en ella los pecados, queda con un nuevo sacri- tar por los Mandamientos. Pues si nada habéis 
legio. ¡O h, D ios! Después de un afio entero de pensado, ¿qué habéis de responder? ¿ Y  qué res- 
culpas , y de un total olvido de Dios , venirse á ponderéis á Dios quando os hará en el tribunal e| 
confesar sin haberse examinado , sin haber pen- cargo de todos esos sacrilegios ? 
sado, ¿qué Confesiones son estas? Son sacrile- Ya yo he pensado, dice otro; pero no hallo 
gios , y son condenaciones. Y  los que asi se hu- nada , no tengo que confesar. ¿ Y  quánto ha que 
hieren confesado sepan, que si quieren salvarse, no se confiesa ? Un año. ¿ Y  en un año no halla 
deben reiterar, y  repetir todas esas Confesiones en su alma nada que confesar? ¡O h , maravilla 
hechas sin examen; porque todas son de la mis- de virtud 1 Mejor diré: ¡ O h , pasmo de brutalí- 
ma manera, que si voluntariamente huvieran ca- dad I ¡oh , monstruo de condenación ! Este es el 
liado las culpas. Bien sé yo , que el Confesor de- estado mas desventurado á que puede llegar uní 
be ayudar al Penitente, según fuere mas, ó me- alma, que la ciega de modo su malicia: ( Exceca- 
nos su capacidad; pero eso se entiende habiendo vit illos malilla eorum ) que ni vé , ni conoce sus 
de su parte el Penitente hecho su diligencia , y  mas enormes culpas. Yo confieso que k tai res­
procurado traer á la memoria sus culpas. Pero puesta , que mas de quatro veces la he oído, to- 
venirse solo fiado en Pregúnteme i Padre, ¿cómo da el alma se me estremece , paredendorae qoe 
responderéis de repente á una pregtmta de lo que veo á mis pies un condenado. Después de ocho 
hicisteis, 6 pensasteis ahora ocho meses, ü diez, meses, ó un año de vida libre, y  desahogada en 
o  un año? Feré impossibile ett, dice nuestro Exi- conversaciones, y ocasiones sin recato alguno, 
mío Suarez. (Sua. in 3.p . t. 4. D . 22. S t 10.) Es sin alguna mortificación , sin muchos esmeros dí 
casi imposible. M as, mas. El Confesor ni sabe amor de Dios , y aun quizá sin el menor recuer- 
vuestras inclinaciones, ni vuestras costumbres, ni do de que hay otra vida, y de que hay una eter- 
en qué ocasiones vivís , ni en qué pasos. ¿Pues nidad : y después de todo : No tengo que cmft- 
cómo queréis que os adivine entre los innúmera- sar. j Oh , D ios! Celebra Séneca en una criada 
bles escondrijos, que oculta un corazón huma- suya, llamada Harpaste , que estando ciega, ella 
no? En una sala , en una despensa del todo obs- sola no lo sabia ; quejábase de que estaba la casa 
cu ra , llena de varias varatijas , y  trastos, el á obscuras, que no abríanlas ventanas, que no 
que en ella vive, y está de d ia , y de noche, aun- encendían velas , y no había que creer que esto­
que asi á obscuras éntre, vá de memoria ,  y  k ba ciega. Esto que allá era para reir, es eo mo­

chos
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Plática V.
3 3  *^  peradores muy para llorar. Están ciegos, y  se han de pensar , se han de premeditar los

ai punto que 
como ciego, nada

f, conocen. M i r a d  : el que de la luz entra
PU 1 ' L
jjP j-epriite en una sala a obscuras 
;¿ra no vé nada , se halla 

í  dwn§uei Pe r o  detengase un ratoí ya empieza 
* jUego"a d is t in g u ir  en la pieza los quadros; yá vé 

todas las alhajas , yá conoce todas las personas. 
:¿si sucede; pues lo mismo os sucederá en la con­
ciencia que teneis tan obscura como una cue- 

f  ba áe demonios 3 al entrar en ella de repente, 
nada vereís; pero deteneos un poco , mirad des­
pacio,}' vereis como vais descubriendo : en tal 
conversación hice esta culpa , en tal parte don­
de me ha lie cometí este pecado, y  asi los descubri­
réis , 6 los mas, £> todos, pero si vuestro examen 
no fue mas que un mirar de tropel, apriesa , y  sin 
atención, vuelvo a decir que esa Confesión hecha 
con tal examen fue sacrilega ; y  que no solo de­
béis volver á examinar, y confesar todas aquellas 
culpas, sino á confesaros también de esa Confe­
sión. ¡ Oh, qué descuido tan lastimoso que tiene 
á innumerables almas en el Infierno! Este no pen­
sar en las culpas, éste no considerar su grande 
numero, su enorme gravedad, éste no examinar 
el estado lastimoso de la conciencia , es la causa 
de que las Confesiones se hagan tan de cumpli­
miento , tan sin arrepentimiento, ni propósito , y  

i de que las almas en vez de mejorarse , se empeo­
ren en este Sacramento: Non est qui agat pccnt- 
tentiam super peccato sao dicens: ¿ Quid feci ? {Je-  
rem. 8.) No hay quien haga penitencia , se queja 
Dios por Jeremías, no hay quien se arrepienta 
de sus pecados, ponderando consigo: i Quid fe ­
ci ? ¿ Qué es lo que he hecho yo ? ¿ qué he come­
tido? Y no conociendo la fealdad de las. culpas, 
porque ni se ven , ni se atienden , ¿qué se sigue? 
Ser peores cada d ía, y  ser pésimos: Hoc nos pet~ 
¡irnos fa cit, díxo Seneca sin tener tantas luces 
de la Fé; qmd nomo vitam suam respicit. ( Senec. 
Epist. 83.)

Ahora, pues , si faltando del todo el examen, 
la Confesión es sacrilega, si es sacrilega también 
quando el examen es tan ligero ,  tan poco , tan

cados. ¡ Oh , Dios, y qué cuidado de un Conci­
lio . De aquí, pues, convienen rodos los D o lo ­
res. ( Nav. in cap. Fratres, de P$n. dis. 5. d ««, 
mer* Castro Pal. La y man. Bon. Suar. & coru- 
mun. ) en que esta diligencia en el examen deba 
ser tanta, como la que pusierais en un negocio de 
grande importancia , en que os vá mucho. Para 
casar una hija, ¿qué no prevenís antes? ¿qué 
preguntas ? ¿ qué informes ? ¿ qué discursos? Pa­
ra poner diez, b veinte mil pesos a censo, ¿qué 
diligencias primero? ¿si vale mas la finca? ¿ sí 
hay censos anteriores ? ¿ si puede haber engano? 
Para conseguir un pleylo de un gran Mayoraz- 
go , ¿qué antigüedades no se revuelven? ¿qué 
descendencias , qué ramos , y qué derechos? Pues 
el Mayorazgo, el censo , y la h ija, todo junto, 
¡o h , con quántas ventajas os vá en este negocio 
del examen de la conciencia ! Os vá el hacer 
vuestra alma Esposa de Jesu Christo. Os vá el 
poner un censo de gloria en finca eterna. Os Vá 
el conseguir el Mayorazgo de Dios. ¡Oh , qué 
bien logrado cuidado ! ¡qué bien empleada dili­
gencia!

Pero yá veo turbadas mas de dos almas teme­
rosas, que yá les parece, que jamás se han confe­
sado bien, y que no han puesto tanta diligencia 
en el examen ; y por eso siempre ansiosas jamás 
se dan por satisfechas, haciendo con sus vanos 
temores, odioso , y  pesado este amabilísimo Sa­
cramento, Entendamos, pues, escrupulosos: cier­
to es lo primero, que esta diligencia debe ser 
acerca de los pecados mortales, que son los que 
hay obligación de confesar. ( Suar* tS? commm. 
D D ,) Con que quien por ia gracia de Dios no 
halla en su alma pecado mortal , aunque no haga 
mas examen, eso basta. Cierto es lo segundo, qu» 
esta diligencia no debe ser nimia, sino prudente. 
No obliga á nadie á que se esté pensando mas, y  
mas hasta quanto pueda alcanzar, no. ¡ O h , que 
sí yo pensara otra hora, dice el escrupuloso, qui­
zá hallára otra, 6 otras culpas. No "estáis obli­
gado á esa hora. Pero tengo mala memoria , y

de priesa, ¿ q u ál, pues, debe ser el examen? De- asi quisiera escribir mis pecados. No estáis, ni vos,
be ser diligente, solicito, y cuidadoso. Por tres 
Veces nos lo repite ei Concii. de Trent. La prime­
ra : O omi a peccata mortaiia , quorum post diligen- 
tem sui discussionem , conscientiam babent, in Cort- 
fessione recensere, (éetr. 14. c, 5. ) Diligente dice 
que ha de ser el examen, (vuelve segunda vez) 
Postquam quisque diligentius se excusserit, &  cons­
ciente sa<£ stnus omnes, <5? latebras exptoraverit 
m  peccata confite atur , &c. Muestra cómo ha de 
ser en la solicitud la diligencia, escudriñando 
todos los senos de la conciencia, averiguando sus 
escondrijos sin ponerse á sí mismo solapas: S i­
tias omnes , í?  latebras (vuelve tercera vez) sin­
gula peccata , quorum memoria cum debita, &  
diligenti prameditatione kabeatur. (Cs«, 7 .) Ense­
ba la atención cuidadosa ? con que uno por uno

ni nadie obligado a escribirlos de ningún tnodo. 
¿Y  si se me olvidan algunos ? Mas que se olviden, 
no será yá culpa vuestra* No estáis, digo, obli­
gado á escribirlos. Cierto es lt> tercero, que na 
nos obliga Dios en este Sacramento á confesar to­
dos los pecados que hemos hecho , sino solos 
aquellos, de que allí nos acordaremos , habien­
do hecho diligente examen \ y si algunos se olvi­
dan , quedan perdonados , quedan absueltos , y 
solo nos queda la obligación de confesarlos , sí 
después se nos acordaren. ¿Quedan absueltos? Sí: 
¿bastará que os lo diga un Concilio ? Pues asi os 
lo dice el de Trento. (reí. 34. c. y.) Ahora, pues, 
l  qué ansias son esas, con que no pocas almas se 
afligen, de que se las olvidó una, o mas culpas? 
que nada importa que se olviden j. y temo mucho, 
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3 3 2 de temor,veía presenté alguna cosa, que le arre};;t 
batodo el corazón. Y a poco ratodixo: Asi
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que por pensar solo en esto , se olviden del todo" 
del dolor, y arrepentimiento , sin'el qual la Con­
fesión será sacrilega.

Cierto es por ultimo, que la diligencia en el 
examen no obliga igual á todos, sino mas , 6 me­
nos diligencia según el tiempo que há que se con­
fesó, según la repetición de ías culpas, según los 
peligros, negocios, y ocasiones en que anda , se­
gún la capacidad , según el modo de vivir. Quien 
se confiesa cada tres días, o cada ocho, ¿ quién 
no vé que no ha menester tanto examen como el 
que se confiesa cada ano? La pieza que se barre 
todos los días, mas presto se barre que la que ha 
un año entero que se barrió, que hay mucho que 
sacudir. Una muger que solo entiende en el re­
cogimiento de su casa, su familia, y sus devocio­
nes , y honrados entretenimientos , menos tiene 
que examinar , que. un Juez, un Escribano, un
Procurador entre -negocios graves, y todos de conciencias. Nada nos perdonemos en nuestro 
peligro. Poco péyhé le basta al que trae poco pe- Tribunal para conseguir la gracia , si en el Tr¡ 
lo para desenmarañarlo 5 pero para esas cabelle- *̂* 1̂ h*. Hiñe nneremos conseguir la Gloria
ras taa esponjadas que se usan, mas peynes es

■ * - * - * .1__

----------- -- . - * - , ' - ' ■ l'J
lo cometí; p^o por eso me con¡ese, y ayuné \ñ,h 
tiempo por ese pecado, Volvió k quedar mudo, \n, 
blando solo con las senas su sobresalto , v u¡,3 
luego: Mentís, mentís, que yo no be becbo tai c<i¡i 
Volvió á callar , y luego : Es verdad, y o  [Q 
pero be becbo penitencia por eso tanto tiempo y 
con esto mirando á una, y otra parte , no 30{¡í, 
gaban sus congojas , y los circunstantes -atónitos 
hasta que por ultimo dixo : Asi es , yo lo cometí 
y no tengo que responder , sino que me va!?a k 
misericordia de Dios, Y diciendo esto espiró, de­
sando á los presentes dudosos de si logró su S3i, 
vacion, Y si esto le sucede en aquel Juicio k  ̂
hombre dé quarenta años de vida tan penitente, 
¿qué espera quien asi no vive ? Adelantémonos, 
pues , á este juicio con el examen de nuestnj

r 4 J -*
menester. El que vive cuidadoso de su alma , re­
tirándose de ocasiones, menos tiene sia duda que 
pensar para examinarse, qtfe: él que vive desaho­
gado, metiéndose sin reparo en los peligros. LJn 
Lay andero con menos diligencia se lavará Jas ma­
nos , que no las lavará tan fácil un Herrero , que 
ef un o anda con él agua, el otro con el carbón- 
pero según su estado cada uno. Scrutemur ilias 1 
riostras, <$? queramos ,'á? revertamur ad Dominum^ 
nos dice Jeremías, (Jerefti, Tfcren,$. v, 4,) E xa­
minemos puestrós pasos, escudriñemos nuestros 
caminos; que si ahora con el diligente examen no 
nos perdonamos nada á nosotros mismos , nos li- 
brarémos de la condenación' eñ aíjuel terrible Jui­
cio de Dios. San Pablo és ‘quien nos lo asegura; 
Quod sí nosflietipsos dijudicaretnus, non utique ja- 
dícaremur, Al®á‘, ¿qué sentencia quisieras allí 
quando Dios .te‘ponga deíánte todas tus culpas?1 
Pues tu eres ahora el Juez, dá tu sentencia. SE 
acá nada te perdonas, dada te, disimulas, sí todo" 
arrepentido Jo coDBesas, allí se te perdonará todo. 
¡Oh, qué consideración! ó del mayor consuélOj 
si sabemos lograrlaó  del' horror mas terrible, 
si no la aprovechamos; qué* sé estremecen aquí’ 
aun los mas Santos, - . :

hunal de Dios queremos conseguir la Gloria, 

P L A T I C A  V I .

JDel modo con que se debe hacer s i  examen 
4e la conciencia,

A  37. b e  N oviembre de 169a.

i f \ p é  cosa será aquella, que siendo la qw

Q
está mas cerca , al mismo tiempo es tan- 
bien la que tenemos mas apartada? ¿Aque­

lla que estando tan junta que ni un’puntóla se­
para , esa misma al mismo tiempo está tan distan­
te, qué todo un mundo de por médióda divide? 
¿Quál será?"¿Mas qtie no to adivinan? U n a  mis­
ma cosa k un tiempo la mas cérea , y  la masie- 
xos , Son extremos encontrados. La mas junta,y 
á ese tiempo también la mas distante,,, sótf térmi­
nos repugnantes. ¿Q ué podrá ser? Pués mientras 
teniéndolo tan cerca n o f ó  ¡aciertan; oygánselo 
responder á San Gregorio él Grande ; cuyo ft el 
enigma': Quid viciniasmobis est cor de fluirá? ¿Que 
cosa tenemos mas cerca que el-corazón?',;Yá se 
vé , cómo Centro’del pecho' c E t túrnen, em per

Refiere San Juan Clímaco , "(Ja Scald Cie'lr pravas cogit aitones spargitur , a nolis coi' tiostrm 
grada 70.) que habitó en el Monté Sinat fin Món- Ion Ptmevap atur. Y con todo eso . taué cosa masO " / - Jf L , •
ge de prodigiosa vida , llamado Este van V cuya 
austeridad admirable era el espejo de todbá los" 
convecinos Anacoretas. Eran sus lagrimas conti­
nuas, sus ayunos perpetuos, su cama las desnu­
das piedras, y su descanso las sangrientas disci­
plinas, Asi vivió hecho asombro de penitencia, 
por espacio de quarenta años, Dióle la enferme­
dad ultima, y yá muy cercano á la muerte, asistién­
dole algunos Monges , de repente empezó á raos-» 
trar grandes congojas; miraba yá á la una parte,

longim evagatur, Y con todo eso , ¿qué cosamas 
lexos ^qíie ese corazón quando nos lo separa en 
deseos, ansias, y cuidados todo un mundo?■ (Apud 
Cora, in cap. 46. lsaí, v. 8i) ¡ Ah cOrazou huma­
no ! ¡ Qué cerca para tu daño , qué lexos á tu 
socorro! ¡ Qué junto para acarrearnos los axiles, 
qué distante para buscar los remedios ! Redite 
prcsvaHcatores ad cor , nos clama Dios por Isaías-* 
Volved , descaminados, volved ,¡ pérdidas, vol­
ved , descarriados*; ¿y adánde? A  vuestro cora­
zón. Largo vtage , grande distancia , dificH ca-llclí r x-u*». j « — -------------------- * ~ O ----  ------ J

yá á la otra de su penitente lecho. como que lleno mino, * S i , asi les parece el examen d e - c0íli
rlcS"
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eíeocí* a lo? qae viven muy levos de su aíras. Dios 1UI n3ra 3 3 3

i V*li “}'f"e ¡mt P 'f^ rq u m  ¡ecum, dixo Séneca, liebre, mea, ///"*, , D m  te-
; £„ todas partes están los malos, quando solo con- mían in marte P ’ "n?'<am oidor-
' /.,rn no están* Pero ese que parece tan Ianro ca- infinita knnwJn , Dj0S eí fiuien por <figo no están* Pero ese que parece tan largo ca­
lino, es tan fácil , es tan cerca, como dentro del 
corazón : Redite prcevaricatares ad cor. Redea- 
/ñus, (dice San Bernardo) ad c o r  nostrum, & dis- 
íatiamus conscientiam nostrum. Y si de saber del 
corazón, tomó su nombre la conciencia; Cons-
cientia est coráis scientin, ¿qué conciencia dene cesnH <;ñ k "lJUV,nA> rt,°s de ;
qoieo se I* pasa la vida sin saber de íu alma? -■  '1r,a ’ 1 “e n?s <“  *  Jw *

Dixe ya quánta es (a necesidad de este exa­
men de fa conciencia , y quima d.ebe de ser su
diligencia Resta ahora que yo muestre el modo moría , que vo qul/ro « , • a .........“ “  ‘"c'
usual, praAtco , y fácil con que debemos hacer game a m í, Y j ’  > Ji'^  c0',,¡‘!0 , ju*. 
este tan necesario , como provechoso examen. *- ^ ¿m -- * J - 11 Júzgame a mi en qtié

|  Atiéndanme : Eí nías perverso error cu que está

I ' » i ' ,p '*infinita bondad nos alumbra para conocer las 
culpas.

Ahora, pues, la primera diligencia para ha­
cer el examen^ha de ser ponernos'con toda el al­
ma delante del Solio Supremo de nuestro gran 
Dios, considerándonos como reos de aquella Ma­
gostad Soberana, que nos ha de juzgar. j Oh,'có­
mo esta memoria nos hará estremecer sofieiró.M 
Reduc me in memóriam , &  judicemur simid , nos 
dice el mismo Dios por Luías: Pomne en tu nie-

te he faltado con mis beneficios: V. ------ - juzgare á ¡í :
fí - . * ' cómo me has correspondido con tantas ofensa
|  Ja ignorancia , es pensar , que esto de examinar la ¡Oh, cómo este conocimiento de'un Dios ; 
p conciencia no es mas que hacer una memoria de todo io vé, nos hará diligentes' Ods miki 
i; 1« culpas , como de las otras acciones caseras , y buat, decía Job, ut cognoscam , ¿  Invenían; V h ~  
f ordinarias , sin hacer concepto de que va en este &  veniam usque ad solium ejus? (cap 2 ) ■ Oh’
í negocio eí alma , y la salvación , sin avivar la fé si yo conociera , como debo , ’á Dios* yníe Jr-’ 

a utl Dios ofendido , sin excitar la esperan- gára á poner delante de su Solioí Allí en su nf^ 
za para buscar en su misericordia el perdón , sin sencia, delante de sus oíos á v,Vt„ 
ponderarlos motivos que hay en las culpas para, examen , formaré mi juicio ; Funamcor-^erf 
el dolor, el arrepentimiento , y la vergüenza. Pa- jud¡cium^& os meum teplebo fncrepatmib//  Ac ­
réceles que no es mas, que un pensar de quien pues, cop la consideración puestos delant- de­
ajusta esas cuentas rateras, del mundo , que todo, Dios , |e rendiremos primero infinitas gracias" por 
el cuidado es en esta partida f en aquel cargo , y sus inexplicables beneficios, y le pediremos í ü i 0 
en eso para todo ; porque todas esa$ 'cuentas en que alúmbre nuestras tinieblas , y nos dé pEoo 
solo eso paran. Y á este modo rto piensan mas, conocimiento de todas nuestras culpas fie SLI 
que en quántas veces fue la culpa , en si fue de gravedad, de su numero, y desús circunstanciad 
este , b de aquel modo: y en habiendo ajustado Quantat babeo iniquitates , &  peccaia% Sedera 
esto, nada, mas cuidan , nada, mas atienden* Ya mea, &  delifta mea ostende mibi. (Job t$.v, 2?\ 
confieso, que este es el fia del examen, ¿Pero jOh , amantisimo Dios, y du 5 o de mi at^af 
cómo lo hará el que debe examinarse , sin recur- Alumbra' mi entendimiento, para qué yo vea y 

*lir primero á la fuente soberana de la luz, que conozcaModas mis culpas de aquel modo que de­
nos alumbre? Aquella muger del Evangelio , que- bo confesarlas. Asi sé lo pedia fervorosa la Beata
había perdido la joya, ¿qué diligencia hizo Ja Verónica de Biuasco', v consiguió ta) dicha,que 
primera? ¿buscaría? No por cierto. Lo primero nunca se llegaba á confiar , sin que primero le 
que hizo fue encender una vela , accendit lucer- roostránt el Señor todas sus imperfecciones v
mrt *r*dM * ir  l-HúrfA jJrtr «#«11 m» <J a am 1 a  l rt r*«t a  L . .  ---“ f  ^nam * y luego después de-encendida la vela , bus 
có su joya , porque á obscuras no es buscar. 
Ahora , pues, el primer éfeólo de la culpa , es tn< 
troducir en el alma tales tinieblas , que ni dexan 
ver la luz, ni ver el pecado v'Srcut tenebrar oculos, 
dice San Agustín, ha delira mentem elaudúnt, neo

* j  j

culpas , quántas veces  ̂y cómo las cometió , y 
i;ómo las había de confesar.

La Beata Margaritarde Cortona, aun despueá 
yá de muy entregada a la virtud, y tanto, que 
se lé aparecía él-Señor con frequencia, reparó 
en qué siempre la' llamaba PobrecUlx r preguntó

lacem sinunt videro , nec se. ( Aug. tn 'Psalm.'i'S,} ella , ¿ pór qué rio la llamaba Hija ? Y di'xole su
O fv i-A  -  J  / u i w n H  4i t A  >4 n  n  r f i L  l  m O . t r t  n  t n  >     L  é  .  _ ' H  J f  . _ 1 A  '   I c *  .  .éstas desventuradas tinieblas son las que hacen, 
como lo muestra la misma experiencia, que mien­
tras un, pecador cae en mas repetidas , y mas 
graves culpas , menos las vé, y meuos fas conoce: 
MuUiplicotiS sunt infirmitates mece , <5? non pottti 
ut viderent. Estas tinieblas son las que tantas ve~

Magestad , que por algunas culpas que había de­
jado de examinar con negligencia. ¡ Oh , Señor! 
exclamó ella: Pues tu , que eres la luz verdade­
ra , que destierras las tinieblas • tu , que todo lo 
v¿s, y para quien nada hay que se esconda, mués-, 
trame todos los pecados que están en mi cora-

ces ocultan las mayores culpas , yá con capa de zon , para que yo con una buena confesión gene-
J o r l  4 a  a .* . . u      ̂ - 1 I _  ̂ I___  ̂ ‘ A  .  t.T  * _necesidad , yá con pretexto de cortesía, y yá coa 

máscara de piedad : DdtBa quís intelUgit % Éstas 
tinieblas , en fin , son las que le tapan k los ojos 
del alma sus mas enormes pecados. Y por eso. 
tantas veces' en las Divinas -Escrituras se pide a

ral los lave, y los quite. Apenas hizo esta ora­
ción, quandd vió presentes á los ojos de su alma 
todos quatuos había hecho toda su vida , con tan­
ta claridad , que no se le escapaba ni un solo pen­
samiento* Asi los confesó llena de dolor } y apa­

re-
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deciéndosele'luego el Sínur, la llamó fiíja  , y coa 
o ír  solo esta palabra , fus tal el gozo que sintió 
su alma, que le parecía que yá se moría , y estu­
v o  todo el día arrebatada en éxtasis. No digo que 
busquemos milagros* mas lo que digo es, que sí 
hemos de hacer bien el examen , primero hemos 
d e  acudir á Oios á pedirle con humildes ruegos 
<jue nos alumbre.

Síguese luego ir discurriendo desde la ulti­
ma Confesión bien hecha por aquellos lugares, 
ocupaciones y exercicios en que has andado j á 
la  manera que el que ha perdido un diamante, 
que se le cayó de la sortija, deseoso de descubrir 
dónde fue la perdida, para hallarlo, revuelve en 
la  memoria ; lo primero, quándo la tenia en la 
m ano, y desde alli revuelve con la memoria dón­
de estuvo, por dónde fue, y alli lo busca. Asi, 
pues, has de discurrir por los lugares, personas, 
y  exercicios en que andas , luego por tus inclina­
ciones, por tus ocasiones, por tus costumbres, 
y  si há mucho tiempo, bien has menester ir 
pensando por cada uno de los Mandamientos de 
D io s , y de Ja Iglesia , apuntando en cada uno 
lo  que la conciencia te remuerde que has come­
tido contra Dios , contra el próxim o, y contra 
ti mismo, en palabras, en pensamientos, y  en 
obras. No puedo detenerme á poner interroga­
torios , aunque apuntará en Jas Pláticas que se 
siguen algunos de los pecados, que culpablemen­
te se dexan y se descuidan, en el examen. Ahí 
andan para esto bastantes Ubritos T para que por 
^Ilos se ayude I& memoria, y  se saque Jo que 
hallare en sí mismo cada uno, mas no para que 
se cojan clausulas estudiadas. Bien repetido es el 
caso , y io refiere nuestro Paulo Barrí. Confe­
sabas« generalmente una doncella, y fue .dicien­
do por cada uno de los Mandamientos tantos pe­
cados, tan graves, que en la edad y en la vir­
tud que en ella conocia el Confesor, no parece 
que cabían: calló con todo eso , y fue oyendo 
hasta que después de mucho rato acabó de dechg 
y  el Confesor, disimulando su grande admira­
ción , de modo , hija , ( le dixo )  ¿que taptos pe­
cados habéis hecho? A h , Padre mío , dixo ella, 
no he hecho estos pecados , ni lo quiera Dios, 
Dios me libre ; ¿pues por .qué ios confesáis? 
Porque asi los hallé escritos eij. mi libriro. Con 
que fue menester confesarla de nuevo de lo que 
ella tenia, y se acordaba, que era bien poco.

Ahora,pues, redúcese el examen á averiguar 
en los pecados tres cosas. La primera su gra­
vedad ; la segunda, su numero ; la tercera , sus 
circunstancias. Asi procede la Divina Justicia 
para el castigo , por numero, peso, y medida: 
Omnia in mensura , numera , &  pondere disposuis- 
iim (Sap. 1J.) Pues asi ha de proceder nuestra 
justicia contra nosotros mismos para el remedio, 
por peso, numero, y  medida 5 lo primero por el 
peso, coger las balanzas para ir pesando la gra­
vedad de las culpas» Estamos, pues, obligados

á examinar rodos los pecados mortales no Con> 
fesados} mortales dixe, y  no confesados, por̂  
que los pecados mortales yá bien confesados 
que se acuerden , no hay obligación alguna  ̂
volverlos á confesar ; si no es que no q icdjroi 
bien confesados , porque la Confesión fue nula y 
sacrilega; ó porque hay duda racional de si íe 
han confesado, ó no ; que en tal duda racional 
deben confesarse. Duda racional llamo con fun, 
damento , no de mera inquietud y escrúpulo 
Porque el que sabe , 6 que siempre ha puesto todo 
su cuidado en confesarse bien, í> que nunca ^ 
callado culpa por malicia , ó que ha tenido eos, 
tumbre de confesarse á menudo, 6 que hizo al, 
gunas Confesiones generales, en que después de 
un buen examen quedó satisfecho ; bastan eso; 
fundamentos, para que sosiegue sus dudas, y 
dexe los pecados pasados , sin anclarlos repitiea- 
do en las Confesiones, Debe,pues, hacerse el ê . 
mea de los pecados mortales no confesados, / 
si está en duda de si lo hizo , ó 110 lo hizo, y (fe 
si fue, ó no fue pecado mortal ,debe en esadufo 
confesarlo. No h ay , pues, obligación de exami­
nar culpas veniales, y mucho menos de averi­
guar su numero, pues aunque se acuerden, no 
hay obligación de confesarlas. Yo alabo este 
cuidado en los temerosos de D ios; pero sea siti 
tanta inquietud , que.se falte á la devoción mu 
estimable , al dolor quizá y  al proposito, por 
ocuparse en una turbación ociosa. Muy laudéis 
es y muy provechoso,, que se confiesen las cul­
pas veniales; pero escoged á vuestra volunté 
lasque mas confusión os causan, y sin mucha 
apuraros por el numero. A  Santa Catalina de Sena 
le dixo el Señor , que no se detuviese mucho en 
examinar cada una de las tentaciones deshones­
tas , que es muy peligrosa la p e z , y  facii d{ 
manchar si se maneja mucho.

¿Mas cómo conoceré yo et que es pecada 
mortal, y : el que es venial? ¡Fuerte pregunta! 
diré en breve lo que á la larga gravísimos Doc­
tores enseñan , y  cogeréis lo que pudiereis. El 
pecado venial es en tres maneras; puede serlo lo 
primero,, por su naturaleza, porque es ligero,/ 
de poca importancia en s í,  y  en loque mira; 
como una palabra ociosa, un pensamiento vano, 
una mentirilla leve , que ni repugna gravemente 
contra la razón, n* contra Dios,ni contra ei pró­
ximo , ni contra sí mismo. Aquí se reducen 1« 
excesos ligeros de nuestras pasiones , quandosort 
de cosa no mala , sino indiferente ; como son los 
excesos en la comida, en la bebida, en el enojo, 
en el temor , en la tristeza; el deseo de la hon­
ra , de la alabanza, de parecer bien, 6tc. peca­
dos veniales de su naturaleza. Lo segundo, 
el pecado venial, por la parvidad de materia con 
la qual no se quebranta, gravemente el precep­
to que lo .prohíbe, como el hurto de meólo 
real , el trabajar una hora en día de fiesta , 
Pero debe advertirse , que eu los ^ejcados,
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^ 'b^ ente miran a Dios, como aunque sea 
\n (Hatería en sí poca , tienen allí toda su deformi- 

por eso en estos no hay parvidad de mate- 
■3 siempre son pecado mortal. Como eh el 

íodio de Dios, en la infidelidad , en el juramen-* 
[0 con mentira. L o  tercero, es el pecado vertía!, 

rqus aunque la materia en sí sea grave, pero 
* «hace con inadvertencia , sin tener plena deli- 
5er3ci°[?í como el que medio dormido consiente 
un torpe pensamiento , el qüe colérico, y fuera 

sí echa una maldición, o juramento ful so, 
sin advertir, & c. D eaqui,pues, se conoce yá 
]o que es pecado morral. E s  el que gravemente 
se opone a la L ey de Dios y a la tazón , d que es 

:en grave daño su y o , o del próximo. Mas para 
que sea pecado mortal, se requiere lo primero 
advertencia de la gravedad , y obligación de ad- 

[fv e rt ir la , que no escusa ignorancia crasa. Lo 
segundo , plena deliberación del entendimiento, 
conociendo la malicia ; y lo tercero, el consen­

timiento de la voluntad: y si algo de esto fal­
ta , el pecado no es mortal, sino quando mu­
cho venial. Y por eso , por mas que dure la tor­
pe representación , b si por natural diversión 
no se repara su malicia , b advertida , no la ad­
mite la voluntad, no hay culpa mortal en ella; 
y basta esto.

Entre luego el examen por el numero de las 
culpas mortales , que debemos traerlo pensado, no 
venirlo á pensar k los pies del Confesor, 6 a 
decir allí ío primero que se ofrece , que remo 
que por este tan culpable descuido se hacen mu­
chas Confesiones sacrilegas. Debese pensar el 
numero puntual,si se puede , y si no á lo menos 
el que pareciere , como si a uno le parece que 
serán de diez á doce los juramentos con mentira, 
dígalo asi , diez, o doce, añadiendo poco mas, 
b menos; pero sí después se acuerda que fueron 
veinte, debe volver a confesar el numero que le 
faltó. Mas si por la mucha repetición de las cul­
pas , o por la mala costumbre , ó porque ha mu­
cho tiempo, no puedede ningún modo determinar 
numero, piense a lo menos quánto tiempo ha que 
se confesó, y quánras veces habrá caído cada 
dia , ó cada semana , ó cada mes, y bastará que 
así lo confiese. Christianos, que es esta obligación 
gravísima , y en que hay gravísimo descuido, vá 
la salvación ; ni basta error ignorantísimo con que 
otros echan mayor numero del que se acuerdan, 
á lo que ellos dicen , por asegurarse. Es error 
ese, es engaño ; el numero ha de ser el que se 
acuerda , y no mas, ni menos ; que asi como 
obliga el acusar la culpa cometida , obliga tam­
bién y gravemente á. no acusarse con mentira de 
lo que nunca cometió ; con que el aumentar el 
numero sin examen . no es como dicen asegurar­
se, sino antes ponerse á peligro de que acusán­
dose con mentira , quede por este lado mal he­
cha la confesión.

Por ultimo \ ha de coger también eí examen
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h  medida: quiero decir , hay pecados , que me­
didos por un solo Mandamiento aun les sobra , y 
es menester medirlos por otro , porque contra 
unoJ y. otro precepto se estiende su malicia; eso 
san los pecados , que tienen circunstancia tan 
grave, que los hace mudar de especie. Harta uno 
u ta espada con intento de matar con ella á otro 
cuya muger desea por ese medio ; el hurto es 
un pecado contra el séptimo Mandamiento , pero 
con la malicia del intento y deseo consentido de 
matar al otro, ts yá contra el quinto , y  con el 
fin torpe es yá contra el nono. Y á , pues, si en 
la Anfisibena , serpiente venenosísima , no basta 
solo cortarle una cabeza , porque tiene dos, y 
matará con la otra : si en el simptoma , funesta 
sombra que sigue á la principal enfermedad, 
dice el Principe de la Medicina Galeno , ha de 
atender eí Medico igualmente k uno y otro , por­
que lo que no acaba la enfermedad , lo acaba el 
simptoma ; asi debemos atender en estas culpas, 
no solo a la  culpa, sino también á Confesar la 
circunstancia que L  muda, O en la persona, sí 
tiene voto , 6 juramento , que esó hará su acción 
sacrilegio ; ben el lugar , síes sagrado, o en 
el intento y fin con que se hizo la acción ; ó en 
el cómplice que sin nombrarlo debe confesarse el 
estado ert los pecados de luxuria. Mas porque el 
conocer estas circunstancias ao todos pueden al­
canzarlo, confiesen el pecado sin solapas, como 
lo cometieron, que el Confesor les averiguará 
las circunstancias ; y busquenlo doéto, :

En la Historia del Orden de Santo Domin­
go se refiere, que habiendo confesado un Novi­
cio , y estando yá de rodillas en el Altar para 
recibir la Sagrada Comunión,le embargó un sueño, 
y  dormido oyó una voz que le dixo: Vuelve á 
hacerte la corona , á raparte la cabeza. Desper­
tó y acudiendo á la cabeza, echó de v e r , que 
no lo necesitaba; pero urgandole la conciencia, 
de que no habia Confesado no sé qué circuns­
tancias de sus culpas, entendió que eso era lo 
que le decía aquella voz. Fuese af punto á su 
Padre Santo Domingo, que aun vivía , confesó 
con mucho dolor aquellas circunstancias que ha­
bía dexado ; volvió al Altar , y  volviendo á em­
bargarlo el sueño ; vió un Angel, que trayendo 
en fas roanos una corona de oro de bellísimo res­
plandor , se la pusó en la cabeza, quedando su 
alma bañada de un inexplicable regocijo. Esta es 
almas, la corona que se previene á quien asi 
mira por su alma , la corona de un regocijo ver­
dadero , que solo sabe dár la quietud de la con­
ciencia , y la corona de un gozo eterno que se ha 
de conseguir en la Gloria,

P L A '
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los pecados también de comisíotl : es
P L A T I C A  V I I .

D el examen que se debe hacer 
omisión.

de los pecados de

A 3. de Diciembre de 1693.

Q
Ü¿ aprovecha que ooacabe al doliente la fíe« 
bre, si le quita luego la vida la debilidad? 
¿Qué impon a que se libre al catorceno de 

todo el maligno calor estraño, si faltándole lue­
go el natural calor perece? El un calor introdu­
cido y venenoso , y por lo que le sobra de malig­
nidad , quita la vida ; y el otro calor connatural, y  
debido, por lo que le falta de aliento dá la muer­
te ; pues todo es uno para el daño, morir es to­
do, Asi, pues, temo yo mas que en el cuerpo, in­
numerables muertos en el alma. Muchos mueren 
del mortal tabardillo en la conciencia; temo que 
sean muchos mas los que mueren de debilidad; 
quiero decir , que no se peca solp cqti lo que se 
hace , se peca también con lo que no se hace : no 
solo hay pecados de comisión , hay también pe­
cados de omisión; y si tanto mata la falta del ca­
lor debido , como la sobra del calor estraño , sí 
aquel no se repara, de poco servirá librarse de 
éste. No hemos , pues, acabado el examen de la 
conciencia con haber visto todos los pecados de 
comisión , con haber examinado todo lo que he­
mos hecho contra Dios; es menester ahora abrir 
mil ojos para ver , y conocer lo que no hemos he ­
cho según la L ey de Dios, y  los pecados de omi­
sión. Parece escrupuloso David , según repite al 
confesarse ; Deltftutn meum cognitum tibí feci. 
(  Psalm, ) ¡O h , Señor ! yo te he manifesta­
do , yo te he puesto delante todos mis delitos. 
N o parece que basta esto. Pues aún añade: Et 
¡njustitiam meum non abscondi ; y no he escondi­
do mis injusticias, ¿ No es lo mismo manifestar, 
que no esconder ? Sí, dice H ugo; pero expresa 
bien David , para hacer su confesión entera , uno 
y  otro genero de pecados : confiesa los pecados 
de comisión, esos llama injusticias; y confiesa los 
pecados de omisión : esos llama delitos: DeiiSíum 
meum cognitum tibí fe c i; y eso significa delito en 
la propriedad de la voz ; en eso se distinguen de­
lito , y pecado , que pecado es el que se hace , el 
que se comete : delito es el de omisión , lo que 
debiéndose hacer no se hace : Delidlum est cum 
non fiunt, qua fieri debent ; peccatum, cum fiunt  ̂
qvuz fieri non debent , y asi lo entienden los De­
rechos : DeliSium , quasi ácreliftum. (C. SÍ pee-

confesar los pecados también de omisión : qS( 11
dit , dice el citado Cardenal
esse integrarti, 
scilicèt peccatum omissionis : Delirium meum

quia omne genus peccati con̂ ¡e,

nitum Ubi fe c i; &  peccatum commissionisi &  ¿J 
titiam meam non abscondi. ¿Y  quién hay qUe 
serio examen de conciencia averigüe , y

%

<*»
eSCUdr

omi.ne estos delitos en su alma , estos pecados de 
sion? De/ibfa quis intell'tgit ? ¿ Quién hay Ûfc[ 
pare cómo se debe en las omisiones 1 ¡ Oh ? Di 
Los pecados de comisión con el mismo hecho 
dan a ver , un homicidio , un hurto, un incei( 
mas los pecados de omisión con lo que sed e^

i ^hacer , se dexan ellos también a las espaldas •
tas son 
sin ser

las saetas , que volando por Jo obsCoro 
vistas, ni oidas , penetran el corazón aillj 

de los que en lo demás miran por su aima 
sagittent in obscuro reffos carde. Estas son Ja p̂  
vora sorda, que inventó la malicia para d¿r£| 
golpe morral, sin que se oyga el estallido; estl{ 
son la oculta mina , que sin ser vista , h¿ce 
golpe todo el estrago. ¿Qnántos son los 033̂ 5 
toda la República por estas omisiones , que rjosg 
reparan? ¿quantos por las omisiones, Jos danos 
irreparables de las conciencias, y quinta bs 
condenaciones de las almas ? Cierto es , y ninf»̂  
Católico puede dudarlo , que no basta confesa 
en general, y de montón las omisiones t>rava 
sino que deben confesarse muy en particular,^ 
mo los demás pecados de comisión ; su esptd̂  
su numero, y sus circunstancias , porque siacu- 
da son mas, ó menos graves, según la viriudá 
que se oponen, según las consequencias que di 
ellas se siguen ; y varían especie de maliciâ se- 
gun que son , 6 contra la Religión , ó contra 1* 
caridad , ó contra la justicia. Ahora , pues, m\¡j 
rara vez se confiesan como se debe con esta cla­
ridad , y distinción , y numero. En esto, como 
ya diré , no escusa la ignorancia , porque es afec­
tada : no escusa el olvido , que es porque no se 
examinan: ¿luego son innumerables las aimâ  
que por las omisiones nunca confesadas por ma­
licioso descuido , y hasta la muerte cometidas se 
condenan ? Pluguiera á Dios no fuera tanta ver­
dad esta consequencia,

A mi se me estremece el corazón al ver por 
una parre tanto descuido , tan poco caso cornos; 
hace entre nosotros de las omisiones , cóseos; 
desprecian con unos pretextos aparentes, y frívo 
los; y por otra al vér en la série de los Evange 
lios el rigor con que las omisiones se condenan: 
repárenlo; Aquel que no llevó el decente vestido

aatum, de Pan, dist. 1 .) y allí con San Agustín a las bodas, no tuvo otra culpa , no habló pala-
la glosa.

Ahora , pues , para que sea entera la confe­
sión , no basta confesar los pecados, es menester 
confesar también los delitos; no basta, digo, con­
fesar lo que se hizo , es menester confesar lo que 
debiéndose hacer,  no se h izo; no basta confesar

bra mala , no hizo acción alguaa torpe , nada; la 
omisión no mas : Non bebens vestem nuptiakm 
por eso arrojado á las tinieblas. Aquel á quien se 
se le entregó el talento , no lo jugó , no lo des­
perdició , no lo empleó m al: ¿ quál fue su culpad 
La omisión; solo no haberlo empleado bien, f

por
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.„„áensdo. Aquellas cinco Vírgenes pedido , v. gr. por enfermo, aunque hay precep- 

fes o f * ' °  „0 rameras no cometie- to del ayuno, no le debe entonces, y  por eso el
jeCias, '"f8en 1 ’ cntlf0B adulterios; ¡  quál dexar el ayuno no es culpa. (Sanft. Antón.

“^ “ c ilp a *  Omisión, omisión; no haber r. . .  «Ir. ? . t .  4-) Bien conocidas, pues sot. 
íue toda su cmpa por eso se les cerró el estas omisiones, dexar de oír Misa el d u  de
■tpreveoido e , " f ’ ¡ ' V ^ b i d a d o s  para las bo- fiesta, d e jar de ayunar en la vigilia , dexar de 
¡Cielo- A‘)ueU0* latrocinios, homiciaios, ni confesar y comulgar por la Pasqea. Apun.o, pues,
Idas00 ¡I»« a  " a c  un0 coa SU5 ocupado- que no suelen ser tan conocidas, y por eso las
'tobos, i [ a omisión : v ñor es- mas enormemente oerniciosas cara n..» ñor neo.JOOUi , ----
pes; ¿quál fue su culpa ? La omisión ; y por es­

ito se primaron de la cena de la Gloria. Aquel ri- 
ico Ép«loo, fue sepultado en el infierno. ¿Por que? 
f.¿ por su purpura , y  olanda ? N o , omisión fue 
¡̂ loda su culpa , no darle à Lazaro mendigo limos- 
na. A quellas dos higueras una , y  otra no lleva­
ban por fruto veneno , no se cubrían de espinas, 
hermosas hojas tenían : ¿ quál fue su culpa ? La 
omisión ; n o tener fruto, y por eso una maldita,

“ -*■■’•** m,*<i TVn-vc las r\mi_

nías enormemente perniciosas para que por esas 
saquen , y examinen las demás. No hablo de loa 
pecados de omisión en los Principes, Prelados, 
Jueces,y  Ministros de Justicia. ¡ O h ,  D i o s  Santo! 
Evangelizare pauperibus misit me Dominus ; con 
mis oyentes hablo. Pueden ser pues, las omisiones: 
primero , en lo que mira á Dios; segundo, en 
lo que toca á los próximos.

En lo que mira á Dios , examina si has dexa*no reuci u u i v , ;  j-''* —  -------------- •> — - ~ i - -  ? ------------ ------------
■ la. Con tanto rigor mira Dios las omi- do de hacer toda la debida diligencia para saber

> - -------- ----- mípnmne f*nn fa n .  hion pfsíjy narít caher bien fthmr -w rpiro.otra corta
.¡iones. ¿Pues cómo nosotros las miramos con tan­
to descuido? ¡ O h no las veamos, quando abrien­
do los ojos, como ti topo , al m orir, llenándonos 
de horror , nos precipíten á una eterna condena­

ción!
, Estaba a la muerte un Prelado de santísima 
-vida, refiere nuestro Eminentísimo Belarmmo, 
JBclarm, a. de A rt. Mor,) y preguntándole el 
¡Confesor si tenia que reconciliar : nada , respon­
dió, no me acuerdo de haber cometido culpa ; ¿y  
■ de las omisiones no os acusa nada la conciencia ? 
•Entonces-, corriendo las lagrimas , levantó amar* 
iguisimos gemidos: Omisiones nimium me exterrent, 
Y  si esto es un varón santo , ¿qué será en quien
.vive del todo descuidado?

Ahora , oyentes mios, haga una buena concien­
cia para su remedio , lo que a una mala concien­
cia Je hizo hacer el continuo susto. Domiciano, 
(refiere Sabeílico) aquel maldito Emperador, des­
pués de haber hecho mal á todo el mundo, acu­
sándolo su conciencia misma , lleno de horror, 
y  miedo de que lo habían de matará traycíon sus 
enemigos, lo que hizo fue cercar de espejos por 
todas partes las salas en que asistía; y con eso 
por donde quiera que volvia , siempre estaba mi-

v * ' -1 - - n_

f --- ’ ' ---
bien creer , para saber bien obrar , y  para reci­
bir dignamente los Santos Sacramentos: examina 
si dexas de aprender, y saber la Doftrind Chris-. 
tiana, no es menester serTeologo para esto , es 
obligación de pecado mortal en todos los Chris-» 
tianos el saberlo. Mirad , hay dos géneros de ig­
norancia ; una inculpable , porque es invencible, 
y asi la llaman , y  es quando^ o no se nos ofre­
ce motivo, ni razón de duda ninguna, y por eso, 
ni preguntamos; 6 quando, aunque se ofrece, 
hizo uno todas quantas diligencias alcanzó, y  
pudo, preguntando, inquiriendo, y con todo eso, 
b por su rudeza ,b  porque no lo ensenaron, se que­
dó en su ignorancia. (Thom. San. lib. i .  Mor, 
cap, 16. num. 8. Castrop. t. j ,  tr. i.dist, i .  p .i 
Laym. /. i .  tr. 2, cap. 4. num, 9.) Esa llamamos 
invencible, y por eso inculpable, no hay culpa 
en ella. Hay otra ignorancia culpable, y es quatv̂  
do, aunque no advierte que ignora , 6 tiene duda, 
con todo eso , o no pregunta , porque no quisie­
ra que le dixeran la verdad , como el que cierra 
la ventana á que no le entre el Sol para dormir: 
esa es la ignorancia afeitada, crasa , y supina j 6 
quando aunque hace alguna diligencia, pero es 
tan poca tan á tiento por no descubrir su maL,

‘ - /t n# I» . / * .  7por donde quiera que volvía , siempie caiaua un- r~— , -
randa lo que tenia á las espaldas. Pues eso mis- que se queda todavía en el : Molimtur fraudes

• —  1— — ¿mimas utas. ( Prov.2 íó  Ensañarse así iuís-
m o, dice San Agustín, es lo que has de hacer 
'para examinar tu conciencia : pon delante de los 
.ojos lo que tienes á las espaldas : Talle te a dorso 
'iuo ubi te vi dere non vis, &  constituí te ante íe; 
aseeade tribunal mentís tute, esto tibí judex , quod 
frac post te fiat ante te , <$? non sit quo fngios h te. 
Recorre, y mira despacio , no solo los pecados 
de comisión , y  que yá tienes delante , sino ram- 
bien hs omi.'.iones que te dexas á las espaldas , y  

•que bastan para quitarte la vida del alma.
Pecado de omisión, dice e¡ común de tos Doc­

tores . est negatio adhts positiví pr&cepti debiti,
es dexar de hacer , u de derir aquella acción, 
obra , ó palabras , que deb3xo de precepto obli­
gan, y que en aquellas circunstancias se deben, 
fnu , y  otro es menester , porque si uno está ita-

o —  —  1
contra animas suas. ( Prov. 25,) Engañarse á sí mis­
mo , ¡ gran desdicha ! Lo mismo, pues, digo de 
la inadvertencia. Hay una inadvertencia inculpa­
ble , que sin malicia alguna se incurre ; hay o tn  
inadvertencia culpable , parque con mucha mali­
cia no se advierte, Ahora , pues , ¿quién no co­
noce, que para guardar los Mandamientos es for-1 
zoso entenderlos bien, y saher á qué nos obligan? 
¿ Quién no vé , que para recibir los Sacramentos 
dignamente es necesario saber con qué disposicio­
nes hemos de llegar ? Síguese , pues , que los que 
na saben esto, y no hacen diligencia por saberlo, 
esa omisión es estado lastimoso de pecado mortal. 
No hay escusa,donde hay tanta sobra dedoftri- 
na : Multa scienda nesciuntur, dice San Bernardo, 
( Ep. 77.) ¡iut scicndi incuria, aut distendí desidiâ

W  aut



Del Santo Sacramento de la Penitencia-* /\i i <r i

, -  . . . . nh oué S0!0 por la omisión sn to n cS,. J SUS nijos,
lo  advierto , pues lo estáis conocitno . i J 1  cues de una muerte muy desastrada , esi¿ muy
'emisión ácia Dios . de que nac en, dudosa entre los Santos Padres su salvación, 
tantas condenaciones! Pr° P " r' * As¡ Por ultimo , pecan por omisión contra joni.
e,i fotuhi mem , orno mn batrnt «  en sa.  ch  los que podiendo no cumplen los testa«, 
a ti mismo examina si has »«” « *  ¡ones de tos. ¡Oh quámo hay aqm de omisiones ,̂ queja.
ber, o en recorrer , y Pensa f  ¿xercicio. más se confiesan , y  asi pasan muchos anos siem-
tu estado, de tu ocupado-, ¿ « J l !  % . _lia u.uvv y -
¿ Qusntos pecados mortales se cometen , 6 por 
ignorar, 6 por olvidar estas obligaciones? Y sien­
do culpable esa misma ignorancia , y siendo cul­
pable ese mismo olvido , qué escusa queda á tan­
tos pecados? ¿ El casado que no acude con el ne­
cesario sustento á su muger , é hijos, le parece 
que esto está en su querer ? ¿Quándo se acusa de 
este pecado mortal de omisión?-El oficial que re-* i . l .  _

pre confesándose mal tantos desventurados Alba-: 
ceas 1 Y a estos se siguen los que teniendo haden- 
da agena no restituyen , teniéndolo , o la ?arre 
que tienen. ¿Y  quándo se confiesan? ¿6 cómo a ■ 
confiesan? Sentir es de los mejores Teclogos, ]  
el que así retiene lo ageno, todas las.veces qUd 
de nuevo se acuerda de su obligación de pagar, 
y  teniéndolo no lo hace , comete nuevo pecado

. IT * ' L - ___ _ J X . - ' *este pecado mortal ae omisiuu : ^  ^— -- * .,
dbe la paga', y  dexa por hacer la obra , y  la hace mortal. ¿ Y quien hace caso de es-as omisie^ 
tal que no sirve. El Mercader que no consulta Pues ellas sin remedio os quitan el Cielo, R, ñe- 
porque no le respondan la verdad , ó si consulta re Cesarlo , que um Monge Cisterdense , llegan, 
'es solo á quien- le responda á su gusto; este no do al ría Albis en Saxonia, hubo menester j*. 
preguntar para pecar , ¿quándo se confiesa? Hay sarlo en barca , y  habiéndolo pasado , pidióle d 
'Otras omisiones solapadas. Los que tienen mala Barquero su portazgo , que era un dinero, ua 

ĉostumbre 5 h de jurar , b, de maldecir y ü otra 
“qualquiérá , deben hacer quantas diligencias pue­
dan para quitarla. Ahora , pues , si tenéis tal cos­
tumbre , qué diligencias habéis hecho ? ¿Qué me- 
Idíos habéis puesto para quitaría ? Ninguno. Pues

cómo se examina? ¿cómo no-se

medio real: ño 1° libaba el Monge , y prome­
tióle que llegado a su Convento , se lo enviaría, 
y  con esto lo dexó pasar. Mas como era cosa tan 
menuda, no hizo mas caso el Monge , ni cuidó de 
pagarle al Barquero, A no mucho tiempo dióle 
la enfermedad de la muerte: confesóse pero des- 
preciando la menudencia de no haber pagador 
dinero, no lo confesó. Quedó yá al parecer de

-esa omisión, ¿
‘confiesa?

Acia los próximos , pecad mortslmente con 
■ pecado de'omisión contra la caridad los ricos, todos muerto , y  el apenas fuera de sus seotidoj, 
que de lo qué les sobra á su estado , sabiendo la -pió delante de sí aquel medio real que había de* 
’'necesidad , ó extrema , o grave , no la socorren, xado de pagar ,  y  que había dexado de confesar, 
¿Quántas omisiones hay dé éstas? ¿Y quántos pe- y  viá que el medio real iba creciendo de modo, 
cados mortales?'¿Yquándó se confiesan? Pues el que estaba yá mayor que todo el mundo, y qu 
dia del Jutcio;é$tas omisiones han de ser el espan- queriendo él subir al Cielo , se lo tapaba todSj 
tesísima cargó : Esurivi , &  non dedistis mibi man- no Iq dexaba pasar. Un Angel entonces le diss 

' ducare, SitivV y &  non dedistis. mibi bibsre. Pecan Pues esto solo estorva , vuelve á la vida : volvió 
^niortalmente cotí sus omisiones ios padres de fa- en s í, refirió al Abad , y  á los Religiosos lo que 

f̂nilias; Oh’ qú'ánto ! ¡oh íq danto 1 Y  ningunas he dicho , enviaron aliustante el medio real á pa* 
-omisiones más'; olvidadas en la confesión , ningu- gar al Barquero , y en el mismo que él lo recibió 
-ñas con mas pretextos solapadas, Vemos los hijos espiró el Monge : Quod si pro tantilla re CWss 
perversos’, amancebados , jugadores ; las hijas ingredi non potuis , prosigue Cesario, ¿quid ilíit 

" desenvueltas, y  perdidas ; los esclavos llenos de eventurum est, qui non obolam, sed vel multtnf.o* 
torpísimos vicios , y k todo ésto el Señor, ó la renos retinent , üe/ din solvere morantur ? Si un me- 
Señora de casa , que no lo igtrora, y ni hacen id dio real retenido } y no pagado asi puede tipa: 
menor escrúpulo de su omisiones , y ni aun las el Cielo , qué harán centenares? ¿qué harán mi- 
confiesan. |Gh conciencias mas anchas que el Cié- llares ? No haya, pues, oyentes míos, omisión a 
lo ; pero pueden caber en el infierno í Hombres, el examen de la conciencia , yá que las ornisioms 
que, que fuera de su casa toda el d¡st, vuelven 
a la media noche, qíle ni saben si tienen casa,

‘ Mugtres , que lo que paran en casa , es solo pen- 
‘ sando en la gala para lucirla luego en las visitas,
1; Y  los hijos, cómo se corrigen? ¿cómo se doc- 

dnm? cómo se ensenan ? Y  los criados , ó es- 
< vos ¿quándo se les enseña ía doctrina? ¿Quán- 

an á la Iglesia? ¿Quándo se les dá lo ne- 
c:. no para que no lo hurten? ¿Quándo se aa-

han llenado el alma de culpas. Averigüémoslas 
despacio , sin engañarnos á nosotros mbmos Cffl 
escusas, y pretextos, que no valdrán , quamh 
Dios escudriñe con candelas los retiros del con 
zon : Secrutobor Hierusalem in lucernis, contesn- 
dolas con un verdadero dolor; dexemos las culpa 
de omisión en la vida , si no queremos que eo ú 
muerte las omisiones nos dexen sin la Gloria.

PUl



PLATICA VIII.
D( tom debe hacerse examen cuidadoso de los pe» 

cadas agenos*

A i i .  d b  D iciembre de 1691.

BEnigno siempre el Sol en sus influjos no po­
cas veces lo culpan de nocivo en sus refle­

xes , y el mal que por sí no hicieran sus rayos 
tocios de lúa, lo executan por medio del cristal 
rayos todos de fuego. Máquina fue celebrada en 
ia antigüedad del prodigioso Archimedes. Cerca­
da Zaragoza de Sicilia de una gruesa Armada, 
guando roas apretado el Asedio no les quedaba 
refugio, lo buscó en el Cielo Archimedes. Alistó 
allá , y trajo torio el Sol á su socorro. Puso, digo, 
lina máquina de cristal sObre los muros con ral 
cercanía de visos , y  á tal proporción de espe­
jos , que hiriendo aqtii el Sol con sus luces , re­
surtiendo en las enemigas naves con sus rayos, 
tan encendidos volvían , tan ardientes, que mas 
que las bombardas mudamente eficaces, pegando 
eo las estopas , encendiendo ¡as sarcias, abra­
sándose las velas, se veíao subir del agua las lla­
mas, hasta que de los Baxeles no quedaron, sino 
sobre las ondas nadándolas cenizas. ¿Y quién, 
pregunto yo, quién hizo tanto estrago? ¿El Sol? 
No, que por el otro lado daban sus rayos sin 
ofensa. ¿El cristal ? Menos, que sin el Sol su trans- 
prenda nada, nada tuviera de eficacia; pues 
ello vemos quemadas las naves , deshechas las ce­
nizas, nadando las pavesas; ¿quién fue la cau^ 
xa? El Sol por mano agena; el Sol que influye, 
y el cristal que reverbera; el Sol que alumbra, 
y el cristal que quema; el Sol que parece que no 
hace nada , y él es el que por medio del cristal 
lo hace todo.

¡ Ah pecados agenos! bien hemos menester la 
luz de todo el Sol , y de todo el cristal el rever­
bero para descubriros. Eso, por ultimo, debe­
mos examinar con grande atención en nuestra 
conciencia. No basta examinar los pecados todos 
que hemos hecho , los pecados de comisión. No 
basta examinar todo lo que debiéndolo hacer no 
lo hicimos, los pecados de omisión, sino que tam­
bién debemos muy atentamente examinar los pe­
cados agenos. ¿Los pecados agenos ? No quiero 
decir , claro está, que haya de venir , como sue­
len, la muger á confesar los pecados de su marido, 
ni el marido los pecados de su muger* No digo 
que haya de examinar el criado Jos pecados de 
su amo, ni que el amo para su confesión baya de 
traer por disculpa los pecados de sus criados; no, 
que para eso no era menester encargar que se 
examinaran los pecados ágenos , que sin encar­
garlo mucho ,  tienen no pocos ese cuidado. Exa*

minar , y escudrinar vidas agítias, en eso se les 
vá à muchos la vida ; asi atendieran à  la propriaí 
Ad condemnandos cuteros omnes vit& maree lem* 
pus abiumtmus , dice San Çhrysostomo, {lié. 1* 
de Compunja*

¿Pues qué pecados ágenos son estos que de­
bemos examinar ? ¡ Oh , Dios, qué poco atendi­
dos! ¡qué poco ponderados! ¡y por eso mas es­
pantosamente terribles ! Pecados agenos llaman 
los Teologos aquellos que aunque otro los execu-
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ta , aunque otro Iqs hace, pero se les imputan 
delante de Dios al que de algún modo fue cau­
sa, y  no menos lo constituyen reo de una eterna 
condenación. ¿Sin comerlo , ni beberlo irse at 
Infierno ? ¿Qué necia desventura ! Estos son los 
pecados agenos, de que estremecido clamaba por 
el perdón el Profeta Rey : Ab alienir parce ser­
vo tt*o. ( Ps. 18.) Estos son los. pecados agenos, 
que tanto encargaba San Pablo á su Timotéo, que 
no se los echan encima : E t non communicaieeris 
peccatis alienis.( i. adTim* y .) Estos son los 
cados ágenos, que á todos nos encarga el mis­
mo Apóstol, que no nos metamoven sus tinieblas 
para'no verlos, ni -llorarlos, y  quedar tan siti 
fruto , ni provecho por lo que otro hace , noso­
tros perdidos: Noiite communicare oper i bus infruc­
tuosas tenebrarum , magis autem redargüiré. {Ad  
Epbes. cap. y. ) Agenps, porque otro los ejecu­
ta : míos , porque, yo los causo; agenos, poique 
el otro tiene el lOgro, la ganancia , el provecho; 
míos,porque yo he-de tener el eterno daño. Age­
nos , porque el orro hace , y consigue por raí su 
gusto , su apetito , su antojo. Míos, porque yo 
con él he de padecer por ellos una eterna conde­
nación* ¿Y quánra? ;Oh , si se ponderara!

Allá dice San Pablo que hay unos pecados 
que son manifiestos aun antes del juicio: Ouorun- 
dam peccata manifestó sunt, pmeedentia ad judi- 
cium. ( t* ad Ttm. y, v, 34.) Que antes del Juicio 
se vén, se conocea, se miran. Hay otros pecados, 
prosigue el Aposto!, que han de proseguir aun 
después del Juicio, y que aun después del Juicio 
se han de ver : Quosdam autem , &  subsequuntur9 
¿Y  qué pecados serán estos? Porque si el Juicio 
es después de nuestra muerte, y si el Juicio se 
hace de todos los pecados que hemos hecho ea 
toda la vida, sin que allí se encape ni el mas mí­
nimo pensamiento , ni una palabra ociosa; des­
pués ya de la muerte , y despueí del Juicio, 
¿qué pecados pueden ser los que se sigan? ¿Qué 
pecados pueden ser los que se vean? ¿Sabed 
quáles? dice San Basilio : (Basfl. lib. de V. fórg.) 
Los pecados agenos, aquellos que por nuestra 
causa se cometen, antes del Juicio sendos peca­
dos que dosoítos cometemos ; después del-Juicio 
son los pecados que otros quedan cometiendo en 
el mundo por nuestra culpa. Despoes del Juicio 
en que ya está condenado Lutero-, ahora ,-ahora, 
¿quintos pecados está cometiendo todavía en ios 
que indujo? ¿ en los que enganó?-¿en ios que pc#- 

Vv a vir?



virtió ? ¿Quántos de los que aquí me están oyen- a. Bautista. ¿Y  quántos con su parecer , y „
d o , quizá cometen hay pecados , de que fueron su consejo hacen lo mismo ? Los que dán Su |
causa los que ya están muertos , los que ya están to contra justicia , ¿ quantos pecados se s¡gue¡J ' «
juzgados, los que ya quizá están por eso conde- son causa de todos ? Y  no hablo ahora"dj ¡y 1
nados? ¿Y quánto se les aumentaráu sus tormén- obligaciones que quedan de restitución , ^  ^  I
ios? ¡Oh pecados ágenos , aun mas allá del Juí- ya hable otra vez. Los que ensenan k otros a m
ció terribles! Y  siendo el mas terrible en el Tri- car , descubriéndoles el modo iniquo , 6 ^  f
bunal de Dios su cargo, es de nosotros el que seguir en el pley to su justicia, o de adelanté 1
menos se atiende , el que menos se examina. (2, en la Alcaldía Mayor las tiranías , de logr^ K
Reg. i2 .)  E l adulterio de David, el homicidio, las mercancías las torpes ganancias , 6 de ar^  I  
al punto que con un pequé de verdadera peni- en todos los engaños, y trampas. Los que, 5. 1 flj 
tencia lo confiesa, se lo perdona Dios. Dominas citan con sus persuasiones al pecado, o abren l̂ ' R 
queque transt&lit peccatum raid», Pero los pecados ojos con sus enseñanzas á las almas que estaban I  
ágenos que de aquí se siguieron, y de que-fue inocentes; infames terceros, viejas embustera R 
qausa con el éstandaio : Quia blasphemare fecis-  fuelles del demonio, que soplan, y con la ly B  
ti nomen meum i no tan fácil se le perdonan , sino que dán , encienden la llama: Vetul<e m ediad  1  
que en castigo, de estos le quitó Dios la vida al que dixo Hugo. ¿Quántos pecados mortales se¡¡* R 
hijo que le había'nacido. San León Papa (So- guen de estos malditos consejos, y de estas p¡f, I  
phron. Prar. Spi*. cap* 143.) llorando por qua- suasioaes infames ? ¿ Y cómo, ó quándo se conge. R 
reata dias en oración , ayunos, y penitencias al san ? Refieren que á un Caballero lo envenenar  ̂R 
Sepulcro de SanüPédro , pidiendo perdón de sus de un modo bien raro i con urra hacha encendí. R 
culpas, al cabo, le apareció el Santo Apóstol, y da con que lo fueron alumbrando al baxar de R 
le dixo: Por,rois ruegas te ha perdonado Dios noche una escalera, estaba en el pávilo confec B  
todos tus pecados:, los qu t tú has cometido; pe- donado el tósigo , de modo que dándole al des. I  
ro solo te queda que satisfacer, y dar cuenta de venturado el humo en el rostro , al pie de la es- ■  
los pecados agenos que por. tí. se han seguido en calera cayó muerto. ¡Oh maldita luz, que as¡ ■  
los que has Ordenado indignamente. ¡ O h, santo envenenas quando alumbras ! ¡ Y  á quántos en. I  
Dios! Y si este cargo nos queda , ¿ cómo tan ol- Venenan peor, y matan con darles luz de lo qUe ■  
vidados vivimos de los pecados ágenos, de que no saben ! ¡Tristes de los que asi alumbranf E¡ ■  
somos causa ?.¿Gómo no se examinan? ¿Cómo no tercero modo de ser autor de los pecados â e- 1  
se confiesan ?. Ignorancia crasa, nQ escusa: ól- nos., es aunque no se manden, aunque no  ̂ I  
vido afeitado, nóvale: examinemos, pues , es- aconsejen, solo si se consienten. ¡ Desdichados R 
tos pecados. Superiores, Jueces , Padres.de familias, si delau- R

De nueve modos, dicen los Teologos, pode- te de Dios no valen los -pretextos frívolos coa R 
mos ser causa de los pecados agenos, á que aña- que se consienten tantos delitos, y  tantas calpul R 
den bien otros el décimo, y  mas terrible. Era- No es solo en ellos el pecado mortal de omisían R 
pecemos lo primero, con el mandato. El Juez, que ya dixe, que ese es pecado proprio, síqq R  
el Superior, el Padre al Hijo , el Señor al Cria- que también cargan como suyos todos los pea. R 
do, el Maestro al Aprendiz , que mandan lo que dos mortales que por su consentimiento se come- R  
es ofensa de Dios. Al Ministro que executa la ren. Al apedrear á San Estevan consentía Sanio R  
violencia íuiqua , ó que la dá por bien hecha. Al no hacia mas : Urat consentiens neci ejus. ¿No fra'R 
hijo que hurte, á la hija que .ella lo busque , al cia mas? Pues lo hacia todo , dice San Agustín: R 
aprendiz , ó al criado que dexen la Misa en la y el solo lo apedreaba con las manos de todos. R 
Fiesta, ó que ie manden cosas que se lo estorvati, Refiere Herolto, que haciendo oración en la Igle- R 
b  que lo traen ocupado en las torpezas, terce- sia por su madre una doncella, vió de repenteR 
rías, y recados. ¿Quándo se confiesan esras cul- junto á sí una horrible sombra , que con grandes R 
pas , que quanias veces se mandan , y con quan- gemidos le dixo: Yo soy tu madre, y no reces R 
tas personas, son distintos pecados mortales? p o r m í , q u e y o  estoy condenada. ¿Cómo? re-R 
David, no executópor su mano el homicidio de plicó ia hija llena de lagrimas, .si te vimos morir R 
Ürías, lo mandó. Pilaros no por su mano cruci- con ¡as disposiciones chrístianas ? Asi es, le res*R 
ficó al Señor^ lo sentenció. Herodes no degolló pondió; pero no me he condenado por las culpas R 
por su mano á los Inocentes , envió sus Minis- que yo cometí, sino por las de mis criadas, por- R 
tros, ¿ Y hay Pilatos que de un Dios crucificado que consentí los pecados de mis criadas, y ha- R 
con sus mandaros, oo escrupulicen? Y  hay He- biendomelo reprehendido muchas veces Jos Coa- R 
xodes ,i que de muchos Inocentes por su orden fesores, nunca lo remedié; ellas me tienen en el I  
¿despedazados:, no se confiesen ? El segundo modo infierno. ■ R
* s ,  con el consejo ,  con la persuasión , con la El quarto modo de ser autor de pecados age- R 
enseñanza. q>Oh, quántos pecados , y no se roí- nos roas universal , menos conocido, mas diño- R 
ja n  ! Cay.&a con el consejo díó la muerte á Jesu so , y  no sé si alguna vez confesado , es la adtn 1  
-Chíistp. -Hcrodias con .el consejo quitó la cabeza lacion. Lazo de miel Ja JJamó Diogenss; y ■ bien, R
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porque como h s  moscas en Ja miel , asi caen, así 
íefÉgaa, y así quedan en Ja adulación ahogadas 
innumerables almas, Ello vernos . que están hír-r 
hiendo en aduladores las casas, que con esas adu­
laciones se fomentan los vicios , crecen las cul­
pas se aumentan los escándalos: (¿uoniam lau— 
datar percutor in desideriis anima súm ; &  ini^nus 
knedidtur. ExacSrbavit Dowinum peccatm-, Vemos 
que no hay vicio que no se les dore á poderosos,

3 4 *

que á sus mas claras injusticias les buscan los 
aduladores pretextos : que la omisión mas per­
niciosa la llaman prudencia ; que el juego , en 
que se pierden los caudales, se lÍ3ma entrete- 
nínúemo honrado: y  que los pecados, en fin, 
jos canonizan los aduladores por virtudes* ¿Quán- 
do se confiesan de este pecado mortal, y de estos 
pecados mortales tantos aduladores como hier­
ben en los Palacios? ¿Qudndo se confiesan de que 
conociendo qUe es pecado mortal el que comete

WT*
provoca, Incita, combina 5 mueve a otros k qual- 
qukr genero de pecado. Los chismosos, ¿quán- 
tos pecados causan en los que provocan con sus 
chismes ? Los que hacen mofa de los virtuosos, 
¿quántas almas pierden , de que han de dár dis­
tinta cuenta, que de la suya ? Parata sunt dert-~ 
ioribus judicta, dice el Espíritu Santo; y por ul­
timo la red universal del demonio, los que dán 
escándalo. Ahora sea direéto * pretendiendo que 
el otro cayga , ahora indirecto, aunque no lo 
pretendan , si hacen cosas con que lo causan; 
ahora sea con su mal exemplo. Y por eso no bas­
ta confesar su pecado, sino que deben confesar, 
si fue en público,6 delante de qué personas. Aho­
ra sea con las palabras deshonestas, y  lascivas; 
de que tan imponderables daños se siguen. Y  asi 
se deben confesar con qué fines, en qué circuns­
tancias , y delante de qué personas se hablaron. 
Católicos , abramos los ojos , no hemos de dár
T \  * _ j / ----- - a

el rico de que viendo que,es injusticia la que es- Dios cuenta solo de nuestras almas, le hemos de 
ta haciendo el Juez , con todo eso la alaban , la dár estrecha cuenta de todas Jas almas, que le

perdimos. Y si tantos son nuestros pecados pro­
pios ¿ qué carga será , y qué cargo echaremos 
encima con tantos pecados agehOsí

Refiérese en el Espejo de los Exemplps, (Spec. 
v. Avaritta, ex, 9 ,) que habiendo caído enfermo, 
y acercándosele la muerte á un gran pecador, lle­
no de imponderables congojas , (que k los que asi 
Viven , les dán en aquel trance las culpas, y  muy 
cercano á la desesperación, funesto escollo en que 
haufragan no pocas almas) llamaron á su Cura 
para que lo confesara : vino, y cotí mas atención 
á su codicia, que al bien, y salud de aquella al­
ma: Hagamos un contrato, le dixo, dadme vues­
tro caballo, (era uno muy bueno, que tenia el 
enfermo) dadme vuestro caballo, y yo tomo so­
bre mi alma todos Vuestros pecados; vengo ea 
ello, dixo al punto el enfermo, Vuestro es desde 
luego el caballo : confesóle , fuese, y murió el 
enfermo. Al día siguiente haciéndole el mismo 
Cura el entierro, revestido en la Iglesia delante 
de todo el concurso del Pueblo, vieron gran tro­
pa de demonios, que entrando furiosos ^arreba­
taron al Cura , y llevándolo por los a y res , rom­
pieron un gran boquerón por lo alto de la bobeda; 
por allí lo sacaren, sin volverlo á vér nadie mas, 
quedando abierta en la bobeda aquella rotura pa­
ra el escarmiento. Eso es echarse encima peca­
dos ágenos; y si de todos hemos de dár cuenta, 
prevéngalos el examen , para que ios descargue 
la verdadera penitencia. Deshaga el buen exem­
plo lo que dañó el escándalo. Satisfaga el cuida­
do la reforma de costumbres; los buenos, y san­
tos consejos , lo que causó el consentimiento, y 
la adulación , y las persuasiones miquis. Borre 
la penitencia cargos tan espantosos, y  démosle 
á Dios con quantas veras pudiéremos toda nuestra 
alma , en que á porfía por los danos que causa­
mos de culpas, adelantemos frutos dichosos de 
la Gracia.

PLA-

celebran, la aplauden? ¿Y qué, si la alaban los 
S acerd o tes?  ¿ Y  qué, si los Confesores por sus 
part icu lares  intereses la aplauden? ¡Desventurados 
C o n f e s o r e s ,  quintos pecados, y  quinto Infierno!

Él quinto tnodo de echarse encima las cul­
pas agenas, es con darles acogida , defensa, y  
patrocinio. (L , 3. §. N, tantam , ff, de Incendio,, 
Ruina, &c, L , Eos, C, de FurtisFj Apenas se ha­
lla hombre ruin , y alborotador de la República, 
muger infame , y lazo de Satanás , que no tenga 
veinte padrinos , rogadores, y amparadores* Y 
de esto se hace gala? Yo dexo la infamia que to­
dos están viendo , en ser el amparo de ruines: yo 
dexo que las leyes tan á boca llena llaman ladrón 
al que roba, como al que en su casa lo admite. 
Sombras han de ser las que tapen otras sombras: 
Protegunt umbram umbree ejus, ( Proy, 19. ) que 
la luz no sabe tapar sombras. Pero todos los peca­
dos mortales que de aqui se siguen, ¿ dónde se 
quedan? ¿Y cómo aun en la Confesión tan del 
todo se dexan? Eli sexto modo es el que parti­
cipa, b en la ganancia ilícita, o en el hurto. Eso 
es claro* El séptimo, el que debiendo hablar ca­
lla ; y por su callar maligno hace el otro los pe­
cados, El oítavo , el que podiendo sin daño su­
yo , ni incomodidad estorvar los pecados agenos, 
no los estorva. El noveno, el que no los manifies­
ta siendo su obligación , sirviendo de tapadera se 
condena, ¡ Oh, quántos modos de condenarse por 
otros ! Y lo peor es , que los mas de estos peca­
dos , 6 muchos , no los tienen por pecados, b no 
fe examinan, ni se confiesan. Esta ignorancia 
ei crasa, y afeitada las mas veces. Este olvido, 
ei todo culpable , porque nace de na examinar­
los, debiéndolo haGer. Conque se sigue cierto, 
que son muchos los que por ios pecados agenos 
se condenan. m

Por ultimo r hay otro modo de ser causa de 
los pecados agenos. El que de qualquier moda
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cutm  , pone ubi amaritudines. Juntos , pues, ¿  
beo andar los oficios en los ojos del alma, COtno 

* ^ t A n r andan en los del cuerpo , jumos el vér con d
P L A T I C A  IX. uonr. . 1L

* ■ *,!■ « m v A/iAp« Sucede , que un carnicero lobo , que un san, 
C .  /« * M  * '  ° r f T T '  r ¿ 7  eriento Leca os hace daño en las haciendas, üs

r# Je las culpas p*ra confesarse vt , y r  roba ¡os corderos ? os destruye , y consume j0s
salvarse, ganados, ¿ Y  qué hacéis en tal caso? Determina

, d ía , salen armados en busca del ladrón , corr̂
A  6 . DE EseRo DE Iftg?. diligentes toda la montaña , escudrinan solícitos

. i w* ehton- U selva, descúbrelo; y pregunto: ¿se comenta*

AL  descubrir los ojos el oculto dan , S0|0 con haberlo descubierto ? No : antes al
ces es quando lo empieza a sentir e c -  cubr¡do ? ent0nces la algazara , los perros, ^ 

zon, que si como alia dicen : Ojosj u e >. » carreras # los gritos , hasta cogerlo, hasta matar,
corazón que no duele; por el c0“ ‘ r®"® “  ’ qAl lo ; que sin eso, ¿de que hubieran servido las fi.
a  oíos que m iran , se sigue corazón que • ^ efl buscarlo ? Pues esto sucede a quien *
mirar, digo , el alma con un séno exame previene para confesarse. No basta solo con fij.
ccncieneia sus culpas, al ¡nl  ber buscado esas fieras horribles de las cujp^----- r — T _
su numero , sus circunstancias todas de daño in­
finito, todas de pérdida eterna ; al verse el alma 
asi como una viña vendimiada , robados sus ra­
cimos , destrozadas sus cepas, pisados, y  hoza­
dos de los javalíes del Infierno todos sus renue­
vos, y sus pimpollos: al verse el alma como una 
Ciudad saqueada , hurtadas sus riquezas todas, 
derribados sus muros, asoladas sus habitaciones: 
ai verse el alma como un cuerpo muerto todo des­
figurado , y  horrible,  sin hermosura , sin color, 
sin aliento, y  que todo esto han hecho sus culpas, 
¿qué se sigue a tan triste vista? Se sigue tanto 
pesar, como pide tal pérdida ; se sigue tanto ar­
repentimiento de esas culpas que mira, como me­
rece su enorme malicia ; se sigue el dolor , uüÍco 
remedio a tan inmensos daños: el dolor que es el 
que solo puede restaurar tan infinitas pérdidas: 
el dolor , alma de la Penitencia , Penitencia del 
alma: el dolor que es el cerrojo de diamante, que 
solo puede cerrarnos, después de la culpa, el 
Infierno: el dolor que es la llave de oro, que so­
la puede después de la culpa abrirnos el Cielo. 
Quien se pone a mirarse en un espejo , no para 
«ola en mirarse : Aspice ut emendes, le dice mu­
do aquel cristal, sino mirando en su rostro la 
fealdad , el tizne , la mancha , acude al punto á 
quitar, y lavar todo lo que le afea. A si, pues , se 
dán las manos el examen de la conciencia, y el 
dolor, y  arrepentimiento de las culpas; que para 
que el arrepentimiento las llore , es menester que 
el examen se las descubra ; mas para que las co­
nozca bien el examen, las ha de ir ponderando el 
dolor: H&c dúo ita sibi invicem conjunta sunt% 
dice San Bernardo, (S. Bern. Ser. 40. de Divers.) 
ut agnoscere se non possit, ni si p&niteat; p&nittrei, ___

no basta con haberlas yá descubierto con e] e3a! 
men , falta ahora lo mejor, lo principal falta, A 
qué es? Contritio, dice el Santo Concilio de Tren, 
to. ( Conc. Tríd. ses. 14. cap. 4 .)  Quee púmm 
lacum Ínter p&nitentis aBtss habet. Resta, digo, un 
dolor verdadero , un arrepentimiento sumo 9 que 
es el que solo puede matar esas culpas , coqmj. 
mirlas, y borrarlas deí alma, ¡O h , Dios! y si es» 
te punto que es el de la suma impoftancia de ro* 
da nuestra vida, y  de toda nuestra salvación que* 
dára bien gravado en los corazones , bien fijo, 
y entendido en las almas! que temo , que por 
falta de este dolor verdadero , de este arrepen­
timiento se hacen innumerables Confesiones sa­
crilegas, y son innumerables las almas que se con­
denan.

Ponen muchos, y  muchas todo su cuidado, 
toda su diligencia solo en examinar su conciencia 
en que no se les olvide algún pecado , en como 
se lo han de explicar al Confesor, En esto solo 
piensan, á esto solo atienden ; no solo antes de 
llegarse á confesar , pero aun yá á los pies del 
Confesor. Y con esto oi aun se acuerdan de arre­
pentirse de sus culpas, ni se duelen de ellas; la 
dicen solo coa ía boca , y como de cartilla es­
tudiada ; pero en el corazón no llevaa ni el me­
nor arrepentimiento. ¡O h , qué error tan sobra 
todos intolerable ! Esa penitencia sin arrepenti­
miento verdadero de las culpas es un cuerpo sin 
alma. Esa confesión sin dolor de los pecados ei 
uq sacrilegio. Todo el cuidado solo en descubrir­
le al Medico la llaga , ¿ qué hacemos solo coc 
descubrirla, si con el dolor no le aplicamos el re­
medio í Oui peccat, confite tur, <5? non defie t (díte

Ut agnoscere se  nvn , «u*
non possit ̂  ni si se cognoscai. Esta era aquella amar- San Gregorio el Grande ) perinde est , ac si qiii 
gura dichosa con que recorría , y examinaba to- Medico vulnera detegeret, &  curar i nolltt. Es, 
dos los años de su vid3 el Santo Rey Ezequias: pues, necesario saber , que sin dolor verdadero, 
Recogitabo tibí omnes annos meos in amaritudine y arrepentimiento de las culpas no queda buena 
unimee me/e. (Isai. 38,) Estas son las amarguras, la Confesión; es sacrilega, aunque se confiesen 
que por único remedio de nuestras culpas nos todos los pecados, aunque no se dexe ninguno;sí
apuíju Jeremias 5 después de haberlas examinado falta el dolor de ellos, siempre, y enqualquier

es*



Plática IX-
es sacrilega la confesión: no se pone d  al- 

¡ps eo graC*a de Dios , y debe esa Confesión re- 
'tffjrse. Dolor 7 y  arrepentimiento he dicho : aho- 
£#3 contrición , ahora sea atrición , que en el 
»juramento qnalquiera de los dos basta , como 

¿iré después, Y  este dolor debe tenerse en la opi- 
.„¡aniñas común, y  segura, aun aníes de llegar 
2 confesarse; pero á lo menos bastará tenerlo an­
tes de recibir la absolución, Y si no se tiene este; 
dolor, 3unque la confesión sea de los pecados ve- 

. niales, es sacrilega, ¡Oh,  como tema que en los 
que.se confiesan a menudo, no introduzca el de- 

Jmonio este detestable descuido , que será sin du­
da perderlo todo. Almas , almas , que d o  n o s

3 4 3
en la Confesión si no hay arrepentimiento, y do­
lor de las culpas , á lo menos de atrición , no 
se consigue en ella la gracia, y la Confesión es 
sacrilega ; con que !a Confesión sin el arrepen­
timiento nada puede. Pues ahora , si por el con­
trarío por no haber Confesor en la hora de la 
muerte , tiene uno verdadera contrición de sus 
pecados aunque no se confiese se salva , no h a y  
duda y con que el dolor , y arrepentimiento de 
las culpas como sea de verdadera contrición, aun 
sin la confesión, por no poderla recibir, ¿puede 
salvarnos? Asi es: Concluimos , pues, que sin el 
arrepentimiento de las culpas , ni dentro , ni fue­
ra de los Sacramentos, en ningún caso podemos
1 • t -pierde el demonio solo por los pecados, dice San librarnos de la culpa, ni podemos conseguir la 

ChrysosromQ , halla modo también para perder- Gloria; Paenitemini, (nos dice mi Padre-San Pe­
ros con la penitencia; 4 ¿ios qvippe bastísper pee- 
ista, alm per Pognitenfwmperdit. (Herí), y. sup. 
i, id Corint*}

¡Oh! Ponderad bien esta suma indispensable 
. necesidad del arrepentimiento después de la cul­
pa. Ponderadla 5 sin la Confesión , sin la Comu­
nión , y sin los otros Sacramentos, recibidos en 
afta, porque no pudieron recibir, hay casos

dro ) Patnitemini, <$? conven i tr.i n i, «f deleantur 
peccata vestra(H£7, 3. 19,) Resta, pues, que la 
única puerta de nuestro remedio, viene á consis­
tir en nuestro verdadero dolor.

Pues entendamos ahora unas palabras, que 
oygo no pocas veces: Acusóme Podre , que no 
traygo el dolor , que depíeya traer de mis culpas. 
¿ Le pesa de haber ofendido á. Dios? Me pesa de

en que puede un alma salvarse ¿ pero sin el ar- que no me pese. ( Laym. lib. y. tr% 6- cap. 4. n. y, 
repentimiento verdadero de las culpas comed- Avell, & commun,) ¿Qué quiere decir esto? En- 
das, qunca, nunca , en ningún caso puede sal- tendámoslo: Porque si lo que quiere decir es que 
varse el alma $ ahora sea recibiendo los Sacramen- no trae dolor ninguno , ninguno de sus culpas, 
tos, ahora no recibiéndolos. Sin arrepentimien- , levántese, y no reciba la absolución, que será la 
ío ds las culpas cometidas, no hay salvación , uo Confesión sacrilega. Si lo que quiere decir es,
hay salvación ; Nisi Peenítentiam ejreriiis , omnes 
simul peribitís. ( Luc. 13.} nos dice el misma 
Dueño , y Señor de la Gloria. Explico esto mas 
claro. El Bautismo, ¿quánta es su necesidad? Su­
ma : pues eD los aduItQS, en los ya. crecidos , y 
llegados al uso dq la razón ? qu$ reciben el Bau­
tismo, para que con él recíban Ja gracia, y se li­
bren de ia culpa , ha de ser, ( difine el Santa 
Concilio de Trento, jet, iq. cap% i„) ha de ser te­
niendo verdadero dolor, y arrepentimiento de sus 
culpas, atrición á  lo menos t qxplican losPofto-> 
res. Y si no tiene ese arrepentimiento , y dolor, 
no recibe la gracia en el Bautismo, Pe modo, que 
ahí el Bautismo sin el arrepentimiento de las cul­
pas cometidas, nada puede. Pues ai contrarío sa­
bemos , que el que pudiendo recibir el Bautismo, 
lo desea con ansias del corazón , arrepintiéndose 
con verdadera contrición, y amor de Dios sobre 
todas las cosas ; aunque no reciba el Bautismo de 
agua, consigue sin duda la Gloria, pe modo, que 
en los adultos el Bautismo sin el arrepentimiento 
de sus culpas no puede darles la gracia, Y por 
el contrario el arrepentimiento , y dolor, como 
sea de contrición verdadera, aun sin el Bautismo 
puede darles la Gloría, ¡Oh, necasidad del dolor 
de las culpas ! ¡ oh, poder sumq del arrepenti­
miento ! Mas, mas: Para los pecados cometidos 
d esp u és del Bautismo, ¿qué remedio nos queda? 
Unico, y solo el Sacramento de la Confesión, esa 
es la tabla después dei naufragio. Ahora, pues.

que le pesa de no tener ningún pesar de sus peca- 
dos, eso no basta, y será sacrilegio la Confesión. 
Mas sí lo que quiere decir es, que aunque trae 
verdadero dolor, y aborrecimiento de las culpas, 
pero que no es todo aquel que su deseo quisiera, 
y que las culpas merecen, y con todo aquel fer­
vor que las quisiera aborrecer : ahora sí, eso 
basta ; mas para sosegar inquietudes, atendedme 
almas temerosas,

Turbanse no pacos, parque les parece , que 
no tienen dolor de sus pecados, porque no lloran, 
porque no se enternecen, porque no sienten aque­
llas ansias de coraron que quisieran, ( A?elh de 
Pwn. 7, ) ¡ Oh , Señor , dicen , sí ha de ser este 
un dolor sumo, si ha de ser un pesar sobre todos 
los pesares de haber ofendida á Dios: ( Ray- 
naud, fr. 1 y 1. fjeteroét, /, m i. 64. Engel, O h . Pon. 
fest, S. Magdal. §. 1.) yo no siento en mí este do­
lor, yo no tengo ese pesar, porque ni lloro, ni 
me enternezco. Engaño es este muy dañoso, que 
para desterrarlo del pueblo ChristianQ encarga el 
Catecismo impreso por Decreto del Concilio de 
Treqto, que se explique á los Fieles este pumo, 
porque puede haber en su ignorancia muy graves 
daños: Monendi smt ftdeles , ne arbhrentur eum 
dolaren* corporis sensu percipi. ( Caí. p. 2. c. 2 y.) 
Amonesten los Pastores á los Fieles, que no pien­
sen que el dolor de los pecados se percibe cotí 
los sentidos del cuerpo , que ni esta en los ojos, 
ni en la voz, ni en algún material sentimiento del

cp-
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corazón. Es el dolor de haber ofendido a Dios 
todo espiritual en sí, y aunque tal vez causa lue­
go efeftos materiales de lagrimas , ü de suspiros, 
mas no consiste en esos efeftos, que penden de la 
disposición del cuerpo , y que oo pocas veces 
por estar el cuerpo no dispuesto á ternuras, no 
se siguen, aun habiendo dolor del alma muy ver­
dadero i asi como en lo material no dexa de ser 
fuego el que en un tronco verde y húmedo no 
prende tan fácil su llama.

Cieno es, pues, sin que en esto nadie pueda 
dudar, que el dolor de los pecados , ahora sea 
contrición , ahora atrición , no es dolor sensible 
como los dolores del cuerpo , est animi dolor, es 
dolor del animo. ¿Cómo es que este dolor no con- 
siste:;f'tÍD¿n gemidos, ni en lagrimas, ni en ter­
nuras V î en voces, ni en gritos? todo eso , aun­
que falte del todo , aunque no se derrame ni una 
lagrima , ni un suspiro, puede tener una alma 
muy verdadera contrición que ja ponga en gracia 
de Dios,que la haga hija suya, y heredera de la 
Gloria, Y por el contrario, derramando muchas 
lagrimas, dando muchos gemidos puede suceder, 
y plugíera Dios que no suceda , que no haya en 
el alma ni contrición , ni atrición , ni arrepenti­
miento ninguno. Esas lagrimas, que las mueve, o 
la complexión húmeda , y tierna, como de ordi­
nario en las mugeres, ó la afición natural a los 
gritos, y á Ja algazara, 6 alguna música que 
oímos tierna , nada de eso puede lavar del alma, 
no digo las culpas graves , pero ni un solo pecado 
venial. Tiene motivos muy sobrenaturales, y divi­
nos el verdadero arrepentimiento. No se mueve por 
solas aparentes exterioridades. Vemos no pocas 
veces, que al estar el Predicador ponderando las 
razones, que son lasque han de mover ti enten­
dimiento para este dolor, se están los ojos, no 
solo secos, sino quizá divertidos , b quizá como 
lo hemos visto , durmiendo, Y al punto que lle­
ga el hacer el año de contrición , despiertan , y 
al instante lloran, y gritan, y les dán repentinos 
males de corazón. Mucho temo , que sean men­
tiras esas lagrimas, y estos gritos, y que de na­
da sirvan estas alharacas: no las movieron las ra­
bones , y las mueve solo el común alboroto. Si 
son lagrimas del alma , no obra ésta sin el en­
tendimiento , ni el entendimiento sin la razón. 
Pues si ni se han atendido, ni movido las razo­
nes ; si no puede haberlas percibido, y pondera­
do el entendimiento; ¿de dónde vienen, o por 
qué son estas lagrimas repentinas? Si son nacidas 
de un natural miedo, o espanto, b por ver pin­
tada una alma condenada , b un difunto, certísi­
mo es, que ese natural miedo por mas lagrimas 
que saque, de nada sirve. SÍ el entendimiento no 
percibe motivo sobrenatural , no es 'motivo para 
la Contrición la acción material de sacar el Santo 
Christo; lloró solo porque sacó el Santo Christo; 
¿esto quieren que sea verdadero arrepentimiento? 
Idoró, o porque otros lloran , o porque el Predi­

cador grita ; ¿ esto quieren que sea dolor 
culpas? No es motivo, que se dén muchas ^ j  
y gritos; ¿ pues en qué paran estas iagrim^*« 
no las han movido en el alma las sobrenaturjiM 
razones? En que todas ellas de nada sirven-!* 
que toda esa exterioridad , si no nace del ¿qS  
verdadero, pára en viento.

Es, pues, el dolor de los pecados todo 
alma , todo espiritual; es un aborrecimiento 7*  
ocio, con que la voluntad aborrece toda!|J* 
culpas sobre todo lo aborrecible, de modo JM 
quisiera no haber sido por no haberlas hecho M 
que quisiera primero morir , que volverlas a coj 
meter. ¿ Tenéis este aborrecimiento , esta 
minacion? Sí; pues aunque no derramas ni 
lagrima, teneis el dolor verdadero, Y si 
re dolor os nacieron luego las lagrimas; entoj,® 
ces si, que cada lagrima vale todo un Ciclo, 
tas son las lagrimas que tanto celebran todasfeB 
divinas Escrituras, y los Santos Padres. Lloró« 
diosamente asi Magdalena lagrimas que sonto.» 
do el aplauso del Cielo , y de la Iglesia; 
al perdonarle sus culpas, no le dice el Señor,^ 1  
se le perdonan porque lloró aquellas lagrima» 
sensibles, sino porque tuvieron su fuente en 41  
arnor de su corazón: Quoniam dikxit mulhiM 
Pero aunque esas falten, si el dolor en el almaH!  
Verdadero, tuya es la Glorias-tíd !

Ni está, por ultimo, lo simio del dolor enbB 
sensible, é intenso, no, sino en lo apreciativa,! 
Yá me entenderán estos términos , que ios expli.i 
qué alguna vez ; pero vuelvolos á explicar 04! 
otro exemplo. Tiene un Caballero dos hijos ̂  dI 
uno primogénito, yá mancebo, b yá hombre,^! 
es todo el desempeño de su casa , y que coa ¡r!  
procederes la honra. El otro niño de solo una®,! 
ambos son sus hijos; pero yéndose al pequj.! 
ñuelo todos los cariños , el cuidado , las atetó-■  
nes, del mayor ni se acuerdan , ni le hacen, siI 
le muestran el menor ademán de agasajo. ¿Quál I  
os parece que es el mas querido ? Si llegara el! 
caso de haber de perder sin remedio uno de los! 
dos, presto se descubriera. Vaya el pequeóo,! 
dixera el Padre , que ese no hará falta ; qttedj I  ¡ 
el mayor , que es la honra de mi casa, > Pues «el 
es todo el amor? Sí, que al pequeño era lododl 
amor que excedía en lo intenso; pero al mayor 
era todo el amor apreciativo; Asi, pues, bu de 
ser el dolor de las culpas , sumo en lo aprecia­
tivo ; quiero decir, resuelto á que aunque se pier­
da todo, no hemos de perder á Dios cometieudí 
mas culpas. Y esta es la obligación, aunque na 
sea el dolor tan sumo en lo sensible , y en lo in­
tenso. David en aquel su admirable arrepenti­
miento no dixo mas que estas palabras: Peecwi 
Domino. Pequé , y no leemos llantos entonces, Di 
sollozos. Y luego por el hijuelo que se le muere, 
le vemos llorar , y gemir dias , y noches. \ Di­
remos , que le pesó á David la muerre del hijo, 
mas que lo que le pesó de su pecado ? No; aquí'
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j]a muerte le pesó mas en lo sensible, é intenso;

345
¡ t>ero su pecado le pesó sumamente en lo apreeia- 
 ̂ rivo de modo,que por no haber pecado diera su 
| jjijo, diera su corona, diera su vida: por 
| ;s0 consiguió al punto con ese dolor el perdón: 
z Dominas quoqae transtulit peccatum tuum. ¡Oh,
I s¡ eb:e dolor, este aborrecimiento del pecado tra- 
l xera rra?pasadas siempre nuestras almas! 
r Refiere San Vicente Ferrer , ( Serm. rn Fer. 6.
' pas* Dom, r. Qutidr, Rayn. tom. 9. Bonus Latro.
'■ {, 49a.) como de otro Predicador lo que le su-« 

cedió á éi mismo , estilo de su modestia contar 
:■ en cabeza agena grandes prodigios suyos. En 
■, cierta Ciudad de España había una muger , en 
i¡.quien habiendo juntado la naturaleza sus dotes,
| amontonara el artificio todos sus aliños, y lo- 
! grada el Infierno todas sus astucias. Era tan 
■ ■ hermosa en el cuerpo , como en el alma abomi- 
inabie: íuzo vil del Demonio, que robando los 
ojos perdía las almas. Vivía de su muerte, co­
mía de su infamia , y se sustentaba de sus es­
cándalos. Ramera pública, que además de tener 
pqr oficio perder las almas, hacía gala de que 
por efia se derramara en repetidas pendencias la 
sangre y la vina de sus locos amantes. Ofre­
cióse en nu sé que Iglesia una fiesta, en que pre­
dicaba San Vicente rerrer: Acudió gran con­
curso, y ella mas al concurso , qne á la fiesta 
para ser vista, y tender á las almas las redes tor­
písimas de sus ojos: cogió para esto buen lugar, 
empezó eí Sermón, y el Apostólico Predicador a 

.ponderarla fealdad horrible déla luxuria, los 
horrendos castigos que le esperaban. Pasó luego 
a ponderar U eficacia prodigiosa de una verda­
dera Contrición para borrar las culpas, para 
Volver a la gracia de Dios, para ganar la Glo­
ría; con razones tan vivas, tan poderosas, tan 
eficaces, que aquella muger, antes toda atónita, 

,y  suspensa , cayó luego , luego por tierra. Acu­
den, y  hallanla muerta. Levantóse el alboroto, 
y  en todos la lastima de tan improvisa muerte, 
sin recibir los Sacramentos, sin señales de peni­
tencia , la que vivía como sabían todos; pero 
sosególos el áanto Predicador , diciendoles , que 

taquella muger había muerto a la fuerza dichosa 
de una verdadera comricion. Y acabado él de 
decir esto , lo confirmó el Cielo con una voz, 

¿ que oyeron todos , que dixo : No rogueis por ella¿
1 antes encomendaos a ella ; porque está ya en el 

Cielo. ¡Oh, prodigio inexplicable del dolor! ¡Oh,
; poder imponderable de una verdadera Contrición!
■ En un instante ganó esta alma , lo que eu anos de 
’ penitencia los Estilitas, y los Antonios. En un 
j instante de dolor del alma logró loque en años 
| de tormentos y de martyrios ios Agata ágelos, 
■ j y los Clementes. Este dolor, pues, oyentes mios, 

es el amjo breve para el Cielo; este es las pode- 
| rosísimas llaves que nos puedan abrir el Paraíso, 

aunque mas cerrado nos ¡o tengan nuestras cul­
pa*. Eüe dolor dichosísimo es el que en un ins­

tante nos puede mudar de esclavos del demonio 
en hijos de Dios ; de tizones condenados para el 
Infierno, en herederos,y poseedores de una eter- 
na Gloria.

p l a t i c a  x .

De los motivos que ha de tener el dolor de las cul- 
paspara ser provechoso, y quáles son los mo­

tivos de la Atrición  ̂ quáies los de 
la Contrición,

A iy . de E nero de 1693.

NAcer el agua del fuego , prodigio es, que 
si contra el orden de la naturaleza lo cele­

bra por triunfo suyo el arte; mejor contra el des­
orden de la misma naturaleza, lo aplaude por 
el mayor milagro suyo la gracia : Stillat ah igne 
tiquQT, El fuego destilado en agua, contradicción 
parece. Pues asi retrataron muy bien á un ver­
dadero Penitente, pintando una alquitara , alam­
bique, que puesto sobre las llamas, del medio de 
aquel incendio destila cristalinas gotas. ¿De 
dónde sale esta agua? ¿Qué preguntáis? De 
aquel fuego. ¿ De dónde tan preciosas lagrimas 
que sosegadamente brotan? De todo aquel ardor 
que escondido en lo interior abrasa.
Si quid adhuc d ahitas , tes ti s est lacryma flammcê  

Semper ut occluso stiilat ah igne liquar.
A s i, pues, encerrado, y oculto dentro del 

corazón de un verdadero Penitente el mas Divino 
fuego, á la llama del amor de Dios, que eleva los 
vapores mas puros , al incendio del dolor de las 
culpas, que consume las terrenas heces, sale a 
los ojos el agua de Angeles en las lagrimas, el 
aqm vit¿e , agua de la vida , y  de la mejor vida 
enllanto: Hic ignis  ̂ dixo San Pedro Damiano: 
Hic ignis in aquam vertitur* quia ex igne divini 
amoris lacrymarum compungió generatur. ( Opus- 
cul. 63. cap. 13.)

Pero si como vemos, hay mas y menos en la 
virtud medicinal de esas destiladas aguas , unas 
mas remisas, otras mas eficaces: unas de menos 
olor , otras de mayor fragrancia; ¿da dónde les 
viene tanta distinción en lo provechoso ? De su 
origen: Vis ah origine pendet, les puso por mote 
el Ilustrisimo Aresío, Según lo que allá en Jo in­
terior bulle al fuego, asi es de mas , o menos 
virtud , de mas ó menos provecho el agua que 
destilando mana. ¡Oh , lagrimas, ía casa mas vil 
del mundo , y  las perlas también dei ni3s inesti­
mable precio! ¡O b, lagrimas tantas veces per­
didas, y despreciables por tener vuestro origen 
en la tierra , v solo entonces mas preciosas, que 
todo el Cielo , quando es de Dios vuestro prin­
cipio! Vis ah origine pendet,

Uno y otro presagio de muerte, y pronosti- 
Xx eos
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eos de vida baila en las lagrimas el Principe1 
Hypocrates. H ay lagrimas, que son indicios de 
salud , senas de mejoría ; y  lagrimas, que son 
anuncios fatales de muerte. ¿Dos cosas tan con­
trarias en lagrimas? Sí: ¿mas cómo conoceremos 
su distinción? Dá la señal evidente el Principe de 
la Medicina mas cierta acia la salud del alma, 
que acia la del cuerpo: Quicumqtte in febnbus ex 
volúntate illacrymatur, nihil absurdt ; qui vero 
non ex volúntate ahsurdius. (Hypocr. Hbt 7. apbor. 
87.) Lagrimas , que en la fiebre nacen de la vo­
luntad, que van juntas con el querer , no hay que 
temer, no hay peligro, buena señal; pero lagri­
mas que sin la voluntad del enfermo se vierten 
de los ojos , mala señal, señal de muerte. La vo­
luntad es la que distingue entre las lagrimas la 
vida, b la muerte*

Alto, p u es, siendo tan ordinarios los pesares, 
siendo tan frequentes las lagrimas, saber doler­
se , saber llorar , esa es la ciencia , que en toda 
nuestra vida tenemos que aprender* ¿Y quién bay 
que sepa esta ciencia tan soberana? Docete filias 
vestras lamentam ,  6? unaquceque proximam smm 

jplanftm. (Jerem. 9. vers. 22 .)  les decia Dios por 
Jeremías á las mugeres de Jerusalén: enseñad a 
vuestras bijas, no a cantar y baylar , sino cómo 
se han de doler de sus culpas; enseñe cada una a 
su amiga, no los usos para engalanarse, sino los 
motivos para llorar sus pecados. ¡O h , que doc­
trina tan descuidada en las familias! ¡qué ciencia 
tan ignorada, yendo en ella la salvación! En unos, 
porque aunque la sepan con el entendimiento, 
¿ de qué sirve, sí nunca quizá en toda la vida la 
exercita la voluntad? En otros , porque de el 
todo ignoran este dolor tan del todo necesario, 
y  ní bay quien se lo enseñe.

Esme forzoso en punto tan serio acordaros 
aquel caso, que yá sabréis. Llegóse a confesar un 
negro bozal, y  acusóse de que habla hurtado en 
casa un plato de plata. Preguntóle el Confesor, 
¿si le pesaba de haberlo hurtado? Y él respondió 
muy sereno : A  mí no me pesa, A  mi amo pesa.
¡O h , desventurada ignorancia! ¿Quántoshay, 
que hacen este concepto tan tosco , y bárbaro deí 
pesar, y del dolor de las culpas, sin el qual, ni 
hay Sacramento , ni hay perdón de los pecados, 
ni hay gracia , ní hay salvación? Pero eso solo 
en la gente muy ruda puede suceder, me dirán. 
Aguarden: Refiere nuestro Cardenal Belarmino, 
( Bel. de Art. mort. L 2. c, 6. ) que visitando él á 
un amigo suyo, hombre rico , y noble, que por 
un grave pecado había caído en una enfermedad 
mortal, y que yá estaba muy cerca de morir, 
alentándole le dixo , que tuviera una Verdadera 
contrición, que en eso estaba todo el remedio de 
su alma; á que respondió el enfermo: ¿Y* qué 
es contrición , que no entiendo lo que me dices} 
Contrición es , que te duelas de tus culpas , que 
con todo tu corazón las aborrezcas por amor 
de Dios infinitamente amable, que propongas

firmemente de no hacerlas mas , con espera  ̂
de que te ha de perdonar. Oyó aquel, y 
dió: No te entiendo, no estoy ahora capaz parat¡a\ 
cosas ; y asi murió, dexando manifiestas snó^, 
de su eterna condenación. ¡O h , no nos con ¡a 
muerte con tan lastimosa ignorancia! pues tl s, 
berse doler de las culpas, es lo mismo que 
salvarse.

.Cierto es , pues, y atendedme, que no b^[3 
que el dolor de las culpas sea muy de coraza 
no basta que sea muy verdadero , aunque ss ¡\cr{ 
ramea por ellas ríos de lagrimas. Si ese dolor 
si esas iagrimas son solo por fines, por razóos y 
por motivos meramente humanos, y natura!-, 
no sirve ese dolor para limpiar del alma Íascmp3/ 
M uy de vetas se arrepiente el ladrón de sus ro'. 
bos , quando se vé en la Cárcel. Ve aq(J¡ 
pesar muy verdadero , y  .pesar de Jas culpasj 
pero si ese pesar es solo porque lo llevan á la hor. 
c a , de nada sirve ese pesar. Muy de corazón  ̂
duele el jugador, el mentiroso, el deshonesto 
el bebedor , quando el uno vé que perdió en e| 
juego su hadeuda, el otro que lo han cogidQ 
en la mentira. Este que su lascivia ló tiene puesto 
en el potro de tormentos de una cama. Aquel, que 
se ha hecho pública su infamia ; pero si ese 
dolor, por de corazón que sea , es solo por esos 
fines y por esas razones, nada aprovecha pira 
el alma* Lagrimas muy del alma derrama la ^  
perdida su virginidad , se vé burlada, se vé sin 
honra , y  se vé perdida; pero sí esas lagrimas, 
aunque séan de toda el alma, son solo por esos 
motivos humanos , para limpiar del alma la cul­
pa de nada sirven esas lagrimas. ¡O h, Dios, 
qué de veces vemos este dolor, estas lagrimas i 
en el Confesonario! y  yo confieso, que nunca ¡ 
mas desconfío de que la confesión quede buena, I 
nunca mas temo de que sea la confesión sacri­
lega. Mucho llorar al referir las riñas con el 
marido, las miserias, la pobreza, la muerte del 
hijo , la mala correspondencia del otro. Mugeíes, 
mugeres, (¡o h , si desterráramos del todo esta 
tan perniciosa ignorancia!) en la confesión solo 
se han de decir las culpas con verdad , con cla­
ridad , sin rebozos , ¿pues de qué sirve poniferar 
si perecen de hambre los hijos, si no alcanzan ni 
un pedazo de pan, si el marido , si la suegra, 
y  todo esto referido coft muchas lagrimas? ¡Oh, 
cómo temo, que esto sea , 6 con mas íntencióná¿ 
pedir limosna que de confesarse , ó con animo di 
escusar con esas necesidades los pecados! b  ¡o 
que peor es , que divertido el sentimiento en lo 
sensible de esas temporales desdichas, y  olvidado 
el dolor de la voluntad, y del alma de las cul­
pas , queden muchas confesiones sacrilegas. No 
es eso, pues , lo qUe Se debe llorar en la con­
fesión,.no son esos motivos del dolor , que es ¿n 
este Sacramento tan necesario ; no son esas las ri­
zones del pesar verdadero , que solo puede lî ' 
piar el alma. Llora la culpa: no por Ja «Ipi



JnO parís perdida temporal, por te desgracia en 
Ja hacienda, por la mirria de la vida. ¡Oh, 
cü¿ lagrimas tan viles, tan despreciables, tan 

s ' ¿¡¿as l LaCrytme volvuntur inanes, diré yo 
■ ü¡ mejor que el Poeta , lagrimas vacías, vanas,
„ s¡n provecho : PUngís corpas , d quo recessit 

, dice el grande Agusiino , non pUngis ani- 
mm b qua recessit Deas. ¿Lloras el cuerpo, de 
que se apartó el alma , y no lloras tu alma , de 

ien K aparró Dios ? ¿Horas pérdidas tempora­
les , y no lloras daños eternos? Eso es , como al 
que quemándosele la casa, en la sala las alhajas 
preciosas, las joyas , las preseas, no cuidára sino 
que acudieran con agua a la cavaüeríza , .  ó la 
cocina. Hombre , ( aixerais) ¿ estás loco? pierdes 
alíi lo que vale mas', lo que vale tu caudal todo, 
v solo lloras por lo que nada vale , é importa 
nada? Exitos (¡quorum deduxerunt ocult mei,

' deeia David. Raudales de lagrimas derraman mis 
ojos; ¿y por qué? ¿Porque le mataron setenta 
mil vasallos en poco rato? ¿ Porque perdió á 
Jos hijos? ¿Porque se vé corrido de un mal 
hijo en su mismo Rey no ¥ Nada de eso. ¿ Pues 
por qué lloran asi sus ojos í Jr)uia non custodterunt 
legem tuom. Porque no han guardado , Señor , tu 
Santa Ley; porque no han observado tus Man­
damientos, Para esto es solo el dolor, para esto es 
solo , os prueba con evidencia San Crysostomo, 
para las culpas. T e echáronla multa, lo sientes, 
no por eso dexas de pagarla : se te murió el 
hijo, lo lloras; no por eso lo resucitas con tus 
lagrimas : te dixeron una afrenta , te duele, mas 
no por eso la borras con tu dolor: estás enfermo, 
te pesa , mas no por eso sanas con teoer ese pe­
sar, Ahora , pues, has pecado en fin , te pesa, 
te duele de veras de haber pecado por el amor 
de Dios: (Chrysostom. bom, y. ad Pop,) Ese 
dolor limpia al punto la culpa , lava el alma, te 
libra de la esclavitud del demonio : Ergo tristitia 
(concluyey convence el Chry-ostomo) Ergo tris- 
titiatantumfaBa est propterpeccafum, Luego si para 
todo lo demás nada remedían, nada aprovechan, 
el pesar, el dolor, lab lagrimas , solo se hide" 
ron para el pecado , de que solo libran. Los 
demás motivos naturales y humanos, fines tor­
cidos en el dolor . esa es la peni encía falsa de 
Saúl , por no perder su reputación , que ;o 
dexó condenado: esa es la mentida penitencia 
de Antiocho , solo por el peligro de la vida, y 
y que lo dexó en el infierno : esa es la penitencia 
de Judas, llena de infidelidad , y desesperación.

Yá, pues, si no basta que el dolor de las 
culpas sea verdadero, sea muy de corazón , sino 
que ha de ser por motivos y razones sobrenatu 
rales; ¿quáíes deben ser estas? Pueden ser en 
dos maneras: hay en el pecado mortal dos males 
que atender: El primero, la ofensa de Dios;

Plática X.
3 4 ?

ser

¡oh, qué mal infinitamente malo! El segundo, 
los daños, que dexó en el alma del que lo 
cometió. Perdida la gracia y la gloria , y conde­

nado á un eterno Infierno. Según esto puede 
de dos maneras el dolor , ó mas perfeóto si rti¡r3 
solo á ofensa de Dios; b menos perfefto si atiende 
solo á los dañus del pecador. Este segundo, pues 
es quando una alma detesta , y aborrece el pe* 
cano , ó por temor del Infierno que le espera , ó 
por la esperanza de la Gloria que está prome­
tida a los Justos , ó por la fealdad obomina- 
bie del mismo pecado ; y por eso firmemente de­
termina de no hacerlo otra vez jamas. Y como 
estos motivos nos los descubre solo la F é , por 
eso son motivos sobrenaturales; y este dolor 
por esos motivos, es el que se llama Atrición 
que solo por sí no basta para poner el alma en 
gracia, y librarla de la culpa ; pero sí bastará 
si con este dolor se llega al Sacramento de la 
Confesión , al modo que la vid ha menester ar­
rimarse al olmo para dár fruto , que sin el ol­
mo quedara por tierra pisada, y sin provecho.

Pero conviene aquí estar muy atentos, que 
hay un escollo muy peligroso; y es , que una 
cosa es temer el Infierno, y otra por temor del 
Infierno aborrecer el pecado : Times ardere ? non 
peccare, dice S. Agustín. ( August* epist, 44. 
ad Anast,) Si lo que tú temes es solo arder en 
el Infierno; pero no temes de pecar:yo me alegro 
de tu Fé , dice el Gran Doótor ; pero temo no 
sé qué de tu malicia dentro de tu corazón : Gd«- 
deo fidei tute, sed timeo malitice tute. í  Sernt, iq* 
de verb, Apost, Temer solo el Infierno no bas­
ta , sí se queda en el corazón el afeólo á Ja 
culpa. Eso mismo hace un ladrón dice Agustino, 
y no dexa por eso de ser ladrón. Dexa de robar 
por miedo del Juez , y del castigo; pero tiene en 
el corazun el deseo del robo : ¿ Quid enim mag+ 
num est pmnam fimere ? Nam Ó? ¡otro timet ma- 
iurh , <£? ubi non potest non fa cit, &  lamen latro 
est. (Serm, tq.de verb, Apost.) Iba á execurar 
el robo, vino la ronda, retiróse por eso de mie­
do , pero quedóle Ja intencioo. Molitjam autem 
non odivit, dice de muchos pecadores el Profeta, 
Para que pueda, pues, ser provechoso este dolor, 
ha de ser detestando , y aborreciendo con todo 
el corazón la culpa , si nos queremos librar de 
sus eternos danos: esta, pues, se ilama -Atrición  ̂
dolor menos perfecto, dolor interesado, que mira 
la culpa , solo por los males que causa al pecador.

Pero yá atendiendo á la culpa solo en 
quanto es ofensa de Dios, aquí sí que es el dolor 
perfeótisimo , quando un alma desde la vil mi­
seria de sus culpas se vuelve á Dios con tanto 
amor , con tan encendidos afeólos, que olvi­
dando del todo sus intereses, solo se arrepiente 
de haberle ofendido, porque lo ama. Este es, 
pues, la Contrición, un dolor de la culpa aborre­
ciéndola sobre todos los males por amor de Dios, 
á quien ama el aln)3 sobre todos los bienes. 
Este es, pues, un dolor sumo, porque abor­
rece al pecado mas que todos juntos los otros 
males; y este es un dolor puro , puro, poique se 
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mueve solo 
ofendido.

De modo , que no solo no le mueve el temor 
del Infierno , pero aun sí pudiera , por deshacer 

la ofensa de Dios , entrarse en el In-

ser j(
Por los 
las nny0.!5

y  quitar la

si

to el Santo Job! 
v cusios bomtnumi

por la bondad infinita de su Dios cia de Dios, queda su alma como en otro fian. 
r  tismo mas que la nieve pura. Y tal puede

fineza de su dolor, que valga solo 
yo res tormentos, y  lo libre de 
penas.

Refiere Fr. Tomás de Cantimprato , como s„. 
cedido en sus dias, este prodigioso suceso: l
de Universo, cap, y i * p. 7*) Era Arzobispo de$oí, 
sons en Francia el V . Pedro Corboel, Prelado d? 
muy conocida virtud. Estando oyendo Conten 
fies en su Iglesia , llegó a sus píes un hombre ,.qUe 
entre otros muy graves pecados, habia cometido 
uno en extremo hoiribie , enormísimo, y abomi­
nable-  ̂ confesóle con muchas lagrimas: volvien, i

fiemo , lo hiciera , y escogiera sus tormentos, 
solo por evitar , y quitar de su Dios las ofensas. 
Y en fin todos los males jumos los sufriera en 

solo por el amor de D ios, cuya ofensa le
duele. ¡Qué bien nos ensena lo fino de este ac*

, Peccavi , quid faci am tibí,
amabilísima de¡Oh, guarda 

mi alma! p eq u é,y  por mi pecado veo, que estoy 
privado del C ielo, veo que merezco el Infierno, 
me veo caído en la suma desventura, pero nada 
de esto me duele tanto , como el verte a tí ofen­
dido: iQptd facían* tibi* ¿Qué hiciera yo por 
quitar del todo tu ofensa? N o cuido de m í, no 
pienso en nada que mire á mi interés: i  Q uid/«* 
ciam mibi ? N o digo eso , sino tibi: A  tí solo, 
¿ cómo hiciera yo el que no hubiera sido ofendido 
de mí, aunque ardiera, en el Infierno, aunque 
padeciera todos sus tormentos , solo por no ha­
berte ofendido?

De lo dicho , pues , se colige que los moti­
vos de la Atrición son tres. El primero , el temor 
del Infierno aparejado de Dios para los pecadores. 
El segundo , la esperanza de la Gloria prometida 
á los Justos. El tercero la fealdad del pecado, 
conocida con la luz de la Fé , para que .el dolor
sea sobrenatural; pero ai contrario, los motivos

No me mueve, mi Dios ,  para quererte 
E l Cielo que me tienes prometido:
No me mueve el Infierno tan temido, 
Vara dexar por eso de ofenderte.

Tú me mueves , Señor, me mueve el verte 
Clavado en esa Cruz,y escarnecido-, 
Mueveme el vér tu Cuerpo tan herido: 
Muevenme tus afrentas ¿y tu muerte.

Mueveme , en fin , tu amor , de tal manera.
Que aunque no hubiera Cielo, yo te amara, 
2' aunque no hubiera Infierno , te temiera, 

No tienes cjue me dar porque te quiera, 
Porque si quanto espero no esperara,
Lo mismo que te quiero te quisiera.

Dichoso aquel infinitamente dichoso, que lo­
gra tener esta contrición verdadera en la vida , y  
mas dichoso quien la logra tener en la muerte, 
que en ese punto , aun antes de confesarse , bien 
que con el proposito de hacerlo, queda libre de 
sus culpas , sean las que fueren , queda en gra­

dóse luego al santo Prelado , le preguntó teta.
blando : ¿Podré yo , Padre , alcanzar perdón de: 
Dios de tan-enormes culpas? Y cómo que podéis 
le respondió : con tal que tengáis en vuestro cora­
zón un verdadero arrepe ntimiento de todas, y ^  | 
hagáis la penitencia que yo os impusiere. i Oh, i 
Padre , respondió é l , ponedme toda quanta peni- 
tencia quisiereis , que si pudiera yo padecer mil 
muertes , todas las padeciera de muy buena gana, 
por satisfacer a mi Dios tan terribles ofensas! Esto 
deda , derramando ríos de lagrimas , y gemidos, 
El Santo Prelado le señaló siete años de penitea-
cia ; y él entonces ¡Oh , Padre ¡ que st viviera

de la Contrición se reducen a uno solo, ia  Ma- 
gestad y la Bondad Divina injuriada del alma con 
la culpa. Qué bien expresa la fineza de estos 
afeólos este soneto , como sacado de aquel es­
píritu de fuego San Francisco Xavier, y  quisiera 
yo que todos lo tuvieran muy en la memoria: re- 
pitolo:

yo hasta e! fin del mundo , y todos los dias hicfe. 
ra quantas penitencias han hecho todos los Ana- 
coreras , aun no bastara por satisfacción de mis 
culpas: ¿cómo me imponéis solo siete anos ? Vito- 
do el discreto Confesor, y  conociendo en esta
resolución lo verdadero de su dolor , minoró fi
penitencia , y le dixo : Ea , bastará

aquí. Recogió él 
; suspendióse un poco,

que ayunéis
por solos tres dias á pan , y agua. Aqui fue don­
de él mas lloroso : Padre , dixo , mirad por ai 
alma , y dadle conveniente penitencia , que ¿có­
mo puede ser esa bastante? El Confesor entonces: 
Pues mirad , basta que receis solo en penitedcia 
con todo el afeito de vuestro corazón la Orados 
del Padre nuestro ; ea , rezadlo 
las fuerzas de su espíritu 
habló su alma: Padre nuestro, y á estas dos pah- 
bras , dando un grande gemido, cayó en la tierra 
muerto. Fue revelado al V . Arzobispo , y lo disa 
así predicando á su pueblo , que aquel hombri 
infinitamente dichoso habia muerto á la fuerza di 
su contrición , y  que ella en aquel punto mismo, 
sin que se detuviese ni un instante en el Purgato­
rio , lo habia llevado á los eternos abrazos di 
Dios en la Bienaventuranza. ¡Oh , almas! volad, 
Volad con esa llama divina del dolor de las cul­
pas , que con ella nada hay que os embarace el 
conseguir en un punto el centro inmenso de b
dicha , el abismo infinito de la Gloria.
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PLATICA XI.

Qotejo entre la atrición , y la contrición , para 
£0iocer ¿as ventajas incomparables de la 

contrición.

E
A 22. de Enero de 1693,

Ntre lo bueno solo al cotejo se pueden re­
conocer las ventajas. De modo arrebata el

Dios, sanando las heridas, nos dexa la mas su­
prema honra : Qui sanca contritos corde 1 a¡¿¡m
gat contritiones eorum. (Psalm. I46. u. ¡vxas 
como hay mas, y menos en lo encendido del do­
lor: asi también hay mas, 6 menos en lo fino de 
esta Real purpura. Cotejémosla, pues: Purpura 
juxta purpuram.

Convienen lo primero entre sí la atrición , y 
la contrición , en que uno , y otro dolor es so­
brenatural , nace , digo , del soberano impulso del 
Espíritu Santo, que es el que solo puede mover

ero los ojos con su brillo, que al mirarlo solo no al corazón; y asi movido , se arrepiente por ra­
es fácil conocer, y  tantear sus quilates ; pero zones , y  motivos sobrenaturales , que solo cono- 
puesto delante otro tejuelo de oro mas subido, ce por la divina luz de la Fe. ¡O h , qué verdad 
al punto se vé en él primero caído el brido , des- tan poco conocidA de muchos Christianosl Esto 
mayado el esplendor , pálida su amarillez. Lié- de convertirse una alma , es dón de Dios , es be- 
vase toda la atención la grana mientras se mira neficio sumo , es favor infinito de su divina mise- 
sola: ¡qué rojo tan encendido! ¡qué purpura tan ricordia, tan grande, tan prodigioso , que mas 
viva! ¡qué color tan hermoso ! Pero en deseo- hace Dios en convertir una alma sola , que quan- 
giendo delante otra pieza mas fina, sin mas som- to hará en resucitar todos los muertos del mundo;
bra que el cotejo , al punto ya la primera se ve 
nuístía, apagado su color, deslavado su tinte. 
Celebrado adagio de los Griegos : Purpura juxta  
purpuram áijndicanda. La purpura no se ha de 
alabar al verla sola , hasta que el corejo con otra 
sea el que descubra su fineza. Tenemos, pues, to­
davía que cotejar un oro con otro, una purpura 
con otra purpura , que tantas atenciones pide 
aquello en que nos vá el alma , en que nos vá la 
salvación, en que nos vá Dios , y con Dios todo: 
uno , y otro , pues , es oro de tanto valor , que 
con él compramos el Cielo ; asi lo confieso. Pero 
si en el oro de la tierra , no contentos con su va­
lor, tanto se procuran los mas subidos quilates,

mas que quanto hizo en formar los Cielos : mas 
que hizo en sacar de la nada todo este Universo. 
Esta es la mayor de sus obras: esta es Ja supre­
ma de sus maravillas: esta la suma de sus finezas, 
convertir una alma del pecado á la gracia. Aho­
ra, pues, ¿qué concepto hace de esta verdad, 
quien fiado solo de su querer, después de mu­
chos años de pecados, se asegura en un instante 
el arrepentirse , el convertirse á D ios, y ei po­
nerse en su gracia, como que esto penda solo, 
solo de su querer? ¿cómo que éste sea negocio, 
que el conseguirlo esté solo en su antojo? ¿Qué 
oraciones hacéis para que Dios le dé salud á vues­
tro hijo enfermo? ¿Qué ruegos no haríais y qué

por qué no buscaremos en este oro del Cielo la lagrimas para que os lo resucitara ? Pues nada es
mas refinada pureza? Una, y orra es purpura, 
que nos viste el manto real de hijos de Dios : asi 
io conozco. Mas si á las veces en la purpura, que 
ha de ser gala inútil del mundo , tanto se cuida 
lo mas vivo de la grana , lo doblado , y refino dd 
íin íe , ¿por qué en esta purpura , que ha de ser 
nuestra gala eterna, uo se ha de solicitar lo mas 
ardiente, lo mas vivo de su inaccesible explendor? 
Y a  veo que desean que me explique , y yo deseo 
mas explicarme.

Tenemos, pues, que cotejar entre si la atri­
ción , y contrición , uno , y otro , que vale tamo 
como el Cielo ; una , y otra purpura que se esti­
ma tanto como todo un Empyreo eterno. Pero 
entre uno , y otro al cotejo se descubren tales 
ventajas , que será muy ciego quien entre uno , y 
otro oro no escogiera el mas fino: Suadeo tibt 
emere d me aurum ignitum , &  probatum , ut locu- 
ples fias. (Apocas. 2.) El Emperador Traja no, 
dicen , que no hallando otras vendas, haciéndolas 
de la purpura de su Real manto , ligó , y envol­
vió con ellas las heridas de sus soldados: favor 
grande, pero ta l, que si les dió con su purpura 
la honra , no les pudo quitar las heridas. Mas la 
purpura conque al dolor de las culpas nos viste

eso, nada respeéto de la resurrección de vuestra 
alma , que se ha de hacer con el dolor verda­
dero de las culpas. Y  si éste nunca podéis tener­
lo , sin que primero Dios os mueva con su divino 
auxilio: ¿ qué sigue de aqui? Que le claméis á 
Dios con repetidos ruegos: que con fervientes 
oraciones le pidáis h. suMagestad, que os mueva, 
os dé en el alma este dolor, que ha de ser el fun­
damento de todos sus beneficios : Converte me 
Domine , &  convertar.(Jerem. 3 r. 18.) ¡Oh Dios 
de mi vida! ¡Oh Redentor de mi alma! Yo por 
mí solo puedo pecar ; pero no puedo por mí solo 
arrepeotlrme. Puedo mancharme ; pero no puedo 
purificarme. Puedo beber el vaso de veneno de 
la culpa $ mas no basta solo mi querer para sacar­
lo de mi corazón. Pude caer en este profundo 
pozo de las desventuras ; pero no puedo por mí 
solo salir de él , si tú , amorosísimo Padre , no me 
dás la mano de tus auxilios. Vuelve á mirarme, 
Dios mió , con aquellos ojos con que alumbraste á 
Pedro, con que remediaste á Pablo; con que en­
cendiste en llamas de tu amor a Magdalena , y á 
Agustino: Réspice in me , &  miserere mei. Estos 
eran los incesantes clamores de todos los Santos, 
pedirle á Dios este dolor. Ahora, pues, ¿ cí)n que
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confianza lo espera quien quizá en toda su vida, 
ni una sola vez se lo ha pedido? ¡Oh . almas en­
gañadas! Estas han de ser nuestras oraciones, es-

* ’ - "■ *■̂ '1 a -“i l y  «n * r r* n rtu habernos de p e d ir  a Dios con todo el corazón:

Convienen lo tercero la atrición . y la con-
tricion , en que uno , y otro es dolor de todas las 
culpas, todas sin exceptuar ninguna; que siete 
demonios que estaban en aquella , ¿de qué prove­
cho sería echar los seis, si quedaba uno ? Ni es 
menester que el dolor sea de cada uno en parti­

cular , basta que sea de todos en común * v '
i  /r  11 n  l m  L i n f a  l n p  i t  a  C a     t ^  ^

Comerte me Domine, &  convertir* ¡O h , Señor! 
pues quieres que yo me arrepienta con toda mi 
alma , dame ni el dolor con que me arrepienta.

Por otra parte el mismo Señor ha prometido 
el oirnos rodas las veces que con perseverancia, 
y fervor le pidiéremos lo que toca á nuestra sa­
lud : Si clamaverit ad me , exaudíam eum , quid 
mistricors sumt ( Bxod. 22 .) ¿Pues qué pedimos 
á Dios, si no pedimos este dolor en que pos vá 
rodo? Santo Tomás de Villanueva ( Serm. in Do- 
mñ. Passian.) refiere , que él conoció una Señora, 
que sintiendo seco, duro, y  frió su corazón al 
dolor de las culpas, clamaba al Señor con repeti­
das oraciones pidiéndoselo. Y le concedió tal ter­
nura , tanta abundancia de lagrimas, que no pu- 
diendo yá m as, muchas veces se salía de su Ora­
torio, porque yá al llanto le faltaban las fuerzas. 
Son, pues, uno , y otro dolor , o de atrición , 6 
contrición, dolor sobrenatural, don todo de Dios, 
y  el mayor que nos hace , para que siempre cla­
memos pidiéndole este dolor , que es el compen­
dio de sus beneficios.

Convienen lo segundo la atrición , y  la con­
trición , en que uno, y otro es dolor todo es­
piritual , todo interior , todo en la voluntad , to­
do en el alma. Engananse muchos pensando , que 
la contrición , y  la atrición se distinguen , en que 
Ja atrición es solo un dolor tibio , un dolor remi­
so ; y piensan que la contrición es la que derra­
ma muchas lagrimas , muchos gemidos, muchos 
golpes de pechos, y por eso ponen toda su ansia, y 
su cuidado en todo esto sensible, ¡Oh qué engaño! 
Deus , dice Santo Tomás de Villanueva , citando 
á San Agustín : Deus magis resptcit \de quo Joles, 
quam quantum dales ; &  plus curandum est , ut do­
lor sit perfeffus , quim ut sit intensas. (D . Thom, 
á Víllan. Serm. in Domin„ Passion. ) No es esa la 
distinción que hay entre atrición, y  contrición. 
No consiste , ni uno , ni otro dolor en esto exte­
rior, y sensible : puede haber muchas lagrimas, 
y  ser solo atrición la que tengas en el corazón, 
b quizá ni aun ese dolor : y puede no haber , ni 
un suspiro , y ser muy verdadera contrición lo 
que tengas en el alma. No atiende Dios á la can­
tidad del dolor , sino al motivo ; cuida mas de lo 
perfeíto del dolor, que de lo intenso. Un diaman­
te por su interior fondo vale mas que cien piedras 
de Bohemia, con todo su exterior relumbrón. Con 
menos peso el oro por interior calidad vale mas 
que arrobas de estaño , por mas que éste brille.

dos igualmente los detesta , y aborrece la a?r¡

a

Convienen por ultimo en que uno , y otro

como la contrición. Igualmente propone ]a 3[ .
cion ía emienda , como la propone la contri^' 
Convienen por ultimo en que uno , y otro uní ' 
de atrición , y de contrición , sea el que fUi¡reC

I f

es bastante disposición para recibir dignarn^’ 
y con fruto el Sacramento de la Confesión, ’ 1

Ahora, pues , si en todo esto convienen ■ c 
qué se distinguen? ¡Oh quánlo! En el motive? 13 
en los efeótos: ¡Oh con qué ventajas tan excesiv/

l i
mente prodigiosas! En el motivo, porque el

“ 1 1 * - ■ 4̂6se arrepiente con dolor de atrición , se arrepica 
te por intereses, como un esclavo. Eso es mover, 
se al dolor por miedo de el infierno; por espe, 
ranza de la gloria, por horror á la fealdad de 
la culpa. Pero el que se arrepiente con dolor de 
contrición, se arrepiente por amor, como un hi- 
jo á quien le duele ver á su padre ofendido
no mira en que lo castigue su enojo. Pues lo 1 y

que
vá de uu esclavo á un hijo, lo que vá de unjor
nalero, que solo mira á su ganancia, ñ un Princi­
pe , que solo obra por su nobleza , eso vádelj 
atrición á la contrición en sus motivos. ¿Yquá .̂ 
to luego en sus efeótos? Quanto vá del Chdoáli 
tierra. La atrición por sí, ni limpia el alma, d 
le dá la gracia , ni la libra de la culpa. La con­
trición por sí sola en un instante, aunque hubie­
ra cometido el alma mas pecados , y mas grava 
que todos quantos han cometido todos los copde. 
nados, todos en un punto los borra, dexa etal­
ma en gracia , hija de Dios , heredera de la  glo­

ria. Fray Raymundo de Capua, Confesor de San- 
ta Catalina de Sena, ( Belarm. de Gemit, Coitos 
lib . j .  cap. 1. ) le pidió á, la Santa con graneles 
instancias, que alcanzara de Dios con sus ruegos 
una Bula , asi decia , tma Bula de plenarío per­
dón , por la qual conociera él que ie eFan per­
donados todos sus pecados. Prometióseío ari la 
Santa : hizo oración por éi , y  aí dia siguiente; 
hablando con el Confesor , fue ponderando lata- 
gratitud de los hombres para con Dios, su amor, 
y nuestro olvido, sus llamamientos, y  nueitn
dureza , sus beneficios, y  nuestras ofensas. Y al
oír Fray Raymundo, tocado de Dios al corazón, 
vió la multitud de sus pecados con tanta clari­
dad , que se le arrancaba el corazón de dolor,y 
de contrición , derramando arroyos de lágrimas. 
Entonces la Santa Virgen le dixo: Esa es la Bula 
de Indulgencia, y  de perdón que el Señar tehi 
enviado ; dale gracias por tan infinito favor. Esto* 
hace, pues , la contrición en un instante , aun an­
tes de llegar al Sacramento de la Confesión; es 
verdad que con el propósito de confesarse: Dná 
confitebor adversum me injustitiam tneam Domino, 
&  tu remisisti impietatem peccati mei. Aquellos 
diez Leprosos , á quienes enviaba nuestra Vida 
Christo á que los limpiara de la lepra el Sacerdo­
te , al ir ellos , dum irent , entonces dice el Tts- 
ío santo, que quedaron limpios; Dum irent, mu*

df
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ŝi pues, U contrición, desde luego asombro délos doños, ¿ cómo bastó uria vidà 
listi Mn!' j 'p £ s¡tQ de confesar , pone el alma para escribir tanto? Entre tanto, se refere en su 
Isolo C°n£de Dios de modo que oo habiendo Vida , que cada dia hacia cien veces un a¿to ds 
ríB F aCia , podiendo confesar , ella sola bas- contrición. ¡Oh , como esta costumbre nos ilena- 
Con̂ 50̂  0 nal âl(Tia la giofia. ¡Oh, qué venta- rá de méritos en el alma , y nos hará faci! para 

|ta para dare j ¿ s verdad que la atrición si la hora de ia muerte, que no sabemos cómo , ni 
^tao pro ígi ga¿rament0 ¿e la Penitencia, po~ quando será; nos hará fácil el hacer este año 

junta con e ^  gtacia. Si se junta , | y si de que tanto pende ; que si lo dexamos para las 
jpe también ? ^ habituados à tener solo àtri- congojas de la enfermedad , las priesas, los sus­
ino se junta. % ^  nos c0ge la muerte sin tos, las disposiciones, los llantos! ¡oh , Dios*
cíon, cm^ s econdena sin remedio el alma. Pero Un Estudiante de Alcalá refiere Aponte, (/» Mit* 
confesión- e °  ^ ^ ■ 1------ ‘ ■ n- cap. vers. n9. art, Mor. 72.) bañándose en un
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,1«  disposiciones , ,os , "d ™Í
,IWU,W..— - - - _J_ A t 1 / 1 i ÍJlUS I
demos que haya Confesor, ¿Y  si hay entre tan
ros, embarazos para confesarse? ¿si se dilata ía rio sin saber n̂ adar* f n Z 'J 'V  ^ nmúos¿ en un 
Confesión ?Dexo ya la inmensa, desventura de es- profundo * desoueso °S P’es * Cayá ai
túr en pecado mortal. Y entretanto, ¿qué perdí- sacaron, y divo él «,1!«^° ’ con 8ran trabajo lo 
da es perder todas las obras buenas, Jas limos- do con las atniac «, - esta.ncio batallan-*
nas, las oraciones , las Misas , los ayunos , todo un año de contrición blen ^  hacer
perdido? ¿Pues cómo se ganará todo? Con ha- la muerte y el d-seo ’ p®.r° que c0.n elm'sdo de 
xer un año de contrición á la mañana al levan- y que si no u  gA- * 1 ra,fse ’ jarnas Jo bizo, 

r“ «** otro al medio día, otro a la noche, y  denado sin remedio. Peró “ "~
Iquantas mas veces pudiéremos. Esta s. que es la quietud , y  batalla • acuerden • V *  , o ,n_ 
devoción mayor que todas juntas las demas de- simo Principe de Espala, hijo de Fel i o V l ^ f '  
rociones: porque todas las demas pueden hacerse btendo nerdrWn Kaki. J Pe Uli ha~
estando en pecado mortal, y  por consiguiente hasta q ^ d e s p u e s d e l r  Th insu,'<>.

■ todas son perdidas , todas sin fruto | pero el afto te milagro de Ja Santísima Virgen de“  t ^ b “ " 
de contrición , aunque este uno en pecado mor- volvió v dívr» 5 Atocha
tai, ai p o  lo horra del aima y ia llena de de
gracia. Poned por una pane un hombre, que ha- Contrición ; pero que nunca había undiL m d 
btendo cometido un solo pecado, hiciera duquen- á hacerlo. Pues si unto es nuestroU lW n ' 6"  
ta años de quantas penitencias , y  martirios son aquella hora , si en todo el tiempo de la vida^n 
imaginables, que diera limosnas continuas, que facü nuestro remedio: si no sabemos cAnir, 
ayunara todos los dias, que se despedazara las cogerá la muerte ; si tendremos Confesor • sí h T  
carnes a disciplinas, y silicios, que por todos brá tiempo: hagamos toáoslos días todas i
esos anos cada dia hiciera un año de atrición, 
doliéndose muy de Veras de su culpa, pero sírl 
confesarse: Pregunto ahora : ¿ quedaría con to­
do esto libre de aquella culpa? No por cierto, se 
quedaba todavía en pecado mortal. Pues poned 
al contrario, que por ese espacio de cinquenta 
años hubiera cometido tantos pecados mortales co­
mo instantes, los mas feos, los mas enormes, y que 
después de tanto tuviera un año de verdadera con­
trición ; ¿quedaría en gracia de Dios? En ese 
mismo punto no hay duda , es de Fé. ¿ De modo 
que á un solo año de verdadera contrición no 
equivalían tantos años de penitencias, de limos­
nas , y de obras buenas? Es asi. A un solo año 
de contrición no equivalían millares de años de

 ̂ ---- j *a»
noches io que nos puede importar la vida de la 
eternidad.

En las Annuas de nuestra Provincia dé Casti­
lla se refiere (P.Faya, P. dia de Pea.) que ua 
Escribano, que vivía muy desbaratado en las cul­
pas , persuadiéndole repetidas veces algunos pia­
dosos amigos suyos á fréqíientar la Iglesia , á se­
guir Jos pasos déla virtud , riéndose á todo, res­
pondía : Yo tengo buen entendimiento, y solo sé 
condenan los tontos ; que nO saben arrepentirse á 
la hora dé la muerte ; pero yo entonces con mi 
buen entendimiento conoceré mis culpas , y m¿ 
arrepentiré. Esto repetía varias veces. Sucedió, 
pues  ̂ que yendo por una calle á su casa á hora 
de córner̂  un niño de cinco años le empezó á....... ..............  ~ i a v . u j  uc uw , uu ujuu uc ciuco auui le empezó a

atrición. Todos juntos no vahan nada, y un so- gritar: Tío, tio , guardie! toro , guarda el toro
lo 2¿ío de contrición lo vale todo, ¡Oh, venta­
jas imponderables de la contrición;

Esta será, vuelvo á decir, la mayor , la úni­
ca , la suprema de todas nuestras devociones; 
acostumbrarnos siquiera una vez cada dia , á 
hacer con toda el alma , no solo con las pala­
bras , que eso no sirve, con todo el corazón, un 
año de verdadera contrición. Aquella lumbrera 
de la Teología nuestro Eximio Doñor Padre 
Francisco Suarez , em medio de sus inmensos es­
tudios ? de sus prodigiosos escritos $ que.es ei

- .  ^  / rr ------ 7
que te viene a matar pór detras. Volvió, no ha­
bla nada. Oyeron, y repararon esto otros mu­
chos; y el niño todavía le gritaba con ademanes 
de mucho miedo: guarda ei toro. El lo echó á 
risa , y volviendo á lós circunstantes, les dixoi 
¿Han visto cómo se burla de mí el muchacho? 
Prosiguió á su casa , cbmió, y al salir de ella 
se cayó muerto eri ún puntó, sin pronunciar si­
quiera el nombre Santísimo de JESUS. Fiaos dé 
vuestro buen entendimiento: apJiquemósíó, será 
mejor, á lógrar con tiempo verdades tan del al­

ma*



ma , á conocer, y  ponderar el amor infinito que de volverlas jamás á cometer: Qu# 
debemos á Dios , á meditar sus beneficios, a mi- peccandi exetuda* , anade el Santo C oneilí* 
rar nuestras ingratitudes, para que movida la 
voluntad , si no es marmol, deshaga con un do­
lor verdadero tantas ofensas , por el amu>r de 
un Dios, que llena, y arrebata con su hermosu­
ra todo el amor de los Bienaventurados en la 
Gloria,

3 j¡ 2 Del Santo Sacramento de la Penitencia.
■ " i t i

peccandi excluda* , anade el banto Conc¡li0 
Trento ; y si no es con este propósito 5 el 
no es dolor, sino mentira : no es arrepetuitní 1 
sino engaño: no es esa Confesión, sino sacrite • 
no dexa el alma libre, sino condenada : que 
de veras se duele , y se arrepiente del yerro *qî
hizo , del daño que padece , con toda su alma fe 
propone emendar en lo venidero. El náufraga

P L A T I C A  X I I .

De la necesidad del Propósito verdadero de la 
emienda; y  como para ser verdadero debe ser 

universal, y  firme.

A casada la Q üaresma, a 2, de Aeiul de 1693.

A Cabatnos por el dolor de las culpas , y vol­
vemos á empezar por el propósito de la 

emienda ; feliz principio por donde empieza to­
do nuestro remedio. Ahora empiezo, decía , con 
un verdadero propósito, David: Nunc coepi, bree 
mutatio ¿extern Excelsi. Dichosa Quaresma, si 
con ella asi ha sucedido en las almas todas lo

miando cosa que le hizo grave daño , se 
para morir, con qué firmeza propone: ¡ No 
tal comida! El que vé perdida su hacienda á j0{ 
engaños de un tramposo, con qué resolución da,
1 J ̂  -I I_ T I 1 . 1  ̂ JT. _ \T ^

nus tikJietidoae de haberla dado ,  d ice: ¡ No 
tos con fulano ! Eso es arrepentirse.

Yá , pues, oyentes mios, este propósito del* 
emienda es el paso mas peligroso en el Sacra, 
mentó de la Penitencia ; repárenlo: el examen (fe 
la conciencia , si há mucho que uao no se con- 
fiesa , es verdad que se hace difícil; pero con b 
diligencia se vence , y  si la memoria no alcanza 
m as, aunque no se halle del todo puntual el nu­
mero, y circunstancias de las culpas, se stip^d 
Confesor ayuda tío poco3 y en fin, si heehi h de.

que en la explicación de nuestras Doctrinas : en- bida diligencia se quedan algunas culpa- por 
trar, digo, la Quaresma acabando con un ver- ' ' . . . .
dadero dolor todas las pasadas culpas , y  aca­
bar empezando con un resuelto, y firme pro­
pósito la mejora de la vida , la carrera de la vir­
tud , y la reforma de las costumbres. Esas son 
las dos caras , con que con doblada hermosura la 
Penitencia mira á un tiempo a lo pasado , y á 
lo  venidero para abrirnos mejor que allá Jano, 
las puerLas del Cielo. Mira con la una á las pa­
sadas culpas el dolor que los aborrece , y atien­
de con la otra a las culpas venideras el propósi­
to que las abomina, las h uye, y las detesta : Do­
lor pesniteniis e st , dice Santo Tomás , repr abatió 
fach pr¿eter;ti cum intentione removendt sequelam 
ipsius. Uno , y otro ha de juntar para ser verda­
dera la Penitencia: al modo que una candela ar­
de a un tiempo, y alumbra; arde en sí misma 
con su llama , consumiendo la materia en que se 
ceba, y alumbra con su luz toda la redonda, mos­
trando los tropiezos , para que se eviten las caí­
das: asi, pues, ardiendo en un corazón peniten­
te el dolor que consúmelas pasadas culpas, á ese 
ardor, y á esa llama nace con el desengaño la 
luz del propósito para huir ya del todo los tro­
piezos, y  las caídas. Ora , pues; para que sea el 
dolor perfeélo de contrición, ha de ser juntán­
dosele el propósito de nunca mas pecar : Est ani~ 
tni dolor de peccato commi fia  ̂ am proposito non 
peccandi de cutero , dicen los fiamos Concilios 
Florentino , y  Trídentino; ora sea el dolor me­
nos perfeéto de atrición , ha de ser aborreciendo 
de modo tas culpas , que no quede en el alma, ni 
el menor afeólo de complacencia , ni intención

rae-
ro olvido; no por eso dexa de ser buena ía Con. 
fesion , para que por ella se restituya el 3lma \ 
la gracia. El dolor de los pecados, si no alcaiz?,. 
mos a tenerlo el mas perteólo de contriuiou por 
puro amor de Dios , 50 por eso dexames de lo. 
grar la gracia en el Sacramento de la Confesión 
si á lo menos nos dotemos por miedo del Infier­
no , por temor de no perder la G loría, qo? es 
el dolor de atrición. El confesar todos los peca­
dos sin callar alguno, tal vez se le hace muy di­
fícil á la vergüenza ; pero viendo el sumo secre* 
to del sigilo de la Confesión ,  viendo que el de­
cirlo á un Sacerdote, es como si no se dixera, 
por lo oculto que del todo queda , se íaeidta del 
todo el decirlo. Pero el propósito verdadero de 
la emienda , ¡ oh , Dios! esto es lo que no tiene 
escape , ó tener este propósito verdadero , o con­
denarse : este es el estrecho donde no hay mas 
salida, que salir de veras de las culpas; aquí 
es donde innumerables almas se pierden ; aqui 
donde tantos miserablemente engañados se asegu­
ran de sus Confesiones, que no han sido sino 
condenaciones ; se aseguran de las absoluciones, 
que no han sido sino lazos que mas terriblemente 
los han atado para el Infierno; se tienen yá por 
limpios de sus culpas, teniéndolas todas con nue- 
VOc sacrilegios en el alma. Y en esta seguridad 
desventurada , pasan la vida , y con este enlacio 
miserable, se dexan ir aun en la muerte. Yo,e; 
verdad , dicen, que he cometido muchos, y muy 
graves pecados; pero yá de todos me he confe­
sado , no he callado ninguno ; es verdad que h  
tenido aqueda mala amistad untos anos; pero me

he



353

(1 ---  -  -
3dos se confiesen , aunque digamos con ia bo- 

^que qos pesa , y  que proponemos ía emienda, 
¡tinque el Confesor uos dé la absolución, todas

- ¿0 de todas las culpas las Quaresmas, con mucho dolor, y  propósito de la emienda , y 
tf”®5 umo : ¿en todas esas Confesiones al dia siguiente vuelve otra vez á vér el ende- 
’ ^vjo verdadero1 propósito de la emienda? rooniado : Ahí viene tu amigo, Le dixeron los

b3S tem car mas 2 i  de dexar del tod° las cul~ Preí¡erices : es? preguntó é l, ¿pues no lo
^^Miraoue respondes, piénsalo ; que si no conoces? Aquel á quien ayer afrentaste. Y res- 

* ‘ wL este propósito , aunque todos ios pe- pondtó el demonio no afrenté tal; porque a éste, 
a baoiao _ f  .. ■ * ni lo conozco, ni rengo cosa mala que decir dn

é l; no lo conozco, ¡ Oh , D ios, y si ahora ha­
blara el demonio , á quintos conociera todavía 

r -  , s no han sido sino condenación, por suyos de los que se han confesado esta Sema-
f**  C0° aim3 todos esos pecados , y  to- na Santa! ¡ A quántos les diría que se han enjal-
!yte nenes s¡ ¿  ropósito n0 ha sido vegada í pero en vano: porque él les está mí-
idos ésos sacr g   ̂ porque en la Ocasión rando en el alma sus culpas , sin el propósito do
fcasta a(lul ve£ * Cuaáad0 el apetito; ó porque la emienda, por mas que se confiesen , no sa 
^ /h a cie n d a  aceña esta muy asida, y aferra- limpian.
l mi3 ñau * sobarla ; ó porque con Ahora, pues, este propósito tan sumamenta
fda la codui  ̂ ^  se finge en los pecados necesario en la Confesión que de él pende el ad-<
b  necesidad , y  P' . _  ̂ con ^  c0stqm,  qoirír la gracia , y que sin él no hay perdón dtí
iel ' U!,t0, M L  «  ünreheude nue no se puede vi- las culpas t ni salvación, ¿ cómo conoceremos si* 
bre envejecí P ’  Q [o¡¡ peca(jos , si es verdadero ? ¡Oh , que buena pregunta , en que¡

■ v¡r sin las culp , . ; qué confesio- va el saber el secreto mas importante al alma!}
do hay proposito e limpiar el alma, la RespOado claro : será verdadero el propósito, se

1 Des son estas, que eq vez p tuviere tres propiedades; lo primero, ha de seddexan mas inmunda . ----- ■ ■ ‘
Mitad: un ladrillo cocido al fuego, endu­

Plática XÍI.

recido ¿se lava con el agua ? sí, hasta quedar, 
como decís, como un espejo. Bien ; peto un la­
drillo crudo, antes de cocerlo poneos á lavarlo, 
echadle agua i ¿se  limpia? N o ; ¿qué sucede? 
Que con el agua se hace lodo , y mas lodo ; pues 
eso es en la fuente de la Confesión uu corazón 
sin el fuego dei dolor, sin la firmeza del pro­
pósito , dice San Agustín ; es un ladrillo crudo, 
que lo que hace en él la agua , en vez de la­
varlo , es hacerlo mas , y mas lodo: Qui plan- 
gtt peccalum, <íf? iterum admita peccatum,  quast 
si quii lavet laterutn crudum̂  quia quanto mugís 
«¿íTJjf, tanto magis lutum fuciet. ( C. irrts. de pxnm 
dtst* 3.) Lavaos, pues, de modo, dice Isaías, 
que quedéis limpios : Lavamini , mundi estáte  ̂
que no todos los que se lavan quedan limpios: ¿ y

universal ; lo segundo, ha de ser firme ; lo tercen 
r o , ha de ser eficáz. Universal; que abrace todas 
las culpas; firme, para todo tiempo, para toda 
la vida ; y  eficaz, que se muestre luego con b s 
obras. Esto ultimo veremos en la Plática siguien­
te: veamos ahora las dos primeras propriedades. 
No basta, pues, proponer de desar éste, ó 
aquel pecado; no sino todos} porque todos igual­
mente son ofensas de Dios. Ninguno exceptua­
ba David : Omnem viam iniquitatis odio kabai. 
El que se está en la mala amistad , ¿qué impor­
ta que proponga de no hacer otra culpa ninguna, 
si se le queda todavía el afeólo á su torpeza ? EL 
que retiene injustamente la hacienda agena , ; de 
qué servirá que proponga de dexar la mala ocasión, 
si se le queda el corazón pegado al dinero ? Eso 
es lo mismo que el pajaro , que tiene todo el

quiénes son esos? Aquellos (d ice San Isidoro ) cuerpo libre, sueltas las alas , bastantes para et 
que sin propósito de la emienda vienen á la Con- vuelo las plumas, pero atado por un pie solo 
fesion: Lavutur , 6? non esc mundus , qui pUngit ~~~ 11  ̂ " ' XT
quse gessit, neo tamen deserit , sed post ¿acro­
mas , &  qu*e jleiserat, repetit. ( C. i tris. de pxtu 
dht. 3 .)

Un endemoniado , refiere Herolto , les descu­
bría á todos los pecados inas ocultos, menos los 
que ellos habían confesado. Oyólo uno decir , y 
queriendo probar si era a si, fue primero, y  con- dicitur quasi cordts un di que vtrsio. ( C. Convertí-*

*lt ^  n  ̂ v 'l I T n íml-jrmA llomi/lrt r

con un cordel, preso se esta, preso se queda. No 
es, pues , ese propósito verdadero, si no es uni­
versal , que proponga la emienda de todo quan- 
io fuere ofensa de D ios, que nos pide todo el 
corazón al convertirnos : Convertimim ai me ia 
tato carde vestro* Esa es conversioa , volverse 
todo , explican los Sagrados Cánones : Conven 13

fesóse de ceremonia de todos sus pecados, pero 
sin dolor, ni propósito de la emienda ; y  con es­
to fue á ver al endemoniado , que al punto que 
Jo descubrió; ¡ Oh , amigo mió * le dixo , seas 
bien venido; llégate acá , ¿y qué bien te has en- 
jalvegado, y piensas por eso que no te conozco? 
Fuele diciendo luego uno por uno todos sus pe­
cados, que eran feísimos. Quedó aquel avergon­
zado , y corrido; y conociendo bien en que es­
taba la falta? volvió, confesé todas sus. culpas

ffiini, de Pfftf. d. i .)  Un enfermo llamado Cro- 
tnasio , le pidió á San Sebastian que lo sanara: s\ 
lo haré , respondió el Santo Martyr ; pero coa 
tal, que primero has de hacer pedazos, y arro­
jar de tí todos tus Idolos. Prometiólo asi el en­
fermo ; fu e , hizolos pedazos todos meuos uno, 
á quien tenia mas amor , y carino. Volvió luego 
al Santo Martyr diciendo , que había hecho ya 
lo que le habia mandado ; pero aunque le echó 
el Samo su bendición , no sanó como sanaban

Y v otros
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oíros enfermos. ¿Algo hay aquí, dixo el Sumo,di- 
me la verdad , has quebrado yá todos los Idolos? 
Confesó él entonces, como había guardado uno 
solo: fue, y  quebrólo , y arrojólo de sí; y echán­
dole luego el Santo Martyr su bendición , quedó 
al instante sano. Pues esto es lo que nos sucede 
en U Confesión : si a un Idolo solo de una cul­
pa mortal se queda todavía pegado el afeito, 
aunque todos los demás se abominen , y  se detes­
ten , no hay salud del alma , no hay salvación. 
Todos los pecados igualmente se han de detestar 
con un propósito universal de no cometer ya 
ninguno : Omnem vhm iniquitatis odia babui ; y 
si no es asi Dniversal el propósito , no es verda­
dero , no es propósito , sino engaño.

Lo segundo , ha de ser el propósito del todo 
firme, del todo resuelto de no pecar jamasen 
ningún tiempo, en ninguna circunstancia. ¿Y  qué 
tan firme ha de ser? Tanto, que ni por conve­
niencias, ni por gustos, ni por intereses, ni por 
temores, ni por el mundo todo, ni por la mis­
ma vida , se ha de cometer ni una sola culpa 
mortal. Tan firme, que se ha de mirar yá el pe­
cado en lo venidero, como si os dixeran , que 
os arrojarais de lo alto de esa torre: ¿ os arroja­
rais ? No por cierto, de ningún modo; pues.asi 
ha de ser el n o , del no pecar mas. Se han de der­
ramar los pecados en la Confesión, nos dice el 
mismo Dios , como se derrama un vaso de agua 
en la tierra: 'Ejfunde sicut aquam cor tuum in cons- 
pedia Domini; ¿cómo se derrama el agua? ¿Por 
qué ? Reparadlo : el que derrama de un costal el 
trigo en la tierra, lo derrama conociendo que la 
puede volver á recoger , y  con ese animo , y de 
hecho luego fácilmente lo vuelve á echar en el 
costal; pero el que derrama un vaso'de agua en 
la tierra, desde luego lo derrama conociendo que 
no ba de poder yá mas volver á coger esa agua, 
y  con ese animo la derrama , de no recoger­
la otra vez jamás. Pues asi se han de derramar ea 
la Confesión los pecados ,  como- quien derra­
ma agua , con animo hecho , y  determinado, de 
que esos pecados jamás, jamás han de volver al 
alma,

| O h, Padre ! me dicen yá turbados mas de 
dos escrupulosos , yo bien tengo ese propósito en 
mi coraron , y  muy de veras de no pecar mas; 
pero si conozco mi fragilidad, veo mi miseria, 
advierta mis pasadas caldas, no puedo acabar de 
persuadirme , no acabo de creer , que con efeólo 
no he de pecar mas; con que el mió no será ver­
dadero , y firme propósito. Si lo es T alma ; si lo 
es. Repara que son distintas potencias la voluntad, 
y el entendimiento; la voluntad es la que propo­
ne , el enrendimiento el que conoce, y cree : ¿es­
ta la voluntad firme, y resuelta á no- pecar mas? 
Si; pues aunque conozca todos esos peligros el 
entendimiento, no dexa por eso de ser verdade­
ro , y firme el propósito. Explicóme con un exem- 
plo: está un Capitán General con todo su Exerci-

ente déla Penitencia*
10 puesto en campo , y yá para dár una bata]],l  ̂ T - * -
Pregunto: ¿este General cree cierto, y tiene-i j nene
del todo seguro , que ha de conseguir la v;aor¡lí 
No por cierto; antes está lleno de temores, y d 
das, viendo los muchos peligros, y contingencia 
de la guerra ; ¿ pero dexa por eso de tener pro- 
pósito de conseguir la viótoría ? No ; que pari 
conseguirla , batalla. Veis aqui, pues, como  ̂
creyendo , no persuadiéndose el entendimiento 
puede tener propósito muy firme la voluntad. ¿  
té , pues, la voluntad firme á no pecar mas p,3t 
quanto tiene el mundo , que luego si el entendíJ 
miento representa esos temores , ha de ser paJ 
que conociendo nuestra fragilidad , que por sí s&, 
la nada puede , clame á Dios continuamente con 
fervor , y  confianza : Etenim manus iua deduce 
me , &  tepebit me dextera tua. Tu eres mi Dios, 
el que me has de dár la mano de tus auxilios, qUei 
me saque de todos los peligros de ofenderte: 
diestra de tu gracia ha de ser la que me detenga 
para que yo no cayga ; que de mi parte firme 
tá mi voluntad , y mí corazón para no ofenderte
jamas.

Pero si la voluntad es la que flaquea en el pro­
pósito , si por estar asida á las culpas, solo las 
dexa , ó por el miedo de la muerte en la enferme, 
dad ,  o por el temor de las Excomuniones en 
Quaresma: ¡o h , propósitos de la emienda for. 
zados! ¡ oh , propósitos de solas las Quaresmas, 
á quantos millares de almas teneis en el Infierno! 
El que al embestirle el toro le dexa la capa, fe 
dexa para volver á cogerla : el que al veoir U 
ronda arroja en un rincón de la calle las armas 
prohibidas, las arroja para volver luego á tomar­
las : El lobo ,  en fin, dice San Agustín,que embiste 
hambriento á la manada, si le acometen los per- 
ros, y  los Pastores ,  huye , y  se retira muy más. 
tío , y muy temblando ; mas porque así se retira, 
no dexa de ser lobo conservando en su corazoa 
el deseo de la presa: Lupus venit frem ns, lupia 
redit tremens ; lupus tamen est fremens , &  tre­
mens ; el mismo es quando acomete ,  que quamiti 
se retira: lobo quando busca la presa , y lobo 
quando parece que la dexa. Pues si así son tantos, 
que parecen propósitos de la emienda , si ea 
estos propósitos mentirosos de una en otra Qtn- 
resma se vá la vida ; después de toda una vida 
en pecado mortal , y  en repetidos sacrilegios, 
¿ qué propósito se puede tener en la hora de la 
muerte?

Refiere Cesario, que en la Ciudad de París 
hubo un Canónigo, en quien juntando la natura­
leza , y  la fortuna con la grande nohleza rentas 
muy gruesas, y abundantes, a ese paso juntó'él 
con los desahogos de su apetito , los despeños de 
su malicia. Vivía solo atento á su regalo, á sus 
divertimientos, y  á sus gustos; y sobrando aun 
menos incentivos á la lascivia , vivía el miserable 
Eclesiástico enredado en torpes ocasiones, con los 
que de tales personas se siguen funestos escánda­

los.
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Platica XII*
t¡os- Co£Í¿Jeí corno suele, quando mas olvidado,
\t[ ¡nal de la,muerte , y viéndose apretado , trató 
Le disponerse con los Santos Sacramentos * con­
tóse muy despacio con abundancia de lagrimas 
L. todas sus culpas, recibió !a Santísima Euca~ 
rjitía , y murió con grandes demonsrraciones de 

[arrepeotiniic,nto. Hicieron!*; un grande entierro 
Icón ia pompa , concurso de nobleza, y ostenta­

c ió n , tpe aun en la muerte usa la vanidad. To- 
í dos decían , y ponderaban: ¡ oh , dichoso hom- 
I bre por cierto! El gozó muy bien de la vida , lo- 
î ró sus gustos, tuvo tiempo para disponerse tan 
| Jijen pira la muerte ; y aun después de ella esta 
¡pompa, y «te concurso: dichoso ha sido por 
f cierro. Esto decían los hombres ; ■ pero qué otro 
j$ra ei juicio de Dios! A pocos dias apareció a un 
grande amigo suyo, y dixole, que. estaba sin re-

3 5 5O Dvelos, Fatigas, viages, ;qué es todo esto? En una 
palabra : Ditescer<2 capit , que quiere ser rico ; y 
porque lo quiere de veras, lo muestra con todas 
estas diligencias: ltidemy 6? nos oportet voluntaren 
rei applicare. Asi , pues , si queremos de veras, 
díganlo las obras. Esa es verdadera voluntad, di­
ce Santo Tomás: la que lo quiere tn hallando 
ocasión, al punto lo executa.: que querer solo, y 
sin poner los medios > es veleydad ociosa, no es 
voluntad verdadera ; es un quisiera , no es un 
quiero : Non esc psrfeffa voluntas , nisi slt talis  ̂
que? op&rtunitate data operetur. (Div. Thom. j, 2. 
q< 10. arí, 4.}

Y á , pues, la sena del todo cierta, el indicio 
del toda seguro de que es verdadero el propósi­
to de la emienda en la Confesión , es quando 
se muestra ese propósito con las obras ; eso es

I ArnoÁ"'»* ---  ‘
■ — ----- w- j-iv^uu con tas ooras ; eso es

e d ío  eternamente condenado, ¿Cómo? dixo aquel, ser el propósito eficaz, y !a tercera propiedad
mo de horror « v esnanto : ? mies nn vimos que reservamos para hoy. Ha de ser universal,

desterrando todas, todas lgs culpas. Ha de ser 
del todo firme , y resuelta de no volver jamás 
á cometer niuguna, ¿ Pero cómo conoceremos lu 
firmeza, y por consiguiente su verdad , en que 
nos vá tanto ? Yá lo dixe : en sus efeétos, en Jas 
obras , en que sea ese propósito eficaz , que quie­
re decir obrador: Propositan, dice Santo Tómas, 
Optims manifestatur per operationem ; en que pon­
ga el cuidado , aplique la diligencia , execute los 
medios para la emienda que propone. Na hablo 
de culpas veniales con los timoratos, que no in­
tento excitar escrúpulos , pues de culpas venia­
les , así como no es obligación , sino consejo el 
confesarías ; asi, ni hay obligación en ella del 
propósito de la emienda, aunque sea tan pro­
vechoso , como loable, eí procurarlo , y el te­
nerlo , que quien despreciare lo poco , eaera en.

lleno de horror , y espanto ; ¿ pues na vimos tu 
tan buena disposición ? ¿ No recibistes con tantas 
lagrimas los Sacramentos ? Es verdad, respondió; 
pero aunque procuraba tener propósito de I3 
emienda, me venia luego al pensamiento: Y si yo 
sano, he de poder vivir sin mis torpezas? ¿Si sa­
no, he de poder dexar mis malas amistades ? A 
este pensamiento se inclinábala voluntad á volver 
a mis culpas, y en este es'ado me cogió la muer­
te, y así me condené sin remedio; y asi se con­
denan innumerables almas. ¡Oh , Dios Soberano] 
En un punto ¡querer arrancar, y desasir la vo­
luntad de lo que muchos años ha tenido tan apre­
tadamente asido.! necia, loca, espantosa confianza, 
Hágale, almas , can tiempo la que nos importa la 
eternidad : mudar de vida para lograr eí alma: 
mudar de vida que se ha de acabar para una 
eterna condenación , para lograr la vida que se 
ha ■ de sgernizar entre los gozos de una inmensa 
Gloria.

P L A T I C A  X I I I ,

Que el proposite de la emienda para ser verdadero-̂  
ha de ser eficaz.

s
A 9. de A b r i l  de 1693.

I can quatquier deseo bastara parg conseguir 
el Cíelo , no estuviera como está, lleno de 

tantos buenos deseos el Infierno : Neminem no- 
vi , dice San Chrysostorno, qui ad Ceelum evslare 
noílet. [Prolog, in Ev. j toan.) ninguno he cono­
cido , que no me diga que quiere ir al Cielo.; ¿ y 
qué será, que queriéndolo todas, muy pocas son 
los que lo consiguen? Me tamen ipja apareet volun  ̂
tatem confirmare ; es porque no le quieren de ve­
ras ; pues no lo muestran las obras, jQué di­
ligencias las de un Mercader 1 (dice la boca de 
uro ) empleos , compras, ventas, trabajos , des-

lo mucho: Oai spernit módica , pauldtitn d set Jet.
Cierto es, pues, que no siempre el volver á 

caer después de la-Confesión en las mismas cul­
pas mortales, u en otras, no siempre digo, es esa 
señal de que no fue verdadero el propósito de La 
emienda. No por cierto : pudo ser sin duda 
muy firme entonces el propósito, muy verdade­
ro; y con todo eso después, por nuestra desdicha­
da fragilidad, por la vehemencia de la tentación, 
volverse la voluntad, y precipitarse a la culpa. 
Hasta aquí no lo niego ; pero en lo.s que están 
metidos en alguna mala costumbre , aquí si que 
es lo temeroso. Una muger, que tiene la perversa 
costumbre de echar maldiciones, que las echad 
cada enojito, y entre ellas muchas con deseo de 
que alcancen ; es sin duda costumbre , y estado 
de pecado mortal. El que tras cada palabra echa 
un juramento, el que con el pensamiento libre, 
quanto vén los ojos, lo deséala torpeza ; y asi 
de otras perversas costumbres; pregunto, hom­
bre, pregunto , muger; ¡de una Confesión á otra 
qué diligencias has hecho para vencer esta costum­
bre? f Has puesto algún cuidado para quitar esas 
maldiciones, esos juramentos, esos pensamientos 

Y y a n las-
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, ,  , r t „  w ú  a|„una mortificación para cuidado? El deseo verdadero de conreg,* ^
lascivos* iH a s  tierno a g . . * doblon de oro. ¿Y  quien no tiene este cuid^ovencerte í ¿H as acudido á Dios con la oración? 
¿ Has leído algún libro devoto? ¿ Has dado al­
guna limosna a fin de que Dios te conceda sus au­
xilios para emendarte ? Si has hecho algo de 
esto , b toda ; si andas con cuidado en ios ojos 
para evitar los pensamientos; si tienes atención 
en las palabras, á no echar juramentos , o mal­
diciones * aunque hayas caído algunas veces , yo 
te concederé que fue por tu fragilidad, y que esas 
caídas no quitan el que fuese tu propósito ames 
verdadero , porque se mostró en las obras; Ero 
immaculatus cum eo , £? observaba me ah iniquíta­
te mea, ( P j, 17 .) decía David. He de vivir yá 
sin mancha , del rodo inmaculado; y para eso me 
guardaré j observaré, me cuidaré para tío caer 
en mi pecado, Pero si por el contrario , acabada 
la Confesión, vuelven al punto sin mas cuidado, 
sin mas reparo las maldiciones, los juramentos, 
los deseos torpes; si de la misma manera se queda 
la costumbre; si nada se disminuye el numero de 
las culpas; ¿qué propósitos son los de las Confe­
siones? ¡Oh , como temo que sean repetidos los 
sacrilegios! ¿ Cómo es voluntad verdadera de la 
emienda , la que ningún medio , ninguna diligen­
cia pone para conseguirla? ¿ Diremos que quie­
re matar una fiera, quien carga la escopeta, quien 
la apunta, si por mas que le apunte, no mueve 
la  roano a apretar el gatillo para disparar ? No; 
ese no quiere , que si quisiera, a ios ojos que 
apuntan juntara la mano, manusy ó? mem% Uno, 
y  otro es, menester.

En el Cerco de Ostende , refiere nuestro Pe- 
nequin, habla un Soldado tan habituado a votar, 
y blasfemar , que por tras que le reprehendían, 
respondía, que no podia emendarse, R$te, pues, 
padeciendo gr3Ve necesidad, desnudo, y muerta 
de hambre, llegó a un Sacerdote a pedirle una 
limosna. Si te la daré, respondió el Sacerdote; 
pero con tal que vengas conmigo por una hora 
nonias, sin votar, ni blasfemar; y si lo cumples, 
te daré luego este dohlon. ( d ix o , sacándolo de 
la bolsa , y  mostrándoselo) Quedó el Soldado 
hambriento roas al ver el oro. El Sacerdote con 
el doblon en la mano, no hacia sino mostrárselo, 
é  irse paseando por los alojamientos de los Solda­
dos , y aquel detrás siguiendo como un perro an­
sioso. Gritábanle los compañeros que yá le cono­
cían ; decíanle chanzas, y él mudo: dábanle can­
taletas , risadas, burlas; y él á cada rato iba yá 
á echar , y se detenia , y ojo at doblon. Repe­
tíanle dichos, y apodos; y él mordiéndose la len­
gua , porque no se le escapara alguna de sus blas­
femias. Asi lo paseó el Sacerdote por buena par­
te de los Reales, y  al cabo de una hora : Velo, 
dixo; ¿ cómo te puedes emendar, si quieres, de 
esa maldita costumbre? ¿ Y  lo que haces por un 
doblon , no lo harás por la Gloria? Ahí tienes un 
doblon , y  dióselo. ¿Qué , hizo éste quedar mudo 
a un blafemo ? ¿qué fue Jo que le puso tamo

corregir su mala costutnhre , diremos , 
verdadero deseo del C ielo,y verdadero propó,¡ 
de la emienda ? Volver siempre á la Conf^ 
con los mismos pecados cometidos con el m¡ 
mo descuido, sin hacer nada por emendarlos, -0k 
lo que dexa de temerosa duda en los propósĵ , 
que si fueran verdaderos, presto vencieran 
malas costumbres.

Tenia una costumbre mala un Cardenal 
re San Bernardino de Sena) y deseoso de Sij re, 
medio San Bernardo, le exhortada á quitaría; y, 
puedo , respondía. Pues mira ; yá que no hâ s 
paces con D ios, haz siquiera treguas , le di  ̂
Dame palabra , que á lo menos por tres d¡¿j 
te has de vencer, por amor de nuestro R̂ den, 
tor Jesu Christo, Si lo haré, prometió el Carde, 
nal, y si bien fue mucha su batalla; pero vendí, 
se , y en aquellos tres dias no cayó en <¡u 
costumbre. Viólo al cabo de ellos San Eermr* 
do. ¿Cómo ha Ido? ¡O h , que me ha costado ni';, 
chisimo, pero he vencido! ¿Asi? ¿ Pues quién aho. 
ra no hará lo mismo otros tres dias en honra d¡ 
Ja Santísima Virgen ? Dificultábalo ; pero al jfi 
prometió hacerlo, Y  con efeéto , prosiguiendo 
en su batalla, lo consiguió. Volvió á verlo el San­
to. ¿Cómo vá? i Oh , que cuesta gran diñcultad; 
pero me he detenido! ¿Pues quién ha pasado vá 
seis dias, no pasará otros tres en honra del At- 
cangel San Miguel ? ¡Oh , que yá es mucho, y hj 
puedo mas! £ Quién ha podida seis dias, no podrí 
tres? E a , yo lo prometo. Sintió y á , que no era 
tanta la fuerza que le tiraba á su costumbre, echó 
de ver que yá era menos la batalla, que yá se h 
hacia mas suave el detenerse , y al cabo de ellos, 
dixo al Santo; Yá no quiera treguas con Dios, 
sino paces, no volveré yá mas a mí maía cos­
tumbre. i Oh , si de esta santa industria se valie­
ran los que en una mala costumbre hacen respira­
ción los pecados, qué provechos,y que verdadero? 
fueran en la Confesión los propósitos asi eficaces!

Pero demos un paso adelante , adonde ana 
mas se necesita del todo que sea el propósito efi­
caz. Los que metidos en la ocasión próxima de 
las culpas, ó no la dexan, ó la dexan solo de ce­
remonia, para mentirle al Confesor : los que por­
que llega la Quaresma para confesarse en apa­
riencia , apartan unos pocos dias lo que han 
continuado, y han de continuar por todo ei ano: 
( QjaÍ non rumpunt peccata , sed interrumpunt, di­
ce San Agustín) sí son Christíanos, si tienen 
F é , ¿cómo se confiesan? Y si son Christíanos, 
¿para qué se confiesan? Ocasión próxima de pe­
car es aquella , en la qual , 6 todas, ó las nn? 
veces que uno se halla en ella , peca. Ocasión 
remota , es la que , aunque alguna , u otra ve; 
haga caer, pero no las mas , ni todas. Ahora, 
pues, estando lleno este mundo de lazos, que 
son esas ocasiones remotas ; estas no es precepto

hite-



Plática XIII.
fn]¡r|as tocias, aunque sí saludable consejo del
Espíritu Sartto : Oui amat periculum , peribic in 
jilo. Pero la ocasión próxima , si no se quita del 
todo, si del todo no se aparta pudlendo quitarla, 
e¡ que se llama propósito, no es sino mentira , la 
Confesión, no es sino sacrilegio , y  la absolución, 
sí es que engañado algún Sacerdote la dá , no es 
s/no condenación. Si esto es del todo cierto, y

§sin duda , ¿ qué engaños son estos que a sí mis­
mas se buscan tantas almas? Mentita est htqmtas 

¿Qué mentiras al Confesor , qué escusas,

áqué pretextos? Si la ocasión próxima no se de­
xa del todo, no hay propósito, por mas que se 
diga. Que quien ama la causa del pecado que 
sabe, y tiene experiencia que lo causa , ¿ cómo 

I' creeremos que él no ama el pecado? Querer que 
arda el polvorín , apretar la llave , y  decir lue­
go , que no quiere que se dispáre Ja escopeta, 
¿quién lo ña de creer ? Pues eso , eso es un al­
ma en la ocasian próxima, estopa junto al fuego: 
Erit fortiludo vestru ut falsilla s tupos. Pero otros 
dicen: 7a la desé* ¿Y  cómo ía han dexadof Es-

3 3 7
ocasión próxima se vuelve ñ ella? Murió un Ca­
ballera que había vivido muy torpemente , y a po­
cos dias apareció á su muger, y  vió ésta un hom­
bre , que cercado de llamas, cargaba sobre sus 
ombros á otro hombre ardiendo como él, y éste 
le dixo : Yo soy el alma de tu marido , y éste 
que me trae cargado es fulano, mi Confesor: 
Ambos estamos condenados , yo por mis peca­
dos , y  ét porque víendome en las ocasiones, y 
sin propósito de la emienda , me absolvió siem­
pre, Ahora , pues , ¿ será mucho rigor el de el 
Confesor que cumpliendo su obligación que 
mirando como debe por el bien de vuestra alma 
os dice lo que por su boca os habla el mismo Dios* 
os intima lo que os importa no menos’que vuestra 
salvación? San Raymundo de Pcñafort, aquella 
gran Lumbrera Dominicana, era Confesor de Don 
Jayme, Rey de Aragón , y metido este Rey ea 
una amistad torpe, le instaba el Santo repetidas 
veces que la dexára. Trató el Rey de pasar a ía 
Isla de Mallorca , y quiso que fuese en su com­
pañía su Confesor, Si iré, respondió Fray R ay- 

te engaño es el mas desventurado: estarse todo el mundo, pero con tal que no ha de ir allá esa mu- 
año entero en la mala amistad , y unos pocos 
días antes de la Semana Santa dexarla, ¿Y hemos 
de creer que hay propósito de la emienda ? ¡ Oh,
Dios ! Si uñ enfermo de grave achaque , sin eva­
cuación alguna , sin haber depuesto el humor que 
causaba la enfermedad , sin término, ni crisis, 
mejora de repente , no habrá Medico sabio que- 
crea esa mejoría : Esa no,dice Hypoerates* Quan- 
do las señales todas eran de lo contrario, mejor 
de repente , falsa mejoría, engañosa, no hay que 
creerla: His qu¿e non ex ratione levunt ,  creciere 
non oportet. ¡O h , quánto mejor aforismo para el 
alma ! Sí las señales del dilatar tanto el dexar esa 
ocasión muestran el mucho amor que le tiene: 
sí la señal de dexarla tan pocos días antes mues­
tra la mala gana con que se dexa: si el modo 
de dexarla porque llega la Semana Santa , es cla­
ra señal de que se ha de volver á ella : si todas 
las señales son de que se está la enfermedad mor­
tal en el alma , ¿qué propósito ha de ser este 
tan repentino? ¿Qué salud puede ser esta tan 
mentirosa? Creciere non oportet.

Y  lo peor es , que se ponen a bregar con el 
Confesor con razones, o sinrazones - con ruegos, 
con promesas para recabar la absolución, como 
si el Confesor fuera dueño de absolver á quien 
no está dispuesto; o como si, aunque absolviera, 
no habiendo- propósito de la emienda, fiera la
suya absolución. Almas ciegas sobre perdidas, 
acabemos de entender esto. El Confesor se con­
denará sí os absuelve estando en ía ocasión pró­
xima que no queréis dexar, Y  vosotras os con­
denáis sin remedio , aunque estando asi os 
echen , no una , sino millares de absoluciones. 
¿Pues sí hay Fé , si creemos esto, qué consuelo, 
que seguridad es la que lleva , porque con sus 
mentiras lo absolvieron , quien estándose en la

ger. Fueron: y yá en Mallorca, supo Fray Ray- 
mundo ; que estaba allí la manceba. Despidióse 
al punto del Rey con animo de volverse a Bar­
celona* Quiso el Rey impedirlo , y mandó con 
pena de la víd3 , que ninguno le diese embarca­
ción á Fray Raymundo , pero él ¿qué hizo? Ten­
dió parte de su capa sobre el mar, hizo la senil 
de la Cruz , púsose de pies sobre ella, y  arbolan­
do por vela la otra mitad , con un estupendo 
prodigio navegó asi en seis horas, mas de cin- 
qiienta leguas de mar hasta llegar á Bircelona, 
seco , y  enjuto* Pagando asi Dios con una tan 
rara maravilla la constancia de un Confesor, que 
supo hacer su obligación a pesar de humanos res­
petos*

Por ultimo, será eficaz el propósito, si ía ha­
cienda agena , que injustamente se retiene , se 
restituye al punto, teniéndola, ó toda , o la parte 
que hubiere. Y si no se hace así, esa no es Peni­
tencia , esa no es Confesión , sino engaño , y sa­
crilegio r Si res ablata reddi possit, &  non red— 
datar , poemtentiam non agitar r sed sintulatur. 
Clama San Agustín* ¿Yo tiemblo, y me estremez­
co al pensar esto! Tener lo ageno muchos anos 
y no restituirlo pudiendo ,  y  confesarse muchas 
veces, y  nunca restituir;, y en la hora de la 
muerte estando el dinero pronto , no restituirlo, 
y contentarse con lo que hagan otros después, y  
recibir los Sacramentos, y morir con mucha 
seguridad, ¿ Qué Sacramentos son estos ? son 
sacrilegios: ¿ Qué muerte es esta ? es muerte 
eterna.

Refiere nuestro Felipe Outremarr-, haberle 
oído este suceso al Padre Juan Lorino , insigne 
Comentador de las Escrituras, que sucedió en sus 
dias , y conoció al sugeto. En cierta Ciudad de 
Italia, un hombre , que con malos tratos, y usu­

ras
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ras había ganado mucha hacienda, yéndose a 
confesar ccn un Cura , no lo quiso absolver si 
primero no restituía. Fuese al Colegio de la Com­
pañía, refirió lo que le pasaba a varios Confeso­
res, y tocios como debían, respondieron lo mis­
mo. óndubo asi por varios Confesores , hasta 
que topó con un Religioso , que culpando á los 
demás de muy escrupulosos, y estrechos, no solo 
lo absolvió, sino que mostró en sus palabras , que 
no era aquella materia tan grave , como se la ba­
tían ponderado. Con esto quedaron grandes ami­
gos Confesor, y  Penitente, poniendo aquel en 
este censo de regalos una eterna finca de condena­
ciones. Pasaron asi algún tiempo: y una tarde 
que habían tenido una gran merienda, á poca ra­
to de despedirse el Confesor para su Convento, le 
dió. á aquel hombre una tan violenta apoplegía, 
que á pocas horas le quitó la vida. Yá algo entra­
da la noche dos criados tocan apriesa la campa­
nilla de la Portería en su Convento , llamando á 
aquel Religioso, que lo llamaba Don Fulano, que 
estaba para morir, y que lo fuese á confesar. Bien 
asustado salió presto con su Compañero $ fueron 
guiando ios criados, y llegando, á la Plaza del 
largar, á la luz de la Luna viá aquel su Peniten­
te , que se estaba paseando. ¿Pues cómo? le dixo: 
¿Hacéis burla de mí? ¿Os hallo aquí, quando me 
dicen, que os estáis muriendo? ¡VIucho peor estoy, 
Je respondió, que yá soy muerto, y condena­
do sin remedio, por los sacrilegios de mis Con­
fesiones * y pues tú , mal Sacerdote, tuvistes de 
todo la cu lpa, la Justicia de Dios manda , que 
me acompañes en la eterna pena. Y  diciendo esto 
aquellos dos criados que eran dos demonios, asien­
do el uno del Penitente, y  el otrq del Confe­
sor, abriéndose un formidable hoyo, los basa­
ron para siempre á el Infierno, El Compañero 
del Religioso cayó medio muerto, hasta que vuelto 
en sí, refirió después á su Superior lo que había oí­
d o ^  visto, ¡A h, si se gravara en bronces tan hor­
rible escarmiento! ¡cómo se viera en los Peni­
tentes la mejora de la vida! ¡cómo los Confeso­
res lograran la reforma de todas las malas cos­
tumbres! S erá , pues, eficaz el propósito de la 
emienda, si aplícalas diligencias, y ios medios 
a  corregir, y  arrancar del alma la mala costum­
bre que en ella reyna: si aparta del todo, y  
quita la ocasión próxima de la culpa , que la pre­
cipita : si restituye la hacienda agena, que la 
tiene atada, y presa; será eficaz el propósito si 
lo muestr-an las obras. Eso será proponer de ve­
ras ; eso será arrepentirse con verdad, y con 
verdad lograr el perdón de las culpas, asegurar 
la gracia, para conseguir la Gloria,

P L A T I C A  XIV,

De la otra parte esencial de este Sacramento ak_ 
es la confesión: cómo se debe llegar al San¡i¡im 

Tribunal de la Confesión ; y de ¿as formas 
inutiles que alli se deben escusor̂

A 19, de Abril de 1693*

TODO el escondido artificio con que en su se, 
creto muchas ván corriendo 5 compás euun 

Relox las ruedas, lo manifiesta luego con d 0r, 
den sonoro de sus golpes la lengua de campa, 
na. Ni basta solo que allá en lo interior vaya¡l 
dando sus vueltas las ruedas , si no. Je corres, 
ponden luego bien puntuales las horas. Ni K, 
tas sonaran compasadas en la campana , s¡ D0 
las. fuera governando por dentro el regulado ar­
tificio de las ruedas. Uno, y otro ss junta, ¡o 
terior con lo exterior, lo que allí se muevecou 
lo que aquí suena. Asi , pues, de lo interior deí 
corazón en sus vueltas, y á ese compás de lo <ps 
suenan luego en la Confesión las palabras, ss 
componen toda el Divino artificio de regular con 
d  Cielo un corazón,de andar en seguimientodd 
Sol Divino un alma en el Soberana Sacramicti 
de la Penitencia. Primero ha de ser en lo iateráut 
del corazón todo vueltas. Volverse digo, 
xando del todo los desordenes de las culpas,pan 
seguir puntualmente el compás regulado déla gra­
cia ; ese es el dolor de los pecados, y el pcojw. 
sito de la emienda. Volverse examinando cojeo  

aquellas ruedas de uno en otro diente ios pasados 
pasos. Ese será examen atento, y cuidadoso vol­
ver á recoger cada acción , cada pensamiento, 
cada palahra. Y hecho esto en lo interior del co­
razón , ¿que se sigue ? Que la lengua luego 
suene en la Confesión puntual, fiel, y bien re­
gulada.

Pues yá me he explicado con esto : no a 
negocia el confesarse bien, que pende solo d; 
aquel aóto exterior de ponerse á los pies'del 
Confesor, y decir can la boca sus culpas, como 
no pocos miserablemente engañadas piensan. No* 
en tanto ese decir las culpas, ese darse golpes de 
pechos , será del todo saludable y provechosos 
quanto lo Interior anduviere regulado el exama 
de las culpas, el dolor verdadero, y el proposita 
de la emienda. Que en un Relox el sonar faíri 
Jas campanas , es, porque primero en lo ¡nterk 
andan buenas las ruedas. Y á , pues , hemos visti 
quáles deben ser antes las necesarias disposición 
del examen de la conciencia , del dolor de Jj¡ 
culpas y del propósito de la emienda. Es verdad, 
que el dolor y el propósito, quien ío tuviere* 
tiempo mismo que dice y confiesa las culpas 3 
los pies del Confesor, como se3 ese dolor f

pro*



proposito antes de recibir la absolución , la Con­
fesión por esa parte quedará buena, no hay duda; 
perodexarnegocio tan grave para entonces, quart- 
do , 6 puede divertir ei cuidado de que no se le 
olviden los pecados , ú eí temor , ü et susto , o la 
priesa, es ponerse á un muy grave peligro, es ex­
ponerse á hacer un sacrilegio. Por eso , pues, 
jera bien , que no solo se haga, como debe ser, 
antes el examen, sino que también se aíiue antes 
el dolor verdadero , y el proposito firme de la 
emienda; antes, digo, de llegar k los pies de 
el Confesor.

Y hecha esta diligencia , en que nos vá todo 
el acierto, ¿qué se nos sigue? Que os lleve yá yo 
como por la mano al Tribunal de la Santa Confe­
sión, al Trono de la clemencia, al asylo de la 
piedad , ai Solio de la gracia , y á la Silla de 
la misericordia : ¿ídeamus, os repito con San Pa­
blo, erga cum fiducia ai thronum gratia* Llegue­
mos, alma, con confianza verdadera del corazón, 
no con esos temores, no con esos sustos: llegue- 
mos, que aunque es Tribunal aquel, es todo pie­
dad, en que de vuestro querer , de vuestra pro- 
pria disposición pende la sentencia. Aunque es 
Juez el Confesor, es juntamente Padre, para mi­
rar vuestra alma con el amor que le intima tal 
nombre. Es juntamente Medico para curar vues­
tras heridas con suavidad y amor, no con rigores 
de verdugo. Aunque está allí en lugar de Dios, 
pero es hombre miserable, para ver vuestras mi­
serias, vuestros pecados, vuestras caídas, cono­
ciendo , que é l, 6 las ha tenido, o las puede tener 
mayares: Ade amus cum fiducia. Lleguemos coa 
confianza, de que si hacemos de nuestra parte lo 
que debemos, alli tenemos pronta toda la Sangre 
de JesuChristo para lavarnos: todos sus méritos 
para enriquecernos;todo su amor para recibirnos. 
Asi nos lo aconseja aquel espíritu todo dulzura de 
San Francisco de Sales: Quando llegares, dice, de­
lante de tu Padre Espiritual, imagina que estás 
en el Monte Calvaría , debaxo de los pies de Jesu- 
Cbristo crucificado, cuya Sangre preciosa destila 
sobre tí por todas partes , para lavarte de tus mal-  
dades. ¡Oh, qué consideración tan provechosa, 
como dulce I de esta confianza de hijo nacerá lue­
go la atención ,  el cuidado , la diligencia. Ten­
go yo tan de mi mano la misericordia, tengo, 
á mi querer la gracia con confesarme bien : ITt

■ misericordiam inveniamus, &  gratiam. Tengo aquí 
la fuente donde lavar mi alma tan á mi gusto,

¿que no le quede ni la menor mancha: Erit fons 
ñfatens domuijacob^in ablutionem peccatorum. Pues 
¿me he de confesar, como si al punto me hubiera 
¿de morir. He de declarar mi alma en esta Tribu-
■ aal, como si desde aqui hubiera de pasar ahora,
■ luego al Tribunal de Dios.
í Ah , si tuviéramos viva esta consideración, 
1 siempre que nos llegamos á confesar, ¡qué bue- 
' ñas fueran siempre nuestras confesionesí A un 
j¡ Santo Religioso de Santo Domiugo , estando

yá á la muerte , le dixo su Superior , que se dii-
----  ■ ‘ q ue respondió él:

há que me he
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para morir ; àpusiera como 
Padre, treinta y cinco 
confesado todos los di as

años
, y  he dicho la Misa, 

como si luego en aquel pumo hubiera de mo­
rir: con que no tengo ahora de nuevo que ha­
cer, ; Qué quietud sería la de ésta alma 
chosa ? ¿qué tranquilidad ? ¿qué paz? La 
tendrá qualquiera que se confesare siempre 
con esta consideraron; esta Confesión ha de ser 
la ultima de mi vida. ¿Es allá el Tribuí«!

di­
que

Dios i! de
todo rigor , todo justicia? pues aqui lo be 

de prevenir confesándome bien en este Tribunal, 
que todo es de misericordia , y de gracia : Prce  ̂
veniamus faciem ejus in cor.fessiooe.

De aqui nacerá luego, no solo 
rior el cuidado, sino también en lo
modestia, la ‘humildad la

en lo inte- 
exterior ¡a 

compostura con que 
debernos llegar al Tribunal Santísimo del Con­
fesonario. No tan de priesa , no tan de apues­
ta á quien llega primero: no embarazando los 
unos á los otros: no parlando alli como si es­
tuvieran en la plaza: no cargándose á porfía to­
dos sobre el Confesor: no con impaciencia so­
bre llegar mas presto. ¡O h, almas! y si la 
consideración de lo que alli se vá á hacer fuera 
como debía, ¡ qué de otra manera se llegara! 
Se seguirá también en el vestido la compostura, 
no la composición tan nimia, y  afectadamente 
aliñada , para venirse á confesar. En la antigua 
Roma era costumbre, que el Reo quando salia 
al Tribunal, salía no solo vestido de luto , sino 
ese raído y apedazado; y porque Milon, Ca- 
vallero Romano, no queriéndose ajustar á esto, 
salió vestido de gala , estando antes indinados 
los Jueces á perdonarlo, por esto solo lo con­
denaron á perpetuo destierro de Roma. ¿Quiea 
viene como Reo, ha de venir como si saliera era 
un triunfo? Pipino, Rey de Francia, refiere 
Baronio, siempre que se confesaba , no solo 
quitada la Corona , llegaba con la cabeza des­
cubierta, sino también con los pies descalzos. 
Y  si lo pensáramos bien, aun todo esto nos pa­
reciera muy poco. De aqui se seguirá también 
la veneración , el respeto al Confesor , que es­
tá alli en lugar de D ios, que tiene todas sus ve­
ces para limpiar , y hacer eternamente dichosas 
nuestras almas. El Emperador Fernando II. 
abuelo del feliz Leopoldo, que hoy reyna, en­
trando una vez con su Confesor á confesarse era 
su Oratorio, vió que alli no había silla; estaban 
yá solos , y  volviendo , acudió el mismo Empe­
rador á traer de la antesala una silla. Corno el 
Confesor á estorvarlo. Y  porfiando humilde y  ren­
dido : ¿C óm o, Señor? ¿Pues V. Magestad? 
Quitad, Padre , dixo entonces el Emperador , cora 
piedad tan Chrisúana , como Austríaca ; y po­
niéndole con sus Imperiales manos la silla; Sen­
taos , d ixo, Padre, que en este Tribunal vos sois 
el "juez , y yg soy ei Reo, ¡O h, qué respeto tan
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«¡fsrinunente piadoso ! Pero si bien se conside- ¡«perflua, qut muchos bacn per couaHik

, , , , . diciendo: No b e  amado ¿t Dios como debo ■ >
ra , rque debido ! , . in i ) »t

l  lenáis pu^s yá y puesto de rodillas hacéis amado a mt próxima quanto convenía 7 y otrap
ln sena! de la Cruz Hagámoslas despacio bien fer- jantes ; porque con esto no te acusas de ÍMa ^  
nadólas C ruces, que bien hemos menester en ticuUr que pueda dar d entender a tu Confesor# 
rv'to tan grave su defensa. Síguese luego en quan - estado de tu conciencia. Con que quedamos en ^  
to diere locar el concurso , decir la Confesión esa entrada de Confesión es superfina, 
general. Humillándonos primero á nuestro Dios, Vamos adelante: Acusóme, que no veng0 $ 
a vista y en presencia de su Madre Santísima, y este Santo Sacramento con toda aquella prílKft 
de sus Santos : To p eca d o r  me confieso á Dios todo don que debía , ni traygo el dolor , ni p r o p ^ t  

poderosa. ¿T o d o  poderoso? ¿ V  por qué pensáis de la emienda , que tengo obligación , ni tan 
que os pone en la boca estas palabras la Iglesia minada mi conciencia , como la debía, tr a e r . ¡Ohl 
Santa? ¿Por qué aqui llamamos á Dios por el qué prosa tan de cartilla! Pregunto: ¿ó todo es> 
atributo de su poder? Porque atendamos, que to de que te acusas es verdad, 6 no es verdad? 
toda la Omnipotencia Divina, es menester para Si es verdad , ¿cómo dices , que ni te has exa- 
librarnos de nuestras culpas,y que hace la Omni*- minado , ni traes dolor ni proposito de la emie  ̂
potencia mayor obra en perdonar a un solo peca- da ? Levantare ,^no te confieses , que será hacec 
dor, que quanto hizo en precipitar al Infierno a uo sacrilegio. V e primero ¿ disponerte, y ven. 
todô  los condenados. Diremos, pues, coa hu- drás luego. N o , que no lo digo por tanto , 
milde corazón , hasta llegar dándonos golpe de dolor tengo y proposito, y yá me he examina 
pechos, a aquellas palabras: P o r  mi gt ande culpa, do. Luego esta acusación es falsa. Y  si lo 

Empezamos y á , pues ; aplico el oído , poned quieres decir e s , que no tienes el dolor sertsw 
también vuestra atención, que en éste negocio los ble como quisieras , ese dolor no es obligación, 
ápices se han de reparar , y  por eso los iré fepa- Qi el dolor verdadero de las culpas consiste ea 
rando, y desterraré ahora, (¡O h, si lo consiguie- lo sensible , de ningún modo , sino en aborrecer­
ía!) las superfluidades ociosas, que de nada sirven las con todo el corazón. Coi) que no hay culpa 
eu la C onfesión, sino de perder tiempo. O ygo, pues ninguna ni venial , ni mortal en no tener ese do* 
Acusóme Padre , que no amo d Dios como debo7 lor sensible,en no tener lagrimas ni suspiros, Silo 
ni á mi próximo comoa mí mismo. ¿Qué quiere decir que quieres decir es, que aunque tienes proposito 
esto ? ¿ Qué preámbulo será éste tan estudiado de verdadero de la emienda ; pero que tu upeti- 
memoria , de libritos, ó de viejas? Si lo que * o , tu mala inclinación, tu pasión te está ti-

,o Del Santo Sacramento de la Penitencia.

quereis decir es, que no habéis cumplido con el 
precepto especial , que tenemos sin duda de 
hacer aétos de amor de Dios; cierto es , que éste 
precepto no obliga por sí ran á menudo , que 
quien se confiesa con frequencia dexe de cumplir­
lo j con que por ese lado es en vano decir , no 
amo á Dios como debo ; pues que en esto no hay 
cometida alguna especial culpa. Si lo que quiere 
decir es, que no teneis en el amor de Dios 
aquella ternura, aquella fineza sensible que qui­
sierais $ tampoco eso es culpa , porque el amor 
de Dios sobre todo las cosas, á que estamos obli­
gados , no es á lo intenso, afeétivo , y  sensible 
del amor, no sino solo al amor apreciativo. Por 
ultimo j pues, si lo que quiere decir e s , que le 
habéis ofendido con otras culpas, en confesando 
esas, yá se entiende y se está dicho, que no 
habéis amado á D ios; con que ese preámbulo 
sobra y es superfiuo. Lo mismo digo del amor 
dei próximo; porque si en la verdad aborrecéis 
á alguno , uo se confiesa esta culpa de esa ma­
nera , sino diciendo claro, que teneis odio, ó 
mala voluntad á vuestro próximo. Pero si á 
ninguno aborrecéis, no estáis obligado á estar re­
pitiendo aétos de amor del próximo , hasta que­
rerlos bien á todos por Dios , y no aborrecer á 
ninguno. E s , pues, superfiuo iodo ese princi­
pio de Confesión. No hagas , le dice á su Filetea 
San Fíaacisco de Sales: No bagas estas acusado-

y
rando acia las culpas : todo esto, por mas que 
t ir e , por mas que incline, silo  resistes, ni qui­
ta que el proposito sea verdadero , ni hay en 
esto culpa ninguna. Y  si lo que quieres dedí 
e s , que aunque has examinado yá tu con­
ciencia , pero no ha sido tanto como tu qui­
sieras : y si el examen ha sido el competente, 
según el tiempo, tus negocios , tus cuidados, w 
obliga á mas. Con que toda esta acusación es vaoa, 
superflua y escusada.

Adelante; Acusóme por todos los siete pocsh 
Capitales y par las Obras de Misericordia, p& 
quanto be ofendido d Dios en el oír, en el wr, 
en el gustar , en el tocar. ¡O h , D ios, y qu¿ re- 
taylas tan inútiles del rodo, y sin provecho! Esai 
generalidades, que ni se examinan ni se dicen mai 
que por costumbre y de memoria, de nada sir­
ven , y  ni el Confesor hace por ahí concepto d¡ 
vuestra conciencia. ¿Pues para qué serán esta) 
parolas? Preguntóle un Medico á una enferaty 
¿qué sentía ? Señor, todo el cuerpo , todo 
to tengo , todo me duele. ¿Asi ? (dixo el flledi- 
c o , que era de buen humor ) Pues sacarse lueg* 
los dientes todos, y las muelas t que eso doís«£ 
menos. No señor , eso no me duele. Bien: ¡w* 
quitarémos al punto todo el pelo, se aliviara ll 
cabeza. No señor , que la cabeza no me dueto 
Asi fue de una en otra parte , y al choo nada i? 
dolía á la que antes le dolía todo. ¿Cómo os h¿ &

C'-'



Plática XV.
turar i si n0 w e decís mal alguno determinado? dado an declarar las culpas eotno están en ,,ues-

3 <5 i

A si siíi;ede m u c h a s  veces después de acusarse de 
faüríades o c io s a s ,  que si se examinan en par- 

cid̂ r i n0 h3X nac*a j y pára toda la acusación
JA mentira,

p¡jr ultim o  , m e acuso de to d o s  aquellos p e c a d o s  

v m o r ta le sw»túíes que e l  M u n d o  , e l  D i a b lo ,
¡á Carne me h a n  d e  acusar en  e l  d ìa  d e l J u i c i o .

tra conciencia. E sto  sí que será burlar al demo­
nio, Esto será librarnos de las prisiones de h  cul­
pa ; esLO será lograr la defensa segura de nues­
tras almas , que es la gracia .

P L A T I C A  X V .

Otras superfluidades que se deben evitar 
eti la Confesión.

A 23, dé A bril be 169$.

SI ha de andar junto Con la Confesión la her­
mosura : C o n fe S s io , &  p t í lc k r i i u d o , ha de te­

ner sin duda las píópriedades de la hermosura 
la Confesión. Consiste aquella ¿ti la jum a propor­
cionada de sus paites , q ue unidas unas cOn otras 
en bien tanteada s y m e tr ia , resulta toda la belleza, 
y está toda en que nada le s o b r e ,  ni Je falte na­
da* Si al mas hermoso rostro le quitaran la nariz, 
quedaba fiero 5 si se le aumentarán un dedo , que­
daba abominable. N i admite sobra , ni sufre falta 
la hermosura. Pues asi la Confesión , que es Ja 
que dá m ayo r  hermosura al alma : C o n je ss io  , 
p u lc h r itu d o  ; ni Je ha de faltar de sus p a r te s  la s  

que esencialmente componeo su belleza, ni admite 
estas sobras ociosas que la a ftan. Estas son las 
que quisiera desterrar ahora , y por eso voy  t x -

os parece q u e  importa m u ch o  esta parola? 
pu¿s de nada s i r v e  ; y es tan ociosa como ese 
vuestro principio. Acusarnos en el Juicio de D io s  
jacaree, quiere d e c ir  , que allí veremos m u y  erí 
articular todos ios pecados de la carne. Pues si 

jjlinos heñios d e  l ib r a r ,  ha de ser confesándolos 
'iodos aquí,no d e  monton, sino c a d a  uno m uy en 
particular. Con q u e  de nada s irve  decir , que me 
aajiO de quanto roe ha de a cu sa r  la carne. E l  

■ acusarnos el m u n do ha de ser ,q u e  veremos en par­
ticular aili ios p e ca d o s  todos , que por servir  al 
mundo cometimos ■ las vanidades , los respetos 
humanos, los m ied o s  del qué dirán  , por los q u a-  
Jes ofendimos á  D ios. Pues pa ra  librarnos de 
aquella acusación , no basta confesarlos ahora á  
carga cerrada } sino que debernos declararlos en 

'la confesión uno por uno. Con q u e n a d a  a p r o v e ­
cha decir, que m e acuso de quanto me ha de a c u ­
sar el mundo. L o  mismo digo d e l  demonio. P ues 
si basta confesar cada pecado en particular c o ­
mo se acuerda ,  } para qué son todas esas palabras 
ociosas? lbase á  confesar A lh e y d e  , que habia  
sido gran p e ca d o ra .  Salióle al encuentro el de­
monio , y d ixola  : ¿ A donde vás? Y  respondió d is -  p licaudo lo que no ha de tener la Confesión ; las 
C te ta tV o y  d c o n fu n d ir m e  a m i , y  a t í .  ¡ Q u é  bien! sobras , que siendo ociosas de nada sirven , sino 
Si los pecados no se confiesan c a d a  uno en p a r t í -  de a fea r  su hermosura. Un Pintor de m oderada

mano se empeñó á retratar un original de Hele­
na , que de el pincel de A p e le s , siendo un p r o d i­
gio de la herm o su ra , era un m ilagro del A r t e ,  
E s fo r z ó  aquel quanto pudo la id e a ,  y  los pince­
les ; y  viendo que no podía sacar el rostro de m uy 
o r d in a r io , echó todo el resto en el vestido , y  en 
el rop age  los colores mas v ivos , los mas finos 
realces : llenóle el cuello de p e r la s , todo el pe­
cho de diamantes, ¿ M a s  de qué sirvió todó ? D e  
que mirándola soltase Apeles la risa. N o  pudiste, 
le d ix o ,  pintarla herm osa, y  pintasteis r ic a :  Q ',ia  

non p o t u is t i  p in g e r e  p u lch r a m  , p in x i s t i  d iv u e m . 
¡P erdidos colores , mal gastado tiempo! Pues to­
do ese rop3ge , sí el rostro no es hermoso , nada 
sirve , y por el contrario , el  rostro solo , si fue­
ra cabalmente h e r m o s o , se llevara  todas las aien- 
ciones sin nadá de todo ese ocioso vestido. Pues 
eso mismo digo yb á no pocos , que ponen Ja her­
mosura de la Confesión en muchas palabras , eii 
muchas p r o sa s , en gastar  mucho tiempo en lo in­
útil , no á lo p r in c ip a l , al rostro. Ese veremos 
después. V am o s ahora quitando ropages de acu­

saciones inútiles.
Y á  vimos las formulas estudiadas de m em o­

ria. V u e lv o  otra ve z  a! Confesonario. P on g o  ¿1 
oído j pido vuestra aten ció n , y  vamos diciendo. 

Z z

cular , y  como están en la conciencia , nada h a ­
cemos con d e c ir  , que nos acusamos de quanto 
nos h a d e  acusar el demonio. Y  por el contrario , 
si los pecados se confiesan como uno se a cu e rd a ,  
eso solo sin a ñ a d ir  mas , basta para  dexar c o r r i ­
do , veDcido , y  a vergo n zado  al demouio.

Refiere C e s á r e o , que estando para m orir  un 
insigne Predicado r  del Orden de Santo D om ingo, 
v ió  en un rincón de la. pieza al d e m o n io , y  con 
ánimo firme le d ix o :  ¿ Qué haces a q u í , bestia san­
grienta? D i m e , ¿ q u é  cosa es la que mas gu erra ,  
y  mas daño os hace en la Iglesia de D ios?  callaba 
el demonio. Y  el Relig ioso : E n  nombre de D ios 
te conjuro , y  te  mando que me lo algas, Y  enton­
ces el maldito espíritu , mal M e su g r a d o ,  dixo: 
Nada hay que asi nos dañe , y  que asi postre 
nuestras fuerzas , como la frequente confedon de 
las c u lp a s , porque mientras está el 'á lm a en peca­
do m o r ta l , está atada  , y  presa , con que hacemos 
de ella lo que queremos ; pero en confesándose,1 
queda líbre para  lo bueno , y así nos dexa b u rla ­
dos. Esto confesó  el demonio. P ero  no gastemos 
nosotros á los pies del Confesor en ociosidades el 
tiempo ; logrémoslo aili en confesar  m uy en par­
ticular nuestras culpas. Dexem os formulas es­

tudiadas dg memoria , y  pongamos todo el c u i -



3 <S* Del Santo Sacramento de la Penitencia.
E n el primero Mandamiento : Padre , por la 
gracia de Dios no tengo nada de que acusarme. 
¿ En el segundo? no he jurado nunca , antes ten­
go grande aborrecim iento a ese vicio. En el 
tercero : he oído Misa , no solo en los' dias de 
fiesta, sino aun en ios de trabajo , y he cuidado 
mucho quela oygan los de mi familia. En el quar— 
t o , por la misericordia de Dios no he faltado en 
nada a mis obligaciones, al cuidado , y  sustento 
de mí casa , y  de mis hijos. En el quinto;::

es P*c*,¡
sea de poco , la intención de continuarlo 
do grave. ¿Has tenido pleytos , y r ifh SC0Q; 
vecinas ? S í: cada dia nos enojamos, y ÜOs 
mos los nombres de las Pasquas, ¿ Y  eso no es m 
pa ? ¿Cómo no lo dices? ¿Has murmurado*"1 
vidas agenas ? muchas veces. Y  esos no SOn 
cados? ¿ Y  te confiesas solo de tus virtudes i 
confesándote de tus virtudes , te irás al ¡n̂  
no con todas ellas* Oyentes mios , en el ConV 
sonario las culpas son las que se han de

■

A g u a r d a d ,  aguardad. ¿Que genero de Confe- que nadie es tan Santo , que no las tenga ;

sion es esta ? ¿ Venís á contar vuestras virtudes?
Confesión de Fariseo. Oíd a nuestra Vida Chrís- 
to. Dos hombres, dice su Magestad al catorce 
de San Lucas , fueron al Templo. El uno Fariseo 
de aquellos que celaban e! culto de D ios, y  de 
la Religión. E l otro Publicano , de aquellos que 
cobraban las rentas, y alcabalas , y eran tenidos 
por ladrones. ^Qué de contrarios exercicíos! El roe acuso, Padre, por s i acaso no he amado

&
xerimus , quoniam petcatum non habernos , 
seducimos. Nadie vive tan reéto, que no ten 
muchas caídas : In multts offendimus omnes 5 
por justo que sea cada uno, por eso mismo repj 
ra mas aun en las culpas mas ligeras para aoj^, 
se : Justos prior accusator est sai.

Ea , llegue otro. En el primer Mandamiento

Fariseo, pues ,  puesto en píe delante del Altar, 
decía muy ufano r Señor, yo  te doy gracias, por- 
que no soy como los demás hombres injustos, 
adúlteros, ladrones, como este Publicano: yo no. 
Yo ayuno dos veces á la semana: yo pago los 
diezmos. E l Publicano entre tanto, allá retirado, 
dándose golpes de pechos, ni osaba levantar el 
rostro al Cielo , y  decia 1 Señor, apiadare de roí, 
que soy pecador. ¿Quál de estos dos os parece 
que conseguiría los agrados de Dios, y el perdón? 
E l Fariseo con todas sus cacareadas virtudes? N o 
por cierto, sino el Publicano con sus pecados co . 
nocidos, y humildemente confesados ; Descendit 
bic justificatus in domum suam„ Porque mejor es 
en los pecados Ja humilde Confesión , que en las 
virtudes la sobervía alabanza , dicen los Sagrados 
Cánones : Melior est in malts bumilis confes sio7 
quam in honis superba gloriatio.

La Confesión, Católicos , no es para venir á 
contar en ella nuestras virtudes , sino para con­
fesar humildemente las culpas : Confitebor adver-: 
sum me injustitiam meam Domino, decía David: Di- 
miuam-adversan me eloquium nteum7 decia Job \ y 
no sois mas santo que Job, ni mas penitente que 
David. Quando le parecía á Moysés que metía 
la mano en su seno limpia ,, y  sana ,  entonces la. 
sacó llena de lepra ; y  quando le pareció que la. 
sacaba leprosa , entonces fue quando la sacó del 
todo limpia. Lo peor es, que estos que asi vienen 
á alabarse en la Confesión, es porque no hatr 
examinado su conciencia , que si la examinaran,, 
quizá callaran , como debían alabanzas, y  dixe-. 
ran , como debían , culpas. Una muger , refiere 
Cesario , que se alababa asi de sus virtudes á ios 
pies del Confesor. Estúvose él oyéndola hasta que 
acabó. ¿ No hay mas? No tengo mas. ¿No hay 
mas que virtudes? Dime ,  muger, ¿ qué exercicio 
tienes? Yo vendo hierro, le d ixo: Bien 5 ¿ y no 
te has descuidado alguna vez en el peso2 Sí, 
siempre doy algo menos. ¿ Pues ese no es pecado 
mortal ? ¿ Cómo no lo confiesas? Porque aunque

como debo. En el segundo me acuso , si hejy;£-, 
do. En el tercero me acuso, si he dexado de 
Misa en dia de fiesta , si he trabajado , si no  ̂
gastado el dia Santo como debo. En el qUgrt0 
me acuso , si acaso ::: BSsta , basta de síes, y  ̂
si acasos. ¿Qué modo es este de confesarse tani®, 
portuno , y tan sin provecho ? Acusóme si í ĵ 
rado. Pregunto, y  atendedme. O estáis cierto de 
que juráis con mentira , 6 estáis cierto de q 
no juráis 5 o estáis dudoso de si jurasteis, d 
no jurasteis. De aqui no escapa. Sí estáis cierto 
de que jurasteis con mentira , no basta con decir; 
Me acuso si juré^ sino que defaeis claramente de- 
cir : Acusóme que juré con mentira, Y  si no * 
confiesa asi ese , ü otro qualquiera pecado mor­
tal , la Confesión queda nula , y sacrilega; por. 
que el pecado cierto no se confiesa como incier­
to. Sí estáis dudoso , tampoco basta con decir, 
si jaré j porque eso no explica bastantemente 
vuestra duda. Debeis decir: Acusóme , que es­
toy en duda de si juré , 6 no con mentira. Y por 
ultimo , sí estáis cierto de que no habéis jurado, 
¿para qué es esa ociosidad de decir: acusóme,si 
juré , si mentí, si hurté? ¿Para qué son esrosjáji 
Padre, por lo que puede ser. Pues por solo lo 
que puede ser,también podéis decir: Acusóme, a 
he muerto mil hombres , si he quemado la Iglesia, 
si he robado el Santísimo Sacramento. Y con rib 
hecho, ir por quantas culpas se pueden cometer, 
y no acabar la Confesión en todo un dia. Estemos, 
pues, en que esas condicionales de nada sirven, 
sino de molestar Confesores , y perder tiempo.

Y á ,  Padre; pero son tantas mis necesida­
des , que me parece que caygo en muchas cul­
pas ; porque estoy cargada de hijos: mí marido 
me dejó há tantos años , y ni tengo un pedazo 
de pan que darles á mis hijos , ni un hilo de ro­
pa que ponerme , que este manto que traygo 
es prestado, y se me pasan los dias, que á las 
cinco de la tarde no me he desayunado. ¡Oh, 
D ios! j Oh , D ios! Yo confieso que estas, y s-

me-



Plática XV.
narraciones lastiman ; pero la Confesión 3<?3

M
JÚ;( j

e5para referir pobrezas, trabajos, ni necesi- 
sino culpas. ¿No se buscará otra ocasión 

hacer esas arengas fuera de el Sacramento? 
3 t¡enen allí gravísimos inconvenientes, y muy 
ja b íe s  peligros. De aquel gran Padre de

acabo de confesar ahora ; pero no ine he confe­
sado bien. ¿Por qué? ¿callo algún pecado? no. 
¿ T u ‘ O a o io r  y proposito de la emienda? ,,í. 
¿ La absolvió el Confesor ? también ■ pero no me 
riñó ei Padre. ¿Y solo por eso no fue buena la 
Confesión í Pues si no me riñó. ¡Oh

¡inas, de aquel corazón todo fuego de Caridad cedad ! Perdonadme. ¿ Y dónde has leído, o oído, 
. , c~  XT- : “  Su« sea parte tan esencial de la Confesión, q(íe

ruia ei Confesor , que si lo dexa de hacer, de- 
xe por eso de ser buena la Confesión ? Ea , pa­
so de un tosca ignorancia. Yo , dice otra , no me 
he contesado bien ¿ porque me parece , que no 
me explico 7 que no me doy bien a entender. 
¡O h , que inquietud suele ser esta tan repeti­
da como ociosa! ¿Callas algo de malicia? no, 
¿Buscas de malicia palabras con que solapar lo 
mismo que dices? menos ¡ antes quisiera yo 
habar palabras y modos con que decirlo

4
%
'gj
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3.
ir.
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íj
el

Dios, y del proximo San Felipe N ert, se 
-h’ere en su Vida , que en un año de grande ham- 

Ebrese le arrodilló delante una muger , diciendo, 
quería confesarse; y era con intento de que 

■ jehiciese dár limosna del pan , que se solia re- 
ftirtir en San Geronymo de la Caridad. El San­
io rió luego en-espíritu su intención, ¡O h , si 

todas veces viéramos asi las intenciones los Con- 
flores! Viola Felipe y antes que la muger ha 
tiara palabra , le dixo: Muger, vete con Dios ; no 
j,ay pan para tí ; y  no quiso confesarla, Y  aña­
de el Historiador ; estaba muy advertido el San­
to, en que por interés no se abusase del Sacra­
mento de la Penitencia; y si bien tenia las en­
trañas llenas de caridad , no quería se confesa­
se nadie por limosna, Qjando sospechaba es­
to, y por otra parte le constaba la pobreza, so­
lía dár omero a otros, para que diesea á los 
que la padecían i por quitarles la ocasión de que­
rer parecer buenos por ganar crédito con el Con­
fesor para estos fines. ¡O h, qué santísimo dic- 

; lamen de un varón tan admirable! ¡Q uán tos,y  
 ̂ quantas quiza se confiesan y á menudo, solo con 
el fin, o de que el Coufesor les procure la limos­
na , les dé el socorro, les ajuste, o solicite, el 
dote, les busque, o les ajuste el casamiento! 
¡Oh, qué fines tan viles, respeíto del que solo 
se debe atender en este Sacramento! El bien del 
alma, el lavarla de la culpa, el ponerla en, gra­
cia de Dios, y no mas ■ ese es el intento soberano 
de la Confesión. ¿Pero limosnas , raterías , inte­
reses ? Andad. A  quantos Confesores, quizá en­
gañados, y muy pagados de la virtud de este 
ó de aquella podemos decirles, lo que á otro in­
tento el Profeta : Conjicebilur tib i, íüm benefece- 
ris ei. Esa virtud , esa frequencia durará mientras 
ei Confesor it diere limosna, ¡O h , qué delica­
da materia! ¿ Y ai por no perder el concepto del 
Confesor , a quien ha menester , calla alguna , ó 
algunas culpas t ¿Y si porque todo el intento es 
solo de interés y de tierra , no trae al Sacra­
mento la disposición necesaria ? ¿Y ¿¡ por diver­
tirse en iiorar dentro de la Confesión sus pobre­
zas , no tiene aotor ninguno de sus culpas? ¡Oh, 
Dios! Confitebif-ur tibi t cuta benefeceris ei. No ha 
de ser asi almas , no ha de ser asi: Confitemini 
Domino quantum bonus, qmniom in stgcuium mise­
ricordia ejus, dolo a D ios, a quíe* se busca por 
amigo, solo ai bien del alma y no mas, se ha de 
atender en la Coufedon. Confesar culpas, no 
contar trabajos , llorar pecados, no llorar pobre­
zas.

Por ultimo le dice yá otra : Padre , yo me

mas
claro. ¿Y  en fin , lo dices todo como lo aJcan- 
zas? sí. Pues ¡oh, D ios, alma, sí acabaras de 
sosegarte! que ni tienes nías obligación , ni Dios 
te pide nías, y quiza las roas veces ni aun te 
pide tanto, Yá ; pero como veo , que otros tar­
dan mucho en confesarse, y yo acabo breve. 
¡ Hay tal medida de tiempo! ¿ y en eso ha de es­
tar el que sea buena, ó mala la Confesión? 
¿Qué sabes tú , si aquel otro , ó tiene mas di­
ficultad que tu en explicarse , ó si batalla con 
escrúpulos , o si necesita, por sus batallas de que 
se detenga mas el Confesor en darle avisos, 
y consejos? De la Confesión podemos de­
cir mu^ho mejor ,  lo que decían los antiguos 
Sabios de la fórtupa. Decían * que era como un 
vestido ; pues no la tiene mejor el que la expe­
rimenta mayor, sino el que la trae mas ajus-* 
tada á su talle,,y mas acomodada á su esta­
tura, Mejor diré yo eso en la Confesión, que es 
como un vestido: Confessionem, &  decorem
indmsxi. Que no es mejor porque tarde mas , ni 
peor porque sea mas breve. No ha de ser la 
Confesión medida al talle d éla  conciencia. ¿Y 
porque tu seas pequeño de cuerpo , y te baste 
con menos varas, siendo de la misma tela, no se­
rá bueno tu vestido , por que no le entran Jas mis­
mas varas , que el otro que tiene mayor estatura? 
E a , ni midas ni te midas por conciencias age- 
nas. Yá , dice otro: Pero á mí me parece , que 
nunca me confieso bien. ¿Haces de tu parte todo 
quanto alcanzas para cumplir con tu obligación 
en este Sacramento I Sí. Pues sabe , alma , sabe 
que esa desconfianza es gravemente peligrosa. Es 
verdad, que nunca nos hemos de dár por del 
todos seguros, porque aun de los pecados per­
donados debemos estar con temor : De propina- 
to peccato noli esse sine meta , dice el Espíritu San­
to ; con un temor,que nos avive a las buenas obras* 
a huir de nuevas culpas, á repetir Aétos de 
Contrición ; pero con un temor , que se jun­
te cotí una gran confianza de la tnfinira miseri­
cordia j que si hacemos de nuestra parte , no 

Zz 2 nos



¿ Del Santo Sacramento de la Penitencia. 1
3 ^ 4  t confianza todo vá fia-iza ; pero suelta, y libre para alabar

nos faltira i pero si ft 3 „ . f ue mente a atjuel gran D ios, <Iue a un verdadero pt,
perdido. La Confesión de Judas u. . , „¡tente , si hace de su parte quanto alean*,
verdadera: Perra™ íradenj do este Sacramento , en un punto sabe traslada
iró  su arrepentimiento , voWteo ’ de los roas enormes pecados i  la pureza , a I, rti.

I  a7 n t o a 'T d ic T s a n  Buenaventura. Se con- cha , y  i  la dignidad inexplicable de ia gr«,,

^ p w ^ ' Z ' p e r a Z n m . ' i  porque.se alienten , y P L A T I C A  X V I .
teman también los asi desconfiados, oygan este
suceso.

Eu el Prado Espiritual se refiere,que un gran 
ladrón, llamado David, Capitán de una quadrU 
Ha que le seguía , cometía con ella robos , muer­
tes , atrocidades, y delitos : tantos , que la mal­
dita fama de su nombre tenia llena toda la tierra. 
Este , pues, en medio de tales maldades, tocán­
dole Dios el corazón, determinó mudar, y me­
jorar de vida , y para esto se fue a un Monaste­
rio que florecía en estrechísima observancia. Pre­
guntó por el Abad. Vino este ; dixole la resolu­
ción con que venia de hacerse Monge; pero vién­
dolo ya viejo : Anda, le dixo el Abad, que ni 
tienes ya fuerzas para llevar los trabajos deí M o­
nasterio, ni seguir la austeridad que aquí guar­
dan los Mongés. Instábale é l , y el Abad rehusa­
ba, Pues sabe le dixo, que yo Soy David el Ca­
pitán de Ladrones; y si no me recibes, lo pri­
mero te hago cargo de mi alniá1, y además volve­
ré á juntar mis Compañeros , y  he-de -.asolar, y 
destruir este Monasterio. Teíineroso efAbad le re­
cibió , y él confesando jcon gran dolor todas sus 
culpas , empezó aquella vida tan fervoroso', que 
era el exemplo de todas las virtudes á los demás 
Monges. Asi había continuado algún tiempo, 
quando una vez estando en su Celda le apareció 
un Angel, y le dixo: David , Dios te ha perdo­
nado tus pecados , y de aquí adelante harás mi­
lagros. ¿Milagros yo? dixo él: No puedo creer 
que Dios me haya perdonado en tan poco tiem­
po tantos pecados , que son mas, y mas pesados 
que todas las arenas del mar. No puedo creerlo, 
¿ Asi ? le dixo el Angel: Pues si al Sacerdote Za­
carías porque no me creyó le aexé raudo , no te 
he de perdonar á tí tu incredulidad, y asi no ha­
blarás ya de aquí adelante. David oyendo esto, 
arrojado por tierra , le dixo: Quando estaba en 
el siglo cometiendo tantas maldades hablaba; ¿y 
ahora que quisiera ocuparme todo en las alaban­
zas de Dios me quieres dexar mudo? Pues uno, 
y otro será , dixo el Angel. Hablarás solo para 
alabar á Dios, y no mas. Asi fue , que para can­
tar los Salmos con los demás Monges , y para 
otras alabanzas de Dios, tenia la lengua libre, y  
pronunciaba muy claro; pero para todo lo demás 
del todo mudo, ni una sola palabra podia pro­
nunciar. ¡ A h ,  desconfiados J ¡ A h ,  incrédulos de 
la infinita misericordia, con que Dios perdona en 
la Confesión los pecados! Sirva de exemplo este 
castigo , y esté la lengua muda para la descon-

Que para ser buena la Confesión no ha de tintf 
escusas.

A 30. de Abril de 1693.
i

PAra lograr la salud distingue con gran tn¡.
dado la medicina , y señala en la sangré 

según la diversidad de los achaques , la variedad 
de las venas; pero en la Anatomía del Cielo, 
mas ayeriguar, para todas las enfermedades  ̂
sola vena de la vida está en la boca : Vena vi¡£ 
os justi , nos dice el Espíritu Santo. Mas si en 
esta vena, no abriendo bien la lanceta, sale b 
sangre colada, quedándose en lo interior el hu- 
mor mas grueso , y  maligno , no será ya etiton, 
ces la boca vena de la vida (es asi) sino de ij 
muerte; por eso añade: Os-dutem tmpiorum 0^ 
rit iniquitatem ; pero la boca de los impíos es- 
conde , y tapa la iniquidad. Ha de salir , pues, 
de esa vena con libertad la sangre, para quesab 
ga con ella el humor que mata. Pues ya me en- 
tenderán : En la boca tenemos la vena de la vi- 
da , por donde sangrándose el alma con la Con­
fesión de sus culpas, ha de lograr la salud eter­
na. Pero si en esa sangría de la Confesión, en 
que nos vá sin mas remedio la eterna vida, sa- 
len las culpas como sangre colada , colada digo, 
por escusas, defensas , y disculpas , quedándose 
el humor éhaligno adentro , ¿ qué vida se puede 
esperar de tal modo de Confesión? Os autem i$. 
piorum operit iniqititatenu Esto, pues, mostraré 
ahora, mientras voy diciendo lo que no ha de 
tener la Confesión para que sea buena. No hade 
tener, pues, escusas, defensas, y disculpas. Abrí 
la punta del dolor bien la vena, y saldrán libre­
mente, y sin embarazos las culpas.

Las Confesiones de algunos no son sino con­
fusiones , diceSan Pedro Damiano. [Semu iJt 
S . Andr.)  De otros las Confesiones no son sino 
defensiones. Y las Confesiones de otros no son 
sino ofensiones. Parece jugar del vocablo : No es 
sino llamar con sus propios nombres a las que de­
biendo ser Confesiones en lo humilde , en lo cla­
ro , en lo arrepentido , no son sino pestes del al­
ma , que con velos de malicia , con rebozos de 
disculpas, con coberteras de escasas, dexando- 
se en el alma la muerte , disimulan de tanto Sa­
cramento Ja santidad : Vel siques at'uz pesies sunl, 
qu<s obumhr atorio vdamine tan ti Sacramenti sitia-

{tul



ítnt sdoBdatém* ^or esó nünca mas qué &n estas
Pláticas He deseado que me entiendan tóelos.

Las Confesiones de algunos no son sino ofen- 
íiones. Empecemos por aqui* Vienense algunos á 
confesar? no de sus culpas pfoprias, sino de las 
agenas: confiesan sus culpas; pero con la escusa 
por d elan te , de que tiene el otro, 6 la otra la tu l­
pa * pues esa rúas es ofensión de! otro , que con­
fesión tuya; y sino, ¿á dónde van tantas histo-

Plática XVI.
s

verdadero arrepentimiento , conocer su proprio 
pecado , y como proprio confesarlo.

Pero otros echan toda la culpa al demonio: 
Que el diablo me engañó; y ya se h3 quejado el 
diablo mas de dos Veces de que le levantan testí- 
taónios t y que estándose él ocioso , son ellos lo$ 
que se precipitan. Otros, aun al mismo Dios parece 
que quieren culpar por disculparse á sí. Me dió 
Dids este natural : me dió Dios tanta pobreza: 
me ha dddo Dios una muger. Asi dixo Adán; 
Malier , quum deáisti mibi. ¿Y qué querrá decir 

fdejenme explicar con éste para los demás) acu- está tan necia disculpa ? Que tú eres el santo , y

r¡as, tantos cuentos ociosos, que no acabamos 
de desterrar del Confesonario? Acusóme, Padre,

sorae, Padre, que yo tengo un compadre, y 
este compadre tiene una hermana, que es una 
muger ocasionadísima , de muy mala condición; 
yo iba el otro dia á vér á mi compadre, porque 
me cobra unas deudas que me debed fuera de 
México, y había muchos dias que no me daba 
nada; con que mi compadre no estaba en casa, 
y lo hube de esperar. ¡Oh? D io s! ¿ y quién ha 
de esperar todo este cuento ? ¿ y en qué para es­
te compadre, estas deudas, esta hermana , y es­
tas historias? Padre, en que yo iba á cobrar lo que 
es mió, y sobre cobrar lo que es mió , como es 
tan ocasionada su hermana , me dixo dos mil li­
bertades, y yo la respondí otras tantas; ¿y eso 
$s todo? Si: pues con decir: Acusóme que tube 
UD;í impaciencia grave con una muger , en que 
nos diximos palabras gravemente ofensivas, es­
taba dicho todo» ¿ Qué necesidad tiene eí Con­
fesor dé saber si tiene compadre, si tiene deu­
das, si te pagan , si tuistes , si su hermana es 
Ocasionada? ¿Para qué toda esta historia? Solo 
para escusar tu culpa, solo para que parezca mas 
ligera : ¿Y para eso, si el otro no re paga , si la 
otra es ocasionada ? ¿ Pues qué , las historias de 
la muger echando Ja cuipa al marido , y  para 
eso contando sus culpas? ¿Q u é, las del marido 
echando la culpa á Ja muger, los amos las de 
los criados, y los criados las de losamos? !Oh 
Confesiones, que no son sino ofensiones! Me pa­
ireen estos lo que dicen de los cortabolsas , que 
hacen una mano de palo , y juntándola con la 
otra, muy devotos se meten en los concursos jun­
tas las manos , parece que están con gran devo­
ción , y con la otra mano que les quedó libre, 
registran, y buscan las bolsas agenas. La culpa 
dd otro en los ojos de Dios nada ha de minorar 
la nuestra. Dexó Saúl contra el precepto de Dios, 
que le mandó asojar del todo á Amalee; dexó, 
digo, por su codicia vivos los ganados : y al 
hacerle el c argo  Samuel; ; yo ? dice, allá el Pue­
blo fue el que lo hizo , el Pueblo fue , me insta­
ron tanto: Pepercit Populas meltoribus ovibus* 
¡Qué al contrarío David , como verdadero arre­
pentido, quando al vér la mortandad de su Pue-* 
blo por la culpa de haberlo contado! Yo soy, Se­
ñor, clamaba , yo soy eí que pequé, yo soy quien 
cometió el delito : Ego sum qui peccavi ; ego , qui 
ftialum fea* Esto si que es traer á la Confesión

Dios el que tiene lá cüipá» Quejáronse una Ve¿ 
los Etyopes de que el Sol efa quien los teñía con 
la piel tan negra¿ ¡Qué bárbaros ! ¿Lúes no veían 
que otras naciones, aun mas abatidas del Sol que 
do* ellos, üo tienen con todó eso negra la piel, 
sino muy blanca? ¿Quántoscon peor natural, 
Con mas pobreza , cón muger mas impertinente, 
nó cometen esas culpas? ¿ Para qué es hacer 
ofensión de Dios la que dpbe ser confesión de tus 
pecados?

De otros, pues, las Confesiones no son sino 
defensiones ; no parece que vienen á confesar, si­
no á defender sus pecados. Me acuso , que todo 
el dia estoy en continua impaciencia , echando 
maldiciones , y rayos ; pero es forzoso , porque 
para gobernar una familia si no es asi, no tie­
nen miedo. Me acuso, que cometí tatitos pecados 
de deshonestidad ; pero es tanta mí necesidad, 
que si no es asi, do tengo que comer; y por otra 
parte me veo tan perseguida que no me dexan* 
¡O h , Dios! ¿Y  si te persiguieran con un puñal 
desmido para mátatte , huirías ? ¡ Ah escusas! 
Me acuso, que hago gastos muy áüperfluos,qui­
tándolo de mis deudos, y de mis hijos; pero no 
puedo faltar á mi punto, y k mi calidad; ¿Qué 
defensas son estas, y qué modo de confesar las 
culpas ? Hacerlas mayores, dice San Gregorio* 
peor es la defensa que la misma culpa. Iba por 
una calle DiOgenes, qtlandó vió salir un discípu­
lo suyo de una taberna. Detúvose á la puerta el 
mancebo al punto que descubrió al Maestro; y1 
por Ver sí se le ocultaba, fuese retirando acia 
atrás. Llegó en esto Diogedes, y díxole; Quanto 
maí te escondes, estás mus dentro de la taberna4 
¡Qué bien! Por donde te procuras esciisar , estás 
mas dentro de la Culpa. Ahora, pues , aquí hay 
dos cosas, dice San Gregorio, escoge de las dosi 
S i te decusas , Deus te excusat í si te excusas* 
Deuí te acéusat. S¡ tú te acusas desnudamente, 
conociendo tü culpa , Dios te escusa reconocien­
do tü humilde Confesión; peto al contrario , sí tü 
te escusas defendiendo tu culpa , Dios re acusa 
condenando tu malicia. Escoge , pues, qual quie-» 
res mas, ;  acusarte tú , y que sea Dios el que te 
esCuse ; tf escusarte tú , y que sea el mismo Dios 
el que te acuse ? Oíd á David i Propter ñamen, 
tuum própitiaberii petcato méo, rüultum est enirn* 
( Psalm. i q , ) ¡Oh, mi Dios! por tu nombre San-
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tisirao te apiadarás de mí pecado , porque es muy 
grave: Multftm est enim. Porque es muy grave, 
inuebo grande pecado; por eso le pide al Señor, 
que se lo perdone. Pudiera alegar David por es­
cusa la violencia de la ocasión, el repentino asal- 
ro no prevenido, el no haber caído otra vez; pe­
ro nada de esas escusas alega: Yo , Señor, co­
nozco mi pecado, que es muy grave: Muhum 
est enim; y  por eso mismo, porque asi lo con­
fieso, espero de tu piedad el perdón. Venga á 
la Confesión el arrepentimiento que se debe traer, 
y  yo aseguro que no haya escusas , rodeos , ni 
defensas de las culpas; que quien las aborrece 
con todo el corazón, ( que eso es arrepentirse ) 
no les buscará defensas.

Por ultimo , de otros las Confesiones no son 
sino confusiones : un modo de palabras estudia­
das para enmarañar , para que no se haga capaz 
el Confesor del estado de la conciencia; un apun­
tar , y detenerse, pasando muy por encima de los 
daños hechos, de los fraudes, de las trampas, 
de las injusticias. jO h, Dios, y qué almas tan re­
matadas para el Infierno 1 De un p ez, llamado 
Calamar, en latín Sepia, dice Plinio, que es muy 
difícil de pescarlo; porque al echar el anzuelo, 
arroja él de la boca una tinta negra que enturbia, 
y  obscurece toda el aguaT y asi se escapa. Pues 
asi no escapan , sino que se van al profundo mu­
chas almas en la Confesión, echando maliciosa 
tinta, que obscurece lo que debiera aclarar. Es 
gravísimo el punto que toco ; esto es mas ordi­
nario en los pecados de injusticia, quiero decir, 
en aquellos de que nace la obligación de restituir; 
y por eso en esto se buscan frases, palabras, y 
modos con que no entienda el Confesor en qué 
estubo el daño hecho al próximo, no obligue k 
la restitución. Pues estos son los que con especial 
claridad se deben explicar. Oygan la Confesión 
de David : D e ’i&um meum cognitum tibi fe e i, <5? 
injusiiiiam meam non abscondt, Confesé, Señor, 
con toda claridad mis delitos , te los di á cono­
cer, ¿Y con esto, no parece que bastaba para Una 
buena Confesión ? ¿Pues para qué añade otra vez, 
y no escondí mis injusticias? Et injustitiam meam 
non abscondt. Es el caso, que en todos los demás 
pecados que no son contra la justicia , basta con­
fesar el hecho ; juré , no oí Misa , no ayuné tan­
tas veces; perq en los que son contra la justicia, 
no basta las mas veces confesar el hecho, sino 
que se ha de manifestar el daño que de ahí se 
siguió, la injusticia que en eso se hizo. Confiesa 
el Juez que recibió un regalo: añade, que es es­
tilo , que otros lo reciben: Et injustitiam meam 
non abscondt; pero no dice, que por ese regalo d¡ó 
la sentencia iaiqua , y los daños que de ella se si­
guieron. Confiesa el Letrado el pleyto que siguió 
conociéndolo injusto ; pero ponderándolo por 
muy probable, y  no dice las mañas, las sutile­
zas , y ios malos medios de que se valió para 
vencerlo. Et injustitiam meam non abscondt. Lo

mismo digo del Escribano; !o mismo digo ^  
Mercader, si no explica al Confesor en )0 
está la injusticia. Si solo se manifiesta una acciô  
que por sí sola mirada , ó no tiene viso niagyno’ 
de injusticia , ó como se pinta con las palabra 
no manifiesta , antes esconde en lo que 
ageno daño , ¿qué importa que se confiese, s[ej 
con esa maraña maliciosa ? Esa no es Confe;,^ 
sino confusión ; y será confusión eterna, 1

Por ultimo, si la escusa que se dá de la ctíj 
pa no es verdadera , y  por ella muda el ConftfS0( 
el concepto del pecado , la Confesión queda S5. 
crílega; porque eso es confesar, y negará u0 
tiempo. Ya me explico, dice uno: me acuso 
no ayuné en dia de precepto ; y añade , porque 
estaba enfermo. Ahora, pues, si ello es verdad 
que estaba enfermo , no hubo culpa en no ayu. 
nar ; pero si no es verdad que estaba enferma 
esa escusa falsa niega la culpa del ayuno que de! 
x ó ; y asi, aunque confesó la culpa de no ayo. 
nar , como la negó luego con la escusa fal^ 
confiesa , niega á un tiempo, y queda la Coofe, 
sion sacrilega ; porque el Confesor al oír decir 
no ayuné en día de precepto, hace concepto de 
pecado mortal; pero al oír luego decir porque 
estaba enfermo , deshace , y  quita el concepto de 
pecado ; y asi no queda .ese pecado confesado. 
Lo mismo digo en el que se acusa de que no hj 
restituido la baJenda agena, y anade : porque no 
lo he tenido, ni lo teDgo. Si esto es verdad , no 
hay culpa; pero si no es verdad, ¡ oh , Dios! ¡a 
culpa no queda confesada, la Coofesioq qued» 
sacrilega , porque se confiesa , y  se niega á uj 
tiempo mismo. Hacen estos lo que el León, que 
las huellas que vá estampando en la arena coa 
los pies, las borra al mismo tiempo con la cois.

Y ya si haremos concepto como Católicos d¡ 
que en la Confesión no hablamos con un hombr¿, 
sino con el mismo Dios; que no le mentimos á m 
hombre , sino á Dios mismo : Non est mmitat 
bominibus , sed Dso , ¿ para qué son escusas, de­
fensas , disculpas , marañas , si Dios está miran­
do hasta los mas escondidos secretos del corazoCl 
¿Q ué nos ha de aprovechar andar buscando pa­
labras con que minorar las culpas? Refiere Surto 
en la Vida de Santa Lutgarda , (Sur, 9. ¿ iS.Jx- 
nii l. §. inelus. ) que un hombre había cometido 
un muy grave pecado , y muy secreto. Andaba 
con grandes congojas , haciéndosele difícil e\ 
confesarlo claro, pensando cómo lo confesaría. 
Esta batalla Lraía dentro de su corazón, quaado 
llegó á su casa un pobre Peregrino : Dioíe hos- 
pedage de buena gana , y después del tiempo que 
allí estubo, le dixo el Peregrino ; ¿no me Haréis 
un favor, asi os libre Dios del cuidado que nnj 
os molesta? Tocóle en lo vivo: dixo si lo lurq 
pues lavadme os ruego, esta cabeza , sea en muy 
buen hora. Traxeron la vasija de agua , llegó e[ 
Peregrioo, aprestóse el huésped, inclinó aquel 
la cabeza sobre la vasija 5 y al irloá lavar, r¿-
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paró (juft poí1 éfttre el ¿abello , sobre el cerebro 
tenia un ojo bellísimo , y resplandeciente ; y  ató­
nito al verlo; hombre, ¿quién eres? le dixo, 
ûe jamás he visto yo hombre con ojos en la co­

l i l l a  de la cabeza* Entonces el Peregrino le di-- 
so : Ese ojo es cOn el que te veo , qüando te pa­
rece que inclinada la cabeza no te Veo ; y ese es 
con el que te vi quando cometiste tan en secreto 
aquella culpa, y  si yo la he estado viendo,
 ̂qué tienes tu que escondérmela ahora ? D ixo, y 

desapareció. Con que lo dexó despiles de muy 
arónito del todo ya resuelto á declarar luego su 
pecado en la Confesión. Si Dios al comerer las 
culpas nos está mirando , si nos mira en el pun­
to mismo de confesarlas, ¿ para qué son escusas, 
iind para condenarse ? Confesémoslas con toda 
claridad como están en el alma , como Jas reco­
noce la conciencia , que en eso está el conseguir 
en este Sacramento la gracia, prenda de la Gloria*

P L A T I C A  X V I I .

Iñela entereza de la Confesión, del todo necesaria 
para que sea buena*

A  7 . s e  M ayo de 1693*

LO bueno para serlo ha de ser por todas pai­
tes cabal, que para lo malo basta qual- 

quíera falta í principio, y máxima tan del toda : 
cierta en las Escuelas, que no la dexan dudar las 
repetidas evidencias: Bonum ex integra causa: ma- 
lum ex quocumque defeBlu. En lo artificial ,  si en 
un reíos una rueda, un diente solo sobresale, 
por bueno que esté lo demás ,  todo está malo, 
pues el relox se pára, y no sirve; en lo natural, 
si un poco de ay re que es la respiración, falta, 
por sano que esté todo el cuerpo , todo está ma­
lo  , pues se acaba ai punto la vida, Eb lo políti­
co , por mas que la atención cuidadosa lo preven­
ga todo , por mas que todo sobre, sí sola el agua 
falta , todo se pierde: en lo militar , por mas que 
en fuertes muros se cierren al enemigo todas las 
puertas, si un portillo solo abierto le dá entrada, 
mala está toda la Ciudad , pues se apodera de 
toda el enemigo ; en lo ingenioso, un verso 3 
quien falta una sola sílaba, o una sola le sobra, 
todo él está errado : en lo entretenido , una cí 
tara , ó vihuela, con una sola cuerda destem­
plada , aunque estén las demas acordes, toda ella 
disuena. ¡O h, condición de lo m alo, que para 
serlo le basta qualquiera falta ! ¡ oh nobleza de la 

. bondad, que lo bueno , que ha de ser cabal , ha 
t de ser por todas partes entero! Bonum ex integra 
; causa.
I Por esto , aunque en todo es cierto , lo es mti- 
} cho mas en el que solo es bien, en el bien del 
| alma. Vimos ya lo que k la Confesión le sobra por

bcíoso,loque nó fea de tener por inútil; pre* 
guntaranme ahora: ¿pues cómo será butna la 
Confesión ? Respondo en una paiabra ; será bue­
na , si es etitera: Bonum ex integra causa* ¿V 
quiere decir que ha de ser entera? Que todos los 
pecados mortales de pensamiento , de palabra , ó 
de obra que se hallan en la concien ia cometidos 
desde la ulrima Confesión antecedente j todos se 
confiesen don claridad , con distinción , sin que se 
calle uno solo con cuidado , y de malicia; por­
que si un solo pecado mortal se calla , nada se ha 
hecho, todo está perdido; y la Confesión no 
quedando entera , queda sacrilega. ¿Quántos se­
rán esos arcos por donde viene el agua á Méxi­
co ? No sé si alguno habrá tenido curiosidad de 
contarlos. Muchos son; pues ahora digo: ¿si un 
arco solo , uno solo lo quebraran, y lo dividie­
ran , llegaría el agua acá í Ni una gota. ¡O h, 
señor, que de ochociehtos arcos que están firmes, 
e t̂án sanos los setecientos y noventa y Hueve! Sea 
así; pero uno solo que falte 00 hay agda , ni una 
gota. Pues ya tne expliqué; quien teniendo en la 
conciencia veinte pecados mortales confiesa loá 
diez y  tiueve, y calla de malicia, ó vergüenza 
uno solo , no entra eri el alma el agua de la gra­
cia , la Confesión queda sacrilega , todos ésos pe­
cados se quedan todavía efl el alma, aumentados 
con un sacrilegio. Sirva la ficción á la verdad. Fin­
gían los Poetas que una fierisima serpiente , con 
quien Hércules peleó, tenia siete cabezas; para 
Vencerla era forzoso cortarle no solo una , sino 
todas siete de un golpe, porque si le cortaban 
Una sola, de aquella nacían otras siete; y asi Hér­
cules le Segó todas siete cabezas de un gol pe¿ 
Con que quedó Victorioso* Pues mucho mejor pa­
ra las cabezas de las culpas mortales lo explicó 
asi urt Varón espiritual. Pintó á aquella sierpe 
con sus siete cabezas, y púsole por mote.; Aut 
ortinia , aut nullum, ó todas, ó ninguna; ó cortar­
las todas en la Confesión, ó si una sola Se dexa, 
volviendo á renacer las demás en el alma , no se 
ba cortado ninguna : ó todas, ó ninguna. Quán- 
to mejor nos lo expresan las Divinas Letras, di­
ce San Agustín, (tom, 4 .) Aquel de quien lanzó 
nuestro Redentor siete demonios , si lanzara s=ís 
dexandole uno solo, endemoniado se quedaba: 
Expulit sepiera , dice el grande Agustino , ut om­
itía crimina , simal ejicienda doceret. Aquel que 
estaba ciego, sordo, y mudo, si lo hubiera li­
brado de lá sordera , y  de la mudez , no queda­
ba sano , pues quedaba todavía ciego: no sabe 
Dios hacer diminutas sus obras : Totum bomínem 
sanum fecit. La salud que dá Dios ha de ser ca­
bal, Pues para que lo sea en la Confeúod la sa­
lud del alma , no ha de Ocultar ni úna sola cul­
pa mortal ; porque si una se calla , no hay per­
dón , ni gracia , nos dice el Samo Concilio de! 
Tremo : Oui scientér aliquid retinet ; nibil diviné 
honitati 'per Sacerdotem remittendu.n proponte* 
(S e s . 1 4 .)  ¿Q uéhe detraer escarmientos? qué



fea de citar estemples,' que son innumerables ios tas ignorancias ) confesarlo como está en U ' 
Christianos que se han condenado , y se conde- ciencia , y declarar, que teniéndolo por ^  
nan por este callar desventurado en la Confesión, mortal con todo eso lo hicieron. Al contr^ 0 
Aqui es donde el demonio pone todos sus es£uer- muchos pecados que en sí son mortales ^  
zos; aquí donde logra sus peores lazos, Biea sa- * - r°-
bido es el caso en las Vidas de los Padres, En 
un dia de gran concurso de Confesiones víó un 
santo Varón á  un demonio, que andaba muy so­
lícito de uno en otro Confesonario , metiéndose 
por entre la gente. ¿Qué haces aquí maldito ? le 
preguntó;y é l: Les ando volviendo á estos lo que 
íes quité. ¿Y qué es loque les quitaste ? ¿y qué 
lo que les vuelves? Les quité la vergüenza para 
pecar, y  ahora se la vuelvo para que no confie­

sen.
Prevenido, pues, como se debe el diligente 

examen de Ja conciencia, las culpas mortales que 
se han hallado ,  su numero , sus especies , y  las 
circunstancias también que las mudan de especie 
en la malicia ,  se deben confesar todas como se 
hallan en la conciencia , ¿ y qué quiero decir 
guando digo , como están en la conciencia ? Lo 
primero, que no es lo mismo hallarse en la me 
moría , que en la conciencia; porque muchas ve­
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do eso , 6 por una ignorancia invencible , co 
que ni se ofrece que aquello sea pecado , b stin, 
que sepa que lo es , por un aóto repentino , y s¡ 
deliberación, ni advertencia se hacen, y Se Cü, 
rusten; estos , pues, aunque en sí sean pecados 
mortales , no lo son quando se hacen con es3 
ignorancia , 6 con esa inadvertencia. Como üaa 
buena vieja, que refiere nuestro insigne Vazqu  ̂
que tenia devoción de ahogar á todos los mo, 
ribundos , porque no estuviesen penando. Ib  ̂
se donde sabia que habla enfermo de peligro 
asistía de enfermera , y en llegando los parasis. 
mos, dexaba descuidar á los de la casa, y ei) 
viéndose a solas, tapábale al enfermo la boca,y 
apretándole la garganta , lo ahogaba. Asi m3r¿ 
algunos , y parecíale á ella cop su simplicidad, 
é ignorancia , que hacía en esto una obra da 
grandísima caridad. A si, pues, sucede muchas 
veces, que lo que en sí es pecado mortal, 6 p0r. 
que se ignora con ignorancia invencible, 6 por*mona • que cu m w unw iw », ---------  *  ̂ , , , ✓ , *

ces nos acordamos de pecados mortales que co- que no se advierte al hacerlo , ya no ioe<. Es, 
metimos * pero que yá los hemos confesado bien, pues, necesario, que el que lo confiesa, esp ique, 
en quanto alcanzamos. (Sur. t. a. in 3. p . ) Esos, y declare si al hacer tal, o tal pecado tuvo ad* 
pues no porque se acuerden, no porque estén venencia, 6 no; si sabia que era pecado , o Da 
en la'memoria , hay obligación ninguna de voi- lo sabía. Eso, pues, es confesar el pecado como
verlos á confesar. Quiero, pues , decir, como es­
tán en la conciencia; los que gravando la con­
ciencia , no se han confesado bien por culpable 
malicia. Lo segundo , como están en la concien­
cia ; quiero d e cir , los ciertos como ciertos ; los 
dudosos de si es pecado mortal , b no ; de si lo1 
cometí, 6 n o ; de si lo he confesado, 6 no; con­
fesarlos como dudosos; y  quien se acuerda de 
que cometió un pecado mortal , pero no se 
acuerda qual fue, debe confesarlo asi. Lo terce­
ro , como está en ia conciencia ; quiero decir, 
( ; oh , si me entendieran estos! ) se confiesan no 
pocas veces de un pecado, que en sí no es peca­
do mortal, y tal vez ni aun venial. Pongo exern- 
p)o: acusóme ,  que no recé la hora de la San­

es á en ia conciencia : Ejfande shut aquam cor 
taum, Tu corazón, tu conciencia es la que haj 
de poner patente á los ojos del Confesor , qig 
muchas veces se dice el hecho, pero no se ma* 
ni fiesta con todo eso el corazón: Cor tum. Mu­
chas veces es forzoso también manifestar el fin, 
el motivo , el intento, con que la acción se hi­
zo , con que se dixo la palabra; que una acción, 
una palabra , que en s í , ó es indiferente, ó 
buena, hecha con tal motivo , ó por tal fia, es 
mala , y es pecaminosa. Como la limosna que se 
dá con tal intento , Las idas á la Iglesia por ma­
los fines; manifestár, pues , en lo  que está el re­
paro , en lo que se conoce, ó se teme la culpa, 
para que asi el Confesor pueda encaminar, diri-
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tisima Virgen : esto en sí no es pecado; pero si gir , desengañar , o alumbrar por el camino del
O - _ _ « /-v f _ 1 . 1  __ . /n J ’» _-    „ ,11 _

acordándose aquel dia de que había de rezar Ja 
hora, determinó dexarla, pensando, y creyendo, 
que era pecado mortal no rezarla, yá por la con­
ciencia errónea, con que teniéndolo por pecado 
mortal la aexó , lo hizo pecado mortal, ¡ O h , los 
que hay de estos! Debe, pues confesar ese pe­
cado como está en la conciencia ; quiero decir, 
debe explicar: Acusóme, que creyendo que era 
pecado mortal dexar de rezar la hora, con to­
do eso la dexé de rezar ; lo mismo digo en la 
muger preñada, ó criando , o que está verdade­
ramente enferma ; que no siendo pecado dexar 
de ayunar, ó de comer pescado , lo hacen con 
la conciencia errónea , creyendo que lo es. De­
ben , pues, ( yá que no podemos desterrar es-

' L> .
Cielo al alma : Qui abscondil scelera sua , non di- 
rigetur , dice el Espíritu Santo , (  Prov. 28,) 
quien esconde sus culpas, no será encaminado’ 
acia el Cielo : Qui autem confessus fuerit, &  re* 
¿iquerit ea , misericordiam consequetur; pero quien 
las confiesa, y  se emienda, conseguirá Ja mise­
ricordia.

L o  guarro , pues , se han de confesar todas 
como están en la conciencia , en quanto al nú­
mero, á la especie , y á las circunstancias. El 
numero, si se tiene cierto, cierto se ba de decir, 
síno está cierto , pero me parece que será este, 
ó aquel con poca diferencia, se han de decir tan* 
tas veces, añadiendo poco mas , ó menos; y si,o
por el mucho tiempo, ó mucha repetición de las

cul*



‘tulpas no seoal, a  de pedir Confesión, b de apretarla ñu­
ño, o otra ta l, absuelve - luego; Esta es Confe- 
ston, no hay duda ; ¿luego para la Confesión no 
es menester decir todas las culpas ? Preguntan

— ----- —  r - -- -̂---------- , -----  *¡ICI1: r«pondo, que el decir todas las culpas sin
á repetir que esas son Confesiones sacrilegas, dexar ninguna , es en la integridad , que llama* 
eí peligro voluntario , y conocido a que se mos material de la Confesión , y esta es de nre 

'Jonen de que no quede la Confesión entera. Este cepto divina; de moda, que si’ pudieadose -onfe"

Plática XVII. —  s 6 v
ha pódicfo el examen hallar nu.ne- 

r0 bastad decir : he caído en estas culpas tan­
tas Ve«s cada d í a ,  6 tantas cada semana. Pero 
jfli que cargados de culpas mortales vienen á 

usar el número a los pies del Confesor, vuel-

niimero, pues, se debe distinguir con claridad; 
acusóme > hurté diez pesos ; no basta eso; 
¿tbe añadir, si lo hurtó de una vez , 6 si fue en 
tres, ó quatro ve ce s , ahora dos , en otra vez 
quatro, porque esos son tres', 6 quatro distintos 

cados mortales ; y  hurtarlos de una vez es un

sar, falta á ella callando alguno, 6. algunos pe¿ 
cados, se comete pecado mortal faltando a est* 
divino precepto ; y como ese pecado mortal se 
comete en la misma Confesión, ella por eso es 
nula , y  sacrilega; porque yá se vé t que no pue- 

«w v- .«i» de tener Verdadero dolor de las culpas , quien
■ p¿cauosiiwiww»^j^“ » ^ ^  distinguir los pe* al mismo confesarlas, desando algunas comete
¿ s e t a l e s  de los veniales: acusóme, que hur- 
ddiez veces; aun no basta porque si quatro veces' 
hurt6 solo un real , esos son pecados veniales; y  
¿ las otras seis fue el hurto de un peso, o mas, 
esos son pecados rooFtales. Debe, pues, dtstm- 
birlos, que vá mucho: acusóme * que hurté 
diez veces, las quatro fueron leves, las seis de 
materia grave ; eché diez maldiciones , pero las 
ocho fue sin deseo de que alcanzaran, ni advór-

un pecado mortal. Ahora, pues, como ese decir 
todas las culpas, es solo precepto divino, y no 
de esencia del Sacramento, por eso este , en ca­
so de aprieto , le basta con la que llam irnos inte­
gridad formal, que es decir las culpas de i a 
manera que uno puede; y  como en ê os aprietos 
no puede decirlas todas, las dice como puede 
con esas señales, o  desapretar la mano, u otras se­
ñas, 6 palabras breves; y eso basta por entonces* 

rencia las dos fueron con deseo de ,ue  alean- paro con obligación de confesarlas todas después, 
záran¡CmfiteniM Domin ¡n eithara. Sea la Con- si-sana , ¡»..vuelve. Solo , pues, escusa de confe-
fesiún y como el sonido de la citara, suene cada 
cuerda a su modo su proprio sonido; el bordará 
como bordón , la prima como prima. Distingase 
no solo el número , sino la especió , lo leve de 4o 
grave; lo que ha de sonar una cuerda , no se 
confunda con la otra; que por eso tiene diez dis­
tintas cuerdas el salterio , con quien esa citara 
se acompaña: In psslterio decem chordaram psai- 
lite illi. Y además se han de expresar las circuns­
tancias , de que hablaré aparte.

No quede nada en el alma , nada se retire, 
nada se esconda , si del mal infinito de las cul­
pas hemos de conseguir en la Confesión la salud 
eterna. Aun para la del cuerpo el mal que se es­
conde, el mal que en lo interior se retira, tie­
ne contra sí repetidas las sentencias del Principe 
de la Medicina; E x  angimús mortífera omniay 
qu¿e dolorificum malura foras non edunt. ( lib, a, 
Coac. r. ty.) En la angina, en el aprieto de-gar­
ganta, es mortal el.hum or, que no se expele 
por la boca. Y otra v e z: Quando putris ejfusio 
restagnat in perore, lstbale4 Triste señal quando 
las materias se quedan represadas dentro del pe­
cho , mortal achaque, Y  otra v e z ; quando el tu­
mor se solapa, y  se esconde todo acia dentro, no 
queda sino abrir la sepultura: Abscesmp lístales 
surtí ¡lli y qui plus ejfundant intrd. ( lib. a. Case. 
r« l i . )  Salga, pues, por la boca en la Confe­
sión todo el mal de las culpas , para que no nos 
den eterna muerte.

Mas yá por ultimo, me podrán hacer un ar­
gumento. Vemos muchas veces, qme en un acba-

st-sana
sar todaŝ  las. culpas-, dexando ahora otros casos, 
á Ips Doctores, escusa, digo , el no poder ; 6 
porque faltó el habla, ó porque se acaba aprie­
sa U vida ,.6 también quando un nattiraloívido, 
hecho diligente examen no alcanza ,. oi se acuer­
da de una, o de muchas culpas; que entonces 
la Confesión queda buena, porque no es el olvi­
do culpable.

Esto había oído predicar un Caballero, dé 
quien yá refiero el suceso. Traelo nuestro Felipe 
Outreman en su Pedagogo Chrístiaoo, como su­
cedido en su tiempo. ( Xpi. p. a, c. 14. §. 4.) Ert 
Flaudes, un hombre poderoso, y rico, cayó en un 
pecado tan feo, tan enorme, que ayudando lue­
go su fealdad misma á la gran maña del demonio* 
llenó de tanta vergüenza á aquel hombre , que 
por mas que le remordía la conciencia entre con­
tinuos sobresaltos, y congojas, determinó mas 
ahina echarse vivo al Infierno, que llegar á con­
fesar tal pecado. En esta infernal tormenta ba­
tallaba el miserable , quando en Amberes oyó 
decir, desde el pulpito , que los pecados, que he­
cho el debido examen no se confesaban por ol­
vido , quedaban con la Confesión perdonados;. 
Apenas oyó esto quando determinó ver si po­
día olvidarse de aquel pecado, que tanto lo ator­
mentaba : como si fuera el olvido cosa que bus­
cándola se halla. Entregóse sin rienda a toda 
quama ofrecen los apetitos, placeres, banque­
tes, músicas, y divertimientos; y con ellos come­
tiendo gravísimos, y continuos pecados, por ver 
si estos con su gravedad , y numero hacían ol-

que repentino, que quitó-el habla, en uoa heri- vidar aquel otro ; pero el mas vivo en el cora­
da , y  en otros aprietos , el Confesor solo co a la  zon , .repetía las. punzadas, • llenando -de-híel roj

Asa dos
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dos los gustos , sin dex&rle un rato solo de des- 
canso. Mudó por esto de .parecer, y determinó-' 
saliise.de su casa , y de .su tierra , é irse á ver 
todas las mejores Ciudades de Europa. -Asi io 
executó ; paro coma llevaba por -campanero de 
su viage su delito., quando yá en unay yá en otra' 
parte itias-divertido coolas novedades ;que veía; 
el corazoa coa sus punzadas, ,ia conciencia- con 
sus golpes  ̂ y  el pecado que como su alguacil no 
lo dexaba , volvióse peor; y oyendo decir lo 
mucho ,que arrebataba el estudio , se entregó to­
do al de-las. Mathemaricas , por vér..si. ocupado 
el entendimiento en sus demonstraciones 1? de­
jaba descansar el alma; pero todo sm> provecho, 
porque quando rúas embebido , y atento' en sus 
¿guras ; alli las ald3vadas  ̂allí los remórdimien-* 
tos , que haciéndole arrojar los instrumentos, 
le quedaba en el corazón el'torcedor dando vuel­
tas. ¡ O h , qué Infierno- de. vida l ¡ oh,. qué -vida 
de Infierno 1 Quiso poí ultimo ; ver si con- bue­
nas, y santas obras lograba su deseado olvido*
Empezó á repartir, limosnas , a freqiientar los 
Hospitales ,  a asistir á los Templos £ pero ir todo 
mas, y mas refinada la violencia, era ya para él 
insufrible su mismo corazón ; y  tanto, que yá en 
fin , determinó que un lazó acabara ’sus congo­
jas. Pat a tan túfame muerte se aprestó v  yí:á-eje­
cutaría se salía de la Ciudad, á una casáideGam- 
po. Con tan desventurado .intenso iba: d v la  C ar­
roza , qitando encontró en-:eE camino ,-u tí'Sacer­
dote de muestra Compañía,, que acaso' camina­
ba por la JBravancia. Llamóla al punto, instóle 
que entraraven .el coche:, y;-se. fuese con éL Hu­
bo de admitir el Religioso , y con ocasión de 
una gran tempestad qué .venia ,:erapézó fa--Con­
versación ,■  del gran bien que es la seguridad de con gracia, 
la conciencia ,  los consuelos'- inexplicables que 
trae consigo; y de aqut pasó 3 ponderar la stía- 
\idad, la facilidad de la Confesión ; -■ comió- en 
un breve rato-el mayor , pecador aunque tenga 
mas pecados que arenas el m ar, pqede con una 
buena Confesión hacerse amigo de D ios, y po­
nerse en su gracia. Esto, decía el Religiosa;;'quan­
do aquel r ¡a h , Padre! d ixa , ¿ de dónde mé ha 
conocido? Yo,,señor, respondió, ni he visto, ni 
conocido a Vmd. en mi vida;' estas cosas sale-

la .Quinta , hizo el Sacerdote que aquella tioc 
ss divirtiese por esparcirle el animo; a !a,ma- 
na siguieute le dijco unos ¿breves puntos 
de la confianza yn , D ios, para qt.e los 
ra» Asi lo bizó i dióle luego ¿un librito par̂  
^xauitnára- su-cOacieücia , no. para confesa,.'̂  
dixo,, sino para que tentendoL a una vista torf- 
yn^tros pecados, tengáis dolpr .verdadero'^ 
haberlos cometido. £n todo eso. vengo, dijca¿ 
Hizp su éxamen , y á dos,  ó tres días; v¿t̂  
conmigo , le dtxo el .Sacerdote, vámonos sO¡0s > 

ŝta selva-ceryanfi. Fperonse parlando de, v.irî  
materas ;. y-; (legados k  la -,sq(edad: pues , ;  ̂
beis hecho yá el examen?,Sí., Yá ;j>¿ro ccmo  ̂
soi$ Xeologo , mucho os faltará ;jriré apunta  ̂
yo.-Y entonces fue tocando ei Religioso Jos ^  
cados nías graves y enornjes r  y decíale ; ^ 
tp suele cometer muchas veces la humana 
ría y. porque es.ordinario os lo :voy progonj  ̂
do.. Propuso yá,esté.,, y.á aquel,. Ijasta que al prfH 
poper uno, sfix-poder aquéljfpas; consigo; y 
mi pecado dixo-,resé:hice yo* ¿E>e¿ ¿y ^  
vqz ‘¿.Sí; pues ,yá ‘estáis confesado hincaos(fe 
rodillas ahora, y  decidme todos los demás. Abin 
sí, dixo é|,; confesóse .enteramente-djt todos sus p¡. 
cafios ; y .quedó, con -tan grande rogodjo , 
no-.le, cabía? el ,cprazon ,  dándole incesantes gfj. 
cías al Cqnfeáíír^del gozo inexplicable que fu* 
hí^rd-ldodá su alma.. De modo..; queloque ai 
mpchos .apios no pudo hallar, lleno de congoja 
con su callada culpa , ,1o halló en un punto coa 
la, Confesión , ¡qué fácil., qué suave, y qué ver­
dadero ! Pues logrémoslo: todosi; pues en my 
Confesión entera está jodo el , reposo de la con­
ciencia , el gozo de.l corazón , ePbieo del alna

P L A T I C A  X V I I I .
i

V e las circunstancias de los pecados , que se defa 
" manifestar en la Confesión.

A  2 1* :oe Mayo , día de Corpus  ̂Chkisti , ah
¿>E 1693.

mos hablar, porque de algo.se ha de hablar, 
y  mejor es que se hable de esto* Y echand&-dé T ^ T G  caben en unváola medida las mudanzas 
Ver, así por las palabras;, como por el semblan-' JL  ̂ Quexósele una vez la Luna á su madru 
te , que le habia tocado algo, en lo vivo , aña­
dió : pero si algo soy menester , Sacerdote soy, 
y  aquí me teneis pronto. N o sirve, dixo aquel; 
porque sí hubiera de ser sin confesar, aunque 
fuera la cosa mas difícil del mundo ,  yo la hi­
ciera ; pero confesar eso no.. Echó de ver el 
Sacerdote con harta discreción, que era menes­
ter usar de industria, y acomodarse al tiempo. Ea, 
pues , le respondió, sin confesaros yo os daré 
modo de vuestro remedio. Pues al punto. Em­
pezó yá 3 hablar con mas libertad. Llegaron á

La tona; pidiéndola que la hiciese un vesLÍdo,^ 
na era: razón que anduviera siempre desoudi. 
Asi lo ¡dea con bien moral agudeza Plutarco, 
( Plútarchus in Convivio. ) Pareció que pedia ra­
zón; que se le haga al punto. Vino el Sastre qusa» 
do estaba la L uq$ en creciente , tomóla las me­
didas, y mientras Jo cosía , quando volvió á pro­
barlo, le venia tan estrecho, tan angosto, que »i 
entrar pudo. Volvióla á tomar mas largas las 
medidas , y mientras lo hizo , hallando yá á U 
Luna en menguante, ya le venia tan ancho , qw



Plática XVin.
i File ) y  *¡no muctias v e ce s , y  nun*

la venia el vestido. Pues si yá  media, yá re*
^[ida i yá que crece , yá que mengua, se muda

3 7 *

; por nstantes, ¿qué  vestido Ja han "de hacer que 
je ajuste ? Andese desnuda , y sea solo conocida 

|por los varios trages de sus mudanzas. Mudase, 
jipuesj el pecador como la Luna:  Stultus sien) 
,luna mutaf.'rt\ y como Ja Luna se muda, se niu- 
ida tam b ién  el pecado; de modo, que yá leve, y3 
[grave, yá mas avultado, yá menos crecido; pero 
j menguante siempre , y  siempre defectuoso , va- 
da tantos vestidos , que para conocerlo, es me­
nester conocer también los trages de que se vis­
te. Esas, pues, son Jas que Jlamamos circunstan­
cias del pecado; aquellas que lo rodean, Jo cer­
can, y lo visten , de modo, que Jo hacen, 6 mas 

[grave denrro de su especie , y por eso se llaman 
[circunstancias agravantes; 6 doblándole la ma- 
Micia, le hacen mudar de cara, pasándolo a otra 
[especie, y por eso se llaman circunstancias que 
-mudan especie. Estas , pues, se deben expresar 
en la Confesión , para que sea válida , y ente­
ra, sin que en esto pueda haber duda,  definién­
dolo asi expresamente eí Santo Concilio de Tren- 

H ( Ses. 14.} Pero en las circunstancias que so- 
i lo agravan la culpa , escusan ao pocos üoíto- 
| res la obligación de confesarlas. Mas si en Jo 
; que vá tanto como el alma , tanto importa la se- 
guridad, los mejores Teólogas obligan á confe- 
,sarlas todas, ora sean solo agravantes , ora que 
muden especie. Y  a la verdad, oyentes míos , de-

ponteado tan verlos talcos, que por lo que dios 
llevan en sí pintado , la hacen parecer muchas 
caras, y  tan diversas , que de un instante á o ro 
no habrá quien la conozca. Ponedle un talco ; y 
al punto vén ahí un Obispo muy venerable, su 
mitra, su báculo. Quitan ese , ponen otro , y yá 
es un Turco muy fi.ro , su turbante , y su mar- 
iota. Q iitanle, viene otro, y ya es un armado, 
su morrión , y sus penachos. Mudanlo, y yá pa- 
rece una dama muy adornada de rizos, y de cin­
tas. Varna con otro, y  yá una viuda, Quitanlo, 
y  yá una Monja. ¡Válgame Dios! ¿una sola cara 
hace caras tan diversas? S í, que tanto puede lo 
que la vá vistiendo, lo que la vá rodeando, así 
la muda. Pues esas s>n las circunstancias. Un pe­
cado mismo en un Eclesiástico tiene muy distinta 
figura , que la que tiene en un Seglar; en un ca­
sado muy distinta de la que tiene en un soltero; 
varía de cara , si es en este lugar, o en aquel; sí 
por estos , 6 aquellos medios; si por este fin , 6 
por el otro ; y en fin, el modo con que se hace, 
le suele dár otra figura ; el tiempo en que se exe- 
cuca, le suele añadir otra fiereza ; asi varían 
un pecado las circunstancias. Necesario es, pues, 
para darlo á conocer, el confesarlas. Y  yá con 
esto he apuntado las siete circunstancias, que re­
conocen los Doítores: Q uis, Quid, Ubi, Quibus 
auxtltis, Car , Qmmodo, Qamdo : voy las, expli­
cando en breve,

Quis, es la primera : Quien es el que hace la 
culpa , la persona, su estado, su puesto , si tiene. - - - ■> — - - ‘r** 1 A<* persona , su estaao , su puesto , si tiene

zando ahora argumentos, y sutilezas de Escuelas, voto hecho , o juramento, que lo diga; y  eso ha-
un enfermo no le informa al Medico solo de su ce que el pecado cometido tenga otra especie* En
principal achaque , le dice todas las circunstan 
cias de é l, y los accidenres; Je cuenta con gran 
cuidado todo el origen de su mal; si comió esto, 
o aquello: si bebió agua en esta , b aquella oca­
sión : le avisa á qué hora vino el dolor , quando 
se quita: le previene si tiene otro achaque oculto, 
que pueda embarazar la medicina: los ápices, en 
fia , ios puntos, de todo lo informa. ¿Por qué tanto 
cuidado? Porque desea la salud , porque quiere 
sanar , y puede importar aun el menor aviso, Y  
tan menudo el informe por asegurar la salud 
del cuerpo ; ¿y para la del alma en la Confesión 
se andará á buscar , si tengo obligación , sí solo 
es esta circunstancia agravante? ¡O h , Dios! ¡oh, 
D io s! Yo no me meto en la probabilidad de las 
opiniones; pero mi alma esté siempre con los que 
mas roe la aseguren.

Y á , pues, en los negocios del mundo una so­
la circunstancia que se quite , 6 que se mude, 
suelen decir, ( y es asi ) que toma otra cara el 
negocio; pues esto mismo sucede en las culpas, 
que una circunstancia les hace mudar de cara, y 
de fiereza ; eso es mudar de especie. Ahí sueien 
traer entre manos un juguete , que sirve de en­
tretenimiento , y abora pienso, que nos explica 
bien este punto. E s, pues, en una laminka pinta­
da una cara, y sobre ésta, siendo una sota , van

O ------- í----- - «H
el cacado una culpa deshonesta es adulterio; en el 
que tiene voto de castidad es sacrilegio, Eí que 
por su puesto público, ó por su oficio debe admi­
nistrar justicia, si al ladrón le calla, y lo consien­
te , añade al latrocinio en que coopera la injus­
ticia á la República: Principes tui infideles, socíi 
furum , se quexa Dios con distinción por Isaías, 
(Isai. 3 .) Anadea Jo mal que obra, eí escanda- 
lo que causa , y debe expresarlo asi quando se 
confiesa. ¡O h, cargo imponderable de ios puestos, 
de las personas públicas, de los principales, y 
nobiesí ( L. de Clem. c. 8.) Magnorum facía, ¿lie- 
taque rumor excipit, dice Seneca. De las perso­
nas principales , de la gente da puesto , una pa­
labra sola, una acción, al punto se hace ha­
blilla en el pueblo. ¿ Pues quánto cuidado ' 
debe tener con su vida , quien ha de tener 
grande la fama , 6 grande lo buena fama de su 
proceder , ó grande ia mala fama , y la infa­
mia de su vivir ? Et ideo , les hace Cargo un 
G entil, milis magis eavendum est , qüalem fu- 
mam babeant , quam qui qualemcumqus meruerint 
magnam babituri junf. ( L, 4. de Providf) La per­
sona , pues , le dá nueva especie de malicia á la 
culpa ; y si es consagrada á D ios, ¡ oh , quánta 
mas fiereza! Criminosior culpa est, ubi honestiof 
s tratas , dixo Salvíano , &  ubi honor ador esc

Aaa a per-



Del Santo Sacramento de la Penitencia.3 7 2
persona pecttmUs , culp& quoque major tnvidia*

Un Obispo en Alemania refiere Cantimprato, 
(CantimpJ ib .  i .  Apode. 3. p. q-0 usando mal de 
dignidad tan soberana, vivía escandalosamente 
con deshonestidades, y rapiñas. Envióle Dios va­
rios castigos por avisos; pero él haciendo de los 
avisos su mayor castigo, proseguía sin emien­
da en sus escándalos. Una noche, pues, levan­
tándose á Maytines otro Santo Obispo su vecino, 
arrebatado en espíritu vió en un Tribunal sentado 
el Juez,y á la redonda sus Ministros. Quedó sus­
penso quando vió,que entre muchos demonios sa­
caban un Obispo vestido de Pontifical; pero ta­
pado el rostro con un velo : oyó que le hacían 
terribles cargos, que oídos y dada la sentencia  ̂
acudían muy diligentes los demonios; quitáronle 
primero de la cabeza la M itra, luego el Anillo, la 
Casulla luego, y asi lo fueron desnudando todo, 
y echando á los pies del Juez todas las Sagradas 
vestiduras, cargaron al Infierno al yá tan del 
todo desnudo: Y  entonces en alta voz gritó un 
Ministro; Dum tempus babemus, operemur bonum 
ad omes. Mientras tenemos tiempo, obremos 
bien, y demos buen exemplo á todos: la visión des­
apareció ; quedó atónito el Santo Obispo, quan­
do a poco rato llegó un criado asustado , y cor­
riendo a avisar , que su Señor el Obispo vecino 
acababa de morir de repente en un lugar cercano. 
Asi la dignidad le sirvió por sus escándalos de 
mas terrible condenación.

Quid, es la segunda circunstanciado que, 
b  la cantidad mayor , 6 menor en la culpa. Y  esta 
unas veces la pasa de culpa leve a grave, como 
si hurtó dos reales, o si hurtó ocho. Otras veces 
la agrava m as, como si el hurto fue de diez, 
b  de ciento, 6 de mil; pero otras, según la 
persona a quien se hace el daño, le hace variar 
enormemente la injusticia. Una poca de fruta 
que no le pagó á una pobre muger Joreíamno, 
hijo de Linderico Conde de Flandes, fue causa 
de que ella por esperar la paga, hallase a la no­
che muertos a  sus dos hijos. (Engelg. r. 1 .)  
¿Quántas veces de lo que parece poco suceden 
semejantes daños? A un pobre que no tiene mas 
sustento, quitarle dos reales, no pocas veces es 
pecado mortal, y  gravísima injusticia ; y  no sé 
si esta circunstancia se confiesa. Por eso aquí 
reducen los Do&ores la circunstancia de la per­
sona contra quien, ó con quien se comete la cul­
pa. Herir á un Secular , es pecado mortal ;  á un 
Sacerdote ,  sacrilegio; decir palabras gravemente 
injuriosas á otro , es pecado- mortal ; pero al 
padre ó á Ja madre añade circunstancia de im­
piedad, que se debe explicar. En los pecados de 
luxuria visten su distinta deformidad por el cóm­
plice. Si es pariente, es incesto; si casado , adul­
terio ;  si con voto de castidad , sacrilegio; si deí 
mismo sexo, sodomía ; si con bruto, bestialidad, 
¡Oh , cómo en este homo de funestas llamas toma 
varios colores el vidrio 1 A llí lo que sale del hor­

no todo es vidrio , pero con distinción , >1
drio verde , otro a z u l , otro morado: ¡qu¿ ^"1 
versos colores de unas mismas llamas! Ab y j !  
muí ti colores* Pues asi deben explicarse. * j  

La tercera circunstancia es el U bi, el lr I  
donde se hace la culpa. Una herida en la M 
es pecado mortal, en la Iglesia es sacrilegio 
pecado en secreto , es un pecado; pero en ]Ut,atf l  
público es escándalo, yes tantos pecados, qu an tj 
causa, y así debe explicarse. Una conversacioqfl 
deshonesta entre gente übre , es pecado mona].fl 
pero delante de niños, a oídos de doncellas 
escándalo ; ¿ y quánto añade esto de culpas 2 B 
queus juvenum omnes, B

La quarta circunstancia e s : (¿uíbus auxili¡¡ I  
con qué ayudas, con qué medios se executa jjB  
culpa. ¡ Oh,  qué circunstancia tan descuidadaeaH  
la Confesión! S¡ el deshonesto , si el ladrón tratl 
quatro , ó seis personas ocupadas, ó en sus tor-B 
pezas , ó en sus hurtos , ese numero de personal® 
debe confesar ; que son distintos pecados moría.» 
Ies que causa , no solo en las personas , sínoeafl 
los medios que pone. Si aunque la cosa queseB 
pretende sea buena , los medios son malos ; si en B  
el pleyto , aunque siga justicia , se vale del cohe-B 
ch o , de la autoridad que atropella, ü de las tram. I  
pas con que engaña ; ¿ y  esos malos medios quán- I  
do se confiesan? B

La quinta circunstancia es el C ar, el Por f l  
el fin , y la intención que en la acción se llevaba, I  
¡ O h , y lo que aquí se suele solapar! No solo mu. I  
da de especie el pecado, quando el medio, y d f l  
fin ambos son malos, como el que hurta para te- f l  
ner que dár a la ramera, que ese hurto tiene dos I  
caras , que deben explicarse : es hurto en el he- f l 
cho , y es torpeza en el fin , y  en la intencioE fl 
pero también , aun quando el medio parece bue- I  
n o , si vá encaminado á fin m alo, aquí es donde fl 
muchas conciencias , pienso, que afeitando igra- I  
rancia, dexan las Confesiones sacrilegas. La limos- I  
na es limosna, quiero decir, es obra santísima ,̂ pe- fl 
ro si se dá con otro fin, será torpeza. Allá lo era- fl 
minen. El venir á Misa, el ir á la Novena, son fl 
acciones santísimas del Christianismo; pero si el m- I  
temo de venir, si el fin de ir, es el que yá saben, y I  
no digo , será gravísimo pecado mortal ; allá lo I 
vean. ¡Ah fines! ¡ah intenciones! y en esto, y I 
en lo demás , ¡qué poco reparadas,qué poco con- I 
fesadas! y en el Tribunal de D ios, ni valdrán es- I 
cusas, ni afeitadas ignorancias; Ego justitiasju- 
dicabo. Una aguja de marear sirve para hacer el 
viage de España acá , y al contrario de acá á Es­
paña, Cómo se encamina , á dónde se endereza eo 
todas las acciones la aguja de la intención, allá se 
míre. Un Santo Anacoreta antes de hacer qualquíe* 
ra acción , levantaba siempre los ojos al Cielo, y 
quedábase en silencio. Preguntáronle, ¿qué hacia? ! 
Y  él respondía : Procuro acertar el tiro , que si 
un tirador no mira fixameQte al-blanco, no lo 
acertará; miro y o ,  pues y  á Dios para acertarlo.

La



La sexta circunstancia es el Quomodo , el mo- juego allí cerca Y sin ir mst i ■ ^ 7 3
do con que se hace, la acción , 6 la culpa ; no el en que t s t a m Jf  * 7  CJ0S ,en este d<»
m0do que ella se tiene por s i , que ese lyá se en- tad i  Doña Sancha G rillo  L  “
tietitle en la misma culpa. Quien quebrantó el hoy lo ponían Imrhricf* ’ ̂  diX0 ? que
ayuno, dicho se está que fue comiendo; no, pues, que )o pns¡eron los Tuírn  ̂h!  SUS CUlp3S peor
siD0 el modo que anade e! cuidado, o la malicia, esta Oflava sea el de L e  tra I d l / “ 1 ’ Y 
Quien hurta a escondidas, es hurto el que co- tra religión , y de nuestro c o iriL l n“eS'  
,ne,e; pero ,u,en hurta , quitándolo con violen- jo ; pues aun lo insensible no Í  ñ eaa «I T * "  
c¡a es rapiña , y es otra especie. Quien habia de ran divino Sacramento, como'lo  
mal de la honra en ausencia , es detracción ; pero prodigio. 1 ra este
quien ai mismo en su cara, es contumelia5 el mo- En la Francia oue confina 1 r, 
do le muda la especie, y el modo hace no po- refiere nuestro Jacote Haurino, C *  e J / uT L ’
cas veces, que lo  que sin el no fuera culpa , por mert 1064* j que en la riuHiH Ton ñucbar- nt*' 
el modo lo sea. ¡ A h  malos modos tan usados en dad marítima ,  qUe tiene fuera de teTmn ’ C ‘“ '  
el mundo, y tan poco escrupulizados en la Con- distancia de un quarto de lesna un ’  a
íesion ! Los engaños , que se llaman sutilezas ; las Parroquia. De esta miPc f  amo ’ y
ficciones, que se llaman artes ; las trampas, que la Procesión solemne  ̂del’ !*** ^  C° m° bo/ 
se llaman diligencias ; las urdidumbres en fin pa- que viene hasta la Ciudad ; p w o Mn  urtT^ara* 
ra quitarle al otro , para que fie, para que pres- villa prodigiosísima, p o r q J d  mar oue mH 
te , para ganar , para conseguir para entrampar, ios dias del ano por espacio de quatro horas su" 
para lograr la conveniencia , el puesto, la Ca- hiendo con su flujo, llena todo el oac
.edra s de «<“ ™ d o s y en estos modos hierbe hay desde el Barrio á la Ciudad , tal dis como 
el mundo Muchos de ellos son pecados mortales, hoy , á la hora de la Procesión , todos los años 
muchos son injusticias , muchos son violencias, se retira, dándole lugar al triunfo de nuestro

Dios Sacramentado. Tan obediente , qUe ha su­
cedido muchas veces no haber baxado el mar 
todavía , y  con todo eso determinarse k sacar la 
Procesión; y  apenas esta llega á la orilla, quan- 
do a toda priesa , enrollando sus aguas le dexa 
franco,y Ubre el paso.;£«id est MU Mare,quod fu- 
gisti ? le preguntara yo con David: Pero no pre­
gunto ya , sino: ¿ Quién te avisa, oh mar, el día
rial J- VX. n . / 7

Plática XVIII.

2 Y quándo se confiesan estos modos?
La ultima circunstancia es el (¿uando , esa es 

bien clara. O el trabajo que se hizo , ó la Misa 
que se dexó en día de fiesta , el comer carne en 
dia prohibido , en dexar de ayunar en dia de 
precepto, esos guandos bien se entienden ; pero 
aun hay otros quándos, que se hacen muy des­
entendidos. Pagué ; ¿ pero quándo ? fue después—  -  i -------* e uulu ya * sino: ¿ iluten te avisa, oh mar, el dia
de la retención injusta de uno , dos, ó mas anos; del triunfo de tu Dios? ¿quién te dice la hora? 
úoues ese quándo debe asi confesarse 2 í.« - i j -*.— * * ' •---- £ 1 ----  AKA LlUlclJ-

¿quién te determina el quándo, que tan pun­
tual obedeces? Quien à nosotros, almas , nos pi­
de en este dia de su triunfo los corazones llenos 
de agradecimientos ; quien desde este quándo 
temporal , en que lo celebramos en la tierra, nos 
viene à servir de prenda de aquel quando eterno:. n » *

¿ pues ese quándo debe asi confesarse? Hice jus­
ticia , despaché ; ¿ pero quándo* Fue después de 
largas dilaciones , en que hicisteis perder con la 
paciencia el caudal. Fue quándo y á , 6 no sirvió 
la sentencia de remedio al daño, 6 qiiando se hu­
bo perdido mas con la injusta dilación de lo viene a servir ae prenda de aquel quándo eterno; 
que se cobró con la sentencia. ¿ Pues ese quándo iQuando vtntam, &  apparebo ante faciem Dei2 
debe en la Confesión manifestarse? Y si muchas con que lo hemos de gozar en la Gloria, 
veces es pecado mortal, é injusticia con obliga­
ción de restitución , dexar para de aquí á ocho 
dias lo que se podía , y debía hacer hoy ; ¿ qué 
serán en las pagas unos quándüs tan dilatados?
¿ y  qué serán en ios pleytos unos quándos tan 
eternos?

Por ultimo, el cometer quaíquier pecado mor­
tal con escándalo en ios dias de m ayor, y mas 
piadosa solemnidad , como en el Jueves , 6 Vier­
nes Santo, aunque hay Dcftores que juzgan se 
debe confesar esa circunstancia , otros muchos es 
verdad que la escusan; pero lo que nos muestran 
justos escarmientos es , que de los pecados co­
metidos en tales fiestas , dá su Magestad mas vi­
vas , y  mas sentidas las quejas. Ya un Viernes 
Santo se mostró nuestra Vida Christo lleno de 
heridas, corriendo fresca sangre, y dixo , que 
aquellas heridas le acababan de dar en aquel dia 
irnos jugadores, que estaban en una casa de

P L A T I C A  X IX .

Dos for ti simas razones que convencen de irracional 
la vergüenza de los que calían algún pecado 

¿a Confesión o

A  a8i Dfi Mayo de 1693.

M Uda caras, quándo muda colores la ver­
güenza , y  tan distintas, que no tiene me­

dio. O la  mejor, 6 la peor; ó es Ja que defien­
de de las culpas en quien toma el mejor tinte de 
la honestidad, y  de la honra; 6 es la que de­
fiende , y  guarda á las culpas en quien se viste 
el color de la necesidad, y de la ignorancia. 
Dos veces al dia le saleo al Cielo los colores al

ros-
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sir - 
ellos
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to.itto: colorea a ia mafmia , y 
tarde; al nacer el Sol, y al ponerse } ¿p 
q u é  distintos arreboles? A la mañana tan bellos, 
que hermosean todo el, Cielo , haciendo alegre 
paso al díaf A  la tarde tan mustios, que por ellos 
empieza la triste lobreguez de la noche» Asi, 
pues, se distinguen en la vergüenza los colores, 
dice el Espíritu Santo; (Ec. 4») Est confusio 0J- 
áucens peccatum , &  confusiú adducens glortum^ &  
gratiam. Hay una vergüenza , que como el ar­
rebol de la mañana trae consigo el Sol , el día, 
y  la hermosura. Esa es aquella vergüenza , que 
antes de cometer la culpa , la estar va , detiene, 
y  quita el que se cometa. H ay otra vergüenza, 
que como los colorados celages de la tarde , 
Viendo de manchas al Cielo , empieza por 
lo triste de la noche', que los sigue con sus ti­
nieblas. Esa es la vergüenza ,  que después de co­
metida la culpa , la esconde , y la calla en U 
Confesión para dexarla sin remedio. ¡O h, quáti- 
ta distancia de la honrosa vergüenza á la 
guerua ignominiosa ! quanta vá desde donde na­
ce el Sol, hasta donde se pone: quanto hay del 
dia á la noche. La Confesión vergonzosa de las 
culpas es como el bello arrebol de la mañana, 
que confesándolas acaba la noche de las culpas, 
y  nos aparta , y. quita del alma esas negras som­
bras , quanto vá, desde el Oriente hasta el Oca­
so : Quantum distat Ortus ab Ose i dente. , longe fe~ 
eit a nobis iniquitates riostras. Pero la vergüenza 
para no confesar las culpas , es como los tristes 
colorados celages de la tarde , que tapando las 
sombras de las, culpas, introducen en el alma las 
tinieblas de una negra noche , en que las bestias 
mas fieras de todos los pecados se pasean en el 
corazón libres: Posuisti tenehras , í?  [adía est 
fiox $ in rpsa pertransibunt omnes besiice sylvte.

Esta, pues, perniciosa desventurada Vergüen­
za , que tan del todo quita su remedio á las al­
mas , es la que deseo convencer con seis eviden­
tes fortisimas razones en estas Pláticas 5 para que 
sí alguno me oye (espero en ia bondad de Oios 
que no habrá aquí ninguno) que baya callado 
alguno , o algunos pecados morrales por ver­
güenza en las Confesiones , logre ya el puerto 
único de su salvación en una Confesión entera, 
desate ya el apretado nudo de su garganta , que 
tan miserablemente lo ahoga , rompa el cordel 
con que pendiente de la mano del demonio , lo 
esrá tirando para el infierno : Solve vincula tolli 
tu i , captiva filia Sion. Este es eí escollo mas fu­
nesto de las almas, donde son innumerables las 
que ya en el mismo punto- de la vida , y  de la 
salvación se pierden, y  se condenan. ¡O h , mal­
dita Vergüenza , que pudiéndose quitar con tanta 
facilidad, con quatro palabras de confesión, du­
rara eternamente en el dolor , en el tormento, 
y  en ia infamia , si ahora no sa. vence!. Este es, 
pues, almas, el lazo nías poderoso del demonio: 
Ecce lugas j  dice Sao Agustín ,  ( ir . 46,,) G«f/a»*

que él

pti.
pRra no 

50 corran j0í
cierr*

v con.

ovis apprebendiu Hace el demonio lo 
bo, que al punto que embiste á la oveja j0 
mero que le oprime es la garganta , 
dando balidos , ni la sientan ,  ni la 
perros , ni los Pastores. Asi el demonio le 
al pecador la garganta en la Confesión 
seguido esto, no habiendo para el alma otra 
medio , no le queda sino su condenación, a¡¡  ̂
logra en innumerables. ¡ Oh,  que condenad,-^ 
tan lastimosas! ¿Condenarse en el mismo Tribu 
nal de la Misericordia , y de la Gracia ? 
misma puerta del Cíelo irse al Infierno? 
la Gloria por no decir quatro palabras ? 
el demonio haga su mayor triunfo de 
mismo remedio? Justa ponderación es de San Am. 
brosio: (S. Amo. 1. 2. de Pcénit* r. 1 r.j Remediâ  
nostrum fit ipsi dtabolo triumpbus, Que venza e| 
demonio con sus armas, con sus trazas’ , coa $Us 
acometidas, con sus violencias, trabajo es

i P°r j;1 
i Perder
¿ V que
Muestro

que con nuestras mismas armas, con 
ver- mos pisarlo, nos rinda ? ¿ qué con nuestra

5 ¿ pero 
que podía,

. _ mayor
defensa nos coja ? \ qué con nuestro mismo rem̂ , 
dio nos condene? ¡ imponderable desventura!

Y a ,  pues: dat vincendum, aut morien.ium 
les decía un famoso Capitán á sos Soldados, O 
vencer , 6 morir. No ha.y medio. O vencer , diré 
y o , 6 vencer en la Confesión la. vergüenza, parj 
no callar ni un solo pecado mortal , o morir sin 
remedio eternamente. ¡ Oh , qué dos extremos! 
el uno tan fácil que en nn instante se pasa el. ven­
cer la vergüenza , confesando la culpa 5 y ai ese 
no se escoge, el otro tan terrible , que por m  
eternidad no se ha de acabar el tormento. ¡Ah, 
si ahora les dieran asi á escoger á los que por es­
to lo están padeciendo en el Infierno, o vencer 
o morir! O vencer la vergüenza un instante confe. 
sando esa cu lp a ,6 morir uua.eternidad padecien­
do inexplicables penas: Aut vincendum  ̂aut mrw 
dum. Bastaba solo acabar pensando esta verdad,

Pero ayudémosla todavía con la razcfn. Sen 
razones evidentes no le dexan salida á ésta tan 
irracional vergüenza. La primera de parte de 
Dios. La segunda de parte del demonio. La ter­
cera de parte del Confesor. La quarta de parte 
de la misma culpa, Y  las dos ultimas de parte del 
mismo que con tan perniciosa vergüenza malogra 
su dicha , y hace su veneno mortal de su mas 
saludable remedio. Por todas partes se halla esta 
Vergüenza convencida. ¡Oh , y si asi quedara de 
todas las almas desterrada! Veremos ahora las 
dos primeras.

De parte de Dios pregunto : ¿ Qué es lo que 
esconde? ¿qué es lo que calla? ¿qué es lo que 
oculta esta vergüenza ? A t í , Señor, clama en sus 
Confesiones S, Agustín , a t í , Señor, á cuyos ojos 
esta desnudo , está patente todo el abismo de h 
humana conciencia: (/. 10. Conf. c. t o . ) i Quid 
occtiltum esse in rae, etiam si nollem confiteri tibd 
¿Qué podía yo tener oculto, que.pueda quedar 
escondido á tus ojos en mi corazoa ,  aunque y°



Plática- XIX. 375lo catJei aunque: y o  lo solape , aunque yo no lo
•quiera confesar ? T e ntibi absconderem , non mg\ti^
¡>it Lo que hiciera con eso fuera no esconderme 
vo. ele ti , sino esconderte a ti de rnr. Fuera pri­
varme yo de verte para siempre , no privarte á tí 
deque conozcas hasta los mas ocultos pensamien­
tos de m¡ corazón. Ahora , pues , alma, si Dios 
¡está mirando.ese pecado que tanto callas, si. Dios 
Jpha de publicar á todo e! mundo, ¿ qué haces 
con callarlo? ¿Que la vergüenza de tui instante 
que te costaría decirlo a un, hombre solo, se  con­
cierta en que ese pecado, que te parece tan ver­
gonzoso , se.diga .a voces, y se publique á todos 
Jos hombres que rhiy , ha babido., y  habrá.en el
mundo? Luego i n f i n i t a  mas vergüenza debes te- su boca «tpmmnc«,. r  ' --------
ner en callar ahora ese pecado al Confesor , que sia ? t Qué -pierde^ P ^eguídorde L  Eile­
en confesarlo, Argumento es del grande Agustino, pública su adulterio V *  v  C<>” qu&* hoJ a tan 
(Aug. 1 .2 .  d e V is ,S .  in fir . c. < . ) M e U u s  « / , « «  f¡a , COn ^  A ? “ ~
UTO altquantulum r u la r ,s  ¡ o le r a n , q uam h  d ie  f u -  ca su-Coofesion» Gloria «  in fiL  ü° í “ " publ1'  
l i á i  caram to t m i l , b u ,  homimm g r a v i  repulsa d e -  ¡asignes. La admirable. V¡r».n I L  r  * I3*  
notatrm tabescere..Dime, dime , alma desdichada,- ( S  Gert  l  A Wn j * f  ¡santa .Uertrudis,

■ » L „,,útlXStO SSlttSr
r do? ¡Te parece madia? » *  5 - sí- qüet o e ,  ¿quama mas vergüenza te causarla si aho- ojosas <,ue parecían Estrellas en su. brillo y f o

lo que; calla! Pues eso les sucederá a los que ca­
llan pecados en la Confesión : Galligata est ini~  
quitar Epbrtutn , abscomíilum peceatum ejus , do* 
lorei parturientis veninHt ei. ¿Qué impor a que 
ahora unos pocos dias se calle, si á la violencia 
de los mas terribles dolores en el Tribunal de 
Dios se ha de publicar , perdiendo Ja honra , per­
diendo el almd, y perdiendo la salvación?

Pero me dirán , que también en el día del 
Juicio se han de publicar los pecadoi bien con­
fesados. Así lo sienten algunos Sintos Padres, 
pero esto será para,mayor honra, pira gloria ma­
yor de los que habiéndolos cometido los confesa-’ 
ron.;¿Q ié pierde ahoxa: San Pablo , con que de

i ~

ra en esta publicidad, oyéndolo todos , y  tú pre­
séntense dixera a gritos ese tu pecado como lo 
tienes en el corazón? Fulano, o Fulana ha co­
metido-está culpa, ha hecho esta torpeza r ¿se­
ría mayor vergüenza esta , que decirla allí tú' k 
solo un Confesor ? Ya se ve,-quinta  mas. ¿Pues 
qtiánta mas será jquando ese mismo pecado lo des­
cubra , y lo publique el mismo Dios ? Tu fecisth 
occulté, le dixo a  D avid, ( a. Reg. f. r a. }■  ego 
autem faciam in conspe&u omnis Israel, &  tn oca- 
Hs, Solis. Ese adulterio que tú has ocultado tamo,) 
yo lo pondré á vistia de todo Israel tan claro 
como el Sol, ¡Quánta mas vergüenza será,quando 
juntas todas las.Naclones del mundo en el juicio, 
se publique eso-que tu ahora tanto callas! (  N a -  
ht$m ¡.cap, 3. } Revelaba pudenda tua in fa.de taa, 
<5? ostendam gentibas nuditatem tuatn 6? regnis Íg~ 
nomniam tuam. Y  entonces el puhlicarlo con tan­
ta deshonra , será'para que seas sin remedio eter­
namente mofada de los demoníosk.Y.ahora eL con­
fesarlo tú á solo urt hombre, para que consiguien­
do la gracia, seas eternamente honrada de los 
Angeles, ¡ Oh y qué distinción!

5 Quántas veces ha sucedido ,  que una hija 
de familia , olvidada de su alma, y  de su hoara; 
y una, y  otra perdida con la culpa , se sienta 
embarazada? Y  al punta, ¿qué cuidados á ocul­
tar su deshonra, qué diligencias, qué retiros? 
porque ni se entienda, ni se sepa , vá callando: 
llega el parto , cógela sola , y  desprevenida ,  y  
se hace pública su deshonra, quando- pierde la 
vida en el parto. ¡ Oh , qué callar tan necio , que 
sise hubiera fiado de alguna persona segura, ni 
w publicara su deshonra , ni perdiera la v id a ; y 
por callar, perdiendo la vida, se hace publico

le dicho, qye aquel J.asi piedras tan-bellas, eran 
los pecídos que ella habia cometido , y  de que 
había hecho tan verdadera penitencia: esos le 
formaban yá tan bello adorno. Acá hemos visto 
yá en ,un;;dia: de gran fiesta pública , hacer un 
Caballero ;un vestido de sayal tosco ., y vil; pe­
ro luego con repetidas cuchilladas mostraba el 
aforro de una tela riquísima, y muy costosa. EL 
vestido .sobre ser de sayal , todo él acuchillado, 
y roto , cierto es, que fuera andrajo, aua en un 
pobre pordiosero; pero el aforro hace que sea 
gala de un Principe. Pues ese vestido acuchillado 
son las cujpas; pero si se confiesan, la Confesión 
es el aforro; y esa gala será la con que podrán 
lucir aun los mayores Santos : Confessionem , é? 
decorem indaisd; amidas lamine sicut vestimenta. 
Tero si el pecado se calla entonces á los oios de 
Dios, y del mundo será la vergüenza de este 
sayal roto , y vil ,  eterno andrajo para el In­
fierno.

La segunda razón contra esa perniciosa ver­
güenza está de parte del demonio. Ese pecado, 
que tú ahora estás callando, que por no decirlo, 
vás haciendo tantas Confesiones sacrilegas, ¿qué 
tan oculto.? qué tan escondido piensas que está 
por eso.? Pues lo está mirando claramente tu ma­
yor enemigo , lo sabe muy bien el demonio , y te 
lo tiene muy guardado, y te la está juraádo can 
grande risa. Yo lo diré ( dice ) yo lo gritare, yo 
lo publicaré ; y asi ha de ser sin duda ,  quando 
te veas en el Tribunal de Dios. Ahora, pues, 
¿qué vergüenza mas irracional que callar tú lo 
que sia remedio ha de gritar el demonio? Ése pe­
cado se ha de acusar , no hay duda , o acá en , 
la Confesión , b allá en el Tribunal de P íos ; o

acá
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acá acusarlo tó para tu salvación, ó allá que lo acu- 2a, y  temeroso de mas daño ,, determinó i 
se el demonio para tu condenación. Escoge aho- Jo to.do , retirándose á vivir en una soledad ^* 
ra , y verás convencida de irracional tu vergueo- lexos, y  muy apartada de Roma, P — - 1 mû
xa. Én la V id a  de San Norberto , refiere Surio, 
( Surius in V ita  6, Jttn. ) que conjurando este 
Santo Prelado á un endemoniado en la Iglesia, 
delante de un gran concurso del Clero, y el Pue­
blo, el demonio en aquella publicidad iba á cada 
lino diciendo á gritos todos Jos pecados que no 
habían confesado ; de modo, que los pecados ya 
confesados tos callaba, y ni una palabra de ellos; 
pero los no confesados, todos los decía á gritos. 
V  por eso se salían corriendo de la Iglesia todos 
los que no tenían muy buena la conciencia, tem­
blando de padecer la vergüenza en aquella pu­
blicidad. ¿ Pero adónde podrás huir tu , quando 
en presencia de Dios ,, y de sus Angeles grite el 
demonio, acusando ese pecado que tu ahora ne­
nes tan callado? ¿Cómo podrás librarte de que 
éste tu üerísimo enemigo lo diga, lo acuse, y Jo 
.publique? Confesándolo tú mismo ahora , ese es 
el modo de darle un tapaboca al demonio; eso es 
ponerle una eterna mordaza, para que calle: Qui 
seipsum accusat in peccatis suis , dice San Agustín,
( serm. 66. de Temp. ) kunc diabofas non babet 
iterum acensare in die judia'i. Ahora, pues, ¿qué 
es lo mayor que tienes que temer en el Tribunal 
de Dios tan espantoso? La acusación de tus cu l­
p as; esa ha de ser allí toda la materia del es­
panto , y del horror. Pues si desde ahora pue- 
destaparle la boca al demonio para que do ten­
ga que acusarte , si lo puedes enmudecer, ¿quán- 
ta es tu ventaja ? Gaoale por la mano. Ne expec- 
tes te arguentem , dice San Chrysostomo , ( bom. 
6a. tu Genes. ) ipsum prteveni * &  rape sermonis 
jprincipiar» , ut accusatoris iinguam mutescere fa­
cías. Pues si este taparle la boca al demonio ha 
de ser confesando tú por tu boca las culpas, ¿qué 
mas irracional vergüenza, que la que quitándote 
de las manos las armas de tu defensa , se las dá 
ai enemigo para tu daño ? Este admirable suceso 
acabará de convencer este argumento.

Vivió en Roma ( refiere Vincencio Belvacen- 
se , de quien lo trae el Espejo grande de Ejem­
plos Spec. v. Confessio , E x. 7 .)  vivió en Roma 
un Caballero muy principal, y  rico, casado con 
una Señora tan virtuosa, como noble; á quie­
n e s  sobrando todo, solo les faltaba en ua hijo el 
consuelo deseado de su Matrimonio. Clamaron á 
Dios con oraciones, y buenas obras. ¡ O h , si so­
lo pidiéramos siempre á su Magostad, que nos 
dé lo que sabe que nos conviene í Ellos clamaron 
tanto, que les concedió un hijo en cuyo naci­
miento fberon excesivas las demonstracíones de 
fiesta, y de rogocljo. Pusieron ambos en la cria­
tura tan á porfía todo el amor , que el Padre ol­
vidado por eso , b resfriado del amor de Dios, 
descuidaba yá por el amor del hijo las atencio­
nes, que antes tenia de su alma, Asi pasó algún 
tiempo; hasta que vuelto en s í , reparó su tible-

, , _ «-opúsolo 3 Su
muger , hubo dificultades r venció , en "fin
habido de su muger el consentimiento , desp¡-j¡¿ 
con muchas lagrimas. Y véa aquí á la madre so! 
con solo el hijuelo, y con iodo su amor en él ^re*

las caricias continuas, t\ 
se apartaba el niño

concentrado. Eran 
amor yá sin tino ; no
día de su regazo, ni la noche de su cama. Creció 
asi , y yá mancebo , viciándose en la madre ej 
amor natural en amor torpe; ,* o h , Dios ,  ̂
cercanía , eí ningún recato, la ocasión , el 
cendióí Llegó en fin , á que de su mismo hijo 
concibió la madre con horror de la misma u*. 
tu raleza. Entretanto , oculta tan fiera abomina, 
cion: en lo exterior la honestidad de la casa , ¡¡ 
modestia aparente , las limosnas, y  otras obras 
era aquella Matrona el exemplo, y  admiración <f? 
toda Roma. Pero con esto, ¡ quál estaba su aln̂ l 
Llegó el caso de dár á luz aquella desdichada 
prenda, y no la dió sino á eternas.sombras; por. 
que incitada de la vergüenza ; qual tigre 
apenas nació la criatura, ahogándola entre sus 
manos, la arrojó en un albañar inmundo. ¡Oh, pre, 
cípicio del pecado, que no paras hasta lo mzs 
profundo] Así pasaba ran perdida, quandoapare- 
ció en Roma un hombre en trage de Letrado, (ers 
el demonio) que introduciéndose en conversado, 
nes , y  corrillos, fue ganando tal crédito eo su 
saber , que todos lo . seguían , y veneraban. D«. 
cubría las cosas mas ocultas, los hurtos mas se­
cretos; y con esto uo solo eu el Pueblo todo, 
pero con el Senado, se había ganado toda la pri­
mera estimación, Y  yá quando asi acreditado-, tu 
dia , junto todo el Senado , dixo , que tenia um 
cosa de gravísima importancia que decir pan 
bien de toda la República; que era gran miseri­
cordia de Dios no haberla destruido por un peca­
do que se cometía. Pidiéronle que lo dixera, y 
él al punto: Fulana ( nombrando aquella Matro­
na ) ha cometido este tan horrendo delito. Y re­
firiólo todo desde su principio. Atónitos al oír­
lo ; ¿ cómo puede ser ? decían todos. Una Seño-
ra tan noble, tan virtuosa , que toda Roma ¡a
admira ; ¿ cómo puede ser ? Instaba, y porfiaba 
el maldito acusador. Y  á su instancia hacen ve­
nir al Senado aquella muger. Vina, y en presen­
cia de todos hacenla el cargo , refiriéndola si 
delito todo. ¡ Quál quedaría al oír una cosa taa 
fea, y  tan horrible en aquella publicidad] Repor­
tóse , y respondió discreta : que no era aqtielfi 
materia para proponerse asi, ni para satisfacer 
tan lu ego, que la diesen tiempo , y serfoteKfl 
dia en que volvería k responder por s í : asi to 
concedieron. Salió de a llí, ¡ y quál saldría su cfr 
r*zoní¿Qu¿ remedio para una tan publica ¡1 nía muí
Fuese al punto hecha un mar de lagrimas á bus­
car á un Sacerdote llamado Lucio. Refirióle sil 
desdicha. Alentóla quanto pudo aquel con bu îi
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razones; y la  ftiojor , y mas efieáz , dixoía , que 
^  cónfcs/ira de iodos sus pecados coa dolor ver­
edero; qm

377

se encomendara a la Santísima V ir -
c¿ní Refugio, y Madre de pecadores. Asi lo hizo 
día, Llegó el día señalado; confesóse de todo

^ t L
Tentutum autem per omniá pro similitudine ubique 
peecato« F<n que hecho hombre , vestido de nues­
tra carne , supo de nuestros trabajos, experimentó 
por sí mismo nuestras miserias, batalló con lq- 
das las exteriores tentaciones , y todo , aunque 

-■  - j-abia j^cho - clamó a Marta Santísima , y sin poder caer en culpa ; mas para experimentar 
^ T s m a d O - 'y á  estaban allí los Jueces todos, en sí quanto pudo de nuestras miserias, y des- 
fue 3 ,0F m‘ puntual, innumerable Pueblo dichas la semejanza: Pro similttudine« Pues gran
E1 Su T  acudido á la nodeia. Puesta en medio consuelo , dice San Chrysostomo: que si nuestro 
1ue h3b’!  rli 4 le dixo el Presidente al acusador, Juez, si nuestro Pontífice fuera un Angel, bien 
b. Qül  tienes'de que acusar á esta muger. supiera, y bien conociera nuestras miserias; pero
n ™  L i a  sino mirarla,volverla k mirar con ade- no habiéndolas sentido ni padecido en sí, no pu- 
* C s  de admiración. Acaba y á , di loque tienes, diera compadecerse: Si á g e lo s  noh: datar erref 
N M eso dixo ta incestuosa, torpe, y homici- Ponliftx, ,c>re pone, .«firmo m st.a, sed mn cmr-
da á quien yo acusé, no es és’a: porque esta es una 
uuiger santa, hermosa entre las hijas de Jerusa- 
lén, y la guarda , y defiende María. Y al decir 
esto, deshaciéndose en humo, desapareció el de­
monio, Levantaron todos el gFÍro , fas aclama­
ciones, y los aplausos de aquella muger, quedan­
do desde al!i mas aumentada su honra. Esta es 
la eficacia de una Confesión verdadera, y ente­
ra. Y si a todos nos espera el Tribunal de Dios 
Oías terrible, para enmudecer al]i al demonio, 
vencer ahora la vergüenza, para que confesando, 
las culpas nos mude la gracia de modo , que a 
pesar de nuestro acusador, logremos entonces la 
honra verdadera , y la Gloria.

P L A T I C A  XX.

Qtras dos razones que convencen d e irracional ¿a 
vergüenza del q u e c a lla  algún p eca d o  en la Con* 

fe stó n , tom adas de parte d e l  C onfesor, 
y de la misma culpa que s.c 

cctllar

A $ .  BE JdNIO D E  1693,

''Aber padecido es ta mejor escuela efe fa com* 
pasión. Quien sabe de uo dolor, de un tra­

bajo , de una desdicha, de una pérdida, por lo 
que en sí padece, aprende á compadecerse del-'

pati, quia nec pati\ Pero sietidomuestro Pontífice, 
aunque verdadero Dios , bortjbre también como 
nosotros , que sabe de todos nuestros trabajos, 
que ha experimentado nuestras miserias , todo ese 
padecer fue para saberse mas compadecer, ¿ Y  
qué se sigue de aquí ? Saca la conseqüencia San 
Pablo; /ideamos ergo cum fiduela ad thronum gra~ 
tice« Luego debemos llegar con toda confianza a 
su Tribunal todo de gracia. Hugo la explica asir 
Habernos tam mhericordem Vontificem: Ergo ad$a~ 
mus« Tenemos un Pontífice, que por sí mismo ex­
perimentado , asi se compadece: Luego no nos 
queda sino llegar á su Tribunal, para lograr la 
misericordia. Fuerte argumento contra corazones 
desconfiados, y tímidos, ¿ Pero qué Tribunal es 
este, donde tan segura tenemos la misericordia? 
El de la Confesión.

A h í, pues, hago yo ahora aun mas fuerte, 
aun mas eficaz, y del todo evidente el argumen­
to á los que por temor. o vergüenza , callando 
algún pecado mortal, están haciendo de este T ri­
bunal de la grada, el Tribunal de su mayor coa- 
denacion. Si porque nuestra Vida Christo expe­
rimentó hecho hombre nuestras miserias , y ten­
taciones , aunque sin poder caer en culpa , saca, 
y  colige San Pablo tan segura su compasión ,de 
nuestra culpas: Adelanto mas: Si este Tribunal, 
si este Juzgado lo dexó su Magestad en manos de 
hombres miserables, frágiles, y pecadores, cuán­
to se aumenta nuestra seguridad del remedio, de 
conseguir el perdón, y de lograr la compasión?

otro: Non ignara malí miseris succnrrere disco, les; ( Hom« 80. ) Ideo noft Angelis , dice San Chrysos—
decía aquella, compadecida de los que peregri­
naban ; porque también se había visto allí fugiti-' 
va. Mas que por agenas experiencias aprende un 
Medico en sus proprias enfermedades , y mejor 
Cirujano es el mas acuchillado , que el muy leído. 
No tenemos, pues , un Pontífice, no? dice San- 
Pablo , que no pueda compadecerse de nuestras 
enfermedades ( A d Heb. cap. 4. ) Non habemus- 
Vontificem, qui non possít combatí ínfirmitatibas 
nostris« ¿ Qué mucho dirán, sí es nuestra Vida 
Chr isto Dios de infinita misericordia, si en su se­
no inmenso caben abismos de piedad-?'Asi es £ pe­
ro ahora no pongo en eso lo seguro de su compa­
sión, ¿ Pues en qué , Aposto! Santo ? Yá io digo;

lomo, b¿ec potestas en commissa , qui numguam 
peccaverunt • sed homo passibilis supva bochines ar­
dí na tur , ut dum in aliis suas recolit passioms , ml- 
tem se pt&heat, benignum. Por eso no quiso 
nuestra Vida Christo , que los Angeles fuesen 
nuestros Confesores , sino otros hombres , que 
experimentando en sí mismos las desdichas, se­
pan compadecerse. Esta es , pues , la tercera ra­
zón de.parte del Confesor, que convence k la ir­
racional vergüenza de las almas desdichadas, qu& 
callan sus pecados en la Confesión: Quid erabes- 
cis, te arguye, y convence S. Agustín, [in ps. 66.) 
% Quid eruhescis , ó homo confiteri ? Peccdtor súrh. 
ficat, tu, ¿D e qué te avergüenzas  ̂ hombre

Ebb des-
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desdichado, miserable m uger, doncella encogida, 
niño ignorante ? Alma , seas la que fueres ,  ; de 
que te avergüenzas para confesarme esa culpa?
Sí yo soy tan pecador como tú: Conñtere ergo ho­
mo kontini , homo peccator bomini peccatori. ¿ Si 
yo soy hombre como tú* frág il, miserable , y  
vestido tus mismas pasiones , desdichas * y  mi-
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var sus culpas, ponderaba la infinita Mage^ 
del ofendido , y la vileza del ofensor; las müer¡. 
cordias de Dios * sus ingratitudes. Empezóse a 
compungir el Confesor con las lagrimas del p ¡̂, 
tente^ y de los pecados que oía se le iba la 
ria á sus proprios pecados. Si éste * deciu entre 
s í . sí éste llora asi los pecados yá pasados de si

vestido de tus mismas pasiones, , j  ....
serias, que me dirás, sea lo que fuere, á que yo mocedad, ¿cómo debo yo llorar los míos? ;n t  ̂
no esté sujeto de la misma manera que tú? Si ya otro es tni estado ? \ Qusnto mayores mis obii^ 
soy tan pecador como tú , ¿ qué culpa me con* ciones ? Acabó San Ignacio su Confcsion  ̂ ^

fesarás que no la sepa, que ñola haya oído yá, 
ó que no la  haya leído ? Y  ya sea de experien­
cia , o de noticia , ¿qué me puedes d ecir, aun­
que sea el pecado mas enorme, que me haga n¡ 
la menor novedad ? ¿ Qué torpeza ? ¿ qué ruin­
dad ? ¿ que delito , que me parezca á mí ageno 
de lo humano, si soy hombre ? i  Quid times con- 
fiteri ? homo sum , bumani á me nihil alienum puto»
Pues sí nada me puedes decir , que me haga ni 
la mas leve novedad; ¿ luego es irracional tu ver­
güenza? A si convence Sao Agustín-

pidióse , y herido de la mano de Dios aquel Sa­
cerdote , sale, y le alcanza ; Ignacio , 
Confesión no fue de vuestras culpas , sino de 
mías ; aquellas lagrimas , mis pecados son ¡05 
que las merecen: yo quiero mudar de vida;¡r 
asi lo hizo viviendo muy exenpplar en adelan^: 
¿ Qué sabes tú , si ese pecado que tan callado ti*.! 
nes , si lo confiesas, en vez de espantarse, 1̂ .1 
rá quizá estos , ó parecidos efeótos en el Con, 
fesor ?

Lo segundo, hay que mirar en el Confesor

Hay, pues, en el Confesor quatro cosas que noticias, ¿Qué no habra oído de variedad de 
mirar, y que todas destruyen, y  deshacen la ver- visimas , y  feísimas culpas un Coofesor, qu/^’ 
giienza de quien calla algún pecado. L a primera, uno , y  otro año está confesando tanto numero  ̂
el Confesor por sí hombre miserable , y  que por almas, tan diversas , en concursos tan grande 
Santo que sea , o ha caído, q está conociendo, y  ¿ Pues qué le ha de parecer ahora esa tu calhj 
temiendo , que puede caer ea qualqqiera culpa; culpa , y  sea la que fuere ? Mas: ¿ qué no bab' 
en esto no hay duda. A h ora, pues , á quien un leído ese Coofesor en los Autores , donde no w
achaque común está temiendo, que Je dé un ta~ * ’ -
bardillo; si le dicen, que le dió á otro ese acha­
que , ¿ le hace esto novedad, b espanto? N o ,  sjV 
no compasión del otro, y  nuevo susto suyo. ¿ Y  
qué? Si quien ha hurtado muchos millones oye 
decir, que el otro hurtó d ie z , o veinte ,  ¿dexa 
de acordarse al punto de sus hurtos? ¿Pues qué 
sabes si ese pecado, ese mismo que tú estás ca­
llando , y  condenándote por eso, lo ha come­
tido quizá el Confesor, y  al oírtelo á tí confesar, 
en vez de enojo, b de espanto, quizá le causarían 
e.n .su alma nuevo dolor, y  nuevo arrepentimien-  ̂
to ? En París, estudiando en aquella Universidad 
mi glorioso Padre San Ignacio, habia un Reli­
gioso Sacerdote * y  Confesor , de muy relaxadas 
costumbres: (García , ia vita , /. 2. c, 1 3 .) Afli­
gíale esto gravemente al ardiente zelo de aquel 
espíritu todo fuego; mas. como siempre fue cao. 
discreto , y  prudente, como zeloso, y  santo,, 
djscorria, que sería falta de respeto llegar uq 
Lego á corregir á un Sacerdote. Esto le dete­
n ia ; pero el deseo, de su remedio no le dexa- 
ba: 1 qué hizo? ¡O h , qué industriosa es la ca­
ridad 1 Encomendólo á D ios; y un Domingo que 
iba a comulgar , entróse en la Celda , pidió que 
lo confesara. Puesto á sus pies después de haber 
confesado, los defeétos, quotidianos, le pidió li­
cencia para contesar algunos pecados, de, la vida, 
pasada , que mas le agravaban. Empezó á confe­
sar los pecados mas graves de su mocedad, y  
juntamente á llorar , y  suspirar de modo, que las 
lagrimas le impedían las palabras, y  para agra-

culpa , ni modo, ni circunstancias de executarla, 
que no esté escrito ? Pues sí quanto puede idear 
la malicia humana , o lo ha oído , b lo ha leído;
¿ qué escondes ahora tú? Luego es irracionales 
vergüenza. San Felipe Nerí con aquella luz sobe, 
rana que le alumbraba , veía los pecados que V 
callaban sus penitentes. ( ln ejasVita  , capt §,}
A  Heébor Modio , dexandose una ve2 de coplW 
de unos pensamientos deshonestos, se lo dixo el 
Santo , y que era negligente en desecharlos. Otro 
penitente su yo , habiendo una noche padeció 
unas tentaciones muy graves, quizá por no ha­
berse portado en ellas como debía * se avergon­
zaba de parecer delante del Santo. Dexó por cío 
la Confesión aquella mañana ; fue al Oratorio i 
Ja tarde , y aunque se puso donde no lo viese, 
na pudo esconderse á los ojos de Felipe , que Ib 
mandola * le dixo: ¿Buen hombre , tu me buya1 
¿Hd? Dixole luego toda su atención. Otro moio 
calib en la Confesión algunos pecados de ver­
güenza , y al fin de ella le dixo el Santo: fíip¡ 
tú. no has procedida con sinceridad, has deseado ti­
tos pecados , y dixolos todos, de que atónito t y 
resuelta en lágrimas , se confesó bien , y  entera« 
mente. Otra persona corrida de confesar un pe­
cado, empezó á.mascujar, á temblar f y á dere« 
nerse. ¿Por qué te detienes? le preguqró el San­
to. Y  e lla : porque tengo vergüenza de contar 
un pecado ; y entonces compadecido , la asió & 
la mano, y le dixo: No temas, yo quiero deeir- 
telo, Y  se lo refirió puntualmente como hábil
pasado. Ahora, pues,  te digo yo a t í : ¿Tu-

vi:«



¥¡¿ras vergüenza de confesar tus culpas á ua 
Cont¿¿or ;1S* *3S sakia, aunque tú do se las 
¿¡íjteras? Fuera esa brutalidad, no vergüenza.
TI... . ; l í i  l.is s a b e  - U tac P U t í

3  ? 9

Pljís si así las sabe , y  las está mirando Dios; si 
üuaJqüier Confesor , aunque no tenga las toces 
W1 soberanas de ua San Felipe N eri, á lo menos 
5íbe que estás sujeto á  todas las culpas, seas quien 
fueres, en el estado, puesto, obligaciones que 
^ vieres, i  quien está yá con esta noticia, ¿que 
fuerza, o qué novedad le puede hacer tu huma­
os desdicha?

Síguese a esto lo tercero, que convence tu 
vergüenza en el Confesor, y  es su obligación de 
callar tan del todo. E l sigilo sagrado en la Confe­
s a  tan estrecho, que no hay caso debaxo del 
Cíelo ninguno etique pueda uu Confesor descu­
brir un solo pecado , aunque de callarlo se hu­
biera de seguir la ruina de toda una República, 

l'o de un Rey no todo, tan prevenido con tan hor­
ribles penas, que en fin, decir al Confesor las cul­
pas, es lo mismo que si no se dixeran para la no­

ticia ; es lo mismo , que si tú hablando solo se 
las dixeras á un palo , 6 á una piedra. ¿Tubie- 
ras vergüenza de esto ? Pues lo mismo es decir- 

das á un Confesor. Oye á San Agustín: (Citar. 
tj» Pst 66.) Id quod per Confessionem seto , minas 
jíjo, quam id quod nescio: Aquello que yo sé ea 

jConfesión , dice Agustino, menos lo sé, que lo 
que no sé; no hay mas que decir, s Menos lo sé 

íque lo que no sé ? Sí ; y vedlo aqui claro, por­
que lo que no sé , á lo menos puedo hablar de 
ello , b preguntándolo , 6 inquiriéndolo , b dis­

curriendo sobre ello en alguna conversación ; pe­
ro lo que sé en la Confesión, ni una pregunta, ni 

; ,11a ademán, ni una sena, ni acción ninguna pue­
do hacer por donde muestre, 6 dé á entender tal 
noticia. Pues esto sí que es ser por todas partes 
mudo. Algunos Principes se dieron en servir de 
mudos, á fin de que sus secretos no se supieran.
Y asi dicen de Solimán , gran Turco , que tenia 
diez criados mudos, que eran los que le asistían 

i £ lo mas interior , y  secreto de su reeamarai 
mas si aquellos no hablaban con la lengua , po­
dían á lo menos hablar por senas ;  pero un Con­
fesor del todo m udo, ni la mas mínima seña, 
ni el ademán mas ligero puede hacer. Pues pa­
ra tal secreto , ¿qué vergüenza te queda ? ¿qué 
temor?

Pero á todo esto aun se añade lo ultimo, que 
has de mirar en el Confesor* y es, que su autori­
dad , su poder que le ha dado nuestra Vida 
Christo en este Sacramento, no es para hacerte 
mal alguno , sino solo para hacerte un bien in­
finito ; no es para tu daño , sino para tu prove­
cho : lo tfdificalionem , no« in destruñiomm. En 
los Tribunales del mundo,jdice San Chrysosromo, 
(Cbrys, ffom. 3. de verb. Isa, ) el hacerle con 
tantos tormentos confesar el delito al reo, es pa­
ra que despües que confesó, le den , o la muer­
te, ó azotes, ó destierro ; ó infamia j pero ea

este Tribunal Santísimo de la Confesión , el con­
fesar la culpa , es para quedar perdonado - 
ra que al punto le pongan la mas honrosa coro- 

*na de la gracia. Ahora, pues , el Confesor na 
tiene mas autoridad , que para hacerte el infini­
to bien de la absolución de tus culpas, si tú ar­
repentido las confiesas: luego tú mismo eres el 
que te haces un infinito mal, tú mismo el que te 
das un castigo de llamas eternas, si las callas: Ni* 
vum judicii genus, exclama San Zenon Vero- 
nense, (óena, a .) trt quo reas, si excusaverit 
erimen , damnatur; absalvitur si fatttur. jGb, 
nuevo , y  admirable genero de juicio, en que el 
Reo , si niega la culpa , se condena ; y si la con­
fiesa , vá absuelto. Pues si toda Ja autoridad deí 
Confesor , toda es para librarte, ¿ qué mas necio 
temor? ¿qué mas brutal vergüenza, que la que 
callando la culpa , te hace poner todo tu cui­
dado en condenarte?

La quarta razón comra la irracional vergüen­
za , se toma de la misma culpa , que eha calla 
en la Confesión. Sea esa culpa la que fuere da 
enorme, de gravísima; píntela esa tu vergüenza 
con los colores que quisiere de fea, de horrible, 
de abominable. Esa culpa, dice San Berna rdíuo de 
Sena, ( ííf. 4.} ¿piensas que no se ha cometido 
en el mundo? Pues no solo la han cometido ocres 
pecadores de los que acá eáán, pero aun grandes 
Santos de los que adoramos en los Ai tares la 
cometieron, y con su verdadera penitencia ía lim­
piaron. Es deshonesta esa culpa. Una Egypdaca, 
una T hais, una Pelagia , Rameras públicas ames, 
y  luego Santas, qué no cometerían ? ( Raynaad. 
t* 8. /. tm. 57Ó,) Un San Bonifacio adultero, 
Santa Anastasia, San Cypriano, y otros antes 
hechiceros, Ladrones, un Dimas, un Mudo, 
un Moysés Abad, un David Mouge, un Lande- 
rtao , y otros. ¿Es contra la Fé? Un Marcelino, 
Sumo Pontífice de la Iglesia, la negó de miedo de 
los tormentos, y  confesó su culpa , y es. Santo*
Pues si por la Confesión las culpas mas enormes 
y  feas, son hoy la honra y ¡a gloria de grandes 
Santos, sea esa culpa que callas la que futre, 
luego es irracional esa vergüenza. Y si no hay 
culpa por grave que sea, aunque sean todos 
juntos quantos pecados han cometido todos Jos 
demonios, y  todos los condenados, que si se 
confiesa con verdadero arrepentimiento, no se 
perdone: ¿qué mas irfacioual vergüenza , que la 
que asi no logra un tan infinito abismo de la mi­
sericordia!

Refiere nuestro Henifico Ertgelgráve ún caso 
tan moderno, que sucedió dentro de este siglo 
presente. En Salamanca * Ciudad tan conocida y 
célebre de España, iin Mercader ̂  que dichoso 
en su ejercicio había allegado un muy grueso 
caudal, viéndose abundante, se entregó al mal­
dito vicio del juego ; y en éste, siendo más cier* 
tas las pérdidas que las ganancias, dé una eti 
otra picado fue perdiendo bien apriesa lo quê

Ebb a ba*
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hania ganado mas despacio: y como estos desdi­
chados suelen , esperando de una en otra , des­
quitarse , lo que hacia era irse quitando mas 
siempre desgraciado, y siempre perdidoso. Lie-* 
gó por ahí á tan perdido , que lleno de colera y 
rabia echando a Dios la culpa de sus pérdidas, 
desesperado del todo concibió contra su Mages- 
tad un odio de demonio. C iego, y furioso quería 
vengarse contra Dios con horribles maldiciones, 
y blasfemias ■ y porque no se quedara en pala­
bras solo, determinó cometer todos quanros gé­
neros de pecados, los mas enormes, y graves 
que él aleapzára , y pudiera , solo por hacerle á 
Dios todas quantas ofensas pudiera; tan desbo­
cado Titan rabioso, que con este maldito intento 
compró una suma para ver por ella todos los pe­
cados que puede cometer la humana m alicia, y 
ad Jo executaba, retando al mismo Dios, a que 
]o castigara si podía. Asi pasó por algún tiempo 
sin confesarse , hasta que viendo quán grave sa­
crilegio es callar de malicia algún pecado en la 
Confesión : Este me falta por hacer d ixo , y de­
terminó al punto irse a confesar, solo para callar 
allí sus pecados , y  no dexar de cometer contra 
Dios aun ese sacrilegio. Asi lo hizo ; fue al punto 
á buscar un Confesor: puesto á sus pies, en su 
mismo mal intento , turbado, inquieto el cora­
zón se detenia , y cortaba las palabras* El Con­
fesor dofto , y  discreto, pensando que era la 
vergüenza de algnn pecado lo que.asi lo detenia, 
empezó con palabras suaves , discretas y eficaces 
a alentarlo , ponderándole quán inmensa , quán 
infinita es la misericordia de Dios 5 como no 
hay culpa, por grave , y  enorme que sea, por 
inamerable que sea en su numero,queconfesando- 
la con debido arrepentimiento , no halle luego el 
perdón en este Sacramento, por aquella bou-* 
dad, y misericordia infinita. ¿Es posible, Pa­
dre , díxo el yá  con el corazón compungido; es 
posible, que la misericordia de Dios es mayor 
que mis culpas? ¿sabe quáles son mis culpas? 
no os las he oído? pero sean las que fueren 
juntadles otras tantas; volved á juntar otras 
tantas como esas millares de veces; todas esas 
culpas respeílo de la misericordia de Dios , son 
como una chispa que cayera en medio del mar. 
Aquí yá su corazón derretido, y desecho , em­
pezó á derramar rios de lagrimas. Y  con ellos 
le confesó el intento con que había venido, 
le dixo por mayor el estado de su alm a, y  
le  pidió que le señalase día , en que bien pre­
venido volviese á confesar. Vino el dia señalado, 
y confesó; ¡quántos mares de culpas! ¿pero coa 
quántos mares de lagrimas, y  gemidos? Recibió 
la absolución ,  y luego se entró en una Religión 
muy austera, donde vivió tres años , cantando, 
y publicando las misericordias de Dios. Y  á los 
tres años dándole la enfermedad de la muerte, 
haciendo fervorosísimos Aótos de contrición , en 
tregó su espíritu como podemos creer , en manos

pues, te digo yo á tí; ¿Será esa culpa, 
culpas que callas , tan graves como estas? 
tan enormes? j serán tantas?

de su Criador, para gozarlo eternamente, al* n̂Ofa ¡

Q esls'l
¿SíTaijj

¿¡»cían u u w »; pues para toy 
sean* las que fueren , si las confiesas arrepent¡4 
tienes en la Confesión seguro el perdón, segn?  ̂
misericordia de D ios, segura su grada, qlie j 
asegure la Gloria.

P L A T I C A  X X I .

Otras dos razones, que de parte del mismo qrte fĴ ¡ 
algún pecado en la Confesión , convencen 

de irracional su vergüenza*

A  2 de Jumo de 1693.

DE sus mismas entrañas devana el gusano q;i 
la seda U estrecha cárcel que lo aprisiooJ 

hace con su mismo corazón todo el coste á loslii. 
los que le van formando sus grillos , y todo sal 
afanoso trabajo le emplea en fabricar en un  ̂ I 
queño capullo su triste calabozo. Quién al verlo 
en aquel su obradorcillo tan inquieto, tan afanado,, 
tan cuidadoso pudiera preguntarle : tris;e anitm-l 
lejo, miserable gusano, ¿para qué tanto trabajé I 
¿Para qué tanto te fatigas ? ¿ para qué todo te de 
sentrañas? ¿tantos hilos paratus prisiones? ¿tantas 
vueltas para que sean vueltas de tus cadenas* 
¿tanta labor para tu cárcel? ¿Pero á qué gnsam 
le pregunto yo esto? A un pecador gusano , i 
quien aquel representa , y  retrata bien al vivo, 
¿Qué otra cosa hace un pecador, sino formara 
con. culpas de sus mismas entrañas sus prisiones! 
¿Qué hace,sino de su mismo corazón fabricar m 
mas apretadas vueltas de sus cadenas? Y  

h ace, sino hilar los sesos, devanar los petm- 
mientos, enmarañar ios cuidados, malograr laj 
fatigas, consumir el caudal, perder el tiem po, 
gastar la vida , condenar el alma, y todo pan 
formarse de sus culpas su mas funesto caíaboio:
( Prov. 22 .) íníquitates suce capiunt impiun,| 
&  funibus peccatorum suorum constringitur, Yáj 
pues, que el gusano de la seda asi representa a 
un pecador por sí mismo aprisionado en sus cul­
pas, ¡ojalá! que asi también lo imite, y lo re-! 
trate un penitente. Encerrado aquel gusanillo I 
tan por todas partes en su capullo, que faltán­
dole todo para la vida , no tiene yá salida pan 
el sustento; ¿qué remedióle queda,en tanto aprie­
to ? Solo en su boca: vá royendo el capullo 
mismo que formó , y abriéndose asi con su boca 
la puerta de su cárcel, no consigue solo la ii-1 
bertad, sino que naciéndole alas, sale á tan nue­
va vida, que de gusano , convertido en palomi­
lla,* vuela á los ay res libre , el que antes tan apre­
tadamente estaba én un estrecho capullo encarce­
lado: Novum matar in alitem, ¡Oh , qué transmu­
tación! ¡O h , qué mudanza de una en. otra.vida;

de



cíe la prisión a la libertad , de los grillos a Jas 
alas , de lo estrecho de un capullo, a todo lo vago 
del ayre , y de tm gusano que se arrastro, una 

tanto conYguió con su
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palomilla que vuela!
boca , yá que tamo había perdido con sus mal
eru oleados trabajos,

' Pues alma, contigo hablo, que en este capullo 
que de tu culpa te ha formado tu vergüenza , es­
condida , mejor te diré encarcelada, pierdes sin 
remedio tu vida , no te queda otra puerta para 
salir de esa prUion desventurada , sino tu boca, 
que confesando esa culpa, te saque al punto de 
ese tormento, te .dé la libertad mas feliz, y dán­
dote alas a nueva vida , te haga volar dichosa á 
Ja corona. Estas , pues, son las dos razones evi­
dentes , que me quedan para acabar de conven­
cer las desdichadas almas, que de temor, ó ver­
güenza callan alguno 6 algunos pecados en la 
Confesión, Yá , pues, no os arguyo de parte de 
Dios que os está mirando esa culpa ; yá no os 
pondero de parte del demonio, que os la tiene 
apuntada, y os la ha de acusar sin remedio: yá 
no os quiero convencer de parte del Confesor, 
que es hombre miserable como vos, que nada, 
cada le puede hacer novedad , o porque éí ha 
caído, ó porque lo reme ; ya no os quiero de­
sengañar de parte de esa misma culpa que calíais, 
sea la que fuere , que la han cometido antes de 
vos otros muchos , y quizá de los mas grandes 
Santos. Solo os argayo ahora de parte de vos 
mismo : Pro anima tua non confundaris dicere ve- 
rom. Argumento del Espíritu Santo, (Ec, q, Si­
quiera por tu misma alma no te avergüences de 
confesar la verdad : Pro anima t m .

¿Por tu misma alma? Sí, por tu misma alma; 
y si no dime: ¿ Qué congojas, qué inquietud, 
qué sustos , qué temores no te está causando esa 
culpa? [Isait q.8, 22.) Non est pax impiis dicit 
Dominas. No puede tener paz, dice Dios, no 

. puede hallar sosiego el pecador, mientras den­
tro del alma tuviere escondida la culpa, ¿Qué 

. gustos no te agua , qué placeres no te desazona? 
¿Qué divertimientos ño te amarga ese remordi­
miento de la conciencia? ¿qué desconsuelos ? 
¿que aflicciones? \Ah conciencia, que quando 

' tu atormentas, nada alivia , nada divierte, nada 
: consuela! Ves, conoces y  crees, si tienes F e, que 

|  mientras estás callando ese pecado, pierdes todas 
l tus buenas obras , malogras todos los Sacramentos,
;• no consigues las Indulgencias, Vives una vida de 
jf bestia, y padeces una continua muerte de cohde- 
| Dado. Inquieto el corazón , como aquellas Islas 
|  que dice Plinto, que á los embates del mar 
|  siempre están temblando: Cor impit quasi mare 
[i fervens. Asi en un mar de inquietud continua, si 

oyes'la'enfermedad, tiemblas; si vés la muerte 
te estremeces; y  en nada en fin bailas descanso. 
Ahora pues, *¿ c6mo te librarás de todo este 
tormento? ¿ cómo podrás conseguir el sosiego, el 
gusto y  la paz? M uy fácilmente. Con confesar

instante de vergüenza; un instante.'Por callarla 
son, un día y otro, uno y  otro mas

esa cuipa arrepentido : Tro anima tui non con- 
fnndaris dicere vertrn. Pesa , pues-, ahora , ran- 
tea todo eso que padeces por callarlacon lo que 
padecerás por decirla. Por decirla será solo un

a
uno y

otro año de tormento, de inquietad , de susto 
y de congoxa , que todos los gustó!; te amargan. 
¿Pues quién no escogerá un solo instante de ver­
güenza, para salir de meses, y anós de tormen­
tos? Aun las bestias te lo enseñan.

De un León refiere Pimío, (Pítn.t.S^cap. 16.) 
que encontrando ñ un cierto .Montero en los cam­
pos de la Syria , se le inclinó la sangrienta fiera, 
y con alhagos y rendimientos se de procuraba 
acercar ; él huía temeroso, pero et León se le 
volvía á poner delante, abatiendo la cabeza , do­
blando la cerviz , y como queriéndole hablar con 
sus humildes ademanes, le mostraba un píe. Re­
paró aquel , que tenía el pie atravesado de una 
espina; cobró ánimo, y Jlegandosélal;Leon c o ­
gióle el pie , sacóle k  espina; y el "briiio lamién­
dole los pies , le mostró como pudo su agra­
decimiento, y con festivas demore,¡raciones sé 
volvió á la selva. Pues si una bestnrad 'vence al 
dolor toda su irracionalidad ; si trtj bruto por ver­
se libre de una continua molestia, asi depone lo 
zahareño; si una fiera asi sujeta toda su fiereza, 
solo porque le saquen de un pie una espina; ¿qué 
harás tú en vencer un poco de vergüenza, por 
sacarte la espina de una culpa , que con tantas 
congoxas te atraviesa el alma? y desando ahora 
lo que te espera de daño eterno , no fe dexa en 
esta vida dár un solo paso con gusto. Y lo peor 
es, que nipáraeneso, sino que aumentándose 
cada dia con esa culpa callada nuevas culpas , se 
ván aumentando á ese paso en tu alma Us congo- 
xas. Recibes los Sacramentos, pero con ellos tu 
eterna perdición; haces tantas Confesiones, y 
con ellas otros tantos horribles sacrilegios; tan­
tas Comuniones, y con ellas tantas sentencias dé 
tu condenación. Y tú alma , asi desamparada de 
la gracia, ¿quántas otras culpas no cometes? 
¿quintas caídas? y si tienes Fé, quántas cougoxas? 
De un miserable Pastor en Tarascona, refiere 
Gasendo (;« vita Periascb. I. 5. «am* 1530.) 
que habiéndosele entrado una espina en el pecho, 
temeroso de sacarla luego , lo fue dilatando de 
uno en otro dia , hasta que encarnando ella, echó 
raíces, empezó á crecer , fue por dentro de la 
carne echando ramos, tanto ¿ que yá el miserable, 
ni podía comer, ni dormir , ni descansar, hasta 
que entre dolores inexplicables atravesadas de es­
pinas todas las entrañas perdió la vida. Esto 
hace una espina que no sfe saca; mejor dire una 
culpa , que no se confiesa , que como espina mal­
dita echa raíces en el corazón , brota y crece en 
nuevas espinas, en nuevos sacrilegios que atra­
viesan, que punzan, que atormentan , que matan,,
Yá,pues, alma infeliz j que asi callas3 yo te pre- 
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gucno: O estas déte ni; i nada á no conloar nunca 
ese pecado , y a morirte sin confesarlo : j horror 
rué dá solo el decirlo! Y si es aá  , yá desde ahora 
estás en el Infierno : Tacitas datnoaberis ; qui p ote- 
rasliberari confes sus, Te dice Sao Agustín (h; Ps, 
96. No escogerás , claro está , tan inmensa desdi­
cha, püts yá si estás determinadaá confesar algu­
na vez ese pecado $ ¿porqué no ahora? ¿porqué no 
luego al punto? ¿Para qué son las dilaciones 
que re atormentan? ¿Para qué los plazos que ca­
da día mas te apeligran? ¿Para qué el retardarlo, 
queélvá haciendo cada día mas difícil,y que endu­
reciendo el alma en una obstinación desventurada^ 
re vá quitando las fuerzas para tu remedio ?

El siglo pasado ano de 1 5 3 1 . sucedió en Fran­
cia un caso tan prodigioso , que son bien menes­
ter para su crédito graves testigos de vista que lo 
afirmen. (Miraeus in Cbroa. ad ann, iy3  1.) Una 
muger en la Ciudad de Sent, llamada Columba, 
llegada la hora del parto, después de gravísimos 
dolores, no fue posible que diese á luz la criatu­
ra , y por tres años continuos en la cama estuvo 
padeciendo dolores terribles ; pero con repetidos 
medicamentos restauradas las fuerzas , después 
de los tres años se levantó de la cama , y  prosi­
guió con asombro de toda la Ciudad por ay. años 
.preñada , hasta que murió. Y  por el asombro de 
todos, después de muerta la abrieron el vientre, 
y  hallaron en él la criatura convertida en piedra* 
Y  que la vió en París lo atesta Auberto Mireo, 
que lo refiere como testigo de vista. Asombra este 
prodigio en lo material. Pues esto en lo espiri- 

, tual sucede á un alma , que por vergüenza calla 
un pecado en la Confesión , que endureciéndose 
Cada dia mas , y  mas, se hace piedra en la obsti­
nación ; y causando siempre continuos dolores de 
parto, siempre entre coogoxas , lo que tanto se 
oculta, se vendrá a descubrir con la muerte. Pues 
si todos esos dolores, ansias , y  tormentos se pue­
den quitar en un instante con confesar esa culpa, 
esa es la quima razón , que por parte de tu mis­
ma alma convence de irracional ese tu temor , y 
tu vergüenza ; Pro anima tua non confundaris di­
c e n  mrutf, .

¿Pero aun este librarse de tanto tormento, 
para en esto solo ? No , sino que es para salir de 
la esclavitud á la libertad , de el cautiverio al 
Reyno j de dexar las prisiones, y los grillos, pa­
ra conseguir el Solio , y la Corona. ¡Oh qué ra­
zón , que como la ultima no dexa resquicio á la 
vergüenza perniciosa ! ¿Qué no haría un cautivo 
en A rgel, ó Tetuan por salir de aquellas tan tris­
tes mazmorras? ¿Que le propondrían para esca­
par , que no lo hiciera , al que en un calabozo 
cargado de cadenas espera por instantes, que 
que lo .saquen con pública infamia a quitarle la 
vida ? Qué uo executaria por librarse un galeote, 
que al remo , y al rebeaque gime sin alivio? Pues 
ese, é infinito peor es tu esrado , alma esclava, 
aprisionada, y  remera del demonio, por esa cul-

pa , que asi callas. Y si á aquellos les disentí 
solo con confesar , y decir su pecado , se !¡br, 
rian al pumo ,1o dirían sin duda, lo publicaron 
lo gritaran. Pues no te piden tanto , sitio que 
un secreto sumo lo confieses a un hombre solo 
para que quedes libre. Visitando las Galeras -1 
Duque de Osuna , Virrey de Ñapóles , como «ra 
de buen humor, viendo aquella chusma de gaíro> 
tes, quísose entretener un rato, y fue preguntan  ̂
á cada uno, ¿por qué delitos los habían echad 
Galeras? Fue^e cada qual escusando,éste con 
habían sido testimonios, aquel que una desgracia 
el otro que un enemigo, y asi cada uno iba ale.

:to Sacramento de la Penitencia.

gando su inocencia. Llegó otro, y  díxo: y0 
Señor , con mucha ra2on estoy aquí; porque des. 
de muchacho tuve perverso natural: huime d* 
mis padres , y toda mi vida la he gastado en ro, 
bos , muertes , y  atrocidades, y  por tantos de¡i. 
tos me echaron aquí. El Duque al punto que í& 
oyó : Pues andad , le dixo , idos de aquí libre des. 
de luego , que no es razón que un tan mal hom. 
bre esté entre tantos inocentes ; idos libre, que ua 
bellaco como vos no ha de quedar entre tantoi 
hombres tan de bien. El se fue libre por su coa. 
fesion , y los demás por su callar se quedaron al 
remo. Chanza fue esta , que con gracia nos di& 
á entender una importantísima verdad, AJn peca­
dor , mientras tiene en su alma la culpa , ¿ qué es 
sino un remero del diablo , que debaxo del azote 
gim e, y rebienta 1 Visita Dios misericordioso esa 
Galera en el Sacramento de la Confesión ; vá pre­
guntando á cada uno. Si calla,  quedase en su tor­
mento 5 si confiesa, sale al punto libre, ¿Pues 
quién no logra la libertad á tan fácil precio?

¿ Y  es solo la libertad? No , sino la Corona, 
no sino el Reyno el que se consigue confesando 
con arrepentimiento nuestras culpas. Es una Co­
rona , que vale mas que todas las Coronas del 
mundo, esa es la Diadema que le pone al al­
ma la gracia. Diadema , que le dá el dero­
cho de hijo de D ios, que lo hace dueño de 
la Gloria. Pues por esta Corona , ¿ quién no atro­
pella un breve rato de vergüenza confesando ra 
culpa ? Carlos Principe de Francia , hijo del 
R ey Filipo trataba de casarse con Clemencia, 
hija de Carlos Segundo Rey de Sicilia ; mas por­
que este Rey tenia un pie mas corto , era coxo, 
(P is . 1. Test, Ene, sec, 3. fo l. m . )  Temiendo 
que la hija tuviese, y  ocultase el mismo defec­
to , la primera capitulación del casamiento fue, 
que sus médicos habían de verlo y reconocerlo 
antes. Llenóse de honesta vergüenza al oírlo 
la Princesa, y el rostro como una escarlatas 
negaba á permitir tal diligencia : hasta que vien­
do , que en vencer aquel breve rato de ver­
güenza Je iba ser Reyna de Francia, se dexó 
v e r , venciendo la vergüenza solo por conse­
guir la Corona, ¿Y  qué Corona ? Corona di 
viento que yá se desapareció con el ayre j ¿Pueí 
quinto mas merece una Corona da Gloria , url
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Ccrona eterna , que por ella venciendo esa ver- 
i n̂za irracional, confieses esa, culpa , sea la que 

fuere , para conseguir d  reynar para siempre? 
£)íos está mirando esa culpa; por callarla tú, 

libras: el demonio, te la tiene apuntada: 
ípor no confesarla tú , no ha de quedar secreta. El 
£onfeSOr estando á tu dirección , es hombre como 
¡u, nada te escusa. Esa culpa sea la que fuere, 
otros la ban cometido. ¿Qué te detienes? Tu mis­
ma alma te arguye , que está su quietud, su paz, 
su libertad en la Confesión. ¿Qué tienes que res­
ponder , si asi lo conoces? La Gloria te combida, 
que por la Confesión has de conseguir su Corona* 

i’Qué rehúsas, si lo crees? Pues si todo, y por 
todas partes te convence, vergüenza es irracio­

nal. Acaba y á , alma y líbrate ; busca el Con­
fesor, que no te conozca ; que ni te vea, düe des-.

luego sin dilatarlo, lo primero esa culpa. 
¿Aún te embarazas ? Pues dite siquiera: Padre 
tingo vergüenza ; que con esto el Confesor como 
diestro , y piadoso Medico , te abrirá camino 
con dulzura,y con suavidad. ¿ Aún temes todavía? 
;Pues mira , escrive esa culpa en un papel , dá­
selo al Confesor , y dile : Padre , ésta es mi cul­
po- y mientras escusas la vergüenza de pronun­
ciarla* él  podrá asi entenderla para alentarte., 
¡Oh, Dios! Alma , y  si por algún medio de es­
tos acabaras de salir de tan infinita desdicha. 
¡Oh, no te condenes tan lastimosamente, y  sin 
provecho teniendo tu remedio tan fácil!,

San Juan Climaco refiere, ( Specul. v. Confes. 
Ex. 3,) que un Salteador, que había gastado grao 
parte de su vida en robos y latrocinios, tocada de 
ía mano de Dios, determinó dexar con su perversa, 
vida el mundo , y hacerse Monge. Para esto fue 
2 pediF el Habito en un muy observante Monas­
terio, cuyo, Abad para probar su vocación Iq tuvo 
primero siete dias encerrado, y  en penitencia. Al 
cabo de ellos le preguntó, ¿quévida era la que ha­
bla tenido hasta allí ? Y el sin embarazarse, le refi­
rió todas sus culpas. Y  tomando de aquí ocasión el 
Abad de hacer de su vocación mayor prueba , di- 
ló íe , ¿que sí tendría ánimo para confesar en pú­
blico delante de todos los Monges todos sus pe­
cados ? ¿ Cómo es eso ? dixo é l, como quien los 
aborrecía con una verdadera Contrición; ¿Cómo: 
es eso? No solo los diré a voces delante de los. 
Monges, pero si es menester los gritaré todos en. 
medio de la plaza de Alexandria. Determinó pues,

' el Abad dia , y llegado , acabada la Misa , y  
junta la Comunidad , que era de doscientos y  

f treinta MoDges , en la Iglesia , entró aquel con 
una soga á la garganta, pasóse de; rodillas, en, me- 

g dio, y fue diciendo á voces todos sus peqados  ̂
| torpezas horribles , bestialidades feísimas , y co­

sas tan enormes , que aun las avergüenza la. plu- 
ttia, y todo con gemidos tan del alma , con lá­
grimas tan abundantes, que regaba con ellas Ja 
tierra. Atónitos los oían todos, y compungidos, 
asombrados} no de sus culpas, sino de su peniten-
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cia. Acabado este año le dieron muy gustosos eí 
Hábito ; y  entonces un anciano preguntó al Samo 
Abad , ¿qué motivo había tenido para hacer una 
demonstracion tan estraña ? A  que el Abad res­
pondió: Dos razones tuve; la primera , que á 
aquel su confusión, y vergüenza le fuera satisfac­
ción de sus culpas; y asi fue , porque mientras él 
las iba diciendo, un demonio que á su lado estaba 
con un gran cartapacio escrito, iba borrando, has­
ta que acabando él de decir, quedaron de los apun­
tes del demonio borrados todos. La segunda, por­
que en esta Comunidad algunos Monges se aver­
güenzan, y callan algunas faltas; y para que vién­
dose esto, destarren su perniciosa vergüenza. ¡Ohí 
y  si de todas las almas quedara desterrada! Pohde- 
ra , pues , alma , quantos que han cometido ma­
yores, mas enormes, mas feos pecados que ese 
que tú callas, con haberlos confesaao están ahora 
en la Gloria, ¿Y tu quieres ser entre millares la 
eternamente desgraciada? ¡Oh , no sea asi! De­
termínate presto , pasa este trago , confiesa esa 
guipa , y verás al punto quánto es tu consuelo, 
qnánta tu paz, quánto tu gusto. Sal de esa es­
clavitud á la libertad , y  logra con una buena 
Confesión la, Corona que has de gozar eterna en ia 
Gloria,

P L A T I C A  X X II .

De la Confesión general quándo obliga , y coma 
debe hacerse,

A  2* de Julio, de i 693,

A La cortedad ratera del juicio humano sobra­
dos podrían parecer los que son repetidos 

aciertos del Divino Juicio. Si Dios , diría nuestra 
ignorancia , no sentencia dos veces una. causa , si 
no castiga dos veces un mismo delito: Deas non 
judicat bis in id ipsum : ¿ por qué al juicio parti­
cular, que hace de cada uno en su muerte, ha de 
añadir el juicio general, y universal de todos en 
el fin del mundo? Si en, el juicio particular no que­
da pensamiento , por ligero , ni palabra , ni acción 
de toda La vida de cada uno , que no se examine,, 
y  que na se sentencie; ¿quéquedayá masque hacer 
qnel segundo juicio universal? Si allí todos, y 
cada uno han de estár yá sentenciados desde el 
punto de su muerte; ¿ para qué ha de ser aquel 
año tan público, y  tan solemne? Y si la sen­
tencia dada en el juicio particular á cada uüo,  
ni se puede mudar , ni revocar , siendo yá ir­
revocable , y eterna; ¿ por qué además deter­
minó el Señor aquel universal, y general juicio? 
Varias son las razones que discurren los Doóto- 
res, y Santos en este articulo de nuestra Fe. 
(Caí. Rom. art. 7 .) Unos, que será para ma­
yor honra, y-gloria de nuestra Vida Christo, que
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c.Qfflo se ví6 por nosotros abatido , y despreciri- 
cío entre los hombres, lo vean ensalzado, y su­
blimado en su Trono de Juez supremo todos los 
hombres , y  Naciones del mundo. O tros, que 
.verá para obstentar entonces Dios los aciertos de 
su Providencia , la reéfitud de su Justicia , para 
que enmudezcan eternamente las quejas de nues­
tra ignorancia ; y vea entonces el que vivió po­
bre , por qué lo fue} el que padeció trabajos, 
y  aflicciones , á qué fines se las encaminaba Dios} 
ei que tuvo Jarga vida, el que la tuvo corta, co­
nozca entonces por qué se le acortó , 6 por que 
se le dilató ,  para mostrar , en fin , el Señor ios 
admirables aciertos de su prodigioso amable go­
bierno, Otros dicen, que será aquel tan univer­
sal juicio para mayor gloria de los Justos , para 
rpayor tormento de los condenados, viéndose en 
tanta publicidad de todo el mundo, los unos 
despreciados, y  abatidos; y  los otros celebrados, 
y  aplaudidos, del Rey mas soberano de iodos las 
Cielos.

Mas sobre todas añade otra razón mas á mi 
intento el Angel Maestro de Jas Escuelas Santo 
Tomás. ( g .p .  } Ninguno muere, d ice , que no 
dcie aun después de su muerte, dependencias; 
ya en jlos hijos en su buena , ó mala educación, 
en su estado dado por éste, o aquel ñ n ; ya en 
la hacienda, empleada.,en esto, 6: en, aquella; ya 
en los escritos de su mana; ya en los exemplos 
de su vida. Juzgado, pues , en el punto de su 
muerte, y  sentenciado en el juicio particular de 
todo quanto ha hecho hasta allí ; todavía ,porT 
las dependencias que quedan después, no se po­
drá hacer pleno, y perfeéto juicio hasta la fin 
del mundo. Para eso,* pues, dice el Angélico 
Deudor, previene su Magescad un juicio gene­
ral que todo Jo abrace, para que mas .claró se 
Vea entonces lo justo de su sentencia: Propter boc 
vportet eue final? judicium , in qno, id quod a i 
unumqnemqus bominem pertinet ptrfefié ,  6? maní- : 

feste judicetur ; porque aun las dependencias que 
quedaron, las consequencias que se siguieron, 
aun después de la muerte, todo se ajuste , y  to-> 

da se sentencie.
Pqes ya , si este juicio divino tan espantoso, 

tan severo, es el que ha de prevenir nuestro jui­
cio en el Sacramento de la Confesión , dice el Ve­
nerable Padre Luis de la Puente , ( Puente , f, z. 
ir, 3. cap, 7. ) asi como Dios ha de juzgar núes-, 
tras almas primero en un juicio particular ai fin 
d-e nuestra vida , y después en juicio general en 
el fin del mondo ; afi también nosotros hemos, de 
juzgar a nuestra propria alma. Primero en las 
Confesiones panícula» es, en que si fas hacemos 
bien, se nos dá la sentencia de nuestra libertad, 
y  después en la Confesión general ,  en que aque­
lla misma sentencia se confirma* V como en los 
libros de cuentas se ván sumaüda al pie las par­
tidas de cada plana, y  queda esa plana ajumada, 
pero no k  cuenta concluida , »otes luego $$ vá

esa suma de una en otra pfana k c  ' 
reducir todo el montón á una partida, en ^  
queda ajustada toda la cuenta, q que se reCQ i 
noce si hubo yerro , para emendarlo, si 
canee, si hay pérdida; a si, ajustando bien q 
cada Confesión particular nuestra cuenta Cnn 
D ios, luego todas esas partidas juntas en üíll 
Confesión general, serán para hacer coucennJ 
para formar juicio cabal de toda nuestra vida;p '̂ 
ra que viendo así nuestros cargos todos , rrateras 
con veras de dár un finiquito eterno á todas  ̂
culpas, que eso será un propósito muy verdad 
ro de la emienda.

Cierto e s , que la Confesión general no es <je 
precepto , ni de obligación , ni de necesidad p3tl 
salvarse umversalmente á todos, no: antes db-, 
tinguen muy bien asi los Doctores que traían dt 
esto. La Confesión general pura unos es dióoy ; 
para otros es tan necesaria, que sin ella no coa. 
Seguirán la salvación: para otros, ni es diña ;̂ 
ni es tan necesaria; pero es sumamente prove. 
chosa, Vamos con esta distinción: ¿Para quitó a 
dafioso hacer Qonfedon general? Para aquel03 
que habiendo ya hecho otras, en que pusieron 
toda quanta diligencia alcanzaron por hacerlas 
bien , con todo eso aun no se sosiegan ; 6 por­
que , sin mas razón que su inquietud , les pare, 
ce que no se han confesado bien ; b porque coa 
error;muy grave (error digo) piensan , que plti 
que se perdonen los pecados, no basta comear­
los bien una ve2 , y este es un error muy gra­
vemente pernicioso. Es dañoso piara los que han 
vivido entre grandes torpezas, y en odios, y 
enemistades, que confesados ya bien una vez, 
volverlas á revolver es revolver cieno podrido, 
que levante vapores de muy mal olor. Es daüo*, 
en fin, para escrupulosos, que á rep¿ti,disCoo 
festones, por donde bascan el sosiego aumenan 
¿u i iquieLudU Almas turbadas, el polvo que sí 
levanta al barrer una sala , no se quita volvitn- 
do á barrer, qq , sino dexandola asentar, ¡Ja 
charco de agua que se ertturbia, para que st 
aclare dejarla estar ; con eso se sosiega. Es uot 
Cp.ifésion general como una purga á quien la ne­
cesita , porque está lleno de malos humores, le 
dá la salud, le dá la vida : Data tempav?promi, 
Pero a quien no la necesita, esa misma purga<4 
ocasiona graves achaques, y aun le sueja acar­
rear la muerte : Multa mu a nore»( , qus si w* 
moieren ur. non ngeerent. Aun el d¡a , aun lauci1 
sjon observa el diestro Medico para purgar; fa 
del Hclcboro, decía Piinio, ( Rim. a f. wp,j,) 
que si se tomaba en dja nublado , y t urbíocid* 
saba dolores intolerables; Cavendum est ne n$lt 
die dftur ; quippe impatibile; cruciatus 
Si está esa alma nublada de escrúpulos , sujetsí-1 
se al diótameo del dofto Confesor , que en ^ 
tiempo la Confesión general será dañosa,

Pero y a , ¿para quién es ya del todo 
tía  ? Pexo ios ca>os que hay de

Del Santo Sacramento de la Penitencia.
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s¡)r , porque son muy raros, hablo solo de pane 
¿jd Penitente. Lo primero, el que en algunas 
C o n fe s io n e s , 6 en todas, viviendo con culpas 
portales, se ba llegad o s confesar sin examen 
ninguno de su conciencia, 6 con tan poco exa­
men , que por eso culpablemente dexó de con- 

• Liar algunas culpas: mortales digo , siendo sin 
dada todas esas Confesiones sacrilegas, es del todo 
n ecesario  repetirlas haciendo Confesión general.
Lo segundo , el que se ha confesado sin el dolor

Plática xxir.
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tamos miliares de Veces ha sido Ingrata ? £ ra 
costumbre en el Orden de S.an Bentro recoger, en 
acabando de comer , Ls migajas’. Un Monge, des- 
preciando esto por menudencia, ni las recogía 
ni lo confesaba nunca* llegósele la muerte , y 
ya entre sus congojas vió un dempniaque Je mos­
traba un grande costal de migajas , y Ccm ellas 
le amenazaba; y el dando voces de lo que veía, 
espiró lleno de turbación.

. Fues 51 asi recoge el demonio aun migaja?,
^necesario de sus cu lp as, á lómenos de atrición ¿qué hará de graves culpas? ¿Qué costales de

pecados mortales tendrá recogidos contra un al­
ma , que por veinte , y treinta anos está hacien­
do Confesiones sacrilegas? ;O h ,D io s! Signas# 
quasi in sácenlo delifta mea. (Job 14. 17 .) y  ran- 
to monton de culpas,  ̂qué congojas, qué tor­
mentos causaría en la hora de la muerte ? Pues 
no hay otro remedio sino tina Confesión general 
que las ahrace , y consuma todas.

r, Pero me dirá alguno : Y o , Padre, allá sien­
do niño , me acuerdo que en tres , 6 quatro Con­
fesiones callé de vergüenza un pecado, que lo 
tuve por mortal. ( Curs. Mor. Salmant. tom. 1. 
traSi. 6. dt Peen. c .6 . ) Pero luego se me olvidó 
del todo , asi el pecado, como el haberlo calla­
do; y en las demás Confesiones que he ido ha­
ciendo toda mi vida me parece que me he con­
fesado bien , y sin callar nada , hasta ahora que 
me acuerdo de aquel pecado que calleen aque­
llas tres , ó quatro Confesiones. Pregunto ahora, 
¿tengo obligación de hacer Confesión general de 
todas las Confesiones de mi vida ? Digo que np, 
sino que bastará repetir solas aquellas tres, ó 
quatro Confesiones que fueron sacrilegas, y  no 
mas: porque las demás de la vida , porque coa 
ese olvido no hubo malicia, y  se hicieron coa 
buena fe , quedaron buenas; pero si la malicia 
ha durado por todas las Confesiones, todas es 
menester que se repitan ,que se confiesen de nue­
vo , como sí jamás *e hubieran confesado. El Ca­
tólico Rey Felipe II. habla gastado con grande 
fatiga una no.che gran rato de tiempo en escri­
bir por su propria mano un negocio gravísimo 
al Sumo Pontífice. Acabólo ya á deshora , firmó, 
mandóle al Page que echara margarita: él. me-

í,Sobrenatural, ó sin tener el propósito firme de 
 ̂ la emienda, como si reteniendo injustamente lo 

'f ageno , no tuvo a los pies del Confesor verdade­
r o  animo de restiturlo. O si estando en ocasión 
£ próxima de pecado , no tuvo al confesar firme, 

v resuelto intento de dexarla del rodo. Siendo 
i como fueron sin duda nulas, y  sacrilegas esas 
'Confesiones, deben repetirse, haciendo de todas 
Confesión general. Lo tercero, quien por temor 
b vergüenza calló de malicia, y de propósito ( na 
digo por olvido ? ó natural, é invencible inad­
vertencia ) calló , d igo , de malicia en la Confe­
sión alguna , ó algunas culpas mortales , o cre­
yendo que lo eran : ó calló de malicia alguna cir­
cunstancia de las que mudan especie , y deben 
sio duda confesarse. O que en el número de las 
culpas mortales , sabiendo bien , y  acordándose, 
dixo menos de lo que era, (Suar. in 3. p. 14.) O  
que dixo las culpas de modo, y con palabras es­
tudiadas , porque no lo entendiera ei Confesor; 
q que buscó con malicia Confesor que no lo en­
tendiera. En todos estos casos la Qonfesion ge­
neral es tan necesaria , que sin ella no hay sal­
vación ; tan necesaria , como si unp no se hubie- 

: ra nunca confesado , porque tales harn sido esas 
^Confesiones, todas nulas, y sacrilegas. ¡O h , Se­

ñor, que no ha sjelo roas que una culpa mortal, 
uaa sola la que he espado callando diez, o vein­
te años há ! Esa sola ha bastado para errar todas 
las cuentas , para hacer sacrilegas tantas Confe­
siones. En una cuenta , una sola partida errada 
hace ai sumar que esté errada toda la cuenta; y  
si acá en cuentas de importancia , rubricadas ya 
las planas , no se admiten números borrados, ó
corregidos, óo , sino que se ha de trasladar de dio dormido , en vez de la salvadera , boleó so- 
nuevo la cuenta toda ; en la cuenta con Dios to- L ‘ * ~~ 1 ' '
das esas partidas, tonas esas Confesiones que han 

* venido erradas , y  mal hechas , todas se han de 
; repetir en upa Confesión general. Un boton solo 
1 que no entre en el ojal que le toca, para poner—
' lo en su lugar , es menester volver á desabrochar 

todo el pecho; pues desabrocharlo todo es rae- 
¡ nester, haya d iez, haya veinte, haya treinta 

4 años: todos esos años, como alcanzare la memo-, 
l  ría , se fian de confesar las culpas como si jamás 

se huvieran confesado todas.
! Oh , D ios, y  qué monton tan formidable, 

qué monton tan espantoso! Unas culpas sobre 
etras, ¿ qué confusión no causarán al alma , que

bre lo escrito el tintero, y borrólo todo. EL pru­
dente Rey mesurado, no dixo mas que estas pa­
labras : Menester es volverlo de nuevo a escribir. 
Pues esto te ha sucedido á tí con todas esas tus 
Confesiones mal hechas, has ido echando sobre 
todas la negra tinta de sacrilegios, de modo que 
es menester volverlas todas^de nuevo á hacer en 
una Confesión general , y tan menester , que sin 
e$o no hay salvación.

Mas ya , quien por la misericordia de Dios 
po reconoce en su concientia que hayan tenido 
sus Confesiones esos defeétos, ¿ tendrá obliga­
ción con todo eso á hacer Confesión general? 
De ningún modo, obligación no tiene niuguna;

Ccc P*~



Del Santo Sacramento de la Penitencia.S 8<5
pero (oh D ies! ) îqui entra lo provechoso , aquí 
lo importóme , aquí lo saludable. Si para las ga­
nancias del mundo tanto importa el hacer á tiem­
po valance del caudal, el ajustar cuentas , el re­
dondearse, que asi lo suelen decir, ¿quánto mas 
importa a éste redondearse en el caudal del al­
ma con una Confesión general ? E s, pues, ésta 
sumamente provechosa a  quien no la ha hecho 
nuDca en su vida. Es sumamente util a quien ha 
mucho tiempo que la hizo, y que vive entre cui­
dados, y negocios siempre embarazado; y si para 
que llegue la muerte no hay Ocupación , ni ne­
gocio que lo ataje, ¿por qué para prevenir el 
alma habrá embarazos? Añado, que para quien 
no hace la Confesión general por necesidad, y 
obligación , como los que y a d ix e , sino solo por 
devoción , y  mayor seguridad , es esta Confe­
sión mas faci!, Lo primero , porque quando la 
Confesión general se hace solo por devoción, no 
es obligación hacer tan exáéto el examen ; por­
que aun acordándose de las culpas yá confesa­
das, es libre el confesar unas, y  dexar otras. Es 
libre el decir el numero ,  6 no decido , por es­
tar ya esas culpas bien confesadas. L o  segundo 
es mas fá c il; porque esa Confesión general que 
se hace por devoción, se puede ir haciendo á pe­
dazos; quiero decir , ir confesando en cada Con­
fesión particular las culpas de la vida pasada co­
metidas contra un Mandamiento : en otra Con­
fesión las cometidas contra otro Mandamiento; y 1 
así muy suavemente , y sin tanta fatiga , queda­
rá hecha la Confesión general. Y  sí es con un 
Confesor fijo , y que ya conoce la conciencia, y  
se acuerda de lo que le ha confesado * con masía-' 
cilidad en muy pocas palabras se puede uno con­
fesar generalmente, ¡O h, y  si todos entablaran’ 
esta santísima, y  provechosísima costumbre de 
hacer su Confesión general , siquiera cada año, 
cada dos, q cada tres años’ ¡ Qué quietud sería 
de las almas , qué paz de las conciencias, y  qué 
mejora de las vidas ¡ Esta Confesión general apro­
vecha a lo pasado , porque si ha habido algunas 
faltas, í> descuidos en las Confesiones , se asegu­
rarán : pone delante,y a  una vista todos los pe­
cados juntos, para mayor confusion ,  y  par3 la 
emienda. Un mancebo muy jugadqr, que jugaba 
por cédulas, habiendo uua vez perdida doce mü 
ducados, no tuvo su padre otro remedio para 
corregirlo sino que los viera juntos, y  por sus 
manos los contara.. Asi fue , y atónito al verlo: 
¿Todo esto (le decía) es lo  que yo he perdido? 
N a mas jugar , no mas ju g a r, é iba contando. 
Pues este efeóto hará en el. alma ver tantas cul­
pas. Aprovecha tamhieri ea lo presente para la 
quietud del alma; para la paz , y  el gozo inex­
plicable de la conciencia. Api la  senria un Caba­
llero, que refiere nuestro Paulo Barrí, ( Solitud„ 
i . die») que habiendo hecho una Confesión gene­
ral de toda su vida ,  no cabiéndole después el 
gozo en el alm a; dichosa , y  bendita hora ( de-

cia después) en que yo hice esta Confesión , 
estoy como si me huvieran quitado de encima  ̂
peso mayor que un monte , y en cmquenta 
que he vivido jamás he tenido gusto , ni cünS(w 
lo como el que ahora siento. Aprovecha , ei) p 
esta Confesión general para lo venidero, p3ra l 
nos coge la muerte. ¡ Oh , Dios ! Puedo afirmé 
que á todos qtramos he asistido en aquel trance' 
todos con grandes ansias quisieran allí hacer luii 
Co-nfesion general de toda su vida. Todos feci- 
ten :̂ Me acuso de todos los pecados de mí vi¿¡ 
y  quisiera acordarme ahora de todos, y confj 
sarlos todos ; esto , digo , repiten siempre. ; pJ?¡ 
quánto mas consuelo, quánta mayor seguridad 
para aquel trance será el tener hecho eso CCl 
una Confesión general de quando en quando? 
Aprovecha, en fin , esta Confesión general pJrj 
vencer al demonio , y librarnos de sus astucia 

En Bona , Ciudad de Alemania, refiere Cesa, 
rio , ( Spec. v, Conf. Ex. //.) nn Cura que vitu 
en torpe amistad con una muger llamada Alhev- 
d e , en castigo de tan escandalosos sacrilegios 
hizo también publica su condenación con su muer- 
te ; porque se ahorcó él por su m ino. Causó tan­
to horror en A¡heyde vér espeétáculo tan espan­
toso, y  considerar como ya en el Tribunal de 
Dios se habia hecho mención de sus culpas,que 
al punto con un verdadero arrepentimiento dei¿ 
el mundo, y se entró á vivir santamente en ua 
Monasterio. Empezó allí ya su nueva vida fer­
vorosa ; pero un dia que estaba asomada á uní 
ventana ( que caía á un patio del Convento) vfó 
al demonio , que puesto sobre el brocal de un 
pozo , alargando las garras , tiró á asirla pan 
arrojarla en el pozo ; pero ella defendiendo* 
cayó de espaldas fuera de sí. Acudieron las Mea­
jas , lleváronla á la cama, volvió; mas desde allí 
no cesaba el demonio de perseguirla , poniéndo­
sele visible á los ojos , y  ya con alhagos, ya coa 
amenazas, procuraba atraerla á su perdición, 
¿Qué haces aqui? le decía, malogrando lo me­
jor de tu edad , y de tu hermosura ; vuelvete al 
s ig lo , que yo te prometo de darte un marido 
rico ,  abundante , con quien vivas alegre, sobra­
da , y  aplaudida; pero e lla : Todo mi dolor a 
del tiempo que creí tus mentiras, y  tus engaños; 
vete de aqui maldito. Y  con esto , pasándose á á 
los rigores ,  la hacia continuamente repetidas mo­
lestias. Acoosejabanla las Monjas se valiese del 
agua bendita , y de la Cruz ; pero si bien se lia 
el demonio , volvía luego. Dixole una Monja an­
ciana , que en viéndolo, dixese al punto en voi 
clara el A V E  M A R IA . Asi lo hizo Alheyde, J 
al punto rabiando se retiraba el demonio, y de­
cía á gritos; Fuego sea en la boca de la vieja 
que eso te aconsejó. Con esto ya ̂ aunque no ce­
saba de verlo todavía, y oírlo ;  pero ya sin mie­
do ,  ni horror , no hacia caso. Contóle en esa 
ocasión lo que le sucedía á un Sacerdote ; y es[e 
le aconsejó que hiciese una Confesión general de

to-
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í ú  vida, y se Vería del todo libre de las in-

lfCfi)ales molestias, Determinólo asi Alheyde; exa­
minó despacio su conciencia , y quando salía ya 
^  su Celda para ei Confesonario , le salió el 
¡demonio , y la dixo muy enojado: ¿yj dónde vás? 
_y día sin temor: Voy , le dixo , voy a confun- 
¿irm¿ d mí,y á confundirte á tí. Asi fue: porque 

=a¡ punto que hizo su Confesión general, no vol- 
^vió jamas á ver ai enemigo , pasando desde alli 
ifQ sosegada paz una santa vida. Ese es el finiqui«
. ¡o couque le borramos al demonio todas quan* 

g(aí partidas puede tener coutra nosotros, una 
i Confesión general. ¡O h , y todos se animen á 
ílograr este ajuste dichoso de las cuentas del al— 
rjna! La Confesión es la llave del C ielo, pues 
juna Confesión general es la llave maestra que 
ísbre al alma toda su quietud , su paz en la vida, 
£su sosiego en la muerte * y después de la muerte 

su Gloria.

38?
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¡)e la tercera parte del Sacramento de la Peniten­
cia , que es ¿a Satisfacción.

A  9 .  v e  J u l i o  v e  1 6 9 3 .

A Delantado Amor fue del Soberano Autor de 
la Naturaleza , que quando nos prevenía 

tan amable á la edad la medicina, nos hiciese tan 
odiosos al gusto toaos los medicamentos. De mo­
do, que ai paso que se apetece con la medicina 

Ja perdida salud , para saberla estimar , le cues­
ta al apetito en los medicamentos sus amargos 

^tragos el restaurarla* ¿Que desreglado se iria á 
dk mano en sus desordenes, qué glotoü en sus 
'-»mojas , sí todos ios achaques se curaran al pun­
to con un vaso de nieve , ó con un panal de ro­
sa í No ; ha de costar, si se eufetma, después de 
muy malos ratos , lo amargo , lo desabrido , y 
lo molesto de ios medicamentos* y  ese temor re­
frena no pocos desordenes. Pues amor fue hacer 
los remedios tan odiosos al gusto , para que te-*- 
meroso se detenga el apetito, y para que se sepa 
estimarla salud ames de volverla a perder: Ita 

: hoc queque , quod odimus, bomtnum causa excogi- 
tatum est, dixo admirablemente Plínio. (23.) Y 

■ ya corno el mismo que es Autor de la naturaleza, 
. es también Autor de la gracia , con el mismo 

amor dispuso la mejor medicina del alma en la 
Confesión; y quando en ella nos previno todo lo 
amable de Dios en la gracia, para que la sepa­
mos estimar, para que no tan fácilmente nos de­
bemos enfermar con las culpas, le juntó lo amar­
go de la satisfacción, y de la penitencia.

Esa es la parte de este Sacramento de las que 
le tocan al penitente, en que ya entramos. Hemos 
visto ya las dos primeras partes esenciales 3 Con­

trición, y Confesión ; síguesenos la Saiijf.cctoa 
que es la tercera parte de este Sacramento, que 
vulgarmente llaman la penitencia que impone el 
Confesor , a quien por su autoridad le toca el 
imponerla, habiéndole nuestra Vida CWsro con­
cedido en este Sacramento una , y otra jurisdic­
ción de atar , y desatar , no solo de desatar las 
almas de sus culpas con la absolución, sino de 
atarlas también, y ligarlas con la penitencia. Es­
ta , pues , aunque es parte de la Confesión, pero 
no es parte esencial, sino integral suya. Quiero 
decir , que para el valor del Sacramento, para 
que en el se consiga la gracia* la puede conse­
guir el penitente , aunque no se le impusiera la 
penitencia, como sucede en un naufragio, en un 
caso de muerte repentino, en que se da Ja ab­
solución sin imponer penitencia; pero fuera de 
tales casos, pecaría mortalmenie el Confesor, si 
no la impusiera; y  el penitente, si no quisiera 
admitir la penitencia , siendo racional, y justa, 
110 podría ser absuelto, mostrando así su poea 
disposición en tal desobediencia; { Cur. M o r .  SaU 
t. 1. tr. 6. c .a 0.p. 4.) pero admitida entonces, y  
recibida la absolución , queda válido el Sacra­
mento , aunque después no cumpla la penitencia* 
y no es menester repetir esa Confesión; pero sí 
será Obligación confesarse de la culpa cometida 
en no cumplir la penitencia. Y será esta culpa 
mortal, si ia penitencia fue grave , y dada por 
pecados graves , si no tuvo justa escusa para no 
cumplirla. Un hombre sin un brazo, hombrees^ 
pero le falta gran parte para obrar, y para de­
fenderse* Pues asi digo , una Confesión sin satis­
facción , Confesiones; pero le falta el brazo, ó 
para obrar acá satisfaciendo por sus pecados con 
la penitencia, o para no poderse defender en la 
otra vida de las terribles penas del Purgatorio* 

Pues ya he insinuado lo que es la satisfac­
ción. Es, dice el Catecismo, pagar con obras de 
penitencia la pena debida por nuesttat culpas. 
Quien á ótfo ha ofendido, para satisfacerle hace 
todas aquellas acciones , qüe siendo mas de su 
agrado , tiran á deshacer la injuria , á recompen­
sar el daño, á borrar el agravio ; y aun des­
pués ya de recobrada la amistad , vemos que du­
ra este cuidado de satisfacer en quien tiene noble 
corazón* Uladislao, Rey de Polonia ¡¡ había dado 
por traydor á Vincencio Sannosateno, Principe 
Palatino , que pasándose á las partes del enemi­
g o , hacia grandes hostilidades al Polaco , hasta 
que reconocido este Priücipe , determinó entrar­
se oculto una noche á echarse á los pies de su 
Rey. Asi lo hizo, admitiólo benigno Uladislao, 
y perdodandole , lo volvió á su amistad, Y el 
entonces mas arrepentido, viendo eu su Rey taa- 
ta benignidad, le prometió, que ei con sus Sol­
dados recompensaría en hazañas ouanto había he­
cho de daños al Reyno de Polonia ; y asi lo h¡- 
2,0 , restando toda su sangre á satisfacer con ella 
á ua Rey tan benigno* i O h , si asi * con infinita 
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mas razón lo  hiciéramos nosotros con D ios, quan- tisfagamos de nuestra parte , b  en esta Jtñda -  
do lan benigno nos recibe después de tan traydo» las mortificaciones, y buenas obras , b en el p 
res! Cierto es que jamás pudiéramos los hom- gato rio con inexplicables tormentos. No sienj* 
bres satisfacer dignamente á un Dios ofendido} dixe; porque alguna vez tal puede ser de tij 
pero aun- dándonos su bondad infinita lo mis­
mo con que le hemos de satisfacer , que es su 
gracia, con su gracia todas nuestras obras bue-* 
ñas, ahora sean penales, ahora no lo sean ; aho­
ra sean, d ig o , de mortificación del cuerpo, aho­
ra de otras virtudes, todas nos las admite por 
satisfacción , y  todas se llaman aquí obras de 
penitencia : pagar con obras de penitencia.

Pero asi como el árbol de la mirrha dá dos 
frutos: uno que lo dá por s i, sin que lo toquen; 
otro que lo dá herido, y  lastimado; y si ei pri­
mero es mirrha mas olorosa , eí segundo es mir­
rha mas abundante: lnciüone uberior, A s i , aun­
que todas las obras buenas, las mortificaciones, 
y  penitencias que tomamos nosotros por nuestra 
voluntad, son satisfactorias ;  pero las que nos 
impone el Confesor en el Sacramento, son por­
que se juntan aquí con especial título á  los mé­
ritos de nuestra Vida Chrjsto ;  son, d ig o , mas 
eficaces, de mayor mérito, y  de mayor satisfac­
ción. De m odo,  que un ayuno hecho porque nos 
lo dieron en penitencia merece mas , y  satisface 
mas que un ayuno hecho por nuestra voluntad:
Asi es consejo provechosísimo, que cada uno le 
pida al Confesor que le señale , y  le aplique en 
penitencia, todas aquellas buenas obras que hicie­
re desde aquella hasta la siguiente Confesión. .

Bien, P adre; pero aun no entiendo todavía 
cómo es esta satisfacción, a  que asi estamos obli­
gados, y  diré mi razón. Porque si confesados 
con verdadero dolor,  con la absolución se nos 
perdonan ya las culpas, nos admite Dios á su 
gracia, á su amistad; perdonadas las culpas,¿qué 
nos queda que satisfacer? Y o  lo diré. Hay en heredes, ¿Pero si somos herederos de Dios & 
qualquiera culpa mortal dos males: Vuo mala fe- remos coherederos de Jesu Chrlsto? N o hay da- 
cit populus meus. (D .Thom . S-P-) El uno es vol- A" * 11— J-- —-J—- ™ nntutn r’íw.'rf,'
verle á Dios las espaldas, es dexar aquel bien 
infinito, inconmutable , y  eterno; y el otro, vol­
verse á la vileza , á la ruindad de una criatura: 
á estos dos males, pues, corresponde justisirha 
la pena: al volverle á Dios las espaldas , bien 
eterno, se sigue la pena de daño, que será el 
no ver á Dios para siempre: al volverse á la cria­
tura ,  corresponde la pena de sentido en los sen­
sibles tormentos del Infierno: y una, y  otra pe­
na sera eterna , porque es Eterno, é Infinito Dios, 
á quien vulvio ¿i pecador las espaldas , y con 
que se priva oe su visia. Todo esto hizo una cul­
pa mortal, ¿inora , pues , arrepentido el pecador 
en el Sacramento de la Confesión, confesando 
su culpa arrepentido , se la perdona D io s , y  lo 
admite a su gracia; eso es volverlo á admitir á 
su vista y perdonarle toda la pena de no veríe, 
que hama de ser eterna ; pero perdonada asi lai r .

Del Santo Sacramento de la Penitencia.

de encendida, de pura la contrición del pecador 
que no solo se le perdone la pena eterna  ̂
la temporal, y  vuele en un punto á la GlorJ 
Asi sabemos de algunos gloriosísimos Penitenta! 
pero no siendo nuestra contrición tan acendrad 
d a , y fina , aunque en la Confesión nos pon, 
gamos en gracia de Dios , aunque seamos ya Sli3j 
amigos , y aunque por eso se nos perdone h p¡, 
na eterna , nos queda todavía que pagar acá 1$ 
pena temporal con la penitencia , 6 pagarla qj 
el Purgatorio con sus tormentos.

Un padre , que por graves delitos echóg^j 
hijo de su casa , lo desheredó , no conociendô ! 
por hijo; si él reconocido y a , y  arrepentido vudJ 
ve ,  y  lo admite el padre ,  y  lo admite á su g ra, 
cia , y á su herencia, yá olvidó los delitos p¡, 
sados , yá le perdonó el castigo con que Ib des-] 
heredaba; pero le pide, que antes de darle lij 
herencia, ha de ir á borrar con las hazañas fe.; 
royeas en la g u erra ,lo  que manchó su credk9i 
con juveniles travesuras: ¿no sería una petifeoj 
muy justa? Pues si D iosa su Hijo natural, ásjj 
Hijo D ios, solo porque se encargó de nuestrai 
culpas hizo que las pagara con tantos tórmetuo; I 
hasta su misma muerte ; á los hijos adoptivô  
que de nuevo recibe por la gracia ,  sí perdona' 
la eterna pena que -merecían las culpas , ío¡ 
admite yá á su infinita herencia, ¿ qué muda 
les pide en pedirles que con penas temporataa, 
tisfagan á su justicia? Ese es el argumentod¡: 
San Pablo. (A d  Rom, 8, v. 1 7 .)  ¿Somos hijos ds í 
Dios por la gracia ? S í , ¿ pues si somos hijos, j 
somos herederos? También: S i autem JUii,í?

d a : Heredes quidem D e i, coheredes autem Cbriii, 
Todo eso es cierto ; } pues qué se sigue de ahi, 
Santo Apóstol ? ¿ Qué ? se sigue , que si aí Hijo 
natural de Dios solo por encargarse de nuestra 
culpas, Je costó tanto padecer, que le hemos di 
acompañar nosotros en la penitencia, si en su 
compañía hemos de conseguir la G loría: Sin- 
metí compatimur ,& ; ,£ ?  conglorificemur. Vé aquí, 
pues ,  como conseguida la gracia en la Confe­
sión, como perdonadas las culpas, con todo eso, ¡ 
aunque se nos perdona la pena eterna , nos que­
da todavía la pena temporal que pagar , 6 as 
con la satisfacción, b allá en el Purgatorio con 
el tormento.

Un pecador perdidísimo , que había cometido
muchos , y enormísimos pecados , temeroso de Js
penitencia rehusaba el confesarse. Dixosela a
Sant3 Liduvina, y aun le refirió-todos sus pecados,

r*________ — por mas que la Santa los rehusaba oír; p e r o to
pena eterna , no siempre perdona eQ la Confe- le discreta: Mira , yo si fuera Confesor , por to*
sioo la pena temporal, coa que quiere que le sa- dos esos pecados no te diera mas que una t̂ V

s\a-



«aare penitencia; ¿ la harías ? Si la hará; pues n0 e| convaleciente • se le a«!,, »1 5 8 9
re pido mas, sino que una noche en tu cama bían- hihe la fruta « V  m*[Jl i* !  *gua 1 Se Pr°- 
da, Y regalada te estés toda la noche boca arri- Para que la/ relin * T  * lY  para tlüe'?
ha sín volverte á un o, ni otro lado. Pues eso. Hi- h™ ^  enfermedad

Plática XXIII.

se aea-ba sin volverte á uno ,  ni otro lado. Pues eso," di- ben’  f ñ o  vuell» T T  ^  o entsrmed'ld ss a 
,o  él riéndose, lo  haré sin duda. Fue aquella no- nitencias en el alma j *  “ “ h;icen ,as P'~ 
rhe a ejecutarlo, y  puesto en la Cama, a hî n ^  , /. ¿J-ea^ ur peccatorum re¿¿„

 ̂  ̂ û.v |jv/t tu" UC
í ¿35 partes le picaban* Iba sufriendo, y á ese pa- amor*
i crecietido por instantes su congoja* En esto Pero si nuestra Vida Chrísto satisfizo, y pagó 
| empezóel pensamiento: Si estandoyo bueno, y  con infinito exceso de valor por todas las culpas 
\ sano y SÍQ dolor alguno , en una cama tan re- del mundo, ¿para qué es nuestra propría sattsfac- 
 ̂ ¿alada eoí/e sabanas de Holanda, tanto me ator- cion ? Para que podamos gozar toda aquella de 

menta solo este no poderme volver , ¿qué será nuestra Vida Chrísto, que tanto nos la aplicará, 
en el Infierno entre llamas, entre tormentos, cer- en quanto de nuestra parte hiciéremos la diligen, 
cado de viveras ,  y  sapos, no poderme ni aun cia; nos dá en el poza toda ei agua inagotable de 
volver por una eternidad? Este pensamiento lo sus memos, nos dá el caldero, y la soga con que 
arrebató de modo t que mudado su corazón, la hemos de sacar; esa es la gracia, y el auxilio, 
apenas llegó la mañana , se fue á buscar un Con- i  Pues qué falta ? Que braceando nosotros la sa- 
fesor con quien confesó todas sus culpas, aper- quemos, que pongamos nuestra fatiga, y nuestra 
cibtdo á hacer la penitencia que le impusiera, diligencia. A lto , pues ,  cada uno mire quánto es 
aunque fueran las mas graves, y  terribles de pa- lo que tiene que satisfacer , quánto es lo que de- 
decer. *Ab, Católicos, si hiciéramos el debido be , y  manos á la obra, y  manos á la penitencia, 
concepto de lo que es en el Infierno una pena Y hacerse todo manos, que todo es menester pa- 
etema qué suaves ,  qué dulces nos parecieran ra una cumplida satisfacción 
acá aun las mas graves penitencias \ ¡ y quán in- Oh cómo lo mostró el Señor en ün sueño con 
finita la misericordia con que Dios no las ha con- una no sonada metáfora á un Monge iiamado An­
d a d o  en el Sacramento de ta Confesión! tiocho, segurí refiere San Juan Chinaco. (grad. 4*

Mas todavía me dirá alguno ; si en el Bau- de abed.)  Fue el caso , que un hombre desenga- 
tísmo nos perdona D ios, no solo todas las culpas, fiado det mundo determinó entrar en un obser­
v o  también toda la pena; ¿ por qué en la Con- vantisimo Monasterio. Recibió el Habito, y aque- 
fesioa como perdona las culpas todas t no per- Ha misma primera noche recogido al sueño, vió 
dona también toda la pena? Por eso mismo res- dos personages que trayendo unos libros, puestos 
conde el Santo Concilio de Trem o: (*«. 14- c, 8.) sobre una mesa, le llamaron : Antiocho, mira m 
Poraue habiéndonos hecho yá en el Bautismo un cuenta. Vió al punto en aquellos libros escritos 
beneficio tan infinito, porque piadoso vió que an- todos los cargos de deudas de su vida , que cai­
tes del Bautismo las culpas eran de ignorancia, y  calándolos luego aquellos dos soberanos compu- 
uor eso las perdonó hasta la pena toda; después tistas, le mostraron que debía cien libras de oro* 
del Bautismo hechos yá hijos suyos, habiendo- Desapareció la visión ; y  vuelto en si Anuocho, 
nos librado del demonio, y  hediónos templos do hacía sino repetirse á sí mismo atotuto, y sus- 
del Espíritu Santo , sabiendo lo que perdimos, pensó: Antiocho, Antiocho mucha deuda teñe- 
conociendo nuestro daño , con todo eso le ofea- cosque pagar: Multa nomina renant expungenda, 
dimos , pedia muy bien su justicia ,  yá que su Este pensamiento lo afervoró de modo que de­
misericordia nos perdonaba lo mas en la culpa, terminó emprender con dolor la paga. Y  para es- 
cue pues nuestra voluntad perversa fue la que se W se aplicó con admirable diligencia a toda la 
arrufó á sus ofensas * vuelva nuestra voluntad á ftguUr observancia; austero en la pemteacia, ah- 
satbkcerlas con ta penitencia. Mas: que aun esa sorto en el retiro , mudo en el silencio , emen- 
“  e es asi justicia f  v i  toda envuelta en infinita te en la oración , continuo en ios ayunos sufri- 
ksericordia; nos deió asi que pagar esa parte do en tos agravios, y en todo admirable, era 
r f e n a  poique ella nos refrene otra vez para el espejo del Monasterio En esta vida había pa­
ño volved f i a  culpa, que como vá decía , la sado ya tres anos, quando una noche volvió a
no volver a v * a * . • vá~ acmellos dos severos Contadores: Antiocho,lud aue ha costado mas el restaurarla , mas cui- ver aquenos oos sevciw ’
iua que : mensas ciue has hecho macnG ? Pueídadosamente se guarda, y  -se nuca por ella: Om- le diseron, piensas que

cumia guanta dijficiltns aAum citar,  tama solo se han descontado diez libras. noventa te

{lü I . t s .p .)  j- o sen e  ' ADa - tener mas ocasiones de padecer, y con que pagar,
qmen ha prooaoo a que sabe el ace>.. Apa ^  hi¿> * y * pocos dias , veislo
Vicio. Mas dice eí Samo oncilio e rento - esas g ^  ¡ 1 bUüC0 de ios ultrages t de las mo- 
pemteucias son como el cuidado q^e se ueue con q j as-
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fa s , y de los desprecios; era la. risa, y entreteni­
miento de los muchachos, y él callado; cargában­
le como si fuera un jumento los oficios mas traba­
josos del Monasterio ; no descansaba un punto, y 
a  todo solo respondía entre sí mismo: dntiocbe, 
memento debiti, Antiocho , acuerdare de tu deu­
da, En esta vida llena de fatigas, y  de sufrimien­
to , había pasado yá trece anos , quando volvién­
dole á aparecer aquel terrible Contador ,  y  mos­
trándole la cédula ya en blanco, le d ixo, que yá 
habia pagado toda su deuda, ¡Dichosa nueva! Pe­
ro diez y seis años de una vida tan admirable, 
y  penitente fueron menester para pagarla. Cada 
uno, oyentes míos, se digan á sí mismo: Me­
mento debiti ; acuérdate de tu deuda ; ¿ quántos, 
quán graves han sido nuesrros pecados? Yo doy, 
( ¡oh, asi sea ! ) que yá en quanto á la culpa , y 
quinto á la pena eterna ; pero quanto a Ja tem­
poral , 1 quánta será nuestra deuda ? Pues Me­
mento debiti ; tengámosla siempre en la memoria, 
para irla pagando cada día con Ja penitencia, 
para que podamos conseguir*la dicha de ver 
yá en blanco la cédula de nuestros cargos , en 
que hallemos el decreto dichoso de una eterna 
Gloria.

P L A T I C A  X X I V .

Q u á n ta  d e b e  s e r  la  P e n ite n c ia  p o r  n u estra s c u lp a s ,  

p a r a  q u e  sea  c a b a l s a tis fa c c ió n ,

A  l 6, DE Juiio DE 1693.

EN oh alvergue juntos el agua con el fuego, 
formándose de la misma claridad las tinie­

blas , amenaza tempestad una negra nube, y  sol-* 
tando luego sus dos contrarios elementos, quan­
to amedrenta el fuego , el agua beneficia; quan- 
to los rayos hacen estremecer con sus truenos, 
tanto alegra , y fecunda con su apacible riego 
la Üuv¡3. Asi de lo que parece rigor hizo la Di­
vina Providencia beneficio: F u lg u ra  in p lu viam  

fecit■ dice con razón admirado David, (Ps. 134.) 
hizo para las lluvias los rayos , que quien así 
supo unir agua , y fuego , mejor sabe hermanar 
con la benignidad el rigor, y  todo para nuestro 
bien. Mas no se queda eso solo en ese Cielo ma­
terial , dice San Agustin ; en el cielo de la pe­
nitencia es donde junta el Señor los rayos que 
amedrenten con el rigor , con la mortificación, 
con la aspereza ; pero en fin , son rayos que sir - 
ven solo de b3cer camino á una lluvia inmensa 
de favores , a un aguacero copioso de gracia: 
F u lg u ra  jn p lu v ia m  f e c i t , cum pteni sendo c o rr ig e -  

ris , dice el grande Agustino , 6? agnoseis boc m i­
sericordia f ie r i  , in p luviam  v e r tiin r  fu lg u r is  ter­

ror, Esre , pues , beneficio inmenso , este favor 
admirable , que nos hizo nuestra Vida Christo,

dexandonos en el rigor de la penitencia, y  ^  
tisfaccion por nuestras culpas la lluvia con qy3 
hemos de apagar el fuego de Ja pena que les corl 
responde , es lo que quisiera este rato dár 3 en, 
tender , no para poner espanto en los corazon£n 
con los truenos ,  no para poner horror en ias 
almas con los rayos , no ; sino para mostrar 
quánta dicha tenemos que lograr, si logramos 25, 
ta vida para hacer penitencia digna de nuestras 
culpas , para lograr la lluvia , con que hemos d? 
apagar las penas que nos esperan del Purgato, 
río ; Fulgura in pluviam fecit,

j Qué es lo que corresponde de pena tempo, 
ral á cada culpa, aun después de q u e c o s  la 
perdonado? En quanto á la culpa , solo lo sabe 
aquel Señor, en cuyos inexcrutables juicios estáo 
las rectísimas balanzas, que pesando de cada cu!, 
pa la gravedad , le tantea aun después de per, 
donada ácia lo eterno, quánta debe ser la pen̂  
temporal que le corresponda. Vemos en las D¡, 
vinas Escrituras, que aun perdonado David del 
adulterio, le quita Dios en castigo la vid3 g} 
hijuelo, y  después por el pecado de contar el 
Pueblo, si bien lo perdona en quanto á la culpa, 
con todo eso en castigo quita la vida á setenta 
mil hombres. Vemos que á los Hebreos, ba'oíea, 
dales castigado otras murmuraciones con tan gra, 
ves castigos, al catorce de los Números les casti­
ga otra murmuración contra su Magestad, con. 
tandoies á un año de pena por cada dia de deli­
to ; yuxta numerum quadraginta dierum, annut pn 
die computabitar, quadraginta annis redpietis ini, 
quítales vestrai. ¿ Quién alcanzará tan soberanos 
juicios? En las Historias Eclesiásticas vemos ca$» 
tigos , y  penas espantosas del Purgatorio por 
culpas, que no parecían tan graves. ¿ Quién m 
se estremecerá al pensar tan justas como severa: 
balanzas ?

A hora, pues ,  ¿ qué satisfacción, qué peni» 
(encía será la bastante para satisfacer lo que de« 
hemos por nuestras culpas ? ¡ Oh , qué pregun­
ta , que para responderla , quisiera que mi voi 
fuera de fuego para deshacer la tibieza , la fio- 
xedad, el caimiento de nuestros corazones! ¿Qaarc- 
ta penitencia será menester ? Diré sin pondera­
ción lo que ha sido estilo de la Iglesia, io que 
han hecho los Santos, y  esa será mí respuesta, ? 
será nuestra confusión en tal pregunta. En U 
primitiva Iglesia , refiere Tertuliano , y  otro: 
gravísimos Padres, y consta de los Cánones Pe­
nitenciales , la penitencia que se imponía , y se 
hacia por las culpas cometidas era , que ío pri­
mero no entraban en la Iglesia ios penitentes, si­
no que quedaban en la puerta : ¿ y cómo? VA- 
tidos de un saco ,  cubiertos de silicio , y cenizas 
la cabeza; que andaban mientras duraba el tiem­
po de su penitencia , cortados los cabellos; que 
no se hallaban, ni á combires , ni á espectácu­

los , ni á festines; que ni se bañaban , ni anda­
ban á caballo; que determinados dias de la se-
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mana ayunaban a solo pan, y  agua , y en los 

cotniatn carne, ni bebían vino, ni otros.
„.aojares delicados ; y sobre todo , que en el 
j¡¿mpo de su penitencia se íes negaba la Divina 
E u ca ristía , sino soio en la Pasqua, y en la hora 

¡a muerte* ¡ Oh , qué severidad í ¡Oh , qué 
;r¡¿or! tQdo esto por quánto tiempo? En unos 
;pecados por tres anos, en Otros por cinco, en 
otros por siete años. ¿Y  era esto solo pecados 
a rro c e s, etiormi fimos , gravísimos? N o: por un 

g juramento solo , por un adtilterio , por una blas­
femia , que en los pecados mas enormes, era por 

¿toda la vida aquella penitencia } y esto determi­
naron hombres santos, santísimos, y  piadosísi­
mos 5 lo establecieron asi en varios Concilios:
■ Oh , Di°s! ¿tanto rigor ? eso no es hacer con­
cepto de lo que es el Purgatorio, de quales son sus 

| penas, y que sin duda las hemos de padecer, sí 
iacá no hacemos la debida satisfacción.

¿ Mas que nos espanta todo eso ? Vemos un

que me dexó que padecer tantas penas.
Pero ya oygo que me dicen: Pues Padre, ¿có- 

tno los Confesores nos imponen solo unas peni­
tencias tan fáciles, que respecto de todo eso ape­
nas merecen nombre de penitencias ? Preguntan 
muy bien} pero esa es la mayor desdicha ele nues­
tros tiempos , que ha llegado la tibieza a tal es­
tado, que siendo tantas , y tan graves las culpas 
que se cometen, para la penitencia se ponen tan-

, tamos imposi-
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tas dificultades , tales escusas f .... . ,,j,r
bles que apenas hahan lös Médicos del alma co­
mo aplicar el remedio a tales heridas. Si se im- 
pone de penitencia un ayuno, quien tiene salud 
para muchos pecados de luxilria dice que es dé­
bil de estomago , y que no puede ayunar ; si 
se impone una disciplina , habiendo lugar para 
hacer ocultas muchas trampas, no hay lugar ni 
tiempo, ni ed su casa, ni fuera de ella para hacer 
disciplina; si se impone alguna limosna,se escusati 
con las obligaciones: si el silicio,con los achaques}

. „ j - .  ------- 1-----Santiago Ermitaño diez años metido en una se- y todos son achaques para no hacer la penitencia
1 1 _ 1 ___ __ -: ~ I _ . TI  . _ r 1 , . , *■i'pultura entre los huesos de los muertos, sin le­

vantar la cabeza al Cíelo , sin mas sustento que 
las yervas que nacían á la redonda. ¿Y.pGr qué 
:UDa penitencia tan terrible ? Por una sola culpa 
de ia fragilidad. Vemos un Santo Domingo de 
Loriga, llamada así ,  porque vestido a raiz de 
las carnes de una cota, b malla de acero ,  jamás 

la desnudó hasta que se desnudó de la vida. 
Y  en toda ella , todos los días de la semana ay tr­
inaba á pan t y  a g u a , el Domingo solo añadía: 
¿unas yervas ; ¿ y  paraba en esto ? En solo el es-

¿Pues qué han de hacer los pobres Confesores? 
Acomodanse con discreción benigna a que no se 
pierda lo mas} vanse con suavidad como Padres 
porque por miedo de la Penitencia no se dexe la 
Confesión} y en fin , escogen con prudencia, por­
que QO se vayan las almas con penitencias gra­
ves no cumplidas aí infierno, que con penitencias 
menos graves cumpliéndolas queda que padecer 
en el Purgatorio} pero sepan, y entiendan todos, 
que por lo general las penitencias que por gra­
ves Culpas imponemos los Confesores , no son

pació de los- quarenta días- de la Quaresma se da.- bastantes solas para satisfacción cabal por núes-
iba seiscientos mil azotes } ¿ y  esto por rodo eí 
espacio de la vida ? S í; ¿ y por. qué culpas ?’ Una 
sola reconocía ,  y  era la que asi pagaba, dice 
San Pedro1 Damiano , que lo refiere } y era, que 

padre ,  no él ,  su padre había hecho no sé qué-su
¿regalo à un Obispo , porque le diera un beneficio 
Eclesiástico , y  esta simonía, à que: solo dió el 
consentimiento ,  era la que asi pagaba. Vemos, 
fdexando innumerables de los antiguos , que no 
¿hay tiempo ,  vemos un San Pedro de Alcantara 
con una vida santísima , y  à ese paso1 con una 
penitencia espantosísimaY una. Virgen Rosa, una; 
'Magdalena de Pazzis-, una Teresa, siempre aspa­
das a silicios ,  disciplinas', ayunos , y  espinas* 
Vemos, todos los Santos, todos, corriendo sangro 
à las penitencias r su comer todo- con amargura, 
su dormir tormento-en el suelo , sobre una-pie­
dra ,  o en una tabla } su vivir todo un morir con­
tinuo , siempre mortificados, siempre afligidos, 
siempre atormentados. Pues ahora pregunto: yor 
¿quál será bastante satisfacción , y  penitencia 
por nuestras cuípas? Cotejemos;, nuestra vida con1 

: sus vidas, la penitencia que hacemos con la que 
; «líos hicieron ; y  si después de muerto nos dice 

San Pedro.de Alcantara ; dichosa penitencia1 que 
i |  mereció tanta gloria} ¿qué dirá por el contra— 
I I  fio quien no-Hace ninguna ? Desdichada,floxedad

tras culpas ,  y que si no se hacen muchas mas 
penitencias, muchas , y muy terribles son las 
penas que allá en el Purgatorio nos esperan.

i O h, si fuera el fervor de los penitentes tan 
fino! i O h , si fuera el arrepentimiento tan verda- 
deró cómo nosotros mismos le instáramos al Con­
fesor por mas, y mas penitencia , para asegurar 
nras y  mas toda nuestra dicha ! De una muger, 
refiere Cesario, ( //¿. 1,) que preguntándole á un 
Sacerdote, qué penitencia debia hacer la muger 
que había pecada con un Sacerdote : Respondió 
aqueí con chanza , y  con muy necia , é impru­
dente chanza, que no podía adquirir perdón, si­
no- se echaba en un horno ardiendo  ̂ Ella llena de 
contrición, y movida de superior impulso lo hi­
zo asi. Artojóse en un. horno , y  vieron salir de 
sus llamas su alma en forma de una paloma, que 
voló al Cielo } y  habiendo sacado como pudie-r 
ron su cuerpo , y  arrojándole en el campo por­
que se había muerto á sí misma} con celestia­
les' luces que la rodeaban mostró el Cielo, que 
do habiendo sido culpable su engaño., le había 
admitido su fervorosa satisfacción. Otro mance­
bo , confesándose con'San Amorío ce Padua , se 
acusó de haberle dado una ccz á su madre, y  
di-Xole el Santo: merecía estar cortado el pie que

tal hizo. Levantóse de a llí, y sm mas reparar*
(tal



culpas^ nunca nos podemos asegurar de qye 
hemos pagado con toda la debida saris tácelo,!, 
¿pues qué se sigue? Penitencia, penitencia hla«a
el ultimo punto , para asegurarnos siempre tn3s 
y masen la gracia, y  para acercamos mas 
mas á la Q loria. ’ ^
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( tal era su arrepentimiento ) fue, y se cortó el 
pie , sí bien luego el mismo San Antonio se lo 
volvió a unir con un grande milagro.

No pedamos tamo} pero si fuera el arrepentí' 
miento de nuestras culpas el que debe ser , asi 
pidiéramos, asi instáramos al Confesor por ma­
yor , y mas grave penitencia , y  asi Ja ejecutá­
ramos , si hiciéramos concepto de quales son los 
tormentos de que nos libra. Un mancebo noble, 
y  regalado , refiere nuestro Cardenal Belarmino,
(  Dom. 4, A d v. Coiv. s/f.) habiendo emprehendi- 
do una vida austemima de ayunos, disciplinas, 
y  otras penitencias; decíanle sus amigos, y  pa* 
ríentes, que se fuera á la mano} que mirara que 
era muy delicado para aquella vida. Por eso mis­
mo lo hago, respondió } porque soy tan delica­
do , porque echo de ver que si no he de poder 
sufrir las penas del Purgatorio , por eso he es­
cogido estas de esta vida ,  que son tanto mas sua- ü  les sirvan de las mayores delicias sus raij. 
ves; con que en esto antes miro por mi misma mas amarguras; que sus salobres aguas no les \ 
delicadeza. ¡ Qué bien ! Sí ello lo hemos de sq- van de suave leche, en que alimentan la vídaJ

392 Del Santo Sacramento dé la Penitencia.

De las obras satisfactoria?, y can quánta 
podemos hacerlas*

A  3 1, pe Julio , Día de nuestro Padrr San Iq,
NACIO, ANO DE »693.

EL mar no es tan amargo que á los peces

vv" ' ““ — * 1 -c,-- ,
frir sin remedio , 6 alia un fuego inexplicable, o 
acá unos ayunos tan llevaderos; 6 allá unos tor­
mentos indecibles, b acá el silicio, b la disciplina: 
escoged ahora, delicados ; escoged ahora, regalo­
nes: Apposui tibí tgnem , <S? aquam¿ ad quod vo- 
Jueris prorrige manum tttttm. La penitencia acá sea 
la que fuere, respedo de aquel fuego del Purga­
do , es como quien se baña, que no es tormento, 
sino regalo ; pues escoged, b  acá el agua, b allá 
el fuego. 1 Y  qué fuego ? ¿ y  qué fuego ? Yá sa­
ben eí exempío de aquel santo Monge, que esta- 
ba en puntos de morir , y deseoso de vér á su 
Abad ; pero espiró antes de verlo, ( Ap. M aní, de 
Vurg.du. 1. n. iy .)  Amortajaron el cuerpo , dis­
pusieron el entierro, y yá para hacer la mañana 
siguiente los oficios, apareció á su Abad, y le 
dixo algunas faltillas , y culpas veniales, que ha­
bía cometido en la cama, y  que lo enviaba Dios 
á que él señalara la penitencia. Parecióle al Abad, 
que yá que íe habla de imponer penitencia no 
podía de ser otra mas ligera que esta : bastará, 
le dixo, que por penitencia estés en el Purgato­
rio no mas que hasta que enterremos tu cuer­
po. Faltaban yá muy pocas horas í pero el alma 
entonces dando tristes gemidos , y voces , que 
se oyeron por todo el Convento , gritó , ¡ oh, 
cruel Abad! ¡oh , penitencia sin misericordia! ¡oh, 
penitencia sin misericordia! Y  asi desapareció ; y  
los Monges por eso se dieron toda priesa ai en­
tierro. Oyentes míos , penitencia sin misericordia 
íe parece á una alma solas quatro, 6 cinco horas 
de Purgatorio, ¿qué serán quatro , b cinco anos? 
¿que serán veinte , b treinta años de aquellas pe­
nas? Luego quantas podemos padecer en esta v i­
da , aunque sean todas juntas, todas nada serán 
respeéto de aquellas penas, Luego aun las mas 
graves, mas terribles penitencias de acá todas son 
penitencias con misericordia. Pues logrémosla 
mientras podemos, siendo tantas., y  tan graves Jas

e s , quiero decir hablando yá en mejor sentido, 
no es tan amargo coma parece el mar de la ^ 
nitencia , que de sus amarguras no sepa fabricar 
Dios á las almas la mas dulce suavidad de 13 ¡e_ 
che ; Inundationem maris quasi tac sugent* ( Dt;t¡ 
33. *9.) que si de las cosas mas amargas ha sa­
bido el arte fabricarle aí gusto dulces , y rega 
Jadas conservas, mejor sabe la gracia endulza* 
todas las amarguras. Suena á gemido el de Ja \tx. 
tola , y es cánto : Idem cantas, ó? gemitus. Sym- 
bolo de un penitente, en quien el llanto de 1« 
ojos suena al mas dulce regocijo del corazón. De. 
baxo de amarga corteza esconde la nuez dula 
fru to , que asi dice San Geronymo, ( D. Hier. 
f. 9 .)  retrata bien la penitencia: Amara quiitu 
vídetur ad pnesens , sed f  radias parit dulcissinjt, 
Y  en fin , por la aspereza que en su tronco 
va la palma, se llega á la dulce suavidad de $us 
dátiles : Fruffus qui dulcís , &. asper, Yá, pues, 
que tanta miedo , que tanto espanto pone á lu 
mundanos aun oír solo el nombre de Ja peDkea- 
c ia , que les parece que es aquella tierra que ¡t 
traga á sus habitadores. Terra ista devoras kssu 
talares saos. Habiendo mostrado quán del todo 
necesaria es á quien ha pecado , quisiera mostrar 
ahora quánta es la facilidad con que podemos iu 
cerla , quánta la suavidad con que podemos ir 
descontando deudas tan terribles para convertir 
en dulzuras del corazón Jo que aprende horrores 
nuestra tibieba : Ouaw súbito , decia de su mísns 
experiencia un admirable penitente* (San Agostía) 
mihi faftum ctt carére. suavitatibus nagarum, S 
quas amittere metus fuerat , jam dimitiere gan­
dí am eral* ( /ib. 9. Confeti cap. 1. ) Qué presto 
tni Dios , que en un punto se me hizo suave ca­
recer de las suavidades mentirosas , qué presto 
lo que antes temía yo perder, ahora me goza 
de dexar.

N o consiste, pues, la penitencia solo en tos
as



L spere7'3s'í >' taOrcificacionís del cuerpo , a que 
[tsotas acusas alegan los regalones , tarrtos emba­
íao s  loi ocuPacios i tantas dificultades Jos enfer­
m a, q»e Para t5ue nac*ie tenga escusa , todos tie* 
Íqíh a man0 la penitencia , como yá Jo mostFaré 
pjfa nuestro mayor cargo: l O u á l e s  sor i las obras 

iS'-iiisfdftwwt^ pregunta el Catecismo, y respon- 
L ? así: Oración , lim osna , aspereza de cuerpo , y  

L r ib  ajos q u e 'D io s  e n v i ó , llevados p o r  su amor. Pa- 
ífibras sacadas de rio menos autoridad que Ja del 
[Sacrosanto Concilio de Trento. (ÓVí . iq . cap, 8 .) 
|Eí? PlieSí *3 penitencia uti compuesto admirable 
L e estos tres ingredientes saludables, Oración, 
[jimosnas, y ayunos • la razoa es ciara. Lo prime- 
Iro, porqü¿ *as cu^pas todas, corno dice San Juan, 
[vienen de tres malditas raíces ;  concupiscencia 
Le la carne, ésta se castiga co-n el ayuno

se fatigue la cabeza. Sean, piles, las ocupado- 
nes las que fueren , ¿ qué puede estorvar para 
una penitencia tan dulce como hablar con Dios? 
Aquel admirable Varón Martin de Azpilcueta, 
Navarro , cuyos inmensos estudios muestran sus
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con-
fciipiscencia de los ojos, que es el ansia desorde­
n a  de riquezas , ésta se remedia con la limos- 

sobervia de la vida , ésta se abate , y  se 
¡jostra con la oración* Mas: solas tres especies 
fde bienes son los que tenemos para pagar á Diosr 
Lnos son bienes del alma, otros de] cuerpo , y 
roeros que se llaman bienes de fortuna. Con la li- 
m̂osna le pagamos a Dios en estos bienes de for­
tuna * con el ayuno le satisfacemos en bienes que 

7pertenecen al cuerpo ; y con la oración le paga- 
J;mos con los bienes del alma. Mas : ofendemos coa 
reí pecado; lo primero, á Dios; lo segundo, 3 los 
)'próximas; lo tercero , á nosotros mismos* Cor­

responde, pues, asi bien proporcionada nuestra 
satisfacción; k Dios aplacamos cotí la oración; a 
los próximos les satisfacemos con la limosna ; y 
a nosotros mismos nos corregimos con el ayuno. 
Bien, Padre, me dirá el ocupado; pero yo no 

L tengo lugar para mucha oración : yo , me dirá el 
[ pobre , no tengo con que dar limosna , mas ne­

cesito de que me la den : yo, me dirá él enfermo, 
ni tengo salud, ni fuerzas para el ayuno ; ¿ luego 
estaremos excusados de la penitencia? Vamos des­
pacio. En la oración no se entiende solo lo que 
rezamos pidiendo á Dios el socorro de nuestras 
necesidades, se entienden todos los aéfos que ha­
cemos de religión ; la asistencia á los Templos, á 
la Misa, á los Divinos oficios , toda en fin , la 
veneración , y  culto que damos á nuestro gran 
Dios. ¿Quién habrá, pues, que para una tan sua­
ve, tan fácil penitencia ponga dificultades? En la 
cama estaba yá casi moribunda la V , Leonor Pa­
checo, Monja Dominica, y no cesaba un punto de 
rezar el Padre nuestro, y el Ave María. Dixeronla 
las Monjas, que se fatigaba la cabeza, ¿qué para 
qué era rezar tanto? A que respondió, como mejor 
SybiJa , este discretísimo-oráculo : Si de todas las 
palabras ociosas hemos de dar cuenta a Dios , y  
3 cada palabra ociosa Je corresponderá su casti­
go, ¿quién duda que á cada palabra religiosa la 
tendrá Dios también prevenido su premio De­
jadme , pues, que acaudale con estas oraciones 
el mérito , y satisfacción á mí alma por mas que

admirables escritos, cuyas ocupaciones fueron so­
bre gravísimas, continuas, leyendo por muchos 
arios, yá en Francia, yá en Salamanca, yá en 
C am bra, todos los dias dos horas de Cátedra; 
escribiendo, como se sabe, jamás dexó de rezar 3 
sus horas, sin adelantar, ni posponer las horas del 
Rezo Divino. ¿Quién alegará mas ocupaciones? 
No nos falta el tiempo , nosotros faltamos al 
tiempo*

Por la limosna se entiende, no solo lo que se 
reparte à los pobres , sino todas las obras de mi­
sericordia , asi corporales, como espirituales. Vi­
sitar , y consolar á los enfermos, y encarcelados, 
y  enterrar los muertos, &c. Dichosos ricos, que 
asi tienen eti su dinero el remedio de su alma: Re-> 
de mpii o animat v ir i, divide sute. Dichosos ricos, 
que a.si pueden redimir sus pecados con las limos­
nas: P eccata  tua eleemosynis redìme. Dichosos rí­
eos, que coa tan gran facilidad tienen en la bol-
sa el Cíelo, tienen en la caxa las llaves de la Glo­
ria , podiendo satisfacer por sus pecados solo coa 
repartir sus dineros: Eleemosyna a marte liberat  ̂
&  ipsa est , que purgat pee cata , <5? fue tí invenir e 
fíiiserscordtam , &  vitam eternam. ¡Qué penitencia 
mas fácil, poderosos , si con ese vuestro dinero 
podéis hacer ganancias eternas, sí podéis coa* 
vuestro diaero comprar el Cielo ! Sabido es, y re­
petido aquel exemplo de Pedro Telonario* Había­
le dado de mala gana una torta de pan á un pobre, 
y á pocos días, viéndose en el Tribunal de Dios, y 
que en unas balanzas se pesaban las obras de su vi­
da , en una balanza las malas, vió que se iban al 
fondo, y no habiendo que echar obras buenas ea 
la otra, esperaba temblando su condenación, quau* 
do vió una tnano, que echando aquella torta de 
pan que había dado al pobre, ella sola pesó tan­
to que dexó las balanzas iguales. Asi le mostró 
Dios lo que podrían conseguir con la limosna; no 
porque hubiese merecido él nada quando díó aque­
lla torta en pecado mortal, sino para que en lo 
venidero viese quánto importaba para satisfacer 
por sus culpas la limosna: y asi lo executó desen­
gañado, volviendo á repartir liberal todo lo que 
antes Degaba avariento: Peccata tua eleemosynis re- 
dimer Pero ni se escusan los pobres , pues que 
pueden dár la limosna, o yá corporal, o yá espi­
ritual , sin sacar nada de la bolsa , con exercitar 
las demás obras de misericordia , con asistir al 
enfermo , con consolar al afligido, con el buea, 
consejo. ¡ O h , qué paga tan fácil para rodosj 

Por el ayuno no se entiende esto solo, sino to­
das las mortificaciones de los apetitos , las aspe  ̂
rezas del cuerpo. ¡Oh , qué exemplar pudiera re* 
presentar hoy tan admirable ! A mí glorioso Pa­
dre San Ignacio vestido en Manresa de ua gfo'se- 
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394 Del Santo Sacramento de la Penitencia.
To saco sobre un silicio á raíz del cuerpo , ceñi­
da una soga de esparto , con la cabeza descu­
bierta siempre , ios pies descalzos, por cama la 
desnuda tierra, y un leñe por cabecera , ios dias 
entonces gastando siete, y ocho horas de oración 
tie rodillas en continuos gemidor, y lagrimas, in 
ferrumpidas solo para tomar tres disciplinas cad3 
dia , en que con cadenas de hierro se rasgaba las 
carnes, dexando con su sangre salpicados, y te­
ñidos los respaldos de aquella Cueba , dichosa se­
cretaría de oráculos divinos , sus ayunos ñ solo 
pan, y agua , pasándosele á veces tres dias en­
teros sin comer ni beber un bocado solo. Yá veo, 
que Huios de asombro me dicen que no podrán 
tanto. Ahora , pues, ¿no puedes ayunar? Podrás 
a lo menos dár limosna, ¿N o tienes limosnas que 
dar? Podrás visitar á los eufermos, servirlos , y 
aliviarlos. ¿No te permite esto tu retiro , 6 tu es­
tado? Podrás suplirlo con oraciones devotas , y 
fervorosas, con oír Misas, con freqiientar las igle­
sias, ¿No te dán lugar á esto otras ocupaciones, q 
achaques? Pues qo será tan difícil el privarte algu­
nas veces, 6 de las recreaciones, ii de los placeres 
permitidos; dexar por penitencia el juego algunos 
días, ¿qué penitencia será? ¿dexar de ir , o á la 
conversación , o al paseo, ó á la comedla, qué se 
puede alegar para esto de dificultades en la salud? 
Retirar los ojos , quitar ía atención de donde la 
lleva la curiosidad, ¿qué imposibles pueden ale­
garse para esto? En la mesa dexar un plato de 
que se gusta, ¿ qué daño puede seguirse eu es  ̂
to? Pues todas estas son penitencias con que po­
demos ir descargando la deuda de nuestras cul­
pas, y si siendo taq suaves, aun las reusamos, y 
no las hacemos , ¿ qué escusa nos quedará para 
con Dios? Quien do puede con íu disciplina, vem 
za siquiera los ojos: quien no quiere sufrir el si­
licio, modere siquiera por Dios la vana pompa en 
el vestido; quien no puede dormir en una tabla, 
hable con Dios algunos ratos de rodillas* quien no 
puede ayunar porque le debilita , dexe siquiera 
por Dios las golosinas que le dañan, j O h , peni­
tencia suave , sin los espantos de las cadenas, de 
las cuebas, y  de las soledades ! ¡ Oh , penitencia, 
que sin.el horror de consumir el cuerpo puede 
tener crucificado el espíritu í | Oh , penitencia, 
que sin derramar la sangre puede pagar la pena 
de las culpas, y con lo poco que amarga intro­
duce en el alma la dulzura que eterniza! Las ove­
jas en el Ponto , dice Carnerario , ( /. Cettur, ) 
no tienen h iel, y la causa es mas admirable , por­
que se sustentan ( dice) del Absinthio , de yerva 
amarguísima, que tiene por efeéio consumir la, 
hiel dentro del hígado. Asi le pone muy bien por 
mote, el que mejor podemos poner nosotros á la 
penitencia ; Dukesc'tt amarum, De lo amargo se 
hace lo dulce , de lo amargo que entra por la 
boca . se quítau las amarguras interiores de las 
entrañas,

Pero aun dos queda otra inmensa mies de pe­

nitencia , si sabemos lograrla , eso es lo
üki ììA

m

m

que añade el Catecismo: T  trabajos que Dt0! 
vid llevados por su amor en paciencia. Tal es 
liberalidad inmensa de Dios , dice el Santo C0o. 
cilio de Tremo , tanto su amor infinito , qUe 
solo con aquellas penitencias que nosotros p¡| 
nuestra voluntad hacemos , no solo con aqû j}, 
que nos impone el Confesor , sino lo que  ̂  ̂
mayor argumento de su amor: Qaod mxir^ 
amoris argumentum est.[Ses, lq . cap, <y. 1 
trabajos , las enfermedades , las pérdidas , '0v 
de bienes temporales, b ya Je lo* htjo*, y ^  
en fin, quinto de castigo nos envía su 
sí con humildad lo recibimos, si con obedí^ 
rendida sujetamos nuestra voluntad a ta .suya,to, 
do nos sirve para satisfacer por nuestras 
jO lí , D ios, y qué tesoro tantas veces tan 
mente malogrado ! ¿ Padeces la pobreza , 
seria, la falta de lo necesario? ¿Qué

"«Lv 
h nij.

¿ V ’-'v rcrnedjj 
con la impaciencia, con las maldiciones. cutí ^ 
enojos ? N ada: lo mismo padeces, y aun 
mas por «se tu enojo. Pues ¿quánto mejor i;ni 
que con una conformidad rendida ganaras rodo 
eso para tu alma ? ¿ Padeces la enfermedad, d 
dolor , el peligro ? ¿Qué remedías con la murtnu. 
ración , y los sentimientos , 6 de la medicina, jj 
de quien lo ordena í ¿ Quién ordena la enferme, 
dad? ¿quién la envia? ¿No es Dios? ¿Puespar* 
qué malogras en no readirte á su obediencia  ̂
salud mejor , y mas estimable de tu alma ? ¿p̂ . 

^distes el caudal , se murió el hijo , se te fue e¡ 
bienhechor? ¿Para qué son los amargos clamores 
del enojo , y de la venganza contra el tramposo 
Jas nimias lágrimas ,  y extremos temerarios 
dolor , si por mano de Dios asi puedes lograr 
para tu alma la dicha del perdón de tus culpas? 
Pues si tenemos Fé , quanto nos viene de traba­
jos , sean los que fueren, o particulares , b po- 
blicos , ¿ no nos vienen de la mano de Dios? Si 
'¡erit malum in C'tviidtc , quod Dominas non 
¿ Pues qué se sigue de aquí? que digamos al pai­
to con el Samo Job: Ni son los Caldeos los qae 
me han destruido los ganados, ni son los viento? 
los que me han derribado la casa , ni es la casa 
la que me ha muerto á mis hijos, ni ei demonioc¡ 
que todo me lo ha quitado; Dios es . Dios: Os- 
minas dedil, Dominas absiuUt. Digamos con David 
al creerlo asi: G¿m«f id, &  non aperui osm̂ um, 
tiiam tu fecisli.  ̂Ps, 38.) Lo has hecho tú, mi 
D ios, no hablo palabra. Digamos con Eztquias 
apretado en la ultima enfermedad : ? Qu¡d chû  
aut quid rehpondebit mibi, cum ipse fecerit’* ( luí, 
cap, 38.) Dios es quien lo ha hecho, ¿ qué teoso 
yo que replicarle ? Y  en fin , si volvemos á roírsí 
quánto merecen nuestras culpas , digamos cond 
Buen Ladrón : Nos quidem justé, nam digna /d- 
tis recipimtis, ( Luc. 33.) Todo este trabajo, io­
do este golpe ,  toda esta pérdida la tengo bb 
merecida por mis culpas.

Si asi recibimos los trabajos ¡ dichosos einfi-
ai*
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itamfinte dichosos trabajos que nos sirven de sa- 3 P 5

tisisccion por nuestras culpas, que nos forman la ^
jnas inestimable corona para el alma! Asi los tni- — ^
jaba mi glorioso Padre S .  Ignacio, (/» v.l. y, c. 20.) p T A _ T -  **
e0 quien se compitieron siempre el obrar con el A A I C A X X V [ ,
pad ecer. Duda grande,si fue mas lo que hizo an- D e  la xa/írA.  ̂ -
¿oso por el bien universal dei mundo, que lo que f  Ct0np0r medi<> de las Indulgencias
el mundo le dió que padecer en terribles perseeu- y  qué Cosa seatl *
cienes ; preso y cargado de cadenas en Salaman­
ca , compadeciéndose de verlo asi una persona 
grave, le respondió: ¿ Tan gran mal os parece 
eítár asi un hombre aherrojado? Pues os digo 
de verdad , que no hay tamos' grillos , ni tantas 
adeoas en Salamanca , en España, en todo el 

niundo, que no sean mas en las que yo deseo 
verme por amor de mi Señor JesuChristo, Fue 
toda su vida suma la estimación que hizo de todos 

'los trabajos. Preguntóle en una ocasión un Reli­
góse, ¿quál era el camino mas corto, mas cier­
to , y mas seguro para alcanzar la perfección? 
y respondió por su experiencia: Padecer muchas, 

j  graves adversidades por amor de Christo. Pedid 
: ¿i nuestro Señor esta gracia , porque d quien él la 
hoce , le hoce muchas juntas, que en ella se encier~ 
ron. ¡O h, y quántaa lográramos , si no malográ­
ramos ios trabajos que Dios nos embia infinita­
mente misericordioso í

En la Historia de los Predicadores se refiere,
■ (Hí'íf, S. Domin. 4. p. I, a. c. 30.) que un Santo Re­
ligioso estando enfermo, puesto en oración, arre­
batado fuera de sí empezó á dár grandes gritos, 
diciendo : Señor , hasta el día del Juicio, Señor, 

r basta el dia del Juicio ,  y lo tendré por grandísimo 
beneficio y regalo. Atónito al oirlo el Enfermero,

y  qué cosa sean.

A  31. &E A gosto 1693,

LA  mejor alquimia del Cielo es la que boy 
traygo que proponer á mi Auditorio: el arte 

mejor , digo , de hacer oro de la tierra , de con­
seguir á qauy poca costa un caudal imponderable,y 
de adquirir con muy poco trabajo riquezas infi­
nitas, No ha fatigado poco á los ingenios la codi­
cia de no sé quién, que les hizo caer fácilmen­
te, que de ciertos ingredientes de muy poca costa 
se podÍ3 fabricar y hacer oro. ¡Oh, quántoaloír so­
lo nombrar el oro, inquietándose las ansias de ía 
codicia , ha costado en el mundo este aplaudido 
disparate de penosas fatigas i Esa es el arte que 
llaman Química , y  llamarían mejor quimérica, en 
que sudando congoxados dias y noches á la re­
donda de las hornillas, alambicando mas que la 
sal , los sesos para formar la que já  por el nom­
bre conocen piedra Filosofal ;se persuaden a que 
pueden hacer dei poco costo de Mercurio un gran­
de precio de oro finísimo ; y en esto gastando Je 
primero el juicio , después las fatigas , y al cabo 
de todo las bolsas, metidos siempre entre ías lla­
mas , apacentándose de soplos, vienen á desenga­
ñarse quando véa todo su gastado dinero conver­
tido en cenizas; todo el oro que esperaban desva-__:j - - - '-------3 ----— «.i utu que esperaban desva-

acudió al puato, preguntóle, ¿qué voces eran aque- necido en humo , y  ea soplos, volando deshechas
lias. v ouéQUefian decir? A aue resnondió pl »«rtac c u *  «a.«:-«-llas, y qué querían decir? A que respondió el en­
fermo: Me ha dado Dios á entender esta tarde el 
tesoro grande, que está escondido en ios trabajos, 
quáuto es el premio que le corresponde, y quán- 
ta dicha es pagar aquí lo que se ha de pagar en el 
Purgatorio ; y pensando esto sentí un tan grande 
esfuerzo, que quisiera vivir millones de años solo 
por padecer trabajos, y por eso dixe lo que me 
oistes : Señor , hasta el dia dei Juicio , lo que ten­
dré por grandísimo beneficio. Aliento, pues, al­
mas , que pues nos sobran trabajos, de nuestra 
mano tenemos en saberlos lograr toda la dicha. Si 
se han de padecer, por mas que io repugne Ja im­
paciencia , padezcámoslos de modo que nos acau­
dalen la gracia : si se han de sufrir por mas que 
nuestra voluntad no quiera, padeciendo la pena, 
llevémosla de modo, que la pena nos vaya for­
mando el caudal inexplicable de la Gloria, A i  
pam , &c,

, j - - ua»
todas sus cenizas. ¡Qué trabajo tan necio, qué mal 
empleados gastos! Ahora , pues, yo afirmo como 
del todo cierto , que yá hemos hallado la mejor 
piedra Filosofal: yo aseguro que tenemos muy 
fácil , á muy poca costa el hacer todo quamo oro 
quisiéremos, y sin tantas fatigas ¿quién hay que 
lo quiera? Pienso que serán todos.

Pues en breve digo, que eso es lo que tenemos 
en las Indulgencias, mucho oro; oro infinito, con 
que pagar todas ouestras deudas, y á tan p *ca cos­
ta como suele ser, yá un ayuno , yá el visitar una 
iglesia , yá una Confesión, y Comunión , y asi 
las demás diligencias, que todas son siempre tan 
ligeras, tan suaves, que nada nos cuestan , y nos 
adquieren un precio inestimable.

Indulgencia, pues,es un perdón, no de los peca­
dos , que estos han de estar antes perdonados*, para 
que pueda conseguirse la Indulgencia. Es, pues.es- 
ra un perdón de la pena temporal , que dentamos 
por los pecados; y este perdón se concede fuera 
del Sacramento, por la aplicación del Tesoro déla 
Iglesia. Hemos ya vi>to , quánta es la necesidad 
que tenemos de satisfacer por nuestras culpas; y 
que , o hemos de pagar tanta deuda en esta vida 
con la Penitencia, 6 en la otra con las espantosas 
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porque como miembros de esta Cabeza 
participan de su mismo valor las obras ¡ *|

Del Santo Sacramento de la Penitencia.39<5
y terribles penas del Purgatorio: o acá en una 
vida de terribles austeridades, t> allá en una pena 
de intolerables llamas. Ahora ,  pues, me dirá algu­
no , y si mis deudas son infinitas, porque son 
infinitas mis culpas; si no puedo yo hacer 
aquellas penitencias tan prodigiosas, que sabemos 
que hicieron los Santos; si mis achaques me im­
piden ; si mi pobreza me estorva ; si mis nego­
cios me embarazan; si mi estado me detiene para 
hacer la penitencia que debo, ¿no hay remedio, 
Padre. sino que lo he de padecer en el Purgato­
rio ? Digo , pues, que si lo h ay, y que aquí en­
tra la benignidad de Madre con que qos socorre 
N. Madre la Iglesia con las Indulgencias. Es­
tamos, como si dixeramos, para quebrar, de­
biendo grandes cantidades; estamos para caer

’Oroj
é

Santos tolos, se añide a este tesoro otro ie 
¿Quánta será la satisfacción correspondiere 
los méritos de M A R IA Santísima? No hay ^  
rismo para contarla; y toda no habiéndola 
ter en sí la Señora , porque no tuvo pecado, tQ 
da, toda se atesora para nuestro bien en la Igi^' 
¿Pues qué las penitencias de el Bautista? ¿qué ¡ls 
austeridades espantosas de tantos millares de Saq 
tos* Confesores, Anacoretas, y Vírgenes? Q .^  
sangre derramada , ios tormentos , y las muertes 
de tantos millones deMartyres? que no habité 
ios menester todos en sí por satisfacción, 
les sobró á ellos, todo forma el tesoro pan nos0i 
tros : Ponen; in th esa u ris abyssos. Abismos 

mise- sos de tesoros.
rías paguemos con el cuerpo y la vida, lo que no De este tesoro, pues , tiene la llave el Surtí* 
podemos pagar con la hacienda. ¿Y qué hace be- Pontífice de la Iglesia. Y este tesoro es el qUê  
nigna y amorosa N. Madre la Iglesia? Sale por comunica por las Indulgencias,saliendo á la pâ  
nosotros a la paga, y con una diligencia muy de aquella pena que nosotros debíamos pagar ¿ 
fácil que nos pide, abre, franquea y desembolsa acáó enelPurgatorio; pero esto es con distinción 
por cada uno de nosotros: ¿qué? Todo un in- según la voluntad del Sumo Pontífice que las con!

en una cárcel, donde en desventuras y

finito tesoro de satisfacción á nuestro querer , á 
nuestra voluntad, para que aunque debiéramos 
millones los podamos pagar en un punto , y 
quedar libres. Eso, pues, son las Indulgen­
cias.

Asi lo mostró el Señor á la Beata María de 
Cuníto en Roma. En uno de los anos de JubiJéo 
arrebatada en espíritu vió una Plaza muy gran­
de, y en ella puestas muchas mesas, sobre las qua- 
les vió inmensa riqueza ; vió montones grandísi­
mos de doblones de oro , las perlas á granel, co­
mo si fueran lentejas;los diamantes y piedras pre­
ciosas a mantón , como si fueran guijas ; y quan- 
do á la devota alma se le iban los ojos de la ad­
miración y de la curiosidad , oyó una voz, que ie 
gritó: El Tesoro esta puesto en público , cada uno 
tome de él quamo quisiere , y  quanto hubiere me­
nester. Pues estas palabras mismas son las que nos 
dice la Iglesia siempre que hay un Jubileo, una 
Indulgencia plenaria , que es casi siempre y casi 
todos los dias. Y si son tales nuestras deudas, 
¿quién no acudirá á coger de allí con que pagar? 
El tesoro está puesto en público*

¿Mas qué tesoro es este? ¡O h , Dios! ¡qué 
lengua bastaría á explicarlo? ¿ Es el Tesoro infi­
nito , inagotable , inmenso de la satisfacción de 
nuestra Vida Christo; de cuya Sangre, si una 
gota sola bastaba para satisfacer por los pecados 
de mil mundos , ¿ qué harán tantos rios de Sangre 
derramada de un Dios ? Allá con cinco panes 
dió de comer hasta satisfacerse del todo á. cinco 
mil hombres , sin mugeres y niños; y después de 
todos satisfechos, aun sobraron de los pedazos de 
pan doce canastas. A ese modo, pues, inagota­
ble el valor infinito de su Sangre lo tiene ateso­
rado la Iglesia para repartir liberal á sus hijos. 
Y  aunque este tesoro solo bastaba y sobraba; mas

cede. Concede , pues, unas veces 40. dias, otru 
tantas quarentenas , otras 7 otras 20. años dd 
Indulgencia, otra Indulgencia plenaria , y Jubi-j 
leo: ¿Y  qué quiere decir todo esto? Quarentadiad 
de Indulgencia quiere decir , que si las ganara«! 
se nos perdona toda aquella pena, que se nos per- 
donaría , si hiciéramos qnarenta dias da Peniten­
cia, según los Cánones antiguos. ¿ Y  quál era bi¡ 
Penitencia? E ran , como yá díxe en otra patiJ 
dos, ó tres ayunos á pan y agua cada sernas 
era andar vestidos de saco todo ese tiempo; eiij 
no comer carne alguna ,n i beber vino ; eraaa-f 
dar á pie y no hallarse ea fiestas ni músicas ai 
teatros; eran en fin otras muy rigurosas austeri-J 
dades. ¿Pues tan poco es esto para ganarlo cal 
doblar la rodilla k una Imagen , con decir uaj 
A V E M A R IA , ó con otras diligencias tan lia­
ras ? ¿En un instante ganar quarenta días deP;-| 
nitencia? ¡O h , qué abreviar tan dichoso! Púa 
eso quiere decir una quarentena de perdón ; y i 
ese respeíto el ganar tantas quarentenas, el ganarI 
siete anos ó veinte años de Indulgencia; 
quiere decir que si se ganan se perdona todil 
aquella pena, que se perdonaría con hacer veiotij 
años de esa penitencia. ¡Oh , qué pag3r tan ad­
mirable, que si hiciéramos el debido concepto, | 
no dexáramos pasar un instante sin procurar gi- 
nar esas Indulgencias! Pues para que hagamosM 
debida estimación , nos lo mostró Dios con e¡tf| 
milagro.

Refierese en las Crónicas de San Francisco,
( P. 2. c. 1. c. 30. apud Magni,¿te Parg-,) que pre­
dicando Fr, Bertoldo,Predicador insigne, acaban­
do nn3 vez de predicar , llegó una Señora noble 
y  muy pobre á pedir una limosna : ¿qué te he de 
dár? la respondió Fr. Bertoldo, que no tengo q® 
darte; pero pues me has oído predicar, yo te coa-

ce-



f  lanza ; aun se estaba en el ayre ; echó dos rea­
les , mo bastaba ; fue añadiendo monedas; llegó 
a ciento , aun pesaba mas el papelillo, y  no se
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cedo diez días de Indulgencia, que el Sumo Pooti- no hay duda • ñero ■ _ .
(ice me ha concedido, que pueda dár á los que , - J • '----• - 1 ^   ̂ ® aran ahora
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me oyen, esos ce concedo; y tomando una cédula 
de papel, lo escribió asi: Concedo diez dias de ln~ 
diligencia* Y dándole ala inuger la cédula,1a dtxo: 
Anda mira si hay quien quiera lograr para sí esa 
Indulgencia, dándote lo que ella pesare de li­
mosna. La muger cogió su cédula , fuese á un 
Mercader rico, V dixolesi quería darle de limos­
na lo que pesaba aquella Indulgencia : él echán­
dolo a risa, sí te daré, dixo ; puso la cédula 
riéndose en una balanza, fuese aquella a pique, 
y yá con admiración echó un real en la otra ba-
* — « .<M HA K A AH ni A tf Wil a maUX Ja-  ̂. .

levantó hasta que se llenó una gran cantidad 
que (ira la que puntualmente había menester la

V

mugeT , para salir de un grave aprieto en que se 
bailaba. Diósela el Mercader admirado, y ella 
salió de su aprieto. ¡Caso prodigioso í Éstos so­
los eran diez dias de Indulgencia; miren si mere­
cen estimación.

¿Y  qué estimación merecerá una Indulgencia 
pk'naria, 6 plenísima, ó remisión de toáoslos 
pec:ados? que todo es una cosa misma con distintos 
nombres * y quiere decir, que el dichosísimo que 
lagaña, queda en un punto, como el dia en que lo 
bautizaron. Quiero decir, no solo líbre de la cul­
pa como se supone para poder ganar la Indulgen­
cia .f sino líbre tamoien de toda Ja pena que 
le corresponde ; de modo que si en aquel punto 
mismo espirara, sin un instante solo de Purgato­
rio volára en un punto a ía Gloría. ¿Esto oímos 
y no se nos desvarata el corazón por conseguir 
tal dicha? ¿Esto tenemos cada dia en todas las 

„ Iglesias de Mexico , y no se nos va toda el alma 
H por lograr un bien tan inexplicable ? ¿ Por una 

Confesión y Comunión bienhechas, por visitar 
una Iglesia , por rezar unas pocas oraciones? 
¡Oh , Dios! ¿quien hay que tanta riqueza malo­
gre ? Al darle la libertad á los esclavos usauan 
los Romanos darles con una vara mui suavemente 

: dos ó tres golpes , y coa esa ceremonia sola que- 
■f daban libres ; dándoles á entender , que con esos 
j dos 6 tres suaves golpes se libraban de todos los 
: azotes, y miseria de la esclavitud. Pues ahora 
i digo yo; si á este precio solo se diera acá la Ii» 

¡j bertad á un esclavo ; ¿con quántas ansias Ja bus­
carían todos ? ¿Quámo, pues, es mas dichosa la 
libertad que conseguimos, los azotes, penas y 
tormentos de que nos libramos coa una sola in­
dulgencia Plenaria?

¿Pero quién es el dichoso que la consigue? 
Quien hace lo que en ella se manda al pie de la le­
tra , en estado de gracia ; nos dice el Catecismo» 
Es, pues, lo primero oecesario estar en gracia de 
Dios para conseguir la Indulgencia : que no se 
puede perdonar Ja pena , sin estar antes perdo­
nada la culpa de que esa pena, procede: en esto

í
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Indulgencia Plenaria , pongamos por exemplo , si 
la Indulgencia de las doctrinas pide , que antes se 
han de oír en aquella semana tres doétrinas; si 
éstas se oyen estando en pecado mortal, y si uno 
después, el Sábado se condesa bien y comulga et 
Domingo , poniéndose yá en gracia, de Dios, 
¿ganará la Indulgencia ? Graves Autores dicen, 
que no la gana ; porque aun las diligencias que 
manda, se han de hacer en gracia de Dios. Otros 
Autores dicen, que se gana. Pero como no son los 
Autores los que han de conceder al alma el perdón 
de sus culpas , sino Dios , mejor será en materia 
que tanto vale, irse siempre á lo mas seguro. Lo 
mismo digo en el rezar para la Indulgencia, en el 
ayunar si lo pide, o en la limosna sí la manda, 
que lo procuremos hacer quanto mas perfecta­
mente pudiéramos , con toda atención , con todo 
fervor , con todo cuidado ; que importa mucho 
el quedar libre, y pura el alma para poder volar 
en un punto á ver á Dios y gozarlo.

r?  . 1 - *  * *
En los Anales de San Francisco se refiere, (/.

1 . 1, 2.c. 5.) que ala voz del grande, y  siempre cele- 
hr» j - 1- ■_ F - -----~j j  teie-
bre Jubileo de la Porciuncuia, navegaron desde la 
Esclavonia 120. personas, arriesgándose á los pe­
ligros del M ar, solo por venir áconseguir ladi:ha 
de aquella Indulgencia. Llegaron en fin á Santa 
Maria de los Angeles, y en el dia señalado de este 
JubiléOjhicieroti todas sus Christianas diligencias; 
y  estando yá para partirse de vuelta á su Patria, 
una muger que había venido con ellos dándole ua 
grande achaque, murió allí.: prosiguieron ellos su 
viage , y yá embarcados les apareció una noche 
aquella muger toda rodeada de replandores, y les 
dixo; No temáis, que antes para vuestro consuelo 
me embia la Santísima Virgen N. Señora, para que 
os diga, que por el beneficio de la Indulgencia de 
laPorciuncula habiéndola ganado, al punto quealü 
espiré, volé al Cielo, sin haber estado un solo ins­
tante en el Purgatorio ; dixo, y desapareció, de­
jándolos á todos llenos de regocijo. Esta es, pues, 
la dicha que tenemos en las Indulgencias, Con­
cluyo con este argumento. O eres inocente sin 
culpa, o eres pecador. Si eres iaoeence , sí en toda 
tu vida no has pecado, no hablo contigo; mas qje 
no ganes Indulgencia: pues que no teniendo cul­
pas, ni tienes que temer las penas; pero sí eres p i­
cador, vuelvoa preguntarte: o haces toda aquella 
penitencia que es necesaria para digna satisfac­
ción de tus culpas, ó no lo haces. Si hac?;> tama 
penitencia, que te parezca que baste, no habrías 
menester mas socorro; pero si no haces penitencia, 
y te esperan las penas del Purgatorio, quan ciego 
serás, quán imprudente, qnán necio en no acau­
dalar con todas las ansias del alma todas quan­
tâ  Indulgencias pudieres ? De un enfermo á 
quien estando para cortarle un brazo, un pecho 
o una pierna, que lleno de horror y miedo el 
corazón , vé yá prevenido el brasero, los hierros 
ardiendo, la sierra prevenida, que en a¿to taa

hor -
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horrible no le cabe el alma- en el cuerpo , si 
entrara uno y  le dixera: Con mucho rúas fácil 
remedio quedarás sano, sin dolor ninguno, siu 
tormento: ¿qué no abrazaría él al punto por li­
brarse de aquel horror y de aquel tormento'! Pues, 
y  qué, si le dixeran; ¡Con un poco de agua ro­
sada , con ponerte saliva quedarás sano y libre 
de que te corten el brazo , ü de que te asierren 
Ja pierna! ¿Con un remedio tan fácil ? Sí. ¿Lo 
haría, pues ? Y á  se vé. Algo explica eso de lo 
que con infinito mas valor hacen las Indulgencias, 
librándonos de los tormentos del Purgatorio: y  
pues es tan fácil la paga ,  logremos con toda di­
ligencia el escapar ios tormentos de tan terribles 
penas, y el abreviar asi los pasos á la Gloria.

«era representar con mis palabras, es ¿I que ah 
siera poner á los ojos de la Fé con mi explieac¡ 1 
es el que quisiera retratar en los corazones 
esculpiendo , ó pintando lo inmensamente 
de de sus finezas. De este divino liberal 
dro quisiera fabricar una Estatua. ¿Mas de q ' 
materia , sino de un monte? Pero todos lus
mundo aun no son nada; todos los Cielos ¡llltl 
bastan,

de]

D E L  S A N T I S I M O  S A C R A M E N T O  
de la Eucaristía.

P L A T I C A  P R I M E R A .

D e  la soberana institución , y  nombres de este 
Santisimo Sacramento.

A  a y .  d e  A b r i l  d e  1 6 9 4 .  a ñ o s ,

P Oca materia lp pareció á Estesicrates , fa­
moso Escultor de la Grecia, para represen­

tar á Alexandro en una Estatua todos quantos 
cortados mármoles, ó pórfidos servían de formar 
los mas agigantados Colosos. Pequeños retratos 
decia, vulgares tallas, que si en la proporción 
imitan al semblante, no expresan todavía con lo 
avahado de la copia , del original lo grande. Y

, ------------------„ ,tU[1 ^
si todo el Firmamento aun no alca!]y

si toda , en fin, la Divinidad, que ni en àmbi
tos se estrecha ,  ni en términos se limita ^
que en este Sacramento se encierra. Sirva , pQes
lo imposible de dár à eutender lo que no piued̂ 1
alcanzar , ni de los mas altos Serafines, todos
entendimientos. Hablaré, pues, de lo intubi*
asi llama à este Sacramento San Chryso;iton)Q
Sacramentum ineffabile ; que será, aunque d¡r-^
infinito lo mismo que no decir nada. D¡sc urr¡r¿
de lo incomprehensible. Asi lo nombra San Cyri
lo : Condescensus Dei incomprebensibilis * que s?á
para que mi entendimiento, y  los de mis oyen,
tes , como una gota de agua pequeña quedetm»
en este mar inmenso abismados. Procuraré, g
fin , explicar lo que es inexplicable. Asi lo ree*
noce Santo Tomás : Dispensado Dei inexplic^
lis ; que será s f , insinuar solo lo que en este ad.
mirable Sacramento nos apunta la Fé, dexar caiu«
pos inmensos, profundos, inagotables , donde ab.
sorta toda el alma , discurra por lo que cou I*
Fé alcanza, lo que toda la Divinidad oculta; j
la manera que el que puesto sobre la punta de
un alto escollo mirara suspenso por todas parta
el Occeano, aunque no descubre, ni los termi.
nos , ni los fondos, sino solo una superficie di
a gu a, que por todas partes hace Orizonte à a
vista ; con todo eso conoce en cierta manera, aun

par eso emprehendió, dice Plutarco, hacer no aquello que no v é , en quanto echa de ver quj
menos que todo el moote Atfios, que llegaba con 
la cumbre hasta los Cíelos toda una estatua -ale 
Alexandro. Empresa, que si fue animosa eu la 
idea , le dexó luego imposible la execucion; ¿ por­
que qué sería menester para labrar en la figura 
de un hombre todo un monte ? ¿ qué instrumen-

el mar es incomparablemente mayor que quatuj 
él puede alcanzar , aun con la misma desvelad! 
atención de los ojos. A s i , pues, de este abismo 
de Dios miraremos por todas partes , pero sin 
hallar términos , qne son iameusos; atenderemos 
quanto por el espejo de las aguas se permite a

tos? ¿qué fuerzas? ¿qué trabajos? ¿qué máquí- los ojos, mas sin poder jamás descubrir sus pro-
fundos, que son infinitos, ¡Oh , tú , divina faca-ñas? Pues quedese Alexandro solo en el nombre 

grande ; Estesicrates solo en la idea valiente ; si 
lo que el entendimiento delinea lo halla luego im­
posible la mano. Y sírvanos solo este intento de 
retratar mejor mi mayor imposibilidad , quando 
quisiera representar , no ya de un Alexandro la 
mentirosa grandeza , sino de un Dios toda la in­
mensidad , de un Dios todo el ser infinito , res­
tado á la mayor de sus obras , k lo -supremo de 
sus maravillas, á -lo mas elevado de todas sus 
grandezas, en el Santísimo, tremendo, admira­
ble Sacramento de la Eucaristía. Esta , pues , fi­
neza de finezas, este piélago de gracia , este 
abismo de beneficios, este Dios, nunca mas gran­
de, que quando encerrado, que quando escon­
dido en este amabilísimo Mysterio, es el que qui-

te de Jas lumbres , ilustra nuestros entendimien­
tos , para que podamos ver coa tu misma luz ras 
tus mismas luces ! ¡O h, tú, infiames con ru fue­
go nuestros corazones, para que en esa borcdlí 
inmensa de tu amor, ardan abrasados nuestra; 
amores!

Entramos, pues , asi en la soberana Oficina 
esta obra mayor de Dios : Esa fue el amor qu* 
no teniendo fin en el corazón de nuestro Reden­
tor , quiso en este Sacramento eternizar sus fi­
nezas; y por eso quando ya eu la víspera de su 
muerte pata quedarse siempre con nosotros nos 
dexó en este Sacramento vinculada la vida , Jue* 
ves , dia catorce de la Luna de Marzo , que en 
nuestra cuenta corresponde a los veinte y quatro

dhs



Plática I.
riias de mes i habiendo celebrado primero 
con sus Discípulos la Cena del Cordero legal , y 

a nespues de ella con humildad , y demisioo tan 
l profunda , que ó exondo atónitos a los Angeles, 
” vieion a 511 Dios abatido a lavar los pies hasta 

un Judas. .Volviendo luego a la Cena ordinaria, 
y común , y tomando en las manos un pan de 
aquellos ázimos , y sin levadura , que
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habi an ron

que dixo el Sacrosanto Cone, de Tren». ( S ÍJt j e 
" Utt j 3.c , i . )  A U manera que aquel celebrado 
1 e ni pío de JerusaUn , milagro del mundo se 
llevó el no more de Templo de Salomón t que Vus 
quien lo dispuso, que fue quien hizo los costos 
y no se lle^ó el nonnre de tantos insignes A rdí 
fices, y Maestros que por sus manos lo labra- 

todo eso , l emplo de Salomón deci-con
quedado tn la Cena pasada , lo bendixo primero, mos. Asi, pues, Sacramento de amor : Eucbaris- 
y en pocas palabras , comprehcndiendo quanto tia dicitur Sacraméntala Cbaritatis 
oo cabe en todos los Cielos; tomad , les dixo, y
comed: este es mi Cuerpo. Y de la misma suerte, 
tomando un Cáliz , 6 vaso de vino: Bebed todos, 

Jes díxo: porque esta es mi Sangre del huevo 
T e s ta m e n to , que por muchos se ha de derramar 
para perdón de los pecados. Y  hé aquí como 
obra de Dios uueva mejor creación del mundo, 
nueva mejor formación de los Cielos, que si para 
tanta máquina a sacarla de la nada habia bastada 
sola una-palabra suya: Jpse d ix it , &  fa6ía junt' 
pocas palabras bastaron para junrar en e! pan , y 
en el vino con su Cuerpo , con su Sangre, y con 
toda su Diviinidad todas sus maravillas. Y porque 
esta fineza no Í3 hacia solo para que la gozaran 
los Apostóles, n¡ por aquella sola vez , sino para 
toda la Iglesia ,  y  hasta el fin del mundo, les dio 
al mismo tiempo a sus Discípulos la soberana po­
testad, para que hicieran lo mismo, y para que 

fcomunicandola ellos a sus succesores Pontífices, 
y Obispos , estos la fueran comunicando hasta el 
fin del mundo a los Sacerdotes legítimamente or­

denados. Esta es la institución de este Divinísi­
mo Sacramento. Este es el fundamento inviolable 
en que estriva eternamente segura nuestra Fé, 
las expresadas palabras de D ios; y este todo el 
resto de infinito amor, que fue el obrador prin­
cipal de su fineza tan imponderable*

Por eso Santa Francisca Romana veía muchas 
veces la Hostia convertida en una gran llama de 

lífuego que subia hasta ei Cíelo. Por eso Santa Ca­
talina de Sena quando se llegaba a comulgar, veía 
r̂epetidas veces en las manos del Sacerdote en la 

iCustodia todo un horno encendido, que echaba 
ardentísimas llamas, que representaban bien á 
aquellas almas puras , quanto es el exceso de ca­
ridad conque nos dá Dios aquel manjar de vida, 
labor toda de amor. Toda de amor dixe, porque 

7aunque á formarlo concurrió la Omnipotencia, 
y\ facilitando á millares allí tos milagros, como des- 
j pues veremos , concurrió toda la infinita Sabi—

L daría , que solo pudo hallar modo tan admirable 
s para comunicarse á sus criaturas , para escon- 

^ derss Dios debaxo de las aparentes especies, del 
W; pan , y del vino : y para juntar tan distantes ex- 

tremos, concurrió la Bondad infinita á derra- 
ij marse toda , y  todas las perfecciones de Dios á 
|  empicarse por los hombres ; pero sobre todos se 

llevó aqui su amor infinito la primacía, porque 
fue el que todas las convocó para esta finca: Di­
mitías divini sui erga bffotiftes amoris velut ejfudit y

_ 7 qi-'¿ dixo San­
to lom as, aunque en él concurra U Sabiduría, 
la Omnipotencia , la Bondad , la Misericordia, y 
todas, en fin, las perfecciones, y aimutos de 
Dios. Que bien por eso Santa Magdalena de 
Pazzis al dia de la Comunión le llamaba día del 
amor ; porque á la verdad ningún otro rbuio le 
viene mejor. Asi preguntada el-mismo Señor de 
Santa Brígida ; (ó q .)  j cómo entraba en el al- 
ma del que comulga? Le respondió: fvpredior 
ut sponsüs. Entro en esta alma como Expuso a 
celebrar sus bodas, todo finezas, todo regalos* 
todo amor , todo ternuras.

i Que mucha es , pues , que quando Dios así 
emplea solícito todos sus atributos en este Sobe­
rano Sacramento , no haya por eso nombre que 
cabalmente le dé a conocer, y que por eso le 
hayan dado los Santos Padres , y Doctores de la 
Iglesia tantos nombres , tantos títulos, que si ca­
da uno explica todo un infinito, ninguno, ni to­
dos juntos acaban de dar á entender de este in­
finito de infinitos el todo ? ¡ Qué bien el Doéíor 
nunca mas Angélico, que quando abrasado en 
amores de este Sacramento! Quantum potes tantum 
nade , qma majar omni laude, nec laudare sufji- 
ctj. (D. Thom. ) Estieude todo quanto mas pue­
das las alas de tu entendimiento en alabanza de 
este Pan Divino: vuela., vuela : sube, sube; di, 
clama , pondera, no ceses por ererni iades; aun 
no alcanzas , aun no llegas: major omni laude. 
Fuera , pues, para no acabar decir los epiteótos, 
los renombres que le haD dado a este Divinísimo 
Sacramento todos los Santos Padres, y Concilios. 
Algunos recogió en tratado entero nuestro Ray- 
naudo: Dexolos todos.

Y solo apunto los que por mas usados , y 
repetidos explica Samo Tomas, (urr. 4. q. 75.) 
que son tres: Uno, que acuerda , y repite de lo 
pasado finezas. Otro , que para lo venidero pre­
viene , y adelanta glorias. Otro , que en lo pre­
sente explica , y colma de beneficios; porque en 
este Sacramento se junta quanto Dios hi hecho, 
quanto hace, y quanto te queda que hacer. Lla­
mase, pues, este Sacramento : Hostia  ̂y Sacrifi­
cio ; por lo que de lo pasado repite , y repre­
senta aquel sangriento Sacrificio que ofreció por 
nosotros en U Cruz á su Eteruo Padre: ese pié­
lago inmeQso de finezas que alh por nosotros hi­
zo , es el que en este Sacramento incruentamen­
te repite todos los dias en la Misa : Scftiel immo- 
latas ssl in stmetipso Cbristms (dice San Agustín)
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in memoria , net tt<< =>*"■  — -----  . ,
supplicia z para que al paso que se và repitiendo nos de trigo , que quedan tan unidos entre ^  

- — ■  ̂ ■ 1 — - - -  — *-■' înrticrîntrtc niip nt fii* mieden va distinail ir n!

Del Santo Sacramento de la Eucaristía.
unión con Christo hablaré después. Quiere 
además , que todos los que comulgamos hemos A 
quedar unos con otros tan unidos eu el amor 
la caridad, en los afeftos , que todos seamos 
alma, un espíritu, un corazón, ¿Os parece - 
deracíon ? Es verdad católica, es pura Doi¡>r¡ 
na de Fé. Eso quiere decir Comunión , exp]¡a 
no menos que San Pablo ; M uid unum cerp  ̂
m us orrmes , q u i de uno Pane p articip jn m s, *p 
qué pensáis, pregunta San Chrysostcmo, y"^Q 
Agustín , que escogió el Señor para est- Sacra, 
memo pan , y vino ? ¿ Por qué no carne ? • 
qué no alguna de las frutas ? Reparadlo 
Porque el pan se hace, y se forma de muchos

I
í í  tamtn quotidie mmolatur Sacramento, Por eso, 
pues, se llama Hostia 3quel Divino Pan ; porque 
asi se llamaban las víétimus que se ofrecían en 
Jos sacrificios. Allí , pues , es el mismo Hijo de 
Dios la Hostia que se ofrece á su Eterno Padre, re­
presentando , y repitiendo de nuevo aquel Sacri­
ficio mismo , que ofreció en la Cruz , y  con es­
to repitiéndonos tan por instantes de su Pasión 
los recuerdos , que estos son los que nos han de 
excitar en el alma el nombre de Hostia, y el nom- 
fcre de Sacrificio, para que no huyamos el hombro 
de la Cruz, abrazando la mortificación, y los ira- 
tajos, dice San Cypriano : Ut semper passio sit

■  ^  ■  > i . .  .... •

ï ta 
Ulij

pon.
si

nec tetreant erucifixi b¿eredes crucis gra-
tan

" r f - — * i
de nuevo aquel Divino Sacrificio, de nuevo se va­
yan aumentando, y creciendo nuestras virtudes, 
dice San Agustin: (/w Ps. 7 5 .)  Üuotidie nobis sic 
mmolatur , quasi quotidie nos innoves , qui prima 
gratia sua nos innovavit ; para que de nuevo mu­
ramos cada dia con Christo , como miembros su­
yos, dice San Bernardo; ( Serm, 1. in Caw. Dni.) 
S i membrum Cbristi es , compatere capí ti tuo : Si 
frater Cbristi e s , commovere fratri tuo.

Eso , pues , nos acuerda de lo pasado en el 
Sacramento el nombre de Hostia, y Sacrificio; pe­
ro se llama también para lo venidero , Viatico , y  
Eucaristía, Viatico, que en este nuevo camino nos 
sustenta , que en esta nuestra peregrinación nos 
mantiene , y  que en la partida desde esta vida á 
Ja eternidad es el que para tan largo viage nos ha

indistintos, que ni se pueden ya distinguir ni S;_ 
parar. El vino se liquida de muchas ubas, CUjrí 
zumo , cuyo licor exprimido no se une solo, s¡ní 
que se hace un licor mismo *. Namque al¡tid )(t 
1ifium ex maltis granis confie i tu/ ; aliad tu un,Jt¡ 
ex multis acinís confian. Por eso al paa, por e¡o 
al vino lo escogió el Señor para poner este Sobe, 
rano Sacramento , para mostrarnos á todos, ^  
asi como allí de muchos granos se hace un solo
pan , de muchas ubas un solo vino; asi por l¿
Comunión de este Divino Pan han de q u ^
nuestras almas , nuestros corazones , y aféelos
tan unidos , que no digo división de discordias, 
separación de ódios, pero ni aun distíacioo bi 
de haber de voluntades: ; O Sacramentara 
tatis , exclama Agustino ! ¡ O Signum um^n 
¡ O vinculum charitatis ! ¡ Oh , Sacramento dede dár el caudal , y las fuerzas, ¿ Y qué faerzasl ,

Lasque solo puede dár D ios, que son las de la piedad , señal, y  divisa de unidad, nudo, y víq.
gracia; por eso es llamado Eucaristía, que quiere culo de caridad!

> - r x „ Aü i L
decir, buena gracia, y tan buena , que es el mis­
mo Dios fuente , y origen de la gracia toda. Por 
eso se la lleva por especial nombre suyo este Sacra* 
mentó» Todos los otros Sacramentos dán la gra­
cia , pero ninguno la tiene por su nombre, por­
que este solo es el que coatiene en sí ai mismo 
dueño, al mismo repartidor de la gracia. Por eso, 
en la que de presente nos reparte, se llama tam­
bién Comunión ; y el Griego le llama Synaxis, Es­
te por lo exterior que vemos, quiero decir por 
Ja juma de los Fieles á la Iglesia para recibir es­
te Soberano Sacramento; eso quiere decir Synaxis, 
Congregación. ¡ Oh , Congregación del Salvador! 
¿Quál es tu empeño al am or, á ia freqüencia, 
á las ternuras con este Divinísimo Sacramento, 
que se llama , y se nombra Congregación ? por­
que quiere juntos, y unidos los Fieles á recibirlo. 
Pero eso e s , como d>*e » en esto exterior de los 
cuerpos» Mas dice, { ;oh , quánto mas !)  el nom­
bre de Comunión, ¡ O h , si penetráramos bien lo 
que quiere decir este nombre, que tanto usamos, 
que tanto repetimos! ¿ Qué quiere decir Comu­
nión , Católicos ? Quiere decir común unión. 
Union de todos, y  de cada uno con el mismo 
Christo , como con nuestra cabeaa , quedando 
como miembros de un cuerpo mismo. IR- esta

Cómo, pues , se llaman Comuniones las d; 
quien el mismo dia de Comunión no es sino dia 
de mayor desunión , volviendo de la Iglesia 3 
las riñas, á las discordias, a las iras, yá d 
marido con la muger, yá el Padre con los hi­
jos , yá el ama con las criadas, tan sin acor­
darse que Comunión quiere decir unión total 
de nuestros corazones, que no permite ni m 
los mas leves defe&os , dice San Chrysosromo: 
Hoc mysterium , etiam ab omni vel tenui uiíhí- 
citia purum esse penitus j,ubet. Un hombre, re­
fiere Tomás de Keropis dió en reparar, qce 
quando venía á Misa , al alzar la Hostia él 
no la \Teia, no veía mas que levantadas las me­
nos del Sacerdote. Dióle cuidado , y pareán­
dole cortedad de vista procuraba ponerse muy 
cerca; pero sucedíale lo mismo. No veía h Has­
tia. ¿Qué es esto? En verdad que le estuvo su­
cediendo asi por todo el espacio de un ano, fus 
ta que se hpbo de descubrir á un Sacerdote. Fue* 
le éste preguntando , hasta que halló , que tenía 
un enemigo á quien en todo aquel tiempo no ta­
bla querido perdonar. Esa es la causa, le din 
Entonces él con verdadero arrepentimiento coní̂  
só sus culpas , peFdonó la ofensa, fue á la 
y  yá coa indecible regocijo de su alma', viób

Ss-
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4 © tSantísima Hostia. ¿ Y  por qué no véa sus efeoos taja Por ^  i *  *

admirables en » muchas almas? sino p0r rencilla« «  fíiiardabT, "  TeWplí> de í áP^eí Capiroj¡no 
desaftftos, discordias , que se guardan escondí no «' qué Re d T T  ^  púrpUra » presente de 
das en los coraaones, y que hacen que no sean Púrpuras aun h* Persia’ donc,e cotejando sus 
Comuniones las que asi se llaman. ¡O h , y no Roma si antef J “  Emperadores de

.lenga mas terrible castigo! aqueila ni aun £ u*" igu,lt ’  aí ®*ejo de
Dos mugeres , refiere Juan Bronio, y  lo trae ciendo vá f egaban a comparación , pare-

nuestro Faya, [Palabra Comunión, exrnp. 10.) la la finesa ostentaba Z i n c  ^ T *  d* ,a qUe 
una rica, y la otra pobre, estaban enemistadas, Y  pisco * c , W ,* ■ J n «plendor , dixo V o- 

« bíen la P°bre Pr° CUraba-ia * * *  ’  pef0 ía ^'ca Pompar atiene f l . %  * * * « ' "  divini
^  mas soberna , jamas quiso admitirla. Era eSw distintas P á r D .™ íá  S- “  eSe cmeÍ° asi «nre 
ropúblico, y escandaloso. Con todo eso, sin mas za las ventajas en una P ' ** COnocer de su ^  
disposición ( ¡que de ellos llegan a s i!)  «  f „ e ¿Onsigo, poíque nn m ^  misraa «tejada 
fuella iBQgcr rica a  comulgar la Pasqua. El clon - meior L L  /  de tenW ° tra «rapara- 
Sacerdote por ser publica la enemistad no quiso tas hasta donde mi« r ĉono^fr Ventajas infini- 
daría Ja Comunión. ¡ Qué bien hecho! Asi lo man- del mas Supremo Rev ÍT l?  SublrTla fiaa ^rpura 
dao los Sagrados Cánones. Ella por la vergüenza del Hfio & ?«re» diS°>
dixo que admina a Ja otra por su amiga ¡ pero meatos , si ostenté V *  d°4 los SIete 5ac^ -  
estflfcoa ficción. E l Sacerdote entonces la comul- mosura su precio rf 5 SU Valor ’ su her~ 
ó. Acabada la Misa , acudió á la puerta de la mirado soln * * mod0í 9Ue en cada uno

Iglesia la pobre á  darla Jas gracias con mucho mondo Artífice D i ^ H a « * 0 
rendimiento. Mas ayrada la o tra ; ¿pues qué ra nuestro adorno *\ ^ P , DUesíra gala, y  p a .  

piensas ? la dixo , que yo había de ser tu amiga? mostrando a! í W n  ^  íue£° Jumosr nos vaa 
Antes me ahorcaré que tal haga. Apenas ío di- los exceso« K j **Uant03 5015 del Divino Amor
» ,  quaado poniéndose mas negra que la p ^  ü L  “  ? '  T  Vem°S ia *  «»

cay6 ai instante muerta, ^ rom piendo^ áv isri i ^ j u é  » U C T
¿de rodos la garganta , salió por ella la Sagrada 
Hostia, quedándose en el ayre suspensa, hasta 
que con asombro de rodo el concurso viao el Sa­
cerdote, y  puesto de rodillas recibió la Hostia 
en una Patena para reponerla en el Sagrario , y  

aquella miserable la arrojaron en un muladar, co­
mo á un perro muerto* Entendamos, que esto 
quiere decir Comunión ; y para que no nos sirva 
de tan terrible castigo, ha de ser , no solo Co­
munión en nombre, s íq o  en la realidad Comu­
nión , unión de nuestros afeaos, de nuestras vo-

doblado tinte de méritos! no puede subir mas di­
ría el humano entendimiento; y aün el Angélico, 
al ver solo como en el Bautismo, sacando una al­
ma de esclava del demonio se le viste la Real 
Púrpura de hija de D ios; ¡que hermosura! ¡qué 
subida de punto en la fineza ! No puede llegar a 
mas. Pero Luego viéndola con nuevo grado en la 
Penitencia, aun después de aquella primera Pur­
pura perdida por la culpa , restaurada aun coa 
realces mayores de fineza, yá la primera no pa­
rece tan sola , y yá esta muestra á. nuevos visos

luotades de nuestros corazones, que juntándonos las ventajas. No <e fatiguen , pues, los Filo-
 ̂ 4 _ __ _ íT ___'  — - „1 h.iftílfl koKar Ti O í nhnítn

en uno con el amor , nos junten en un Dios con 
Ja gracia.

P L A T I C A  I I .

De la ¿ i j í i r t c i í i » , y admirables ventajas, que ¿le­
va el Santísimo Stiramento de la Eucaristía 

a todos los demás Sacramene 
tos.

A  a .  d e  M ayo d e  1 6 9 4 *

L

A Púrpura para hacer cabal estimación de
____  su fineza , no se ha de mirar sola , se ha
 ̂ de poner junto à otra Púrpura : Purpura juxta  

A Purpuram dij udì canda. Arrebata los ojos de rao- 
« do lo hermoso, y  encendido de su color, que 

lo que sola no parece que tiene comparación, 
I  comparada luego queda tan calda, y mustia, qué 

te advierte bien quáara es de lo  mas fino la ven-

soios en averiguar , si puede haber un infinito 
mayor que otros; pues asi vemos entre los Sa­
cramentos no competirse solo , sino excederse 
unos á otros los infinitos*

Síeodo, pues, todo el infinito valor de ía San­
gre derramada de nuestra Vida Christo el que te­
nemos en cada uno de lo« Sacramentos, es con to­
do eso verdad católica dífinída por el Santo Con­
cilio de Trento, (Ser, 7. can. 3*) que no son 
iguales entre sí todos Jos Sacramentos: que esta 
Púrpura Divina se ha de cotejar consigo misma 
para reconocer cómo se aventajan los grados de 
su fineza. Y siendo la mayor la suprema en eí 
Sacramento Santísimo de la Eucaristía, esta com­
paración , este cotejo es el punto de Doctrina 
Christiana , que por orden se nos sigue. Este Sa­
cramento admirable es entre los demás Jo que en­
tre los metales el oto , lo que entre los Planetas 
e) Sol , Jo que sobre los Cielos el Firmamento; 
tanto excede su infinito valor, tanto sus divinas 
luces, tanto.su soberana elevation. Representa 
como todos con las sjñales visibles lo invisible d* 

Fee la

i
!



infinito! pues no contento con darnos los 
en los demás Sacramentos, nos dá en este 
mentó la fuente misma
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la  gracia , que á  los ojos de la F é , se reserva. 
E so es lo que tiene común con los demás Sacra­
mentos. ¿Pero con quánta diferencia luego, con 
quánta distinción ? Vámoslo observando con la 
F é  para que sepa corresponderlo nuestro amor. 
Todos los demás Sacramentos consisten en el uso 
afiual con que se reciben* El Bautismo no es Sa­
cramento mientras está el agua en la Fila sino 
quando al ecbar esa agua pronuncia el Ministro 
juntamente las palabras de la forma sobre el que 
se bautiza, y  acabóse alli el Sacramento. La E x­
trema unción 1 el no son Sacramentos mien­
tras están en sus vasos los Sagrados Oleos, sino 
solo quando con los debidos ritos al ungirlos, pro­
fiere el Ministro las palabras de su forma , y  al 
punto acabó el Sacramento ; y asi de los demás: 
*olo el Soberano Sacramento de la Eucaristía

f3ü<iaL
o.'ifri

nuestra piedra, qtí 
Christo, no yá en figura, sino en realidad: P n* í/f.autem erat Cbristus : En los demás Sacr 
tos al existir juntas la materia y la forma

a ttyrv.

ronces dá la gracia 5 at estar digo, en el

es el que como Solio de D io s , como Palacio y
habitación escogió su Magestad para habitar en­
tre nosotros; por eso lo escogió permanente; que 
110 se contentó con hacer solo de paso los bene­
ficios, sino con poner su habitación en medio 
de nosotros, para todas tas necesidades. Por eso, 
pues, aunque las palabras de la Consagración 
que dice el Sacerdote pasan al puntó , aunque el 
recibirlo nosotros es en un instante , no quiso por 
eso que consistiera en eso su raas&dmirable Sa­
cramento , ¿ sino en qué? En lo que dura, en lo 
que permanece , que es en las especies de Pan,, 
quevén vuestros ojos , y en su mismo Cuerpo y 
Sangre , que debaxo de esas especies adora reai 
y  verdadera nuestra Fé. De modo que mientras 
se guarda en la Custodia, aunque ninguno co­

el agua, que es la materia, y las palabras da 
M inistro, que son la forma. Pero en la Eucarisf' 
la materia , que es el Pan , y el Vino se destruv̂  
del todo , se acaban : las palabras dd Sacet{¿ 
que son la formase pasan y vuelan : ¿ y  qu¡é;i5 
al,ma en este Sacramento la gracia? ¿Qu¡én¡ ¡S 
mismo Hijo de Dios por su propia mano , qije 
el que queda debaxo de las especies. ¡Oh, 
ventaja tan infinita.! ¡quánto vá del Artífice v„’ 
al instrumento muerto 1 ¡quánto vá dd pf¡nc¡' 
Supremo á su inferior Ministro! ¡quánto radíi
Agua , ü del Oleo á la misma Divinidad; y 
to vá en fin de Dios a la  criatura! En los -  '
Sacramentos son instrumentos las criaturas

mulgue, esta entero y cabal este Sacramento,
apercibido á nuestro bien , esperando Dios á que 
lo busquemos encarcelado entre las especies, mien­
tras hay quien llegue á conseguir en él su liber­
tad , y todo un Dios empleado solo en esperar á
que haya quien quiera recibir todos sus bienes. 
Gran liberalidad seríala de un Principe que a

cuyo medio se dá la gracia al alma que los recibe» 
pero en la Eucaristía al dár al alma la grada  ̂
hay criado instrumento; el mismo Dios intima, 
mente unido al alma es el que alli liberal se co, 
munica, y  quánto vá de lo que reparte un criado 
á lo que un Rey por su propria mano reparte  ̂
quien su misma grandeza le está empeñando lo 
generoso. Mírenlo. Habíale hecho uo sé que obrill* 
ligera un Oficial al Sumo Pontífice Paulo IV. j 
salió tan primorosa , tan á su gusto , que trató tí 
Pontífice de pagarle por su mano. Santísimo fc, 
dre, dixole el O ficia l, yá me ha pagado el Mj, 
yordomo. S í, le respondió apacible , no dudo^ 
os habrá pagado vuestro trabajo ; pero yo quim 
pagaros vuestro primor; y dióle doscientos es- 
cudos de oro por el primor, quando el Mayordí. 
mo solo le había dado seis escudos por el traba#, 
Tanto vá de dár un criado, á dár un Princi­
pe ; que quánto á éste lo estiende su

todos sus Criados y Ministros tuviera entregadas - deza, á aquel lo encoge su inferioridad. Perfil,
sus riquezas, con orden de que a qualquiera ne­
cesidad de qualquier Vasallo acudieran prontos á 
socorrerla ; pero si además el mismo Principe se 
encerrara con todas sus riquezas solo á esperar 
todos los instantes, á ver si había quien las qui­
siera todas ; ¿qué amor sería el que se mereciera, 
aun de los mas ingratos? ¿Qué hace pues Dios, 
en aquel Sacramento? esperarnos á t í , y  á mí, 
solo para dársenos todo. ¡Oh , fineza, aun sobre 
finezas infinitas la suprema!

Dióles agua milagrosa á los Israelitas por dos 
veces,una en Raphidim,otra en Cades; haciendo 
brotar nuevas fuentes para satisfacer su sed; pero 
luego con nuevas maravillas hizo que los fuera 
acompañando en su camino aquella piedra misma, 
que les servia de fuente, ¡O h , quánto mas aven­
tajado beneficio, aun siendo tan grandes los prime­
ros: por eso lo ponderó aparte San Pablo: Conse­
cuente eospetra. Pero entre nosotros, ; quánto mas

Cavallero pobre, le pidió á Aiexandro un socar- 
ro para dotar á unas hijas pobres que tenia;  ̂
aquel sin detenerse , que os den le d ixo, cinques* 
ta talentos de oro. Era una suma grande, y por 
eso él encogido : Con diez bastaba, Señor. Aí* 
dad , que vos tanteáis como Perilo, yo doy como 
Alexaudro, ¿Pues qu éd ixera ,si pudiera decir, 
yo doy como Dios? ¡O h , con quántas venta« 
de quánto pueden dar las criaturas! aun siendo 
sus instrumentos á aquel D ios, que á provecho  ̂
los cuerpos dió tantas virtudes á las plantas, i 
las piedras, y  aun contra el mismo veneno a lis
carnes de las vivoras, juzgue cada uno, qia
sería la virtud que reservó a su misma carne vif 
gínal destinada en aquel Sacramento para antidote 
de las almas! Por eso aquella Extática admirable 
Virgen Santa Teresa de Jesús , (cap. 34. is wí.) 
exhortando á sus Hijas á lograr con viva fé 1* 
unioa con Dios después de la Comunión , les de-

I



Plática IL
t »  » P®' »6™ ' * » * « * *  ios m w Z  c o ¡  n - “ '  f V(r’ "« r n  c o lo n  » .  4 0 «
So.o toar d  «.ato de su ropa sanaba Jos enfer_ (*'■  «*• *. o.) y  A m  „ * * £ ? » .  * »  Isidoro 
mes, ¿que hora ran intimamente unido an ./ no ;;ene una Pjedra ra«W admira
rurnaon, y en el alma? el d*  los precios de ¿¡ ' '  ¡ <,Ue s-'r»  juntos d- f0

No se tfe»6e» casa , solia decir con gracia el f u “ 0*? M h  E u c ,r¡srL T p S* :ran><,,'os |0 mJ  
En" fc° V.ar0nr Padre * " *  “ r A l* « «  de núes. d  Are‘>P-'>g¡.a fin á J '»nbien ¡a
ra Compañía, C o n fe so r  de Ja misma Santa T e- ;, nt<>5 i porque s¡ C„ V  0rde"'n  todos lo

tesa , no se «tetó en casa quando vino i  p „„er.sa c •  »«■ > el a|m¡1 “ * X; »do. se en,
en la Eucaristía, no se deró en cosa Jos ojos de su !°  ,Mce'> por Ja erada OÍ*  CW Dios-
misericordia ; el corazón de su amor infinito las 3 ’ raaa es>recita que I- ’ 1 ',U31 ™ ‘0;1 tois ¡„ *
cmraóas de su piedad , no, todo lo tiene junto eo ato ? ad™'b>Me consiga L T “, en 45te Sacra, 
aquel Sacramento j  ¿ pues ton» repartirá allí sus „ ^ mPor • »  «  consumación 1  ’" T “ Dio'  rf 
beneficios? por eso T pues ,dixo coa gran proorít* n ae «dos i&j 5 ^

_ne s u p l a n ,  no,.ono 10 tiene jumo en atoa? Por -  —
entrañas a c !» t'  ̂ & cóiíud repartirá aiii sus cramentos*

;Hjuel Sacraroento * ^ es ,dixo coa gran proprít- ¿Qué mucha es, que sea también fa junta y  el
bóneficios. por e ^ oQ)3no , que todas ios otros compendio de todos los mayores mystertos; que
¿ítd ei ^aleelbm°son como-arroyos, respeto de repita con admirable modoia Encarnacióndei B i­
séis Sacramentos ^  Püeílte< Que si los demás ¡.oti jo cíe Dios , pasmo de ios Cielos, y de Jos siglos!
ja Eucansoa qne ^  ^ ¿áa ^  gracia j  este, no Y si allí unirse Dios con aquella sola mfiaitatisen-
seftales que rê re.na aj mismo Dueño y Fuente de te dichosa humanidad, pasma a los Serafines: ¿qué 
Ja gracia sola , sin ̂  eoníiene. Por eso si todos será ¿atender esa Encarnación (asi k> explica San 
Ja gracia represe i SQ̂ fe codos lo apdfi- Crysostomo) k unirse y á  por este Sacramento coa
los demás son oa  ̂’  eS0 ej antiguo Padre San cada urro que le recibe'? ¿Qué repita su Nacifm¿o<-
damos el Santísimo - caCfaniento era la perfec- to amabilísimo en  -r»Dionysio di*o,q«e es ^ ^  .• ■
f ,‘nn m«* **‘,m nh* '

--w-faotlSl-t —  msutuyó este admirable Sacramento,1JV1C 5 l<±| 4U¿ataHas la uonjtrmaewn;  pero esa Por- que fuese juntamente Sacrificio? ¿Qué repíta su
Fe para â ^ enta hacerla m-veneibl« el gloriosa Resurrección, estando allí con sánales de
tale¿a la au ^  por a j Jr  a  ios tor- sepulcro y de muerto , y coa realidades de vive?
Pao jos Mártires , con que se ha- ¿Y que repita ea fin su triunfante Ascensión, man-
íDentos to rcí. •  ̂ y  as  ̂ porque armado de teniendo en aquel Sacramento las dotes del cuer-
cian tan invenm ^  3Cababa de recibir San po glorioso? j Oh, qué junta de excesos tan prodí-
este Prm iri,1’ ’fl0 horribles tormentos , k> re- giososl Y si cada Sacramento es ipdo un piélago,
Lorenzo ve!JC! rdoteS después de acabar la Misa, si cada Myaterio un abismo; todos juntos con ven-petimos ios bauer Seafu Uurentto tñ -

tajas en el Sacrametito de la Eucaristía, ¿que serán! pidiendo la Qt%̂  suorum incendia superare* Des- Medítelo la Fé , abrácelo si puede , toda el alma
hutsa tiirmentoru lava ^  alma ^  c0n ^  arfior  ̂ vsarT)0sle representado á su modo
pues del Ba^  £ si P ja Eucaristía no solo U ea este prodigio.

pecados la veniales, sino que la preserva Refiereel Doéfcor y espiritaalisimoP. JtfmSu-
purifica aun Quita Jas reliquias de hs sebia Nierertvberg en el Libro de Histord Peregrt-
sie venideras ca ̂ a ia muerte al alma la na, en el cap, 1 $* de los milagros de Europa (traeío 
tulpas , y ür“  ̂ g^aristía corrobora mas esas Vasconcelos ( m deteripr* Ihgrti Lvsitan, Hjtríin» 
£xirem*-U*‘-t0'*i^ s3 hatapia. Dispone y coa- n* lé.j.mwstFO Ha ni i rro, y otros y  es constante 
fuerzas en -wf0S pafa el Aliar; pero la fama de muchos, que aun insta hoy son resdgos
«gra el Or en  ̂ tocj0 Sa empleadorT toda de vista.) En un Pueblo de Portugal llamado an-
Eucaristía es U Matrimonio uniendo dos tiguamente Éscaíabisco - **''•*ÉO h íW f »  D a  a r . t c u  ^  ^  r ? ... ■ '

l/vrtr.nrrli3 •

acarisfú es h  que tesda todo su eapleudor, toda de vista ) En P !  *
*U boura. Dá gracia el Matrimonio uniendo dos tiguamente ft"  . ¡ : 0 rortuS»l llamado an­
al®« en amaoje concordia; pero Ja Eucaristía de Santa f c . J z T * ” ? 9ne fl0>’ <n reverencia 
en Virginal pureza une mas estrechamente à en «raves d L j , una m.igerque 
Christo con su Esposa la Iglesia. A si, pues, en Jrerno, que en tale/d“ “ a p:ld* :>*
eae Sacramento están juntas con admirable em¡- deee f , . . . .  a , de m,,os casados se na.

s los Sacramentos Jas virtudes, le díe’se San . 1?  hecll,cera V Judia à pedirle qua
j- las eradas - rnmn «r. r . . ..* amansar aquel Ticrrp -—  i*

; este sacramento están juntas coa admirable emi- dece , fuese k u a ' “h** ° 6 casaíio? «  pa-
If retida de todos ios Sacramentos las virtudes, te dip^ ÜC ,cera V Judia k pedirle qua
p  prerrogativas, las grados , como eo la OiWdólS eWa c o ^ ^ " '  T *" a’S“n ^
? lelos arroyos. Del Opalo piedra admirable , di- sla una Hostia cd d saof-d r i" d’  b  [8le-
cm los naturales, que siendo- una piedra sola es impía sobre ignoran?. .  ai pervers:! m"& r  

:en sí mdas juntas las piedras mas preciosas, por- Iglesia llamad? o- p v''-'utól° a s l i  Y  cu una 
h»e tiene díl Camorreo la «ama, dei Diam a J s e l v fm a á a  Bara ofnb- ?• 3¡

1‘layo, del A m e tis to  ia purpura , de k  E s m er a ld a  sagrada Sacóla m. “ r en .U11 IlellI°  la Ho5t'a con. 
p®verde,y de todas tqdo lo precioso.-üpaíin dij- pecó a ‘descubrir e í t t v i ”o k t o r  quTen d la™ '

' '' ®*ee 2 ocul-
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©cufiaba, porque empezó á correr con tanta 
abundancia la sangre,que después de ir señalando 
el catnino, iba también apuntando el horrendo sa­
crilegio, T am o, que reparando quantos la encon­
traban; Muge r , ¿qué llevas? ¿Vas herida que asi 
derramas tanca sangre? filia herida mejor con estas 
voces en el a lm a, ocultó quanto pudo el prodigio* 
llegó a su casa, ocultó el Divino Sacramento en un 
®aulilk>; y á  la noche, durmiendo su marido, fue 
tan grande el resplandor que inundaba la pieza, 
que despertando él atónito , y  sin hallar la causai 
ZVIuger ¡e diito , ¿qué es esto? Ella entonces no 
pudiendo yá mas a tanta maravilla, le confesó de 
plano quanto había hecho. D íó él aviso al Cura# 
Vm o éste, y haciéndose notorio el prodigio con­
currió enumerable gente aun de los Lugares con­
vecinos. Y aquí entran mas repetidos tos prodi­
gios, y tanta» como eran las personas, que lo 
veían, y que hasta hoy lo ven , porque hasta hoy 
dura, y se guarda con grande admiración esta 
Hostia Soberana; y es, que todos quantos, y  
quemas ía m iran, y la veneran, ve'n la imagen 
de nuestro Redentor Jesu Cbristo en diferenthi- 
mos semblantes. Unos lo vén allí crucificado, 
otros eo el Cíelo glorioso , otros ea Belén como 
recién nacido , orros atado á la Columna , otros 
coronado de espinas en el Pretorio; y  asi todos 
atónitos, les rebosa el regocijo al ver en un ob­
jeto tantas maravillas, y en una Hostia tantos 
Mysteríos, Y  afirma el mismo Padre Juan Ense­
bio que dos hermanos de nuestra Compañía, que 
estaban en Madrid quandoescribía esto, afirma­
ban que lo habían visto, el uno en figura de 
Ecce- Homo ,  y  ei otro como un pedazo de car­
ne muy blanca. Asi con prodigio tan por todas 
partes estupendo , manifiesta el Señor como en 
este Sacramento se juntan , y  se compendian to­
dos los Mysterioi., todos los Sacramentos, y  to­
das, en fin, las grandezas de Dios. ¡O h , Due­
ño Divino de'nucstros corazones! ¡O jalá, y  co­
mo así os adoramos con los ojos del alm a, sea 
nuestra disposición para gozar fruto de tantas 
maravillas. N o para veros atormentado pof nues­
tras culpas, ni enojado con nuestro» delitos, 
sino afable, y  amoroso al ver nuestro amor triun- 
fanre, y glorio^ al ver nuestra gracia, que 
sea prenda para ifos á acompañar, y  gozar es  
&  Gloria,

P L A T I C A  I I L

De la materia dH Santísimo Sacramento de la 
taris tía , y por qué para él escogió el Señar 

el Pant

A  9, de Mayo dé 1694.

POr el aparato lo grande tto siempre se mi­
de bien, ni por lo ficó de Ja materia Jo pre. 

ciuso del anilh’ io. Mus á lo generoso obra 
sin mucho ruido de ostentación , y mas á lo d¡K. 
tro q fien á materia por sí no eSrímable ha:e 
sea de inestimable precio solo por su labbr. \ 
a^uel valerosísimo Pintor Giotto, segundo Abe­
les de Florencia , le pidieron que diese algû  
muestra de su mano , prueba de su 
que viéndola en Roma el Sumo Pontífice Ben?. 
diéto IX. lo llevase 3 G grande obra de San Pe, 
dro. Y quando se podía esperar que afanara to- 
das tus mas exquisitas ideas - él enronces, sin ma¡ 
aparato , sin mas prevert ion ,  tomando una ho- 
ja de papel, asentó el rodo en la tabla, y %n. 
otro compás que sus dedos ,  Corrió con el pincel 
un círculo tan cabal, tan pe'fcfto , que después 
al recorrerlo el compás, aun el compás itiísmo 
quedó arreglado a la mas fija certeza del p«iw 
no discrepando oí un punto ea toda su biKltalj 
linea. Basta eso para prueba, dixo aquel ^  
Pintor , y bastó sin duda ; que no está en lo mu­
cho , sino en lo raro la prueba de lo sutil, y 
la ventaja de lo artificioso. Ya esa linea o ¡ce ea 
lo delgado quánto serán en lo avultado los gol­
pes; ese círculo ciñe de toda el arte los primo- ¡ 
res. ¿Y  qué diremos de aquel círculo, en qj*| 
Artífice la Omnipotencia en el cerco de un Pao, 
corrió todas las líneas de un Dios ? Aquel círcu­
lo en que abrazó quanto Dios sabe hacer, fia 
sin apararos de exterior ostentación , tan sin rui­
do de profanos gastos en el Pan ,  previniendo m 
fácil el mayor combite, que ni tuvieron jamás 
de la tierra los palacios, ni aun dtl Cirio pudie­
ron jamás prevenirlo las abundantes rcposierías. 
En el Pao, y el Pino, esa es toda la prívenos 
materia del Divinisimo Sacramento del Altar; y 
prevenida, para que destruyéndose luego toda 
lü  substancia debaxo de sus accidentes, que­
den todos los manjares del Cielo , todas las sua­
vidades de la gloria, y  las delicias de ía Dftim* 
dad ; que como en el sustento comiste la vida, 
de modo, que no hay viviente que pueda serio 
cin alimento que lo nutra , que lo avigore, <jk 
lo mantenga ; por eso * como ett este Sacramento 
Soberano prevenía su Magestad la vida del altw, 
lo  instituyó en forma de soberano combite; y 
así como dice Sanio Tomás ,  ( 0 . Tb. 3. p. f .74* 
aru 1 .)  porque ti Bautismo es el que lava d &rm

!

¡i



Plática m .
m3 enftfg1* ^ 3 P0r c^Pa * «I13’150 Señor que Septeah. ) Yo sé que la gran
fuese el agua su materia , para que por Jo que 
Tep resunta a i os ojos riel cuerpo , muéstrelo que 
baoe en el espíritu. Asi como la Confirmación,

1 *- f * -- i --- - l _ i . ^

¡dad 
miraba

4^3

porque es la que dá fortaleza al alma, por eso
quiso que fuera su materia el o leo , que era coa 
ej que allá se ungían los Gladiatores, y los Atle­
tas para emrar en sus peleas, y  luchas; mejor 
f£te oleo mostrase acá á la Fé como le dá al es­
pirito el vigor. Asi también como todo el ser de' 
Ja vida del alma lo dá la Eucaristía , por eso nos 
ja quiso dexar en combite, erí alimento; para 
que entendamos que si el corporal es el que man­
tiene la vida del cu erpo, este manjar divino e£ 
$iu duda el que sustenta k la deí alma*

Por eso, pues, es su necesaria materia pan, 
y vino; vino que ha de ser solo de ubas , y no 
otro alguno; y pan, que ha de ser solo de trigo, 
y no de otra semilla , y sin otra mezcla que lo 
corrompa, y sin otra harina que ío mude. No sé 
si diga que esta es mas que necesaria adverten- 

| cía en estos nuestros desdichados arios, en que 
habiéndose visto en el ordinario pan tales mez- 

p das, aürt se llegó á temer que en este Pan Sobe- 
I rano las quisiese introducir con suma impiedad 

la codicia. Quexa es antigua, y  lamentable de 
grandes hombres el descuido con que se dexa el 
hacer las Hostias á gente muy ordinaria ; el po­
co aseo con que se previenen; el poco respeto con 
que se cortan ; y la ninguna reverencia con que 
se manejan. ¡Oh , santo Dios, y qué dormida con 
la Fé está eü nuestros tiempos la devtícion! Los 
panes de la proposición que en Í3 Ley Vieja eran 
solo una muerta figura de este Divino Pan, era 
obligación, dice Lyra^ñíd, i . '  Malacfi que por 
sus proprías manos los amasaran los Sacerdotes; 
porque ellos descuidados ya no lo hacían , se les 
quexa sentidamente Dios por Malaqnías : Ojfer- 
tis super Altare meutjt panem pollutum : me ofre­
céis sobre mí Altar un pan inmundo, un pan man­
chado. ¿Cotr quánta mas razón se quexará nues­
tro Dios de que aquel Pan D ivino, que ha de ser­
vir de velo, y  cortina á su misma Divinidad, la 
manejen manos tan indecentes, manos tan impu­
ras? Yo sé que San Anacleto Papa en ios princi­
pios de la Iglesia mandó que este pan destinado 
á fin tan soberano , en que se abatieran de bue­
na gana 3 amasaría los Angeles ,  lo previnieran 
por sus proprías manos los Sacerdotes, ó  a Ja 
menos en su presencia, y a sus ojos lo hicieran 
sus Ministros con aseo i y con cuidado: Panes 
quos Deo in Sacrificio ojfertis , aut a vobismeiip- 
sis , aut a uest-ris , coram vobis míicté, ac stuJiosé 
fiante Et diligentér observefuf uf panif, &  vinuní 
sine quibus Mista celebrari ñeque uní, mundtísimé  ̂
ttc stadiúsé traStenfur. Yo sé que el Concífio tVY 
Mediolanense prohibía que ni hombre seglar, ní 
muger alguna hiciese para el Sacrificio las Hos­
tias : Hostias pro Sacra Euc bar istia conñcienda non 
laicks homo, me /cernina faciunt. ( Mari. Rom. 28,

_ ^ . -  n....  Piedad de a-nieí
Santo Rey Wtmceshn de Bohemia, miraba
con tal fervor , y ¿Jo , que el trigo que hibia 
de servir para las Hostias io sembraba por sus 
Reales mabos; por sus Peales manos lo segaba 
lo trillaba , lo disponía , hasta ponerlo por sus 
tnanos en las del Sacerdote , y esto sin duda \$ 
dió la eterna corona que hoy1 adoramos. Yo •.« 
en fin , relación de Cesario , que estando en 
Alemania para consagrar un Sacerdote , por tres 
veces se le voló de entre las manos la Hostia 
hasta que huvo de consagrar otra; y recogiendo 
después de la Misa aquella , hallaron qae estaba 
en ella masado por descuido un gusano. Asi ze- 
ia Dios aun en lo material del pan Ja total pure­
ra* ¡O h , quánto debiéramos teitfer de repetidas 
indecencias que con este Pan soberana se usan! 
{A h , manos de las esposas de Jesu-Christa, quáa- 
to mejor empleadas estarían eri hacer este Pan- 
soberano , que no ocupadas en hacer Vizcochos! 
¡Quánto mejor se hallaría este Pan cíe Vírgenes 
en las casas de las Vírgenes, que entre manos del 
todo íudecemesf

Mas ya qüd Su Magestad nos quería dár está 
Divino Sacramento por alimento del alma , 2poc 
qué así escogió solo el parí, üüa cosa tan común* 
tan ordinaria , tan de poco valór , que es comi­
da desde el Pordiosero hasta el Rtry, y Principe 
ibas supremo í ¿Para representar una comida tan 
soberana como la Carne, y Sangre de un Dios 
no huviera escógidd algún manjar de los mas ex­
quisitos , alguna vianda de las mas delicadas ?
¿ pero el pan ? ; una cosa tan cómun ? Sí, y por 
eso mismo; y esa es la primera razón, dice San­
to Tomás, por lo común , por lo fácil; que su 
amor, queriendo dársenos todo, no quiso que tu­
viéramos para recibirlo ni dificultades , ni gis- 
tos. ¡Qué fácil todo un corftbíte donde embidio- 
sos vuelan á sus delicias los Angeles! Si como 
la desvanecida Cleópatra pusiera en un plato des­
leída una perla que valía veinte y cinco mil du­
cados, j  qué pobre pudiera llegar k goz& de es­
te Sacramento ? Si coma sobervio Justiniano hu- 
víera prevenido para celebrar este combite como 
aquel tenia , una sala, con el techo , el suelo, y  
las paredes todas cubiertas con chapas de oro* 
de oro las mesas , las sillas de oro, ¿qué Reyes 
alcanzaran hacer este combite ? Si como desva­
necido Calígula pusiera sobre las mesas los pa­
nes de ortf, de oro macizo las perdices , y efl fin, 
de ofor todas las viandas, sirviendo solo esta va­
nidad a la sobervia , quedando hambrientos los 
Cütflbidados, nada gozaran de provecho. ¡ Oh, 
qüántO , pues, roas proporcionado el amor en lo 
común deí pan, nos puso ío mas singular de Dios 
pafa que lo gocen y  lo reciban aun los mas po- 
brecitos, los mas miserables, los esclavos, los 
abatidos! ¡G á, reí mifabilisl Maniucat Domimtm 
pauper , servas , é# hurailis. Haciendo tan fácil el 
Divino amor io que la vanidad del mundo tuvo

por
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por imposible. Celebra la Divina Escritura por 
grande el combhe de Baltasar , porque restando 
todo el poder de los Asirios , dio raagnific.amen- 
te de comer a mil Principes: Balíbasar fscit gran­
de conviví um optimatibus suis milis, Celebra por 
grande el combite de Asnero , porque para os­
tentar todas sus riquezas y gloria, dió de comer 
no á los Principes solos, sino á todos sus vasa­
llos. Admira la antigüedad el cotnbite de Ale­
jandro que en un dia dió de comer a diez mil 
combiriados : las Bodas de Wenceslao , Rey de 
Bohemia, que en la Ciudad de Praga dieron de 
comer a cien mil hombres. ¿Quáq infinito mas 
«iu vanas ostentaciones hace Dios cada dia con 
este Pan D ivino, comulgando en una mañana ya 
veinte, ya cinquenta mil almas 3 ¿Y quántos co­
mulgarán en una mañana en todo el mundo? Tan 
sin aparatos todos los regalos del Cíelo, tan sin 
ruido todas las viandas de la Gloria.

Escogió lo segundo el pan , y el vino , por­
que en estos se cifran todos quantos bienes se pue­
den desear en el mundo. Dcbaxo de estos nom­
bres entendemos todas juntas Us felicidades. T ra­
baja un hombre , y se fatiga ; y  si le preguntan 
d ice , que es por buscar un pedazo de pan. ¿ No 
mas que por un pedazo de pan í N o: ya se en­
tiende que en eso habla del sustento, del vesti­
do , de la casa , y de la conveniencia : un peda­
zo de pan todo lo dice. Pues por eso escogió el 
Señor el pan para dárnoslo todo. Ni es tan vul­
gar dicho aquel que no haya nacido de las Es­
crituras : Frumento , <5? vino ttabilivt eum , &  ti- 
l i , fili m i, ultra quid faciam? te decía Isaac a 
Esau , su hijo : le he dado á Jacob, tu hermano, 
todo quanto hay que d ir , el pan , y  el vino; no 
tengo ya debaxo del Cielo mas que darte,Por eso, 
pues, el pan , y vino es la mejor materia para 
representar aquella Vianda Divina en que lodos 
los bienes se compendian.

Escogió lo tercero el Señor el pan , porque 
él solo es el que en sí contiene los gustos , y  los 
sabores de todos Jos manjares : Inter fercuhj 
pnestat, le pusieron bien por mote, porque sin 
pan nada se guita. Haya en un combite los man­
jares que quisieren, píntelos como quisiere la 
golosina , no- pongan pan en la mesa: ¿quién ha­
brá que los guste ? Pero al contrarío , puesto el 
pan , el pan con lo caliente le dá el sabor, con 
Jo frió le acompaña el gusto , con lo dulce se 
proporciona , cotí lo agrio se acomoda , con to­
do hace: Inter férenla prcest&t. Por eso, pues, 
para el gusto del alma escogió el Señor este Pan 
'divino, que es el que á todos ios gustos del es­
píritu íes d á e i sabor, les dá et saynete , tes dá 
el alma. ¿ Ha de ser sabrosa la oración ? El Pan 
de la Eucaristía es el que la suaviza.- Par eso 
aquel Patriarca admirable Santo Domingo de Guz* 
man delante de este Pan divina tenia sus fervo­
rosos éxtasis; por eso San Francisco de Borja 
siete veets al día acudía coa sus oraciones 3 en­

dulzarlas con este Pan áoberano, ¿Ha de ser 
vechoso el estudio? Este Pan soberano es el • 
le dá las luces, y  el provecho. Por eso 
Doófor Angélico Santo Tomás á las luces de  ̂
Sacramento gobernaba su pluma , que e stá ^  
do luces al mundo: por eso aquel espíritu 
dulzuras San Francisco de Sales decía , qUt 
hay sermón mas provechoso que el que Se  ̂
d ia , y se previene delante de aquel Pan d¡v¡ ■ 
por eso el Eximio Doétor Pudre Francisco 3̂ 
rez decía entre sus inmensos estudios, que ej ^ 
que dejaba de recibir en la Misa este divino paQ 
se le secaba tanto el animo como la pluma, B a d il 
ser la luz del entendimiento la que se necesira 
para ios negocios del alma 2 Aquel Pan 
es el que la aviva , el que la despierta , el ^  
destierra las sombras , el que dispone los 
tos. Por eso aquella extática Virgen Santa Terest 
de Jesús, quando mas combatida de obscuriáj. 
des, y tentaciones, en llegando á la Coituinioo 
como quando nace el Sol al mundo, asi le nacá 
el Sol á su alma, ¿Ha de ser con acierto la yo. 
cacion a! estado del servicio de Dios? Este PiB 
Divino es el que encaminándola la alíger^ y ¡a 
suaviza. Por eso nuestro admirable Novicio «[ 
Beato Estanislao la logró tan de lleno ; porque la 
encaminaba á las luces de este Divino Sacrauuo, 
to. Han de ser , en fin, con acierto, y  lógro to­
dos nuestros pasos, todos nuestros negocios. El 
Pan Sacramentado ha de ser el que les dé la me­
jor sazón. Por eso la Beata Coleta, Restaurador! 
admirable de las Clarisas, nada hacia sin cchj- 
sifitar primero á este Divino Sacramento: de mo­
do, que sí alguna vez quería obrar contra loq  ̂
le inspiraba en el alma , no podía tragar la Has­
tia , hasta que determinaba hacer lo que Diosl; 
mandaba. Este Pan Divino , en fin , es eí sabor, 
es el gusto , es la sazón de todas las virtudes, 
como el pan corporal es el gusto de todas hi 
viandas.

Escogió , en fin , el Señor eí pan , porque él 
es el que sustenta, y nutre, el que corrobon,

. y  fortalece , el que regala , y  deieyta. D: sm 
deleytes hablen innumerables almas si pueden ha­
blar lo que sienten , y  tienen voces para expli­
carlo. Un San Felipe N e ri, rayendo con la len­
gua hasta gastar la plata de los Cálices por lo 
que sentía de dulzuras. Una Estefana de Zonei- 
no , una Catalina de Sena, y otras innumerable) 
que aun en lo corporal sentían las inundación« 
de sus dulzuras. L oque corrobora 7 y fortalece 
pouderaremoslo quando hablemos de sus efe<fto¡, 
Cómo sustenta , y  cómo nutre, lo ha mostrado 
no solo en la vida dd  alma , pero aun en la vida 
del cuerpo, Dexo ya muchos que por quareota 
dias, que por ochenta pasaban sin otro sus­
tento ninguno , sino solo el de la Eucaristía. Pi­
ro del Abad Hor , refiere Paladto, que vivió tra 
anos enteros sin mas sustento que solo comuiizat
tres* veces cada semana. Por muchos años mas»

te*



Plática IV.
Miguel Estelita , que vivió  en una car- rabie del mundo, teniendo acabado todo su ad j , .  
Maestro Teodoro Esteüta sin otro sus- n o , al levantar la mano les preguntó á sas-Mi* 

^  SU *nffuno sino solo este Pan del Cielo. De nistros. ¿Qué le falta á toda esta obra de mi* 
rento 01 ^  moderno Anacoreta, refiere manos? ¿qué echáis menos en ella? A que en-
Nicolao ’  vivió diez y  nueve años, tonces uno respondió asi: La fah a, Señor, a es-
nuestro ’  . -------- ta fábrica tan bella, á esta máquina tan hermosa,

una voz aguda , una voz grande , clara , levan­
tada, sonora, que por todo el ámbito de los Or­
bes sin cesar un instante solo esruviera pub izan­
do tus alabanzas, estuviera haciendo notoria íu 
sabiduría no solo en los inmensas Tronos de los 
Cielos, pero aun en las cosas mas pequeñitas, en 
cada perla, en cada ñor , en cada abeja, ea cada 
hormiga; eso es lo que le falta á un mando tan 
hermoso. Bien aguda ficción , si esa voz grande 
no la tuvieran yá á su cargo con sus mudas len­
guas los Cielos: Cceli enarrant gloriar» De i  • y  si 
esas alabanzas articuladas no las hubiera yá Dio*

* 4,

i y sets meses sin otro sustento ninguno, sino solo 
; cl de aquel Divino P an , que ea sí contiene to- 

dos los manjares, ¿Q ué mucho , pues, que un día 
i joío que lo.- dexára de recibir Santa Catalina de 

Sena llegaba á tal debilidad , á tal flaqueza, que 
; yá parecía que espiraba , restaurándose las fuer- 
i xas, y como reviviendo al punto que se lo po- 
i pían en la boca ? ¿ Y  qué mucho que tantas al- 
í mas dichosas buscaran este Pan continuamente 
i con ansias?
1 Refiere Santo Tomás de Villanueva, ([Serm. 2. 
[ ín Fest. Corp.Christ,) que conoció, y  trató á una 
f B^ata Agustina, la qual como*el Ciervo desea
i las fuentes de las aguas, asi ella deseaba recibir puesto en las bocas de los Sacerdotes, que estos 
í ei Cuerpo de nuestra Vida Christo. Haciasele tan son á cuyo cargo está el Sacrificio de alabanzas,
! irduó dexar un soto dia de comulgar, que si en que ha puesto Dios toda su honra: Sacrificvm
\ ecaso en el lugar donde vivía había , como hubo laudis bonorificabit me ; estos ios que en la Hostia
; impedimento de entredicho, se salía del Lugar, á Dios mas agradable ofrecen á su Magostad el
; ¿ iba á pie todas las mañanas por muy larga dis- 
1 tanda á otro Logar á re- ibírlo. L leg ó , pues , el 
= Jueves Santo, y habiéndose trasladado el Santi- 

simo al Monumento , llego ella tarde, y  no ha­
llando ya forma, empezó á derramar tantas la­
grimas, a dar tales gemidos, que parecía que llo­
raba a un hijo muerto. Mas quando asi gemía tan 

$ afligida, le aparecieron en el ayre visiblemente 
dos manos, y en ellas el Santísimo Sacramento, 
de las quales recibiéndole, se le trocó su amargu­
ra en un increíble r:gocíjo, ¡O h , si con estas an­
sias buscáramos todos este Pan del Cielo , eseogi- 

: do de Dios para su Sacramento , por darnos en 
él todas juntas las felicidades de esta vida, y  

; todos juntos los manjares, y los gustos de ia 
Gloria!

! P L A T I C A  I V .

’ Di hu palabras de la Consagración, forma de este 
i Sacramento , y su admirable virtud , y 

eficacia,

A  ig . de Mato de 1694,
[T

A  La hermosura tan consumada de los Cie­
los, á te belleza tan admirable de los As­

tros, a la coacertada máquina del mundo, ¿qué 
le hace falta sobre tanto cabal de perfecciones?

mas supremo elogio: Tibí sacrificaba hostiam lau-  
dis; estos los que en pocas veces corresponden 
con aplauso» equivalentes á todas las mayores 
obras de Dios : Immlavit m tabernáculo ejus has­
tiar» vociferationis. Esas son, pues , en las pala­
bras de la Consagración como juntas de Dios to­
das las maravillas, compendiadas también todas 
sus alabanzas. Qygamoselo á los mas puros labios 
de MARIA que solos pudieron dar á entender, lo 
que en cinco palabras hacen los labios de un Sa­
cerdote: Entonces, (le reveló la Santísima Vir­
gen á Santa Brígida) entonces, quando el Sacer­
dote pronuncia las palabras de la Consagración , el 
Eterno Padre es honrado , y adorado en el Cuerpo 
de su H ijo , y el Hijo se llena de regocijo, y go-- 
zo en el poder, y magestad de su Padre : su Ma­
dre , que soy yo , me reverencian inclinando las 
cabezas todos los Ejércitos Celestiales , porque h  
concebí en mis Entranos; todos los Angeles postra­
dos de rodillas lo adoran ; todos los bienaventura­
dos le dán gradas , y alabanzas , porque los redi­
mió : y  en fin , todo el Cielo triunfa al decir el Sa­
cerdote estas admirables palabras. Asi lo dice 1a 
Santisma Virgen,

Estas palabras, pues , son las que por este 
rato tiene que admirar nuestra Fé, en que tan fá­
ciles hace Dios mayores imposibles , en que tan 
común se nos ofrece el favor mas singular de 
D ios, en que tan poderoso , y  eficaz vemos por 
la virtud Divina el sonido de la humana voz. 
¿ Qué pasmo no causó al mundo ver en la Ley

‘ " . ------  a ua
j qué se puede echar menos en tanta juma de be- vieja á un grito de Josué, y en la nueva
lleza ? Pregunta es con que en ficción ingeniosa grito de Xavier parado el Sol, detenido su cur-
mostró bien el agudo Pbilón quanta era , si de s o , dilatando el dia , y  obediente asi el mayor
Dios la grandeza, de nuestro reconocimiento la Planeta? Todo el entendimiento se asombra al
obligación. Finge , pues, aquel que quando su ver tan fácil á una voz tanto prodigio, ¿ Qué se»
Magestad hubo perfidonado e-sta fábrica admi- tía ver á la voz de un Thatimaturgo todo el mon­

te



te volar por el ay re , toda la fortaleza de sus eado una Nave que enviarle de presente a P10¡̂  
quicios , toda la estabilidad de sus peñas como sí meo , Rey de Egypto , tan desmesurada , la 
fuera una paja moverse ligero de un lugar al otro? grande , que ocupando su máquina la playa, pi 
Si tal viéramos, consideradlo, ¿quál quedaríamos recia una montaña de madera ; pero ocupan t0 
de atónitos? ¿ Qué sería ver á una voz , y á una do en su grandeza no previno ,  qué fuerzas 
bendíciou del Tolentino milagroso una perdiz tarian á ponerla en el agua ; millares de h0rn 
asada en un punto restituirse á la vida , vestirse bres no alcanzaban , ni aun á menearla ; trâ  
de plumas, recobrar alas, emprender el vuelo? artificios, máquinas nada podían ; de 
Si tal viéramos , ¿ d$nde nos cabria tanto pas- que yá parecía necesario dexarla podrir en 
mo? ¿Qué sería verdín las faldas de la Santa mismo astillero, Archimedes entonces despues¡j
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modo

Reyna Isabel las monédas de oro convertirse solo 
á su voz en frescas rosas? Por no repetir á este 
modo millares de prodigios , si asi los ha hecho 
Dios soto h  la voz de sus criaturas, qué hará 
a  su misma voz , quando lleva por ecos la Om­
nipotencia : V q x  Domini ¡ a  virtute* ¿ Qué hará la 
voz de Dios ,  quando resuena en todos sus te-

verlos fatigarse tan en vano , dispuso con su 
grande ingenio una máquina , que reducida roifi 
a una pequeña rueda, el mismo Hieron sin 
tiga ninguna solo con ir dando por su mano vuel 
tas á la rueda, puso todo aquel monte de nu, 
dera en el agua. Prodigio del arte , que lo asom 
bró de modo, que pronunció por ley , que

Y esto no concedido a un hombre solo j qm

soros % Vox Domini in magnificentta. ¿Y qué ha- aquel dia quanto dixera Archimedes se le diera 
r á , quando esta misma voz que es suya , y con entera té , y crédito: Ab hac die , de quocum̂  
que obra el milagro de sus milagros en ia fíu- dixerit Archimedes, Hit credendum est. ,*Qné ^  
caristía, quiere que sea su misma voz la del Sa- co bastó para llenar todo aquel entendimiento» 
cerdote , y  que lleve en sus ecos envuelta la Om- | Quánto mejor, si viera lo que vé nuestra Fé h* 
nipontencia ? Erre dabit voci sute vocera virtutis* cho tan fácilmente por Dios a unas pocas palt, 

Fingid eu lo que es mucho menos aun á la bras, lo que no alcazarán ni de todos los Aug> 
consideración lo que allá hace con ventajas infi- lvs las fuerzas! 
niras la realidad. Si vierais que un Alquimista sa­
caba de varias ñores un licor tan raro, tan pode­
roso , tan eficaz, que con solo echar una gota 
sola de él sobre un pedazo de hierro en un instan­
te lo organizara todo en un reiox de ruedas tan 
compasadas , tan conformes , que ai instante em« 
pezando á correr sus movimientos fueran regu­
lando las horas, ¿qué diierais? ¡Gran poder! 
í Hombre d ivino! Andad que eso lo hace Dios 
cada reto debaxo de nuestros pies con una gota 
de agua en un sapo ; ¿no la habéis visto ? Ape­
nas caída la gota , quando organizado aquel re- 
lo i vivo. Pues quien así por desprecio en un 
sapo obra ese prodigio, ¿qué hará en la su­
prema de sus obras, en la mayor de sus mara­
villas , en el esmero de sus atributos ? Hace con 
cinco palabras, noque se páre el Sol que es poco, 
no que se turben los Cielos , que es nada , no 
que vuelen los montes, que es menos, sino lo 
que todos juntos los Angeles jamás pudieran con­
seguir, jamás pudieran hacer ; obediente el mis­
mo Dios se ponga debaxo de las especies de Pan.
¡ Qué sin trabajo la mayor obra ! ¡ con qué fa­
cilidad una junta inmensa de prodigios! ¿ Qué 
cosa mas fácil que pronunciar quatro palabras? Sí 
viéramos que un hombre solo con decir; Mué­
vanse esos montes, y ponganse de aqui quatro 
leguas, salgan del mar todos los peces, y pon­
ganse aqui todos juntos , al punto se pusie­
ran estos, volaran por ei a y re aquellos , ¿ qué 
hombre es este? diríais, ¡con qué asombro! ¿Pues 
qué tiene que vér eso con ponerse Dios obedien­
te á su voz debaxo de los accidentes del Pan, y 
con tanta facilidad ?

Hieron , Tyrano de Zaragoza , había fabri-

siendo favor inmenso , fuera con mucha razón d 
asombro del mundo. Si este poder soberano f a 
esta autoridad toda Divina la tuviera solo el Sumo 
Pontífice de la Iglesia, ¿qué asombro no causaría 
tal poder? ¿Pues en qué desmerece tan á mil Jara 
doblada le maravilla por concedido este portera 
tantos millares de Sacerdotes? Esos, pues, sonl« 
Ministros, que representando para este año elmaj 
soberano de nuestra Religión , la misma persea 
del Hijo de D ios, por eso en nombre suyo repites 
sus mismas palabras. En los demás Sacramento 
el Ministro aunque es Ministro de Dios , auoqin 
obra solo en nombre, y por la autoridad deDk̂  
mas con todo esto habla en su propria persea, 
no en la de Dios : Va te bautizo , dicen: Tote ¡ti- 
suelvo ; yo te confirmo, ó?c. Pero en este el ma­
yor de los Sacramentos, habiendo hablado ei Sa­
cerdote en la Misa yá en nombre suyo, ya a 
nombre de la iglesia, en llegando á las palabras 
de la Consagración , Jam non sttií sermonibut 
cerdos, sed utitur sermonibus Cbristi, dice Sm 
A mbrosio. Hablando el Sacerdote no es él quien 
habla 5 pronunciando él no es él quien pronuncia 
es el mismo Jesu Christo, el que en su persona, 
eí que por su boca repiriendo las mismas pateen» 
que en aquella primera Cena dixo^ repite las ate 
mas maravillas : Este es mi Cuerpo: esta es * 
Sangre, No dice este es el Cuerpo de Cbrisro;qK 
eso fuera hablar por sí ei Sacerdote, sino: Ene# 
mi Cuerpo, que eso es hablar por su boca el 
Jesu Christo eso es ir en sus palabras envuelta to­
da la Divina Omnipotencia. Y  quien asi repre­
senta al mismo hijo de D ios, ¿qué perfección 
qué santidad , qué pureza ? Ah confusión cte mi
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indignidad, ¿que abismos tienes en que sumirte? dice* 7?r*P < n

p £ Fray Venturino de B ig a m o , Dominkatio, se pronunciar y í  Z á ' Z Í Í ? "  ’  i "  ’  p0ftl,Ie s t
refiere en las Crónicas de ebta Orden , que al de- su Cuerpo í  3 1 y ^«laderamente
cír Misa se iba poco a poco encendiendo de mo- más n° ha.Ma COmo en los de­
do , que ai llegar al Canon, inmutado su rostro, ■ ■ — s e una acción que se nass cí̂
parecía en la hermosura un Angel, y en llegando 
Ü Ja Consagración le vieron muchas veces cerca­
do de una hermosa nube, y que al pronunciar Jas

-  que se pasa, si­
no del Cuerpo , y Sangre suya que allí perma­
nece: es, porque en tan breve instante como sue­
na esta voz, esta sylaba, aquel Cuerpo mismo del 
Hijo de Dios que nació de las entrañas PurísimasJ . Fl* A rir * * - - -  — - '- ' lu a u t n j  x uri5IFU 3S

palabras, a cada palabra le salía un rayo de fuego de MARIA , aquel mismo que por nosotros pa­
je su boca. ¡Ah, si este fuego nos abrasara á to- deció en Ja C ruz, aquel mismo que está senta-

idos los Sacerdotes! Alas de aqui se sigue también, do a la diestra del Padre, se pone en un punto
I* qué veneración deben tener los que no lo son á sin dexar el Cielo en la Hostia. Por eso corapa-
Estas palabras? En Apaméa de S yria , refiere el ra el Damasceno, (/, 4, c. 14,) y  otros Padres es-
m ado Espiritual, que unos niños por juguete se tas á las palabras que respondió la Santísima Vir-
pusieron á decir Misa en el campo , y haciendo gen al Celestial Paraninfo , á cuyo fiat dichoso
altar de una grande piedra, previnieron la Hos- obró en un punto el Espíritu Santo en la Encar­
da fueron diciendo la Misa, llegaban á pronun- naciou admirable del Hijo de Dios, el negocio de
ciar yá las palabras de la Consagración, quando los siglos. Por eso en sentir de gravísimos Teó­

logos ( Amb% i, 4, í\ 4.) tienen las palabras de 
la Consagración recibida de Christo tal eficacia 
tal fuerza, que si el Señor no hubiera tomado to­
davía Cuerpo , ni lo tubiera en el mundo , ni en 
el Cielo, al eco solo de estas palabras se produ­
jera de nuevo , redoblando á empeño de la ver­
dad de Dios todas sus maravillas. Este es, pues, 
el primer efedto prodigioso de las palabras de la  
Consagración ; que de la transubstanciacion ad­
mirable que se sigue , veremos en la Plática si­
guiente; y ahora , dexando millares, celebrémos­
lo en confirmación de nuestra Fé coa todos estos 
prodigios*

Refiere Beda, ( Uom, n o .)  y lo trae Fray 
Alonso de Rivera (Hist, del SS, Sacr. tr. 2. § .7 .) 
del Orden de Santo Domingo, que el año de mil 
trescientos y noventa y dos , un Cura de la Igle­
sia de Moneada , Pueblo de la Huerta de Va** 
lencia , andaba, con grandes dudas , y  escrúpu­
los de si er3 Sacerdote , 6 no , por haberlo or­
denado un Obispo consagrado por Clemente \ II, 
que fue elegido en tiempo de cisma , y por eso 
trataba de buscar modo como otro Obispo de nue­
vo lo ordenase; pero atajó Dios su inquietud con 
estos prodigios: Diciendo Misa dia de Navidad: 
se la oía una muger con su hijuela , niña de so­
los quatro años y medio. Acabada la Alisa , la 
nina no quería irse, e importunaba á la madre

baxando del Cielo una terrible llam a, convirtió 
■ sen cenizas el pan, y  la piedra, dexaadolos a ellos 
imedio muertos. Asi zela Dios el respeto a estas 

sus llaves de Jos Cielos: ¿ cómo sufrirá que quíe- 
Jí ran coger las palabras de la Consagración para 
psupersticiones de viejas, para males de corazo­

nes , y para otras vulgares ignorancias ? Acabe** 
* moa de entender , y  desterremos de nosotros ta- 

les indecencias.
Mas crece la admiración, viendo que la dig­

nación admirable de Dios, aun siendo el Sacerdo-, 
j te tan del todo indigno como y o , tan pecador, y  
5 aunque sea en sus costumbres el peor del mundo, 
jorque no habla en su persona, sino en la de 

Í^Dios , le dexa ( y  es de Fe) la misma fuerza á 
[■  sus palabras, Repito las de la admirable Virgen 

Santa Teresa de Jesús, para horror , y confusión 
mia. Dice asi: Llegando ana vez á comulgar , vf 
dos demonios con muy abominable figura. Parece rae 

| que los caemos rodeaban la garganta del pobre Sa~ 
i  cerdote; y vi d mi Señor con la Magostad que ten- 
f go dicha, puesto en aquellas manos , que se veía 
7 cluro ser ofendedoras suyas , y entendí eslár aque- 
£ lia alma en pecado mortal. i  Qué sería, Señar ntio, 

vér vuestra hermosura entre figuras tan abomina­
bles?::: Vióme tan gran turbación , que no sé co- 

< mo pude comulgarDixotne el mismo Señor, que 
rogase por é l , y que h  babia permitido para queO ' í  f f  J. - -
entendiese yo la fuerza que tienen las palabras de para que no dexase en manos del Cura al niño 
la Consagracion; y  como no dexa de estár allí Dios hijo de su vecina, sino que se lo llevara cOnsí- 
por malo que sea el Sacerdote. Hasta aquí Santa go. Había parido poco antes la muger de un ve- 
Teresa. ¿Y  nuestra horror hasta dónde, señores ciño llamado Ferrer , á quien visitando aquella 
Sacerdotes? muger, Ja inocente hijuela se habia aficionado h

Esta fuerza, pues, de tas palabras, esta efica- la criatura, y  de esa hablaba, pensando que era ía 
cta admirable en las mismas palabras se expresa: que veía en las manos del Cara en el Altar. L i ma* 
por eso no dixo ( repárenlo ) como dice al hacer dre que ignoraba esto: anda loc3, ¿qué niño tiene 
los Cielos, al hacer los Astros : Fiat lu x , fiat el Cura ? Y Ja niña ¡ no soy loca, allí tiene eí
Firtnamentum, fiant luminariâ  bagase la luz, bagase 
el firmamento ; porque aunque á la voz de Dios 
obedeció luego, pero en el modo de las palabras 
parece que admitía alguna demóra , y  no sufre 
eso el amor do Píos eo este Sacramento j por eso

Cura el niño que te digo* Despreciando esto la 
madre, llevóla, aunque llorando, derecha á la 
casa de la pacida para desengañarla; mostróle el 
niño, y  quietóse con esto. Pero otro dia volvien­
do á oír ía Misa del mismo Cura, al alzar la Ikn- 

' FtT taí
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ria volvió la Dina a ver al 
antes : dixo selo à su madre 'alborotada', y ella, 
dandole yá cuidado , le contó al mismo ‘Cura 
Jo qqe había pasado. El la rogó que al dia si­
guiente la volviese à llevar à su Misa; hizolò asi, 
y  volvió à suceder lo mismo , y cogiendo el Cu­
ra à la nina , la preguntó , £ qué había visto f Y  
ella : que veía un riño muy hermoso , que llena­
ba la Iglesia toda de resplandor. No contento con 
esto , al siguiente dia , por hacer mayor prueba, 
llevó al Altar dos Hostias , consagró la una cfe- 
xando aparte la otra sin consagrar ; y después 
cogiendo en la mano derecha la consagrada , y 
la otra en la siniestra, hizo traer á la niña , y 
ípreguiitóle : ¿qué ves? Y ella : en esta manó tie­
nes à este niño tan lincio. ¿ Y  en esta ? Mostran­
dole la'izquierda : ahí, dixo ella, tienes una 
oblea. Esta prueba se hizo otras veces , trocan­
do las manos , y  siempre la criatura confesando 
Jo que claramente veía , líénartdo al Sacerdote de 
inexplicable consuelo este desengaño, avivando 
en los Fieles la Fé este prodigio, y per fie tonando 
Dios de boca de los inocentes sus alabanzas. ¡Oh! 
y  sea para qué eternamente se las repitan nues­
tras almas,'para que despertando nuestra Fé se 
tfVive “nuestro fervor , yá en la asistencia de la 
ftìisà , para que sea con una atónita devoción, y 
yá al recibirlo en la Comunión para qué sea con 
grandes aumentos de gracia.

P L A T I C A  V .

t é  los tres mas principales milagros qué obra 
Dios en el Santísimo Sacramento de la £ a -  

caristia.

A  2 3 . d e  M a t o  d e  169 4*

A Un mas que lo Cuidoso del trueno, de sil 
efefto lo mudo hace, sobre tan espantoso, 

mas admirable al rayo, quanto al Violento esta­
llido se publica, tanto en el estrago no pocas 
Veces prodigiosamente se oculta, dexando tan 
escondida la ceniza como notoria la llama. Vió- 
se ya alguna vez consumir de una bolsa bien cer­
rada la moneda toda, haciendo al dueño la bur­
la ,  y á la bolsa ni el menor daño, Vióse sin sen­
tido la misma bayna dexarla vacía , y sin su es­
pada. Vióse agotar del todo en un barril su vi­
no , desando el barril mismo intaélo, divina 
fuerza parece poder tan sutil, dito el sesudo 
Seneca: Ne qnidquam dubii, quin Divina insit 
i H it, ó? subtilis potentia. ( Quast. ¡ib. 2. cap. 42.) 
Y  lo que es roas terrible, dexando en los hom­
bres las apariencias de vida, les sabe introducir 
sn un punto realidades de la muerte. Díganlo 
aquellos Segadores de Lenmos , que refiere Car- 
daño (/ .4 a , c. a S .) que quando mas alegres a

violeta,
de un rayo tro espanta que quedasen nu^ 
pasma s í, qlre los dexase à todos tan como v¡1 
vos el uno arrimado cóítrO estaba al tronco j | 
otro llegando à la boca el botado , riéndose 
uno-, tocando el otro una guitarra, y todos eo i 
mo les cogió el trueno muertos en el mismo et* 
terior ademán de vivos. A si, pues, quando^ 
trueno se publica -, el efeóto prodigioso se ocu!*a 
haciendo ese grito del Cielo mudanza tan ad¿! 
rabie , que dexando la misma apariencia raU[J  
toda la realidad : imago , les puso bieQ
por mote nuestro Engelgrave; engaña la aparten, 
eia , parece uno, y à la fuerza de un rayo ya 
otro. Y si à la voz de ese material trueno ye. 
mos obrarse tal prodigio , ¿qué hará el truenodj 
la vbz de Dios en la rueda que abrazando los Cié. 
los cine rodas sus ‘maravillas ? Vox tronitrui isi /, \ 
ro/a* la voz drgo de la Consagración sobre el orbe? 
del pan , sobre la esfera del C áliz, que con pro. 
prtedad de rayo , demando toda la exterior apa. 
rienda , muda én un punto en lo interior todali 
realidad.

Dixe yá, comò à las palabras de la Consagra, 
cion, que sobre el pan, y el vino pronuncia el 
legítimo Sacerdote, se pone real, y verdadera meo. 
te el mismo Cuerpo, y la misma Sangre de miei, 
'tro Redentor jesu Chrísto -, asi cómo está en el 
Cielo , debaxo de las especies. Soberana verdad 
expresátaénté difinida en dìèz Generales Conci­
lios-, celebrada con inmensos elogios de todos los 
Santos Padres de la Iglesia ; confirmada à repe­
tidos milagros de los Angeles; adorada con esta- 
péndos prodigios aun de los brut'ós ; reverencia­
da aun de la terquedad maldita de los demonios.
¿ Mas qué sé sigue de maravillas à esta la supre­
ma de todas ? Tantas , que à millares no se pu­
dieran contar por las eternidades. Aquí es don­
de à la letra suenan las palabras de J®b: Quift- 
eit magna , <$? incomprehensibilia , &  mirabilia, 
quorum,non est numeras, (c. 19 ,) Apunto solo las 
que por mas proporcionadas á nuestro corto eo- 
tendimianto excitan mas de nuestro corazón el 
fervor.

Puesto, pues, el Cuerpo y la Sangre del Hijo de 
Dios en su Sacramento , al instante mismo el que 
antes era pan, ya tío es pan, el que antes era vino, 
yá no es vino; (CW . TV. ses. 1 3. c. i .)  porque con­
sumida , destruida , y quitada la substancia del 
pan, en su lugar queda sola la substancia del Cuer* 
pode Christo ; consumida , destruida, y quitadadd 
todo la substancia del vino , queda en su lugar la 
substancia de la Sangre misma del Hijo de Dio*. 
Esta es, pues, la que no pudiéndose llamar con­
versión , ni mutación, porque en lo que vulgar­
mente llamamos conversión , y mutación queda 
siempre alguna parte de la substancia que ames 
era , por mas que se mude ; por eso con la mas 
propria, mas significativa voz la llama trun' 
substanciación nuestra F é , aplaudiendo y cele­

bran-



Plática V , 4 1 1
ti-,Trido esta voz el Santo Concilio de Tremo, por- midos, y  confesando con ellos la verdad Cató-

‘ n¡ngunia otra puede explicar lo que aquí pasa, lica.

í= destruye - d , H¡j0 de j ) ioJi color , el tóbor , el olor del pao y del vino; esos
'del C',erP° J (c lice ahora muy espantada ¿Qn ios actíidentes que quedan, y permanecen#

¿Cómo , P c^ mo n0 veroos allí con los ojos i  Mas cómo quedan í Sin sugeto yá en que se re-
jiuê ra rudez ¿ nuestra vista se que- ciban ,  sin substancia que los sustente ; no la det
lflUCianza al£UÎ a ’s(Jba antes? Preguntad eso mis- pan , que se destruyó todo ; fio la del Cuerpo de
da el pan com^  ̂ ^  yD punto s]n una sola Chrisro, que ni tiene ese color , ni ese sabor , ni
mo al dexar ^ uo ¿^rril que estaba lleno, dexao- esa cantidad, ¿ Pues quién sustenta asi esos acei­tóla vtoo
(lose el barril inta&o. ¿Dónde se fue todo este domes? Toda la Omnipotencia de Dios, que sola

el Mar 
como

wo UD Pun,0? í Por dónd« en»ú este rayo basta k tanta maravill. P„
tm eficaz, que no viéndose nada por fuera, por der en lo que *  L a 4 entea'
dentro se reconoce su efefto? ¿Pues no sabrá Dios vé. Si llena una e ¿ alcanzar lo que no se
atiVianur mejor # en la Eucaristía este prodigio? agua hubiera tal d o r L *  ^  ^  í0d3 da
¡Üh! que lo que ven los ojos no es sino pan,no es s¡, pe k la copa quebrad! u ^ ' dmáúle üa g d -
no vino. Y por mas que eso vean, ¿no saben enga- con todo eso ¿-quedara I T i *“ pedaz0s > eí ag °3 
írselos ojos? Ubas eran en la apariencia aquellas formaba dentro d*  ̂  ̂^   ̂ mism3 fi3ura *lue
que allí pintó Zeuxls, (P li n. i. 3 y. r. I0.)  tan nada, ó ¡striada ^ u s J s f g C * 110'1'*3 ’-Ö eSqU¡'  
naturales, tan proprias, que engañado voló á pi- marse una gota • - aué V  ayre y sm derra~ 
carias un pajaro. Ese era uu bruto, dirán. Pintado asi detenida el aei¿<m „ • .  Q° Causaria v¿r 
tra solo aquel velo que echó sobre su lienzo Parra* sin derramarse y firme coro? !a- SUSÍe,,,t* * P3r3íí* 
i,o , tan ai natural , tan al proprio , que llegando qué se tiene e s j  asna dirk *Ó ,da? ¿ Etl
Zeuxis a correrlo , fue él quien quedó corrido. Pues mayor prodigio ba~e a i r ^ a  *  SUStenta? 
Muertos colores eran los de aquel retrato de Clara pensos sin sugeto ios a^id-nr « 7  sus~
Eugenia, Arcb.duquesa da Austria que pintó R u-  iM aupó solidar como paredes de «’ «al“ « 5 
teas; mas tan al v .vo  que puesta en parte algo rojo, el que las supo Lspeuder en e ayre 
obscura ,al verla el Archiduque Alberto su marido, cristalinas rocas eo el Jordan 7
llegó festivo k saludarla. ¿Y lo que asi sabe fingir Mas yá que asi del todo ¿  destruye la 
rl arte para el engano, no sabra disponer Dios para tancia del pan , ¡ para aué t s w  i , . b 7
la verdad? ¿Loque sábe hacer un pinceT, no sabrá Sefior dexar solomos aeel/n . fi:" s0 U
hcerlo mejor Dios? Que os p a j e a  pa’n lo que Lo pri,otero ,  * *
no es pan , que os parezca v íd o  lo qae uo es vi- veneración , en que oculto el c .«  c 
no; eso es el triunfo de nuestra F é , que k pesar de su Divino Cuerpo y Sauere fn 5 r ' 
be los ojos conozca la verdad la razón : por esto bidos respetos ¡ T u l L s l  ’ ^
sobre todos se llama con especialidad Mysterio de ¡a nube, que ocultándonos la elo-ia de Dio 
ls Fe; Mysterium Fule,, ion Mysteriös de la Fé los que no nos cegárao sus ravosS inenár,^ ’ — f '  
«tros-, no hay dud a; peroeste les lleva k todos una nuestra Fé k buscar por ella sus gozos. Por e sZ í.

■ reveló a Santa Gertrudis, ( /. 4. e. a , . )  que quao- 
ras veces miramos con deseo , con ternura y  coa 
devoción la Hostia, tantas aumentamos ios meri-, 
tos en el alma , á que corresponderá?! en la otra 
Vida otros tantos especiales dele y tes y gozos k  los 
que asi lo miraren. Deseaba coa ardientes ansias 

/ V 0 . . , . una alma llegar á vér á Dios: aparecióle Sama
e Sacramento aun los mismos demonios tía Cam- Teresa , y  le dix o : Alma dichosa , s  qué suspiras* 
ray ,rehere nuestroDelrtp, ( c. 2. y, 3 .) habiendo ¿que te fatigas ansiosa por vér el Rostro de Dios 

*e hecbo ^rand^  dií;««=ncms para librar a una en- si to tienes todos los dias en Altar * El mismo’ 
toonm da, y terco a todas el maJdiro espíritu, un que nosotros vemos en el Cielo es él que voso- 

:a el Dean de aqudla Iglesia acabando de decir tros estáis mirando en la Hostia : solo con la dis- 
" e a COÍ)J“ rarIa‘ YeJ  dem0mo aI inst^ t«  tinción,que lo que nosotros vemos con la luz del*
i-iti, dixo r que bienarntado vienes con aquel pan gloria , vosotros lo veis con la^uz de la F é, coa

1- .rv.... -“i mérito y con este mérito os podáis aumentar los

w - 7 ” * v *
gran ventaja. ¿Y quái es? que en todos los demas 
Mysterios creemos lo que no vemos; pero en este 
creemos contra lo mismo que vemos. El Mysterio 
de la Trinidad Santísima no lo vemos, pero lo 

, cretmos; mas en la Eucaristía vemos pan, y ado­
ramos el Cuerpo de Christo; vemos vino y adora­
mos su Sangre. Esa es la Fé que nos enseñan en es»

------- ’ ~ r' «'tí'mrtí H^mfvnlrti: E n  Cam-*

que has recibido! ¿Qué pan, maldito? iv insto el 
Dean: Sino e$ mas que pan el que he recibido en 
la Misa , no salgas de este cuerpo ; pero, si como 
creo es el verdadero Cuerpo de Jcsu ChrDto, en 
su nombre te mando te vayas de este cuerpo. ^Co 

prodigiosa! al insiattfe s^úó dando grandes oia^

gozos que nosotros yá acá no podemos. La Beata 
Coleta, Monja Clarisa (B arrí, Fav-, de Jesus 
c, 446.) decía, que nada estimaba tanto en la 
tierra como sus ojos. Claro está, dirá qualquiera, 
que nada hay mas estimable que los ojos para 

1 f f  a vér
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para divertirse absortos hambres grandes: 2
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v é r  la luz, para gozar del Cielo 
en las criaturas, para gozar de la vida. Pues para 
nada de eso los estimaba Coleta, sino solo estima­
ba sus ojos para vér los accidentes de la Eucaris­
tía : por eso solo , decía esta Virgen admirable, 
los estimo tanto , que si me privara de ellos el 
Señor en la vida , me fuera este mi mayor tor­
mento , porque me privara del deieyte mayor

Dónde esta Diosuns admirable, en lo grande, 6 en lo p iq u etrr> PL.- »¿En fabricar los Cielos , b en formar una hor
gaí j En llenar las inmensidades con su ser

j _;__ . _^
mi.

que gozo en verlos. ¡Gran finezai Mas no adver-
tia , que supiera el Señor suplírsela aun sin tener
ojos

De !a Beata Sivilina de Pavía , Monja Domini­
ca refiere Fr. Hernando del Castillo, (p . 2. HisU 
JDomin. c. 20.) que desde edad de trece años estaba 
ciega; mas quando aun sin sentirlo ella estaba cer­
ca  de este Divino Sacramento, lo conocía por una 
especial dulzura que sentía en el alma; y esta mis-
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reducirse todo un Dios á un punto en una pir,j 
cula de la Hostia? ¿Dónde mas admirable? 
doro, grande Estatuario en bronce, refiere P¡¡ri-,0 
(iib. 34., cap. 8.) después de haber hecho d¿ eij 
materia estatuas admirables, quiso retratarse \ a¡ 
mismo , y lo hizo en dos maneras. En una estatua 
bien avultada y  grande se retrató al vivo; pSro en 
ésta puso en la mano derecha una lima , la siole^ 
levantados los tres primeros dedos y junto, p0r \.̂  
puntas , puso sobre ellos un carro de bronce coa 
quatro cavallos, tan perfeílo , que nada le fj[tu 
ba , y tan pequeño,que apenas podía distinguir, 
lo la vista; tan pequeño, que sobre él puesta um

ma sentía quando pasaba el Señor por la calle. Una mosca de bronce, con las alas tapaba los cavalloj
v e z , que pidíeodole al Cura de una Parroquia el 
Santísimo para un enferma, no lo tenia, quiso 
emendar un yerro con otro m ayor; llevaba,pues, 
una Hostia no consagrada;y al oír la campanilla 
aquella Religiosa dichosamente ciega, se puso de 
rodillas ñ adorar, mas no sintió nada de la dulzu-

y el carro. ¿ Y dó.ide, pregunto yo , se retrató 
mejor este grande Artifice ¿ ¿en lo grande de  ̂
estatua, o en lo pequeñito de su carro? AUi 
pudo mostrar su valentía; pero aquí su saber, 
sutileza , su primor admirable, ¡Oh , Dios, si sq 
lo grande prodigioso , en lo pequeñito sin coropg.
__V ---------------------------1- <"'•ra que solía i ¿quedó afligidísima, hizo llamar al ración admirable’ Y  quando asi Dios se encoge

Cura y preguntóle ¿si aquel dia había llevado el 
verdadero Cuerpo de Christo nuestro Señor al en­
fermo ,6  no? Y  refirióle lo que le pasaba. El po­
bre Sacerdote quedó gravemente confuso viéndo­
se descubierto y le confesó la verdad. Y  quando 
asi aun a los ciegos aun debaxo de sus accidentes 
se hace sentir el Señor, ¿ qué importa que aque­
llos velos sagrados nos lo oculten ?

Mas: síguese de aquí, que tantos cotilo son 
puntos los del pan y del vino , tantos son allí los 
milagros; quiero d ecir, que estando todo Christo 
en la Hostia , todo en el C áliz, está todo en cada 
partícula, todo en cada punto. ¡Oh, milagro de mi­
lagros, que para ponderarlo no bastan infinitas 
lenguas! Retratase el Sol en muchas partes, en 
muchas vasijas de agua ; en muchos espejos* Eí 
espejo quebrado en muchas partes nos retrata en 
todos entero el rostro; pero no son esos mas 
que retratos; allí en cada punto de la Hostia son 
realidades. Está el alma toda en todo el cuerpo 
y toda en la menor parte de é l, es asi; pero se« 
parada una parte , dexa de estáf allí yá el alma. 
No asi en en esta mejor alma de nuestra gracia, 
que estando en toda la Hostia ,  por mas que se 
quiebre, por mas que se desmenuce, en cada 
meonzo está nn Dios todo ; asi lo zela cún pro­
digios. De la B. Ibera refiere nuestro Botando, 
( in vit. cap. 27 .) que se fue un dia á su C ura, y  
ie dixo, que su Ministro en un Pueblo distante 
celebraba con gran descuido la M isa, y  que 
se dexaba tn el Altar las partículas. Púsose el 
Cura en camino ; fue allá, y  halló que era asi, 
y recogiendo del Altar las partículas las puso en 
el Sagrario,

A  ahora pregunto y o , lo que han preguntado

se estrecha , y se ciñe en un punto de la Honia 
tan humilde, ¿qué busca nuestra sobervia d; 
grandezas ? ¿qué busca nuestra nada de vaoas 
hinchazones? Enséñenoslo este suceso.

Osualdo M ulfero, en el Condado de Tírol, el 
ano de 1384. refiere Bredembraquio, de quien lo 
trae Marcando, ( Mist. 4 ,4 . /ec.jera Cavallerods 
ilustre prosapia y de grande sobervia; por la qual, 
pareciendole que era igualarse y hacerse común 
con todos, comulgando con la forma pequeña que 
todos comulgan, quiso que á él se le diera um 
Hostia grande; que auú en lo mas Divino ve* 
mos Cada dia querer introducir lo humanoaa« 
(elaciones de la vanidad y preferencias de la so­
bervia. El Sacerdote, ó mas adulador, ó meios
sabio, porque Osualdo era Señor temporal de
aquel Lugar no se atrevió á negar lo que debía 
negarle: previno una Hostia grande para comul­
garlo; pero al llegarla yá á recibir, hizo Dios 
lo que no supo el mal Sacerdote; porque al lle­
garle la Hostia á la boca , abriéndose de repi­
te la tierra debaxo de sus pies , iba á tragarlo da 
modo que hasta las rodillas quedó enterrado; al 
caer, asiéndose de la esquina del A ltar, como si 
ésta fuera de blanda cera, asi se le enterró ea dU 
la maao. Y conociendo él vano el enojo de Dios, 
se arrepintió, y  empezó á pedir perdón á voces, 
Mas con todo eso, no podiendo todavía tragarii 
Hostia, volviéndola ñ recoger el Sacerdote h 
guardó en el Sagrario, donde hasta hoy se conser­
vo teñida de color de Sangre, haciendo repetido* 
milagros. Osualdo asi castigado de Dios, cayóen 
una grande enfermedad ,en que bien arrepentido de 
su locura y sobervia , confesado y humilde mu­
rió dentro de pocos dias; y para exemplo común
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es:rito en una tabla de bronce se guarda este mi- to Cuerpo de nuestra Vida Christo, entero' cabaí 
lâ r0 en un Pueblo llamado Cebe!, en el Conda- perfedo; con sus miembros todos, huesos’ * 
aÍ de Tiró!: Donde Dios hace el extremo mas ad- v io s , partes entre sí distintas, que corupot

Qer-

¿¡„blede.su humildad, ¿qué tiene la humana so- perfeftisima simetría • nern »1« -i r  comPon«,> tirria que obscentar su hiochaíon? Si la Fé reco- , 1° el Cuerpo. (Cañe.
-------:|----------- - „1noce y confiesa que no recibe menos de Dios el 

que en aquel Sacramento recibe una pequeña par­
tícula, que lo recibe el Sacerdote en la Hostia, y  
en el Cáliz; reconózcase nuestra nada, quando asi 
todo un Dios se ciñe ; conózcase nuestra miseria, 
¿tiendo así el Inmenso se abrevia, y  ésta será dis­
posición agradable, para que el abreviado Dios en 
aquel Sacramento estienda y dilate en nuestras a l- 
¡nas ía inmensidad de sus beneficios, y  los intermi­
nables bienes de su Gloria,

PLATICA VI.
En la soberana junta que se baila en el Santísimo 

Sacramento de la Eucaristía por tonca* 
mitancia.

A  6. de Junio de 1694.
E N  unión admirable los Cielos ,  tan coligados 

sus orbes , tan trabadas entre sí sus Esferas 
forman la dulce harmonía con que dán á conocer 
su Soberano Autor, que tocar uno solo, fue mover­
los todos; imprimir en el primer moble el impulso, 
fue avivar en todas las demás Esferas la carrera. 
Corren y se mueven veloces tan inmensos Orbes,
todos á un impulso, á un movimiento todos: Uaut 
mms‘ tan en andar de Cielos, por unidos, que fue­
ra acabar con toda la naturaleza querer detener 
suspenso al uno , quando el otro veloz se gira; 
fuera desquaderriar todo el teatro del mundo que­
rer parado a un Cielo , quando los demás vue­
lan. Esa es la liga prodigiosa, de que resulta la 
proporción de los tiempos, la harmonía hermosa 
de las luces, las estaciones apacibles de los años,

 ̂la variedad admirable de las influencias, obe­
decer encadenados los Cielos a su primer moble, 
seguir todos concordes aquel primer impulso. Y  
si en la Eucaristía es donde mejorados los Cielos 
abrevió nuestra Vida Christo sus tesoros; mejor 
retrata en ella con el movimiento de todas las mas 
Divinas Esferas coligadas las Iuzes, realzada la 
harmonía,  aventajadas las influencias. Un Cielo, 
digámoslo asi, primer moble , es el que á las pa­
labras del Sacerdote en la Consagración se mue­
ve ; mas luego por la unión á ese Cielo, ¿qué se 
vá moviendo de Cielos? ¿qué se vá revolviendo 
de esferas? ¿qué vá corriendo de Soberanos Or­
bes á llenar este Sacramento de todo quaúto Dios 
es, de todo qttamo Dios tiene, y  de todo quanto 
Dios puede? Esas 90a las que asi llamamos con­
comitancias , punto ahora de nuesrra doétrina. 

Por virtud ,  pues, de las palabras de la Coa- 
sgracion solo se pone en la Hostia el Sacrosan-

Tr. res» 13. t, 3,) Por virtud de las palabras de 
Ja Consagración en el Cáliz solo se pone la Sangre 
de nuestro Redentor; la misma que por nosotros 
derramó en la C ruz; ( D, Th. 3. p. q, yó. art. 1.) 
pero la Sangre sola, ese es solo el primer moble 
á donde toca la fuerza de las palabras: eso, quiero 
decir, es solo lo que las palabras significan, y  lo 
que para su verdad, que es la misma verdad de 
Dios, es necesario que se ponga en una, y  otra 
especie; en el Pan; Este es mi Cuerpo; en el vino; 
Esta es mi Sangre, Por eso, pues, decimos, que 
por fuerza de las palabras en la Hostia , solo se 
pone el Cuerpo ; por fnerza de las palabras en el 
C áliz, solo se pone ía Sangre de nuestro Redentor 
Jesu Christo ; porque eso es lo que solo dicen, 
eso es lo que solo expresan las palabras. Mas hé 
aquí, que como al primer moble ván siguiendo 
allí todos los Cielos, aquí mejor corren veloces 
todas las Esferas de la Divinidad ; porque como el 
Cuerpo de nuestra Vida Christo no está separado 
de su Sangte, ya por esa natural compañía, que 
llamamos concomitancia , está en la Hostia con el 
Cuerpo también la Sangre del Señor; y como su 
Cuerpo y su Sangre están unidos con su Alma San­
tísima , he aquí en la Hostia con el Cuerpo y la 
Sangre también el Alma. Aun se ván moviendo 
mas Cielos; porque ese Cuerpo y Alma unidas por 
la unión hypostatíca á la persona del Verbo que 
en sí misma tiene la Divinidad, no pudiendo se­
pararse corren el movimiento Divino á ponerse 
en la Hostia, y  asi queda el Cuerpo, la San­
g re , el Alrha , la unión hypostatíca, el Verbo 
y  la Divinidad todo en la Hostia ; y por decir - 
lo en una palabra , todo Christo como está en 
Cielo* Lo mismo debemos Creer en el Cáliz; de 
modo , que siendo solo urt Cielo el que por las 
palabras se mueve, son todos jumos los Cielos 
los que por su unión se transtomart,

¡Oh, demonstrad0:1 de liberalidad por todas 
partes inmensa! Éste es mi Cuerpo, No dixo mas 
el Señor, quando nos la daba toda; apoca el don 
Con las palabras, quando en la realidad hace tan 
infinitds los beneficios , que no le queda mas que 
dár¿ Suele , ó yá un amigo liberal con su amigo, o 
yá Uü esposo don su esposa, que quando quiere 
mostrarse más generoso , dá un bellísimo dia­
mante engastado en una sortija , y con todo eso 
apoca la dadiva COrt palabras: Tomad esa sortija 
dice, pot muestra de mi amor , y no menciona 
la preciosa piedra que la hace inestimable , nom­
brando solo aquel poco oro que torma la sordja. 
A s í, pues, con exceso infinito ei Señor enamora­
do y generoso tomad , nos dieel Este es mi Cuer­
po , que es el oro , conlo si digiramos que es la 
sortija, y no nombra, y no menciona el alma 
que en ese Cuerpo nos da unida ; y no menciona

la



la  Divinidad, que es el diamante de infinito valor,; ¿Qué maravilla es esta tan estupenda 
que nos dá en esa sortija engastada. Esta prueba pudieran alcanzarla ni aun Jos Serafin-s 2 ^  
suma de amor singularísimo es la que notó Salo- orates refiere Pimío ( lib. 34. c. 14 .) ^
nióa, (Cant. 8. verst 7,) solo para un Dios hecho de no sé qué Filosofo*, que et Sol no era tod*  ̂
Hombre: Si dederit boma omnem substantiam do-  que un muy grande globo de hierro'eneefl0  ̂
mus snm pro dile&ione , 6 como otros leen, {pro Y  de este craso engaño se le siguió otrosí "
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error, que fue intentar parar en su carrera i[ 
Para esto al grande Templo de Arsinoo it 
niendo sobre todo el techo unas grandes 
de Piedra Imán persuadido á que siendo de biV 
ro el S o l, estas piedras bastarían á dexarlo 
pensó sobre aquel templo, para su mayor 
sura, para su mayor esplendor. Y  si es tan d! ,n 
de risa este tan duplicado yerro; dad que !0 C0;1 
siguiera : ; qué sería vér al Sol todo parado 1 tod0 
suspenso al atractivo de una Piedra? Pues 
ne que hacer este material Sol, mejor diré ^  
gro tizón , respecto de la Divinidad , á imán mj

dilema) quasi ntbil deipiciet eamt Ese es el sumo 
exceso del amor , que quando por el amado se dá 
todo quanto se tiene le parece al que ama, que 
aun d o  d a  nada. A si, pues, le sucede á nuestro 
Salvador en este Sacramento , que no solo nos 
dá la habitación , que es su Santísimo Cuerpo, no 
solo sus tesoros todos, que son los infinitos méri­
tos de su Sangre , sino que nos dá el habitador de 
esa casa, que es su Alma, el dueño de toda su 
riqueza, que es la Divinidad: Omnem substantiam 
domas sua , y  siendo eso todo lo que nos dá como 
si oo nos diera nada no dice mas , sino : Estt es 
mi Cuerpo; quasi nibtl despiciet eam.

Síguese de aquí otra fineza inexplicable con 
que toda la Divinidad se abate hasta lo sumo 
solo por nuestro amor. E s, pues, solo el Cuerpo 
de nuestro Redentor el que principalmente se po­
ne en la Hostia por virtud de las palabras. Está allí 
también su Alma y también su Divinidad ; ¿ pero 
quién tiene , explicándolo á nuestras voces, quién 
tiene el primer lugar en el Sacramento? ¿Quién 
prefiere allí? ¿ El Cuerpo de Christo, ó su Divini­
dad ? [Oh, humildad indecible de un Dios! EL Cuer­
po es allí el que tiene el primer lugar , et que se 
lleva la preferencia. A  la manera que un Rey gran­
de , si en el dia que se casa su Privado se dignara:
por gran fineza de asistir k sus bodas, de ser su.pa- Dios hacer mas , siendo infinita' su OmnporM 
drino: en tal caso do dexando de ser Rey , no c ía , que lo que ha hecho yá en el Sacrameoto 
dexando de ser superior, coa todo eso ea aque- de la Eucaristía , donde juntas con toda su D<>¡ 
lia función, en aquel afto t el primer tugar , la. nidad todas sus perfecciones, quanto llena todos* 
preferencia la tenia et vasallo ,  porque éste era el ios Cielos, lo tenemos abreviado en la Hostia E! 
Esposo f era el Novio. Asi, pues, porque su Cuer- Padre Francisco G arcía , ( Afir. a. t . ) de nue. tn 
po, porque su Carne virginal es la que en este Sa- Compañía antes de ser Sacerdote", p’ adefia gra

soberano , mas poderoso ,  atraída con el Cuerpo 
de Christo á la Hostia.

Y  de aqui yá todo junto lo mas supremo ds 
los Cielos, porque no pudíeudo estar la natura!c. 
za Divina, que es una sola en todas tres Per.o. 
ñas , sin que esten en ella todas tres, síguese,^ 
ea este Divinísimo Sacramento, por la misma 
natural necesaria concomitancia, están con d 
H ijo, el Padre y  el Espíritu Santo con esps 
cíal presencia; de modo que aunque por imposi­
ble dejaran de estar como están en todo lugar¡ 
estuvieran todavía en este Sacramento ; que m u ­
cho, pues , que aquí digamos sin temeridad, lo 
que ea otras cosas fuera error , que no pueds

crameuto se viene à desposar con nuestras almas, 
à estas tan soberanas bodas asiste la misma Divini­
dad : pero dandole al Cuerpo la preferencia , por­
que es el Esposo; y abatiéndose Dios, porque el 
hombre se exalte, Este es mi Cuerpo; no dice , esta 
es mí Divinidad , estando como está allí: E¡te es 
mi Cuerpo, porque ese es el con que Dios se aba­
te para que la criatura lo alcance: Et declinavi ad 
eum ut vesceretur, A  la manera que al volver del 
sueño el infantino tierno levanta los vagidos, y  Ja 
mas amorosa por sosegarlo presto, aun en la mis­
ma cuna para darle él pecho se dobla ; y se incli­
na toda, y siendo el pecho solo et aplicado al sus­
tento, con todo eso, porque está unido à su cuerpo 
]o acompaña todo el cuerpo, toda el alma y  toda 
ella se inclina con el pecho. Asi , pues , hace la 
unión , que siendo el Cuerpo de Christo el que 
solo mencionan las palabras por la natural com­
pañía, y estrecha unión que entre sí tienen, le si­
gue en la Hostia ía Sangre el Alma y 
Divinidad,

toda la

ves tentaciones y dudas sobre cómo las tres Per­
sonas do la Santísima Trinidad estando en d 
Cielo , estaban juntamente en la Hostia Consa­
grada : y  un dia le quiso Dios sosegar con esta 
visión; porque al alzar el Sacerdote vió con un 
modo maravilloso que aquella Hostia misma a 
iba levantando hasta el Cielo, y  que la Santísi­
ma Trinidad estaba ea ella en figura de un tron­
co , que con tres ramos se sublimaba hasta ef 
Empíreo. Y á esta vista desaparecieron de su al­
ma la tinieblas, le quedó tan. llena de luz, que 
repetía á gritos , que daría mil veces la vida por 
confesar esta verdad católica, en que no le qû dó 
la roeaor duda. Esto mismo le mostró el Señar a 
la Beata Agueda jde la Cruz Monja Dominicana, 
{Hautt n. 949.) con tanta expresión ea la Hostia 
toda la Trinidad Santísima, que decía y  afirma­
ba que ella no lo creía y á , sino que lo veía.

Mas de aquí me opondrán una buena durh 
que se sigue ; y  es, que si en la Hostia está el 
Cuerpo r la Sangre 9 eL Alma y la Divinidad cte



niwstro Redentor ,  ¿ para qué luego se consagra 
ni¡evo el Cáliz y si eso mismo es !o que se po- 
debaxo de las especies del vino ? ¿ Si tanto, es- 

rá en la Hostia como en el Cáliz , para qué son 
jos distintas Consagraciones? Buena pregunta* 
Por dos razones : una de parte del Sacramento, 
0ir3 de parte del Sacrificio: de parte del Sacra­
mento , porque queriéndonoslo instituir el Señor 
en forma decorabíte, por eso quiso que fuese 
en comida, y en bebida, que u n o , y otro es 
menester para un combite: otra de parte del Sa-

. . _ * j .  / _ t

triunfante nuestro Dios J  ̂ robar corazones , i  
avasallar los afeólos de las alma* , a que con una 
singular , y tara significación le mostremos nues­
tro agradecimiento, dice el Concilio Tridentino 
singular, y raro. ¡Oh,quánto para serlo pide de 
fineza , de amor, de ternuras , de devoción , de' 
humilde reverencia! [O h, si retratáramos la fies­
ta del Corpus que celebran en el Cielo los An­
geles ! Mostróseío el Señor muchas veces á la Ve­
nerable Virgen Dona Marina de Escobar ; vealo 
el curioso ert su Vida , donde bailará motivos
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criScio, porque siendo éste una representación de gran fervor á U „  . , ------
un retrato de aquel Sacrificio sangriento , que jo al corazón en esfa fiesta’ 7 ¿ graflde reSoci-
ofreció el M o r  por nuestra vida en la Cruz; si Entre otras, refiere el Venerable P T „■  ,  , 
»lli derramó y vertró toda su Sangre, quiso por Puente, su Confesor, en el L ibro" gundo rf ' su V * 
eso que aquella separación se representara aquí, da , c. ag. que el año de i ó j j  h f Z Z  V,“  
poniendo por virtud de las palabras solo ei Cuer- asistían llevaron en espíritu al Cielo v  ^  ‘  

* '  y  r  v:i'.ud de las Pal''‘b^ s «« ot Caliz la ble Marina , y  me presentaron,dice ella d " ,A Í e
Sangre sola, Y  he aquí por qué siendo lo mismo 
que está en la Hostia lo que se pone en el Cáliz, 
con todo eso se repite la Consagración, para re­
petir asi el Sacrificio de la Cruz. La Beata Isa­
bel Esconaugíense , oyendo un día Misa , des­
pees de la Consagración , al poner el Sacerdore 
Ja Hostia sobre el C á liz , vió que no quedando 
en el Cáliz una gota sola , en la Hostia estaba 
nuestra Vida Chrísto crucificado ; y viendo lue­
go correr de su Cuerpo ríos de Sangre , que­
dándose el Cuerpo como antes lo miraba en U 
Hostia,aquella Sangre que caía rebosaba en el Cá­
liz. Asi le mostró el Señor como en este incruen­
to Sacrificio se representa al vivo el de la Cruz.

Y  ya si asi toda la Divinidad la tenemos en 
este Sacramento, ¿qué se sigue á la veneración, 
al culto, á la adoración que le debemos? Nuilus 
iubuandi locus relinqmturx que no queda ni la 
señor duda , ( dice el Samo Concilio de Tremo, 
jío. 15. cap*y .) sino que con aquella misma ado­
ración de Latría , que en el Cielo rinden ios An 
geles á la Beatífica Trinidad , esa misma Je debe­
mos nosotros rendir con toda el alma en este 
Santísimo Sacramento. ¿Dónde está todo el amor 
sí aquino se emplea? ¿Dónde toda la devoción 
si aquí no se afervoriza? ¿ Dónde todos los ob­
sequios rendidos si en este Dios Sacramentado no bre de todos ios Espíritus celestiales, nos bagas 
se logran? Pondera bien el gran Escoto {/»q. merced de conservar, y aumentar en tu Santa

— - - 1 ’ ' —   l_ J_ t   __ _ __

de Dios nuestro Señor Trino, y Uno, donde su 
Divina Magestad me hizo merced de mostrarme " 
con gratiluz el Mysterio de ís Santísima Trini­
dad , y en medio de aquel pecho divido vi el Mys­
terio del Santísimo Sacramento del Altar : de ahí;1 
á un rato vi al Arcángel San Miguel, vestidode 
una rica vestidura de Gloria , tenia en la m aao' 
una vandera de los mismos colores, y  por rema­
te una Cruz de riquísimo oro, y  en ella dibuja­
da una Hostia , figura de este Divino Sacramen­
to , y  parecía que estaba en ella el Señor. De 
esta suerte el Santo Arcángel, acompañado de 
gran número de Angeles , vestidos de la misma 
librea, y cantando dulcemente, ¡oh , qué Proce­
sión, si ía viéramos! daban una vuelta en con­
torno de toda aqflella Patria celestial, y  por el* 
camino , á un lado, y a otro había hileras de 
Angeles postrados en el suelo de aquel Cíelo, 
que con gran humildad adoraban á aquel Señor, 
y  con la vandera del Santo Arcángel iba tocan­
do á los Angeles de un lado , y del otro. En aca­
bando esta Procesión ,  San Miguel se llegó de- ’ 
lante de la Beatísima Trinidad , y allí abatió I3 
asta de la vandera delante de la Magestad de 
D ios, y oró, diciendo : Suplicóte , D ios, y Se-* 
ñor nuestro, Dios de grande Magestad , en nom-

dist, 8, qt i , ) digno Principe de su Escuela, que- 
toda Indevoción, todo el fervor de la Iglesia, 
parece que mira como a su fin, busca como su 
centro á este Sacramento Santísimo : Quasi omnis 
devatio in Ecciesia cst in oráine ad hoc Sacramen- 
tum. Los Templos, los Altares, los Sacerdotes, 
las funciones ,  las fiestas, todos los demás Sacra­
mentos con admirable harmonía ,  como los infe­
riores Planetas, son todos en orden á este divino 
Sol que los ilumina j  ni discuerda Santo Tomás, 
(3. p. q. 6 f. art* 5.) que en este Sacramenta mi­
ra epilogada la virtud de todo íoSagrado: Fere 
omia Sacramenta in Euchartstia consummetntur*

A esto, p ues, sale el Jueves por las calles

Iglesia ,  y en tus fieles la devoción , y venera­
ción de este Divino Sacramento. Y  el Señor con 
apacibilidad grande respondió: que había oído 
sus oraciones, y dió muestra de que se haría, y 
echóles su bendición. ¡Oh ! y tas eche sobre no­
sotros , para que con fervor del alma acompa­
ñemos á los Angeles eq nuestras veneraciones 
rendidas á este Divinísimo Sacramento. Oh , Ar­
cángel Soberano Sin Miguel , no ceses en tus 
ruego« , para que llovrendonos del Cielo llamas 
de amor divino, llevándonos tú ¿n Estandarte, 
sigamos la Procesión en esta vida, de modo qué 
vamos ó celebrar en tu compañía tan regocijada 
fiesta en la Gloria. PLA-
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>4*

IJí  los admirables efeoos del Santísimo Sacramento 
de la Eucaristía*

A 20. de Jonio de 1694*

¿ *T'\Onde mas prodigioso el Nilo en lo escon- 
I  J  dido de sus manantiales , 6 en lo paten­

te de sus avenidas ? Tan escondido antes, que 
burlando ä la curiosidad todas sus diligencias, 
jamás pudo averiguarle su principio; tan paten­
te  luego, que llenando aun a los codiciosos de­
seos sus ansias, son estrechos margenes de su 
cauce, las mas dilatadas llanuras del Egypto; 
g y  todo para qué? Para que lo que ocultó tan 
recatado en su principio, lo vierta luego en rau­
dales de beneficios , alegría de los hombres, vi­
gor de las plantas, fecunda vida de la tierra , que 
trayendo en avenidas las cosechas, hace que so­
lo en Egypto no atiendan los Labradores al Cie­
lo ,  quando en las aguas de su rio gozan mejo­
rados a la abundancia , a la salud, ä la fecundi­
dad los influjos. Y  entonces, quando en dichoso 
naufragio, inundadas de sus aguas las Ciudades, 
se anegan mas en regocijos, porque quanto mas 
les esconde la tierra, les descubre mas la felici­
dad : Major que est Imitia gentibus (dixo Seneca) 
qub minus terrarum suarum vident* ¿A si? Pues 
por escondido , y  por patente es igualmente pro­
digioso 5 escóndase primero en su origen ä su 
mayor estimación, el que solo se quiere manifes­
tar en avenidas de beneficios ; digan quienes son 
sus efeétos , y  ocúltese su cuna , para que solo Jo 
publiquen por grandes sus favores, quando asi 
esconde la tierra toda para mostrarse Cielo, cor­
riente espejo ,  que en sus aguas mejor nos retra­
ta aquel inmenso rio , que teniendo en el escon­
dido seno de Dios su principio, deribando des­
de allí sus corrientes todas por el cauce del mas 
Divino Sacranaeqtq, si en siete bocas como el 
K ilo  reparte de los caudales de su gracia los be­
neficios, todas en avenida dichosa se juntan en 
e$te Soberano Sacramento: Flumen Qei repletum 
crr aquis, psrasti cibum Worum* Y todas desde 
este Sacramento se reparten en raudales de abun- 
dantes frutas: A  mensa bac ( dixo la boca de oro 
del Chrysost.) prodit fons, qux flavios spirituales 
dijfundit. A este, pues, Divino Kilo no intente va­
na curiosidad averiguarle su origen , escudriñar 
aus. M ysteriös,  explorar el admirable modo d e . 
cus infinitos milagros. Adórelo la Fe escondido, 
pues que ya por sus efeftos se nos dá a  conocer, 
por sus beneficios senos descubre, por nuestro, 
provecho se nos manifiesta : Fide creditur , &  
utilitate senthur^ dixo San Basilio. Loque la Fé 

confies« , el provecho mismo lo siente, los

U:cto$ dicen bien claro al alma lo que <w t 
los Mysteriös, A la manera que un ciego pÛ  
al Sol, aunque no lo vé , el calor le av¡$3 i0 
en los rayos no mira. Y pues que en este dn?¡nJ 
fecundo Nilo hemos hasta aquí adorado solo sus 
escondidos Mysteriös, ya mejor se nos dá á c$ 
nocer por sus admirables efectos.

Alas para expresarlos todos solo pudieran 
juntos decir como los han sentido los B ie n a l 
turados, aquellas almas dichosas , que en tan su 
bidos sentimientos hallaron en este Pan Dívíqo 
todos los bienes , todas las gracias, todas Jas vir„ 
tudes, aquellas que y3 en el rostro de Dios cono­
cen quaucas por este Sacramento fueron sus ven­
tajas , sus luces, sus elevaciones. Mas para ha­
blar solo de los efeétos roas principales que cau­
sa en el alma este Soberano Sacramento , su 
gestad misma nos dió la norma quando asi nos 
lo instituyó en comida, y bebida. Dá la rat  ̂
al punto con el Concilio Florentino el Angélica 
Doítor Santo Tomás: Ontnem eßeBum , (dice] 
quem cibut , &  potas materialis facit quantum ¡jj 
vitam cor por al em , quod scilicét sustentat , aug tt 
reparat, 6? de le fíat ; hoc tantnm facit boc S.itn. 
tnentum quantum ad vitam spiritualem. ¿Qué efec­
tos hace en el cuerpo la comida ? Lo sustenta, 
io aumenta , lo repara , y lo deleyta. Esos, pues, 
mejor en el alma son tos efeítos de esta divina 
comida: mas para hacerlos, primero ¿qué es me­
nester? Que el manjar se una de modo al cuer­
po , que se haga con él una misma cosa. Tanto 
en lo material hace la nutrición, que manjares tan 
diversos convertidos en carne, y  en sangre los 
que antes eran tan distintos, son ya nuestro mismo 
cuerpo ; los que antes eran manjares muertos, yi 
quedan animadas, y vivificados con nuestra mis­
ma vida. Este e s , pues, el primero, el principa­
lísimo efeílo que en el alma que dignamente io 
recibe hace aquel Pan Sacramentado , convertir 
como manjar vivo al alma en sí mismo-, no (su­
vertirse él en el alma, sino convertir al alma en 
el mismo Dios r Nec tu me mutabis in te , sed tu 
fítutaberis in nu , dixo el grande Agustino. Y a 
hay Fé, si hay agradecimiento, si hay conside­
ración , ¿qué mudanza es esta tan estupendadd 
barro , de la miseria, de la nada, ä toda mu 
Divinidad ? ¿ Qué unión es esta tan admirable 
del hombre con Dios no en el alma solo , sino en 
el cuerpo, que no hallan voces coa que ponde­
rarla todos los Santos Padres? ¿Qué unidad,¿que 
nos hace concorporeos de Christo, consanguíneos 
d«I H*jo de M aria, Deíficos, y Deiformes? ro­
ces todas, que quanto pasman al entendimiento 
aun al considerarlo, infinitamente mas elevan,y 
subliman á una alma al conseguirlo.

Dexa esta unión al alma con Christo, ¿cómo? 
Como si á um cera derretida se le mezcla oui 
cera, dice San Cyrilo: como la levadura queda 
incorporada en todo el pan, dice el NisePri
( O rat* catccb* 57. j como una gota de agvtf Tíe~

ds



Plática VII.
¿j en $1 vino confusa, y anegada , dice San Pas­
ólo: [Cap, 12. de Coró, <$? Sang, Dfti. ) como 
el hierro embestido del fuego , que resplandece, 
juce, Y <?oenia, dice San Damasceno: ( lib. de 
pid>c¿P* 14.) como el vástago , que ingerto eo 
f] frutal se anima de jugo, se une á su tronco, 
y lleva su fruto , dice Suato Tomás: (Op, de Sac.

como el brazo , en fin, unido a la cabeza 
forma couella un cuerpo,dice San Pablo, ¿quien 
nü se pasma al oír lasque parecen ponderacio­
nes, y s°n puras verdades de Fé?  ̂qué así que­
de el alma del que comulga con unión real, unión 
verdad era unida con el mismo Dios ? Nec fide 
mia , red rc'ipsa, que dixo el Chrysostotno. [Ham.

in Mat.) Ese es, pues, el primero, el prin­
cipalísim o efefto de este Sacramento en el alma 
oue dignamente le recibe; ese es el efeáto pri­
mario de esta divina comida , unir, Mas dice el 
C on cilio  Florentino : aunar, hacer una el alma 
etiChristo: Ejfedfus htsjus Sacramenti est aduna­
do botninís ad Cfrrñtum.

Acababa una vez de comulgar Santa Maul­
áis , y apareciendole el Señor , Je pareció que 
sacándole su corazón , y derritiéndolo, lo echó 
el Señor en e! suyo; de modo , que de ambos 
corazones, quedó hecho un solo corazón, Y de 
este modo le dixo el Señor , de este modo deseo 
yo que todos los corazones de los hombres se 
hagan uno con el mío. Mas, ; oh, Señor! que si 
para eso se han de derretir primero los corazo­
nes, ¿qué harán corazones de piedra, cora'zo- 
nes duros, corazones empedernidos ?

¿Qué favor es este , almas, a que asi tan rebela 
des nos resistimos ? ¿Qué fineza es esta de Dios? 
Si á una persona de las que están presentes , y 
rae oyen , á ella sola, digo ,1a levantaran los 
Angeles siete veces al dia á oír la música de los 
Cielos como a Santa María Magdalena: si le im­
primiera nuestro Redentor sus llagas como á San 
francisco: si le rociara los labios con la leche 
áe los virginales pechos como á San Bernardo: si 
Ja regalara con la preciosa Sangre de su mismo 
Castado como á Santa Lugurdis: si a una sola 
persona hiciera todos estos favores, y todos 
(piamos de este genero ha hecho Dios á tantos 
Santos, j válgame Dios! ¡qué asombros, qué ad­
miraciones , qué pasmos nos causara! Pues mita, 
altea, mira hombre , mira rouget, mira pobre 
esclavíta , mira esclavo desechado , que mayores 
favores te hace Dios que rodos estos quando dig­
namente comulgas. ¿Mayores? Sí: roas que site 
imprimiera sus llagas , mas que sí te concediera 
chupar los mismos virginales pechos de María, 
mas que si aplicara tusdabios á. su Costado mis­
ino, Mas, mas quantaésdnfii’ito roas, quedar uno, 
quedar unido , qüedar transformado en el mismo 
Dios. ¡ Oh ; sí Jo pensáramos, cómo abismado el 
entendimiento levantaría Volcanes de amor nues­
tra voluntad! .

¿ Mas ütjíd.o asi este manjar divino se queda

en eso solo ? No , que como en el manjar del 
cuerpo , mejor en este de] alma , se ván siguieti* 
do por efeétos los indecibles provechos: ¿Wett* 
tat, auget* Sustenta Ja vida del alma coa la gra­
cia , Con la gracia Ja aumenta, y la hace crecer. 
Todos los Sacramentos dán la gracia ; pero éste 
con excesos indecibles la aumenta como el que 
contiene eu si toda la gracia, y la fuente mis­
ma de la grada. AI no comer el cuerpo ¿ que so 
sigue ? El desmayo, ia flaqueza, la caída, y  aun 
la muerte. Eso, pues, es lo que estorba la comi­
da, dando vigor, dando aliento; por eso, pues, 
decimos que sustenta. Asi, pues , este Pan divino, 
dándole al alma el mejor de la gracia, es el que 
le sustenta Ja vida : que sí este alimento divino 
le faltara , ó se enflaqueciera de modo que se 
acercara á la muerte. Los amtuaíillos que no tie­
nen sangre, dice Arisu {de Long. Vil, cap. 3 .) 
que son de cortísima vida, y con todo eso la- abe­
ja vive auu roas que otros que tienen sangre* 
l  Por qué será? Porque se sustenta, dice el Fi­
losofo , de un manjar tan saludable como es Jai 
miel; ésta la suple el defeéto dj húmedo , y de cá-* 
lido que en la sangre le falta , y así le mantie­
ne ía vida, ¿ Quinto mejor , pues, aquella miel, 
que contiene del Cielo las dulzuras, mantendrá 
la vida del alma ? Ni la mantiene solo, sino la 
aumenta , auge ti haciéndola Crecer coa repetidos 
auxilios , ya en la Fé , ya en ia Esperanza, ya 
en la Caridad, y ya en todas las perfecciones, y  
virtudes; tanto , que afirmaba de su experiencia 
sin duda Santa Magdalena de Pszzis , que una 
sola Comunión bien hecha bastaba paca haceí 
una alma santa,
- Mas como no cesando el Calor hitural siem­

pre de consumir, en lo mismo con que sirve á ía 
vida tira á la destrucción ; por eso el corporal, 
alimento sirve también de repagar sus quiebras, 
de restaurar sus daños, repara:. Y  asi mejor es­
te manjar divino repara en eí alma las quiebras 
como sustento , cura los danos como medicina, y  
preserva de los Venideros achaques como anudo* 
ro; quiero decir , que limpia el alma de las cul­
pas veniales que la afean , y que la enferman, Ix 
purifica de las imperfecciones. Y  aun dice mas, 
atiéndanme los pusilánimes, dice Santo Tomas
( 3‘ P* 7* 79* art* 3-) con c0Il3Url l°s fí 'e0 ü̂~ 
gos , ^Suar. ibi a p. 7 3- i-) que quando úna
alma, habiendo cometido* una culpa mortal no 
se acuerda de ella , ó no la conoce, que no Jé 
acusa su conciencia, y que con buena fe arre­
pentida , aunque sea solo con atrición , se líegst 
á recibir este Divino Sacramentó, eu este caso 
la limpia dei pecadó , le dá lá gracia. ¡ Oh, ah* 
mas vanamente inquietas , por vanamente temero­
sas! ;Qne roe parece que no roe he Confesado bien, 
que no me explico, que no estoy bien dispuesta! 
Sí hecha la prudente diligencia'la conciencia nd 
acusa, ¿para qué son inquietddes tad inútiles coa 
que solo tira el demonio á privaros de este a*

G'/o- 
- D i?

cía-
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«ramento? M ira d , mirad, semejantes inquietu­
des padecía una alma tan pura como Santa Ger­
trudis. (L ió . 4 . infla* cap. 18. ) Oid el suceso. 
En una fiesta de la Santísima Virgen , arrebata­
da en espíritu , recibiendo grandes favores de la 
Señora, y de otros Santos , ella encogida dentro 
de sí, mirando sus imperfecciones, y negligen­
cias , parecíale que siendo del todo indigna no 
podía corresponder á aquellos favores, Y  el Se­
ñor entonces ,  mirándola benigno, y vuelto á

que quisieren , mas yo sé del todo cierto 
comiendo de las carnes de aquel mejor c e r v a l 
de ios campos, nos libraremos de las fiebres 
todas las pasiones. De un Mancebo refiere 
tro Paulo Berri, ( Trat. 6. ) que viéndose gra'|' 
simamente tentado de la luxuria, después de 
ríos medios, por consejo de su Confesor buvo de 
casarse ; y si bien se mitigó aquella pasión, 
padeció en el matrimonio grandísimos trabad 
Enviudó, y volvió su batalla en la lascivia, has!

su Madre, y  à los demás Santos : ¿no os parece, ta que un Confesor le aconsejó que freqU *^ 
les d iio , que yo he emendado bastantemente pa- este Santísimo Sacramento, Fuélo haciendo

' " " ’ ’ -----J_ sintiendo en sí tal quietud, tal sosiego , taQ|3 ;
paz del alma, que suspirando , decía: ¡A h ,p3rJ 
qué yo me casé nunca 1 ¿cómo no hallé en rni ¡ 
primer batalla quien me aconsejara esta diviné 
freqüencÍ3? ¡A h , si desde aquel tiempo huviera 1 
yo encontrado un Confesor que rae huviera di­
cho lo que éste, ni yo huviera perdido tamo 
tiempo, y fuera yo hoy quizá compañero de 1« I 
Angeles ! Pero aquello sin duda le convino à él J 
como à nosotros todos este aviso , que para to­
das las tentaciones, sean las que fueren, no hay 
remedio como frequentar este Divino Sacramento, 
que asi fortalece, y  repara , reparat,

Por ultimo, según la disposición, deleyta,y | 
llena el alma de dulzuras. Tarde llego à est*

ra vosotros los defeétos de esta alma quando ella 
me recibió en mi Sacramento? Y mucho mas que 
bastantemente están emendados , respondieron to­
dos. ¿Te basta , Gertrudis? le dixo el Señor ; y 
ella : si me bastará, Señor, sino solo las pasa­
das negligencias, sino también me quitarás las 
venideras, pues conozco mi fragilidad en caer. 
Pues yo, le dixo su Magestad , de tal modo te 
me daré, que no solo las pasadas, pero aun las 
veoideras imperfecciones te quite; y quedó alen­
tada con esto. Asi con esto se alentaran también 
muchas alm as, que deseosas de los agrados de 
Dios en sus inútiles temores,  se ponen á sí mis­
mas sus peligros.

Asi, pues , como el Arca del Testamento at
pasar el Jordán , detenidas las unas aguas dexó efeéto, que con tantos excesos han gozado i 
correrlas otras al mar muerto; así también este 
manjar del Cielo no solo limpia, borra , y quita 
del alma las pasadas culpas, sino que para las 
venideras, sirviendo de saludable antidoto, for­
talece , y preserva, 6 ya amedrentando , y  des­
terrando con su presencia al demonio para que 
no logre los tiros de sus tentaciones : Parasti in 
consptftu meo mensam adversas eos , qui íribulant 
me* ( Pr. 32.) haciéndonos con aquel Pan divino 
terribles, y espantosos á los demonios , dice San 
Chrysostomo: ¡ Ab Uta mensa recedamus faSH dia- 
bolo terribtles i O  ya mitigando con su divino ro­
cío de la irascible las perturbaciones, de la con­
cupiscible los ardores, de el fomite de nuestra 
carne las llamas. Aquel que á los tres niños del 
horno de Babilonia les convirtió en suave marea 
sus incendios, en jardín apacible sus llamas ¿có-

ihqu-
merables almas: Manna escondido, que teniendo 
en sí los sabores todos, Solo lo puede conocer 
quien lo gusta: Quod nema, nisi qui accipit; y 
todo para dar al alma por el ultimo efefiola 
eterna vida de la bienaventuranza : Oui mandu­
cas hunc panem , vives in aternum* Allá ñus en­
caminan todos los demás Sacramentos con la gra-* 
cía que dán; pero este les dá á los que digna­
mente le reciben, especial gracia, y particulars 
auxilios para la final perseverancia , en que está 
la eterna dicha de la Gloria. Refiere Jacobo de 
Vorágine , ( Setm, de Eucb.) que el grave, y an­
tiguo Padre San Hilario tenia, entre otras, una 
doncellita de gran virtud , hija suya de confe­
sión ; comulgaba á menudo , y  alentábala el San­
to diciendola , que le tenia un esposo castísimo, 
y santísimo, en cuya compañía se había de alen-

mo no templará de nuestra carne todos los per- tar mucho en las virtudes. Alababaselo tanto,
versos ardores ? Díganlo experimentados los que 
por su dicha freqüentan este Santísimo Sacramen­
to. Si alguno ve templada su ira , dice San Ber­
nardo , sosegada la embidía , dormida la lasci­
v ia : Gr alias agat corpori, <S? sanguín i Dominio 
( Fer. i . in Ccen. Dñi. ) dé las gracias, y logre 
freqüencias de este Divino Sacramento. El ciervo 
jamás padece calentura , y por esto dice Pimío 
que acostumbrando ea Roma algunas mugeres á 
comer todos los dias de su carne, se libraron por 
muchos años de padecer fiebre: Quasdam , nos 
principes fceminas scitnus , ómnibus diebus carnem 
ceruj degustare sólitas , longo ¿evo caruisse febri- 
bus, ( Ltb, i 8. cap, 32,) Denle á esto el crédito

que
ella ansiosa deseaba conocerlo, y á sus instan­
cias le dixo un d ia , que se preparase con graa 
diligencia para comulgar , y luego se lo mostra­
ría. Prevínose la santa doncella con una sencillez 
de Paloma; llegó al A ltar, mostróle el Santo Pre­
lado aquel Santísimo Sacramento, dlciendoíe: Hi­
ja , este es tu Esposo , y  con este Se ha de unir 
intimamente tu alma , sin tener ya voluntad , ní 
afición á cosa alguna de la tierra. Quedó ella 
arrebatada al oír esto en ansias de su amor. Y 
vuelta luego , acabando de recibir aquel Divina 
Pan , allí en la misma Iglesia, con una suavidad, 
y dulzura inefable , dió su espíritu á su Criador, 
subiendo al tálamo de la Gloria , y  oyóse en to­

do



Platica VJii.
üj ri Templo una música suavísima., que mostró 
.,¡efl copo al Cielo celebraba sus bodas. Y si es­

es el fin adoode nos lleva tan Divino Sacra­

mentamos sentimos , qiu

te .
roento, * oh I y  sepamos lograr sus frutos, de 

qne los coronen los eternos gozos de la
Gloria.

4 1 9
, j .. tamas almas qu¿ to 

freq'úentan , que reciben muy a menudo este Pan 
Div ¡no , aprovechan tan poco en la virtud , tan 
poco adelantan en la perfección , que después de 
ciento, y de doscientas Comuniones se quedan co­
mo antes eran , sobervias , impacientes , y vanas, 
tibias, parleras, y en iodo divertidas? ¿De dónde 
puede venir esta desdicha? ¿de parte del Sacra­
mento, o de parte de quien lo recibe? ¿No es aquel 
Pan de los Angeles el que en sí contiene todas las 
gracias, y todas las virtudes? ¿ No es aíii ei mis- 

rií ué provenga que no logren muchas almas todos mo Christo ei que a manos llenas reparte sus fa- 
^  \fot admirables efettos de la Divina Euca- vores? Qui dat ómnibus afuenter. (Jac. ep. r. 1.)

rjst¡am ¿N o es el que con aquel Sacramento vino á en­
cender el fuego de su amor en las almas? ¿No es 
ese todo su deseo_ no son esas todas sus ansias?

P L A T I C A  V III.

A  2 7 , de Junio de 1694,

L A admiración, hija de la ignorancia, es ma­
dre también de que nace la sabiduría , por 

que de lo que por ignorarlo se admira, se sigue 
con mas curiosidad averiguarlo, y  de su averi­
guación se logra su noticia: Propter admiran cae* 
psrunt omnes philosophari, diso el grande Aris­
tóteles. Una admiración, pues, que suspendió ató’ 
cito todo el grande entendimiento de Salomón, es 
la misma que hoy ataja, y suspende toda mi ig­
norancia, Ojalá, y  de su averiguación saquemos 
el provecho de la  mayor sabiduría. ¿Cómo pue­
de ser, dice aquel mayor Sabio del mundo, que 
esconda un hombre en el seno una brasa encen­
dida , y que no ardan sus vestidos al punto en 
vivas llamas? Tener el fuego en el pecho, y sin 
quemarse, ocultar una asqua en el vestido, y  no 
arder todo , ¿cómo puede ser tal prodigio? Num- 
qoid potest homo ahscondere ignem in sinu rao, ut 
Vestimenta ipsius non srdeant% ( Prov. 2 7 .)  Asi 
suspenso se admiraba Salomón. Asi atónito me­
jor se pasma mi discurso: aquella mas viva as­
cua que en el Trono de Dios vió Isaías, aquel en­
cendido fuego , aquella ardiente brasa es Ja que 
metemos nosotros en nuestro seno , es la que inti­
mamos en nuestro corazón con el Divino Sacra­
mento del Altar, Ja llama toda de un D ios, el 
fuego mismo de toda la Divinidad : Deas noster 
ignis consumen* est. (Damasc. lib. de Fid. c• 14 .) 
I Cómo, pues, no ardemos? ¿ Cómo no nos abra-« 
ssmos? ¿Tanto fuego en el seno ? ¿Pues dónde 
están nuestras llamas ? } dónde nuestros ardores? 
¡Oh, si esta justa admiración ocupara nuestros 
entendimientos; cómo después de vernos conven* 
cidos quedaríamos mejor aprovechados!

Explicóme m as, porque de entender bien es­
te punto pende el gozar de aquel Divino Sacra­
mento los imponderables provechos. Si allí el 
Cuerpo, y Sangre del Hijo de Dios tiene por efec­
tos s u y o s  no sol o unir consigo mismo al alma que 
dignamente lo recibe, no solo aumentar en ella 
la gracia , sino también purificarla de imperfec­
ciones , fortalecerla a los combates , alentarla 3. 
hs virtudes; ¿cómo con todo « o  vemos, esperi-

¿Et quid volo, «Ví af acczndaturi ¿No es este Sa­
cramento Divino aquel fuego, que solo al tocar­
lo al acabar de consagrar , y al levantar Ja Hos­
tia Santo Domingo de Guzman se elevaba en el 
ayre tan cercado de llamas, que solo á su con­
tagio todo parecía de fuego ? Es ah igne , quo 
intus ardebat, Corpus ejus subvehfum ve luí i in ig­
nem convertitur, ¿ No es este fuego Divino el que 
muchas veces al consumir la Hastia San Francis­
co de Borj3 , le hacia echar de todo su rostro 
vivas llamas ? A d consummanda mysteria ita inca- 
luis se , ut etiam vultus ignesceret T dice nuestro 
Saquino. (HtVr. 2. />♦  psg, 400.) ¿Cómo, pues, 
este fuego no levanta la llama en nuestros cora­
zones? ¿ Cómo estos favores no se sienten? ¿ C ó­
mo estas gracias no se experimentan? ¿ Cómo ve­
mos, en fin, que no pocos que lo reciben cada 
ocho dias, ó cada tres, ó todos los dias, con to­
do eso este fuego divino no consume el humor 
resvaladízo de las lenguas, el viento inútil de la 
vanidad , el nocivo calor de la ira , las precipi­
tadas palabras de la impaciencia? Este Divino 
Sacramento que hace por otra parte tantas ma­
ravillas, ¿ cómo asi en ¡as almas que lo reciben , ó 
todos los días, ó casi todos se las dexa como an­
tes, tibias, divertidas, impacientes? ¿Cómo es­
te fuego en el seno no arde siquiera en los vesti­
dos ? Esta es, Católicos, mi admiración ; mirad 
si es justa; este es mi asombro ; mirad si. es bien 
fundado.

No hablo, pues, ahora con los que muy de 
tarde en tarde , con los que cada año reciben este 
Sacramento; que de esos desde luego conozco el 
origen de su desventura, y temo que no sean heno 
preparado para el Infierno, leña seca para arder 
en eternas llamas: Percussus sum ut fsenum, &  
aruit cor meum, dice en nombre de estos David*
£ Psal. 100.) Estoy marchito, y helado; como el 
heno se ha secado mi corazón. ¿ Y por qué ? Qttra 
oblUus sum comedere panem meum ; porque- eche 
en olvido comer mi pan. Un año entero sin comer, 
¿cómo estaría la vida del cuerpo? Y sin aquella stt 
única comida , ¿cómo estará en estos la vida del 
alma? Yá lo dicen sus rotas, costumbres, su per- 
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didon, y sus escándalos. Ea , que con esos no 
hablo, ni hablo con los que reciben (si es que tal 
atrevimiento puede caber en quien tiene F e) no 
hablo, digo , con los que indignamente reciben 
aquel Sacramento en pecado mortal. ¡ Oh , Dios!
| Qué he de hablar , si les habla a la conciencia 
patente su condenación? Judicium dbi manducar, 
í¡? b¡bit.

Hablo, pues, con los temerosos de Dios , con 
los hijos de su casa, con los amigos de su mesa: 
aqui está lo vivo de mi admiración : ¿ cómo no 
llevando conciencia de pecado mortal, con todo 
eso no vemos en sus mejoras , en sus adelanta­
mientos , en sus virtudes, de este Divino Sacra­
mento logrados los efeftos? Cierto es que los que 
asi sio conciencia de pecado mortal lo reciben 
consiguen el principal efeóto , que es el au­
mento de la gracia santificante , en esto no hay 
duda; pero las demás gracias aótuales, auxilios, 
quiero decir , que alli da el Señor al alma para 
refrenar las pasiones, para mejorar los afeólos, 
para consumir los vicios , para aumentar las vir­
tudes, ¿cómo no ios vemos logrados? ¿Cómo las 
imperfecciones duran? ¿Cómo las culpas veniales 
permanecen? ¿Cómo con la misma salud no es­
tamos sanos ? ¿Cómo con la misma luz no esta­
mos lucidos ? ¿ Cómo con la misma santidad no 
estamos Santos?

Ea „ basta de admiración , y  ele preguntar, 
basta. ¡Oh , si dieran las respuestas nuestras pro- 
prias almas! Mas por todas las dió el Señor con 
una admirable comparación á su querida Esposa 
Santa Catalina de Sena: (D ía/, c. 110 ,) ¿Si tu, 
hija, la dixo , tuvieras encendida una cancela, 
y  todo el mundo llegara á encender luz en ella, 
no repartiría la lu z, y el fuego sin disminuirse? 
Yá lo vés, A  hora, pues; ¿pero si los que iban 
llegando , unos traían unas candelitas pequeñas 
de quatto onzas, otros velas de á libra , otros 
cirios gruesos, y grandes, aunque todos llevaban 
1 uz , y fuego, no te parece que ¡mas lu z , y  mas 
fuego llevaría el que traxo un cirio de seis li­
bras, que el que traxo una candela de quatro on­
zas? Yá se ve» Asi, pues, sucede en mi Sacramen­
to , en los que sin conciencia de pecado mortal 
le reciben : todos llevan la lu z , y  el fuego de la 
gracia; peto el llevar alguna tan poca lu z, tan 
poco fuego , su disposición lo hace, su corta 
preparación : Tantum ergo percipitis ex isio lami­
ne , quantum vos ¿isponuis cum sanffo desiderio 
cd rectpiendum. Cese, pues, nuestra admiración, 
sino experimentamos la luz mas crecida , y  el 
fuego mas ardiente de este Divino Sacramento 
por nuestra corta disposición , porque llevamos 
unas candelas, en que apenas puede tenerse la 
ilama.

Individuo mas estos defeótos de disposición á 
jos temerosos de D ios; y  no hablo ahora de la 
disposición ,  precisa , y necesaria para recibir en 
este Sacramento la gracia, que de eso hablaré

después; solo hablo de la disposición para 
mayor provecho , para crecer en la virtud p, f 
llegar à la perfección. Tres pueden ser las 
sas de tanto malogro de repetidas Comunioni" 
La primera , la fatta de consideración con  ̂
nos llegamos a comulgar, tan sin pensar lo 
hacemos, tan sin hacer concepto de qué ^  
jar es el que recibimos , tan divertidos a lo exte 
rior los cuidados , tan barajadas con Jos negocia 
de la casa, y de la hacienda las atenciones „ ^  
ni la Fé se excita , ni la memoria se acuerda de 
qué beneficio es el que recibimos. ¿Qué mucha 
es, pues, que no sienta luego el alma con maynr 
eficacia sus provechos ? Por eso el lobo , que es 
el mas comedor de los brutos está siempre j .̂ 
gro , y fiaco, dicen los Naturales; porque s¡¿r¡. 
do tan comedor, y  tan voraz, no masca la ^  
mida , sino que à toda priesa , la engulle--, y 
nunca le entra en provecho, Y si lo mismo suc?, 
de en la material comida del cuerpo , que fs 
menester su primera digestión mascándola; es:s 
Pan, que es de la vida , y de entendimiento ; p(1, 
nis vitíe, &  inielleñus , la consideración ha de 
ser U que lo mastique , pensando antes de espa­
cio, ¿ quién viene en el Sacramento , à quien vá­
ne, cómo, y con qué fines viene? Si esto se p¿a. 
sára despacio, ¡oh , quáles serían en cada Cotmj. 
nion nuestros provechos ! El Manna yá saben to- 
des que tenia de todos los manjares los sabores, 
mas para que k cada uno le supiera à lo que que- 
ria , habla con eso de pensarlo antes: quiero que 
me sepa à tal manjar, porque si nada pensaba à 
nada le sabia, i O h, qué de Christianos se llegan a 
la Comunión, se ponen de rodillas, se dáu gol­
pes de pechos, reciben al Señor! ¡y  à todo esto 
ni el menor pensamiento de lo que hacen , ai 
un solo ado de Fé , de qué es lo que reciben! 
de modo, que se les puede decir : Kor adoratiti 
quod nescitis. Yá por costumbre , yá por uso,lí* 

britos, que yá se leen de memoria, y à todo esto 
divertida el alma, agena de lo que hace. ¿Cómo 
pues, sentirá el sabor de lo que come ? Aun en ¡o 
natural no sé qué saynete dá al gusto saber, ò 
lo precioso del manjar, 6 lo costoso de la vianda, 
Por eso aquel monstruo , vil esclavo de su vien­
tre , Heliogabalo, hacia que al ponerle el plato le 
dixeran quanto había costado , haciendo el valor 
del gustó picante del apetito, Y  si pensáramos 
quanto le costó à Dios darnos aquella vianda, 
¿quánto sería al comerla nuestro gusto? Si un ami­
g o , si una persona de nuestro cariño nos envía a 
la mesa un plato , por eso solo se nos hace mas 
gustoso ; pues si consideramos ,  qué amigo es el 
que nos hace alli el plato, ¿quáles serían allí nues­
tras delicias?

Mas no solo esta falta de consideracíoa U 
causa de nuestro poco provecho, sino lo poco 
también que consideramos nuestras pasioncillas, 
nuestros torcidos afeólos , nuestras bastardas in­
clinaciones : no hablo de las graves, hablo de
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jas que se desprecian , de aquellas de que no se 
ĵ ce caso para arrancarlas del alma , y esas son 
I, segunda causa de que no se logren en este D i­
vino Sacramento colmados los provechos í No- 
yute tvb‘¡s nóvale , nos dice Dios por Jeremías, &  
ffí/íVí serete super s pinas. Primero es limpiar el 
campo de las yervas todas, para que la mies crez­
ca; que ¿quien sembrará sobre las espinas el tri— 
gp'i SÍ tanto cuida el Labrador de escardar una 
y otra vez, aunque el trigo vaya creciendo , aun­
que tenga el riego abundante, ¿cómo afeftillos 
torcidos no se escardan del alma , para que este 
pivino trigo dé sus provechos? ¡ Oh , que nó es 
enemistad la que tengo , que no importa nada,

Plática Víir. 4 2 1
qmd potest salvare animas vestras. (Jac, i . v .  n ,J  
Esta es la partecita del día , en que puede estar

no es masque, un sentimiento! ¡ Oh , qué las mur­
muraciones no son sino ligeras, que esta vani­
dad no llega a ofensa grave de nuestro Señor! Y  
aunque no llegue a eso, ¿ no bastará a impedir en 
una Comunión imponderables frutos? No Ies díó 
el Señor el Manná k los Israelitas hasta que del 
iodo se les acabó la harina , que habían sacado 
de Egypto, No gozaron los sabores de aquel Pan 
del Cielo hasta que ni urt almud les quedó deí 
manjar de la tierra. Un Santo Religioso, refiere 
Enrique Gran , siempre que comulgaba , que 
era cada ocho dias , le comunicaba el Señor una 
inefable dulzura , que sensiblemente gozaba al 
recibir el Divino Sacramento. Tuvo éste un dis­
gustillo ligero con otro Religioso; ditfole no sé 
que palabrilla picante; todo de tan poca impor­
tancia , que siendo muy temeroso de D ios, sin 
hacer caso se llegó el Domingo siguiente k comul­
gar ; pero en vez de la dulzura que antes sentía, 
sintió yá una amargura grandísima. Conoció la 
causa , lloróla; y  en verdad que aunque la emen­
dó no le volvió el Señor a comunicar mas aquella

nuestro dia eterno, aquel rato inmediato a la Co­
munión : Partícula boni d̂ nt non te pnstereat. 
( Eccles. c. 14.) ¿Qué bendiciones , qué felicida­
des no llenaron la casa de Obedcdon , porque se 
detuvo en ella por tres meses el Arca del Testa­
mento ? ¿ Qué salud, y qué vida no se le siguió a 
la casa de Zaqueo por un rato que tuvo al Señor 
á su mesa ? ¿ Qué no logró de dichas la Samari- 
tana por una breve conversación solo a. solas con 
este amabilísimo Peregrino ? £ Pues qué bienes no 
recibirá el alma, si sabe lograr la presencia de es­
te Divino Huésped? Si pusieran en tus manos la 
llave de todo un tesoro dándote un qnarto de ho­
ra para sacar quanto quisieras, ¿ qué priesa te 
darías a sacar mas, y mas? Pues darte Christo su 
mismo Cuerpo, ¿qué otra cosa es, sino darte las 
llaves de sus tesoros ? Aviva entonces la F é, ex­
cita la Esperanza, enciende la Caridad ; y  dán­
dole gracias, pídele favores , represéntale todas 
tus necesidades de alma, y de cuerpo; dile con 
humildad, besándole sus pies: No te dexaré, Se­
ñor, ir de mi casa sin que me eches tu bendición. 
Ofrécele entonces corregir aquel defeóto en que 
sueles caef * reprimir aquella pasioncilla que te 
suele predominar ; proponle yá moderar las pa­
labras desde aquella a la siguiente Comunión ; yá 
mortificar los afeólos , yá vencer este , ó aquel 
apetito : regálate nn rato siquiera con lo que es 
el regalo de los Angeles. Y siendo asi, yó asegu­
ro, que llenando cada Comunioti el alma de mu­
chos bieüéS , destierreti las Comuniones del alma 
todos los males, y cese la admiración , ó ia que­
ja de que tan poco aprovechan las Comuniones. 

La Beata María deV i& oria, Fundadora de
duízura, deXandole ese perpetuo lastre de su hu- lis Monjas Celestinas, tuvo esta especial devoción
inanidad. Despreciemos ahora por ligeras, pasio­
nes que de tanto bien nos privan.

Por ultimo: la tercera causa, que no nos deía 
lograr con excesos el fruto de las Comuoiones, di­
ce no menos elevado espíritu que el de Santa Te­
resa de Jesús ( Gara, de Perf. cap* 14 ,) es , por­
que después de haber recibido un Huésped tan 
magnífico, un R ey tan Soberano, un Dios tan li­
beral dentro de nuestro pecho , etí la Ocasión de 
sus favores, en el punto mismo de lograr sus bene­
ficios, lo dexamos solo, sin detenernos etí su coin- 
pañia un quarto de hora siquiera a darle las gra­
cias, y a lograr sus nuevos favores. Divertimos aí 
punto nuestros pensamientos , nos volvemos a las 
conversaciones, y quizá no pocos como. Judas, le­
vantándose con el bocado en la boca, Vuelven las 
espaldas a Dios, Este es el tiempo de negociar 
con su Magestad todos los bienes, decia Santa 
Teresa; esta es la ocasión tan preciosa, que no 
habíamos de perder en ella ni utl atomo mientras 
el Señor , hablando al alma mas intimamente que 
nunca, con una de sus palabras puede entonces 
salvarle: Cum mansuetudine suscípite insitum verbumf

después de cómnlgar, (Haut. num. 633.) que 
siempre en acción de gracias, después de pedirle 
al Señor sus beneficios, le proponía con veras de 
emendar algún especial defefto , o imperfección 
de su vida. Con este cuidado, empeñado tam­
bién el Señor en darle sus auxilios, fue subiendo 
de grado, eü grado de perfección, de modo que 
algunos años antes de su muerte , buscando que 
proponer, yá fio hallaba qué; y deseosa de Ofre­
cer k su Magestad alguo aóto muy heroyco no sa­
bia quat; quafido oyó que le dixo dentro de su 
alma el Señor ! Ama me sicut te dmavi. Ofrece 
fel amarme como yo te amé ; ¿ cómo puede ser, 
sí el tuyo para mí fue un amor de uo Dios, fue 
ün amor infinito; y el mío es utl amor apocado, 
un amor de Ud corazóncillo de Carde? Ese, le dió 
el Señor a etitender, será como el mío , sí nada, 
nada le quedare de amor de la tierra, si todo, to* 
do lo pusieres en'tní. Con esto,quedó llena de re­
gocijo , y prosiguió cumpliendo su promesa. Y 
y á , si la falta de consideración , si el descuido 
de arrancar del alma ios afeótillos torcidos, si 
U ingratitud eü reconocer siquiera por üü bre­
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4 3 S  , , . tnn , , ,  callsas que nos mo vino al sano le fortalece las fuerzas, al ca.
«  rato este ’ ' nrovechos; aliento, lenturiento le consume los espíritus, y que I» 01w
impiden lograr colmau P ^  ellas crez_ posición, en fin , es la que distingue tan produ
a lm a s, a tan felices n % . aüraentense giosamente de este Divino Pan ios efeños, s,le
can los frutos ,  su ' * ,dz adelanten la nuestra voluntad es la que hace que la misma ,¡.
los méritos, que ya desde e da (10S sjrva de la mas lastimosa muerte,
Gloria* Y a , pues, si tan en nuestro querer están f ü

todos los teS0rDS de Dios’ ü del Infierní\ todos los 
™  tormentos , 6 toda la bienaventuranza , o la et«- 

T 1 C \  IX na condenación , ó la vida, en fin , que no se aca-
L  A 1 1L ¿ ' * ba , o la muerte que nunca se termina; ¿ qué dk

■7 ■ rmsHvipnte nosicíoo sera de nuestra parte la que nos haga un
13í  lü disfoston necesaria para rea ir tg dichosos? iOué preoaraeion la que abriendo

xn„ Del Santo Sacramento üe la Eucaristía.

le Santísima Comunión.

A  4. de Jouo de 1694.

ENtre la muerte, y la vida medía nuestra vo­
luntad, ¿Quién creyera , que de rales extre­

mos, teniendo tan en su mano la vida, coja uno 
por sus manos la muerte ? Asi sucede; y si pare­
ce al entendí miento imposible por la razón, lo ve­
mos en Id voluntad muy fácil por su ceguedad,

dichosos? ¿Qué preparación la que abriéndolas 
puertas del alma la dé a gozar con una vida Di, 
vina todas las delicias de un Dios? Ese es el pUn, 
to que se nos sigue de Doétrina , y el punto de 
que pende la dicha, ü de desdicha toda una eter­
nidad en el lógro feliz, o el malogro de la Santí­
sima Comunión; hablo con distinción, porque 1q 
pide tan grave materia. Una es, pues, la disposi­
ción que sería conveniente; otra la disposición 
que es del todo necesaria. Y  si de la conveniente

eV U ° r o“n '‘ « “¡a V u e ' d i t o  misma fuente hubiera de decir lo que debo, solo pudiera, prK. 
Cd7 iaa «  » A  veces fuaes» origen randome sus lenguas ios Serafines para darla á
de a tina J "  anacible hermosura de entender como ellos se la explicaron a la Beata
t  ' t Z l  nduLira’a r r a p a r a  su pana. Angela de Fu.glno, a .a Beaia Margarita de Co, 
dulzuras") V esa misma al escarabajo le sirve de tona , y  otras almas que sobre purísimas, aun tu-
mortal veneno. El bálsamo preservativo siem­
pre de corrupción, si halla d  cadáver ya empe­
zado á podrir-, es el que lo acaba más apriesa de 
corromper. E l Sol que derrite la cera ese mismo 
endurece al barro. El pan, sustento de los hom­
bres, es tósigo que mata á los Aleones. En un 
combite en fin, donde se sirven unos mismos man­
jares, siendo de regalo, y  provecho á los unos,

vieron para este Sacramento que adelantar aseo, 
que pulir delicadezas, y  que relevar perfeccionej. 
Solo pudiera expresar qual preparación conve­
nía , si me prestara sus labios el mismo Salva­
dor del mundo, con que se la ensenó a una San­
ta Catalina de Sena , á una Santa Matildis , Ger­
trudis, y  otras, que quando mas abrasadas en ar­
dor de caridad , aun tuvieron todavía que ade­jares, siclilhj u t itgui« , j  t-----—  — .

al otro por su indisposición le dá principio de la lantar para hacerse dignas. Solo pudiera dár á eo~ 
enfermedad con que muere : N il prodest , quod tender , ¿ qué pureza sería conveniente prepara­
ron leedere possir Idem, dixo bien el Profano. ¿Qué cion, sí el mismo Eterno Padre me prestara aque- 
mucho, pues , que aquel manjar Divino, en que lia vo z, con que ensenó á prepararse á una Saeta 
un Dios vivo nos previene, y nos dá la vida , ese Magdalena de Pazzis , toda viviendo en la carne 
mismo sea también para muchas la mas terrible como puro espíritu , toda en la tierra habitado- 
muerte ? ¡qué la misma vida de un Dios sea la ratya de la Gloria?
muerte también de tinieblas eternas! Mors ese ma- Opus grande esí ; ( me dá ya aquí sus pak-

vita bonis. Vide parís sumptionis qudm sit dts- bras David) ñeque etiim homini prepara tur ha- 
par exitus. ¡ Oh , horror el roas estupendo que bitatio, sed Deo. Todo atónito á preparar en su 
puede concebir ei entendimiento l j Qué de dos idéa aquel gran Templo , no cabiéndole en el 
hombres, que aun mismo tiempo , que en un ins- entendimiento la grandeza , Ja perfección , los 
rante mismo, puestos en aquella rexilla reciben adornos que eran convenientes, prorrumpía; Obra 
aquel Santísimo Sacramento , el uno quede desde graode , empresa imponderable ; porque no es 
allí con el juicio, hecho con la sentencia dada de casa la que dispongo para algún Principe, 6 Rey 
su eterna condenación! ¡el otro con la corona d é la  tierra; es Palacio para que habite Dios, 
puesta , con la diadema aparejada de su eterna obra grande. Y  si para esto fueron las riquezas: 
gloria! el uno oliendo á muerto para eterna muer- la magnificencia , el oro , la plata, los adoraos 
te : AUis quidem odor mortis in mortem\ el otro mas bellos de la idéa, los primores mas subidos 
coalas fragrancias de un Parayso., para un vi- del arte en aquel Templo que solo dedicado á 
vir perdurable: AUis autem odor vit<t in vitant. Dios en él se había de colocar el Arca ; para un 
( Paul. 2. ad Cor. r. v. 16. ) ¿ Qué es esto? ¿Un Templo vivo , en que con Real presencia ha de 
mismo manjar efeftos tan contrarios? Que ha de entrar el mismo Dios , ¿ qué preparación será 
ser , que un mismo fuego hace de la paja cení- conveniente ? Pasma al considerarlo. ¿ Qué no
/as, y al oro le levanta los quilates; que ua tais- echó Dios de resto de pureza^ de abismos de gra­

cias



Plática IX*
das en MARIA? ; O h , Dios Inmenso! ¡quién bas­
tará á decirlo! ¿ Y  todo para qué? ¿Para qué b¡- 
?0 Dios estos gatos tan infinitos? ¿Para qué em­
peció toda su Divinidad en estos adornos tan in- 
inenáos? ¿Para qué? Solo para prevenir á MARIA* 
para prepararla, para hacerla digna de recibir 
CD sus Entrañas a! Hijo de Dios. Asi lo recono­
ce  ̂ y asi lo confiesa la Iglesia: Omnipotens sent-  
píteme Deus , qut gloriosa: Virginis Matris M A -  
¡UM , corpas , &  animará , ut dignam Filii tai 
babitacuhm effici meréretut , Spiritu Sandio coo­
perante prteparasti. ¿ Solo para recibir á Dios tan­
ta pureza en M A R I A , tanta perfección, tanta
gracia?

¿Quál, pues* convendría que fuese para re­
cibir este mismo Dios nuestra pureza? Ojalá, ex­
clamaba aqui el espiritualisímo Venerable P. Juan 
Eusebio Nieremberg, ( l. 3. c. t i . )  ojalá, yantes 
de recibir este Sacramento precediera el purga­
torio que no dexára erl el alma ni la mas leve 
sombra ni la mas ligera culpa. Y  donde aquel de­
seaba , y bien el Purgatorio * ¿qué sería bien que 
hiciera nuestro cuidado? Que como un Beato 
Luis Gonzaga los tres dias enteros desde eí Jue­
ves gastara solo en prevenirse para recibir este 
Señor el Domingo ; y que los tres dias siguien­
tes los gastara solo en darle gracias. Que como 
una Margarita de Ungria, (Hlst. S . Domk i . part. 
fcg, 3. f* 2.) ayunando las vísperas á pan y agua 
pasase la noche entera en oración , y el día luego 
en mudo silencio} que para este Sacramento nos 
previniéramos tan solícitos como para la muef- 
ie} que cada Comunión la miramos como 
la ultima desde donde nos hablamos de presen­
tar al punto en el Tribuna! de Dios a darle cuen­
ta, Como se prevenia el V* Gregorio López, (Pal. 
Coman, n. 17,) que preguntado una vez, si fuera 
Sacerdote, qué hiciera? Respondió: hiciera lo que 
ahora. Replicándole: y para celebrar ¿ cómo se 
preparara ? Respondió: como ahora me preparo} 
y prosiguió , diciendo: si estuviese yo cierto,que 
de aqui á pocas horas había de morir, no haría maá 
de lo que hago ; porque yo estoy dando anual­
mente á Dios todo lo que tengo, y üo puedo dar­
le mas, sí él por su misericordia no me lo dá, 
¡Oh, almas puras, b almas dichosas! ¿Cómo ad­
mitiría en su corazón culpas veniales voluntarias, 
afeótillos torcidos, que todos impiden tanto á la 
pureza? Esa, pues, sería la conveniente prepara­
ción en lo que nuestras fuerzas alcanzan, un to­
tal despego de la tierra: sin que ni el mas leve 
afeito, no digo venial culpa , manchase al alma} 
un ardor abrasado de caridad , un ardiente deseo 
como el que padecía hasta quedar desmayada San­
ta Catalina de Genova} un cuidado siempre ato-< 
nito , una diligencia siempre solícita como la que 
traía un San Francisco de Borja.

¿Pero quién podrá co'rt tanto ? me diceíl yá des­
mayados los pusilánimes: ¿quién puede llegar á 
toda esa pureza ? Sin la gracia, nadie} coa la

gracia, todos; que no era» de otra carne qUe la 
nuestra los que nombramos* Mas todavía atended 
dice discreto San Agustín, (ep. 118, r. 3.) 
Zaquéo , aunque pecador, pero arrepentido, re­
cibió confiado y gózoso al Señor en su casa , lo­
gró la Salud* El Centurión encongido y temeroso 
dixo ,  que ho era digno de recibirlo , y siendo 
contrarias las voces fueron unos mismos los afeólos: 
Non Hiigá^etunt ínter se Zacbaus , &  Centurio 
tam alter g anden s iusCepit , &  alter dixit : Domi­
ne non suiH dignus. Suplirá,pues , el pecador toda 
está disposición de virtudes, toda esta preparación 
de pureza, ¿ cómo? Con un a&o solo, y  ese muy 
fácil. ¿Y  quál es? Un aéto de verdadera humildad, 
ün conocimiento Verdadero de su indignidad: Non 
Sato dignus. Con las dos palabritas breves de San 
Pedro: ¿Tú mihi ? ¿ T ú ,y  á mí? Tú,Santidad in­
fia i ta , Pureza suma, Bondad mmeflsá} ¿á mí* 
qüe tati Vil he sido,que tan ingrato ,que tan des­
conocido , que tan lleno de imperfecciones y cul­
pas, que taft Vacío de méritos? Tú miki ? ¿Con 
qué preparación te piiedo yo recibir ? le decía 
una Vez Santa Gertrudis, y respondióla el Señor: 
Ño quiero mas de t í , sino que dél todo vacía ven­
gas á recibirme , que todo lo haré yo luego: 
Hiñe ¡nidlertit quad eDar vatio illa sit borní litas,  
qm se reputaret nibil babero d$ méritis, Enten­
dió ella , que aquel querella el Señor vacía, era 
quererla del todo humilde , conociéndose sin nin­
gún mérito para recibir á su Dios. Esta es, pues, 
pecadores, una preparación muy fácil , conocer 
nuestras culpas , y por ellas nuestra indignidad: 
Dominé non sum di gnus t

Esa es , pues, la preparación conveniente} la 
qtie fuera razón que siempre procuráramos. Maá 
no digo pór eso que si falta tama pureza, que si 
no hay tan acendrada prevención , sea sacrilegio 
ni culpa mortal recibir aquel Sarnisimo Sacramen­
to : no digo, que si no hay en el alma tanta per­
fección, que por eso dexará de recibir erl este Sa­
cramento láGrada* ¿Quál és, piles, la preparador! 
del todo neCesatia? En breve: La reverencia . la 
F é ,y  lá limpieza de lá concieücía. La reveren­
cia , nO solo en el-alm a, sino en el cuerpo,es­
tando desde la media noche en total ayurlo natu­
ral anres dé fecibir el Santísimo Sacramento sin 
probar ni una miaja dé pan 4 ni una gota de agua, 
ni otra comida ni bebida alguna. La decencia lue­
go , la limpieza en el rostro y en el vestido* Lim­
pieza y  decencia dixé , fio profanidad , no des­
nudeces , bo vanidades } qUe pechos desnudos pa­
ra venir a cómlilgar, lo condenan de pecado mor­
tal graves Teólogos} (Joan. Sane. SeieSf* diíp, 11* 
fia«. 22.) y San Carlos Borromeo mandó santa­
mente en su Arzobispado que á tales escotadas üó 
se les diese la Comunión. Con una soga á la 
garganta iba la Beata Margarita de Cortotia, quita­
do mereció que el Señor la llamase hija , y ¿oa 
este nombre solo la dexáse por todo el día absor • 
ta y anegada entre dulzuras* ( Boíaüd* tn Hud)



Del Santo Sacramento de la Eucaristia.424
San Joñas M onge, vestido siempre de un áspero 
saco para ir a comulgar se ponía una túnica de­
cente y luego se la quitaba ; y le duró limpia 
ochenta y cinco años.

Síguese luego la Fe: Que se avive esta llama, 
que se encienda esta luz a no alumbrar acia lo 
terreno, sino hacia Dios solo. Es este Sacramento 
iVIysterio de Fe : Mysttrinm Fidel * y asi ha ser 
la  Fe laque lo haga entrar en provecho. Por eso en 
la primitiva Iglesia, refiere S. Ambrosio, proponía 
el Sacerdote al que comulgaba , diciendo: Corpus 
Christi, este es el Cuerpo de Christo. Y él confe­
sando la Fe de este Mysterio respondía: Amen. Por 
eso en la antigua España a dispOsiort del tercer 
Concilio Toledano , los que com ulgaban decían pri­
mero en alta y  clara voz el Credo, Si la Fe se avi­
vara, ¡oh, quáles fueran de este Sacramento los 
provechos! El cristal graduado, que opuesto al 
Sol prende fu e g o , y  levanta llama ; ese mismo, 
opuesto contra el Sol delante de una vela encendi­
da , (a apaga : Coelesd lumim vincor. Con aquel 
Cristal Divino,pues, apagúese la 'uz a lo terreno; 
enciéndase la luz á lo Celestial. Mas no basta sola 
la Fe, difine el Santo Concilio de Tremo : (rm . 
I3 .r .  7,) Probet autem se ipsrm homo, nos ful­
mina el trueno del Apóstol , (  i.Cbr, n „ )  Et sic 
de pane tilo edat , 5? cálice bibat. Pruebe.se la 
conciencia; ¿ y cómo? Examinando con gran cui­
dado , con gran diligencia, que nos vá la vida, si 
hay en el alma algún pecado mortal; y haviendo* 
lo , por mas que le parezca que está contrita , de­
be confesar antes , si no es solo en necesidad 
tan grave y tan urgente, que le es forzoso el 
comulgar , y no tiene Confesor. Y si es el mismo 
Jnez que nos ha de juzgar en su tremando Tribu­
nal , el que entra á mirar lo mis escondí- 
do de nuestro corazón : ¿qué hay que buscar so­
lapas la pasión, qué hay que fingir pretextos el 
amor proprio? Probet autem se ipsum boma. Si se 
esconde en el corazón , 6 el odio solapado , 6 el 
afeólo torpe escondido, o el amor á la hacienda 
agena que se retiene; ¡oh, D ios, qué de Comniño­
nes temo que sean sacrilegios ¡ Que en vez de en­
trar en el alma la vida, comeo la condenación: ^u- 
dicium sibi mandúcate &  bibit, ¿Comer y en el 
bocado mismo la sentenciadla muerte? Gotvino, 
Principe loglés, había ocultamente quitado la vida 
á un hermano del Rey Eduardo; no se probó el 
delito; pero en el Rey duraba la sospecha. Hizo 
nn convite , y  llamó á Gotvino , y entre los man­
jares declaró el Rey el sentimiento. Yo sospecho, 
le díxo , que vos fuisteis quien mató á mi hermano, 
E l entonces, haciendo ademanes de estrañeza: 
¿yo? dixo,y entre otras ponderaciones, concluyó:, 
este bocado de pan me quite la vida si tal debo. Así 
fue , porque al llegar a la garganta se detuvo de 
modo, que ahogado, cayó al punto muerto. ( Hist. 
■ rfng*) Debe un pecador ia vida dd Hijo de Dios 
por sus culpas; y si en este convite que le hace 
aitüse conserva en el corazen su trayeioa escondi­

da , en aquel Pan Divino traga la muerte, ¡q ,,^ 
de decir de espantosos castigos, de horribles ei. 
carmientos , que desde Judas,primer comulga^ 
indigno,hasta nuestros tiempos han venido l|cna 
do las Historias para terror de los sacrilegos, (¡ae 
en pecado mortal se atreven á cometer tmyQ[ 
culpa que Heredes, dice San Agustín ; mas hor­
renda que Judas,  dice San Cbrysostomo; mas ter­
rible que laque cometieron los Judíos crurin. 
cando á nuestro Redentor , dicen los Santos pa, 
dres; y por todos San Pablo: Reas erit corporis $? 
sanguiais D^mini. El que asi en pecado comulga 
es reo del Cuerpo y de la Sangre del S¿ñor¿Y 
qué quiere decir que es reo del Cuerpo y 
gredelSm or? Ac si Cbristuni occideric, pun¡̂  
tur, explica la Glosa; que será castigado, cq-uo 
si por sus manos hubiera quitado la vida, hub¡¿. 
ra derramado la Sangre del mismo Hijo de Dios 
Pero tarde llego á ponderar lo horrendo , lo e$, 
pantoso , lo terrible de este sacrilegio. Sí hay F¿ 
sobra toda ponderación, y baste este escarmiento.
(Jfljtw. Broto, nuni,

Dos criados de cierto Cavallero , traían de 
ordinario enemistad entre sí; y habiéndolos el 
amo reconciliado diversas veces, volvió á cr¿_ 
cer mas y mas la enemistad , y a interposición del 
amo el uno de ellos fingió reconciliarse cond 
otro; pero dejándose escondido su encono para 
lograrlo en teniendo ocasión , llegó en esto la S:- 
mana Santa, y con ella la Comunión ; y sin hacer 
caso , ni confesarse de esta culpa, llegóse á corad- 
gar ; pero luego, remordiéndole la conciencia de­
terminó confesarse el dia siguiente , y con indi' 
lacioa fuesde minorando ei escrúpulo, y se fue 
dilatando la confesión de un dia en otro. Liega- 
base yá el día de la Ascensión del Señor, y miz 
mañana entrando en el jardín de su casa, le salió 
al encuentro un negro horrible y feo; obligólo 
á que luchara con e l , y apretándolo entre sus bra­
zos , después de estrujarlo el cuerpo, lo arrojó ea 
el suelo , y puesta sobre él le dió tamas coces que 
lo molió todo , y dexandolo tan espantoso y abo­
minable como el mismo demonio , con quien había 
luchado, le díxo: esto tienes porque comulgaste 
mal el dia de Pasqua. Desaparecióse; y él arrastran­
do y como pudo fue saliendo hasta la sala, donde 
viéndole el amo, santiguándose al punto y  volvien­
do el rost ro, le d ixo: Malaventurado , ¿ de dóach 
vienes, que estás mas feo que un demonio, y no 
parece sino que sales ahora del Infierno ? No salgo, 
dixo él, sino que voy allá. Contóle lo sucedido, 7 
acabándolo de decir cayó muerto. Bien raerecees- 
tár á los pies del demonio, pisado como vil esclavo 
el que en aquel Sacramento malogra por su culpa 
ei ser hijo de Dios. Y  si esta dicha la tenemos ea 
nuestra mano con los auxilios de Dios, que no eos 
faltan , ¿quién habrá que por su querer escoja d 
mas terrible Infierno, pudiendo conseguir con ex' 
cesos tan ventajosos la mas sublime Gloría ?

PLA-
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P L A T I C A  X.

£¡e obliga clan que tienen hs Christ taños 4  recibir
el Santísimo Sacramento de la 

Mucaristía.

A

olvido t?on que innumerables, viviendo como brn* 
tos, ni se acuerdan del Pan , que es de los es­
cogidos ,  ni de este sustento , que es de ios An­
geles,

Bien sé , que defendiéndose contra Dio* tan­
tos que viven corno bestias, no solo se obstinan e;t 
sus perdidas costumbres, sino que forman contr i 
la piedad argumentos, contra la misma razón 
bachillerías , y  contra los exemplos santos de lo* 

«.abios creyeron que no podio haber qoe viven como Christianos, arman irrisiones, y 
mktad mas segura,unión mas firme, que la mofas. Dicen, pues, estos desventurados, que la 

sn ' , __ A ,:i_____ n j- j  .. 1- — 1------  Iglesia una sola vez al año manda comulgar ; y

A i r ,  d s  Juno im 1694,

que en:re sítravára la liberalidad y la pobreza, la 
abundancia, y la necesidad, estendiendo la una 
j3 mano, y abriendo la otra el seno : aquella, te­
niendo en que lograr generosa sus beneficios , y  
ésta, retornando su socorro en agradecimientos, 
Asi pintaban una reciproca junta , una indisolu­
ble unión : en que no faltando nunca por ia par­
te de lo liberal, ¿ quién creyera jamás que pudie­
ra quedar por la parte del menesteroso ? Entre 
quien dá , y quien recibe , que por quien recibe 
faite, ¿quién se lo  persuadiría? Solo con Dios ve* 
ojos cumplido )o que de Dios abaxo se a os hace 
tan repugnante. Dios , abundancia infinita , libe­
ralidad Jomensa , que no desea otra cosa sino dár¿ 
y el hombre , todo necesidad , todo pobreza , y  
que con todo eso con todas sus fuerzas repugna 
el recibir! ¿ Qué genio será éste de la protervia?
¿ Necesitar de todo , y  solo porque Dios liberal lo 
ofrece negarse á recibirlo? ¡Cosa admirable! In­
tímale su Magestad á Adán , que si come de ía 
fruta , sentirá en ella al punto la muerte : In qw - 
wmqtte diecomederis^ morte morierts. (Genes. 2 .)
I Y qué hace ? que al instante la aperece , la co­
me, y  muere. Ofrece por el contrario , y asegu­
ra con su palabra tan firme como divina, que el 
que comiere el Pan Sacramentado, en él tendrá la 
vida ; Qui memducat hunc panem , vivet i» <eternum% 
¿Y qué vemos al oír tal promesa ? Repugnancia, 
dificultades , embarazos , dilaciones, todo por no 
comer aquel Pao Divino , todo por no lograr en 
él la vida. De modo ,  que estando en aquella fru­
ía ia muerte , Ja come Adán tan presto: ¿ Y  en 
este Pan toda la vida , tanto se dificulta el co­
merlo ? Pues sí la necesidad misma, atra&ívo el 
ims poderoso ; si la pobreza , aprieto el mas efi­
caz } si la misma vida , argumento el mas inven­
cible , no nos atrae por sí á recibir en aquel Sa­
cramento todos los bienes de Dios , que nos dá to­
dos sus tesoros, que nos ofrece todo un vivir eter­
no que nos asegura , ¿ que he de hablar ? f qué 
he de decir de ía necesidad que tienen los Caró- 
licos de ia obligación de recibir este soberano Sa­
cramento? Punto éste raro de nuestra do&riaa,

qne pues asi la Iglesia lo dispone , con eso basta. 
¡O h , engañados tan para vuestro daño! ¿ no ha­
béis visto quando uti enfermo yá debilitado , y 
sin fuerzas, perdidas del todo las ganas de coT 
roer, no arrostra á medicina alguna, ni á man­
jar? ¿Qué hace entonces el que cariñoso le asis­
te? Después que no valen instancias, persuasio­
nes , ruegos: Ea , le dice , este bocado no m:i;( 
por si asi lo vence ; no mas de esta cucharada, 
no mas de este trago : ¿ no es asi ? Y pregunto; 
¿la madre que tal le dice al hijo , es porque ella 
no quiere que coma mas que aquello ? ¿ Es por­
que se persuade á que aquello solo te baste ? No 
por cierto , no; sino que viendo su terquedad, 
sus desganas, su caimiento, válese de aquella tra­
za, contentase con un bocado , por ver si con 
aquello alienta para otro, hasta volverle á reco­
brar las fuerzas; pero en su amor, pero en sa 
deseo , no un bocado, sino muchos quisiera que 
comiera restaurado del todo á la sanidad.

Eso , pues, le sucede á nuestra mejor y roas 
amorosa Madre la Iglesia: vé al enfermo tan pos­
trado en sus vicios, ran desganado por sus ape­
titos, que á nada arrostra del manjar que le ha 
de dájr la vida. ¿Y qué hace? Viendo que no 
puede conseguir mas: un bocado siquiera, dice, 
una vez al año siquiera: Salteos semel in á
lo menos en I3 Pasquai Ad minos in Pase ha. Pero 
su deseo, pero su ansia es , de qua todos los días co­
mieran sus hijos este Soberano manjar. Bien cla­
ro lo ha manifestado por sus Concilios repetidas 
veces: El de Tremo ; Optaret Sacrosanta Synodus  ̂
ut singo lis Missis fideles Sacramentad Ene barí sti& 
perceptione communicarent. Asi en la Sesión veinte 
y  dos , y  en la Sesión trece , con gravísimas, ter­
nísimas, y poderosísimas palabras exhorta, ruega, 
pide por las entrañas de Jesu-Cbrlsto á los Fie­
les todos, que de ral manera se dispongan: Ut pa­
nem Ul’*m supersubsumtialem frequenter sn ¡Apere 
possint, que pueden con frequencia recibir aquel 
Pan Divino. jLo mismo el Concilio general de 
Basilea; lo mismo todos los Doftores, y Santos Pa­
dres de la Iglesia, que no claman, no ponderan,cargo el mas imponderable de las almas, y  olvi­

do, que tienen t3n perdidas las costumbres, tan . no persuaden otro punto con mas eficacia y fef- 
arraygados los vicios , tan validos los escanda- vor, que la frequencia de recibir este Divino Sa-
los, tan despoblada la Casa de D ios, y tan lle­
co de almas el infierno; que tamo viene de la 
poca frequencia de la Santísima Comunión , del

vor, que i a frequencia 
c-rameoto ; jQuod sttpé accedsre digné , &  dróoté 
sít valdé proficuum, immb summe necessartum ( di­
ce el Concilio Basileense) omnes Qotores Cjífao-

Ilhh U-
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ciegos 
cir , que una
rad , enfermos

d odrina /Jpost olorum i &  orationibus ,

admonent incessanter qua de Resurrección , á todos los que han 1¡..
gado ai uso de la razón. Y aun para eumpi¡re  ̂
to, ¡qué dificultades, qué largas, qué mentira, 
y lo que es peor, qué sacrilegios! ¿Qué much0’ 
pues, que tantos vivan como bestias? Enamol 
rado torpemente un mancebo de una muorít 
sada , y no valiéndole para reducirla a t0[̂  
pes intentos repetidas trazas , picado, ccmvir  ̂
su amor en odio , y consultando a un hechice, 
ro , tubo modo para hacer con arte del diablo 
que la pobre muger pareciese á los ojos de [0. 
dos convertida en yegua. Imaginad quál queda, 
ria el marido con tal mudanza. H ablaos 
no la respondía; queríala acariciar , y le reapon- 
dia con las coces. Determinó en fin llevarla i 
San Macario , y asi lo hizo , tirándola de

Del Santo Sacramento de la Penitencia.
2tei lauJant , hortantur 
fidelem populum. Estas, pues, son las ansias 
d e la Iglesia , estos sus declarados deseos. Mirad, 

mirad , engañados , si os escusa el de­
vez sola al ano lo manda: mi- 

desengañados , sí el deciros que 
un bocado siquiera, y ese comido tan sin ga­
na , tan sin disposición os bastará solo para la 
vida.

En la primitiva Iglesia, en aquellos tiem­
po de oro los Fieles todos comulgaban todos los 
dias,como lo dá h entenderel capitulo segundo de 
los hechos Apostólicos : Erant perseverantes ta

£? in  c o m -

municútione fraElianis pañis. Si había precepto, 
lo  controvierten los Teologos. Agradante mas el 
sentir de nuestro Eximio Suarez: ( 3. parí 
yo, sec. 2,) Videlium devotio obligatiommpr<scepti 
prtEveniebat. E ra  tal el fervor, tal la devocion.de 
los Fieles , que sin haber menester precepto,

dist* soga, como se lleva a una bestia. Puesta en
U(U i

pre­
sencia del Santo , echándola agua bendita , y 
ciendo oración la restituyó otra vez a su pro. 
pria figura; y dixola entonces: ¿Sabes por qu¿ 
te ha venido ese trabajo? Porque ha cinco setna-! 
ñas que no recibes la Comunión, ¡ O h ,  D io s !  Pues 
si por solo cinco semanas que le faltó á aquella la 
defensa inexplicable del Santísimo Sacramento, 
pudo conseguir el demonio dexarla en lo exte-1

ellos lo prevenían. Pasados luego algunos siglos, 
yá  entibiado el fervor comulgaban cada ocho 
dias, á lo que se cree por mandado de Pió 
Primero , y  del Concilio Nanetense. Fuese con 
el tiempo resfriando mas la caridad , y ..por con- _ 
siguiente la frequencia de este Sacramento ; por rior con parecer de una yegua, ¿quintos por años 
lo quäl San Fabian ,  Pontifice (como consta dei enteros de no comulgar , estarán en todo lo ime- 
capit. Et si consuet. dist. 3.) mandó que comul- rior bestias? 
gárao tres veces al 30o en las tres Pasquas, de Obliga, pues, el precepto a los que han He- 
Navidad, Resurrección * y Pentecostés; pero yá gado al uso de la razón. Y aquí , padres, y ma,

’ , ¿quál es vuestra obligación con vuestros
hijos ? Bien sé que no puede haber regía cier­
ta , despertando unos á los siete años, otros des­
pués y y también otros antes; pero los padres, 
que fácilmente lo pueden conocer, ¡ qué descui­
do es tan intolerable el que asi los dexansin 
este Pan, que es la leche purísima que cria ííj 
almas 1 Rationabile lac eOncupiscite* A  estos p¡- 
queñitos es ä los que llamaba la Sabiduría k su 
Mesa: ó* 2«/r est párvulas verdat ad me* Esta edad 
inocente es en la que Dios quiere hacer los fru­
tos de vida , en la que quiere plantar las azucenat 
de la pureza ; estas criaturas tiernas son las esco­
gidas para aquel Pant, que es de Ángeles : Frumen- 
tunt eliFlorum como leen todas las Versiones: 
yuvenurrt ¿ adolescentiunt, puerorttm , <5? vtnum ger­
minan s vifgines Ycr no digo , que sí está del to- 
de Cerrado todavía el uso de la razón se íes ha­
y a  de dár la Comunión; pero si yá les advierten 
reparos, dichos, advertencias, y  en fin lo q ue ¡jai­
ta á hacer distinción, á formar algún concepto 
de que distinga cotí la Féeste Pan Divina, de est; 
pan ordinario, ¿por qué les retardáis este Divino 
Pan ? ¡Oh , en quácitas cosas se verifica la quen 
de Jeremías; Parüuli peltetunt panem, &  non er», 
qui frangeret eis. ¿Los muchacho* piden el pan, u 
de la doétrína Christiana, ü de la Santísima Co-

á  la falta de este Pan Divino * mas y  mas p̂ er- dres 
dídas las costumbres, echando en olvido el uso 
de este Sacramento , viendo por una parte su ne­
cesidad , por otra nuestra desgana, como de­
cía  el enfermo, llegó la Iglesia nuestra Ma­
dre en el Concilio Lateranense á decirnos: un 
bocado siquiera, y á ponernos como nos puso, el 
precepto de comulgar una vez aL añ o, registrado 
en el cap. Qmnis utruisque sexus * de P  cénit entr 
<y Remissionibus ; de modo , que siendo precep­
to divino de boca de nuestra Vida Christo el re­
cibir el Santísimo Sacramento, la Iglesia nos de-' 
clara el tiempo, acomodándose solo compasiva a  
nuestra miseria,-

¿ Y  quién no vé Católicos, retratada aquí la 
Estatua do Nabuco? La cabeza toda de oro eff 
aquellos primeros Fieles ,  comulgando todos los 
dias; en los siguientes, que a  lo menos cada ocho, 
el pecho y los brazos de plata ;  después , que yá 
tres veces al año , los-muslos de bronce.- ¿Y qué 
nos queda?. Las piernas y pies de hierro y  bar- 
ro. ¿Quántos son lo* que frequentam la Comu­
nión? Son tan pocos, tan murmurado* de los 
impíos, tan apuorados de los escandalosos, y  
tan mucho* ■, y  tan casi todos v todos tierra , to­
dos barro , que se lleva el viento; ¡oh t no sean 
que se llevé eL diablo £

Este precepto, pues, de comulgar obliga ca­
da año debaro de pecado- mortal, desde el Do­
mingo de Ramo* hasta el Domingo de la Pas-

munion , y no hay quien se lo dé? ¡O h , patiné 
¡oh, madres! Si pata que el durazno salga de huí* 
so colorado basta echar carmín en las raíces, y

F
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í0r el cónfrarto t para que los racimos sean ve  ̂ tras buenas nh i  , /

j penosos, ha bastado en una vid poner en las rai- rodas las dich * COD¿eguií esta dieha
ces veneno: si quando esas criaruras tiernas es* Refiere O ^  ' t
m  puestas al veneno de las compañías, les vais Soldado de r o t ^ 'c o s t í l  *  ^  *  4* 0  W  u* 

S arrimando al corazón el Cuerpo, y Sangre det nos robos «m* b,c£stumbres> acusado de a¡gu- 
i Hijo de Dios, ¿qué no brotarán de virtudes? ¿qué 6 ^ m*>erador Federico . manHA

no darán de frutos sazonados? Este es , decía ha­
blando de estos San Francisco de Sales, ( Lib* 2. 
Epist. go. ) cr/« í  J tm error grande , a mi pare- 
tsr diferir tanto este bien en esta edad, en ¿a 
pa( los niños tienen mas discurso a ¿as diez anos 
que tentamos nosotros a los quince*

Y si, como refiere San G regorio, hay niño 
di solos cinco años que se condenó, ¿miren si 
por los años se puede tantear la malí Ja ? Yo sé 
que refiere el D iscípulo, que un niño de nueve 
años, á quien le habían negado ¡a Comunión es­
tando, para morir » pidiéndola coa instancia , y  
llevándole uüa forma sin consagrar, dixo aí pun­
to : ¿Para que me engañan ? que no es ese eí 
Santísimo Sacramento : Alumbrándolo asi Dios, 
para mostrar quánto gustaba de entrar en su al

C? ’
Emperador Federico, mandó 

por esto que lo buscaran, y  lo ahorcaran. Asi 
se executó, dexandolo en el campo pendiente dé 
un árbol. Tres dias habían pasado, quando pa­
sando por allí un Caballero, reparó al verlo, y  
oyó que lo llamaba. Retirábase temeroso, y él 
alzando mas la voz : N o temas, le duro, acercó­
te ,  que soy Christíano, y estoy vivo. Acercóse 
el pasagero, y dixole el ahorcado ; Entre las 
muchas maldades de mi vida, tuve una devocionf 
que iodos los dias rezaba tres Padre nuestros , y 
Ave Mafias á la Santísima Trinidad ; cinco á Las 
Llagas de mí Señor Jesu Christo, y  un Padre 
nuestro , y Ave Marta en honra del Santísimo Sa­
cramento , que se consagraba en todo el mundo, 
pidiéndole que en el fio de mi vida no me pri­
vase de recibirlo; y este es el favor que su Ma- 
gestad quiere hacerme: baxame de aquí, Baxóle

m . y recibió luego muy gozoso el SantísimoSa- el Pasagero : fue al Lugar mas cercano, llamó
1 1 o ' __ ___ »j :_____ J.. „1 r'__ ____  _______  .crameoto* Sé que aquella admirable uíáa Imelda, 

que refiere nuestro Paulo Barrí , siendo de once 
años, en un Convento de Religiosas, negándole la 
Comunión , que ella con todas sus ansias pedia, 
estando de rodillas en el Coro, mientras las Mon­
jas comulgaban de las manos del Sacerdote, veló 
por el ayre la forma consagrada, y se detubo 
sobre la cabeza de Iraelda; y  i  tal prodigio, 
dándole obligados la Comunión , espiró al pun­
to. ¿Qué mejor leche , padres, para vuestros hU 
jos, que a los pechos de Dios la leche de la mis­
ma Divinidad ? Obliga por ultimo el precepto de 
comulgar, en el sentir común, y  mejor Teología, 
quando estamos en peligro de muerte, en aquel 
punto: Quando trtbulatio próxima erf, í í  non est 
qui adjuvet, (Suar. 3, parí. dist* 69. ) Quando los 
aprietos mas espantosos dd alma, quando las 
congojas mas apretadas del corazón, quando los 
eaemigos mas enfurecidos, quando la vida mas 
atormentada , quando la muerte mas atemoriza, 
y quando solo Dios es el que puede darnos el so­
corro , ¿qué es menester precepto? ¡O h, no nos 
castigue por nuestras culpas, negándonos en aquel 
punto la Coiniunion , no queriéndonos admitir 
entonces á sus brazos! Y siendo este temor justi* 
simo, a esto se han de encaminar nuestros rue­
gos , nuestras oraciones, nuestras continuas su­
plicas a. pedirle al Señor, que nos conceda en 
aquel punto el recibirle por aliento de nuestras 
almas , por defensa de nuestra batalla, por Via­
tico de nuestra peregrinación ,  y por prenda de 
nuestra Gloría. Asi le clamaba la Beata María de 
San Benito , Monja Dominicana , que no comul­
go vez que no le pidiese al Señor morir en el 
punto mismo que lo acabara de recibir , y  asi 
lo consiguió dichosa. Sean , pues , estos nuestros 
fervorosos ruegos ¿ hagamos por este fia aues-

al Cura , traxo el Santísimo Sacramento, y  ha­
biéndose antes confesado , lo recibió , y  espiró 
al punto ; divulgóse por la comarca toda coa 
grande regocijo este prodigio, que ojalá nos sir­
va á todos de aliento , no solo para la freqüen- 
cia de este Pan Divino , en que nos vá la vida, 
sino para clamar siempre á Dios que lo logremos 
también por Viatico , que dignamente recibido 
nos lleve á la Gloria»

P L A T I C A  X L

De la frequent i a del Santísimo Sacramento*

A 18. »B Julio 1694*

A Nadirle gbzós aí qué tiene la misma Gloría 
por esencia, adelantar regocijos al centro 

mismo de las delicias, á Dios , que en sí mismo 
abraza toda ana infinita Bienaventuranza, au­
mentarle deleytesj ¿cómo una pequeña criatura 
podría alcanzarlo ? ¡ qué noble empleo de toda 
una vida ! ¡ qué feliz empresa de toda un alma¡
¡ qué dichoso lógro de todo ün ser , si el conse  ̂
guirlo no pareciera imposible ! Pues para mos­
trarlo fácil atendamos primero á Plutarco* Cier­
to Canio , valentísimo Músico y en tocar una 
flauta de primor incomparable $ vivía por eso dé 
andarse por las casas de poderosos tocando 
en los festines su instrumento, que le pagaban, 
al paso que suspensos los deleytaba con su har­
monía, Pero era tanto mayor el deleyte que el 
mismo Canio sentía al oír ¿1 su mismo instrumen­
to , que solia decir en secreto, que si los oyen­
tes ie espiaran el corazón, y le vieran el alma 

Hhh 2 quaa^
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quando él estaba oyendo su misma música , en 
v e z  de pagarle á é l , le hicieran á él pagar el 
oírla ; le dieran por premio de lo que ellos go­
zaban, lo que él de mayor gozo recibía. Nada 
mejor explica quanto mas se goza Dios al ha­
cernos bien , que nosotros el recibirlo; de modo, 
que si á su ¡nfinitogozo, si á su inmensa Bien­
aventuranza pudiéramos aumentarle las glorias, 
solo seda dándole ocasión de ejercitar repetida­
mente su infinita beneficencia , trabando asi con 
la liga de oro la gracia , lo que supo tarabíea en­
lazar con amoroso nudo la naturaleza. ¡Qué es 
ver a una madre con el hijuelo a sus pechos, ella 
dándoselos, con qué gusto! y  el rapaz chupando 
í con qué ansias! ¿Y quién de los dos, pregunto, 
hace el beneficio? ¿La madre al hijo , 6 el hijo 
a la madre ? L e dá ésta en la leche el sustento, 
y  la vida; pero si aquel no mamara, detenida 
en los pechos la leche , le causara tantos dolo­
res como gotas ,  siendo el descargarle los pechos, 
si para el hijo sustento, para la madre alivio; 
si para el rapaz regalo de su golosina , para la 
madre delicia la mayor de su deseo, ¡ Oh , vín­
culo del amor , quáoto mejor en la gracia cum­
plido! Significatur gratia iatie , dixb- admira­
blemente San Eucherlo: ( apud Barr. Recread 
Sab.) tíoc entra est in carne gratuitum , ubi mater 
non qwsrit ac cipe re , sed satagit daré, Hoc mater 
gratis dat , é? contristatur, si desit qui accipiat. 
A s i , pues, miro yo a nuestra Vida Cbrísto en 
aquel Divino Sacramento , en que puestos ¡u-los 
pechos de D io s: Ad ubera potamini , nos dá 
aquella leche purísima , Rationabile lac , en que 
antes creía yo que el llamarse leche era solo por­
que nos dá el primero, mas puro, mejor susten­
to de la vid a; mas ya veo que es porque la le­
che, quando la dá la madre al hijuelo, non qu<s- 
rit accipere , sed satagit dore ; la dá tan á lo ge­
neroso , que no buscando retorno, solo el que 
continuamente la reciba el niño, eso tiene por 
su mejor paga ; y teniendo su mayor gusto en 
que el hijuelo repetidas vetes se le aplique á los 
pechos ansioso , solo se entristece quando no ma­
ma : Et contristatur si desit qui aCcipiat4 Estos, 
pues, son los deseos ardientes de nuestra Vida 
Christo, quando en aquel Sacramento nos dá la 
Leche divina por sustento : Signijicatur gratia 
ladie; que como el niño, quando él recibe la 
vida le aumenta á la madre el regocijo ; asi á su 
Magesrad íe paguemos, aumentándole las glo­
rias solo con recibir en la freqÜencia de aquel 
Divino Sacramento sus admirables beneficencias: 
Non qu&rit accipere , sed Satagit daret

Esta freqÜencia, pues, de recibir la Santí­
sima Comunión, en que está toda nuestra vida, 
en que estriva nuestra fortaleza , en que nuestro 
crecer consiste; esta frequencia, que toda la Igle­
sia la aclama, que todos los Concilios la exhor­
tan , que todos los Santos Padres la persuaden; 
esta freqüenda , que tantas virtudes ha plantado

en las almas, que tantos provechos ha adelantad 
en las virtudes , que tantas almas ha dado, y ^  
tá dando á D ios, es el punto de nuestra Doftr[ 
na , el aplauso del Cielo , el regocijo de los ^ '  
geles , la mejora dichosa de la Christiaua Rep̂ s 
bltca , y todos los deseos del Hijo de Dios, ^  
habiéndolos expresado con sus voces , que ^ 
biendolos mostrado con admirables efectos, jos 
ha confirmado con tantos prodigios ; ya dando 
por su mano propria la Comunión á no pocas aU 
mas, á quien indiscretamente se la negaba su 
Cura , ya por ministerio de Angeles á ucta Cata, 
lina de Sena, a una Lidnvina , á una Coleta y 
á otras innumerables almas. Y  si ello vemos, y 
no puede negar nuestra F é , que en frequeatat 
este Sacramento está nuestra v id a , ¿qué be d-* 
gastar tiempo en argumentos? Digan los quej0 
freqiientan sus provechos, y confiesen los quelg 
tienen olvidado sus danos; y si habla la verdad 
cesando bachillerías de la impiedad , triunfará 
viéloriosa ia Fé.

Hablé, pues, ya de lo que es precepto, ha. 
blo ahora de lo que es razón: d¡xe de ia obliga, 
cion , digo ahora de loque es conveniencia, ii?¡. 
lidad , y provecho: ¿pero quáles son las perso, 
ñas que deben freqüetuar , y recibir á menudo h 
Santísima Comunión ? ¿Quáles son? ¡Qué bu;ru 
pregunta , de que penden errores tan intolerables 
daños tan indecibles! Ha introducido el de;nc. 
nio en muchas almas, ha hecho el infieruo trt 
corrillos, y conversaciones de legos materia d; 
sus parlas un error torpísimo , una crasísima ig, 
noruacia, que la pronuncian hombres del todo 
idiotas , tan seguros como si pronunciaran uq 
dogma de la Fé ; y  es , que para freqüentar li 
Comunión, es menester ser muy santos, queim 
hombre que trata de negocios, que una rauger 
que tiene á su cargo marido, criados, hijos ao pus. 
de ir con frequencia á la Iglesia: que quiea co 
trata de perfección no ha de andar cada dia co­
mulgando : que ir á la Iglesia , y  tener luego ea 
casa impaciencia, en las conversaciones, 6 la mur­
muración , o el dicho picante , no cabe: y eu tío, 
que solo se queda para los muchos (como por 
irrisión llaman á los virtuosos ) el recibir á Dios; 
como si el recibirlo ao lo huvíera dexado Jejti 
Chrísto para los Christianos. ¡ O h , silvos los roas 
venenosos de la infernal serpiente! ¡O h , ladri­
dos de rabiosos perros, en que mostrando zelo, 
arde la rabia de la envidia! O íd , Catedráticos 
de pestilencia , quienes son los que deben freqüca- 
tar este Santísimo Sacramento.

Y no os quiero citar ahora á los Angustiaos, 
y Ambrosios, á ios Chrysostomos, é Hilarios, y 
á todas esas columnas de la Iglesia, que todos 
conspiran á esta frequencia ; dexolos todos, y oíd 
á solo un Prelado , uu Oráculo de nuestro siglo; 
por su saber, admiración del mundo: por su doc­
trina , digna veneración de la Iglesia: por sil 
santidad , que porque anda en,romance3 á este os

ci-



citan, S3ti Francisco de Sales (Introd. h la vida die ní tne **- i t  „ 4 ^ 0
dewta, />.»* f.»  i .  ) En nombre de este gran Pa, Ja J¡de *’ j* t0* Ser f̂iri«  í esa no tíos
dre os respondo a  todas vuestras bachillerías por un hombre Qnd ^  aquella díg Ilidad que 
jas almas que tanto motejáis, y murmuráis; S i pureza consAAur con mas, y ma$
¡OS mundanos te preguntan (dice )  ¡ por qué camal- dicha fuera a l e a n «  r U  I” * '  ° F p e rP e c c i0 n  » gran
fJí ;*fl f^qüfnt emente ? Respóndeles, que pot no nos lo nvmria Pw ’ i'~r°  n° eS obl »glorio,
prender ¿ awar zx D/ojf,/jpr purificarte de tus im- bla del set digno " qUeda 1 ^Ue 4Í se ha-
perfectmtS , por librarte de tus miserias, por con-  cado mortal ó d / a V fl" * ' q ? * de pe~

en faf aflicciones, /tor / e n f ie s te  en tut tn  una Confesión « ‘a l ?  a ’ 6 ta Se COns¡gne° lUesl0n verdadera , y arrepentida, Asi
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flaquezas, DUes , ( aquí quiero vuestra atención) 
que dos suertes de gentes deben comulgar 4 menu­
do : ios perfectos , porque estando bien dispuestos, 
batían nuil si no se llegasen al manantial, y fuen 
te de la perfección ; y ¡os imperfetos , para poder 
justamente aprender la perfección. Los fuertes y pa­
ra no venir c ser flacos ; y los flacos para hacerse 
j-iertes. tos enfermas , para verse sernos ; y ¡os sa­
ris para noesrár enfenr.os, Estas son las palabras 
de un Oráculo ; j qué ononAs ? ¿Si es por im­
perfecciones} y culpas; el que baxa a obscuras 
una escalera , no pide luz para no caer ? ¿ El que 
cae en una cama enfermo, no llama al ATedieo pa­
ra sanar? ¿ El que se manchó el vestido, no lo 
envía al agua para lavarlo? ¿ El que padece sed 
no acude al jarro para sosegarla? Pues si en aquel 
Sacramento está la luz , está la medicina , está el 
ligua que lava, el ngun que sacia, y  deleyta, 
¿para que es escusarse con mentiras ? y lo que es 
p-̂ or , querer asentarlas por dogmas , ¿ qué es 
menester ser Santo para llegar á la Comunión? 
Antes digo, que si alguno en la verdad fuera San­
to , ya no ía necesitaba tan;o como la necesitan 
los pecadores , y los enfermos: Non est opus va- 
Imihus Medico, sed maté habentibus, No ¡lamáis 
al Medico quando estáis sanos , ni pone entonces 
los pies en vuestra casa; pero en estando enfer­
mo vá el Medico, y todos los ritas, y muchas 
veces. Ya lo veo; pero es lauta mi fragilidad que 
cada dia ando cayendo, y levantando ; y si no 
riuro, y permanezco en mis propósitos, ¿para 
qué be de andar comulgando ? Por eso mismo, 
para poder durar, para poder permanecer. Por 
eso , porque siendo repelidas las caídas, sea para 
Ja salud la medicina repetida, Debeo illum, (dice 
San Ambrosio , ¿ib, 4. de Sacram, cap. 6.) panem 
c&lestem semper aecipere , ut semper mihi peccata 
dimittantur ; qui semper pecco , semper babere de- 
leo medicinan}. A llá , aun á lo político, Seneca, 
(E/t/hí.47.) aconsejando a su Lucilo quáles han 
de ser Jos combidsdos de su mesa ; Quídam cae- 
fmt tecutn, le dice , quid digni sunt , quídam ut 
sitit. Combida á los unos , porque lo merecen ; á 
los otros, porque viendo tu agasajólo merez­
can ; los unos porque son dignos , los otros para 
que lo sean.

Ahí está el punto , me replican, ¿que quién 
es digno de recibir á un Dios ? ¡ Oh , qué humil­
dad , sí no se le vieran las uñas! En breve lo 
respondo: Sí se habla de la dignidad, qüáhta me­
rece el Hijo de'Dios por s í , nadie es digno , na-

Jo dífine , sin que nadie pueda dudarlo, el San­
to Concilio de Trento, Ahora, pues, ¿dónde es- 
tan los imposibles ? ¿dónde los embarazos ? Ha­
blemos claro: si es porque la torpeza domina, sí 
es porque lo ageno no quiere restituirse , pre­
gunto : ¿ el dilatar la Comunión para cada año 
es el remedio ? Es ese estarse todo ua año en 
pecado mortal. disponerse bien para comu'g.ar la 
Quaresma? Y si entonces no se de£a la torpeza, 
¿dónde esta la dignidad con que se comulga? Y 
he aqui descubiertas de aquella mentida humildad 
las uñas , y uñas de demonio. Y si aun al año, 
por no haber disposición , la Comunión se dexa; 
¿donde estala vida? Nisi mandad avert tis corneni 
fllii bominis , 6? bibetitis ejus s anguine m non ha- 
bebitis vitam in vobist Palabras son , ó rayos del 
mismo Jesu Christo*

Ya ; pero hay tauto que hacer , tantas ocu­
paciones , y negocios, que no hay lugar de na­
da; eso de andar comulgando cada día es para 
los ociosos. Volved k oír á San Francisco de Sa­
les: Diles, que los que no tienen muchos negocios 
mundanos deben comulgar ¿ menudo , porque tienen 
la comodidad; y los que traí an negocios de la íicr- 
ta , porque tienen necesidad , y que los que trabo- 
jan mucho, y están cargados de penas, deben co­
mer viandas sólidas , y frequentes. | Que discreto, 
y qué agudo! ¿Hay negocios, hay dependencias? 
¿Pues quándo mejor se ha de buscar la luz para 
su acierto , se ha de buscar á Dios para su lo­
gro? ¿ Fatigan cuidados, y aflicciones ? ¿ Quan­
do mejor Ocasión de buscarles el consuelo , y el 
alivio? Venid á m í, dice Jesü Christo, todos los 
que trabajáis, y estáis cargados: Ego reficiam 
lios$;y yo os daré un sustento que sea para todo; 
que os alivie, que os consuele , que os dé los 
aciertos , que os asegure los logros; de modo, 
que los cuidados, y  negocios en los uftos, el tra­
bajo , y las fatigas en los Otros , no es escusa, 
antes mayor obligación que de ocho días utia ma­
ñana, 00 quitando tiempo, asegura Una eterni­
dad ; pero quien viv* en el mundo tan perdido, 
con tantas Ocasiones , ¿cómo ha de poder redu­
cirse ? ; Quomodo tantabimus canticom Domini in 
terra alienad ¿Cómo podemos cantar, decían los 
Israelitas , los cánticos de Síon en Babylonia? Pe­
ro advertid , qUe lo decían no porque estaban en 
Babyicnia , sino porque en Babylonia eran escH-* 
vo s, y cautivos : que en B a b y lo n ia  ya estaba Da- 
niéi, quando todos ios dias tres veces doblaba 
ias rodillas al Templo de Jerusalén ; en Babylo­

nia



nía estaban aquellos tres niños que cantaron al bre: a la Bondad del Espíritu Santo  ̂ aue t 
Señor el cántico de alabanzas. quilico eí corazón, ( Haut. o. 602.) ¿ o s ^

Alto, pues, en dos palabras, deben frequea~ alguna vez el que os parece estáis tibias 5 ^  
tar la Comunión todos los Christianos, todos, sin y sin ternuras? Oíd á San Buenaventura ■ f 7^
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excepción de ninguno: los pecadores , para de* 
xar de serlo: los justos, para serlo mas: los ocu­
pados , para alivio ; los desocupados , para su 
mas dulce entretenimiento: los casados, para me­
jorarse á s í, y a sus familias : los solteros, para 
enderezarse mejor á su estado 5 y otros , en fin, 
para todo: y esto lo convence la F é , lo muestra 
Ja razón, lo confirman cada día los provechos, 
ya que los que por perdidos no lo freqilentan, no 
íes persuada la voluntad, á lo menos convencido 
el entendimiento , enmudezcan lenguas maldi­
cientes: cese tanto blasfemar contra Dios, y  vá­
yanse al infierno solos, sin hacerse agentes del 
demonio contra las almas que buscan á Dios. Una 
Religiosa, con buen zelo, murmuraba de la otras 
Monjas, que comulgaban á menudo , y rogan­
do par ella Santa Gertrudis, la dixo el Señor: 
Siendo, hija ,  mis delicias estar con los hijos de 
los hombres, qualquiera que á alguno, que no 
está en pecado mortal, ó con palabras , 6 con 
persuasiones lo aparta de recibirme, ese me im­
pide, y me quita mis delicias , y mi regalo, ¿Y 
cómo lo venga su Magestad ? ( Sur. in Vit*) Pa­
recíale mal á su Abadesa las freqücntes Comunio­
nes de Santa Lutgarda: Prohibídselas; y la Santa: 
Y o,M ad re, haré lo que me mandas; pero echo 
de ver mi Esposo Jesu Christo Jo ha de vengar 
en su cuerpo. Asi fue; cesó de comulgar Lut­
garda , y empezóle á la Abadesa al punto un do­
lor tan agudo, tan grave, que atandola al bre­
te de la cama , no la dexaba salir de su Celda, 
Asi pagó atormentada, hasta que conociendo su 
yerro , dexó comulgar á Lutgarda, ¡ Oh , có­
mo pienso, que si no asi, en desdichas, en pér­
didas , en malogros pagan muchos maridos im­
píos , que debiendo fomentar la piedad , les es- 
torvan á sus mugeres la Comunión , andando 
muchas como la paba, escondiendo al empollar 
los huevos, porque el pabón, como bestia, d o  se 
los quiebre, como lo tiene de costumbre. De los 
que murmuraban , y mofaban de Santa Catalina 
de Sena sus freqiientes Comuniones , una muger, 
acabando de mofarla, llegó a su casa , adoleció 
de muerte, y sin recibir Jos Sacramentos espiró. 
O tro, de repente se volvió frenético.

Y a , pues, k vosotros hablo, almas genero­
sas, almas nobles, aliento á recibir con freqiLn- 
cia este Divino Pan. ¿Os detiene alguna vez vues­
tro encogimiento pareciendoos indignas? Despre­
ciadlo, que es tentación. Asi la padecía una Santa 
Monja , que habiéndose retirado un poco por 
eso, orando por ella al Señor Santa Matildis, oyó 
que la decia á aquella Monja su Magestad: i  Qué 
pie huyes, oh ? amadísima mía ? Ea , aliéntate , lle­
ga con confianza d la Omni potencia d¿l Padre ,  que 
te confirme: a la Sabiduría del Hijo 7 que te ahtm*

de Proees. Relig. proc. 7. c. 1 1 .)  Licét iep¡)e ‘ 
cede fiduciliater canfidens de misericordia ¿)e¿. f 
quod magis ager magis Índigos Medico. AunqUe 
sea con tibieza , llega con confianza, que ja ^  
sericordia de Dios allí te avisa , que quantoi^ 
enfermo, estás mas necesitado de Medico. ^  
retarda la batalla de tentaciones ,  el tropel 
pensamientos? Asi los padecía al comulgar San, 
ta Catalina de Bolonia; pero estando el 
firme en D ios, la aseguró el mismo Señor ,q„a 
nada de eso estorvaba á conseguir en este Sacra, 
mentó la gracia. ¿ Os amedrentan , en fin, eŝ  
voces murmuradoras del Infierno ? Solo os pte, 
gunto: ¿quién al fondo de un pozo rehusara b̂  
xar a coger una joya de diamantes, de miedo ds 
que está el agua fría? Despreciad esas frialdad« 
de helados corazones , y lograd ia jo y a , en que 
os vá el valor de la vida.

Yo no me meto en determinar desde aquí ^  
ra todos quanta haya de ser su freqüencia - s¡ 
cada ocho, si cada tres, si cada quince dias. Ánj 
los Padres Confesores, según el estado , y jas 
circunstancias lo determinen. Y solo concluyo 
con el citado Seráfico Varón San Francisco ds 
Sales: Comulga d menudo, Philotéa, y las mas ar. 
ces que puedas con el consejo de tu Padre espiritual 
y  crcerne, que como las liebres se vuelven blancas 
en medio de nuestros Alpes en el Invierno , porgue 
no ven , ni comen sino nieve, asi d fuerza de ado­
rar , y comer la hermosura , la bondad , y la 
reza misma en este Divino Sacramento , te <uetk 
toda bella, toda buena, toda pura♦ Dos estudian­
tes devotos, ( Bed. mil, 123. ) estando un dis 
tratando de la muerte, concertaron entre sí, que 
si les fuese concedido de Dios , el que muñí;« 
primero, habla de dar cuenta al otro del estado 
en que estuviese. Murió en breve tiempo el uno, 
y a los diez y  siete dias, le apareció al otro con 
gran resplandor , y hermosura; y preguntándo­
le su estado , dixo : Por la misericordia de Dios 
estoy en estado de salvación ; y  gozo de los bie­
nes eternos del Cielo, Dime, amigo , le replicó 
el otro : ¿en qué agradaste mas á Dios quando 
vivías en la tierra , y  con qué conseguiste mas 
gloria ? Y  respondióle: En freqiientar los Sacra­
mentos , y procuraba quando comulgaba, ir con 
mucha devoción , y  libre de toda culpa : y coa 
esto desapareció, dexando á su amigo con tanto 
gozo , como aliento para imitarlo, ¡ Oh i y si lo 
obráramos todos para ir acaudalando con la fre­
qüencia de este Divino Sacramento, unos a oíros 
los tesoros de la gracia que vamos á gozar en la 
Gloria,

PLA-



P L A T I C A  X I I .

Plática XII.

j)¿ lii Comunión espiritual, su provecho * y  su
facilidad.

A  i y . de Junio pe  1694.

L O reas fací! de conseguir en la vida , sien-* 
do,jumamente lo mayor que caber pueda 

en el deseo, ¿quál será? ¿Qué cosa será aquella* 
qlie al paso que es su Valor inestimable, con to­
do eso , sin que cueste, ni diligencias, ni fatigas* 
ni cuidados, di pasos se puede conseguir? ¿Aque­
lla, que solo, Solo se alcanza con un querer? ¡Co­
sa admirable ! Busquemoslo en el pensamiento, 
averigüémoslo con el discurso , y  no lo hemos 
de hallar ed todo el mundo: solo Dios es el que 
asi con solo querer se alcanza ; y  de Dios abajo 
aun las cosas mas viles cuestan cuidados , aun 
las mas despreciables se compran á fatigas. En­
ferma yacía Santa Mauláis* ( Haut. w. 9 14 .) y 
de los dolores de su lecho , nada la afligía tanto 
como ver que las otras Monjas iban al Coro a re­
cibir la Santisima Comunión , quedándose ella 
sin poder recibirla. Levantó los gemidos de su 
corazón al Señor * y al punto viendo k su Ma- 
gestad en un hermoso trono sentado, vió que 
se levantaba diciendo i Propter miseriam inopumr 
& gemitum pauperum nwc exurgam* Y viniéndo­
se para ella la dixo : (guando asi gimes por mf* 
me atraes , y me tiras á ti, Ves aqui  ̂ que por vil, 
y despreciable que sea alguna cosa, qual es una 
faja , no puede el hombre conseguirla solo con un 
querer ; pero d mí qual quiera con un solo deseo , corrí 
un solo gemido puede conseguirme , y  tenerme por 
suyo, EcCe quantamenmque res aliqua sit vilis , &  
akíeffa, ut esc festuca, homo eam sola volúntate non 
adquirit; me vero quilibet volúntate y aut gami­
ta único habere potest. ¡Oh , qué palabras de tan­
to consuelo , y aliento ; coma justo temor tam-: 
bisn de nuestro mayor cargo I Nada hay en eí 
mundo, nada que no nos cueste mas, que nos 
puede costar el conseguir 2, Dios, Al que tiene 
sed 7 un jarro de agua , o le ha de costar pasos 
para alcanzarlo , b a lo menos el mover siquiera 
las manos, y los labios para fceberlo. Una paja 
que está caída , y tirada en el suelo, no basta 
quererla solo, se ha de bajare! cuerpo, se ha 
de basar la mano a levantarla; mas para tener 
a. Dios , para traer, alma,todos los infinitos bie­
nes de la Divinidad , ni menear un píe es me­
nester ,  ni mover una mano , ni aun abrir ios la­
tios , y basta solo un querer eficaz , una volun­
tad ardiente r un deseo fervoroso , y no mas. 
Pees sí deseos solos bastaran' para adquirir eí oro, 
y la plata , ¿quántos fueran hasta lo sumo ricos? 
Si solo el querer consiguiera puestos, y digni­

dades , ¿ quintos serían sin termino poderosos? Sí 
la voluntad sola fuera la que lograra los bienes de 
la tierra* ¿quántos hubiera por todos extremos 
felices ? Y si tantas fatigas, desvelos, amargu­
ras , y  trabajos cuesta lo que aunque mucho se 
quiera* nunca se consigue, 6 aunque se consiga 
se pierde, ¿qué nos retarda á querer lo que con 
un querer solo nos es todos los bienes juntos?

Ahora , pues* esto en que todo es cierto, ert 
la Comunión espiritual lo quisiera mostrar mas a 
Ja marto fácil, y mas al lógeo provechoso; uno, 
y otro se junta en la Comunión espiritual para 
no dexarnos escusa sü facilidad * y su provecho. 
Distingue, pues , el Santo Concilio de Trento,
( Ses, 13. r. 8.) tres modos de comulgar , y reci­
bir el Cuerpo de nuestra Vida Cbristo. El prime­
ro , de los que le reciben solo sacramerttalmente' 
esos son los que con el alma en pecado* con el 
entendimiento , y atención del todo divertida 
aunque se llegan a la reja * aunque reciben la Sa­
grada Forma , no reciben la gracia , que comen 
su condenación. Otros * que comulgan sacramen­
tal * y espirítualmente * que con el Sacramento 
que reciben , quiero decir * juntan la espiritual 
disposición en U pureza del aírüa, etl la reveren­
cia, en la Fé, en el deseo sanio ; esos se llevan 
toda la flor de la virtud, toda la nata de la gra­
cia. Mas todavía hay otra Comunión, que lla­
mamos espiritual. ¿ Y  qué Comunión es esta? Es, 
dice el Santo Codcilio, (Suar. in cap. 62, seB. 1.) 
un deseo eficaz , ( se endeude verdadero ) fervo­
roso de recibir , aquel pan del Cielo , que jun­
ta con una Fé viva , que por la caridad obra, 
hace que los que asi espírituairtíente comulgan, 
logren ert su alma el fruta, y utilidad de aquel 
Divino Pan. Esos, puescom ulgan solo espi- 
riiualmente , dice el Santo Concilio : (¿ai vjcs 
propositum illum Ccelestem Panem edentes i Fide 
viva , qu¿e per dileBionsm opera tur, fruVinm eju r, 
&  utilitatem sentiunt ‘ de modo , que Comunión 
espiritual no es otra cósa, que un deseo vivo, 
urta hambre dichosa de comer aquel Pan del 
Cielo, acompañado de la F é , que conoce, y ado­
ra lo que' alíi se escondeavalorado de la cari­
dad , si el alma está en gracia; y sí no , cotí un 
aéto de contrición prevenida, con que logra pro­
vechos indecibles.

Esta es, pues, la Comunión espiritual. Y  aho­
ra , sí tantas almas, que desean aprovechar, an­
dan buscando devociones, rezos , y  oraciones 
prolijas, y aun tal vez preligrosas, ¿ qué devo­
ción puede haber que a esta llegue , después dei 
uso1 de los mismos Sacramentos? ¿qué atajo mas 
fácil para ir ganando gloría ? ¿qué provecho mas 
imponderable \ Aquí quiero yo a los ocupadas, 
a los enfermos, á los que tantas escusas alegan 
para no hacer tan frequente la Comunión Sacra­
mental^ i qué escusas quedan para no usar to­
dos ios dias esta Comunión espiritual ? que en 
un querer fervoroso consiste, que en un aéio de



T é  se asegura , que en un aétn de comriiion se 
perfiriona. ¡ O h  , mi Sennr , decía la Venerable 
Juana déla C r u z , y qué buen modo de comul­
gar es es'e, sin ser vista , ni registrada ; sin dár 
cuidado a mi Padre espiritual, ni tener con quien 
cumplir mas que coa Vos , que en soledad sus­
tentáis a! alma con vuestros pechos, y la habíais 
allí al corazón! ¡ Oh , qué facilidad tan dichosa, 
que ni es menester pedir licencia al Confesor, que 
no viéndolo nadie, no hay el temor de la nota, o 
la murmuración , que una persona se comulga 
quando quiere , y  quantas \Teces quiere al día, 
esté en la Iglesia ,6  en su casa , haya gente de­
lante , b no la haya; qué no es menester estar en 
ayunas para hacer esta Comunión! qué a qual- 
quier hora del dia puede hacerse: que el mas 
ocupado en un brevísimo rato , solo con excitar 
el deseo de aquel Pan Divino , con avivar la Fé* 
con arrepentirse de veras de sus pecados, pue­
de tan breve conseguirlo : que el impedido, 5 
porque Je prohíben Ja Comunión Sacramental tan 
¿requeme, o  porque lo detienen otros embarazos, 
puede sin ningún embarazo lograrla, que el en­
fermo, que no puede ir á la Iglesia todos las 
d ias, que sus achaques, no solo le molestan , si­
no le impiden la mejor dicha del Sacramento, pue­
de desde su cama, puede entre sus gemidos acau­
dalar á su alma tantos provechos, repitiendo es­
ta Comunión espiritual por instantes. ¡O h , faci­
lidad prodigiosa! ¿Quién habrá que de esta Co­
munión espiritual se escuse ? y mas aquellas al­
mas que viven con temor de Dios con freqüencia 
del Sacramento , y  con deseos de servirle.

Por esso la* Venerable Juana de la C ru z, que 
llena de estupendos favores del Cielo, d i  visio­
nes , y maravillas admirables , con todo eso no 
se juzgaba digna de comulgar sacramental mente 
todos Jos dias , desquitaba su amor con esta Co­
munión espiritual tan por instantes , que toda 
su vida , dice su Historiador , toda su vida era 
una espiritual Comunión continuada, de que tan­
to se agradaba el Señor , que la mostró con es­
tupendas maravillas. Y  entre otras una, oyen­
do la campanilla al al2ar , estando fuera de la 
Iglesia en el Claustro, puesta de rodillas al pun­
to con aquellos sus deseos ardientes , la pared 
de la Iglesia que le estorvaba, se abrió de repen­
t e ,  estándose abierta mientras adoró la Hostia, 
volviéndose luego á cerrar , y desando hasta el 
dia de boy en la juntura Ja señal de la maravilla. 
Asi también la Beata Agueda de ía C ru z, Mon­
ja Dominica r de modo ardía en el amor, y  de­
seo de aqvel Sacramento , que sí su Confesor no 
le hubiera enseñado este modo de Comunión es­
piritual, Je parecía que no podía v iv ir; y  por 
eso comulgaba espiritualmente cien veces cada 
día , y otras cien veces á la noche. ¡Oh, almas di­
chosas, en qué se divíeBtcn las que puríiendo con 
tanta facilidad no os imitan I ¿Qué devoción mas 
fá c il, qué exercicjo mas d ulce, y qué entreteni­
miento mas provechoso?

43 2 Del Santo Sacramento de
Bien sé que roe pondrán embarazos almas  ̂

crupuíosas, que aun pata cada Comunión espír¡ 
tual querrían primero confesarse tres veces; ^  
ya he dicho, que un arrepentimiento de contri 
cion verdadera basta , sin ser menester para (a 
Comunión espiritual andar buscando el ConteWr 
Y  si bien al oír la Santa Misa es la coyutimrj 
mas á propósito para este exercicio tan prov 
choso; pero el repetirlo aun en casa , aun eo ^  
dio de los cuidados, aun entre los embarazos ¡je 
la familia, será multiplicar los provechos, qüa(1, 
do por esos embarazos no se puede conseguir tjB 
á menudo la Comunión Sacramental. A San̂  
G ertrudis, (  Haut. w. 9.1 y .)  una vez que deteBj, 
da del achaque , y de la obediencia, no pujg 
con las demás Monjas recibir el Sacramento, co­
mulgando espiritualmente, le dixo luego el Señor 
que había conseguido ella mas gracia que ias 
otras todas. Cierto es, y difinido por el Saoto 
Concilio de Treoto , ( Ses. 1 3. c. 8 .) que porh 
Comunión Sacramental se consigue mucha ^  
gracia ex opere operato , que por la espiritual 
donde la gracia toda que se consigue, es solo 
lo que obra el que la hace ; pero en este, til 
puede ser el fervor , tanta la eficacia del d t^  
tanta la fineza de la caridad, que aventaje al 
que tibio , remiso , y  con imperfeccionas recibe 
el soberano Sacramento. Así el Señor le dito m 
dia á la Venerable Juana de la Cruz , que toda 
Jas veces, que todos los instantes que ella comul­
gaba espiriiualmente recibía en su alma la mis- 
roa gracia que huviera recibido si comulgara relí­
mente. Tanto puede ser el fervor , que coosigi 
lógro tan admirable.

Algo lo dá á entender este suceso. Un Sao. 
to Lego de San Francisco, enviado de su Guar­
dian el Jueves Santo á pedir limosna , obedecí 
con esperanza de que voiveria a tiempo de po­
der comulgar ; mas detúvose tanto, que quanéa 
volvió, habían ya comulgado todos, y  acabad̂ » 
los Oficios. Quitóse sus alforjas, fuese á la Igle­
sia triste, y afligido, y  puesto de rodillas ame ti 
Santísimo Sacramento , con tan ardientes deseas 
como lagrimas, suplicaba al Señor le eoncedi« 
el recibir en aquel dia tan grande su Santisi®) 
Cuerpo. E l , que perseveraba en sus ansias, yb 
Custodia , que sin que nadie la llegara se tis 
abriendo , vió salir un pino pequeño, y hen» 
sísimo , empezóse a pasear por el Altar , ye» 
forme se paseaba , iba por instantes creciendo, 
hasta llegar a estatura perfecta de varón , encj* 
minándose luego ¿cía el devoto Lego , y él ha* 
rnilde, encogido, y  temblando , no bacía sino re­
tirarse , y  el Señor a seguirle: fuese remaad# 
hasta la misma puerta de la Iglesia: entonces,f 
canzandolo el Señor , le besó amorosamente b 
frente , de que simio tanta suavidad , que cafó 
en tierra rodo fuera de si , donde le hallaron 
Frayles, y en una losa estampadas las plantas ¿ 
nuestro Redentor* Este regalo , estas delicias h*

la Eucaristía-



Gloria.

433acompañar à los Angeles en Ur̂ó aquel con una Comunión espiritual. ¿Es po~ y para Ir 
^ provecho? Pues no paró en eso, sino que aquel 
crecer por instantes el Señor desde niño, hasta la 
ídad perfefta, que fue sino mostrar, que al paso 
de los ardientes deseos dd alma para recibirlo, 
asi en ella crece , asi se aumenta por la gracia, 
y por eso esta es , 'dicen todos los D olores mys- 
tícos, esta Comunión espiritual es la mejor dis­
posición con que podemos llegar á  la Sacramen­
tal , avivándose ep el alma la hambre de aquel 
p*n Divino, para que á ese paso sea mayor el 
gusto , y el provecho al recibirlo. ¿Y  si esta vi­
da, teniendo por instantes las molestias, tiene tan 
por puntos los peligros, qué sabemos como nos 
cogerá la muerte ? ¿ si nos dará tiempo, si ten­
dremos la dicha de recibir en aquel trance aquel 
pan Soberano que nos aliente, si puede ser, 6 la 
priesa tanta , o el achaque tau molesto , 6 la so­
ledad tal que no consigamos aquel Divino Sacra­
mento? ¿Qué remedio para entonces ? Muy fá­
cil, si desde ahora nos acostumbramos á comul­
gar espiritualmeme, que siendo tan fácil, se nos 
hará mas fácil, si tenemos costumbre para lo­
grar esta dicha en aquel el mas terrible aprieto.

Refiere el Seráfico DoÓtor San Buenaventura, 
en la Vida de su Seráfico Padre San Francisco,
(lib. 13, cap. t f .  de Mirac.)*que un hombre lla­
mado Bartolomé, trabajaba con gran devoción 
en la fábrica de una Iglesia que se hacía en re­
verencia del Seráfico Padre, y quando él mas di­
ligente, «na viga que estaba mal asentada , cayó 
violenta, dando tal golpe en Ja cabeza del buen 
hombre, que se la abrió toda. Clamó al punto á 
un Religioso, que le traxese el Santísimo Sacra­
mento j pero el Religioso, creyendo que ya se 
moría , y  que no había tiempo para traerle el Se­
ñor , le dixo el consejo de San Agustín, que yo 
he dado también á mis oyentes: Crede, mandt*~ 

t m t i 5 desea con viva Fé comulgar, y  haz cuenta 
£ que has comulgado. Dexélo así, y  á la noche si­

guiente aparecióle el glorioso ,$an Francisco, 
que traía entre sus brazos abrazado un Corde­
rino, y llegándose á su p̂ jma , le dixo: Bartolo­
mé, no temas , este es el Cordero que pedias, á 
quien ya recibiste , por el fervoroso deseo coa 
que querías que entrara en tu p«cho , y  por cu­
ya virtud recibirás con la salud del alma , la del 
cuerpo. Y  luego ,  pasándole el Santo ia mano 
por sus llagas, le mandó se fuese á proseguir 
con el trabajo que había comenzado  ̂eo la fábri- do postradas las fuerzas, quando cercándonos de

i" '>rmnrri,ae o»« nrtí H í̂amnara»

Plática I.

P L A T I C A  P R I M E R A .

D E L  S A N T O  S A C R A M E N T O  
de la Extrema-Unción, y sus admirables 

efectos.

A  a y. de A gosto de i 694,

EL  mejor amigo se conoce en el mayor aprie­
to. Es la fina amistad como el oro , que al 

toque muestra sus quilates, que á la prueba osten­
ta su valor, y tan realzado, que no hay compa­
ración al precio de un amigo, que en la mayor 
tribulación mantiene su fidelidad : Amico fideli 
nulla est comparatio, ( fír. 8. v. iy . ) Y ya sí por 
lo mayor del aprieto hemos de conocer quál es de 
todos el mejor, y  mas fino amigo, en aquella 
tribulación la mayor en que todos los amigos jun­
tos nada pueden , ¿ quál será aquel amigo que 
entonces solo nos asista % Deus meus es tu , decía 
estremecido al pensarlo David. (P j. 21. vers, 12.) 
Ne discesseris a me. Quoniam tribulatio próxima 
est, quoniam non est qui adjuvet, ¡O h, Señor, tu 
eres mi Dios , no te apartes dé mí en aquella tri­
bulación, digo , la suprema, como la ultima de 
la vida , quando ya en la batalla mas terrible de 
la muerte; los padres nada pueden, por mas que 
lo deseen ; los parientes nada socorren, por mas 
que lo busquen; los hijos nada consiguen, por 
mas que lloren ; Los amigos nada alcanzan , por 
mas que lo sientan ; los Médicos nada esperan, 
por mas que lo estudien: Non est qai adjuvet: 
quando nadie hay que nos pueda ayudar, ¿qué 
amigo nos queda ? Solo entonces nuestro amabi- , 
lisimo Redentor, que no contento con habernos 
por todo el discurso de la vida, prevenido el so­
corro á las necesidades en sus Sacramentos, nos 
lo previno hasta el ultimo punto de la mayor tri­
bulación : Adjutor in opportunitatibus , in tribu* 
latione. (P í. 9. M O .)  No contento con habernos 
dado la vida en el Bautismo , su fortaleza en la 
Confirmación, su sustento en la Eucaristía, el re­
paro de las quiebras en la Penitencia ; para en­
tonces, quando faltándonos ya los alientos, qnan­

ea de su Iglesia. Levantóse a la mañana'siguien­
te con asombro de los que lo veían del todo sa­
no, al que el día ames lo habían visto ya me­
dio muerto. ¿Y  siendo menos estimable la salud 
del cuerpo en tal peligro, quál será la del alma,

’ - * * 'n . 1 . /"t__

la muerte las congojas , aun no nos desampara: 
Cam defecerit virtus mea , ne derelinquas me, ( Pj. 
70. v. 9. ) No me dexes, mi Dios, no me deses 
quando los alientos .ne falten, quando los dolores 
me cerquen , quando turbada la razón, confusosUC1 U Q I f l  p i r  C U  m i  y  ’ j  ----------------- _ _ _ _ _  ^

conseguida por .la espiritual Comunión? ¿Gran los sentidos , faltas las fuerzas , crecidas las con- 
consuelo para quien quisiere lograrla I Provecho- gojas, no me desampares: Ne derelinquas me. A s ir 
sisima devoción para quien desea acaudalar pOr se lo pedia David ansioso, y eso es lo que á noso-» 
instantes los mejores logros del espíritu ,  exerci- tros nos asegura en el Santo Sacramento de la
cic» fácil para vivir como los Justos en la tierra, Extrema-Unción. Por no dexar , dice el Santo

Ifi Con-



4.34 Del Santo Sacramento ¿e |a Extrema-Uacion.
Concilio de Trento, ningún tiempo de nuestra vh 

*'da-r en-que nos ampare:1 ¿Q ue amigo , pues, es 
este , que asi tan de antemano nos tiene preveni­
do para el mayor apríero eí socorro? ¿Qué amor 

■ el que tan cuidadoso adelanta k la mayot^necesi- 
dad, prevenido eí valor, no menos que de su mis­
ma Sangre? Este es, pues, él Sacramento de la 
Extrema U n cio n , instituido por nuestra Vida 
Chrisro para ios enfermos, que en grave peligro de 
su vida se acercan a la muerte. Este es el Santo 
Oleo, en que tan introducido el horror de ios 
necios, el vulgar miedo de los ignorantes , mi­
ran la misma vida , como sí fuera la muerte; 
huyen del socorro, como de la mayor tribula­
ción. ¡Oh, si este horror tan bárbaro, o h , si es­
te miedo de la ignorancia, o h , si este susto de la 
poca Fé lo pudiera yo arrancar de los corazones, 
Jo pudiera desterrar del todo de en1 re losCbris- 
■ tjanos! ¡;córm> no solo ácia los provechos del al­
ma ; pero atm a la salud del cuerpo consiguiera 
no pocos lógros ! Entro , pues , a su explica­
ción, ojalá-, y  k su meditación, y amor entremos, 
itodos,

Extrema-Unción se llama este Sacramento,, 
ó ya porque solo se dá á los que están en el ex­
tremo peligro de la vida, o ya porque en el o r­
den común de recibirlos es el ultimo , y extre­
mo de los Sacramentos, 6 y á  porque es la ul­
tima , y extrema de las Sagradas. Unciones que 
recibimos* Tres veces fue ungido David , parece 
que remanda en figura este Mysterio. Ua pri­
mera en la. casa de su padre, ungido yá de'fede allí 
por Rey. Eso es lo que nos sucede en las Uncio­
nes Santas deL Bautismo , que ya desde allí nos* 
destinan, al Reyno. La segurida lé ungió Samuel 
en Hebrón, qundo empezaTOtrsus batallas , y  sus 
contiendas. E sa, es, en nosotros la Unción de ia 
Confirmación , para batallar sin avergonzarnos, 
por la Fé todo el espació de la vida. La tercera,, 
lo ungió el mismo Samuél en. Hebrón, qtiandó 
acabando de vencer á sus enemigos; se ciñó la 
Corona viñoriosa de Israel, y de Judá^Eso ,  es, la 
Unción Santa , que estando ya al fin de la. vídá,se 
nos pone en este Sacramento, para conseguir en 
la ultima batalla la ultima victoria, en que nos vfi. 
el ponernos una eterna Corona. En la Confirttrá> 
cion, y en el Bautismo., se nos unge el Sagrado- 
Chrisma , que se compone del aceyte de olivos, 
mezclado con el balsamo oloroso ; es, que se'nos 
pide el buen olor de nuestras costumbres., la fra­
grancia de nuestras buenas obras., En la extre­
ma-Unción , el aceyte de olivos consagrado por 
el Obispo , sin otra mezcla, es sola la materia, 
porque entonces lo puro de la conciencia, lo se­
reno , lo tranquilo del alma, es lo que se preten­
de en un moribundo. En el Bautismo , y  en la 
Confirmación, solo se ungen determinadas par­
tes ; pero en la Extrema Unción todos nos con­
sagramos, para entrar todos puros en la Gloria: 
in Extrema Unffiwne gr apar ó tur homo, ut rscipiat

tir 
i ma

íttt 
Ofl !

immediate gloriar» , dice Samo Thotriac 
queest. ó. art, r.) Todos, los demás: Sacras 
tos son medios para conseguir la Gloria 
no luego, según su institución, este sujo „ 
biiisima Sacramento es ei que inmediata 
dispone para entrar en ella. Los demás 
caminos; este es yá la misma puerta qe|. 
lo. Los demás disponen; esre perficiona„ y 
suma , dice el Santo Concillo de Tremo: (oh; 
capr i . )  Quod non sotam paenitentia , sed # 
tus Christiance vita curmimmativum existitjtatnn¡(f] 
d Patribus. No quedando después de recibirlo 
sino entrar á ver á Dios en su Gloria. ’

Y  con esto he dicho el Instituidor Divino  ̂
esre Sacramento, que es nuestra Vida Christo,^ 
ra darnos en el mayor aprieto el socorro; mate, 
ría remota , que es el oleo , ó azeyte de olí  ̂
consagrado por el Obispo: su materia proxi  ̂
que es eí ungirlo en rodos los sentidos del cuer! 
po del enfermo, estando en peligro de muerte,y 
su principal fin, que es disponer al alma para ^  
luego,luego, pueda,si no pone de su parte emba, 
razo, conseguir la Gloria, } Dónde están , pnej 
ahora los temores tan necios? ¿dónde los medioi 
tan bárbaros con que tanto se rehúsa , con 
tanto se llora al recibir este Sacramento? Si hay 
fe , si hay conocimiento de D ios, y de ío eterna 
¿ en qué estrivan estos prá&icos errores con <jn 
asi se huye del Oleo santo, escogido por estibe 
nuestra vida Christo , por retratar mejor en el 
alma las propiedades del Oleo en el cuerpo? Pe­
netra éste, ungiéndolo en lo exterior , hasta h 
mas íntimo de los huesos , según aquello de Di, 
vid : Intravit sicut o le uní in os si bus ejus. Asi rae- 
jor , por este Sacramento , la gracia santificare 
entra en el alma á darle el jugo de la mejor vidí. 
Es Oleo el que ungiendo Corrobora las fuerza-, 
fortalece los nervios , usado por eso de los b 
chadores antes de entraren sus contiendas; me­
jor este Oí feo santo fortalece al alma para lamas 
cruda bátálía. "'Mitfgí él afceyte los dolares;éste 
mejór lo'siaIt¿CTá\ Foríffeta el aceyte la llama; át; 
aviva mejor efi'el almá°la llama de ia Esperanza, 
dé la í é  y  y  de la Cavidad, Mata el ’azeyte h 
moscas ; éste mejor libra délas culpas veuiak 
Y  el azeyte afifi borra de las heridas las. crea trice:: 
éste mejor tófisUrfie , y destruye del pecado )v 
reliquias*.’ 1 ' ;

Hagafnóá concepto, Católicos, de esos afi 
mirables efeétos de el Divino Sacramento de 
Extrema Unción ; y  en vez del miedo necio . e 
nos excitará en el alma un amor santo, un v 
diente deseo de recibirlo; de modo , que el enfi ­
mo mismo sea quien lo pida , que asi nos lo c¡;¿ 
Santiago : ( cap̂  num* 14, ); ínfirmatur quis - 
voírisj inducat Presbíteros-Ecclesta* Sí avívame* 
Fé del inexplicable tesoro que en esre Sacrame:1 
to reBemos, yá no era menester que se ántíf 
buscando personas que lo digan , rebozos con 
lo propongan, temores con que lo intimen , q.
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. t\ etffa?1cao mismo to pedirá , y  lo clamará ble, por esté Sacramentó $e perfecciona; que ai 

aotê 0 pcaaffos ya  ea aquel peligro , consideraos : aun después de la Confesión hay en el alma de 
^ , * 1  tr3Cl4:e ; ¿ que hay allí deseable , que con (nueVo alguna culpa mottil ,  que ,  o no sé.acüer- 
01 keramento solo ao se cadsigä? ¿ Deseáis , té* da, Ó con invencible ignorancia no se conoce, por 
íJfC so de vuestra mala vida ,  de ia esrfecha crien- « te  Sacramento se quita* Miren , pues ahora s si 

se os acerca , digo, fa gracia de Dios? muchostítaHtü ed el Cielo solo por la Extrema- 
F 4514 Sacramento se aumenta, ¿Deseáis, Unción , / s i  por ¿rita. de ella estarán en el infier- 

meröäo de íá terrible batalla con el demonio* no muchos. ¿Qb,cOüsüélo para aquel trance in- 
r e le ía  y v ig o r  eQ el aíma’ E »  P°r ^  w pücabte! Cierto e s , que no hay precepto que 

»msnw con especiales auxilios se fortifica. ¿D e - n o v ia  Kunde fécibir ; pero si hay escándalo, 
ahmn alivio en ios dolores del cuerpo? Esos* si hay desprecio, deiarla sería un pecado mortal 

virtud de este Sacramento se mitigan, ¿O s gravísimo, Y  yo no quiero qUe el dilatarlo tto sea 
Slluidado la v  ímiameraWeff colpas veníales de desprecio ; pera por temores tan vanos irle po- 

vida , y  lo que puede haber quedado de Hiendo dilaciones, ¿Oh, qué peligros! El carita- 
Z  muchas mortales culpas? Esas por este Sacra* tivo Padre de pobres San Juan de Dios , ( in ejtn 
‘ 3e perdonan, ¿Os afligen las congojas* los tufar, saf. »4-} tenía en síx Hospital de Granada 
*" el caimiento del corszoh, lös sustos, en pobre gravemente enfermo i quísole dar la
difluías todas de los pecados \ Esas por este Sa- Extfemft-Uödon , y  eU on ese temor de ignoran- 
era memo se quitan* j Temeis, en fin , las terri* tes * ae * % í ó  de masera, rogándote qué la di la- 
bles flamas del Purgatorio que os esperan ? Esas, tase * que -el Samo ,  por oú desconsolarlo , vina 
' rodas O parte , según vuestra disposición , y  eaeü o. Salióse á pedir su limosna por el Lugar* 
r L ( eSte Divino Sacrameflto se perdonan* y  quandff vdívío ya había muerto el enfermo sin 
Oh amabilísimo Sacramento I Oh atesoro inex- ^  Extrema Doctos. Púsose coa sus Fray íes a 

ilicable en el mayor aprieto í ¿Dónde está núes- am ortajad ,  y  de repente se levantó , y se sentó 
L  Fé* One si nos fuera permitido , que no lo ** dtfrnto , y mirando ai Santo, d ko : Padre de 

sino solo estando en peligro de muerte, nos pdferes ,  pör negligencia que tuve en recib.r el 
? Sacra me oto de la Extrema Unción, que me qui­

siste dár ,  soy coadenado a veinte anos de Pur­
gatorio * y luego se volvió á postrar difunto, 
¿VeRKe saos de Purgatorio? Andense ahora coa 
díiacwraes en este Sacramento.

Y a ; pero como luego se sigue la muerte, ■ Oh, 
necios! ¿ Y  quántos oleados comen pan? Ese es

Plática i*

a
habiamos de otear todos los dias*
‘ Pues asn he dicho muy poco. Afirmad , y  
muy bien grandes hombres, qne no pocos se han 
salvado por este Sacramento * que no pocos se 
han condenado solo por no haber recibí do la 
Extrema-Unclorv: Quia mn raro t i l ,  dice por 
todos nuestro Corneflo ,  non raró sit , ut per
tremar» UnSUoncm salvetur, qui uñera perihset^  otro eféóío de este admirable Sacramento , tan 
fuissetque áamnatus* Pues habiendo ( me díráb} -^exos de vuestra ignorancia, qué antes ,st al alma 
los Sacramentos de la Confesión ,  y  de lat Erna*- 'le conviene, dáal cuerpo la salud. Por ese miedo 
m í a ,  ¡cómo solo por la Ex trema- Unción podrá yDecio la rehusaba recibir Roberto Emperador, 
haber sucedido el salvarse , b solo por la Ext re- | Marcaot, Cande lab?, til. 16. sedt, a ,)  Y  vencido 
ma-Uunóon podrá haber sucedido el eoñdeisatíe? f  *■  && instancias la hubo de recibir , y al instante 
Y o  lo diré. L o  primero , cierto e s , que dó* tóddi- que la recibió se levantó sano , y robusto. Fray 
■ pueden conseguir e£ Sacramento de la Eucaristía, Nicolás de Nice ,  Franciscano , refiere , que un 
porque estando yá  privados de sentidos *no se Caballero muy noble , estandó muy malo , y pro­

poniéndole el recibir la Extrema Unción : iV<; me 
tratéis de ese, respondió , porque todos los que se 
cUati se mueren, Mo pasó mucho , que sin él se 
murió, y aunque ames de enterrarlo, delante 
de un. grande concurso so levantó en el féretro, 
y  dixo : Porqáe m quise recibir la Extrema-Un­
ción , padeceré cien años en el Purgatorio por jus­
tos juicios de Dios. Y  añadió : Si la hubiera reci­
bido , no hubiera muerto , y me hubiera levantada 
de mi enfermedad; Y  si acá lo Vemos en tamos 
acia la saiud dei cuerpo , ¿qué penas serán en el 
Purgatorio las que padezcan ios que , b la dila­
tan, ó no la reciben? S i, como dixa Santo Tomásj 
y es el sentir común de la Iglesia , este Sacra­
mento es la ultima disposición, que prepara , y 
dispone al alma para entrar inmediatamente etl 
la Gloria , b no hay Fé sí se rehúsa , o  no hay 
entendimiento si se dilata.

Iñ a Ra­

les puede ministrar * como se les puede ministrar 
la Extrema Unción; ciérre* e í * muchos,  aun 
la Confesión no ía alcanzad ; y  anaáo mas, que 
puede suceder , que aunque la alcancen , es asen­
tado , y  moralmeme cierto ‘ entre todos los ma­
yores Teoiogos , que el1 Sacramento de la Ex­
trema-Unción basra pata hacer al alma de atri­
ta contrita: quiero decir* que aquel que arre­
pentido de 5U& pecados solo can atrición, pen­
sando él qae está contrito , recibe este Sacra­
mento sin haber podido alcanzar los otros, con 
él solo «  gracia, ¡Pues á quántos les
habrá sucedido en tal aprieto , en cal priesa* 
«tn tal susto? M as, (aquí quiero á los nimia­
mente temerosas, que andan toda la vida te­
miendo si se han confesado bien) es asentado 
■ sentir de les Teoiogos, que si la Confesión uq 
quedó buena por alguna inadvertencia inculpa-4-



Refiere el Discípulo , ( in prompuvefb. Unft. sin orden confuso , en eso mismo tiene el 
extr. )  que un Religioso Dominicano, llamado mayor de sus horrores: Ubi nullus ordo , sed ^  
Bonifacio, gravemente enfermo, pidió á su Prior piternus horror inhabitat* 
que le diese la Extrema-Unción; é l , por ser yá -  ̂ E ste, pues, Universo todo , yá en lo natur*! 
tarde, qo quiso juntar la Comunidad , dilatólo á yá en lo artificial, ( Pycinelus lib. num, ) 
Ja mañana siguiente , y yendo á  vér al Religioso * yá en lo político, todo como relox de rue¿ '  
enfermo muy añ igid o, le d ixo: ¡ O h , Padre, qué / superiores , que mueven , y  de inferiores ruedos 
mala obra me has hecho! Porque si anoche me que siguen; el Orden de unas partes con otras ¿  
hubieras oleado ,  ahora.estuviera yá' yo en un el que le dá el sér,  la vida, el movimiento, y ¡a 
hermosísimo Palacio , que esta noche he visto, hermosura i Pondas , <$? ordo movent . Y si asi for. 
V i  que estaba F ray  Reginaldo ,  y  otros Frayles, mó D ios, aun lo material, aurt lo inanimado" 
y  Santos, que han muerto , y  que saliendome á aua lo muerto , dándole á todo vida coa el 0n 
recibir me habían entrado alia ,  y  sentándome con den ; Qu<e d Deo sant, ordinata Sant, £ ^  
e llos, dónde estaba yo gozosísimo; pero entran- Rom. 13*) que dixo San Pablo , como a lo esp¡, 
d o  luego mi Señor JesuChristo , me dixo : Anda ritual de su mejor R eyn o,á  lo Sagradamente vi, 
vete de aquí, que no puedes esrár con mis Santos, tal de su mejor República, á lo eterno de su 
pues que no has recibido mi Santa Unción , que lacio, que es la Iglesia , no le daría con el or. 
te purifique. Con esto me v o lv í , ¡ob, qué afligí- den toda superior belleza ; Deas in domibus ejUÍ 
d o ! y si supieras quánto es el mal que me has he- cognoscetur  ̂decía David, y lee San Agustín: DíUs 
cho con haberme dilatado aquel gozo*! ¡Oh , y in gradibus ejus cognoscetur^sc dará Dios á cona. 
si todos hiciéramos este concepto ! ¡Con qué amor, c e r , mejor que en toda la fábrica de los Cielos, 
con qué santos deseos,con qué viveza de F é , con mejor que en toda la hermosura del Universo, en 
qué fervores del alma recibiéramos este Sacra- los grados con que disponiendo del Palacio de su 
mentó ! que limpiándonos de las culpas, es la Iglesia el servicio , retratará en (a tierra el orden 
puerta mas feliz por donde hemos dei entrar á la de aquellas celestiales Gerarquías, que en nueve
Gloria. ' J distintos Coros, unas superiores, inferiores otrai,

‘ si todas forman el concento mas admirable en
-ja G lo r ia , acá en la tierra el orden hace 
que de distintos sagrados ministerios resulte el 

P L A T I C A  P R IM E R E A . -resplandor , el decoro, el lustre, y  la harmcM
nía de la Iglesia,

D E L  S A N T O  S A C R A M E N T O  ; -j Instituyó, pues, nuestra Vida Chrúto el sota 
del Orden, ‘ .rano Sacramento del Orden para hacer en sg

¿mejor República distinción de nobles, y plebe- 
A  y, de Septiembre de 1694. y 05* de inferiores , y superiores, para que gober-

E S el Orden alma de la hermosura , vida de oando los unos , obedeciendo los otros, se man­
ía harmonía, ser de todo lo artificioso, y  ¿tenga así el supremo decoro de Sus Divinos c«I- 

decoro de lo natural; es de todo el Universo el; tos. Por eso, para ios mas interiores de sucosa, 
Orden, el nudo que lo liga , el vínculo que la  ¿para Ministros allegados de su Palacio , á los que 
mantiene, y la belleza toda que lo hermosea: Op- \ 'en este Sacramento esooge, los hace subir sacaos 
timum universi est ordo , dixo Aristóteles. Asi ve- l°s del mundo, apartándolos de la tierra. Ex h - 
m os, que en Orden inviolable los Cielos mantie- minibus assumptut  ̂ de uno en otro grado hasta el 
nen la consonancia de sus tornos, los Planetas supremo del Sacerdocio, para que éstos sean los 
observan la harmonía de sus aspe¿tos,los Astros canales por donde se deriva á nuestros pechos 
reparten la benignidad de sus influios, ¡os Ele- , la luz déla misma Divinidad, estos los interpreta 
memos alternan de su aéhvidad los efeftos, á cu- de Dios, estos los Maestros de ía Fé,estos los orícu- 
yos ordenados pasos sigue hermoso el orden de ios del C ielo, estos los dispensadores de la Gra- 
los dias, ei de las estaciones, y el de los tiempos, ci^, estos los archivos déla Divina Sabiduría, estos 
y  acompañan ordenada en sus alternadas muta- los Secretarios del mas Divino Consistorio. Por 
dones toda la tropa de los mixtos. Asi desde lo tanto , y qo pretendo explicarles e l ' grado tan 
mas alto del Cielo , el orden es el que viene dando eminente á que hafl subido, k aquellos que lo 
vida al Universo en su natural hermosura. Y  en gozan , y que me lo pueden á mí ensenar como 
lo artificial, sin el orden, ¿dónde se hallará con mis maestros. Apuntaré solo st los Fieles Jo que es 
el decoro la harmonía en las fabricas, por la pro- el Sacramento del Orden, porque lo pide el orden 
porción de unas con otras partes : en las labores de los Sacraittedtos, diré solo de la suprema dig- 
por la simetría de unas con otras lineas; y  en la nídad ,  que confiere la grandeza, por lo que mira 
Música por la dulzura de unas voces con otras á celebrar con este orden de la (Jerarquía de la 
En lo político, ¿qué fuera una República sin O r- Iglesia la mayor hermosura, 
den í Y  desordenado , ¿qué fuerza le quedara a  Este Sacramento, pues,es,córi un modo ad- 
un Exercito % Solo el infierno , en fin , es el que mirable la fuente, y  manantial de los demás Sa*
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tramemos, pues todos necesitan del Sacramen­
to del Orden, para tener legítimos Ministros! 
¿os demás Sacramentos todos los . .recibe cada 
uno solo para s í ; para sí solo se bautiza el que sa 
bautiza, se confirma el que se confirma * pero es­
te Sacramento,  el que lo fecibe * no es para 
50I0, es para el común obsequio, y  provecho co­
man de los Fíeles * y  dé la Iglesia. Son * pues* sieté 
distintos ordenes. N i me dígan ,  que conio es uit 
Sacramento solo , si sou loa ordenes siete distin­
tos , que si cada uno es grado hasta él supremo* 
no deXa de set una la escaleta, porqué séan mu-

Plática I.
4 3 ^sola aprobación. ¡O h , qué ventaja tan rele­

vanté de estos Ministros de D ios, no .olo so­
bre totrós Ministros * pero áun sobre los Re­
y e s , y  Emperadores dél Mufidoí Consiste* pues, 
esta potestad soberana de cada uno de los orde­
ñes dé la Congregación, que de aquel hombre 
hace Dioá el Obispo* Ministro de este Sacramen­
to , aquel ol punto que dándole la materia dé cada 
Orden le dice las palabras de la forma * con U  
gracia que al alma le confiere * le imprime en el 
alma ei cafaéter , por el qual aqUella,dignidad es 
eterna. . Las mas sublimes dignidades del mundo* 

chos y distintos los escalones que la componen* a mas durar* Mm dé por Vida* y  la muerte des-
Asi pues, en esta escala de grados Celestiales* fcuda k los Reyes, depone a los Emperadores * y  
siete’ son los ordenes, que a mafiera de Angeleá üun antea. **
distinguen sus soberanos ministerios. Désde Id 
inferior k lo superior * desde la puerta de la 
Iglesia hasta el A lta r , desde repeler alii los in­
dignos* basta hacer bazar aquí todos los Cíe* 
los. Desde la puerta dixe; es el Hostiario, pri­

mero grado, primero ordeü, que tíeúe pof ^------ * uc unta temía, enos llaman su cat
oficio abrir a los Fieles la puerta* y cerrarla *er? Pero la dignidad Sacerdotal, fió és de esa 
a los Infieles, excomulgados * que nó pue- suerte miserable * qüe una vez impreso el carac- 
den asistir al soberano Sacrificio. Y á  mas den- teréfi el alma* no hay fuerza criada * ni en et 
tro el Le&or * segundo grado * ofdert segundo* Cielo * fii éü la tierra , que pueda quitarla. Un 
que leyendo los sagrados Libros* doctrina tam- tasado, sí después dé muerto volviera a resuci­
te n  * y enseña los Mysterios de la Fé a los tar * yá do era casado. Un R e y , si de muerto 
Catecúmenos. Dortde los hay, se entíe&de * aun- Resucitara* yá no era Rey ¡ pero el Sacefdóre* 
que para enseñarles la doftriüa muchos pienso* aüfiqué resucitará mil Veces, impreso en el alma 
que bautizados desde ñiños, aun era meues^ *l cara&ef * ni la muerte, que todo lo quita* pu- 
ter ensenada. Y á  mas dentro* y  Cón mas sü- dieta quitárselo. El poder que gozan los Reyes, ios 
oerior potestad el Exoréisra , tercero grado* or* Principes, los Gobernadores, el mando todo, y 
den tercero, tieüe por Ministerio librar a -lo *" '« ! señorío todo, les viene de fuera , de el consea- 
endemoniados para que no inquieten ni turbe* cimiento de los Pueblos, de la obediencia de ios 
los Divinos Oficios. Acá dicen , que fio hay en- Vasallos} mas la potestad dé el Sacerdote, sien- 
tre nosotros endemoniados; mas según suelen ser dó hin suprema, de nadie depende * nadie puede 
aun én la Misa las parias, las indecencias * lo á  q°ltaria 1 V siempre en su alma resplandece. En- 
visaces biert pienso , que para muchos eran me- ¿ontrandose en Roma San Felipe Nen (m ejas vtt.) 
nestef exorcismos. Y  yá mas á lo interior * allá *on ufl mancebo de diez y seis anos,en tragesecu- 
ea el Presbyterio, el Acolyto * ese es el qüar- lar,9é le^páró mirando,y le d ii°. Dm e la verdad^

- 7  — -r-----7 y
aun antes* ¿quintos Sé han visto caérsele de las 
taanos el Cerró* y  de gíafidés Monarcas hárt llega­
do á ser Viles esclavos 1 ¿Quintos endiosados * por 
él tiempo de nuestra Voluntad * los hemos mirado 
depuestos í  ¿Y  quintos qtié barbardtilefite se diceti 
hombres dé mi caraéterí los hemos visto sin ese, 
que con punto dé blasfemia, ellos llaman su cárac-
R pr 2  P o r H  Ift J  e J  ^

10 gfado^ el ordeü quarto , á servir los Ci 
ríales , los Incensarios, las Vínageras. Pero en­
trando luego, y  á lo mas sagrado * y  a la re­
donda del Altar-, el Subdiacono á prevenir en él 
los sagrados V aso s, el Diácono k ministrarlos 
inmediato al Sacerdote, ¿Y  el Sacerdote á qué? 
A  hacer baXar k Dios á la Hostia , i  trasladar 
todo el Cielo k la Iglesia* y a levantar la Igle­
sia hasta el Cíelo con el mas Divino Sacrificio. 
Así, pues* prevenido dé ministerios el Celestial 
Palacio, se vé servido , ¿conque magestad asistí-* 
d o, con qué decoro celebrado, con qué vene­
ración? qüe tantas veces llenando’ de religioso 
asombro a los Infieles , auú solo por este exterior 
que se mira* les ha hecho conocer la suprema 
Dignidad , que se venera.

No es* pues, esta distinción Soberana dé 
ministerios * y de oficios , como los demás de Ja 
tierra, que todos al quitar consisten , 6 en so­
lo nombramiento, 6 en elección sola* 6 en

l**o fr «  Sacerdote ? Átonito el mancebo le confeso 
que lo era, Erá esto antes de que saliesen los De­
cretos del Santo Concilio de Trento, qué deter­
minan la edad para las ordenes. El era Sacerdote,

. y  le confesó lo hábíán ordenado contra su volun­
tad Süs parientes, y que por. eso andaba en aquel 
trage. El Santo lo reduxo , y preguntando como 
le había conocido,dixdál Cardenal Francisco Ma- 
(ria T arugí, que le había visto á aquel mancebo 
resplandecer en la frente el caraíler Sacerdotal* 
por' donde lo habió conocido.  ̂Asi en los Sacer­
dotes lo"codoceü * y lo verterán los Angeles ? Asi 
lo ha mostrado el Cield no pocas veces con prodi-* 
gios* ( Apud Marchanti Cdtideiabi Mis, tra¿?* 7 . 
¿e&, 1 De Conrado, Abad Cistercieosé, y des­
pués Cardenal de la Santa Iglesia, varón dé grad 
piedad , refiere nuestro Hautino* que los dos de­
dos coa que cogía la Hostia, le resplandecían dé 
modo, que con ellos se alumbraba eü las tiefiié- 
blas* y que sirviéndole los dos dédós conságradós

de



J . .. „L, le¡a y estudiaba de y manejan lo sagrado, y pot eso tambieu ;c-
de cande(?1' ■ ,  ̂ ios unos alumbra a eon especial solemne voto de castidad consagranoche. ,Oh, que lú a , qu , Dios para mayor pureza: Mundamr.i. . .la mayor vcnetacon, y i los otros a la mayor ^  • W
purea?! ■ . a dí.nde se encamina todo este ot- Y yá, si por escalones tan soberanos sesllbsMas ya, ¡.a donde se enea , , r,n , hasta et misn,o Solio de Dios en el Sacerdocio
den bello, todos e5tos L a  Reyna Sa- basta el mismo Trono de la Divinidad; ¿qué disI
todos estos oficios tan divinos. nidad será ésta? ¿qué honra? ¿que poder? Aquí
U , no • * *  £ £ ̂ 'mOnla «an lenguas á lofserafines para «pitarlo; 'miración , solo al ver del r e„ u¡_ no alcanaaa ̂  n¡ aua los pensamientos mas per¡.
grandeza, de su raesa 8 . vetlas «rv¡t picases á comprehender lo que en un pumo ru_
altos manjares; sino la“b COQ. Ce Dios por virtud de este Sacramento en „„
con tan buen orden, c sU divisa hombre. ¿A dónde lo eleva? ¿1 dónde lo sublima?
cierto a sus Ministros , . ¡ de sU mi- Dale, pues, al Sacerdote dos poderes. El uno, qus
“  r i n g r j s l S S t » - .  ~  ■— *

..O  D el Santo Sacramento del Orden.

( 3* 10.) A h í fue donde, sobre tanta gran­
deza , tanta magnificencia , tam o regalo, viendo 
lo  bien concertado del servicio, no le cabla yá 
tanta admiración en el alma ; Ñon babebat ultra 
spiritum. Mas do había visto ella de este infinita­
mente mas sabio Salomón la grandeza , con que 
para la Mesa, en que nos pone su Divinidad las de­
licias, ordenó su sabiduría tanta variedad de M i­
li ist ros para el harmonioso concierto de sus obse­
quios. A eso dice Samo Tomás, (SUpp. 3. p. q„ 37, 
art. a.) se encaminan todas las ordenes , a eso 
todos tos g ra d o s, y ministros de este Sacramen­
to , y  a servir todos a aquella Mesa Divina , á 
aquel Sacrificio soberano del altar: Ordinis Sa-  
crúmentum ad Sacramentum Eucbaristite ordina- 
tu r : Et ideo distintió ordinum est ac ripien da 
seeundum relacionen! ad Eucharistiam, Asi co­
mo los T em plos, los A lta res, los vasos, los 
adornos, los cultos, todos son consagrados á 
aquel Divino Sacramento, asi a sus obsequios 
ie  encaminan del Sacramento del Orden todos 
los Ministros, 6 para prevenir, 6 para consa- , 
grar; ó para repartir , o para ofrecer aquel Pan 
Divino por la salud del mundo al Eterno Padre; 
por eso dice el Santo D oftor, el ofrecer, y  consa­
grar aquel Divino Pan, es el primero, y principal 
oficio del Sacerdote : el dár a este en las manos la 
Sagrada Hostia , y el Cáliz , es ministerio princi­
pal del Diácono : el prevenirla dentro del Altar, 
del Subdiacono; y el servir trayendo los sagrados 
vasos al A ltar , del Acolyto. E so, es, lo que mi­
ra al mismo Sacrificio. Mas porque los que lo 
asisten deben de ser del todo dignos, y  dei todo 
limpios, á eso miran los otros tres menores orde­
nes. El Exorcista á librar los endemoniados, el 
Leítor a enseñar á los Catecúmenos, y  el Os­
tiario á repeler de la Iglesia los Infieles, y exco­
mulgados» Porque por todas partes se veá en la 
Iglesia donde aquel Divino Sacrificio se ofrece, 
santidad , pureza, culto, y  reverencia. Y  por eso 
por mas cercanos los tres primeros ordeces de 
Sacerdote , Diácono, Subdiacono, se llaman sacros, 
a distinción de los otros quatro, que se llaman 
menores. N o porque todos no son muy sagrados, 
sino porque aquellos tres, de mas cerca tocan,

jurisdicción* El un poder todo *obre el Cuerpo 
y Sangre R eal, y  verdadera del Hijo de Dio/ 
el otro sobre el cuerpo mystico de su Iglesia. £¡ 
un poder , para traer obediente á su voz á Dioj 
k ponerlo desde el Cielo acá entre los hombre/ 
el otro poder , para sacar á los hombres, á fuer! 
xa de su v o z , del mismo infierno de las culp^ 
hasta ponerlos en el Cielo, ¿ Qué poderes soo es. 
tos tan admirables , qué dignidad tan sobre hu­
mana, y  qué autoridad tan divina? Si uqo ^  
nosotros hnviera sido criado antes de fabricar 
D ios el mundo , y  á estele huviera Dios dadoe( 
poder de hacer todo este mundo con quatro pa- 
labras , si eon esas quatro palabras huviera cria- 

q do quantos millones de hombres h i habido en la 
tierra ; y si á todos esos con quatro palabras les 
huviera dado la G loría; y si esto lo pudiera re* 
perír quantas veces quisiera, si pudiera criar un 
Cielo cada instante , si pudiera formar un Sol a 
cada palabra: ¿qué hombre es este , d¡xer3mos, 
tan poderoso , y tan admirable? Pues todo eso 
junto es nada respeéto de lo que hace el Sacer­
dote quando consagra ( Les. de Per/. div. I, n,
n. 1 a 1 .)  con una acción tan poderosa , que si el 
•Cuerpo de nuestra Vida Chrísto no estuviera dei 
todo en el mundo , solo a fuerza de sus palabras 
se criara de nuevo , y  de nuevo se produgera, 
¿Pues qué tiene que vér la fabrica del mundo,y 
de millares de mundos con esta , la suprema de 
Jas maravillas de Dios ?- Aquí atónitos se pasmaa 
los Angeles , dice San Agustín , y  como criados 
asisten al Sacerdote (  Aug. apud Turlot.) ya que 
no consiguieron ellos la dignidad que logran ios 
hombres: Sacerdos boc inefahilé eonficit mjsterium 
6? Angelí conficienti tanquam famuli assistunt. Ce­
lebra ordenes San Francisco de Sales, ( in ejus 
V it . ) y  habiendo ordenado a uno de Sacerdote, 
reparó que al salir aquel de la puerta de la Igle­
sia , yendo solo, con todo eso se paró con adi­
manes de hacer cortesía a otra persona para que 
pasára. El Santo no la veía ;Jlam óle, y pregun­
tóle a parte, ¿qué era aquello? Y él buvo de 
confesar, que había tiempo que el Angel de su 
Guarda le hacía el favor de mostraseis visible, 
que siempre le había traído al lado derecho, y

que



439<p:e llegando a alguna puerta i entraba primero
siempre e! Angel ; pero que asi que se Ordenó de 
S.cerdote, mudó si Angel el lugar : pusosele ya 

V  !¡>do izquierdo; y llegando á la puerta , por 
tso me detuve , d ix o , porque el Angel se detu­
vo , y no quiso salir antes que yo. Asi un Angel 
sonerano venera esta tan sobre humana dignidad,
¿ Qué mucho si en un Sacerdote miran aventajar­
se eo et modo ,  aun lo que en Marta Santísima 
]n sido, y es el pasmo, y la admiración de los 
Cielos, Y de lós siglos? Y si en su Vientre Purí­
simo encarnó una vez a las palabras de su humil­
dad rendida, el humano Verbo; no una vez ya,, 
sino todos los dias , a palabras del mas soberano 
imperio, se repite esta maravilla en las manos 
del Sacerdote :■ ; Ob , veneranda Sacerdotum dig* 
nitas f (exclama San Agustín) in quorum manibus, 
velut-tn útero K irgim li, Filias Dsi incar na tur.
Por eso la Señora tan repetidas veces ha mostra­
do el gusto de asistir desde el Cielo á este divino 
Sacrificio. Al Padre Antonio Ruíz de Montoya, 
de nuestra Compañía , ( Ann, dierum Societ. i 
AoriL) al revestirse para celebrar su primera 
Misa, se le apareció visible la Señora; y salien­
do con él , como Madrina suya desde la Sacris­
tía , le estuvo asistiendo por toda la Misa con 
increíble regocijo del nuevo Sacerdote, ¿ Qué he 
de decir de estos favores,que pueden llenar en­
teros libros ? Solo referiré, para consuelo de to­
dos, este suceso.

Refiere el Discípulo, ( Disciplina irtpromptuar, 
verb. Futbaristia exemp, aq.o.) que un Sacerdote 
muy devoto de la Santísima Virgen, era muy ten­
tado cerca de la Fe de este Soberano Mysterio,'
Clamaba a la Señora con oraciones, y lagrimas, 
por verse libre de esta tentación. Y  un dia, dicien­
do Misa, antes de llegar a! Pater Noster, se le 
desapareció de sobre los Corporales la Hostia 
que tenia consagrada. Quedó atónito, buscó, mi- mellas del Infierno mismo ? ¿ Qué si a dos pala 
ró por todas partes, no parecía, hasta que levan, bras vieran abrirse patentes los Cíelos romper 
mdo los ojos á .ío  alto, vió a  la Santísima Vir- sus muros de diamante ios orbes, y trasladar á

con su precioso Hijo en los brazos; y  miran- un hombre á dos palabras desde el fondo mismo 
dde .amoroso, le dtxorvesaqui al que yo parí délos abismos, hasra las mas elevadas cumbres 
quedando Virgen , y  el mismo que tú ahora con- de los Angeles? ¿Qué nene qUe vér levantarse un 
tra ste s  , y poco há tuviste en tus roanos, y  ai- tullido, con dexar libre a un pecador ? t Qué tie- 
2 ts*e, y el que de ordinario comes, y bebes en el ne que vér soltar débiles prisiones de naturaleza, 
Airar, Ves, aquí te te pongo , para que con re- con romper invencibles cadenas de la culpa? ¿Qué 
y-;reacia, y  devoción le consumas. Y  poniendo el tiene que ver hacer andar por la tierra a un hom* 
bri i ¡simo Niño . en los Corporales ,  desapareció 
iodo . sin hallar allí el Sacerdote roas que la Hos- 
ru, ;O b, y asi esta dulcísima Señora, y  Madre 
nuestra nos lo ponga en nuestros eorafcones, para 
h devoción , y  ternura , para la Fé, y la vene­
ra clon , que por medio de tan Soberanos Myste- 
rios, y que por mano de los Sacerdotes nos con­
duzcan i  verla- en la Gloría í

Plática I,

P L A T I C A  II.

De la potestad soberana de los Sacerdotes para 
absolitf r*

A  i2 . de Septiembre de lóqq,

A  Un desusado prodigio, atónitos los de Lí- 
caünia, ni sé sí fue la admiración la que les 

hizo trocar las palabras, b si el regocijo fue el 
que les hizo invertir el sentido. En Listris, lle­
gados San Bernabé, y San Pablo , se arrastraba 
miserable un tullido , que desde el vientre de 
su madre, salió al mundo arrastrándose; y  com­
padecido el Aposto! al verlo, ponte en pie, Je 
dixo, anda derecho; y  al*inst3nte , vencidas de la 
naturaleza las prisiones, él saltó l ig e ro  ; y a v is ta  
de la muchedumbre , empezó a andar sin emba­
razo, quando atónita la admiración , levantó el 
grito : Dt7 símiles fa&i hominibus descendermt a i 
ñor: Unos Dioses que parecen hombres son sin du­
da , decían , estos que nos han venido. ¿ Dioses 
que parecen Hombres ? ¿ No era mas proprio de­
cir , son hombres que parecen Dioses, si en todo 
su exterior los ven hombres, porque un prodigio 
solo basta para que contra lo que miran ios ojos, 
lo acredite la admiración? Hombres los miran, y 
ya por el prodigio, solo en el parecer los tienen 
por hombres, y los aclaman Dioses en la realidad: 
Dii símiles faffii hominibus. ¿Solo por soltar un tu­
llido? ¿Solo por levantar con dos palabras a un en­
fermo? ¿Solo con hacer andar al que Ja n a tu ra le za  
tenia preso? ¡ De qué poco se .admiran! ¡ con qué 
facilidad se les embargan los asombros í ¿Qué se­
ría si-a djos palabras vieran quebrarse las cade­
nas , romperse los cerrojos, quebrantarse las ar-

bre , con hacer volar por los Cielos a una alma? 
Lo que vá, dícé Santo Tomás, del alma al cuer­
po, lo que vá del nus vil barro, á lo mas no­
ble del espíritu: Consolidare corpus facilius est, éf 
quanto nobtlior est anima corpore, excelentior ab-  
saludo erzminum. ( ín cap. $.Luc.) Esto, pues, 
es lo que hace un Sacerdote con estas dos breví­
simas palabras ; Te absuelvo, juntar en un punto 
D ios, no uno ,  sino todos los mayores prodigios, 
exercitar á un tiempo en la mano que levanta, y  
en la voz que profiere, todo el brazo infinito da 
la Omnipotencia, y toda la voz obradora de la

mis-



'4 4 ° Del Santo Sacramento del Orden.
tnisroa Divinidad : Ef si babes brachium stcut No podemos hacer el debido concepto de
D eas, & si uoíe simiíi tonas , que preguntaba á 
Job su Magestad , y que puede responder coa 
verdad cada Confesor; pues aquí sí que mejor di­
jeran aquellos , y  podemos decir nosotros : D ii 
símiles fabli bofnintbus descenderunt ad nos. Estos, 
<jue entre nosotros son comunes, tan fáciles, tan 
accesibles , nos parecen hombres, lo parecen no 
tnas ; pero son Dioses en la dignidad que obtie­
nen , en la potestad que exercitan , en las mara­
villas que obran, en los beneficios inmensos que 
nos hacen, y en la gracia divina que nos reparten. 
$ Quién puede perdonar los pecados sino solo 
Dios ? i Quis potest dimttere peccata , ni si solus 
Deus ? Y si estos nos los perdonan, Dioses son, 
Dioses son , aunque parecea hombres: Ego dixi 
D i i  estts, &  Jilii Excelsi omnes. Estos son los Sa­
cerdotes , cuya grandeza, cuya potestad, y  cu­
yos beneficios ,  solo podremos cabalmente enten­
der lo que es , quando por medio suyo nos vea­
mos en la Gloria.

Dixe, pues , ya como son dos poderes , cada 
uno del todo inexplicable los que se le conce­
den al Sacerdote. El un poder de Orden , ese 
es sobre el Cuerpo real, y verdadero del Hijo 
de Dios; el otro poder de jurisdicción , ese es 
sobre el cuerpo tnystico de su Iglesia: El prime­
ro , para hacer con sus palabras baxar á Dios h 
la tierra; este segundo, para trasladar con sus 
palabras a ios hombres en la Gloria. Este se con­
cede con aquellas palabras, que les á\cp el Obis­
po en nombre del mismo Jesu Christo, que asi 
las dixo á sus Apostóles: Accipite Spiritum Sane* 
tum ; quorum remiseritis peccata , remit ten tur eisx 
&  quorum reiinueritis , retenta junt. ¿ Qué son 
estas, que el corazón todo se derrite al oírlas, 
que el alma en júbilos alborozada no cabe a es­
cucharlas ? Recibid al Espíritu Santa, y de aque­
llos a quienes vosotros les perdonareis los pecados, 
Íes quedarán en el Cielo perdonados; y d los que 
vosotros, negándoles la absolución, se los deseareis 
en el alma , asi Ies quedarán en mi Supremo Tri­
bunal. ¿Y qué pecados han de ser estos? Quales- 
quiera. ¿ Y qué numero de ellos ? Aunque sean 
millones. ¿Y  quántas veces podrá absolver á un 
pecado ? Aunque sean millares de millares. ¿ Y  
esto lo ha de hacer un hombre con otro hombre? 
^Un hombre miserable ha de perdonar por sí las 
ofensas hechas a un Dios ? S í , que para eso pon­
go en vuestras manos todo el resto de mts mé­
ritos, para eso dexo vuestro querer en el infinito 
valor de mi Sangre, para eso os entrego las llaves, 
para que á quien abriereis el Cielo, le quede pa­
tente , para que al que desatareis de todas las 
prisiones de la culpa, quede absueho; para eso, 
en fin, os dexo mis veces , os pongo en mi lugar, 
os hago Jueces ; de modo , que si á mí me hizo 
el Eterno Padre Juez : Pater o rime judiettm dedit 
jtlio ; yo traslado á vosotros, mientras durare mi 
Iglesia , toda mi potestad.

ta inmensa potestad de los Sacerdotes , sin cono 
cet primero, qué atadura , qué carga , qué ^  
es el de una sola culpa mortal. Es tal ( no d¡e 
ponderaciones , sino desnuda Católica Fé) es taj 
de un pecado mortal e! peso , que solo, solo t0, 
da la Omnipotencia de un Dios bastará á levan­
tarlo ; t a l , que entre todas las criaturas posibly 
no hay fuerza que lo alcance. Si se os cayera ta» 
cima toda una montaña , no pudierais , ciaro 
está, moverla, y  trastornarla para libraros; pero 
pudiera un A ngel, y  sin mucho trabajo, echarla 
á rodar como si fuera una bola de trucos. Si m 
medio de ese mar Océano cayerais , por mas 
que gran nadador, no os bastaran los brazos a 
libraros; pero un Soberano espíritu con gran & 
cilidad os trasladara en un pumo por millares 
de leguas hasta la orilla. Si en un calabozo, veio- 
te estados debaxo de la tierra , os vierais debajo 
de quatro, 6 seis puertas de bronce, cargado! 
de cadenas los pies, y la cabeza en un brete, no 
podríais ni aun moveros: pero un Angel en qq 
instante os pudiera poner al punto libre. Pero en 

' las prisiones , en el abismo , en el monte de no 
solo pecado m ortal, haced que se junten para li­
braros de él, todos los Profetas, Patriarcas, Apos­
tóles , Martyres , Confesores, y Vírgenes, todos 
juntos serán como una hormiga para mover un 
monte. Haced que se atropen todos los Angeles, 
Archangeles, Tronos, Dominaciones, Potestades, 
Virtudes, Quer ó in e s, y  Serafines, y toda, ea 
fio , la Iglesia Militante, y la Triunfante, tan 
nada pudieran para libraros de un pecado , con» 
una chispa no basta á secar todo el mar. Sola, eo 
fin , de un Dios la Omnipotencia es la que tanto 
puede , la que tanto consigue. Pues esa Omni­
potencia es ta que tiene su Magestad trasladad! 
á cada Sacerdote, que con dos palabras haceea 
un pumo lo que no podían todos los Angeles, y 
Santos por sí mi sotos, y esto con un Te absolví. 
¡O h , qué potestad tan Divina! ¿ Con tanta facili­
dad , libertad tan Infinitamente dichosa? ¡Qué 
prisión es la de una culpa ? j Ob , si la cooocie* 
tam os! De Aristomenes Mestno , gran Soldado, 
refiere Plinío , que en un apretado conflicto, que­
dó preso de los Espartanos, (/ib. n .  cap. 37.) 
y  no teniendo á mano cadenas , lo ataron recia­
mente por todo et cuerpo con unas fuertes sogai 
de cañamo, que no le permitían , ni el mas li­
gero movimiento. ¿ Qué haría el miserable , es­
perando j después de tal prisión , la mas lufa« 
muerte? Aquella noche dexó dormir á las guar- 

' das ,  y  á una gran lumbrada que habían hecho, 
alcanzando, coroo pudo, por quemar sus atadu­
ras , aplicó á las llamas el cuerpo. Crugía la pid 
abrasada, mientras el torcido caíamo se encen­
día. Sufría él á cada nudo un tormento, á caát 
ligadura un martyrio , hasta que, aunque que 
mado todo , y  todo hecho una llaga , pudo huir 
ya Ubre : A d ignem advalutus, lora simal, 0



Plática II.
corpas estcvsU, Tanto le costó librarse de aquella
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prisiot1* que sera librarnos nosotros con

■ r̂tca facilidad de un» prisión, de que, ni un 
;(terno fuego nos* librará ? ¿ Y para solo en librar 
j¿E la culpa? N o , sitio que dando al alma la gra- 
leía, la transforma en hija de Dios , y en herede- 
i ja de la Gloria.

¡ Oh, gran poder del Sacerdote ! y á un tiem­
po í ¡oh, dicha infinita de los pecadores! que 
¿de su parte se disponen como deben, asi tie­
nen patentad C ie lo , asi tienen en la boca d eca- 

¡da Sacerdote las llaves de la Gloria, Si Dios nos 
abriese los ojos á entender , y á conocer ¿sta ma- 
javillosa eficacia, 'al vér al Sacerdote, que levan­
ta la mano sobre el pecador, y  pronuncia aque- 

jilas breves palabras: To te absuelvo. Sí viéramos 
en aquel punto , qué mudanza es la que se hace 
«n el alma, caeríamos por la tierra atónitos , ni 
eos quedaría en el corazón espíritu para mirar 
otra cosa sobre la tierra. Ya una vez referí de 

¡Cesario, cómo viendo esta mudanza el demonio, 
envidioso de vér a los "pecadores de tan abomi- 

¡ nnnables , y fieros , levantarse tan bellos, y  tan 
hermosos, llegó él también á confesarse, y si 
no consiguió esa belleza en la obsolucion, fue 
porque de su parte* no pudo poner- el arrepenti­
miento. Y á la verdad , Católicos , par3 que con 
los ojos del alma penetremos á vér qual es esta tan 
admirable mudanza , poned este caso, ( March* 
Hist. Past, cand. /. 3.} Si hubiera entre nosotros 
un hombre tan poderoso, que encontrándose en 
un obrage con una chusma de esclavos , todos 
negros, y heridos de muerte todos, y jes drxese: 
yo os hago libres , al punto se les fueran cayendo; 
los grillos*, las tobas, y  los cepos, ¿qué asombro, 
sería ? Si les dixera : yo os hago Españoles, y  al, 
instante sin mas armas que proferir estas pala­
bras, se les fuera tan negra tez poniendo tan blan­
ca como la misma leche ; los cabellos tan lisos, 
y rubios como el oro, ¿qué pasmo causaría? Mas;, 
S\ a todos los dixera estando moribundos: yo os 
bago sanos, y  al ¡nstatíte todos se levantaran, 
robustos. Y  si , en fin ; a aquella lóbrega ha­
bitación de un obrage le dixera : yo te hago 
Palacio, mejor qne los que habitan los mayo- 

Reyes del mundo; y al instante, sm masres
Oficiales , sin mas Maestros ,  quedara la fábrica, 
mas bella, y  suntuosa , ¿ qué dijerais de este., 
hombre? ¿Q ué poder es este tan divino? Sabed, 
pues, que .quando el Sacerdote dice: To te absuel­
vo ,  obra en el alma bien dispuesta , milagros sin 
comparación mayores. ¿Que dixe mayores? ma­
yores que quantos han hecho en esta materia rodos 
juntos los Santos , mayores que los que con una 
palabra han resucitado los muertos , han sanado 
los. paralíticos , han dado vista á los ciegos: y 
mayores, en tío , con infinita distancia, que quan- 
tos se han exercitado en los cuerpos, sean los que 
fueren: Prestancias est animes medert peccatis 
mortues y qudm iteraos revocare ad vitam msrtua

cor pora y que dixo San Chrysostomo.
Esta es, pues, la potestad que se le confiere 

a un Sacerdote en el Orden, que solo puede ex­
plicarse por lo que es la Omnipotencia de uti 
Dios: pero una duda no podemos dexa ría..Dirán- 
me, pues si esa potestad se la dá al Sacerdote.en 
el Orden que recibe , ¿ cómo vemos que hay Sa­
cerdotes , que aun después de ordenados, con 
todo eso no son Confesores ? Buena pregunta* 
respondo, que.est3 potestad la dá", y solo puede 
darla el mismo Jesu Christo en el Orden, y la 
tienen qnanto es de su parte todos, todos los Sa­
cerdotes. Mas luego , como el absolver es a£to de 
jurisdicción, aéto de Juez, que solo puede exer- 
citarse en los que son subditos, estos los tienen 
solos los Obispos , y los Párroco« por la autori­
dad de sus proprios oficios. Y de aqui es , que 
los detpás Sacerdotes han menester la licencia del 
Obispo para exercitar su potestad en aquellas que 
son sus ovejas; de modo, que el Sacerdote que 
es Confesor , no tiene mas potestad que el que no 
lo es, sino solo la comisión con que al que es Con­
fesor le permite el Prelado el gobierno espiritual 
de sus ovejas, Y por eso también suelen reservar 
los Prelados ciertos casos, en que no puedan dar 
los Sacerdotes la absolución. Pero es de advertir- 
aquí, y mucho, y muy advertido, y  tenerlo muy 
de memoria, que en el articulo de la muerte no 
hay caso ninguno reservado, sea el que* fuere, 
difinido asi por el Samo Concilio de Trento. (ó>jv 
14. c. 7 .)  En el artículo de la muerte , digo , y  
quiero decir , no solo en el punto mismo de es-, 
pirar, sino estando en peligro de muerte, aunque 
no está tan cercana , lo que basta, en fin , para 
que el Medico mande recibir los Sacramentos. 
(Dian. Mendo, Lugo, & Conin.) Entonces, pues,, 
sean los pecados que se fueren, aun los roas enor*. 
mes , censuras , y otras penas, de rodas puede,., 
y  debe ser absuelto el enfermo. ¿Y por quién? Si 
no se halla alli Confesor , por qualquíer S acer­
dote simple , y si ni ese se halla, aunque sea el;. 
Sacerdote irregular, aunque esté [degradado, aun­
que sea Herege , y de qualquiera es por sí válida.* 
la absolución para poner al alma bien dispuesta, 
en gracia de Dios. ¡ Oh , puertas de la misericor­
dia , todas de par , en par á nuestra dicha ! ¿ Y
ahora, qué ignorancia es esta que miro entre los 
vulgares tan válida? Que le le din absolución de /¿j 
Bula : en que parece , que en la absolución de la 
Bula hacen concepto de otro distinto Sacramen­
to', y aun parece que creen que no está absuel­
to de sus pecados por la Confesión, mientras -no; 
recibe la absolución de la Bula. Señores , y Se-* 
ñoras, entendamos : aunque el enfermo no ten-, 
ga Bula , no solp.en aquel trance puede recibí^ 
todos los Divinos Sacramentos, sino que conto bq. 
dicho, aun sin Bula puede en aquel peligro seft 
absueko de qualquíer enormísimos , y  gravísimos 
pecados , penas, y censuras; y  esto aunque no 
tenga Bula, ¿Para qué es, pues, la absolución de 
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l a  Bula? Yo lo dire* Linda diligencia, provecho­
sísima devoción para lograr la Indulgencia p le­
g a r ia , que en el articulo de la muerte se nos con­
cede por la Bula. Pues esa puede aplicarla quaí- 
quier Sacerdote, solo con tener intención de apii-

, y  le d ix o : Mira que aquel hombre qüe  ̂
hospedó está ciego por estos, y  estos p é ^  
que cometió , ( dixoselos ) y  pues tú tienes

auto.ridad de absolverlo , anda , y  hazle que los ^  
fíese. Volvió el Sacerdote , cogió á parte 
rardo , dixole sus culpas, de que él atónito 
muy arrepentido, se confesó, y recibiendo

vista, abrió Jos ojos COq^

c a r ia , y esto aunque sea fuera de Confesión,
(  Mend, ep. verb. Indulg, mm. ao .) De modo, que 
la  que llaman absolución de la Bula , no es abso­
lución de los pecados, que ésta soló se dá en la 
Confesión Sacramental, ni es mas la absolución 
d e  Ja Bula , que una Indulgencia plenaria, que 
será gran dicha ganarla; pero sin que introduzca 
p o r esto la ignorancia errores ,  que pueden ser 
m u y perniciosos.

Y  y a , si asi en los Sacerdotes tenemos de 
D io s abreviado para nuestro remedio con el po­
d er la infinita misericordia, ¿ qué amor debemos 
a  estos padres de nuestras almas? ¿qué reverencia
a  estos Jueces supremos de nuestras conciencias? ™  v* y
¿ qué respeto á  estos Dioses , que parecen hom- D E L  S A N T O

solución , recibió la
*  *  Ll ¿Q ,

creíble regocijo,  y  abrió mejor los del alma j* 
ra lograr la gracia. ¡ Oh , si asi abriéramos fe, 
ojos todos á conocer esta soberana potestad delm 
Sacerdotes, para reverenciarlos, y  servirlos (fe 
ojos 1 Y Para lograr con nuestro arrepentimiento 
y  disposición aquel To te absuelvo, que nosab̂  
el C ielo, y  que nos desata el alma para que 
da ir k  gozar de la Gloria!

bres? Aquí si bubieta Fá, mejor hablaran las la 
grimas que la voz , mas expresaran los gemidos, 
que las palabras, si bastara Ja sangre toda deí 
corazón á llorar ultrages, menosprecios, y  des­
acatos. Ya sé las escusas de los malos Christianos, 
y a  conozco de los Sacerdotes, tan del todo indig­
nos como y o , las ocasiones. Pero si en fuerza de 
las leyes, aunque se arruine, y se cayga una Iglé* 
s ia , no dexa por esto aquel lugar de ser sagrado, 
y  digno de veneración: Dirutis ¿edidus sacris, 
orea manent sacra,, que dice la ley^ fír  tn tan-  
tu m , § . de Rerm divis. Si aunque las costumbres, 
si aunque las indecencias, si aunque las culpas 
asi arruinen h, un Sacerdote , qo pierde por eso 
el caráfter, y" le queda la misma (Jivina potestad; 
¿ quién asi se atreve á los Christianos de Dios? 
N oli te tángete Cbristos me os ,  &  in Propbetis meis 
noiite matignari. Si á un negro esclavo, solo por­
que es del Señor D . Fulano, aunque sea tan atre-

S A C R A M E N T Q  
* del Matrimonio*

P L A T I C A  P R I M E R A .

De la esencia de este Sacramento : y  qué no estar, 
ha a las qúe'lo reciben para que sigan U 

virtud. .

A  ip . de Seetíeíwbre: de 1694.

i QUé le faltaba al mundo quandó la mat» 
de Dios acababa de fabricar su hermo- 
sura ? ¿ Qué se echaba menos en el P* 

rayso quando el conjunto de todas las deliciai 
colmaba su belleza? ¿Qué le hacia falta al houh 
b re , quando lleno de todas las perfecciones, y 
hecho Vice-Dios en la tierra, tenia sobre todas ¿ 
criaturas el despótico absoluto dominio? ¿Quiéal 
pudiera responder si el mismo Dios no lo dixení 

vida como sueleo no se le dá el castigo, por no Faltábale al mundo en las alternas mutaciones ds
r* 1 » ' f ---faltarle á su amo al respeto; a estos Ministros 
de D ios, á estos legados suyos ,  á  estos que tie- 
<nea en la tierra sus veces, ¿por qué no hará es­
ta atención que se les guarde el respeto? ¿Q u é 
be de referir de horribles castigos á  tales dasaca- 
tos ? Corren funesta sangre las historias, dexolos

,su permanencia generaciones succesivas de hom­
bres que lo gozaran; faltábale al Parayso en li 
tropa de sus doleytes la dulzura de un amor cas­
to ,  que todo lo sazonára ;  y  faltábale al hom­
bre en la. cabal perfección de su grandeza [3 
amable compañía , en que reclinado el corazoa 

para otro auditorio, y aquí solo apunto de su hallara su descanso: Non est bonum oominem etst 
debida reverencia uno de los innumerables p re- solum, faciamus ei adjutortum simile sibi. A l mu* 
míos*

Refiere Sao Buenaventura , eo la Vida de su 
Seráfico Padre, que un Soldado, por nombre Ge­
rardo y habia perdido la vista con grandísimo 
sentimiento-,, y  estaba del todo ciego* Acaeció, 
que dos Religiosos Sacerdotes de San Francisco,
Caminando llegaron á pedÍF de limosna hospedage 
éo su casa* Hízolos recibir con muy cortés co- 
íüedimimento, agasajóles, y regalóles quanto pu­
do , de que salieron ellos notablementé agradeci­
dos.. Llegaron k  su Convento, y  una noche, ai
imo de ellos le  apareció su Serafín Padre Francis-

do ,  en fin , al Parayso, al hombre para el llena 
de su perfección, faltaba un matrimonio, Y [i  
este fue el ultimo adorno en la fábrica ffiat'jtial 
de la naturaleza, éste le faltaba tambíer* én h 
máquina hermosa de la Iglesia, para llegar por 
todas partes sus mas bellas perfección^ a? 1 a g& 
cist. Síguesenos ,  pues , después de haber vis» 
formados los mejores Cielos ,  prev ¿nidas las bri­
llantes lumbres ent todos los deir Sacramentos) 
fábrica hermosa de la Iglesia*, ’ f¿c eQ el gran Sa­
cramento cfel Matrimonio la» ultimas perfécclo 
oes que la adornan. Poco f ¿¿y qUe explicar ^



«sttfl que aplica i* mucho, porque poco acerca 
¿t .sus obligaciones se ignora, mucho se desen» 
tiende. ¡Oh, si para acordarlo tuviera yo de un 
¡¡ap Pablo llamas por voces, fuego por palabras, 
para que a tantos , á quien este divino nudo ata 
para la gracia
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muerta estatua de barro ; esa fue Adán, de U 
primera mano, aunque mano de Dios; / después 
inspirándole su divino aliento, le infundió el al-1 
m a, que fue formar al hombre : j-quán elevado 
ya ! ¡ quán distinto de lo que antes era! Figu­
raos , pues * que asi procedió su Magestad con

lazo para la eternidad pérdida ! Confieso que ha- el Matrimonio. Lo hizo su Magestad mismo allá
en el principio * no podemos negarlo ; pero allá 
no hizo , por decirlo asi, otra cosa que una 
muerta estatua de barro, dexando el Matrimo­
nio en su puro estado natural, todo de tierra, 
hasta que pasados ya tantos siglos, venido al 
mundo su mismo Hijo, fue él quien animó aque­
lla estatua con un espíritu divino, levantando el 
Matrimonio al soberano grado de Sacramento. 
H ay, pues , entre aquellos Matrimonios de todos 
los antiguos, y  estos Matrimonios de los Chris- 
tianos, Ja diversidad , la distinción que vá da 
Adán, quando solo era una estatua muerta de 
barro , á Adán, quando gozaba ya el espíritu de 
la vida.XJno, y  otro fue obra de Dios; pero en 
el primero era solo una fábrica de lodo, en el 
segundo era ya una imagen viva de Dios*

Por eso , si á aquel primero Matrimonio se 
le habían introducido abusos, y corruptelas,qua* 
les eran en la Ley Vieja , poder un marido tener 
muchas mugeres, poder darse libelo de repudio, 
con que mutuamenre se separaban; lo primero 
que hizo nuestra Vida Christo, fue podar esta 
Vid de esos viciosos ramos , volverla á su prin­
cipio: Ab initio non fait sic, dice su Magestad al 
diez y nueve de San Mateo: Sed masatlum, &  
fwminam feeit eos. No fue asi, les dice, en su 
principio ,  sino que un hombre solo , y una sola 
muger eran los que formaban el Matrimonio , y  
entre esos , los que juntó Dios , jamás podrá se­
pararlos el hombre: Quod Deas eanjunxi f , boma 
non sepárete Y  hé aquí reducida ya á su primer 
principio la materia del Matrimonio, y añadién­
dole su Magestad Con Ja mas soberana significa­
ción , que representa la gracia que á los casa­
dos les d á , elevando ya aquel que soio era con­
trato, á ser ya grande Sacramento. ¿Pero qué re­
presenta un hombre, y  UDa muger que se casan? 
Aquí, si dispertara la Fé , ¡oh , cómo dexados 
jos mas viles motivos, se levantarían en los cora­
zones los mas altos, y  sublimes sentimientos! Re­

presentan , y retratan no menos que al mismo 
Hijo de Dios, que saliendo del seno de su Padre* 
se vino á desposar con su Iglesia , ¡con qué fine­
zas de un ataor infinito! ¡ con qué liberalidad tan 
inmensa! Que siendo ya lo menos sus tesoros to­
dos que le dá, le dió á esta esposa sus trabajos* 
sus cuidados, sus solicitudes , sus ansias, su vi­
da , en fin, y su sangre toda; con qué unión tan

yo siempre con grande miedo k los casados, por­
que no quisiera que mis voces fueran á mas ter­
rible- condenación mas argumento. Mas ya que 
Ja obligación me ¡asta, diré lo que los divinos 
Oráculos nos enseñan. Hoy aquella Señora , Ma­
dre ptirisinna de las Vírgenes, honra suprema del 
Matrimonio , que en la primera vez que desple­
gó sus labios k pedir , para que su Hijo execu- 
tára también el primer milagro, fue en unas Bo­
das , donde convertida el agua en vino, mostró 
el prodigio la elevación que tiene sobre lo na­
tural este Sacramento: esa Madrina soberana nos 
influya á todos ,  á mí dignas palabras, á mis 
oyentes debidas atenciones: á mí aquella Iü2 de 
doctrina, que aproveche; y á los casados todos 
aquel conocimiento que, suavizándoles las mo­
lestias , les acaudale en su estado las mayores 
glorias.

Fue, pues, D io s , ya lo d ix e , el Autor so­
berano del Matrimonio, quando luego, luego 
de fabricado el mundo, no quiso que Adán que­
dara soio; y  para esto, formándole mientras 
dormido de su costilla la muger, se la puso de­
lante, bien ya despierto , y juntándose primero 
con el amor las almas: este es, prorumpió Adán, 
hueso de mis huesos , y carne de mi carne; por 
ésta dexará el hombre á su padre, y  á su ma­
dre, y acompañará inseparablemente unido k su 
muger. Y  hé aquí el primer Matrimonio del mun­
do , siendo el mismo Dios el Paraninfo, o por 
decirlo en nuestra voz , el Casamentero. Pero 
eso fue quedándose solo en lo natural el Matri­
monio, solo en un ser de puro contrato civil, en 
que corrió por tantos siglos en la Antigua Ley. 
Fero ya en la L ey dichosa de G racia, ¿quién 
elevó ese contrato al soberano sér de Sacramen­
to ? ¿Quién la que sola era una débil atadura de 
la naturaleza, la pasó á ser indisoluble dichoso 
vínculo de la gracia? ¿ Quién lo que solo se que­
daba en unidos afeftos de una natural inclina­
ción, lo pasó á ser ya representación soberana 
del mas alto misterio ? El mismo Hijo de Dios, 
que lo que antes había sido medio á la propaga­
ción del humano linage para poblar de hombrea 
el mundo T lo cogió ya por instrumento á la ge­
neración , no de hijos, que solo ocupeif, y lle­
nen la tierra ; sino hijos descendientes , que pue­
blen el Cielo, y  que llenen las sillas vacias de
los Angeles. Uno , y  otro , aquel primero Matri- indisoluble,que de esta su querida esposa j am as  lo
monio Contrato solo, y  este segundo Matrimonio 
.Sacramento, ambos son obra de Dios; ¿ pero con 
quánta distinción ? ¿quáora ventaja ? Doyme á 
entender con esto ; Formó primero Dios una

apartarán las eternidades. Esto, pues, es ¡o que 
representan, y  retratan cada uno, y todos los 
que se casan. ¿Qué , fló.se quedan solo en aquel 
natural quererse? ¿ Qué , no pára solo en aqueUa 
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darse las manos? ¿ Q u é , no reciben, si esta gracia la dá Dios pira
las molestias , para fortalecer los corazones  ̂
ra mantener la paz , y el amor

Del Santo Sacramento del Matrimonio.4 4 4
exterior aceíon de 
tiene por su fin motivos cam aíes, intereses viles, 
intentos torcidos, sino representar á un Dios uni­
do con su Iglesia? Gran Sacramento es este , le­
vanta el grito al Orbe San Pablo: Sucramentum boc 
magnum est * ego autem dico in Christo, &  in Ec- 
Clesia. ( Ad Epbes.)

y  qué mucho , ya que el mismo Apóstol afir-f­
ine lleno de reverencia ; Honorabile connubium in 
ómnibus, &  torus immACutatus. ( Ad Hebr* i 3.) 
¡O h estado digno de honra por todos lados, lle­
no por todas partes de decóro , y  merecedor de 
muy grande veneración ! Si se mira su Autor, 
¡qué soberano! si su Reformador, ¡qué divino! 
si su antigüedad , es con el mundo ; si sus fru­
tos , han llenado la Iglesia $ si sus provechos, 
mantienen el lustre todo de la Cbristiana Repú­
blica. Honorabile connubium m ómnibus. Gloriase, 
dice Guillermo Peraldo , cada Religión de tener 
un grande Patriarca ; ya a San Benito, ya a San 
Basilio, ya k Santo Domingo ,  y  asi de los de­
más esclarecidos Fundadores de las Religiones; 
pero la estrecha religión de los casados tiene por 
su Fundador al mismo Dios : por su antigüedad 
se cuenta con el mundo, y por sus frutos ha lle­
nado , y llena la Iglesia: Honorabile connubium 
tn ómnibus ; digno de honra en todo el Matri­
monio, en lo que Je precede, en lo que lo acom­
paña, en loque le sigue. Consiste , pues, toda 
su esencia en el consentimiento mutuo del hom­
bre , y de la muger, siendo personas legítimas, 
manifestado con Ias:palabras ,  6 con las señas, 
delante del Párroco , y testigos, de que resulta, 
el vínculo, y  el nudo, que después de consuma­
do el Matrimonio no lo puede separar sino la 
muerte. De m odo, que el Párroco que asiste pa­
ra que sea válido el Matrimonio, no lo asiste 
como Ministro , que solos lo son el mismo mari­
do , y la m uger, sino como quien representa á 
la Iglesia, que los admite. Y  á esta indisoluble 
ligadura se sigue , el que. viviendo ambos, nin­
guno puede casarse con o tr o , sino es que Ja 
muerte, desatando este Dudo , les dé, como ca­
da día vemos , la licencia. Cosa increíble parece 
la que voy á referir, pero del todo cierta , dice 
San Geronymo ( f . 1. Ep. ad Geronciam. ) Vivien­
do yo en Roma huvo allí una muger que había 
enterrado seguidos veinte y dos maridos , y un 
hombre que contaba ya sobre veinte mugere&¿ 
Casáronse estos dos, y se hizo célebre la compe­
tencia , á qual vence. Venció , emfin, el marido^ 
y  con gran concurso del pueblo ,  coronado de 
flores, y  con palma en la mano, lo llevaron por 
delante del entierro, dándole, en vez de pésames, 
festivos parabienes de su viétoria : Vicit maritus. 
Mas todavía él con ésta llevaba veinte y una , y 
la muerta llevaba veinte y dos ,  con que todavía 
quedó la vidtoria dudosa-.

Mas si es del todo cierra la gracia que én eŝ  
te Sacramento se dá á los que bien dispuestos lo

en Da.
/ - - ■ aifíij

¿ por qué este estado instituido de D ios, este 
crameoto enriquecido con los méritos} y- sa, 
de Jesu Christo se ha de pórrer por escusa 
no servirle? ¿se ha de alegar por embarazo p;lri 
no entregarse todos á agradarle ? Yo cbnri  ̂
que lo que va del Sol a las Estrellas, eso se 
taja por sí la virginidad al matrimonio: qUe¡ 
que vá de la concha á la perla , eso lleva de 
valor por sí el estado de total pureza, y Con(̂  
nencia á las licencias , y permisos , aunque rlc¡, 
to s , del estado conjugal. S é , y  me lo enseña 
San Pablo , que en la virginidad, y  comineé 
se puede entregar el alma toda entera, y  <,in en, 
barazo á D ios: que en ei matrimonio es forzô  
dividir los cuidados, ya al Mundo, y ya á Di  ̂
ya  á la propria muger , ya á los hijos, y ya al 
proprio espíritu, y  sus provechos. Mas conr&. 
do eso, sí en este estado se aplican , como de­
ben , las atenciones , si se emplea de veras el al. 
ma á.buscar los agrados de Dios en todo, 
quántas vírgenes Ies hacen en los ojos de Diost» 
pocas casadas grandes ventajas en las virtudes? 
¿á quántos Religiosos les ganan mas de quatra 
matrimonios en los méritos? Sabido es aquel ca­
so , quando al gran Panudo , asombro , y pasmo 
de los desiertos , le mostró un Angel que se le 
aventajaban en la virtud dos casados. No es d 
estado , pues , el que embaraza, quando ames <k 
su? mismas molestias se puede fabricar con la gra­
cia la mas resplandeciente corona.

O íd , casados, ai gran Chrysostomó: Aa~ 
diant viri , &  mulleres , nec putent nupfias in cau­
sa esse, quo minas quis Dea placear. (t. t .  bom. ai.} 
Casado era Matusalén , y  con hijos , y  le robó i 
Dios los agrados : E t placuit. Casado era Isaías, 
y  con hijos, y alcanzó á vér ec el Trono de Dios 
volando los Serafines: ¿Car non reffé vivís ? ¿Por 
qué no vives bien, casado? Porque no puedo, res­
ponden, si no me aparto de mi muger: Quianon 
possum , inquiunt , nisi divertam ab uxore. ( Idem, 
t . r. bom. 4. de Verb. Isaí. ) ¡Qué mala respuesta! 
No es el matrimonio el que embaraza: Non obs­
tas matrimonium, ¿No tenia muger Isaías , y en 
en Jos vuelos de su espíritu extático? ¿No tenia 
muger Moysés, y  era en sus prodigios admira- 
bleéí ¿ N o  hablaba con Dios cara a cara siendo 
casado? ¿N o dividía los mares? ¿N o turbaba 
los'ayres? ¿N o detenía de Dios las iras? Sí, mas 
no tendría en casa impertinencias. No le faltaron 
á Sara siendo Santa , ni dexó por eso Abrahkm 
de ser en su matrimonio admirable. Asi es ; pero 
no era esa muger de tan perversa condición. Era­
l o , y  muy perversa la de Job , y  fue la corona 
mas preciosa de su paciencia. ¿Masqué he ds 
oír escusas ,  que iremos otras veces viendo ? Lo 
cierto es, que este estado santo no es el que es­
torba las virtudes ;  lo cierto es ,-que en este es*



Plática I.
tadQ puede ser cada casa un Tem plo, puede ser 
cada familia una Iglesia , en que se ofrezcan á 
Dios muy agradables sacrificios: Soluta Priscdm,
&  Aquilas» 7 &  domesticam Sedes i am eorum, escri­
bía a los Romanos San Pablo. ( A d Rom. 16. ) Sa­
lu d a  a Aquiia , y  a su muger Prisca, con toda 
su domestica Iglesia. Así apellida a su familia, 
dice Teofiiato, por su gran piedad, y virtud. 
Concluyo, p u es, deseando con mas razón, que 
lo deseaba el grande San Ignacio Martyr. ( Ep. 
nd PbiL} Ojala , decía, que en el Cielo alcance 
yo lugar á los pies de muchos casados que allá 
¿stan : Non quod vituperem divos, quod rei uxo- 
ri£ se dedermt, opto enim, ut dignus sim in Reg­
io C&íorum ad horum pedes locum mibi dar i. Oja­
la, repito yo con toda mi alma, y no digo á los 
pies; pero mucho mas abaxo rae pudiera hallar 
en la gloria de los grandes Luises de Francia, 
de los Fernandos admirables de España, de los 
Leopoldos de Austria , de los Heoricos, y Con­
rados del Imperio.

¿ ¡Vías, qué refiero catálogos, que fueran in-
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te estado santo se supiera lograr la gracia sacra-, 
mental que en él se recibe, cómo de los mismo* 
cuidados se fabricaran virtudes, y del nudo in­
disoluble de dos cuerpos se forjara la corona me­
jor de dos almas, para que al desatarse el uno 
con la vida, la otra se eternizara con la Gloria!

P L A T I C A  II.

De la intención que se debe llevar en el Matrimo* 
ni0 : los medios para conseguirlo : y que solo 

Dios es el que da la muger 4  pro- 
pósito.

A  29. de Septiem bre  de 1694,

SI al ec
nes,

dumerabies ? R e f ie re  Casiano , que viniendo un
pobre Labrador á ofrecerle sus primicias al Abad 
Juan , veneración por su santidad de aquellos 
desiertos, lo hallo que había mucho tiempo que 
estaba batallando para lanzar al demonio del 
cuerpo de un miserable: y si bien el Abad había 
tepetído los preceptos, las oraciones, los exor­
cismos , estábase el demomo terco, quando aquel 
pobre Labrador rústico llegó con su ofrenda, y 
apenas llegó , y al saludarlo repitieron su nom­
bre , quando el demonio estremecido, y temblan­
do , con un grande albarído dexó ai miserable 
que poseía, y se fue huyendo. Asombrado el San­
to Abad al ver esto , le preguotó, ¿ qué estado 
tenía , qué exercicios, y qué virtudes ? Soy ca­
sado, le respondió, y me ocupo en la trabajosa

echar entre festivas voces , aclamado- 
y salvas un hermoso recien fabricado 

Galeón: si al asentarlo entre comunes regocijo» 
ya sobre ia orilla , él tuviera ojos para vér el on— 
dable sobre que asienta: si tuviera razón para 
ponderar la inconstancia sobre que estriva: sí tu­
viera entendimiento para discurrir todo el mar 
de peligros, y deurabajos que le queda ; los que a! 
asentaren el agua son vaybenes de su máquina, 
fueran máquinas estremecidas de su susto: los que 
son crugidos de sus resecas maderas , fueran de 
su corazón quejas' sentidas: los que son balance» 
de su peso, fueran temblores de su pesadumbre; 
¿á tamo m a r ljá  tanto escollo? ¿á tanta tempes­
tad? ¿a tanto riesgo ? ¿á los vientos, que por to­
das partes me sacudan ? ¿ y a las aguas que mo 
combatan por todas partes ? ¿ y~esto ya por to­
da mi vida % 1 A esto em ro yo ? SL ¿ Y  qué con­
suelo me queda? Solo el Cielo , que ha de ser ya 
mi guia : Salas tanium ab alto, ¿ Y a  dónde he de

vida del campo. S í, le instó el Abad; ¿pero en volver los ojos? Solo al Cielo, que á pesar de 
eso cómo vives í  ¿qué virtudes son las que exer- mares , y  de riesgos sea el que seguro me con­
citas í Yo no sé , chxo, de mi nada bueno , sino 
que todos los dias, ni voy al campo sin ir pri­
mero á la Iglesia, a pedirle a Dios su favor a ni 
Vuelvo del campo sin ir a dar las gracias de sus 
beneficios, ni jamás toco a mis cosechas sin pa­
garle á Dios primero sus primicias : tengo gran 
cuidado de no hacer ni el mas le v e ^ n o  a mis 
vecinos. Todo esto aun le parecía poco al Abad 
Juan. Preguntóle si había mas ; y él obligado á 
sus instancias : Once años há, dixo, que soy ca­
sado , y he vivido con paz, con amor, y coa 
quietud con mi muger , no habiendo dia en que 
juntos no hagamos algo del agrado de Dios. Y 
por ultimo, ofreciéndole á Dios nuestra castidad, 
vivimos como hermanos, sin haber faltado aun 
en lo mas leve á la pureza. Conoció entonces el 
Santo Abad las ventajas, con que aun de solo su 
nombre se estremece huyendo amedrentado el de­
monio. ¡Oh, si asi huyera vencido de las virtu­
des de muchas casas donde rey na í ¡O h , si en e**

duzca : Cosío duce. Asi contemplaba yo á un ga­
llardo mancebo, á una doncella tan modesta co­
mo hermosa en aquel dia que al darse en su ma­
trimonio las manos hermosas, fornidos , empa­
vesados baxeles, entran en todo el mar, como de 
peligros; tan bien de fortunas, como de escollos; 
tan bien de bonanzas, como de tempestades; tan 
bien de zéfiros, como de naufragios; tan bien 
de muy felices logros; y á todo no les queda si­
no el Cielo por guia, la celestial lumbre para que 
les muestre el camino, y solo, en fin, de lo alto 
el acierto. Asi son todas las vocaciones de Dios 
a cada uno de los estados de su Iglesia , todos 
caminan por el mar , todos entre peligros, y qua 
solo de la celestial Estrella pueden aprender se­
guro el rumbo : In mari via tus , &  semita 
in aquis multis. Pero ninguno mas que el estado 
del Matrimonio, en tantas como del mar se cuen­
tan escarmientos, se oyen clamores, tal vez se 
miran las resacas; y tanto como del mar se en-

cuen-



cuem ran, y se padeced peligros. Mas no se si las d a l, la dote. Como si el Matrimonio fuera «m*, 
i -quejas, y si aun los naufragios vienen de ese mar p ra, y venta, ¿Y de estas dos almas? Nada: ¿y 

tan ponderado amargo, b si nacen de que ese de este camino á la eternidad? Ni una palabra 
m ar se quiere navegar sin estrella , de que ese ¿ y de Dios a quíéh por este camino se busca? £j¡ 
abismo se quiere andar sin que sea el celestial un pensamiento: haya dineros, y ajustóse , a«n. 
P olo  el que muestre por doode ha de ir el rumbo, que ella sea la que fuere. Sepa ganar dineros, y 
A h ora, Señores 5 quál debe ser la intención que aun quizá hurtarlos, y  concluyóse: aunque ¿j 
se lleve, quál el fin que se busque , quáles los sea un mal hombre , un hombre torpe, y que aií(1 
medios que se pongan para conseguir el estado se dude por sus acciones si es Christiano: y j¡ 
del matrimonio ,  el puerto de la salvación , es el ellos sou a s i, como sin duda lo son, tantos 
punto que yo quisiera este rato dar á entender á trimonios , ¿qué mucho que estén llenas de ]3 
los ya casados ,  para que si lo  han errado , lo maldición de Dios tantas casas? ¿de deshonra tan. 
enderecen, y a  los que se huvieren de casar , pa- tas familias ? ¿ de perdición ramas almas ? Si w 
r a  que no lo yerren. El Catecismo Romano del este m ar, solo por la lúz del Cielo se ha de coger 
Santo Pió V. impreso por especial Decreto del el rumbo; sin el Cielo, sin D ios, y sin luz , ¿qu¿ 
Santo Concilio de Tremo: Entiendan, dice, los se puede esperar , sino después de los clamor^ 
que ván á casarse , que no van á hacer una acción Y gemidos , los naufragios ? 
que solo se queda en humana 5 sino una obra di- Diré mas claro lo mismo que todos estamos

t 4 4^  Del Santo Sacramento del Matrimonio.

v in a , para la qual es menester una singular en­
tereza , y reftitud de intención, y una piedad 
singular del alm a: Ñeque bumanam aliquam rem 
se aggredi, sed divinaos putere debent, in qua sin- 
guiaren mutis integritatem, &  pietatem adhi- 
lendam esse. Cierto es , y de Fé , que este es un 
estado santo de los que componen la hermosa va­
riedad de la Iglesia: cierto es v que este es un 

^soberano Sacramento instituido por nuestra Vida 
-Christo, y enriquecido con los méritos de su San­
gre. ¿Hay entre nosotros quien ponga en esto du­
da ? ¿ Hay quien lo ignore 3 Ahora, pues, de tan­
tos como se casan , si vamos preguntando, no di­
go  á uno, á centenares,6 ya él, o y a  ella: ¿Hom­
bre , por qué te casas ? ¿ qué fin llevas en esto? 
¿ qué intentos tienes ? Muger, ¿ por qué deseas 
tanto un marido ? ¿ qué pretendes en eso ? ¿ qué 
buscas? ¿Mas que ni unos, ni otras me lo res­
ponden á derechas ? Mas que de las quatro par­
tes de casadas, las tres, llevados solo de un mo­
tivo del todo ciego, de una pasión del todo loca, 
van como el que sobre un caballo desvocado vá 
sueltas las riendas. ¿Dónde vás? Si le pregun­
tan , dirá la verdad: Que sé yo á donde este 
bruto me lleva. Cógese el Matrimonio, no como 
un estado en que vá en su acierto no menos que 
la salvación, no como un Sacramento, en cuyo 

-lógro de gracia consiste no menos que una eter­
na dicha , no como una obra divina , sino como 

:una acción muy humana,Cógese, d ig o , tan sin 
consideración , tan sin consulta , tan sin acudir á 
Dios primero en la oración, tan sin pedirle su 
lu z , tan ¿in atender en él nada de lo eterno, co­
mo se coge un empleo de una memoria de China, 
o España, como un viage que se hace á tierra 
dentro, en que solo se atiende, solo se concha­
ba , solo se previene , solo se mira por el precio 
de los géneros , si tendrán mas valor de aquí u 
seis meses, o si dexarán ganancia en Zacatecas, 
b el Parral. Asi se hacen los Matrimonios, esto 
solo es lo que se parla , esto solo lo que se atien­
de , esto solo lo que se mira, la ganancia , y cau-

mirando; porque hay cosas, que solo el descu- 
- bridas en público es su mayor reprehensión, por- 

que puestas á la lu z , se cubren de vergüenza, 
En la gente vulgar ,  todo el motivo para casar­
se , si lo fuéramos preguntando , apenas halla­
ríamos en cada uno pensamientos mas altos que 
los que caben en la cabeza de uq vil jumento, 
todos son movidos de la torpeza. En la gente nm 
granada, sin mucho examinarlo , lo que es no­
torio , lo que vemos del todo público es, que leu 
mas casamientos que se hacen son movidos soh 
de la codicia. En los padres que tratan de casar 
los hijos, ó las hijas, si no es ya que no las casan 
aunque les sobre la edad, y  aunque les sobren los 
peligros , solo por no desembolsar el dote. Si no 
es ya que con pretextos de piedad las inducen, 
no sé si diga las violentan , á que sean Monjas, 
para negociar con tres mil pesos, y queden con» 
quedaren violentadas sus pobres almas. ¡O h, la 
que hemos de vér quando la verdad se descubra! 
Pero aun quando las casan , los mas ván miran­
do á sus proprias, y  personales conveniencia  ̂
no á las dé los hijos, ni el bien de sus almas. En 
los hijos, los pocos que quedan, según Dios,que 
esperen á que sus padres los casen ; sino es que 
ellos se casan antes, mientras injustamente los 
detienen ; pero aun los que esperan, no pocos 
no atienden mas que á librarse , ú de una ma­
dre extremadamente pesada, ü de un padre mi­
serablemente molesto. A s i , pues, andan Jas in­
tenciones , asi los motivos de un estado tan santo, 
en cuyo acierto vá la salvación. De esto no quiero 
yo mas testigos que h todos los que me oyen ; y 
si estos son los motivos , ¿ qué hay que quejar-: 
se luego de restado ? Oí meum non interrogaste 
dicit Dominus. ( [sai. 30. v. 1. ) Si á cada uno le 
podrá responder Dios en sus aprietos. ¿ Me cou- 
suítastes á mí para casarte? ¿Hícistelo por mí?
¿ Me mirastes á mí? j O h , qué repulsa tan terri­
ble como verdadera!

Ahora , pues, los que solo como jumentos, 
movidos de la torpeza , se casan; los que solo

por
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sagittee.

lo exterior de una material hermosura que lanar ¿Cómo un vulto tan disforme, y  horrible 
í>°un afio se acaba* los que solo embriagados del puede encender tal llama de amor, que asi con- 
Cn o de un amor funesto , que a muy pocos me- suma? Yo os lo diré , respondió pronto Juvenal. 
VlD oasa ■ quién no vé que en ese mismo ori- N o es Cupido el que asi lo enciende, sino P1 ¡tóo 
56 n llevan’su desdicha; y tanta , que meted ai el que asi lo consume ; no es, digo , ei amor el 
% m o  demonio por Padrino de su casamiento. No que lo agita, sino la codicia la qüe lo traspasa. 
iTdm o yo , un soberano Arcángel lo pronuncia. .
10 u » J - *■  ■ ■■ Necpharetrts twnerij macer est

fervet.
Jnde faces atdent: Veniunt a dote 
[Satyr, io .)

Tenía aquella, sobre su estupenda fealdad una 
gruesisima dote* Pues ese era el que disparaba 
las saetas que k tantos pretendientes inquietaban. 
¡Qué de veces podemos repetirlo en México! Fe- 
ntünt ¿t dote sagitt<e. Por eso discreta Marcía /h i­
ja del grande Catón, preguntándole, ¿ por qué no 
se quería casar teniendo tamos pretendientes? 
Respondió : Por eso mismo; pórqu* de tan*os na 
sé quál es el que me quiere á mí, y  sé que son mu­
chos los que quieren d mi dinero, Non quatrimus 
pecunias ñeque externa , sed anima nobilitatem,
/  HJT . . . i * .  T í --------- *  T I -  "■  *■  -  •

Plática IL  4 4 T

* v  - r —
Sara, hija de R aquel, gran Caballero entre los 
Medos, sola heredera de sus grandes riquezas, 
se casó siete veces seguidas, y  siete veces la no­
che de las bodas , antes de llegar á ella , el de­
monio le fue matando los siete desposados. ¿Quál 
estaba llena de terror la tierra toda? No había 
ya pretendientes., a tiempo que llegando de su 
patria Tobías el' Mancebo , acompañado del A r­
cángel Rafael, oyó las voces que corrían : y  di- 
xole entonces el Arcángel: Ea , Mancebo, esto 
conviene, con Sara te has de casar; pídesela á 
sus padres, que al punto te la concederán con su 
hacienda toda. ¿Tai me dices? respondió tem­
blando Tobías, pues no se habla otra cosa1 sino 
que á siete esposos se ios ha matado el demonio; 
¿quieres que á mime suceda l> mismo? Haz ioJ  M- *--- ---  V -  ^  ̂  ------ -  ............................ _ ^

que yo le d ig o , desadvertido mozo, y sabe que ( Mmip. Exempiveib. Uxor.) N osdiM  S* Clírv”'  
los que reciben el Matrimonio, de modo que sostomo. Esperar un hombre i  que lo baea ri-ñ 
echan a Dios de s f , y de su alma, por entregar- una muger, vergüenza dá el decirlo • habla toda 
se solo a su torpe apetito, como el caballo, y el vía San Chrysostomo: Nema expeBct ,,¡ ditelar j
jumento, sobre estos es sobre ios que tiene po­
testad el demonio. Repito las palabras del Angel, 
registradas en el Texto santo del Libro de T o- , 
btas, al capítulo seis: Q:*i conjugium ita susci- 

■ piunt , ar Deum d se , &  d sua mente excludantv 
6? suce Hbidini ita vi cent sicut equus, &  mulus, 
hahet potestatem damontum super eos. Y  si por el 
motivo de la torpeza se le dá esta potestad al de­
monio , ¿quánroslo tendrán por su Padrino en 
sus casamientos? Y  con este Padrino, ¿qué hay 
que admirar que veamos tantas- lástimas ,  tantos: 
destrozos, tantos lamentos , tantas ofensas de 
D ios, y  tanta condenación de almas? pues ese 
es tan grande numero de Matrimonios.

Otro vemos, que si no se huvíera perdido 
tan á ío público la vergüenza, ía tuviera yo aun 
de decirlo. Tantos que han puesto toda su for­
tuna en una cabellera muy peynada, en andar 
muy prendidos á la esperanza solo de lograr uh 

, casamiento .rico , y  como sea con mucho dinero 
sea eí que se fuere. Aun siendo Roma Gentil, díó 
mucho que reir esto. En tiempo de Oomíciano 
Cesar había üna doncella de gran sangre, de 
notoria nobleza ; pero de mas notoria fealdad. 
Era mas que una Harpía de abominable ,  contra­
hecha , corcobáda , lagañosa, y  por adorno de 
todo grande tonta. Y vé aquí que llegados los 
anos de casarla , no se vaciaba la calle de pisa­
verdes , el día en paseos , la nOche en rondas, y  
entre tantos un gran Caballero, llegó a tal ex­
tremo de fineza , que sin comer, ni dormir, todo 
atónito, y consumido todo, ya daba cuidado su 
vida. ¿Qué es esto? decían asombrados. ¿Por fu-

. r - ....... ......-
mullere : Torpes enim &  pr obro se sunt ha divina, 
( Hom. 30, in Epist¥ ad Uphesé) Los que así quie­
ren casarse, en Vez de buscar el nudo del Ma­
trimonio , hallan el lazo que los mete en el In­
fierno: Nam qui volunt sic este divites, tnddunc 
in teníalionem , í?  in laquem, &  in ínteritum. Y  
ello aun acá nos los muestran los efeftos, en lo 
desvanecido, en lo infecundo , en lo triste, y  en 
lo desgraciado de semejantes Matrimonios.

„Alto, pues, ¿quién será aquel dichoso, aque­
lla fe liz, que en mar tan tempestuoso, levantan­
do á Dios la mira , asegure así con la recta 
intención su viage? Me caso, Señor, por tener 

estado en que servirte, por quitar ocasionesun
de tus ofensas, porque mi fragilidad no dé caí­
das en tu desagrado , y porque en los hijos que 
me dieres , se continúen, aun después de mi vi­
d a , en tu Iglesia tus alabanzas, y  en su gloria 
multipliquen tus glorias. Esta es la intención, 
dice el grande Agustino, que deben l evar ios 
casadosá su Matrimonio, no mirando solo at bien 
particular suyo, sino al común de la Iglesia toda.

Y  siendo esta la intención , ¿quáies deben ser 
para conseguir el estado los medios? ¿Engaños? 
¿ paseos ? i  escándalos ? ¿ torpezas ? ¿ tercerías ? 
¿papeles? ¿recados de la una parte, y de la 
otra? ¿Son medios afeites? ¿profanidades? ¿des­
nudez? ¿desahogos? ¿ licencias? ¡O h , qué medios 
tán viles I De Sígirita , hija del Rey Sivando de 
Dinamarca, refiere Grancio, (Grane, lih. 3. D oji. 
r. y .) que era tan admirablemente modesta, que 
jamás se ía pudo notar, que mirase a algún hom­
bre al rostro, y siendo pretendida, por su rara

h f * r _



hermosura, de tnuchts Principes , ninguno pudo casados, que gozaban de imponderables riqueza
nr* ■ ■ ■ J----1--- ------- 1_ V , 3S|
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nermosurd i uc uiuim  ̂ 1 ....e>---- r > , v *
recabar nunca ,  ni un mirar de sus ojos. Tamo, teniendo un hijo so lo , deseaban casarlo a la pro.recaoar inu-Jta  ̂ u> uu »mih*» -j- — ----  ■? -
que el Rey su padre, publicó por Edicto , que porción de lo que estila el mundo • á mas dinero 
eí que consiguiese de ella que lo mirara, con ese la mas dinero, Asi lo habían tratado con otra hija de 
casaría. Y á esta voz se empeñó cada uno hasta po* otros muy poderosos , pero al proponerlo al hijo4
nerse uno de ellos á peligro de la muerte : nadie 
pudo conseguir que levantara los ojos. Hasta que 
finalmente , los puso solo una vez en aquel ,  con 
quien luego se casó. Si se busca d  servicio de 
D ios, ¿cómo pueden ser los medios sus ofensas? 
Sí se procura vivir en gracia , ¿ cómo puede ser 
camino el de los escándalos? Si se pretende la hon-* - f

no tan solo no vino en ello , sino que después ¿  
grandes disgustos, se hubo de salir huyendo de su 
casa : solo, y peregrino, destituido de todo, l]e, 
gó á la casa de un pobre viejo á pedir de cck 
mer al medio dia. Admitiólo cortes, hospedóla 
a lo pobre, y  una hija , que aquel pobre viejo tg. 
nía , después de servirle , porque no habia ma$camino ei ae ios escauuaiuj. ^  — -------   ̂ . r .

ra - c£mo se coge por instrumento la infamia? criado en casa, puesta luego a la rueca, trabajaba 
Y  en̂ fin si es a Dios á quien en el Matrimonio hilando, para ayudar á su pobre padre en el sus, 
se busca,’ ; por qué por niedios honrados, y  san- rento , y entretanto , advirtió el mancebo , que
—  — — ,  t r - J  a
ros no haremos el que sea el mismo Dios el que 
nos dé Ja muger como de su mano ? Gran senten­
cia del mismo Espíritu Santo : Domus, &  divi tice 
dantur. d parentibus, á Domino autem uxor prudens, 
(Fr«t. 19. v, 1 4 .)  La nobleza , y Jas riquezas 
las dan los padres, pero la muger prudente solo 
la dá Dios. ¿ Y  la nobleza , y  las riquezas no es 
Dios también el que las dá? Claro es; pero es tal

■ • <  ̂ 1— tk 

repetidas veces decia la doncella; bendito sea 
D ios, alabado sea Dios; y con estas, y otras se­
mejantes voces, iba alternando su trabajo. Y en­
tonces el Mancebo : M uger, ¿ qué cuidado es es, 
te que tienes de repetir gracias, y alabanzas á 
Dios ? Pues hasta ahora, ¿ qué tienes mas que 
esta desdicha , esta pobreza , este trabajo ? Elfo

ponde.entonces con una discreción de un A ngel,Uios tamoien ei que las uíi t v ŵ , r ------- —  -----  ~ ' m
beneficio es un dón grande el darle à un hombre ró de modo., quales eran de Dios los beneficios, 
üna muger prudente, que eso solo tiene su M a- y cómo por instantes le debía corresponder núes- 
«estad por dón suyo, y  lo demás todo, como tro agradecimiento, que el mancebo atónito al oír. 
C ' ' uo hace caso : A  Domino autem l a , conoció el fondo de su gran capacidad , y lo*si no io cuera , uo nace ca:»u ; ^  —  ---- -- 1 -r------------  ̂ ■ -■ —
prudens, Explica esto á maravilla la versión de fundamentos de su virtud; y  habiendo conoci-
los setenta \ A  Domino apiolar mulier viro♦  Dios do por sus palabras ser virgen , al punto , vuel­
es el que, como un vestido se ajusta, y  propor­
ciona al cu erp o, asi ajusta,  y  proporciona al 
hombre la muger. De modo , que no está solo en 
que la muger sea en sí buena, discreta, noble, 
no; con toda eso puede todavía no ser propor­
cionada al marido. ¿Cómo, pues, le vendrá ajus­
tado por todas partes el vestido ? Siendo Dios el 
que les tome las medidas, el que sabe dár las en­
cachas, el que aprieta donde conviene que ajus- - 
t e ,  el que suelta donde lo pide la gala; A  Domi­
no aptatur mulier viro. Pues á Dios es á quien so­
lo  se ha de acudir con los ruegos, con las ora­
ciones para el acierto. A  Dios es á quien se le ha 
de obligar para que conceda tal dicha con las 
buenas obras ,  no con ofensas suyas, no con los 
torcidos medios : Pars bona , ( otra vez el Espí­
ritu Santo) pars bona, mulier bona. ( Eccles. a6. 
v . 3.) La buena herencia, la buena hacienda, la 
buena parte, todo esto, y mucho mas lo es jun­
to una muger buena: ¿ y cómo se conseguirá? 
Dabitar vire pro faSiis bonis. Por las buenas obras 
del hombre, ó al contrario tambieg, de la mu­
g e r, se conseguirá dicha ta l, que yendo en ella 
ci gozo de la v id a , va en ella d  lógro de la 
gloria.

Referiré un suceso, que aunque parecerá in- 
Creible á lo perdido de nuestro siglo, le favorece 
la autoridad de grandes hombres. Cuéntalo Vicen- 
cio Velvacense en su Espejo Historial, de quien 
4o trae el Espejo grande de exemplos, y  lo ates­
tiguan otros, (lib, i f ,  cap, 1 9 .)  Dos grandes

1 A -  -
ío  á su viejo padre , le pidió con instancias, que 
le habla ‘de dár aquella su hija por muger. ¿j. 
xole quien era, y  el viejo conociéndolo ; no pug. 
d es, le dixo, casarte con la hija de un pobre, 
siendo tú tan poderoso. Instó él con repetid«, 
ruegos , que si quería dársela , no. se casaría él 
con otra alguna , aunque le diesen , como le ha­
bían ofrecido , grandes riquezas. Ya , replicód 
vi*jo ; pero yo no tengo mas consuelo que esta 
hija, y será quitarme la vida apartarla de mí. Pues 
yo te ju ro , dixo el mancebo, de no sacarla 
^ q u i, y de vivir contigo en esta misma pobreza, 
y  exercicio. Y  para esto, dexando al punto los 
vestidos, se vistió de un viejo gavan para vivir 
con ellos. No obstante, el viejo cuerdo quísola 
probar por algunos dias, y  hallando ser verda­
dero en sus palabras , le dió á su hija. Y al si­
guiente día, llevándolo á un lugar muy escondi­
do , y separado , le mostró una grandísima can­
tidad de oro , joyas', y  otras riquezas , y le di* 
x o : todo esto es tu yo , porque lo es de mi hija; 
que porque nadie se casara por el dinero con ella 
lo he tenido hasta aquí á  ella , y  á  todos escon­
dido. Y  con esto, aquel con sus riquezas pro- 
prias se halló con una muger virtuosa , divS 
creta , sabia, y  llena de regocijos por todtt$¡w 
vida en el Matrimonio. '■> Cómo los gozariaQ to*ME 
d o s, aun entre sus penalidades mismas, si ItB  
intención se elevara á buscar á Dios en todn* 
¿Cómo harían como la nave vieja, aun con viefc
tos contrarios; para llegar después de los cora-;

W
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bstes del piélago a los gozos, y  a los provechos, 
que se logran solo en el eterno Puerto de la 
Gloría ?

4 4 9I "T 7
intolerable del yago , y  lo cargoso de las moles­
tias? Viene sin duda de la desigualdad entre los 
casados. ¿Qué cuidado no se pone en prevenir 
la pareja del tiro para un coche? ¿Quién habrá 
que se atreva á salir en público con una muía 
blanca, y  la otra negra, con un jumento, y un 
caballo? ¿Cómo es eso? Se procura que la pa­
reja del coche sea con igualdad, no solo en el co­

ta la igualdad que se requiere para ser acertado el , lor, pero en el cuerpo; no solo en el cuerpo, sino 
Matrimonio y que para él los hijos deben to- en la fuerza; no solo en la fuerza, sino en jos 

mar consejo de sus padres. aderezos, y guarniciones. Pluguiese a Dios, que

P L A T I C A  I I I .

A  io ,  de Octubre de  1694«

ARevencion es propria solo dé la grandeza 
de un Dios , que al sustento , aun de los 

mas pequeños pajarillos del ayre , atienda cui­
dadosa su providencia; mas que aun por el mas 
vil de los brutos tanto se desvela su cuidado, 
que con una expresa ley tome á su cargo su de­
fensa, cosa es digna de admiración. ¿Por un ju­
mento prevenidas las atenciones de Dios ? ¿ ade­
lantados sus preceptos ? Asi lo vemos en una 
ley por sus divinos labios pronunciada al vein­
te y-dos del Deuteronomio: Non arabis in bove 
simal, &  asino. Intímale , pues , a los Labrado­
res, que no formen la yunta para el arado, me­
tiendo debaxo de un yugo el buey con el jumen­
to : ¡ hay cosa mas menuda ! ¿ U no, y otro riq 
son esos brutos destinados para el servicio del 
hombre? ¿Pues que los emplee juntos en arar la 
tierra, qué importa? ¡O h , quánto a la piedad, 
y á la razón í Son .el buey, y  el jumento muy 
desavenidos en el tamaño , muy desiguales ea 
las fuerzas, en el andar muy desaparejos, y  sin 
proporción en todo. Pues ambos en un yugo 
juntos al tiro, querer que al aguijón se igualen, 
será para que el buey doble el trabajo,6 para que 
eí jumento se rinda sin alcanzar á lâ  fatiga, ó pa­
ra que el yugo, después de hacer á porfía mu­
cha sangre , se quiebre ; son muy desaparejos ea 
fir\: Non arabis in bove, <$? asino. No hay que 
juntarlos en un yugo. Bien; ¿ pero todavía este 
cuidado de Dios , solo por unos brutos? No pa­
ró en eso , dicen no pocos Intérpretes: allí puso 
e] exemplo; pero esa le y , donde la quiso cum­
plida , es en el Matrimonio, que por esto se lla­
mó Conyugo de dos almas, que en un yugo en 
que las pone la gracia, forman tiro para labrar 
Ja tierra á frutos de la eternidad. Ahí es donde 
quiere su Mgestad la igualdad , proporción, y 
semejanza entre los dos consortes, que ha de sér 
la que suavizándoles las fatigas, baga gozar me­
jores cosechas. Mas si esta igualdad falta , ¿ qué 
se sigue en ios Matrimonios? Yá lo vemos , y  ya 
dixo lo que vemos el antiguo Poeta.

Quam malé incequales veniunt ad aratra juvencti 
Tam premitur magno conjugo nupta minar.

¿De qué proviene en no pocos Matrimonios Jo

ese cuidado tan observado con los brutos, que es3 
atención tan estudiada con las bestias, se pusiera 
siquiera asi en el matrimonio. ¿Quintos que es­
tudian en esas parejas , corrieran mas parejos 
ácia Dios en este estado en que vá Ja salvación? 
No es mía la especie , ni mió el dicho , es de la 
grande autoridad de San Ambrosio. Consultólo 
al grande Arzobispo un padre , que disponía el 
casar á su hijo ; y  ciñóle su parecer á breves pa­
labras ; Conjugium vis ínter filios nostros campo- 
aere ; ¿ Quiero utrum pares copulan d i , an impares 
sint ? En el casamiento que tratas, solo te pre­
gunto : ¿ Son iguales los que se han de casar, 6 
desiguales? Este es el punto todo; pero bien sé, 
que aunque no lo sean , se dice que son iguales: 
Sed nisi fallor compares appellari solent, Haya en 
eso lo que hubiere: lo que solo te digo, es, que 
quien quiere lograr el arado, cuida mucho de 
lo igual en los bueyes ; que si. para la carroza se 
atiende en los caballos la pareja, ¿qué será menes­
ter para este arar de toda una vida, para esta 
carrera, que ha de parar en la eternidad ? Roves 
qai jungit ad aratrum , equos ad curram pares eli~ 
g i t , &  at atas convenías , &  forma ; nec natura 
dtscrepet, nec decolores diversisas. De aquí, pues, 
nace lo que las evidentes ^experiencias nos están 
mostrando en tan funestos Matrimonios. Esta des­
igualdad es la que haciendo intolerable el peso de 
este estado santo, convierte en infiernos, ahora da 
por vida, y después de por eternidad muchas ca­
sas, Si en la edad se miran desproporciones tan 
disformes, ¿ qué ha de haber sino en la una enfa­
dos , y  en el otro sospechas, tedios por uua par* 
te , y por otra zelos ? Sí en la sangre se atrope­
llan monstruosidades tan feas, ¿ qué se ha de se­
guir sino en la una abatimientos , desprecios, uN 
trages ; y en el otro infamias, arrepentimientos, y  
rabias ? Si en las educaciones hay ao pocas veces 
diversidad tan enorme, ¿qué ha de haber luego, 
sino porfías, y terquedades? Si en los naturales 
se mantiene tan manifiesta oposición de genios, 
¿qué ha de haber sino triste semilla de disgus­
tos? Y lo que es peor, si en las costumbres se vé 
entre marido , y muger la distancia que vá des­
de el Cíelo al Infierno, con tanta distancia ¿qué 
unión se puede maatener entre estos corazones? 
El ingerto , para que se logre, dicen Aristóteles, 
y  Plinio, es menester observarle á las plantas lo 
symbóiico, lo parecido d igo , de las dos plantas
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de modo, que se observe tes vecho , lo impiden : Si statio fucienda est , Wflr;
t n s  con ducat ad balnea, si jejuni a ok servanda ¡¡̂
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que se ingieren 
que en la corteza se igualan , las que en el fruto 
se parecen, 6 sí con hueso, b  con pepita, las 
que a un tiempo del ano dán el fruto. En esas, 
¿ qué presto une el bástago , se reviste de todo el 
jugo del tronoo , y hecho de dos un árbol , junta 
en los frutos con el saynete la dulzura ; ln sym- 
bolicis facilis est tránsitos, dixa Aristóteles, Pe­
ro si no es a s i , si á la Vid le quieren ingerir el 
P e ro , si á la Higuera el Manzano, después de

man tus convivía exerceat. 4  ̂ con esto, ^  
unión ha de haber en los ánimos ? ¿ qué p3l 
los corazones ? ¿ y que quietud en las concien, 
cías ? Quam malé in&tjuales vita , &  pteiate ^  
titania

Siempre que la leo , me causa tanto hormt 
como admiración , una sentencia ele nuestra 
Christo, al diez y siete de San Lucas : Jij ^

cortar, hendíf ,  herir , lo que se sigue, es secar- fiofte erunt duo in uno , unus assumetur  ̂ §
se el uno, y otro , y en vez de dulce fruto, dar 
seca, lefia para el fuego. ¡ Oh , quántos ingertos 
de Matrimonios en esta misma sequedad triste por 
su desigualdad , previenen para el Infierno ti­
zones!

Sucede, n a  lo digo y o , aunque lo veo, dicelo 
Tertuliano; sucede en no pocas casas, que si se 
atieqde a las costumbres, el marido, y la muger 
parecen de dos diversas Religiones: ía una Cató­
lica, el otro , no sé si digamos Ateísta. La muger5 remuneratiane discernat ? ( Amb, lib, 8. in 
a la piedad toda, toda á la devoción; y el mari- ¿ En unos mismos trabajos del Matrimonio ? 
d o , o a la codicia todo, o todo al 4esbarato : ella ,,nac 7 ■ ' ,rtM ™- — ;j -

la freqüencia de los Sacramentos , á la asis-

alrer relinqmiur, En aquella amarga noche (fej 
juicio, habla , estarán dos en una cama, y de U[ti 
cama el uno irá al Cielo, el otro baxará al Jn, 
fiemo. ¡Terrible caso! ¿D e dos que han estada 
viviendo tan unidos , de dos, que como en el n¡, 
do los polluelos tan juntos , el uno será pr̂  
del G avilán, escapando el otro á los ayres übrei 
l  Numquid iniqüits est Deus ( dice San Ambrosía] 
Ut pares studiis , &  societate viven di , menta

a
tencia de los Templos, al fervor de las oraciones; 
éi al olvido total de Dios, al juego, á la perdi­
ción. ¿Y de Chrisfiano? No sé si una Confesión 
mal hecha cada un ano, ¿Qué Matrimonios serán 
estos? Mirad; Un Carbonero (dice Esopo) le di- 
xo á un Lavandera, que juntasen vivienda , y que 
el hijo del Lavandera, se casara con la hija del 
Carbonero. Lo pensaré, dixa aquel; pensólo , y  
dióle por respuesta: Mirad , a  heipós de dexar 
nuestros oficios, b  no podemos vivir jumos; por­
que lo que yo la v o , y lo ponga á costa de mi 
fatiga blanco como el armiño , vendréis v o s , y 
al vaciar una saca de carbón , volando por el 
ayre el cisco, veis aquí manchado, y deshecho mf 
trabajo. Pues n o , no puede haber entre nosotros 
casamiento, Y  si el cisca del Infierna con. que 
viene tiznando un marido quiere manchar una 
alma que procura vivir coma el armiño puro, ese 
es el mayor trabajo, pondera grave Tertuliano,, 
( Tert. lih. a. ad Uxor. ) ¿ Que ha de hacer una

unas fatigas mismas? ¿en unos tnhmos cuidad̂  
toda la vida viviendo juntos , comiendo juntô  
durmiendo juntos, y al fin de todo, el uno al I&, 
fiemo , y  el otro al Cíelo ? S í, que el uno nulo, 
gró toda esa vida , todos estos trabajos con 
malas costumbres, y el otro lo supo lograr coj 
sus méritos; Non ergo merita baminum capulí íi;w 
exequat. No está , pues, en el vivir juntos eos 
los cuerpos la gloria que se previene á ese & 
tado , sino en el correr iguales con las virtud 
de las almas. Ahora , pues, casados de una mi* 
ma cama ; Unus assumetur ,  <S? alter relinqueta 
uno irá al Infierno ,  otra al C elo . Preguntada 
vuestras conciencias , ¿quál será de los dos atpd 
á quien le quepa el Infierno? Preguntadla á vue- 
tra vida preguntadlo á vuestrás costumbres.

¡O h , y no sea á ninguno, sino que ambos por 
la igualdad en las virtudes , por la pareja ente 
méritos vuelen al Cíelo! Esa es la dicha que que­
da al verse errado por lo desigual el Matrimonio, 
¿Fueron ya desiguales en la edad? ¡Grande yer­
ro ! ¿Fueron desiguales en la sangre? ¡iVhyot

miserable muger, que procura con veras atender desdicha ¡ ¿Fueron en la educación, y en los
a su salvación , teniendo á su lado un negro, es­
clavo del demonio, un procurador del diahlo^ 
que todo su conato, lo pone en estorvar 1q buena 

:qne él no h ace , en impedir lo virtuoso que él 
no tiene , y en embarazar el servicia de Dios que 
• él no cuida ? Domino non potest uxor fidelts pro} 
disciplina 5ai is f acere , babens tu lidere dtaboli rer- 
vum , protkratorem damird suj j t i  impedí enda fi~ 
delium sludia. Estos procuradores del diablo son 
los que, o, con pretextos fingidos, b  con risas , d  
con mofas impías, o con los emharazosde la fa­
milia , q con los cuidados de la casa t l.a que de­
bieran estimar lo desprecian ; lo que. debían ve­
nerar lo murmuran ; lo que debieran procurar, 
aun para su miaño bien, aun para.su mayor pro-

t Urales Opuestos ? ¡Trabajo grande! pero pueda 
à vigor de la g ra c ia , à favor de los Divio® 
auxilios, cediendo el uno, doblando el otro, ve* 
ciendose éste , suavizándose aquella , hacerse dd 
todo iguales en las costumbres, hacerse igua‘ 
en Jos méritos. Bien desigualen religion, y c 
lumbres era Gregorio à su santa muger Nona, 
refiere su mismo hijo el Grande San Gregoá 
Nacíanceno ,  (Oraf. 1 8 .)  y à la virtud de 
à su discreción, à sus ruegos, à sus exemplos, 
modo se venció aquel,  que le fue su muger Fi 
Ó? pietails Magistra, Maestra en. la Fe ,  y 
la piedad, y con, tanto esmero, que ya de un 
bre bárbaro, se hizo un varón, admirable, ys 
matrimonio no era , dice el grande Hijo, no



s0)0 aradufa de loa cuerpos, aino ligadura mejor, hijos Sue rodarla están en la casa v  .o  ,4  5  '  
de lás virtudes ; han minus vtríutts , quant carpo- tad de sus V  3531 ^ en ía pow**
nm nexm m t .  Y aventajándose á muchos estos gentes, que d̂ oadre e«^'6 '•°d°  el derecho en 1«
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dos santos casados entre sí iguales , ninguno |e ger ó 'e i marido* ~ T i ....... ............
concedía al otro en las virtudes la visoria: Cum tíguos Sagrados c’ ^  tambÍeQ lo asiei>tan los »a. 
alias vimret , lamen oh virtutis equalitatcm heu~ fisto Papa y Sa Y 0” ” ’ tam° 7 que yá San Eva- 
ter alteri viftoriam eripere poterat. Asi también, y Quaiií eso a c e0n > eQ ¡o¡¡ Capítulos Alitery
¿quántas mugeres santas han mejorado maridos bre de calida a anudU116'1*'1 ^  Se diese Qom- 
perdidos, con las oraciones, coa ios ruegos, y  padre En ias w * qU,eQ 00 h  casó s«
con ejemplos ? Una Móoíca á  un marido que pad«¡ ■ Escrii? ™  este caso á loa
era una bestia: una Cecilia á un Valeriano: una dice ai siete del fí A ” * *  0pM fecerit,
Natalia á uo Adriano. ¿Qué d ig o l Qotilde 4 >HÍa G
Clodoveo con toda Francia : Ingundis á Henne- trimonium v ■ . ** Y p*blo: Qui ma~ 
negiJdo con toda España ; Teodolínda á AguiluJ. Cor 7  > El oíd Vtrgtnem SUf m bmé f acit> ( J* a í
Fo con todos los Longobardos. Y  otros mulares, los ^  ^  bíe** A
que la muger virtuosa ba conseguido, hace igual el Deuteronom.o !  31 caP- 1 1- V en
en la virtud a su marido. Esto sí que será traer modo con oue hah¡ .„  a 7* , “ carS3<>a el
la felicidad á su ca sa , la dicha toda á su matri- que en negocio tan grave ‘ H n  o,*“ 5 7 ° ,:  X P°r~ 
momo, y a.su amor el nudo ,  que no lo separe padres con mas . « o ™  ’ y  a tant0 > los
la eternidad: Soltus Dei ctillus eit amoris &  ¡se . prudencia atenH • 0 m:ts discreción, con roaa
nevolmix vmcuium tniistoiubUe. (Phil. l.deMun,) la educacioo enTaT *  * 7 *° la c'1lid;icl, en
diao muy bien el grande PhiidnAolo el amor d i  de e t S ? T h i m  7 7 7 ,7  r l
Dios, solo su servicio es el vínculo indisoluble del D isc  2 Í ¿ L ,f  g‘ «  Ubm>  de M a tn m ^* -  ■ ___ ___ a 5l  : _7. * ^  ««Wv9.)no------7---
a m o r ;  porque á la manera que las lineas ckntro de

Euna rueda, quanto mas se apartan del centro, mas 
entre' sí se apartan; y quanto roas al centro se 
acercan, mas entre sí se unen ; asi dos almas, 
quanto mas llegadas al centro , que es Dios, que- 

k darán entre sí roas dichosamente unidas; ¿Así no 
| fue este Santo admirable casado ,  que hoy cele­

bramos ? Este gran Borja, que yá en el Cielo co- 
r jonado, gozará de la bienaventuranza, que como 

i  esperamos goza su santa Esposa la Duquesa. Allí 
I  el gran dolor , y  lagrimas que al Santo Duque le 

costó su muerte, ya se íe recompensará en eter­
nos gozos. Vivieron los dos, qué unidos, qué 
conformes , qué santamente enamorados, apos-

" * • ' TI- Ik COIIiUflUM , ------------ ------------ a a
t tandose el uno al otro en las virtudes. Vestíase la dtcion.

f y y
negare y o , ni nadie, que para ser verdadero , y  
válido el Matrimonio , d o  necesitan los hijos deí 
consentimiento de sus padres, que sin él , casados 
quedarán : y  que en esto tengan los hijos del todo 
entera su Jibertad , todos lo saben ; y  mas s i , 6 
por viles intereses los quieren casar los padres con 
ruindades , 6 si por vil codicia les dexan pasar 
los años sin darles el estado. Mas no habiendo eso, 
cááarse el hijo , o hija , teniendo á sus padres cer­
ca ,, sin darles parte , sin pedirles consejo, 6 lo 
que será peor, con su grave disgusto , como es 
faltarles tan gravemente en el respeto , es come­
ter un gravísimo pecado mortal, y es contraer 
con su Matrimonio toda la desventura, y la mal-

| Gran Duquesa de Gandía, tan modestamente, tan 
J sin nada de lo profano, en que se quiere poner 
Mía distinción de las personas , quando no se po­
l i  te sino la maestra de los juicios. ( Rich, de N yr. 
Win ejus Vita cap. í a . )  Andaba en üd, quitada da 
jf todo loquees gala;que admirada , la preguntó un 
I  dta otra Señora de su calidad, y  su porte , ¿ que 
s por qué se trataba asi tan sin a liño,y  tan sin gala? 

Respondió: Porque en viendo, que Dios me bae  Kespondio : rurque cu »«uu«, «ju». i*»- -- — o--'--*  ̂ l / _ .
i  dado por mi cabeza un marido vestido de silicios, casa, supo con tales mañas irse introduciendo en
Bt - C  * i  „ 1  á .  - i i  C a f i n r o  A a  m n r l n  m u *  i r 7  f n H / l

En la Vida de San Basilio el Grande (Am- 
phil. in vit. ap. Sur. tom„ 10.) se refiere , que un 
Senador nobilísimo , llamado Protesto , tenía una 
hija blanco de sus cariaos, y  yá Fuese á los 
descuidos de la educación , 6 yá á los desvelados 
atísbes de la malicia, un criado, bien abatido , de 
la casa, ( ¡ qué de veces se lamentan estas desdi­
chas, y qué pocas se ataja con el debido cuidado, 
el negocio, quien pensara!) un criado, pues, de la

Br U4 UU pi/i luí .... ---------------------  _ .
g  y buscando en sí , y  en todas sus cosas ia baxe- 

2a , y menosprecio dei mundo , üo puedo acabar 
conmigo , que no le imite en lo que pueda. Esto 

I decía, y esto hacia una muger de un Grande de 
| Castilla, Virrey na de Cataluña; y asi los dos 

Santos casados pusieron la Corona de sus méritosBR 1
g  en íá igualdád de sus virtudes.

Esta igualdad , pues, porque es el todo del 
acierto en el Matrimonio es la que pide toda la 
consideración acia lo humano: Si qua votes apte 
nubere^nube pari. ¿Quieres casar bien? Fuesen 
dos palabras t  Cásate con tu igual, Foresto en los

el afeéto de su Señora, de modo, que yá del todo 
apoderado,rebentó en estrago escandaloso la mina, 
que había corrido por oculta vena. E'la en fin, 
tan descarada como ciega , se fue al Senador su 
padre; y embolviendo lagrimas en palabras: le 
pidió, que le diese á aquel por marido T ó que sí 
n o , daría cuenta á Dios de la eterna perdición de 
su alma. Quedó el padre á tal propuesta fuera 
de s í , agitado del dolor, y de la cólera. Hizo 
y dixo , como se suele en tales casos , extremos. 
Mas la bija, firme, ó me has de conceder lo que 
te pido, ó me verás bien presto á mis proprias 
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manos muerta. Duró el alboroto , y  en fin , vien­
do ya el padre el caso sin remedio; A nda,des­
venturada, la d ix o , que tú lo llorarás alguna vez, 
quando no puedas remediar tu desdicha. Ella se 
fue de cusa 5 el Matrimonio se hizo; y  á pocos 
dias se empezó a observar , que el tal criado, y 
y á  marido , ni entraba en la Iglesia, ni sabia de 
los Sacramentos; y se supo en fin , que ni era 
Christiano , y  que en su ferocidad bruta se mos­
traba del todo bárbaro. Aqui fue donde la desdi­
chada, desgreñándose rabiosa, con gemidos, y  
sollozos repetía; Ningún desobediente á sus pa­
dres tuvo dicha , ni suerte jamás. ¿Quién lo diría 
á  mi padre mi ignominia? Desdichada de mí, que 
£$icaíen tanto abismo de desventuras! De esta 
suerte en pobreza, ultrages , desprecios, y  amar­
guras, pasó la  vida envilecida. No se si lograría 
la  eternidad5 y  si el lograrla los que en este esta­
do viven, está en igualarse de apuesta en el ser­
vicio de Dios ,  y  de las virtudes, ¡ O h , y  si vo- 
láran como vemos por el a y  re dos palomas, que 
de un nido salen compitiéndose al vuelo! ¡O h , si 
asi en los agrados de Dios viéramos en cada casa, 
que compitiéndose al remonte en las virtudes los 
consortes, subieran á ser consortes en la suerte 
mejor, y eterna de la Gloría!

P L A T I C A  I V .

De la moderación, y modestia con que dihen cele- 
Brarse las Bodas :y que el adorno, gala , y  date - 

mejor de la desposada es la virtnd.

A  1 7 . DE OCTUBEE DE 1694, j!

E Ntre fu ego ,  y agua todo el principio de unas 
festivas bodas, no parece que pudo sef de- 

monstracion de alegría mas desproporcionada. 
E sa, pues, era entre los Romanos la ceremonia" 
primera con que luego desde la puerta empezaban 
á celebrar sus mas regocijados desposorios, (ab 
Alex. /. a . Genialium, f . y .)  Al umbral mismo 
ponían en la una parte fuego ,  agua en la otra; 
y  por una, y  otra pasaban ligeramente las manos 
los desposados. ¡Hay tal ceremonia! ¿Por qué sería?; 
¿Sería porque desde a llí , como el agua, y el 
fuego son al uso tan comunes , les eran yá comu­
nes entre sí los bienes ? { Chry. bom. 20. in y, ad 
Epbes.)¡ ¡Buena razón! Que casados entre quienes 
Vale el mió, y  tuyo,, dice el Chrysostomo, ni pue- 
den tener paz ni gusto. Comua ha de ser todo. 
¿Sería porque el fuego, y  el agua son el principio 
de la fecundidad feliz de la naturaleza,consistien­
do en lo húmedo, y  lo cálido, como principios 
de la vida, el origen también de sus producciones? 
Buen motivo , que en la fecundidad suele estar lo 
alegre , y  lo gustoso de los Matrimonios. ¿ Sería 
porque el fuego, y  el agua ,  tan del todo puros,

ni permiten mezclas, ni admiten manchas? ;
aviso para lo inmaculado del talaroo , en que con* í 
siste su resplandor, su honra , y su decoro; 
totas immaculatus, [A d  tíeb . 13 .) Asi lo discur­
rían ellos. Mas yo pensara , que ese fuego, y 
les prevenían á los jasados todo el tropel de ]0s 
trabajos del estado por donde han de pasar parala 
gloria: Transivimus per ignem, 6? aquam, ó? eduxi;. 
ti nos in refrigertum (P j. 6y. v. 12 .) O mejor, <jüí; ' 

1 poniéndoles desde luego á la puerta en la misma en. i 
trada , á la una parte el fuego, á la otra el agua 
se les previene á su elección , que en el buen b 
mal uso del matrimonio , escojan, 6 toda la des­
ventura , 6 toda la felicidad : Appoíui tibi ignem, 
&  aquam , ad quod volueris por rige manum tuam 
( Ecci. 15. u* 17.) Ello, en fin, por fuego, y pnc 
agua entraban á las bodas. Y  siendo estas las que 
yá se nos siguen á ver al uso Christiano, no sé si 
desde ellas empieza entre nosotros , como desde 
la puerta , u el fuego de una ardiente lascivia 
ti el agua de una casta pureza. No sé si desde 
allí toma principio , ti el fuego de estas funestas 
discordias, b el agua de concordes felicidades, No 
sé si tiene allí su entrada el fuego de un infierno, 
ti el agua de una gloria. De todo vemos, yá en. 
tre la gente vulgar , yá entre la que no debiera 
vulgarizarse.

Ponese á mirar en un siglo , no sin lágrimas, 
Sán Chrysostomo, las disoluciones profanas, las 
celebridades lascivas con que entre no pocos ChrK- 
tianos se solemnizaba el día de las bodas; y des-, 
pues de grandes quexas, en dos breves palabras 
ciñe, ¡ oh , quánfos christianos sentimientos! Ms. 
trinsonium non est tbeairum, sed Sacramento 
(C h  bom, ía , ad Coios.) No es teatro el Matrimo- 
nio, dice,,es Sacramento. ¿Y  qué quiere decir 
en esto? ¡O h ,q u án to ! Que para celebraras 
comida, solo se atienda á los pomposos aparatos, 
á que se junten colgaduras, á que se dispongas 
galas,que se aliñe á la provocación esta,ó  aquella 
vil mugercilla, que se afeíten ademanes , gestos 
incentivos á la lascivia , que estudie sus bufone­
rías el Truan,que se llene de ociosos el circo,que 
se apiñen los mirones, que se repitan dichos, que 
suenen libertades , que anden las desembolturas, 
V aya  , es toda una inventiva del diablo. Es en el 
teatro, que sirve de la representación del Mun* 
do , y de la Carne, para dexar detrás del paño, 
y  dentro del corazón el Infierno. Pero el Matri­
monio, dice el grao Chrysostomo, no es teatro,es 
Sacramento. No es inventiva del demonio, es Mis­
terio Soberano de Jesu Christo. No es representa­
ción de la torpeza, es señal admirable de la gracia. 
Y  que á este Sacramento, y  que á esta señal de 
gracia se haga la celebración, como si fuera un: 
infame teatro de las lascivias; ¡cómo sucede en­
tre Christianos! ¡Que solo se atienda aquel dias 
la profanidad ,  a la gala ,  á  la provocación , á la 
licencia, á que solo se oygan torpezas, y que solo 
se miren escándalos! Mucho hay de esto; y si se

CQ-
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coge el Matrimonio tan desde su principio á lo 
b á rb a ro , ¿qué mucho que en ¡os medios, y ea 
¡os fines acabe tan funesto?

Ahora, Señores , de parte de la desposada, 
lo que se suele atender para el día de las bodas: es, 
b la gala profana, 6 la hermosura natural, o fin* 
g¡da; y en esto , ¡qué de cuidados malogrados! 
¡qué de pensamientos perdidos, todos en el cuerpo, 
todos en el vestido! ¿Y el alma? ¿y su hermo­
sura , y su adorno, dónde se queda ? Quarum non 
sií extrínsecas capiUatura. ( t. Petr* 3 .)  dice aquí 
el gran Principe Aposto!, á semejantes locas des­
posadas; Aut circ.amdatio auri, aut indumenti 
•vestimenlorum cultus. ¿Sabéis, dice mi gran Pa­
dre Sao Pedro ,  sabéis quái será la gala mas rica, 
qnál ei vestido mas hermoso ? Pues no consiste, 
n¡ en los rizos afectados de io$ cabellos, ni en los 
relumbrones del o ro , yá en las sortijas, yá en las te* ’ 
las, ni en la primavera de texidas flores en los verti­
dos. No está en eso el adorno, está en lo primoroso 
délas costumbres,en lo pulido,y mejor resplande­
ciente de la conciencia : Sed qitt obsconditus est 
coréis homo, qui est incorrupi ib: lítate quieti , &  
modesti spiritus, qni est in conspeclu Dei locupíes» 
Esta sí que es gala la mas rica , porque á los ojos 
de Dios es rica* ¡ Oh , voz verdaderamente digna 
de uo Aposto!, exclama San Geronymoí ¡Oh9 
veré digna vox Apostóla, &  petra Cbristil (ap* 
Fern. i n c . i 9. Genes, sess. 10.) Pero descuidar 
toda el alma, olvidar todo un D ios, no hacer caso 
de un Sacramento en el día mismo en que se reci­
be, por poner el cuidado todo en la vanidad, 
en ser vista,en ser aplaudida,/ todo enfo que el 
diablo se lleva, y  no en la gracia que Dios dá; 
¿qué se puede esperar de tal principio? ¿Quál es la 
hermosura verdadera? Esa que la edad roba, que 
los achaques la deslaban , que los aliños la mien­
ten ; que los años la consumen ¿ 6 aquella que en 
el alma eternos resplandores la aseguran? Oíd al 
Espíritu Santo; Gratia super gratiam mulier sandiâ  
& pudor ata. (Ecc¿w 26. v. 19.) Una muger virtuosa, 
modesta , vergonzosa , recatada 3 eso sí que es 
hermosura sobre hermosura, gracia sobre gracia, 
es doblado primor de belleza, que ni la muerte 
podrá afear ,o i podrá deshazer el tiempo. Pregun­
táronle á Pírhia, bija de Arístoles, ¿con qué color 
le quedarían mas hermosas las mexillas ? Y res­
pondió pronta: Colore verecundia* Con el color de 
la vergüenza. Este , pues, es en la desposada á lo 
Christiano el adorno, esta debe ser en aquel dia su 
mejor gala,

¿Quién vé la hermosura rueda de pabón, ojos 
toda ácia el S o l, y  toda ácía el Sol brillos , vol­
viendo en tornasoles bellos de toda la primavera 
los matices, y de todo el Cielo los reflexos? ¡Qué 
pompa! ¡qué hermosura! y ppr otra parte, ¿quién 
vé una pequeñuela Abejilla , que apenas por eí 
ayre se mira batiendo sus alas,tan solicita de una 
en otra flor , de uno en otro prado? ¿ Quién hará 
caso de ella ? ¿Pues veisia? Vale mas un pie de

IV. 453
esa Abejilla que se desprecia , que toda la rueda 
de aquel Pabón, que asi pompea. Pequefiíta es, 
dice ei Espíritu Santo; Brevis involatilíbus est 
apis, &  initium dttlssorit babet fruftus illíus. (■ Eccl. 
I I . 3 .) Pequeñuela sin galas , sin adorno 3 pero 
se lleva la primacía entre las dulzuras de su miel. 
Qué cuidadosa,que casera, con qué gobierno, no 
cesando en su trabajo: ella es la que ácia Dios dá 
en la cera las luces de los Altares, y ella la que 
á los hombres dá las* dulzuras de sus mesas. Esta 
sí, díxera yo , que es linda desposada , gran mu­
ger. Pero el Pabón, en apartando sus plumas bue­
nas para el ayre: Prater pennai nibil in Pabóne 
plucebit. ( Ovid.) ¿ Qué le queda? Nada bueno; ¿y 
y  malo con esa gata? ¡O h , quánroi Que tan es­
peciosas plumas nada le sirven para el vuelo, dice 
Aristóteles; que inclinado á la lascivia , para esa 
sola escoge sus colores, dixo C elio; que no hay 
animal mas envidioso, dixo Gp\niano;y qne para 
comidas no son sus carnes de provecho, dixo Ges- 
nerío.

Pues quitando los ojos de lo que solo el mun­
do mira puestos en lo que Dios aplaude en la 
desposada el dia de las bodas, daría yo la enho­
rabuena al desposado, que hubiera conseguido, no 
aquel Pabón bizarro, sino á aquella Abejilla go­
bernadora , y  domestica* Dichoso tú, dixera, que 
en esta esposa has conseguido la mejor herencia, 
que eso es por sí sola , y  sin dote la muger pru­
dente, dice el Espíritu Santo: Filia prudens b<z- 
reditas viro suo ( Eccles. 22* V, 4 .) Desde hoy 
con esta compañera entras en la posesión , nó de 
la hacienda solo , sino de toda la felicidad: OA 
possidet malíerem bonam (dice el mismo Dios) 
inchoat possessionem. ( Eccí. 36. v. 26. j  Yá desde 
aquí,  con esta que ha de ser mitad de tu vida, 
logras no media vida solo, sino vida doblada, que 
eso es una muger buena para el dichoso marido, 
dice la misma Verdad Eterna: Mttlieris borne bea- 
tus v ir : numeras efiim annorum illius dúplex. (£V.

o. i .)  Hallaste yá con tal esposa el bien, te 
dice Salomón; ¿ y qué bien? Todos los bienes, que 
todos se cifran, y juntan en una muger: £ “* ifí~ 
venit muliersm bonam irroenit bonum. ( Prov. 13*
v . 12 .)

Y yá celébrense con razón , con grande rego­
cijo las bodas , muéstrese la alegría en el convi­
te , en la música, en el festejo, en la gala; ¿pero 
por qué no'será á lo Christiano? Cierto es, no lo 
n iego, que los convites, banquetes, y  rego­
cijos en los días de las bodas, han sido en to­
das íaá Naciones como establecimiento casi de la 
misma naturaleza* (AleX, ab. Alex. Hb. 2. Cenia/« 
cap. 5. Plut.) Hallárnoslo no solo entre los Grie­
gos , y Romanos dia celebérrimo; pero aun entre 
las Naciones también mas bárbaras siempre solem­
nizado. Veníoslo en todas las Divinas Escrituras, 
yá Labán, yá Tobías, yá Éstbéry celebrando coa 
convites sus desposorios. Y lo que es mas, ve­
neramos á nuestra Vida Chtisto de convidado h

la
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la solemnidad de unas bodas. Y  en el Evangelio, 
aun el nombre solo de Nupcias se entiende por un 
combite muy magnifico: Homini Regi , qut fecit 
nuptiat filio suq, (Cbrys, bom. 56, in Gen. &  hom. 
56, in Genes. bom, 13. in 1 , ad Cor. )  ¿Todo
eso quién lo negará? Coa lá decencia de honestos 
convidados, con el concurso de personas decentes, 
lá  música , el bayle, nadie lo reprueba. ¡Pero que 
Sea día de licencia desvocada á las palabras torpes, 
á  las lascivas chocarrerías de truhanes, y á des­
composturas de qualesquiera que entren , y  sal-

za ¡¡a

gan!
Celebró Tobías con un gran combite sus

entró, como si fuera prevenida , una dan 
enmascarados , al uso de la tierra , fingiendo 
el trage diversos animales: hieieronies cani 
armaron con gran primor su danza , celebrar^ 
la todos, y mas que todos el desposado. D ie­
ron saber quienes eran , pero ellos resistieron et 
dech-lo, y proseguían con su darua festiva. Yol, 
vicronles á instar por conocerlos, y uno de ellos 
djxo , que solo se descubrirían al desposado Sl 
quería verlos en alguna pieza aparte de la  
Vino en ello; fueron entrando con él los Unoj 
y manteniendo en el puesto la danza los otros,- 
ibanse remudando, entraban , y salían con ade-

desposorios; ¿ pero cómo?CV» timóte Domini mp- manes muy ridículos, que á todos tenían diver 
tiarum conviviam exercebant. (Job, 9 .) Dice Ja _*¡dos, y  ya á rato salieron haciendo el ademán 3 
Divina Escritura , con temor de Dios, que no se lo ridículo , de que venían haciendo un entierro 
opone al regocijo, y á la alegría. Aun los Persas, cargando á uno de los de su mismo trage. x eR’ 
siendo Barbaros, refiere Plutarco , asistiendo k dieronlo en el medio de la sala, prosiguió la dan*

. los grandes combites del R e y , y  Ja R eyna, se Jes 
guardaba con toda la modestia el decóro, (Plut, 
Precepto conjugalia ) Y quando ya en los brin­
dis Se querían entregar á la embriagué^ , y  con 
ella á toda la disolución que la acompaña, ha* 
cían que con todas sus Damas se retirara á lo 
interior la R e y n a ; Quad ebrietatis, 6? libidinh 
sute participes fieri uxores nolunt, porque se aver­
gonzaban ellos de que k tales disoluciones se ha­
llaran mugeres honestas. N o digo mas. ¿ Y  quéj 
si el desposado, y la desposada , estando en pe­
cado m ortal, ni se han confesado para recibir 
este Sacramento ? ¡ O h , qué error tan introduci­
do, y tan sin reparo! El Matritífonio es Sacra­
mento Santo de la Iglesia , y  recibirlo en "pecado 
mortal es un nuevo sacrilegio, ¿ Y  qué se prome­
ten los que al estado de toda una vida entran 
por la puerta de un sacrilegio ? En Lúbica, an­
tigua Ciudad de A r a g ó n ( Marcant. Cand* myst,. 
trt 8, leff, y, ) refiere M arcando, celebrándose 
rmas bodas con grande regocijo del pueblo, de 
repente (ta l debía de ser el escándalo) un voraz 
fuego, sin saberse de dónde vino, dexó abra- 

' sadas, y muertas ciento y ocho personas, que en­
tre hombres, y mugeres se hallaban en la casa, 
y  solo quedaron vivos los dos desposados, que 
habiendo aquel día confesaclose para recibir el 
Sacramento, se creyó, y bien, que escaparon 
por estar en gracia. Pues si de estos fuegos hu- 
vieran de repetirse en bodas , en que preside con 
Ja lascivia el demonio, ¿ quántos Matrimonios 
acabaran presto en cenizas? Bien puede haber 
regocijo sin lascivas palabras , sin ademanes es­
candalosos, sin bayles torpes, que en vez de re­
gocijo, pueden ocasionar la mayor amargura. 
Refiero un estupendo suceso que del siglo pasa­
do lo refiere nuestro Engelgrave , y de Autor que 
se le oyó á los mismos que se hallaron presentes. 
(Engelgrav. Lux Ev, 1. part, D. Palm. § .2 ,)  
En la gran Ciudad de París , Corte del Reyno 
de Francia, se celebraron con grande aparato 
unas Bodas; y en medio de su mayor regocijo,

xa , y  poco á poco se iban ya d o s, ya uno ^  
liendo , hasta que aquel lo dexaron solo; y vis* 
to que ya los demás se habían ido , y que nadie 
danzaba, dixeronle, que se levantara. No ea* 
tendía : alzaron la v o z , no se meneaba , llega­
ron á moverlo, no sentía. Descubrenle, en 
la máscara , y hallan al mismo desposado difua* 
to , que valiéndose de esta traza , b algún zeloso 
del matrimonio , 6 algún otro ofendido, le qui­

etaron asi la vida, sin que jamás se pudiesen descu, 
Jbrif los autores. Y  he aqui convertido e! ráíany> 
en túmulo, la danza en entierro; y todo el re­
gocijo en llanto. Y  quando asi no sea en la vida 
corporal, sí ello sucede asi en la mejor vida del 
álma eh êl dia de las bodas, ¿ quánto será mayor, 
y  utas infinita desgracia ? Y  si aun la entrada de 
Jos Bienaventurados en el Cielo se llama eo kj 
Divinas Escrituras dia de bodas, celébrense Jj¡ 
nuestras de modo , que siendo lo principal ife 
su regocijo la gracia , sea un ensaye de aquel 

'gran dia en que hemos de ir á celebrar las eter­
nas bodas de la Gloria.

PLATICA V.
*

Del primer bien . del Matrimonio: qué es ¡a fidtlb 
dad conjugal, y de la malicia del adul­

terio.

u

A  24. de O ctubre  de 1694.

Na misma voz á dos distintos ecos resce> 
na, acia los corazones lo fino , y acia los' 

instrumentos lo templado; con una palabra mis-, 
ma explica el Latino la consonancia mas impor­
tante de los ánimos, y la harmonía mas dulce de 
las cuerdas; porque como en éstas de su acorde 
correspondencia resalta en el instrumento toda 
la suave melodía , asi de los ánimos en verdad 
recíproca concordes, nace de toda la República



eI concierto. E s ta , pues, palabra Latina F ijes, 
significa en los ánimos la fidelidad , y en los ios* 
trunientos cuerdas ; sin duda , porque como de 
estas bien templadas entre sí, es la coresponden- 
cia de unas con otras el alma, y la vida toda de 
su harmonía;asi entre los hombres, la fé humana, 

fidelidad de unos con otros bien guardada, 
fs toda el alma de la vida civii que la mantiene; 
y si una cuerda sola que falsea (asi la llaman) 
falsea, corrompe, destruye, y descompone de 
todo el instrumento la dulzura ; un animo falso, 
que infiel se niega á la buena correspondencia,
¿qué no causará de daños al concierto de que 
pende una República ? ¿ Y qué no hará de des­
concierto á la mas dulce harmonía de dos unidas 
almas? Es, pues, la fidelidad , la bien guarda­
da fé , si para todos común bien , entre dos ca­
sados el primero, y principalísimo bien de su 
matrimonio. T res bienes le cuenta San Agustín, 
y con el los Doctores todos, en que sin duda al 
mal uso pueden estar también sus tres mayo­
res males. La fé entres!, el primero: el Sacra­
mento, por lo indisoluble, el segundo; y los hi­
jos, por la fecundidad , el tercero. Por ahora la 
fé solo nos toca, primero bien , y tan primero, 
que si esta fé se guarda del todo inviolada , del 
todo pura, sobre toda la basa á la seguridad, 
y al descanso de las almas , sería todo el sus­
tento , que sobre sí aligerara las cargas del M a­
trimonio.

Y si la fé humana en los contratos ,  en los 
comercios, en las compras, en las ventas, en to­
do el trato civil  ̂ es la que, 6 mantenida man­
tiene el mundo , b  quebrada , o  perdida destruye 
las Repúblicas: Fidet numen certissimum salutis 
human# pignus ,  que díxo Valeriano, ( Valerian.
Maxim* lib. 6* cap. 6. ) y que nos muestra 
mas claro que eí Sol la experiencia; ¿ qué ha­

rá esa fé en un contrato de por toda la vida, 
dentro de una misma casa, y de un tálamo mis­
mo? Guardada esa fé será el Matrimonio un bien 

i templado instrumento que llene de dulzuras; pe­
ro si se falsea ,  ¿que no se seguirá á  los destem­
ples de disonancias ? Mantenida ,  será de ese 
contrato de por vida toda et alma quo lo anima; 
y quebrantada será de ese tálam o, y  de esa casa 
todo un infierno que la condene  ̂ Obliga ,  pues, 
esta fidelidad entre los casados ,  i  que habiendo 
entregado cada uno mutuamente su cuerpo al 
consorte, ni el marido es suyo , sino de su mu- 
ger , ni la muger es suya , sino roda de su ma­
rido r expresas palabras que las intima San Pablo*
( u  ad Car. ) Y  de aquí la sabida obligación en 
la deuda conjugal que nadie ignora* Esto es lo 
direfto de su mutua fidelidad ; mas de aquí se si­
gue luego lo remotivo, que quien es todo ageno, 
ladrón será , sí fuera de su dueño en lo ageno 
dispone. Por eso no solo no es líciro, pero ni aud 
válido el Matrimonio , que viviendo el proprio 
consorte, o sea la muger, a  sea el marido, se
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celebra con otro, aunque el marido, b la muger 
haya muchos .años que están ausentes: aunque ni 
se sepa , ni se pueda saber si vive , o si es muer­
to , hasta constar con toda certidumbre de su 
muerte , no se puede pasar á celebrar segundo 
Matrimonio. Asi lo disponen á favor de la fé de­
bida k este tan sagrado contrato los antiguos Cá­
nones. ( Cap. Dominas , de secund, mpüisS) Asi lo 
zela tan vigilante el Santo 'fribunal de la Fé con 
tan severos castigos como Vemos públicos.

Y  quizá porque no son tan públicos los casti­
gos , vemos notorios los escándalos en lo que 
igualmente atropella , rompe , y tiene tan del to­
do pisada la fé debida al matrimonio. Yo siem­
pre he rehusado aun tocar esto; pero si lo gri­
tan esas calles , ¿ por qué no lo hablarán los Pul­
pitos? Ese es el delito en todas las naciones siem­
pre abominable , entre todas las gentes aborreci­
do , de todas las Leyes Humanas, y Divinas ful­
minado ; el delito contra la razón , contra la Re­
pública , y contra Dios : El adulterio, d igo, á 
quien , o ya las cauterizadas conciencias lo des­
precian como ligero, 6 ya la vergüenza perdida, 
despreciada la honra, atropellada la religión, 
nos lo introduce tan común á los ojos, tan vul­
gar á las noticias^ tan repetido á los escándalos, 
tan sin refreno del todo público , y tan del todo 
sin remedio descarado. Ya no pregunto ¿dónde 
está D ios, dónde está la religión, dónele está 
el alma? No pregunto sino ¿dónde está la ver­
güenza , dónde la honra ? ¿qué asi lo que las 
naciones mas bestiales abominaron con grandísi­
mas penas ,  se mira entre Christianos tan común, 
tan libre, y tan impune? Los Tenedlos, gente 
de la Syria, condenaban sin remedio á los adúl­
teros á cortarles las cabezas. (Tiraquel , p. 3. /. 
Coannbialium. ) Los antiguos Hebreos, antes que 
recibieran de Dios la Ley , los condenaban á 
quemarlos vivos. Los Partos les sacaban los ojos. 
Los Egypcios les cortaban las oarieesf. Los Le - 
preos los paseaban tres dias por toda la Ciudad 
desnudos, y los ctexaban para toda la vida infa­
mes: lo mismo hacían los antiguos Germanos, Y  
apenas, en fin , se hallará nación del todo bárba­
ra , donde no sea delito el mas infame. Y ya en­
tre las políticas á los Hebreos, Ies puso Dios la 
ley de que apedrearan , hasta dexarlos muertos 
en el campo á los adúlteros. Entre los Romanos 
la ley Qxamvis , CW. ad legem ^uliam de Adttl-  
ter. Autbent. si hodie, Cod, eod. tit. les señala pa­
na de muerte; y aunque I3 ablanda luego , per­
donando la muerte, conmuta en azotes, y  cárcel, 
á la muger por frágil ,  al hombre la misma pena 
de muerte le dexa. En los Sagrados Cánones, ya 
que la Iglesia no sabe sacare! cuchillo para der­
ramar sangre, fulmina el rayo mas formidable d» 
la excomunión contra los adúlteros. Cap. h/telie-  
xtmus , de Adulteris-

Y ya quando asi fas gentes todas gritan con­
tra esta torpeza, la infamia, las leyes todas se ar­

man



4 S<5 Del Santo Sacramento del Matrimonio.
Ulan sangrientas contra este delito : ¿cómo lo mi­
rará Dios, por mas que al descaro, y á la poca 
vergüenza parezca tan ligera ? Pecado grande 
lo  Llama su Magesfad á boca llena : ¡ndaxistis su- 
jpertfte, &  super regnum meum peccatum grande. 
(  Gen. cap. a o .) Pecado grandísimo , y máximo le

v 1 * T r ■ ■ --* ■ O .‘«(/ifiifat

violada la fé del matrimonio , si aun en la T¡, 
vienda? ¿no solo en la ofensa del (álamo, sino 
aun en la casa? Impuso Dios desde el primer 
matrimonio esta precisa obligación de vivir j ülJ.  
tos los casados , tan estrecha , que aun la obli­
gación natural que tienen á sus padres los hijos, ̂ (jen, fap. »o. J rttauv , J  ----

Hama por boca de Job : Nefas est ó? iniquitas la dexó pospuesta , porque el marido á su muger 
máxima, f o b ^ i .  veri. 11. Pecado profundo le lia- too le falte : Propter bañe re tinques homo Patnn 
roa pot boca de Oseas: Ptofunde peccaverunt $i-  suum, ó? matrem , &  odberebit axori sua. (Gen̂  
cu! in dubas Gabaa, {Osse. cap, 9. v. 9 .)  porque 2 4 .) No solo juntos en el am or, sino en U v¡„’ 
esta culpa tiene todas las medidas de su mayor vienda, en la casa. Zela tanto esta unión, esta 
malicia , llena toda la tierra con lo grande , su- junta la Iglesia, que aun al marido excomulgado, 
be hasta el Cielo con lo grandísimo, y baxa has- separado de todo el común , apartado de todod 
tu e! infierno con lo profundo. Por eso discurrió trato de los demás Christianos , con su proprja 
bien Filón , que el adulterio junta de todos los ínuger no se entiende esa separación , templando 
mayores pecados lo peor; del homicidio retrata la Iglesia su justo castigo, porque no se falte } 
la  separación de la vida: del harto aventaja k esta fé debida al matrimonio. Con tal aprieto lj
------------- |-------

■ usurpación maligna de la prenda mejor, que es 
ia honra : de la detracción copia con el hecho la 
mayor infamia : del sacrilegio asemeja la irreve­
rencia ; y de todos , en fin ,  los delitos, toda la 
torpeza, ( Filón , de Dectm. Prec.)  ¿ Y  esto entre 
Christianos tan repetido, tan escandaloso , no sé 
si diga tan consentido ? ¿ A  qué llegamos ? Cria----  I _■

atendieron los Sagrados Cánones, que no solo en 
la vid a, pero hasta én la muerte los quisieron 
acompañados : Unaqu<eque mulitr sequatttr virts« 
suum , si ve in vita , si ve in morte. {Cap. Unaqug, 
que 13. q. 2. ) N o solo los quisieron juntos, co, 
habitando en una misma casa , sino aun después 
de muertos ordenaban que se enterráran ensi uita mu 'i— ---o . . .

ron los Apostóles con leche tan pura aquel pri- mismo sepulcro: Quos cenjwgit, umm tm j.gm ,
^  • t __  ̂  ̂̂  ̂‘ u  ̂- j /j* JttJjA 4i*iA i'itM t-Umt Ú

Hiero Christianisimo, que 1« pusieron el sumo 
horror al adulterio; tanto, que San Clemente, 
Discípulo inmediato de mi Padre San Pedro, re­
fiere , como dicho suyo, estas palabras : ¿ Quid 

1 in ómnibus peccatis adulterio gravó«? Entre to­
dos los pecados , ¿quál mas grave que el adul­
terio ? Por eso de aquellos primeros Christianos, 
retratando Tertuliano en toda publicidad á los 
Gentiles, les dice , seguro de que le pudieran 
responder nada en contra: Christiams uxori su¿t 
solí máscalas nascitur. ( In Apost. Gent. cap. 4 6 .) 
Un Cbristiano solo para su propria muger es 
hombre. Por eso San Pablo , admirándose de que 
los Corintios no huvíesen hecho públicas demons- 
traciones de sentimiento , y  de llanto, habiéndo­
se bailado en ellos un adultero, les dice: E t vos

COnjungat unum sepulcbrum, qua ana caro smt, g 
quos Deas covjunxit, homo non separet, {Cap, Ubr, 
13 . y. 2 .)  Júntense aun las cenizas que fueron 
de una carne misma, y no sepáre el hombre lo 
que juntó Dios. Ahora , pues, ¿quién ha separa* 
do á tantos, que tan separados viven de sus pro. 
prias mugeres ? ¿ Quién ha hecho tantos volas, 
tarios divorcios , en que rota la fé á la Iglesia, 
atropellados los soberanos fueros del Sacrameo.
to , tan á su voluntad rompen lo que unió Diô

i rifiati estis , ó? non magis hetum babai s lis , ut tot----  ’ ? vp
tatur de medio vestri, qui boc opus fecit. ( 1. ad 
Cor. i».2.) ¿ Un adúltero entre vosotros, y  an­
dáis galanes , y  os vestís lucidos , y no lloráis, 
y  gemís todos ? Uno solo era el adúltero , dice 
aquí San Chrysostomo , y llora Pablo, como si 
viera perdida toda la Ciudad : Unas erat, &  tan* 
tum gemebat Pautas ,tanquam tota per dita Civitate. 
(Chrys. ibi.)Pues si huvieramos de llorar nosotros 
al vér tal delito, ¿dónde había agua en todas esas 
lagunas para llorar tales publicidades, aun entre 
gentes bárbaras , y sin Dios no permitidas? ¡ y 
que acá Jas vemos pasar tan del todo libres? Es- 
candalizárame si no le oyera decir al mismo Apos- 

' tol: Adúlteros judicabit Deas, {A d  Heb. i 3, v, 1 5.) 
' A  los adúlteros reserva Dios para sí el juzgarlos: 

de todos los pecados juzga ; pero en éste , ahí 
será lo severo, y  terrible de su juicio

$Cómo se confiesan? ¿Cómo reciben el Sacra- 
mentó? ¿Cómo están viviendo como bestias,; 
muriendo como condenados? Bien sé lo que ¿ 
guno responde, y  no Diego que el adulterios 
causa por si bastante á esa separación : ¿pra 
cómo? Quando esrando el uno del todo inocen­
t e ,  sin haber faltado, ni ahora, ni antes, ¿ 
nunca á Ja fé del matrimonio, el otro fa lta : sien­
do a s i, (digan la verdad las conciencias) ñon­
garé lo lícito. (T h . Sancb. f. /. 10. de Matr.c 
u. 2. &  cetj) ¿ Pero quiénes son estos tan inocen­
tes que no tengan la misma, y  quizá mucho p I  
yor culpa? ¡O h , y a quantos les sucedería lo 1 
a los Fariseos con nuestra Vida Christo! Llega­
ron muy zelosos a acusar a una adúltera, y  oyes- 
dolos su Magestad muy sereno , después de es­
cribir en la tierra , quizá ( como algunos qnb 
re o ) para que ellos allí leyeran sus pécaris 
quien de vosotros , les dixo luego , quien de n 
sotros se baila sin culpa, sea el primera q u e« ! 
tire á esta muger la primera piedra. Piedra fe 
ésta que mató de un tiro tantos pájaros, quept 
co á poco , tino tras de otro los que vinieifl 
ardientes, y zelosos , escurrieron corridos,/

r H J  J  L C t l  1 L M L  W V  j w . j w . — * ----- 7 *,

; Mas qué será, sino solo en el adulterio se vé confusos. ¡Y  quámos de estos se hallarán en 1
¿ Jfí



Tribual Je Dios de su proptia cul- gemidos, y  lágrimas fe repugnaba la pardda 41
a ,  quandoa su infidelidad cogen por pretexto afirmando que tenia obligación, por haber hecho 
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Plática V. , , ¥

t — — — j «ego a raiesrma , visitó sus Santos
* tí tu concieocia te arguye del delito mismo; Lugares , y  entretanto Ausberta , como si huvie-
ísa separa^00 de w  duda para sepa~ ra enterrado a su marido , encerrada, sin que la 
radon de Gloria. vieran en público , apartados aliños , y  galas,

Mas ya esta dichosa fidelidad , donde cabal continuaba en sus lágrimas. Un año había pasa­
je guarda , ¿ qué descanso no ofrece el mas se- do ya , quando he aquí un mensagero con car- 
euro á los cuidados ? ¿qué defensa en los traba- tas. Respitó al verlas $ pero al leer ya le faltó el 
? ? . qué protección en los peligros? ¡Cóm o .espirito, porque le decía su marido como queda- 
atendiendo el imo al otro los consortes, se for- ba cautivo en una vida tan miserable, que ape­
ala un broquel el mas fuerte J Arnicas fidelit pro- bas ya al grave trabajo le bastaban las fuerzas  ̂
ttñio fortis* Aquí es donde avergüenzan á  los y  que solo le quedaba por esperanza de libertad, 
racionales las palomas, cándidos symbolos de la que yendo ella, parte cón dinero, y  parte coa 
mas bien guardada fé: Pudicitia columba prima sus lágrimas , venciese para su rescate el ánimo 
$st €? neutrt nota adulterii, dixo Plinio , torifi-  del feróz P rin cip eeh  cuyo poder estaba. Que- 
feüi non vtolai ,  communemque servrnt domum* dó atónita, anegada en congojas, y  dudas. Leyó 
fplio. iib. t o .  cap, 34, ) Qué es ver en estas ino- la carta á sus parientes, ninguno aprobaba la de­
centes aves cómo se atienden , cómo se miran en— terminación de ir ella* Pero escondido en su co- 
tre sí el un consorte al otro, sin que jamás ofen- razón con su amor su dictamen , dexó á los pa­
sa en su fidelidad llegue á mas que una leve sos- tientes. A llá entretanto Bertulfo esperando poc 

; pecha , que se despica con los arrullos, siempre horas de su querida esposa el socorro , no Me­
en un nido jumas , i> siempre al vuelo insepara- gaba , ni aun carta , y  ya pasándose á quejas su

— - * *** " senflmipnfA nnAti/í̂  ~ — ;
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bles. ¡ Oh, y si esta fé la aprendieran, vuelvo a 
decir, Jos racionales!

JZxemplo jttn&¿e Ubi stnt in amate columba*, 
Masculus , <S? toAm famina cotyugium, 

(Propertius.)

¡Qué milagros se verían de ésta fidelidad, 
como se han visto , y son diamantes que brillan 
en las Historias! Una muger de Cleombroto Es­
partano, que despreciando el Palacio , y  Jas de­
licias del Rey Leónidas, su padre, acompañó á 
su marido en el mas penoso destierro: una Sulpi- 
cia , á quien no le bastó á su madre diligencia 
por detenerla, que no siguiese por gravísimos 
trabajosa su marido Lentulo; una Teopompa, 
que teniendo su marido en un calabozo, tuvo ma­
fia para entrar hasta lo profundo^, y trocando 
con él los vestidos, se quedó ella presa, porque 
él escapara la libertad, y  la vida. En la India 
las que refiere Diodoro, que muerto el marido, 
la que de sus mugeres ( que según su estilo bár­
baro son muchas) la que de todas se precia de 
mas fiel, y  mas fina, lo muestra con arrojarse en 
la Pyra, donde con el cadáver de su marido jun­
ta sus proprias cenizas entre las llamas* ¿Qué pu­
diera referir de estos prodigios de la fe noble­
mente guardada del matrimonio ?

Mas valga por todos este atneoisimo suceso. 
Refiérelo nuestro Bidermano. (Bidermanus apud 
Engelgr. Lux Uvang, p. a. Dom, 4 .post Pas. §.3.) 
Bertulfo , Caballero de los de la primera oobleza 
de Alemania , determinó piadoso visitar los Lu­
gares de la Tierra Santa , y  si bien con senti­
miento gravísimo de su muger Ausberta, que con

sentimiento, quando un dia apareció en la Ciu­
dad un bizarro mancebo, que tocando coa gran­
de primor una cítara ,  se arrebataba con sus duU 
auras los oídos, y  los ánimos. Lleváronlo por 
cosa tatl exquisita al Pálido , tocó en presencia 
del Rey su instrumento , que arrebatado se sus­
pendía al oírlo. Pidióle continuase á darle músi­
ca., Hacíalo asi el Citarista diestro, y  aquello* 
dias que alli estuvo, veía por las mamúas sacar 
de los calabozos á Los cautivos para el trabajo de 
las obras públicas, y  entre ellos á Bertulfo. E l 
continuó ganándole al Rey el afeólo , de modo, 
que, le dixo, que le pidiera el premio que quisie­
se. Pidióle entonces qué le diese aquel cautivo 
libre , señalando a Bertulfo. Concediólo al ins­
tante , y  acompañados ambos , salieron ya de la 
Ciudad* ¿Quá 1 sería de Bertulfo el regocijo , y 
quátíto á su nuevo Redentor el agradecimiento? 
Pero á ese paso eran las quejas contra su muger, 
que asi lo había dexado. Elios hicieron juntos todo 
su viage, hasta que llegando cerca de su Ciudad, 
le dixo el Citarista, que teuia un negocio alli cer­
ca, que después de un dia se verían. Llegó Bertulfo 
con grande aplauso , con gran recibí miento á su 
casa; pero entre los parabienes aun no disimulaba 
de su muger las quejas. Y  buscándola colérico, 
no pudieron ya negarle que había siete meses 
que sin saberse de ella faltaba de su casa. Aquí 
fue el mayor furor de Bertulfo, con que ya dis­
ponía su venganza ,  quando he aquí que entra 
su Redentor Citarista, repitiéndole en aquella 
publicidad sus agradecimientos $ y é l: ¿ dónde 
está, dixo, vuestra muger , de que tan justa­
mente os quejáis ? Quedó él mudo coa la cólera; 
y cotonees quitándose el sombrero el Citarista, 
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458 Del Santo Sacramento del Matrimonio.
y  con él todo el co lo r, y el disfraz que le ocul­
taba , halló que era Ausberta su mjger la que 
en aquel trage , la que con tanta discreción para 
librarlo había mostrado en las cuerdas de su ins­
trumento la mejor correspondencia de su fideli­
dad , que quando allá dulces á los oídos del bár­
baro , aquí suaves al corazón , y al alma de su 
esposo , no cabian ya en ambos, ni ed todos los 
regocijos, las alegrías, y los aplausos. ¡O h , 
cómo asi esta noble fé , guardada en los matri­
monios , sería mejor la que del cautiverio de es­
ta vida sacara a cada uno de los consortes , has­
ta darse allá al descubierto los eternos parabie­
nes en la Gloria!

P L A T I C A  V I.

D el segundo bien del Matrimonio , que es el Sa­
cramento'. y  del amor, y reverencia que entre 

sí se deben tener los casados•

A 7 . de N oviembre de i 694,

ANadirle mas peso para que se aligere la car­
ga, poner nuevos grillos para que mas sej 

apresuren los vuelos, perpetuar mas estrecha la 
priaioa para dar en ella , y  con ella misma la l¡-

y la otra , ya por el agua los ligeros suidos 
ya por el ayre los remontados vuelos. 
hay que llamar peso al que aligera , no hay 
dár nombre de prisión á la que libra, dice J4 
dulzura de C laraval: Mam veré leve est, 
portantem non gravat, sed levat. Y si ese vínculo 
tan estrecho del Matrimonio es el que ata ^  
en el amor dos almas, las dexa , quanto mas ata, 
das al cariño, tanto mas ligeras, y vueltas ¿ StJJ 
em pkos: Amor addit alas; si con ese amor ha_ 
ce aun de los trabajos dulzuras, aun de las f^j, 
gas descansos: Ubi amor est , labor non est , qUe 
dixo Agustino: ( Aug. Serm. 15?. de verb. /íp.Js¡ 
el amor vence las dificultades , atropella los ^  
ligros, facilita aun los imposibles: Omnia s<rva}& 
immama pronas facilta, &  prope nuil a efftcit amor 
miren ya si ese indisoluble nudo , como lo en, 
garce el amor, es el mayor bien que Ies dá á loj 
casados este Sacramento. El mutuo a m o rjp ^  
el recíproco respeto , y honra que entre sí % 
deben la muger al marido, y el marido á la 
g er, es el punto de ese retrato tan grave , de 
tanto bien pende , que conspirados harán hoy es­
ta doftrina los dos ojos de la Iglesia , los dos 
Maestros de una Religión, los dos Principes óa 
la Fé , San Pedro , y San Pablo.

Mas porque me preguntarán , y  bien; ¿por 
.qué este vínculo indisoluble del matrimonio se 
llama bien dd Sacramento: Bonum Sacramenté

btrtad, ¿quien jamás vió mas patentes, y  des- ¿No es bien del Sacramento la especial gracia
propoic’onadas repugnancias ? Asi parecen en 
verdad; pero son sin duda en los casados los 
mejores medios para su dicha, para su felicidad, 
para su alivio. Vimos ya el primero bien del 
Matrimonio, y en que tantos bienes cifra , que 
es la mutua fidelidad del marido a la mnger, y  
de la muger al marido; Bonum fidei. Síguese el 
segundo bien, que es el bien del Sacramento: Bo­
num Sacramenti* ;Y  qué bien es este? Es el apre­
tado nudo, el indisoluble vínculo, es aquel bas­
ta morir, en que quedan ligados entre sí los dos 
consortes, de modo que después de consumado 
su matrimonio, no hay poder , ni autoridad hu­
mana que pueda desatar tal nudo, que pueda 
romper tal prisión. ¿Y  eso se llama bien? Eso es 
ca rg a , dirán quizá no pocos , la mas intolera­
ble de este yugo: esos son grillos los mas pesa­
dos de este estado ; esa es prisión , en fia ,  la 
mas dura del Matrimonio. Q sé mal que lo mi­
ráis, sí solo á lo antojadizo del apetito, y no á 
la mas noble luz de la razón.. Peso son las rue­
das que se le anadea á un carro , bien pesan; 
pero son peso que lo aligeran, de modo que sin 
e llas, aun no pudiera arrastrándose llevar la 
carga. Onus ô  eri addiiur . ér* minus onerat, dixo 
de ellas admirablemente San Bernardo. (D . Bern. 
Z ip .61. ad Rom,) Y si no ved: quebrada una 
rueda, ¿quién Ja moverá í Embarazos son 3 la 
Vista en el Navio las veías, y  en el ave las alas; 
pero esos embarazos son a los que debe el uno,

que
en él se dá á Jos que dignamente le reciben, pa­
ra suavizarles de este estado los ti abajos ? Silo 
es, ygrande bien, ¿quién lo duda? Pero aquí lo 
que llamamos bien del Sacramento es el nudo,es 
el vínculo. ¿ Por qué? Por lo que representa eo 
lo indisoluble , por lo que retrata en lo perma­
nente, y por io que copia en lo amoroso: 
cramentum boc magnum est, dice San Pablo , egs 
autém dico in Cbristo, <$? in Ecclesia, Verttmiam  ̂
&  vos singuli, {Ad Epbes. y .) Gran Sacramento 
es este ; pero su primer ejemplar es la unión ad­
mirable, es el vínculo eterno de Christo con su 
Iglesia ; pero no se queda en él solo : Verurna- 
men , &  vos singuli, que vosotros casados, cada 
uno en su matrimonio representa esta unión/es­
te vínculo , cada uno es una señal visible de es­
tos invisibles altísimos misterios, cada uno tí 
una copia de aquella soberana unión con que d 
Hijo de Dios se unió á su Iglesia. ¿ Y esa fue 
solo en aquel afto mismo en que celebraron el 
matrimonio? No , dicen con nuestro Cardenal 
Bel armiño grandes Teologos, es esa representa­
ción permanente , es de por toda la vida. ¿Cómo? 
¿ Dónde se hallará exemplar á este vínculo sino 
en aquel vínculo de todo el mayorazgo de Dios? 
Eu el soberano, y supremo Sacramento de la Eu­
caristía, De este díxe ya , como á distinción de 
los demás, no consiste como el Bautismo , como 
la Confirmación, como la Confesión , en solí 
aquel a ñ o , que se pasa del pronunciar las pala­

bra»
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bras de Ja Forma sobróla materia , y allí sé ata* 
ba eí Sacramento ; no , ¿¡no qu e.et* aquel Altar, 
siendo las especies señal visible de todo un Dios, 
que aJH «  oculta , dura, y permanece el Sacra*- 
mento, (Beiarrrt. de M a trim . cap. $ . Castropai*
p. 2. de Matrim. punfif. 2. ». a. ) a s i, pues , (¡ oh, 
qué ejemplar para llenar de horror  ̂ y de sagra­
da veaeracion á los casados ! ) .A í1 , digo , el mav; 
rido , y Ja muger, mientras vjveo , siempre à to­
das horas, de dia ¿ y  de noche son, digámosla 
«s i ,  un Sacramento vivo ; son una Señal queda­
rá representando, cofno aquellas especies, no me-c 
eos que a todo un Dios unido coa su Iglesia. D* 
modo,-que si me preguntan , ¿qué ;eosa son' dos 
casados? Responderé , y bieo : Son un Sacramene 
to , que con la señal visible de un hombre, y  
«na muger , en ló invisible representan los toa* 
sitos misterios de la F é , las mayores finezas dé1 
Pie*.

Y  ya de aquí se sigue lo que deben entro s£ 
retratar, y copiar de amor. De este vínculo1 con­
iti Iglesia, dice Sao Pablo , se le siguió à Chris- 
íp , ¿qué amor con ella, qué finezas? Sicut Chris* 
ius di i ex i t Ec desiarti, &  se ipsum tradidit pro en,
{ A d  Eph. y. ) ¿ Y  por qué hizo tales finezas ? E l 
mismo Apóstol dá la razón ; Quia ' membra su* 
mus corpor is ejus $ de carne ejus , éì? de ossi bus 
ejus. Porque asi como Adan al vèr à su muger 
dixo : esta es carne de mi carne ,  y  hueso de mis 
buesos ; asi la Iglesia toda, asi cada' uno de no­
sotros somos de la carne de C h risto, y huesos 
de sus huesos. ¿ Cómo se entiende, esto? Porque 
Christo es Esposo de la Iglesia * es su Cabeza? 
fácil se entienda en lo espiritual, en lo symbóíi— 
co , en lo meritorio, que de a llí, ionio de Ja ca­
beza al cuerpo, asi de Christo se derivan à su 
Iglesia todos los méritos, toda la vid a, todo el 
v a lo r , toda la gracia. (Apud C or. in t .  ad Epbm' 
vers. 30.) Pero aun en el cuerpo , que somos 
carne de su carne , ¿ cómo puede ser ? En aquél 
Sacramento del A lta r , ( dice San Cyrilo , San 
Ireneo , San Cbrysostomo, y otros Padres cita­
dos de nuestro Cornelio ) en aquel Sacramenta 
es donde este Esposo Divino, no contento con íy  
unión, y vínculo tan estrecho, que celebró cótf 
la Iglesia toda en común ; con nueva unión , con 
nuevo vínculo de un amor infinito, se une con ca­
da uno eu particular: de modo, que pueda decir, 
que la Carne de Christo es carne suya. Asi, pues, 
con aquel Sacramento de todo¿ los bienes nos 
avisa en el Matrimonio qual es el bien de este Sa­
cramento : Bónútn Sacramenti, que uo solo repre­
senta Ja unión dé1 Christo con su Iglesia, la unión 
del Verbo Divino con su humanidad, sino la unión 
también de esle amoroso Dios eòo cada alma di­
chosa, que como esposa suya le recibe: Sponsor 
bo te mibi in justitia. ( Osee 2. v. 19, )

¿Y qué se sigue y a?  Grita' San Pablo : Virt^ 
diligi te atores ve tiras, sicut &  Cbrist’us Ectle* 
fiam j que los maridos han de amar a

güres coma Christo a su Igíetia. ¿ No nycrius? 
¡ Oh , qué amor uu ñon , ran constante, tan li- 
büral, tan puro! Que las mugares han de amar, 
y  ot>edecer a sus maridos, como U Iglesia a Caris!, 
to: Sicut Ecdesia iubjetU est,Christo  ̂ ita id maiis* 
res víris sais in ómnibus. ( AJ Eph. y,J ; Cóma i* 
Iglesia á Christo í ¡O h , qué obediencia tan amo­
rosamente respetosa! ¡O h , qué sujeción tan di­
chosamente rendida! Pues si esto se piensa,, si es­
to se medita, ui a los maridos hay que decirles 
mas , pues tienen en Christo tan .patente su obli­
gación , ni a las mugeres h«y mas que decirles, 
pues tienen en la Iglesia tan. notorio su exemplar: 
mas todavía para ponerles; toas delame el amor, 
vuelve San Pablo a orra comparación mas inme* 
diata. Se han de amar, dice, como cada uno ama 
su proprio cuerpo , oorno a su carne propria; 
Sicut te ipsum , porque ¿ quién hay que haya lle­
gado jamás a aborrecer un brazo porque le due­
le ? ¿ á aborrecer una pierna: porque, hinchada 
le- impide el andar ? Nema emm unquam, carnem 
suam odio kafruit  ̂ sed nutrit^ A3 . ftruet eam. La 
duele, pero la eüra ; la sufre, la fomenta. Pisó 
una espina el pie * dice el grande. Agustino, (Aug. 
17. de ¿ qué cosa mas abarida que el
pie, y  qué cosa mas pequeña que la punzada des 
una espina'? Y  al iñstante el cuerpo sediente, lo» 
ojos lloran^ la leñ gu a- se queja , los dos brazos 
se apirean como-amorososenfermeros, la otra ro~ 
dilia sirve; p araq ü eel pit-herido, se asieme ,  la 
éabeza se indina y*e-e o corva laéspaldu , la-ma­
no izquiqrdá 4o fiéoe  ̂ tnieutrasdq derecha, apli­
ca los dedos comtietHo á sacar ía espina. ¿Todoel 
cuetporasi;ocupadai;solídto,so4a por una punza­
da dé una espinaba un pie? Sífsi, que es su carne, 
y  no porque teduqle la aborrece¿ antes mas la. cui­
da. Pues si el marido ,  y la muger son una -mis­
ma carne, no i tienes que decirme - d e1 faltas pa r¡* 
«seusar el.amor ,'dice San Chryso t̂omo.■ .‘Né.ni* 
bi dicas eam esse tatem- , &  .f4ifc/M.<(ChrysT fío,77, 
20. inad Epbi)%No yés aquel coa él,ojó tiíach3~ 
do? ¿ Se lo saca.por eso? ¿̂ No vés al- otro con U 
pierna llena de llagas? ¿Por eso se la caria ? No, 
sino ya los defensivos, ya las: untó ras; y. ya do* 
emplastos con que lo defiende. S í, qué e s to c a r -  
né. Pues asi ha de amar el marido á la mugerj 
asi la muger al marido, ni. las falcas , arlos de¡¡~ 
cuidos quitarán el amor..

Pero aun e# p oco: lo ha de amar , dice el 
mismo. Dios por Malachías , como á Ja-mitad 
de su alma, como á la mitad de.su vida$Nwn$ 
unum fecic , &  residuum spiritus ejus est, \ Matach. 
cap, 3. tj, ja) ¿De un Adan no formó Dio*á Eva 
su esposa?  ̂ y  lo que alentaba antes una -alma 
sola, lo dexó luego repartido entre dos almas? 
¿ Pues qué se sigue ? Custodite erg o spiritum ves* 
tr&B' Que él marido ha de amar u su muger co­
mo al mismo espíritu que lo anima, como. aíTa!í5fia 
misto1 que lo vivifica, como á la misma vida qué 
lo aliéPt&s y  e5 ?9C0 r  ^  Jtedtsi .San

Mrom z í é -
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P ed ro: las han de amar, tamquan cobmredibus famia! Rt mulleres domínate sunt ets, (Elian, / r} 
gratis  vite; (Y . Pet. cap, 3. v, 5 .)  no solo como apud Leblanc. j« pr.) En unos pueblos llamad^
a  su vida tem poral, sino como á su vida eterna, Sacios, refiere Eüano , que el dia en que se ca
como a la q«e es coheredera suya en la G loria: se san , salen la muger, y  el marido k luchar a bfa' 
han de am ar, en fin , como una misma persona zo partido, y  el que vence, á  ese le queda par̂  
en lo civil, y  en lo Christiano, en lo humano, y  siempre el mando. Asi parece les sucede k algu 
en lo divino , dicen las Leyes : Socia-vit# h u m a nos con quienes Ja muger es la que los derriba 
na, atque áiv. (  L, Adven, Cod. de Crim, explica^ y  los pisa. O  ya , si por darle gusto ,  ios prí,  
ta b/tred, vid, Leblanc. iom* 6 . Ps, 127. v. 3 .)  Y  ceptos de Dios se atropellan, si por este atnoc 
<le este amor mutuo se seguirá también la recí- se dexa el de D ios, ¡oh , a quántos maridos pgr

Del Santo Sacramento del Matrimonio.

proca honra ,  el respeto que entre sí se tengan 
Cabeza es el m arido, pero la muger no es píes; 
señor es el m arid o, pero no es la muger esclava: 
manda ea la casa el marido , pero la muger m* 
sirve , sino gobierna : üxor timeat virum suum, 
dice San Pablo: venere la muger al marido, res-* 
petelo, no se le  oponga, ni con palabras, ni coa 
riñas > pero el marido , dice San Pedro, honre k 
su muger, que le va su honra: Quasi injirmio- 
r i vásculo muliebri impertientes honorem, Y  uno, y 
otro muestren el am or, y  el respeto en la con­
formidad de pareceres, que $on como los dos ojosT

' ' ■ " ti rtA

esto han llevado al Infierno sus nmgeres ! o ya 
si pasándose este amor k llamas de torpeza, 
dída la moderación en el uso , el vino, que coa 
templanza era lícito , y provechoso, pasa a $ec 
embriaguez desdichada, (/o Cro. S* F ra n c.) Ah- 
babase un casado delante de Fray G il, Compre, 
to  de Sad Francisco , de que era casto, y no ha-, 
feia,hecho ofensa á su muger, Dixole Fray Gil: 
¿ T  no sabes , que con el vino que uno tiene en ja 
Casa , aunque sea suyo , puede em briagarse? ¡Oh, 
quánto le dixo en esto, y  si lo entendieran i0s 
casados para el uso de su matrimonio! Es cierto

^  t ti---- i   1 - c - t „ „  / c „ i  __ } * *formidad de pareceres, que wu WV1UIV VIW --y  4
que ambos miran a una parte misma ; y  si no «? dice San Francisco de Sales, ( Sal, Imrod, pm  ̂
a s i , todo irá tuerto* (A p. Leblanc. sup. ) A  L i- cap, 1 3 .)  que Santa Catalina de Sena , vio entre 
b ia , muger de Augusto, preguntándole una , ¿có-* los condenados muchas almas grandemente atormetb 
mo había ganado tanto la voluntad de su marido, tadas por haber vio fado la santidad del Matrim* 
que hacia de él todo quanto quería ? «Respondió ni°* Lo quai sucedió , decía la Santa, no por lo 
discreta: haciendo yo con todo cuidado su vo- grande del pecado, porque los homicidios, y  

luntad, conformándome con él r dándome por des* 
entendida de sus mocedades. Muestren su amor, 
y a  en las necesidades , y  trabajos ,  con las obras, 
y  ya coa las palabras,  no solo en la presencia 
modestas , pero en ausencia respetosas» sin mur­
muraciones , ni quejas : y  muestren » c n f ía ^ s ir  
am or, con no tener cada uno debaxo del Cielo 
estimación, ní aprecio mayor que el de su con-: 
sorte. (Joan. Naucler an, 1 . 3 8 .) Cercaba el 
Emperador Conrado Tercero en la. Plaza de Vins- 
perg á G uelfo, Duque de B aviera, y  quando ya 
sin remedio los cercados estaban para entregarse* - * - *- T'' - - . - _ i _ _ .

U X ’ f * - , _
blasfemias son mas enormes , sino porque los que k 
cometen no hacen caso de é l , y por consiguiente h 
continúan mucho tiempo, Hasta aquí San Francisco 
de Sales: y  yo aconsejo á los casados que Je 
lean en la introducción á la Vida D evota, en h 
tercera parte el Capitulo treinta y nueve, donde 
hallarán documento de gran provecho. En Italia, 
se apareció Una madre á su hija , y habiendo vi- 
vid o cori muy buenos exemplos en lo exterior, ¿ 
d ixo: Yo estoy condenada por algunos graves 
pecados que cometí con tu padre, y de vergüen­
za nunca los confesé, ( Sera/, raror, exemp, ti:,sin remedio ios cercados ntitumi t«**» ^

al cuchillo, las mugeres pidieron al Emperador, Confes* cap. 9 ,)  Sea , pues , el amor puro, co­
que las dexase salir libres , solo con lo que cada hjo. el que Christo tuvo á su Iglesia , sea ua 
una pudiese llevar cargado. Concediólo a s i , y  amor todo casto: y  aprisionando dulcemente dos 
lo que ellas hicieron fu e , que dexando cada un& almas por toda una vida , será esta prisión di- 
sus joyas todas ,  ,y sus riquezas, fueron saliendo chosa la que les preste las alas para volar a h 
por las puertas de, la Ciudad cada una cargada Gloria,í  »
coa su marido; y  dróle esto tanto*placer,  y  aua 
ternura al Emperador, que viéndose engañado^ 
no obstante les perdonó las vidas, y  aun Ies hi­
zo  luego sacar también sus jo yas, y  riquezas» 
¡ O h , y si este amor casto hiciera que cargando- 
se los unos á los otros los consortes , entraran lí­
bre? en el C ielo! ¡que.aligerándose mutuamente 
el peso de su estado, lograran asi salir juntos pa­
ra la Gloria ! Alter alterius onera pórtate ,  &  sic 
adimplebitis hgem Cbristi,

Mas si este amor por extremo degenera, ¡oh, 
qué. peligros! 6 ya en ios que de un amor afe­
minado sujetos , dexan que la muger todo lo man- 
<le, que todo lo gobierne, que trabuque* ¡qué iu.7

P L A T I C A  V I L

De la concordia i y  p a z , que, entre s í deben con­
servar los catador*

A  14* de N oyiesctoe de 1694,

Apostaron una vez el Viento, y  el Sol, a qual 
, mas mañoso salteador le quitaba de los hom­
bros la capa á  un pobre caminante,  que por lo, 

descubierto de un Uaao iba expuesto á sus ia-



cJetíiMJcfes. ( Pintare* Conjug, prscfpt. ) Y hé co 
/no de apuesta, restó el Viento desatadas todas 
sus furias, soltó sus uracaties , combatiólo por 
todas partes violento, y sílvando con un des­
hecho vendebal, casi se lo llevaba; mientras él, 
por el mismo caso mas aferrado de la capa, co­
mo mas necesitado del abrigo , asida con am­
bas manos, apretándola mas á  cada soplo, se 
le resistía tan firme , que ni bastando porfías , n i1 
violencias, después de gran batalla , dexó bur­
lado al Viento con sus furias. D ióse, en fia , por 
vencida su violencia. Y el Sdl entonces avivan­
do poco á poco sus rayos, aumentando mas, y  
mas.sus ardores , creciendo stls-bochornos , mu­
do combatiente ,  pero eficaz ; sosegado , pero 
mas poderoso; sin ruido, pero mas a& ivo, a no- 
mucho espacio el pobre caminante , no podiendo 
sufrir tantos ard ores, ya se quita el revozo, ya' 
vá apartando la  ro p a , á buscar el fresco , ya 
solicita con sacudir la falda el viento , que an-. 
tes lo combatía , y  y a , en fin ,  se quita de los 
hombros la capa ,  pot vér si minora el bochor­
no, y  contra las denodadas furias de los vientos, 
cantán ia viétoria los mudos apacibles rayos* 

fQue no está en ío furioso, no en lo violento,
; la fuerza que Uega hasta quitarle á  un hombre 
la capa, no. ¿Pues á quién digo yo esto? ¿ A  un 
marido, que en lo rústico del genio pone en vio­
lentas furias su mando; ó á una m uger, que en 
lo terco de un natural voluntarioso , piensa coa 
necias porfías atropellar lo justo de su sujeción* 
A  uno, y á otro se lo dice con bien moral en­
señanza Plutarco , sea la muger ,  6 sea el mari­
do, i Quiere cada uno llegar hasta quitarle al 
otro la capa, hasta desnudarle de lo que mas a Ter­
ra de dictamen , hasta sacarle de las manos lo 

■ /que mas apretado resiste ? Pues no lo ha de ha­
cer a furias precipitadas del viento: no ha de 
conseguir á porfías tan repetidas como necias: no 

/lo  ha de lograr á silvos, a crugídos, ni a vio­
lencias ; sino por el contrario, á mudos rayos de

Plátfea VIL
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JQ-ve sunl probala coram Dea , hominibus. ¿ y  
qué tres cosas serán esas ? La concordia de los 
hermanos entre st, es la una: el amor de los ve­
cinos , y amigos unos con otros, es la otra. ¿ Y . 
Ja tercera ? Vir , mulier be fie tibí consentien* 
tef. Un marido , y  una muger , que entre sí 
bien avenidos , siempre concordes , ni los dis­
gustos les amargan sus cariños, ni las riñas les 
turban su paz , ni las porfías íes alborotan su 
tranquilidad i que a ese paso, bien gobernados, 
los hijos , bien regida la familia, ni murmura­
ciones se Oyen , ni quejas se escuchan , sien-, 
do la casa toda , entre los trabajos de esta vi­
da , un retrato de la gloria* Ahí es , dice Dios, 
donde también mi espíritu descansa; ahí es donde 
mi corazón reposa: abi es donde con mi amor 
se hallan mis bendiciones* ( tíom. i. 4, in Ep, ad 
t v

;Dichosa casa, y casados dichosos, dice Sao 
Cbrysostomo, que en esa paz, en esa concordia 
tienen ia basa firme, el fundamento seguro de 
todos los bienes! Pr&cipuum.htmarum ommum^fun* 
damentum, si uxor viro per Omtiia consentidos sil* 
Y con esa concordia, ni hay males, ni hay traba­
jos , ni hay desdichas , que no se suavicen, que 
no se m itig u en q u e  no se endulcen; Nani abi, 
hdc s it , n i  bil triste contingert poterit. ¿pero dón­
de hallaremos esta dicha?

Difícil e s , no imposible , habiendo introdu-» 
cido el demonio el mas mortal veneno, de modoT 
que el estado * que mas que todos, consiste en la 
unión, abi es dónde parece .que se han vinculada 
mas repetidas las discordias; ahí es donde, como 
en su proprio suelo, nacen * las disensiones, y  
los pleytos* En la Via Tiburtina de Roma, refie­
re de su tiempo San Getonymo ,-que vio un se­
pulcro , en cuya lápida estaba gravado este ró­
tulo : Hospes, miraculum; hh  , vir , ó? uxot non 
litigant, Milagro, pásagero, milagro; que aquí 
1in marido, y $it t&uger no pelean* De modo, que 

______ ____  aun en la sepultura no pelear se tiene por mi­
co amor que sin sentir se vá insinuando al co - lagro. ¡Oh, Dios Santo! fqué será en la vida! ;qué, 
razón a luces de una discreción', que mas ac- en la casa! Y lo peor es, que mientras la casa es.

t _ J  I ------ J- —  ? ' #r%¡m *
|  tiva se apodera del entendimiento, á ardores, en 
/ fin, con que suavemente el cariño vence, triun­

f a , y  se hace dueño de toda una alma*
Y  ya sí el amor es el que fabrica la unión, y  

de la unión resulta la concordia , alma de la mas 
dulce harmonía de los Cielos, vida del concierto 
mas importante de las Repúblicas, ¿cómo no será 
esta concordia la vida , y el alma también de 
las casas ? Aquí es donde está todo el centro de 
todos los bienes, & de los males todos ; aquí don­
de está el medio de la felicidad, Infelicidad ma­
yor de los matrimonios. Tres cosas, díxo el mis­
mo Espíritu Santo , son las que me arrebataa to­
do el corazón ; bt tribus placitum est spiritui mea* 
( Eeclesé v. 1. )

Y  esas tres son las que juntamente á Díos^ 
y a los hombres les llevan todos los agrados;

tá hecha una funesta Cueva de dragones, una ha­
bitación de tigres, cada uno echa la culpa al otro 
de lo que es daño tan común de ambos. ( Plutarc. 
in Lac<mé) Dos casados, que estaban entre sí re­
ñidos , eligieron por su Juez árbitro a Arquida- 
mo, para que él les oyese sus quejas , y  diese la 
sentencia* Llevólos al Templo de Minerva, y  
tomóles juramento á cada uno de que estarían 
k lo que él sentenciara ; juráronlo asi, y luego* 
sin oírles ni una palabra sola, los sentenció á am­
bos, en que no solo no hablasen ya palabra de 
lo pasado , sino que olvidándolo del todo, se 
abrazasen allí en su presencia, y volviesen de allí 
muy unidos* Buena sentencia sin o ír, quando es-» 
tá todo el pleyto en el hablar. Si miramos no po-* 
Cas. vedes á los maridos , ¿qué paz podrá habe¿ 
en una casa, donde es un león furioso el que la

ha«
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habita? Noli cssí Sícai leo in domo tua, evertens' m arido, todo se arrum a, todo $e cae, 
ámenteos iuos. ( Eccl» 4. v. 3 y . ) dice á ios rales- acaba , y todo.se pierde : TcMa-jugiter psrstm  ̂
el Espíritu Sam o, Si como el león-con una e u -; tia , /úfgi0fír:»<*/iVr, ( Prover^/i 6 ,v .  1 3 .}  
ríosidad nimia todo lo averigua, si con una im- j Sea, pues, por. uno, q se a p o r, otro 5 e£ 
portunidad necia á todas horas cansa, si con; tQ e s, que de <;tas porfías nacen. Jas. mas v *

Del Saiuo Siicramento del Matrimonio.

s — ------- ------  -
una ira bruta suenan por instantes los bramido«,; 
Jos gritos , los alborotos, y  si coa una crueldad i 
de bestia no se ven sino amenazas , castigos, yz 
azorei, g o lp es, manotadas ; ¿qué,ha de haber; 
coa este león ,  sino destrozos ? Uvertens domesñ- « 
eos tuos. Y  si io que es peor , que uri león ,  uo, 
hombre.necio, u*1 hombre en sus.costumbres rus-- 
tico , un hombre e»sus procederes mal Christia- 
tío, que junta con1 su escasea sus malicias, y coa, 
su necedad modesta sus enojos intempestivos, ¿qué; 
Cosa puede haber para una pobre muger masa 
pesada ? Grane. eit saxum, d? onerosa arena, sed 
ira stalti otroque gr aviar. (  Prov. cap. 27» vers. 
7*] No hay prensa taa pesada i que asi oprima, 
como esas iras de ua* necio > que se juntan coai U 1
•torazon, ■ -

Pero si é* íam ogerla que mueve los disgustó# 
la  que arma láfá nfíaSu, la que suscita las discor-’

- - • “  * L V

la-, discordias1 de querer cada uno llevar la 
adelante, y.que se haga siempre su querer, 
cicndo los disgustas se fomenta la perdiJon 
tos pleytosk Digno es de admiración , y  Heno 
enseñanza lo que vió ;un& vez Muciano , .y r
fíere Plinto (Pito, ¡ib, 8, cap, yo.) Estaba*sobr¡
un caudaloso, y  profundo rio una estrecha.T¡, 
ga por puente ; entraron á un tiempo de la par> 
te de allá ujia.JMbray y. otra .de esta parte 
Viniéronse á encontrar 1 en media, de la viga, y 
veíslas aquí ambas paradas y .volver atrás cad| 
una , p a  podio, t si. porfiaban; eqdá; una pasar a .  
Jante ^habían de caer ambasaén lo profundo 
¿P u esq u é ’ bicirron? M irad, racionales, ioque 
les di&ó la misma natfiraléza; k ounos brutos, t j 
una de» ellas; fue poco á poco doblando las rodi- 
Has y abatió la cabeza, echóse toda muyenos 
g ld s : con esto la otra por encima dedhafuj|fl (juc arma un ruia  ̂ m «?---

dias, i oh , Dios! No parece que halla palabras ef pasando, y  asi pasaron ambas libres. ¡ Oh , si est* 
«  -- ^— -------- — a------ ' j » »•! \ú doétrina la tomaran para sí los casados ; Sí na" ‘""^1 ■ 1 ------ —  1 ,
Espíritu Santo p a n  ponderar de tai mriger la ma­
lic ia , y de su triste marido la  desgracia : M ilia r  
est habitare in térra deserta , quam cttm muliéré rr- 
seosa. (Prou. cap. 12 .)  Mejor es vivir en el desier-1 
to  mas retirado, mas desamparado, mas triste, 
qüe con una nítiger pleytista/y rencillosa : mejor4 
allí la soledad y que aquí compañía tan funestar1 
allí menos motoito tl desamparoij que aquí la en­
fadosa asistencia dé quién asi aflige : mejor,en fía- 
vivir entre la* bestias, que coo qdfcn et^venetíá, 
peor , y mata cóQ lás:paíábras. Aun es poco lo 1 
dilatada de un desierto, dentro de una cueva, en* 
lo  mas estrecho de una gruta, sería mejor vivir cort 
ún león, ó habitar con un dragón, que con una: 
m uger, que por instantes aguza ios dientes de su1 
rabia, y aviva el veneno de su colera, y  de i if  
malicia: Commorarlleemi, & dracvniplacebit^qusm' 
habitare cum midiere nequam. ( Eccl. a y .)!  ¿Qué' 
cosa mas cruel entre losquadritpedos,que el leotié3 
pondera SanChry sos tomo: Quii ínter qmdrupedia’ 
¿tninutlia íeone sxvtusl (Hom. 1 f .e x  Var.in Matik.y 
Pues no llega ;su crueldad á la de una muger Iíiía* 
giosz: Sed aibfi ad bañe, Eotre tos que s? arrastran," 
quál mas atroz , que -un dragón ? Quid dracané 
atrocius* Pues no tiene que ver con lo fiero de una1 
muger pleytísta. Es como un escorpión, que at 
asirlo logra la punzada con el veneno: Mulier ne~ 
fuam ,  qui tenet illam , quasi qui apprebcndit scor- 
pionem. Pues mejor es el desierto mas triste, me- 
jor la cueva mas horrible, que una casa, donde 
los repetidos p ley tos dé una muger habladora, co­
lérica, sobervii, y  libre, hae^n lo que muchas go­
teras en el techo,^que ni dexan la casa eo su lu­
g a r, ni en Su lugar k s  mesas,que todo lo trastor­
nan , que* todo lo revuelven, hasta que haciendo 
U  casa inhabitable, después de echar de ella al

na
pocas veces se llega á estrechos, en que á 
porfía , el uno, y*el otro peligran , haga Uirozonj 
haga la fé por.úna eterna *vída, lo que allí por 
una vida-material les díító la naturaleza á dos bru, 
t»s, ¡ Oh , ŝi asi, yá cediendo d  uno con cordura, 
ya cejando el otro con prudencia, se acabaran coa 
felicidad de ambos sus disensiones! Lo  mismo di. 
ga en los sentimientos, que, o yá el engaño finge, 
ó  yá la pasión exagera ,  b  yá  los chames ̂  y Ib 
cuentos, muy comunes entre casados, atizan, Pre- 
guntando el R ey Alfonso de Aragón, ¿quálesa- 
rían buenos casados? respondió bien discreto:Si 
maritus aliquando surdus, <5? uxar asea fuzrit; Si 
el marido supiere ser á veces sordo, y la muger« 
hiciera á  ratos ciega. (Qué bien dicho ! Si el ma­
rido fuera sordo á palabras necias, 4 dichos im­
prudentes y arenemos de criados ,  á chismes d» 
ruines, y á silvos en fm dedemonios. Y  si Jaran- 
ger fuera ciega , no soto á no ver lo que está de­
lante , pero ni á escudriñar curiosa, ni pregunta; 
necia, ni averiguar inquieta. ¿Qué paz ijabeia? 
¿que unioal ¿ y  qué concordia ? Y á  lo liabta dicto 
antes San Cbrysostomo; Ñeque vir hviter y &  k*
considérate credat adver su j  uxorem , ñeque uxor
leviter ,  6? c uri osé icrutetur tugressus , &  eoraai 
mariti ( Hom. ao. in adEpbes.)

Pero si alguna ha de ceder,  queda la mistas 
duda, ¿Quién debe ser? ¡Oh , Dios! S ise  conoa 
la razón , ¿qué hay que preguntar? y si no se co­
noce, ¿qué be de decir?. Lo que sé es, que Sócra­
tes , digna admiración de Grecia , cedía 00 pocas; 
veces á una Xantippe, muger.loca, y fiera , y que 
habiéndole dicho palabras fulminadas de furia,al , 
bazar luego él la escalera ,  le echó encima uq cao* 
taro da agua, y el respondió¿l>>0 sabia, que ¿es*

■ om ■!



Plática VIL
B  pues de truenos viene el aguacero. Eso es ceder 
S  Uaa gran capacidad, un juicio maduro a la ignoran^ 
B  cia , y á la flaqueza de una pobre muger. Por el 
B contrario , dice Plutarco , las tnugeres discretas, 
B  guando el marido grita , entonces callan 5 qüán- 
B  do está colérico ; entonces lo dexan ; y  después, 
B  quando yá sosegado , lo mitigan mejor, y  lo ga- 
B  nao: Prudentes matronx viris ex ira vocifetanti- B bus tacent, silentes alloquio demitigant.) Piutareh. B Pracep. conjug.) En tales ocasiones tomar una 
B bocanadita de agua en la boca: yá di alguna vez 
B por grande remedio : que si dos puertas, 6 venta- 
B oas abiertas hacen que el ayre se corresponda, B toda la pieza con el ayre de correspondencia se B alborota , y con cerrar una, cesando la corres- 
B pondencia , cesa también del ayre la molestia. A  
B un Jacob obedeció rendida una Raquel, entregan- 
B  do los Idolos, que tanto le dolían. Pero por el 
B contrario, N abal, el rustico le hubiera ido muy 
B  mal, á no atropellar su necedad su prudente mu­
flí ger AbigaíU Ello en fio , si los Naturales no frt- 
B san, sea un amor noble, y casto el que los en- 
B dulce. Hay frutas , dice San Francisco de Sales, 
B como el membrillo , que por lo áspero de su zu- 
B mo no se pueden comer sino en conserva; otras,
■  que por su ternura , y naturaleza no duraa , si
■  no se les hace el mismo beneficio, como las ce-
■  rezas, y albaricoques. A si, pues, si en uno lo a!»-
■  pero, y desabrido del natural, si en la otra lo
■  delicado, y quejumbroso del genio, son la oca-
■  «ion de la amargura, confitados en un amor cas- 
I  lo , tendrá la concordia, y la paz su permanencia. 
K ¿Mas qué d iré, si logra el diablo la punta mas 
K venenosa de los zelos? Aquí es donde en un des^
■  dichado corazón se vé bullir un hormiguero de
■  sospechas, de rabias, de turbaciones , de recelos,
■  que salen como negras sombras del Infierno. Yá 
f l  se representan k los ojos, dando por hecho lo que 
f l  se sueña;yá soplan á los oídos, contando por cier- 
f l  to quanto se imagina , y todo para convertir el 
| % \ m , y la casa toda eü un infierno: Dura sicut 
R f infernas ¿emulatio. Jamás salió de los abysmos pes* 
Rf te mas fatal para los matrimonios* Aqui es donde 
f l  asesta el demonio todos sus tiros , y aquí donde 
f l  logra sus lances. ( I b ejus Tit. cap. 18.)
f l  Conjurando San Vicente Ferrer en Valencia á 
f l  una pobre doncella,que estaba endemoniada, á la
■  fuerza de los conjuros obligó al maldito espíritu 
B  á que en público tiixera , por qué había entrado 
B  en aquella inocente ; y  oyéndolo todos , dixo í No 
B  soy uno solo, somos muchos, y venimos solo á 
1  sembrar discordia entre su padre, y  madre de esta 
f l  hija, lo procuraremos con toda diligencia j pero su 
f l  madre, por ser muy devota de la Santísima Vir- 
f l  gen M aría, se acogió á su patrocinio, con que 
f l  no pudimos lograr nuestro intento $ y al despe- 
f l  dimos, haciendo un grande ruido , todos los de 
f l  la casa se hicieron la señal de la Cruz , y solo ésta 
fl no la hizo, y por eso entramos en ella. A si, pues, 
R atropan los demonios ,  solo á causar entre los

cacados discordias, porque ellas tienen su lo­
gro de quintas culpas, de quantOs escándalos, 
de quanta perdición en lo temporal, y  eter  ̂
no: Jfiru &  uxore (dice el ChrysostOmo) per- 
petam áisientientibus nibil salubre esse poierit to-  
taque sí muí nutabit familia. (Chrys. 4. in Epist, Ti- 
mot.) Reñidos los casados, nada hay bueno en 
la casa, nada que aproveche al alma; toda U 
familia se pierde, y toda la casa se arruina. 
Alto , pues, dice San Pablo: Cumpatientia Suppor- 
tantes *n cbaritate: con la paciencia se sufrirán el 
uno al otro: Soliciti servare unitatem spiritus in 
vinculo pacis : solícitos siempre de conservar la 
Union, y  la paz que han de eternizar eú la Gloria.

p l a t i c a  V I I I .

Como se deben compartir las oficios entré ti maridô  
y la muger para el buen gobierno de la casa9 

ypa% del matrimonio.

A  28, i)E N üviemM e í>e 1694*

ALtefüáüdó él gobierno del C ielo, sin ínaá 
libro que el que nos tiene abierto con sus 

claras letras dé luces , sus lineas todas de rayos, 
tenemos hoy tan hecha la Plática ,  que seriamos 
del todo ciegos,á no aprovechar la djétrina que 
se nos encía por los Ojos, ó á obligar á su imita­
ción , 6 á ño dexat escusa á conocidos yerros. 
El Cielo, pues, es quien hoy , con sus mejores 
luces ños predica* Compartido, d igo, entre el 
Sol, y la Luna de toda esta grande casa del mun­
do el económico gobierno, no parece sino que en 
esos dos planetas , que asi casó Dios en el Cíele., 
nos puso tan patente á todos un retrato de lo 
que debe set cada matrimonio todo un Cielo* 
¡Qué bien compasados del unp, y  otfo los ofi­
cios! De modo , que siendo ambos iguales : Lu­
minaria magna. (Genes* i .)  Ñó por eso dexa de 
ser la Luna la mirtor 1 Luminare minus que con­
curriendo ios dOs á unos mismas influxos, se co­
noce la superioridad del uno, y déla otra la suje­
ción ; del uno las carretas infatigables, y de la 
otra la incesante solicitud* Siempre el uno al otro 
sin perderse de vista, mirándose atentos; por eso 
siempre aniüos lucidos, sino e$ que alguna vez, 
para escarmiento, interpuesta la tierra, haga re­
parar su discordia con negras manchas urí eclip- 
se , haciendo levantar los ojos á lá nota á todos 
los que de su gobierno vivimos, nos animamos de 
su luz , y alentamos á sus influxos. El Sol , y la 
Luda , pues ,  son el eXempiar , que no puede ser 
unas beroyco , ni mas lucido del gobierno, y de 
lol repartidos cargos de dos buenos casados, sin 
que ni el uno confunda por superior , de la que 
le es inferior, la jurisdicción; ni la otra piense 
tener mas luces eñ lo que domina, que las que



recibe del superior qae la alienta. Asi miró Jo- ra su caudal, si se divirtiera ; y  una vez 
seph en aquel sueno á sus dos padres , que como lo fingió la antigüedad enamorado de una N¡n'
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buenos casados retrataban del Cielo las dos me- fa 
jores luces , siguiéndoles á su buen gobierno ra 
una familia como Estrellas : Vtdi per somnium 
quasi Solem 6? Lunam , &  St ellas mdtcim. (Ge-i 
fíes. 37. v. 9 . )

Y si ya se nos entra por los ojos tan clara 
como el Sol la proporción , se vé también el ca­
mino de trasladar á cada casa de los casados un 
abreviado C ielo . Vimos en la mutua fidelidad, 
el seguro del corazón; en el amor reciproco, las 
dulzuras todas del alma; en la concordia , y paz 
del corazón , y  del alma , los bienes, y  de la sal­
vación los caminos. Mas para conservar esa fide­
lidad, ese amor ,esa concordia, y paz, ¿qué nos 
falta? El buen gobierno de la casa, los bien re­
partidos cargos de la obligación entre el marido, 
y  la muger , y mantenidos estos, se seguirá en el 
concierto la harmonía , en las luces la hermosura, 
en los influsos la abundancia ,  en el calor la vida, 
en el explendor la honra; y  en dos almas el Cielo.
E s, pues, el marido el Sol; ¿oh, quánto resplan­
dor en su dominio! pero eso mismo, ¡ quánto de 
honrosas fatigas en su cargo , quánto de atenta 
vigilancia en su cuidado , y  quánto de liberales 
influjos en su providencia! Le toca ( quién no lo 
v é )  un correr incesante , un diligenciar ,  un va­
lor á buscar para repartir , á ganar para mante­
ner, á adquirir para sustentar. ¿Un Sol parado 
de qué sirviera? De confundir al mundo. ¿Y un 
marido ocioso, holgazán , descuidado , de qué 
sirve , sino de una deshonra vergonzosa? ( Áp. 
Leblau. in Psalm, 127. v. 3. num. 33.) Yá se ríen 
las Naciones todas, que gozan de entendimiento, 
de oír como los Setas en la antigüedad , mientras 
las mugeres , cortado el pelo , ceñido el talabar­
te , se afanaban en las mas duras farigas del cam­
po ; ellos, muy rizado el cabello, curada, y  
afeytada la téz , entre perfumes delicados se es-k 
taban puestos en el estrado. Yá mofan los que 
gozan de razón, de los Barbaros en el Brasil, 
que parida la muger , se levantaba al punto á 
seryir , y trabajar en la casa , mientras el ludió­
te marido , puesto en la cama , lo regalaban , y 
servían, tratándolo como á recien parida. Ea, 
que aun de hablarlo solo dá vergüenza , y sobra 
para tantos maridos , que solo tratan de ser Soles 
en lo lindo , olvidándose en la ociosidad holgaza­
na todo lo cargoso.

Como el S o l, pues, sustenta de la gran casa 
del mundo toda la familia , sin que de su calor, 
ni una lagartija se esconda : como el Sol, vistien­
do los campos , y sustentando en ellos los vivien­
tes, adorna las Estrellas , y engalana con sus lu­
ces todas á la Luna , asi se vé del marido en su 
casa patente, y  clara la obligación. Mas para eso, 
sobre el cuidado , y la fatiga , se sigue lo derecho 
de su carrera, sin divertirse jamás ,ni un punto, 
de su atención ; que aun al Sol todo no le básta­

le dieron la quexa , y la vaya , que hasu khth ¡ 
a:

Quid virgtne ftgts in unay \
Quos mundo debes oculos?

(Ovid. 4. Metam.)

___ , pues , no será , sobre intolerable , ¡uj,
posible , carga de un marido , que no bastando, 
le todo para su casa , divierte las atenciones a j* 
agena , dexando sobre una pobre muger toda 
carga intolerable? ¿No es una locura ordinaria 
sino un furor , una rabia , dice nuestro dofto 
Causino , el ver á una pobre muger cargada de 
hijos , gemir debaxo del grave peso de uoa cas* 
que trae sobre s í , afanar , y  secarse como la 
planta sin jugo , y  sin humor , y sustentarse coa 
h ie l, y con lagrimas , mientras el marido desleal 
está gastando en los excesos de la g u la , y del 
juego la hacienda que Dios le dió para sustento 
de su familia? ¿Oh , Dios justiciero! y qué 
veces vemos esto ! ¡ Oh , ingrato, y bárbaro, que 
por contentar tu apetito pones á los pies los Man. 
damientos de Dios , y el respeto debido al Matri­
monio ! Ese dinero , que tu cruel mano desper­
dicia con tanta prodigalidad en Jos juegos , y en 
las amigas , es la sangre de tu pobre muger, a 
quien habías de amar como á tí mismo: es la vi­
da de tus pobres , é infelices hijos, que debían ser 
la mitad de tu corazón. ¿Quieres saber lo que 
de tí siente San Pablo? Pues dice . que eres ptor 
que un bárbaro * Si quts suorum, máxime fa 
mes ti car um curam non habet yfidem negavit, & ea 
infideli deterior. ( 1, ad Timot. 5. v. S.) Quien de 
su casa no cuida , quien á los suyos no sustenta, 
¿qué importa que parezca Chrisúano en las pal* 
bras, si niega la fié con las obras , y es peores 

Jas obras que un Moro , y que un Turco?
Pero mientras el marido honrado , como d 

Sol diligente por lo de fuera, se fatiga a buscar,
3 acaudalar , á adquirir para el sustento 3 yá por 
lo mas interior de la casa ha de ser la LunaU 
que le alivie sus fatigas, la que gobierne sus in­
flujos , la que maneje con discreción el caudal dt 
su calor, y de sus luces. ¿ No es cosa rara , que 
yá en la Medicina , yá en la Agricultura , yáa 
la Naulíca , apenas se dá paso , que no sea obstf' 
vando á la Luna ? Si se han de dár Jas purgas, 
las bebidas , los medicamentos ,se observa la Lu­
n a : si se ban de sembrar las semillas, podar la 
vides, cortar las maderas , se mira primero á b 
Luna : si se han de entregar á la inconstancia dt 
los mares las velas , á la Luna se atiende. ¿Ni 
es el Sol el padre de los vivientes ,  el dueño de 
los influios, de quien pendencom o de su ori­
gen , los tiempos ? Sí , pero la Luna es la rougtf 
de casa , la que tenemos mas inmediata siempre; 
es por cuya mano, ba de pasar todo el gobierna 
el la lo dispone ,  ella lo muda ,  ella Jo altera, l

pa



Plática VIII.
por eso está pendiente de su atención toda la fa­
milia, Para eso , pues , puso Dios al lado de Adán 
¿ Eva : Adjutorium simtie sibi, ( Genes. a .)  no 
solo para compañera, que le estorvára la sole­
dad , sino para ayuda , que mirándole la fatiga, 
]e suavizara el trabajo. Ese es el cargo de la mu-
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fiosa de sus mano;. Claro está , que i  una mu-
ger no se le pueden pedir las fatigas de un aza- 
can ; pero en los exercieíos mugeriles, aunque pa­
recen tenues , desterrando los daños del Ocio* 
pueden hacer provechos grandes : Mulier diligens 
sorona est viro suo,(prov. cap. 12. v.q ..) dice el

í ger , en que ha de emplear sus cuidados todos, mismo Salomón. Una muger diligente, aplicada 
; y toda su atención , dice San Pablo ; Mulleres do. mañosa , es la corona de su marido , es9la que au- 
\ mus cttram babentes , cusíodes domas. ( A d  Ttt. menta todo el lustre , es la que hace como aque- 
: cap. a. v. $.) L e yó  el Griego , son guardas de Ha celebrada Muger fuerte, que en el adorno\  yá 

la casa : de modo , que no teniendo , ni mas ex- suyo, y yá de su esposo , pueda él parecer lucido 
plendor , ni mas hermosura, que en quanto miran, á los ojos del mundo : Nobilis in portis vir ejas. 
y reciben la lúa de su Sol,luego acia la casa , y la {Prov. 3 1 .)  Pero si en vez de amañarse ácia lo 

; familia han de emplear su caudal todo, y  su provechoso , gasta todo el tiempo en lo vano* si 
 ̂ solicitud : Qut possidet títulierem bonam incboat toda Ja diligencia la pone solo en gasrar las raa- 
possessionem, [Eccl.$6.v.i6.) dice el Espíritu San- *ñanas enteras en su aliño : si no sabe mas que de 
to. El principio , la basa , el fundamento de ad- afeytes, colores, y cintas , ¿qué se le ha de seguir 
quirír caudal un marido para sustento de su casa, al marido ? Putredo in ossibus ejus, quee confmio-

fte res dignas gerit. Una pudrieron de por vida, 
con una muger de dia ,  y aun de noche , aliñada; 
un consumirle las entrañas con lo que todo se vá 
en los afeytes : una polilla , que carcomiendo por 
lo interior la viga, quando menos se piensa, quie­
bra , cae , y salta : Sicut tn ligno ver mis , sic vi- 
ram disperdit mulier maléfica , leyeron los Setenta. 

Mas yá de aquí se sigue lo tercero, que con 
guies. Porque esa muger es la ayuda mejor que él <1 gobierno de su juicio, que con la diligencia 
puede tener, es a medida de todo quanto él nece- de sus manos, ha de juntar la muger el cuidado, 
pita, es la columna que lo sustenta , y  es el des­
canso que lo alivia.

¿ Pero .en qué está el ser esa muger tan bue­
na , que de ella pende para él marido, y para la 
casa toda la felicidad? Lo primero, en el gobier­
no virtuoso, discreto, prudente de sú familia , en 
Ja repartición de ocupaciones , y  de tiempos , de

y  de su familia, es una buena muger. ¿Una pin- 
ger , que ha de estar encerrada , y  metida en ca- 
'$a , que no ha de salir con ¿1 á sus negocios, que 
no ha de andar por las calles , y  plazas, que na­
da entiende de compras , hi yentas: ese es el 
principio de que él adquiera caudal ? Incboat pos~ 
sessionem, S í, prosigue el mismo Espirita Santo: 
Adjuiorium secundum illutn est, &  columna , <5? re­

no digo la nimia escaséz , la guarda ; no digo la 
miseria , de que no se desperdicie mal gastado 
ni un medio real de lo que le cuesta las fatigas, 
y  los sudores á su pobre marido. Ha de ser la 
cerca que lo defienda, el muro firme que lo guar­

d e . Nada falte á lo necesario; pero nada permi­
ta su cuidado que se malogre al desperdicio: Ubi 

modo que no habiendo nadie ocioso , desterrados «0« est sepes diripietut possessio, 6? ubi non est 
los vicios se dé lugar á las acciones de virtud, y  /mulier, ingemiscit eger. [Recles. 36. vers. 27.) 
que miran al servicio de Dios. Si en esto pone Yo aseguro, que si á la correspondencia de lo que 
una madre de familias su atención, eso es darle d  marido busca, hubiera luego en la muger este
jtodo el sér á su casa , dice el Sabio mayor de 
Jos hombres Salomón : Sapiens mulier eedificat do-* 
mum suam.(Prov. 14. u. 1.) Una muger sabia edi­
fica su casa. ¿Sabia? S í, en el gobierno, en la 
disposición: este es el saber , esa es la discreción 
mayor de una muger1, el buen gobierno de su 
casa : F&minarum tota pbilosopbia est (económica, 
dixo Demosteoes. (3p. Salaz, in Proís.) Y si eso

zeíoso cuidado á guardar lo que él gana , menos 
quexas habría, y menos pérdidas. Pero si día es 
la primera á ios antojos, á los gustos vanos, á 
los usos, á las vanidades, á las galas, y á  los 
desperdicios , ¿cómo no se arruinarán las hacien­
das? ¿cómo no gemirán los maridos? ¿cómo no 
robarán para mantenerles sus pompas? ¿cómo no 
harán las tyranías para que se gaste en visitas? y

sabe , mas que ni sepa latines, ni historias , ni ba- ¿cómo no se ios llevará el diablo á docenas, por- 
chillerias. Por eso aquella discreta Lacena ,  que que mugeres locas gastan a millares? (Pausan, 
cautiva le preguntaron, qué sabía hacer , respon- Ub. 10,) Pintaban bien en la antigüedad tales nía- 
dió bien á punto: Sé gobernar bien una casa. (Plut. ridos , y tales mugeres, con pintar á Ceno , for- 
i« Cacon.) Este sí que es saber. Pero si éste falta, mando á grandes fatigas una soga de esparto , que

“  " con grandísimo trabajo la iba torciendo, y detras
de él su jumemillo , que conforme él iba pasando 
la soga yá torcida , él se la iba comiendo. Y  si es 
a s i, y asi sin duda sucede, ¿qué importan del 
marido las fatigas, los trabajos, quizá los robos, 
quizá las tyranías, si en una tarde se comen las fa­
tigas de todo un año? Si en unos zarcillos se vá 
una renta, y  si eu una locura de una muger to-

Nnn

¿qué se sigue ? Yá lo dixo el Espíritu Santo : /«- 
sipiens exiru£lam queque maní bus destruit. Una 
muger tonta , necia, y vana , que nada cuida, 
que~ hada gobierna , aun la mayor casa, per* 
diendose la familia , la echará tq.da por los sue­
los.

Pero al gobierno de su buen juicio se sigue lo 
segundo , la aplicación también diligente 5 y ma-
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d o  un caudal, que no hay ninguno que baste, 
d ice  San Basilio , para satiar de una muger la va* 
n íd ad : Nullus muliebri concupiscentix tbesaurus 
suffictens est, nec si é fiuminibus S. Bus.)
aunque fuera todo un rio de dinero , no pudiera 
alcanzar, Y sí esto hay , quexense de su locura,* 
quexense de su vanidad , no se qdexea del Ma­
trimonio, y oygan este escarmiento.

En el libro intitulado Scala Cceli (Spec. v. 6. 
vestim. exmp. 8 .) refiere Fray Juan Júnior, Do- 
trinicano, y lo trae el Espejo grande de exem- ‘ 
p ío s , que un Religioso Sacerdote decía continua­
mente Misa, y  hacía grandes penitencias, por el 
alma de su madre difunta, hasta que un día, que 
con mas fervor , y  lagrimas oraba por ella, la vió 
de repente delante de sí con esta espantosa vi-

la paz, y concordia de un buen gobierno de Su 
ícasa , el lógro de la eterna paz de la Gloria.

P L A T I C A  I X .

D el tercero bien del Matrimonio , que «  
la fecundidad en los hijos.

A  J -  p e  D iciem bre  de 1 6 9 4 ,

¿ / " V U á l es aquel bien, que á proporción de í0 
que desconsuela quando falta , aflige 
quando se posee? ¿Aquel bien, qne míen- 

tras no se tiene ,  desasosiega á los deseos, y aj
sion. Vió que venia sentada sobre un fierisimo punto que se consigue empieza a inquietar los cui, 
dragón, que respiraba sulfúreas llamas; al un la- dados? ¿Qual es un bien , que ya parece mejor

quando de él se carece ; y yá quando se goza,do y al otro dos horribles demonios, que con dos 
cadenas de fu eg o , que la aprelaban y ceñian to­
do el cuerpo , la traían aprisionada : de su cabe­
za  pendientes muchas lagartijas , dos escorpiones 
en sus ojos, en sus orejas dos ratones, que uaos,‘ 
y  otros no cesaban de roer , y  morder. Cayó 
fuera de sí el Religioso; pero la desdichada , no 
teínas, le díio , que soy tu maldita madre. Puqs 
¿ cómo , le replicó él , no te confesaste , y reci-

c o q  lo mismo que atormenta crece su estimación? 
Enigma parece quanto pregunto , y es realidad 
bien experimentada la que propongo en el terce- 
ro bi^n del matrimonio : Bonum prolis , el bien di 
la generación. Un bien , que compuesto de dos 
contrariedades, no acabamos de saber quándo 
son bien para los casados los hijos , pues qtiaodo 
faltan desconsuelan , y quando se tienen afligen

biste los Sacramentos ? S í, respondió , pero sien- mientras no los hay , falta en el matrimonio el ca- 
d o  las galas profanas un saco lleno de ira de 
Dios , yo desde mi juventud me di á ellas en afsy- 
tes , y aderezos , á que acompañaban mis malos 
pensamientos; y  aunque de esto me confesaba; pe­
ro  era siempre sin dolor, ni proposito de la emien­
da. Asi pasé, y  minea tuve valor para volver a 
revalidar aquellas confesiones , y  asi estoy sin
remedio condenada, ¿Y qué figuras son esas tan" nes, argumentos, yá por la una, yá por la

bal de su regocijo ; y en habiéndolos , sobra en 
la casa el lleno de los cuidados. ¿Pues dónde es­
tá ese bien? Difícil question , que alguna vez 
propuso á sus Académico* Eurípides. ¿Qué les 
acarrea , preguntó , á los casados mayor gusto, 
la esterilidad, ó la fecundidad ? ¿ el tener hijos, 
o el no tenerlos ? Y  en verdad , que entre razo-

otr*
horribles { le preguntó el hijo ; y  ella : este dra­
gón me trae, y  lleva por los torpes pensamientos 
que siempre tuve ; estas lagartijas son ahora el 
adorco de mis cabellos ; estos dos escorpiones 
me hacen pagar lo torpe de mis vistas ; estos 
ratones me repiten royendo mis lascivas conver­
saciones ; y en fin , estos dos demonios que a 
mis dos lados me acompañan , el uno es por ios 
gastos superfluos con que á tu padre, y mi ma­
rido le hice gastar , con no pocas ofensas de 
D io s , en mis vanas galas , y aderezos ; y  el otro 
es por las muchas mugeres, á quienes yo provoqué, 
y  perdí coa introducciones de usos, y  malos 
exempíos. Con esto , y  uu estallido horrible des­
apareció. j Oh , si sonara este estallido , y  estas 
voces en los oídos de tantas , como haciéndose 
el matrimonio , por su vanidad, intolerable 5 acar­
rean con el al alma cadenas de que nunca se des­
aten ! ¡ O tí, si sirviera este escarmiento ,  para 
que logrando las mugeres la quietud , quitadas hijos á quien los desea! ¡O h , qué bien dixo 
de vanidad , y  afeyte , que solo sirve a ellas de Tertuliano 1 Amara est líberorum Voluptas. ¡ Oh, 
inquietud , y á todos de lazo , lograran también gusto amargo ! ¡Oh ,  amargura gustosa , la que 
los maridos, aliviada la carga de gastos vanos en el amor mas dulce envuelve las penas, y  corl­
en el Matrimonio, 1a felicidad de esta vida y  en gojas mas amargas!

V*-

parte confusos , se quedó en pie la duda , si□ re­
solverse: Dubtus eqaidemsum, ñeque judie are pou 
sum , uírum metius stf progignere liberas, aut sti* 
riii vita fruí, ( Apud Tosum in Eccle?. C tpt 16.) 
Si no los hay, es descanso, mas también triste so- 
Jedad : si los hay , causan alegría , mas también 
profundos pensamientos de congoja. Si no los hay, 
ceñidos á menor esfera los cuidados , dán lugar 
á la vida ; pero no dexan esa vida at corazón los 
incesantes deseos. Si los h a y , divierten entrete­
nido el amor con sus caricias ; pero con sus tra­
vesuras también atraviesan al corazón los sustos, 
Quien no los tiene ,  vive libre de incesantes mo­
lestias ; pero sin el saynete , que sazona del ma­
trimonio las cargas. Quien los tiene , apenas vi­
ve , quando, ni eL sueño dexan , ni el descanso; 
pero con solo verlos,  respiran alentados sus aho­
gos, E llos, ep fin lps desean los que no los tie­
nen ,  y  los que los tienen , dicen , ¡que dé jDios



Plática IX.
Vemos una R aq u el, que cuenta coa la muerte 

el no tener hijos: Da mibi liberas, aiioquin «error.
{Gen. 37. vers. a . ) Y  esa misma que al tenerlos le 
cuesta Benjamín la vida, y por esto llamado hijo 
de dolor: Filius doloris mei. Vem os, que por Re­
beca estéril clama Isaac su marido á Dios, que 
le dé hijos: üeprecatusque est Isaac Domimm pro 
uxore toa, eo quod esser slerilis. (Gen, iy . v. a 1 .)
Y esa misma, quando ya teniendo en su vientre 
dos hijos, á los dolores que la causan, clama ar-

4 6 ?
ficaverit dmum , in vanan laboroveront, qu\ &di~ 
ficant tam. (Pr.j Y  si Dios los niega, ¡oh , juicios 
soberanos! ¿Quién qo os adora? Quintas veces 
por bien de los padres asi los niega , que con ellos 
quizá el amor nimio de los hijos, llenando las 
almas de sus padres de pecados, los havia de 
arrastrar hasta el infierno. Díganlo tantos padres 
como allá están , sin mas cadenas que sus hijos. 
¿ Quántas veces por el bien de los mismos hijos, 
qué,  como á un Judas, les fuera mejor no ha-
I____! J - <1 ^«pemida: ¿ Si sicm ibi faurum e M  , . « « -  ber nacido | ¿ Q uántas porqUe pre v « s U

s 'fu it  címctptre ( ( U , ,  v. 11 ) ¿ Para que fue coa- tad la muerte corporal dV la madre en * , " * * ” '  
cebir para tanto padecer r Vemos que uu Abra- del hijo la eterna muerte eu el aborto ! y  
kan, aun ofreneodoie Dios toda una inmensidad en fin, porque los nue asi H ...  „ „ das*
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un hijo, aun solo con un susto le sirve de tras 
pasar todo su corazón: Ibi erat patris passio to­
ta , ubi filias immolabatur. (Zenon Veron.) ¿Pues 
en qué quedamos % ¿ Dónde está este bien de los

tan celebrado Juan Patricio Romano , y su rau- 
ger, que iguales en la virtud , como en la este­
rilidad , y  tan faltos de hijos, como llenos de 
riquezas , escogiendo por su heredera á María

hijos? Bcmum p ro lis . Y si es bien del matrimonio, Santísima, lo aceptó la Señora con el milagro 
_ i ___ .~j ~- i— ----- i— *í— — 2 prodigioso de la nieve, que en medio de los bo­

chornos de la Canícula, cayó una noche en todo
cómo no todos los matrimonios los tienen ? Dos 

preguntas son , á que se ciñe hoy nuestra Plátí- 
y  antes de responder á la primera , satisfa-ca

remos por ella á la segunda, que si no se halla 
tan fácil, en que consiste, y está este bien, pa­
ra que lo sea, ha de ser Dios quien lo ha de 
repartir.

Quatro llaves de ta naturaleza decían los an­
tiguos Hebreos, que reservó Dios á su propria 
mano, sin querer fiarlas de nadie. La primera, la 
llave del Cielo en las lluvias, que su Magestad 
es quien al Cielo le corre los cerrojos quando mas 
de diamante: (¿vi operit tcelum nubibus , &  paras

el sitio donde se edificó la Iglesia de Santa Ma­
ría la Mayor en Roma, veneración del mundo, Y 
pregunto yo: ¿ fueran tan céiebres hoy,  tuvieran 
tan glorioso su nombre estos dos casados, si hu­
bieran tenido treinta hijos , en que quizá consu­
mido su caudal al juego, y á la vanidad, hubie­
ran aumentado el infierno ? •

Entretenganse, pues, con las oraciones, li­
mosnas , y  buenas obras Jas esperanzas ; que si 
conviene, daodoles Dios los hijos, será entonces 
para la felicidad mayor de su matrimonio. ( Ap.

terree pluviam. La segunda, la llave de las troxes, Marc. /e#. a, prop. i. ) Caso admirable el que ea 
donde nos reparte las semillas para el sustento, Roma en el Templo del Salvador, en el laurel se 
aunque tantas manos sacrilegas le quieren quitar halla gravado en una grande lápida. En el ano 
á su Magestad de la mano esta llave: Aperis tu  ̂ fie mil quatrociemos y setenta y quatro, Juan de 
manwn tum  , 6? imples omne animal benedt&ione. Mates, y Catarina Ca lago ira, Barcelonenses, ha- 
j(Pr. T44,) La tercera, la llave de la muerte, y  hiendo pasado ocho años de su matrimonio sin
efe los sepulcros ,  que solo su poder podrá ven- 

I  cer sus fuertes armellas: Aperiam túmulos vestros. 
( Ez. 37.) ¿Y la quarta? Esa es la llave de la vi­
da , con que solo Dios es el que animando en el 
vientre de la madre á la criatura, le dá el sér, y  
de allí la saca á v iv ir : In te confirmaras sum ex 
otero, de ventre matris mea , tu es prote&or meas. 
(P j. 70. v. 9 .)  A h ora, pues, ya 'd e aquí se si­
gue quando es el mayor bien la esterilidad 3 y  
quando el no tener hijos es la dicha mayor de tos 
matrimonios. Y o no niego que en los que no los 
tienen , sean muy lícitos los deseos, muy justos 

■ pos clamores, muy gratas á Dios las oraciones 
para conseguirlos. Oiganlo en la Ley Antigua 
una Ana mas prodigiosa por madre , asi del ma­
yor prodigio de la Ley de Gracia. Pero eso será 
para que Dios sea quien los d é ; qué medicinas, 
bebidas, humanas diligencias ; no tiene Fé quien 
uo vé tan grandes necedades: N isi Dominas adi*

tener hijos, con deseo de conseguirlos hicieron 
voto, y lo cumplieron, de decir una Misa en 
honra de los doce Apostóles, con doce cirios en­
cendidos , y gravado en cada cirio el nombre de 
cada Apóstol. Oyéronles estos Soberanos Princi­
pes sus ruegos, y  seguidamente de uno en otro 
ano, tuvieron estos dos casados doce hijos, ocho 
varones, y quatro hembras, y á cada uno le fueron 
poniendo por orden el nombre de cada uno de 
los Apostóles. Y aunque vivieron después muchos 
años , no volvieron á tener mas hijos. Muertos 
los padres, cada uno de los hijos fueron murien­
do cerca de la fiesta del Aposto! , que á cada 
uno le tocaba  ̂ y el ultimo de ellos, queso lla­
maba Pedro , fue quien ( para eterna memo­
ria ) hizo gravar este prodigio en aquella pie­
dra.

Y  ya de aquí se sigue claro el conocer, quán- 
do es bien del matrimonio el tener hijos. No se 

Nnn 3 mi-<



4 (58 Del Santo Sacrame|lto del Matrimonio.
mira este bien tan á  lo material del gusto ,  tan à nos el alma \ Ne juctmderis in fitiis impiij s¡
lo ratero de las mundanas conveniencias, tan á lo 
caduco de temporales sucesiones. Llamase bien, 
y  lo es, qusado es bien para la República, quan- 
d o es bien para los decorosos lustres de la Igle­
sia , quando es bien para el aumento feliz de los 
hijos de Dios ,  y  quando aumentándose con ellos 
el número de los Fieles, son también para llenar 
el número de los Bienaventurados. Siendo asi, ¡oh, 
qué gran bien del matrimonio ! ¡ oh , qué dicha 
de las casados! i o h , qué felicidad de tas casas! 
Gloria patris est filias sapiens. ( Prov. io .)  Un hi­
jo  ,  que a fatigas de sus padres mantenido ,  que 
h  diligencias de Ja buena educación enseñado, 
llega á ser en la Iglesia de D ios una lumbrera de 
sabiduría; ¿dónde hay corazón en un padre, que 
asi vé? ¿ dónde puede caber tanto gozo ? ¿ tan­
to regocijo ? D e  Diagoras R h od io , refiere G-~ 
l io ,  (Gel. /. 3. e. 15 .)  que habiendo tres hijos

tiplicentur, dice el mismo Espíritu Santo, nê  
obleSierit saper ipsos , si non est timor Dei in ¡l¡¡
( EtcK  1 6. tí. r.) Si no temen à D ios, ¿qué impor ‘ 
ta que por muchas parezca que eu ello se alar' 
ga la vida ,  se continúa la succesion , si Con Sll 
vida se dilata la deshonra , si con su succesion 
se continúa de los padres la mayor infamia? 
çredas vttæ illorum. Un hijo solo, que tema à D¡0s 
que le sirva , y que asi se ajuste también à 10J 
honrados términos de su obligación, eso solo va­
le mas que mil hijos azotacalles , y jugadores 
escandalosos, y perdidos : Melior est enim unas 
timens Deum, quant mille filis impii. Y  mejores 
en fin , no tener hijo ninguno , que dexar en nu­
los hijos execrable , y maldita la posteridad , y 
la memoria Et utile est mort sine fi lt is , quam 
relinquere. filias impíos.  j A b , padres ! ¡ ah, nu. 
dresl estremeceos à tales ra yo s, fulminados por

suyos ganado todos tres la Corona en los Certa- boc3 de Dios-; y  si el linage es el que ya eti 
menes Olym picos, al ir todos tres humildes a po- nuestra lengua se llama casa ,  es para mostrar̂  
nerle a su viejo padre sus Coronas, él de regocí- que no consiste en hacer una buena casa en la 
jo  cayó m uerto, no cabiéndole en el corazón, material de laa piedras, en abastecerla de los bie- 
tanto gozo. U n h ijo , que á cuidados de la aten'* nes mundanos, sino en instruir bien los hijos en 
cion , y á exemplos de la virtud de sus buenos el temor de D ios, y la virtud, 
padres, llega a  ser el exeroplo de la República, E llo , en f in , si á muchos casados Ies niega 
el asombro de la Christiandad, y  la honra de la Dios los hijos por premio de sus virtudes, a mu* 
Iglesia en los Altares, ¿quál será de sus padres chos se los quita por castigo de sus pecados. H*. 
cOn tal hijo la  gloría? E*altat gandió pater jus- biao dos casados hurtado secretamente un buey, y
ti. ( Prov. 1 3 . )  Un h ijo, en fin ,  qu e, ó ya k 
esfuerzos del valor , 6 ya á  fatigas del estudio, 
logra en su República los primeros puestos , ó 
ya (lo que es mas cierto) á esmeros de la virtud,' 
consigue con Dios los primeros honores, ¿ qué* 
honra, qué aclamaciones, qué alabanzas no deri­
va en sus dichosos padres, que a  su buena crian­
za logran tales premios? jQur docet filtum suum, 
laúd abitar in i7/o, 6? in medio domesticorum in tilo

al mismo tiempo , mordiendo un perro rabioso i  
un hijo suyo, empezó el muchacho a rabiar; eras 
grandes sus clamores, y gritos. {^Speeulufn ,̂vt F¡* 
//aw,) Lleváronlo al Abad Ammoo, pidiéndole 
que le pusiera las manos. ¿Qué me pedís á 
que soy un gran pecador ? respondió el Santo; 
Solo una cosa os puedo d ecir, y  es que vosotros 
sois los que teneis en vuestra mano el darle salud, 
¿ Nosotros ?^¿ cómo ? Yo os lo d iré: Volvedleá

g lo r ia b it u r . ( E c c l .  ca p . 30.) Y  asi lo v é ,  si asi ^aquella viuda el buey que le habéis hurtado,y
» _ * »- - j— —  ----------------  al punto sanará vuestro hijo. Quedaron atóni*|

tps al vér que el varón de Dios sabía lo que ellos 
tenían tan secreto. Pero volviendo á su casa, res-1 
tituyeron el b u ey,  y  sanó al instante,  y  que­
dó del todo libre su hijo, ¿ A  quámos quizá por 
semejantes bueyes sellos niega Dios ? ¿ A  quántas 
quizá por eso se los quita ? Asi se lo respondió

lo celebra,  si asi lo admira con tantas razones 
el mundo, ese es el bien grande del matrimonio 
en los hijos : Bonum prolis. Nada importan sus 
molestias , sus cargas, sus cuidados ,  si por elfos 
se llegan à conseguir tales premios. Quando San 
Francisco Xavier estudiaba mancebo en Parísy 
molestado su padre, dió à entender en una carta
s  una Santa Monja en Granada, los muchos gas- San Chrysostomo á otros dos casados, que lloro 
rosque le causaba; y respondióle la discreta Sy- ‘ _
b ila , que no dexase de fomentarlo, porque se 
prevenía en él un grande hombre en la Iglesia.
Y  quán grande , ya lo vé el mundo, y  en él 
quáata hoora á su casa, y á sus padres, y  quán- 
ta gloria.

Siendo, pues ,  asi los hijos, ese es el bien del 
matrimonio; pero si asi no son (¡o b . Dios!) esa 
es su mayor desventura. Uoa casa llena de mance­
bos inútiles, perdidos, vanos, y holgazanes, ¿qué 
importa que sean muchos, si su número sirve solo 
de arruinar mas presto la casa , de borrar cou 
unas manchas la honra, y  de perder por mas ma-<

sos le rogabaa les alcanzase de D io s , que se leí 
lograse un hijo que la muger tenia en su vien­
tre;, porque y a  se les habían malogrado otros 
quatro. (í>. Chrysost. Sur. in Vita i r .  Januar.) 
Dixoles el Santo: Si vosotros cesareis del todo es 
las culpas, yo os aseguro que os concederá Dio; 
este hijo, pues por las culpas os ha quitado los otros 
quatro. Asi lo prometieron ellos con veras arreptn* 
tidos, y  asi también se les cumplió del Santo la 
promesa. Concluimos, pues, que el ser, ó no set 
bien del matrimonio los hijos, no se mide, ni por 
deseos, ni por cuidados temporales, se atienden 
por iógros, y  provechos de buena educación ta

Jü
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líos jiliorum tnqram pactm super Is r a e l , irán a go~ 
jar los bienes inas colmados «o la eterna paz de 
¡a Gloria.

~rv  yvirtudes; y  si con esto se crian : Filii tui si- fiUum; ingentiillm  servemos cura. (Chrysostom, 
tut fiovell# o liv a r  um  in  circuí tu  m en sa  tu a . ( Ps* Hora* 9, *n 1. ad  T im o tb , )
- -  'j serán como pimpollos de olivas, que coro* A  esto, pues , viene á parar toda la fábrica
/̂an de gloria á sus padres: Ecce sic benedicetur hermosa, toda la máquina sagrada del grande Sa- 

í  mQ qui timet Dominum. Asi echará P íos sus crámento del Matrimonio, y en él todos los cuí- 
Rendiciones sobre los buenos casadas, asi go za- dados de dos almas por toda una vida, destina­
rán por toda su vida en los buenos hijos todos do todo de Dios , no solo á la propagación ma­
jos bienes: Et videos baña Jerasalem  ómnibus d ie- .terial de los linages, no solo a la multiplicación 
fas vita Y  a s i , después de su vida, y  de corporal de los hijos , ( que para esto , sin tan 
ozar en ella la  larga pqsteridad': Ef videosfi- sagrada liga , vemos que se multiplican por los

® ------------ -—  * ----- --- r— ¡-A- - — campos las bestias, vemos que se continúan por
los montes las generaciones de brutos ) sino lo 
principal á la buena crianza de los hijos. Por eso 
tan inseparablemente unidos los padres, para que 
asi atiendan, cuiden, se desvelen en esa buena 
educación para el lógro de sus almas, para el 
común provecho de las Repúblicas , y  para el 
lustre hermoso de la Iglesia. Y  si esto con los hi­
jos no se consigue , perdido el fin 5 ¿ cómo que­
dan de toda una vida las fatigas, y los afanes 
todos malogrados ? Esto , pues, es lo que hay 
que atender en la prole, dice San Agustín : In 
prole , ut amanter suscipiatut, benigne nutriatur, 
religio sé educetar. ( D. Aug. lib. 9. de Gener. ad 
hit. cap* 7.) Empiezan desde el punto mismo que 
de Dios se recibe este depósito , a par de su va­
lor los cuidados. En el vientre de la madre, to­
da una atención amorosa ; Jmanter suscipiantur, 
Desde el punto que sale del vientre la criatura, 
una crianza tan solícita como benigna. Eenigné 

de conseguido, y a  no sabía que hacerse con el mtrUtur. ¥ salida ya de las infantiles ighoran- 
snundo. Oyólo asi referir Augusto Cesar, y  ríen- cías á la raaon ,  una educación , que abrazando 
dose con razón de tama necedad: No sabia A le- las leyes todas de lo político, pretiere en las v .r- 
xandro dixo, que la mayor gloria de un Prin- tudes los mas soberanos dogmas, y preceptos de 
ripe no’está en el mucho adquirir, sino en el bien lo Christiano s R elig u e  sdM tar, Mucha maten» 
administrar: no en dilatar el dominio, sino er. para tan breve rato, la que pedta, según vemos 
S r  con aciertos «1 gobierno. Que J de qué en los padres usua el descuido , y  a ese paso en 
” rvUá adquirir solo para perder, y ganar lo que los hijos repet.dos lo» desordenes, “ »»“ »»» turn­
en vez de aumento sirva de ahogo, y de ruina, bien los clamores de los Predicadores, y los avt- 
desoues de haber servido de embarazo? Consigue, sos. Como a atajar la fuente misma, y el mana,*, 
pues, un padre con un. hijo un mundo menor, tlal de donde brotan a toda la Repobhca sus da-

PLATICA X.
De la buena crianza , y  educación de las hijos 

que coronan los bienes del Matri­
monio*

A n .  d*  D iciembre de 1 6 9 4 .

PAsóse á ser embarazo del corazón, lo que an­
tes fue inquieta fatiga del mas ambicioso 

deseo. Llegó k sujetar Atexandro. su tan desea­
do mundo, y no cabiéndole ya en las manos , lo 
que aun no le llenaba las ansias, el que antes ba­
hía hecho tanto por dominar al mundo, después

que es un hombre 5. pero mayor en el precio, en 
la estimación, en el valor , que todo el que ga­
nó Alexandro. Mas no está su mayor gloria, ni 
de su matrimonio el mas feliz complemento, so* 
lo en haber conseguido ese h ijo ,  que si de pe­
queño mundo no sabe dirigir en la buena ense­
ñanza el mejor gobierno, no será sino una pe­
sadumbre intolerable, que después de oprimir sus 
hombros de cuidados, y de deshonras, lleve al 
profundo su alma con escándalos, y  con culpas. 
Es C 3 d a  hijo, que Dios les dá a  los casados, di­
ce San Chrysqstomo, un depósito riquísimo, é 
inestimable , que su Magestad les entrega, y á 
ese paso debe ser el cuidado, en que para guar­
darlo los ponga. Que si de ese depósito han de 
dar cuenta quando Dios se lo pida, ¿qué cuen­
ta será la de un alma, que vale mas que todos 
los millones, si por su descuido se pierde? Mag­

no s, á toda la Chrisiiandad sus e&candalos, á in­
numerables casas sus ruinas , y a millares de al­
mas sus condenaciones; en vano claman los Pre­
dicadores , en vano los Confesores exhortan, ea 
vano los Curas se fatigan, en vano los P ra d o s  
zelan , mientras cada padre, y  madre en su casa 
ván criando en cada hijo líbre, y  mal educado, un 
enemigo de D ios, un destruidor de la Religión, 
un escandaloso mas para lo público , y un con­
denado mas para el infierno, fueran los padres 
cada uno ea su casa el que debe, criara cada uno 
k sus hijos, é hijas como Dios manda; ; y quál 
(consideradlo) estaría nuestra República? ¿Quá- 
les los exemplos ? ¿ quáles los t ratos ? ¿ quáles las 
virtudes? Mas dónde vo y, que me divierto.

El punto primero de la animación de la cria­
tura en el vientre , siendo punto, y desde donde 
empiezan a correr las lineas de una eternidad.

num buhemos , pretiosmqua depesitum , scilUet ¡Oh, si como Christiana lo considerara uua madre.



D eS(je ahí, siendo b  la criatura mayor, y mas por Mas ya nacida la criatura , no cesan todtwk
instantes los peligros, le deben empezar a la ma- antes se deben doblar los cuidados: Benigné ^
d re mas atentos también por instantes sus cuida- tnatur. No solo en lo principalísimo , de <jQe

t , .-¿-s— /manir. íinres reciba las 3auas sacrosantas del
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dre mas atentos tamoien por ínstame» - - - - - -
dos. Desde el punto que reconoce el depósito que quánto antes reciba las 3guas sacrosantas del B¡¿
D ios puso en su vientre ; no es negocio este tismo, no solo en que al descuido , u de la

' - — ' — dre , ü del ama , por ponerlo en una misma
donde ahogue dormida & la criatura, descuido ^  
enorme , que ya alguna vez dixe como contra  ̂
fulminaban gravísimas penas ios Sagrados Cano,

JUMUJ» puw v i .   ___ f
tan para despreciado como se suele con los chi­
queos , y con los melindres. V á  no pocas veces 
en una acckm que parece ligera, en un leve des­
cuido, no menos que la eterna condenación de 
una alma5 y que sea la misma madre la que al hi­
jo  de sus entrañas se lo ocasione , pone horror, 
y  grima el pensarlo. ¿Qué dixerais de la que aca­
bando de dar a  luz una criatura hermosa, ato 
permitir ni que lográra el Bautismo ,  ella toman­
d o un cuchillo la despedazara en raenuzos, y  se la 
comiera? ¿Qué bestia es esta , dixerais, tan age- 
na de razón , y  de entendimiento ? Pues no hace

■ « i . __ i  tn la r>m-

nes. No solo en que se atienda á las buenas COi> 
tumbres del ama , que de ellas se sigue no p0ca( 
veces mamarlas la criatura eola leche. Y ^  
xandro Magno el negro borron de su embria. 
guéz, que hasta ahora lo mancha en la historia,^ 
ceo que precedió del vino que bebía ¿on desoed  ̂
la que le dió de mamar. Y  de Santa Catalina de 
Suecia , Virgen p urísim a,«  refiere , que

na de razón , y  ae eflreuumncmv . w— — -----  ^
menos la que teniéndola en su vientre, 6 le pro- quiso tomar el pecho de muger deshonesta; (Ap^ 

* ‘ * ’ j!-í— « „„„.i!*,*<»,. x  |0 Leblanc. in Ps, 70. v .7. ». 10;) mas también ttucura con bebidas, y  medicinas sacrilegas, b  le 
causa con descuidos no inadvertidos, eí aborto: 
Homicidit festinatio est prohtbere fiaste, decía bien 
Tertuliano. (T ertu l. in Apoi. cap. $.) E s , pues, 
menester advertir, que es gravísimo pecado mor­
tal en la madre que se reconoce en d o ta , qual- 

/ quiera acción ,  por muy ligera que parezca, si de
e lla , o tiene experiencia, 6 noticia que se pueda 

”  • ----- ------- 1

Leblanc. in Ps. 70, v. 7 . ». $0;) mas también to- 
ca muy principalmente a la madre el traer al 
Templo, y ofrecer en él a Dios con toda el alma 
su criatura. ¡Oh ,  lo que esta acción de madrej 
ha logrado de hijos santísimos';1 que pudiera re­
ferir admirables, y  sucesos dichosos de este ofre­
cer á Dios con veras de un corazón devoto Jy 
criaturas. Mas llegadas ya al tiempo de los gor-

aborto Eq el comer, eo el in d a r , en g « « , y »1 empezar ya k balbucir de sus nen», 
f  Investir en el movimiento, en las acciones. ¡O h, labios las palabnllas mal formadas, ¡ oh lo qw 
O ,e «nde de un instante la eternidad de una ma- «T» logra de «na buena madre la piedad, y U 
Invada salvación' Eso es ácta lo corporal del discreción, haciendo que sean las primeras vo«s 
l T íS„  . y  ácia b ies?  ; O b ,  quáles deben ser <*el ? " « ,  y  Maritt» 9ne sus Prime™ 
^ t a  prílada Us oradonís, y ’ los clamores, p¡- .verdaderas gracias decir sus alabanzas 1 ^i acá 
dicndftle nue lo asegure! In te cwjirmatus sum ex nos holgamos i Y 1°  celebramos al oírlo, 
Utero p!  70. v X )  decía David. Quales a  la i  cómo aplaudirán los Angeles al oír tales voo,
ti t f  • \  / i i ___ rv____ i —_ tm alm a tn rla  pn t ír a c ia ?  í O h  .  OuátltO e tl« .H4s(. w va y •  ’  — - r
Santísima Virgen , y  al Angel de su Guarda los 
ruegos, y  á los Sacerdotes el recurso, para que 
con su bendición, y con las palabras del Santo 
Evangelio, alcanzando á la criatura Ja protección, 
consigan también su buen lógro. En la Vida de 
San Estevan M artyr se refiere, que estando de él 
preñada su madre, al entrar en la Iglesia San 
Germán, Patriarca de Jerusalén, la buena muger 
embarazada dé la muchedumbre, se subió sobre 
un banco, y  desde allí le gritó : Benedit, Domi~^  1 * i-.--. o

v a .  w
de un alma toda en gracia ? ¡ O h , quánto en es­
tos años puede ir instilando la madre de piedad, 
y  de provecho en aquella demerita planta* M* 
leer f dice San Pablo, (¡quégraves palabras!) 
muiier saivabitur per filiorum generationem. i,) 
ad Tim. cap, a. v. i y. ) L a muger se salvará por 
la generación de los hijos: por su buena , y san­
ta crianza , quiero decir. Los desvelos , las mo­
lestias , los achaques que la criatura le causa, á 
todos á Dios , con su criatura los encamina; si ¡x

un oanco, y oesue dm ^  ----- » — —
n e , qaod in útero meo est. Echa tu bendición, Se- solicitud con que de d ía , y  de noche la atiende, 
ñor , al hijo que tengo en mi vientre. Y  vuelto el todo con Ioshíijos lo endereza á D íoí ;  ¡oh^qua 
-  t- . i  r-nn in« nina HpI pasos tan derechos para salvarse í Pero ¿porqué

solo de la muger dice esto el Aposto!, y no del 
marido? N o es también el padre el que tiene Ja

----» — — J- X l-'
Santo Prelado a mirarla, viendo con los ojos del 
¡espíritu el admirable Martyr que alli se preve­
nía á la Iglesia, echando la bendición, d ixo: Ben­
diga Dios ese niño por la intercesión de su pri­
mer Martyr Estevan. Y  al decir estas palabras, 
víó  la madre que le salian de la boca al Prelado 

íllamas de fuego. El nifio pació, pusiéronle por 
nombre Estevan, y  fue después prodigioso Mar---  ~ - 'V \

misma obligación? S í,  pero la madre , dice Sao 
Francisco de Sales ,  es con su devoción Ja mas 
fructuosa à la familia , es la que mientras el ma­
rido en sus cuidados fuera de casa, ella en casa 
siempre con el niño en los brazos, b à su vista,no ID Dre J&siev<*u ,  jr lu c  — --------  x

tyr en la Iglesia. (Ap. Marc. *jry-8. left. prop. a .)  y a  le corrige la aceioncíUa, ya le riñe ía mnia 
¿ Y  qué sabe cada una que asi está, lo que Dios palabra, ya le ensena á doblar la rodillas, á po~ 
previene en la criatura que tieoe en su vientre? ner las manitas, á la oración; y con estas, y 
¿Q ué sabe si tiene en ella un tesoro inexplicable otras piedades, ¡ o h ,  quánto consigue! Al gran 
de Santidad, como la tuvieron tantas madres di- San Luis, perla de Francia, ¿ quánto le aprovechó 
chusas? su santidatkda gran piedad con que le crió

c\



Plática Y . 4 ? i
,h admirable madre la grande Rryna Española'?,y porque es el idolito, y hueiera sido, como ian. 
Blanca? A un San Edimundo de Inglaterra ¿qué 
Jo promovió desde niño* sino una madre santa,

, un condenado 
Mas

i. que desde aquella edad le enseñaba al silicio , a 
Ja disciplina , y  al ayuno ? ¿ Quién ganó á un 
San Añores Corsino sino una madre tan varonil 
como Cliristiana , que supo reprehender sus tra­
vesuras? Y por dexar otros millares, entre Wen­
ceslao s y Boleslao , Principes de Bohemia , her-

qutza, y un demonio, 
ya en los años de discreción, aqui la 

imponderable carga de los padres , aquí la cuen­
ta mas terrible , que tamo se descuida , y que k 
tantos condena. Yo quisiera , decía Crates , subir 
a un puesto tan levantado, que desde él me oye­
ra todo el mundo, para decir estas palabras:
i  j4 donde vais , mortales, que todo ¡ ‘vues tros cut-

manos de un padre , y una madre , ¿ qué sacó á dados los ponéis en adquirir hacienda; y de vues
tros hijos , 4 quienes la habéis de dexar , tenéis tan 
poco , 6 tan ningún cuidado ? ¿Quién no vé esto 
cada instante? Qué fatigas, qué diligencias, qué 
desvelos, todo ya para adquirir , ya para ade-» 
lantar,  y para agrandar la hacienda, en esto los 
dias, las noches, y los años. Y  vuestros hijos, 
hombres, ¿quién los cuida, quién los corrige, 
quien los enseña? ¡Oh locura, que no cabe en 
la ponderación 1 Dexarlos a ellos en sí perdidos, 
y  luego mucha haciendan á la redonda : ¿Quién, 
pregunta San Cbrysostomo , (Chrys. hom. 6. in 
Matthd) estando la casa de su propria habitación 
ya cayéndose , podridas las vigas, desmorona-

Wenceslao Santo , que lo adoramos en los Alta­
res', y a Boleslao un maldito ,  y  un condenado? 
Que á Wenceslao lo crió, y  educó su abuela 
IiUdmila, muger santa , y piadosa; y a Boleslao 
lo crió su madre Draomira, muger infamísima, 
sobervia , y vana, (Apud Machant, ubi sup. ) De 
San Eleazaro, Condece Arion ,  Principe secular, 
y casado, se refiere en su V ida por digno fun­
damento de su grande santidad, que habiéndolo 
ofrecido su madre a Úíos desde recién nacido, 
pidiendo k su Magestad , que s¡ después había de 
ser rebelde á sus divinos mandamientos, le qui­
tara la vida al punto que acabara de recibir las
aguas del Bautismo $ le pagó Dios esta oferta, y  das las paredes, se pusiera á gastar su caudal en

hacerle un jardín con grandes invenciones de 
agua , con varios , y  hermosos recreos ? ¿ En esto 
gastas, bruto, y  dexas de gastar en la casa que 
se te viene al suelo ? ¿ Pues caída ella, todo esto 
de qué servirá? Decídselo asi jpejor á un padre, 
que atento soloá dexarle al, hijo el puesto, Ja 
conveniencia, le dexa el alma condenada, y la 
honra perdida. Estas no son ponderaciones, sino 
puras verdades católicas. En dos palabras: el

lo favoreció coa tal gracia, que stendo de solos 
tres años, no tenia mayor gusto que vèr à los 
pobres ; y si lo apartaban de ellos sin darles li­
mosna , lloraba tan inconsolablemente , que no 
había otro medio de acallarle sino dar à los po­
bres la limosna, Y  siendo de cinco años, quanto 
le daban, lo guardaba con gran cuidado , y ad­
mirable memoria , y  en viendo los pobres , él 
por su propria mano se lo repartía. Asi mostró 
los indicios de la gran santidad que después tu- 'padre-tiene obligación de pecado (mortal de apar-
vo, Y  si por el contrario, ya en esa edad los ni­
ños empiezan á mostrar señales de la impiedad 
que después han de tener: y  si ya echan las 
muestras de la sobervia , de la altivez, y  de la 
¡mala, inclinación, pobres madres que tal permi-

tar à' su hijo de todo lo malo j.y-de enseñarle to­
do lo bueno , según la Ley sama de Dios ; y es­
to, aunque mas te, duela, aunque mas lo sienta, 
aunque en esto emplee todo el cuidado de su vi­
d a , todos los gastos de su hacienda, que todo

ten. Eu esta edad está todo el principió del buen, : vale menos que el alma. Y si no es asi, como
lógro , y todo el lógro del principio en la cor­
rección , en el torcerles la -voluntad en el castigo. 
Decidme , decidme : ¿qué Doétor es en la Igle­
sia un Agustino? ¿Qué debe el mundo á su en­
tendimiento? ¿Qué debela Christiandad á su sa­
ber ? Pues veis todo eso , primero se lo debe ál 
cuidado de sus padres. Lleváronle á la escuela, 
dice él mismo , (¡grande trabajo!) para apren­
der las letras: In scbolam dudius ut discerem Ht- 
teras. Y yo , corno muchacho , qué sabía del pro­
vecho que había en ella 1 In quihus quid uttiita- 
tis esset, ignorabam mrser. Iba de mala gana, era 
fínjuelo, y costábame azotes: E t tomen si segnis in 
ditcendo essem, vapuhham. Y  aquí lo mejor: Laa- 
dabatur enim hoc a parentihus. Porque estos azotes 
los aplaudían , y  se alegraban de ellos mis pa­
dres. (D . Aug. /. 1. Confes. cap. y*) ¡O h , padres 
dichosísimos , á quien asi debe la Iglesia , y debe 
el mundo á un Agustino. Dexaranselo en casa por­
que llora, porque no quiere ir , porque es niño,

muchas veces no lo e s , no bay que adularnos, 
por mas que se aleguen pretextos , dificultades, 
respetos para alhagar ei amor proprio. El padre, 
y  la madre con su amor, y  con sus lágrimas se 
condenan. Vayan recibiendo absoluciones solapa­
das , que después de tanto, seguirán á millares 
de padres , que como ellos, están con sus hijos 

-echándose eternas maldiciones en el Infierno. ¿Qué 
he de contar escarmientos pasados , si los vemos 
cada día presentes ? ¡ Qué he referir historias, 
si cada dia vemos tragedias? Ya aquel hijo mal 
criado , que de un tablage ea otro , de uno en 
otro burdél, se precipita hasta una muerte desas­
trada. Ya el otro mancebo , que del todo libre en 
juntas, y  corrillos de ruines , después de escan­
dalosos alborotos , lo arrebata una muerte tem­
prana. Ya el otro , que con el soplo del dinero, 
atrevido, b que con las alas de noble, mas en sus 
acciones infame, después de ser un vil borroq 
de su casa , es una negra maUielou de la Repú-

b li-



blica. Ya todos los padres, sin alma, y sin hoo- ( vosotros los hacéis Lijos del diablo. De vosotr î 
Ya ( si do responden mas á lo bruto ) dicen , que so quejan ios Angeles , .que les estorbáis ios cô .J 
no lo saben , quando ese no saber arguye roas pañeros de su gloria. De vosotros se queja 
gráventeme su torpísimo descuido ■ quando ese Iglesia , que le quitáis su mayor deeóro en i0i 
c o  saber manifiesta, que ni de sí mismos saben, buenos Chrístianos. De vosotros se quejan las f .̂ 
ni miran el estado desventurado de su alma. públicas , que les causáis con vuestros malos hi_I

¡Oh, malos padres! De vosotros se queja el jos sus daños , y alborotos. De vosotros se quejan[ 
Ettrpo Padre ,  que habiéndoos dado parte de su las Comunidades, que con vuestros hijos nial]
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fecundidad con el nombre honroso de padre, vo­
sotros lo abusáis ¿ para mayor ruina de las al* 
mas. De vosotros se queja el Hijo de Dios $ que 
habiéndoos tomado por sus cooperadores para !a 
lalvacion de vuestros hijos , vosotros, en vez de 
salvarlos, les servís de demonios. De vosotros 
*e queja el Espiritu Santo t que habiéndoos esco­
cido por instrumentos para que hagais camino en 
vuestros hijos con la buena educación á sus san­
tas inspiraciones, vosotros se las quitáis de sus 
almas. De vosotros se queja la Virgen M aría, que 
deseando tener en los vuestros otros tantos hijos,

criados les vais á manchar todo su lustre. DevoJ 
sotros se quejan , en fin, vuestros mismos hijos 
porque por vosotros padecen la vileza , la coa- 
fusión , la deshonra , y  la infamia: De patre j 
pió queruntur f i l i i , quantum propter illum sum ¡n 
opprobrio : ( Ecclt i .  v. 10.) Y si tales son, y t̂ ¡ 
justas las quejas , si tan altos como desde el mis-1 
roo Dios contra vosotros los clamores , sí solo se 
alegra el infierno con vuestro descuido $ alto, a 
criar bien los hijos, para que criados bien, con] 
su buen ló gro , sean todo vuestro descanso, y 
regocijo mayor, y  aplauso de la Gloria.

¿¿a« JfcU.

P L A T I C A S  D O C T R I N A L E S ,
S O B R E  L O S  S A C R A M E N T A L E S ,as* r

DEL AGUA BENDITA, Y PAN BENDITO.
O B R A  P O S T H U M A

DEL P. JUAN MARTINEZ DE LA PARRA
de la Compañía de Jesús.

Añadidas en esta ultima impresión, á continuación de las Pláticas de 
los SACRAMENTOS , que paita mayor'fruto de las almas dió á 

luz el mismo esclarecido Autor.
E.LATICA PRIMERA

De los beneficios que recibimos con el Agua bendita.

A 9. de Enero  de 169 y. en  la Caía Profesa 
de México.

SI al paso que nos afligen los males nos su­
piéramos valer de los remedios: si como se 
abren los ojos al sentimiento en los traba­

jos , se abrieran a la fé en los mas seguros so­
corros ; ni serian quizá tantas las quejas, ni qui- 
aá tantas las aflicciones. Todo un Exército de 
Soldados de Caballería, y  de carros envió el .Rey 
de Siria para prender á Elisio: ocuparon una 
noche los campos todos á la redonda de Dothán; 
y  al amanecer, viendo el Criado del Profeta ( 4.

Reg. capo, ó, v. 14 .) cercada la Ciudad toda por 
rodas partes con tanto aparato de enemigos, con 
tanto número de Soldados, lleno de miedo , des­
alentado todo , y dándose ya por perdido : hay, 
Señor , le dice a Elíseo ,  ¿qué ha de ser de noso­
tros ? ¿ qué haremos ? Pero el Santo Profeta,echa­
do en oración, rogó á Dios que abriese los ojos 
del Page, pata que viese quáütos mas en núme-> 
r o , y  calidad eran los que él tenia á su defensa, 
y  á su guarda , que los que lo cercaban á su da­
ño, Abrióle, el Señor los ojos, y  vió todo un 
monte lleno de Caballos, y  Carros do.fuego, 
que al contorno de ELUéo hacían escolta: coa 
esto perdió el miedo al puqfe , recobró eí alien­
to , y  dixo : vengan enemigos, mientras tal de- 
fecsa tenemos, ¡ Oh , sí con aquel abriera nues­
tra fé h)s ojos! Muchos son ios males que cu*

cef*



w c a n , y a * i  el cuerpo, ya ett.elalm a: mur  t u s .e d e n s ,  cm fessu s, d a n s. benedicem 
chos los danos que nos afligen , ya en lo tempo- A  que se reducen otras no tan célebres Sa 
r a l, ya en Ib eterno;.muchos los enemigos que cramentales dixe que se llaman, por lo qu'e e¡  
DOs combaten, ya  visibles , ya invisibles; pero su virtud' se parecen a los Sacramentos * poraue 
si con la fe viéramos , y lográramos quantas son á la manera que hiriendo el Sol no pocas veces 

■ las defensas que tenemos en nuestro favor pre- en úna espesa nube, de modo la reviste de sus 
venidas, en vez de miedos, y de quejas, cobra- rayos , la cerca de sus luces, la hermosea de sus 
ramos con los mas seguros alientos los mas ines- resplandores, que parece otro Sol en el Cielo 
timabJes provechos. a que llaman los Astrólogos Parelion * y $[ bien

Vimos ya en siete Soberanos Sacramentos tan- ella. no es el Sol , ni tiene de ese Planeta Rey la 
tas fuentes de nuestra vida , tantos baluartes ia- virtud toda , mas lo retrata de modo , que tam- 
expugna'bles á nuestra defensa, tamos tesoros in- bien reparte ella sus luces: si cada Sacramento 
mensos a nuestro socorro, tanta Sangre de un Dios es un S o l, cada Sacramental, aunque no tiene ni 
a nuestro espiritual aliento, ¿ Y queda solo en con infinita distancia aquella virtud ; mas con to­
rsos la defensa de nuestros males? Aun bastaba d o , por los ruegos, y oraciones de la Iglesia" 
cada tino solo para todos; mas como se nos re- hace cada uno en el alma, y en el cuerpo efec- 
piten por instantes los peligros , por instantes tos admirabas,
también nos previno la mas soberana benignidad ¡Oh, quintos tiene que abrasar nuestro amor 
los socorros. Y  si nuestra Vida Christo, con to- tiene que admirar nuestra fé , tiene que lograr 
do el valor de su Sangre, nos instituyó los San-- nuestra necesidad en el primer Sacramental, que 
tos Sacramentos , nuestra Madre la Iglesia , ins- e$ eI Agua bendita , que tan sin atención la* tra­
peada, y asistida dal Espiritu Santo , todo Dios tamos, costumbre que tan poco la estima el uso- 
de amor, que la alienta, nos instituyó los que. que la aprecia tan poco la facilidad ! ¡ Genio ruin 
llamamos Sacramentales. A la manera que pienso de nuestra ingratitud , que solo lo difícil nos au- 
y o ,  mientras un Padre, porque lo es, emplea menta la estimación; que solo lo que nos falta, 
su caudal todo en ponerle al hijo la finca de un nos hace dar valor á su precio! Sabido, ponde- 
copioso mayorazgo; ton todo eso la Madre por rado , y  conocido por la Dodrina Católica , lo 
su parte , porque es Madre, aunque asi lo vé que es el Agua bendita, quáles ios males de que 
enriquecido , no dexa por eso de solicitarle de lo nos libra , y quántos los bienes que nos acarrea, 
que ella adquiere de su bolsillo otras alhajas pre- si no estuviera luego tan fácil por la benignidad 
ciosas, otros muebles de valor, deseosa de su de la Iglesia el conseguirla , un pomo solo de 
mayor conveniencia. Asi de adestró Padre D ivi- Agua bendita no huviera precio, ni valor con 
no , si tenemos en cada Sacramento un mayoraz- qUe estimarlo. Instituyóla, pues, el Aposto!, y  
go , tan copioso, como seguro; de nuestra amo- Evangelista San Mateo , como lo refiere San Cle- 
rosa Madre la Santa Iglesia tenemos , de lo que mente Romano, (S. Clement. I. 8. C oast. ap. c.$ y.) 

.ella adquiere de su misma Magestad , íoestíma- discípulo de San Pedro, y San Dionysio , disci- 
bles bienes de cada uno de los que llamamos Sa- pulo de San Pablo. (Dionys. cap. a. Eccl. H ie r . ) 
cramentaUs. Tan antigua , pues, como nacida en Jas mismas

¿ Y qué cosa son, y quántos los Sacramenta- cuaas de la Iglesia , es esta Apostólica tradición, 
le s , que quizá á algunos les cogerá de nuevo es- promulgóla después San Alexaadro Papa y Mar­
te nombre? N o hablamos de las sagradas Cere- tyr , primero de este nombre, y quinto Pontífice 
monias, y solemnes Ritos que la Santa Iglesia usa después de San Pedro , como consta del capítulo: 
en la administración de los Sacramentos Santos, Quam de Consecren, dist. 3. Y  desde alli ha venido 
á las quales por ordenarse á la decorosa venera* siempre venerada de los Santos Concilios , cele­
dón , al religioso culto de los mismos Sacramen- brada con prodigios admirables de los Santos, 
tos, las llama Sacramentales nuestro Eximio Sua- usada con innumerables milagros de los Fieles, y  
rez. Otras cosas sagradas son las que aquí lia- solo con blasfemos ladridos de los mas perversos 
mamos Sacramentales ,  porque destinadas por la Hereges calumniada.
Iglesia para socorros espirituales de las almas, Ya desde la Antigua Ley anunciaban luces 
para espirituales defensas de los danos contra divinas esta Agua soberana: miraban á ella, ya 
nuestros invisibles enemigos , y  de los peligros aquel labio de bronce , (Paralypom, cap. 4. v. 6.) 
también , y daños de los cuerpos, se asemejan en en que antes de la entrada del Tabernáculo , se 
su virtud á los Sacramentos , disponen en su mo- lavaban los Sacerdotes; ya la célebre Agua de la 
do para bien recibirlos, y suplen de alguna ma- Aspersión, que en los Números, ( Num. cap. 19.) 
ñera algunos de sus admirables efeítos. Estas y  en el Levítico le servia por mandado de Dios 
son, la primera , como mas principal de todos, al Pueblo de Israel, para purificarse de las man- 
el Agua bendita, el Pan bendito , la Oración del chas legales ; ya aquella Agua milagrosa , que 
Padre nuestro, la Confesión general, el Golpe mezclándola con sal el Profeta Elíseo,  con ella 
de pechos , la Limosna , la Bendición Episcopal, sanó las amargas aguas de Jericó, y  la tierra 
ceñidos todos en aquel antiguo verso: Orans. tiñe- que antes era estéril la dexó cou eso fructuosa,
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474 Del Agua
y  f e c u n d a ,  dixo el citado Santo Pontífice Alexan- 
d ro  : Bendecimos el agua mezclándola con sal, (dice 
este Sanio Pontífice) para que se santifiquen los que 
con ella se rocían ,  porque si la ceniza de la baca, 
mezclada con sangre, (que eran las Aguas de la 
Aspersión) limpiaba aquel antiguo Pueblo : y  si el 
Profeta Elisio ,  con aquella sal quitó de las aguas' 
la esterilidady ¿ quánto mejor acá la sagrada Agua 
con las Oraciones ,  y Preces quitará la esterilidad, 
limpiará las manchas , multiplicará los bienes , des­
terrará d los demonios, aterrará las fantasmas ? Y 
aun por eso, envidioso el demonio , como mono 
imitador de la verdad, procuró que imitaran en­
tre sus mentiras los Gentiles, sin mas efecto que 
engaños, esta A g u a , que aunque les servia de 
ro c ío , le faltaba la bendición: ( /Eneid, i . )  Idem 
tersados pura circumtulis unda: spargens tare levi7 
<S? ramo felicis oliva 7 que dixo por todos los en­
gañados V irg ilio ; pero esas eran memorias de la 
superstición, envidiosas de la verdad,

Yá, pues, ¿quánto es el v a lo r , quánto el pre­
cio del Agua bendita, que tan barata tenemos, yá 
que duerma nuestra fé, yá que tan poco se apre­
cie lo eterno, y  lo temporal? Fácilmente lo diera 
hoy á entender, si se repitiera á tiempos el prodi­
gio,que una vez sucedió en la Ciudad de Saierno, 
y  lo refiere M arco Antonio Marsilio: (Marsil. in 
Hidragio seSt. 3 . cap. 6.) dice, que en aquella Ciu­
dad , donde está el sepulcro d^l glorioso Apóstol 
San Mateo, conoció él á una muger muy ancia­
na , y devotísima del Agua bendita , que todos 
los dias yendo á Ja Iglesia se rociaba con ella, y  
sucedióle no pocas veces, que todas las gotas de 
agua que le caían en las to ca s , manto, y  ro­
pa , se le convertían en granos de oro finísimo,- 
y  por esta maravilla tomaron después sus deseen* 
dientes el apellido de aura fino, ¡ Ab, codicia! 
¿qué hicieras por tal afeito? Mejor diré, ¡a h , vi­
leza del humano corazón! ¿cómo buscarías, cómo 
estimaiías esta A g u a , si ai rociarla,cada gota asi 
se Convirtiera en un grano de oro , 6 en una perla? 
Pues si una vez obró Dios este milagro, no fue por 
lo material del oro que su Magestad desprecia, 
sino porque asi conociera la fé , y  estimara el al­
ma , quánto es de esta soberana Agua el mas in­
estimable valor. Vámoslo viendo por sus efeftos. 

El primer efefto, que esta Agua hace en ei 
alm a, es limpiarla de los pecados veniales, ¡O h, 
si de estos hiciéramos concepto , quántos son sus 
males! En lo corporal terrible es la muerte; pe­
ro ¿es poco m al, pregunto , un tabardillo ? Pues 
si el pecado mortal es muerte del alm a, los 
veníales son un tabardillo, que la encaminan 
á esa muerte. Es el supremo mal el infierno; 
pero pregunto, ¿les parecen regalo la penas del 
Purgatorio ? Pues si el pecado mortal es el que 
pone al alma en el Infierno, los veniales son los 
que en el Purgatorio la detienen entre imponde­
rables tormentos. Y , ¡oh! ¿qué pudiera referir de 
sucesos terribles, de tormentos Inexplicables de

almas santaS, solo por pecados veniales? Y si ^ 
estos aun no se escapan los mas justos: si son lo s  qU[, 

cometemos innumerables: y si en las alabanzas cié 
D ios, ai uno solo se ha de escapar; ¿qué bien ¡,er¿ 
el tener tan fácil, taa á la mano, tan á cada rato 
si queremos, en el Agua bendita su remedio? Pero 
es menester advertir , que aunque todos los D o c ­

tores Católicos (D , Th. 3. p. q* 8y, art. 3.) con. 
vienen, en que tiene el Agua bendita este admi­
rable efeóto; pero en el modo, el sentir masco* 
mun ,  mas seguro e s , que no obra por sí sola, 0 
como ellos dicen: (Suar. t. 4. in 3. disp. 1 a. jÉ$ t 
2 .)  E x  opere oper ato7 que eso fuera ser Sacramen. 
to; obra, pues,en virtud de ios ruegos de la Igle­
sia , si el que la recibe con la sumisión del alm̂  
con el conocimiento de la fé , junta también el ar­
repentimiento de sus culpas. Esto es lo que nos ad­
vierte bien el Catecismo: (Baseus verb. Pcenit.cap, 
4. num. 6 .) Todo esto hecho con devoción. Y  para 
bien tan grande, ¿quién no avivará la f é , y ei 
arrepentimiento á lograr por instantes esta dichai 
N i pára en eso: que esta bendita Agua alienta el 
corazón, y corrobora al espíritu con un espiritual 
conforte. ¡Oh, qué testigo tenemos de esto en aque­
lla admirable Virgen Sta. Teresa de Jesús! (In n ,  
f.3,) Debe ser7 dicengrande la virtud del Agua ben­
dita : para mí es particular ¡y muy conocida la consta 
loe ion que siente mi alma quando la tomo, Es cierto, 
que lo muy ordinario es sentir mas recreación, que no 
sabría yo darla á entender, como un deleyte ínterinr, 
que toda el alma me conforta. Esto no es antojo, ni 

cosa , que me ha acaecido sola una vez , sino mj 
muchas , y mirando con grande advertencia: diga­
mos , como si uno estuviese con mucha calor stj 
y  bebiese un jarro de agua fr ía , que parece todo ti 
sentido sintió el refrigerio. Hasta aqui de sus expe­
riencias dichosas esta Virgen admirable. Y  dea 
gran valor , Santo Tomás (D . Thom. 3. par/.j. 
óy. artic. 1, ad 6. &  in 4, distindi. 6. qu¿est/(¡. 
art* i . )  afirma, que esta bendita Agua tiene una 
sagrada fuerza m oral, que quita los impedimen­
tos del alma , para que goce de los Sacramentos 
excita en ella mementos de ferv o r, y  devoción, 
con que la encaminan al remedio. Y  á este inten­
to refiere el Discípulo , que un Soldado tan en­
fermo , como desalmado, despreciaba los ruegos 
de un Sacerdote ,  que le exortaba al dolor de tas 
culpas,y á recibir los Santos Sacramentos: y vien­
do que k todo se cerraba, y  que todo su da-* 
mor era por agua; el buen-Sacerdote , sin que lo 
entendiese el enfermo , le dió á beber un jarro de 
Agua bendita: y  al instante, ¡o h , bondad infini­
ta! comenzó aquel á pedir con grandes voces, 
que lo confesara: y  habiéndole ministrado los Sa­
cramentos, acabó con señales dichosísimas. (Ba* 
ronius tom. 1. Anual, arm. Cbristi y 7. n. no .) 
¡O h , cómo hiciera en todos nosotros esta santa 
Agua efectos tan admirables, si supiera nuestra 
fé disponerse!

For eso , pues , de costumbre antigua de 1*

Bendita.



Plática IL ^ 4? ' $
Tgle^a, à ia  entrada de ella se nos pone siempre ; ,.
a la mano derecha el Agua bendita, (Durant, de ^
Ritibus Eccles. L 64* r. 4.) porque ella nos exci- .
te en el coraron a. estar en el templo con reveren­
cia j con devoción, y con fe rv o r; porque ella nos 
aliente él espíritu á lograr el fruto de los Sacra­
mentos, porque ella nos aparte las malignas ilu­
siones, con que el demonio nos procura allí pri­
var de tan ¿«vinos frutos» Y  por eso el Antiguo 
Santo Concilio Nauatense mandó, que todos los 
Domingos el Párroco , después de bendecir el 
Agua con la decencia que pide tanto ministerio, 
rociara con ella á todo el pueblo : Por eso este 
Santo Concilio dispuso, que todos la Ileváran k 
sus casas, la tuvieran en sus recamaras, rociarán 
con ella sus viñas , sus sembrados , sus ganados, 
sus tentaciones, para gozar coa êtía todos los 
bienes; y para que les sea defensa segura de to­
dos los males corporales,y espirituales, como ve* 
remos en la Platica siguiente. Y  ahora, para con­
firmación de lo  dicho, y aliento de nuestra de­
voción,* referiré solo de entre innumerables este 
prodigio.

Traelo de otros Autores nuestro Üavero Ulpio. 
(Tora. a. Catecbis. H¿rf0r. tit. 20. cap. 10,) Un 
Conde de Raceburg eü Alemania , llamado Hea- 
rico, tenia presos á algunos Ciudadanos de Pa­
rís , afligiéndolos con muchas molestias, y  tor­
mentos r habia rogado por ellos Bbe moldo, Obis­
po de aquella Ciudad; pero, sin que valiesen na­
da su$-rqegos con él Conde H enrico, se estaban 
aquellos miserables presos. Llegó él áia solemne 
de la Pasqua , y  por ser tan gran día, lleva ron 
los presos á la Iglesia, para qué oyesen M isa;pe­
ro con la guarda , y  todos cargados con sus prisio­
n es,.y én una collera , que con una gruesa ca­
dena a todos los ensartaba. Dispúsose el Obispo 
a celebrar la M isa, y antes de elia , saliendo Ji 
decir el Asperges, llegó entre la muchedumbre 
con el Agua Bendita a rociar á los presos; echó 
sobre ellos, y  sobre las prisiones aquella santa 
Agua, diciendo el verso del Psalmo 145. Dominas 
solvit campen di ios , el Señor desata los pr,esos : y  
luego al punto , la cadena, y  los grillos, á vista de 
todos, se quebraron , y cayeron por los suelos, 
dexando á los presos del todo liares. Levantaron 
h aclamación , y el g™o *1 prodigio: y para me­
moria del que la merece eterna , se- guarda en 
aquella Santa Iglesia la cadena milagrosamente 
deshecha a fuerza del Agua Bendita. ¡Cómo pués, 
esta santa Agua no nos desatara del alma los hier­
ros de veniales culpas, las prisiones que nos han 
de tener en la cárcel de .los mayores tormentos, 
si con sumisión del alma la recibimos , sí con de~ 
vocion, y fervor arrepentidos logramos su divino 
rocío? Que purificando nuestras almas aun de las  ̂
mas leves culpas ,  nos las restituirá á los candores 
de la Gracia.

P L A T I C A  II ;

'D ela  admirable virtud ŷ eficacia que tiene el Agua 
' bendita contra los Demonios* - - :

A  a y .  d e  E jíe r o  d e  1 6 9 5 .

BEnigno el Cielo al despuntar sus luces, ya 
desterrando con: el bello-rocto de la mafia'- 

na Tas tinieblas dé la noche. Nb paiece , sinb que 
á purificar ya el ayfe , yá la tierra y primero es­
parciendo el rocío',• limpia ’y  hermosea quanto 
pudieran afear las negras-sombras, ‘para derrai- 
mar luego en la luz , y el calor envueltas con la 
alégria las mayores influencias; a ía vida. Asi ve­
mos al romper la Aurora, ¡qué serena transparen­
cia en los ay res-, y ert laS plantas todas! ¡qué al jo­
par ,  qué bellamente esparcido; quanto las fecunda 
én las raíces, en las hojas las hermbsea í Es en fio 
el rocío del Cielo el Asperges de la Aurora, el que 
éntre él d ía , y  la noche-despartiendo jurisdic­
ciones, hace retirar huyetidó'los tinieblas, para 
que el día sé aposesione de sus lucésl ¡ Qué retra­
to ; tomó fáfn dél.Cíelo , para el raas fecundo, 
más benéfitó (m aspoderosorocto, con que' en eí 
Agua bendíta iá tifas beíla Aurora , fa Iglesia digo; 
noi-reparte'fodíó^dé' lu z, que triunfe éomráf Taá 
infernales tifiiebíás! Quia ros lucís iros tuus, (isai. 
2 6 .1 9 .)  pódémós'decir con lsaíás. Y.si qu.indb 
está la Luóa iiena entonces1 ¡é s , dixo Plutireó; 
quandó reparte el Cielo el rocío mas abundante, 
y  mas benéfico: de la plenitud de méritos dé la 
Luna: que eternamente perféfta, y  llena le lle­
va aL Divino Sol sus agrados, hos viene este Jro* 
d o  bendito con eficacias tan podefosas y que ca­
da gota suya es una encendida balaycon que ayu­
dando nuestra fe , podemosbatallar seguros: Ad­
versas mundí re&ores tenebrarum , (D .Paul. ad 
Corí) contra los Principes todos dé las inferna­
les tinieblas. "

Este es, pues, otro amabilísimo efe&o del 
Agua bendita: este otro precio sih^precio deí to  ̂
do inestimable de su grande valor sernos defen­
sa-tan á la mano, tan fácil contra un poder, que 
en toda la tierra rto hay fuerzas,que puedan igua­
larse a la meoor dé sus violencias: Non est pos estas 
iuper terram, quee comparttut ei. (Job 14.) Con­
tra una fuerza tan terrible, que como las pajas 
mas débiles troncha , y desmenuza los cerrojos1 d¿ 
hierro mas fuertes,y que a su■'violencia las dobla­
das planchas de bronce se doblan; y  de.-menuzañ 
coido podridas tablas: Repuf abit quasi paliéas-fen- 
rum , &  quasi li^nnm putridum £S. ( Job. 41.) Con­
tra un enemigo tan astuto , que juntando de todas 
las fieras lo cruel, de las bestias todas lo sangrien­
to , de las sierpes todas lo venenoso , á todjis jun­
tas les gana con sus ardides: Caíliditir^cuuJts anr- 
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tnahbus térra, (G en. 3.) Contra un espíritu, y 
»contra millares de espíritus* que siempre desve- 

lados, siempre solícitos, no tienen otro deseo , que 
nuestro daño., no tienen otro cuidado, que nues­
tra ruina ; y mientras dormidos nos atisvao , míen- 

y tras descuidados nos cercan,.mientras divertidos 
nos persiguen , y ni un solo instante nos dexan: 
contra los demonios, en fin , que uno solo, si lo 
dexára D ios, bastara para trastornar todos ios 
m ares, trabucar todos los montes , revolver , y 

j desquadernar -todo el Orbe-i contra los demonios,
. que si hiciéramos el debido concepto de quanta 
, es su rabia contra, nosotros ,  ¡qoánto su deseo de 
.nuestro mal, y  quántas sus astucias; era para que 
cviviéramos en una continua congoja, en un per­
p etu o  susto, siempre estremecidos, y  temblando 
jíiempre.

Contra estos, pues, nos pone nuestra Madre la 
Iglesia en la mano , con el Agua; bendita, la de- 
.fensa tan eficaz .-en ,$olo su rocío, No han visto, 
¿cómo al disparar la escopeta, vuelan al instante, 
huyendo la parya de tordos,tao temerosos, que un 
instante no paran? Pues asi.eso£.ma|ditos espíritus, 
que tanto pueden,quq tan dev¡al¡entes se precian, 
que raxan,y trastornan: al.-rociar esta. A gua san­
ta un niño, una mugeryllenofde;pñedo los har 
ce huir temerosos , t  emboando., Aun loT expli­
qué bien: ¿np h a q , d i c e S a p  yiq^qte Feurrer¿
( Serm. de aqua benfd. ) quando }a|, qlpr,de la comi­
d a acuden á la cocina íqs,p^aigJ JL a, cocinera, 
que ni echarlos.le hasta, ni iaip£g^l£s con un 
p a lo , porque vuelvan una, y  otfaye^  repef ida­
mente molestos, ¿qué hace? previne un perolillo 
de agua hirviendo,,díalos acfcqar ,  y  echapdo- 
¿ela toda encima, salen rabiando,,, de modo, qu$ 
no vuelven tari presto.Pues eso hace el Agua ben-i 
dita con el mas molesto perro,que es el Demonio: 
óchasela encima, que como el perro sale de allí 
rabiando, asi saldrá ¡huyendo el, Demonio.

- Ya, pues ,  sea en las tentaciones, con que este 
maldito espíritu tan peligrosamente pos molesta, 
y á  en las ilusionas con que nos turba ,  yá en los 
miedos con que nos espanta, el rocío, al punto, d£ 

â Agua bendita lia ;de ser nuestra manual de­
fensa , como lo era de la admirable Virgen Santa 
Teresa de Jesús. Úna vez , d ice, que estando en 
Oración; le apareció en abominable figura, y aña­
de: Yo turne gran temor , y  santigüeme coma pude  ̂

y  desaparació: y tornó luego. Por dos veces me acae■* 
ció esto: yo na sabia qué me hacer : tenia allí Agua 
bendita , y eche sel a acia aquella parte, y  nunca 
mas tornó. Y otra vez , y otras veces , dice le su­
cedió lo mismo. Y  asi nos atestigua de su expe­
riencia : De muchas veces tengo experiencia , que 
no hay cosa con que huyan para no tornan de la 
Cruz también huyen ; mas vuelven luego. Debe de 
ser grande la virtud del Agua bendita : por eso 
la Santa la amaba tanto , y  tanto de su defensa 
se valia. En otra ocasión , en que la atormenta­
ba con golpes el Demonio , haciendo varias dili-
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agencias sus Monjas , aun no .'descansaba., Y dice 
ella misma : Pues como no cesaba el tormento, di:a 

. si no se riesen pediría Agua bendita: traxeronmela 
Mbéla acia donde estaba, y , ertm punto se fue 
, se me quitó todo el m al, como si con la mano me fa 
quitáran. j Qué mas he de'decir yo para aliettto 

^de nuestra devoción? Que usemos cod viva fé de 
íesta espiritual soberana defensa : que si no se lo- 
.gran a todas veces sus efeftos , es sin duda por. 
que ni le acompaña nuestra f é , ni nuestra devo. 
;cíon : pues no era mas que Agua bendita con I* 
■ que obró tales triunfos Saota Teresa.

Para lanzar los.demonios de les cuerpos, qye 
¿atormentan ,  referir de esta Agua soberana la efi. 
pacía , fuera trasladar aquí millares de prodi. 
■ gios, con que en las vidas de Jos Santos , desda 
¡lo mas primitivcude la Iglesia hasta nuestros tiem­
p o s , ha venido-esta Agua siempre desterrando 
tinieblas. A  centenares ■ pudiera referir los :mila­
gros. Mas por!todos en breve refiere el Discipy. 
lo , qpe un hombre embriagado , y  perdido del 
y¿no ,  encontrándose en uha< calle con un ende* 
rooniado , como quien no tenia en su lugar la ca- 
he?a'y paraadose , ie dtxo di demonio , que se en­
crase en e'l , y dexase á aqueT hombre ; pero d 
dremopio le . respondió: sí hiciera, pero no pue- 
do. ¿Pues por qué no puedes ? Porque esta ma. 
ñaña estuviste en la I g le s ia y  te cayó una gota 
de Agua bendita en ia boca. ¿ De modo que 1103 
sola gota de Agua bendita asi reprime , asi detie­
ne un furor tad desenfrenado ? . ¿Pues qué hará, 
y  qué no hakecho yá en arrojarlo de los cuer­
pos ? Ni solo de los cuerpos ., sino también de la 
casas, que infestan , y persiguen estos malditos 
espíritus, que llamáis Duendes , que rociadas.coa 
el Agua bendita T repetidas veces se han librado; 
de sus inmundicias , de sus inquietudes, y  de su 
perversas turbaciones.

Asi libró San Teodoro Archimandrita ia cas 
toda de un Duque, llamada.tambienTeadorQ,qns 
infestada de malignos espíritus,,.no dexaban a los 
habitadores comer , ni cenar , ni descansar , y 
ai rocío del Agua bendita se les restituyó la paz, 
(San Braulio in ejus vita $ 1 7 .)  Asi San Millaael 
de la Cogulla restituyó la quietud á la casa de 
un Senador , llamado Honorio. Asi San Gregorio 
el JMonge libró con el Agua bendita todo un Pue­
b lo , 4  quien inquietaba, y  turbaba un demonio en 
figura de Toro. ( Joau. Diac. in vita S. Gregor. 
Iib. 4. HW0. 93.) Asi San Büiberdo Obispo , res­
tituyó con el Agua bendita el amable sosiego a 
Un noble Ciudadano de Utrec ,  en cuya casa un 
maligno demonio, quanto encontraba lo echabi 
en el fuego; y  á él esta Agua -soberana le ecbú 
tanto fuego encima , que lo hizo retirar.

N i solo contra el demonio , sino también con* 
tra su$ infernales ministros , hechiceros ,  y  bru­
jos tiene el Agua bendita la mas dichosa eficacia, 
para deshacer sus enredos, sanar de sus males, 
librar de sus hechizos , desvanecer sus encanto;.

T
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Plática II.
V siendo éste esquadron funestaran digno de te­
mores, ¿ con quánto consueto se debe tener en 
esta Agua el artificio divino- del remedio contra 
sus venenosas diabólicas arres ? Un Herege, que 
guardaba una fortaleza de Líbdúia , refiere nues­
tro Antonio Posevino r, no podía coger los mu­
chos lobos quo infestaban la tierra a la redonda; 
porque saliesen , bacía hoyas y  trampas don­
de cayesen 5 ellos no catan , á lo que pensaba, 
porque ciertos Aldeanos lo estorvaban con sus
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grada contra los espantos , que tanto atemorizan 
aun a los Santos. De San Anón , Arzobispo Co- 
loniense , refiere Surio , ( tom, 6. 4. Decemb.) que 
estando cotí acerbísimos dolores yá para morir, - 
le apareció el demonio en una espantosísima fi­
gura , reprehendiéndole el Santo, echábalo de 
allí , pero el se estaba, hasta que pidiendo Agua 
bendita , al instante desapareció , sin verlo mas. 
De otro alongé del Monasterio Cluniacensé se re­
fiere también, que estando para morir, veía dos

hechizos. Contóselo asi ál̂  Padre Posevino, y  res  ̂ pájaros , el uno blanco , y hermosísimo, y el otro
pondi^: pues yo os daré un poco de Agita bén- 
dita: rociad con ella las hoyas , y vereis cómo 
caen ios lobos. D ió una grande risada el Here- 

. g e , y dixo: si tal sucediese con ésa vuestra Agua; 
yo creyera , quesera cosa divina. Alto , pues , ha* 
cedió rhizoló él , y  al punto» fueron cayendo los 
lobos en las tram pas, el demonio en la red , y  él 
Herege en lá cuenta , con que se reduxo á nues­
tra Santa Fé Católica. Asi pudiera referir ínilla- 
res.de hechizos , y  hechiceras , á quienes eLAguá 
bendita les ha sido la contratrampa de sus inferí 
nales marañas. -- ' r' 11

Mas porque nos empiecen1 de está Agua loa 
buriefieios desde que entramos en la cuna con1 la 
yida,.hasta que salimos de ella en la sepulturas ¿ Será por desterrar de allí los demonios , que no 
enda cuna^ que de la ternura y y  la inocencia1 infesten lás 'cenizas? A siló juzgó Durando. (Du-

negro , y espantoso ; y diciendolo asi, al pun­
to que echaron Agua bendita , el negro desapa­
reció , quedando el otro, solo , que le daba gran-» 
de consuelo.

Pero porque aun mas allá de la vida nos pase 
de esta Agua soberana el socorro , pór eso , de 
antigua ceremonia de la Iglesia , sé rocía con el 
Agua bendita , no soló el cádaver , sino el túmu­
lo , la sepultura, los cementerios. ('Ap. Raynaud. 
tom. 16. 2. aternitaK pbtg. mihi 224. ) : Así lo 
dispuso el Santo Concilio^ Nanateose : Et atriam 
ejusdef* Ec ele síes simtltíer arpergat, &  pro ómni­
bus ibi qulescentibns or_et% ¿ por qué será esta tan 
santa , tan antigua tan' venerable ceremonia?

tanto peligra la vida de Ib# aifibsí; deben tener 
lás madres por defensa , cotrqtíe fepetkidtTrénte 
fes asistan , el rociarlos coh él A gd a bendita' 
la noche, á la mañana , !y a  todaíá horas séa!ésfd' 
rocío del C ielo , erl que rociándola#tiernas’'plan- 
tásalas fecundé a  la vida ; desterrando dé’ ellas1 
las tinieblas; Dbs: mugerdllas> en Alemania , re^:

rand. ap, Carrier, de ÍradiÍ,fol, mibi ¿Será
por acordarnos.con este Divino rocío , que aque­
lla planta allFitotiérta frá de renacer en ia resur­
rección ? Así lo pensó nuestro Pedro Coton. ¿Se­
rá £bffco1*teh6s , que como aquella Agua pura, 
y cómtf aíjúeí Incienso desechó', asi han de subir 
á Dlós para'Jefe'difuntos nuestras oraciones ? Asr

fiere Sprenger habían reñido en tres!: (Jacob.- lo dísddrrió'Caf riere. E llo ,é n  fin, es' para que; 
Spreng, •Mülefi&*part\ 2. quást. 1 .)  y  la una de avivándose1 früestra Fé cbn 'la óracion , les siívá' 
ellas, temiendo qUe la otra «ra bruja , teniéndó’ 
t ía  niño muy pequeño , y  temerosa de su daño,: 
lo  roció al anochecer con Agua bendita : dtir- 
tttóse , y  ■ á la inedia - noche despertó asustada,1 
oyendo llorar k su hijo : alargó la mano á la cü-‘ 
na para mecerlo , halló vacía la tuna , saltó al
punto, encendió luz , buscólo , y  fueío á há-‘ 
llar en un rincón , sin qué pudiera haber allí1 
quien pudiera haberle movido , pero sin dañó al­
guno. '

Mas porque al paso que es mayor el aprieto,; 
es esta defensa mas necesaria , en el punto de la» 
muerte ; entonces , quando nuestro infernal ene­
migo asesta sus tiros , no solo con tentaciones ,  si­
no con espantos, repetidamente'ha de seí allí el 
rocío del Agua bendita , el que sirva de refrige­
rio al afligido enfermo. Por eso el Santo Conci­
lio Nanatense disponía , {Conctt Natan. cap. 4.^ 
que el Párroco fuese á la casa del enfermo, y 
antes de sus exhortaciones santas la rociara toda

aquel róCíódé alivio à las almas, que en el Pur-: 
gatorió padfecéd. Q ue si sabemos de San Bonifa­
cio ObÍsp'o:,(BoIlánd. ib vita , meo sis Fe be.) que 
echando uba pòca dé Â gua bendita en una hogue­
ra entró" pór ’¿tedio de las llaritas , sin qué se Je 
quemará ni un solo cabello, níilagro con que con-1 
virtió a- los Gascones : ¿ qué mucho será que eL 
Agua bendita tenga eficacia para templar las lia-' 
mas. del’ Purgatorio, y para refrigerar aquellas* 
pobrecítas Almas? Én ía vida de San Diégb del 
A lcalá , (Padre QuintáóáH. in-vit,) Lego admira­
ble de la Religión dé $ao Francisco , Se refiere,’ 
que solià baxar à la Iglesia à asperjar cón Aguí# 
bendita , y alguna vez sé viÓ que de cada ' sepul­
tura se iban levantando los difuntos , y'á porfía* 
le decía cada, uno : A  */ ', Padre 'Santo, a mí“ 
donde áe conoce bien .  cómo sentían éliéfríge-«
no.

Fray Christoval Moreno, en un libró qué 
escribió del Agua bendita, refiere al cap.'aqi. 

con Agua bendita; por eso en la administraciori y  lo trae de un antiguo Monge Cartusiano , qué 
de los Santos Sacramentos dispone el Ritual Ro- un Santo Sacerdote , que regía una Iglesia efi 
mano , que al entrar el Párroco en la casa de e f  Francia, predicando un día Domingo, rogó 
enfermo la rocíe con Agua bendita: defensa sa* Pueblo, que el día siguiente acudiesen todos, por-



qu e quería celebra* iVIUi por los Fieles difuntos: 
juntóse allí todo el Pueblo el Lunes, y  acabada 
la Misa , se fue al Cementerio ,  y  asperjando con 
el Agua bendita á la redonda todas las sepultu­
ras , se abrieron, y vieron los que le acompaña­
ban , como los difuntos sacaban los brazos, y  en 
las manos abiertas recibían el Agua bendita: pro­
digio , que sabiéndolo el Obispo , fue principio 
de la costumbre, con que los Lunes se dice de or­
dinario Misa de Réquiem por las Benditas A l­
inas. Y sí desde que nacemos a la vida, como 
p o r  todo el discurso de ella, y  en el término triste 
de la muerte ; y  aun después de la sepultura nqs 
es el Agua bendita el celestial rocío , que^dester- 
rando tristes infernales tinieblas, nos sirve de, 
consuelo, defensa,, y socorro , no malogre tanto 
bien nuestra poca Fé , y nuestra tibieza ; acom­
páñele el fervor de nuestros corazones , porque 
librándonos de tan perversos enemigos , nos ayu­
de a que logremos luego, con la luz de la gra­
cia ,  el eterno bien de la, Gloría.

4 ?  8 Del Agua
la disposición del paladar la que de él hacia 
dulqe:, b agrio, 6 suave, o picante el manjar : ,i,¡] 
fnejor nos sucede en el Manna., todo milngr  ̂
que se nos reparte en el celestial rocío del Agm 
bendita, que al paso que es en el alma la fe , con

Bendita.

que se recibe la interior devoción ,  y fervor dd

^  ̂ 0 r “sH r O**“* *

PLATICA III.
D e  los provecho i , y  admirables efeoos corporales 

del Agua bendita, , ; .

,A 30. z>? Enero p e  i 695^

Debidamente sq lleyó por nombre, proprio 
suyo su misma admiración, porque solo la  

admiración pudiera dar á conocer su precio, aqutl,, 
rod o del C ie lo , que mansamente esparcido, cu- i 
hriá todas las mañanas >̂s campos del Desierto a  
la redonda del Pueblo de Dios, que qaqtooaba pe- . 
regrino. Aquel rocío , digo, que siendo!^ junta­
mente pan amasado del Cielo , y  sustento p r e v e - ' 
nido de los Angeles en tanta muchedumbre,, como 
de hombres , de apetitos ,  a cada uno le , sabía k 
lo  que gustaba , y le gustaba h  lo que quería* 
¿Q ué es esto, se decían admirados? est,
boc ? Y  en Hebreo: ¿ Manhui Y  no sabiéndose res­
ponderlo que e r a , porque era to d o , quedósete 
por notpbre la misma admirada pregunta, lia - . 
mandóse Manna, que nada en particular dice, 
expresaron con ese nombre los manjares, los gus-, 
to s , y los sabores todos, Y si en el rocío del Cie­
lo  vimos ya retratado el Asperges, con que Ja 
mas bella Aurora destierra las peore/tinieblas de, 
la infernal noche , en este rocío milagroso aun 
podemos admirar otro Manna , que el Agua ben­
dita , mejor se acomoda a los gustos, y  á las, 
necesidades todas, siendo para cada una., como 
si para ella solo fuera el que es para todas reme-^ 
dio. Mas sí le pusieron bien por more á aquel 
Manna: Admodum recipiends ,  porque no tenien­
do él en sí mismo los sabores , el gusto del que, 
le comía 7 era el que su sabor lo variaba, siendo

tra estimación, y nuestra fé.

)

corazón , que la busca, el arrepentimiento de \% 
conciencia que la abrasa, a e'se. paso es de sus 
efeftos la variedad ,  como del Manna ,  tan pro. 
yechosa, como admirable : A d modum recipiente 
, Entramos por un prodigio , que del Agyj 
bendita ha querido Dios en mi Iglesia, que las 
palabras , que la dén á conocer , sean atropados 
los milagros: que á fuerza de.millares de prodi­
gios, mas que con ponderación de las voces, 35 
gane en los Católicos su estima, y su venera, 
cinq, En la Vida de la admirable Virgen Santa 
Brígida , no menos prodigiosa , que aquella otrj 
Brígida viuda, se refiere, ( Apud Boíl and. tom, it 
mensis. Febr, fol, 13 i.)q u e una pobre muger Henil 
de lepra, á quien la Santa le servia humilde, I4 ■ 
p id ió , que le diese un poco de A g u a , y ellaI 
le puso á la cabecera un vaso de Agua bendita, 
paya que le fuese remedio á su sed insaciable: 
q l mismo tiempo la Santa Virgen le pidió á  su An* 
gel de Guarda, con quien trataba familiarmente, 
que echase su bendición á aquella A g u a : hizolo 
el A n g e l, y  el Agua desde a l l í , como el Manna, 
sabia á lo que quería la enferma; ya era miel 
dulcísima, ya regalado vino, ya  suave leche, y 
asi mudaba de todos los licores los gustos. Y  ya, 
si no en lo material del sabor del cuerpo, en lo 
mas provechoso del gusto del alma aos mostró 
bien este prodigio, que es agua bendita el M to­
na , que se acomoda á todas nuestras necesi­
dades, En las espirituales ya vimos como es alien- 
tp del corazón, como afervoriza la voluntad, co­
mo fortalece el espíritu, como limpia de los pe­
cados veniales: ya  vimos com o, contra. nues­
tros espirituales enemigos, es su rocío cerrada 
carga de artillería ,  que desvarata sus esquadro- 
nes, que deshace sus astucias,. /  marañas, que 
burla sus hechizos , y  encantos, y  que trasladar 
contra los mismos demonios sus miedos; ya admi­
rarnos como en el mayor aprieto del alma es esta.1 
Agua soberana su defensa , y  como aun en las 
penas del Purgatorio les sirve de dulce refrigerio. 
¿Y  para en esto? Sobraba para nuestro amor, uues-r

Pero restaños v e r ,  como en lo corporal esta 
Agua santa es Manná de todas las necesidades. 
Empieza desde el pumo , que la criatura en el 
vientre de la madre se anima: a llí, ¿quát es su 
peligro m ayor, ó por mejor decir, el todo de sus 
peligros ? E l aborto , en que ambas vidas se 
aventuran. Pues ahí el Agua bendita es su defea- 
ss. De sí mismo lo refiere Autor tan grave, como 
Teodoreto, (Theod. in Vita S. Macedón.) que 
estando en el vientre de su madre, y padecien­
do ésta ya las .evidentes señales del aborto ,  en­

vían-
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viandole San Macedonio un vaso de Agua bendi- nuestro miserable cuerpo reconoce ta medicina 
ta , que bebiera , al punto cesó el achaque , se Pues a cada una se pueden contar del Agua beu- 
acabó el peligro , detúvose la criatura para na- dita tantos los milagros en sanarla, como son las 
cer felizmente , á ser un grande Doftor en la enfermedades todas. En la ceguera enferrn d id 
iglesia. Va en el parto, ¡qué de riesgos! ¡qué de la mas desdichada, ¿quántos á el Agua bendita de­
peligros á entrambas vida , del hijo , y  de la bieron la liíz? Del grande Apóstol, mi Padre San 
madre! Pues a todos es el remedio eficaz el Agua Pedro , afirma San Vicente Ferrar , ( Som de 
bendita. Asi refiere San Bernado en la Vida de Aqua bened. dist, a i . )  que con el Agua bendita 
San Malachías, ( in Vita S, Bern, Ub. 6+, cap, a. dió la vista a ciento y diez y ocho ciegos. San 
fism. 3.) que a una mu^er , que en recísimo par- Bernardo con la misma Agua a otros d is/y  orbo 
to estaba ya para perecer, el Santo Obispo , con y asi se refiere de otros muchos: (Surm sin V i-  
el roció del Agua bendita sacó la criatura á luz. ta 4. Decemb, ) vamos corriendo. A un hydró- 
Y  el mismo San Bernardo, estando una muger p ico, del todo incurable, lo sanó con el A^ua 
tres dias enteros en el reventadero de .un durisi- bendita San Anón, Arzobispo de Colonia : ( Sur 
mo parto, ya desesperada de v iv ir , viniendo el die 24, A p .)  á otro del mal de piedra lo sanó 
Santo Abad , le d ixo: Bebed un poco de Agua 
bendita , y al instante dió la criatura sana, que­
dándolo también la madre: y  por este prodigio 
le pusieron al nido también Bernardo. Aquí ex­
clamo y o , que si hay éste', y  otros socorros de 
la Iglesia santísimos , aprobados , prodigiosos:
¿para qué se buscan los supersticiosos embustes 
del demonio, que tan usados andan en los partos?
¿ Cómo no han de tener malos sucesos las que dán

con esta Agua San Roberto: ( Gregor. Tur. 
V ita , cap, 10.) á otro, de terribles dolores de 
estómago, lo sanó San Martin con el Agua ben­
dita : ( Petrus Dám. in Vit. )  con ella sanó San 
Odilon á otro de mal de corazoa : á un hijo del 
Emperador Mauricio, que estaba horrible de le­
proso, con esta sama Agua lo dexó limpio, y sino 
San Teodosio Archimandrita: (Metafr. in Vit. S, 
Tbeod,) á un Religioso de San Francisco, a quien

mas crédito a una vieja ignorante, que á la mis- estaban ya para cortarle una pierna encancerada,
lo dexó sano en un instante el Ilustrisimo Don 
Juan de Ribera , Arzobispo de Valencia , solo 
con hacer una Cruz de Agua bendita sobre la 
parte encancerada. ( Vicent. Blas. c. Hist. Regn. 
Aragón, lib, 2. cap, 4 .) En fiebres, y calenturas, 

para desterrar mugeriles ignorancias en lo que vá refiere de esta santa Agua repetidas milagrosas

ma Iglesia de Dios ? ¿ las que prefierea supersti­
ciones , embustes, las mas veces inmundos , y 
asquerosos, á los remedios soberanos, que han 
usado con tanta veneración, como provecho, to 
dos los Santos ? Ea , que quizá bastará este rocío

tanto, como la vida , y la salvación.
Y  volvamos á el Agua bendita, que nacida la 

criatura, aun no la desampara su dichosa efica- 
cia. ¿Quál es entonces su mayor necesidad ? la 
leche. Ya se v é , que es su sustento todo. Pues pa­
ra que aun en eso se crie á los pechos de la Ig!e-/( 
sia , le ha servido tal vez de ama el Agua ben­
dita. El Abad Abrahán , refiere Casiano , ( Ca- 
siao. coliat, 15. c, 4 .)  yendo una vez á la siega, 
se ericontró en el campo una muger con un tier­
no niño en sus brazos, que estaba ya para espi­
rar , porque tenia ella tan secos los pechos , co­
mo inundados de lagrimas los ojos. Asi se lo di­
xo ai Santo M onge, y él compadecido, con viva 
fé bendixo un jarro de agua , y  se lo dió á be­
ber , y  al punto comenzaron los pechos, antes 
secos á llenarse de abundantes arroyos de leche, 
con que dando de mamar á su niño , se volvió 
gozosísima. Así por escalones ya el Agua ben­
dita acomodando con nuestra vida sus provechos, 
tanteando con nuestras necesidades sus socorros*

curaciones San Gregorio Turonense, y él mismo 
de muchos quartanarios , que con este soberano 
rocío , se vieron libres de su molesta accesión. 
¿ Pero á dónde voy ? Si basta con decir, que si 
nuestra fé no duerme, que si nuestro fervor se 
aviva, el Agua bendita es el sanalotodo de Dios, 
Y  por eso de los primeros Christianos del Japón, 
refiere Tomás Bocio, que todos los que se sentían 
enfermos, al punto se iban á la Iglesia á beber 
Agua bendita: y favoreciendo Dios su fé } era 
aquella la fuente de su salud. Auu contra la pes­
te , desdicha sobre todas espantosa , esta Agua 
santa ha sido varias veces la que purificando el 
ayre, ha traído respiraciones de vida. Asi lo vie­
ron los Ciudadanos de Ancira , donde apestados 
los ganados, se les morían de veinte en veinte , y  
con el Agua bendita los sanó San Teodoro. 
(Georg. ;n Vita, ) Así lo experimentó un Monas­
terio de Monjas todo apestado , que entrando ea 
él San Biübroldo, y rociándolo con Agaa ben­
dita , las enfermas todas se levantaron sanas , y

Y  ya en el tropél desdichado de enferroeda- ninguua otra cayó, y  se acabó del todo la aflic- 
des , que nos la quiebran, en tanto numero de cion. ( Sur. 7, Novembf. )  contra el veneno ha 
achaques , que nos la apeligran , ¿quién bastará sido esta Agua también segurísimo antidoto: (Sur. 
a decir , que el Agua bendita sola ha sido el sana- 1 y. Novembr, ) con ella sanó San Maclovio Obis- 
l&todo de Dios ? No pudieron jamás Hypocrates, po, á una hija de un Conde, que mordida de 
ni Galeno hallar medicamento tan universal, di- una vívora, estaba ya para espirar. Con ella Hu­

go , Abad de Cluni, sacó del cuerpo de unaxo con razón San Vicente Ferrer. Mucho es el 
número de las diversas enfermedades, que en muger una serpiente, que estando ella dormi­

da
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da se le había entrado por la boca. ^Sur. 09. acertaba a pasáf por allí una tnuger con una ca- 
A p ril,) nasta de pan muy blanco, y hermoso : hizola pa.

No se molesten , que ya d ix e , que del Agua rar delante de todos, y  de parte de Dios cxco- 
bendita, mas que las palabras, hablan los rafia- mulgó aquel pan * y a vísta de todos se puso q¡ 
gros: dexennae proseguir. En los mares, donde punto negro, y feo como el carbón. Quedaron 
son las tempestades mas peligrosas no pocas atóuitos-, túvoles asi algún rato,, y  luego hacieu. 
veces pocas gotas de Agua bendita , han basta- do traer Agua bendita, alzó la excomunión, ro- 
do a serenar las mas furiosas. Asi refiere el Ve- ciólos con el Agua , y  al instante -se volvieron i
nerable Beda ,  ̂ Bed. lib, 1 . hist, cap. 1 7 ,)  que 
embarcados de Francia para Bretaña los Sanros 
Obispos San L u p o , y San Germano, en una terri­
bilísima tormenta se vieron casi sorbidos , mien- 

. tras San Germano dormía : despertándolo , ben- 
dixo Agua, rocióla por el m ar, y  al punto de 
este terrible monstruo, a pocas horas se sere­
naron todas sus aguas. Contra el fuego , ele­
mento tan voraz , y  espantoso, de esta santa 
Agua han bastado pocas gotas á apagar sus ma­
yores llamas. A si Sama Lioba Virgen, (R odulf. 
in ejus Vita ,  cap, i t . )  que estando en su Con­
vento , se prendió fuego á la Ciudad , tan vio­
lento , que ya  sin remedio la iba reduciendo a 
cenizas; y  acudiendo á la Santa los afligidos 
Ciudadanos, ella les dió una poca de Aguaben-1 
dita , diciendoles, que la echarán en el r io , y  
Juego con ella rociaran : asi lo hicieron , y  en 
breve rato, como si del Cielo hubieran caída 
mares de lluvia, no se veía ya arder ni una chis­
pa. Contra la plaga de los campos (¡oh , en qué 
tiempos, si hubiera fé , daba yo este provechoso 
recuerdo! ) contra las plagas ,  digo, de los cam­
pos , el rocío del Agua bendita , como lluvia me­
jo r del Cielo, ha sido repetidas veces, el que res­
tituyéndolos a su fertilidad, ha llenado las tro- 
xes de mieses. Asi afligida la Ciudad de Murcia 
en España, porque por espacio de catorce dias 
estuvieron sus campos, y moradas cubiertas de 
Pulgón, saliendo San Vicente F errer, á las puer­
tas de la Ciudad, y rociando desde allí el Agua 
bendita, voló la plaga al punto; (Pelm. Raus. in 
ejus Vit. /, 3. ) y si bien había roído las hojas, y 
aun hasta las raíces , con todo eso aquel año fue 
la cosecha tan abundante, como lo había sido los 
demás. Asi también con esta Santa Agua San Teo­
doro Archimandrita libró los campos de la Lan­
gosta; (Surius 22, Apt.)  y  otra vez otro Santo 
Alongé, llamado Auphrates: (Theod.t» Vit* S,Au- 
pbr, ) ¡Qué buena ocasión , vuelvo á decir, para 
que lograra nuestra fé este remedio, sino aumeo« 
táran el daño nuestras culpas!

Vemos á la presente, quanto es lo que nos 
falta ; pero vemos también el que y a , ni bastan 
clamores de los pobres, gritos de los Predicado­
res, zeló, y  vigilancia de las Justicias, y  contra 
todo prevalece la impiedad ,  y los latrocinios;
¿ pues qué remedio? ¿el Agua bendita? Si lo fuera 
por s í; pero otra diligencia ha menester. De San 
Gonzalo de Amarante, Dominicano, se refiere, 
que estando predicando, para persuadir al pue­
blo quanto daño causa en el alma la excomunión,

poner blancos como los copos. Esto hizo Sati 
Gonzalo con el Agua bendita, donde aquello ha­
bía hecho la excomunión; pero donde nada han 
podido hacer con almas malditas las excomunio, 
nes , ¿qué ha de ser del Agua bendita en los p$. 
oes ? Dios se duda de nosotros, Y  por ultimo, si 
en esta santa Agua tenemos tan eficaz para todo, 
el remedio: si tiene otros tan santos, y  tan apro­
bados la Iglesia: yo concluyo con preguntar: ¿pa. 
ra qué se inventan, hasta en lo mas sagrado, usos, 
y  veleidades mugerileá , cédulas sospechosos, 
cuentas sin certidumbre\ palabras, y  santiguos 
sin provecho ? Si tenemos estos tesoros, que des­
de los Santos Apostóles los viene venerando Ja 
Iglesia , si tan experimentados son sus prodigios, 
si tan conocidos como santos sus efeótos, aquí sí 
que se ha de emplear nuestro amor , avivar nues­
tra fé, y devoción por nuestros mismos intereses, 
ya de los bienes del cuerpo en la salud, ya de 
los bienes del alma ea la gracia,

P L A T I C A  I V ,

D el Van bendito , su institución ,y  antiguo uso en 
la Iglesia Católica,

A  a. de F ebrero de 1695.

QUál pudiera ser la gala de una grandeza Di­
vina sino un vestido texido todo de be- 

. neficios ? 1 Q u ál, digo , la tela que ador-, 
nára el Sacrosanto Cuerpo de nuestro Reden* 
to r, sino la que sobre la trama de sus misericor­
dias urdieron lizos de milagros ? Asi lo conoció, 
avivada la fé con la necesidad, aquella afligida 
muger , que en doce años de un fluxo de san­
g re , y  de un fluxo también de bolsa, sin hallar en 
Ja medicina el remqdio, le vino á buscar en núes- 
tra V ida Christo. Y  haciendo con su fé las cuen­
tas: no he menester, dixo entre s i ,  valerme de 
las atenciones benignas de sus ojos, sobran de sus 
labios los mandatos, de sus manos poderosas el 
contacto , y  de su presencia benigaa ía virtud 
m ilagrosa: un hilo de su ropa me basta ,  un 
canto de su vestido, que con tocarlo solo, cogeré 
en mis manos la salud: Si tetigero tantum vestimen­
ta ejus salva ero, ( Marc. 5 .) ¿ Para que he me­
nester yo mas diligencias, si solo en lo que la orla 
de su vestido arrastra por ia tierra , de todo eí 
Cielo se abaten los mejores influxos ? O %uam do*

Ctiitj
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exc,aras ai,li¡ adra:r“Ho el CHrysologo: (Cbry- de aquel Pan Divino , inst¡.uyó los m oesb . r 

sol. «™- H ; ) O qaam iocMt_,nuhcr , ?«aníum ¡it ,o s , y  para Ienovar oues.ra coofuLn ™  L’  
Ceríai C W .  ,  que ,« Cbn>„ fimbn a tantum c „c  apunto. Recien nacida dichosamente la I n lL l  
nomtrmt. Y qnanto nos enseñó esta ntuger, Sue todos los dias comulgaban aquel Divino Sacra ’ 
sera el mismo Divino Cuerpo de nuestra Vida mentó todos los Fieles. Todos v todos 1 j -*~
Cfaristo: ¿si solo en la orla mas interior de su ves- ¡ Ah , tiempos ! ( Apud Steph’ Duran 2  T ? ’ 
,ido halló tanta virtud para si, remedio, y  tan- Eccíes. lib. a. cap. ,8 .)  Eren, per.evera»,»?» 
ta eficacia para la vida? Este argumento, pues, communicatione fratfionis Pañis dicen los H h " 
es hoy Ja breve materia de nuestra doítrina. Es Apostólicos; y de la Comunión explica estas™ 
el Pan , la tela dichosa , de que formó Dios su labras la Glosa , cap. Jacob, de Con fes B s t  ? 
vestido, y su g a la , en aquel Divino Sacramen- Después, creciendo et número de los Fieles* l* 
ro , pues eso basta, para que el Pan bendito, que con el número la tibieza, ya no comulgaban 
es d  otro Sacramental, que nos queda, eso bas- los dias; pero cada ocho dias ios Dominaos fo 
ía , digo, para que el Pao bendito , aunque no mulgaban todos. Consta del cap. Non iste%  Can 
sea , como no es , mas que Pan, goce, como te- fe ,. Dist. y. Ya, por suma dicha de nuestros t ie T  
la de que se viste Dios, prerrogativas de salud, pos , lo tomáramos. Mas como el descaecer «  
y  luces de milagro*. Para que de este Pan ben- baxar , tan natural al peso de nuestras-pasiones 
d ú o , a quien solo la bendición eleva a ser tan pasando tiempo, mas resfriada Ja memoria v i  
prodigioso, hagamos luego el argumento: ¡ qué todos los Fieles no comulgaban sino en las’ tres 
« r á  aquel Pan D ivino, que con solo sus acciden- Pasquas de Navidad, Resurrección y  Pentecostés* 
tes viste el verdadero Cuerpo de nuestro araanti- asi nos Jo apuma el Cap. Si non frequentius d i  
«imo Redentor! ¡O qum docuit mulier, quantum Cornee. Dist. a. M as, ni paró aquí tibieza 
stt corpus Cbristi , que in Cbristi fimbria tantum frialdad en el fervor ; sino que ya después , ana 
€Sie monstravttl esas tres veces con remisión se dexaba el Santisi-

El Pan bendito , pues, de que solo nos vá mo Sacramento. Y  antes que se llegase a hacer 
quedando con el desnudo nombre la memoria, dura piedra tanto yelo , el Sumo Pontífice Ino- 
fue en la primitiva Iglesia , durando por muchos cencío III. en el c. Omnis utriusque sexos de pm i- 
siglos su uso venerable, fue, digo , ej que sazo- tentiis, &  remissionibus, puso el precepto de que 
naba de los mejores gustos los convites mas Chris- comulgaran todos, á lo menos una vez al ano. 
líanos , Ríe la medicina de los achaques, fue el Ahora, pues: A llá, quando dexada la comit- 
remedio de los males , y fue oficina de innume- mon de todos los dias empezaron los Fieles á co— 
rabies milagros. ¿Qué mucho? Si este Pan san- mulgar solo en los Domingos, entonces ( Durand. 
tificado con la bendición de la Iglesia, afinque citat. Raynaud. tom. 16. 2.athed. pag. mibi 220.) 
no era mas que Pan , era un substituto , un V i- San Pío Papa, y M artyr, en el segundo-sígío de 
cario de aquel divino Pan Sacramentado. Asi lo la Iglesia por los años de 143. buscando medios 
llamó el Doétisimo Guillermo Durando , por las para conservar en las almas el calor de aquel 
razones que luego apuntaré; ( Guillerm. Durand. Pan vivífico ; y viendo que no se conseguía man- 
lib. 4 .)  Pañis benediñus Sanft# Communionis V i-  tener en todos por todos los dias su freqüencia 
carias. Y bastaba para su estimación ser Pan, aun- buscó arbitrio , como inspirado del Cielo , para 
que no tuviera el ocultar en sus especies á Dios que á lo menos se conservara todos los dias su 
Sacramentado: que no carece por sí de propias memoria, Y  para esto mandó que todos los Do- 
estimaciones la concha , aun quando le falta la mingos en la Misa se bendigera solemnemente el 
perla que la ennoblece. Dale sin duda , ésta todo Pan que todos los Fieles llevaban en aseadisí- 
el mayor precio , que la acredita con todo un ce- mas cesticas , y  lo ponían junto al Altar ; y qua 
lestial tesoro; mas quando despojada de la perla, luego aquel Pan bendito se repartiera á todos, pá­
celo por haberla tenido conserva no poca parte ra que llevándolo á sus casas , ya que uo coraul- 
de respeto: Bxuviis suus h^ret bonos , &  dives, gaban el Pan Sacramentado , á lo menos aquel 

orba est, dixo bien un moderno Poeta. Asi, Pan bendito les fortificara en Ja piedad los cora- 
pue s , el Pan bendito : bástale la honra de ser zones , y les fuera remedio de sus males. Así, 
concha, aunque no tenga en sí de la Divinidad pues, lo hacían, y  experimentaban los provechos, 
humanada la inestimable margarita; bástale su Y  llamábanse estos Panes benditos, con voz Grie- 
respeto, y  el ser un substituto que refresque del ga Eulogios , que quiere decir bendición. Quedó 
Pan Sacramentado la memoria; desde allí esta costumbre samisima , mantenida

A eso, pues, miró de este Pan bendito la ins- por muchos siglos en la Iglesia, y venerada a 
titucion, y  el Sagrado uso de la Iglesia. El caso fuerza de repetidos milagros que obraban los Pa- 
fu e , que siendo el olvido bastardo hijo de la in- nes benditos. Renovóla con nuevo mandato San 
gratitud , y  del tiempo , viendo  ̂la Iglesia, que Melchíades Papa por los años de 313. como lo 
los años iban introduciendo en los: corazones el refiere.Baronhx. [Ap. Baromum ^am. Cbristi 313.) 
olvido de aquella mayor fineza de D ios, que no Y  despueí por los años de 89y, la volvió h con- 
cahe en las eternidades, para recuerdo siquiera .firmar el,Santo Concilio Nanatense. Y mas ácía

Ppp scá,



482 Del Pan
a cá , por los años de 1131* eo que floreció en la 
Iglesia aquella gran columna de fuego, San Ber­
nardo,^« Vit* lib. 3. cap. y . ) predicando contra 
los Hereges en las parles de Toiosa en la Fran­
cia , un dia que bendijo ea la Iglesia , presente 
el Obispo G a u frid o , los Panes , volviéndose lue­
g o  k la innumerable muchedumbre que asistía: 
conoceréis, les dixo, que es mentira todo quanto 
los Hereges enseñan , y que solo es verdad lo 
que yo os predico , si comiendo de estos Panes 
sanarán vuestros enfermos. El Obispo temeroso 
del suceso , dixo con prudencia, se entiende , si 
los comieren con fé. A que replicó San Bernar­
do (teniendo él solo la fé por todos: ) no digo 
eso ; sino, que si lo comieren , sea cou f é , ó sin 
e lla , todos sín duda sanarán. Asi fu e , sanando 
á  millares los enfermos, por lo que se le siguió 
á el Santo tanto aplauso, que huía de las Pueblas, 
porque le oprimía la muchedumbre. Mas ya en 
nuestros tiempos la vemos tan del todo olvidada, 
que solo nos han quedado ,  nacido sin duda de 
aquella antigua santa costumbre , dice nuestro 
Doétisimo Raynaudo , los Panecíto* que ya en 
honra de San N icolás, ya de Santa Teresa, y  ya 
de otros Santos se bendicen. Y  aún en estos, quan­
to  los achicó el olvido, tanto los engrandecen las 
maravillas que Dios obra por^ellos. En la Vida 
de San Nicolás se refieren de sus Panecítos atro­
pados milagros. En los de Santa Teresa ya vió 
México aquel milagro, ó aquellos milagros jun­
tos , que tan poco há fueron palpable asombro de 
nuestra fé. N o  lo refiero, porque todos lo saben.

Mas ya sería menos sensible el olvidado uso 
de aquellos benditos Panes, si viéramos consegui­
dos los fines que entonces tenia la Iglesia en ben­
decirlos, ¿ Y  qué fines eran ? El primero nos lo 
expresa la grande autoridad del Cardenal Baro- 
n io: (Barón, c it ,) Usaba, d ice , la Iglesia ben­
decir , y  repartir estos benditos Panes los Domin­
gos ; Ut qui Sacratissima Eucbaristia minime com- 
m únicas sent, hoc saltem alio tommunionis signo 
fenserentur esse Fideles; para que los que no co­
mulgaban por su mala disposición ,  a lo menos, 
con esta señal publica de su fé mostrarán siquie­
ra que eran Christianos, y  si aun en la comu­
nión de cada un año quizá no pocos faltan , y  
la  dexan, ¿qué señas de Christianos les quedan?- 
£ l  segundo lo apuntó ya Durando, y  con otros 
lo  repite nuestro Raynaudo: (Theophií. Raynau. 
c it .)  la supplementum Communionis , qu ando friges- 
cente pistóte destitutum ese communteare quotidie. 
Fue para que la freqüencia de la Santísima Comu­
nión supliera de algua modo con el Pan bendito, 
aunque fuera la memoria. Pero sí esta freqüen­
cia de aquel divino Pan Sacramentado la logra- 
ramos , entonces ninguna falta nos baria aquel 

, antiguo Pan bendito : sí en el Pan Sacramentado 
buscáramos con repetidas ansias del corazón to­
das juntas las bendiciones de Dios. Ese e s , pues, 
en aquel Sacrameutu todo el desco mas nxdieata

bendito*
de nuestra Vida C hristo; esas todas las amoro, 
sas diligencias de la Iglesia nuestra Madre; esfi 
es todo el remedio de nuestras costumbres , toda 
la reforma de nuestras vidas, todo el destierro 
de nuestros vicios , toda la v id a , y  el fomento 
de nuestra g ra c ia , que alcanzándose, por cer­
canas unas á otras, nuestras Comuniones , el ca­
lo r, y fervor de la una sirva de disposición para 
la otra, ( Exod. 2y. Levír. 24 .) Entre los ador­
nos que pedia Dios en aquel su antiguo taberna, 
culo, por muy principal, ordenó a Moysés qüe 
le pusiese delante una mesa dorada tod a, con 
su labio, o bordo también de oro. ¿ Y  para 
tanta prevención de pureza ? Para poner sobre 
ella los Panes Mysteriosos de la proposición. Y si 
bien en lo dorado de la mesa se vé muy debida 
la preparación que se requería de limpieza á lo$ 
Panes que á Dios ofrecían ; pero en el tamaño de 
unos, y  de otra, parece descuidada la prevea- 
cion : porque los Panes eran muchos, y grandes; 
la mesa por el contrario, muy angosta , y  muy 
pequeña. Los Panes eran d oce, consta del Leví- 
tico : Singuli babebant duas décimas , y  tenía ca­
da uno, dice allí nuestro Cornelio ,  trece libras 
y media. ¡Qué hermoso Pañi ¿Mas dónde ca­
bria una torta de trece libras y  media , y  al res- 
pedio de doce tortas de su tamaño ? Pues vea­
mos el tamaño de la mesa. Era de dos codos so­
los de largo , y  uno de ancho ; Dúos cubitos lon- 
ghudinis , &  ia latitudine cubitum. Poca mesa 
por cierto , y muy estrecha. ¿Dónde ha de caber 
en «Ha tanto Pan ? E s , dice el Anúlense , que se 
ponia uno sobre otro ; seis á una parte , y  seisá 
otra. ¿Pues qué importaba, dixera alguno, que 
siendo mayor ia mesa , se pusieran de por sí ca­
da uno de esos Panes ? Ahí está lo mayor del 
mysterio. Poníanse estos Panes calientes cada se­
mana: (Jt ponerentur Panes callidi. Pues para qua 
unos con otrós conserven el calor, ponganse jun­
tos , cavga uuo sobre otro, que eso le agrada á 
D io s; y separados se enfrian presto. ¿Aplico,! 
almas, aplico ? Eran aquellos panes symbolo de 
aquel Pan Sacramentado. Pues como, .aquel Pan 
se vaya poniendo uno sobre otro con la freqüen­
cia en la mesa del corazón : como el fervor da 
una Comunión alcance á la otra, mas que no lo su­
pla el Pan bendito , que para conservar este fer- 
yor en la memoria observaba la Christiandad 
primitiva.

Pero aun tenían otro fin de grande provecho 
en el uso de aquel Pan bendito. Y era, conservar 
con él entre los Fieleí unos con otros la mutua 
caridad, la recíproca unión con que enviándose 
de aquel Pan los unos a los otros de presente, y 
de regalo, fomentaban asi el amor, y la corres­
pondencia de uoa muy Christiana , y síncerísíma 
caridad. Esa era su mas abundante bendición, 
como dice San Agustín , enviando este Pan ben­
dito á  Paulino: ( D- Aug, Epist. 34. ad finen.) 
■ Pañis mismas 9 ubrr'm bcniditUo fia  dilec-

tio-



Plática IV.
fjpne ecciptefitts vestra? bwignitatit, Asi el mismo 
paulino , enviándole un Pan bendito a Alipio , le 
dice, que se lo envía por muestra de su unión:
(PyuÜD. Kptít.2 y , ) PaneiK unum janfíiííjri tucs «rtí- 
fatis grdtia misimus, Y otra vez al mismo Agusti­
no io escribe „que envía un Pan bendito por indicio 
de su amistad : Panem unum unanimiiaiis indicio 
misimus cbaritaii tute. liste, pues , era en aque­
llos siglos de oro entre los Fieles indicio patente 
de su caridad , el Pan: el que de un Pan comiesen 
muchos* ¡Oh, siglos desventurados, dónde el Pan 
es ya por el contrario la mas evidente señal de la 
desunión , la muestra de que cada uno como lo­
bo quiere comer solo , y la prueba de que, he­
cha pedazos la caridad Christiana, anda muy por 
onzas la estimación de lo eterno! £1 Pao ha si­
do siempre en la Iglesia el symbolo mas sagrado 
de la unión mas dichosa , en que consiste el gozar 
de la misma V id a  de Christo, Asi lo mostraba
entonces el Pan bendito, como quien suplía las 
veces de aquel Divino Pan Sacramentado, que so­
lo en la unión de unos con otros nos tiene vincu­
lada la mejor vida.

Unas Pañis, unum corpus sumas omnes, qui de 
uno Pune participamos: ( i. ad Cor. 10. vers. 1 7 .)  
los que comulgando participamos de un solo Pan, 
dice San Pablo , todos somos un Pan , sean dis­
tintas las personas , sea el numero de lús que co­
mulgan aquel Divino Pan innumerable , todos no 
comemos allí sino un solo Pan , aunque en tantas 
hostias, aunque en tanras partes de todo el mun­
d o , un Pan es soló: De uno Pane, Pues asi, aun­
que sean también distintos los que lo reciben, to­
dos no ban de ser masque un Pan: Unas Pañis, 
Como los granos del trigo , que siendo tantos, 
de todos se compone un Pan solo* asi por la unión 
de los afeftos, por el amor de las voluntades, he­
mos de ser lodos un Pan solo : Unus Pañis, Y  si 
la diversidad de ios Panes dice , y  muestra bien, 
que no somos , sino muy distintos , que no esta, 
sino coo muy diabólica separación, lo que cada 
uno amasa : Si aüus esurit, alius autem ebrios 
est: ¿Qué Comuniones sou las quedexan los co­
razones tan divididos como muchos.Panes?

"Pues esta unión se zelaba tanto con el repar­
timiento de aquel Pan Diviao , que en los Conci­
lios Laodiceano ,  y  ej Bracarense se prohibía el

4 8 3
.dolé con violencia a enviar l  un Excomulgado uq 
pedazo del Pan bendito, que en señal de unión 
le había enviado a el otro Obispo , y viendo que 
no podía escusar el enviarlo , dixó : vaya ; pero 
Dios vengara mi injuria. Asi Fue, porque al lle­
var el pan, antes de llegar a su casa, había muer­
to el Excomulgado de repente, porque no quiso 
Dios, que lo que era señal de unión , que entre si 
deben tener los Fieles, lo gozara el que era miem­
bro apartado, y separado de la Iglesia. Y ni aun 
con pretexto de aparente virtud permitió el Señor 
que se faltara a esta señal dichosa de la caridad, 
y unión. De San Melanio Obispo se refiere en su 
V ida, y lo trae nuestroDoctísimo Raynaudo,que 
habiendo acabado el sumo Prelado su Misa , en­
vió las Eulogias , o Panes benditos k otros Obis­
pos sus vecinos, entre los quales San Marso , Va- 
ron de grande virtud, porque era el tiempo de 
ayuno, no lo quiso comer, por haber ayunado, 
sino que lo guardó en el seno; pero á breve rato 
aquel Pan convertido en una serpiente, le ciñó, y  
rodeó todo el cuerpo, y lleno de horror , corrió 
de aquella suerte á San Melanio a pedirle perdón 
de su yerro: el Santo le envió a un Obispo, lue­
go á otroj pero ninguno consiguió nada, basta 
que volviendo el afligido , ceñido , y encarcelado 
de la serpiente, haciendo oración San Melanio, al 
punto viéndolo todos, la serpiente se convirtió en 
el Pan bendito: Serpente rursus veno in Eúiogiam. 
Sin mas dilación: Wicó comedís Mar sus in signum 
charitatis ; lo comió al punto San Marso, que­
dando enseñado, que mas que su ayuno, le agra­
daba á Dios la mutua caridad, el recíproco amor 
que aquel bendito Pan symbolizaba, Y si aun por 
ayunar, asi castigó Dios la exterior seña de des­
unión, ¿cómo castigará la verdadera división , y  
ruptura de la caridad, por comer uno lo que qui­
ta de comer á otros ? Y si esto fue solo en el Pan 
bendito, ¿qué será ea los que reciben aquel Divi­
no Pan Sacramentado , señal de unidad : Signum 
unitatis , symbolo de concordia : Concordia? sym- 
bolum , y  vínculo, y atadura diehosa.de caridad: 
Vinculum charitatis , como lo apellida el Samo 
Concilio de Trento. ¡O h! Y en él sean tan unos 
nuestros corazones, que gozando todos una mis­
ma vida , que es la vida de D ios, logremos en 
ella con repetidos méritos , al dignamente reci-

quess pudiese dár á los He reges, y Excomulga- birlo , crecer , y fortalecernos cada día mas con 
dos. Observación tan zelada, que en la vida de alientos de la Divina Gracia.
San Albino Andegavense se refiere, que obligan-

L A ü S  D E O.
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Cielo, y quántos escalones tenga, pag, 14.
C ru z, por qué se llama insignia, y sedal, pa-

g. *6.
Cruz , cómo la honró nuestro Redentor coa mo­

rir en ella ,  pag. 17.
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a c á , pag. 3Ó.
Dios , quinta felicidad es que asista al alma ,  pa* 

gin. 96.
D ios, quán grave desdicha es que se aparre del 

alm a, pag. 96.
Dios nos entresacó, y escogió para hacernos Chris- 
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Mysteriös de nuestra F é , no podemos hacer en 

está, vida cabal concepto de su grandeza, pa- 
Sin* 43?

Mysteriös de F é , quáles se deben creer expresa­
mente por necesidad de medio parasalvarse, y 
por la obligación de precepto, p, 64.

Mysteriös de nuestra F é , no basta la razón natu­
ral sola para alcanzarnos, es menester Fé in­
fusa , y junta la explícita, p. .2.

Mysterio de la Encarnación, quánto vá de verlo 
en confuso, ä conocerlo con distinción, p, 2.

Moysés , fue doctrinado de la Doftrioa Judaica, 
pag. 1.

Momento de que pende la eternidad, quál sea, 
y  quando,p, 91.

Moneda, sus calidades para que valga aplicadas 
á nuestras obras, p, 30.

Un Monge, que se confió en saber antes su muer­
te , qué muerte tuvo ,  p. *9.

Muerte del alma, sus tres pérdidas, p. 93,
Muerte del cuerpo , sus efeftos, p, 93. ;
M uger, no páre después de muerta, p, 83.
M uger, una que se formó, bastó para mejorar 

una Ciudad , p. 86,
Mundo , de qué está lleno, y  qué lo tiene vacío,

p a g -5 i.
Mundo sin lu z , symbolo del alma sia D ios, pa- 

gui. 96.

N
N Avio de Christianos, cómo se fue á pique 

con la señal de la C ru z, p. 17.
Necio , quién lo es mas en el mundo, p. 34. 
Nicolao de Rupe, cómo quitó á un mancebo los 

malos pensamientos, p. 29.
N iñ o, á Los pechos de su madre Christiana, có­

mo confundió al Tyrano, p. 46.
Nombre, por qué se ponga en el Bautismo, pa- 

gio. 4.
Nombre, suele ser lo primero que se pregunta ea 

una conversación, p. 4.
Nombre de nuestro Padre San Ignacio ha hecho 

innumerables milagros , p. y.
Nombre, no lo tieue con Dios quien no es justo, 

Pag- 4*
Nombre de Santos, y  Santas, por que se ponen a 

las criaturas, p. y.
.Nombre, el ponerlo el padre al hijo, debe ser 

para considerar en él el Santo de su nombre,
pag. y. J -

Nombre, qué provechos Se sigan de conocer su 
Qqq obli-



Indice de las
obligación,  p. 4.

Nombre, debemos corresponder a él con las ac­
ciones , p. 6.

Nombre , do se ha de poner por el del padre , ni 
el del abuelo , p. y.

Nombre , nos debe acordar ,  que es la firma con 
que nos obligamos k Dios , p. y.

Nombres de los Santos, aun mas poderosos que 
sus Reliquias , p, y.

Nombres de los Santos, cómo los invierte la vul- 
garidad de los necios, p. y»

Novicio tibio en su vocación, cómo le apareció 
nuestro Redentor, y qué le d ixo, p. 1 y.

490

O

O Bras,  ton nuestra moneda, que debe ir 
acuñada con la Cruz , p. 30.

Obras, y diligencias nuestras naturales, ningu­
nas pudieran alcanzarnos el ser C ristianos, 
pag. ? .

Obras de F é , por que las llama asi el Catecismo, 

'• 59*
Obras nuestras, cómo se conforman con nuestra 

Fé, Esperanza \ y  Caridad, p, 39,
Obigacion de saber la Doétrina Christiana, quál 

es i p. 63.
Obligaciones del Cbristíano, quán apartadas, pa- 

gin. n *  í
Observación, del modo con que ganaban unos la 

salud , y  no la lograban otros en 1*~ Piscina,

P»g. 73- • -
Observación , que parece ligera , quánto puede 
- importarnos, p* 88¿
Oficial pobre, como otro lo enseñó á ser rico, 

pag. yó. T
Oyente de la Do&rináChristíana, ha de ser con 

continuación, si la quiere aprender, p. 3.

Pecado mortal, es la muerte del alma, es el com­
pendio de todas las desventuras, el principal 
que tiene por réditos la muerte: es mas terri­
ble mal que el Infierno, p. 93.

Un pecado mortal hace mas injuria k D ios, qne 
quanta honra le hicieran todos los méritos de 
todas las criaturas, p, 94«

Pecado mortal, quáles son las tres medidas de su 
gravedad , p. 93.

Pecado mortal, uno solo quánto destruye, y  pfo.
d e , p. 93.

Pecado , diluvio de veneno, p. 94.
Hermano Pedro de San Joseph, cómo acompaña, 

ba á la Procesión de Corpus, p. 20.
Padre Pedro Fabro, qué le dixo para aprovechar 

su espíritu a un Caballero de Madrid , p.
San Pedro Nolasco , la devoción que tuvo k Saa 

Pedro Apóstol, p. 6.
Pensamientos, como se han de desterrar con 1* 

C ru z, p. 29,
Pensamientos malos, quán terribles enemigos del

cosas notables. |

alm a, p. 28,

P Adre nuestro,- se debe entender bien para sa­
ber p ed ir, p. 3.

Padres de fam ilias, quán grave cargo tienen en 
que no sepan la Doctrina sus hijos, y  criados,
pag. ó f-

Pagaré, qué quiere decir en boca dé un tramposo, 
pag- 79-

Palabras malas, quán perversos enemigos, p. 29. 
Palabras que decimos al persignarnos, quán efi­

caces oraciones, p. 26.
Papagayo que rezaba toda la Letanía, p. 3. 
Paralítico, por qué llamaba suya la enfermedad 

el Evangelista , y qué enfermedad, p. 7». 
Parientes ,  y  hermanos ; cómo son enemigos, 

pag. 67.
Pasos, nos tos cuenta Dios para premiárnoslos, 

pag. *9*

Peso en' que pesar las palabras es la C ru z , pa- 
gin. 29.

Pez que tenia la moneda, por qué él solo cogido 
con anzuelo, p. 8 1.

Perder a Dios, qué grave mal, p, 96.
Persignarnos, cómo debe se r , y  qué mysterioi 

hay en esto, p. aó.
Perro prodigioso de Lisboa, sus demonstrado- 

nes cou el Santísimo Sacramento, p. 21.
Perro de Esopo ,  cómo perdió el bocado por la 

sombra , p, ya .
Perro de caza , qué discurso hiciera si fuera ra­

cional, pf 84.
Piedrecilla que vió Daniél, a qué se semeja,

. pag- 89.
Pie de la sobervia , quál sea, p. 76.
Piloto , no puede navegar si no busca determina­

do puerto, p. 3 r.
Pyram íde, simil de lo que se sigue de una inspi­

ración , p, 88.
Piscina de Jerusalén, y  sns propr ¡edades, p. 7*.
Plazos del tramposo, p. 78*
P leytos, cómo se sacan, p. 79.
Poderes para testar, por qué tan usados, p. 83.
Poder de Dios, por qué ha de ser el fundamento, 

y  razón de nuestra esperanza, p. 54.
Por qué de la F é , quál es, p. 45.
Por la gracia de D ios, título con que los Reyes, 

Emperadores, y Prelados muestran io sublime 
de su dignidad , p, 10.

Precepto de restituir es afirmativo , y  negativo, 
pag. 80.

Premioá fin de la carrera, p, y8.
Privado de Carlos V , qué desengaño dexó a los 

Cortesabos, p. y y.
Procesión de Corpus, su significación a los pia­

doso, pag, 20, ?
Procesión es lo mismo que seguir l^ C ru z , p, rq,

Prtf-\
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propósitos de los que empiezan á buscar la vida, 

y en qué paran , p. 79.
propósito de restituir, quien tiene coa q u é, no 

asegura la conciencia , p. S 1. .
Public Rutilio , quáuto sintió perder la dignidad 

de Cónsul , p. 96.
puente por donde pasó uti rustico un río cauda­

loso , quál fu e , p. 9-f.
punto en que Dios nos prueba , quáo terrible, 

pag. 89.

Q
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QUletud, y  descanso, todos lo desead, p. 3 4.

R

R Azona miento que ensenó el demonio a un Sa­
cerdote , para que lo dixera en un Synodo 

Provincial, p- 6 y.
¡Remedio para los que cogean de sobervía, p. 76. 
Remedio para sanar un avariento, ¡quál sea, pa- 

ginf ibid*
Respuesta de un Filósofo á un curioso, p. 45. 
Residencias, cómo se justifican, p. 80. , 
Restituciones, sus escusas, y dificultades, p. 79, 
Restitución mala , quál sea , p. 8a.
Revelaciones particulares qo son seguras, respec­

to de la seguridad que tienen las de la Iglesia, 
pag. 46. '

Rico, qué dúo á su alma, y cómo murió, p. 33* 
Ricos bien sentados , quáles sean , p. 78.
Ricos mentirosos, quáles sean , p, 8 i .
Ricos, quán olvidados de Dios , p. 77.
Rio que vió Mardoqueo, á.qué se parece, p. 89. 
Riquezas, no pueden ser el fin del hombre, pa- 

gín. 33-
Rodolfo, Conde Aspurg , que respondió a los 

Principes de Alemania, p. 1 7 .
Helando, qué preguntó k  unos amigos suyos en 

un banquete , p. 3 g.
Romanos, cómo lloraban la destrucción de R o- 

roa,p . 94. ,
Santa Rosa, apuntes de su caridad, p. 6 1, 
Rubricas, sirven de eutender el texto, p¿ 33. 
Rustico, cómo pasó un rio, y  quál fue su espan­

to , p. 91.
Rustico, cargado de leche, y  de.esperanzas, có- 

mo se le desvanecieron, p. 5 1.

SAbiduría, cómo Ja: compró un mancebo en
una feria , p. 37. ,

Quánta sabiduría ensena en sí la DoArioa Chris-
tiana, p. 7.

Saber, poder, y  querer, cómo es menester se jua-

Sacramentos , qué cosa es saberlos, sin saber el 
modo , y circunstancias de recibirlos, p, 3.

Santísimo Sacramento, quándo trae al enfermo la 
salud del alma , p. 84.

Sala colgada, y calabozo cómo se vén áobscu* 
ras, p. 43.

Salvación del alma, pende de un punto, p. 87. '
Samaritana , el suceso de su conversión, p. S6.
Samaritana al pozo , parecida á los Cfiristíauos, 

que no saben el modó de recibir los Sacramen­
tos, p. 3.

Dona Sancha Carrillo, qué le djxo el Señor en día 
de Corpus, p. 21.

Santos que acompañan con sus Imágenes la Pro­
cesión de Corpus, alientan nuestra esperanza, 
pag. 10.

Santidad , qué principio tuvo en muchos Santos,
pag. 88.

Santo de nuestro nombre, nos obliga á su imita-.
' cioti, p. 6.
Santo de nuestro nombre, le debemos especial de­

voción , p. 6.
Santo de nuestro nombre, nos tiene debaxo de sU 

protección, p. y*
Santo , un Diácono de este nombre, qué respon* 

dió á todos Sus tormentos, p. 1 1,
Sansón, por qué Je sacaron los ojos para ponerlo 

en la tahona, p, 74.
Sartas de condenados, cómo se hagan, p. 84,
Saúl, quál fqe el principio de su eterna ruina, 

pag. 89.
Saúl, cómo se fue precipitando, p. 90.
Seguridad nimia es el escollo peligrosísimo de U 

esperanza, p. y8.
San Severino, cómo mostró la distinción que hay 

entre Christianos , y Gentiles, p. 42.
Sentimiento de los condenados, quál será el día 

del ju icio, p. 90.
Señal de la C ruz, quándo la hemos de usar, pa- 

gín. 3.
Señal de la C ruz, por qué nos la enseñó nuestro 

Redentor el dia de su Ascensión , p. 13. y  14*
Señal, no qualquiera es insignia , p. 16,
Señal, significa la huella ,  ó rastro, que uno de- 

x a , p, 1 3.
Señal, es la que indica las qualidades ocultas, 

pag. í 7-
Señales, las ponen por el monte para no perderse 

los que van sin camino , p.
Ser hombre, importa menos qué el ser Christiano, 

pag. 7*
Servir á D ios, es el único medio para consegbir 

nuestro fin, p. 3 y.
Sér , quánta distinción de sér natural al sér de 

gracia, p, 7.
Sobervía , y  vanidad ,  por qué es enfermedad de

cojos , p. 7 ? .
Susana , no merece este nombre la que no es 

casta , p. 6,
Co-3
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Cómo se ha de subir

Indice de las cosas notables.
por la C ru z , p. tq . Urbano VII. qué dixa al ponerle el Roquete Pon. 

tifieio , pag. 33.
Doña Urraca, por qué no la quisieron por Reym 

los Franceses - p. 6*

'Ü
íj

i
;

T AhonH del amor, cómo la vuelven, y  re­
vuelven los deshonestos , p. 7?.

Tapiz de Flandes, doblado, y envuelto no se go­
za, p* a.

Tarasca, retrato del demonio, mofado por vir­
tud del Sacramento, p. ar* :

'farde ,  m a l, y  nunca, cómo se compadezcan en­
tre si, p. 80.

Temor continuo de no perder nuestra salud, por 
qué nos lo  aconseja San Pablo, p. 9 1.

Tempr , no debe ser nimio , p. 58.
Temor, debe ser grande antes de pecar, p. $9. 
Temor, cómo lo sosegó el Señor en un alma, 

pag. f8 .
Temor de Dios continuo, es el único consuelo a  

quien desea salvarse, p. 9 1.
Theologales virtudes, por qué asi llamadas, pa- 

gin. 39.
Sama Teresa de Jesús, qué visión tuvo , p. 89. 
Testamento y en que quedó por heredera el mas 
- necio, p. 34*

Tiara del Sumo Pontífice, por qué tiene tres coro* 
, ñas, y tres brazas el crucero, p. 38.

Tigranes, qué respondió á C y ro , Rey de Persla, 
pag. 04.

Tres Cruces al persignamos, por qué las hace­
mos, pag. 38. ^

V

VAldados, por qué son los avarientos, pa-? 
gin, 76 .

Vanos, y sabervios, andan en un p ie,  y  cojean­
do, p. 76.

Vapor, en qué se convierte presto, p. 87.
Vela que nos dan en el Bautismo , y  que nos po­

nen al morir , qué significan, p. 42.
Velas encendidas en la Procesión de Corpus, indi­

can los ardores de nuestra caridad, p. 20. 
Vicios, y  faltas, cómo se procuran imitar en el 

mundo, p. 34.
Vida de la gracia, qué vida sea, p. 9 ?.
Vida del Christiano , debe ser toda del que por él 

murió, p. 24.
V ida, de qué resulte , y  la del alma , p. 9 y. 
V iñ a, por qué al quitarla ya era Rey no, p. 8 y. 
Virtudes de los Gentiles ,  no fueron virtudes ,  si­

no en la apariencia, p. 3 8.
Virtudes, sin F e , Esperanza ,  y  Caridad ,  no 

aprovechan ,  p. 38.
Vista de nuestra Fe, cómo debe ser, p. 4^, 
Vista, cómo se engaña, p* 45*
Vista de Jos Bienaventurados, quál será el día del 

Juicio , p. 90.
Urbano III. quánto sintió la pérdida de Jerusalen,

pag. 96.

z
ZAqueo,quándo entró en su casa la salud, p,8  ̂

Zosimo , el Obispo, que asi se llamaba, qué 
le dixo el Señor, p. ó .

T R A T A D O  S E G U N D O .

D E  L O S  D I E Z  M A N D A  M' l  E N T O s 
de la ley de Dior.

A
A Bgaro, cómo le envió nuestra Vida Chrñto 

su Retrato, p. 119 . 1
Aborto, quán grave, y enorme pecado, y 

penas , p. 210.
A ltos positivos de amor de D ios, nos obligan, y 

cóm o, p. 104.
Aétos especiales de F é , cómo ,  y  quándo esta­

mos obligados á hacerlos, p. 11 o.
Altos especiales de Esperanza, cóm o, y  quándo 

nos obligan , p. 107-
Adiviuo de Aténas, qué les respondió al quererlo 

co ger,p . 19 1 .
Adivinar, cómo lo hace sin culpa la industria, 

y  el ingenio , p. 1 16 .
Adivinación, qué cosa sea , p. 1 ay.
Adoración, qué sea, y  cómo se distingue, pa. 

gin. 113 .
Adoración con una rodilla ,  qué significa, p&. 

g'm. n i *
Adoración, quánta debemos á los Santos, y quin­

ta á María Santísima, p. i l ó .
Agnus D e i,  cómo ampara contra el demonio, 

p ag**33\
Agüeros, quáles lo son, y  quándo pecado mortal, 

pag. 126*
Un A yo ju rad or, cómo lo  corrigió su Cliente, 

pag 154.
A l buceas , cómo , y  de qué son teoedores, pa- 

gin. 238*; '
Albogues, por qué dexó de tocarlos Alcibiade, 

pag. 152.
Alcon Cretense ,  cómo disparó una saeta, pa­

gina 2 1 7 .
AI ex andró Magno, qué le respondió un Piráis, 

pag. a3»‘
A m a, cómo lo abraza todo esta v o z , p. 21 y. 
Am as, quándo es pecado mortal su descuido coa 

las criaturas, p, 210. ..
Amor,



In dice de las
' Amor , quál, y quánto debe ser el que tengamos 

a Píos, p. 10 1 .
Amor de Dios, nada ,  ni nadie hay que pueda es- 

cusar de é l, p. 704.
Amor , es la alhaja sola de valor,, que tenemos 

que darle á D io s , p. 104.
Amor apreciativo ,  y  amor intenso , cómo se dis­

tinguen , p. lo y .
Amor del próximo, quál debe ser ,  y  cómo , pa-

gin. 2 1y.
Am os, cómo pecan raortalmente en quitar á sus 

esclavos que se casen , p. ao'q..
Am os, qué obligación tienen coa sus esclavos, 

pag. 203.
Amphisibena, Serpiente, retrato de la blasfemia, 

pag. 138* .
Anaximenes , cómo convenció k Alexandro M ag­

no , p, 1 yo.
Angeles, cómo asisten á la Misa, p. 16a,
L a Beata Angela de Fulgino, cómo le representó 

el Arcángel San Miguel al Señor en la Hostia, 
pag. 163.

Anillo del Emperador Carlos V . con quánta ra­
zón celebrado , p. 164,

Anseres, cómo pasan el monte Tauro , p. 260.
San Antimo Obispo, cómo se entregó a la muerte 

por no sufrir una mentira leve , p. 263.
San Apiano, cómo castigó at que no le cumplió
, un voto hecho , p. 1
Aristipo, qué envió á decir a sus  ̂paysanos, pa- 

gin. 194.
Arquitas Tarentino , cómo explicó una palabra 

torpe , p. 22 y.
Asistencia á la Misa , quál debe ser , y  coa qué 

atención, p» 180.

B

BEata Bautista de Verona, quál fue su sentir 
cerca del amor del próximo, p. 216.

* Barbaros del B rasil, qué hacen quando paren sus 
üiugeres, p, 202.

Sao Benito, qué le di'xo á un criado ladrón , pa- 
gin. 233.  ̂ ^  *

San Bernardo, siendo niño no admitió santigua­
dora , p, r 30.

Fray Bernardo de Quintavaí,  quándo le vieron 
con los ojos resplandecientes, p. a 5 r. 

Blasfemia , qué cosa sea , p. 13 7 ,
Blasfemias contra María Santísima, y  los Santos, 

quánto ofenden á D ios, p. 140.
Blasfemias introducidas en el modo de hablar^ 

pag. 138.
Blasfemo, qué deben hacer los que lo oyen, pa- 

gin. 142.
Blasfemo contra la Santísima Virgen de Hallas, 

cómo fue castigado , p. 14 1.
Bonifacio V III. por qué desconoció á  su madre,

pag. 189, ■ . ‘
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, Santa Brígida, cómo vió los Angeles ep la Misa, 

pag. íó a .
Bruja, cómo cayó del a y re , p, 132.
Brujas, su maldad , y torpezas, p. ibíd.
Brujas, remedios usados contra ellas, quáles son 

supersticiones, p. 133*

CAdenas, que puestas en los pies es deshonra, 
es honra en el pecho , p. 15 y.

Oaiígula, Emperador , quánto pagó uno por ce­
nar con é l , p. 179.

Camello, qué diligencia hace para beber, pa- 
gin. 2 y4.

Cargo gravísimo de los que dán escándalo , pa~ 
gin. 220,

Carlos Q uinto, un dia solo dexó de oír Misa, 
pag. 179.

Carlos IX . de Francia , qué obstentacion hizo de 
su magnificencia , p. 163.

Casados , quánta debe ser su unión , p. 201. 
Casados, quál será su corona, y quántas sus obli­

gaciones , p. ibid.
Casamiento con la mentira, quán infame, pa~ 

gin. 2Ó1. / •.
Casa de vecindad, cómo lo son algunas almas, 

pag. 228.
Casa del diabla, por qué llamó asi la suya un ni-* 

ño, p . 1 9 6 .

Casas de ju ego , de quán grave daño sean en la 
República, p. 220.

Castigo , cómo deben moderarlo los amos, pa- 
. gín. 286.

Cazador, cómo caza muchas aves juntas, pa- 
gin. 219.

Cédulas supersticiosas , quáles jo  sean, p. 130. 
Chismosos, quán grave pecado cometen,  y  da­

ños que causan , p. 260,
Cíelo, cómo se encierra en un anillo, p. 164.
San Cypriano M artyr, cómo M convirtió Santa 

Justina, p. 132,
Clemente V . Sumo Pontífice, cómo lo aplacó un 

Embaxador de Venecia , p. 1 7 1 .
Cleoves, y  Viton , los veneraron Dioses, p ,T 8 3 . 
Cobranza de la deuda con execucion, con qué 

circunstancias debe ser , p, 217.
Coymes , quántos son sus pecados , p. 220. >•
Coy me, quántos son los pecados á que coopera, 

pag. 142.
Compensación de la hacienda propria, quándo es 

licita, p. 233.
Concepción de María Santísima, cómo ha con-i 

firmado el Cielo su pureza con prodigios, paJ 
gin. 119 .

Condiciones, siempre embebidas en eljurampnto^ 
pag. lyo*

Confesiones de los que están en ocasión próxima,
. pag. 231.
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Consentimiento de un pensamiento, se explica, 

pag. 228.
Cooperadores de hurto , quántos sean , y  cómo, 

pag. 344.
Corazón de quien no ama a su próximo , que re­

trata , p. 1 1 5 .
Cosas halladas , cómo deben restituirse, p. 337. 
Cosme de Medicis, su dicho tan Christiano como 

discreto , p. 170.
Costumbre de ju rar, quán gravemente pernicio­

sa , y có m o, y con qué medios debe quitarse, 

pag- T? 3 *
Costumbre de blasfemar, cómo debe quitarse, y 

quántoes su peligro, p. 141.
Costumbre de echar maldiciones , quán pernicio­

sa, p. 1 1 3 .
C orix, por qué quebró unos vidrios, p. 339. 
Criados , qué obligaciones tienen á sus amos, 

pag. 304.
Cuenta sin número de la gracia de María Santisi- 

ma en su Concepción, p, i t8 .
Cuervo , cómo saludó al C esar, p. 193»

D
D A r , es también quitar, p, 343.

Demonio, qué le respondió á un Exorcis- 
ta, p. 34Ó.

Desesperación ,  qué cosa sea , y  ju án  grave 
pecado ,  p. 108.

Deudas, cómo deben cobrarse, p . 217 .
Dia de tiesta , por qué es ,  y  cómo debemos lo­

grarlo, p. 176.
Dia de fiesta, lo escogió nuestra Vida Christo pa­

ra hacer sus favores ,-p, 178.
Dia de fiesta , su pernicioso abuso, p. ibid. 
Dificultades para restituir, quántas sean, p. 347.' 
Doctrina Christiana, su enseñanza quán grave 

obligación de los padres de familias , p. áoy. 
Duda contra la F é , qué culpa es, p. 1 12 .

* j

E

EDucacion de los hijos, quál debe ser, p. 193. 
Elefante , cómo lo cogen en la India, pa- 

gin. 243.
Encubridores dél hurto, quánto pecan, p. 344. 
Escándalo , quú cosa sea, y sus gravísimos dados, 

y conseqüencias, p. 208.
Escándalo indirecto , quándo se causa, p. 219, 
Esclavos, pueden casarse , aunque no quiera el 

amo, p. aoy. >
Esclavos, quándo no deben obedecer á sus amos, 

pag. 206.
Escupir con freqüencia en la Iglesia, indecencia 

que debe reformarse , p. 114 .
Escusas de los que echa□ maldiciones, p. 213. 
Espartanos, porgue para la  guerra se ycsiian de

osas notables.
colorado, p. 2*3,

Esperanza , debe ir por en medio sin tocar ni en 
presunción , ni en desesperación , p. 108. 

Estado Eclesiástico , tomado por fines torcidos 
quán dañoso , p, 198. *

Estado, cómo se ha de buscar para acertarlo 
pag. 197. *

Estado, qué daños se siguen de errarlo , b q„¿ 
provechos de acertarlo , y la obligación de i0j i 
padres en este pumo, p. 1^8.

Estudiante que juró falso , cómo fue castigado 
pag; ‘ 4 7 - # _ 1 :

Eucaristía , por qué en dos distintas especies de 
P an, y V in o ,p . 164.

E X E M P L O S .

EXemplos de buenos hijos, p, 18 6 .-El de ^  
Monge , á quien por amar á Dios de veraj 

no lo pudo engañar el demonio , p, 103, El déla 
mona , cómo dió á conocer la verdad de nuestra ¡ 
Santa Ley, p. 1 o 1. El de una doncella, a quiea de­
tuvo ios pasos nuestro Redentor para que no se 
perdiera, p. 106. El de uno que se concertó coa 
el demonio para que le avisara la hora de su 
muerte, p. 109. El de uno que se contentaba coa 
decir tres palabras á la hora de la muerte, p3̂  ; 
gin. 109. El de un Navegante que se condenó 
por su presumir necio , p. 109. El de uno que no 
creía la inmortalidad del alma , p. 1 1 3. El del 
Maniquéo, que engañó á un Católico por po­
nerse éste á tratar puntos de la F é , que no enten- 
d ia , p, n a .  El milagro prodigioso en confirma­
ción de nuestra Santa F é , de nuestra Señora de 
Tovet, p. n a .  El Santo Crucifijo, que mató coa 
la vísta á unos Religiosos que se estaban riendo 
en las Completas, p, n y .  Ej de las penas de un 
Religioso que no inclinaba la cabeza al Gloria 
P a tr i, p, 116 . El de las penas gravísimas de un 
Pintor , que piató una pintura torpe, 1 a 2. Eí de 
la muerte lastimosa de un Príncipe Alemán por 
querer ser mago , p. 114 . El de un Soldado, * 
quien hurtó una bolsa un Mesonero, y  fue su Abo­
gado el diablo, p. 127. E l de una muger qué 
por no habría oleado, murió, y  después oleán­
dola sanó , p. 130. El de un marido que q^ern 
entregar su muger al diablo , y  la defendió Ma­
ría Santísima, 133. El de una doncella que mu­
rió por quererse casar á su gusto , p. 13 ó, E! de 
un mosquito que castigó á un blasfemo, p. 139,
E l espantoso caso de un blasfemo en la Cárcel de 
México, p. 143. El de una muger que juró falso, 
y  su castigo, p. i4 y . El de uno que juró falso 
por engañar á un Judio, y  su castigo, p. 148. £! 
de una doncella que no cumplió el jurameuto de 
casarse, y  su castigo, p. i y i ,  £1 de un jurador, 
que no pudo en la hora de la muerte recibir el | 
Santísimo Sacramento ,  p. 1 y 4. El de un Cazador 
de aves que no cumplió un voto á la Santísima 
V irged? p, í I 7 . f i l  castigo de uo padre ? que ha­

bla



bia ofrecido con voto á Sao Francisco un hijo, pa» 
gin. 160, El de un jornalero que por oír Misa ga­
nó mas que pudiera con su trabaja, p. 163. El 
de un Sacerdote , á quien se derramó el Sanguis 
íobre los Corporales , y su prodigio , p. 169. El 
del Abad de San Ansbaldo, cómo consiguió en 
la Misa la fabrica de su Monasterio, p, 172. El 
de tres mugeres que oyeron una misma Misa, pe­
ro con mucha distinción, p. 175 . El de un traba­
jador, a quien debajo de la tierra lo sustentó un 
ano su muger con la Misa , p. Ibid. El castigo de 
una muger profana que no guardaba las fiestas, 
pag. 178. El de un Santo Lego de San Francisco, 
que dexó de oír Misa por obedieucia, p. 180. 
¿1 de un hijo castigado atrozmente por desobe­
diente a su madre , p. 184. El de un hijo que no 
cumplió el testamento de su padre , p, 187. El 
castigo de un hijo que levantó la mano para su 
madre, p. 190. E l de un niño de cinco años que 
murió martyr con su madre , p. 193. El de una ' 
madre que entregó á María Santísima sus dos hi­
jas , p. 19Ó. El de un padre , y  un hijo , á quien 
el padre lo sacó de una Religión, p. 199, El de 
una esclava á quien visitó Christo en la cocina, 
pag. 107, El de un salteador que mató á un niño, 
y  cómo éste le clamaba , p. 2 1 1 . El de uno que 
tuvo por convidados á los diablos , p. 214. El de 
un Religioso que nunca juzgó k otros : qué fin di­
choso tuvo, p. 2 16 . El de una madre , que per­
donó , y defendió al matador de su h ijo, p. 218 .
El horrible castigo de una muger que solo pensa­
ba en sus aderezos,  p. 22r. El de un gran limos­
nero que le deró a su hijo por Tutora a la V ir­
gen Santísima , p* a 2 y. El de uno que se conde­
nó por un pensamiento consentido , p. 228. El de 
una muger que se condenó por la ocasión presen­
te, p. 231. El de I^inderico, Conde de Flandes, 
que hizo degollar a un hijo su y o , 23 y. El de un 
usurero, que d eró  quatro Aibacéas, y  qué dirá 
el demonio, p. 238* El de muchos Jueces que se 
condenaron en una Villa de Aragón , p, 242. El 
áe un viejo que iba de camino con un hijuelo 
luyo en un jumento ,  p .z y i .  E l de un Eclesiás­
tico deslenguado , qué terrible muerte tubo, pa- 
gin. 254. El de unos testigos falsos, cómo fue­
ron castigados de Dios, p. 256. E l de un Notario 
Eclesiástico que se condenó por hacer cosas ini- 
quas, p. 2^7. E l de un Obispo , las penas que 
padeció en el Purgatorio por haber sido causa 
de discordias, p. 261. El de una Monja que se 
coodenó por chismosa, p. ibid. El de un pobre 
que le costó la vida el pedir limosna, p.264, E r- 
trema-Unciou , con quinto error se teme su re­
medio, p. 206,

Indice de las cosas notables.
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F é , cómo nos queda en el alma después de la 
culpa para que nos restauremos, p. 110.

Sama Francisca Romana, su obediencia á su ma­
rido , p. 202.

Frontón, Rey de Dinamarca, qué tributos puso i  
los Saxones, p. 165.

Frutos inagotables de la Misa, p. 167.

G

SA N  G alo, cómo castigó al que le ofrecía una 
ofrenda hurtada , p. 1 y 7.

G ato , cómo mudó de trage, y  qué representa, 
pag. 123.

Santa Gertrudis, qué visión tuvo en la M isa, pa-
gin. 1 7 1 ,

Gigante ,  cómo se mostró su grandeza, p. 167* 
Fray G il , cómo atendía al Credo ea la Misa, pa- 

gin. n i .
Gracia , quánta fue la que tubo María Santísima 

en su primer instante , p. 117 .

H

H Erencia, su repartición divide á los herma­
n o s , ^  173.

Hijos, quántas son sus obligaciones para con sus 
padres , p. 1 8 a.

Hijo del Emperador Decio, quánto estimó la obe­
diencia de su madre, p. 183.

Hombre, por qué nació sin armas, p, 208.

F
, quán dormida está en muchos, p. 1 1 1 .  

Fé, qué misterios en particular debemos 
creer con e lla , p. ibid.

SAnta Ida Lovaniense, cómo hizo callar las 
gallinas en tiempo de la Misa , p. 180. 

Iglesia nuestra Madre , quán cuidadosa en hon­
rar , y servir á  María Santísima, p. 1 r 8.

San Ignacio de Loyola , por qué lo pintan de Sa­
cerdote , p. 181.

Sao Ignacio de Loyola , milagro prodigioso coa 
que sanó á una Monja , p. ibid.

Imágenes Sagradas, su veneración, y antiguo uso 
en Ja Iglesia , p. 120.

Imágenes , por qué razones se estableció su uso 
en la Iglesia , pag. 121.

Beata Isabel Esconaugiense,  cómo vió al Señor 
en la Misa , p. 169.

Santa Isabel Reyua de Portugal,  qué le sucedió 
con su marido por dar limosna, p, 234.

Santa Isabel Reyna de Hungría , cómo amaba á 
D ios, y  cómo le correspondía su Magesrad, 
pag. 103.

San Jorge M artyr, qué hizo con un Soldado que 
le habia ofrecido por voto su caballo, p. 160. 

San Joseph, quál sea su mayor prerrogativa, 
pag. 248,

Juan



Indice de las cosas notables.
Juan Canaja , qué testamento hizo , p. 186.
Juan Gersón , cómo lo doftrinaba su madre en 

su niñéz , p. 193.
Jurador blasfemo contra la Santísima Virgen, 

cómo fue castigado, p. 133.
Julio Cesar, qué anuncio tubo de su muerte, pa- 

gin. 114*
Juicios temerarios, quáles sean fáciles, y grande 

pecado ,  p. 249.
Juramento, qué cosa es, y sus circunstancias; es 

medicina de la verdad , y  su distinción, p. 143. 
Juramento, quánto obliga á hacerlo, p. 144. 
Juramento , quánto le evitaban los Judíos , Here- 

ges, y  Gentiles, y con quánto tiento io usa­
ban los antiguos Cbristiaoos , p* 145*. 

Juramento commatorío, quándo es pecado mor­
tal , p. i yo.

Juramento por vida del R e y , cómo obligaba en 
Egypto, p . i j w

Juramento falso, quántos daños hace , p. 146. 
Juramento falso, aun en la materia mas leve es 

siempre pecado mortal,  p. 147.

L

L Acedemonios, castigaban al padre por las 
culpas del hijo, p. 19 a . *

Ladrones, quántos hay, y  quántos ladrones hon­
rados, p. 232.

Ladrón, Esparciata, cómo murió, p. 336. 
Ladrón, cómo baló como oveja, p. 14 4 .
Lengua m ala, sus danos, y  cómo es peor que el 

Infierno ,  p. 354.
Lengua, índice de los mas graves achaques, pa- 

gicu 3 11.
Lengua, es índice del humor que predomina, pa- 

gin.143.
Limosna, obliga con particular precepto, y  quán­

do, y cómo, p. 323.
Limosna , Rota de mejores ganancias ,  p. 324. 
Limosna, cómo la premia D io s, p. ibid.
Limosna, en qué grave peligro están los que no 

la dan , p. 323.
Lobo, qué le sucedió con los Pastores, y  qué íes 

dixo, p. 244.
San Luis , Rey de Francia , quánto horror tuvo 

á cierta Forma de juramento , p. 1 yo.
San Luis, R ey de Francia,quánto le duró la bue­

na educación, p. 193.
San Luis , R ey de Francia ,  cómo prohibía en su 

Reyno las blasfemias, p, 138.
Luis Nono de Francia, qué le respondió su Tru­

hán, p. 209.
Lsxuria , su pintura abominable, p. 3 a y.
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M

MAdre de D ios, qué dignidad sea esta en 
M/iria Santísima, p. i t y .

Maores Baleares, cómo enseñab^u a sus hijos, 
gin. 194.

Madre, quánto puede con la educación en sushl, 
jos, p. iq y.

Madre , lo que pasaba en el Infierno por causa de
su hija , p. 196.

Madre maldiciente,qué daño hizo 2 sus hijos, p*, 
gin. 214.

Maldiciones, quán grave pecado, y  sus daños, 
pag. 211,

Maldiciones , quándo no son pecado, p. 213. 
Mandamientos de Dios , cómo se nos descubre en 

ellos la Ley natural, p. 98.
Mandamientos, cómo fueron Ley de los Judies, 

y  de los Christianos, p. 99.
Mandamientos, por qué dados de Dios en dos ta­

blas, p. 100.
Mandamientos, son epitome de todas las Leyes, 

y  en ello se nos intiman todas las virtudes, y 
se prohíben todos los vicios, p. 99.

Manzana podrida , cómo podrá volverse fresca, 
y  hermosa, p. 19 1 .

María Santísima, cómo fue vista servir á los qu* 
comulgan , p. 167.

María Santísima concebida en signo de limosne­
ra , p. 221.

María Magdalena de F azzis, qué la dixo el Se­
ñor, p. 251.

Marido , cómo debe mandar con tiento á su mu* 
g e r , p. 2or.

Marineros, que por no dar limosna juraron fal­
so , qué les sucedió , p. 14 7.

Matrona honesta, qué le respondió á su marido, 
quándo la quería hacer una gala ,  p. 247. 

Fray Mauricio Ungaro, cómo abrió los ojos da- 
pues de muerto , p. 166.

San Medardo, qué le sucedió á  un ladrón que k 
hurtó una colmena, p. 247.

M edico, quánra es su obligación, p. 210. 
Medicamento , quándo es pecado mortal admitir­

lo de quien no es M edico, p. 209.
Mentira , en ningún caso es lícita , p. 262. 
Mentira , su malicia , y sus daños , p. ibid. 
Meutira , quán dichoso fuera el mundo sin ella, 

pag. ibid.
Merobeo, Principe de Francia, qué le respondie­

ron las suertes de que usó, p. 136.
Misa, significaciones piadosas de esta palabra, pa» 

gin. 1Ó2.
M isa,  cómo en ella conseguimos todos los faene- ' 

ficios,  p. 17a.
Misa entera, quál lo e s , y  quál pecado poner» 

k peligro de no oírla , p. 179.
M isa, cómo en ella se puede adquirir impende-



rabie ganancia ,  p. 17?,
Misa, cómo es representación de la in e r te  de 

nuesLra Vida Chasro, p. 16 7 .
Misa, cárco en ella satisfacemos por nuestras cul­

pas, p' l?tm • - x ..Misa j quinta honra tenemos en asistir a ella ,  pa-
gil), 179.

M isa, cómo en ella hacemos gracias a Dios por 
sus beneficios , p- t 7 l » ,

Monstruos, por qué abundan mas en la Libia, 
pag. 426.

Moriil, por qué es el árbol mas sabio, p. 149*
M jger profanamente aderezada, qué respondió 

5i Confesor , y qué le sucedió , p, 157 .
Mugcr , cómo mudó la mala eoadidou de su ma­

rido, p, 202.
Mosca, vivora, y hormiga, cómo pueden ser 

presas estimables , p. 2 16.
Muger que se echó un juramento con maldición, 

qué castigo tu v o , p. t jo ,
M uger, quándo puede coger lo necesario sin li­

cencia de su maridó, p. 234.
Mugeres preñadas , cómo pecan mortal, y gra- 

vijimamcute , p, 210,
Murmuración disimulada , es la peor, p,2J4,
Murmuración, quán grave pecado, y sus dañas, 

pag, a j í .
Modos varios de murmurar, p. 2J3.
Música de la Iglesia , quán grave, y decente de» 

he ser, p, t? 4 ,

•N
“V  "¡"Ecedades de Catón, quáles fueron , y  quál 

la mayor , p, 257.
¿vieron , qué burla hizo k sus Cortesanos, p, 139,
Nicostraio , Pintor , qué le respondió a un rusti­

co, p. 119.
Nombre Santísimo de D ios, quintos bienes com­

pendia, p, 143.
Nombres cou que quieren cohonestar los hurtos, 

pag. 233.
Novicio del C istér, qué respondió k su padre, 

pag. 198.

O

O Bedicncta, quánta deben los hijos k los pa» 
dres, pag. 283,

Ocasión, quán dañosa en todo, p. 229.
Ocasión , quándo es próxima ,  y  quánta la obli­

gación de evitarla, p. 229.
Ociosos que quieren comer sin trabajar, tientan k 

D ios, p. 13 ?.
Oficiales, y jornaleros, quán gravemente pecan 

los que no les pagan , p. 237,
Oír al murmurador, qué pecado sea, p, a j4 .  
Oración, quál es la que tienta k D ios, p. 136, 
Orgaña, Pintor, cómo pintó la cabeza de Medu­

sa , p. 22 j .

n  • , 4 9 ?
Uotia, que voló de las manos de un Sacerdote, 

y por qué , p, 163,

P

PA fto , quál es explícito, y  quál implícito, 
pag. 1 2 4 . ^

Padre de familias, qué quiere decir esta palabra, 
pag. 203.

Padres, cómo será cabal su cuidado con los hi­
jo s , p. 194.

Padres, y madres, quánto dañan a sus hijos con 
las maldiciones, p. 2i<j.

Padres, cóma son retrato de D ios, p. t 8 2. 
Padres, su obligación al sustento de los hijos, 

pag. 192.
Quáma .su obligación k doftrirfljrlos, p, r^a. 
Paires , quánto dañan con sus exemplos, y  quán­

to aproVechan, p. ig v .
Padres, y  madres, quánto daño, h provecho ha­

cen a ia República , y sus grandes obligacio­
nes , p. 191.

Un Page de Alexandro M agno, con qué reve­
rencia asistió al Sacrificio , p. 180.

Palabras buenas dichas en secreto , y  al oído a 
los enfermos1, sospechosas , p. 129,

Papirio Pretéxtalo , con qué artificio le ocultó 3 
su madre un secreto, p. 260.

Partos, en ellos mas usadas las supersticiones, 
pag. 130.

Parvidad de materia en el hurto, quál e s ,  pa- 
gin. 234.

San Pedro M artyr, cómo castigó a una muger 
que no le cumplió un voto , p. 157,

Don Pedro Girón , Marqués de Ureña , cómo 
perdonó su$ deudas , p. 217.

Pena de los usureros, p, 143.
Pensamientos deshonestos, quándo son pecados 

mortales, p. 226.
Pensamientos, cómo son mas graves , y peligro­

sos, p. 227.
Perla, por qué sale turbia, y  obscura , p, 214. 
Perros, cómo castigaroa a dos blasfemos, pa- 

gin. 14 1 .
Philipo, Rey de Francia , cómo descubrió unos 

testigos falsos , y qué castigo dió a uu Gober­
nador ladrón, p. 2 41.

Pintor ingenioso, cómo hizo que le pagara un 
tramposo, p. 245.

Pintor necio, cómo pintaba, y  a quien significa, 
pag. 176. , „

Pinturas profanas, y  desnudas, quánto daño cau­
san , p. 121,

Pinturas deshonestas, quánto peca el que las pin­
t a , y el que las tiene en su casa , p, 220. 

Pintura de los que hurtan ,  p. 239.
Pyrámide, cómo explica la grandeza de María 

en su Concepción, p. 116 .
F legilo, Sacerdote piadoso ,  cómo vid al Señor 

Rrr *ñ

Indice de las cosas notables.



4 9 8 Indice dé las
en la Misa , p. 163.

Plumarios, quántos, y q-án graves pecados pu 
den conieitr en $u exerJeio , p, 241.

Polo, Representante, cómo representó la Fábula 
de Gustes , p. 168.

San Porfirio ,  Obispa de Gaza , cómo alcanzó una 
petición m uy difícil del Emperador Arcadio, 
pag. 171.

Preceptos ceremoniales, y  judiciales, quántos 
er: □ en la L e y  antigua , p. 99,

Precepto afirm ativo, incluye siempre otro pre­
cepto negativo, ó al contrario, p. 102.

Predi .ador, cómo consiguió de un Señor que res­
tituyera , p . 248.

Pr esuncion, qué cosa sea, y  sus graves danos, 
pag. 108,

Q

QUerelIa del agravio ante el Juez, quándo, 
y cómo es lícita, p. 2 1 7 ,

Quinto .Te rendo, cómo pagó á Scipion su 
rescate, p . i ó j ,

R
i

Arenera del diablo, quál lo es, p. 234.
Religión , qué virtud , y quál su extraído, 

pag. 113 .
Rtjigion , es virtud que solo nos la eftseñan los

Angeles , p . ibid.
Reliquias de los Santos, cómo adoran á una re* 

liquia de la Eucaristía , p. i ó 5.
Relox, cómo descubrió á un ladrop , p. 247.' 
Repte-tmaciori, cómo puede set juntamente rea*

lidad , p. 168.
Respuesta discreta de un anciano á un mozo per- 
' dido . p. 2 27.

Restitución de lo ageno , quán del todo necesaria 
para salvarse , p. 246. ,

Restitución de la honra, cómo. déhe.hacerse, pa- 
gin. 257,

Retener lo ageno , quándo es pecado, y con qué. 
obligación, p. 236.

Reverencia ,  quánta deben los hijos á  los padres^ 
pag. 292.

Ron .anos, quánto celaban la verdad en el jura* 
UHDtO , p. 249.

Ruiseñores, quándo cantan m ejor, p. 195*

SAcrificio, qué cosa es , p. 164,
Sacrificio de C ru z, por qué se repite in­

cruento en la Misa , p. 169.
Sacrificios, cómo los asistían los Gentiles, p. 180. 
Salomón, quándo mostró su m ayor-grandeza, 

pag, 189. /
Ííafígte de San Estevan Proto-M artyr, como s*

cosas notables.
regala en tiempo de la Misa , p. 166. 

Santiguadoras, sus engaños, y  supersticiones, 
pag. 128.

Sciencia que sin estudiar se aprende, quál sea 
pag. 239.

SciJia , cómo ganó la Ciudad de Atenas, p. 2 ^
Secreto Datura!, quánto obliga , p. ibid.
Secreto, quándo no debe guardarse , p. iyq.
Segador, cómo lo mató una vívora , p. 231,
Senador en París , enterrado en un albanal} y 

por qué, p, 244.
Sígridis, Madre de Santa Brígida, qué le dizo 

un A ngel, p. 210.
El Abad Silvano, cómo corrigió á un Monge que 

decía que no le había de tratar de lo tempo, 
ra l, p. 13 ;.

Mosen Simón , venerable Sacerdote , cómo dió li­
mosna á un pobre , p. 223.

Sirvientes, jornaleros, y oficiales , quándo pe­
can en el huno , p. 239.

Socorro, quánto deben los. hijos a los padres, p3. 
SÍn. l8f*

Un Soldada jurador, quánto le importó executar 
el mandato de su Confesor , p, 154 .

Soplones, de quánto daño sean, p. 255*.
S u e le s , quándo no se puede usar de ellas, pa- 

gin. 240,
Superiores, y Jueces, cómo*los' castiga Dios si 

obran sin justicia, p. 2|6. 1
Superstición, qué cosa sea, p. ta a r
Superstición en el modo de poner velas á los 

Santos, p, 123,.

TEntar á D io s, qué pecado sea, y  cómo se 
comete, p. 134.

Testamento estraño de un moribundo, p. 189.
Testamento espantoso de un Usurero , la conde­

nación suya, y  de toda su casa , p. 24?.
Testamento célebre de Juan Canaja , p. 187,
Testigos falsos , qué penas tienen en todas las le­

yes , p. a ;6 .
Testimonio falso, quán grave pecado sea, p. 2̂ 4.
Talés Milesio, qué le díxo una criada, p. * 2y.
Teodorico , Rey G od o, por qué mató á un cria­

do suyo , p. 206. „
Teodorico, R e y , cómo castigó a tres Minísíros  ̂

pag. 241.
Tomás Moro , cómo celebraba la fiesta en la cár­

c e l, p, 17 8 ,
Tomás M oro, quán heroyeamente mostró lo que 

es amar á Dios sobre todas las cosas , p. 105.
Tomás Moro ,  qué respondió á su Rey estando 

oyendo Misa ̂  p. 179. r .
Santiago Ermitaño , su caída lastimosa, y  la de 

otro Santo Anacoreta, p .-230.
Timantes, cómo pintó al Ciclope, p. 167. :
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V Ana observancia, que cosa sea , p, 128.
Vma observancia, varios modos en que 

se usa , y quándo es pecado mortal, p. ibid. 
Vandera de los Mandamientos, cómo venció a los 

Cbristiaiios, p. 98.
Vasos futiles, quáles llamaron-asi los Romanos, 

pag* af 9* *Yĵ iúso, quánta honra tuvo por honrar á su pa­
dre , p. 189.

Verdad, cómo se requiere en el juramento promi­
sorio , p. 149.

Vieja simple, cómo salió bien de un pleyto, pa— 
gin. 118.

Vieja hechicera , que le respondió el demonio, 
pag. r ib .

Vieja enferma de los ojos, con qué la sanó un
Estudiante, p. 119.

Vientos, cómo pueden pintarse, p. 137. 
Universidad del hurto en varias clases, pt*39. 
V oto, qué cosa sea ,  quáoto su mérito, y qué cir­

cunstancias deben tener, p. iy y .
Voto , quiénes, pueden hacerlo, p. iy6.
V oto , quánd.o desobliga, p. 138.
Usura, quán aborrecible, y detestable, y qué co­

sa sea ,̂ .241.
Usuras, quales escusas suyas son frívolas, y con­

denadas , p. »43.
Usura paliada, quál lo es, p. 140.

Z

Z Ahorj«, qué cosa se.in, p. t 77.
Zorra, qué le respondió al León, p. 206.

TRATADO SEGUNDO.
í

D E  L O S  S A N T O S  S A C R A M E N T O S  
tn coma», y en particular.

A
A Bad Atanasio, que visión tuvo, p. 293, 

Absolución , sus palabras , qué efeóto tan 
admirable hacen , p. 441*

Absolución por la Bula , qué quiere decir, pa-
gin. ibid.

Absolver pecados, quán admirable potestad es en
el Sacerdote , p. 440.

Afto de contrición repetido es la mejor devoción 
que podemos tener, p, 3Ji.

Adulterio, quán enorme delito, p. 4yr. . ,
Agua, cómo se miran en ella las cosas, p. 292. .

V
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A g u a , por qué de Dios tan privilegiada, p.
Agua t materia necesaria del Bautismo , y por 

qué, p. 279.
Alexandro Magno, cómo curó á su Soldado Lisi-; 

m aco, p. 269.
Alexandro, qué respuesta dió k un Soldado, pa- 

g«n. 272,
Don Alonso, Rey de Aragón, su dicho senten­

cioso para ser dos buenos casados, p. 462.
Alquimia del Cielo , quál sea, p, 39y.
Amigo verdadero , quándo se conoce , p. 433.
Amistad, quál será la mas firme , p, 424.
Amor de los casados, cómo debe regularse con 

prudencia, p. 4f9»
Amor de los casados entre s í , quál debe ser, pa- 

gin. ibid,
San Aunon, Arzobispo , qué visión tuvo, p. 302,
Dona Ana de León, qué le dixo el Señor en el 

Sacramento, p. 274.
A  la Beata Angela de Fulgino le hizo la cama 

nuestro Redentor, p. 267.
Angel de la Guarda , cómo veneró á un Sacer­

dote, pflg. 438.
Angeles, por qué no los escogió el Señor para 

Confesores, p. 378.
Ausberta, rauger noble, cómo libró á su marido 

del cautiverio, p. 457*
Antioco, Monge, cómo se le mostró el cargo de 

sus pecados, p. 489.
Aretusa, fuente, su propriedad admirable, pa- 

gin. 281.
Arquidamo, qué sentencia dió en el pleyto de dos 

casados , p. 461.
Archimedes, su máquina de cristal, p. 339,
Aristomenes Mesenio , cómo se libró de una pri­

sión , p. 440.
Articulo de la muerte, quién puede absolver en 

é l, y  de qué pecados, p. 441,
Arrepentimiento de las culpas, y su necesidad su­

ma para salvarse , p. 342.
Arrepentimiento verdadero no consiste en lágri­

mas , ni en otras acciones externas, p, 344.

B

BAIsamo , cómo se conoce el adulterado, pa- 
giD. 326,

Balsamo , sus efeftos ,  p. 3 r o.
Bautismo , su necesidad suma , p. 277.
Bautismo, sus renombres en las Escrituras, p. 275, 
Bautismo, cómo se distingue, p. 277.
Bautismo, cómo es uno solo, y se distingue, pa- 

gin. ibid.
Venerable Bautista de Verona ,qué le dixo el Se­

ñor acerca de la Comunión, p. 274. ■
Fray Benturino de Bergamo, su fervor al decir 

1» UJisa, p. 409* ■ - ' ,
San Bernardo , cómo quitó una mala costumbre 

¿ ún Cardenal, p* 3*6. '
Rrr a Blas-
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B lasm o,cóm o fue curado de un Sacerdote, pa- Concordia, y  paz entre lo$ casados, quán est¡- 

gin.ibid. mable, p. 461* 4
Bodas, cómo deben celebrarse a lo chrhtiano^ Confesión, cómo dilatada se dificulta, p. 32r. 

pag. 453. Confesión, se ha de hacer siempre como si fUera

C ía ultima , p. 359.
Confesión , en qué se parece al toque de ia cita.

CAbras, cómo pasaron por una puente muy 
angosta , p. 46a,

Canio, Músico, qué paga llevaba por todo sü 
instrumento, p. 427.

Un Carbonero, y  un Lavanddro, por qué no qu¡  ̂
- sieron vivir juntos, p. 302.

Carlos, Principe de España, dificultad que tubo 
en hacer un A d o de Coatricion, p. 3 y 1.. <

Casados , qué re presentan'en sn unión, p. 45:8. 
Casados, cómo deben vivir juntos, p, 4^7-' 
Casados, cómo se separarán el dia del juicio/

pag.4*9 . '
Ca ados, les quita Dios sus.hijos por sus culpa^ 

pag. 46S,
Santa Catalina de Sena, cómo le mostró el Seflot 

Jos efeéfos de la Eucaristía., p. 406.
Santa Catalina de Bolonia, qué la dixo el Señor 

acerca de las tentaciones al comulgar, p. 274. 
Cazador perdido en ia noche, cómo es retrató 

de un pecador , p. 329. . . 1 ■ ■
C a r a t o ,  qué c o s a c a ,  p. 270.;
Christo nuestra V id a , cómo es.Autor de los San- 

tos Sacramentos , p. 370. - ’ : ;;
Christna, cómo venerada del C ielo, p. 508. 
Chrisma, materia de la Confirmación, y  su mys- 

terio, p, ibid. . i ,
Cielo con el S o l, y la Luna , exemplo del gobier­

no de una casa , p, 463.
Cielos, sus movimientos retratados mejor en la 
. Eucaristía, p. 413.

Circunstancias, cómo varían una misma acción, 
pag. 370.

Circuns:ancias de las culpas, quando es necesa­
rio confesarlas, p. ibid.

Doña Clemencia, hija del R ey de Sicilia , cómo 
venció la vergüenza por ser Reyna , p. 38a. 

Clitumnio, fuente, su proprledad rara, p. 279. 
Clodoveo, R ey de Francia, cómo le dió el Bau­

tismo San Remigio, p, 298.
Beata Coleta , por qué solo estimaba sus ojos, pa- 

gin. 412. .
Beata Coleta, cómo tenia su recurso al Santísimo 

Sacramento, p. 406. 1
Convites de A lejan d ro, y  otros,  su grandeza^ 

pag. 4 °/. -
Comunión ,  su freqüencia en la primitiva Iglesia, 

pag. 426.
Comunión de cada año ,  por qué asi la dispone 

la Iglesia, p. ibid.
Córnuoion, puede ser de tres modos, p. 43 i . . i 
Comunión espiritual, quánta es sn facilidad, pa- 
( gin* 4 3 *-  '
Concomitancias en la Eucaristía ,p * 4 i  3. 1 >

-  .’i. '

ra, p. 327.
Confesión , qué cosas deben en ella escusarse i 

pag. 360, 1 I
Confesioti, cómo anda junta con la hermosura, 

p.ig. 361. _
Confesiones malas, son la: mayor ruina de lasaf. 

mas, p. 327,
Confesión , debe ser de Iás culpas, no de las vir­

tudes , p. 3Ó2. * ‘
Confesión general, en qué se parece á una purga, ¡ 

pag. 384.
Confesión , su Tribunal, qüád contrarioji los del 

mundo, p. 379.
Confirmación, cómo es1 complemento del Bau, 1 

tismo, p. 304. v~': \
Conrado Abad, cómo le resplandecían los dedos, 

Pag« 437.
Constantino Magno , el baño que prevenía para 

sanar de la lepra, p. 279. i
Cónsagracion  ̂ por qué' distinta en la Hostia, y 

en el C áliz, p/41JV ¡
Conrrato que bate el ChristianO en el Bautismo, 

quán terrible , p. 291.
Contrición, y sus1 motivos, quáles deben ser, pi- 

gin. 346. .
Corazón, es lo que tenemosma$;Cerca, y  mas le- 

Jos, p. 332.
Cotejo entre la atrición, .y contrición, p. 349. 
Crocota , cómo consiguló'el perdón del Empera­

dor Oétaviano, p. 324.
Crom ado, por qué 110 consiguió la "salud "clef 

Martyr San Sebastian,4>;;3y:3, . a -
Cruz , por qué se nos forma en la Confirmación 

■ en la f r e n t e p .  312.  ̂ , /
C ru z, por qué se nos forma en el Bautismo, pa- 

gin. 293/ ‘ 1 ' r
Cuerdas, por qué se llaman fides, p . 454.

- J v L t  ̂ •. . / -  ̂ ’ r >

- D  ' ' '

DEmonio, confiesa la realidad de Christo en 
el Santísimo Sacramento , p. 4 1 1 . 

Demostenes, cómo se hizo escachar en una ora­
ción , p, 296.

Deseo, quándo es v erd a d ero p . 3 ^4.
Desposada, qüé debe i atender toas el dia que se 

casa, p. 4y3.
Destrucciondefpañ , y  Vino en la Eucaristía, se 

explica, p. 4x1-
Dignidad Sacerdotal , quán soberana, p. 439.j 
Diuocrates , cómo intentó parar el S o l p .  424. 
Diogenes, dicho suyo á un discípulo, p. 36^. 
Disposición para recibir los. Sacramentos, quaí

de-



debe ser, p, 272.
Dolor verdadero de las culpas , en que consiste,

Dolor, solo se ha hecho para las culpas, p* ibid. 
Duque de Osuna , por qué dió libertad á un Ga­

leote , pag. 582,

E

EGesístrato,.cómo se libró de la prisión, pa-: 
gin. 3 19 .

Entereza de la Confesión , quan necesaria, pa- 
gin. 367.

Epitafio en el sepulcro de dos casados, que de- 
cia , p- 4 6 1.

Errores que. se pueden cometer en las palabras
del Bautismo, p, 283,

Escudo ds arm as, quál es el de la nobleza Chris-
nana, p. 3 11.

Escusa no ha de tener la Confesión, p. 364, . ■_*
Escusas para no comulgar á menudo, quánirf-

. yolas, p. 425*.
Abad Estevan , qué visión tu vo , p. 393.
Estesicrates ,  qué estatua ideó de Alejandro* 

pag. 398.
Un Estudiante en Alcalá caldo en,un rio, qué di­

ficultad en hacer un afta de contrición, p*3 y 1,
Santísima Eucaristía, suple tal vez aun el susten­

to corporal , p. 406,
Santísima Eucaristía , cómo junta, y aventaja to-: 

dos los mysterios, p. 403-
Eucaristía , por qué Sacramento de am or, pa- 

gin. 399. ^
Santísima Eucaristía , cotéjo , y  ventajas con ios 

demás Sacramentos , p. 401.
San Ensebio Obispo, qué padrinos tubo en el

Bautismo , p. 2Ü8.
Examen de la conciencia, su necesidad , p, 330«
Extrema-Unción , sus. admirables efeftos , pa- 

gin. 433,
Extrema-Unción, los admirables favores que nos 

hace el Señor con este Sacramento , p. 433.
Extremaunción , quán bárbaro es el horror que 

se le tiene, p. 434.

E X E M P L O S .

EL de San Dunstano, Arzobispo de Conturbel, 
cómo celebró la Fiesta de la Ascensión, 

p. 268. El de San Felipe N e r i, cómo conoció 
que un mancebo era Sacerdote, p. 2 7 1, El de 
lu g o , Rey de los Vándalos, cómo hizo Chris>- 
tianos a los Grandes de su C orte, p. ibid. El del 
demonio que se llegó a confesar, p* 273. El de 
una lengua separada, qué habló en nn campo, 
p. 277. El prodigioso de una Fila Bautismal en 
la antigua Lusitaoia, p. 280. El de Barbas, He- 
rege Arria no ,  p. 283. El de dos Casados , uno 
Católico, y  otro Hercge, acerca de los ritos del

Bautismo, p. 284. El de Tiridates, y  sus Corte­
sanos, convertidos en animales de cerda, p, 386.
Ei de un Indio enfermo, cómo consiguió el Bau­
tismo, p, 287. Ei de San Aasberto Obispo, con 
Lauderino su ahijado, p. 290. El de una donce­
lla Gentil, que tubo ios padrinos del Cielo para 
el Bautismo , p. ibid. El de las Cruces que apa­
recieron en Envestidos de todos, p. 294. El de 
un Labrador que no quería oír Sermón , y se con­
denó, p. 297, El de una escala para el Cielo, y 
la red que le embarazaba el paso , p. 300. El de 
una muger profana , cómo la vió su Cura, pa- 
gin. ibid. El de otra muger profana , á quien se 
le negó el Santísimo Sacramento en la muerte, 
p, ibid. El de una muger casada , á quien de­
fendió la Santísima Virgen en la furia de su ma­
rido , p. 304. El de San Mauriüo , quánto hizo 
por no haber dado á un niño la Confirmación,
P* 307. El de un Baquero ciego , que distinguía 
los colores de las bacas, p, 3 11 . El de Sao Pro- 
yefto , y sus compañeros, cómo murieron é t̂os 
por hacer burla de ia virtud, p. 314. E l de una 
viuda que se .condenó por haber callado un pe­
cado ea la Confesión , p. 357. El de una cabeza 
separada, que habló, y confeso, p. 319. El de 
un Estudiante perdido, cómo se restauró en Ia; 
muerte con la penitencia, p. 321, El de uno 
que por escrito confesó sus pecados, y los halló 
borrados, p. 323. El de otro Salteador á quien 
sucedió lojuismo , p. íbid. El de un Santo Obis-; 
poque vió muy distintas, después de haberse con­
fesado, a dos mugeres perdidas, p. 425-. El de 
uno que no se confesaba bien por confesarse ca­
da año, pi 328. El de otro Caballero que no ha- 
bia confesado bien en treinta años, p. ibid. Ei de 
un Monge llamado Estevan, quán afligido á la 
hora de la muerte, p. 332. El de un Novicio 
de Santo Domingo que había callado una circuns­
tancia de un pecado, p. 335. El de un Monge 
Císterciense que un medio reai le estorvaba en­
trar e n e lG e lo  , p. 338. El de una muger que 
se condenó por sus criadas, p. 340. El de un 
Cura que se condenó por codicia de un caballo 
p; 341. El de una Ramera que se salvó por un 
aéto de contrición, p. 341". El de un hombre que 
a los pies del Confesor murió de dolor , y  ganó 
el C ielo, p. 348. El de un Escribano que cayó 
muerto en pecado por fiar que se confesarla en 
la muerte, p. 3 í  1. El de un endemoniado que de­
cía los pecados mas ocultos, y  no conoció á uno 
que se había confesado bien, p. 352. El de un 
Canónigo de París que se condenó por falta de 
verdadero propósito, p, 35*4* El de un Caballe­
ro que se condenó con su Confesor por sus ma­
las confesic’e s , p. 378. El de un rico que $e ’ 
condenó con su Confesor, que no le mandaba  ̂
restituir, p. ibid* El de un demonio que co n fW  ' 
só que nada les daña mas que la freqüente Con­
fesión de las culpas, p. 361. El de un ladrón lla­
mado David ,  lo que consiguió con la Confesión,

P-
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p. 364. El de u n o , que callando un pecado ,se  muerte lastimosa de 
mostró Dios como lo miraba, p. 366» El da un 
Caballero que padeció muchas congojas mientras 
calló un pecado, p. 369. El de un Obispo que 
se condenó por su mata vida , p. 372* El de un 
endemoniado, que diciendo los pecados mas ocul­
tos , solo callaba ya los confesados, p. 376* El 
admirable de una Matrona Romana , que por la 
Confesión se libró de la posesión del demonio, 
p, ibid. El de un Mercader de Salamanca que se
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un desposado, p. ibid, El 

castigo terrible de una muger casada por sus pro­
fanidades, p. 466. El de dos casados que tuvie­
ron noce hijos de nombre de los doce Apostóles, 
pag. 467.

F
Adlidad de nuestro remedio en la Con fesior?,

pag. 319.
remedió de gravísimas culpas por la Confesión, Lo mas fácil de conseguir en el mundo, quál sea, 
p. 379. El de una muger que estuvo preñada pag. ^47.
2 años, y parió una piedra , p. 38a. Él de un F¿ eu el matrimonio, cómo es el todo de su quî . 
Salteador que confesó en público sus cu'pas, tud , p. 45-4.

Sa,n Felipe N er¡, su luz admirable en el Confeso­
nario, p. 378.

San Felipe N eri, no admitía en el Confesonario 
ruegos de necesidades, p. 363.

Ferdinandn II. Emperador, accidh suya, y  dicho 
muy Católico con su Confesor , p. 359.

San Filemon, cómo fue bautizado del C ie lo , pa-í 
gin. 277.

Santa Francisca Romana , cómo veía al Santísimo 
Sacramento , p, 399. .

Freqüeneia de la Comunioa, quiétfej deban tener- 
Ja , p. 437.

FreqUencia de la Sacratísima Comunión, sus gran-
. des provechos, p. 428.

FreqlLncia de la Eucaristía, aliéntase á los teme­
rosos para e llo ,4». 430.

Fuego, y agua, por que se les ponía a la puerta el 
dia de las bodas á ios que se desposaban,p.4j 2.

p . 383. El de un Monge que despreciaba, el re- 
coger las migajas , p. 33y. E l de Albeyde, cómo 
se libró del demonio por una Confesión general, 
p . 386. El de un pecador a quien redujo Santa 
Liduvina enn hacerle dormir de un lado, p. 388.
E l de un Monge á quien su Abad le señaló de 
Purgatorio el rato mientras lo enterraban, p. 392.
E l de un Religioso de Samo Domingo, que pedia 
trabajos bosta el día del juicio T_p. 395. El de 
F r. Bertoldo acerca de las Indulgencias, p. 397.
E l de una muger que ganó las Indulgencias de la 
Porciuncula, p. ibid. El de uno que en la Misa no 
veía la Hostia , y por que, p. 400. E l de una mu-: 
ger que tío quiso perdonar a su enemiga , p. 401.- 
EJ de una Beata Agustina, á quien dieron la Co­
munión del C iclo , p. 407. El castigo de unos mu­
chachos que dixeron M¡s3, p. 4Ó9. El da un Cu­
ra a quien mostró el Señor su realidad en el Sa­
cramento, p, ibid. El de Osualdo Conde, casti­
gado por querer comulgar con Hostia grande,- 
p. 412. El de una doncellita que murió de amor 
acabando de comulgar, p. 418 . EU de un criado 
que se condenó por tener enemistad con otro, 
p. 424. Él de una mug^r transfigurada en yegua 
por no comulgar, p. 426. Los de algunos niños 
condenados, p. ibid. El de Imelda niña, su dicho­
sa muerte , p. 4 17 , El de un Soldado, qué des-: 
pues de ahorcado le fue concedida de Dios la Co­
munión, p. ibid. El de un Estudiante, que fiabién- 
cio muerto apareció á su am igo, y qué le dixo, 
p* 430. Eli de un Santo Lego de la I^ligion de 
San Francisco, qué favor le hizo el Señor por loS; 
deseos de comulgar, p. 432, El de uo Albañil a 
quien sanó milagrosamente San Francisco, p. 433.
El de un Religioso Dominicano a quien el no ha- Gioto ¿ gran Pintor, en qué lo mostró, p. 404, 
haber recibido la Extrema Unción le detuvo para Gotbino , su muerte terrible, p; 424.

G
SAnta Gertrudis, quéje dixo dé la Cruz el Se­

ñor, p. 293.
Santa Gertrudiv , qué le d¡xo~ el Señor acerca del 

Santísimo Sacramento, p. 4 1 1 .
Sama Gertrudis, cómo le mostró el Sefiúr sus im­

perfecciones , p. 418.
Santa Gertrudis, qué le dixo el Señor de los que 

estorvan la freqihncia de la Comunión, pa- 
gint 430.

Santa Gertrudis, qué le dixo el Señor de la Co­
munión espiritual, p, 433.

Fray G il, qué respuesta discreta dió á un casado, 
pag. 460.

entrar eu el C ielo, p. 436. El de un Sacerdote 
que la San ti sima Virgeu le sosegó de su incre­
dulidad, p. 439. El de un ciego, llamado Gerar­
do , cómo recobró la vista, p. 442. El de un La- 
brador casado, que sauó uu endemoniado, p. 445-, 

¿  El de un mancebo que por casarse con una doa- 
¿¿celLa pobre adquirió mas riquezas, p. 448. EU de 

una hija de un Senador que se casó.contra la vo­
luntad de su padre, p. 471, E l de una casa ente­
ra que se quemó en unas bodas, p. 4*4, El de la

Gracia del Sacramento, quál es la que se llama 
asi, p. 270.

G rad a ex opete operato , cómo la dán los Sacra* 
meatos, p. ibid.

Gracias después, de la Comunión, cómo debeo 
lograrse , p. 42 r.

G u elfo , Duque de Baviera, càmo le libraron las 
mugeres de un cerco, p, 460.

Gusano de seda , en qué se parece 1} pecador,
pag. 380.

H
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, casada , p. 463.

T T  La Luna, por qué no pudo vestirla su madre,
X A  pag. 370,

Santa Lutgarda, como castigó el Señor à su Aba­
desa por no dqxarla comulgar, p. 430*HAbla , por qué se junta con la inspiración,

pag' 3 * 9* . .
Sin Henrique Siison , qué Vision tuvo, p. 413 . 
Hermosura del inundo, y del C ielo, qué le faltaba 

en su principio , p, 407.
Hijos, cómo para ei estado del Matrimonio se de­

ben aconsejar con sus padres, p. 448.
H ijo s, su educación , quán grave obligación de 

los padres , p, 470.
Hijos bien educados, quánta gloria es para sus 

padres, p, 468.
H ijos, cómo son bien para los casados, p. 466. 
H ieron, Tyrano , por qué esrimó a Arquimedes, 

pag. 408.
H onra, y provecho ,  dónde se hallan juntas, pa- 
' gin. 269.

BEata íbera , cómo descubrió unas partículas 
de la Hostia , p. 412,

San Ignacio , cómo convirtió á un Religioso , pa- 
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